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PRU1DICO.  {Arquitectura,  arqueología).  Üe- 
sígnuuse  con  este  nombre  los  momimenlos 
que  la  ciencia  atribuye  coa  incontestable  razón 
a  los  druidas;  y  á  la  verdad  no  dando  una 
breve  idea  de  ellos,  seria  muy  incompleto  el 
estudio  de  aquella  civilización,  cuya  religión, 
esludios,  costumbres  é influencia  social  lian  si- 
do objeto  de  los  dos  últimos  artículos  del  to- 
mo anterior.  Tor  largo  tiempo  se  ha  dado 
poca  ó  ninguna  importancia  al  examen  de 
Jos  monumentos  druidkos,  siendo  los  de 
Grecia  y  Roma  los  que  casi  escíusívamen- 
te  ocuparon  la  atención  de  los  arqueólogos; 
mas  al  cabo  llegó  h  conocerse  que  no  era 
justa  tanta  indiferencia  respecto  de  la  civi- 
lización céltica,  y  entonces  tanto  en  Ingla- 
terra como  en  Francia  hubo  hombres  diligén- 
tes  y  de  claro  talento,  y  academias  ceUjcísi- 
mas  que  dirigieron  esclusivameate  sus  afanes 
á  este  liuage  de  investigaciones,  i  los  unos 
y  á  las  otras  debemos  el  haberse  aumentado 
algún  tanto  las  escasas  noticias  que  se  tenia 
délas  cosas  de  los  celtas,  de  quienes  han  di- 
cho muy  poco  los  antiguos  historiadores.  Si- 
guiendo, pues,  la  clasificación  ya  adoptada 
por  los  que  han  tratado  de  estas  materias, 
daremos  aqni  una  ligera  idea  de  los  monumen- 
tos druidicos,  distinguiéndolos  por  el  uso  á 
que  estuvieron  consagrados,  en  civiles,  reli- 
giosos y  funerarios.  Los  que  se  han  llamado 
menhires  y  peulvan  son  sin  duda  alguna  los 
mas  sencillos  que  se  conocen,  siendo  digno 
de  advertirse  que  en  el  lenguaje  arqueológi- 
co han  conservado  los  mismos  nombres  con- 
que se  designaban  en  la  lengua  céltica.  Mm~ 


Mr  significaba  entré  los  druidas  piedra  larga, 
y  pmlvan  pilar  de  piedras;  y  los  monumentos 
áque  da  estas  denominaciones  la  arqueolo- 
gía, consisten  en  una  piedra  siu  labrar  aisla- 
da y  perpendicutarraente  puesta  en  el  suelo. 
Muchos  sin  dada  hubieron  de  ser  destruidos 
cuando  eslendiéndose  el  cristianismo  entre 
los  pueblos  del  Norte  de  Europa  fueron  á  un 
tiempo  condenadas  por  los  reyes  y  los  conci- 
lios las  prácticas  religiosas  de  tos  druidas  y 
todo  lo  que  pudiera  mantener  viva  la  memoria 
de  su  culto;  mas  á  pesar  de  eso  no  son  pocos 
los  que  todavía  se  conservan  especialmente  en 
Francia  y-ea  la  Gran  Bretaña,  debiéndose  su 
conservación  á  la  rapidez  de  los  progresos  de 
la  religión  cristiana,  que  dueña  de  .los  cora- 
zones para  nada  necesitó  continuar  derriban- 
do como  al  principio  las  piedras  que  habían 
servido  para  dar  culto  á  las  falsas  divinidades. 

Los  menhires  estuvieron  consagrados,  se- 
gún parece,  á  diferentes  usos,  de  donde  resal- 
la que  unos  deben  considerarse  como  monu- 
mentos civiles,  y  otros  como  monumentos  re- 
ligiosos. Empleáronse  anas  veces  coma  limi- 
tes de  división,  y  otras  sirvieron  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  algunas  hazañas,  ó.  de 
sucesos  de  grande  importancia,  como  sucedió 
eu  otros  pueblos  de  la  antigüedad;  pues  según 
refiere  Amiano  Marcelino,  los  árabes,  los  per- 
sas, los  escitas  y  otras  naciones  anteriores  á 
ellos  tuvieron  la  costumbre  de  levantar  pitares 
de  piedra  en  memoria  de  los  grandes  aconte- 
cimientos. Como  prueba  de  qíie  estos  monu- 
mentos fueron  erigidos  mas  de  ana  vez  por 
los  celtas  con  el  fin  de  salvar  del  olvido  el 
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nombre  y  las,  hazañas'  de  sus  héroes,  puede 
citarse  el  siguiente  pasage  de  Ossian,  en  que 
hablando  de  un  guerrero  dice:  «Los  bardos 
cantaron  el  nombre  de  Fingal  y  las  piedras 
hablaron  de  su  gloria. » 

Otros  pasages  del  mismo  poema  vienen 
también  á  demostrar  que  los  menhires  fueron 
ademas  unos  monumentos  religiosos,  sirvien- 
do como  de  adorno  sobre  las  tumbas  de  algu- 
nos caudillos.  En  Fingal,  capitulo  VI,  se  lee 
lo  siguiente:  «Que  la  tierra  de  Erin  dé  asilo 
á  los  hijos  cié  Lodin,  y  que  !as  piedras  eleva- 
das sobre  sus  tumbas  atestigüen  su  nombra- 
dla,» y  en  el  cauto  segundo  de  Temora  se 
dice:  « ¡Oh  Carril!  ¿No  distingues  aquella  tumba 
junto  al  torrente?  Tres  piedras  levantan  sus 
parduzcas  frentes  bajo  una  encina  agobiada 
por  los  vientos,  bajo  aquellas  piedras  yace  un 
caudillo.» 

Obsérvase  en  la  colocación  de  los  men- 
hires la  diferencia  de  que  en  unos  la  estremi- 
dad  de  mayor  volúmen  es  la  que  se  apoya  en 
tierra,  y  en  otros  sucede  lo  contrario.  Su  ele- 
vación varia  desde  tres  ú  diez  metros,  y  veces 
llega  á  mas:  se  nao  encontrado  algunos  con 
esculturas  groseras,  que  no  ha  faltado  quien 
crea  que  pertenecen  á  los  tiempos  en  que 
aquellos  fueron  levantados ;  pero  esta  opi- 
nión debe  tenerse  por  errónea,  si  se  atiende 
á  que  los  druidas  no  usaron  de  la  escultura  en 
sus  monumentos,  y  si  algunos  adornos  de  esta 
especíese  encuentran  en  ellos,  fueron  sin  du- 
da puestos  en  épocas  posteriores. 

Las,  r  dólmenes,  semi-dolmenes  y  trilitos, 
son  monumentos  compuestos  de  varias  piedras, 
las  unas  colocadas  de  plano  sobre  los  estre- 
ñios de  las  otras,  y  estas  puestas  de  pie  de- 
recho en  el  suelo,  sirviendo  cómo  de  apoyo. 
Obsérvanse  en  ellos  tres  formas  diferentes, 
entre  las  cuales  la  mas  sencilla  es  la  de  ios 
llamados  semi-dolmenes.  Consisten  estos  en 
unapíedra  única,  de  cuyas  estremidades  una 
descansa  en  el  snelo  y  la  otra  sobre  una  pie- 
dra colocada  de  canto,  y  se  encuentran  varios 
en  franela,  en  Irlanda  y  en  Inglaterra,  El 
que  se  designa  con  el  nombre  griego  trilito 
y  también  se  llama  lieavm,  se  compone  de 
tres  piedras,  dos  de  las  cuales  sirven  de  apo- 
yo á  la  tercera  colocada  Irasvcrsalmente.  Mo 
son  tantos  los  que  se  conservan  de  esta  clase 
como  los  de  la  anterior,  pero  sin  embargo, 
existen  en  Francia  algunos  no  poco  notables. 
Entre  los  dólmenes  verdaderos  deben  dis- 
tinguirse el  sencillo  y  el  compuesto.  El  pri- 
mero consta  solo  de  cuatro  piedas;  tres  que 
forman  los  lados  de  una  especie  de  grnln 
rectangular  y  otra  colocada  sobre  esla,  sir- 
viendo de  cubierta,  siendo  de  advertir  que 
algunos,  conservando  la  misma  forma  y  sen- 
cillez, y  perteneciendo  por  consiguiente  á  la 
misma  especié,  esláu  compuestos  sin  embargo, 
de  mas  de  tres  piedras.  Uno  de  los  mas  nota- 
bles que  se  conoce,  es  eldeDollon  junto  á 
la  Conneré:  su  cubierta  tiene  6m  .50  de  lon- 


gitud, y  4"1 .29  de  anchura,  con  un  grosor  d  e 
Ora.70. 

Los  dólmenes  compuestos  están  forma- 
dos can  gran  número  de  piedras  colocadas 
de  canto,  de  las  cuales  algunas  sirven 
para  tapar  los  huecos  sin  sostener  la  cu- 
bierta, que  formada  á  veces  de  varias  pie- 
dras descansa  únicamente  en  la  estremidad 
de  algunos  de  los  sostenes.  Puede  mencionar- 
se como  de  los  mas  notables  de  esta  especie, 
uno  que  existe  en  la  Bretaña,  conocido  con 
los  nombres  de  Mesa  de  Cdsar  y  Mesa  de 
los  Mercaderes.  Su  cubierta,  que  tiene  8m  70 
de  longitud,  4ira  de  anchura,  y  el  grosor 
de  l.m  descansa  solo  en  los  esiremos  de  las 
numerosas  piedras  que  forman  su  recinto. 

En  cuanto  al  uso  de  estas  tres  especies  de 
monumentos,  puede  asegurarse  que  erareiigio- 
so.  En  primer  lugar,  no  deja  duda  de  que  tal 
fuese  esta  la  denominación  Fanum  Merourii 
con  que  designaban  aquellos  los  antiguos: 
ademas.  Tácito  hablando  de  la  isla  de  Mona 
(inglese y),  dice  que  fueron  destruidos  los  bos- 
ques donde  los  isleños  se  entregaban  á  la  su- 
perstición derramando  la  sangre  de  los  cau- 
tivos en  altares  que  alli  tenían,  y  pretendien- 
do descubrir  ¡os  arcanos  de  la  Divinidad  cou 
la  inspección  de  las  entrañas  de  las  victimas; 
y  si  á  esto  se  añade  la  gran-semejanza  que 
hay  entre  los  dólmenes  y  los  altares,  no  se  ne- 
cesitará mas  para  convencerse  de  que  estuvie- 
ron consagrados  á  prácticas  religiosas.  Si  algo 
vale  el  testimonio  de  los  escritores  romanos, 
debe  tenerse  por  cierto  que  los  semi-dolmenes 
de  grande  dimensión  servían  para  precipitar 
desde  lo  alto  algunos  desgraciados  que  perdían 
la  vida  cayendo  sobre  el  hierro:  los  trilitos,  á 
juzgar  por  sus  apariencias,  debieron  ser  alta- 
res destinados  á  las  oblaciones,  y  los  dólme- 
nes no  puede  dudarse  que  sirvieron  para  tos 
sacrificios.  Circunstancia  notabilísima  que  mue- 
ve poderosamente  á  tener  esto  por  cierto,  es 
encontrarse  en  muchos  de  ellos  una  especie  de 
cubeta  circular,  que  no  parece  hecha  con  otro 
fin  que  con  el  de  recibir  la  sangre  délas  vícti- 
mas; á  pesar  de  lo  cual  no  ha  faltado  quien 
opine  que  estos  monumentos  sirvieron  ,de  se- 
pulcros, fundándose  en  que  debajo  de  algu- 
nos de  ellos  se  habían  encontrado  huesos  hu- 
manos; pero  no  es  esta  razón  bastante  para 
hacer  que  prevalezca  tal  opinión,  pues  aunque 
bajo  los  dólmenes  fuesen  sepultados  los  gran- 
des personajes  ó  los  ministros  de  ia  religión, 
como  ha  sucedido  enlrc  los  cristianos  respecto 
desús  altares,  el  uso  principal  para  que  esta- 
ban construidos.fué  sin  duda  el  de  los  sacri- 
ficios. 

Los  portales  cubiertos,  gruías  ó  rocas  de  las 
hadas,  son  calificados  como  dólmenes  por  al- 
gunos anticuarios  por  la  semejanza  que  tie- 
nen con  ellos,  aun  cuando  sean  de  mayores 
dimensiones.  Obsérvase  en  ellos  que  no  siem- 
pre tienen  la  misma  latitud  en  toda  su  es- 
ensiou,  sino  que  son  mas  anchos  aveces  eri 
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una  de  sus  estremidades,  ofreciendo  algunos 
el  aspecto  de  un  corredor  terminado  por  una 
sala  cuadrada  ó  redonda,  y  conteniendo  oíros 
hasta  dos  6  tres  piezas.  Menciónanse  como  los 
mas  grandes  y  dignos  de  atención  en  esta 
clase  de  monumentos  uno  que  se  llama  Roca  de 
las  Hadas,  y  se  ve  cerca  de  Saumur  en  Fran- 
cia, otro  que  existe  a  poca  distancia  de  la  al- 
dea de  Essé,  y  otro  no  lejos  de  Tours.  El  pri- 
mero tiene  la  enlrada  al  Sudeste,  y  la  forman 
dos  grandes  piedras,  entre  las  cuales  no 
hay  mas  espacio  que  el  de  una  puerta  común, 
Su  anchura  por  la  parte  esterior  es  de  i,m  35, 
componiéndose  cada  uno  de  sus  lados  de  cua- 
tro piedras  que  forman  una  longitud  total  de 
7,»  50:  su  fondo  da  al  noroeste,  y  no  presen- 
ta mas  que  una  gran  piedra  que  sobresale  mu- 
cho por  ios  lados,- y  se  inclina  hacia  dentro, 
siendo  de  notar  qne  solo  las  dos  piedras  de 
fachada  están  en  posición  vertical,  y  que  la 
cubierta,  hendida  en  toda  su  longitud,  se  apoya 
en  una  piedra  derecha  y  aislada  en  medio  del 
monumento.  El  segundo  portal  cubierto  es  casi 
igual  en  dimensiones  al  que  acaba  de  mencio- 
narse, y  está  dividido  en  dos  salas,  de  las  que 
la  mas  pequeña  sirve  como  de  vestíbulo  á  la 
mayor:  la  puerta  está  formada  también  por 
dos  piedras  salientes,  que  forman  como  al- 
cobas ó  capillas  laterales.  El  tercero  de  dichos 
monumentos  se  compone  de  doce  piedras  sin 
labrar,  con  una  entrada  que  mira  á  Levante, 
siendo  su  total  longitud  de  7,n  35,  su  anchura 
de  3,n  35,  y  sn  elevación  esterior  de  4,m25. 

Después  de  haber  dado  una  idea,  sucinta 
de  la  forma  de  "los  portales  cubiertos,  fatta  es- 
plicar  cual  fué  el  pensamiento  á  que  debieron 
su  erección,  cual  el  deslino  que  tuvieron  entre 
los  celtas.  Investigación  es  esla  que  ha  fatiga- 
do ios  entendimientos  cieno  pocos  anticuarios, 
sin  que  de  esta  fatiga  haya  resultado  una  idea 
fundada  en  razones  bastante  poderosas  para 
alejar  la  doda  y  poner  término  á  las  conjetu- 
ras. Han  creído  algunos,  movidos  por  la  seme- 
janza en  las  formas,  que  el  deslino  de  los  por- 
tales cubiertos  era  el  mismo  que  el  de  los  dól- 
menes; pero  á  decir  verdad,  sobra  razón  para 
no  creer  que  estas  gigantestas  construcciones 
sirviesen  solo  de  altares:  otros  han  pretendido 
encontrar  en  ellos  uu  pensamiento  semejante 
al  que  presidió  á -la  erección  de  los  templos 
de  Grecia  y  Kema;  pero  esta  suposición  viene 
por  tierra  al  observar  que  en  la  especie  de 
monumentos  de  que  se  trata  son  los  menos  los 
que  miran  al  Oriente :  a  estas  conjeturas,  for- 
madas sobre  punto  tan  dudoso,  pudieran  aña- 
dirse otras;  pero  la  que  tiene  sin  duda  mayor 
probabilidad,  es  la  que  sin  negar  que  la  plata- 
forma de  los  portales  cubiertos  sirviese  para 
los  sacrificios  establece  al  mismo  tiempo  que 
el  interior  servia  para  la  celebración  de  algu- 
nos ritos  misteriosos,  ó  para  morada  d«  los 
sacerdotes. 

De  altares  servían  también  á  los  druidas 
para  sus  sangrientas  ceremonias,  rocas  de  gran 


volumen  ó  naturalmente  adheridas  á  la  tierra 
ó  sueltas,  ya  las  colocase  en  determinados 
sitios  la  casualidad  ó  la  mano  de  los  hombres. 
Sobre  la  cima  de  ellas  se  encuentra  una  espe- 
cie de  estanque  de  forma  cuadrada,  labrado 
sin  duda  á  cincel,  y  del  cual  parte  nn  canal 
á  desaguadero.  De  este  género  se  conservan 
todavía  muchas  piedras  en  varios  puntos  de 
Inglaterra,  y  sin  duda  son  otros  tantos  monii- 
mentes  druidicos;  asi  como  las  piedras  fijas 
agujereadas,  que  según  la  opinión  de  unos  eran 
los  gnomons  de  que  usaban  los  druidas  para 
conocer  la  altura  del  sol,  y  según  otros  esta- 
ban consagradas  por  la  ignorancia  vulgar  qne 
les  atribula  la  virtud  de  sanar  los  miembros 
enfermos  metiéndolos  en  aquellos  agujeros. 

Piedras  vacilantes.  Encnéntfanse  varios 
de  estos  monumentos  asi  en  Francia  corno  eu 
Inglaterra,  atestiguando  en  ambas  naciones  la 
existencia  de  los  druidas,  revelando  en  parte 
su  civilización,  y  sirviendo  para  fatigar  la  ima- 
ginación de  los  anticuarios,  que  hasta  el  pre- 
sente no  han  conseguido  esplicar  de'  una  ma- 
nera satisfactoria  á  que  uso  estuvieron  desti- 
nados, Dáse  el  nombre  de  piedras  vacilantes  á 
unas  rocas  de  gran  magnitud,  puestas,  ya  so- 
bre el  suelo,  ya  sobre  otra  roca,  y  de  manera  ' 
que  á  pesar  de  su  enorme  peso  pueden  ser 
movidas  con  el  mas  pequeño  empuje;  No  cabe 
duda  que  la  naturaleza  por  si  sola  puede  pro- 
ducir este  fenómeno,  en  lo  cual  se  han  apo- 
yado algunos  escritores  para  no  tener  por  mo- 
numentos druidicos  algunas  piedras  equilibra- 
das de  la  manera  susodicha;  mas  para  alejar 
todo  linage  de  duda  en  investigaciones  de  es- 
ta especie,  conviene  tener  presentes,  como  re- 
gla segurísima,  que  cuando  en  muchos  puntos 
se  encuentran  rocas  tan  singularmente  coloca- 
das, no  ha  sido  causa  de  ello  el  poder  de  la 
naturaleza  sino  el  de  los  hombres. 

A  dar  crédito  á  lo  que  dice  Pliuio  elMayor, 
en  sus  tiempos  había  algunas  de  estas  piedras 
equilibradas  en  el  Asia  Menor,  y  él  mismo  las 
habia  visto:  Mr.  deHancarville  afirma  que  tam- 
bién existían  en  Grecia,  en  Fenicia  y  hasta  en 
las  costas- de  la  China:  Olao  Magno  da  estensa 
nolicia  de  otras  que  había  en  SUecia  y  Norue- 
ga, y  la  curiosidad  de  los  viageros  ha  descu- 
bierto algunas  en  New-Ilamshire  (América  del 
Norte.)  Entre  las  mas  notables  de  estas  piedras 
que  tanta  materia  han  dado  y  dan  á  las  medita- 
ciones délos  mas  sabios  arqueólogos,  merecen 
especial  mención  la  de  Perros-Gugreeh,  sitia- 
da en  las  costas  del  Norte,  y  cuyo  volumen  es 
de  catorce  metros  de  largo  con  siete  de  espe- 
sor: la  de  Kerisgnilien  y  la  de  Trecury  cerca 
de  Conearneau  en  Finisterre,?ambas  notabilísi- 
mas también  por  sos  grandes  dimensiones. 

Tan  fáciles  de  describir  son  estos  monumen- 
tos como  difícil  de  averiguar  paraqné  sirvieron 
en  la  antigüedad.  Mr.  Cambay,  hablando  de  ellos, 
dice  quedan  ocasión  á  muchas  conjeturas,  pero 
qne  nada  cierto  dejan  descubrir  á  quien  busca 
la  verdad,  y  en  seguida  manifiesta  que  los  con- 
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sidera  erigidos  por  los  druidas,  sin  otro  fin  que 
el  de  dar  á  sus  contemporáneos  y  á  las  gene- 
raciones futuras  una  muestra  de  su  poder  me- 
cánico y  de  lo  que  habían  adelantado  en  el  es- 
tudio de  las  matemáticas.  Mr.  Dulaure  en  sus 
Memorias  sobre  las  antigüedades  de  Trancia, 
asienta  que  estas  piedras  no  fueron  puestas  en 
equilibrio  sin  intención  y  objeto  determinado; 
y  recordando  que  por  los  griegos  se  usaban 
unas  íiguras  llamadas  astilles  que  suspendían 
en  loa  árboles  y  columnas  para  conjurar  los 
encantamientos,  y  que  los  romanos  en  tiempos 
de  sequía  llevaban  en  procesión  una  piedra 
llamada monalis  con  el  objeto  de  atraer  las  llu- 
rias,  se  muestra  algún  tauto  inclinado  á  creer 
que  las  piedras  vacilantes  tuviesen  un  destino 
análogo  entré  los  celtas;  bien  que  en  otro  lu- 
gar de  la  misma  obra  establece  como  mas  pro- 
bable la  opinión  de  que  pudieron  ser  monu- 
mentos sepulcrales.  Según  el  parecer  de  otros 
escritores,  no  fundado  por  cierto  en  razones 
de  gran  fuerza ,  fueron  señales  de  los  limites 
de  los  pueblos  ó  de  lugares  donde  era  costum- 
bre reunirse  ;  mas  para  esto  bastaba  sin  duda 
un  menhir,  y  no  se  necesitaba  un  monumento 
detanta  importancia  y  de  no  fácil  construcción. 
Por  último,  no  Ua  faltado  quien  infiera  que  las 
piedras  vacilantes  sirvieron  para  conocer  y  gra- 
duar lafldelidad  de  lasmugeres,  ya  por  lama- 
yor  ó  menor  dificultad  que  encontraban  al  mo- 
verlas ,  ya  por  el  número  de  oscilaciones  que 
producían.  Pero  la  verdad  es  que  todas  estas 
esplicaciones  mas  ó  menos  ingeniosas,  tienen 
por  fundamento  meras  conjeturas  ,  y  que  nin- 
guna de  ellas  está  apoyada  en  razones,  o  bien 
históricas  ó  bien  deducidas  de  la  forma  mis- 
ma y  de  la  naturaleza  de  los  monumentos  que 
se  pretende  esplicar.  Acaso  en  adelante  nue- 
vas investigaciones  podrán  resolver  estas  du- 
das, mas  al  presente  sábeselo  que  son  las  pie- 
dras vacilantes,  pero  no  paraqué  sirvieron. 

Túmulos.  El  menhir,  que  según  se  ha  di- 
cho antes,  se  ponía  tambieu  sobre  las  sepultu- 
ras, fué  en  lo  antiguo  el  mas  sencillo  de  los 
monumentos  sepulcrales,  pero  su  pequeñez  no 
bastaba  para  satisfacer  el  orgullo  de  las  fami- 
lias mas  poderosas,  y  de  aquí  tuvieron  origen 
los  túmulos.  No  conociéndose  en  los  tiempos 
primitivos  otra  grandeza  que  la  material,  llegó 
á  ser  costumbre  poner  un  montón  de  tierra  so- 
bre las  sepulturas,  para  honrar  la  memoria  de 
los  muertos,  y  como  esta  costumbre  se  esten- 
dió á  lodos  los  "pueblos,  nació  enlre  ellos  la 
emulación  que  poco  á  poco  fué  dando  mas  es- 
tension  y  altura  á  los  montecillos  funerarios. 
Por  eso  e|  túmulo  que  levantaron  los  lidios  so- 
bre la  tumba  de  su  rey  Alíales,  llegó  á  tener, 
según  Heredólo  (lib.  I),  mas  deseis  estadios  de 
circunferencia;  y  la  tumba  de  Niceo,  si  se  ha  de 
dar  crédito  al  testimonio  de  Diodoro  de  Sicilia 
(lib.  II),  era  tan  elevada,  que  algunos  la  tenían, 
mirándola  desde  lejos,  por  la  ciudadela  de  Nl- 
nive.  Homero  en  varios  pasages  de  sus  poe- 
mas hace  mención  de  monumentos  de  esta  es- 


pecie, y  Séneca  dice  (Troas,  act.  Y,  v,  1419), 
que  Pirro  para  inmolar  á  Polixena,  tuvo  que 
trepar  por  la  alta  montaña  que  formaba  su 
lumba.  Somooeno  (lib.  XI,  cap.  2.'')  habla  de 
la  tumba  de  Ayas  en  el  mismo  senlido,  y  Vir- 
gilio, recordando  losúltimos  honores  tributados 
por  los  latinos  á  los  que  habían  perdido  la  vi- 
da en  un  combate,  dice  en  el  libro  XI  de  la 
Eneida: 

Mcerenles  altura  cinerem,  et  confusa  ruebaní 
Ossafosis,  tepidoque  omraban  aggere  \terrae. 

No  son  estas  las  únicas  pruebas  tomadas 
de  escritores  antiguos,  que  pudieran  aducirse 
para  demostrar  la  generalidad  de  los  túmulos; 
y  si  el  testimonio  de  aquellos  no  tuviera  tanta 
fuerza  como  tiene,  sobrarían  para  demostrarlo 
las  relaciones  de  algunos  viageros  de  los  tiem- 
pos modernos;  según  los  cuales,  no  solo  se 
encuentran  en  el  antiguo  mundo,  sino  también 
en  algunos  puntos  del  continente  americano. 
Pero  los  qne  mas  se  distinguieron  en  el  uso  de 
esta  clase  de  monumentos,  fueron  sin  duda  los 
celtas.  «Entre  los  germanos,  dice  Tácito,  eran 
los  funerales  sencillos,  consistiendo  toda  la 
distinción  que  se  concedía  á  los  mas  ilustres, 
en  ser  quemados  con  ciertas  maderas.  Arrojá- 
banse á  la  hoguera  las  armas  del  muerto,  y  al- 
gunas veces  su  caballo,  pero  no  sus  vestidos, 
ni  ninguna  clase  de  perfumes.  Después  se  le- 
vantaba un  montecillo  sobre  su  cuerpo.»  En 
Ossian  (Carraig-Thura)  se  leen  tas  palabras  si- 
guientes; «Amigo,  levántame  una  tumba  com- 
puesta de  algunas  rocas  y  de  un  montón  de 
lierra,  para  que  cuando  el  viagero  se  asiente 
junto  á  mi,  esolame:  En  ese  matorral  descan- 
sa un  guerrero. »  En  otro  pasage  del  mismo 
poema  se  lee  también:  «Algunas  piedras  par- 
duscas y  un  montón  de  tierra  conservarán  mi 
memoria.»  En  et  Wilshire,  según  dice  Cmaden, 
hay  un  gran  número  de  colinas  redondas,  lla- 
madas burrow  ó  barruw,  levantadas  sin  duda 
en  memoria  de  soldados  muertos,  porque  se 
encuentran  alli  huesos,  y  era  costumbre  entro 
los  pueblos  del  Norte,  que  los  soldados  que  no 
morían  en  el  combate,  llevaran  á  la  tumba  de 
los  que  habían  muerto  en  él,  tanta  tierra  como 
podían  contener  sus  cascos. 

El  resultado  délas  excavaciones  que  se  han 
hecho  en  gran  número  de  estas  eminencias  por 
algunos  anticuarios,  ha  venido  á  dar  mayor 
fuerza  á  las  pruebas  escritas  que  acaban  de 
citarse.  Sin  embargo,  no  falta  quien  piense  que 
no  siempre  tuvieron  el  destino  qne  se  ha  seña- 
lado, los  montones  de  lierra  llamados  túmu- 
los, fundándose  en  que  las  escavaoiones  he- 
chas en  algunos,  no  han  producido  el  descu- 
brimiento de  restos  humanos,  por  donde  pu- 
diera inferirse  que  se  erigieron  para  honrar  la 
memoria  de  tos  muertos.  En  tales  casos,  opi- 
nase por  algunos,  que  los  túmulos  sirvieron  de 
cenotaflos,  y  por  oíros,  qne  estaban  destina- 
dos como  los  menhires,  á-perpetuar  la  memo- 
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ría  de  sucesos  de  grande  importancia  o  de  he- 
chos gloriosos.  Mas  como  una  vea  negado  que 
todos  los  monumentos  de  esta  clase  eran  fu- 
nerarios, se  abrsa  la  puerta  á  las  suposiciones 
y  conjeturas,  formáronse  otras  ademas  de  las 
que  sé  lian  dicho,  y  Mr¡  Taillefer,  en  sus  Anti- 
güedades de  Verona,  ha  sostenido  que  eran 
tribunales  donde  se  pronunciaban  los  juicios, 
se  imponían  ios  castigos  dios  criminales,  fun- 
dándose en  que  era  costumhre  de  los  scitas, 
según  Herodoto,  formar  montañas  con  haces 
de  rama,  y  sacrificar  sohre  ellas  i  los  prisio- 
neros de  guerra.  Teniendo  por  f andamento  es- 
te mismo  pasage  del  historiador  griego,  ha 
dicho  Mr.  Bodin  en  sus  Investigaciones  histó- 
ricas sohre  la  ciudad  de  Saumur.  «Las  relacio- 
nes que  los  celtas  tuvieron  con  los  scitas,  in- 
trodujeron en  las  Galias  el. uso  de  sacrificar 
al  dios  Espada  sohre  montañas  contrahechas. 
Después,  en  lugar  de  formar  dichas  montañas 
con  haces  de  ramas,  que  era  necesario  reno- 
var todos  los  años,  levantarían  los  celtas  esos 
montecillos  de  tierra  que  los  franceses  llaman 
tombelles,  á  fin  de  que,  colocando  en  su  cúspi- 
de la  tanza  ó  espada,  que  entre  eltos  represen- 
taba la  divinidad,  cuando  la  invocaban  para  la 
guerra,  pudiera  ser  vista  por  todos  los  asis- 
tentes, ¡i 

A  estas  masas  de  tierra  amontonada  sobre 
las  sepulturas,  dan  los  anticuarios  también  los 
nombres  de  tombelles  y  mallas  ó  barrow.  De 
la  palabra  mallus  usan  para  designar  aquellos 
que  én  sn  concepto  sirvieron  de  tribunal,  y  la 
denominación  barraio,  primero  empleada  por 
los  ingleses,  y  después  por  los  franceses,  es 
derivada  de  bar,  que  en  más  de  una  lengua 
significa  colina  y  frontera.  Hánse  encontrado 
algunas  de  estas  eminencias  formadas  no  de 
tierra  sino  de  piedras,  y  seles  llama galgals 
como  las  llamaron  los  celtas.  De  esta  especie, 
dice  Mr.  Leciievalier  que  examinó  una  en  la 
Troade,  y  ademas,  puede  creerse  que  hubo 
ejemplares  de  ellas  entre  los  hebreos,  pues 
asi  lo  dan  á  entender  algunos  pasages  de  las 
Santas  Escrituras, 

No  puede  dudarse  que  casi  todos  los  túmu- 
los que  se  conocen  son  anteriores  al  estable- 
cimiento de  los  romanos  en  las  Galias,  pues 
aunque  en  algunos  se  han  encontrado  meda- 
llas y  vasijas  de  barro  romanas,  lo  cual  prue- 
ba que  los  monumentos  se  alzaron  en  tierra 
ya  señoreada  por  Roma,  esta  costumbre  de- 
bió perderse  bien  pronto  bajo  el  gobierno  de 
los  conquistadores;  y  harto  lo  demuestra  el  ser 
raros  en  la  parte  meridional  de  las  Galias,  don- 
de primero  se  estableció  la  dominación  roma- 
na; y  numerosos  en  la  parte  septentrional,  que 
fué  mas  tarde  dominada: 

Varían  mucho  estos  monumentos  en  sus 
formas  y  en  sus  dimensiones.  Los  hay  redon- 
dos, y  son  los  mas  comnes  en  Inglaterra.  Otros 
son  anchos  y  semejantes  á  los  redondos;  pero 
en  general  de  mucho  mayor  diámetro  que  es- 
tos, y  de  menor  elevación.  La  forma  de  algu- 
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nos  es  semejante  á  un  huevo  cortado  por  su 
longitud,  y  que  asienta  sobre  el  lado  ¡laño, 
siendo  muy  raros  tos  que  se  han  encontrado 
con  las  esíremidades  iguales  en  diámetro,  y 
notándose  además  que  en  algunos  puntos  son 
hasta  cuatro  y  cinco  veces  mas  largos  que  an- 
chos, y  tienen  en  el  centro  algunas  hendidu- 
ras. Otros  son  pequeños  y  cónicos,  construi- 
dos ordinariamente  de  tierra  ,  y  á  veces  ro- 
deados de  una  zanja.  Los  hay  dobles,  que  con- 
sisten, cnmo  la  calificación'  indica,  en  dos  tú-, 
mulos  enlazados,  y  de  figura  semejante  á  una 
campana,  que  parecen  los  menos  antiguos, 
atendiendo  á  que  su  forma  es  mas  geométrica; 
y  finalmente,  se  encuentran  algunos  que  se  di- 
ferencian de  todos  los  mencionados,  por  ro- 
dearlos un  foso  cavado  con  mucha  regulari- 
dad, y  estar  guarnecidas  sus  pendientes  de 
pasadizos  y  plataformas. 

Después  de  haber  considerado  los  túmulos 
en  su  esterior,  debe  fljarse-la  atenciou  en  los 
descubrimientos  que  ha  hecho  la  ciencia  ar- 
queológica, examinándolos  en  el  interior.  Los 
celtas  hubieron  de  emplear  dos  maneras  dife- 
rentes en  la  disposición  de  los  despojos  de  los 
muertos.  Es  probable  que  comenzaran  por  la 
inhumación,  y  que  algo  mas  tarde  se  introdu- 
jera la  costumbre  de  quemar  los  cadáveres,  sin 
que  por  eso  se  perdiese  la  de  enterrarlos  ín- 
tegros, antes  bien  conservándose  ambas.  En 
algunos  se  ha  descubierto  un  gran  número  de 
huesos  confusamente  hacinados,  lo  cual  hace 
creer  que  eran  restos  de  guerreros  muertos  en 
algún  combate:  otros  encierran  varios  cuer- 
pos, sin  duda  porque  fueron  sepulcros  de  al- 
gunas familias.  At  If.  0.  de  Pornil  {Loira  infe- 
rior), y  en  medio  de  una  llanura  ,  se  encuen- 
tran muchos  de  estos  monumentos  ,  que  han 
sido  ya  objeto  de  investigaciones  científicas,  y 
eu  el  interior  de  algunos  se  han  descubierto 
hasta  dos  galerías  ó  estancias  funerarias  de 
bastante  es  tensión,  y  compuestas  de  gruesas 
piedras  en  hruto;  pero  el  mas  notable  de  los 
que  existen  en  la  nación  vecina ,  es  uno  situa- 
do junto  á  Caen,  y  en  el  cnal  se  han  hecho 
variasescavacionesporlaSociedad  de  anticua- 
rios de  Normandía,  Es  ancho  y  está  formado 
de  rocas  amontonadas  unas  sobre  otras:  sn 
diámetro  hacia  la  base  es  de  50  metros;  pero 
se  infiere  que  en  lo  antiguo  debió  ser  todavía 
mayor  de  que  alrededor  de  él  hay  señales 
muy  claras  de  haberse  quitado  muchas  piedras: 
su  altura,  que  también  parece  disminuida,  no 
pasa  de  7  á  8  metros,  y  en  el  interior  hay 
muchas  cuevas  groseramente  redondeadas,  cu- 
yos muros  de  piedras  planas  y  sin  labrar,  so- 
brepuestas sin  ningún  cimiento,  vanestrechán- 
dose  á  proporción  que  se  levantan.  A  cuati  o  me- 
tros de  profundidad  se  ha  encontrado  un  lecho 
de  arcilla,  en  el  cual  descansaban  huesos  hu- 
manos rotos  ya,  siendo  digno  de  atención  que 
algunos  parecían  haber  esperimenfado  la  ac- 
ción del  fuego,  mientras  otros  se  conservan  en 
estado  natural.  Tienen  estas  cuevas  la  mi3ma 
t.  xy,  2 
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dirección;  su  diámetro  no  pasa  de  coairo  ó  cinco 
metros,  su  altura  es  de  poco  mas  de  Ires  metros, 
y  cada  una  ellas  está  adornada  por  un  pasadizo 
cubierto  ó  galería  subterránea  vuelta  hádala 
circunferencia  del  túmulo.  Para  completar  la 
idea  del  resultado  que  han  producido  las  esca- 
vaciones  hechas  en  estos  monumentos,  falta  dé- 
cir  que  en  muchos  se  han  encontrado  armas, 
utensilios  y  otros  varios  objetos  que  revelan  al- 
gunas de  las  costumbres  de  los  celtas.  Frecuen- 
te es  ver  al  lado  de  los  restos  del  hombre  huesos 
de  perro  y  colmillos  de  jabalí,  y  Ossian,  .en  el 
canto  IV de  Fíngal  dice:  «Oscar,  acuérdate  de 
colocar  esta  espada, .  este  arco  y  este  cuerno 
de  ciervo  en  mi  estrecha  y  sombría  morada 
que  señalarás  con  una  piedra  pardusca.»  ¿No 
es  esto  bastante  para  deducir  que  se  acostum- 
braba éntrelos  celtas  enterrar  con  los  huesos 
del  cazador  los  trofeos  de  la  caza? 

Recintos  sagrados. — Piedras  corvas. — Los 
griegos  tenían  la  costumbre  de  consagrar  al- 
gunos lugares  á  sus  dioses, separándolos  por 
medio  de  clausuras  de  los  demás,  que  consi- 
deraban como  profanos.  Llamábanse  temenes 
estos  recintos  sagrados  en  la  lengua  helénica, 
y  Homero  hace  menciou  de  ellos  en  el  libro  VII] 
de  la  Odisea,  diciendo:  «La  ardiente  Venus  se 
dirige  á  Chipre  y  llega  áFaíos,  en  donde  tie- 
ne un  temene  y  un  altar  sobre  el  cual  los 
perfumes  exhalan  una  olorosa  nube.»  Igual 
costumbre  tuvieron  los  romanos  y  los  celtas, 
para  quienes  estos  lugares  eran  objeto  de  gran 
veneración,  pues  según  Tácito,  nadie  entraba 
en  ellos,  á  no  ser  atado,  para  tributar  home- 
nage  con  esta  humillante  actitud  á  la  ¡nages- 
tad  del  dios  que  la  habitaba. 

Fueron  muy  varias  las  formas  de  estos 
monumentos  célticos.  Los  cuadrados,  ovales, 
polígonos  ó  circulares,  están  formados  en  ge- 
neral de  montones  de  tierra,  mezclada  algu- 
nas veces  con  guijarros,  diferenciándose  en 
su  estensiony  altura,  y  teniendo  algunos  fosos 
"■alrededor.  Otros  se  encuentran  trazados  por 
menhires  ó  piedras  puestas  de  pie,  según 
Mr.  de  Fremlnvüle ,  que  describe  uno  que 
habia  descubierto  en  la  punta  de  Soch  sobre 
la  costa  de  Finisterre,  diciendo  que  tenia  la 
forma  de  un  paralelógramo  rectángulo,  con 
8 1 66  de  longitud  por  cada  uno  de  bus  gran- 
des lados,  y  41 "  60  en  los  pequeños.  Son  mu- 
chos los  que  existen  en  Francia  y  en  Inglater- 
ra, y  sobre  todo  en  Irlanda,  donde  se  ven  muy 
próximos  los  unos  á  los  otros,  y  se' Ies  desig- 
na con  el  nombre  de  lae-derg. 

Las  piedras  corvas,  ó  cromlhes,  que  tam- 
bién se  llaman  circuios  druidicos,  están  for- 
madas de  piedras  derechas  colocadas  circular- 
mente.  Son  estos  monumentos  no  tan  nume- 
rosos en  Francia  como  los  dólmenes  y  men- 
hires;  se  encuentran  en  mayor  número  en 
Inglaterra,  hay  también  algunos  en  Alemania, 
y  ao  faltan  en  Suiza,  donde  apenas  son  cono- 
cidos los  monumentos  druidicos.  En  el  centro 
de  estos  circuios  suele  encontrarse  u ti  mea- 


hir,  alrededor  del  cual  Iban  los  celtas  á  cum- 
plir los  ritos  de  su  religión,  y  le  daban  el  nom- 
bre de  la  divinidad  que  simbolizaba.  Ossian, 
que  en  sus  poesías  alude  frecuentemente  á 
estas  piedras  sagradas,  dice  en  el  canto  III  de 
Fingal:  «Suivan  cantaba  junio  al  .circulo  de 
Lodin.  Al  sonido  de  su  voz  la  piedra  sagrada 
del  poder  se  conmovía  y  se  cambiaba  la  for- 
tuna de  los  combates.»  Algunas  veces  se  ven 
dólmenes  fuera  de  los  circuios  druidicos,  de  lo 
cual  se  ha  deducido  por  algunos  anticuarios 
que  los  druidas  no  consentían  que  sus  santua- 
rios se  mancharan  con  la  sangre  de  las  victi- 
mas sacrificadas  en  aquellos  altares. 

Entre  los  mas  notables  de  estos  monnmen- 
tos  cuéntanse  dos  que  existen  en  Inglaterra: 
uno  en  el  condado  de  Witis,  á  seis  millas  al 
Norte  de  Salisbury,  y  otro  en  el  Wiltshile.  El 
primero,  llamado  por  algunos  autores  Chorea 
gigantum,  se  compone  de  un  doble  recinto  de 
piedras  derechas  de 9. n  de  alto  sobre  casi  2,w 
y  30  de  ancho,  groseramente  colocadas  sobre 
pilares  que  sostienen  piedras  de  la  misma  for- 
ma, talladas  algo  mas  cuidadosamente,  pues- 
tas á  modo  de  arquitrabes,  y  fijadas  por  medio 
de  espigones  formados  en  la  cima  del  pilar, 
los  cuales  entran  en  suscorrespondientes  mues- 
cas. "El  circulo  esterior  tiene  cerca  de  60. m 
de  diámetro.  En  el  centro  de  estos  recintos  se 
encuentran  otros  dos  de  forma  elíptica,  abiertos 
por  un  lado  y  encerrando  un  gran  méuhir  que 
parece  aislado  absolutamente.  El  segundo  con- 
tiene en  su  centro  una  llanura,  y  van  á  ter- 
minar en  él  dos  avenidas  que  con  otros  traba- 
jos que  están  en  relación  con  él  se  eslienden 
por  espacio  de  mas  de  una  milla,  y  hacen  que 
sea  mas  difícil  comprender  el  conjunto  del 
monumento.  El  gran  circulo,  que  constituye 
sin  duda  la  parte  principal,  está  formado  por 
un  terraplén  circular  que  presenta  nn  foso  en 
el  interior.  El  área  comprendida  en  esta  cir- 
cunvalación tiene  cerca  de  500. m  de  diámetro 
y  la  circunferencia  del  foso  1200.™  Sobre  el 
borde  de  éste  habia  una  fila  de  rocas,  y  en  él 
interior  dos  santuarios  formados  de  dos  dobles 
recintos,  igualmente  irregulares.  El  circulo 
esterior  de  cada  uno  de  estos  consistía  en 
treinta  piedras  y  el  interior  en  doce.  A  media- 
dos del  siglo  pasado  ya  habia  sufrido  bastante 
deterioro  este  precioso  monumento,  y  es  muy 
probable  que  al  presente  esté  todavía  mas  de- 
teriorado. 

Alineamientos.  Son  estos  monumenlos  los 
mas  difíciles  de  esplicar  entre  los  que  perte- 
necieron á  los  druidas.  Acerca  de  su  deslino 
se  han  formado  muy  varias  conjeturas;  pero  k 
decir  verdad,  mal  puede  asegurarse  qué  la 
ciencia  haya  resuelto  las  cuestiones  que  sobre 
este  punto  se  han  suscitado,  de  una  manera 
completamente  satisfactoria.  Consisten  los  ali- 
neamientosen  piedras  lijas  en  el  suelo,  que  con 
frecuencia  forman  lineas  rectas,  ya  paralelas 
entre  sí,  ya  cortándose  en  ángulo. de  la  misma 
especie.  Pero  esta  disposición  de  las  piedras  no 
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es  muy  general,  habiendo  no  pocos  de  aque- 
llos que  presenlau  formas  demasiado  estrañas, 
como  sucede  en  el  que  señala  Mr.  Fremiuville 
con  el  nombre  de  santuario  de  Landaudel  en 
Crozon.  Está  situado  este  gran  monumento  en 
un  arenal  próximo  al  camino  do  Laveoch  á  la 
manida  de  leseoac.  Algunas  gruesas  roeas, 
y  tres  menbires  que  están  alrededor  de  un 
molino,  indican  la  cercanía  del  alineamiento. 
Dos  filas  paralelas  de  piedras,  las  unas  lijas  y 
las  otras  puestas  simplemente  sobre  el  suelo, 
forman  una  especie  de  pasadizo  ó  avenida  de 
150.ni  de  longitud,  la  cual  conduce  al  ángulo, 
oriental  del  primer  recinto,  que  es  de  forma 
triangular,  y  está  formado  de  rocas  Ajas  en  el 
suelo.  Dos  de  ios  lados  del  triángulo  son  rec- 
tos, y  el  tercero,  quedá  al  Norte,  es  un  seg- 
mento de  circulo.  Adyacente  á  dicho  recinto 
triangular  hay  otro  por  el  lado  de  Occidente, 
de  figura  cuadrada,  que  tiene  con  el  primero 
su  lado  común;  y  de  la  esfremidad  meridional 
de  este  lado,  parte  una  hilera  de  piedras  que 
forman  semicírculo,  levantándose  á  su  final  uu 
dolmen,  cuya  presencia  indica  que  todas  aque- 
llas piedras  constituyen  un  monumento  reli- 
gioso. 

Después  de  la  sucinta  idea  que  acaba  de 
darse  de  los  alineamientos,  conviene  manifes- 
tar las  principales  opiniones  que  se  han  emi- 
tido acerca  del  uso  que  tuvieron  entre  los 
druidas.  Mr.  de  Sauvagere  en  su  Colección  de 
antigüedades  en  las  Gaulas,  tratandode  los  ali- 
neamientos próximos  á  Jarnac,  que  son  los  mas 
notables,  asienta  la  opinión  de  que  eran  ves- 
tigios de  campamentos  romanos,  y  Mr.  Cayló 
en  sus  Antigüedades  egipcias,  romanas  y  gau- 
las, atribuye  la  colocación  de  estas  piedras  á 
un  pueblo  esfrangero  que  hubo  de  fijarse  por 
algún  tiempo  en  las  costas  de  Francia,  pero 
no  esplicacon  que  objeto  cree  que  fueron  co- 
locadas. Escritores  ba  habido  que  en  los  ali- 
neamientos de  Jarnac  han  creído  encontrar 
un  campo  fúnebre,  donde  se  honraba  la  memo- 
ria de  los  valientes,  muertos  en  una  batalla; 
conjetura  que  podría  apoyarse  en  un  pasage 
de  Ossian  en  el  canto  II  de  Temora,  pues 
alli,  dice:  uLevanta  tumbas  á  todos  los  que 
lian  perecido;  si  todos  no  se  contaban  en- 
tre los  capitanes ,  todos  eran  igualmen- 
te bravos.»  Mas  con  las  escavacioDes  practi- 
cadas en  diferentes  épocas  sin  haberse  encon- 
trado restos  mortales,  queda  ésta  opinión  de 
todo  punto  destruida.  La  creencia  vulgar  atri- 
buye estos  monumentos,  en  algunos  pantos, 
al  designio  de  ocultar  un  gran  tesoro,  y  algu- 
nos observadores  han  sostenido  que  las  piedras 
de  larnac  eran  emblemas  del cultodel  sol,  ó  que 
representaban  temas  celestes,  que  eran  el  efec- 
to de  algunos  trastornos  acaecidos  en  aquellas 
costas.  Tan  arbitrarias  son  todas  estas  espira- 
ciones, tan  faltas  de  razón  que  las  autorice, 
que  solo  por  esto  parece  ociosa  la  tarea  de  im- 
pugnarlas. Hasta  ahora  puede  asegurarse  que 
la  ciencia  ha  conseguido  poner .  fuera  de  da- 


da que  estos  monumentos  son  droidicos;  pero 
las  investigaciones  que  se  ban  hecho  para  co- 
nocer cual  fuera  su  destino,  han  sido  de  todo 
punto  estériles.  Mas  adelante  podrá,  sin  embar- 
go, disiparse  esta  oscuridad,  investigando  nue- 
vamente y  con  mejor  éxito  que  antes. 

Tales  son  los  monumentos  que  hasta  ahora 
se  han  descubierto  pertenecientes  á  los  drui- 
das, y  los  únicos  qtie  aumentan  en  algo  las  es- 
casas noticias  que  nos  da  la  historia  acerca  de 
la  civilización  de  los  celtas. 
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DRUSA.  {Mineralogía,)  Esle  nombre, pro- 
cedente del  alemán  drusa,  que  significa  be- 
llota, se  aplica  á  una  especie  de  incrustación 
formada  sobre  la  superficie  de  un  mineral  por 

Iuna  multitud  de  cristales  de  diversa  naturale- 
za, implantados  y  muy  apiñados  entre  sí.  Los 
cristales  que  tapizan  el  interior  de  las  geodas 
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se  pueden  citar  como  ejemplo  de  semejante 
incrustación. 

El  mismo  nombre  se  aplica  (botánica  fane- 
rogámica)  a  una  pequeña  y  delicada  planta 
procedente  de  laxistas  Canarias,  y  de  la  cual 
se  había  heeuo  sucesivamente  una  cúcurbitá- 
cea,  una  saxifragácea,  basta  que  por  último, 
examinada  cuidadosamente  por  De  Candolle, 
la  lia  reconocido  como-  una  umbelífera,  for- 
mando con  ella  el  género  de  que  se  traía. 
La  drusa  oppositifolía  se  cultiva  en  algunos 
jardines  botánicos,  y  en  la  isla  de  Tenerife 
crece  naturalmente  en  las  quebrajas  de  las 
rocas  húmedas.  • 

MUZOS  {Geografía  6  historia.)  Entre  los 
pueblos'que  bajo  la  dominación  de  los  otoma- 
nos, habitan  la  Siria,  los  druzos  han  llamado 
desde  hace  mas  de  un  siglo  la  atención  de  los 
viajeros  y  de  los  historiadores,  por  sus  dog- 
mas.retigiosos  que  rodean  de  un  gran  miste- 
rio, y  por  lo  mucho  qne  su  nombre  ha  ocupa- 
do á  la  Enropa  en  el  siglo  XVII  y  en  estos  m- 
1imos  tiempos,  . 

los  druzos  empezaron  á  ser  conocidos  en 
el  siglo  XI  de  nuestra  era,  y  diversos  viageros 
han  atribuido  su  origen  á  los  cruzados  france- 
ses,, que  al  mando  de  ira  conde  de  Dreux,  se 
establecieron  en  el  Líbano  cuando  los  cristia- 
nos fueron  expulsados  do  la  Palestina.  Esla 
opinión  parece  fundarse  en  el  testimonio  mis- 
mo de  los  druzos,  porque  los  mas  instruidos  de 
entre  ellos  pretenden  descender  de  sangre 
europea  y  de  raza  francesa.  Mas  aun  cuando 
en  la  época  de  las  cruzadas,  algunos  france- 
ses, y  particularmente  templarios,  hubiesen  po- 
dido mezclarse  con  ellos,  su  verdadero  origen 
debe  buscarse  en  olra  parte,  Benjamín  de  Tu- 
dela,  viagero  judio,  que  recorrió  el  Oriente 
antes  de  la  destrucción  de  Jerusalen,  habla  ya 
de  los  druzinos;  ademas  los  autores  antiguos 
hacen  mención  de  los  iturmi,  pueblo  indí- 
gena de  las  montañas  de  la  Siria,  que  sobre- 
salían en  elmanejo  del  arco;  y  do  ellos  habla 
también  la  Biblia  con  el  nombre  de  üur. 
Vencida  la  Hurta,  fué  reunida  en  parte  a  la 
Judea  por  Arist.óbulo,  cuyo  rey  asmoneo  obli- 
gó á  los  itureános  á  hacerse  circuncidar  y  á 
someterse  á  otros  ritos  hebraicos. 

Los  itureános,  aprovechando  las  turbulen- 
cias de  la  Siria,  en  tiempo  de  los  reyes  suce- 
sores de  Alejandro,  se  hicieron  independien- 
tes, y  como  (todos  los  habitantes  de  las  mon- 
tañas del  Asia,  llegaron  -á  conquistarse  una 
celebridad  como  salteadores.  Obligados  por 
los  romanos  á  abandonar  este  género  de  vida, 
conservaron  su  libertad.  Su  territorio,  dividido 
en  muchos  pequeños  principados,  comprendía 
todo  el  Líbano  con  diferentes  castillos  y  hasta 
ciudades  y  puertos  marítimos;  habiéndose 
agrandado  aun  durante  las  guerras  civiles  de 
los  romanos. 

Los  pueblas  que  habitan  las  montañas,  ja- 
más desaparecían  de  la  escena  del  mundo  sino 
por  uno  de  esos  acontecimientos  cuyo  recuer- 


do conserva  la  historia;  de  modo  que,  como 
estañónos  dice  nada  de  la  destrucción  délos 
itureános,  puede  deducirse  que  aun  cuando 
rio  se  hiciera  mención  de  ellos  en  los  tiempos 
que  precedieron  y  siguieron  ála  decadencia 
del  imperio  romano,  no  por  eso  dejaron  de 
continuar  viviendo  en  el  seno  desús  montañas. 

Los  europeos  que  en  la  época  de  las  cru- 
zadas llegaron  á  Siria,  hallaron  allí  cu  los 
cantones  habitados  en  otro  tiempo  por  los 
ilureanos,  un  pueblo"  que  se  llamaba  dursi 
ó  tursi;  este  nombre  escrito  asi  se  halla  en 
el  singular  y  su  plural  es  druzos. 

Según  el  testimonio  de  los  viageros  que 
han  vivido  entre  ellos,  los  druzos  hablan  un 
árabe  sumamente  puro. 

Uno  de  los  mas  grandes  orientalistas, 
Slr.  Silvestre  de  Sacy,  ha  conseguido,  á  fuerza 
de  perseverancia  y-cle  investigaciones,  reunir 
los  documentos  necesarios  para  conocer  la 
religión  de  los  druzos,  que  hasta  entonces  ha- 
bía sido  un  verdadero  misterio  para  los  euro- 
peos y  para  los  mismos  orientales,  atendido 
el  profundo  secreto  con  qué  este  pueblo  oculta 
su  fé.  Mr.  Sacy  ha  manifestado  que  su  religión 
era  una  mezcla  de  ¡as  doctrinas  profesadas 
por  algunas  de  las  innumerables  sectas  que 
brotaron  del  seno  del  islamismo;  pero  la  secta 
de  los  motazales,  dividida  ella  misma  en  va- 
rias sectas  secundarias,  es  ia  que  mas  particu- 
larmente' ha  suministrado  las  primeras  bases 
de  la  religión  de  los  druzos. 

Los  motazales  tomaron  su  origen  en  la  es- 
cuela de  Basan,  hijo  de  Aboul  Basan,  Basri, 
hácia  el  año  101  de  la  égira.  Sus  ideas  se  esp- 
lendieron por  el  Irak,  el  Korasan  y  el  Mawara 
Inahr.  Aunque  desacordes  en  varios  puntos, 
estos  sectarios  niegan  todos  la  existencia  en 
Dios  de  ciertos  atributos,  y  conceden  al  hom- 
bre una  libertad  completa  sobre  sus  propias 
acciones,  negando  que  Dios  sea  el  autor  de 
ellas. 

El  gefe  de  la  religión  de  los  druzos  es  el 
califa  PatimitaBakem-Barar-Atlah,  que  habien- 
do conseguido  establecer  su  poder  en  el  año 
386  de  la  égira  (996  de  nuestra  era),  puso  los 
fundamentos  de  la  doctrina  religiosa  adoptada 
actualmente  por  aquellas  poblaciones  de  la  Si- 
ria. Hízose  pasar  poruña  manifestación  de  Dios, 
y  al  decir  de  sus  allegados,  desapareció  en  el 
año  411  déla  égira  para  probar  la  fé  de  sus 
servidores  y  esperímentar  la  apostasía  de  los 
hipócritas  y  de  aquellos  que  no  hubiesen  abra- 
zado su  religión,  que  es  la  verdadera;  pero  de 
alli  á  poco,  dicen  sus  sectarios,  debe  reapare- 
cer lleno  de  gloria  y  de  magestad,  triunfar  de 
todos  sus  enemigos,  estender  su  imperio  sobre 
toda  la  tierra,  y  hacer  dichosas  para  siempre 
á  sus  fieles  adoradores.  Bakem  hizo  abrir  un 
registro  de  aquellos  que  le  reconocieron  por 
Dios,  y  hallé  inscriptos  en  éj  hasta  diez  y  seis 
mil.  Un  visionario,  llegado  de  Persia,  que  se 
llamaba  Mahomraed-ben-Ismail,  apoyó  las  pre- 
tensiones estravaganles  del  califa;  pero  fué 
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asesinado,  lo  mismo  que  llakem,  por  los  ene- 
migos de  aquella  nueva  secta. 

'Hamza-ben-Ahmed,  uno  de  eus  discípulos, 
esparció  la  doctrina  de  Hakem  con  un  celo  in- 
fatigable en  Egipto,  en  Palestina  y  en  las  cos- 
tas de  Siria.  Los  druzos  consideran  hoy  á  este 
personage  como  la  manifestación  de  la  inteli- 
gencia universal,  que  es  la  primera  délas  cria- 
turas de  Dios,  y  por  cuyo  ministerio  se  lian 
instituido  todas  las  demás.  Hamza,  dicen  ellos, 
es  aquel  á  quien  Hakem  confió  su  rayo  para 
hacer  triunfar  su  religión,  vencer  todos  sus  ri- 
vales, y  distribuir  las  recompensas  y  los  casti- 
gos, según  los  méritos  da  cada  uno. 

Espongamos  ahora  brevemente  los  principa- 
les puntos  de  la  doctrina  mistica  que  es  pecu- 
liar de  esta  religión.  Dios  es  único,  y  el  solo 
ser  que  debe  ser  adorado.  Su  divinidad  es  in- 
comprensible, y  no  puede  ser  definida.  Se  ma- 
nifiesta muchas  veces  á  los  hombres  bajo  una 
forma  humana  semejante  á  la  suya. 

En  la  última  de  sus  personificaciones  ha 
aparecido  bajo  el  nombre  de  llakem,  y  hecho 
acciones  estraordinarias  llenas  de  una  profunda 
sabiduría.  Desde  la  desaparición  de  la  persona 
de  Hakem  ya  no  debe  esperarse  ninguna  otra 
manifestación  de  la  divinidad  hasta  la  época  en 
que  llakem  debe  aparecer  de  nuevo  entre  los 
hombres  para  hacer  triunfar  la  religión  unita- 
ria y  castigar  A  los  incrédulos. 

Dios,  dice  Hamza,  es  el  eterno,  el  antiguo, 
el  Señor  lleno  de  liberalidad,  el  Señor  miseri- 
cordioso. Es  único  sin  estar  sujeto  á  ninguno 
de  los  atributos  de  los  seres  únicos;  es  solo, 
pero  sin  asemejarse  á  los  seres  de  quienes  se 
dice  que  son  solos  (esto  es,  que  no  es  solo  por 
privación);  se  halla  á  demasiada  altura  para  que 
pueda  ser  designado  por  semejanzas,  es  dema- 
siado grande  para  que  puedan  atribuírsele  mu- 
geré  hijos,-  ningún  hombre  puede  definirle  de 
uu  modo  que  corresponda  A  su  esencia;  la  vista 
de  aquellos  que  le  miran  no  puede  llegar  hasta 
él;  su  esencia  no  puede  ser  comprendida  por  la 
reflexión  y  la  meditación  mas  profunda. ..  A  él 
solo  pertenece  la  divinidad. 

Dios  no  puede  ser  definido  por  ninguna  de 
las  cualidades  que  convienen  á  los  seres  crea- 
dos, de  manera  que  tiene  aiguna  semejanza  con 
los  seres  que  parecen  ser  de  su  mismo  género; 
el  espirito  y  la  imaginación  no  pueden  com- 
prenderle; es  demasiado  magnifico  para  que 
puedan  descubrirle  las  miradas  mas  penetran- 
tes, o  para  que  se  le  atribuya  el  movimiento  y 
el  reposo. 

Dios,  añade  Hamza,  es  bien  distinto  de 
lodas  las  falsas  opiniones  que  los  hombres  han 
tenido  de  él;  no  son  bastantes  ninguna  de  las 
denominaciones  que  los  hombres  imaginan 
para  designarle,  y  que  solo  convienen  á  sus 
criaturas.  La  razón  humana  no  puede  llegar  al 
conocimiento  de  sus  obras,  y  confiesa  su  im- 
potencia y  la  imposibilidad  .en  que  se  halla  de 
comprenderlas;  la  lengua  permanece  muda  y 
en  el  silencio,  porque  no  reconoce  ningún  me- 


dio de  espresar  dignamente  la  unidad  del 
Criador. 

La  confesión  del  dogma  de  la  unidad  do 
Dios  es  el  carácter  esencial,  de  la  religión  dé  los 
druzos,  por  lo  que  á  esta  religión  se  le  da  el 
nombre  de  Tewhid,  esto  es,  confesión  de  la 
unidad,  y  á  sus  sectarios  el  de  mouwahhidoun, 
es  decir,  unitarios*  Este  dogma,  del  modo  que 
le  enseñan  los  libras  de  los  druzos,  no  admite 
ni  aun  en  Dios  las  consideraciones  de  cualidad 
ó  atributo  alguno.  Esta  manera  de  considerar 
la  unidad  de  Dios,  se  halla  esplieada  por  la  pa- 
labra íenzih,  que  significa  propiamente  aclara- 
ción, la  acción  de  desembarazar,  de  quitar  todo 
fárrago,  y  que  equivale  en  este  caso  á  confesar 
la  anidad  de  Dios  con  abstracción  de  toda  cua- 
lidad ú  modo  de  ser. 

Los  druzos  rechazan  el  modo  de  considerar 
que  tienen  los  musulmanes  de  las  diferentes 
escuelas  ,  la  divinidad ,  y  su  doctrina  en  este 
punto  está  tomada  en  parte  de  los  motazales  y 
de  los  solutas. 

Poruña  singular  contradicción,  admiten, 
sin  embargo,  que  la  divinidad  puede  unirse  á 
la  humanidad,  y  distinguen  esta  humanidad  di- 
vina déla  figura  sensible  bajo  la  que  la  ven  los 
hombres.  Esta  forma  humana  es  la  de  Hakem, 
la  última  de  las  encarnaciones,  Entre  las  pre- 
cedentes distinguen  los  personages  ÁÜ,  Albur, 
Kaim,  etc. 

La  humanidad  divina  del  Señor  es  una  y 
siempre  la  misma  en  estas  diversas  manifesta- 
ciones, aunque  aparezca  bajo  formas  diferen- 
tes. El  Señor  y  la  figura  humana  que  le  sirve 
de  velo  están  de  tal  modo  unidos,  que  las  ac- 
ciones y  las  palabras  de  esta  figura  son  verda- 
deramente las  acciones  y  las  palabras  del  Se- 
ñor. El  mérito  de  Ja  fé  consiste  en  creer  que 
el  Señor  ,  haciéndose  accesible  á  los  sentirlos 
por  medio  de  la  figura  que  le  sirve  de  velo,  no 
deja  de  ser  infinito,  incomprensible  6  inacce- 
sible á  los  sentidos;  asi  que  ú  pesar  de  la  diver- 
sidad y  la  sucesión  de  estas  manifestaciones,  la 
humanidad  divina  del  Señor  es  anterior  á  todas 
las  cosas  creadas,  y  el  prototipo  de  la  figura  hu- 
mana: el  modo  de  que  le  ven  los  hombres  en  la 
figura  de  que  se  reviste,  es  proporcionado  algra- 
do  de  pureza  de  cada  uno  y  á  su  adelanto  en 
el  conocimiento  de  la  religión  unitaria.  Era  ne- 
cesario que  la  divinidad  se  manifestase  asi  ba- 
jo una  forma  humana ,  para  que  los  hombres 
pudiesen  llegar  á  adquirir  una  plena  convic- 
ción de  su  existencia ,  y  que  la  justicia  divina 
pudiera  recompensar  á  aquellos  que  hubiesen 
creído  y  castigar  á  los  incrédulos;  estas  mani- 
festaciones debían  al  mismo  tiempo  tener  al- 
go de  oscuro  é  incomprensible ,  á  fin  de  que 
la  fé  llegara  á  ser  un  mérito  y  un  libre  asen- 
timiento de  la  imaginación  del  hombre  á  la 
verdad;  en  Un,  la  última  manifestación,  laque 
lleva  el  nombre  de  Hakem,  es  la  mas  perfecta, 
y  de  la  cual  no  eran  en  cierto  modo  sino  una 
sombra  y  un  bosquejo  las  manifestaciones  an- 
teriores. 
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Adviértese  que  la  religión  de  los  druzos 
ofrece  mas  de  un  rasgo  de  semejanza  con  el 
cristianismo;  y  en  efecto ,  muchas  de  las  sec- 
tas que  precedieron  á  la  de  los  drnzos  ,  habían 
tomado  bastante  de  las  ideas  cristianas.  Pero 
aunque  ciertamente  bien  inferior  al  cristianis- 
mo, la  religión  de  jos  druzos  parece,  no  obs- 
tante, dar  de  la  divinidad  ideas  mas  elevadas, 
mas  racionales  y  menos  antropomórficas  que 
las  de  la  Biblia,  y  esto  es  lo  que  resalta  de  los 
principios  que  acabamos  de  dar  á  conocer.  No 
nos  es  posible  desenvolver  aqni  todo  el  cuadro 
que  los  sectarios  de  Hakeci  trazan  de  la  vida, 
de  los  discursos  llenos  de  sabiduría,  y  de  los 
actos  estraordinarios  de  este  personage.  Exis- 
ten entre  los  druzos  una  multitud  de  leyendas, 
con  la  ayuda  de  las  cuales  han  hecha  una  his- 
toria toda  ideal  del  califa  Fatimita.  Por  otra 
parte,  esto  no  debe  admirarnos  ,  pues  que  es 
un  hecho  que  se  presenta  en  los  anales  de  to- 
das las  religiones  :  por  la  continuación  de  los 
tiempos,  la  vida  del  fundador  se  rodea  de  una 
aureola  mas  y  mas  maravillosa,  y  se  sustituye 
gradualmente  un  hombre,  tipo  de  perfección  y 
prodigio  de  sabiduría,  al  visionario  ó  á  lo  me- 
nos al  filósofo,  qae  ha  arrojado  los  fundamen- 
tos de  la  Dueva  creencia. 

Según  la  idea  que  al  parecer  se  formaban 
los  druzos  de  la  creación  de  este  universo,  to- 
das las  cosas  se  formaron  en  su  primitivo  orí- 
gen,  tal  cual  hoy  las  vemos.  El  Criador,  que  ha 
aparecido ,  desde  los  tiempos  mas  remotos, 
bajo  la  figura  humana,  para  formarnos  sobre 
este  modelo,  ha  creado  las  almas  con  su  luz, 
y  manifestádose  bajo  figura  humana  en  Ham- 
2a  ,  hijo  de  Alí.  El  número  de  almas  es  fijo  ,  y 
no  aumenta  ni  disminuyeren  el  trascurso  de 
las  edades  y  de  los  siglos. 

Los  druzos  admiten ,  al  parecer,  una  espe- 
cie de  metempsicosis.  Según  la  doctrina  de 
Moktana ,  los  apóstatas  que  después  de  haber 
«brazado  la  doctrina  unitaria  del  tiempo  de 
Hamza,  renunciaron  á  ella  haciéndose  infieles, 
son  almas  que  ,  en  las  revoluciones  preceden- 
tes,.se  hicieron  culpables  de  la  misma  aposta- 
sía,  y  que  desde  su  origen  fueron  discípulos  ú 
ministros  de  Iblis  ,  de  Satanás  ,  del  rival  de  la 
inteligencia. 

Los  doctores  druzos  distinguen  en  el  hom- 
bre tres  sustancias  diferentes:  i>  La  inteligen- 
cia ó  sustancia  activa:  2."  El  alma  noble  ,  ó 
sustancia  pasiva  y  activa  :  3."  La  materia  qne 
es  solo  pasiva  y  no  tiene  de  ella  ninguna  ac- 
ción. El  alma  pasa  sucesivamente  á  diversos 
cuerpos,  y  forma  de  este  modo  diferentes  per- 
sonas. La  reunión  de  todas  las  personas  forma 
tin  mundo  ó  una  clase  de  seres  ,  distintos  en 
el  mundo  superior  y  en  el  mundo  inferior. 
Siendo  fijo  el  número  de  las  almas  ,  el  de  las 
personas  es  siempre  el  mismo  en  todos  los 
siglos:  no  aumenta  ni  disminuye. 

Cuando  por  su  unión  con  los  dogmas  de  la 
religión  unitaria ,  han  llegado  las  almas  al  úl- 
timo grado  do  perfección,  cesan  de  esperimen- 


tar  trasmigraciones ,  y  se  reúnen  definitiva- 
mente al  imán.  Mas,  según  el  ilustre  intérpre- 
te de  la  doctrina  druza,  Silvestre  de  Sacy,  las 
almas  no  permanecen  sujetas  á  trasmigra- 
ciones sucesivas  sino  durante  un  tiempo  de- 
terminado. 

Los  druzos  no  reconocen  los  siete  manda- 
mientos establecidos  por  el  islamismo,  que  di- 
cen haberles  sustituido  Hamza  por  estos  otros 
siete: 

1.  "  La  veracidad  en  las  palabras,  el  prime- 
ro y  mas  grande  de  los  mandamientos. 

2.  a  Velar  mútuamenle  por  la  seguridad  de 
sus  hermanos. 

3.  "  Renunciar  á  toda  otra  religión  que  no 
sea  la  de  Hakem,  considerándola  como  el  cul- 
to de  la  nada  y  de  la  mentira. 

4.  °  Separarse  enteramente  de  los  demo- 
nios y  de  aquellos  que  viven  en  el  error. 

5.  "  Reconocerla  unidad  de  Diosen  todos 
los  siglos. 

6.  "  Contentarse  con  las  obras  de  Dios,  cua- 
lesquiera que  fueren. 

7.  "  Abandonarse  y  resignarse  á  sus  órde- 
nes, asi  en  la  dicha  como  en  la  adversidad. 

A  estos  preceptos  generales  se  agregan 
otros  que  pertenecen  á  la  moral,  al  derecho 
civil,  y  que  tienen  por  objeto  la  pureza  de  las 
costumbres,  el  matrimonio,  el  divorcio  y  la 
sucesión, 

Los  druzos  reconocen  hoy  una  especie  de 
vida  monástica;  pero  Silvestre  de  Sacy  no  ha 
hallado  ningún  indicio  de  ella  en  los  escritos 
de  los  primeros  unitarios. 

La  gerarquía  sacerdotal  hace  gran  papel  en 
la  religión  délos  druzos;  uno  de  los  principa- 
les deberes  del  sectario  de  Hakem,  es  el  de  co- 
nocer ios  ministros  de  la  religión,  respetarles 
y  obedecerles  según  el  rango  que  ocupan.  Los 
ministros  unitarios,  pero  mas  especialmente  los 
cinco  ministros  principales,  se  designan  en  ge- 
neral con  el  nombre  de  hodoud.  Esta  palabra, 
que  es  el  plural  de  k'add,  significa  propiamen- 
te limites,  confines,  y  por  metáfora  leyes,  pre- 
ceptos, reglamentos,  en  el  estilo  del  Coran.  La 
gerarquía  de  los  ministros,  como  la  mayor  par- 
te de  Ios-dogmas  de  la  religión  délos  druzos, 
trae  su  origen  de  la  secta  de  los  batenis. 

Sucede  con  los  ministros  lo  que  con  la  divi- 
nidad misma:  puede  considerárseles  como  se- 
res puramente  espirituales,  ó  como  unidos  A 
un  alma  y  un  cuerpo,  y  convertidos  en  perso- 
nas sensibles.  Bajo  este  primer  punto  de  vista, 
tienen  siempre  los  mismos  nombres,  bajo  el 
segundo  varían  estos  en  las  diversas  épocas  de 
su  manifestación. 

El  primero  de  todos  los  ministros,  el  solo 
de  quien  la  creación  sea  la  obra  inmediata  de 
la  divinidad,  es  la  inteligencia  universal;  ella 
encierra  en  sí  misma  todos  los  dogmas,  todas 
las  verdades  de  la  religión,  ó  mejor  dicho,  la 
inteligencia  universal  es  la  reunión  de  todas 
estas  verdades  personificadas  que  recibe  in- 
mediatamente de  la  divinidad.  Cuantos  conocí- 
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mtentos  de  estas  verdades  poseen  los  demás 
ministros  y  lodos  los  fieles,  no  sou  sino  ema- 
naciones de  la  inteligencia,  impresiones  pro- 
ducidas por  su  acción  inmediata  ó  mediata. 
Obsérvase,  pues,  qne  este  ministro  supremo 
corresponde  en  muchos  punios  al  papa  de  los 
católicos. 

El  segundo  ministro  se  llama  el  alma  uni- 
versal. El  alma  procede  de  la  inteligencia  por 
una  especie  de  emanación,  ocupa  el  rango  fe- 
menino con  respecto  á  la  inteligencia,  queocu- 
pa  asimismo  el  rango  masculino  relativamente 
á  los  ministros  inferiores,  y  de  ella  obtienen  su 
existencia  los  demás  ministros:  asi  es  que  se 
Lalla  á  mucha  mayor  altura  que  los  demasse- 
res  creados,  por  la  operación  fecunda  de  la 
inteligencia,  inferior  á  la  inleligencia  sola. 

El  tercer  ministro  es  la  palabra;  el  cuarto, 
el  Anterior  (el  sabek.)  Tiene  este  nombre  por- 
que en  el  sistema  de  la  secta  musulmana  de 
los  batenis,  ocupaba  el  primer  lugar.  El  quinto 
es  el  Siguiente  (el  tali.) 

Estos  cinco  ministros  forman  la  gerarquia 
de  los  minislros  superiores.  A  estos  siguen  los 
dais  ó  gefes  de  las  misiones  esparcidas  en  las 
diferentes  provincias;  los  madhouns,  subordi- 
nados á  los  dais,  y  que  ejercen  el  mismo  mi- 
nisterio; los  mocasers,  subordinados  á  tos  ma- 
dhouns. Las  ires  últimas  clases  de  la  gerarquia 
se  designan  también  con  tres  nombres  alegóri- 
cos: el  daíse  llama  la  aplicación,  el  madhoun 
la  apertura  y  el  mocaser  el  fantasma. 

Tal  es,  en  resumen,  la  religión  que  profe- 
san los  druzos.  La  ignorancia  que  ha  existido 
largo  tiempo  acerca  de  su  verdadero  culto,  ha- 
bía dado  lugar  áque  sobre  este  punto  se  emi- 
tieran las  opiniones  mas  absurdas.  Tal  era 
principalmente  el  pretendido  culto  tributado  á 
Hakem  bajo  la  forma  de  nn  becerro,  grave 
error  en  que  incurrieran  tomando  por  la  forma 
de  este  persouage  divino  la  de  lblis  su  rival. 
Este  desprecio  recuerda  el  error  de  los  griegos 
y  latinos,  no  menos'ignoranles  de  la  religión 
hebraica,  que  los  que  no  ha  mucho  han  juzga- 
do asi  de  la  de  los  druzos,  y  que  creían  que  los 
judíos  adoraban  una  cabeza  de  asno. 

Los  sectarios  de  Hakem,  perseguidos  por 
los  verdaderos  musulmanes,  •  se  refugiaron  á 
las  montañas  del  Líbano,  en  donde  podian  de- 
fenderse mejor.  En, efecto,  poco  tiempo  des- 
pués, se  les  encontró  alli  establecidos  y  for- 
mando una  sociedad  independiente,  como  los 
maronitas  sus  vecinos.  Espuestos  álos  mismos 
peligros,  se  toleraron  mutuamente  aunque  di- 
vididos por  la  religión.  Desde  entonces  se  les 
halla  casi  siempre  reunidos,  unas  veces  contra 
los  cruzados  ó  los  sultanes  de  Alepo,  y  otras 
conlralos  mamelucos  y  los  otomanos. 

Olvidados  por  los  turcos,  que  se  ocupaban 
á  la  sazón  en  disposiciones  importantes,  los 
druzos  se  envalentonaron  y  constituyeron  una 
nacionalidad  cada  vez  mas  sólida;  descendie- 
ren con  frecuencia  de  las  montañas  para  sa- 
quear á  los  súbditos  turcos,  y  derrotaron '  á 


las  tropas  que  los  pachas  enviaban  contra 
ellos.  Al  Un,  en  1588,  reinando  Amurato  III, 
Ibraim ,  pacha  del  Cairo,  logró  atacar  á  los  dru- 
zos y  maronitas  en  sus  guaridas,  y  aprovechó 
la  discordia  que  se  introdujo  entre  sus  gefes, 
para  sacar  una  contribución  exhorbitante,  6 
imponerles  un  tributo  que  ha  durado  basta 
nuestros  dias. 

Hasta  entonces  los  druzos  vivieron  en  una 
especie  de  anarquía,  bajo  el  mando  de  dife- 
rentes cbaiques.  La  nación  estaba  dividida  ea 
dos  bandos:  el  de  los  Kaisi  ó  de  la  bandera  en- 
carnada, y  el  de  los  Saraain  ó  de  la  bandera 
blanca;  división  que  se  encuentra  en  todos  los 
pueblos  árabes.  Ibrahim  trató  de  que  todos  los 
druzos  tuviesen  un  solo  gefe  ó  gran  emir  con 
responsabilidad  y  encargado  del  gobierno;  pe- 
ro esla  medida  desagradó  á  los  otomanos  por- 
que el  titulo  de  Hakem  dió  quizá  á  toda  la  na- 
ción un  poder  fuerte  y  compacto.  Cuando  Fakr- 
Eddin,  de  la  casadeMaan,  que  desde  tiempo 
inmemorial  gozaba  de  gran  poder  entre  las 
druzos ,  fué  nombrado  bakem  á  principios 
del  siglo  XVII,  libró  al  llano  deBalbeky  á 
los  países  de  Sour  y  de  Acre  de  los  ára- 
bes que  los  infestaban;  la  Puerta  supo  cju 
agrado  estas  espediciones  y  hubo  do  aprobar- 
las cuando  luego  depuso  al  agá  de  Beirout, 
que  habia  llegado  á  hacerse  odioso  por  sus 
exacciones,  pues  hasta  el  mismo  Fakr-Eddiu, 
pagaba  un  tributo  considerable.  Mas  tarde  coa- 
siguió  obtener  el  mando  de  toda  la  costa  ma- 
rítima desde  Latakia  hasta  Jaffa.  La  Puerta,  sin 
embargo,  empezó  á  alarmarse  de  los  progresos 
de  los  druzos,  é  hizo  preparativos  para  des- 
truirlos. Fakr-Eddin,  inquieto  por  estas  ame- 
nazas y  contrariado  por  la  facción  de  los  ya- 
mani,  que  fe  era  enemiga.  resolvió  ir  á  buscar 
socorros  ú  Italia,  -con  cuyo  país  mantenía  re- 
laciones, y  dejó  el  gobierno  en  manos  deAli, 
su  hijo  mayor. 

La  llegada  de  un  principe  oriental  á  la  Eu- 
ropa cristiana,  despertó  la  atención  pública. 
Buscóse  el  origen  del  nombre  de  druzo;  pero 
las  nociones  sobre  su  historia  eran  tan  dudo- 
sas, que  no  se  supo  si  tenerlos  por  musulma- 
nes ó  por  cristianos,  acabando  por  creerles 
descendientes  de  los  cruzados.  Fakr-Eddiu, 
muy  lejos  de  desacreditar  una  opinión  qna' 
debía  serle  favorable,  se  apoyó  reclamando  al 
propio  tiempo  supuestas  alianzas  con  taca^ 
de  Lorena.  Secundáronle  los  misioneros  y  mer- 
caderes; pero  ya  no  existían  las  ideas  del 
tiempo  de  las  cruzadas.  Después  de  permane- 
cer nueve  años  en  Italia,  Fakr-Eddin"  volvió  á 
Siria,  no  trayendo  á  su  país  sino  la  pasión  de 
las  arfes  costosas  y  de  poca  utilidad.  Su  hijo 
Ali,  entre  tanto;  habia  rechazado  á  los  turcos, 
tranquilizado  los  ánimos  y  mantenido  los  ne- 
gocios en  bastante  buen  orden.  Fakr-Eddin 
disgustó  á  todo  el  mundo  con  sus  frivolos  gas- 
tos y  su  boato  inusitado,  dando  lugar  á  que  le- 
vantara la  cabeza  la  facción  Yamani,  y  á  que 
los  pachas  turcos  empezaian  de  nuevo  las 
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hostilidades.  Ali  fué  muerto  después  de  haber 
vencido  dos  veces  á  los  turcos;  Fakr-Eddiu, 
después  de  solicitar  en  vano  la  paz  ,  se  tío 
obligado  á  refugiarse  en  una  caverna,  de  don- 
de no  habiéndote  podido  desalojar  sus  enemi- 
gos, después  de  un  año  de  sitio,  tuvieron  que 
dejarle  libre.  Poco  tiempo  después,  fué  entre- 
gado á  los  turcos,  quienes  le  condujeron  ó 
Constanlinopla,  y  alli  le  hizo  ahogar  Amoral, 
en  el  año  1641, 

Después  de  su  muerte,  su  familia  siguió 
reinando,  hasta  que  su  último  vastago  fué 
muerto  á  puñaladas  por  el  emir  Mlelhem,  de 
la  casa  de  Schaab,  á  quien  los  emires  reunidos 
confirieron  el  poder.  Bajo  el  gobierno  de  los 
Schaab,  los  druzos  volvieron  á  ganarse  mo- 
mentáneamente la  consideración  de  que  habían 
sido  despojados  después  de  los  reveses  de 
Fakr-Eddiu;  pero  sus  disensiones  intestinas  les 
fueron  siempre  funestas,  Tor  lo  demás,  fre- 
cuentemente guerrearon  contra  los  turcos,  y 
i  veces  con  ventaja. 

Los  Scbaabs  son  una  familia  do  gefes,  cu- 
yos principes  han  ofrecido  hasla  ahora  el  sin- 
gular espectáculo  de  nacer  cristianos,  vivir 
musulmanes  y  morir  druzos,  A  pesar  de  su 
origen  estrangero,  los  principes  Schaab  gozan 
de  una  especie  de  inviolabilidad  entre  las  po- 
blaciones soberbias  y  crueles  que  les  rodean. 

ELascendienle  que  ejercen  en  el  Líbano  es 
tal,  dice  Mr.  F.Perrier,  que  jamás  podría  ocur- 
í'irsele  á  un  cristiano,  á  un  musulmán  ó  á  un 
druzo,  la  idea  de  poner  una  mano  sacrilega 
sobre  un  miembro  de  esta  familia,  :í  pesar  de 
las  exacciones  y  concusiones  de  que  se  habia 
hecho  culpable.  Este  respeto  religioso  provie- 
ne en  parte  de  que  los  Schaab  están  considera- 
dos como  descendientes  por  linea  remeniua 
del  profeta  Aboubekr,  y  que  al  propio  tiempo 
son  oriundos  de  los  antiguos  emires  druzos, 
Hachaya  y  Asbeya,-nietos  deSaf-Eddin  (el  sa- 
ble de  la  ley.) 

El  emir  Beschir,  que  pertenece  á  esta  fami- 
lia, ha  hecho  desde  hace  medio  siglo  un  papel 
importante  en  la  historia  dolos  druzos.  Cuando 
la  insurrección  de  este  pueblo  en  1840,  le. 
vendió  indignamente,  y  fue  á  entregarse  á 
¡os  ingleses,  abandonando  cobardemente  la 
Siria  á la  anarquía  y  á  los  desórdenes  que  han 
reinado  sin  cesar  desde  entonces  en  aquel  país. 

Ocultando  bajo  las-  mas  respetables  apa- 
riencias el  mas  pórfido  corazón,  el  emir  Bes- 
chir,  como  todos  los  déspolas  del  Oriente,  lia 
esplotado  á  un  pueblo  cuya  Independencia  es- 
taba llamado  á  consolidar  con  su  talento  y  au- 
toridad; pero  victima  de  sus  propias  intrigas  y 
de  su  perfidia,  ha  terminado  por  perder  com- 
pletamente un  poder  de  que  había  sido  despo- 
jado en  parte  muchos  años  antes  por  la  con- 
quista que  Ibraim-Pachá  había  hecho  de  la  Si- 
ría  en  nombre  de  Mehemet-AU. 

Los  druzos  ocupan  actualmente  la  parte  me- 
ridional del  monte  Líbano,  un  lado  del  Anli- 
Libaiio  y  el  Djebel-Cheik.  En.  el  Líbano  se. 


cuentan  hasta  treinta  y  siete  grandes  pueblos 
y  aldeas,  habitadas  enteramente  por  los'  dru- 
zos, mezclados  con-  cristianos:  en  el  AntiLí- 
bano,  los  druzos  solos  ocupan  sesenta  y  nue- 
ve aldeas  ó  lugares,  y  otro  gran  número  de 
estos  se  hallan  poblados  á  la  vez  por  druzos, 
maronitas  y  griegos  cismáticos. 

Los  principales  centros  de  población  de  los 
druzos  son  Ammatur  y  Bachlin,  que  forman  en 
cierto  modo  las  capitales  del  Líbano;  Hasbeya 
y  Racbeya,  que  constituyen  asimismo  las  ca- 
pitales del  Anti-Líbanb.  Estos  tugares  son  para 
aquellos  sectarios  lo  que  eran  Jerusalen  para 
los  judíos,  y  Samaría  para  el  reino  de  Israel. 
En  cada  uno  de  estos  puntos  reside  una  gran 
mezquita  (khaluéj  que  es  el  depósito  de  los  li- 
bros sagrados  y  de  los  estandartes  de  guerra. 

En  el  último  siglo,  quinientas  ó  seiscientas  ' 
familias  druzas  se  retiraron  á  las  montañas  del 
Ilauran,  en  los  confines  del  desierto.  La  emi- 
gración de  estas  familias  remonta  hasta  el  año 
1757,  época  de  disturbios  civiles  y  de  guerras 
de  partidos  suscitadas  por  el  cheik  Omar-el- 
Daher, 

De  la  interesante  obra  de  Mr.  Fernando  Ter- 
rier, tomamos  los  detalles  siguientes  acerca  del 
pueblo  druzo. 

El  druzo,  asi  como  los  demás  pueblos  de  la 
Siria,  tiene  un  tipo  de  cara  particular;  los  orien- 
tales distinguen  á  primera  vista  an  druzo,  un 
metuali,  con  tanta  facilidad  como  nosotros  en 
Europa  distiuguimos  á  un  judio.  El  aspecto  de 
los  druzos  es  noble,  severo,  y  á  veces  ofrece 
una  vivacidad  algún  tanto  adusta;  son  en  gene- 
ral de  buena  estatura,  bien  formados,  robustos, 
sobrios  é  infatigables.  Las  mugeres,  de  quienes 
sus  maridos  son  en  estremo  celosos,  tienen  una 
tez  fresca,  blanca  y  sonrosada;  su  estatura  es 
mas  alta,  proporcionalmente,  que  la  de  los 
hombres,  y  todas  por  lo  común  son  bien  for- 
madas y  vigorosas.  En  Siria  se  observa  con  fre- 
cuencia entre  las  mugeres  druzas  ese  carácter 
especial  y  magnifico  de  un  rostro  casi  descono- 
cido en  Europa,  esto  es,  una  cabellera  espesa 
de  un  negro  hermoso,  y  ojos  azules  debajo  del 
brillante  arco  negro  que  describen  sus  pobla- 
das cejas. 

Aun  cuando  los  druzos  se  manifiestan  hos- 
pitalarios, atentos  y  generosos,  son  á  veces, 
sin  embargo,  sanguinarios,  feroces  y  vengati- 
vos. Frecuentan  poco  á  los  cristianos,  jamás  se 
alian  con  ellos,  y  les  aborrecen,  ó  mejor  dicho, 
Íes  desprecian  altamente;  viven,  sin  embargo, 
en  buena  armonía,  y  rara  vez  turban  las  luchas 
aquella  aparente  concordia.  Su  secta  religiosa, 
fundada  bajo  el  imperio  de  la  ley  musulmana  y 
en  un  país  donde  domina,  no  ha  sido  reconoci- 
da por  los  musulmanes,  y  los  tarcos  solo  han 
tolerado  á  los  druzos  porque  no  era  sana  poli- 
tica  esterminar  una  raza  entera  de  buenos  tra- 
bajadores, ya  numerosos  y  fuertes  cuando  con- 
quistaron la  Siria;  mas  por  una  prudencia  ne- 
cesaria á  su  tranquilidad  y  á  su  conservación 
individual,  los  druzos  hubieron  de  someterse 
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desde  el  principio  al  disimulo  y  á  la  malicia. 
Afectan  alabar  públicamente  todas  las  demás 
religiones,  y  algunos  de  entre  ellos,  para  ha- 
cerse estimar  de  los  cristiáneseme  les  rodean, 
fingen  una  gran  veneración  á  Kadra- Mariano, 
la  Virgen  María,  mas  fuera  de  su  pais  toman 
las  apariencias  y  costumbres  de  los  fieles  mu- 
sulmanes, esceptuando,  sin  embargo,  las  ablu- 
ciones, y  la  oración.  A  pesar  de  que  los  druzos 
no  han  conservado  como  los  naplousúanos,  la 
antigua  división  de  kaisi  ó  kess,  y  de  yamani 
o  yesmeni,  las  familias  influyentes  que  se  ha- 
llaban d  la  cabeza  de  estas  facciones,  siempre 
continuaron  desunidas.  Del  desacuerdo  enlre 
individuos  de  un  mismo  bando,  resultaron  mas 
tarde  diversos  partidos,  contándose  en  el  siglo 
anterior  hasta  cinco  casi  igualmente  poderosos, 
cada  uno  de  los  cuales  tenia  sus  emires  ó  gran- 
des chaiques,  su  bandera  y  sus  distinciones. 
El  primero  y  mas  fuerte,  hace  algunos  años, 
el  de  los  jimbelats,  era  adicto  á  los  emires 
Schaab,  y  coniaba  bajo  sus  banderas  otras  cua- 
tro familias  numerosas  é  influyentes. 

En  las  relaciones  comunes  déla  vida  y  fue- 
ra de  loria  acción  religiosa,  los  druzos  se  ¿alian 
divididos  en  tres  casias  bien  distintas:  I."  los 
emires  ó  principes,  b  asían  le  numerosos;  í  .°los 
chaiques,  especie  de  nobleza;  3."  los  zahmats 
ó  gente  del  pueblo. 

Los  druzos,  asi  como  los  judíos,  con  quie- 
nes tienen  muchos  puntos  de  semejanza,  ob- 
servan entre  si  una  moral  eslremadamente  se- 
vera, y  una  eslraordinaria  buena  fé;  pero  no 
tienen  el  menor  escrúpulo  en  engañar  al  que 
pertenezca  áotra  seda.  No  pueden  casarse  sino 
con  una  sola  muger,  á  la  que  tienen  derecho 
de  repudiar;  pero  esto  sucede  rara  vez,  y  el  di- 
vorcio sin  motivo  grave  es  casi  desconocido. 
Cualquier  infidelidad  de  la  muger  se  casligacon 
la  muerte,  no  por  el  marido,  sino  por  los  pa- 
rientes de  la  misma  muger,  mostrando  estos  en 
semejante  caso  una  atroz  severidad.  Cuanto 
mas  ama  un  padre  á  su  hija,  lanía  menos  es- 
peranza abriga  esta  de  obtener  su  perdón,  si 
ha  faltado  á  la  fé  jurada;  y  el  deshonor  no 
recae,  como  en  Europa,  sobre  el  marido,  sino 
sobre  la  familia  de  la  muger  culpable. 

Los  druzos  tienen  una  especie  de  mezqui- 
tas que  llaman  khalués,  cuya  decoración  se  re- 
duce á  una  estera  de  junco  y  una  pila  llena  de 
agua.  Los  muros  de  algunas  están  cubierlosde 
grotescos  signos  de  muchos  colores,  y  casi 
siempre  de  la  tabla  adivinatoria  ó  zairgeh,  con- 
junto de  cuadritos  de  diversos  colores  llenos  de 
diferenles  nombres'y  palabras  que  forman  cier- 
to sentido  arreglándolos  de.este  ó  el  olro  modo, 
para  lo  cual  tienen  sus  reglas. 

fuera  de  las  distinciones  civiles  de  casias, 
todos  los  druzos,  bajo  el  aspecto  religioso,  es- 
tán divididos  en  dos  clases  principales:  U*  los 
iniciados  en  los  misterios,  llamados  dkals,  eslo 
es,  hombres  de  saber  y  raciocinio;  2."  los  no 
iniciados,  á  quienes  dicen  djabels,  es  decir, 
los  sencillos  ó  ignorantes. 
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Enlro  las  mugeres  hay  también  algunas 
iniciadas,  y  se  llaman  las  acclats  ó  modestas; 
pero  no  pueden  pertenecer  á  este  número  las 
que  no  han  llegado  á  cierta  edad.  No  participan 
sin  embargo,  de  todos  los  misterios,  y  perma- 
necen siempre  cubiertas  con  el  velo  en  el 
khalué. 

■Ninguna  consideración  de  casta,  de  posi- 
ción ni  de  fortuna  puede  influir  para  ser  admi- 
tido en  la  iniciación  délos  ackals;  la"  igualdad 
religiosa  es  completa  y  el  mas  pobre  de  los 
druzos,  si  reúne  las  cualidades  requeridas  de 
discreción,  de  prudencia  y  de  buena  conducta 
es  recibido  áckals  lo  mismo  que  el  rico,  des- 
pués del  tiempo  que  se  exige  de  prueba. 

Limitaremos  á  lo  espuesto  los  apuntes  que 
hemos  tomado  de  Mr.  Fernando  Perder.  Ha- 
biendo vivido  entre  losdruzos,  este  oficial  ha 
estudiado  todo  lo  concerniente  a  aquella  cu- 
riosa población.  Aconsejamos  pues  que  se  pro- 
curen su  importante  obra,  á  todos  los  que  de- 
seen adquirir  nociones  mas  completas  de  tan 
poco  conocido  país. 

Los  druzos ,  formando  un  pueblo  aparte, 
teniendo  su  religión  propia,  fundada  sobre  el 
principio  de  la  unidad  divina,  ocullando  los 
dogmas  á  los  ojos  de  las  demás  naciones,  per- 
teneciendo á  una  raza  distinta,  divididos  en 
grandes  familias  ó  tribus,  reproducen  en  los 
tiempos  modernos  el  singular  fenómeno  etimo- 
lógico que  los  israelitas  nos  ofrecieron  en  la 
antigüedad.  Desde  entonces  la  existencia  ais- 
lada de  aquella  población  del  Líbano  no  deja 
ya  ver  en  la  nación  hebrea  un  milagro  históri- 
co. Es  un  hecho  que  halla  su  esplicaeion  ua- 
íural  en  las  condiciones  físicas  y  morales,  cou 
las  que  asi  los  judíos  como  los  druzos  se  cons- 
tituyeron en  nación. 

Ph.  Wolff:  Dritsere  and  íhe  Worlanfer,  Lein- 
íig,  ms,  In8.u 

Fernando  Perrier;  La  Si/ríe  sous  le  gouvernement 
de  Mthemeni-Ali  jusou'  en  tSiv,  Purís,        en  8." 

Silvestre  de  Sacj:  Esposé  de  la  religión  des  dru~ 
íes,  París,  imprimerie  roya!,  (838,  2  vol.  in-8." 

DUALISMO.  [Filosofía  antigua.)  Se  mira 
como  el  sistema  mas  antiguo  el  dualismo  ó  la 
doclrina  de  los  dos  principios  coeternos,  causas 
del  bien  y  del  mal,  lo  misino  moral  que  físico, 
doctrina  que  La  estado  muy  generalizada  en  di- 
ferentes naciones. 

Según  Plutarco  (en  su  Tratado  de  Isis  y 
Os.iris),  los  sacerdotes  egipcios  adoptaron  esos 
dos  principios  como  base  de  su  doctrina  parti- 
cular; lo  mismo  sucedió  en  la  Caldea,  la  Me- 
dia, y  especialmenlaen  Persia,  con  la  diferen- 
cia de  que  el  dualismo  era  mas  general  que  en 
Egipto  y  constituía  un  punto  de  religión.  Plu- 
tarco, que  atribuye  el  origen  de  este  sistema  á 
los  teólogos  y  legisladores  de  los  siglos  mas 
remotos,  pretende  que  los  poetas  y  filósofos, 
tanto  griegos  como  bárbaros,  lo  adoptaron  é 
hicieron  de  él  uno  de  los  principales  artículos 
de  su  creencia;,  ademas  no  hay  sistema  mas 
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umversalmente  aprobado  ni  mas  profundamen- ' 
te  grabado  en  el  corazón  de  los  hombres.  De- 
cir qae  era  un  punió  de  religión  casi  general- 
mente reconocido  entra  los  griegos  y  bárbaros, 
es  dar  demasiada  estensiou  á  esa  doctrina,  A 
la  verdad,  los  paganos  adoraron  divinidades 
maléficas;  pero  lo  que  bay  de  cierto  es  qae 
reconocierou  y  honraron  dioses  que  ora  hacían 
el  bien,  ora  el  mal,  que  derramaban  unas  veces 
sus  favores  sobre  un  pueblo  y  lo  castigaban 
otras  para  vengarse  de  alguna  ofensa.  El  mis- 
mo autor  se  equivoca  también,  cuando  asegura 
que  los  poetas  y  filósofos  adoptaron  esa  doc- 
irina.  ¿No  admitió  Homero  un  solo  dios  con  dos 
toneles  de  donde  saca  continuamente  el  bien 
y  el  mal  que  derrama  sobre  el  universo? 

En  cuanto  dios  persas,  que  debían  su  doc- 
trina á  Zoroastro,  distinguían  dos  clases  de 
sustancias,  absolutamente  diferentes,  el  espí- 
ritu y  la  materia:  en  su  sistema,  el  espíritu, 
principio  del  bien,  era  una  emanación  de  la  di- 
vinidad; la  materia,  principio  del  mal,  no  deri- 
vaba su  existencia  de'Dios,  sino  que  era  eterna 
como  .él;  por  consiguiente  no  creían  en  la  crea- 
ción. Llamaban  á  Oromazes  el  buen  principio  ó 
la  luz  y  á  Arimanes  el  mal  principio  ó  las  tinie- 
blas: por  eso  adoraban  el  so!,  la  luna,  las  es- 
trellas y  el  fuego  como  una  emanación  de 
Oromazes,  principio  del  bien;  y  al  contrario, 
detestaban  á  Arimanes  como  origen  del  mal. 
En  este  sistema  ambos  principios  se  combatían 
Incesantemente;  de  aqui,  la  mezcla  del  bien  y 
del  mal  era  más  ó  menos  considerable  en  el 
mundo. 

El  resultado  de  esta  doctrina  era  que  bay 
dos  almas  en  cada  hombre:  una  buena,  emana- 
da de  Oromazes  y  una  mala  producida  por  Ari- 
manes; la  mala  no  cesa  de  combatir  contra  la 
buena  pura  avasallar  el  cuerpo  humano,  asi 
como  Arimanes  combate  continuamente  contra 
Oromazes  para  dominar  el  universo;  en  On, 
cuando  el  alma  buena  es  la  mas  fuerte ,  obra  el 
bien,  y  cuando  vence  la  mala,  produce  el  mal. 

En  este  sistema,  el  hombre  no  es  libre  para 
el  bien  ni  para  el  mal,  hallándose  necesaria  - 
mente  arrastrado  á  uno  ú  a  otro. 

En  la  Ciropedia  de  Jenofonte  hay  un  trozo 
relativo  á  esa  doctrina,  Araspes,  á  quien  Ciro, 
rey  de  Persia,  había  confiado  la  guardia  de  la 
hermosa  tantea,  no  habiendo  podido  resistir  al 
amor  que  se  deslizó  en  su  corazón,  confesó  su 
falta  á  su  amo  en  estos  términos:  "Conozco 

sensiblemente  que  tengo  dos  almas   Sino 

poseyera  mas  que  una,  ¿podría  esta  ser  á  un 
tiempo  buena  y  mala,  amar  el  bien  y  el  mal, 
querer  una  cosa  y  no  quererla?....  Es  incon-' 
tcslable  que  hay  en  mi  dos  almas;  que  cuando 
la]buena  es  mas  fuerte  hace  el  bien,  y  cuando 
la  mala  triunfa  causa  el  mal. » 

Insensiblemente  esta  doctrina  de  la  doble 
alma  se  fué  debilitando  en'Persia,  aun  en  el 
ánimo  de  los  magos,  es  decir,  de  sus  sacer- 
dotes ó  teólogos. 

El  dualismo,  según  la  referencia  de  Plutar- 


co, fué  la  opinión  dé  los  filósofos  mas  sabios: 
lo  atribuye  no  tan  solo  á  los  egipcios,  á  los 
caldeos,  álos  persas,  sino  también  á  los  grie- 
gos, especialmente  á  Pitágoras  y  Platón. 

Pitágoras,  que  para  esteuder  sus  conoci- 
mientos viajó  por  aquellos  diversos  pueblos  y 
hasta  en  la  India,  admitia  un  dios  supremo,  y 
según  Plutarco,  dos  principios  independientes; 
daba  al  uno  la  esencia  divina,  la  bondad,  la 
inteligencia,  es  decir,  -que  lu  miraba  como 
emanado  del  ser  soberano  y  como  el  principio 
del  bien;  daba  á  otro  la  naturaleza  de  un  de- 
monio, el  mal  y  la  materia,  es  decir,  que  io 
consideraba  como  el  principio  del  mal. 

Platón,  que  puede  ser  mirado  como  el  mejor 
intérprete  de  Pitágoras,  hizo  un  estudio  parti- 
cular de  ia  doctrina  de  este  filósofo,  y  formó  un 
sistema,  tanto  sobre  la  divinidad  y  naturaleza 
del  alma,  como  sobre  los  principios  consti- 
tutivos del  universo  y  el  origen  del  mal  que 
reina  en  él.  Ambos  filósofos,  reconociendo  una 
inteligencia  suprema,  admitían  por  principio 
este  axioma:  Dios  es  la  fuente  única  de  todo 
bien,  pero  no  lo  es  del  mal,  que  debe  atribuir- 
se á  cualquiera  otro  ser.  ¿Pero  cuál  es  este  ser 
estraño  á  Dios?  Creyeron  encontrarlo  en  la  ma- 
teria; pero  si  la  materia  hubiese  procedido  de 
Dios  por  emanación,  esos  filósofos  no  por  eso 
habrían  adelantado  mas,  procediendo  el  mal 
de  una  mala  producción  de  Dios  y  por  consi- 
guiente de  Dios  mismo,  al  menos  mediata- 
mente. Por  eso  daban  á  ia  materia  una  exis- 
tencia eterna  y  absolutamente  independiente 
de  la  divinidad.  Esto  es  lo  que  confirma  San 
Justino  cuando  dice:  «Platón  asegura  que  la 
materia  existe  por  si  misma  para  que  no  se  le 
tache  dé  haber  hecho  á  Dios  autor  del  pecado.» 
(Cohürt.  ad  gentes.) 

Yarios  filósofos  griegos,  que  habían  abra- 
zado la  religión  cristiana,  introdujeron  en  ella 
una  parte  de  sus  opiniones,  lo  cual  produjo 
errores  sobre  la  libertad  del  hombre. 

Los  gnósticos,  cuya  heregia  apareció  en 
la  iglesia  en  tiempo  de  los  apóstoles,  hicieron 
entrar  en  la  religión  de  Cristo  la  doctrina  de 
los  dos  principios,  pero  con  alguna  modifica- 
ción para  darle  uu  viso  de  cristianismo.  Esos 
hereges creían  como  Pitágoras  y  Platón,  que  la 
materia3  ó  mas  bien  el  alma  de  la  materia,  era 
el  principio  delmal,ypor  consiguiente  que 
era  eterna  é  independiente  de  Dios,  en  euanto 
á  su  existencia. 

En  el  segundo  siglo  Termógenos,  que  no 
podía  conciliar  con  la  justicia  y  la  bondad  di- 
vina el  mal  que  reinaba  en  el  mundo,  supuso 
qifE  la  materia  era  eterna  y  necesaria  -como  el 
mismo  Dios;  en  sn  sistema,  no  podía  moverse 
sino  según  ciertas  leyes  y  en  determinadas 
proporciones;  era,  pues,  en  cierto  modo  re- 
belde, lo  cual  no  habia  permitido  á  Dios  hacer 
un  mundo  perfecto,  puesto  que  seria  menester, 
para  corregir  sus  defectos,  cambiar  A  cada  ins- 
tante las  leyes  del  movimiento.  Eialma  huma- 
na, unida  á  una  porción  do  esa  materia,  ñopo- 
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dria  dominarla  de  un  modo  absoluto,  y  debía 
por  consiguiente  estar  sujeta  á  los  movimientos 
impetuosos  é  irregulares  de  esa  misma  mate- 
ria, y  tornarse  viciosa.  Ninguno  de  los  defec- 
tos del  mundo  procedía  de  Dios,  puesto  que  lo 
había  formado  lo  mas  perfecto  que  podia  con 
una  materia  independiente  de  él  y  con  frecuen- 
cia rebelde.  En  esta  hipótesis,  se  concibe  bien 
que  Dios  no  pudo  baeer  un  mundo  perfecto. 
Pero  ademas  do  los  desórdenes  físicos,  existen 
los  morales,  emanados  de  la  unión  del  espíri- 
tu con  la  maíeria.  ¿Por.  qué  Dios  había  unido 
espíritus  á  una  materia  pe  debía  ejercer  so- 
bre ellos  un  imperio  que  los  degradaba  y  los 
hacia  desgraciados? 

Marcion,  para  responder  á  esta  dificultad, 
supuso  que  la  unión  del  alma  y  del  cuerpo  era 
obra  de  un  principio  malo  y  enemigo  de  los 
hombres.  Sio  embargo,  el  alma  unida  al  cuer- 
po csperimenlaba  placer  y  felicidad.  Marcio  su- 
puso que  la  alternativa  de  la  dicha  y  déla  des- 
dicha no  era  obra  do  un  solo  ser,  y  que  el 
hombre  estaba  sometido  á  dos  priacipios  que 
lo  hacían  sucesivamente  feliz  ó  desgraciado. 
Es  de  creer  que  Marcio  suponía  una  materia 
eterna  y  necesaria,  un  Dios  bueno  y  un  Dios 
malo,  autores  de  los  bienes  y  de  los  males. 

En  el  tercer  siglo,  Manes  reprodujo  en  Per- 
sia  Iadoctrrna  de  los  dos  principios,  y  abando- 
nó la  religión  de  los  magos,  en  la  cual  se  ha- 
bía educado,  para  abrazar  el  cristianismo.  Co- 
mo habla  tenido  muchas  relaciones  con  los 
gnósticos,  entonces  muy  numerosos  en  Orien- 
te, todavía  exageró  sus  opiniones.  Tuvo  secta- 
rios, llamados  ruaniqueos,  que  esparcieron  su 
doctrina  por  el  Egipto,  la  Siria,  el  Oriente  y  l;i 
India. 

Como  halló  en  los  cristianos  terribles  ene- 
migos, trató  de  atraérselos  y  de  conciliar  el 
cristianismo  con  el  sistema  de  los  dos  princi- 
pios, sistema  que  pretendió  apoyar  en  las 
EscrilUras,  que  según  decia,  hablan  déla  crea- 
ción del  hombre  y  nunca  de  la  de  los  de- 
monios. 

Según  ese  heresiarca,  luego  que  el  hombre 
queda  colocado  en  el  Paraíso,  aparece  Salanás 
que  viene  á  tentarlo  y  seducirlo.  Este  espíritu 
maléfico  hace  sin  cesar  la  guerra  al  Dios  Su- 
premo, y  la  Escritura  da  á  los  demonios  el  ti- 
tulo de  potencias,  de  emperadores  del  mundo; 
luego  la  Escritura  supone  un  espíritu  maléfico 
opuesto  al  benéfico  y  que  es  para  el  mal  lo  que 
Dios  para  el  bien.  Siendo  el  diablo  malo,  es 
imposible  que  Dios  lo  haya  creado.  Asi  se  es- 
presaba Manes. 

Se  le  respondía  que  el  demonio  habia  sido 
hecho  inocente,  justo,  bueno  y  que  se  liabia 
tornado  malo  por  el  abuso  que  hiciera  de  su 
libertad. 

Manes  replicaba  que  la  Escrilura  represen- 
íaba  al  demonio  como  malo,  incorregible  y 
esencialmente  maléfico ;  que  si  Dios  hubiese 
creado  al  demonio  bueno  y  libre  ,  no  hubiera 
perdido  su  libertad  por  su  pecado;  que  su  in- 


clinación natural  lo  hubiera  llevado  al  bien,  ha- 
biendo sido  bueno  en  su  origen  ;  ademas,  que 
repugnaba  a  la  perfección  de  Dios  crear  un  es- 
píritu que  debia  producir  todos  los  males  del 
universo  ,  perder  al  género  humano  y  apode- 
rarse dei  imperio  del  mundo. 

En  fin,  Manes  y  sus  sectarios  deducían  que 
habia 'un  principio  del  mal,  no  creado  por  Dios, 
y  que  era  gefe  de  los  malos  genios,  como  Dios, 
principio  del  bien,  era  gefe  de  los  buenos. 

La  doctrina  de  los  maniqueos  ,  respecto  al 
dualismo  ,  ha  dado  lugar  á  varias  controver- 
siasinteresantesque  seria  prolijo  dar  á  conocer. 
No  podemos  ,  sin  embargo ,  menos  de  decir, 
que  solo  la  cuestión  concerniente  al  mal  así 
moral  como  físico,  ha  embarazado  mucho  á  los 
filósofos.  Eso  es  lo  que  hizo  decir  á  Orígenes 
(Cont.  Cels.  1.  IV),  que  «si. hay  alguna  que  me- 
rezca nuestras  investigaciones  y  cuya  decisión 
sea  muy  difícil,  es  Ja  del  origen  del  mal.» 
También  era  esté  el  dictamen  de  San  Agustín 
(Contr.  FausL):  «Nada  mas  oscuro,  dice  ,  na- 
da mas  dirícil  de  esplicar  que  esta  cuestión:- 
¿Cómo  siendo  Dios  omnipotente ,  puede  habar 
tantos  males  en  el  mundo,  sin  ser  autor  suyo1! 

DUBITACION.  Es  una  de  las  muchas  figuras 
que  admite  la  retórica  para  añadir  mas  fuerza 
y  gracia  al  discurso.  El  orador  que  la  emplea 
Dnge  dudar  de  una  proposición  que  quiere 
probar,  á  íin  de  prevenir  las  objeciones  que  se 
le  pueden  hacer.  La  dubitación  hace  parecer 
al  orador  indeciso,  incierto  sobre  lo  que  ha  de 
hacer  ó  decir.  Es  una  figura  de  pensamiento, 
porque  subsiste  á  pesar  del  cambio  de  palabras, 
contal  que  el  sentido  permanezca' el. mismo; 
tales  son  también  la  prosopopeya,  la  ironía,  la 
hipérbole  ,  la  antítesis  ,  etc.  Estas  figuras  no 
deben  confundirse  con  los  ¿rapos,  los  cuales 
cambian  la  significación  de  las  palabras,  sien- 
do los  principales  la  metáfora,  la  metonimia  y 
la  sinédoque. 

DUBLIN.  [Historia  y  geografía.)  /¡allana- 
Cleib  y  Dmm-choll  cwl  en  lenguage  persa, 
Ehlana  portus  y  Dubiana  dolos  antiguos.  Ca- 
pital de  irlanda  y  cabeza  de  distrito  de  la  pro- 
vincia de  Leinster. 

Según  l'tolomeo ,  esta  ciudad  existía  en 
140,  y  se  llamaba  Eblana.  Luego  vuelve  á  en- 
contrarse en  las  tradiciones  hislórico-poélicas 
de  Irlanda,  cuando  Con,  apellidado  el rnj  de  las 
cien  batallas,  y  ei  gefe  de  Munster  se  repartie- 
ron la  Irlanda.  Jossefin,  en  su  Vida  de  San 
Patricio,  dice  que  en  la  época  en  que  florecía 
este  celoso  misionero,  Dublin  era  ya  una  ciu- 
dad importante;  pero  la  autenticidad  de  estos 
documentos  fué  revocada  por  Flaherty  y  yarios 
autores  modernos,  los  cuates  se  hallan  acordes 
en  que  á  principios  del  siglo  Xll!,  Dublin  no 
era  sino  una  miserable  aldeilla.  Cuando  se  apo- 
deraron de  olíalos  anglo-normandos,  asi  como 
de  lo  restante  del  pais,  construyeron  allí  tina 
fortaleza  cu  1213:  la  administración  del  vence- 
dor fué  favorable  á  Dublin,  pues  los  babilantes 
|  obtuvieron  diversos  privilegios,  y  principal- 
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mente  la  autorización  de  establecer  sobre  el 
LitTei  un  puente  que  era  muy  necesario  á  la 
industria  (1215).  La  creciente  importancia  de 
esta  ciudad  fué  contenida  por  varios  incendios 
qne- estallaron  en  1283  y  en  1304;  de  este  úl- 
timo no  se  libró  ni  la  célebre  abadía  de  Sania 
María,  donde  se  hallaban  entonces  los  papeles 
mas  preciosos  de  la  cancillería.  Aun  no  habian. 
tenido  tiempo  los  -habitantes  de  reparar  sus 
pérdidas,  cuando  se  vieron  precisados  á  defen- 
derse en  1312  contra  las  esenrsiones  deO'Byr- 
ne  y  de  O'Tool;  en  13 16  fueron  sitiados  de  nue- 
vo por  Eduardo  Druce,  hermano  de  Roberto, 
rey  de  Escocia;  pero  merced  á  su  energía  y  va- 
lor lograron  el  triunfo,  y  sn  ciudad  no  cayó  en 
poder  de  sus  enemigos. 

Durante  e!  siglo  XV  Dublin  fué  forlifleada 
esmeradamente,  y  los  únicos  hechos  importan- 
tes de  aquel  periodo  fueron  algunas  guerras  in- 
testinas. Sabido  es  que  el  siglo  XVI  fué  una 
época  desgraciada  para  la  Irlanda,  á  quien  di- 
vidían dos  partidos,  fos  católicos  y  ios  partida- 
rios de  la  reforma  adoptada  por  Enrique  VIH; 
Isabel,  proclamada  en  Dublin  en  el  mes  de  no- 
viembre de  15S4,  resolvió  pacificar  la  Irlanda 
y  perseguir  de  muerte  á  los  que  ella  llamaba 
dciidentes,  esto  es,  los  católicos.  Enviáronse 
soldados  ingleses  á  aquel  pais;  las  provincias 
de  Munster,  Leinster  y  Ulsler  fueron  devasta- 
das,, y  el  hambre,  consecuencia  terrible  de  tan 
desastrosa  guerra,'  no  tardó  en  aumentar  la 
desolación  de  los  habitantes.  Sorprendido  en 
medio  de  un  festín  que  le  daba  el  conde  de 
Essex,  favorito  de  la  reina,  Fediim-Oneil,  uno 
de  los  principales  gefes  católicos,  fué  conduci- 
do á  Dublin  juntamente  con  su  muger,  en  don- 
de después  de  haberles  arrastrado  por  la  plaza 
pública,  fueron  ajusticiados  y  sus  cuerpos  he- 
chos menudos  pedazos.  Tal  era  el  estado  de 
abatimiento  á  que  habian  llegado  los  habitantes 
de  aquella  ciudad,  que  no  se  alzó  una  sola  voz 
para  criticar  este  acto  de  crueldad.  Dublin  pre- 
senció durante  este  reinado  la  creación  de  una 
universidad  dedicada  á  la  santa  ó  indivisible 
Trinidad;  triste  reparación  de  las  pérdidas  que 
la  escesiva  severidad  de  Isabel  habia  hecho 
esperimentar  á  aquella  ciudad.  Jacobo  I,  llama- 
do á  suceder  á  Isabel  en  1603,  siguió  la  mis- 
ma linea  de  conducta,  y  veinte  años  después 
hizo  publicar  en  las  plazas  públicas  de  Dublin, 
asi  como  en  las  demás  ciudades  de  Irlanda,  que 
los  miembros  del  clero  católico  abandonasen 
la  isla  en  el  término  de  cuarenta  dias.  No  es 
esta  ocasión  de  repetirlas  persecuciones  ejer- 
cidas contra  los  nobles,  las  ejecuciones  que 
ensangrentaron  la  ciudad'de  Dublin,  ni  los  es- 
fuerzos de  los  irlandeses  insurgentes  [véase 
irlanda);  contentémonos  con  dejar  sentado  que 
Cromivell  fué  aun  mas  cruel  que  los  presbite- 
rianos sus  antecesores.  Los  irlandeses  fueron 
arrojados  de  los  bosques  á  donde  se  habian 
refugiado;  el  territorio  de  su  isla  se  repartió 
entre  los  vencedores,  como  un  dominio  legal- 
mente confiscado:  la  reunión  de  la  Irlanda  á 


Inglaterra  hizo  perder  á  Dublin  el  titulo  de  ca- 
pital, y  quedó  suprimido  el  parlamento  local 
(ÍG5t).  Al  subir  al  trono  de  sus  mayores,  Cár- 
los  Estuardo  confirmó  todo  lo  hecho,  y  al  res- 
tablecer^!, parlamento  le  compuso  de  hombres 
enriquecidos  por  Cromwel;  los  irlandeses  en- 
tonces corrieron  á  las  armas',  y  el  tratado  de 
Limerick  les  aseguró  derechos  que  conocieron 
bien  pronto  no  eran  sino  ilusorios.  Un  solo  he- 
cho dará  á  conocer  la  misera  condición  de  los 
habitantes  de  Dublin:  en  1720  el  mayor  Johns- 
ton  llamó  á  sus  hijos,  el  uno  de  diez  años  y  el 
otro  de  doce,  los  coloca  al  uno  enfrente  del 
otro,  y  poniéndoles  una  pistola  cargada  en  las 
manos,  les  mandó  hacer  fuego;  obedecieron 
los  niños,  y  ambos  cayeron  bañados  en  su 
sangre.  Al  ruido  de  esta  doble  detonación  acu- 
de la  madre,  su  marido  la  hiere  con  un  puñal, 
y  acto  continuo  se  atraviesa  á  si  propio  el  co- 
razón, cayendo  sobre  los  tres  cadáveres.  Sin. 
embargo,  en  medio  de  la  miseria  pública, "el 
siglo  XV1U  vió  en  Dublin  fundaciones  harto  nu- 
merosas para  poderlas  citar  todas,  y  los  hospi- 
tales, colegios,  puentes,  canales,  templos,  pa- 
lacios, protestaban  af  parecer  contra  los  desas- 
tres de  la  guerra.  Efectivamente,  desde  17  i  l 
hasta  1753,  se  edificaron  4,000  casas  en  la 
ciudad  y  los  arrabales,  lo  cual  podría  inducir  á 
creer  que  en  cuarenta  y  cuatro  años  aumentó 
la  poblacionde  Dublin.  en  mas  de  32,000  almas, 

A  pesar  de  todo,  no  reinaba  la  paz  en  el 
pais,  los  niños  blancos  (white-boys),  los  cífií 
derecho  y  los  corazones  de  acero  (tales  eran 
los  sobrenombres  que  adoptaron  los  insurgen- 
tes), le  recorrían  en  todas  direcciones,  espian- 
do al  pueblo  á  tomar  las  armas  por  la  religión 
y  la  independencia.  Los  habitantes  de  Dublin 
no  fueron  ¡os  últimos  en  asociarse  á  este  mo- 
vimiento. La  juventud  ardiente  se  reunió  bajo 
el  titulo  de  voluntarios-unidos;  coronaba  á  la 
la  bandera  irlandesa  el  gorro  de  la  libertad,  y 
el  li- de  julio  de  1790  celebróla  ciudad  con 
gran  pómpala  fiesta  déla  Confederación  fran- 
cesa. Los  insurgentes,  sin  embargó,  no  se 
atrevieron  desde  luego  á  atacar  las  ciudades; 
concentráronse  en  las  montañas  de  Wicklo-w, 
y  enviaron  á  pedir  socorros  al  Directorio  fran- 
cés; mas  Inego  que  se  creyeron  bastante  fuer- 
tes para  obrar,  atacaron  á  los  ingleses  cerca  de 
Fara,  venciéronles  é  hicieron  una  tentativa  so- 
bre Dublin  (1798),  la  que  habiendo  fracasado 
perjudicó  mucho  á  la  cansa  irlandesa. 

Situada  admirablemente  en  el  fondo  de  una 
gran  bahía,  á  la  que  da  su  nombre,  Dublin,  ca- 
pital de  Irlanda  ,  es  la  segunda  ciudad  de  la 
Gran  Bretaña.  El  Liffei,  que  la  atraviesa  de 
Oriente  á  Poniente,  está  orillado  por  espacio- 
sos muelles  formados  por  murallas  de  piedra 
labrada,  y  seis  puentes,  uno  de  los  cuales  es 
todo  de  hierro  y  de  un  soloarco,  facilitan  la  co- 
municación entre  ambas  orillas.  Ilermosas  ca- 
lles, éntrelas  que  debemos  citar  las  de  Gardi- 
ner's  rovf,  Noi'th-Great-George-Slreet,|SackviUe- 
Street,  notables  por  la  belleza  de  sus  edificios 
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y  por  su  anchura  desde  setenta  á  noventapies; 
sus  espaciosas  plazas,  como  las  de  Rn'land, 
Merion-Square  y  Saiul-Stephen's-green,  ador- 
nada con  la  estatua  ecuestre  de- Jorge  H  y  una 
de  las  mayores  de  Europa;  vastos  diques,  capa- 
ces de  contener  muchos  centenares  de  buques; 
anchos  canales  que  desaguan  en  el  Shannon, 
facilitando  asi  las  relaciones  con  el  resto  de  la 
isla;  ta  construcción  de  dos  moles  inmensas 
sobre  las  cuales  existe  unhermoso  faro  ,  y  que 
se  han  levanlaílo  para  evitar  la  reunión  de  dos 
grandes  bancos  de  arena,  (Korlli  y  South  bull), 
que  amenazaban  interceptar  la  entrada  de!  Li- 
ÍTei,  todo  esto  contribuye  á  la  belleza  y  asegu- 
ra la  importancia  de  Dublin,  cuya  marina  mer- 
cante cuenta  nías  de  diez  y  ocho  mil  toneladas 
y  á  lo  menos  treinta  barcos  de  vapor. 

Entre-las  edificios  públicos  mas  notables, 
citaremos  el  castillo  donde  estuvieron  dclcni- 
dos  varios  prisioneros  de  importancia,  enlre 
otros  Ricardo  Nugent,  lord  Delviu  y  el  conde  de 
West-Mcalh:  actualmente  es  la  residencia  del  vi- 
rey;  el  báncode  Irlanda,  la  aduana,  cuya  cons- 
trucción costó  unos  50.000,000  de  reales,  el 
banco  nacional,  la  bolsa,  (Royal  Exchange), 
empezada  en  1769  y  concluida  en  1779,  con 
arreglo  á  los  planos  de  Tomás  Cootey,  á  quien 
Dublin  debe  muchas  de  sus  mas  elegantes  cons- 
trucciones; la  audiencia,  llamada  Four  Cauris, 
porquenlli  existen  cuatro  jurisdicciones  judicia- 
les; el  tribunal  del  Banco  de  ta  Reina,  que  es  el 
primero  por  su  clase  y  la  importancia  de  sus 
funciones,  el  tribunal  del  Común,  el  tribunal  del 
Echíquier  y  el  tribunal  de  Cancillería,  la  terce- 
na de  tabacos  (King's  tobáceo  Warehouse],  edi- 
llcio  cubierto  todo  de  hierro,  la  casado  postas, 
(general  post-oj  fice),  cuyos  cimientos  se  echa- 
ron en  1815,  las  iglesias  dedicadas  á  San  Pa- 
tricio y  á  la  Santísima  Trinidad,  el  real  hospi- 
tal de  Kilmainham  ,  en  el  que  eslán  asistidos 
quinientos  enfermos  entre  oficiales  ó  soldados; 
el  de  los  calenturientos  [house  of  recovery),  en 
donde  pueden  estar  bien  cuidados  hasta  mil 
enfermos;  el  délas  mugeres  {Lyin  in  hospital), 
ntilisimo  establecimiento  en  donde  reciben  efi- 
caces consuelos  unas  tres  mil  quinientas  eada 
año,  etc.,  ele. 

Dublin  es  residencia  dedos  arzobispados, 
uno  católico  y  otro  anglicano;  encierra  esta  ciu- 
dad muchos  establecimientos  científicos  y  li- 
terarios, y  su  población  es  de  unos  280,000 
habitantes. 

Entre  los  hombres  célebres,  hijos  de  su  sue- 
lo t  citaremos  los  siguientes :  San  Lorenzo 
O'Tool,  arzobispo  de  Dublin  (1100-1180),  ca- 
nonizado porelpapa  Honorio  III,  en  1225;  Cris- 
tóbal Pembridge,  historiador,  nació  en  1347; 
Santiago  Stanittiorst ,  autor  de  obras  ascéti- 
cas; Ricardo,  sn  hijo,  comentador  y  erudito, 
(1535-16181;  Santiago  Usher(  1580- 1665),  cu- 
yas obras  de  teología  y  de  controversia,  tuvie- 
ron grande  éxito;  Guillermo  Malone  (I5S6- 
1659);  Enriqüe  Fitzs  Simons;  Juan  Ferrol, 
que  hizo  nnviage  a  Roma  para  convertir  al  pa- 


pa; Santiago  Ware,  Arturo  Anesley,  conde  de 
Anglesey,  autor  de  curiosas  memorias  sobre  el 
siglo  XVII;  JonatkanSwift,  autor  de  los  Viages 
de  Gnlliver;  los  pintores  Carlos  Jervas  y  To- 
más Fry;  los  actores  Carlos  Macklin  ó  Ma- 
elanglin ,  muerto  en  1797  a  los  ciento  siete 
años  deedad;  T.  Sheridan,  Stranger  Barry;  la 
hermosa  é  inspirada  actriz  Jl/argaríía  Wof  jing- 
lan, apellidada  por  sus  contemporáneos  la  Lo- 
vely  peggi  de  Garrick;  Santiago  Cautfield, 
conde  Charlemont,  elegido  por  gefe  de  los  vo- 
lunlarios  irlandeses  desde  su  formación  en 
1783;  Edmundo  Burke,  gran  orador,  hombre 
de  estado  y  filósofo;  Ricardo  Brisley  Sheridan, 
escelenleaulordramálico,  y  en  fin,  Moore,  his- 
toriador y  poeta,  coyas  graciosas  armonías  son 
umversalmente  conocidas. 

Christophcn  Pembridge:  The  Annalen  of  freland. 

Sir  James  Ware:  The  antiquitalies  of  Iraland. 

SlauihursL  Bescriplionof  írelandin  BoUingthed. 

Henri  P.  Inglís;  Jovrney  Ihroughaut  Ireland  da- 
ring  the  summer  and  autuinn  af  1834. 

The  historij  nml  antiqtiilies  of  the  eallegiale  and 
enlhedral  chttrch  bfS.  Paírick,  ncar  Vtibíin,  from 
the  foiindation  in  H90  lo  the  ycar  '819,  by  Vill. 
Monck  ilatson,  Dublin,  i8SO.  in  4.°  flg. 

A  liriet  historial  memnir  [of  the  c%ly  of  Dublin 
from  the  earliesl  period  lo  the  present  time,  with  á 
m>tice  of  itt  present  aspecl  and  condilion,  in  ihe  Mus* 
Iraled  tundan  News,  jane,  (S.in. 

DUCADO  {Numismática.)  Por  ducado  se  en- 
tiende en  el  lenguaje  monelario  una  moneda 
de  oro,  real  y  efectiva,  cuyas  varias  especies, 
sumamente  multiplicadas,  circulan,  desde  muy 
antiguo,  en  una  gran  parte  de*  Europa.  Los 
primeros  ducados  fueron  acuñados  en  Italia 
con  el  busto  de  los  duques  soberanos  de  la  par- 
te septentrional  de  dicho  país,  y  desde  allí 
empezaron  á  ponerse  en  circulación  en  todo 
el  continente,  en  Suiza,  en  los  estados  germá- 
nicos, en  Rusia,  eñ  Suecia,  en  Dinamarca,  en 
Holanda  y  aun  en  nuestras  provincias  españo- 
las, si  bien  et  ducado,  propiamente  dicho,  no 
es  actualmente  en  esta  nación  mas  que  una 
moneda  imaginaria. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  relativamente 
á  la  multiplicación  de  los  ducados,  se  deduce 
fácilmente  cuan  variado  ha  debido  ser  su  peso 
y  su  titulo,  y  en  consecuencia  su  valor,  siendo 
asi  que  se  han  fabricado  en  mas  de  cien  puntos 
diferentes  y  que  aun  una  misma  cíudadha  cam- 
biado, masdeuna  vez,  su  fabricacionmonetaria. 

Como  que  el  conocimiento  de  las  monedas 
antiguas  es  de  poca  importancia,  relativamente 
á  la  que  tienen  las  modernas,  á  la  esplicacion 
de  estas  pensamos  limitarnos  en  nuestro  traba- 
jo; y  para  la  aplicación  que  de  ellas  pueda 
hacerse  en  las  operaciones  dé  cambios  ó  co- 
merciales, damos  á  continuación  como  dalos 
interesantes  y  útiles  la  lista  de  todos  los  du- 
cados antiguos  y  modernos,  reales  é  imagina- 
rios conocidos  en  los  diferentes  paises  de  Euro- 
pa, con  su  equivalencia  en  reales  y  maravedi- 
ses, la  indicación  de  su  ley  en  milésimas  y  su 
equivalencia  en  dracmas,  granos  y  milésimas 
de  granos  en  peso  español. 
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NOMBRES  DE  LAS  MONEDAS. 


METAL. 


VALOI1  EN 
RS.  MS. 


LEY  DEL 
METAL. 


PESO  GASTE- 
LLANO. 


0,090 

Ds.  Gs.  Cs. 
0,70,329 

0,986 
0,875 

0,70,324 
0,63,315 

0,979 
0,9S6 
0,979 

15,70,887 
10,70,324 
0,70,318 

0,833 
0,080 
0,873 

6,30,179 
0,70,747 
7,1.0,687 

0,906 
0,779 

7,13,861 
0,70,324 

0,979 

0,70,404 

0,969 
0,986. 
0,979 
0,979 

0,69,962 
0,70,324 
0,70,324 
0,G9,539 

Monedas  reales. 

Ducado  de  Hungría.  ,  . 

Id.  del  imperio  4'/,  flo- 
rines ,  .  . 

Id.  corriente  {desde  1707) 

Id.  especie  (desde  1771  á 
1802}  , 

Id.  de üamburgo,  antiguo, 

Id.  de  id.,  nuevo  

Id.  de  la  compañía  holan- 
desa  

Id.  de  lOcarlines,  de  18 18 

Id,  holandés  de.  

Id.,  id.  ú  rixdale  

Id.  de  Parata,  antiguo  (de 
1784  á  1796)  

Id.  de  

Id.  antiguo  (de  1675  has 
fa  1763).  ...... 

Id.  moderno  (después  de 
1763)  

Id.  ....   

Id.  de  Zurich.  

Id.  de  Berna  , 


Oro. . 


Austria, 


Id.  ...  . 
Dinamarca. 


Plata. 
Id.  . 
Oro. . 


Id. 


Ciudades  Anseáticas. 
Id  


Id.  . 
Plata. 
Oro. . 
Plata, 

Id.  , 
Oro, . 


Mogol.  . 
Nápóles. 
Holanda. 
Id  


Parma. 
Prusia. 


Id. 


Rusia. 


Id.  .  ,  , 

Sajonia. 
Suiza.  . 
Id  


Moriedas  imaginarías 

Ducado  de  cambio  ó  de 

plata  vieja  

Id.  de  vellón. 
Id.  ó  seuto  di  regno.. 

Id  .  de  Banco  

Id.  corriente  


España. 
Id.  .  . 
Nápolcs 
Venecia 
Id.  .  . 


Es.  Ms. 

43,29 

43,23 
34,25 

43,23 
44,10 
43,32 

43,14 
15,30 
44,19 
20,16 

19,12 
44,10 

44,  » 

43,  8 
44,10 
44', "» 
43,18 


20,26 
11,01 
16,28 
19,07 
12,15 


El  ducaton,  (ducatone)-no  es  mas  que  una 
subdivisión  del  ducado  de  oro,  que  acabamos 
de  valuar,  ó  pequeño  ducado  de  plata.  Esta  mo- 
neda circula  poco  y  su  curso  no  está  ya  admi- 
tido en  parte  alguna  mas  que  en  Parma,  en 
Venecia  y  en  Holanda.  Los  ducatones  de  Parma 
pasan  por  21  liras,  y  valor  aproximadamente 
20  rs.  vellón.  El  ducatone  ó  giustina  de  Vene- 
cia de  11  libras  venecianas,  vale  algunos-ma- 
ravedises  mas.  El  ducaton  holandés  ó  ryder  de 
Amsterdam  pasa  por  3  florines  y  3  eslives,  y 
vale  upos  26  rs.  20  mrs.  El  de  Araberes  que 
tiene  en  moneda  esterlina  un  valor  de  5  cheli- 
nes, y  un  dinero  por  onza  de  plata,  equivale  á 
2.3. rs.  20  mrs. 

DUCTILIDAD.  (Fisiea.)  Cuando  las  partícu- 
las materiales  son  mas  fuertemente  solicitadas 
por  su  atracción  reciproca  que  por  el  calórico 
cuya  inüuencía  espansiva  tiende  á  desviarlas, 
constituyen  un  cuerpo  sólido  (véanse, adhesión, 


agregación  y  cohesión)  y  como  por  otra  parte 
ios  fenómenos  déla  cristalización  (véase  esla 
palabra)  nos  muestran  en  estas  partículas  una 
tendencia  que  las  arrastra  á  unirse  preferente- 
mente "en  ciertos  sentidos,  era  de  creer  que  en- 
tre la  solidez  y  la  liquidez  no  pudieran  existir 
grados  intermedios.  No"  obstante,  la  esperien- 
cia  acredita  que  la  energía  de  la  fuerza  atracii- 
vano  sujeta  de  tal  modo  las  partículas  que  no 
puedan  sin  cesar  pertenecer  á  la  misma  masa, 
deslizarse  las  unas  sobre  las  otras,  de  tal  ma- 
nera que  cambie  su  situación  respectiva,  ó  ser 
colocadas  á  distancias  mas  ó  menos  considera- 
bles. Las  sustancias  que  se  llaman  dúctiles, 
asi  como  los  metales  maleables,  nos  ofrecen 
ejemplos  de  la  primera  especie  de  modifica- 
ción, y  los  cuerposelásticos  (véase  elasticidad) 
nos  los  presentan  de  la  segunda;  de  suerte  que 
á  decir  verdad  el.  desarrollo  de  las  fuerzas  que 
determinan  la  solidificación  no  es  de  tal  modo 
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limilada  que  nopueda  tener  mas  de  una  condi- 
ción de  equilibrio  capaz  de  constituir  el  estado 
solido. 

La  mayor  ó  menor  facilidad  con  que  los 
niélales  se- prestan  ála  operación  de  la  hilera, 
se  aplastan  bajo  el  martillo  y  se  estienden  al 
someterlos  al  laminador,  viene  á  ser  la  medida 
de  su  ductilidad.  Tío  obstante,  como  los  que  se 
reducen  fácilmente  ahilos  muy  sutiles  no  siem- 
pre son  á  propósito  para  suministrar  los  lámi- 
nas mas  delgadas,  nos  inclinamos  á  creer  que 
existe  alguna  diferencia  entre  Ja  ductilidad  y 
la  maleabilidad. 

A  mayor  abundamiento ,  cualquiera  que 
pueda  ser  la  causa  de  esta  propiedad  y  de  las 
modificaciones  á  que  se  presta,  varios  minera- 
logistas lian  creido  que  podría  suministrar  las 
bases  de  una  clasificación  metálica,  y  conse- 
cuentes con  esta  idea  han  compartido  estas 
sustancias  en  tres  secciones:  metales  dúctiles, 
metales  semi-ductiles  y  metales  agrios  ó  que- 
bradizos. 

-  Esta  distribución  presenta  una  dificultad: 
varios  metales  cuya  fundición  es  quebradiza 
se  hacen  dúctiles  cuando,  después  de  haberlos 
calculado  vivamente,  se  les  somete  á  una  fuer- 
te compresión;  otros  hay  que  no  disfrutan  de 
esta  propiedad  sino  á  una  temperatura  mas  ó 
menos  elevada:  por  último,  se  encuentran  va- 
rias sustancias  que  el  temple  hace  quebradi- 
zas, mienU'as  que  otras,  bajo  la  misma  ínfluenr 
cía,  resultan  maleables  ¿de  dónde  procede  esta 
eslraüa  diversidad?  Lo  ignoramos,  y  en  esta, 
como  en  otras  muchas  circunstancias,  nuestro 
papel  se  limita  á  recoger  los  hechos.  Una  es 
pücacion  aventurada  nada  añadiría  a  nueslros 
conocimientos  reales,  y  para  hacerla  plausible 
tendríamos  sin  duda  que  vencer  mas  de  una 
dificultad,  porque  no  parece  existir  relación 
alguna  entre  la  ductilidad  délos  metales  y  las 
domas  propiedades  físicas  ó  químicas  que  los 
caracterizan. 

Muchas  ventajas  y  algunos  inconvenientes 
son  las  consecuencias  inevitables  de  la  ductili- 
dad del  oro.  Asi,  por  un  parte,  el  lujo  le  es 
deudor  de  ese  aspecto  de  riqueza  que  ostentan 
ciertos  muebles,  cuya,  superficie  se  cubre  con 
una  capa  de  este  metal  cuyo  espesor  casi  es 
imperceptible  [véase  batihoja  ó  batidor  de 
ono  y  noRADon);  y  por  oíra  parte,  para  evitar 
la  deterioración  que  el  frotamiento  ¿aria  espe- 
rimentar  á  las  piezas  de  oro  puro,  nos  vemos 
en  la  necesidad  de  ligar  este  metal  con  el  co- 
bre. (Véase  monedas.) 

También  por  estension  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  ductilidad  á  la  especie  de  blandura  que 
ciertos  cuerpos  adquieren  cuando  se  les  calien- 
ta ó  cuando  los  penetra  un  líquido:  todo  el 
mundo  sabe  en  efecto  que  amasando  la  cera 
se  le  hacen  tomar  todas  las  formas  posibles, 
que  se  puedo  hilar  el  vidrio  fundido,  y  que  el 
arle  del  modelador  se  apoya  en  la  ductilidad 
de  la  arcilla  humedecida. 

DUDA,  (Filosofía).  La  duda  es  el  estado  del 


entendimiento  cuando  no  puede  adherirse  ni- 
negar  su  asentimiento  á  un  juicio  que  concibe. 
Es  por  ejemplo  una,  cuestión  dudosa  para  los 
que  habitamos  la -fierra  la  de  saber  si  la  luna 
y  los  demás  planetas  eslán  habitados.  La  duda 
perfecta  será,  pues,  aquella  en  qne  el  pro  y 
el  contra  se  apoyen  ó  parezcan  apoyarse  en 
razones  de  igual- fuerza.  Distingüese  !a  duda 
de'la  ignorancia  en  que  la  primera  concibe 
una  idea  posible  y  razones  iguales  ó  próxima- 
mente tales  en  un  sentido  y  en  el  opuesto. 
Ilay  duda  escéptica  y  duda  metódica;  la  pri- 
mera no  es  otra  cosa  que  un  partido  que  se 
toma  para  negarlo  lodo  (véase  escepticismo); 
la  duda  melódica  por  el  contrario  nunca  pasa 
de  ser  provisional;  se  la  mantiene  para  salir 
legítimamente  de  ella,  y  aun  para  tener  tiem- 
po de  examinar  la  cuestión,  de  ver  el  lado 
fuerte  y  el  lado  débil,  á  fin  de  poder  en  vista 
de  ello  decidirse. 

La  duda  supone  siempre  algún  conocimien- 
to y  á  veces  la  idea  de  la  cosa  misma  de  que 
se  duda.  La  duda  perfecta  sino  se  la  confunde 
con  la  ignorancia  complela  de  la  cuestión,  ó 
sea  cuando  no  es  una  duda  negativa,  absolu- 
ta, es  un  estado  ideal  que  difícilmente  se  en- 
cuentra. En  efecto,  es  raro  que  el  entendimien- 
to perciba  rigorosamente  tantas  razones  en 
pro  como  en  conlra  ó  vice  versa,  y  no  suce- 
diendo esto,  existe  una  probabilidad  mas  ó 
menos  grande,  pero  no-una  duda.  Empero  si 
la  probabilidad  no  es  bastante  grande  para 
que  el  entendimiento  pueda  decidirse,  éste 
estado  intelectual  se  llama  todavía  duda,  aun- 
que solamente  por  estension. 

Cuando  hay  lugar  á  dudar  y  uno  se  aper- 
cibe de  ello,  es  el  dudar  cosa  muy  fácil;  lo 
difícil  es  advertir  las  razones  para  hacerlo.  El 
precepto,  paes,  del  método  relativo  á  la  duda 
es  menos  este:  En  la  duda  abstente  de  juzgar, 
que  este  otro:  Mira  si  en  la  apariencia  de  la 
certeza  á  aun  de  la  probabilidad,  puedes  en- 
contrar algunarazon  para  dudar. 

¿Mas  cómo  advertirlo?  de  ningún  olro  modo 
sino  examinando  todos  los  lados  de  la  cues- 
tión. ¿Y  cómo  se  hade  hacer  este  examen?  El 
método  podría  quizás  dar  algunas  respuestas 
á  estas  preguntas  sucesivas,  pero  al  fln  tendría 
que  abandonar  al  enteudimienio  á  sí  soto,  á 
su  propio  método,  á  su  peculiar  saber.  Lo 
que  puede  formar  la  enseñanza,  tanto  en  este 
punto  como  en  otros  muebos,  no  es  enseñar  á 
ver  sino  aconsejar  que  se  mire,  No  es,  pues, 
fácil  dudar  á  propósito,  porque  las  prevencio- 
nes tienen  también  su  tiranía,  y  una  tirania 
tanto  mas  grande  cuanto  que  se  percibe  me- 
nos. La  duda  viene  de  la  desconfianza,  y  la 
desconfianza  del  error  y  de  las  reflexiones 
que  ha  despertado  una  vez  qne  ha  sido  reco- 
nocida. 

No  duda,  por  consiguiente,  el  qne  quiere 
sino  el  que  puede;  y  para  poder  dudar  es 
preciso  haberse  corregido  de  la  estremada 
facilidad  en  creer  por  los  inconvenientes  mis- 
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moa  de  la  credulidad,  el  error.  La  esperiencia 
y  el  tiempo  son  también  buenos  maestros  en 
punto  al  método.  No  so  aprende  en  un  dia  á 
dudar,  porque  en  tan  corto  espacio  no  es  mu- 
cho toque  puede  aprenderse,  y  sin  embargo, 
saber  dudar,  según  dice  Malebranche,  es  sa- 
ber mucho. 

Todo  juicio  que  traspase  Jas  razones  en 
que  se  funda,  ó  que  no  tenga  cuenta  con -las 
opuestas,  es  contrario  á  la  duda  legítima. 

Uay  lugar  á  dudar  mas  ó  menos,  se- 
gún que  las  razones  en  pro  y  en  contra,  son 
masó  menos  fuertes.  Sino  hay  razón  en  pro 
o  razoa  en  contra,  y  por  el  contrario  toda  ra- 
zón es  en  unoú  otro  sentido,  no  cabe  la  duda. 
Seria  ser  escéplico  dudar  en  semejante  caso. 

La  duda  metódica  es,  pues,  esencialmente 
diferente  de  la  duda  eaeéptica:  la  una  se  con- 
forma al  cemun  sentido,  la  otra  lo  niega.  Nu 
sé  puede  ni  comenzar  ni  acabar  por  la  duda 
absoluta  ó  universal;  porque  si  el  hombre  da 
en  dudar  de  todo  no  conservará  el  recuerdo 
de  ninguna  verdad,  ni  aun  de  la  de  su  propia 
existencia.  Si  por  otro  lado  no  se  duda  de  todo 
en  principio,  á  lo  menos  permanecerá  en  el 
entendimiento  aquello  de  que  no  se  haya  du- 
dado. La  duda  absoluta  seria  el  suicidio  dé  la 
inteligencia;  por  eso  está  prohibido  decir  á  los 
escéplicos  yo  duda,  sin  que  por  el  mismo  he-, 
cho  digan  yo  no  dudo. 

¿En  qué  circunstancia  especial  es  menester 
dudar  y  hasta  qué  punto?  El  método  no  res- 
ponde á  estas  preguntas,  porque  las  reglas 
que  da  son  generales,  y  como  sin  embargo  no 
se  aplican  sino  en  circunstancias  determina- 
das, un  entendimiento  irreflexivo  podrá  des- 
conocerlas siempre,  al  puso  que  uno  justo 
está  en  lodo  caso  dispuesto  á  conformarse  á 
ellas.  Todo  loqueen  tesis  general  puede  de- 
cirse sobre  esto  es  que  se  necesita  velar  gran- 
demente sobre  sus  juicios,  y  saber  dudar 
cuando  no  se  pueda  tener  certidumbre,  Nesci- 
re  qucedam  magna  pars  sapientia. 

JJÜDAIMO.  {Botánica).  Nombre  de  un  vege- 
tal citado  eu  la  Biblia  como  favorecedor  de  la 
concepción,  ó  como  medicamento  afrodisiaco, 
.  y  sobre  el  cual  lian  .disertado  unu  multitud  de 
sabios  comentadores.  Tales  son  Heideggius, 
líe  Dudaim  Rubeins;  Crist.  Rablns,  Dist.  de 
Dudaim;  Miguel  Licbeulaus,  De  Rachelis  Deli- 
ciis-,  Dudaim;  Olaus  Rüdbeck,  Olaus  Celsius, 
Beusing  Thomassius,  Grotius,  Lemnius,  Fu- 
ller,  etc.  y  después  José,  San  Gervino,  San 
Agustín,  San  Cipriano  y  los  rabinos. 

El  deseo  mas  vehemente  de  las  mugeres 
del  Asia  es  tener  hijos:  da  mihipueros  alio- 
quin  morior,  decia  Racbel  á  Jacob,  porque 
la  esterilidad  es  un  oprobio.  Racbel  recurrió, 
pues,  á  este  afrodisiaco  famoso  por  la  dificul- 
tad que  han  encontrado  los  intérpretes  de  la 
biblia  para  descubrir  la  especie  de  planta  que 
lo  produce. 

Rachel  pide  á  Lia,  su  bermana,  los  dudai- 
mos  encontrados  en  los  campos,  al  efectuar 


la  recolección  de  trigos  y  llevados  por  su  hijo 
Rubén.  {Génesis,  cap.  XXX,  v.  U-16.)  Los 
Setenta  y  la  Vulgata  traducen  la  palabra  en 
cuestión  por  mandragora.  Pero  el  dudaimo  se 
cita  aun  en  los  Cánticos  de  los  Cánticos  (ca- 
pítulo VII,  v.  14)  por  el  buen  olor  de  sus 
flores,  con  las  cuales  se  hacían  ramos,  en 
tanto  que  la  mandragora  carece  de  estas  cua- 
lidades. La  esperiencia  lia  demostrado  que 
esta  mas  bien  ha  causado  el  letargo  y  enti- 
biado el  amor,  qué  producido  los  efectos  á 
queMaquíavelo  yLaFontaine  la  destinaban,  el 
uno -en  su  comedia  y  el  otro  en  sus  cuentos. 
Otros  autores  han  buscado  ese  precioso  dudai- 
mo, propio  para  facilitar  hijos,  en  una  especie 
de  melón  pequeño,  amarillo  y  de  olor  suave, 
que  para  adorno  se  cultiva  en  Persia,  bajo 
el  nombre ¡de  destenbuje:  esta  especie  de  me- 
lón es  el  cucunii's  dudaim,  de  Lineo,  intro- 
ducido en  algunos  jardines,  y  cuyos  frutos, 
del  tamaño  de  las  coliquiutidas,  se  conservan 
en  las  habitaciones  ó  entre  la  ropa,  &  causa 
de  su  olor  aromático. 

Otros  eruditos  han  buscado  el  célebre  du- 
daimo en  las  trufas,  en  otros  varios  frutos  y 
en  algunas  flores  suaves.  La  etimología  podía 
dar  útiles  ideas  para  encontrar  ese  maravillo- 
so remedio  á  que  Racbel  debió , el  nacimiento 
de  su  hijo  José.  El  término  hebreo  dudaimo 
viene  de  dadem,  mam  ellas,  ó  de  dodim,  ge- 
melos, cercanos,  didym'e,  lo  cual  indica  que 
este  vegetal  tiene  parles  agrupadas,  dos  ádos. 
Florece  en  tiempo  de  la  cosecha  de  cereales, 
en  Mesopotaiuia,  es  decir,  en  mayo;  su  olor 
es  suave,  y  con  sus  llores  se  hacen  ranios; 
tiene  en  fin,  ya  lo  hemos  dicho,-  cualidades 
afrodisiacas.  Nada  de  esto  puede  aplicarse  á 
las  raices  de  la  mandragora,  ni  á  los  frulos  y 
otros  vegetales  cilados  por  los  mas  doctos 
comentadores;  pero  todos  sus  caracteres  con- 
vienen perfeclísimamente  con  las  orchideas,  y 
parlicularmenle  con  aquellas  dé  las  cuales  se 
saca  el  salcp  de  Oriente.  El  nombre  orchis 
[testis  leaticulus)  indica  suficientemente  á 
que  se  comparan  los  doblas  bulbos  de  sus 
raíces;  el  olor  que  ellas  exhalan  contribuyen  á 
la  opinión  de  su  virtud, estimada  por  los  orien- 
tales, desde  muy  antiguo.  - 

El  dudaimo  nos  parece,  pues,  evidentemen- 
te una  ot'chidea  de  aquellas  con  las  cuales  se 
prepara  el  salcp  ósakbie.  Sabido  es  que  elsa- 
lep;de  Oriente  nos  llega  con  la  reputación  de 
restaurativo  y  de  analéptico  para  las  debilida- 
des grandes.  Ni  es  precisamente á  causa  delolor 
ni  de  las  analogías  de  forma  por  lo  que  se 
han  creído  afrodisiacas  las  orchideas,  ni  por 
lo  que  se  ha  dado  el  nombre  de  salyriori,  za- 
pato de  Venus,  á  varias  de  ellas:  sábese  que 
la  vainilla,  que  pertenece  á  esta  familia,  tie- 
ne propiedades- enardecientes,  muy  marcadas, 
como  de  ello  se  aperciben  las  personas  que 
la  toman  en  el  chocolale.  Una  especie  de  ofris 
{unilateralis  de  Lineo)  en  infusión,  tiene  las 
mismas  propiedades,  siendo  ademas  diurética 
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en  Chile,  donde  sonsa  mucho.  El  fahan  ó  faam 
de  la  isla  de  Francia  y  de  Madagascar,  es  tam- 
bién una  oícültea  suave  y  ligeramente  esci- 
lante,  «Cuando  nosotros  publicamos  nuestra 
disertación  sobre  el  dudaimo,  dice  Mr.  Tirey, 
e!  año  de  1 S  i 3,  en  el  Boletín  dé'la  Farmacia 
(t.  V.p.  193  7  siguientes),  el  sabio  profesor 
de  botánica,  üesfontaines,  eme  había  viajado 
en  berbería  y  otras  naciones  vecinas,  confirmó 
nuestra  opinión  y  no  vaciló  en  decir  que  nos- 
otros solos  hablamos  reconocido  el  verdadero 
dudaimo  de  la  Biblia. «  Hoy  puede  decirse  que 
en  Europa  se  hace  uso  de  61,  como  asimismo" 
del  salep  de.  Oriente,  preparado  con  los  tubér- 
culos de  las  orchldeas  de  estas  regiones. 
(Véase  la  palabra  salep. ) 

DUELA.  (Ffisct'o/o).  (Helmintos. — Historia 
natural.)  Nombre  vulgar  de  una  especie  de  gu- 
sano aplastado,  bastante  parecido  á  un  piána- 
rio,  y  que  se  encuentra  en  el  hígado  y  la  vesí- 
euiabiliar  de  los  mamíferos  domésticos  y  basta 
del  mismo  hombro,  aunque  esto  pocas  veces. 
Las  duelas  entran  en  el  género  dístona,  de  Ze- 
der,  ó.fusciola,  de  Lamarck:  son  unos  anima- 
les del  orden  de  los  tremátodas  ó  porocéfalos, 
y  por  decirlo  asi,  de  esta  numerosa  categoría 
del  miutos,  dándoseles  el  nombre  de  fasciola 
Mpitica.  Su  estudio  anatómico  lia  suministra- 
do á  Mr.  Melís  asunto  para  nn  trabajo  intere- 
sante, acerca  del-esíd  diremos  algunas  palabras 
al  ocuparnos  de  tocios  los  animales  del  mismo 
orden.  Las  duelas  tienen  la  longitud  de  cua- 
tro ó  cinco  lineas,  y  la  latitud  de  media  ó  de 
una  linea  aplastadas,  obtusas  en  sus  dos  estre- 
midades  y  de  color  blanco  amarillento.  Su 
cuerpo  es  blando;  inarticulado,  y  está  provisto 
de  dos  ventosas,  de  las  cuales  la  anterior  guar- 
nece la  boca,  siendo  la  otra  inferior  ventral. 

DUELA,  (grande  y  pequeña)  (Botánica  fa- 
ñefogáriíita).  Hombros  vulgares  de  dos  espe- 
cies do  renúnculos,  los  ranúnculos,  flámmula 
y  lingua. 

DUELO.  (Legislación  penal.)  Combate  prira- 
do  entro  dos  personas,  precedido  de  desalío 
ó  reto,  y  generalmente  presenciado  por  testi- 
gos ó  padrinos  que  los  combatientes  escogen: 
costumbre  introducida  en  la  edad  media  y  muy 
propagada  en  tos  tiempos  modernos.  Nos  pro- 
ponemos en  esle  articulo  examinar  su  origen 
y  revisar  las  leyes  adoptadas  por  lasprineipa- 
lcs  naciones  de  Europa  para  castigar  el  duelo 
como  delito  y  reprimirlo  como  "infracción  de 
la  moral ,  y  opuesto  al  reposo  y  bienestar  de 
los  pueblos. 

El  duelo  fué  desconocido  en  la  antigüedad. 
La  prueba  de  ello  es  que  no  tenían  una  pala- 
bra que  lo  significase.  Mo  se  encuentra  en 
ninguna  obra  de  los  griegos  ni  de  los  roma- 
nos la  menor  alusión  á  leyes  que  lo  conde- 
nasen: ni  lo  mencionan  las  historias,  ni  lo 
cantan  los  poetas,  ni  lo  censuran  los  moralis- 
tas; antes  al  contrario,  desde  los  tiempos 
heroicos  de  Grecia  hasta  las  últimas  épocas  de 
la  civilización  romana,  las  pinturas  que  se  con- 
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servan  délas  costumbres  antiguas,  descubren 
un  temple  moral  incompatible  con  los  senti- 
mientos que  dan  origen  en  el  dia  al  combale 
privado.  Aquilés,  encerrado  en  su  tienda,  de- 
vora silencioso  la  afrenta  que  ha  recibido  por 
el  robo  de  una  esclava.  Su  cólera  lojneita  á  no 
tomar  las  armas  en  defensa  de  la  causa  co- 
mún de  la  Grecia,  pero  jamás  pensó  en  hacer 
uso  de  su  espada  para  lavar  aquella  injuria. 
Ni  César  desafió  á  Pompeyo,  ni  Marco  Antonio 
á  Bruto,  ni  Augusto^áCinna,  ni  Verres  ni  Catili- 
na  á  Cicerón.  Las  preocupaciones  de  los  pue- 
blos, lo  mismo  que  sus  virtudes  y  el  todo  de 
su  conducta,  están  en  relación  con  sus  ideas 
religiosas,  sus  leyes  y  su  estado  social.  Los 
romanos  convenían  la  muerte  violenta  en  es- 
pectáculo circense,  para  que  los  hombres  se 
habituasen  con  la  idea  del  combate;  pero  era 
preciso  que  fuese  sangre  de  esclavos  la  que  se 
verliese  en  estos  juegos  horribles.  La  de  los 
cindadauos  no  manaba  sino  en  el  campo  de 
batalla.  La  palabra  duellum  no  significaba 
guerra  de  dos  hombres,  sino  guerra  de  dos 
pueblos.  En  este  sentido  la  usa  Horacio: 

Grecim  barbarice  lento  eollisa  duello 

 Tua,  Ccesar  atas 

 vacuutn  duellis 

Janum  Quirini  clausit  

'  En  Plauto  se  encuentran  muchos  derivados 
de  duellum.  Perduelles,  los  enemigos;  duella- 
tores,  los  guerreros;  ars  duellicce,  el  arte  de 
ta  guerra.  En  este  sentido  lo  usa  Epidico: 

 Quem  in  adolescentia 

Memorantapud  reges,  armis  arteduellica 
Divitias  magnas  adeptum.  .  .  . 

Para  encontrar  algo  que  se  parezca  al  duelo 
de  nuestros  dias,  es  preciso  abandonar  las- 
tierras  clásicas  de  Homero  y  Virgilio,  y  pe- 
netrar en  los  bosques  y  pantanos  de  la  Germa- 
nta.  Según  Veleyo  Patérculo,  que  viajó  por 
aquellas  regiones,  los  germanos  acostumbra- 
ban poner  término  á  sus  enemistades  y  dispu- 
tas por  medio  del  combate.  Quintilio  Varo  quiso 
abolir  esta  costumbre  y  poner  en  su  lugar  el 
enjuiciamiento  romano.  No  podemos  fiarnos 
mucho  de  un  autor  que  desconoció  completa- 
mente la  índole  de  aquel  pueblo,  á  quien  pro- 
diga los  epítetos  mas  odiosos,  como:  in  sum- 
irw  feritate  versutissime,  natas  mendacio  ge— 
ñus.  Pero  Tácito,  hombre  de  mas  mesura,  y 
que  juzgó  á  los  germanos  con  mas  imparcia- 
lidad, dice  positivamente  que,  en  tiempo  de 
guerra  obligaban  á  un  prisionero  enemigo  á 
pelear  con  un  guerrero  que  ellos  elegían,  para 
augurar,  por  el  éxito  del  combate,  cual  de  las 
dos  naciones  seria  la  victoriosa.  De  estos  dos 
pasages  infiere  un  escritor  moderno,  que  el 
duelo  germánico  era  al  mismo  tiempo  un  mo- 
do de  terminar  las  disputas  con  las  armas  en 
la  mano,  y  un  acto  de  superstición  pgr  el 
Té    xy.  4 


Si 


DUELO 


cual  se  consultaba  la  divinidad  sobre  un  panto 
dudoso  (1).  Esta  última  conjetura  tiene  en  su 
fayor  la  autoridad  de  Schlegel,  altamente  res- 
petable en  esta  materia.  "En  los  casos,  dice, 
que  se  ocultaban  á  la  sagacidad  humana,  se 
decidía  ia  duda  por  el  combale  privado,  ó  la 
prueba  por  el  "fuego  y  por  el  agua,  cu  la  creen- 
cia de  que  Dios  decidiría  en  favor  de  k  justi- 
cia y  de  la  razón  (2),» 

Amalgamadas  las  naciones  del  Norte  con 
los  subditos  de  Constantino,  trasladaron  al  cris- 
tianismo, que  babian  abrazado,  aquella  idea 
supersticiosa  de  la  intervención  déla  Divinidad 
en  las  disidencias  de  los  mortales  y  en  la  ave- 
riguación de  la  verdad  judicial.  Al  adoptar  las 
costumbres  romanas  no  se  habían  despojado 
ni  de  su  aspereza  primitiva,  ui  de  su  ignoran 
cia  acerca  de  la  práctica  de  las  leyes.  El  indó- 
mito caudillo  de  uua  trü¡u„  de  cimbrios  ó  de 
hunos,  estaba  lejos  de  poseer  las  cualidades 
que  requiere  el  ejercicio  déla  magistratura,  y 
en  la  imposibilidad  de  adoptar  un  sistema  bien 
combinado  de  indagación  judicial,  cuando  el 
caso  ufrecia  dificultades,  se  prefería  un  método 
simple  y  visible  de  salir  del  conflicto.  La  idea 
del  juramento,  admitida  en  casi  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra,  prueba  que  la  invocación  de 
la  Divinidad  se  lia  mirado  generalmente  como 
confirmación  de  la  verdad  testimonial;  pero  la 
rudeza  germánica  abusó  de  aquel  poderoso  ins- 
trumento. El  reo  presentaba  al  tribunal  un  cier- 
to número  de  testigos  que  aseguraban  su  ino- 
cencia. Mientras  mas  grave  el  delito,  mayor  era 
el  número  de  testigos  ú  compurgaiores  que  se 
exigían.  El  incendiario  y  el  asesino  nopodian 
presentar  menos  de  veinte  y  dos,  y  la  historia 
de  Francia  recuerda  el  caso  de  una  reina  de 
aquella  nación  acusada  de  adulterio,  que  tuvo 
en  su  favor  trescientos  testigos  de  la  primera 
nobleza.  Nuestro  Fuero  Juzgo  se  contenta  con 
el  juramento  de  la  parle  acusada.  «E  si  por  las 
pruevas  non  pudiere  saber  la  verdad,  estonce 
deve  mandar  (el  iuez)  á  aquel  de  quien  se  qne- 
rellavan,  que  se  salve  por  su  sacramiento,  que 
aquella  cosa  quel  demandan  no  la  ovo,  nin  la 
a,  nisave  ende  nada,  ni  lo  cree,  ni  que  non  fi- 
zo aquello  quel  dizen.  E,  pues  que  iurar  aquel 
que!  demandó  tuerlo,  peche  V  sueldos."  Mas  no 
se  acudía  al  juicio  de  Dios,  sino  á  falta  de  oirás 
pruebas,  y  la  de  testigos  no  podia  hacerse  sin 
ia  formalidad  del  juramento.  «Ca  nengun  omne 
non  puede  seer  testimonio  si  non  iurare.»  Pe- 
ro ¿qué  es  el  juramento  sino  una  apelación  al 
juicio  de  Dios,  una  ¡nvocaciun  religiosa,  en  la 
cual  el  hombre  se  somete  al  castigo  divino, 
en  caso  de  fallará  la  verdad?  Asi  es  como  ve- 
mos que  la  justicia  humana  confiesa  en  todas 
partes  su  impotencia  cuando  exige  que  los 
bombresjuren,  según  la  espresion  de  San  Pablo, 
per  májorem  sui.  La  conciencia  de  los  jueces 
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tranquiliza  al  pensar  que  Dios  está  allí  para 
castigar  al  perjuro.  Pero  ¿qué  ha  de  suceder' 
cuando  Csla  prueba  pierde  su  fuerza,  y  cuando 
el -abuso  del  juramento  legal  produce  el  hábito 
del  perjurio?  Tal  era  uno  de  los  vicios  princi- 
pales del  bajo  imperio.  La  religión  del  jura- 
mento, que  había  hecho  prodigios  en  la  anti- 
gua Huma,  en  vez  de  robustecerse  y  purificar- 
se en  las  creencias  divinas  del  cristianismo,  se 
habia  enervado  á  efecto  de  la  disolución  de 
costumbres,  y  de  un  sistema  imprudente  de  le- 
gislación. El  juramento  entraba  en  el  régimen 
habitual  de  la  vida.  Según  San  Gregorio  Na— 
cianceno,  que  florecía  á  inilad  del  siglo  IV, 
todas  las^estipulaciones  privadas  se  sanciona- 
ban con  el  juramento,  y  el  santo  no  disimula 
sus  recelos  de  que  el  hombre  quebrante  esta 
especie  de  pacto  que  celebra  con  el  Autor  de 
sus  días:  cum  ad  mulua  hominum  pacta  fir- 
mando, Deus  medius  adhibere  soieat,  quantum 
quasso  periculumest,  ne  ftedera  cum  Deo  ipso 
contracta  perfregisse  inveniamurl  Ya  por  los 
años  de  395  sanciona  el  Código  Teodosiano  se- 
veras penas  contra  el  perjurio,  ,1a  novela  49  de 
Justiniano  (año  535)  requiere  en  todo  pleito  el 
juramento  de  calumuia.  Las  leyes  del  Fuero 
Juzgo,  titulo  4.°,  del  libro  II,  contienen  penas 
muy  severas  contra  «todo  omne  que  dize  falso 
testimonio.»  Nada  de  esto  bastó,  sin  embargo, 
á  reprimir  los  progresos  del  mal,  y  entonces 
fué  cuando  se  acudió  á  la  estraordinaria  insti- 
tución de  los  Juicios  de  Dios.  Estos  eran  de 
dos  clases:  la  prueba  por  el  fuego  y  el  agua 
hirviendo,  que  se  evadía  comunmente  por  la 
superchería  y  el  fraude,  y  el  combate  judicial. 
El  .duelo  moderno  es  el  sucesor  directo  de  este 
último  recurso,  de  modo,  que  poruña  singular 
anomalía,  un  delito  odioso,  que  con  razón  con- 
dena hoy  la  razón  pública,  tuvo  su  origen  en 
una  idea  eminentemente  religiosa,  aunque  vi- 
ciada por  la  ignorancia  y  la  superstición. 

Naturalmente  un  pueblo  belicoso  y' admira- 
dor de  la  fuerza  física  y  del  valor  personal, 
abrazó  con  entusiasmo  una  institución  tan 
"análoga  á  sus  ideas  dominantes.  Tanto  en  las 
causas  civiles  como  en  las  criminales,  el  ador, 
el  reo  y  aun  los  testigos,  debiau  aceptar  el  re- 
to del  antagonista  que  estaba  destituido  de 
pruebas  legales.  Peleaban  á  pie  ó  á  caballo, 
según  la  costumbre  de  la  lierra,  y  la  decisión 
de  la  espada  ó  de  la  lanza,  era  ratificada  por 
los  jueces  y  por  el  pueblo,  como  manifestación 
innegable  de  la  voluntad  divina.  Los  borgoñe- 
ses  fueron  los  que  introdujeron  este  uso  en  las 
Galias,  y  su'legisladorGundobaído  respondió  á 
un  prelado  que  censuraba  aquella  innovación: 
«¿Acaso^puede  dudarse  que  Dios  concede  siem- 
pre la  victoria  á  la  causa  de  la  justicia?»  La  ley 
por  la  cual  aquel  monarca  autoriza  el  combate 
judicial  es  del  año  50 1,  y  se  llama  la  ley  Gam- 
beta. Cinco  siglos  después,  el  emperador  Othon 
el  Grande  introdujo  aquella  institución  en  Lom- 
bardia,  en  virtud  de'  las  reclamaciones  de  los 
magnates  de  Italia,  y  en  el  siglo  IX  Carlo-Mag- 
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no  la  toleró  en  el  imperio.  Y  aqui  debemos  con- 
signar una  observación  curiosa. .El  combateju- 
dicial  fué  desconocido  en  las  primeras  épocas 
de  los  reinados  godos  ea  España;  ni  el  menor 
■vestigio  de  esta  costumbre  se  encuentra  en  el 
Fuero  Juzgo.  Cuando  hablemos  de  leyes  espa- 
ñolas sobre  duelos,  daremos  mas  realce  á  es- 
ta idea. 

La  ley  Gombeta  fué  adoptada  por  los  ale- 
manes, los  bávaros,  los  suizos,  losfuringianos, 
y  por' la  mayor  parte  de  ios  estados  déla  Ita- 
lia, pero  con  muchas  variaciones  en  cuanto  á 
la  práctica:  asi,  por  ejemplo,  en  algunos  paí- 
ses solo  se  admitía  el  combate  después  de 
haber  agotado  en  vano  todas  las  pruebas  judi- 
ciales; en  oíros  se  permitía  conío  reparación  de 
una  injurianoretractada.  Poco  á  poco  se  fueron 
borrando  estas  anomaliis,  y  el  derecho  común 
de  Europa  sancionó  un  ceremonial,  que  con 
ligeras  escepciones,  viene  á  ser  el  mismo  que 
se  halla  en  nuestras  Partidas,  como  después 
réremos.  Hemos  nombrado  á  Garlo-Magno  y 
hemos  dicho  que  toleró  e!  duelo  judicial:  no 
debemos  omitir  en  honor  de  aquel  gran  mo- 
narca, que  en  una  de.  sus  Capitulares,  manda 
á  sus  magistrados  que  intervengan  como  con- 
ciliadores en  toda  riña  entre  sus  vasallos. 
Quiere  que  sino  se  verifica  la  conciliación,  los 
disputantes  sean  conducidos  á  su  presencia,  y 
que  si  después  de  haber  ratificado  fas  paces 
con  el  juramento,  uno  de  ellos  matase  al  otro, 
e¡  homicida,  ademas  de  la  compensación  pecu- 
niaria, pierda  la  mano  con  que  cometió  el  per- 
jurio, 

La  iglesia  no  podia  enmudecer  a  vista 
de  tan  criminal  violación  de  la  caridad  cristia- 
na. Los  dos  santos  prelados  franceses  Avilo  y 
Agobardo,  alzaron  el  grito  de  censura  contra 
ella.  Mas  tarde,  el  concilio  de  Valencia  en  el 
Delfinado,  promulgó  dos  cánones,  en  el  prime- 
ro de  los  cuales  condenaba  á  ser  espulsado  de 
la  asamblea  de  los  fieles  como  pérfido  asesino, 
á  Iodo  el  que  matase  ó  hiriese  a  otro  en  cóm- 
bale privado.  El  segundo  declaraba  que  el  que 
recibiese  la  muerte  en  el  combate,  seria  consi- 
derado como  suicida;  su  nombre  no  se  pronun- 
ciaría en  los  santos  misterios,  y  su  cuerpo  se- 
ria llevado  á  la  sepultura  sin  canto  de  salmos 
ni  oraciones.  L03  padres  del  concilio  decían 
además,  que  siendo  tan  funesta  y  horrible  la 
mortandad  de  almas  y  cuerpos"  que  aquella 
costumbre  ocasionaba,  lodo  el  clero  se  obligaba 
á  implorar  la  piedad  de  los  emperadores  para 
que  pusiesen  término  á  lanía  calamidad  con  la 
sanción  de  la  ley'  y  con  la  aprobación  de  aque- 
llas dos  disposiciones. *Ei  emperador  Lolario, 
que  reinaba  á  la  sazón,  lejos  de  prestar  oidos 
á  esíos  ruegos,  favoreció  la  moda  dominanle, 
mandando  que  si  dos  testigos  de  una  causa  de- 
ponían en  sentido  contrario  uno  al  olro,  se  de- 
cidiese por  medio  del  combale  cuál  de  los  dos 
decia  la  verdad.  Por  los  años  de  860  el  papa 
Nicolás  1  escribió  á  Carlos  el  Calvo,  insistiendo 
en  las  demandas  del  citado  concilio,  con  el 


mismo  éxito  que  este  habia  obtenido.  Al  fin  del 
siglo  XI,  Fres,  obispo  de  Chartre3,  declamó 
vehementemente  contra  la  prueba  del  combate, 
y  en  las  cartas  que  escribió  sobre  este  asunto, 
se  nota  cuán  arraigado  estaba  el  mal,  puesto 
que  muchos  jueces  eclesiásticos  mandaban  la 
ejecución  de  aquella  prueba.  En  el  siglo.  XII, 
ios  papas  Alejandro  III  é  Inocencio  III,-  confir- 
maron los  anatemas  del  concilio  de  Valencia; 
pero  no  parece  todavía  que  en  aquella  época 
se  ocupasen  las  leyes  civiles  en  apoyar  los  es- 
fuerzos que  la  iglesia  hacia  en  favor  de  la  re- 
ligión y  de  la  humanidad.  Sinembargo,  al  ver  la 
justicia  que  se  administraba  en  los  tribunales 
eclesiásticos,  con  la  observancion  del  Derecho 
Canónico,  y  sin  necesidad  de  emplear  medios 
violentos  y  sanguinarios,  empezó  á  vacilar  la 
opinión  de  los  pueblos  sobre  la  efleacia  del 
duelo  judicial,  y  aun  los  gobiernos  empezaron 
:á  modificar  la  libertad  que  en  este  negocio  se 
habia  concedido  á  los  nobles,  pues  vemos  en 
una  ordenanza  de  Felipe  Augusto,  rey  de  Fran- 
cia, que  el  que  provocaba  ó  otro  en  duelo  en 
causas  capitales  y  no  satín  vencedor  del  com- 
bate, era  condenado  á  muerte. 

Debia  llegar  él  tiempo  en  que  los  monarcas 
despertasen  á  la  voz  de  la  religión  y  de  la  hu- 
manidad, y  pusiesen  freno  á  una  prádiea  tan 
directamente  opuesta  á  la  dignidad  y  á  la  ven- 
tura de  los  pueblos.  Esta  saludable  revolución 
empezó  á  manifestarse  en  el  siglo  XII,  Vamos 
á  examinar  el  curso  que  ha  tomado  en  las  dife- 
rentes naciones  cubas. 
.  Francia.  San  Luis  fué  el  primer  monarca 
de  Europa  que  pensó  en  tan  saludable  reforma, 
y  creyó  poder  llevarla  á  cabo  en  su  ordenanza 
de  1260,  donde  se  espresa  en  eslos  términos, 
lacónicos  y  perentorios:  Nous  ostons  les  batai- 
lles,  par  tout  nosíre  derriengue,  eí  en  lieu  de 
batailles,  nous  metan  prueues  de  temoins.  «Pro- 
hibimos los  combates  en  todos  nuestros  domi- 
nios, y  en  su  lugar  queremos  que  se  admitan 
tas  pruebas  por  testigos,»  En  la  misma  orde- 
nanza se.  especifican  varios  casos  particulares 
á  que  manda  que  se  apliqué  aquella  disposi- 
ción, como  la  reclamación  de  un  siervo  hurtado, 
la  apelación  de  una  sentencia  injusta,  y  la  de- 
manda conlra  el  señor  feudal  que  negaba  jus- 
ticia.. En  esta  ordenanza  estaban  también  pre- 
vistos los  casos  criminales,  y  se  mantenía  en 
su  vigor  el  principio  introducido  por  Felipe 
Augusto,  sobre  la  pena  de  talionen  la  acusa- 
ción de  homicidio,  es  decir,  que  en  Gaao  de  no 
probarse,  el  acusador  recibía  la  pena  que  ha- 
bría debido  imponerse  al  homicida.  Aunque 
ios  dominios  del  rey  eran  entonces  limitados,  y 
una  gran  parte  de  la  Francia  estaba  dividida 
entre  los  barones  y  otros  señores  feudales,  la 
innovación  introducida  por  San  Luis  produjo 
buenos  resultados,. y  los  condesde  Poitou  y  de 
Auvernia,  adoptaron  en  sus  estados  la  nueva 
'  legislación.  Sin  embargo,  el  mismo  rey  permite 
I  que  en  algunos  pocos  casos  se  baga  uso  del 
í  combate  en  las  baronías,  sin  duda  por  parecer- 
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le  imposible  desarraigar  de  pronto  una  costum- 
bre tan  inveterada:  mas  al  fin  logró  que  aque- 
llos casos  se  redujesen  á  un  muy  pequeño  nú- 
mero, y  que  no  fuesen,  solamente  la  falta  de 
pruebas  la  que  autorizase  la  .pelea,  en  confir- 
mación de  la  cual  fijó  este  'principio  de  alta 
equidad,  que  en  caso  de  duda  y  de  igualdad  de 
pruebas,  se  pronunciase  la  sentencia  en  favor 
del  acusado. 

Felipe  el  Ilermoso,  escitado  por  el  ejemplo 
de  su  predecesor,  se  ocupo  mucbo  en  la  con- 
servación de  la  paz  pública.  Desde  luego  pro- 
hibió las  guerras  privadas  que  el  régimen  feu- 
dal permitía  entre  los  barones  y  grandes  vasa- 
llos de  la  corona,  incluyendo  en  la  misma  pro- 
hibición la  del  duelo,  Dos-años  después  revocó 
esta  segunda  parte  de  su  ordenanza,  permi- 
tiendo el  duelo  en  todos  los  casos  de  pena  de 
muerte,  escepto  el  robo,  si  no  podían  alegarse 
pruebas  convincentes  del  reato  ni  de  la  ino- 
cencia. La  intención  del  monarca  no  era  retrac- 
tar los  principios  sancionados  por  San  Luis,  si- 
no hacer  eficaz  la  prohibición  por  medios  in- 
directos. El  abuso  no  habla  cesado  de  existir, 
á  pesar  de  la  ordenanza  de  1200,  y  Luis  se 
propuso  autorizarlo  que  era  imposible  corregir, 
pero  con  tales  condiciones  que  el  permiso  que- 
dase reducido  á  un  pequeñísimo  número  de  ca- 
sos. Ademas  de  esto  exigió  tantas  ceremonias 
para  el  combate,  y  un  aparato  tan  solemne  y 
costoso,  que  solo  los  mas  elevados  magnates 
podían  emprenderlo.  Esta  ritualidad  que  tene- 
mos á  la  vista,  y  cuya  estension  no  nos  permite 
trasladarla  á  estas  columnas,  es  una  complica- 
da y  pomposjt  unión  de  formalidades  religiosas 
y  caballerescas  que  sirvieron  mas  tarde  de  mo- 
delo para  la  celebración  de  justas  y  torneos. 
El  combate  organizado  bajo  nueva  forma,  se 
llamó  prenda  de  batalla  {gdge  de  bataille).  So- 
lamente podia  permitirlo  el  monarca  y  no  los 
barones  como  antes,  y  uno  de  los  privilegios 
que  se  concedían  á  las  ciudades  y  villas,  era 
qne  sus  habitantes  no  estuviesen  obligados  á 
defenderse  por  via  de  yage:  que  no  se  tuviesen 
por  convictos  en'el  hecho  de  rehusar  el  comba- 
te, y  que  en  todo  caso  pudieran  defenderse  por 
testigos,  ó  por,  otras  vias  de  derecho.  De  modo 
que  la  legislación  de  Felipe  el  Hermoso  tras- 
tornó las  ideas  sobre  el  duelo.  Antes  la  facultad 
de  pelear  era  tan  apetecida  como  todo  privile- 
gio nobiliario;  después  la  facultad  de  no  pelear 
era  la  prerogativa  honorífica. 

Durante  el  siglo  XIV  retrocedió  considera- 
blemente la  obra  de  la  reforma.  Las  prendas  de 
batalla  y  las  guerras  privadas  se  repitieron  con 
lamentable  frecuencia;  los  reyes  permitían  in 
terminis  á  los  grandes  vasallos  que  guerreasen 
entre  si.  Es  verdad  que  el  rey  Juan  lanzó  seve- 
ras prohibiciones  confra  una  y  otra  práctica, 
mas  estas  prohibiciones  se  entendían,  ínterin 
el  territorio  estuviese  ocupado  por  enemigos 
estemos.  Estas  condescendencias  con  las  cos- 
tumbres caballerescas  y  con  las  pretensiones 
de  la  aristocracia  duraron  mucho  liempo.  Car- 


los V  {de  Francia),  permitió  en  1367  las  guer- 
ras privadas,  con  tal  que  se  hiciesen  con  el  be- 
neplácito de  ambas  partes.  Carlos  VI  revocó  es- 
te permiso.  Estas  vacilaciones  indican  clara- 
mente una  transición  en  las  ideas  y  las  cos- 
tumbres; pero  hay  ciertos  abusos  cuyo  reme- 
dio no  depende  tanto  de  la  legislación,  como 
del  cambio  de  las  instituciones,  de  la  opinión 
pública  y  del  estado  social.  Tales  eran  las  guer- 
ras privadas  en  Francia  y  en  toda  Europa  du- 
rante los  siglos  XIII  y  XIV,  y  esto  esplica  la 
lucha  entre  la  autoridad  que  prohibía  y  la  no- 
bleza que  se  burlaba  de  la  prohibición.  Toda- 
vía en  el  reinado  de  Francisco  I  la  ordenanza  de 
1546,  vedaba  áios  señoresy  gentiles-hombres 
«hacer asambleas  y  acudirá  vias  de  bocho  por 
desavenencias  particulares.»  El  germen  do  es- 
te abaso  nó  se  eslirpó  sino  cuando  las  últimas 
formas  del  feudalismo  se  desvanecieron  ante 
el  brillo  progresivo  de  k  autoridad  real,  ó  por 
mejor  decir,  la  guerra  privada  sobrevivió  al  es- 
tado social  en  que  se  meció  su  cuna,  pasando 
con  los  nombres  de  duelo  ó  desafio,  al  seno  de 
la  civilización  mas  perfecta,  cual  es  la  de  nues- 
tros días.  El  combate  judicial  estaba  abierto  á 
nobles  y  villanos;  la  guerra  privada  era  un  de- 
recho esclusivo  de  la  aristocracia.  ¿Cuáles  son 
las  clases  que  hoy  practican  el  duelo?  ¿No  son 
las  clases  elevadas,  es  decir,  la  aristocracia  y 
las  otras  demarcaciones  sociales  que  la  imitan 
y  viven  en  su  esfera?  Es  claro,  pues,  que  el 
combate  judicial  no  ha  dejado  rastra  alguna  en 
las  costumbres  modernas,  y  que  nuestro  desa- 
fío es  una  tras  formación  de  la  guerra  privada 
del  feudalismo. 

Entre  los  años  1480  y  1508  hubo  algunos 
combates  judiciales  en  Francia,  autorizados  to- 
dos por  los  reyes,  que  ya  se  habian  reservado 
la  facultad  esclusiva  de  conceder  eslos  permi- 
sos. En  tiempo  de  Francisco  I,  el  condestable 
deBorbon  condenó  áun caballero,  llamado  Ros- 
ny,  por  no  haber  comparecido  á  un  combate  á 
que  habia  sido  emplazado.  Et  mismo  monarca 
negó  el  combate  á  dos  caballeros  de  su  córle 
que  lo  pedían;  se  lo  otorgó  después  Enrique  11; 
uno  de  ellos  murió  en  el  confliclo,  cou  lo  que 
se  afligió  tan  lo  el  rey,  que  juró  ,no  autorizar  ja- 
más semejante  recurso.  Pero  ¿cuál  fué  el  re- 
sultado de  esta  decisiou?  El  duelo  verdadero, 
el  duelo  como  se  practica  en  la  actualidad.  Los 
caballeros  peleaban  en  secreto  sin  acudir  al 
permiso  del  trono.  Ese  sentimiento  moderno 
que  llamamos  honor,  era  entonces  el  móvil  po- 
deroso de  las  costumbres  en  las  clases  eleva- 
das. La  muerte  era  preferible  á  la  deshonra. 
Es  imposible  desconocer  que  en  el  fondo  de  es- 
tos culpables  estravios  habla  un  germen  gene- 
roso que  hacia  palpitar  los  corazones.  El  caba- 
llero que  enviaba  un  cartel  á  olro,  consideraba 
esta  provocación  como  nn  medio  de  arrostrar 
lamuerle  para  defender  su  honor,  el  de  su  da- 
ma ó  el  de  su  rey,  y  esta  idea  exaltaba,  su  va- 
lor, olvidando  que  juntamente  con  el  sacrificio 
de  la  propia  vida,  hay  en  el  duelo  el  atentado 
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contra  la  agena,  y  que  por  otra  paríe,  no  sien- 
do el  hombre  dueño  de  su  existencia,  el  sacri- 
ficio que  de  ella  hace  cuando  no  lo  exije  un 
deber  legitimo,  merece 'en  toda  plenitud  el 
nombre  de  crimen. 

Pero  si  las  leyes  civiles  se  esforzaban  en 
reparar  el  daño  que  habían  hecho  autorizando 
un  acto  impío  y  bárbaro,  las  leyes  eclesiásti- 
cas, mas  consecuentesy  mas  fieles  á  sus  prin- 
cipios, no  necesitaban  mas  que  aplicar  al  due- 
lo privado  las  penas  fulminadas  anteriormente 
contra  el  duelo  judicial,  lisio  fué  lo  que  hizo  el 
concilio  de  Trento,  en  su  canon  de  1563,  cu- 
yo objeto  era  «arrancar  de  la  cristiandad  el 
uso  detestable,  introducido  por  artificio  del  de- 
monio, para  que  de  la  muerte  sangrienta  del 
cuerpo  resultase  la  pérdida  del  alma.»  Los  pa- 
dres del  concilio  fulminaban,  contra  los  que 
peleasen  en  duelo,  la  pena  do  la  excomunión, 
y  privaban  de  sepultura  eclesiástica  á  los  que 
muriesen  en  el  acto.  La  excomunión  alcanza- 
ba, no  solo  á  los  padrinos,  sino  á  los  que  acon- 
sejaban el  duelo  y  a  los  que  lo  presenciaban. 
La  autoridad  civil,  como  avergonzada  de  su  con- 
descendencia, siguió  el  ejemplo  que  la  iglesia 
le  daba.  Los  estados  generales  de  Orleans  de 
1560,  pidieron  á  Carlos  IX.  que  prohibiese  los 
combates  privados,  y  en  efecto,  seis  años  des- 
pués, aquel  monarca  impuso  la  pena  do  muerte 
A  los  reos  de  tamaño  delito.  La  ordenanza  es- 
pedida con  esle  objeto,  prescribía  los  medios 
de  conciliación  que  debiaa  adoptarse  en  caso 
de  agravios  contra  el  honor.  En  1575,  los  esta- 
dos generales  de  Blois  repitieron  la  demanda 
do  los  de  Orleans,  prueba  de  que  la  prohibición 
no  había  producido  el  efeclo  deseado.  El  27  de 
abril  de  1578,  Jacobo  de  Quelus,  favorito  del 
rey,  y  Carlos  de  Lalsac  d'  Entragues,  de  la 
ilustre  casa  de  ios  Guisas,  tuvieron  un  desafio 
en  París  de  residías  de  una-disputa  ocurrida 
en  palacio.  Quelus  tomó  por  padrinos  á  dos 
nobles  llamados  Livarot  y  Maagirou;  los  de 
d'  Entragues  eran  Ribéroc  y  Schomberg.  Esle 
fué  el  primer  desafio,  según  el  doclo  benedic- 
tino don  Felibien,  en  que  tomaron  parte  los  pa- 
drinos, Los  seis  combatientes  pelearon  con  tal 
furor,  que  solo  d'  Entragues  escapó  sin  heri- 
das. Maugiron  y  Schomberg  murieron  blasfe- 
mando en  el  campo  de  batalla.  Ribéroc  espiró 
al  día  siguiente.  Livarot  estuvo  mas  de  un  mes 
en  peligro.  «En  cnanto  á  Quelus,  origen  de  la 
dispula,  dice  el  historiador  V  Eslóile, '  de  diez 
y  nueve  heridas  que  recibió,  estuvo  padecien- 
do treinta  y  tres  dias,  y  al  ña  murió  el  29  de 
mayo,  y  de  nada  le  aprovechó  el  favor  del  rey, 
que  iba  á  verlo  todos  los  dias,  y  aun  no  se 
apartaba  de  su  cabecera,  y  lo  había  prometido 
100,000  escudos,  y  á  los  cirujanos  100,000  li- 
bras, dado  que  viniese  á  convalecencia.  Murió 
teniendo  siempre  en  la  boca  estas  palabras; 
rey  mío,  rey  mió,  sin  hablar  de  Dios  ni  de  su 
madre,  El  rey,  en  verdad,  profesaba  una  ma- 
ravillosa amistad  á  Quelus  y  á  Maugiron;  los 
besó  después  de  muertos;  los  hizo  pelar  y 
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guardó  sus  rubias  caballeras  y  quitó  á  Quelus 
los  zarcillos  que  él  mismo  le  había  dado.™  El 
escándalo  fué  tal  en  París,  que  los  predicado- 
res gritaban  en  el  pñlpito  que  era  preciso  arro- 
jar los  cuerpos  de  aquellos  renegados  al  es- 
tercolero. Lejos  de  esto,  el  rey  mandó  que  sus 
cadáveres  estuviesen  espueslos  al  público  con 
gran  pompa  en  palacio,  y  dispuso  que  fuesen 
enterrados  con  honores  de  principe. 

Sin  embargo,  era  preciso  hacer  jnstieia  á 
las  reclamaciones  de  los  estados  generales, 
depositarios- de  la  representación  nacional.  La 
ordenanza  llamada  de  Blois,  se  espidió  con  es- 
te designio.  En  ella  se  confirmó  todo  lo  que  en 
los  reinados  precedentes  se  habia  legislado 
contra  el  duelo,  añadiendo  la  importantísima 
circunstancia  de  declararlo  delito  de  lesa  ma- 
gostad. La  guerra  civil  que  estalló  poco  des- 
pués en  Francia,  conocida  bajo  el  nombre  de 
primera  liga ,  hizo  en  gran  parte  ilusorias 
aquellas  disposiciones,  porque  dividida  en  dos 
bandos  la  nobleza,  naturalmente  debían  resal- 
tar muchos  feudos  y  enemistades,  cuyo  desen- 
lace no  podia  ser  otro  que  la  pelea.  Una  de  las 
primeras  atenciones  del  gran  Enrique  IV,  fué  la 
pacificación  de  estas  turbulencias.  El  parla- 
mento cooperó  eficazmente  á  esfa  obra,  y 
promulgó  en  26  de  junio  de  1 509  un  edicto 
prohibitivo  del  duelo,  como  crimen  de  lesa  ma- 
gestad,  y  castigando  á  los  infractores  y  cóm- 
plices, vivos  ó  muertos,  además  del  último  su- 
plicio, con  la  pena  de  confiscación  de  todos  sus 
bienes.  El  rey  declaraba  en  el  preámbulo,  que 
se  creería  indigno  del  cetro  si  tardase  en  re- 
primir ¡a  enormidad  de  este  crimen  por  la  se- 
veridad de  las  leyes.  Después  de  la  parte  pe- 
nal, se  disponía  que,  á  fin  de  que  los  caballe- 
ros que  se  creyesen  ofendidos  no  pudiesen 
quejarse  ,  el  condestable,  los  mariscales  de 
Francia  y  los  gobernadores  de  provincias,  man- 
dasen comparecer  ante  si  á  las  partes,  y  juz- 
gasen en  definitiva,  sóbrela  reparación  déla 
injuria,  según  su  conciencia.  El  ministro  Sully 
desaprobó  el  edicto,  previendo  que  no  podría 
llevarse  á  efeclo,  por  las  consideraciones  que 
se  tendrían  con  los  cortesanos  en  caso  de  In- 
fracción. ¥  asi  se  verificó  en  efecto:  apenas  so 
creería,  sino  constase  en  escritores  contempo- 
ráneos, que  desde  el  año  de  1589,  primero  del 
reinado  cíe  Enrique  IV,  hasta  fines  de  1608,  se 
espidieron  7,000  cédulas  de  indulto  en  materia 
de  duelo,  y  de  7,000  á  8,000  personas  murie- 
ron en  dasafto  durante  el  mismo  intérvalo.  El 
historiador  Chevalier,  cuenta  que  solamente  en 
la  provincia  del  Limosin,  y  en  el  espacio  de 
siete  á  ocho  meses,  120  caballeros  murieron  en 
lances  de  honor.  Otro  edicto  de  junio  de  1G09, 
insistiendo  en  la  idea  del  tribunal  conciliador 
de  los  mariscales,  variaba  las  penas  según  las 
circunsíaucias  de  la  infracción.  En  caso  de 
muerle  de  uno  de  los  combatientes,  el  matador 
era  condenado  á  muerte  y  a  confiscación  par- 
cial; el  muerto  no  recibía  sepultura,  y  se  con- 
fiscaba el  tercio  de  sus  bienes;  si  no  resultase 
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muerte,  quedaba  al  arbitrio  de  los  jueces  esco- 
ger entre  el  último  suplicio  y  la  prisión  perpe- 
tua. Los  padrinos  que  hubiesen  tomado  parte  en 
el  combate,  eran  condenados  á  muerte  y  á  la 
deportación  como  reos  de  lesa  magestad.  El 
portador  de  un  cartel  perdía  la  mitad  de  sus  bie- 
nes, y  además,  segan  su  clase  y  categoría,  in- 
curría en  prisión  perpetua,  en  la  degradación 
ó  en  la. muerte  infamante.  Los  que  presencia- 
ban el  duelo  por  simple  curiosidad,  quedaban 
degradados  y  privados  de  sus  cargos  y  oficios. 
Este  edicto  es  notable,  porque  ha  servido  de 
base  átodo  loque  se  ordenó  sobre  duelos  en 
los  tres  reinados  siguientes.  Enrique  IV  no  se 
salísfazo  con  mandar.  En  muchas  ocasiones  se 
empleó  en  apaciguar  personalmente  las  disen- 
siones que  se  suscitaban  entre  sus  nobles  y 
cortesanos,  y  disten  cartas  suyas,  escritas  en 
aquellas  ecasiones,  que  son  altamente  honorí- 
ficas á  su  memoria. 

_  La  historia  del  duelo  ,  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  XVII,  no  presenta  mas  que  una 
alternativa  de  rigores  escesivos ,  de  indultos 
prodigados  ,  y  de  modificaciones  en  la  severi- 
dad de  las  penas.  El  respelo  á  la  memoria  de 
Enrique  IV  hizo  que  se  conservasen  en  apa- 
riencia las  disposiciones  de  su  último  edicto; 
pero  se  eludían  ,  disfrazando  el  desafio  con  la 
máscara  de  nn  encuentro  casual.  Para  reprimir 
este  abuso,  se  mandó  ,  durante  la  menor  edad 
de  Luis  XIII ,  que  todo  encuentro  en  que  dos 
caballeros  que  tuviesen  motivos  de  odio  recí- 
proco, echasen  mano  a  las  armas  ,.  fuese  con- 
siderado como  duelo,  y  castigado  como  tal.  El 
parlamento  promulgó  nuevos  edícíos  penales; 
¡os  estados  generales  de  1614  pidieron  nuevos 
rigores  ;  los  concedió  ampliamente  otro  edicto 
de  1623  ,  y  nna  sentencia  pronunciada  al  año 
siguiente  .contra  cuatro  personases  que  comba- 
tieron el  día  de  Pascua,  los  declara  «degrada- 
dos de  la  nobleza  ,  como  innobles  ,  infames  y 
pecheros,  y  los  condena  á  ser  ahorcados  y  es- 
trangulados ,  y  sus  cuerpos  arrojados  al  mu- 
ladar; que  sus  casas  sean  demolidas  y  rasadas, 
y  rellenos  los  fosos ,  con  prohibición  de  edifi- 
car en  aquel  terreno,  y  que  los  árboles  planta- 
dos en  sus  haciendas  sean  cortados  por  medio, 
dejando  los  troncos  para  memoria  perpetua 
del  crimen,  y  que  en  dichos  lugares  se  levan- 
te un  pilar  de  piedra  y  en  él  se  ponga  una 
plancha  de  cobre  ,  en  que  se  graben  y  trascri- 
ban las  causas  de  dicha  demolición,»  (1) 

U)  E!  duelo  que  dió  lugar  á  esta  senloncia ,  so 
bahía  verificado  cerca  de  París  ,  en  presencia  de  200 
espectadores.  Algunos  señores  de  ta  corle,  asistieron 
á  él  en  carrozas  tiradas  por  seis  caballos.  La  senten- 
cia se  fijó  en  la  plaza  deGrevc,  y  fué  arrancada  aque- 
lla noche  por>arios  personajes,  acompañados  de  gran 
comitiva  de  criados.  Con  este  motivo  hubo  desórdenes 
en  París.  De  sus  resullas,  los  obispos  diiigicron  aire; 
un  memorial  en  que  se  ice  esto  notable  pasage :  "Se- 
ñor, las  duelistas  os  arrancan  el  cetro  de  las  manos; 
os  despojan  de  vuestra  gloria;  os  echan  del  trono,  y 
se  apoderan  de  él,  para  vengarse  de  sus  enemigos  "a 
Impetu  de  sus  brutales  impulsos.  Esa  espada  que 
empuñáis  no  es  propia  vuestra;  es  un  depósito  que  so 


Este  esceso  de  rigor  produjo  los  mismos 
efeetos  que  en  tiempo  de  Sully,  y  asi  lo  cono- 
ció otro  gran  ministro  ,  el  cardenal  de  Riehe- 
lieu.  Después  de  una  amnistía  general  conce- 
dida á  los  duelistas  en  1626  ,  Luis  XIII  alteró 
ia  legislación ,  suavizando  algún  tanto  las  pe- 
nas, no  obstante  la  oposición  del  parlamento, 
que  pretendía  mantener  la  antigua  severidad. 
En  las  memorias  del  cardenal-ministro  se  leen 
interesantes  pormenores  sobre  el  vivo  interés 
que  tomó  en  estas  medidas,  y  la  parte  que  tu- 
vo en  la  redacción  del  nuevo  edicto  (l).  Por  él 
se  castigaba  el  simple  reto  con  la  privación  de 
cargos  y  empleos ,  la  confiscación  de  ta  mitad 
de  los  bienes,  y  un  destierro  por  tres  años.  Si 
el  duelo  se  verificaba  sin  que  resultase  muer- 
te ,  la  pena  era  degradación  de  nobleza  ,  infa- 
mia ó  muerte,  según  las  circunstancias.  Si  re- 
sultaba muerte,  el  matador  se  consideraba  reo 
de  lesa  magestad ,  y  perdía  los  bienes  y  la 
vida.  Los  padrinos  eran  irremisiblemente  conde- 
nados á  muerte,  «declarados  innobles  ellos  y 
su  posteridad,  degradados  de  toda  nobleza ,  é 
incapaces,  para  siempre,  de  todo  cargo  público, 
sin  que  nos  ni  nuestros  sucesores  puedan  res- 
tablecerlos, ni  quitarles  la  nota  de  infamia  en 
qne  habrán  incurrido,  tanto  por  los  edictos  an- 
teriores, como  por  su  cobardía,  u 

La  ürmeza  con  que  el  rey  sostuvo  esla  le- 
gislación, produjo  un  efecto  saludable.  Dos  no- 
bles perdieron  sus  empleos  por  la  simple  sos- 
pecha de  haberse  desafiado.  Los  condes  de 
Monfmorency  y  Deschápeles,  murieron  en  el 
patíbulo.  Boutéville,  que  había  tenido  veinte  y 
dos  desafios,  y  su  adversario  Benvron  espiaron 
del  mismo  -modo  su  crimen.  El  parlamento 
condenó  la  memoria  de  Buffiere,,  muerto  en 
duelo ,  confiscó  sus  bienes  y  anuló  su  testa- 
mento. El  año  de  1635  ,  se  concedió  una  am- 
nislia'á  los  duelistas  con  motivo  del  nacimien- 
to de  Luis  XIV. 

"En  la  menor  edad  de  este  monarca,  la  no- 

os  ha  dado  para  que  lo  guardéis;  ha  salido  del  tesoro 
dclciclo...;  toda  la  nobleza  está  de  luto  ,  los  padres 
lloran  á  sus  hijos,  las  madres á sus  maridos,  lo?  huér- 
fano* á  sus  padres;  las  hermanas  lamentan  á  sus  her- 
manos: todas  las  familias  están  desoladas.  Es  tiem- 
po, señor,  ó  noto  será  nunca,  de  abrazar  remedios  es- 
treñios. El  enfermo  que  desobedece  necesita  un  mé- 
dico cruel.  El  consejo  que  os  dan  vuestros  prelados 
es  rogaros  con  instancia  dirue  arara  misericordia; 
destruid  el  altar  de  la  misericordia;  cerrad  la  puerta 
de  vuestros  oídos  á  las  importunidades  Uc  los  parien- 
tes y  délos  amigos;  no  concedáis  gracias;  insistid  en 
la  ejecución  de  vuestros  edictos.» 

(i)  Las  Memorias  del  cardenal  Richclieu  contienen 
la  verdadera  razón  porqué  uo  es  lícito  á  los  reyes  au- 
torizar las  combates  privados:  «la  razón  verdadera, 
primitiva  y  fundamental ,  es  porque  los  reyes  no  son 
dueños  absolutos  de  la  vida  do  los  hombros ,  y  por 
consiguiente,  no  pueden  condenarlos  á  muerte  sino 
han  cometido  crimen ,  y  como  la  mayor  parte  de  los 
motivos  délas  disputas  no  son  dignas  de  esta  pena, 
los  reyes  no  pueden  en  estoi  casos  permitir  el  duelo 
que  espone  á  la  muerte.  Hay  mas ,  aun  cuando  el 
agravio  fuera-tai,  que  mereciera  la  muerte,  el  príncipe 
no  puede  permitir  el  combate,  porque  siendo  dudosa 
la  suerte  de  las  armas,  espone  por  este  medio  al  ino- 
cente á  la  pena  que  el  culpable  merece,  lo  cual  es  la 
mayor  injusticia  de  cuantas  pueden  cometerse.» 
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bleza  de  Francia  perdió  4,000  de  sus  miem- 
bros ,  muertos  en  combate  privado.  El  carde- 
nal Mazarino  promulgó  un  edicto  ,  en  que  se 
compilaban  los  anteriores  ,  y  se  ampliaba  la 
jurisdicción  del  tribunal  de  los  mariscales. 
Llegado  á  la  mayor  edad,  el  rey  tomó  con  vivo 
empeño  la  represión  del  duelo,  y  creyendo  que 
debía  atacar  et  mal  en  su  origen,  mandó  formar 
una  liga,  presidida  por  Fenelon ,  cuyos  miem- 
bros se  obligaban  por  escrito  á  rehusar  toda 
clase  de  reto  ,  á  uo  pelear  en  desalío  por  nin- 
gún motivo,  y  á  manifestar,  por  lodos  los  rae- 
dios  posibles,  la  detestación  con  que  miraban 
aquella  práctica.  Un  gran  número  de  persona- 
ges  firmaron  esta  declaración.  Mas  no  satisfe- 
cho el  monarca  con  los  favorables  efectos  que 
produjo  ,  quiso  dar  el  último  golpe  á  la  maula 
de  los  duelos,  promulgando  en  1679  un  edic- 
to ,  que  mas  bien  puede  llamarse  código  ,  en 
que  abrazaba  la  totalidad  de  este  ramo  de  ju- 
risprudencia ,  y  en  cuyo  preámbulo  se  leían 
estas  inmortales  palabras  :  «el  rey  tendrá  ,  no 
solo  por  ¡tupios  y  criminales  ,  sino  por  cobar- 
des y  sin  valor  ,  á  los  que  no  tengan  bastante 
generosidad  y  virtud  para  sobreponerse  á  la 
falsa  preocupación  del  punto  de  honor ,  y  re- 
putará por  la  mayor  ofensa  que  pueda  hacerse 
á  su  autoridad,  y  aun  á  su  persona  ,  el  insolente 
desprecio  del  poder  que  le  ha  sido  dado,  de  ser 
juez  soberano  del  honor  de  sus  subditos, »  y 
anadia  que  «consideraría  el  hecho  de  negarse 
al  relo  ,  como  prueba  cierta  de  na  valor  bien 
entendido  y  digno  de  empicarse  en  los  pues- 
tos mas  honrosos  y  distinguidos  del  ejercito. » 

La  disposición  vital  del  nuevo  edicto  érala 
creación  definitiva  y  la  organización  minucio- 
sa del  tribunal  délos  mariscales.  Su  principal 
obligación  era  corlar  las  disputas  y  desave- 
nencias en  su  origen.  Toda  injuria  ó  vía  de 
hecho,  ú  ofensa  de  cualquiera  clase  que  pu- 
diese engendrar  odios  y  provocar  retos,  en- 
traban en  ia  competencia  del  tribunal.  Toda 
persona  que  tuviese  noticia  de  alguna  desave- 
nencia entre  nobles,  debia  dar  parte  al  tribunal 
so  pena  de  prisión  ó  destierro.  Los  marisca- 
cales  podían  prender  por  sospechas  y  man- 
dar comparecer  ante  si  á  los  disputantes,  em- 
pleando lodos  los  medios  posibles  para  recon- 
ciliarlos. Castigaban  las  lujurias  contra  el  ho- 
nor, y  eslas  se  clasificaron  según  su  gravedad, 
aplicando  á  cada  una  la  pena  correspondien- 
te. Si  s.e  verificaba  el  duelo,  correspondía  la 
instrucción  del  proceso  á  tos  tribunales  crimi- 
nales, con  apelación  al  parlamento,  disposi- 
ción que  se  alteró  después,  confiriendo  é  estos 
la  jurisdicción  esclusiva  en  la  materia.  Se  pro- 
metía una  recompensa  de  1,500  libras  á  todo 
el  que  capturase  ó  denunciase  á  un  duelista. 
Se  condonaba  la  pena  de  confiscación  á  los  he- 
rederos del  que  muriese  en  duelo,  con  tal  que 
denunciasen  al  matador.  Se  estableció  un  mo- 
do de  proceder  en  eslos  juicios  sumamente  mi- 
nucioso y  severo.  El  duelo  fué  cfasitlcado  del 
modo  siguiente;  i."  reto  no  seguido  de  com- 


bate ó  tentativa  de  duelo;  2."  combale  prece- 
dido de  reto  ó  duelo  consumado;  3."  combate 
del  que  resulta  muerte  ó  duelo  con  homicidio. 
La  pena  del  delito  de  la  primera  clase  era  la 
suspensión  temporal  de  empleos  y  cargos  pú- 
blicos, dos  años  de  prisión  y  una  mulla  igual 
á  la  renta  de  tres  años;  la  del  delito  de  segunda 
clase  era  la  muerte  y  la  confiscación,  y  las  mis- 
mas se  imponían  al  matador  en  el  tercer  caso, 
y  al  muerto  la  confiscación  y  la  privación  de 
sepultura.  El  criado  portador  de  un  cartel  era 
castigado  con  azotes  y  la  marca,  y  los  especta- 
dores voluntarios  con  la  privación  de  empleos 
y  pensiones,  y  una  fuerte  mulla.  En  el  edic- 
to se  leia  esta  importante  clausula:  que  no 
se  concedería  indullo  en  caso  de  duelo,  ni  por 
casamiento  ó  nacimiento  de  principe,  ni  por 
ningún  otro  motivo  general  ó  particular. 

Es  hoy  opinión  recibida  generalmente, 
que  no  hay  legislación  alguna  que  baste  á 
reprimir  el  duelo,  por  estar  fundado  en  la  opi- 
nión y  en  las  costumbres,  y  asi  es  en  efecto, 
cuando  tas  leyes  no  se  ejecuiau;  pero  las  con- 
secuencias que  produjo  el  ediclo  de  Luis  XIV, 
prueban  que  si  los  tribunales  cumplieran  con 
su  deber,  tan  factible  seria  la  represión  de 
aquel  crimen  como  el  de  olro  cualquiera. 
Luis  XIV  lo  consiguió  en  tales  términos,  que 
mereció  la  gratitud  de  sus  contemporáneos  y 
los  elogios  de  la  posteridad.  «Tenemos  la  sa- 
tisfacción, decia  en  su  edicto  de  1704,  de  que 
hayan  cesado  en  nuestro  reinado  esos  funes- 
tos combales  que  se  practicaban  en  nuestro 
reino  poruña  opinión  inveterada  y  dominan- 
te en  la  nación.»  «So  severidad  bien  enten- 
dida, decia  Voltaire,  corrigiópoco  á  poco  nues- 
tra nación,  y  aun  las  eslrañas,  las  cuales 
adoptaron  nuestras  sabias  costumbres,  des- 
pués de  haber  copiado  las  malas.»  EL  inglés 
Adisson  se  esplica  en  estos  términos:  "Se 
considera  como  uno  de  los  rasgos  mas  glorio- 
ros  del  siglo  de  Luis  XIV,  el  haber  desarraiga- 
do el  falso  punto  de  honor  del  espíritu  de  una 
nación  tan  viva  y  tan  impetuosa  como  la  fran- 
cesa.» Pero  el  testimonio  que  debe  inspirar 
mas  confianza  es  el  del  protestante  Basnage, 
perseguido  como  tal  por  el  mismo  monarca, 
y  refugiado  en  Holanda:  «Luis  XIV,  dice,  su- 
po detener  el  curso  de  un  mal  que  parecía 
irremediable;  salvó  la  vida  á  una  infinidad 
de  personas  con  su  resolución  de  no  perdonar 
á  ningún  duelista;  aseguró  el  reposo  de  un 
un  gran  n  rimero  de  familias,  afligiendo  á  unas 
pocas  con  el  casligo  de  los  culpables,  y  res- 
tableció el  principio  del  verdadero  honor,  es- 
tirpando  el  falso,  que  era  cruel  y  bárbaro.» 

Después  de  la  muerte  de  Luis  XIV,  se 
echó  de  ver  cuan  débiles  son  las  leyes  cuan- 
do falta  la  mano  vigorosa  que  les  daba  toda 
su  eficacia.  El  edicto  de  1G79  quedó  converti- 
do en  letra  muerta  durante  la  regencia  del  du- 
que de  Orleans  y  los  dos  reinados  siguientes. 
Se  habla  introducido  en  las  costumbros  una 
relajación  tan  profunda,  que  los  mayeres  de- 
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litos,  cometidos  por  gentes  de  alta  gcrarquía, 
se  miraban  -  con  la  mas  culpable  indulgencia. 
En  1769  se  pronunció  sentencia  de  muerte  en 
rebeldía  contra  un  duelista.  En  177S  ocurrió 
un  lance  que  puso  en  conmoción  á  toda  la 
eórteyáioua  la  Francia.  De  resultas  de  una 
desavenencia  entredós  principes  déla  familia 
real,  el  conde  de  Artois  y  el  duque  de  Bor- 
tón; las  damas  de  la  córte,  los  magnates  de 
palacio  y  los  ministros,  se  ocuparon  ostensi- 
blemente en  ajustar  las  condiciones  del  com- 
ijale,  el  cual  no  tuvo,  por  fortuna,  consecuen- 
cias funestas. 

Sobrevino  la  revolución;  la  legislatura  abo- 
lió la  nobleza,  y  con  esto  se  creyó  baber  pues- 
to tórmino  á  los  desafios.  Que  taleraelvoto 
general  de  la  nación,  lo  prueban  las  instruc- 
ciones que  dieron  tos  pueblos  a  los  diputados 
elegidos  para  la  Asamblea  nacional,  en  la  ma- 
yor parte.de  las  cuales  se  les  recomendaba  pro- 
poner leyes  parala  estirpacion  de  aquella  cos- 
tumbre, y  lo  mismo  pidió,  desde  la  barra  de  la 
Asamblea,  una  diputación  de  la  municipalidad 
de  París.  En  la  sesión  del  3  de  febrero  de  1791, 
cnn  motivo  de  algunos  lances  ocurridos  en  las 
provincias  entre  nobles  y  republicanos,  el  di- 
putado Chevalier  dijo  que  coman  noticias  alar- 
mantes sobre  las  bandas  de  espadachines  que 
se  organizaban  en  las  provincias  para  desha- 
cerse de  los  buenos  ciudadanos.  Tal  fué  la  im- 
presión producida  por  este  anuncio,  que  la 
Asamblea  nombró  una  comisión  para  que  re- 
dactase un  proyecto  de  ley  contra  los  duelos. 
Esta  efervescencia  se  calmó  muy  en  breve,  has- 
la  que  en  la  legislatura  siguienle  se  volvió  á 
Iratar  del  asunto,  damdo  lugar  á  discursos  muy 
elocuentes;  pero  que  no  dieron -origen  á  nin- 
guna medida  ( 1).  Y  á  tal  punto  llegó  la  indife- 
rencia de  los  legisladores  con  respecto  á  aquel 
delito,  que  nisiquiera  se  le  nombra  en  el  códi- 
go criminal ,  promulgado  en  6  de  octubre 
de  1791. 

En  1792,  un  magistrado  del  Iribunal  cri- 
minal, pidió  á  la  Asamblea  la  autorización  ne- 
cesaria para  abrir  causa  á  uno  de  sus  miem- 
bros, que  estaba  preso  por  provocación  al  duelo, 
la  respuesta  fué  un  decreto  por  el  cual  queda- 
ban anuladas  todas  las  causas  pendientes  por 
aquel  delito,  ordenando  al  poder  ejecutivo  que 
pusiese  en  libertad  á todos  los  ciudadanos  que, 
por  aquel  motivo  se  hallasen  encarcelados. 
Dos  años  después,  la  Asamblea  encargó  á  una 
de  sus  comisiones  que  propusiese  los  medios 
oportunos  para  evitar  los  duelos  y  las  penas 
que  deberían  infligirse  á  los  retadores  y  álos 
que  admitían  el  reto. 

En  el  proyecto  del  código  penal,  que  man- 

[i)  El  célebre  Lanjuinais  dijo  en  latribnna:  «Pi- 
do que  las  armas  del  duelista  se  cuelguen  de  tina  es- 
taca con  esta  inscripción  del  Génesis;— La  liorra  que 
Ka  bebido  la  sangre  de  lu  hermano,  grita  venganza 
contra  ti:— Que  se  rómpala  corona  cívica  delante  del 
reo,  y  sea  61  un  objeto  de  horror ñ  sus  conciudada- 
nos, y  diga  como  Caín;— Mi  castigo  es  lan  grande,  que 
no  puedo  soportarlo  » 


dó  formar  Napoleón,  no  Se  habló  de  duelo,  y 
la  comisión  justificó  en  estos  términos  su  si- 
lencio: «Este  del  i  lo  se  halla  comprendido  en 
las  disposiciones  relativas  ai  homicidio.  Las 
leyes,  creando  jueces  especiales  para  el  duelo, 
lo  han  ennoblecido  en  ciertomodo.  Si  la  muer- 
te es  el  resultado  de  la  defensa  á  un  ataque 
imprevisto,  á  una  provocación  repentina  y  de 
mano  armada,  puede  ser  clasificada  según  las 
circunstancias,  entre  los  delitos  legítimos  y 
cscusables.  Si  el  duelo  lia  sido  la  consecuencia 
inmediata  de  amenazas,  jactancias  ó  injurias; 
si  los  combatientes  han  podido  ser  impulsa- 
dos por  el  arrebato  de  la  pasión;  si  lian  obra- 
do en  la  efervescencia  de  la  cólera,  se  consi- 
derarán como  bomicidas.  Pero  si  los  culpables 
lian  meditado,  proyectado  y  arreglado  de  an- 
temano el  combate;  si  han  tenido  tiempo  do 
oír  la  voz  de  la  razón  y  la  han  desatendido,  y 
si  con  desprecio  de  la  autoridad  han  buscado 
en  un  arma  homicida  el  castigo  que  solo  de- 
be infligir  la  espada  de  la  ley,  serán  considera- 
dos como  asesinos.»  Como  quiera  que  sea,  du- 
rante el  imperio,  los  tribunales  absolvieron  á 
todos  los  acusados  como  duelistas. 

La  restauración  de  los  Dorbones  dió  lugar 
á  muchas  dispulas  políticas,  que  generalmule 
terminaban  por  el  combate.  En  una  causa  de 
esta  especie,  juzgada  por  la  Cámara  de  los  pa- 
res, por  ser  miembro  dé  olla  el  reo,  duque  de 
Grammont,  á  pesar  de  haber  muerto  su  con  Ira- 
rio,  recayó  también  sentencia  absolutoria,  ba- 
jo el  pretesto  de  que  el  acusado  no  pensó  en 
un  duelo  á  muerte,  sino  en  la  reparación  de 
su  honor  ofendido.  La  córte  de  Casación,  te- 
niendo que  fallar  en  un  suceso  del  mismo  gé- 
nero ,  declaró  «que  cuando  un  hombre  ha 
sido  herido  ó  muerto,  la  ley  debe  encausar  al 
agresor;  pero  cuando  se  ha  dado  !a  muerte  ó 
se  han  hecho  las  heridas  sin  fallar  á  las  leyes 
de  la  lealtad,  en  los  azares  de  un  duelo  con- 
venido entre  las  parles,  por  muy  culpable  que 
sea  el  pacto,  y  por  muy  odiosa  que  sea  su  eje- 
cución, la  justicia  debe  abstenerse  de  obrar, 
porque  ella  solo  debe  perseguir  los  crímenes  y 
los  delitos,  y  estos  son  solamente  aquellos  que 
la  ley  califica  de  tules.»  La  córte,  sin  embar- 
go, espresaba  el  deseo  y  la  necesidad  de  que 
las  cámaras  llenasen  el  deplorable  vacío  que 
se  notaba  en  esta  parto  de  la  legislación.  En 
efecto,  el  12  de  abril  de  1819,  el  diputado 
Clausel  de  Cloussergues,  propuso  que  la  Cáma- 
ra de  diputados  sancionase  una  ley  represiva 
contra  el  duelo,  dejándole  el  encargo  de  dic- 
tar las  disposiciones  que  debía  contener.  ES  in- 
forme de  la  comisión  que  se  ocupó  en  el  exa- 
men de  este  proyecto,  restituyó  al  duelo  su 
verdadero  u-aráeter,  presentándolo,  no  solo  co- 
mo un  resto  de  las  costumbres  de  los  tiempos 
bárbaros,  sino  cómo  el  esceso,  el  abuso,  .la  de- 
generación del  principio  en  que  se  fundaba  el 
combaíejudicial  aEste  combate,  decía,  se  su- 
jetaba á  ciertas  reglas;  los  combatientes  te- 
nían que  observar  ciertas  leyes;  necesitaban  el 
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beneplácito  del  príncipe  ó  el  mándalo  del  juez. 
Es  cierto  que  semejante  sistema  no  resiste  al 
examen  de  la  razón;  pero  no  abandonaba  los 
hombres  á  los  caprichos  de  su  cólera.  La  ape- 
lación al  juicio  de  Dios,  sometida  a  reglas  de- 
terminadas por  la  autoridad  pública,  podía  pa- 
recer un  bomenage  Jributado  por  la  condena 
cia  de  los  hombres  al  Suprenro  dispensador  de 
la  justicia.  Y  sin  embargo,  ú  medida  que  han 
ido  esparciéndose  las  luces,  Isa  sido  preciso 
reconocer  que  esle  mal  llamado  bomenage, 
no  era  mas  que  una  burla,  un  insulto  involun- 
tario á  Dios,  cuyo  nombre  se  invocaba.  ¿Qué 
pensaremos,  pues,  de  esos  duelistas,  que  lian 
sucedido  á  los  combatientes  autorizados;  de 
ese  delirio  feroz  que,  apoderándose  de  la  so- 
ciedad entera,  la  trasformó  en  una  arena  san- 
grienta', en  que  el  Estado  se  baila  cada  día 
espires  lo  á  perder,  por  una  sola  palabra,  sus 
mas  útiles  apoyos  y  sus  defensores  mas  fir- 
mes? lAy  de  la  nación  cuyas  leyes  no  proles- 
tan,  al  menos  en  teoría,  contra  los  vicios  y 
los  crímenes,  sea  cual  fuere  el  colorido  que 
los  adorne!...  ¿Cómo  puede  concebirse  que  én 
un  estado  bien  regido,  sea  considerada  tan 
poco  imporlanle  la  vida  de  los  hombres,  que 
en  eslos'  casos,  ya  demasiado  frecuenles,  la 
justicia  parmanezca  inactiva  en  presencia-  de 
un  homicidio  que  la  voz  pública  denuncia?  Un 
pacto  bárbaro,  hecho  en  violación  de  todas  las 
leyes  divinas  y  humanas,  bajo  el  falso  pretesto 
de  una  leg'llima  defensa,  que  no  es  mas  que  un 
ataque  reciprocamente  premeditado,  ¿bastará 
para  que  los  ciudadanos  se  mafen  entre  si,  y. 
para  que  la  acción  pública  no  intervenga,  sino 
para  levantar  los  muertos  y  los  moribundos? 
¿El  hombre  en  quien  los  principios  de  una  edu- 
cación roas  culta  deberían  inculcar  mayor  res- 
peto a  la  vida  de  sus  semejantes,  sera  el  que 
pueda  satisfacer  impunemente  su  venganza 
por  medio  de  un  hecho  que  en  clases  menos 
favorecidas,  no  podría  esquivar  la  justa  seve- 
ridad de  las  leyes?  ¡Y  qué!  iNuesIros  códigos 
encierran  un  arllculo  que  no  permite  derogar 
en  convenciones  privadas  las  leyes  exislenles, 
y  una  convención  que  pone  las  armas  en  la 
mano  á  los  ciudadanos  que  deberían  vivir  en 
paz  bajo  la  egida  de  esas  mismas  leyes,  una 
convención  que  prevee  el  homicidio,  bastaría 
para  justificarlo!»  La  comisión,  enlrando  en  la 
cueslion  déla  penalidad,  se  apartaba  de  la  se- 
veridad de  la  legislación  antigua,  y  proponía 
el  encarcelamiento,  la  mulla,  el  pago  de  da- 
ños y  perjuicios  y  la  privación  de' varios  dere- 
chos, según  las  circunstancias.  En  euanlo  ála 
competencia,  la, comisión  creia  que  debía  per- 
tenecer al  jurado  ó  á  un  tribunal  de  bonor  se- 
mejante al  antiguo  de  los  mariscales  de  Fran- 
cia. Esle  dictamen  no  fué  discutido,  y  la  propo- 
sición quedó  olvidada.  "■'  V  . 

■  Enlretanlo  los  tribunales  superiores  de  los 
deparlamentos,  llamados  entonces  cortes  rea- 
las, imponían  penas  severas  en  lodos  los  casos 
de  duelo,  y  acudiendo  las  partes  á  la  córte  de 
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■Casación,  ésfa  persistióconslantemenffe  en  anu- 
larlos. Para  poner  férminü  á  esle  conflicto.,  que 
había  durado  diez  años/el  9  de  agoslo  de  1828 
presentó  en  la  Cámara  délos  pares  el  ministro 
de  la  Justicia,  Porlalis,  un  proyecto  de  ley  que 
debía  ser  la  interpretación  de  la  legislación 
existenle.  El  proyeclo  abrazaba  cuatro  puntos, 
á  saber:  la  definición  del  crimen,  la  competen- 
cia, los  casos' de  escusa  y  la  pena.  El  duelo  no 
podía  llamarse  tal,  sino  cuando  ocasionase  ho- 
micidio. Las  cortes  reales  eran  los  tribunales 
en  cuya  competencia  entraba  el  juicio;  pero  el 
jurado  decidiría  si  existían  circunstancias  ca- 
paces de  escusar  el  hecho,  cuales  eran-  las  in- 
jurias y  los  ultrages  que  hubiesen  provocado 
al  agresor.  En  esle  caso  ,  la  pena  de!  matador 
seria  la  prisión  correccional,  y  en  algunas  cir- 
cunstancias, la  suspensión  de.  los  derechos  po- 
-Uticos ,  civiles  y  de  familia.  Si  no  habia  me- 
diado provocación  ,  ó  si  esta  habla  procedido 
del  reo  ,  su  pena  seria  la  que  el  código  impo- 
nía al  homicidio.  Después  de  una  discusión  muy 
detenida  y  luminosa,,  el  proyecto  de  ley  fué 
aprobado  en  su  totalidad ,  y  pasó  á  la  Cámara 
de  los  diputados,  donde  no  hubo  tiempo  de  exa- 
minarlo en  aquella  legislatura.  En  la  siguiente, 
Courvoisier,  sucesor  de  Porlalis  en  el  ministe- 
rio de  ta  Júslicia,  trasformó  el  proyeclo  de.su 
predecesor,  añadiendo  varias  disposiciones  que 
tenían  por  objeto  refutar  las  doctrinas  sosteni- 
das por  la  córte  de  Casación.  La  revolución  de 
1830  interrumpió  esíos-trabajos,  que  sin  em- 
bargó sirvieron  mucho  para  ilustrar  la  cues- 
tión pendienle. 

En  1832  el  rey  Luis  Felipe  mandó  al  con- 
sejo de  Estado  que  preparase  un  nuevo  proyec- 
to, el  cual,  aunque  dió  lugar  á  una  discusión 
muy  interesante,  no  fué  llevado  álas  cámaras; 
pero  habiéndose  presentado  á  la  corté  de  Casa- 
ción un  caso  grave  de  duelo,  su  fiscal,  el  céle- 
bre Dupin,  se  empeñó  en  combatir  la  indulgen- 
cia.  conque  aquel  tribunal  había  tratado  siem- 
pre i  los  duelistas  en  un  magnifico  informe  que 
pasa  por  una  obra  maestra  de  lógica  y  de  cien- 
cia legal.  Su  principal  objeto  era  demostrar  el 
error  cometido  por  la  legislación  antigua  ,  al 
dar  al  duelo  el  carácter  de  crimen  especial, 
y  que  las  consecuencias  de  aquel  delito  se  ha- 
llaban virlualmenfe  comprendidas  en  los  artí- 
culos del  código  penal  sobre  heridas  y  homi- 
cidio. «La  legislación  del  duelo,  decia  el  fiscal, 
no  ha  sido  mas  que  un  medio  inventado  para 
castigar  mas  severamente  ciertas  categorías 
del  homicidio;  pero  estriba  toda  ella  en  la  base 
mas  ámpliade  una  legislación  anterior,  y  siem- 
pre vigente,  la  cual  no  es  mas  que  la  consagra- 
ción social  del  precepto  no  matarás.  El  homi- 
cidio y  las  heridas  son  y  han  sido  crímenes  in- 
dependientes de  la  legislación  sobre  duelos: 
asi  se  consideraban  en  Tos  plebeyos,  y  aun  en 
los  nobles  mismos,  porque  uno  de  nuestros 
mas  antiguos  jurisconsultos  ha  diebo  que  el 
duelo-no  es  un  crimen  inventado  por  las  orde- 
nanzas de  los  reyes,  sino  por  las  leyes  divinas 
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y  humanas.  La  córte ,  con  toda  la  benignidad 
fle  que  ha, hecho  uso  en  eslos  casos,  ha  pro- 
clamado que  el  duelo  ofende  gravemente  la  re- 
ligión, la  moral  y  el  orden  público.  ¿No  basta 
esto  para  que  el  pacto  que  le  precede  sea  con- 
siderado como  nulo  y  de  ningún  efecto  á  los 
ojos  de  la  ley?  ¿Y  Cónio  es  posible" que  los  tri- 
bunales cierren  los  suyos  á  esla  circunstancia, 
ó  mas  bien,  vean  en  ella  una  modificación  del 
carácter  del  homicidio?  ¿A  dónde  iremos  á  parar 
si  admitimos  .que  un  pació  cambia  la  índole  dé 
'  sus  consecuencias?  La  ley  anula  las  deudas  de 
juego  para  impedir  la  ruina  de  las  familias,  y 
I  él  que  juega  su  propia  vida,  el  porvenir  de  sus 
hijos¡  la  paz  delá  familia',  pretenderá  que  ei 
pado  legitime  tantos  desastres!  El  hombre  cau- 
sado de  vivir  rogará  áun  amigo  que  lo  aligere 
de  aquel  peso,  y  icuando  le  haya  sumergido 
el  puñal  en  el  corazón,  le  bastará  para  ser  ab- 
suelfo,  presentará  la  justicia  el  contrato  por 
el  cual  la  victima  le  da  un  recibo  de  su  existen- 
cia!» En  la  peroración  de  su  discurso  decía  el 
fiscal:  «¿no  sois  vosotros  superiores  á  esa  preo- 
cupación que  ya  vemos  debilitarse  de  día  en 
día  en  el  seno  de  la  sociedad?  Pero  aunque  es- 
tuviera todavía  en  todo  su  vigor  ,  si  es  contra- 
ria á  la.religion  y  á  la  ley,  ¿estamos  aqui  los 
'  magistrados  para  cedería  y  no  para  combatirla? 
Para  los  magistrados  se  han  escrito. aquellas  pa- 
labras del  Exodo:  non  sequeris  turbam  ad  fa- 
ciendiiwinaluvi,  nec  in  judicio  plurímarúm 
qcquieses  sentmtiam  -  uta  vero  devies.  ¿Nos 
cumple  aparecer  mas  bieu  como  valientes  que 
como  justos,  como  si  el  verdadero  valor  del 
magistrado  no  consistiese  en  resistir  al  tor- 
rente de  las  pasiones  humanas?  La  teoría  de  los 
duelos,  ¿es-oifa  cosa  que  la-destrucción  del  or- 
den legal?  ¿Qué  hace  el  duelista,  sino  recusar 
en  masa  la  sociedad  civil,  sus- leyes  y  sus  tri- 
bunales, para  erigirse  en  legislador,  en  juez, 
en  verdugo  de  su  propia  .causa,  infligiendo 
por  su  autoridad  privada  la  pena  de  muerte  á 
las  ofensas  mas  fútiles,  cuando  so  son  las  mas 
vergonzosas  ?  Por  lo  que  á  mí  toca,  si  mis  es- 
fuerzos fueran  hoy  impotentes,  los  renovaría 
siempre  que  se  me  presentase  la  ocasión,  ale- 
jando á  toda  costa  de  mi  conciencia  como  hom- 
bre público  y  de  magistrado,  él  mas  agudo  de 
los  remordimientos,  cual  seria  el  de  fomentar 
en  la  sociedad  una  preocupación  homicida,  y 
el  de  contraer  una  especie  de  responsabilidad 
en  todos  los  duelos,  cuya  frecuencia  y  cuya  im- 
punidad se  encontrarían  estimuladas' por  cimas 
funesto  de  los  errores  legales.  Creedme,  seño- 
res, el  remedio  necesario  en  las  circunstancias 
presentes;  elremedio  que  la  sociedad  aguarda 
de  Vosotros.no  es  una  nueva  ley:  es  unasenten- 
cia  justa.)j  151  tribunal  no  pudoresistiráuna  ar- 
gumentación de  esta  fuerza  ,  y  anuló  la  sen- 
tencia de  un  juzgado  inferior,  porla  cual  man- 
daba sobreseer  en  una  causa  de  desafio.  Desde 
entonces,  la  córíe  de  Casación  se  ha  mantenido 
fiel  á  este  principio,  y  el  resultado  hásido  que. 
«1  número  anual  de  homicidios  cometidos  en 


duelo,  bajó  de  veinte  y  cinco  á  seis;  Tales  el  es- 
tado actual  de  lacuestion  enFrancia.  La  inefica- 
cia dé  las  leyes  existentes,  está  claramente  de- 
mostrada por  las  consecuencias  prácticas  que 
cada  dia  Ee  tocan.  Hace  años  que  no  se  ha  for- 
mado causa  Grimmal  contra  ningún  duelista,  y 
sin  embargo,  todos  los  días  se  anuncian  lances 
de  esla  especie  en  los  periódicos  y  en  las  con- 
versaciones. No  faltan  escritores  que  reclamen 
uualey  definitiva  que. ponga  término  á  seme- 
jante estado.de  cosas:  pero  una  ley  que  no  lle- 
ve consigo  la  seguridad  de  sa  ejecución,  ¿no 
será  tan  irrisoria  y  tan  inútil  como  la  legisla- 
ción presente? 

Inglaterra.  El  combate,  como  prueba  ju- 
dicial, fué  admitido  en  la  legislación  inglesa 
desde  los  tiempos  de  la  conquista  de  los  nor- 
mandos, y  aunque  hace. siglos  que  no  se  ha 
puesto  en  práctica,  ha  permanecido,  en  el:  tes- 
to déla  ley,  hasta  el  año  de  1819,  de  manera 
que,  hasta  esta  época/todo  inglés  estaba  vir- 
lualmente  autorizado  á  echar  mano  de  esta 
prueba  en  causa  civil  ó  criminal,  y  ningún  tri- 
bunal habría  podido  negársela  (1),-  La  singu- 
laridad de  esta  institución  era  que  las  parles 
no  podían  comparecer  personalmente  en  el 
combate,  sino  que  debian  nombrar  campeones 
que  peleasen  en  su  lugar.  Los  campeones  no 
podian  usar  otras  armas  que  el  palo  y  el  bro- 
quel. El  combate  debía  durar  hasta  que  uno  de 
ellos  gritase  oramn,  que  .era  lo  mismo  que 
confesarse  vencido.  Si  el  combale  empezaba  al 
rayar  el  dia,  y  entraba  la  noche  sin  haberse 
decidido,  el  actor  ganaba  la  causa.  Si  el  com- 
bale procedía  de  inculpación  de  traición  ó  de 
asesinato,  las  partes  peleaban  en  persona.  El 
bilí  de  1819  decia:  «Considerando  que  el  jui- 
cio por  batalla,  en  toda  clase  de  proceso,  es 
una  especie  de  juicio- que  no  debe  practicarse, 
y  considerando  que  debe  ser  abolido,  todo  re- 
to de  Iraicion,  asesinato,  felonía  y  cualquier 
otro,  se  considerará  terminado  y  anulado  des- 
de la  adopción  de  este  bilí,  y  en  toda  cansa  de 
esta  especie  que  penda- en  la  actualidad,  ó 
que  se  inicie  de  ahora  en  adelante,  no  será 
lícilo  al  actor  hacer  reto  de  combate,  no  obs- 
lante  cualquier  otra  ley,  estatuto  ó  uso  con- 
trario." 

Esla  legislación  se  referia  únicamente  al 
duelo  judicial,  como  se  practicaba  eu  los  tiem- 
pos de  la  edad  media;  pero  acerca  del-  combate 
privado  disten  muchas  leyes  y  práclicas  fo- 
renses, cuyas  principales  disposiciones' pue- 

(1)  En  los  tiempos  modernos,  no  ba  habido  ,  mas 
que  un  ejemplo  del  uso  de  esta  facultad.  Ocurrió  el 
año  diH817,que  un  tal  Thórnton,  gravemente  sos- 
pechado de  haber  asesinado  á  unajóven,  fué  ab— 
suelto  por  el  Jurado.  El  hermano  déla  muerla  pidió 
la  prueba  del  combale,  y  los  tribunales  no  se  alra- 
■vieron  á  negársela,  en  virtud  del  respeto  casi  supers- 
ticioso con  que  los  ingleses  miran  !a  ley  vigente. 
Thórnton  aceptó  el  reto;  pero  su  adversario,  menos 
seguro  de  su  fuerza  y  de  su  valor,  que  de  lagustick 
de  su  causa,  se  desistió  de  su  acción,  después  de  ha- 
ber escílado  Ja  mas  viva  curiosidad,  y  do  haber 
puesto  en  espcctatifa  á  toda  la  Inglaterra. 
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den  reducirse  á  las  tres  siguientes:  i."  En  ca- 
so de  duelo  efectivo,  cuando  los  dos  adversa- 
rios se  encuentran  en  el  tugar  de  la  cita  con. 
intención  de  homicidio los  duelistas  y  sus 
padrinos  serán  castigados  como  homicidas.' 
2.a  En  un  combate  privado,  aunque  no  resulte 
homicidio,  puesto  que  hay  intención  de  matar, 
y  puesto  que  debe  considerarse  como  un  in- 
sulto grave  á  la  justicia  nacional,  se  impondrá 
la  pena  en  que  incurren  los  reos  de  affray  (ri- 
ña con  vias  de  hecho),  con  agravación,  según 
las  circunstancias.  3.a  El  simple  cartel.es  un 
delito,  aunque  no  haya  combale,  por  ser  un 
medio  de  llegar  a  la  perpetración  del  crimen. 
Cualesquiera  qne  sean,  por  otra  parte,  los  es- 
tatutos vigentes  sobre  estos  tres  puntos,  lo 
cierto  es  que  son  de  una  fecha  demasiado  an- 
tigua, y  que  no  se  encuentran  en  armonía  con 
!a  opinión  pública,  ni  con  las  costumbres  de 
nuestra  época.  La  prueba  de  ello  se  encuentra 
en  las  opiniones  vertidas  en  la  Cámara  de  los 
comunes,  año  de  1844,  con  motivo  de  una 
proposición  hecha  por  Mr.  Tornes,  para  que 
la  cámara  se  ocupase  en  buscar  medios  de 
abolir  el  duelo.  Nadie  se  levantó  en  su  apoyo: 
al  contrario,  sir  Roberto  Peel  sostuvo  que  el 
diielono  podía  abolirse  por  la  ley,  sino  por  los 
progresos  de  la  opinión  pública,  y  por  el  fo- 
mento y  la  dirección  que  le  diesen  las  medi- 
das gubernativas.  Poro  las  costumbres  inglesas 
ofrecen,  en  este  ramo,  ciertos!  recursos  qué  no 
se  encuentran  en  otros  paises.  Alli,  además  de 
la  acción  siempre  respetada  de  la  ley ,  hay 
ciertas  instituciones  que  también  tienen  su 
fuerza  y  su  valor;  alli  la  acción  de  las  autori- 
dades constituidas  se  considera,  no  como  ene- 
miga, sino  como  auxiliadora  de  las  libertades 
públicas.  Nadie  se  asusta  al  ver  que  se  deposi 
ta  -una  parte  del  poder  discrecional  en  manos 
de  unos  ministros  responsables,  que  et  parla- 
mento fiscaliza  y  arrincona  cuando  quiere. 
Asi  es  como  en  la  Gran  Bretaña,  cierlas  medi- 
das, que  en  cualquiera  oirá  parle  se  llamarían 
arbitrarias,  pueden  suplir  hasta  cierto  punto  la 
falla  de  leyes  "positivas;  el  asunto  que  nos  ocu- 
pa ofrece  un  ejemplo  de  esta  especie  de  ano 
malia.  En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  comu- 
nes, de  11  de  marzo  de  1844,  sir  Ilenry  Har 
dinge,  secretario  de  la  Guerra,  dijo  que  la  rei- 
na, para  manifestar  su  horror  al  duelo  le  había 
mandado  modificar  la  ordenanza  militar  (¿ftear- 
lieles  of  u\ar),  insertando  en  ejla  ciertas  dis- 
posiciones encaminadas  á  la  represión  de  aquel 
delito. 

«Todo  oficial  (dice  el  primero  de  aquellos 
artículos),  que  envié  6  aceple  un  cartel  para 
pelear  en  duelo  con  otro  oficial,  ó  que,  te- 
niendo conocimiento  de  un  duelo  proyectado, 
no  tome  medidas  activas  para  evitarlo,  6  que 
reconvenga  á  otro  por  no  haber  admitido  ó 
enviado  nn  cartel,  ó  que  rechace,  ó  aconseje 
rechazar  proposiciones  razonables  para  el  aco- 
modamiento honroso  de  una  disputa,  una  vez 
convicto  ante  un  consejo  de  guerra,  podrá  ser 


dado  de  baja,  ó  castigado  con  cualquiera  otra 
pena  que  el  consejo  tenga  á  bien  imponerle.» 
Después  de  estas  y  otras  disposiciones  no  me- 
nos severas,  el  orador  citó  como  digna  dé  la 
atención  del  parlamento,  la  siguiente  declara- 
clon:  «Declaramos  por  las  presentes,  dice  la 
reina,  que  aprobamos,  como  digna  y  loable  la 
conducta  de  todo  el  que,  habiendo  tenido  la 
desgracia  de  agraviar,  injuriar  ó  insultar  á 
otro,  se  escuse  francamente,,  ú  ofrezca  hacer 
reparación  de  la  ofensa,  y  la  de  todo  el  que, 
habiendo  tenido  la  desgracia  de  recibir  de 
otro  un  agravio,  una  injuria  ó  un  insulto, 
acepte  cordialmente  las  esplicaciones  ó  re- 
paraciones que  se  le  ofrezcan.  Cuando  se 
rehuse  á  dar  ó  aceptar  semejantes  esplicaciones, 
escusas  ó  reparaciones,  queremos  qne  el  caso 
sea  sometido  al  comandante  del  regimiento, 
destacamento  ó  guarnición,  y  declaramos  en- 
teramente absuello  de  toda  deshonra  y  opinión 
desventajosa  á  todo  oficial  ó  soldado,  que  es- 
lando  dispuesto  á  hacer  ó  aceptarla  esplica- 
cion,  la  reparación  ó  la  escusa,  se  rehuse  á  la 
aceptación  de  un  cartel,  en  vista  de  que  asi  ha- 
brán obrado  únicamente  como  conviene  al  ca- 
rácter de  hombres  de  honor,  y  habrán  hecho 
su  deber  de  buenos  militares  y  obedientes  ála 
disciplina.»  Estas  sensatísimas  disposiciones 
no  fueron  las  únicas  que  en  aquella  época  se 
tomaron  para  contener  los  estragos  de  tan  fu- 
nesta manía.  En  el  ministerio  de  la  Guerra  se 
adoptó  el  principio  de  suprimir  la  yiudedad  á 
la  viuda  de  (odo  oficial  que  perdiese  la  vida  en 
duelo  ó  por  suicidio.  El  vizconde  de  l'almerston 
justificó  en  el  parlamento  esta  disposición.  «La 
viudedad,  dijo,  es  una  parte  de  fas  ventajas 
pecuniarias  prometidas  á  los  oficiales,  en  re- 
compensa de  los  servicios  que  hacen  al  Estado, 
y  asi  como  conviene  aumentarla  á  la  viuda  del 
oficial  que  ha  sacrificado  su  vida  en  una  acción 
brillante,  parece  justo  suprimirla  cuando  el 
oficial  ha  privado  voluntariamente  al  Estado  de 
sus  servicios."  Un  oficial  superior  que  había 
servido  con  gran  distinción,  murió  poco  des- 
pués en  nn  duelo  con  su  cuñado.  Se  negó  la 
pensión  á  la  viuda,  y  aunque  la  opinión  se 
pronunció  con  gran  vehemencia  en  su  favor, 
el  gobierno  insistió  en  su  negativa,  y  el  parla- 
mento aprobó  su  conducta.  Tal  fué  el  hecho 
que  dió  lugar  á  la  moción  de  Mr.  Turner  de 
que  hemos  hablado,  y  también  de  sus  resultas 
se-  formó  una  sociedad  para  la  abolición  del 
duelo,  en  la  cual  entraron  muy  en  breve  352 
personas  de  las  clases  mas  elevadas,  entre 
ellas  i  3  almirantes,  67  generales,  36  capita- 
nes de!  ejército,  32  de  la  marina,  17  tenientes 
de  navio,  31  nobles,  141  personas  del  órden 
civil,  16  miembros  de  la  camarade  los  comu- 
nes y  un  ministro  de  la  iglesia  anglicana.  Los 
miembros  de  esta  asociación  se  obligan  á  so- 
meter todo  negocio  de  honor  á  la  decisión  de 
un  cierto  número  de  arbitros;  nombrados  anual- 
mente por  mayoría  de  votos.  Los  padrinos  es- 
ponen el'  caso,  y  los  árbitras  dictan  la  satis- 
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facción  que  creenconveniente.  Sir Robería  Peel 
dijo  ea  la  cámara  que  una  asociación  animada 
por  este  .espíritu,  le  parecía  mucho  mas  eficaz 
para  la  supresión  del  duelo  que  la  ley  mas  se- 
vera. Np  se  crea,  sia  embargo,  que  en  Ingla- 
terra la  justicia  mira  con  indiferencia  esta  clase' 
de  delito.  Lajusticia  lo  persigue;  pero  la  se- 
veridad de  la  ley  hace  que  el  jurado  se  mani- 
fieste indulgente,  en  consideración  también 
á  la- diminución  progresiva  de  duelos  que  se 
observa  en  estos  últimos  años.  Sir  Henry  llar- 
di  nge,  en  el- discurso  que  liemos  citado,  dijo 
que  esta  diminución  estaba  en  proporción"  de 
50  á  uno,  y  que  en  los  últimos  años  no  se  ha- 
bía verificado  uno  solo  en  Ghaltarn,  á  pesar  de 
haber  alli  25  depósitos  de  regimientos,  y  de 
80  á  00  oficiales.  En  1S38  y  1839,,  no  hubo 
mas  que  ocho  duelos  en  toda  Inglaterra. 

La  moción  de  Mr,  Turner,  de  que  hemos 
hablado,  no  tenia  por  objeto  un  acto  de  legis- 
lación práctica,  sino  que  el  parlamento  declara- 
se como  principio  que  el  duelo  es  un  hecho 
esencialmente  inmoral,  una  transgresión  de 
los  mandamientos  de  Dios,  una  desobediencia 
á  las  leyes  del  país,  y  que  como  tal,"  debe  ser 
abolido.  En  su  discurso  dijo  que  la  opinión 
general  estaba  contra  la  pena  de  muerte  en  es-- 
tos  casos,  y.  que  la  prisión  y  la  eselnsion  de 
los  derechos  civiles  le  parecían  medios  mucho 
mas  factibles  y  eficaces,  escepto  el  duelo  sin 
padrinos,  el  cual  le  parecía  digno  del  úllirtío 
suplicio.  Lord  Palmerston  sostuvo  que  el  rigor 
de  la  ley  debía  recaer  principalmente  en  los" 
padrinos,  porque  lio  le  parecía  posible  que  un 
hombre  de  buen  juicio-resistiese  á  ios  buenos 
oficios  de  los  amigos  que  empleasen  todos  sus 
esfuerzos  en  arreglar  una  conciliación. honorí- 
fica. Terminemos  los  estrados  de  estos  deba- 
tés,  citando  las  nobles  palabras  con  que  puso 
fin  á  su  último  discurso  sir  Roberto  Peel: 
«Ya  está  .generalmente  admitido  que  hay  mas 
valor  y  menos  humillación  en  dar  que  en  ne- 
gar una  reparación  decorosa. » 
..  Por  lo  que  va  espuesto  se  ,echa  de  ver  que 
en  medio  de  la  incertidumbre  y  confusión  de  la 
legislación  inglesa,  lafunesta  preocupación  del 
combate  privado  disminuye  rápidamente,  tan- 
to en  la  clase  militar  como  en  la  civil:  resul- 
tado tan  honorífico  como  venturoso  del  irre- 
sistible predominio  que  ejercen  en  aquella  na- 
ción' el  ejemplo  de  las  clases  elevadas  y  los 
progresos  de  la  razón  pública. 

Estados  Unidos  de  América.  «íl' honor 
americano,  dice  un  sagaz-viagero,  no- conserva 
mas  que  unas  nociones  medio  borradas  del 
sentimiento  que  tiene  el  mismo  nombre  en 
Europa.»  Los  nuevos  elementos  de  qae  alli  se 
compone  el  honor,  mas  industrial  y  comer- 
ciante que  caballeresco  y  guerrero,  debían  mo- 
dificar la  forma  de  la  represión  como  han  mo- 
dificado la  del  combate..  En  aquel  pueblo  calcu- 
lador, que  prefiere'en  todo  el  medio  mas  bre- 
ve y  el  camino  mas  corto,  la  pistola  ha  cedido 
el  puesto  en  los  desafíos  á  un  arma  mas  segu- 


rn,  cual  es  la  carabina.  Dei  mismo  modo,  los 
legisladores  americanos  han  aplicado  el  espí- 
ritu positivo  y  práctico  de  la  nación,  a  la  in- 
vestigación de  las  penas  destinadas  á  reprimir 
este  delito.  Examinaron,  pues,  simplemente 
qué  castigos  serian  los  mas  eficaces,  sin  dete- 
nerse en  mil  consideraciones,  que,  en  tas  na- 
ciones europeas  se  arraigan  en  tradiciones  an- 
tiguas y  en  prácticas  generales,  y  á  lo  menos 
en  el  estado  dé  la  Luisiana,  el  problema  fué  re- 
suelto por  el  eminente  legislador  Livingston, 
á  quien  sus  compatriotas  encargaron  la  gran 
obra  dé  la  formación  de  un  código  penal.  En  el 
preámbulo  de  esta  obra,  refiriéndose  al  delito 
de  que  se  trata,  se  esplica  en  estos  términos: 
"La  frecuencia  del  duelo  en  nuestro  estado,  el 
gran  número  de.  vidas  preciosas  que  han  sido 
inmoladas  en  sacrificio  al  falso  punto  dé  ho- 
nor, las. calamidades  que  el  duelo  ha  derrama- 
do en  un  gran  número  de  familias,  y  la  fero- 
cidad particular  qué  en  los  últimos  años  ha 
caracterizado. estos  combales,  son  circunstan- 
cias que  jusliflean  la  atención  de  la  legislación 
y  reclaman  con  urgencia  su  intervención,  para 
establecer,  no  ya  castigos  cuya  severidad  los 
hace  inejecutables,  sirio  remedios  preventi- 
vos, leyes  suaves,  hechas  de  tal  manera,  que 
puedan  ejecutarse  con  seguridad.»  Antes  .de 
fijar  sus  ideas  sobre  una  materia  tan  grave, 
Mr.  Livingston  consultó  la  experiencia  hecha 
ya  en  los  estados,  cuya  situación  presentaba 
mas  analogías  con  la  Luisiana.  En  ellos  se  ob- 
serva un  contraste  singular:  en  las  costumbres 
públicas  una  democracia  mas  avanzada  que 
todas  las  conocidas  en  los  tiempos  modernos;  en 
las  costumbres  privadas  una  aristocracia  que  pa- 
rece copia  de  la  de  los  tiempos  feudales,  con  es- 
la  diferencia,  que  el  hacendado  de  "Virginia, ó  de 
la  Carolina,  en  lugar  de  ser  señor  feudal  de 
una  población  de  siervos,  es  dueño. absoluto 
de  un  rebaño  de  esclavos  africanos.  A  ejemplo 
de  los  barones  feudales,  los  anglo-americanos 
del  Sur  se  reservaron- el  derecho  de  hacerse 
justicia  por  sus  propias  manos,  ea  caso,  de 
agravio  personal  .  En  muchos  de -aquellos  esta- 
dos, los  duelos  se  multiplicaron  con  .tanto  es- 
ceso, que  lo  desmesurado  del  mal  debía  provo- 
car el"  remedio;  porque  las  familias  estaban 
consternadas,  la  opinión  pública  conmovida,  y 
al  cabo  la  legislatura  buscó  de  buena  fé  un  re- 
medio eficaz  para  una  dolencia  que  hacia  tan 
lamentables  estragos.  En  lugar  del  suplicio  y 
de  otras  penas  rigorosas,  se  escogió  uno  que 
afecta  vivamente  el  elemento  vital  de  la  orga- 
nización americana,  á  saber:  la  privación  de 
los  derechos  políticos.  En  un  país  en  que  la 
elección  es  el  campo  de  batalla  de  todas  las 
pasiones,  de  todos  los  intereses ,  de  todas  las 
clases,  esta  pena,  sin  ser  erue!,  parece  poseer 
bastante  eficacia  para  obtener. el  fin  que  se 
deseaba;  En  realización  de  este  pensamiento, 
no  solo- se  confirió  á  los.  tribunales  la  facultad 
de  pronunciarla  privación  de  los  derechos  po- 
líticos, sino  que  se  exigió  de  todo  magistrado, 
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de  todos  los  que  pueden  ser  miembros  del  ju- 
rado el  juramento  de  considerar  la  represión 
deL  duelo,  como  una  parte,  esencial  de  los  de- 
beres de  su  ministerio  y  de  ejecutar  lieimcnle 
las  leyes  vísenles  sobre  la  materia 

Además  de  esto  ,  todo  empleado  público, 
civil,  militar,  judicial  ó  administrativo,  tenia 
obligación  de  firmar ,  antes  de  lomar  posesión 
do  su  destino,  la  declaración  siguiente.;  «juro 
solemnemente  que  no  he  peleado  ea  duelo,  que 
no  lie  dado  ni  aceplado  reto  ni  provocación 
para  pelear  en  duelo  desde  la  promulgación 
del  código  penal  de  este  eslado,  y  que  en  lo 
futuro,  me  consideraré  obligado  por  las  leyes 
del  honor,  lanío  como  por  la  sanción  de  este 
juramento  y  de  las  leyes,  á  no  cometer  ningún 
delito  contra  las  disposiciones  de  dicho  código 
relativas  al  duelo.»  Este  conjuulo  de  medidas 
empezó  á  producir  buenos  resultados.  Sobre 
ellos  escribía  de  es!e  modo  el  canciller  de  los 
Estados  Unidos  á  Mr.  Livingslou: 

«El  origen  de  esta  costumbre  es  un  senti- 
miento de  honor;  es  preciso,  si  queremos 
aboiir  el  duelo,  consultar  la  pasión  que  lo  pro- 
duce; es  preciso  que  la  ambición  luche  con  el 
falso  honor,  por  ser  el  único  rival  que  puede 
oponérsele  en  un  alma  joven  y  fogosa.  . La  pri- 
vación de  los  derechos  políticos  me  parece 
perfectamente  adaptada  á  este  delito.  La  efica- 
cia del  remedio  depende,  como'  en  otros  mu- 
chos casos,  de  la  'certeza  de  que  la  ley  será 
ejecutada,  y  esla  certeza  no  existirá  sino  con- 
tamos con  la  acusación  del  ministerio  fiscal. 
El  juramento  que  imponéis  á  los  empleados,  es 
la  mejor  medida  que  puede  adoptar  ea  estos 
casos,  la  sabiduría  humana.  Se  lia  hecho  ya 
esta  espericncia  en  el  estado  de  Virginia,  y 
ha  resultado  que  los  duelos,  antes  tan  fre- 
cuenles,  son  ahora  casi  desconocidos.» 

Mr.  Livingslon  quiso  además  legislar  sobre 
lujurias  y  ofensas  personales  ,  porque,  como 
él  mismo  observa,  eu  tanto  que  la  ley  no  dé 
satisfacción  completa  á  los  que  se.  creen  ofen- 
didos por  imputaciones  conlra  su'  integridad 
.y  su  honor,  y  en  lanto  que  la  integridad  y  el 
honor  sean  necesarias  á  la  felicidad  del  hombre 
y  déla  sociedad,  las  pasiones  humanas  pro- 
curaráji  suplir  la  insuficiencia  de  la  legislación. 
Las  imputaciones  de  mentira,  ó  de  alguna  falla 
contra  el  decoro,  son  mas  frecuentes  cansas 
de  duelo  que  otras  acusaciones  mucho  mas 
graves.  La  razón  es  clara:  ta  ley  dá  alguna 
satisfacción  en  este  último  caso:  en  el  otro  no 
dá  ninguna  Esta  convicción  profundamente 
arraigada  en  la  mente  del  legislador,  le  hizo, 
ver  que ,  antes  de  reprimir  directamente  el 
duelo,  debia  lijarse  la  legislación  sobre  inju- 
ria. El  código  de  Luísiana  no  tiene  mas  que 
una  sola  y  única  calificación  para  la  difama- 
ción y  para  la  injuria,  ó  mas  bien,  emplea 
la  voz  injuria  para  definir  la  difamación.  -  «La 
difamación,  dice,  es  una  injuria  hecha  ó  in- 
tentada á  la  reputación  agena,  por  uua  impu- 
tación falsa,  ó  que  siendo,  verdadera  no  puede 
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ser  justificada  por  la  intención  de  su  autor.  Se 
comete  por  palabras  ó  por  signos,  en  cayo  Caso 
se  llama  maledicencia  ú  calumnia,  ó  por  escri- 
tura 6  dibujo  y  entonces  se  llama  libelo.»  To  la 
|a  variedad  de  hechos  que  eníraii  en  esta  doble 
categoría,  se  abandonan  á  la  conciencia  del 
jurado  y  del  juez  y  á  ellos  toca  determinar  la 
pena  que  corresponde  al  caso  entre  las  qtc 
la  ley  señala,  del  modo  siguiente:  «Toda  per- 
sona que  difame  á  otra  será  castigada  con 
mulla  ó  prisión  ó  con  las  dos  penas  ó  la  vé-:. 
Si  la  difamación  contiene  la  imputación  de  na 
crimen,  el  máximum  de  la.- multa  será  3,000 
duros,  y  el  del  encarcelamiento  uu  año,  pu- 
diendo  imponerse  á  un  mismo  tiempo  las  dos 
penas,  según  las  circunstancias.  Ef  encarcela- 
miento podrá  ser,  en  el  lodo  ó  en  parte  de  su 
'duración,  el  que  la  ley  designa  con  el  nombre 
de  cióse  cuslody  (prisión  estrecha!.  »  Los  artí- 
culos siguientes  entran  en  menudas  espira- 
ciones sobre  todos  los  hechos  que  pertenecen 
á  la  Injuria  y  á  la  difamación,  y  entre  otras 
contiene,  sobre  el  enjuiciamiento,  lá  siguiente 
disposición:  «en  todas  las  causas  por  difama- 
ción, el  tribunal  si  lo  tiene  por  conveniente, 
puede  remitir  la  pena  en  lodo  ,  ó  en  parle, 
cuando  el  ofensor  haga  reparación  al  ofendido, 
en  los  términos  que  el  tribunal  dicte.  » 

Después  de  todos  estos  esfuerzos  para  cor- 
tar las  disputas  en  su  origen,  entra  de  lleno  en 
la  cuestión  del  duelo,  preparando  la  parte  le- 
gislativa con  estas  sensatas  reflexiones  :  «Por 
imperioso  que  pueda  ser  el  lenguaje  de  la  ley, 
este  lenguaje  pierde  toda  su  fuerza  cuando 
comprende  en  la  misma  prohibición  y  bajo  la 
misma  pena  actos  diferentes  por  sus  motivos, 
sus  circunstancias  y  sus  efectos.  Podríamos 
dar  en  nuestro  código  el  nombre  de  asesinato, 
al  homicidio  cometido  en  duelo:  pero  la  socie- 
dad no  adoptará  esta  calificación,  y  un  combate 
sancionado  por  la  Irresistible  fuerza  de  la  opi- 
nión pública,  y  en  que  rio  interviene  ninguna 
circunstancia  particular  de  malignidad  ..jamás 
será  considerado,  perseguido  ni  castigado  como 
asesinato.  Si  colocamos  al  duelista  leal  en  lá 
misma  línea  que  el  ladrón  y  el  asesino,  no 
lineemos  mas  que  asegurarle  la  impunidad. 
Castigadlo,  por  el  contrario,  con  un  encarcela- 
miento temporal;  sometedio  á  un  régimen  se- 
vero, pero  que  no  lo  degrade;  quitadle  toda 
esperanza  de  ascenso  político,  y  entonces  con- 
vencido  de  no  poder  esquivar  la  pena  ni  sus 
consecuencias,  se  aprovechará  voluntariamente 
de  la  ocasión  que  la  ley  le  ofrezca  de  sacudir  - 
sin  deshonor  el  yugo  de  la  moda.  La  mayor 
parle  de  las  Teces  que  se  comete  este  delito,,  se 
comete  con  repugnancia  de  los  perpetradores. 
Resérvese,  pues,  la  severidad  de  la  pena  para 
,los  casos  de  ferocidad  y  de  perfidia,  pero  no 
pronunciéis  mas  que  un  castigo  ligero  á  los 
duelos  lealmente  conducidos;  castigad  los  in- 
sultos que  los  .ocasionan,  y  habréis  asegurado 
la  ejecución  de  la  ley;  habréis  dado  un  motivo 
honroso  á  los  hombres  mas  altivos,  para  esquí- 
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var  los  consecuencias  fatales  á  que  se  esponen 
infringiendo  la  ley;  en  una  palabra,  habréis 
becbo  mas  que  lodo  lo  que  se  lia  fiecbo  hasta 
ahora,  para  abolir  eslc  modo  ilegal,  injusto  y 
bárbaro  de  reparar  las  ofensas  privadas.»  Pa- 
sando en  seguida  á.  la  aplicación  de  estos  prin- 
cipios, empieza  por  declarar  que  no  hay  duelo, 
sino  asesinato,  cuando  la  muerte  ó  las  heridas 
mortales  han  sido  efecto  de  una  traición,  y  cs- 
liende  el  sentido  de  esta  palabra ,  no  solo  á 
lodos  los  casos  en  que  se  han  violado  las  reglas 
det  combale,  sino  también  á  aquellos  en  que 
mío  de  los  combatientes  ha  abusado  de  alguna 
ventaja,  que,  sin  ser  directamente  contraria  á 
las  reglas,  infrinjen  las  condiciones  de  igual- 
dad y  lealtad  que  dan  at  duelo  un  carácter 
distinto  de!  de  los  otros  crímenes.  Después  de 
esta  declaración,  Mr.  Lavingslon  clasifica  del 
modo  siguiente  los  grados  de  criminalidad  de 
los  combatientes,  desde  el  reto  basta  el  homi- 
cidio. Primer  grado:  reto  verbal,  por  escrito  ú 
por  mensaje,  y  en  la  misma  línea  la  aceptación 
del  reto,  es  decir,  el  consentimiento  á  la  pro- 
posición del  combate.  Segundo  grado:  el  duelo- 
simple  sin  homicidio  ni  heridas,  es  decir,  el 
hecho  de  empeñarse  voluntariamente  en  com- 
bates hombre  contra  hombre  con  armas  que 
pueden  dar  la  muerte.  Tercer  grado:  et  dueto 
de  que  resulta  herida,  cuando  estanoacasióna 
la  muerte,  ni  una  enfermedad  incurable.  Cuarto 
grado:  el  dueto  seguido  de  herida,  que  ocasio- 
na enfermedad  incurable.  Quinto  grado :  el' 
duelo  seguido  de  muerte  ó  de  herida  que  oca- 
siona la  muerte.  Las  penas  aplicables  á  los 
culpables  de  los  tres  primeros  grados ,  son  la 
prisión  estrecha  y  la  privación  temporal  de 
los  derechos  políticos.  La  duración  de  la  pri- 
sión, puede  ser  de  dos  á  seis  meses,  por  el 
simple  reto;  de  seis  meses  á  un  año,  por  el 
combate  sin  herida,  y  de  un  año  á  diez  y  ocho 
meses,  por  la  herida  que  no  haya  ocasionado 
enfermedad  incurable^  La  duración  de  la  sus- 
pensión de  los  derechos  políticos  es  de  cuatro 
años  para  el  primer  caso,  de  seis  para  el  se- 
gundo, y  de  ocho  para  el  tercero.  Los  reos 
del  cuarto  grado  tienen  la  pena  de  encarcela- 
miento estrecho  durante  un  año  á  lo  menos,  y 
á  la  suspensión  de  los  derechos  políticos  se 
añade  la  de  los  derechos  civiles  de  primera  y 
tercera  clase,  por  espacio  de  siete  años  (1).  En 
fin,  para  el  caso  de  muerte  ó  de  herida  mor- 
1al,  la  duración  del  encarcelamiento  estrecho, 
debe  ser  de  dos  á  cuatro  años,  y  el  reo  queda 
privado  para  siempre  de  los  derechos  pollticps; 
y  de  los  civiles  de  primera  y  segunda  clase. 
En  seguida  de  los  artículos  relativos  á  tos  com- 
batientes, la  ley  de  Mr.  Livlngston,  contiene 

(i)  Enlos'EstadosIJnidos  se  reconocen  tres  clases 
<'e  derechos  civiles;  1.°  El  de  ser  aibacea,  adminis- 
.  trador,  tulor  ,  curador ,  mandatario  legal ,  y  el  de 
ejercer  cualquier,  cargo  privado  establecido  por  !a 
ley.  3.°  El  derecho  de  demandar  enjusticia.  3.°  El 
derecho  de  ser  jurado  y  el  de  tomar  las  armas  en 
defensa  del  país. 


algunas  disposiciones  relativas  á  dos  clases  de 
personas.  Desde  luego,  los  escritores,  es  deeir, 
los  que  aconsejan  á  otros  peleas  en  duelo,  ó 
que  emplean  términos  de  reconvención  y  des- 
precio para  avergonzar  á  aigu.no  por  no  haber 
aceptado  un  cartel,  ,ó  por  no  haber  peleado  en 
duelo.  La  ley  condena  al  reo  de  estos  delitos 
á.  una  muíta  de  30  i  500  duros,  y  de  treinta 
días  á  seis  meses  de  encarcelamiento.  La  otra 
clase  comprende  á  los  portadores  de  un  cartel 
escrito  ó  verba!,  dado  que  obren  con  conoci- 
miento de  causa.  Este  delito  -se  castiga  con 
una  multa  de  100  á  1,000  duros,  el  encarce- 
lamiento estrecho  de  dos  á  seis  meses  de  án- 
ración  y  la  suspensión  de  los  derechos  polí- 
ticos por  espacio  de  tres  años.  Con  respecto  á 
los  padrinos,  el  código  no  los  nombra;  pero 
quedan  comprendidos  en  esta  definición;  «se 
reputan  autores  principales  los  que,  habiendo 
aconsejado  ó  aprobado  el  delito  ,  han  estado 
presentes  á  su  perpetración.  Mr.  Livingston 
propone  otra  medio  derivado  de  la  legislación 
inglesa,  á  saber:  la  promesa  de  impunidad 
hechaá  los  padrinos  y  cirujanos  que  después 
de  haber  asistido  á  un  duelo,  quisiesen  decla- 
rar en  justicia'contra  los  combatientes. 

.Esta  legislación  ha  producido  escelentes 
■esullados  en  el  estado  de  !u  Luisiana,  con 
escepcion- de  .  la  Nueva  Orleans  ,  donde  los 
desafios  son  ocurrencias  muy  frecuentes ,  y 
donde  el  castigo  es  casi  imposible,  por  no  que- 
rerse prestar  nadie  á  declarar  ante  los  tribu- 
nales contra  los  combatientes.  Pero  aquella 
ciudad  eí  una  escepcion  de  toca  la  regla,  como 
punto  de  reunión  de  aventureros,  jugadores  y 
contrabandistas  procedentes  de  todas  las  partes 
del  mundo. 

Bélgica.  En.  Bélgica  se  ha  conservado  et 
código. Napoleón;  la  cuestión  del  duelo  ha  se- 
guido alli  el  mismo  curso  que- en 'Francia;  la 
corte  de  casación  pronunció  en  Bruselas,  como 
su  modelo  habia  pronunciado  en  Parts,  y  en 
estas  incertidumbres  vacilaba  la  jurispruden- 
cia, hasta  que  en  1836  el  senado,  usando  de 
su  iniciativa,  y  á  propuesta  del  senador  barón 
de  Pelichy  Van  Huerne,  nombró  Una  comisión 
encargada  de  formar  un  proyecto  sobre  el 
duelo.  Este  proyecto,  después  de  una  discu- 
sión detenida  y  razonada,  en  una  y  otra  cá- 
mara, fué  aprobado  como  ley  en  8  de  enero 
de  1841.  En  ella  se  somete  el  juicio  á  los 
tribunales  correccionales,  no  obstaule  los  es- 
fuerzos que  hicieron  algunos  miembros  por 
incluirlo  en  la  competencia  del  jurado  ,  que 
es  la  opinión  de  todos  los  jurisconsultos  sabios 
de  los  paises  en  que  aquella  benéfica  instilu- 
cion  se  bulla  admitida.  Las  penas  son,  para 
todos  ios  grados  de  culpabilidad,  el  encarce- 
lamiento y  la  multa,  con  adición  en  ciertas 
circunstancias  de  ¡a  privación  temporal  de 
empleos  civiles  y  militares  y  del  derecho  de 
usar  condecoraciones  y  la  inlerdicion,  también 
temporal  de  todo  ó  parte  de  los  derechos  cívi- 
cos, civiles  y  de  familia.  El  principio  general 
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que  fijó  la  comisión  era  este:  «conviene  impo- 
ner al  duelo  penas  moderadas,  con  la  facultad 
de  agravarlas  ea  lo  sucesivo,  á  medida  que  la 
opinión  se  pronuncie  mas  fuertemente  contra 
los  combales  singulares.»  El  senado  propuso 
el  encarcelamiento  de  uno  á  tres  meses,  y  una 
multa  de  100  á  50Ó  francos:  i."  A  los  que  pro- 
voquen al  duelo  por  medio  de  cartel  ó,  por 
cualquier  otro.  2.''  A  los  que  por  una  conducta 
ofensiva  hayan  dado  lugar  á  la  provocación. 
3."  A  los  que  insulten  al  que  lia  rensado  un 
cartel.  Él  combate  sin  muerte  ni  herida  Ee 
castiga  con  un  encarcelamiento  de  dos  á  diez 
y  ocho  meses,  y  multa  de  200  á'  1,500  fran- 
cos. El  combate  del  cual  resulla  muerte,  tiene 
la  pena  de  uno  á  cinco  año3  de  encarcela- 
miento, de  1,000  á  i.0, 000  francos  de  multa. 
Si  resulta  herida  grave,  con  incapacidad  de 
trabajo  por  espacio  de  mas  de  veinte  dias, 
encarcelamiento  de  seis  meses  ó  tres  años  y 
multa  de  500  á  3,000  francos.  Si  las  heridas 
no  han  producido  incapacidad  de  trabajo,  eh: 
careclamlento  de  (res  meses  ¡i  dos  años,  y 
multa  de  400  á  2,000  francos'.  Se  repulan 
cómplices  los  que  por  dones,  promesas,  ame- 
nazas, abusos  de  autoridad  ó  de  poder,  maqui- 
naciones ó  artificios,  hayan  dado  lugar  k>  que 
se  verifique  un  duelo.  Los  padrinos,  que  no 
hayan  dado  lugar  á  ser  llamados  cómplices, 
tienen  de  un  mes  á  un  año  de  carcelería,  y 
la  mulla  es  de  100  á  1,000  francos.  En  caso 
de  duelo,  el  militar  queda  sujeto  al  juzgado 
ordinario.  En  los  casos  de  alguna  gravedad, 
á  las  penas  mencionadas  puede  añadirse  la 
privación  de  empleos  civiles  y  militares  y  del 
uso  de  decoraciones  y  la  suspensión  de  dere- 
chos cívicos,  civiles  y  políticos.  La  reinciden- 
cia se  castiga  con  el  máximum  de  las  penas. 
Este  es  en  resumen  el  estado  de  la  legislación 
belga  en  materia  de  duelos,  y  es  una  dé  las 
mas  sensatas  y  bien  graduadas  de  cuantas 
existen  en  Europa.  En  la  discusión  á  que  dió 
lugar  en  las  dos  cámaras,  se  pronunciaron  es- 
télenles discursos,  en  que  se  aparó  la  cuestión 
hajo  todos  sus  puntos  de  vista  y  que  forman 
un  tratado  completo  sobre  la  materia. 

Holanda,  La  legislación  autigua  de  este 
pais,  sobre  duelos,  estaba  impregnada  del 
mismo  espíritu  de  acritud  que  hemos  obser- 
vado en  la  de  las  otras  naciones  de  Europa. 
Los  edictos  de  1657  y  1684  incluiapenas  atro- 
ces, que  por  lo  mismo  quedaron  convertidas 
en  letra  muerta.  La  adopción  del  código  fran- 
cés no  satisfizo  al  gobierno  holandés  en  ma- 
teria de  duelos,  y  en  IB43  propuso  á  las  cáma- 
ras legislativas  el  proyecto  de  ley  que  vamos 
á  eslractar  con  la  brevedad  posible.  Por  duelo 
se  entiende  el  combate  entre  dos  individuos, 
con  armas  blancas  ó  de  fuego,  en  consecuen- 
cia de  reto  ó  provocación,  y  en  presencia  de 
testigos,  á  pretesto  de  vengar  é  de  oblener 
reparación  de  injurias  reales  ó  imaginarias. 
La  pena  de  provocación  alduelo  es  el  encar- 
celamiento correccional  de  un  mes  á  seis,  y 


una  multa  que  no  puede  pasar.de  300  florines.. 
La  misma  pena  se  impone  al  que  insulta  pú- 
blicamente á  otro  por  haber  reusado  una  pro- 
vocación á  duelo.  El  que  incite  á  otros  indivi» 
dúos  á  combatir  erí  duelo,  tiene  la  pena  del  en- 
carcelamiento correccional  de  uno  á  sois  me- 
ses, y  paga  una. mulla  de  100  á  500  florines* 
El  combale  en  duelo,  sin  qne  resulte  herida  ni 
muerte,  será  castigado  con  el  encarcelamiento 
correccional  de  uno  á  doce  meses,  y  mulla  de 
10.0  á  1,000  florines.  El  que  habiendo  ofendi- 
do y  relado  á  sn  adversario  le  quite  la  vida  en. 
duelo,  será  encarcelado  por  espacio  de  siete 
anos,  cuando  menos,  y  de  doce  cuando  m.ns, 
ó  desterrado  durante  diez  años,  cuando  me- 
nos, y  doce  cuando  mas.  El  que  habiendo 
ofendido  á  su  adversario,  y  habiendo  sido  re- 
tado por  él  le  quite  la  vida  en  duelo,  seré  cas- 
tigado con  la  pena  de  reclusión  por  cinco  años, 
cuando  menos,  ydiez  cuandomas,  ó  será  des- 
terrado con  el  mínimum  de  siete  años,  y  el 
mawimum  de  doce.  El  que  habiendo .  sido 
ofendido,  y  habiendo  provocado  á  su  ofensor, 
le  quite  la  vida  en  duelo,  tendrá  la  reclusión 
de  tres  á  ocho  años;  ó  el  destierro  de  cinco  á 
ocho.  El  que  habiendo  sido  ofendido  y  retado 
por  su  adversario  le  quite  la  vida  en  duelo, 
tendrá  el  encarcelamiento  eorrecional  de  (res 
á  siete  años.  El  que  haya  herido  en  duelo  i 
su  adversario,  de  modo  que  resulíe  pérdida 
de  un  miembro,  ó  incapacidad  de  trabajar  por 
espacio  de  20  dias,  será  castigado  del  modo 
siguiente:  i."  SL  es  agresor  y  provocador,  pri- 
sión de  cinco  á  siete  años,  a.'  Si  es  agresor 
y  no  provocador, -.desfierro  de  cinco  años. 
Ib*  Sj  es  ofendido  y  provocador,  encarcela 
miento  de  uno  á  cinco  años.  4."  Si  es  ofen- 
dido y  hn  sido  provocado,  encarcelamiento 
de  dos  meses  á  dos  años.  Si  las  heridas  no 
tienen  la  gravedad  que  se  especifica  en  el  ar- 
ticulo precedente,  el  reo  será  castigado  con 
encarcelamiento  de  unoá  diea  y  ocho  meses. 
Guando  los  dos  combatientes  salgan  heridos, 
serán  castigados  ,  según  el  arllculo  de  los 
precedentes  que  convenga  al  caso,  ysi.el  uno 
es  herido  y  el  otro  pierde  la  vida,  el  herido  se- 
rá castigado  con  la  pena  del  homicidio  en 
duelo.  Si  la  ofensa  es  reciproca,  las  dos  parles 
serán  considerados  como  agresores.  Si  no 
consta  cuál  de  los  dos  combatientes  ha  sido 
el  ofensor  y  cuál  el  ofendido,  cuál  el  retado  y 
cuál  el  retador,  los  dos  serán  considerados  co- 
mo ofendidos  y  retados.  Los  que  no  hayan 
presenciado  el  duelo  sino  en  calidad  do  tes- 
tigos, no  serán  castigados  por  este  hecho  so- 
lo ,  salvas  las  circunstancias  relativas  á  Ja 
complicidad  de  un  crimen  ó  de  un  delito. 

Esta  ley,  minuciosa  y  bien  graduada  en  su 
parle  penal,  tiene  el  gran  defecto  de  dejar  im- 
pune á  los  testigos  ó  padrinos,  cuyo  ministe- 
rio, además  de  ser  criminal  en  si  mismo,  au- 
toriza un  crimen  odioso,  y  sirve  en  cierto  mor 
do  de  salvaguardia  á  los  combatientes,  los  cua- 
les incurrirían  en  la  pena  del  asesinato  si 
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hubieran  peleado  á  solas.  En  Ja  mayor  parte 
de  los  casos  no  habría  duelos  si  no  hubiera 
quien  se  prestase  á  apadrinarlos.  Asi  es,  que 
toda  legislación  que  no  contenga  medidas  se- 
veras contra  estos  verdaderos  cooperadores 
del  crimen,  y  que  merecen  el  titulo  de.  cóm- 
plices en  todasu  plenitud,  no  solo  presentann 
grave  carácter  de  injusticia,  sino  que  no  pa- 
rece destinada  á  evitar  la  manía  de  los  comba- 
tes singulares. 

Cerdeña.  En  el  código  penal  de  Cerdefia, 
promulgado  en  26  de  octubre  de  1839,  la  cla- 
sificación y  la  dellnicion  de  los  delitos  de  in- 
juria, se  conforman  al  código  francés;  pero  las 
penas  son  diferentes.  Distingue  en  lu  difama- 
ción dos  grados,  según  el  medio  empleado 
para  acometerla.  Son  reos  do  difamación  sim- 
ple los  que,  por  palabras  pronunciadas  en  lu- 
gares ó  reuniones  públicas,  imputan  á  alguno, 
presente  ó  ausente,  hechos  determinados  que, 
si  fueran  ciertos,  vulnerarían  su  reputación  ó 
su  honor,  lo  espondrian  á  persecución  judicial, 
ó  ¡sj  odio  y  al  deprecio  públicos.  Son  reos  dé  li- 
belo difamatorio  los  que  cometen  el  mismo  de- 
lito, sea  en  documento*  auténtico,  sea  en  escri- 
tos impresos  ó  manuscritos,"  sea  por  medio  de 
figuras,  estampas, grabados  ó  emblemas,  ven- 
didos ó  pueslos  en  venta,  fijados  en  paredes;" 
eíparcidos  ó  distribuidos  de  cualquier  modo. 
Las  penas  de  eslos  delitos  son  el  encarcela- 
miento y  la  multa.  El  máximum '  del  encar- 
celamiento, en  el  primer  caso  es  un  año,  y  en 
el  segundo  cinco.  Los  jueces  pueden  además 
decretar  la  retractación,  la  reprensión  y  la  pu- 
blicación de  la  sentencia.  En  cuanto  á  la  in- 
juria simple,  que  no  contiene  imputación  de 
un  hecho  determinado;-  pero  que  se  profiere 
en  público,  la  pena  es  el  encarcelamiento  de 
tres  meses,  si  ha  sido  de  palabra,  yde-nn  año- 
si  resulla  de  escritos,  impresos  ó  emblemas. 
La  persona  difamada  tiene  lá  facultad  de  pe- 
dir que  ta  instrucción  del  proceso  ,se  esticuda 
3  los  hechos  imputados,  á.fin  de  averiguar  si 
son  ciertos  ó  falsos.  . 

El  código  sardo,  procediendo  conlógica,  ha- 
bla del  dnelo|inmediatamente  después  de  haber 
traladode  las  injurias. Los  antiguos  estatutos  del 
país  estaban  impregnados  del  mismo  rigor  que 
losediclos  de  Luis  XIV.  La  pena  de  muerte,  y  la 
confiscación  de  lodos  los  bienes,  eran  las  -que 
la  ley  pronunciaba  contra  toda  persona,  de 
cualquier  eslado_  ó  condición  que  fuese,  que 
reíase  ó  hiciese  retar  á  otra  para  un  duelo,  ó 
que  acudiese  á  un  lugar  convenido  para  com- 
batir, aunque  no  resultase  herida  ni  muerte. 
La  confiscación  alcanzaba  también  al  que  mo- 
ría en  duelo.  En  lugar  de  un  sistema  tan  re-  , 
pugnanle  á  las  costumbres  modernas,  el  có- 
digo sardo  adopta  disposiciones  que  tienen 
por  base  los  principios  generalmente  admitidos 
en  esta  materia  por  las  naciones  europeas. 
Las  penas  que  impone  son:  l.'la  relegación, 
que  es  la  detención  en  una  fortaleza;  2.1  el  en- 
carcelamiento correccional;  3.*  el  confina- 


miento, que  es  la  residencia  en  un  punto  de- 
terminado. La  relegación  de  tres  á  veinte  años 
es  la  penajlel  duelo  con  muerte  ó  heridas  gra- 
ves. El  encarcelamiento  de  seis  meses,  cuan- 
do menos,  es  la  del  duelo  con  héridas  leves. 
El  confinamiento  es  la  pena  del -duelo,  cuando 
no  resulta  ni  muerte  ni  herida,  de  la  tentativa 
del  duelo,  y  del  cartel  no  aceptado.  Lá  relega- 
ción envuelve  la  interdicción  de  empleos  pú- 
blicos, El  encarcelamiento  y  el  confinamiento 
por  causa  de  duelo  envuelve  la  suspensión  de 
las  funciones  públicas  que  el  reo  ejerce.  En 
fin,  en  todo  caso  de  duelo,  y  cualquiera  que 
sea  sn  resultado,  el  provocador  paga  una 
multa  que  no  puede  bajar  de  500  libras.  El 
legislador  establece  además,  como  en. Holan- 
da, las  diversas  categorías  de  duelistas.  Dis- 
tingue el  caso  en  que  el  autor  de!  homicidio 
-cometido  en  duelo,  sea  el  autor  del  reto,  del 
caso  en  que  el  muerto  haya  sido  el  retador. 
Puede  ser  que  el  relador  no  haya  sido  el  autor 
de  la  ofensa  queda  lugar  al  duelo,- y  esta  cir- 
cunstancia agrava  ódisminuye  la  pena,  según 
Tesulte  favorable  ó  adversa  al  reo.  Se  consi- 
dera también  como  atenuante  la  circunstancia 
de  haberse  verificado  el  duelo  menos  de  vein- 
te y  cuatro  horas  después  del  reto. 

Las  mismas  distinciones  se  reproducen  por 
lo  que  respecta  a!  duelo  que  ha  ocasionado  he- 
ridas graves  ó  leves,  y  en  estos  casos,  la  ley 
modifica  ,con  respecto  al  herido  la  pena  en 
que  incurre,  cuándo  ha  sido  al  mismo  tiempo 
autor  de  la  .  provocación  y  del  reto,  ó  cuando 
lia  relado  y  no  ha  provocado.  En  el  primer  ca- 
so, puede  ser  condenado  á  fres  años  de  encar- 
celamiento, y  en  el  segundo,  á  un  año  sola- 
mente de  la  misma  pena.  En  fin,  en  lodo  caso 
puede  agravarse  la  pena.  L."Si  los  combatien- 
tes signen  peleando  después  de  intimación 
lieeba  por  un"  agente  de  la  fuerza  pública,  eu 
nombre  del  rey,  para  que  depongan  las  armas. 
2.°  Si  el  duelo  se  ha  verificado  denoche-ó  con 
armas  de  fuego.  Estas  penas  son  aplicables, 
aun  cuando  los  combatientes  hayan  resuelto 
pelear  en  puis  eslrangero,  con  tal  que  el  reto 
haya  sido  dado  y  aceptado  en  loseslados  sar- 
dos. Enguanto  á  los  padrinos,  el  código  sardo 
guarda  el  mismo  silencio  que  la  ley  holande- 
sa, á  menos  de  hallarse  comprendidos  en  el 
artículo  siguiente:  «Los que  hayan  concurrido, 
de  cualquier  modo  que  sea,  á  la-proposicion  ó 
aceptación  de  un  duelo,  ó  que  hayan  dado. se- 
ñales de  desprecio  al  que  reuse  el  cómbale, 
encasó  de  homicidio  ó  de  heridas  graves,  se- 
rán castigados  con  la  relegación,  que  podrá 
ser  hasta  de  diez  años,  y  en  casos  de  menos 
gravedad,  con  encarcelamiento  ó  confinamien- 
to, según  las  circunstancias.» 

Austria.  En  las  leyes  criminales  de  Aus- 
tria se  registran  los  mas  estraños  coutrastes. 
Los  capítulos  relativos  al  enjuiciamiento,  ofre- 
cen todavía,  bajo  formas  suavizadas  por  un 
espíritu  evidente  de  equidad  y  de,  moderación, 
ciertos  principios  cuya  aspereza  recuerda  las 
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costumbres  forenses  déla  edad  media.  Entre 
los  medios  de  investigación  admitidos  en  un 
orden  de  procedimientos,  que  se  instruye  en 
secreto'  y  se  juzga  sin  defensa,  se  encuentra 
el  tormento,  disfrazado  bajóla  apariencia  de 
un  castigo  contra  los  que  se  niegan  obstina- 
damente á  prestar  declaración.  Pero  al  mismo 
tiempo,  por  lo  que  Lace  á  la  distinción  de  los 
delitos,  la  elección  délas  penas  y  los  carac- 
teres de  la  criminalidad,  hay  en  el  código 
austríaco  disposiciones  dignas  dé  servir  de 
modelo.  Las  principales,  relativas  aldueio,son 
eátasi  ei  que,  por  cualquier  motivo  que  sea, 
desafia  á  otro  á  combatir  en  duelo  con  armas 
homicidas,  y  el  que,  en  virtud  de  aquel  desa- 
fio, se  presenta  al  combate,  cometen  el  delito 
de  duelo  (I).  Este  delito,  aunque  no  teuga 
consecuencias,  se  castiga  con  encarcelamien- 
to duro  (2)  de  uno  á  cinco  años.  Si  resulta 
herida,  el  encarcelamiento  sará  de  cinco  á  diez 
años.  Si  resulta  muerte,  el  homicida  será  cas- 
tigado con  encarcelamiento  duro  de  diez  á 
veinte  años.  El  cadáver  del  muerto,  si  baque- 
dado  en  el  lugar  del  combate,  será  trasportado 
con  escolta  á  la  huesa  común,  para  ser  enter- 
rado en  ella.  En  todo  caso,  el  provocador  será 
castigado  mas  severamente  que  el  provocado. 
Los  que  de  cualquier  modo,  contribuyan  á  la 
provocación  o  a  la  aceptación  de  un  duelo,  ó 
amenacen  ó  den  señales  de  desprecio  á  los' 
que  no  quieran  aceptarlo,  serán  puestos  en 
la  cárcel;  pero  si  han  influido  en  la  determi- 
nación de  combatir,  ó  si  del  duelo  ha  resulta- 
do herida  ó  muerte,  serán  castigados  con  pri- 
sión dura  de  uno  á  cinco  años.  Los  qne  se 
presenten  al  combate  como  padrinos,  son  cas- 
tigados con  prisión  dura  de  un  año,  y  segunel 
influjo  que  hayan  ejercido,  y  los  resultados  del 
duelo,  la  pena  puede  eslenderse  á  cinco  años. 

Con  el  objeto  de  evitar  en  lo  posible  qne 
los  hombres  acudan  á  las  armas  para  vengar 
sus  ofensas  personales,  la  legislación  austría- 
ca determina  con  minuciosidad,  y  castiga  con 
jbsto  rigor,  las  ofensas  al  honor  y  las  injurias. 
Las  graves  infracciones  de  policía  contra  el 
honor,  se  llaman ultrages.  Comete  ultrage:  i." 
el  que  ataca  la  reputación  de  otro  imputándo- 
le un  delito,  aunque  no  sea  calumnia.  Si  no 
ha  resultado  perjuicio  al  ultrajado,  la  pena  es 
el  arresto  de  uno  á  tres  meses.  Si  ha  resul^ 
tado  perjuicio,  el  arrosto  será  rigoroso,  por 
el  mismo  tiempo  (3).  2."  El  que  imputa  á 
otro  una  grave  infracción  de  policía,  con  cir- 
cunstancias falsas,  pero  verosímiles.  Si  no  lia 

(IJ  En  la  legislación  austríaca,  se  llama  delito  lo 
que  en  el  código  francés,  y  en  lodos  los  que  lo  han 
copiado,  se  llama  crimen,  y  !o  que  en  estos  se  llama 
delito  en  el  austríaco  se  llama  infracción  de  policía. 

(2)  Prisión  dura  es  la  del  calabozo,  con  prohibi- 
ción de  comunicar  con  nadie,  escepto  en  muy  pocas 
ocasiones;  trage  particular,  y  otras  condiciones  aflic- 
tivas. 

(3)  £1  arresto  es  la  detención  en  un  edificio  mili- 
tar. Se  agrava  cotí  privación  do  paseo  en  Jos  palios, 
y  otras  restricciones. 
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resultado  perjuicio  ála  persona  insultada,  la 
pena  será  el  arreslo  de  tres  dias  á  un  mes.  Si 
ha  resultado  perjuicio,  la  pena  será  el  arresto 
á  pan  y  agua  de  uno  á  tres  meses.  3."  El  que 
acusa  á  otro  de  una  acción,  que  á  ser  cierta 
puede  disminuir  su  crédito  y  perjudicarlo  en 
su  carrera,  ó  en  el  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones, la  pena  será  de  arresto  por  uno  ó  tres 
meses,  y  se.  agrava  según  las-  circunstancias. 
4."  El  que  espone  a  otro  á  la  burla  del  público, 
por  medio  de  libelos  ó  caricaturas,  la  pena  es 
arresto  de  uno  á  tres  meses.  Omitimos  otras 
disposiciones,  cuyo  pormenor  . seria  demasiado 
largo,  y  que  tienen  todas  por  objeto  poner  en 
manos  de  la  justicia  las  ofensas  que  dan  lu- 
gar á  los  lances  llamados  de  honor. 

Prusia.  En  ninguna  nación  moderna  su 
ha  tomado  con  mas  empeño  la  represión  del 
duelo,  y  en  ninguna  ha  seguido  Ja  legislación 
sobre  este  delito  un  giro  mas  estraordinario 
que  en  la  patria  de  Federico  II.  Hay  alli  tres 
órdenes  de  leyes  distintas  relativas  al  combate 
privado;  unas  para  el  ejército;  otras  para  los 
estudiantes  de  las  universidades;  otras  para 
los  súbdilos  del  orden  civil. 

En  el.cjórcito,  el  duelo  entra  en  la  juris- 
dicción de  las  cortes  dehonor,  institución  ad- 
mirable, sobre  la  cual  vamos  á  entrar  en  al- 
gunos pormenores,  por  ser  enteramente  des- 
conocida en  España,  y  porque  lacreemos  dig- 
na de  ser  imitada,  donde  quiera  que  se  trate 
de  perfeccionar  el  elemento  militar  y  conser- 
var en  los  individuos  de  esta  carrera  el  espí- 
ritu de  órden,  de  honor  y  de -disciplina.  El 
objeto  de  esta  institución  es  conservare!  ho- 
nor común  del  cuerpo  {Genossensckaft}  y  el 
personal  de  sus  individuos;  proceder,  por  las 
vias  que  después  se  indican,  contra  los  milita- 
res cuya  conducta  no  corresponda  á  los  senti- 
mientos y  al  decoro  de  su  clase,  y  proponer 
su  remoción  del  ejército  si  los  hechos  la  jus- 
tifican. Entiende  en  todos  los  actos  que  no 
están  designados  por  las  leyes,  como  dignos 
de  castigo,  pero  que  tienen  un  carácter,  re- 
prensible, como  falta  de  firmeza  en  el  mando, 
hábito  de  contraer  deudas,  propensión  á  la 
bebida,  y  otros  muchos,  entre  ellos  las  alter- 
caciones y  disputas.  Están  sujetos  á  esta  ju- 
risdicción todos  los  oficiales,  menos  los  gene- 
rales. Los  castigos  que  imponen  son:  Li  re- 
prensión, la  destitución,  la  prohibición  de  tra- 
tar con  los  otros  oficiales,  la  mudanza  de  resi- 
dencia para  los  oficiales  retirados,  y  la  pro- 
hibición de  usar  uniforme.  La  córte  de  honor 
se  compone  de  todos  los  oficiales  de  un  cuer- 
po, presididos  por  el  comandante.  En  cada 
córte  hay  una  comisión,  que  se  llama  consejo 
de  honor,  al  que  toca  recibir  las  demandas 
reciprocas  de  los  oficiales,  dar  parte  á  la  corte 
de  los  escesos  que  crea  dignos  de  castigo,  y 
averiguar  todas  sus  circunstancias  y  porme-. 
ñores.  Las  causas  se  instruyen  snmariamenle 
con  audiencia  de  testigos,  y  se  votan  después 
de  una  deliberación,  en  que  todos  los  miem- 
t.   xv,  6 


83 


DÉJELO 


84 


bros  pueden-  tomar  la  palabra.  Toda  sentencia 
debe  contener,  además  de  la  fórmula  del  ju- 
ramento, una  esposioion  sucinta  de  los  hechos 
y  de  los  motivos  del.  fallo.  Eri  caso  de  provo- 
caciones y '"disputas  que  pueden  dar  lugar  al 
'duelo,  el  consejo  y  la  corte  deben  emplear 
todos  sus  esfuerzos  en  proporcionar  una  re- 
conciliación honrosa,  ,por  .  los  medios  que  se 
especifican  en  la  ordenanza  real  de  20  de  julio 
de  1843,  que  es  la  que  funda  esta  institución. 
Pero  si  los  adversarios  se  niegan  á  la  conci- 
liación, concluye  el  juicio,  y  el  consejo  les 
hace  saberlas  penas  impuestas  por  las  leyes 
á  los  reos  y  cómplices  ño.  duelo.  Si  el  consejo 
de  honor  sabe  después  que  las  partes  tienen 
la  inlencion'de  combatir,  tiene  derecho  á  pre- 
sentarse en  el  lugar  del  combate,  y  si  no  con: 
sigue,  con  sus  .instancias  y  consejos,  que  los 
adversarios  depongan  las  armas,  se  erige  en 
tribunalde  batalla, y  arregla  elórden  y  las  con- 
diciones de  la  pelea  El  consejo  tiene  autoridad 
para  mandar  cesar  el  combate  cuando  lo  crea 
oportuno,  y  la  desobediencia  se  castiga  como 
la  que  se  comete  en  actual  servicio.  Termina- 
do el  duelo,  se  le  aplica  la  pena  que  le  corres- 
.pónde,  por,  un  consejo  de  guerra,  en  virtud 
del  informe  del  consejo  de  honor,  ó  de  una 
nueva  sumaria  .si  el  consejo  de  guerra  lo  de- 
creta. Las  penas  son:  para  el  duelo  del  cual  no. 
resulla  muerte,  arresto  de  un  mes  a  dos  años, 
según  !a  gravedad, .de  las  heridas.  Para  el  due- 
lo de  que  resulta,  muerte,  ó  herida  mortal,,  ar- 
resto en  una  fortaleza  de  uno  á  cuatro  años. 
Si  el  duelo  ha  sido  á  muerte,  o  si  la  provoca- 
clon  ha  sido  tal  que  no  ha  podido, satisfacerse 
sino  con  duelo  á  muerte,  arresto  de  cinco  á 
diez  años;  pero,  si  a  pesar  de  aquella  condi- 
ción no  ha  resultado  homicidio,  será  de  dos  á 
seis  años.  Si  el  homicida  ha  infringido  las con- 
diciones.del  duelo,  ó  mató  al  adversario  des- 
armado, el  arresto  será  de  diez^á  veinte  años, 
y  el -feo  será  dado  de  baja.  Si  antes  del  duelo 
ño  se  han  declarado  las  'circunstancias  quejo 
lian  motivado,  á  cualquierade  .las  penas  ante- 
riores que  le  corresponda; se  agregan  dedos 
meses  á  dos  años  de  arresto.  La  misma  am- 
pliación de  pena' recae  en  los  que  acuden  á 
las  armas  sin  padrinos,  ó  mientras  está  pen- 
diente la  cuestión  en  la  corte  de  honor.  Los 
portadores  de  cartel  y  los  padrinos  incurren 
en  la  pena  de  arresto  de. uno  á  seis  meses.  A 
estas  ordenanzas  reales,  se  han  añadido,  en 
decretos  posteriores,  varías  modificaciones  de 
poca  importancia,  esccpto  la  que  proviene  que 
en  duelo  entre  oficial  y  un  individuo  de  tropa 
que  no  sea  oficial,  ó  entre  un  oficial  y  un  pai- 
sano,, si  resulla  homicidio,  porviolacidn  vo- 
luntaria de  las  leyes  tradicionales  ó  convencio- 
nales del  duelo,  ó  si  se  cometió  el  homicidio 
después  de  desarmado  el  adversario,  se  im- 
pondrá la  pena  de  muerte,  según  las  leyes  or- 
dinarias del  pais,  dado  que  medien  circuns- 
tancias agravantes. 

La  otra  especialidad  que  las  leyes  de  Pm- 


sia  distinguen  en  la  represión  del  duelo,  se 
refiere  á  ¡os  estudiantes  de  las  universidades. 
Es  costumbre  general  en  los  de  Alemania,  que 
todo  joven  que  se  matricula,  está  continua- 
mente espuesto  á  insultos  y  provocaciones, 
basta  que  acredita  su  valor  provocando  ú  acep- 
tando un  desafío.  Pero  los  desafios  universita- 
rios no  son  lo  que  llamamos  en  el  dia  lances 
de  honor,  sino,  como  ha  dicho  un  jurisconsul- 
to del  pais,  travesuras  de  muchachos,  aunque 
han, solido  terminar  de  un  modo  funeslo;  en 
la  actualidad,  los  combatientes  procuran  hacer 
y  recibir  el  menor  daño  posible,  para  lo  cual 
se. envuelven  lodo  el  cuerpo  y  parle  dél  rostro 
en  capas  y  almohadas,  y  cesan  de  combatir  á 
la  primera  contusión  ó  araño.  El  cómbalo  se 
verifica  debajo  de  techado  y  en  presencia  de 
lodos  los  compañeros.  Cuando  estos  duelos 
tienen  por  resultado  herida  ó  mutilación,  se 
castigan  como  los  del  órden  civil;  pero  sino  re- 
sulta daño,  dependen  de  la  jurisdicción  del 
juez  universitario,  y  la  peha  es  la  prisión  de 
cnatro  á  ocho  dias. 

La  legislación  prusiana  sobre  los  duelos 
entre  paisanos  es  sumamente  complicada  y 
minuciosa.  Sus  principales  artículos  son  loa 
siguientes:  el  homicidio  perpetrado  *en  duelo 
se  considera' como  asesínalo,  y  se" castiga  con 
la  muerte.  Si  del  combale  no  ha  resultado  ho- 
micidio, los  dos  combatientes  incurren  en  la 
pena  de  pérdida  de  nobleza  y  de  empleó  y  dig- 
nidad, y  encierro-  en  una  fortaleza  por  diez 
años,  cuando  menos,  pero  que,  según  las  cir- 
cunstancias, puede  durar  toda  la  vida.  La  pro- 
vocación al  duelo,  aunque  no  resulte  combate, 
incurre  en  la  pena  de  reclusión  en  una  forta- 
leza, tanto  para  el  que  euvia  el  cartel,  como 
para  el  que  lo  accepla;  mas,  para  el  primero 
la  duración  de  la  pena  puede  eslenderso  de 
tres.a  seis  años,  y  para  el  segundo,  no  puede 
esceder  de  tres.  La  simple  amenaza  de  duelo 
se  considera  como  atentado  ai  órden  público, 
y  la  pena  es  de  uno  á  dos  años  de  prisión.  La 
ley  considera  como  provocador  al  que  recon- 
viene á  otro  por  haber  evitado'  ei  duelo  por 
medio  de  la  conciliación.  No  se  escusan  de  la 
pena  los  que  combaten  fuera  del  reino,  si  son 
súbdiios  del  rey  de  Prusia.  Esta  legislación 
debe  ser  muy  en  breve  reemplazada  por  otra, 
que  ha  mandado  preparar  el  gobierno ,  y 
por  esto  no  nos  detenemos  mas  en  su  exa- 
men. -El  proyecto  de  la  nueva  ley  suprime 
la  pena  de-mueríe  para  el  homicidio  come- 
tido en  duelo,  cuando  no  se  han  infringido 
las  leyes  del  honor  y  el  ataque  y  la  de- 
fensa han  sido  .leales  y  de  buena  fe.  La  de- 
tención en  una  fortaleza  y  la.  prisión,  son  las 
penas  que  se  sustituyen  á  la  de  muerte.  La 
duración  de  la  pena  depende  de  la  calidad  del 
duelo,  el  cual  se  divide  en  duelo  simple,  y  due- 
lo á  muerte.  Ep-este  último,  si  por  casualidad 
no  ha  resultado  homicidio,  la  pena  es  de  dos 
á  diez  años  de  trabajos  forzosos  en  una  forta- 
leza. Si  hay  homicidio,  se  aplica  la  misma  pe- 
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na,  con  duración  de  cinco  á  veinte  años.  En 
loa  duelos  simples,  la  pena  puede  ser  de  tres 
meses,  si  no  lia  resultado  homicidio,  y  si  re- 
sultase, de  dos  años  á  diez.  El  proyecto  deja 
gran  latitud  ai  tribunal  en  la  calificación  de 
las  circunstancias  que  pueden  atenuar  ó  agra- 
var la  pena;  solamente  recomienda  á  su  aten- 
ción dos  casos,  y  esto,  sin  determinar  hasla 
dónde  puede  estenderse  su  rigor;  a  saber:  la 
falta  de  padrinos,  y  la  naluralezade  la  ofensa 
que  dió  lugar  á  ]a  provocación.-  El  proyecto 
liace  mención  de  los  provocadores,  y  les  apli- 
ca, cuando  el  duelo  ha  seguido  á  laéscitacion, 
el  mismo  género  de  penas  que  á  los  comba- 
tientes, la  cual  varía,  desde  tres  meses  de  cár- 
cel hasla  tres  años  de  detención  en  una  forta- 
leza. En  cuanto  á  los  padrinos,  por  regla  gene- 
ral, incurren  en  la  pena  de  un  mes  de  cárcel; 
pero  son  éscusables  cuando  han  hecho  lo  po- 
sible para  impedir  el  duelo  6  para  atenuar  sus 
consecuencias. 

Estados  alemanés.  En  la  mayor  parle  de 
ellos,  el  duelo  se  considera  como  delito  público, 
En  Wurtemherg,  se  le  clasifica  comounade  las 
viasde  hechojy  de  los  alentados  conlrael  órden, 
y  los  delitos  conlra  la  creencia  y  la  fé  públicas. 
El  código  penal  de  Baviera  de  1827,  lo  llama 
violencia  y  atentado  contra  la  paz.  El  de  Sajo- 
rna, promulgado'cn  1Ü3S,  reúne  en  el  mismo 
capitulo  todas  las  disposiciones  relativas  á  re- 
primir los  diversos  modos  de  hacerse  - justicia 
á  si  mismo,  sea  en  lo  civil  sea  en  lo  criminal. 
Esta  clasificación  es  tan  exacta  como  ingeniosa. 
El  hombre,  despojado  de  su  propiedad,  tiene 
indudablemente  el  dereclio  de  recobrarla;  y 
sin  embargo,  si  la  recobra  por  medios  vio- 
lentos, incurre  en  una  pena  por  haber  turbado 
el  orden  y  no  haberse  dirigido  álos  tribunales. 
El  que  Intenta  reparar  su  honor  ofendido  por 
el  uso  de  las  armas,  infrinje  la  misma  regla 
social.  Parece,  pues,  justo  que  los  dos  hechos 
pertenezcan  á  la  misma  clase.  En  Alemania  se 
gradúa  ademas  la  pena  de  los  combatientes,  no 
solo  por  las  consecuencias  del  combale,  sino 
también  por  las  estipulaciones  que  lo  han  pre- 
cedido. El  duelo  á  muerte  se  reputa  igual  en 
gravedad  al  homicidio  cometido  en  duelo.  El 
código  bávuro  impone  la  detención  en  una  for- 
taleza de  cualro  á  diez  años  al  homicidio  cq- 
melido  en  duelo,  aunque  no  se  haya  estipulado 
el  duelo  á  muerle.  En  este  segundo  caso,  el 
mínimum  de  la  pena  es  de  doce  años,  y  el 
máximun  de  veinte.  En  Sajorna,  el  duelo  á 
muerte  seguido  de  liomicídio,  tiene  la  pena  de 
prisión  de  cinco  á  veinte  años,  y  de  tres  aséis 
cuando  la  muerte  ha  sido  el  resultado  del  duelo 
simple.  El  proyecto  del  código  penal  de'  Wur- 
temberg  había  propuesto  cinco  años  de  deten- 
ción en  una  fortaleza  como  mínimum  del  ho- 
micidio en  duelo  á  muerte:  la  legislatura  am- 
plió este  término  á  ocho  años.  La  ley  del  Gran 
ducado  de  Hesse  fija  en  ocho  años  el  máximum 
de  la  detención  en  ana  casa  de  corrección, 
para  el  cuso  mas  grave, y  baja  la  pena  ácualro 


años -cuando  mas  y  uno  cuando  menos,  si  ha 
resultado  homicidio -del  duelo  simple.  En  cuan- 
to á  heridas,  tienen  la  misma  peua  que  el  ho- 
micidio, si  han  ocasionado  la  pérdida  de  un 
miembro  ó  de  un  sentido,  la  demencia  ó  uua 
enfermedad  incurable.  Las  heridas  menos  gra- 
ves se  castigan  en  lodos  aquellos  estados. con 
detención  en  una  fortaleza  ó  en  una  casa  de 
corrección,  por  espacio  de  un  año  cuando  mas. 
En  Sajonia,  el  que  ha  provocado  al  duelo  por 
manifiesta  malevolencia  ó  por  culpable  ligere- 
za, se  castiga  con  mayor  severidad  que  la  otra 
parle.  Eñ  Hesse,  se  disminuye  la  pena  cuando 
uno  de  los  combatientes  no  ha  podido  evitar,  el 
duelo  en  reparación  de  su  honor,  sin  esponor- 
se  á  inconvenientes  graves.  En  Wurtémberg 
no  se  castigan  ni  el  reto  ni  ia  aceptación 
cuando  no  se  ha  seguido  combate.  En  Sajo- 
nia se  castigan  estos  hechos  con  un  mes  ó  tres 
de"  encierro. ' 

Con  respecto  á  la  complicidad,  el  código 
bávaro  la  divide  en  dos  clases.  Entran  en  la 
primera  los  que  han  tenido  parteen  el  comba- 
te instruyendo  a  los  combatientes  sobre  los 
medios  de  poner  en  ejecución  el  duelo;  deler- 
minando  el  tiempo  y  el  lugar;  ayudando  á  uno 
de  los  combatientes  en  el  acto;  sirviendo  de 
centinela"  para  observar  si  alguien  se  acerca; 
como  también  el  empleado  público,  el  padre, 
el  tutor  ó  el  superior  de  los  combatientes, 
que  habiendo  tenido  noticia  previa  del  re-  - 
to,  no  ha  procurado  evitar  sus  consecuencias. 
A  la  segunda  clase  pertenecen  el  que  da  á  lus 
combatientes  consejos  vagos;  el  que  les  pro- 
porciona medios  ó  instrumentos  accesorios  á 
la  perpetración  del  delilo,  y  el  que  oculta  á 
uno  de  los  combatientes  para  suslraerlo  i  la 
acción  de  la  justicia.  Eslos  dos  géneros  de  com- 
plicidad se  castigan  con  el  encierro,  cuyo  mí- 
nimum, es  tres  meses,  y  el  máximum  tres  años. 
En  Sajonia  la  pena  de  los  padrinos,  es  de  tres 
á  seis  meses  de  cárcel,  si  ha  sido  duelo  á  muer- 
te, y  de  ocho  semanas  cuando  mas  en  el  duelo 
simple.  En  Wurtemberg  los  padrinos,  en  caso 
de  muerle,  tienen  el  encierro  en  una  fortaleza 
de  tres  meses  á  dos  años;  pero  quedan  impu- 
nes si  han  procurado  evitar  ó  poner  término  al 
combate  antes  de  que  haya  resultado  daño.  Lo 
mismo  dispone  el  código  "sajón,  y  en  Hesse,  tos 
padrinos  se  condenan  á  la  reprensión.  En  las  or- 
denanzas militares  de  Hannover,  se  teeesla  es- 
(raña  decisión:  «Las  penas  que  el  código  penal 
pronuncia  conlra  el  duelo,  no  son  aplicables  al 
duelo  entre  militares  cuando  ¡a  injuria  que  lo 
ba  movido  es  de  aquellas  que,  en  la  opinión 
reinante  en  los  militares  sobre  el  punió  de 
honor,  no  pueden  ser  reparadas  de  otro  modo, 
y  para-  ello  es  preciso  que  el  duelo  se  haya  ve- 
rificado en  conformidad  con  los  usos  recibidos 
y  con  asistencia  de  dos  padrinos  y  un  ciruja- 
no, ii  Esta  disposicion|  ha  parecido  generalmen- 
te indigna  de  un  pueblo  civilizado  y  cristiano. 
Estados  pontificios.  Si  alguna  autoridad 
|  debia  dar  al  mundo  el  ejemplo  de  un  rigor 
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austero  en  un  delito  que  ataca  de  frente  la  ley 
diviua,  tocaba  este  ministerio  á  la  que  no 
mide  su  importancia  por  la  estenston  del  terri- 
torio en  que  se  ejerce,  sino  por  el  alcance  y  el 
influjo  de  su  voz  cuando  se  alza  en  nombre  del 
cielo,  déla  verdad  y  de  la  justicia.  El  pontífice 
actual,  cuya  sabiduría  ha  conferido  á  sus  pue- 
blos el  gran  beneficio  de  un  nuevo  código  de 
delitos  y  penas,*  ha  tenido  presente  que,  en 
materia.de  duelo,  los  cánones  de  los  concilios, 
además  de  servir  de  regla  á  las  conciencias 
cristianas,  lian  sido  la  base  en  que  se  ha  fun- 
dado la  legislación  moderna  de  casi  todos  los' 
pueblos  cultos.  Por  esto  la  ley  romana  demues- 
tra en  esta  parte  un  cierto  carácter  de  antigua 
austeridad,  sin  escluir  algunas  modificaciones 
análogas  alas  costumbres  modernas.  Antes  de 
esta  innovación,  el  úllimo  suplicio  era  la  pena 
de  todos  los  casos  de  duelo,  sin  distinción, y 
sin  escusa.  El  código  nuevo  admite  las  siguien- 
tes escepciones:  cuando  el  autor  del  homicidio 
no  ha  sido  ni  el  autor  del  agravio  ni  el  provo- 
cador, no  incurre  en  la  pena  capital,  escepto 
el  caso  en  que  el  duelo  sebiya  verificado  pasa- 
das veinte  y  cuatro  horas  después  del  reto.  Si 
el  duelo -se  ha  cometido  en  el  primer  arrebato 
de  cólera  (neW  impeto  deü'ira),  la  pena  es  de 
diez  á.quince  años  de  galeras.  El  autor  del  ho- 
micidio no  incurre  eu  la  pena  de  muerte  sino 
cuando  naya  sido  también  autor  de  la  ofensa. 
En  el  caso  contrario,  se  condena  á  galeras  per- 
petuas. En  cuanto  á  heridas  hechas  en  duelo, 
se  castigan  como  las  comunes;  pero  con  re- 
cargo de  pena,  si  el  autor  de  las  heridas  lo  ha 
sido  también  de  la  provocación  y  del  reto.  Cuan- 
do no  resulta  homicidio  ni  herida,  el  reto,  se- 
guido ó  no  seguido  de  combate,  tiene  la  pena 
de  cárcel  ó  la  de  multa;  pero  si  ha  habido 
combale,  la  pena  es  doble.  En  cuanto  á  la  com- 
plicidad, el  código  romano  coloca  en  la  misma 
linca  casi  todos  los  hechos1  de  cooperación  a! 
duelo.  Son  cómplices  todos  los  que  asisten  al 
combate  como  padrinos,  los  que  ló  provocan, 
los  que  insultan  ó  se  burlan  del  que  lo  rehusa  y 
los  que  influyen  en  su  ejecución.  Las  penas 
son  la  cárcel,  la  multa  ó  los  trabajos  públicos, 
según  la  gravedad  Je  las  circunstancias.  La 
disposición  siguiente  es  digna  de  notarse:  «to- 
da autoridad  civil  ó  militar,  que  teniendo  noti- 
cia de  un  reto,  no  emplea  todos  los  medios 
de  que  puede  disponer  para  impedir  el  comba- 
te, incurre  en  la  pena  de  suspensión  de  em- 
pleos y  honores  durante  un  mes  cuando  menos, 
y  un  año  cuando  mas. » 

El  capitulo  de  injurias,  es  una'  de  las  dis- 
posiciones penales  mas  sencillas  y  concisas 
que  pueden  imaginarse.  E!  código  divide  lá 
injuria  en  simple  y  en  infamante.  La  simple  se 
castiga  con  prisión  de  quince  dias  á  seis  me- 
ses. Es  circunstancia  agravante  la  que  se  diri- 
ge á  una  persona  constituida  en  dignidad. "En- 
tonces se  llama  atroz,  y  la  duración  del  en- 
cierro es.de  uno  á  tres  años.  Si  la  injuria  es 
infamante,  la  .pénalo  es  también,  y  consiste 


en  galeras  ó  trabajos  públicos,  de  tres  á  cinco 
años  si  el  injuriado  es  persona  particular,  y 
de  cinco  á  diez  si  está  constituido  en  dignidad. 

Reino  dé  las  Dos  Sicilias.  Para  justificar 
su  severidad  con  respecto  al  duelo,  el  código 
napolitano  lo  describe  en  su  preámbulo,  «no 
solo  como  atentado  conlra  la  persona,  sino 
también  como  insulto  hecho  por  la  fuerza, 
contra  el  derecho,  colocando. la  venganza  pri- 
vada en  el  lugar  que  deben  ocupar  la  autoridad 
y  la  ley.  «Él  código  hace  la  siguiente  clasifica- 
ción: 1."  Herida  en  duelo,  que  ocasiona  por  si 
-misma  la  muerte  en  el  acto,  ó  dentro  de  los 
cuarenta  dias  después  del  combate.  2."  Herida 
que  ocasiona  la  muerte  en  los  cuarenta  dias-, 
pero  por  causas  accidentales  (per  cause  sopra- 
giunte).  3.°  Herida  que  ocasiona  mutilación. 
4."  Herida  que  no  ocasiona  muerte  ni  mutila- 
ción, b."  Cómbale  sin  heridas.  6."  Asistencia 
de  los  adversarios  en  virtud  del  reto  al  lugar 
convenido,  cuando  no  se  ha  verificado  el  com- 
bale, por  circunstancias  independientes  de  la 
voluntad  de  las  partes.  I.'1  El  mismo  caso, 
cuando  las  partes  han  renunciado  voluntaria- 
mente al  combate.  8."  Simple  relo  ó  simple 
aceptación.  Al  primer  caso  corresponde  la  pe- 
nade  muerte;  al  segundo,  presidio  [bagno)  con 
cadena,  de  diez  y  nueve  á  veinte  y  cuatro  años; 
al  tercero,  la  misma  pena,  de  frece  á  diez  y 
ocho  años;  al  cuarto,  de  siete  á  doce  años  de 
la  misma  pena;  al  quinto,  la  de  cadena  en  una 
fortaleza^  por  el  mismo  término;  á  los  oíros 
tres  grados  la  reclusión,  la  relegación  y  la  in- 
terdicción de  derechos  civiles  y  empleos  pú- 
blicos, todo  es  lo  por  el  término  de  cuatro  á 
ocho  años.  El  cadáver  del  muerlo  en  duelo 
queda  privado  de  sepultura  eclesiástica  y  de 
todo  honor  fúnebre.  En  las  mismas  penas  in- 
curren los  padrinos,  y  los  que  han  escitado  al 
duelo. 

En' la  parle  relativa  á  las  injurias,  la. ley 
deKápoles  se  limita  á  la  definición  del  delito 
y  á  la  determinación  de  las  penas.  «Es  injuria, 
dice,  toda  ofensa  pública  ó  privada,  espresada 
por  palabras,  gestos  ó  escritos,'  ó  de  cuaquiqrl 
olra  manera,  con  objeto  de  atacar  ó  disminuir 
la  buena  reputación  del  injuriado.»  Las  penas 
de  la  injuria  varían,  según  la  gravedad  del 
hecho  y  sus  consecuencias.  Eu  atención  á  es- 
tas circunstancias  y  á  las  del  tiempo,  lugar  y 
persona,  el  juez  puede  aplicar  la  multa  cor- 
reccional, que  es  de  3  á  100  ducados,  la  pri- 
sión por  un  mes,  cuando  menos,  y  un  año 
cuando  mas;  el  confinamiento,  que  es  el  des- 
tierro á  una  provincia  diferente  de  la  residen- 
cia del  reo;  el  destierro  correccional,  que  es 
la  residencia  forzosa  en  un  punto  distante  seis 
millas  de  la  del  reo,  y  del  lugar  en  que  se  co- 
metió el  delito.  En  caso  de  libelo  difamatorio, 
que  es  la  injuria  publicada  enforma  de  impreso 
manuscrito,  figura,  grabado  ó  emblema,  él  juez 
puede  aumentar  hasta  cinco  años  la  prisión,  el 
confinamiento  ó  el  destierro  correccional. 
Gran  ducado  de  Toscanq,   La  legislación, 
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de  Toseana  sobre  el  duelo  ha  quedado  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  en  Francia  ba- 
jo el  reinado  de  Luis  XIV,  cuando  Montmoren- 
cy,  JSouteville  y.  Deschapelles  fueron  decapi- 
tados en  París  como  reos  de  lesa  magestad.  El 
¿ando  toscano  de  19  de  setiembre  de  1634, 
pronuncia  contra  toda  clase  de  duelos  la  pena 
de  horca  y  la  confiscación,  y  sin  embargo,  en 
ningún  pais  del  mundo  se  han  combinado  con 
mas  acierto  las  medidas  administrativas  y  ju- 
diciales necesarias  para  reprimir  este  delito,  y 
no  hay  nación  en  que  se  cometa  con  menos 
frecuencia.  Esta  es  una  consecuencia  del  pri- 
vilegio que  tiene  aquel  hermoso  pais  de  gozar 
áun  tiempo  las  ventajas  déla  libertad  y  las  de! 
poder  absoluto,  á  cuyo  resultado  han  concur- 
rido la  suavidad  de  las  costumbres  nacionales, 
y  el  tempie  benigno  y  paternal  del  gobierno. 
Los  tribunales,  órganos  inteligentes  de  la  jus- 
ticia, saben  someter  al  espíritu  délas  iuslitu- 
ciones  nuevas,  y  á  lo  que  se  llama  interpreta- 
ción benévola,  un  testo  legal  por  el  cual  ha 
pasado  ta  reforma  filosófica  emprendida  por  el 
ilustre  gran  duque  Leopoldo,  y  en  los  casos 
rarísimos  de  está  clase  que  se  presentan  eu  los 
tribunales,  los  jueces  los  han  tratado  con  una 
moderación ,  sin  la  cual  habrían  sublevado 
contra  ellos  la  opinión  pública.  El  último  duelo 
ocurrido  en  Toseana,  y  en  el  cual  murió  uno  de 
los  combatientes  fué  castigado  con  dos  años  de 
confinamiento  y  el  pago  de  daños  y  perjuicios 
en  favor  de  la  familia  del  muerto;  pero  la  ley 
tiene  alli  un  poderoso  auxiliar  para  la  repre- 
sión de!  duelo,  en  su  hábil  y  bien  organizada 
policía,  la  cual  no  carece  de  medios  para  .evi- 
tar que  se  exasperen  las  desavenencias,  ni'del 
indujo  moral,  que  es  el  resorte  mas  enérgico 
que  puede  emplear  la  autoridad  pública  para 
someter  á  su  acción  el  temple  y  el  giro  de  las 
costumbres  nacionales. 

Portugal.  En  este  pais  el  duelo  es  casi 
desconocido:  hace  mas  de  veinte  y  cinco  años 
que  no  se  verifica  uno  de  que  haya  resultado 
muerte.  La  ley  vigente  es  de  1663,  y  no  pa- 
rece demasiado  severa,  si  se  tiene  presente 
la  asperezade  que  estaba  impregnada  la  legis- 
lación criminal  on  aquel  siglo.  La  principal 
diferencia  que  establece  en  cuanto  á  la  crimi- 
nalidad, es  la  que  resulta  del  mayor  ó  menor 
intervalo  que  media  entre  el  reto  y  el  comba- 
te. El  duelo  inmediafü  se  juzga  escusable  como 
vía  de  hecho,  por  cuyo  medio  se  rechaza  la 
injuria.  El  duelo  premeditado  se  castiga  como 
el  asesinato. 

Sitenia.  EnSueciaáeha  conservado,  para 
el  caso  del  duelo,  la  pena  de  muerte  escrita  en 
la  antigua  legislación;  anacronismo  queofrece 
un  notable  contraste  con  la  alfa  civilización  de 
aquel  pais,  y  con  la  sensatez  de  la  mayor  par- 
fe  de  susinslituciones..  No  hay  ejemplo  deque 
se  haya  aplicado  aquella  pena  eu  !os  dos  últi- 
mos siglos.  La  justicia  instruye  el  proceso,  y 
falla  con  arreglo  á  la  ley;  pero  siempre  ínter-, 
viene  la  conmutación,  esceplo  cuando  se  prue- 


ba que  la  muerte  dada  en  combate  singular 
tiene  todos  los  caracteres  del  asesinato.  Las 
penas  generalmente  infligidas,  en  lugar  del 
suplicio,  son  la  detención  en  una  fortaleza, 
por  tiempo  arbitrario,  la  privación  de  empleos 
y  la  multa.  Para  la  represión  de  la  injurias,  se 
han  establecido  córtes  de  honor  que  las  califi- 
can y  pronuncian  la  pena  de  arresto,  mulla  ó 
detención  en  una forlaleza.  Pero  todo  esto  no 
sale  del  circulo  de  la  nobleza  y  de  los  altos 
empleados  á  quienes  el  nombramiento  real 
confiere  el  derecho  de  gozar  de  las  mismas 
prerogativas.  Es  máxima  generalmente  recibi- 
da en  Succla,  que  el  sentimiento  del  honor,  es 
como  la  dignidad  de  noble,  una  concesión  del 
trono,  y  que  ni  la  naturaleza  ni  la  civilización 
lo  han  conferido  á  la  masa  de  hombres  de  que 
se  componen  el  .pueblo  y  las  clases  medias. 
Las  leyes  y  prácticas  de  Dinamarca  sobre  due- 
los, son  casi  en  todo  iguales  á  las  de  Sue- 
cia  (i). 

España.  La  primitiva  nación  epañola  es 
ta  única  déla  antigüedad  en  que  se  praclicaba 
el  combate  personal  como  fallo  decisivo  de  las 
desavenencias  particulares.  Consta  este  singu- 
lar hecho  histórico  en  un  pasage  de  Tito  tifio: 
nalgunos  habitantes  de  este  pais,  no  querien- 
do ó  no  pediendo  poner  término  ásnsdisputas, 
remitían  la  decisión  al  acero,  y  el  vencedor 
era  el  que  tenia  razón.  Habiendo  querido  Sci- 
pion  apaciguar  verbalmente  algunas  de  estas 
reyertas,  los  adversarios  se  negaron  á  ello  de 
común  acuerdo,  declarando  que  no  reconocían 
olrojuez  divino  y  humano,  que  el  dios  Marte.» 
Nec  alium  deorum  hominumbe  quam  Martem 
se  judicem  habituros  esse  (i).  Debió  cesar  esta 
costumbre  bajo  el  imperio  de  los  godos,  ya  que, 
como  hemos  dicho  auteriormenfe,  no  se  habla 
de  ella  en  las  leyes  del  Fuero  Juzgo.  Pero  la  ve- 
mos renovada,  propagada  con  esceso  y  admitida 
enla  categoríadelas  instituciones  públicas,  ba- 
jo el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio,  tanto,  que  cre- 
yó conveniente  esfe  monarca  regularizar  el 
duelo  y  darle  un  carácter  legal  en  la  última  de 
las  Partidas.  Alli  vemos  que  el  riepto  (reio)  no 
se  permitía  desde  luego  como  provocación  ai 
combate,  sino  como  acusación  presentada  al 
monarca.  «Es  riepto,  dicela  ley,  acusamiento 
que  hace  un  fidalgo  á  otro  por  yerro  de  trai- 
ción ó  aleve  (alevosía.}»  Este  reto  no  podia  ha- 
cerse sino  dolante  del  rey  por  el  ofendido,  ó 
muerto  éste,  por  el  padre,  el  hijo  ó  el  pariente 
mas  cercano.  Si  las  partes  no  convenían  en  el 
fallo  pronunciado  por  el  rey,  tenia  Jugar  la 
lid.  Lid  es,  en  el  lenguaje  de  las  Partidas, 
«manera  de  prueba,  segunt  costumbre  de  Espa- 
ña, que  manda  facer  el  rey,  por  razón  de 'riep- 
to que  es  fecho  antel,  aviniéndose  amas  (am- 

(!}  Careciendo  lie  comunicaciones  de  toda  oíase 
con  el  imperio  ruso,  no  nos  ha  sido  posible  hacernos 
.del  nuevo  código  penal  que  rige  en  aquel  pais,  y  en 
que  sabemos  que  se  han  adoptadodisposiciones  njuy 
severas  en  nialeriü  do  duelo. 

(Í   Lili.  XXVII,  |.  21', 
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bas)  las  partes  á  lidiar,  ca  dotra  guisa  el  rey 
non  lo  maDda  facer.»  Siguen  varias  formalida- 
des sobre  el  modo  de  ejecutar  el  combale,  en 
una  de  las  cuales  se  previene  que  si  después 
de  haber  combatido  todo  el  dia,  ninguno  de 
los  adversarios  quedase  vencido,  los  fieles  (jue- 
ces del  campo)  los  metan  en  una  casa  y  les 
den  de  comer  lo  mismo  al  uno  que  al  otro.^e 
renovaba  la  pelea  el  segundo  día,  con  las  mis- 
mas armas  y  caballos  que  el  primero,  y  lo 
mismo  el  tercer  dia,  si  en  el  segundo  no  se 
decidía  la  victoria;  pero  no  quedando  vencido 
el  reptado  en  la  lid  del  tercer  dia,  era  quilo,  es 
decir,  se  purgaba  de  la  acusación.  I'araelcaso 
de  morir  uno  ú  otro,  lasdisposiciones  de  la  ley 
fon  las  siguientes:  «Si  el reptador  fuere  muer- 
to en  el  campo,  el  reptado  fin  que  por  quito 
dc-lriepto,  magiier  que  el  reptador  non  se  ha- 
ya desdicho,  Et  si  el  reptado  muriese  en  el 
canipo,  et  non  se  otorgare  por  alevoso,  et  non 
otorgare  que  tizo  el  fecho  de  que  fué  reptado, 
muera  quito  del  riepto,  ca  quito  es  quien  de- 
fendiendo la  verdad  recibió  muerte.»  De  mo- 
do que  el  único  caso  en  que  el  retador  podia 
quedar  airoso,  era  cuando  obligaba  al  rutado  á 
confesarse  alevoso  y  á  convenir  en  que  fizo  el 
fechn.  La  última  parte  de  la  ley  que  acabamos 
de  citar,  contiene  una  razón  que  no  nos  pare- 
ce muy  decisiva;  porque  si  la  muerte  del  reta- 
do prueba  que  muiió  defendiendo  la  verdad, 
¿por  qué  no  ba  de  tener  la  misma  presunción 
en  su  favor  el  relador  que  muere  en  el  corá- 
bale? (1). 

Á  favor  de  esta  legislación  se  multiplica- 
ron tos  duelos  judiciales  en  España.  Sirvieron 
para  defender  cuestiones  que  nada  tcnian  de 
personal,  como  el  que  se  hizo  en  Toledo  para 
decidir  la  competencia  entre  el  misal  romano  y 
el  mozárabe;  los  hubo  en  que  tomaron  parte 
cuatro  y  aun  ocho  combatientes;  los  hubo,  en 
fin,  entre  moros  y  cristianus.  El  tüíi'mo  duelo 
de  España  fué  el  que  con  este  titulo  celebró 

¡l)  Tocio  lo  relativo  al  duelo,  se  contiene  en  el  l¡- 
Ujloiy  ele  la  3.a  Partida.  En  la  misma  se  habla  dol 
desafiamiento,  que  es  cosa  muy  'distinta  del  duelo 
privado  y  del  combate  judicial.  «Desafia  míen  lo  es  co- 
sa que  aparta  á  home  de  la  fe  que  los  fijosdalgo  pu- 
sieron-entre  sí  antiguamente  que  fueseguardada en- 
tre ellos  co mo  en  natura  de  amistad,  et  tiene  pro, 
porque  loma  apercibimiento  el  que  es  desaliado  para 
guardarse  del  otro  que  lo  desafia,!  por  donde  se  ve 
que  la  ley  autorizaba  la  guerra  entre  particulares, 
con  tal  que  fuesen  hidalgos.  Mas  claramente  lo  prue- 
ba otra  ley  del  mismo  Ululo:  «Costumbran  fijosdal- 
go  cutre  si  desafiarse  en  corte  ü  fuera  do  corte  ante 
testigos,  el  después  que  el  desafiamiento  es  fecho,  ha 
plazo  el  desafiado  de  nueve  dias,  et  de  tres  días,  et 
de  un  día  para  facer  enmienda  al  que  lo  desafia...  et 
fasta  que  estos  tres  plazos  sean  pasados,  non  puede 
ni u  debe  ninguno  de  ellos  facer  nada  mato  al  otro, 
rrt  su  persona,  nin  en  sus  cosas.»  Prucha  igualmente 
i  sta  facultad  de  hacerse  daño  los  desafiados,  el  titu- 
lo sobre  treguas,  en  el  cual  so  permite,  á  los  desafia- 
dos suspender  por  convenio  mutuo  las  hostilidades, 
imponiendo  severas  penas  al  Infractor:  costumbres, 
en  Verdad,  muy  poco  dignas  de  una  nación  cristiana, 
y  que  diiben  enfriar  considerablemente  el  entusias- 
mo con  que  miran  riurtos  escritores  del  dia  las  insti- 
tuciones de  la  edad  media. 


Calderón  en  una  de  sus  comedias,  y  se  verifi- 
có en  Zaragoza  en  presencia  de  Carlos  V,  en- 
tre don  Pedro  Torrcllas  y  don  Gerónimo  de 
Ausa. 

La  primera  ley^prohibiliva  del  duelo  que  se 
registra  en  nuestros  cuerpos  de  derecho,  es 
la  primera  del  titulo  20  del  libro  XII  de  la 
Novísima  Recopilación.  Fué  espedida  por  los 
reyes  Católicos  en  Toledo,  año  1480.  Prohibe' 
el  dttelosopena  de  aleve,  que  era  la  confisca- 
ción de  bienes  y  la  de  muerte  al  retador  ho- 
micida, y  destierro  perpéluo  en  caso  de  heri-. 
da  grave.  A  los  mensageros  y  padrinos  la 
confiscación,  y  á  los  espectadores  pérdida  de 
la  cabalgadura  en  que  hubiesen  ido  á  presen- 
ciar el  duelo,  y  multa  de  600  marcos  sihubie- 
sen  asistido  á  pie.  Parece  que  todo  esle  rigor 
no  bastó  á  desarraigar  aquella  funesta  costum- 
bre en  España,  y  en  29  de  agosto  de  1678,  se 
espidió  otra  ley  cometiendo  á  la  jurisdicción 
ordinaria  el  conocimiento  de  las  causas  de 
esta  naturaleza,  y  derogando  lodo  fuero  espe- 
cial, incluso  el  militar.  En  1701  se  impuso  á 
lodo  oficial  de  tropa  que  tomase  en  mano  es- 
pada ó  pistola  contra  otro,  la  pena  dé  privación 
de  empleo,  y  la  de  muerte  al  agresor  homici- 
da, ofreciendo  una  recompensa  de  50  escudos  y 
licencia  absoluta  al  soldado  que  diese  aviso  de 
un  hecho  de  esta  clase.  La. pragmática  de  27 
de  enero  de  1716,  renovada  por  Fernando  VI 
en  9  de  mayo  de  1757,  que  es  la  ley  11  del  ti- 
tulo 20,  del  libro  SU  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, deja  vigente  la  ley  de  los  reyes  Católi- 
cos, añadiendo  otras  medidas  que  son,  en  resu- 
men, las  siguientes:  el  desafio  ó  duelo  cansa 
infamia,  y  en  su  consecuencia,  el  desafiador, 
el  que  admile  el  desafio,  los  terceros  ó  padri- 
nos, los  que  lleven  carteles  con  noticia  de  su 
contenido,  (j  recados  de  palabra  con  el  mismo 
fin,  pierden  por  el  mismo  hecho  todos  los  ofi- 
cios, rentas,  honores  y  encomiendas  que  tuvie- 
sen del  rey,  quedando  inhabilitados  para  obte- 
nerlos en  adelante,  y  ademas  incurren  en  la 
pena  de  aleves  y  perdimiento  de  bienes.  Si  el 
desafío  ó  duelo  llegase  á  lener  efecto,  salien- 
do los  desafiados  ó  alguno  de  ellos  al  campo  ó 
sitio  señalado,  aunque  no  baya  riña,  muerte  ó 
herida,  serán  castigados  con  pena  de  mnerie 
y  confiscación  de  todos  sus  bienes,  cuya  ter- 
cera parte  ha  de  aplicarse  á  los  bospitales.de! 
territorio.  La  probanza  de  este  delito  es  de  las 
privilegiadas,  como  en  el  de  lesa'  magostad, 
admitiéndose  tesligos  singulares  ,  indicios  y 
conjeturas.  Se  tiene  por  duelo  y  se  castiga 
cpmo  tal,  la  riña  ó  combate  ocurrido  después 
de  la  provocación  ó  del  reto,  en  oiro  lugar  di- 
ferente, dentro  ó  fuera  de  poblado.  Los  que 
presencien  el  reto  y  no  dón  aviso  de  él  á  las- 
auloridades,  sqn.casligados  con  seis  meses  de 
prisión  y  una  multa  equivalente  á  la  tercera 
parte  de  sus  bienes.  Todas  las  penas  de  la 
pragmática  se  aplican  al  combate  de  dos  es- 
pañoles,, en  virtud  de  relo,  que  haya  (enido  lu- 
gar fuera  del  reino. 
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Tal  es  la  legislación  que  lia  regido  en  Es- 
paña, hasla  la  publicación  del  nuevo  código 
penal,  y  es  inútil  averiguar  los  motivos  de  su 
Ineficacia.  No  tenemos  nolicia  de  que  hayan 
sido  aplicada»  una  sola  vez  las  penas  que  san- 
ciona, siendo  inünito  el  número  de  desafios  en 
los  reinado.?  de  Carlos  III  y  sus  dos  sucesores. 
Las  costumbres  públicas  estaban  en  contradic- 
ción con  lan  importuna  severidad;  el  duelo 
quedo  impune,  y  favorecido  por  la  opinión, 
frustró,  como  siempre  se  observa  em  semejan- 
tes conflictos,  las  intenciones  del  legislador,  y 
bolló  la  magostad  de  las  leyes. 

Las  ediles  de  Cádiz  se  ocuparon  muy  séria- 
menle  en  la  redacción  de  uu  código  penal, 
análogo  al  eslado  moral  de  la  nación  y  a  las 
necesidades  del  siglo.  Este  proyecto  quedó 
aplazado  por  entonces,  y  se  renovó  en  Madrid 
en  las  córtes  cíe  1820.  Por  fin,  en  1821  se  puso 
en  disensión  un  proyecto  de  código  penal, 
compuesto  por  una  comisión  del  cuerpo  legis- 
lativo, y  sometido  antes  á  los  tribunales  y 
cuerpos  literarios  del  reino,  Los  articulas  rela- 
tivos al  duelo  no  lo  nombran  siquiera,  pero  lo 
designan  claramente  en  estas  espresiones:  «el 
que  mate  al  que  lo  provoca  por  alguna  ofen- 
sa», y  el  diputado  Calalrava,  uno  de  los  au- 
tores del  proyecto,  justificó  este  silencio  en 
las  frases  siguientes  de  uno  de  los  discursos 
que  publicó  en  aquella  discusión:  uDe  propó- 
sito la  comisión  usó  solo  de  las  palabras  riña 
ó  palea,  sin  hablar  del  desafio,  porque  éste  uq 
es  olra  cosa,  ni  merece  mas  consideración  que 
cualquiera  otra  pelea  ó  riña,  Tal  vea  ciertas 
palabras  no  han  servido  sino  para  ennoblecer, 
por  decirlo  asi,  ciertos  abusos,...  La  audiencia 
de  Cataluña  hace  varias  reflexiones  contra  los 
duelos,  proponiendo  que  se  use  de  la  patabia 
desafio,  porque  su  omisión  daría  lugar  a  fu- 
nestas interpretaciones.  Ya  ha  dado  tu  comi- 
sión las  razones  qne  ha  tenido  para  omitir  esta 
palabra.  Yo  creo  que  si  entre  nosotros  no  se 
hubiera  usado  tanto  de  la  palabra  desafio,  -hu- 
biera habido  menos,  porque  muchos  no  se  de- 
salían sino  para  poder  decir  que  se  han  desa- 
fiado." lío  causaremos  al  lector  copiando  la 
larga  serie  de  disposiciones  comprendidas  bajo 
los  litulus  áe  homicidios  y  heridas,  en  un  cuer- 
po de  legislación  que  lia  sido  reemplazado  por 
otro:  bástenos  observar  que  la  precaución  á 
que  tanta  importancia  daba  el  diputado  Cala- 
tráva,  no  produjo  el  efecto  que  deseaba.  Los 
reos  de  homicidios  vulgares  continuaron  reci- 
biendo el  castigo  de  sus  crímenes;  pero  nin- 
gún duelista  i"u¿  sometido  á  la  acción  de  los 
tribunales.  En  las  córtes  no  faltó  quien,  ob- 
servase la  diferencia  entre  los  dos  casos: 
se  trató  de  imponer  ponas  al  provocador  y  al 
provocado,  si  el  combale  se  verificaba,  aun 
que  de  él  no  resultase  muerte  ni  herida  :  masa 
esto  se  opuso  el  diputado  Sancho,  alegando 
que  la  ley  no  puede  imponer  al  hombre  el  sa- 
crificio de' su  honor  y  de  su  carrera.  Combatió 
esta  doctrina  el  señor  Sánchez  Salvador,  en  un 


escelente  discurso,  del  cual  estraclamos  el  úl- 
timo pasage:  «cualquiera  que  sea  la  razón  ó 
la  preocupación  que  en  los  siglos  pasados  ha 
puesto  en  vigor  esla  bárbara  costumbre,  ¿po- 
dremos nosotros,  sin  abdicar  nuestro  carácter 
de  legisladores,  sujetarnos  á-su  dominio?  Es 
preciso  comprimir  á  los  hombres  con  el  freno 
de  la  ley,  y  no  conviene  que  los  simples  par- 
ticulares se  erijan  por  su  autoridad  privada,  en 
ejecutores  de  las  venganzas  que  la  sociedad 
sola  puede  ejercer  en  virtud  de  su  poder  sobe- 
rano y  por  el  órgano  de  la  ley...  ¿Qué  sucederá 
si  queda  impune  el  uso  de  los  carteles?  El  hom- 
bre que  maneje  las  armas  con  alguna  destreza, 
tendrá  en  sus  manos  el  modo  de  deshonrar  al 
que  no  acepte  su  desafio.  Todo  homicidio  se 
clasificará  como  producto  de  un  duelo,  y  asi 
queda  abierto  un  campo  vastísimo  á  toda  espe- 
cie de  atrocidad  y  de  impunidad.  Los  horrores 
de  esle  resultado  no  alcanzan  solamente  á  la 
clase  militar,  sino  también  á  todas  las  otras: 
la  sociedad,  pues,  es  la  que  necesilaqne  se  la 
deíienda  contra  esle  azote  Dejar  de  hacer  una 
ley  para  castigar  al  que  envia  un  cartel,  y  al' 
que  lo  acepta,  seria  autorizar  el  derecho  del 
mas  fuerte,  el  derecho  de  la  espada,  la  anar- 
quía, la  ruina  de  los  ciudadanos  pacíficos  y 
preparar  en  último  término  la  disolución  de  los 
lazos  sociales.  Importa,  pues,  abolir  este  uso 
bárbaro  de  los  duelos,  establecido  por  hombres 
insensatos,  y  combalido  coa  la  autoridad  de  la 
razón  por  ludos  los  prudentes.  En  otros  tiem- 
pos se  echó  mano  de  este  arbitrio  para  impedir 
que  la  autoridad  de  la  ley  se  enseñorease  so- 
bre todos  los  delitos  y  protegiese  los  derechos 
del  débil  y  del  inocente.  Pero  en  un  siglo  de 
progreso  en  que  el  horizonte  de  la  justicia  y  de 
la  libertad  se  engrándele  cada  día  y  brilla  con 
magestuoso  resplandor  ¿iremos  á  oscurecerlo 
con  leyes  sacadas  de  los  siglos  de  ignorancia 
y  barbarie?  ¿!fo  seria  esto,  en  cierto  modo,  ha- 
cer retroceder  la  humanidad?»  Esla  discusión 
se  renovó  en  1832,  y  en  la  sesión  del  26  de 
enero,  el  mismo  señor  Calalrava  dijo,  entre 
oirás  cosas:  «eslamos  acostumbrados  á  ver  cla- 
sificado por  nuestras  leyes  como  delito  de 
muerte,  y  lo  que  es  nias  absurdo,  de  muerte 
infamante,  el  hecho  del  desafio,  aun  cuando 
no  resulte  del  combate  ni  homicidio  ni  herida. 
Pero  las  justas  reconvenciones  que  han  mere- 
cido estas  leyes  no  pueden  aplicarse  ú  nuestro 
proyecto,  puesto  que  la  comisión,  atendiendo  á 
nuestras  preocupaciones,  propone,  aun  para 
los  casus  de  homicidio,  penas  mucho  mas  mo- 
deradas que  las  que  antiguamente  se  aplicaban 
al  simple  cartel  (\).  Si  del  duelo  no  resultasen 

(1)  Las  penas  establecidas  por  e.)  proyecto  dulce  • 
digo  penal  estaban  graduadas  sejjun  las  circunstan- 
cias especificadas  en  un  eran  numeró  de  artículos. 
Seobscrva  entre  otras  la  distinción  siguiente:  nel  que 
haya  dado  la  muerte  en  riña  ó  pelea,  sera  castigado 
con  diez  anos  de  presidio  seguidos  de  deportación,  si 
fuese  el  retador,  habiendo  sido  provocado  por  inju- 
ria ligera.  Si  la  injuria  fuese grave,  incurrffen  la  pena 
de  diez  años  de  reclusión,  seguidos  de  cuatro  de  re- 
legación.» 
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mas  que  heridas,  la  pena  se  reduce  á  la  reclu- 
sión; si  no  ha  resultado  daño  alguno,  la  comi- 
sión propone  exonerar  al  ofendido  de  loda  pe- 
na, y  se  muestra  tan  indúltenle  aun  con  el 
ofensor,  que  limita  á  una  simple  prisión  de 
dos  meses  todos  los  derechos  de  la  vindicta 
pública.  ¿Qué  mas  ha  de  hacer?  ¿Hay  alguno  en 
esta  asamblea  que  piense  que  el  homicidio  co- 
malido en  duelo  ha  de  quedar  impune?»  (í) 

Vengamos,  por  último,  á  la  legislación  vi- 
gente en  el  dia  y  sancionada  en  el  nuera  códi- 
go penal.  Sus  disposiciones  son  breves  y  sen- 
cillas.  La  primera  tiene  por  objeto  la  represión 
del  delito.  En  ella  se  previene  que  la  autoridad 
que  tuviese  noticia  de  haberse  propuesto  un 
duelo,  mande  comparecer  ante  si  á  los  adver- 
sarios y  les  exija  palabra  de  honor  de  no  lle- 
gar a  las  manos.  El  provocador  que  falte  á  esle 
compromiso  será  castigado  con  inhabilitación 
absoluta  de  ejercer  todo  cargo  público  y  con- 
finamiento menor.  El  provocado  que  incurriese 
en  la  misma  falta,  tendrá  la  pena  de  destierro. 
Esta  disposición  tiene  dos  defectos  capitales; 
primero  no  impone  pena  á  la  autoridad  infrac- 
tora, y  por  consiguiente  la  !ey  pierde  toda  su 
eficacia:  segunda,  no  previene  el  caso  de  que 
los  adversarios  se  nieguen  á  entrar  en  el  com- 
promiso requerido.  Sin  embargo,  esta  negati- 
va es  ya  una  desobediencia  A  la  ley,  porque 
cuando  se  manda  á  un  magistrado  que  tome 
una  medida  con  tal  ó  cual  persona,  claro  es 
que  es  obligatorio  en  ella  obedecer  al  magis- 
1  Irado,  El  homicidio  cometido  en  duelo  se  cas- 
tiga con  prisión  mayor,  y  la  lesión  grave  con 
prisión  menor.  El  homicidio  tiene  la  pena  de 
confinamiento,  y  la  lesión  grave  la  de  destierro 
en  los  casos  siguientes:  í.°  al  provocado  que 
combate  por  no  haber  obtenido  satisfacción  de- 
corosa: 2."  el  injuriado  que  combate  por  la 
misma  razón:  3  0  al  retado  qne  combate  por 
haber  desechado  de  su  adversario  una  satis- 
facción decorosa.  Tienen  la  pena  de  prisión 
mayor  y  menor  en  grado  máximo:  1."  el  que 
provoca  á  duelo  sin  esplicar  los  motivos,  si  el 
adversario  los  exigiese:  2.°  el  que  provoca  y 
desecha  una  satisfacción  decorosa:  3."  el  que 
habiendo  injuriado  á  otro  se  niega  á  darle  sa- 
tisfacción. Se  castiga  con  prisión  mayor  ó  me- 
nor al  que  incita  al  duelo,  sí  este  se  realiza. 
Los  padrinos  en  caso  de  resultar  muerte  ó  le- 
sión grave,  se  castigan  como  autores  de  aque- 
llos delitos,  con  premeditación  si  hubieren  pro- 
movido el  duelo  ó  usado  de  alevosía  en  el  acto 
del  combate  y  como  cómplices  de  los  mismos 
delitos  si  hubieren  concertado  el  duelo  ú  muer- 


(I)  En  circular  del  ministerio  de  Gracia  y  Jnsü- 
cia,  fecha  fi  de  setiembre  de  1837,  se  encarga  al  minis- 
terio fiscal  inquirir,  perseguir  y  denunciar  todo  caso 
de  duelo,  y  que  los  tribunales  después  de  Instruido  y 
Tallado  el  proceso,  den  cuenta  a  la  superioridad  con 
testimonio  délo  actuado,  para  queS.  M.  pueda  tem- 
plar si  rigor  fiscal  modilicando  el  castigo.  En  verdad 
no  se  adivina  si  estas  prevenciones  son  mas  eficaces 

para  reprimir  que  para  fomentar  la  manía  del  duelo. 


fe,  ó  consentido  en  que  uno  de  los  adversarios 
combatiese  con  ventaja. 

A  muchas  reflexiones  criticas  podría  dar 
lugar  esta  legislación,  si  no  desaparecieran  to- 
das ellas  ante  la  inelicacia  que  estamos  tocan- 
do. Sobrados  ejemplos  de  esta  triste  verdad 
nos  ofrecen  los  anales  de  la  época  en  que  vivi- 
mos, dando  por  resultado,  no  solo  la  perma- 
nencia del  mal  que  se  procuraba  desarraigar, 
sino  el  desprecio  en  que  cae  la  ley  cuando 
queda  convertida  en  letra  muerta,  inconvenien- 
te gravísimo  y  de  funesta  trascendencia  en  el 
órden  social  y  en  las  costumbres  públicas  y 
privadas. 

Cauchy:  Di¿  duel  consideré  dans  ses  origines. 

Hoy:  Des  í»s(iíííí¡oiís_  judiciuires  des  principales 
naíions  dü  monde. 

Rossi:  Trailé  du  droü  penal. 

Hansard:  Parlamentartj  debates. 

Beugnot:  Arrels  rendus  par  ta  cour  du  roi . 

Lauriere:  Rccueil  des  ordonnances. 

Clos:  Analuse  des  [oía  et  usages  desFranes.  . 

Escriche:  Dieeionario  de  legislado»  y  jurispru- 
dencia. 

Braniomc:  Memoire  touschanl  les  duels. 
Las  Siete  Partidas  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio. 
Nanísima  Recopilación. 
Código  penal  de  España. 

Blacksionc:  Commtntartj  on  Ihe  ¡aws  of  En^lami. 

DUELO.  (Afora/).  Si  no  hubiera  mas  ley  que 
la  de  Dios  para  regir  las  acciones  de  los  hom- 
bres, el  no  matarás  pronunciado,en  la  cumbre 
del  Sinaí,  bastaría  para  corlar  todas  las  dispu- 
tas qne  se  lían  suscitado  entre  los  moralistas 
en  materia  de  duelo.  Dios  ha  condenado  el  ho- 
micidio del  modo  mas  perentorio  y  mas  ab- 
soluto. En  esta  prohibición  no  hay  escepcione3, 
no  hay  circunstancias  de  las  que  se  llaman 
en  el  "dia  atenuantes;  no  hay  distinción  entre 
diferentes  clases  de  homicidios.  Dios  ha  que- 
rido que  nadie,  sino  él  mismo,  pueda  destruir 
la  mejor  desús  obras;  aquella  en  que  grabó 
su  imagen;  aquella  de  cuya  forma  se  revistió 
él  mismo  para  salvar  al  género  humano. 

Pero  la  flaqueza  humana  introdujo  en  la 
sociedad  dos  elementos,  que  por  el  consenli- 
mienlo  Universal  de  las  naciones,  se  lian  adop- 
tarlo como  escepciones  legales  de  aquel  pre- 
cepto divino;  la  justicia  y  la  política.  La  justi- 
cia declaró  que  no  podía  desempeñar  su  su- 
blime encargo  sin  el  suplicio;  la  política  se 
creyó  justificada  con  este  ejemplo,  para  in- 
ventar-la güera.  La  pena  de  muerte  y  la  guer- 
ra, hé  aquí  lo  que  el  hombre  con  su  propia 
autoridad  ha  colocado  en  lugar' del  mas  so- 
lemne, del  mas  augusto,  del  mas  irrefragable 
de  los  mandatos.  Hasta  qué  punió  pueden  jus- ' 
tificarse  estas  instituciones,  ó  si  las  justifican 
los  suplicios  y  las  guerras  que  el  mismo  Dios 
aulorizó  en  el  pueblo  que  le  reconocía  por  úni- 
co legislador.no  es  cuestión  deque  debemos 
ocuparnos  ahora;  lo  que  cumple  examinar,  es 
si  pueden  hallar  las  mismas  escusas  el  supli- 
cio y  la  guerra  que  han  "introducido  en -sus 
coslumbres  ciertos  hombres,  desdeeiertb  liena- 
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po  y  en  ciertas  parles  del  mando.  Porque  e! 
duelo  participa  del  carácter  de  suplicio,  en 
cuanto  queinOije  la  última  pena  como  castigo 
de  una  ofensa,  y  participa  del  carácter  de 
guerra,  en  cuanto  á  que  arma  á  los  hombres 
unos  contra  otros.  Si  dos  necesidades  tan  ur- 
gentes como  la  conservación  de  la  sociedad  y 
la  seguridad  de  las  naciones  legitiman  la 
usurpación  que  hace  el  hombre  del  poder  di- 
vino, arrogándosela  facultad  de  quitar  la  yida 
á  su  semejante  ¿puede  revestirse  de  la  misma 
legitimidad  una  costumbre,  producto  de  un 
sentimiento  facticio,  como  es  el  honor,  nacido 
en  el  seno  de  una  institución  convencional, 
como  es  la  caballería,  y  fomentado  por  un  ré- 
gimen político  que  una  vez  sola  se  ha  presen- 
tado en  el  mundo  y  que  solo  se  esplica  por  la- 
barbarie  del  siglo  enque  floreció,  como  es  el 
feudalismo?  Yá  esta  duplicidad  de  carácter  que 
descubrimos  en  el  duelo,,  se  agrega  otra  toda- 
vía mas  culpable,  y  que  se  présenla  como  dis- 
yuntiva forzosa;  porque  si  el  duelo  no  es  un 
asesinato,  es  un  suicidio;  y  si  no  se  . consuma 
como  uno  ú  otro  de  estos  crímenes,  no  es 
menos  cierto  que  la  intención  de  los  comba- 
tientes  es  la  perpetración  de  uno  de  los  do3, 
y  que  aunque  falte  la  intención,  el  resultado 
puede  ser  el  mismo.  El  combatiente  en  duelo 
puede  matar  aun  que  no  piense  malar,  y  pue- 
de morir  aunque  tenga  motivos  para  no  temer- 
lo. El  que  comete  una  acción  premeditada  de 
que  puede,  resultar  la  muerte  de  su  semejante, 
es  un  homicida;  el  que  comete  una  acción  pre- 
meditada, de  la  cual  puede  resultar  su  propia 
muerte,  es  un  suicida.  Asi,  pues,  el  duelista, 
en  el  hecho  de  dar  ú  admitir  ún  relo/se  colo- 
ca en  la  categoría  de  los  mas  odiosos  crimina- 
Ies;  se  arma  contra  Dios  y  contra  la  sociedad; 
se  arroga  un  derecho  que  en  la  sociedad  mis- 
ma y  en  las  autoridades  legitimas  que  la  rijen 
es  todavía  contestable  y  problemático.  V  si  en 
la  sociedad  y  en  sus  poderes  legítimos  el  de^ 
recbo  de  vida  y  muerle  se  escuda  con  deberes 
santos  é  imprescindibles  ¿cómo  se  escusará 
cuando  procede  de  dos  pasiones  detestables, 
como  el  orgullo  y  el  deseo  de  la  venganza? 
Y  si  la  justicia  humana  y  la  política  alegan  en 
su  favor  la  posesión  inmemorial  y  la  universa- 
lidad de  la  práctica  ¿puede  acogerse  á  esía  de- 
fensa el  duelo,  nacido  en  el  siglo  XtlI,  época 
de  barbarie  y  degradación,  y  practicado  sola- 
mente por  una  fracción  imperceptible  de  la 
especie  humana? 

La  egida  del  duelo  es  el  honor.  ¿Qué  es  él 
honor?  Ya  lo  hemos  caracterizado  de  sen- 
timiento facticio,  que  no  está  en  la  ley  divina, 
que  no  nace  con  nosotros,  como  nacen  el  amor 
ala  vida,  el  amor  sexual  y  el  deseo  de  nutri- 
ción; es  un  sentimiento  que  se  diversifica  se- 
gún lo  quieren  la  costumbre,  el  uso,  el  curso 
del  tiempo  y  la  moda;  que  en  un  punto  del 
globo  tiene  ciertas  reglas  y  en  otro  tiene  re- 
glas distintas;  es  un  código  arbitrario  y  con- 
vencional, que  castiga  la  mirada,  el  gesto,  el 
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monosílabo,  como  la  sociedad  castiga  el  enve- 
nenamiento y  el  robo  en  despoblado.  Es  un 
despotismo  ejercido  sin  pacto  y  sin  conquista, 
por  un  puñado  de  hombres  en  quienes  reco- 
nocemos una  autoridad  de  influjo  que  apenas 
concederíamos  á  un  Sócrates  ó  á  un  Marco 
Aurelio,  y  que  por  lo  común  están  muy  lejos 
de  pasar  por  modelos  de  virtudes.  El  honor  es 
en  su  origen,  cuando  mas ,  un  suplemento  de 
la  justicia  do  que  á  la  sazón  carecían  las  so- 
ciedades europeas;  regla  de  conducta,  prácti- 
ca social,  legislación  arbitraria,  que  descono- 
cieron liorna,  Grecia  y  la  Tebaida,  deque  no 
necesitaron  Aristides,  Fabio  Máximo  y  Anasta- 
sio, para  resplandecer  en  el  mundo  como  de- 
chados de  virtudes  sublimes.  El  honor,  en  fin, 
por  eficaz  que  sea  su  acción,  como  ausiliar  de 
la  honradez  ,  como  garantía  del  decoro,  no 
tiene  su  raíz  en  la  conciencia,  que  es  el  juez 
supremo  de  la  moralidad;  la  tiene  eu  la  opi- 
nión, que  es  el  mas  frágil,  el  mas  variable,  el 
menos  autorizado  de  cuantos  resortes  mueven 
las  acciones  humanas,  y  asi  es,  que  el  honor, 
prohibe  el  bofetón  en  la  megilla  del  caballero  y 
lo  tolera  eula  del  esclavo,  y  la  conciencia  no 
distingue  entre  la  reprobación  del  primero  y  la 
del  segundo. 

Es  verdad  que  la  palabra  honor  tiene  una 
si-gnitlcacíon  mas  noble  y  mas  elevada;  pero 
en  este  senlido  no  depende  de  nadie,  sino  del 
que  lo  siente;  el  verdadero  honor  no  necesita 
dé  otra  sanción  que  la  que  se  da  él  mismo  ási 
mismo.  Es  verdad  que  raras  veces  se  lo  niega 
la  opinión,  al  menos  la  de  los  hombres  sensa- 
tos; pero  aun  cuando  se  lo  niegue,  ni  lo  men- 
diga ni  lo  necesita.  «No,  dice  Juan  Santiago 
Rousseau;  este  honor  no  varia,  no  depende  de 
los  tiempos,  ni  de  los  lugares,  ni  de  las  preo- 
cupaciones; ño  puede  estínguirse  hoy.  ni  re- 
nacer mañana;  tienesu manantial  inagotable  en 
el  corazón  del  hombre  justo,  y  en  lainallerable 
regla  de  sus  deberes.» 

.ílay,  pues,  un  honor  verdadero  y  un  honor 
falso,  y  si  el  primero  es,  como  acabamosde  ver, 
una  emanación  inmediata  de  la  moral  mas  pu- 
ra, el  segundo  será  todo  lo  contrario;  un  pro- 
ducto inmoral  de  los  vicios  del  corazón.  Si  el 
primero  es  el  aliado  fiel  de  las  mas  nobles 
cualidades  del  ánimo,  el  segundo  será  el  saté- 
lite de  los  estravíos  que  á  veces  penetran  en  la 
sociedad  para  corromperla  y  trastornarla.  ¿Cuál 
de  estos  dos  sentimientos  da  origen  al  duelo  y 
lo  autoriza?  Parece  que  ningún  hombre  sensato 
puede  vacilar  en  la  respuesta;  á  menos  de  ad- 
mitir que  la  gloria  de  matar  á  un  hombre  ó  de 
morir  á  sus  manos,  puede  ponerse  en  equili- 
brio con  el  testimonio  de  la  conciencia,  y  con 
el  desempeño  de  las  mas  sagradas  obligacio- 
nes ¿Podrá  sostenerse  que  las  virtudes  que  un 
hombre  posee  en  realidad  desaparecen  bajo  el 
peso  de  las  menliras  de  un  calumniador?  El  ho- 
nor del  hombre  justo  ¿estará  ála  merced  del 
primer  insensato  que  quiera  lanzarle  un  vitu- 
perio? Se  dirá  que  la  provocación  al  duelo  y  su 
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aceptación  son  pruebas  de  valor,  y-  que  esto 
basta  para  borrar  la  vergüenza  une  resalta  de 
una  mala  acción  ó  de  un  vicio;  pero  el  valor  no 
es  el  compendio  de  todas  las  virtudes;  no  es 
un  Bautismo  que  lava  todas  las  imperfecciones 
del  alma.  El  valor  puede  aliarse  en  la  misma 
alma  con  todas  las  torpezas  que  la  envilecen, 
con  todas  las  pasiones  que  la  estravian,  Casi 
todos  los  asesinos  famosos  han  tenido  un  va- 
lor tan  grande,  que,  aplicado  á  fines  mas  no- 
bles, babri  a  merecido  llamarse  heroísmo;  sino 
fuera  asi,  el  hombre  mas  perverso  dejaría  de 
serlo  á  muy  poca  costa:  el  combate  le  serviría 
de  absolución;  el  acero  y  la'  pistola  trasforma- 
rian  en  verdades  las  mas  odiosas  mentiras.-  Si 
sé  me  echa  encara  un  homicidio  ¿rechazaré 
la  inculpación  esponiéndome  á  cometer  otro? 
Si  se  me  acusa  de  haber  ofendido  á  una  mu- 
ger  casada  ¿probaré  mi  inocencia  matando  al 
marido,  ó  dándole  ocasión  de  matarme?  ¿Qué 
prueban  el  reto  y  la  aceptación?  Prueban  valor, 
pero  no  es  esa  la  cuestión  pendiente.  Un  ca- 
lumniador, mata  á  su  adversario  en  duelo.  ¿Se 
lava  con  esto  dé  la  mancha  que  ha  echado 
en  su  opinión  la  calumnia?  Si  el  calumniador 
es  el  que  muere  ¿uo  baja  con  é!  al  sepulcro  la 
ignominia  de  su  nombre?  ¡Qué  consecuencias 
tan  horrorosas  se  deducen  de  esta  doctrina! 
Según  ella,  la.  virtud,  el  vicio,  el  honor, 
la  infamia,  la  verdad,  la  meulira,  todo  de- 
pende del  éxito  de  «n  combate!  Aprendan  los 
hombres  la  esgrima;  frecuenten  el  tiro  de  pis- 
tola, y  ya  tienen  seguro  el  respeto  de  sus-  se- 
mejantes; ya  poseen  un  pasaporte  general  pa- 
ra toda  maldad,  para  todo  esceso  y  para  todo 
crimen. 

Cuando  la  tierra  estaba  cubierta  de  héroes; 
cuando  brillaban  en  el  mundo  los  nombres,  de 
Cimon,  de  Leónidas,  de  Milciades,  deScipion, 
deFabio  Máximo  y  de  Aníbal,  el  heroísmo  y  el 
valor  campeaban  en  escenas  mas  gloriosas  que 
en  lo  retirado  de  un  bosque,  ó  detrás  de  las  ía- 
pias  de  un  huerto.  Entonces  no  se  sabía  qué 
hacer  con  el  valor  sino  en  presencia  del  ene- 
migo común.  ¡Cuántos  siglos  han  pasado  por 
la  faz  de  la  tierra,  sin  que  la.  especie  humana 
tuviese  la  menor  idea  de  ese  nuevo  crisol  eu 
que  debía  probarse  el  verdadero,  el  sólido  mé- 
rito personal,  sin  que  se  descubriese  el  gran 
secreto  de  someter  á  la  suerte  de  las  armas  la 
reputación  de  los  hombres!  Fué  preciso  que  las 
leyes  perdiesen  toda  su  energía,  que  se  trastor- 
nasen todas  las  ideas  sobre  lo  justo  y  lo  injus- 
to, que  no  hubiese  mas  derecho  que  la  fuerza, 
ni  mas  balanza  de  justicia  que  la  espada,  para 
que  se  estableciese  esa  atroz  jurisprudencia 
que  purga  un  crimen  con  otro,  y  coloca  en  el 
santuario  de  Temis  el  vigor  de  los  músculos, 
ó  ia  destreza  en  el  manejo  de  un  pedazo  de 
hierro.  Las  costumbres  cambian  con  el  tiempo, 
nos  dicen  los  apologistas  del  duelo.  Pero  ¿pue- 
de hacer  el  tiempo  que  sean  buenas  las  cos- 
tumbres malas?  Si  los  pueblos  mas  sensatos, 
mas  valientes  y  mas  ilustrados  de  la  tierra  no 


han  conocido  el  duelo,  será  menester  confesar 
que  no  es  una  institución  de  honor,  sino  una 
moda,  bárbara,  digna  de  su  feroz  origen.  La 
cuestión  es  si,  cuando  se  trata  de  la  vida,  el 
.hombre  de  bien  ha  de  oir  las  exigencias  de  la 
moda  ú  la  voz  del  deber;  sino  es  mas  valiente 
el  que  arrostra  la  opinión  estraviada  que  elque 
sede  somete. 

Y  ya  que  se  alega  la  opinión  como  tribunal 
supremo  en  esta  clase  de  conflictos,  apenas  pa- 
rece creíble  que  una  sociedad  entera  con  sus 
labradores  y  menestrales  inofensivos  y  pacífi- 
cos, con  sus  magistrados  y  empleados  públicos, 
con  sus  filósofos  y  escritores,  con  tantos  pa- 
dres de  familia,  y  (antas  madres  y  tantas  espo- 
sas, adopte  como  suya  y  venere  como  orácu- 
lo la  opinión  de  un  pequeño  número  de  indivi- 
duos, que  son  los  que  se  creen  deshonrados  si 
no  vengan  en  combate  singular  las  ofensas 
que  llaman  de  honor.  Porque  la  manía  del  due- 
lo solo  predomina  en  un  circulo  determinado 
de  individuos;  en  una  clase  de  las  muchas  que 
componen  una  nación;  en  una  fracción  que  se 
distingue  de  las  otras  por  sushábilos  y  por  su 
comunidad  de  ideas  y  de  diversiones.  La  in- 
mensa mayoría,  quq  no  penetra  en  aquel  círcu- 
lo, ó  desprecia  ó  perdona  la  olensa,_ó  la  casli- 
ga  en  el  primer  acaloramiento,  ó  la"  somete  á 
la  decisión  de  la  justicia.  Y  sin  embargo,  esos 
mismos,  que  no  se  creen  obligados  á  malar  ó 
á  dejarse  mataren  semejantes  ocasiones,  no  so- 
lo toleran,  slnoque  aplauden  á  los  que  se  arro- 
gan el  privilegio  de  hacerse  justicia  por  sus 
manos,  como  si  fueran  seres  organizados  de 
un  modo  distinto  de  los  demás;  como  si  hubie- 
ra para  ellos  una  legislación  natural  y  otra 
positiva  diferente  de  las  que  comprenden  á  to- 
da la  humanidad;  en  fin,  como  si  la  conducta 
general,  recibida,  'tradicional  de  la,  masa  co- 
mún, fuese  racional,  justa  y  honrada  para  los 
unos,  y  para  los  oíros  fuese  degradante  y  en- 
vilecedora. En  ninguna  reunión  de  hombres 
decentes  se  sufriría  la  presencia  del  que  vierle 
á  sabiendas  y  con  premeditación  la  sangre  de 
su  hermano,  yel  duelista  es  acogidocon  aplau- 
so, si  no  con  aprecio  y  admiración,  por  los 
hombres  colocados  en  la  clase  que  debería  ser 
el  modelo  de  todas  las  otras.  ¿Justifica  esta 
odiosa  práctica  la  necesidad  de  la  propia  de- 
fensa? Pero  esa  necesidad  existe  porque  la 
busca'  el  que  acepta  el  reto.  Rechácelo,  y  la 
necesidad  desaparece. 

■  Pero  rechazar  el  reto  es  esponerse  al  des- 
precio público.  Si  el  hombre  recio  hubiera  de 
arreglar  su  conducta  álos  discursos  insensatos 
de  la  muchedumbre;  si  hubiera  de  someter  sus 
acciones  al  criterio  de  ese  conjunto  de  seres 
indiferentes  y  desconocidos,  á  cuyos  fallos  in- 
teresados, impremeditados,  productos  de  la 
rutina  ó  de  la  precipitación,  se  ha  dado  el 
nombre  de  opinión  pública  ¿de  que  sirven  la 
meditación,  el  estudio,  la  práctica  de  las  vir- 
tudes, y  una  vida  pura  y  ¡acrisolada?  ¿en- que 
se  distinguirá  entonces  el  sabio  del  hombre 
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vulgar?  ¿que  le  habrán  aprovechado  sus  hábi- 
tos de  abnegación,  de  rectitud  y  de  benevo- 
lencia? iEl  desprecio  público!  ¿Qué  desprecio 
es  mas  temible,  el  délos  otros,  obrando  bien,  ó 
el  do  si  mismo  obrando  malí  De-poco  puede 
servir  ai  hombre  la  aprobación  agena,  cuando 
el  remordimiento  lo  devora,  y  la  imagen  de  su 
vlcüma,  bañada  en  sangre,  emponzoña  su  vida. 
El  que  tiene  la  conciencia  tranquila,  no  hace 
caso  del  desprecio  injusto  de  los  otros:  porque 
lo  bueno  y  lo  justo  no  dependen  del  juicio  de 
los  hombres,  sino  de  la  naturaleza,  y  aun  cuan- 
do toda  la  raza  humana  aprobase  nn  hecho 
inicuo,  nada  bastaría  á  borrarle  su  carácter. 

Si  el  que  rehusa  un  duelo  DO'  tuviese  otro 
motivo  para  ello  que  el  temor  de  la  muerte,  no 
se  descubre  porque  este  senümiento  Jiatural  é 
inseparable  de  la  vida,  habría  de  esponer  al 
hombre  at  desprecio  de  sus  semejantes.  El  que 
dice  que  mira  sin  espanto  la  proximidad  de  la 
muerie,  no  dice  la  verdad.  Todo  hombre  teme 
morir:  lal  es  la  ley  de  los  seres  sensibles, 
sin  la  cual  las  especies  que  cubren  la  tierra 
desaparecerían  muy  en  breve  de  su  superficie. 
Este  temor  es  un  movimiento  espontáneo  de  la 
naturaleza,  bueno  en  si  mismo  y  conforme  al 
órden.  Unicamente  es  vergonzoso  y  digno  de 
censura,  cuando  puede  impedirnos  obrar  bien, 
y  cumplir  nuestras  obligaciones.  Si  la  cobar- 
día no  fuera  un  obstáculo  á  la  virtud,  deja- 
ría de  ser  un  vicio.  El  que  está  mas  apegado  á 
la  vida  que  al  deber,  no  puede  ser  sólidamen- 
te virtuoso,  de  modo  que  entre  el  amor  á  la 
vida  y  la  virtud,  no  hay  que  vacilar  un  ins- 
tante. Pero  este  es  el  único  contrapeso  que  ad- 
mite el  amor  innato  de  nuestra  propia  conser- 
vación. Querer  equilibrar  su  fuerzaconnn  po- 
der tan  frágil,  tan  mudable,  tan  desautorizado 
como  la  opinión  de  las  masas,  es  trastornar 
todas  las  reglas  del  buen  juicio  y  violar  las 
leyes  que  rigen  el  universo  moral.  El  hombre 
que  tuviera  valor  para  decir:  no  admito  el  due- 
lo porque  no  quiero  matar  ni  morir,  podrá  te- 
ner en  contra  las  hablillas  de  los  ociosos,  la 
desaprobación  de  sus  amigos,  el  desprecio  de 
sa  adversario;  pero  tiene  en  su  favor  dos  po- 
deres mas  irresistibles  que  obran  en  la  huma- 
nidad, la  religión  y  la  naturaleza.  O  el  duelo 
es  una  forma  de  guerra,  desuna  forma  de 
justicia.  Si  es  una  forma  de  justicia,  carece 
de  la  primera  condición  de  toda  justicia  hu- 
mana;, ásaher  la  superioridad  del  tribunal  con 
respecto  al  acusado;  la  seguridad  de  castigar 
al  culpable,  sin  peligro  del  inocente.  SI  es  una 
forma  de  guerra,  carece  de  la  primera  condi- 
ción de  toda  guerra  legitima,  que  es  el  estar 
fundada  en  una  necesidad  de  interés  general  y 
público.  En  una  palabra,  no  es  la  justicia  de 
Dios,  ni  la  justicia  de  los  hombres;  no  es  una 
espiacion  ni  un  sacrificio,  no  prueba  nada,  ni 
valor,  ni  inocencia,  ni  honradez,  ni  confianza 
en  la  rectitud  de  la  causa  que  se  deQciide.  lis 
el  fallo  de  la  casualidad,  cuando  no  el  triunfo 
seguro  de  un  arte  mortífero;  es  un  acto  de  su- 


perstición en  un  siglo  de  indiferencia;  un  re- 
cuerdo de  privilegios  odiosos  en  un  siglo  de 
iguatdad;  un  resto  de  barbarie  en  el  seno  de 
la  mas  alta  y  retinada  civilización;  un  borne- 
nage  de  sumisión  a  una  autoridad  usurpada, 
en  una  época  en  que  se  proclaman  los  fueros 
de  la  conciencia,  la  libertad  de  examen  y  la 
independencia  de  la  razón. 

•  Ta  hemos  visto  en.  otro  artículo  cuan  poco 
fruto  han  sacado  los  legisladores  del  inmenso 
trabajo  que  han  empleado  en  combatir  esta 
peste  de  las  sociedades  modernas.  ¿A  qué  po* 
demos  atribuir  la  inutilidad  de  tantos  esfuer- 
zos? Al  terreno  que  han  escogido  para  el  ata- 
que. Y  en  verdad  la  legislación,  tiene  que  re- 
conocer sa  impotencia,  cuando  lucha  con 
costumbres  arraigadas  y  preocupaciones  á  las 
que  ha  impuesto  su  sello  el  tiempo.  Sí  han  de 
observar  los  hombres  lo  que  la  ley  condena, 
mas  vale  que  la  ley  calle,  y  que  no  se  envi- 
lezca por  la  inobservancia.  Si  la  raíz  del  mal 
está  en  la  opinión,  la  opinión  es  la  que  debe 
ser  combatida.  El  ejemplo  debe  venir  de  lo  mas 
atto;  délas  clases  elevadas,  del  trono  mismo, 
cuya  presencia  no  debe  ser  profanada  por  la 
del  crimen.  El  alcázar  de  los  reyes  no  debe 
ser  hollado  por  el  que  huella  la  justicia,  cuyo 
manantial  es  el  monarca.  Ni  debe  participar  de 
los  favores  [qne  la  corona  dispensa  el  que 
usurpa  sas  prerogativas,  y  arranca  al  que  la 
ciñe  el  poder  de  vida  y  muerte;  ni  el  falso 
honor  debe  insultar  con  sus  miradas  la  digni- 
dad en  quien  miramos  todos  la  fuente  del  ho- 
nor verdadero.  Alguien  ha  de  haber  en  la  so- 
ciedad que  dé  la  mano  al  hombre  de  bien  que 
se  mantiene  firme  eu  las  situaciones  difíciles 
•de  la  vida;  alguna  sanción  honorífica  ha  de 
recaer  en  el  que  no  vacila  entre  el  testimonio 
de  su  conciencia  y  el  fallo  del  error  y  de  la 
ignorancia. 

DUENDE.  Espíritu  que  el  vulgo  cree  que  ha- 
bita en  algunas  casas,  en  las  que  se  revela 
causando  ruido  y  estruendos.  Nada,  tiene  de 
particular  que  entre  gentes  sencillas  y  en 
tiempos  de  preocupación  se  crea  en  la  exis- 
tencia de  los  duendes:  la  imaginación  y  el  te-  - 
mor  hacen  ver  como  posibles  las  cosas  mas 
absurdas,  y  hasta  hacen  sentir  ámodo  de  los 
efectos  de  una  realidad.  El  que  cree  que  existe 
en  una  casa  un  duende,  oye  con  efecto  su  rui- 
do, le  despierta,  estremécele,  y  nole  cabe  duda 
de  que  está  rodeado  de  un  espíritu,  cuyo  poder, 
sin  embargo,  ignora,  porque  aun  no  se  ha  di- 
cho de  lo  que  son  capaces  los  duendes.  Mil 
cuentos  que  pasan  de  una  á  otra  generación 
como  tradiciones  ciertas,  cualquier  fenómeno 
natural,  la  soledad  y  el  abandono  á  que  sue- 
len reducirse  algunos  edificios,  son  causa  de 
que  se  hayan  mantenido,  y  todavía  se  conser- 
van en  muchas  parles,  principalmente  en  los 
pueblos  pequeños  y  aldeas,  preocupaciones  de 
esta  clase,  que  por  desgracia  nadie  se  -cuida 
de  borrar.  El  niño  en  los  brazos  mismos  de  su 
madre  es  acosado  por  el  temor  de  los  duendes 
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que  esta  1c  inspira  por  no  hallar  medio  mejor 
de  callarlo  y  dormirlo,  y  uo  'comprende  las 
funestas  consecuencias  de  su.  impradente  ac- 
ción. El  constante  sobresalto  en  que  se  pone 
á  la  criatura,  ofusca  su  entendimiento,  amen- 
gua sus  fuerzas  y  rebaja  su  espíritu.  Asi  crece, 
y  cuando  llega  a  ser  liombre  no  puede  ya  des- 
prenderse de  las  preocupaciones  en  que  ba  vi- 
vido: es  cobarde,  supersticioso,  no  tiene  ver- 
daderas creencias,  es  incapaz  de  acción  algu- 
na esforzada  y  generosa,  y  cuando  ejecuta  el 
mal  lo  lia  de  bacer  siempre  á  traición.  Nunca, 
pues,  se  puede  recomendar  bastantemente  el 
cuidado  de  no  atemorizará  los  niños  con  duen- 
des ni  fantasmas.  ' 

Los  poetas  ban  solido  aprovecharse  de  es- 
ta preocupación  para  formar  ingeniosos  enre- 
dos para  sus  comedias.  Los  duendes  salvan 
las  distancias,  allanan  las  dificultades  y  bacen 
otras  cosas  muy  buenas  y  corrientes  en  el 
teatro,  _ 

DUEÑA.  (locuciones  y  proverbios.)  Eran 
muchos  en  lo  antiguo  los  que  se  componían 
con  esta  palabra.  Citaremos  los  de  mas  común 
uso,  que  se  conservan  en  las  obras  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  y  que  merecen  por  esta  cau- 
sa ser  esplicados. 

dueña  que  en  alto  hila,  abajóse  humilla. 
Con  lo  que  quiso  decirse  cuán  espuesto  es  le- 
vantarse ámas  alto  lugar  del  que  a  uno  cor- 
responde. 

dueña  culpada,  mal  castiga  mallada.  Re- 
frán con  el  que  se  significa,  que  el  que  está 
culpado  no  puede  reprender  á  olro,_ 

dueña  que  de  alio  hila,  de  alto  se  remira. 
La  presunción  y  vanidad  que  tienen  algunas 
mugeres  de  ser  muy  hacendosas. 

dueña  que  mucho  mira,  poco  hila.  La  mu- 
ger  ventanera,  nunca  será  muy  hacendosa. 

Cuando  os  pedimos ,  dueña  os  decimos; 
cuando  os  tenemos,  como  queremos.  Denota  es- 
te refrán  la  diferencia  de  conducta  en  el  hom- 
bre cuando  pide  una  cosa,  con  la  que  observa 
después  de  haberla  conseguido, 

Yo  dueña  y  vos  doncella....  ¿quién  bar- 
rerá la  casal  Que  cada  uno  debe  cumplir  cún 
las  obligaciones  que  le  imponga  su  estado,  sin 
pretender  cargar  á  otro,  con  ellas. 
,  Cual  digan  bueñas,  Espresion  proverbial 
con  que  se  quiero  corroborar  la  certeza  de  al- 
gún manque  se  ha  referido, 

DUEÑA.  Antiguamente  ddana,  la.  muger 
que  ya  no  es  doncella.  En  latin  mulier,  uxor, 
famina  corrupta,  que  se  tomó  de  haberse  lla- 
mado primitivamente  dueñas  á  las  mugeres 
principales  ya  casadas. 

La  etimología  de  la  palabra  dueña,  en  sen- 
tido de  dominio,  se  quiere  hacer  venir  por  al- 
gunos escritores,  de'lavoz  hebrea  ocian,  amo 
y  señor;  y  otros  creen  que  puede  haberse  ori- 
ginado de  la  latina  duvenus,  como  diweno  ó 
dueño;  voz  que  significa  señor.  Lubinus  in 
antiqua,  Pero  el  verdadero  origen  de  dueña 
es  la  Domina  latina,  y  sus  contracciones 


Domna  y  Dona,  como  él  tratamiento  de  Doña, 
que  se  usa  actualmente,  es  contracción  de 
Dueña,  en  su  primera  y  verdadera  aserción. 

En  la  lengua  castellana  antigua,  Dueña  va- 
lió tanto  como  señora  anciana,  viuda,  y  tam- 
bién monja  ó  beata  que  vivia  en  comunidad,  y 
era  regularmente  muger  de  distinción,  y  de 
aquí  el  conservarse  hoy  el  tratamiento  de  Do- 
ña en  algunas  comunidades  de  religiosas,  ta--" 
les  como  las  de  Santo  Domingo  de  esta  corte 
y  otras  de  instituto  análogo,  que  gozaron  el  ti- 
tulo da  Dueñas.  Ifubo  también  un  período  en 
que  se  aplicó  este  titulo  á  las  mugeres  casadas 
cuyos  maridos  tenían  el  privilegio  de  usar  el 
Don,  privilegio  en  que,  según  dejamos  apun- 
tado en  su  correspondiente  articulo  (véase  dos, 
tratamiento),  se  siguió  apresuradamente  de- 
masiada libertad  en  usarlos;  porque  ya  en  el 
siglo  XIII  consta  de  las  leyes  de  Partida  que 
«se  habían  atrevido  á  eslo  muchos  oficiales 
mecánicos,  y  basta  los  moros  y  judíos.»  Por 
esta  causa  dejó  de  usarse  por  los  nobles,  y  así 
vemos  hombrados  sin  él,  en  los  siglos  XIV,  XV 
y  XVI,  á  hidalgos  muy  conocidos  y  á  caudillos 
famosos. 

Esta  degradación  alcanzó  desde  luego,  co- 
mo era  natural,' al  dictado  de  Dueña,  y  asi  vi- 
no á  convertirse  en  título  de  servidumbre,  de- 
signando con  él  comunmente  á  las  que  servían 
con  tocas  largas  y  mongiles,  á  diferencia  de 
las  doncellas.  Eu  palacio  se  llamaban  Dueñas 
cíe  honor  &  mugeres  de  distinción  que  habían 
enviudado,  y  que  las  reinas  y  princesas  lenian 
cerca  de  sus  personas.  Los  franceses  las  lla- 
maron Dame  de  honeur,  y  fueron  importadas 
en  Francia  en  el  siglo  XVII,  por  las  dos  reinas 
españolas  que  ocuparon  sucesivamente  el  tro- 
no; y  los  latinos  babian  conocido  y  designado 
á  esta  clase  de  servidoras  con  el  nombre  de 
Ánus  Iwnoraria. 

En  las  casas  de  distinción  era  la  Dueña  una 
especie  de  aya  que  servia  para -el  decoro  y 
guarda  de  las  doncellas.  Habia  Dueñas  deme- 
dias tocas,  llamadas  asi  porque  siendo  de  in- 
ferior clase,  se  distinguían  por  sus  tocas  mas 
cortas,  y  en  palacio  se  las  conocía  con  el  nom- 
bre de  Dueños  de  retrete,  para  diferenciarlas 
de  las  Dueñas  de  honor. 

En  los  primeros  tiempos  de  su  institución, 
fueron  tal  vez  muy  útiles  esta  respetable  clase 
de  servidoras  para  el  respeto  y  guarda  de  las 
doncellas  yjóvenes  casadas  de  distinción;  pero 
si  hemos  de  creer  á  la  memoria  que  escritores 
de  nota  nos  dejaron  de  ellas,  hubieron  de  re- 
negar las  dueñas  bien  pronto  de  su  origen.  Bien 
pocu  lisonjero  por  cierto  es  el  retrato  moral 
que  de  la  Dueña  hace  nuestro  festivo  Quevedo, 
en  el  siguiente  soneto  que  hallamos  en  la  co- 
lección de  sus  poesías: 


IOS 


DUEÑA 


106 


EPITAFIO  DE  UNA  DUEÑA 

QUE  IDEA   PUEDE  TAMBIEN  SER   DE  TODAS. 

X- 

Fué  mas  larga  que  paga  de  tramposo, 
Mas  gorda  que  mentira  de  indiano, 
Mas  sucia  que  pasle!  en  el  verano, 
Mas  necia  y  presumida  que  uu  dichoso; 

Mas  amiga  de  picaros  que  el  Coso, 
Mas  engañosa  que  el  primer  manzano; 
Masque  un  coche  alcahueta;  porto  anciano 
Mas  pronosticadora  que  un  potroso. 

Mas  charló  que  una  azuda  y  una  haceña, 
y  turo  mas  enredos  que  una  araña; 
Mas  humos  que  sois  mil  hornos  dé  leña. 

De  muía  de  alquiler  sirvió  en  España 
Que  fué  buen  noviciado  para  dueña; 
Y  muerta  pide,  y  enterrada  engaña. 

El  inmortal  Cervantes,  en  sn  obra  el  Quijote 
cuando  presenta  á  su  héroe  en  las  graciosas 
aventuras  de  la  venta,  para  él  soñado  castillo, 
hablando  por  el  agujero  del  pajar  con  la  mo- 
za Maritornes  y  la  doncella  hija  del  ventero,  le 
hace  decir  entre  otras  cosas: 

¿Pues  qué  ha  menester,  discreta  dueña 
vuestra  señora? 

Y  es  que  en  estepunlo,  recordando  don  Qui 
jote  sus  noticias  caballerescas,  se  figuraba  que 
siendo  la  que  lececeaba  doncella  principal,  no 
podia  menos  de  ser  dueña  y  discreta  la  que 
la  acompañaba,  asi  como  lo  había  leído  de 
Quintañona  con  Ginebra,  ó  de  la  viuda  Repo- 
sada con  Carmesina. 

En  la  bistoria  de  Lanzarote,  caballero  déla 
Tabla  redonda,  se  hace  mención  de  la  fada  Vi- 
viana, amiga  de  Merlin,  que  fué  la  que  crió 
á  dicho  caballero,  y  que  fué  llamada  La 
dueña  del  Lago. — La  dueña  Quintañona  fué 
la  medianera  en  los  amores  de  Lanzarote  y 
Ginebra.  De  ella  y  de  Gerineldos  se  habla 
en  un  romance  inserto  en  la  colección  ge- 
neral de  Miguel  Martínez  (Parte  4.*)„  y  dé 
ella  sola  en  el  otro  romance  de  Lanzarote,  ei- 
lado  y  aun  copiado  su  principió,  en  parte,  en 
el  Quijote.  En  él  se  habla  también  de  su  oficio 
de  escanciadora: 

Nunca  friera  caballero 
de  damas  tan  bien  servido 
como  fuera  Lanzarote 
cuando  de  Bretaña  vino, 
que  dueñas  curaban  del, 
doncellas  de  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona, 
esa  le  escanciaba  el  vino. 

Lo  común  que  era  en  España  la  lectura  del 
libro  de  Lanzarote  (que  ahora  no  se  encuentra), 
ocasionó  el  darse  generalmente  á  todas  las 
dueñas  el  nombre  de  Quintañonas.  Que  esto 
era  costumbre  eo.  Esparia,  ea  el  siglo  XVH,  se 


vé  por  lo  que  cuenta  Quevedo  en  la  Visita  de 
los  Chistes,  á  saber,  que  á  la  vista  de  una  due- 
ña, luego  se  decia: — 

■  \Miren  la  dueña  Quintañona].,.  Daca  la 
dueña  Quintañona. 

En  el  donosísimo  coloquio  que  trac  Cervan- 
tes en  su  citado  don  Quijote,  entre  el  escudero 
y  la  dueña  de  la  duquesa,  I  ¡amada  doña  Rmlri- 
guez,  diálogo  que  comienza:  - 

Señora  Gonzales,  ó  cómo  es  su  gracia  de 
vuesa  merced...  ele. 

Se  da  á  conocer  de  una  manera  evidente 
lo  comuu  que  era  eu  las  dueñas  el  apellido  de 
González,  como  también  lo  confirma  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  en  un  pasage  déla  Visita  de 
ios  chistes,  donde  dice: 

Que  estaba  la  envidia  con  hábito  demu- 
da, tan  parecida  á  dueña,  que  la  quise  lla- 
mar Aívarez  ó  González. 

Al  mismo  tenor  los  apellidos  de  Rodrigues 
y  Hernández,  eran  frecuentes  entre  los  escu- 
deros ,  según  lo  indica  Cristóbal  Suarez  de 
Figueroa,  en  el  alivio  o  capitulo  2."  de  su 
Pasagero: — hechos,  dice,  focía  la  vida  un  u 
Rodríguez,  tinos  Hernández,  unos  escuderos 
viejos  de  las  Musas. 

Los  escuderos  y  las  dueñas  solían  ordina-  . 
ñámenle  ser  antagonistas.  De  los  escuderos  di- 
ce en  el  Quijote  la  dueña  Rodrignez: — 

Siempre  son  emmigos  nuestros;  que  cohw 
son  duendes  de  las  antesalas  y  nos  ven  á  cada 
paso,  los  ratos  que  no  rezan,  (quejón  muchos!, 
los  gastan  en  murmurar  de  nosotras,  desen- 
terrándonos los  huesos  y  enterrándonos  la 
fama. 

Dueñas  y  escuderos  eran  personas  poco 
ocupadas,  y  servían,  mas  para  la  autoridad  de 
las  casas  que  para  comodidaddesusseñores: — 
los  unos  y  las  otras  eran  gente  de  edad  madura 
y  el  coco  de  la  juventud,  que  solia  vengarse 
con  ridiculizarlos. 

En  la  novela  de  Cervantes,  El  Celoso  Estre- 
mezo, se  hace  una  terrible  invectiva  contra  las 
dueñas. 

¡Oh  dueñas,  dice,  nacidas  y  criadas  en 
el  mundo  para  perdición  de  mil  recatadas  y 
buenas  intenciones!...  ¡Oh!  luengas  y  repul- 
gadas tocas,  escogidas  para  autorizar  las  sa- 
las y  los  estrados  de  señoras  principales,  y 
cúan  al  revés  de  lo  que  debiades  usáis  dé  vues- 
tro casi  ya  forzoso  oficio! 

De  la  misma  opinión  de  Cervantes  era  d¡m 
Francisco  de  Quevedo,  que  en  la  citada  Visita 
de  lús  Chistes,  introduce  á  la  dueña  Quintaño- 
na diciendo  allá  en  el  infierno: — 

Yo  soy  Quintañona          que  ha  mas  de 

ochocientos  años  que  vine  á  fundar  dueñas  al , 
infierno,  y  hasta  ahora  no  se  han  atrevido  los 

diablos  á  recibirlas  — Todas  las  almas, 

(del  purgatorio)  dicen  en  viéndome: — ¿Due- 
ño?... no  por  mi  casa! — Hubo  caminante  que 
preguntando  donde  habia  de  parar  una  no- 
che de  invierno,  yendo  á  Valladolid,.y  dirién- 
dole que  en  un  lugar  que  se  llamaba  Dueñas, 
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dijo  que  si  había  donde  parar  antes  ó  des- 
pués — Dijéronle  que  no;  y  él  á  esto  dijo: — nías 
quiero  parar  en  la  horca  que  en  Dueñas,  y 
se  quedó  en  la  picota. 

El  mismo  Qu.evedo,  al  fin  de  El  Entremetido 
y  la  Dueña,  cueula  que  Plulon  mirando  d  es- 
ta, dijo: 

¿Óueños?...  déselas  Dim  á  quien  las  desea; 
mirando  estoy  donde  las  echaré.  Los  demonios 
y  condenados  que  le  vieron  determinado  á  ru- 
ciarlos de  dueñas,  empezaron  iodos  á  decir: — 
]Por  allá\...  \por acullá,  dueña1...,  y  nopormi 
casal... — Escondíanse  todos,  y  bajaban  la  ca- 
beza viéndose  amagar  de  dueñas.— Viendo 
(Pintón)  este  alboroto  y  temor,  dijo: — Ahora 
esténse  asi,  y  juro  por  mi- y  por  mi  corona, 
que  al  diablo  que  se  descuidare  en  lo  que  he 
mandado,  y  al  condenado  que  mas  desprecia- 
re mis  órdenes,  que  le  he  de  condenar  a  dueña 
sin  sueldo. — Esténse  baradas  en  ese  záhurdon 
y  condenaré  á  los  diablos  á  dueñas  como  á  ga- 
teras. 

-  En  El  Diablo  Cojuelo  de  Luis  Yelez  de  Gue- 
vara, se  lee: — No  hay  en  el  mundo  quien  no 
las  quiera  mal  (álas  dueñas),  y  nosotros  (los 
diablos)  las  tenemos  grandes  obligaciones,  por- 
que nos  ayudan  á  nuestros  embustes,  que  son 
demonios  hembras.  (Tranco  6.) 

£1  mismo  Diablo  Cojuelo  (Tranco  7),  des- 
cribiendo el  acompañamiento  dé  la  Fortuna, 
deciaá  don  Cleofas: — Aquellas  que  vienen  con 
tocas  largas  y  antojos  sobre  minotauros,  son- 
ta Usura,  la  Simonía,  la  Mohatra,  la  Chis- 
me, la  Baraja,  la  Soberbia,  la  Invención,  la 
Bazañeria,  dueñas  de  la  Fortuna. 

Era  general  costumbre  de  que  todas  las 
dueñas  fuesen  chismosas,  á  ejemplo  de  la  que 
se  menciona  en  los  Arrestos  de  Amor  (Ca- 
so 5IX). — El  autor  de  este  libro,  que  no  debia 
ser  mas  afecto  á  las  dueñas  que  Sancbo  Panza 
y  el  Boticario  de  Toledo,  de  Cervantes; — pedia 
por  boca  del  fiscal  del  Consejo  de  Amor.,  que 
la  dueña  chismosa  fuese  quemada,  óá  lo  me- 
nos que  ¡a  trazasen  la  lengua  con  un  hierro 
ardiente,  á  fm  que  las  otras  tomasen  ejem- 
plo... Y  decia  juntamente  con  esto  que  no  se 
debía  consentir  jamás  que  trajesen  la  llave  del 
vino  semejantes  dueñas  viejas,  porque  cuando 
han  bebido  demasiado,  hablan  lo  suyo  y  lo 
ageno. — Y  asi  el  Consejo,  visto  el  proceso... 
con  grande  y  madura  deliberación,  la  condenó 
ála  dicha  mala  vieja...  á  que  fuese  azotada 
tres  veces  en  el  día  de  mercado. 

Tan  arraigada  estaba  la  opinión  de  chismo- 
sas  en  las  dueñas,  que  Quevedo  escribió  sobre 
ello  con  su  gracejo  ordinario: — Sifaltauncabo 
de  vela...  la  dueña  lo  tiene: — Si  un  retaeülo 
de  algo...  la  dueña  estaba  allí: — Si  algún  chis- 
me bay...  alto,  á  la  dueña.' 

De  este  y  otros  modos  análogos  ba  sido 
-  juzgada  y  descrita  la  dueña  por  cuantos  escri- 
tores se  ocuparon  de  ella.  Creemos  con  lo  di- 
cha baber  dado  una  ideabasianle  aproximada, 
¡anlo  del  origen,  como  del  carácter  y  costum- 
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bres  de  este  tipo,  ya  perdido,  de  la  sociedad 
española.  Al  concluir  la  dominación  austríaca 
que  babia  procurado  conservar  en  todo,  el  se- 
llo característico  de  nuestra  nacionalidad,  des- 
apareció la  dueña,  como  desaparecieron  otras 
instituciones  y  costumbres,  ante  el  aluvión  de 
frivolidades  que  importó  de  Francia  la  corle  de 
Felipe  V. 

DUERO.  [Geografía  é  historia,)  Este  rio,  el 
Durius  de  los  antiguos,  es  el  segundo  de  Es- 
paña cu  región  hidrográfica,  con  2,940  leguas 
cuadradas.  Nace  en  la  Sierra  de  ürbion,  pro- 
vincia de  Soria,  de  la  inmensa  y  profunda  la- 
guna de  este  nombré,  formada  por  dos  fuentes 
que  brotan  en  la  punta  de  un  risco,  Inicia  los 
41°  25' latitud  fíorle,  y  los  l'J30'  longitud  Este, 
yendo  á  desembocar  en  -el  Océano,  ya  en  terri- 
torio portugués,  después  de  un  curso  de  130 
leguas.  En  la  parte  inferior  de  su  curso  y  en 
un  espacio  de  34  leguas,  atraviesa  la  parle 
septentrional  de  Portugal,  separando  de  la 
Deyra  las  provincias  de  Entre-Duero  y  Miño  y 
la  de  Tras-os-Hontes.  Su  dirección  es  por  lo 
general  de  E.  á  0.,  aunque  al  principio  de  su 
curso  se  inclina  al  S.  hasta  su  confluencia  con 
el  de  Agueda,  en  la  provincia  de  Salamanca, 
enlrela  cual  y  la  de  Zamora,  divide  á  España  de 
Portugal. 

Entre  todos  los  ríos  de  España,  el  Duero  es 
quizá  el  de  cuenca  mas  dilatada;  derrámase 
por  las  faldas  meridionales  déla  sierra  que  le 
da  origen,  corriendo  unas  10  leguas  hasta  So- 
ria, en  dirección  casi  opuesta  á  la  que  sigue, 
cuando  unido  con  varios  afluentes  que  descien- 
den de  la  falda  occidental  del  Moneayo,  sigue 
-con  ellos  la  dirección  del  Oeste.  En  esta  reglón 
alraviesael  Duero  una  de  las  mesetas  mas  ele- 
vadas de  Europa,  abriendo  profundos  valles, 
cuyas  hondonadas  parecen  otras  tantas  ínter- 
potaciones  de  encumbradas  sierras,  que  al  su- 
perarlas el  viagero,  se  queda  asombrado  al 
descubrir  estensas  llanuras  interceptadas  á 
trechos  por  nuevos  valles  y  profundas  simas. 
Aunque  no  se  ba  fijado  con  exactitud  la  eleva- 
ción de  esta  gran  meseta,  puede  calcularse 
aproximadamente  en  600  ó  700  varas;  siendo 
esta  la  causa  de  que  no  se  halle  vegetación  en 
aquellos  parages.  El  terreno  empieza  á  tomar 
un  aspecto  menos  ingrato  hacia  las  inmedia- 
ciones de  Arauda,  y  sus  ritieras  se  presentan 
cubiertas  de  una  lozana  y  risueña  vegelacion. 
Siguiendo  su  curso  baña  las  poblaciones  de 
Yinuesa,  Soria,  Almazan,  Gormaz,  San  Este- 
ban, Áranda,  Roa,  Peñafleí,  Tudela,  Tordesi- 
llas,  Toro,  Zamora  y  la  Fregeneda;  enconlrán-  " 
dose  sucesivamente  sobre  su  derecha  los 
afluentes  que  varaos  á  enumerar:  el  rio  81- 
suerga,  con  31  tributarios;  el  Éslacon  1G;  Tri- 
guera, Ebros  con  Ebrillos,  Golmayo,  Yerdc, 
Azaña,  Andaluz,  Ucero  con  Avión,  Lobos,  Te- 
jada con  Sequillos,  Rejas,  Pilde  con  Arandilla 
y-Rañuelos,  Sinovas,  Jaramillo,  Hornija,  Val- 
deraduey  con  Salado  y  Rioseco,  Sabor,  Tua  y 
Taraega.  Los  afluentes  del  Duero  por  su  orilla 
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izquierda,  presentan  al  principio,  aunque  en 
sentido  opuesto,  casi  la  misma  disposición  que 
los  déla  derecua:  el  Rianzo  es  el  que  merece  ma- 
yor cüDsideracion,  luego  siguen  elDuraton,  el 
Cega,  el  Adaja,  él  Eresma,  el  Tormes,  el  Ague- 
da, el  Coa,  que  es  el  último  que  recibe  antes 
de.  entrar  en  el  mar,  y  otros  de  menos  impor- 
tancia con  sus  tributarios. 

La  ribera  derecha  del  rio  Duero  no  es  muy 
elevadá;  pero  sí  casi  perpendicular,  al  paso  que 
ia  izquierda  es  baja  y  de  fácil  ascenso.  Mas 
abajo  de  Zamora,  el  cauce  de  este  rio  va  estre- 
chando entre  sus  orillas  escarpadas,  principal- 
mente desde  el  punto  en  que  ya  sirve  de  linea 
divisoria  entre  España  y  Portugal. 

El  Duero,  en  su  curso,  tiene  muchos  puen- 
tes de  mas  ó  menos  consideración,  y  diferen- 
tes barcas  y  vados.  Desde  su  nacimienío  basta 
la  villa  de  Aramia,  se  encuentran  doce  puentes 
de  piedra  y  cuatro  de  madera;  los  primeros  son: 
el  de  Cobaleda,  el  de  Vinuesa,  gl  de  Soria,  el 
de  Almazan,  el  de  Andaluz,  el  de  Berlanga,  el 
de  Gormaz,  el  de  San  Esteban,  e!  de  Telilla  y 
Langa,  el  de  Zuzones;  el  del  monasterio  de  la 
Vid  y  el  de  Aranda;  los  segundos  son  el  de 
Sania  Inés,  el  de  Sátduero,  el  de  la  Muedra,  y 
el  de  Bilbiestre  de  los  Nabos.  Entre  el  puente  de 
San  Esteban  y  el  de  Gormaz,  hay  tres  barcas  y 
varios  vados  en  tiempo  de  verano.  Desde  Aran- 
da hasta  la  linea  divisoria  de  Portugal  hay  muy 
buenos  puentes  de  piedra  en  las  orillas  de  Roa, 
Pesquera  y  Tudela  de  Duero;  el  que  se  pasa  eu 
l'u ente-Duero,  cerca  de  Valladolid,  considera- 
ble por  su  estenslon  y  magnitud;  los  de  Zamo- 
ra y  toro  son  de  escelente  fábrica;  el  de  Toro 
fué  cortado  por  los  ingleses  en  18 12,  y  se  ba- 
ila en  estado  de  ruina.  Hasta  Tordesillas  se  en- 
cuentran diferentes  vados,  algunas  barcas  y 
barcos  menores,  y  ya  hasta  Portugal  solo  se 
bailan  los  de  Pelen  Gonzalo  y  de  Yillaralbo; 
antes  de  Zamora,  el  de  San  Julián,  y  el  de  Val- 
verde  pasada  esta  ciudad.  En  el  trozo  que  sir- 
ve de  linea  con  el  reino  vecino,  el  Duero  corre 
por  precipicios  horribles  demás  de  mil  pies  en 
algunos  parages,  que  la  necesidad  de  comuni- 
caciones', y  la  codicia  principalmente  aprove- 
chan para  el  contrabando,  tales  como  el  Paso 
de  las  Cuerdas,  el  de  lasEstacas,  y  el  Sallo  de 
la  Barra.  El  Paso  de  las  Cuerdas  consiste  en 
finco  maromas,  amarradas  por  sus  estremos  á 
dos  robustos  peñascos,  uno  en  ta  parle  do  Es- 
paña y  olro  en  la  de  Portugal,  colocadas  pol- 
los vecinos  del  lugar  de  Pinilla,  y  por  los  de 
Seudin  en  la  ribera  opuesta,  eligiendo  para 
este  fin  uno  de  los  recodos  que  forma  el 
Duero  en  las  parles  mas  estrechas,  cuya  trave- 
sía, sin  embargo,  nunca  tiene  monos  do  diez 
y  seis  ó  veinte  varas.  Colocadas  ¡as  maromas 
do  uno  y  olro  lado  con  loda  ¡a  tirantez  posi- 
ble, ponen  sobre  ellas  una  horquilla  de  madera 
muy  fuerte,  que  llaman  trasga,  con  una  cuer- 
da á  cada  estremo  para  poderla  llamar  al  lado 
que  mas  convenga;  atan  en  seguida  á  la  hor- 
quilla la  persona  ú  carguío  que  intentan  tras- 
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portar,  y  por  medio  de  los  espresados  tirantes- 
ejeeatan  la  operación,  haciendo  resbalar  la 
trasga  por  la  maroma  hasta  la  orilla  designa- 
da. Esta  operación  se  ejecuta  con  la  mayor 
prontitud,  pero  no  sin  inminente  riesgo  del  pa- 
sagero,  el  cual,  si  faltase  alguna  de  las  Cuerdas 
quedaría  sepultado  enel  rio,  que  es  muy  rápido 
y  profondo  por  aquellos  sitios  y  escarpadísimo 
en  ambas  orillas.  En  verano  suelen  sustituir  al 
es  presado  arliíicio  olro  mas  cómodo,  aunque 
igualmenlearriesgado,  que  consiste  en  henchir 
de  viento  tres  ó  cuatro  pellejos,  los  cuales  ala- 
dos junios  forman  nna  especie  de  balsa  de  una 
ú  dos  varas  de  circunferencia,  y  cubriéndola 
de  ramas,  colocan  encima  la  persona  ó  carga 
que  quieren  pasar ,  y  por  medio  de  ctierdas 
fijadas  en  los  estremos  de  la  balsa,  verifican 
su  trasporte.  , 

El  Duero  es  navegable  desde  el  puerto  de 
Fregeueda  en  la  provincia  de  Salamanca,  hasla 
la  ciudad  de  Oporto  en  Portugal,  y  por.  un 
tratado  que  se  concluyó  en  Lisboa  el  31  de 
agosto  de  1835,  entregos  plenipotenciarios  don 
Evaristo  Pérez  de  Castro  y  Colomera,  por  S.  M.  C. 
y  don  Pedro  de  Sousa  Ilolsteic ,  de  S.  Jt.  F. 
se  declaró  libre  para  los  subditos  de  ambas 
naciones  con  absoluta  igualdad,  su  navegación 
para  veinte  y  cinco  años,  obligándose  á  con- 
servarla espedita  en  el  estado  en  que  se  hallaba 
cada  una  en  su  respectivo  territorio  y  á  ocu- 
parse de  su  posible  mejora. 

DUETTINO.  Nombre  italiano,  diminutivo  del 
dúo:  que  caracteriza  á  una  composición  á  dos 
parles  obligadas;  siendo  por  lo  general  los 
duetlos  muy  corlos  y  de  un  trabajo  ligero. 

DUGONCO.  {Mamíferos.)  [Historia  natural.) 
Este  animal  á  que  da  llliger  el  nombre  de  fta- 
ücore,  pertenece  al  órden  de  los  cetáceos  de 
Cuvier,  y  vive  por  consiguiente  en  las  aguas. 
Mr.  Isidoro  G'eoíTroy  forma  con  él  la  segunda 
familia  de  su  orden  de  los  sirenianos,  serie  de 
los  bípedos,  y  con  él  solo  forma  nn  género 
que  se  puede  caracterizar  asi:  cuerpo  prolon- 
gado, aleta  caudal  en  forma  de  media  luna;  de 
treinta  á  treinta  y  dos  dientes;  y  entre  ellos 
cuatro  incisivos  superiores,  y  de  seis  á  ocho 
inferiores;  carencia  de  caninos;  cinco  molares 
hacia  cada  lado  en  las  dos"  quijadas,  compues-  \ 
tas  cada  una  de  dos  conos  reunidos  por  sus 
costados;  piel  muy  gruesa  y  sin  pelo. 

El  dugongo  {halicora  índicus,  Federico  Cu- 
vier, halicore  cetáceo,  Iliiger,  Trichechus  du- 
gang,  ürx[.,  rosmarus  indicus,  Dodd.)  liene  al- 
guna analogía  con  los  lamanlines,  de  los  cua- 
les difiere  esencialmente,  sin  embargo,  por 
sus  aletas  pectorales,  totalmente  desprovistas 
de  uñas,  por  su  cola  semejante  á  la  de  las  ba- 
llenas y  los  delíines,  por  la  siluacion  de  sus 
narices,  quo  se  abren  en  la  parle  superior  del 
hocico,  y  á  bastante  distancia  de  su  esíremi- 
dad; -últimamente,  por  oirás  muchas  particula- 
ridades que  sería  inútil  meucíonar.aqui. 

Esle  animal  parece  consliluir  el  eslabón 
que  enlaza  los  cetáceos  herbívoros  con  los  pis- 
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civoros,  aunque  Mr,  lesson  los  coloca  actual- 
mente, asi  como  los  lamantines,  entre  los 
pangolines  y  los  elefantes.  (Nuevo  cuadro  del 
reino  animal.) 

Encuéntrase  el  dugongo  en  los  mares  de 
la  Malasia,  hacía  el  Norte  de  la  Australia,  y  en 
el  m;ir  Rojo.  Parece  que  antiguamente  se  le 
encontraba  también  en  algunas  otras  partes 
del  globo,  de  donde  ha  desaparecido. 

Como  es  absolutamente  herbívoro,  busca 
las  playas  poco  profundas  cubiertas  de  vareéis 
y  oirás  plantas  marítimas  de  que  se  nutre. 
Llega  á  tener  una  talla  considerable,  pero  los 
que  basta  el  díase  han  cogido  no  esceden  de 
10  pies'de  longitud,  porque,  según  se  dice,  se- 
ria peligroso  para  los  pescadores  el  atacar  á 
individuos  de  mayor  magnitud.  Los  dos  dientes 
incisivos  esteraos  de  la  quijada  superior  se 
alargan  en  forma  de  defensas  fuertes,  rectas, 
comprimidas  en  sus  parles  laterales,  diver- 
gentes, cortantes  en  su  estremidad,  y-  siendo 
portante  peligrosas  armas  para  sus  enemi- 
gos. Además  de  esto,  como  viven  en  tropas 
estos  animales,  se  defienden  mutuamente,  lle- 
gando á  veces  su  audacia  hasta  tal  punto,  que 
intentan  subir  á  las  pequeñas  embarcaciones 
lie  que  se  hace  uso  para  la  pesca.  Se  profesan 
entre  sí  tan  tierna  afección,  que,  cogida  una 
hembra,  es  bien  seguro  quecl  macho  y  sus  hi- 
juelos acudirán  á  entregarse  espontáneamente 
á  los  golpes  del  harpon. 

Tal  vez  existen  dos  especies  de  dugongos 
en  los  mares  de  la  Sonda,  porque  los  malayos 
llaman  bumban  á  uno  de  estos  animales  de 
cuerpo  largo  y  delgado,  y  buniál  á  otro  que  es 
proporcionadamente  mas  corlo  y  mas  grueso. 

En  cuanto  al  dngongo  de  los  tabernáculos 
que  Uuppel  ha  visto  en  el  mar  Rojo,  según 
tlempricb  y  Ehrenberg,  Scemmerring  ha  de- 
mostrado perfectamente  que  en  nada  difiere 
del  de  las iTaíucas,  Los  malayos  consideran  la 
carne  de  este  animal  como  deliciosa,  y  la  re- 
servan, para  la  mesa  de  tos  príncipes;  pero  es- 
te lujo  gastronómico  se  hace  cada  vez  mas  ra- 
ro, y  lodo  anuncia  que  dentro  de  algunosaños, 
el  dugongo  habrá  desaparecido  totalmente  de 
la  superficie  del  globo;  y  entonces  nuestros 
descendientes  podrán  mostrar  sus  huesos  fósi- 
les como  indicio  seguro  de  una  gran  catástro- 
fe terrestre;  si  es  que  los  cataclismos  y  las  ca- 
tástrofes están  todavía  de  moda  entre  los  geó- 
logos. 

DUGÜESCL1Ñ.  (BÉLTMfO  (Historia.)  Esfe 
condestable  de  Francia  ,  que  fué  uno  de  los 
hombres  mas  célebres  de  su  época ,  en  un 
tiempo  en  que  la  fuerza  corporal  y  lo  que  po- 
dría llamarse  virtudes  guerreras,  erau  casi,  en 
unión  con  el  nacimiento,  el  único  medio  de 
ilustración,  descendía  de  una  de  las  primeras 
familias  de  la  Armóriea  ,  sobre  cuyo  origen  se 
han  inventado  varios  cuentos  mas  ó  menos 
maravillosos,  como  sucede  por  lo  común  cuan- 
do se  trata  de  personas  tan  estraordinarias. 
Algunos  le  "hacen  descender  de  un  rey  moro 
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nombrado  Aquin ,  el  que  hacia  el  siglo"  VIII  se 
estableció  en  la  provincia  de  Bretaña,  donde 
construyó  un  castillo  nombrado  Glay,  de  don- 
de hacen  salir  también  el  nombre  de  Glaya- 
quin,  y  por  corrupción,  Gleaquin  ,  Gleazquin, 
Guéactin  ,  y -por  úllímo  ,  Dugiiesclin.  Añádese 
que  este  rey  ,  derrotado-  por  Carlo-Magno  (que 
nunca  estuvo  en  Bretaña),  se  embarcó  tan  pre- 
cipitadamente ,  que  dejó  en  la  orilla  un  niño 
de  un  año ,  á  quién  el  vencedor  hizo  bautizar 
y  dio  el  nombre  de  Glaiacquiu.  Otra  versión, 
consagrada  por  títulos  conservados  durante 
largo  tiempo  en  el  obispado  del  Dol,  considera 
á  esta  casa  como  una  rama  destacada  de  la  de 
Dinant,  que  se  fundó  en  las  casas  de  Avangour 
y  Laval.  Tal  era  por  lo  demás  el  estado  de  las 
tetras  en  tiempo  de  Duguesclln  ,  que  no  exis- 
ten datos  precisos  ni  aun  sobre  los  hechos  mas 
importantes  de  este  héroe,  los  que  nos  limita- 
remos á  citar  snmariamenfe.  No  es  conocida  ni 
aun  siquiera  la  époea  fija  del  nacimiento  (que 
fué  poco  mas  ó  menos  en  1314,  en  el  castillo 
de  la  Motle-Broon  cerca  de  Rennes),  del  hom- 
bre admirable ,  cuya  historia  resumiría  la  de 
todo  su  siglo,  y  baria  frecuentemente  creer  en 
la  realidad  de  esas  proezas  maravillosas  de  ca- 
ballería de  que  están  atestados  los  romances 
de  su  tiempo.  Creemos,  sin  embargo,  un  deber 
hacer  observar  que  las  primeras  historias  au- 
ténticas de  Duguesclin,  tuvieron  por  molde  los 
romances  en  versos  en  que  se  refiere  en  calilo 
del  tiempo,  los  altos  hechos  y  proezas  de  este 
héroe,  como  por  ejemplo,  Le  rbumant  de  Ber- 
trand  da  Glaicquin  ,  que  sirvió  de  base  al 
Triompke  des  neuf  preux,  ó  Histoire  de  B.  Da- 
guesclin  (1437),  ó  también  Hisloire  des  proues- 
ses  de  B.  du  Clesclin.  Notaremos ,  á  propósito 
de  esta  denominación  de  Glaicquin  ,  y  otras 
variantes  del  mismo  nombre  propio  ,  citadas 
mas  arriba,  como  Glmjaquin,  Guéaclin,  etc., que 
deben  ser  consideradas  como  causa  de  la  sin- 
gularidad, por  la  que  Duguescliuse  pronuncia 
sin  $  ,  y  como  sí  estuviese  escrito  Dugutclin. 

Este  héroe  tenia  la  cabeza  monstruosa,  los 
rasgos  de  la  fisonomía  pronunciados  y  los  ojos 
pequeños,  pero  vivos  y  penetrantes.  «Soy  muy 
feo  ,  soba  decir ,  nunca  seré  bien  recibido  por 
las  damas  ,  pero  en  cambio  sabré  siempre  ha- 
cerme temer  de  mis  enemigos.»  Era,  en  efec- 
to ,  según  se  ha  dicho  ,  de  una  fuerza  estraor- 
dinaria  ,  y  el  ejercicio  de  las  armas  hacia  su 
única  ocupación.  Tenia  un  carácter  atlivo,  du- 
ro é  intratable;  ya  por  falla  de  capacidad  ó  ya 
por  un  desprecio  de  lo  que  se  llama  educación, 
sacado  de  los  hábitos  de  la  nobleza  en  aquellos 
tiempos  ,  no  pudo  ó  no  quiso  nunca  aprender 
á  leer.  Su  estreno  en  la  carrera  caballeresca 
fué  un  golpe  maestro  y  le  colocó  desde  luego, 
aunque  solo  contaba  17  años  ,  en  el  rango  de 
los  primeros  campeones  de  la  época:  esto  su- 
cedía en  1 338  en  un  torneo  dado  con  motivo 
del  matrimonio  de  Juana  ,  condesa  de  Penlhie- 
vre  ,  con  Carlos  de  Chalillun  ,  conde  de  Blois. 
Habiendo  logrado  introducirse  en  la  liza,  a  pe- 
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sar  de  la  prohibición  de  su  padre  ,  que  se  bar 
liaba  en  et  número  de  los-  combatientes,  derri- 
bo á  doce  caballeros  de  otras  lanías  lanzadas; 
puede  pensarse  cuál  seria  el  tumulto  de  aclama- 
ciones. Cuando  hubo  bajado  su  visera,  sn  padre 
le  perdonó,  y  ebrio  de  gozo,  le  llevó  él  mismo 
en  triunfo,  y  le  declaró  el  orgullo  y  la  gloria  de 
su  familia,  compuesta  de  diez  hijos,  de  los  que  I 
era  Beltran  el  mayor.  Seguramente  cuando  se  j 
lee  mi  hecho  de  esta  especie ,  por  parte  de  un 
jóvende  17  años,  no  es  posible  reírse  entera- 
mente de  !as  prodigiosas  proezas  de  aquellos 
cuya  maza  ó  espada  de  dos  manos ,  eran  sufi- 
cientes para  decidir  una  victoria  ;  que  desba- 
ciarípor  st  solos  compañías  y  aun  batallones 
de  miserables  villanos  ,  mal  armados  ,  medio 
desnudos ,  sobre  todo  cuando  se  recuerda  la 
cubierta  de  hierro  ,  impenetrable  por  lo  gene- 
ral á  las  armas  dei  tiempo  ,  do  que  iban  prote- 
gidos estos  caballeros,  cubierta  lan  hermética- 
mente cerrada  ,  que  cuando  el  que  la  llevaba 
caía  derribado  y  casi  sin  vida,  to  mas  que  podia 
liiicer  el  villano  era  encontrar  alguna  abertura 
bor  donde  poder  introducir  la  hoja  de  su  cu-: 
chillo  para  acabar  al  moribundo.  - 

Dugueselin  adoptó  .desde.luego  una  divisa: 
■Vuestra-  Señora  Guesdin  ,  cuyo  grito,  como 
sin  trabajo  puede  creerse,  bastaba  para  espan- 
tar al  enemigo,  y  llevó  constantemente  las  ar- 
mas. En  la  querella  de -Juan  de  Montfort,  con 
Carlos  de  Elois,  por  el  ducadodeBrctaña,  adop- 
tó el  partido  dei  último,  La  Francia  en  esta 
opaca' era  asolada  por  los  ingleses  ,  que  ocu- 
paban sus  mejores  provincias,  !o  que  permitía 
a!  carácter  lan  atrevido  y  marcial  de  Dugues- 
elin entera  latitud  para  hacer  la  guerra  á  me- 
dida de  su  deseo  ,  cosa  que  no  dejó  de  practi- 
car. Todos  los  días  se  hablaba  de  nuevos  con- 
voyes, nuevos  destacamentos  aislados  de  que 
se  apoderaba.  Eu  el  sitio  de  Yunnes  sostuvo 
con  20  hombres  determinados  unalucha  de  to- 
da una  noche  contra  2  ó  3,000  ingleses.  Tomó 
por  sorpresa  en  I.H56,  el  castillo  de  Fougerai, 
y  poco  después  se  distinguió  delante  de  Reú- 
nes, sitiada  por  ¡os  ingleses  ,  por  ún  rasgo  de 
atrevimiento  que  fué  admirado  hasta  por  sus 
enemigos.  Preséntase  al  despuntar  el  ¿lia  á  ¡a 
entrada  del  campo,  contrario  con  100  hombres 
escogidos:  lodo  el  que  se  opone  á  su  marcha 
es  pasado  á  cuchillo  en  algunos  instantes;  las 
tiendas  son  jncendíadas  en  medio  de  la  con- 
fusión y  el  desorden  ,  y  se  apodera  de  un 
convoy  de  200  carros  ,  con  los  cuales  entra 
triunfante  en  Henncs.  'El  célebre  duque  de  Lan- 
casfre  que  mandaba  el  sitio  ,  quiso  verle  y  le 
envió  un  heraldo.  Durante  esla  entrevista,  un 
caballero  inglés  llamado  Bembro,  reputado  en- 
tre los  suyos  como  de  una  fuerza  corporal  pro- 
digiosa ,  vino  á  acusarle  de  haber  muerto  á 
uno  etc  sus  parientes ,  cuando  la  sorpresa  de 
Fougerai,  y  pidió  tirar  con  él  tres  estocadas: 
"Y  mas  de  seis,  si  asi  os  place,»  respondió 
Dugueselin  apretándole  la  mano.  El  combate 
se  verificó  al  dia  siguiente  entre  la  ciudad  y 
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el  campo,  en  presencia  de  ambos  parlidos. 
Bembro  cayó  espirante  de  una  lanzada  á  vista 
de' los  ingleses  consternados,  los  que  para  ven- 
garse intentaron  un  asalto.  Dugueselin  en  una 
salida  los  derrotó  en  tres  puntos  y  los  obligó 
á  levantar  el  sitio.  Ésto  acontecía  al  mismo 
tiempo  en  que"  el  principe  de  Gales  ,  sobrino 
de  Lancastre,  venia  a  las  manos  con  los  fran- 
ceses en  los  campos  de  Poif  iers.  Carlos  de  Elois, 
para  recompensar  á  Duguesclíu  de  haber  he- 
cho levantar  el  sitio  de  Henees,  le  dio  una 
hermosa  tierra  llamada  Larócbc-Derrien.  To- 
más de  Canlorbery  ,  otro  caballero  inglés  ,  no 
menos  fuerte  que  Bembro  y  envidioso  de  Du- 
gueselin ,  le  provocó  á  duelo':  el  combate  tuvo 
lugar  en  Dinant,  á  vista  de  Lancastre  y  de  sus 
principales  oficiales.  Tomás  ,  vencido  ,  fué  ar- 
rojado vergonzosamente  de  su  cuerpo,  y  se  le- 
vantó el  sitio  de  üinant.  El  rey  Juan,  prisione- 
ro de  los  ingleses  ,  regresó  por  esla  época  á 
Francia,  bajo  sil  palabra,  y  no  habiendo  podi- 
do completar  su  rescate,  volvió  á  Londres,  don- 
de murió  en.la  prisión.  Eslo  sucedió  poco  an- 
tes de  que  Dugueselin  abrazase  el  servicio  del 
rey. 

Aunque  estaba  reputado  como  el  primer 
guerrero  de  su  tiempo,  la  separación  de  la 
Bretaña;  su  patria,  de  la  Francia,  le  habia  te- 
nidó^casi  constantemente  ligado,  segnn  se.lia 
vístu,  al  servicio  de  Cários  de  Biois,  cuando 
no  guerreaba  por  su  propia  cuenta.  Obtuvo  de 
la  Francia  el  gub'iernó  de  Pontorson  y  una 
compañía  de  100  lanzas,  y  su  primera  hazaña, 
como  oficial  de)  gobierno,  fué  arrojar  á  los  in- 
gleses deja  Normandia.  Foco  después  partió 
para  liantes,  donde  contrajo  matrimonio  con_ 
Thiepliaine  Hagueuet,  rica-  heredera  de  una 
¡lustre  casa.  En  lo  sucesivo  tuvo  por  segunda 
mnger  á  Juana  de  Laval,  bija  de  Juan  de  Laval, 
señor  de  Chatilton.  Habiendo  sido  de  nuevo  in- 
vadida la  Kormandia,  á  la  ruptura  de  la  tregua 
por  Cários  de  Blois,  Dugueselin  marchó  allí  á 
toda  prisa,  batió  á  los  ingleses  en  muchos  en- 
cuentros y  les  recobró  la  mayor  parle  de  las 
plazas  fuerles  de  que  se  habían  apoderado. 
Nombrado  gefe  del  ejército  brelon  por  Cários 
de  Blois,  que  le  envió  al  mismo  tiempo  un  bas- 
tón de  plata,  sembrado  de  armiños,  sitió  á 
Becherel  y  derrotó  á  Monlfort,  que  habia  veni- 
do á  atacarle  en  sus  líneas.  La  suerte  de  la 
Bretaña,  disputada  por  Cários  y  Montfort,  iba  á 
decidirse  en  una  batalla,  cuando  la  soberanía 
de  esla  provincia  fué  dividida  entre  ambos 
'pretendientes  por  mediación  de  los  .obispos. 
Dugueselin  fué  dado  en  rehenes  á  Montfort  ,  el 
que  á  la  ruptura  déla  tregua,  rehusó  devolver- 
le la  libertad.  El  héroe  bretón  consiguió  esca- 
parse, y  marchó  á  la  córle  de  Cários  V,  que 
había  sucedido  al  rey  Juan,  y  que  le  hizo  la 
mas  brillante  acogida.  El  rey  de  Navarra,  Cár- 
ios el  Malo,  habia  invadido  la  Kormandia,  que 
lanío  por  la  proximidad  de  la  capital ,  cuanto 
por  la  fertilidad  de  su  suelo,  servia  de  punió 
de  mira  á  todas  las  bandas  de  aventureros  ar- 
T.   xv.  8 
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niados  que  se  disputaban  la  Francia.  Dugues- 
clin fué  nombrado  comandante  en  gefe  de  to- 
das las  Iropas  de  Carlos  V,  con  misión  de  re- 
conquistar esta  provincia;,  era  esta  la  primera 
batalla  que  iba  ó  dar  después  de  la  muerte  del 
rey  Juan  (1.364)  y  se  sirvió  de  esla  circuns- 
tancia  para  estimular  el  ardor  de  los  soldados. 
«Ea,  pues,  amigos'  míos,  eseíainó  al  tiempo  de 
dar  lacena!  para  la  carga,  la  jornada  .está  por 
nosotros.  Dios  os  traiga  á  la  memoria  que  te- 
nemos un  nuevo  rey  de  Francia  y  quiera  que 
su  corona  sea  eslrenada  por  nosotros.  »  El  ejér- 
cito de  Carlos  el  Malo  estaba  á  las  órdenes  de! 
famoso  cupial  de  Buch,  atrincherado  en  el  Eure, 
y  fué  complelamente  desecho,  cayendo  su  ge- 
fe  en  poder  del  enemigo.  Esla  jornada,  conoci- 
da bajo  el  nombre  de  balalla  de  Cocherel,  va-- 
lió  á  Duguesclin  el  Ululo  de  mariscal  de  la 
Iformaudia,  con  el  don  del 'condado  deLongue- 
ville. 

La  fortuna  le  habia  hasta  entonces  sonreí- 
do constantemente.  La  ■victoria  que  se  habia 
declarado  *por  él  en  todos  los  combates  en  que 
bahia  desempeñado  el  mando  en  gefé,  le  habia 
valido  con  justo  motivo  la  repulacion  del  pri- 
mer general  de  aquella  época,  asi  como  sus 
triunfas  en  todos  los  encuentros  particulares, 
le  habían  hecho  proclamar  como  el  primer  ca- 
ballero francés  del  siglo.  Pero  iba  por  último 
á  conocer  la  inconstancia  de  la  diosa  capri- 
chosa que  se  hurla  á  veces  en  provecho  de  la 
medianía  de  las  mas  hábiles  combinaciones 
del  talento.  Ferdió  la  batalla  de  Aurai,  dada  el 
29  de  setiembre  de  1364  contra  Monfort  y  los 
ingleses  coligados/Oliverio  de  Clisson  se  en- 
contraba en  las  filas  de  los  soldados  de  la; 
Gran  Bretaña,  mandados  por  ,el  lemible  Cban-, 
dos.  La  espada  de  eslos  dos  guerreros,  sem- 
braba dé  cadáveres  el  campo  francés,  no  pro- 
duciendo menores  estragos  en  las  filas  ingle- 
sas la  maza- de  Duguesclin,  que  apenas  podría 
mover  un  hombre  de  fuerza  ordinaria  en  nues- 
tros dias.  Carlos  de  Blois  fué  muerto,  y  este  in- 
iucídente  abafió  él  valor  de  los  suyos.  Dugues- 
clin, acompañado  de  los  cinco  ó  seis  caballe- 
ros que  le  habían  quedado,  combatía  aun  con 
una  especie  de  furor.  «Rendios  messire  Bel- 
tran,  le  dijo  Chandos,  esta  jornada  no  es  vues- 
tra.» La  maza  del  guerrero  bretón  habia  con- 
cluido por  romperse  entre  sus  manos,  á  conse- 
cuencia de  choques  redoblados  contra  los  hom- 
bres de  hierro  que  le  rodeaban.  No  teniendo 
otras,  armas  que  sus  guanteletes,  vióse  obliga- 
do á  aceptar  la  proposición  de  Chandes.  Esla 
jornada,  á  eonsecuencia.de  la  muerte  de  Carlos 
de  Blois,  atrajo  ¡a  paz  entre  Francia  é  Ingla- 
terra. 

En  este  punto  nos  hallamos  obligados  á 
hacer  una  confesión  qne  nos  es  penosa,  á  con- 
secuencia de  la  especie  de  admiración  que  nos 
ha  causado  siempre  la  institución  de  la  caba- 
llería, considerada  en  su  objeto  y  su  perfec- 
ción primitiva.  Hallábase  muy  degenerada  en 
tiempo  deDuguesclín,  y  el  honor  con  elqueúl- 
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timamente  habia  sustituido  del  todo  la  virtud, 
no  la  servia  ya  sino  raras  veces  de  guía.  Í5n 
lugar  de  aquel  religioso  respeto  bacía  su  Dios, 
su  pairia  y  su  dama,  de  aquellas  máximas  tan 
generosas  y  bellas  qu,e  hacinn  del  entusiasla 
caballero  un  contrapeso  de  todas  las  imperfec- 
ciones, vicios  y  desgracias  del  sistema  feudal, 
no  era  ya  otra  cosa  mas  que  una  asociación 
de  señores,  en  quienes  .se  hallaba  estinguida 
leda  nobleza  de  alma,  que  se  entregaban  á  lu- 
do género  de  exacciones  y  violencias;  qué  en 
lodo  y  por  todo  abusaban  de  la  fuerza  ,  sin 
piedad  y  como  sin  remordimientos.  El  dere- 
cho- de  caballería  no  era  ya,  en  una  palabra, 
mas  que  el  de  saquear  y  hasta  asesinar  impu- 
nemente, y  su  papel  se  reducía  lileralraente  á 
desbalijar  á  los  transeúntes  en  los  caminos 
reales,  de  doude.  les  vino  el  ultrajante  nombre 
de  bandoleros. 

.En  esla  degeneración,  que  habia  sido  prin- 
cipalmente el  resultado  de  las  cruzadas,  la  paz 
era  un  eslado  anlinalural,  y  apenas  fué  procla- 
mada después  de  la  batalia  de  Aurai,  cuando 
los  señores  franceses,  bretones  é  ingleses  se 
reunieron'con  la  resolución  de  hacer  la  guer- 
ra por  su- propia  cuenla.  Buen  número  de  sol- 
dados, á  quienes  la  paz  dejaba  sin  recursos,  se 
reunieron  á  ellos,  y  esla  masa  de  cerca  de 
30,000  hombres,  habiéndose,  bien  que  mal,  or- 
ganizado bajo  el  nombre  de  grandes  compa- 
mas, se  esparció  por  las  provincias  donde  llevó 
la  desolación  y  el  espanlo.  En  vano  se  quejaron 
los  pueblos;  el  rey  so  vió  obligado  á  dejar  sub- 
sistir un  desorden  que  no  tenia  bastante  fuerza 
para  reprimir.  En  esle  estado  las  cosas,  Du- 
guesclin regvesó  á  la  corte  de  Francia,  ha- 
biendo escotado  sus  amigos  para  pagar  su  res- 
cale,  que  fué  de  100,000  francos.  Carlos  Y  le 
recibió  con  el  mayor  regocijo,  y  puso  á  su  dis- 
posición sus  tesoros^y  su  ejército  para  acabar 
con  las  grandes  compañías,  por  la  paz  ó  por  la 
guerra,  según  lo  creyese  conveniente.  Hallá- 
banse estas  á  la  sazón  reunidas  en  los  llanos 
de  Chalons.  Duguesclin  marchó  á  su  encuentro 
acompañarlo  de.  200  caballeros:  fué  recibido  con 
el  mayor  entusiasmo,  y  se  le  ofreció  en  segui- 
da el  mando  en  gefe,  á  lo  qne  conlesíó,  con 
corta  diferencia,  con  el  discurso  siguiente: 
«La  mayor  parto  de  vosotros  habéis  sido  mis 
compañeros  de  armas,  y  lodos  sois  mis- ami- 
gos. Debéis  socorrer  y  conservar  las  provincias 
en  vez  de  asolarlas,  y  os  traigo  los  medios  de 
ello.  La  España  gime  en  los  hierros  de  los  sar- 
racenos: para  ayudaros  á  hacer  el  viage,  el  rey 
os  da  200,000  florines  de  oro.  Acaso  en  el  ca- 
mino encontraremos  quien  nos  de  otro  tanlo; 
yo  seré  de  la  partida.»  Este  discurso  fué  acogi- 
do por  unánimes  aclamaciones,  y  se  juró  se- 
guir á  Duguesclin,  nombrado  general  en  gefe, 
acudiendo  bajo  sus  banderas  la  flor  de  la  no- 
bleza. Empréndese  el  viage,.  y  llegan  á  las 
puerlas'de  Avignon ,  donde  regídia  entonces 
la  córte  romana ,  sobre  la  que  Duguesclin 
habia  contado  con  200,000  florines  de  oro. 
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libóse  la  petición,  asi  como  también  la  de  le- 
vantar la  excomunión  que  Su  Santidad  había 
lanzado  sobre  las  grandes  compañías:  la  abso- 
lución fué  otorgada  en  seguida  y  de  todo  co- 
razón; esto  era  lo  menos  que  podia  hacer  el 
Snnto  Padre  por  los  campeones  que  iban  á 
guerrear  contra  ios  Ínfleles  sarracenos;  el  di- 
nero fué  redondamente  negado.  Amotináronse 
los  soldados:  el  papa,  para  contenerlos,  ame- 
nazó retijisar  la  absolución,  lo  qne  no  prodnjo 
efecto  alguno  sobre  hombres  habituados  á  con- 
ciliar ei  ejercicio  de  la  religión  con  el  de  toda 
clase  de  crímenes,  y  como  á  sus  ojos  el  objeto 
de  la  espedicion  santificaba  suflcientemente 
toda  clase  de  medios,  se  entregaron  en  las  cam- 
piñas á  los  mayores  desórdenes,  saquearon  é 
incendiaron  los  pueblos,  y  bien  pronto  las  lla- 
mas llegaron  a  las  puertas  de  Avignon.  Su  San- 
tidad se  apresuró  á  excomulgarlos,  y  con- 
sintió en  pagar  100,000  florines.  Este  conve- 
nio lo  arregló  lodo:  el  ejército  volvió  á  poner- 
se en  marcha,  y  penelró  en  13C5  en  Casti- 
lla. Pedro  el  Cruel,  que  reinaba  entonces  en 
España,  llevado  de  su  genio  violento  y  4e  las 
turbulencias  naturales  en  nna  época  de  desor- 
den general,  se  había  manchado  con  muchos 
crímenes,  entre  los  que  se  contaban  el  asesina- 
to dé  su  hermano  y  el  envenenamiento  de  Blan- 
ca de  Borbon,  su  müger,  y  cuñada  de  Carlos  V. 
Duguesclin  fué  bastante  sagaz  para  abrazar 
contra  esle  hombre  desgraciado  y  cruel  el  par- 
tido de  Enrique  de  Trastornara,  en  lugar  de 
proseguir  una  vana  ó  igualmente  injusta  espe- 
dicion. Arrojó  á'don  Pedro  de  todas  las  plazas 
que  habia  conquistado  en  el  Aragón,  sometió  á 
Enrique  las  de  Castilla,  y  fué  el  primero  en  sa- 
ludarle como  rey  de  esta  provincia  y  de  Sevi- 
lla y  León.  Acompañóle  asimismo  á  su  corona- 
ción en  la  ciudad  de  Burgos,'  y  recibió  en  re- 
compensa los  títulos  de  duque  de  llolina  y  con- 
destable de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León, 
con  dos  condados  que  le  fueron  dados  en  pre- 
sente, el  de  Traslamara  y  el  de  Soria.  Don  Pe- 
dro se  habia  refugiado  en  Burdeos  al  lado  del 
principe  do  Gales,  que  pasó" los  montes  con  un 
poderoso  ejército  para  restablecerle  en  el  trono. 
Duguesoün,  de  regreso  en  Francia,  apenas  se 
informó  del  peligro  de  Enrique,  corrió  á  su  so- 
corro con  todos  los  soldados  que  pudo  reunir. 
Encontráronse  los  dos  ejércitos,  de  cerca  de 
100,000  hombres  cada  uno,  en  los  llanos  de 
Navarrele  el  año  13G7.  Contra  el  parecer  de 
Dugucsclin,  Enrique  presentó  la  batalla  y  la 
perdió.  El  caballero  bretón,  que  habia  quedado 
casi  solo,  se  aflrmó  contra  un  muro,  y  se  defen- 
dió con  el  valor  de  la  desesperación:  «H6  baya 
cuartel  para  Duguesclin»  gritó  don  Pedro  que 
so  hallaba  mezclado  entre  los  vencedores.  Du- 
guesclin le  oyó,  y  le  tendió  en  tierra  de  un 
tajo:  al  volver  eu  si  don  Pedro,  y  divisándole 
en  la  tienda  del  príncipe  de  Gales  ,  á  quien 
por  último  se  habia  rendido,  se  irritó  de  tal 
manera,  que  hasta  trató  de  herirle  con  su  daga. 
Indignado  el  principe,  le  detuvo,  y  gnardó  las 


mayores  consideraciones  á  su  prisionero,  qué 
fué  trasladado  á  Burdeos.  Enrique  se  había  re- 
fugiado en  Tolosa  al  lado  del  duque  de  Anjou, 
hermano  del  rey  de  Francia.  No  tardó  don  Pe- 
dro con  su  habitual  imprudencia  y  crueldad  en 
perder  las  ventajas  que  habia  obtenido,  y  hasta 
se  enagenó  la  voluntad  del  principe  de  Gales 
por  haber  rehusado  el  cumplimiento  de  las  con- 
diciones con  que  le  habia  socorrido.  Enrique, 
durante  este  tiempo,  habia  conseguido,  disfra- 
zado de  peregrino,  una  entrevista  con  Dugues- 
clin, prisionero.  ílízose  uso  de  una  singular 
estratagema  para  conseguir  la  libertad  del  ca- 
ballero brelon:  el  señor  de  Albret  dijo  al  prin- 
cipe de  Gales  que  corría  la  voz  de  que  solo  el 
temor  era  el  que  le  impedia  poner  eu  libertad 
á  Duguesclin:  «ío.temo  ¿nadie,  respondió  vi- 
vamente y  con  altivez  el  principe,  y  para  pro- 
barlo, quiero  que  Duguesclin  quede  inmediata- 
mente libre;»  lo  que,  en  efecto,  se  verificó. 
Eduardo  no  fué  del  mismo  parecer,  y  quiso  que 
su  prisionero  diese  rescate:  de  aqui  se  originó 
una  disputa  particular  sobre  la  cantidad:  te- 
miendo Duguesclin  ser  tasado  eu  una  faerte 
suma,  y  habiendo  hecho  observar  la  escasez 
de  sus  recursos  pecuniarios,  Eduardo  no  pidió 
masque  ¡00  libras  (400  rs.j  El  caballero  bre- 
tón,, creyéndose  tratado  con  poca  dignidad, 
ofreció  100,000  florines  de  oro.  Después  de 
algunos  debates  se  convino  en  que  seriau 
70,000  florines,  suma  de  que  Duguesclin  no 
quiso  absolutamente  rebajar  nada,  y  que  hu- 
biera pagado  ,en  el  mismo  Burdeos  á  haber 
aceptado  los  ofrecimientos  de  los  caballeros 
ingleses.  El  caballero  bretou  regresó  á  París, 
donde  el  rey"  le  colmó  de  honores  para.hacerlo 
olvidar  su  última  desgracia.  Por  orden  de  Car- 
los V  debía  ser  tratado  como  soberano  por  todos 
los  sitios  por  que  habia  pasado.  A  esta  sazón, 
Enrique  de  Trastamai  a  había  vuelto  á  entraren 
España,  donde  luchaba  sin  resultado  decisivo 
con  dón  Pedro.  *  Duguesclin,  apoyado  con  los 
socorros  de  Francia  y  Boma,  marcho  á  socor- 
rerle, habiéndole,  por  último,  obligado  á  encer- 
rarse en  Monliel.  Enteramente  falto  de  recursos, 
don  Pedro  trató  de  entrar  en  negociaciones  con 
Duguesclin  para  que  le  proporcionase  la  huida; 
pero  éste,  Del  a  su  señor,  y  obrando  con  arre- 
glo á  las  poco  escrupulosas  costumbres  de  la 
época,  determinóentregarle,  y  ofreció  proteger 
su  fuga.  Habiendo,  pues,  don  Pedro  tratado  de 
salvarse,  su?  falsos  guias  te  condujeron  a  pre- 
sencia del  de  Traslamara.  Fuera  de  si  don  Pe- 
dro al  hallarse- en  poder  de  su  enemigo,  se 
arrojó  sobre  él,  daga  en  mano;  pero  don  Enri- 
que, ayudado  por  Duguesclin,  logró  derribarlo 
y  darle  muerte:  prescindimos  de  los  comenta- 
rios áque  esle  hecho  se  presta.  Quedó  de  csíe 
modo  terminada  la  guerra. 

Duguesclin,  aunque  colmado  de  honores  y 
enseñado  por  dos  derrotas,  no  habia  esperimen- 
tado  auti  ni  todos  los  favores  ni  todos  los  rigo- 
res de  la  fortuna.  A  su  vuelta  de  España,  fué 
nombrado  condestable  del  ejército  francés.  Los 
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ingleses,  que  se  hallaban  entonces  á  las  puer- 
tas_.de  París,  cesaron,  en  seguida  de  verse  vic- 
toriosos. Arrojóles  de  Normándia,  pasó  ense- 
guida á  la  Guiena,  rebelada  conti'a  et  principe 
de  Gales  y  conquisto  la  mayor  parte  de  las 
plazas  fuertes,  y  casi  toda  la  provincia.  Reco- 
bró asimismo  el  Poitou ;  la  Saintonge ,  el 
Rouerge,  el  l'erígovd,  etc.  Habiendo  de  nuevo 
los  ingleses  entrado  en  Bretaña,  á  las  órdenes 
de  Montfort,  con  un  ejército  de  60,000  hom- 
bres, Duguesclin  marchó  coníra  ellos,  los  der- 
rotó y  persiguió  hasta  Burdeos,  donde  su  ejér- 
cito, á  consecuencia  de  las  fatigas  y  privaciones 
de  toda  clase  que  había  esperi mentado,  llegó 
reducido  apenas  á  6,000  hambres,  habiéndo- 
se visto  obligado  Montfort  i  seguirte  en  su  fu- 
ga. Duguesclin  ocupó-  en  seguida  el  condado 
do  f'nix,  y  habiendo,  tomado  a  Lourdes  (1373), 
obligó  al  principe  á  pedir  la  paz.  £1  condesla- 
hle  había  entonces  llegado  á  la  mas  alia  fortu- 
na ú  que  podía  aspirar.  Admirado  de  la  Europa, 
querido  do  sus  soldados,  á  los  que  tantas  veces 
había  conducido  ala  gloria,  nada  parecía  poder 
alterarle  en  el  elevado  puesto  á  que  había  su-, 
bido,  cuando  Montfort volvió  á  entraren  Breta- 
ña con  los  ingleses.  Citado  á  comparecer  ante 
Carlos  V,  !o  rehusó,  y  el  rey  reunió  la  Bretaña  á 
la  Francia.  Los  bretones,  apegados  al  gobierno 
de  su  provincia,  desertaron  en  masa  de  las'  ban- 
deras de  Duguesclin,  que  fué  mirado  como  el 
opresor  de  ta  libertad  de  su  patria,  abandonán- 
dole basta  sus  mismos  parientes  y  amigos.  La 
envidia,  que  no  habia  podido  aun  desencade- 
narse contra  él,  se  aprovechó  de  esta  circuns- 
tancia, para  perderle  si  posible  era.  Fué  ca- 
lumniado con  el  rey,  que  dió  oídos  á  todas  las 
insinuaciones  que  se  le  hicieron  en  coníra  de 
su  antiguo  favorito,  y  hasta  habló  de  él  cou  el 
mayor  desagradecimiento.  Duguesclin,  lastima- 
do de  tanta  ingratitud,  abandonó  el  ejército  y 
devolvió  la  espadada  condestable,  jurando  no 
volver  á  tomarla  nunca.  Había  resuelto  retirar- 
se á  Espaüa  al  lado  de  Enrique:  llegado  no 
obstante  á  Pontorsoú,  creyó  debia  escribir  al 
rey  Carlos  V,  menos  para  justificarse  que  para 
hacer  una  sencilla  esposicion  de  su  conducta 
enteramente  irreprochable.  GárlosY  reconoció 
lo  mal  que  se  habia  portado  con  Duguesclin,  y 
se  esforzó  cuanto  pudo,  aunque  inútilmente,  pa- 
ra hacerle  volverá  tomarla  espada  de  condes- 
table, Duguesclin  quería,  sin  embargo,  ejecutar 
una~úllima  hazaña  antes  de  abandonar  la  Fran- 
cia, Marchó  frente  al  castillo  de  Randan  (Gé— 
vaudan. ,  sitiado  por  su  amigo  el  mariscal  de 
Sancerre,  y  obligó  al  gobernador  á  pedir  una 
capitulación  que  debia  ejecutar  á  los  quince 
dias  si.no  era  socorrido.  Durante  este  in- 
tervalo fué  atacado  de  una  enfermedad  de  la 
que  murió  el  13  de  junio  de~l  380,  á  la  edad  de 
sesenta  y  seis  años.  Su  último  consejo  á  sus 
amigos  fué  no  olvidasen  en  cualquier  país  qne 
hiciesen  la  guerra,  que  las  gentes  de  la  "igle- 
sia, las  mugeres,  los  niños,  tos  ancianos  y  to- 
do el  pueblo  pobre  do  debian  nunca  ser  consi- 


derados como  enemigos.  El  gobernador,  des- 
pués de  la  rendición  delfnerle,  no  quiso  entre- 
gar las  llaves  en  otro  sitio  que  sobre  la  tumba 
de  Duguesclin,  lo  que  verificó  después  de  ha- 
berse prosternado. 

La  guerra  hasta  su  tiempo  no  habia  sido 
mas  que  un  negocio  de  acuchilladores,  un  cho- 
que de  dos  masas,  de  las  que  la  ma9  pesada  ó 
la  que  lanceaba  con  mas.fuerza,  hacia  relroce- 
der  á  la  mas  débil.  Fué  el  primero  que  com- 
prendió, aunque  imperfectamente,  la  ventaja 
do  las  marchas  y  maniobras  estratégicas  mas  ó 
menos  hábiles;  y  tal  fué  la  idea  de  superiori- 
dad que  dejó  de  sus  talentos  como  general, 
que  los  mayores  capitanes  de  su  tiempo  relmsa- 
•ron  en  un  principio  llevar  después  de  él  !a  es- 
pada de  condestable.  El  primero  que  por  último 
se  atrevió  i  encargarse  de  ella  fué  Oliverio  de 
Clissóu,  á  quien  por  sus  crueldades  se  dió  el  so- 
brenombro de  cí  Carnicero.  , 

DUILIO,  (cavo)  {Historia,  politíca.)  Ü\  estu- 
dio de  la  historia  nos  lleva  á  conocer  que  baj- 
una diferencia  harto  notable  entre  los  hombres 
que  en  paz  ó  en  guerra  alcanzaron  celebridad, 
dando  aumento  de  fama,  grandeza  ,  ó  poderlo 
á  las  nacioues;  pues  los  unos  cou  los  hechos 
que  les  dan  renombre  no  hacen  otra  cosa  que 
reflejar  el  espíritu  de  su  pairia,  mientras  los 
oíros  brillan,  debiéndolo  solo  áfa  superioridad 
de  su  genio,  y  haciendo  que  este  sea  reflejado 
por  la  gloria  de  los  pueblos  á  quienes  cupo 
la  suerte  de  confiarles  su  deslino.  Antes  de  la 
época  en  que  florecieron  Fitipo  I  y  su  hijo  Ale- 
jandro el  Grande,  era  Macedonia  una  nación  os- 
cura, tenida  en  muy  poca  estima  por  los  grie- 
gos, y  do  donde  nunca  habia  salido  un  buen 
esclavo  siquiera,  según  dijo  el  principe  de  los 
oradores  atenienses;  pero  los  talentos  deaque- 
llos  dos  grandes  hombres  bastaron  para  hacer 
á  los  macedones  en  poco  tiempo  prepotentes  en 
toda  la  Grecia,  y  formidables  en  Asia,  donde 
alcanzaron  inolvidables  victorias,  y  echaron 
por  tierra  el  trono  de  Dario,  y  vengaron  la  des- 
trucción de  Atenas  con  el  incendio  de  Persé- 
polis.  Muerto  Alejandro  empezó  la  decadencia 
de  Macedonia;  cuyo  poder  se  acrecentó  tanto 
en  tan  poco  tiempo,  no  en  fuerza  de  sus  insti- 
tuciones, ni  de  su  espirite,  sino  por  el  carácter 
ambicioso  y  emprendedor  de  sus  dos  últimos 
reyes,  y  por  la  superioridad  de  sus  talentos. 
Tebas  jamás  tuvo  en  Grecia  preponderancia  po- 
lítica basta  que,  provocada  á  la  guerra  por 
una  traición  de  los  espartanos,  la-hicieron  po- 
derosa y  temible  sus  dos  ilustres  capitanes  Pe- 
lopidas  y  Epaminondas;  pero  cuando  estes  mu- 
rieron tornó  á  su  antiguo  estado,  quedándole 
de  su  pasagera  prosperidad  solo  el  privilegio  de 
trasmitir  á  las  generaciones  futuras  los  nom- 
bres gloriosos  deLcuctrayMantinea.  Por  el  con- 
trario, Leónidas,  guardando  solo  con  trescientos 
espartanos  el  paso  de  las  Termópilas  contra  la 
inmensa  muchedumbre  de  los  persas,  despre- 
ciando las  iulimacion'es  de  Gerjes ,  y  asaltando 
de  noche  su  campamento,  refleja  el  espíritu  de 
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aquella  nación,  en  que  las  madres  encargaban 
á  sus  hijos,  cuando  los  veían  partir  á  la  guer- 
ra, que  volvieran  en  el  escudo,  ó  con  el  escu- 
do, que  murieran  ó  quedarán  vencedores. 

De  esta  última  manera  debe  ser  considerado 
el  cónsul  Cayo  Duilio.  A  su  ingenio  debió  en 
gran  parle  el  pueblo  romano  el  liabev  vencido 
^en  lámar  a  los  cartagineses  .en'  las  primeras 
guerras  púnicas,  lo  cual  le  hizo,  gozar  de 
honores  extraordinarios  duranle  su  vida,  y  que 
la  posteridad  le  cuente  entre  los  varones  es- 
clarecidos que  acrecentaron  el  poder  de  Roma, 
Pero  á  este  vencimiento  coulriKuyó  no  menos 
que  las  prendas  del  general  victorioso  el  es- 
píritu de  la  nación  en  cuyo  nombre  guer- 
reaba, el  espirita  del  pueblo  rey  (pie  tan  pode- 
rosamcule  indura  en  el  de  sus  capitanes,  y 
que  por  lo  tanto  no  hacia  otra  cosa  que  coro- 
narse ási  mismo,  cuando  coronaba  a  los  triun- 
fadores. La  esposicion  de  los  hechos  va  á  ds- 
mostrarlo. 

Roma  y  Cavlago  fueron  desde  un  principio 
dos  repúblicas  ambiciosas,  incapaces  por  lo 
tanto  de  contentarse  con  los  estrechos  límites 
de  su  territorio ,  y  siempre  agitadas  por  el  es- 
píritu de  dominación  y  de  conquista.  Situada 
la  una  en  las  orillas  del  Tiber ,  y  la  otra  en  la 
costa  de  Africa,  no  lejos  de  donde  hoy  existe 
la  ciudad  de  Túnez,  mediaba  entre  ellas  muy, 
larga  distancia,  á  lo  cual  se  debió,  sin  duda, 
que. por  espacio  de  algunos  siglos  ni  se  con- 
siderasen como  rivales,  ni  contendiesen  como 
enemigas.  Pero  eiitre(anio,  cada  dia  que  pasa- 
ba iba  acercando  el  momento  de  que  empeza- 
ran á  luchar  con  implacable  saña  y  aspirando 
mutuamente  á  su  esierminío.  Dicen  los  histo- 
riadores latinos  que  Aníbal,  partió  de  España 
con  dirección  á  Italia  después  de  haber  des- 
truido á  Sagunto  ad  delendum  nnmem  ró ma- 
nar um,  iiberandiimqiw  orhem  terrarum;  y 
que  Catón  el  Censor ,  terminada  la  segunda 
guerra  púnica,  nunca  hablaba  en  el  Sonado  de 
liorna,  cualquiera  que  fuese  el  negocio  de  que 
se  tratara  sin  decir  por  conclusión  delen'da 
Cartago.  No  es  fácil  encontrar  espresiones  en 
que  tan  enérgicamente  como  en  las  que  acaban 
de  citarse  ,  se  pinte  el  odio  de  que  estaban 
animadas  ambas  repúblicas  ,  ni  con  que  mejor, 
se  indique,  cual  habia  de  ser  el  término  de 
sus  guerras.  Andando  el  tiempo  desaparecieron 
las  distancias  que  habían  conservado  la  paz 
entre  una  y  otra;  pero  eri  ninguna  de  ellas  se 
estínguló  el  espíritu  de  dominación.  Roma, 
después  de  muchas  guerras  porfiadas  y  san- 
grientas, habia  logrado  señorear  toda  la  Italia: 
Caríago  entretanto  habia  conseguido  dominar 
en  parle  del  Africa;  sns  armas  habían  penetra- 
do también  en  España,  donde,  aunque  no  esta- 
ban ociosas,  no  dejaban  de  adelantar  en  ta 
conquista:  estábanle  ya  sometidas  las  islas 
Baleares,  y  las  de  Córcega  y  Cerdeña,  y  con 
ejército  numeroso  pugnaba  por  hacerse  dueña' 
de  Sicilia.  Solo  el  estrecho  de  Mesina  separaba 
ya  a  los  conquistadores  romanos  dé  los  con- 


quistadores cartagineses-  ¿  qué  liarían  estos 
cuando  lograran  tomar  á  Siracusá",  rica  y  po- 
pulosa ciudad  que  á  causa  de  su  influencia  era 
tenida  por  capital  de  Sicilia?  ¿Seguirían  otro 
rumbo  sin  pretender  que  su  señorío  abarcase 
también  la  Italia  ,  cuando  el  pensamiento  que 
poníalas  armas  en  sus  manos  era  monopolizar 
el  comercio  en  todo  el  Occidente  ?  La  domina- 
ción, por  tanto,  de  los  cartagineses  en  Sicilia 
amenazaba, la  de  los  romanos  en  Italia:  la 
guerra  era  inminente,  inevitable,  y  estalló  muy 
en  breve,  siendo  la  Sicilia  el  campo  de  batalla, 
donde  las  dos  repúblicas  guerreras  probaron 
sus  fuerzas  por  primera  vez  la  una  conlra  la 
otra. 

llíeron,  rey  de  Siracusa,  licenció  un  cuerpo 
de  soldados  mercenarios  reclulados  en  la  Cam- 
panjo,  que  habían  servido  como  auxiliares  en 
h  guerra  contra  los  cartagineses,  y  estando 
en  Mesina ,  donde  debían  embarcarse  para 
volver  á  su  patria,  se  sublevaron  y  degollaron 
un  gran  número  de  habitantes  proclamándose 
mameflmos,  ó  hijos  del  dios1  Marte.  Hieron 
acudió  prontamente  á  castigar  y  refrenar  aque- 
lla soldadesca  furiosa;  pero  ellos  apelaron  á  la 
protección  del  pueblo  romano  que  se  la  conce- 
dió; lo  cual  era  equivalente  á  una  declaración 
de  guerra  contra  Sicilia.  El  rey  de  Siracusa  se 
hizo  con  este  motivo  aliado  de  los  cartagine- 
ses, mas  habiéndole  abandonado  estos  en  los 
primeros  trances;  ó  habiéndole  auxiliado  Übia- 
menfe,  y  teniéndolo  aquel  por  una  perfidia, 
rompió  la  alianza  que  con  ellos  tenia,  y  contra- 
jo oh'a  con  los  rumanos.  Entonces  mudó  la 
guerra  de  aspecto,  y  ya  no  pudo  dudarse  que 
la  atrocidad  de  los  mamertinos  iba  á  quedar 
olvidada,  y  que  los  poderosos  aliados  de  estos, 
asi  como  los  que  primero  lo  fueron  de  Siracusa, 
iban  a  contender  alli  solo  por  su  interés,  y  por 
afianzar  su  prepotencia. 

Sin  esta  digresión,  en  que1  parece  como  que 
ha  sido  olvidado  el  cónsul  Cayo  Duilio,  no  seria 
fácil  apreciar  en  su  justo  valor  la  importancia 
de  su  triunfo.  Roma,  poco  tiempo  antes  de  em- 
prender- esta  guerra,  habia  logrado  vencer  á 
Pirro,  rey  de  los  epirotas,  capitán  insigue  que 
aprendió  el  arle  militar  al  lado  de  Alejandro 
el  Grande,  y  cuya  espada  se  empleó  en  la  de- 
fensa de  los  tarenlinos.  Si  á  tiempos  mas  dis- 
tantes volvía  el  pensamiento,  su  memoria  le 
recordaba  luchas  tenaces  y  sangrientas ,  en 
que  al  cabo  üabia  quedado  vencedora"  de  pue- 
blos belicosísimos.  Sobrábanle,  pues,  motivos 
para  esperar  que  en  tierra  tuviesen  sus  armas 
próspero  suceso. 

Mas  i  pesar  de  todo,  en  esta  [nueva  con- 
tienda tenia  una  desventaja  no  pequeña  res- 
pecto de  sus  enemigos.  Eran  los  cartagineses 
inmensamente  superiores  á  los  romanos  en 
fuerzas  navales:  oriundos  de  los  fenicios,  cu- 
yos grandes  adelantos  en  la  navegación  les 
han  valido  tanta  celebridad  y. nombradla,  no 
suio  conservaron  la  ciencia  de  estos,  sino  la 
acrecentaron  con  su  larga  esperiencia:  el  co- 
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mercio.les  producía  medios  de  Sostener  una 
grao  marina:  sus  naves  ademas  deser  muchas, 
eran  las  mejor  construidas,  las  mas  ligeras 
para  todo  genero  de  maniobras,  y  los  gefes 
de  ellas  los  mas  hábiles  y  diestros  que  se  co- 
nocían. Los  romanos,  por  el  contrario,  nise  ha- 
bían dedicado  hasta  entonces  á  la  navegación, 
ni  habían  tenido  motivo  para  dedicarse  no 
siendo  comerciantes,  ni  habiendo  sostenido 
gnerra  alguna  eu  que  hubiesen.necesitado  de 
las  fuerzas  de  mar,  como  en  esta  ocasión.  Su 
desventaja  poresla  razón  era  tan  grande,  y 
tan  difícil  de  desconocer,  que  sin  dudahubie- 
ra  inclinado  á  la  paz  á  otro  pueblo  menos  ani- 
moso. Fácil  les  era,  ya  que  no  evilar  la  guer- 
ra, á  lo  menos  diferirla,  y  ganar  tiempo  para 
dar  principio  á  ella  con  mas  crecidas  fuerzas; 
pero  no  siendo  esto  lo  que  mas  cuadraba  con 
su  espíritu  ambicioso  y,  emprendedor,  empe- 
zaron las  hostilidades  teniendo  en  poco  la  su- 
perioridad de  sus  enemigos  en  los  mares.  Lo 
cierto  es  que  entonces  se  vio  mas  patente  que 
nunca  ser  una  verdad,  aquel  dicho  de  Vir- 
gilio; «audaces  fortuna juvat.»  pues  la  suer- 
te favoreció  las  armas  de  los  romanos  eu  los 
primeros  encuentros;  masa  pesar  de  eso  hu- 
bieron de  conocer  que  estaban  amenazados  de 
grandes  reveses,  si  no  se  apresuraban,  á  con- 
trapesar la  superioridad  de  fuerzas  navales  de 
Cartago.  Aquella  nación,  cuya  actividad  y 
grande  inventiva  para  hacerse  superior  á  sus 
enemigos  seíá  admirada  en  todos  los  siglos, 
construyó  y  equipó  ea  menos  de  dos  meses 
una  armada  .  de  ciento  veinte  naves,  las  mas. 
de  ellas  oon  cinco  órdenes  de  remos,, sirvién- 
dole de  modelo  una  galera  cartaginesa  estre- 
llada contra  la  costa  de  Italia  por  la  fuerza  de 
los  vientos.  En  ellas  se  embarcaron  muchos 
soldados  valerosos  destinados  á  pelear  y  ven- 
cer en  la  mar  como  peleaban  y  vencían  en 
tierra.  Este  fué  el  pensamiento  del  pueblo  ro- 
mano, pensamiento  que  revela  loda  la  grande- 
za de  su  espíritu,  y  que  acerló  á  realizar  Cayo 
Duilio,  siendo  cónsul  el  año  4 0 4  de  la.  funda- 
ción de  Roma,  Demostrado  está  con  lo  que  aca- 
ba de  decirse  cuánta  "razón  hay  para  contarle 
en  el  número  de  aquellos  hombres  célebres 
que  reiíejan  el  espíritu  de  su  patria.  Del  pue- 
blo romano  fué  el  dar  principio  á  las  hostili- 
dades teniendo  solo  un  corto  número  de  naves, 
bastantes  apenas  para  el  trasporte  de  sus  tro- 
pas, y  no  a  propósito  para  combatir  las  de  sus 
enemigos,  que  eran  muchas  y  de  escelente 
construcción,  y  gubernadas  por  gefes  de  gran- 
de habilidad  y  experiencia:  del  pueblo  roma- 
no fué  también  el  construir  y  equipar  una 
armada  numerosa  con  presteza  sin  ejemplo 
para  vencer  en  mar  á  los  que  oslaba  seguro 
de  vencer  en  tierra;  y  por  lo  tanto  el  cónsul 
Cayo  Duilio  no  hizo  masque  realizar  este  pen- 
samiento.. 

jtéUMas  no  por  eso  se  crea" que  sus  contempo- 
ráneos y  la  posteridad  han  dado  á  su  mérito 
mas  realce  del  que  merece,  pues  cuanto  los 


romanos  habían  hecho  hasta  el  momento  en 
que  Duilio  tomó  el  mando  de  la  armada  no  era 
bastante  para  darles  la  victoria.  De  poco  cier- 
tamente les  habia  de  servir  tener  un  gran  nú- 
mero denaves  que  oponer  á  las  de  los  cartagi- 
neses, no  siendo  iguales  eu  velocidad  y  ligere- 
za para  las  maniobras,  ni  pudiendo  conflar  el 
mando  de  cada  una  de  ellas  á  gefes.  tan  espe- 
rimentados  y  diestros  como  Tos  de  Carlago. 
ío  era  posible  por  entonces  igualar  álos  anti- 
guos señores  délos  mares  ni  en  la  arquilcctu- 
í!í,  ni  en  la  táctica  naval,  y  por  consiguiente  lo 
que  mas  importaba  por  el  pronto  era  encontrar 
el  medio  de  compensar  esta  desventaja.  Afor- 
tunadamente acertó  con  él  Cayo  Duilio  inven- 
tando y  haciendo  construir  unas  máquinas  lla- 
madas cuervos  con  que.  armadas  las  naves  ro- 
manas podían  fácilmente  aferrar  á  las  enemi- 
gas, y  tenerlas  fuertemente  sujetas,  dé  maneta 
que  siendo  imposible  maniobrar,  la  lucha  veuia 
á  decidirse  no  por  la  prontitud  y  destreza  en 
las  evoluciones,  sino  por  la  bravura  de  los 
combatientes.  Por  desgracia  las  noticias  que 
han  quedado  de  estas  máquinas  no  son  bas- 
tantes para  formar  de  ollas  una  idea  esacía, 
pues  si  Tito  Livio,  como  es  de  creer,  habló  de 
ellas  en  su  historia,  fué  sin  duda  en  uno  de 
sus  libros  que  no  se  han  conservado,  y  loque 
sobre  este  punió  dice  Polibio  es  mucho  menos 
que  una  descripción  inteligible  y.  capaz  da 
satisfacer  la  curiosidad  que  escita  una  inven- 
ción de  tan  grande  importancia  para  aquellos, 
Asi,  pues,  lo  único  que  se  sabe  con  cerleza 
de  estas  máquinas  es  que  consistían  en  un 
aparejo  no  poco  complicado  que  lanzaba  á  un 
tiempo  sobre  el  buque  enemigo  muchos  gar- 
dos que  lo  sujetaban,  y  dobles  escalas  por 
donde  bajaban  lúa  soldados  de  dos  en  dos  cu- 
biertos con  broqueles  y  bien  armados,  mien- 
tras otros  se  ocupaban  en  corlar  las  jarcias  y 
romper  las  ataduras  del  timón,  operaciones 
¡odas,  cuyo  único  fin  era  dejar  sin  movimien- 
to la  nave  combatida. 

El  ésjto  déosla  invención  no  pudo  ser 
ni  mas  provechoso  para  Roma,  ni  mas  glorio- 
so para  su  inventor.  Cayo  Duilio  trabó  con  los 
cartagineses  cerca  de  la  cosía  de  Sicilia  un 
combale  naval,  en  qué  estos  conocieron  muy 
á  su  costa  de  cuanta  utilidad  eran  los  cuervos 
en  las  naves  romanas,  pues  perdieron  1  i, 000 
hombres  entre  muertos  y  prisioneros,  trece 
galeras  que  fueron  sumergidas,  y  óchenla  que 
apresó  el  vencedor,  y  sirvieron  para  realzar 
su  triunfo.  Después  de  este  suceso  tan  desas- 
troso para  los  unos  y  tan  próspero  para  los 
otros,  quedaba  resuelto  el  problema  de  si  la 
superioridad  marilima  de  los  cartagineses  era 
bástanle  á  compensar  la  de  las  legiones  roma- 
nas. Ya  no  habia  que  dudar.  Los  habitantes  de 
la  ciudad  de  Hómulo,  que  lan  formidables  se 
habían  hecho  combatiendo  en  tierra,  hablan 
logrado  en  muy  poco  tiempo  serlo  también, 
cuando  peleaban  en  la  mar:  su  primer  triunfo 
fué  el  presagio  de  otros  muchos  que  alcanaa- 
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roa  en  adelante.  Roma  no  fué  ingrata  'con  el 
varón  esclarecido  que  con  su  ingenio  y  valor 
]c  Labia  abierto  el  camino  de  nuevas  glorias; 
pues  Cayo  Duilio  obtuvo  el  1riunfo  naval  por 
recompensa,  primera  de  esta  especie  que  fué 
concedida  por  los  romanos,  y  ademas  otros 
honores  es traordin arios  que  gozó  durante  su 
vida,  como  el  llevar  en  la  ciudad  delante  de 
si  quien  io  alumbrase  de  noche  con  antorchas 
de  cera,  y  quien  desde  la  hora  en  que  acaba- 
ba de  comer  le  anunciase  al  son  de  trómpela. 
Tanto  se  esmeraba  aquella  nación  célebre  e¡i 
premiar  las  hazañas  de  sus  hombres  insignes, 
y' por  eso' hubo  tantos  que  acertaran  á  realizar 
sus  pensamientos  de  dominación  y  de  con- 
quista, fí 

-  DULCAMARA.  {Hatería  médica  y  farmacia.) 
Llamada  también  dulciamarga,  cuya  planta  en 
el  sistema  del  iumorlal  Lineo  se  denomina 
solanum  dulcamara.  Ks  una  mata  indigena, 
muy  comun  en  los  setos,  y  pertenece  á  la  fa- 
milia de  las  solanáceas.  Se  emptí¡aü  sus  tallos 
despees  que  ya  cuenta  dos  años. 

Distingüese  por  sus  tallos  cilindricos,  fle- 
xibles, ramosos,  del  grueso  de  una  pluma 
de  escribir  ú  poco  mas;  epidermis  de  verde 
de  pistacho  en  el  estado  fresco,  amarillento 
gris  en  el.scco;  interior  blanquecino;  canal  me- 
dular bastante  considerable;  médula  áe  un 
verde  de  olivaeu  el  estado  fresco,  amarillenr 
lo  en  el  seco;  olor  nauseabundo,  desagradable 
en  el  estado  fresco,  casi  inodora  en  el  seco; 
sabor  amargo/después  dulzón. 

La  dulcamara,  se  coge 'por  mayo  y  junio,  Ja 
hienden  longitudinalmente  y  la  cortan  en  pe- 
dacitos  de  inedia  á  una  pulgada  de  longitud,  y 
la  llevad  á  la  estufa.  En  el  comercio  se  halla 
á  veces  en  hacecilos  de  media  á  una  libra,  for- 
mados de  pedazos  largos  do  uno  ó  dos  pies, 
hendidos  en  su  longitud.  # 

Et  señor  Desfossés,  que  se  entretuvo  en 
analizar  la  dulcamara,  halló  que  se  compo- 
nía ademas  de  algunas  sales  de  cal  y  de  pota- 
sa, de  un  principio  inmediato  alcalino,  inso- 
luole en  el  agua,  soluble  en  el  éter,  pulveru- 
lento, inodoro,  blanco,  inalterable  al  aire,  ele., 
llamado  sqlanina,  que  no  se  ha  usado  todavía. 

La  dulcamara,  sin  embargo  de  que  perte- 
nece á  la  familia  de  las  solanáceas,  tiene  muy 
poca  propiedad  narcótica.  La  aconsejan  como 
sudorífica  en  las  afecciones  reumáticas  y  ve- 
néreas, la  usan  contra  la  sarna,  los  herpes, 
las  escrófulas,  los  ingurgilamientos  de  las 
visceras  abdominales,  etc.  Usase  bastante  en 
cocimiento,  pero  conmas  frecuencia  el  estrac- 
lo  en  pildoras. 

DULCAMARA,  DULCE  AMAUGA ,  SOLANO.  (Bo- 
tánica.) Coa  esta  última  palabra  se  desigua  el 
nombre  genérico  de  una  numerosa  familia  de 
plañías,  la  mayor  parte  de  las  cuales  son  ve- 
nenosas, si  bien  es  cierto  que  le  debemos  la 
patata  (véase  esta  palabra),  que  después  de 
los  cereales,  es  el  mejor  presente  que  nos  ha 
hecho  la  naturaleza 


Pero  para  no  invertir  el  riguroso  orden  al- 
fabético que  exige  esta  obra,  solo  nos  ocupa- 
remos aqui  de  la  dulcamara,  á  qne  Tourne- 
forl  coloca  entre  los  otros  solanos,  délos  e;¡a- 
les  cuenta  treinta  y  cuatro  -especies,  poniéndo- 
la en  la  sección  sétima  de  la  clase  segunda, 
Lineo  la  clasifica  en  la  penlandria  monogiuea, 
y  le  da  el  nombre  de  sulamim  dulcamara. 

Llámase  también  esta  planta  dulce  amargn, 
porque  masticando  las  hojas  recien  cogidas, 
producen  en  la  boca  una  amargura,  á  que  in- 
mediatamente sucede  una  sensación  tan  dulce 
corno  la  miel. 

Sus  flores  están  dispuestas  en  racimillos; 
nacen  en  la  parte  superior  de  las  ramas,  opues- 
tas á  las  hojas,  y  son  de  un  oscuro  azul  que 
lira  á  violado.  En  medio  se  eleva  un  cono  de 
color  amarillo  claro,  formado  por  la  reunión 
de  los  estambres  que  sobrepujan  los  cinco  fila- 
mentos: la  base  de  este  cono  está  rodeada  de 
una  aureola  de  color  verde  brillanle:  es  una 
flor  muy  hermosa  vista  de  cerca.  La  corola  de 
eslas  flores  es  profunda,  dentada  y  dividida  en 
cinco  piezas  estrechas,  que  parece  que  forman 
otros  tantos  pétalos  diferentes.  El  pedúnculo 
común  es  tierno  y  largo,  y  cada  flor  tiene  otro 
particular  y  de  longitud  considerable;  del  fon- 
do del  cáliz  se  eleva  un  pistilo  fijado  como  un 
clavo  en  medio  déla  flor. 

El  pistilo  se  convierte  en  un  fruto  tierno 
ó  baya  suculenta  y  de  forma  oblonga,  que  al 
principio  es  verde, .y  cuando  llega  la  madurez 
del  fruto,  de  un  encarnado  muy  vivo.  Eslá 
lleno  de  granos  pequeños  y  en  número  consi- 
derable, blanquecinos,  aplastados  y  de  desa- 
gradable sabor.  El  cáliz  subsiste  en  las  bayas 
y  conserva  su  tamaño  natural. 

Las  hojas  son  oblongas,  lisas,  mas  peque- 
ñas que  las  del  exmiücix  y  de  un  verde  muy 
oscuro;  nacen  en  forma  de  fortificación,  co- 
locadas alternativamente  á  lo  largo  del  tallo, 
variau  según  las  diferentes  partes  de  las  plan- 
tas: las  inferiores  tienen  en  su  base  dos,  pe- 
dúnculos parecidos  á  dos  hojitas,  y  las  supe- 
riores son  sencillas  y  sin"  apéndices:  los  pe- 
dúnculos de  unas  y  otras  son  largos,  tiernos 
y  de  un  verde  pálido  que  no  es  desagradable. 

Las  raices  son  fibrosas,  ordinariamente  pe- 
queñas, ■  y  algunas  veces  bastante  gruesas  y 
morenas. 

Arrojan  ellas  brazos  leñosos,  delgados, 
quebradizos,  de  tres,  cuatro,  cinco,  y  aun  de 
seis  pies  do  largo,  que  se  agarran  serpeando  á 
los  setos,  á  los  tallos  de  las  plantas  y  á  los  ár- 
boles y  arbustos  que  pueden  coger.  Un  tallo 
tan  delgado  necesita  siempre  de  apoyo  para 
elevarse,  y  si  le  fal  la  serpea  por  el  suelo,  sal- 
vo el  caso  de  que  halle  arboles  ó  emparra- 
dos, con  cuya  ayuda  puede  subir  muy  alto, 
aunque  no  tiene  tijeretas,  porque  se  agarra 
fuertemente  á  cuanto  encuentra.  A  veces  trepa 
hasta  la  cima  de  los  sáuces  viejos  y  los  adorna 
con  sus  ramas  floridas,  que  cuelgan  formando 
festones. 
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La  corteza  do  las  ramillas  nuevas  es  lisa  y 
verde;  las  mas  viejas  se  ponen  ásperas  y  tie- 
nen esteriormente  un  color  ceniciento  ó  more- 
no claro,  en  tanto  que  pi>r  dentro  son  siempre 
de  un  hermoso  verde.  En  el  centro  de  esta  ma- 
dera quebradiza  hay  una  médula  fungosa. 

Criase  esia  planta  en  tas  inmediaciones  de 
tos  setos,  de  los  matorrales,  de  los  bosques  hú- 
medos, ahededor  de  las  paredes,  de  los  árbo- 
les viejos  y  en  los  sitios  bajos  y  pantanosos. 
Florece  eujiüio  y  agosto  ,  es  vivaz  y  se  halla 
en  todo  tiempo  ,  pero  durante  el  invierno  es 
difícil  distinguirla  de  las  zarzas  y  espinas; 
porque  pierde  todas  sus  hojas  con  las  primeras 
heladas.  Habita  con  preferencia  en  tos  paises 
meridionales,  dondecrece  espontáneamente, y  !a 
que  se  coge  en  nuestros  terrenos,  especialmen- 
te la  que  se  cria  en  sitios  secos,  tiene  mucha 
mas  virtud  y  vigor  que  laque  se  halla  en  los 
paises  septentrionales  y  en  los  parages  pan- 
tanosos. 

La  dulce  amarga  debe  considerararsc  co- 
mo una  planta  heroica,  sirviéndonos  de  'la 
espresion  del  sabio  Lineo  ,  propia  para  pu- 
rificar la  sangre.  Aplicada  esle'riormente  es 
un  buen  tópico  anodino,  resolutivo  y  vulne- 
rario; tomada  interiormente  es  atenuante,  re- 
solutiva ,  sudorífera ,  diurética  y  depurativa. 
Puede  colocarse  aun  entre  las. plantas  cos- 
méticas. 

He  aquí  cómo  concluye,  refiriéndose  á  los 
usos  que  dcesla  plañía  se'  hace,  el  abale  fio— 
zier,  de  quien  hemos  tomado  los  datos  que 
preceden. 

«Se  usan  esteriormente  todas  las  partes  de 
esta  planta,  con  inclusión  do  las  bayas;  E!  ju- 
go se  saca,  según  dice  Malhioio,  Juan  Ricel  y 
el  autor  del  Diccionario  botánico  y  farmaceú- 
¡ico,  para  borrar  y  quitar  Jas  manchas- del  cu- 
tis, especialmente  ¡as  de  la  cara.  Mallíiolo  aña- 
de que  las  mugeres  toscanasla  usan  para  con- 
servar la  belleza  y  Frescura  de  su  lez  y  para 
quitar  las  pecas  y  manchas.  Los  antiguos  no 
usaron  de  esta  planta  interiormente,  ó  al  me- 
nos antes  "de  Lineo  se  hacia  muy  poco  uso  de 
ella.  ílazone,  médico  ríe  Nimes,  fué  el  primero 
que  la  utilizo  interiormente,  é  hizo  admirables 
y  felices  curas.  Gatrére,  profesor  de  mérito  de 
la  universidad  de  ferpifian,  y  hoy  (hace  medio 
siglo  que  esto  se  escribía)  residente  en  París, 
asegura  haber  perfeccionado  el  método  de  ad- 
ministrarla: lo  que  por  nuestra  parte  podemos 
decir, re  li  riéndonos  á  las  observaciones  de  es- 
tos dos  autores,  es  que  la  dulce  amarga  se  de- 
be mirar  como  una  planta  dolada  de  escelenles 
virtudes  para  purificar'y  adelgazar  la  sangre. 
Sin  ser  un  remedio  anti-venérco,  es  un  pode- 
roso auxiliar  de  las  preparaciones  mercuriales, 
que  son  el  verdadero  específico  dejas  enfer- 
medades sifilíticas.  Las  virtudes  de  la  dulce 
amarga  no  son  equívocas:  se  emplea  útilmente 
t  n  los  dolores  reumáticos,  y  sobre  todo  en  los 
que  provienen  de  una  dilatación  grande  de  las 
•fibras.  Esta  plantario  es  menos  eficaz  para  cu- 


rar las  herpes  y  todas  las  enfermedades  cutá- 
neas que  dependen  de  estravasaciones  ó  der- 
rames de  leche,' en  la  ictericia,  las  obstruccio- 
nes, el  asma  y  las  procidencias.  Empléase  es- 
teriormente en  las  heridas,  las  úlceras  ,  et 
cáncer,  los  contusiones,  etc.,  es  anodina,  de- 
tersiva, resolutiva  y  vulneraria.  En  estos  casos 
se  aplican  las  hojas  frescas,  machacadas  y  en 
forma  de  cataplasma.  Interiormente  solo  se 
usan' los  tallos,  quitándoles  las  raices,  las  ho- 
jas, las  Dores  y  los  frutos;  se  cortan  en  peda- 
citos  que  se  machacan  con  un  martillo,  ú  bien 
se  hienden  por  medio  en  cuatro  parles,  si  son 
muy  gruesos  ;  observando  únicamente  que  los 
que  tienen  medula  son  preferiblessbajo  lodos 
conceptos  á  los  que  carecen  de  elúwSe  cue- 
cen á  fuego  lento,  pues  por  poco  fuerte  que 
fuese  la  ebullición,  et  liquido  en  que  cuece 
la  planta  y  la  parle  mas  volátil  se  disiparía  con 
ta  espuma. ^Obsérvase  que  por  poco  que  se 
agite  el  cocimiento  de  esta  plañía,  ó  sise  vierte 
desde  cierta  altura,  levanta  espuma  como  la  cer- 
veza o  el  vino  de  Champaña,  Se  comienza  por 
una  ó  dos  dracenas  de  estos  tallos,  que  se  ha- 
cen hervir  en  dos  vasos  de  agua,  hasta  que  se 
reduce  á  la  milad;-se  -aumenta  sucesivamente 
la  dosis  de  la  planta  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en 
tres  días,  hasta  llegará  una  onza.  Entonces  se 
duplica  el  liquido  y  se  echan  cuatro  vasos  en 
vez  do  dos,  reduciéndolo  siempre  á  la  milad. 
Ordinariamente  se  toman  dos  tazas  de  este  co- 
cimiento por  la  mañana  y  en  ayunas,  con  el  in- 
tervalo de  media  o  de  una  hora:  si  conviene 
tomar  mas  se  reitera  la  misma  dosis  por  ta  tar- 
de, á  las  cuatro  horas  después  de  haber  comí- 
do.  Cuando  los  enfermos  es.tá'n  á  caldo  . se  usa 
de  este  cocimiento  en'  vez  de  tisana,  y  se.  da 
á  pasto,  lil  cocimiento  de  dulce  amarga  puede 
mezclarse  con  iguaL  porción  de  leche  de  cabra 
o  vaca,  bien  destratada,  añadiéndole  un  poco 
de  azúcar,  de  raíz  de  -regaliza  o  algunas  rajas 
de  limón,  para  quitar  el  gusto  nanseabnndo 
que  algunas  personas  encuentran  en -esta  plan- 
la.  Si  en  ciertas  ocasiones  conviene  mezclar 
este  cocimiento,  es  en  otras  mas  cotiveuieiite 
tomado  puro,  porqueasi  es  mas  activo.» 

La- dulce  amarga  se  multiplica  fácilmente 
por  esquejes  ó  sierpes  arraigadas  que  se  hallan 
contra  los  pies  viejos,  por  acodos  y  por  estu- 
bas ,  haciendo  los  acodos  en  la  primavera,  si 
el  terreno  es  húmedo,  en  el  cual  arraigan  muy 
pronto,  y  después  se  trasplantan  á  los  sitios 
que  se  le  destinan. -Pueden  servir  para  adornar 
jardines  con  ella  y  formar  emparrados  y  cena- 
dores. Autor  hay  que  asegura  haber  víslo  es- 
tacas de  dulce  amarga  puestas  en  garrafas  en 
una  sala,  y  que  habían  echado  hojas  y  ramas, 
que  se  conservaron  verdes  mucho  tiempo. 

DULCIAMARGA.  (Farmacia  y  materia  mé- 
dica.) Esta  planta,  perteneciente  a  la  familia 
de  las  solanáceas,  y  llamada  sofanum  dulca- 
mara en  el  sislema  plantarnm  del  inmortal  Li- 
neo, es  la  misma,  perocon  diferente  nombre, 
que  hemos  descrito  mas  arriba  con  el  nombre 
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de  dulcamara;  y  por  consiguiente  para  evitar 
inútiles  repeticiones  remitimos  á  nuestros  lec- 
tores at  citado -artículo. 

DULZURA.  (Dulcedo,  lepar.)  Esta  cualidad  se 
aplica  igualmeute  á  lo  físico  y  á  lo  moral.  Las 
sustancias  dulces  y  suaves, lisonjean  agrada- 
blemente los  sentidos;  y  asi  es,  que  una  super- 
ficie pulimentada,  suave  ó  blanda,  una  tempe- 
ratura que  no  es  ni  demasiado  fria  ni  caliente, 
sabores  azucarados,  oleaginosos  ó  mucilagino- 
sos;  olores  de  leve  y  embriagante'  suavidad, 
sonidos  armoniosos  sin  disonancia,  etc.,  agi- 
tan blandamenle  nuestros  órganos  dándoles  la 
calma  y  cierto  bienestar  que  llamamos  reposo', 
contenió,  y  la  quietud  que  predispone  al  sueño. 
Asi  se  nos  representan  esos  felices  mortales 
rodeados  de  todos  los  bienes  de  una  opulenta 
naturaleza,  bajo  los  deliciosos  climas  de  la  In- 
dia, abandonándose  áunavidaindolente  enme- 
dio  de  las  flores  y  de  los  frutos.  Sin  embargo, 
del  seno  de  ¡an  insulsa  languidez,  se  levanlan 
ia  apatía  y  el  fastidio  para '  corromper  su  en- 
canto, como  dice  el  epicúreo  Lucrecio: 

.....Medio  de  fnnle  liporum  , 
SurtjUamuri  aítjMtí  quod  i»  ipsis  jltiribus  angil. 

Tal  es,  con  efecto,  la  constitución  de  nues- 
tro sistema  nervioso/que  se  cansa  y  se  fastidia 
de  la  prolongación  del  bien,  puesto  que  es  ne- 
cesario sazonar  con  la  amargura  las  mayores 
dulzuras,  ó  quitar  su  insipidez  por  medio  de 
una  mezcla  picante,  cuyo  contraste  nos  hace 
apreciar  roas  vivamente  el  bienestar.  Por  eso 
siempre  hay  leves  disonancias  que  hacen  re- 
saltar el  encanto  de  la  mas  tierna  melodía,  y 
basía  en  el  mismo  amor,  despreciadas  serian 
las  rosas  déla  belleza  sino  presentaran  algu- 
nas espinas.  ¿Acaso  no  se  fundan  en. este  mis- 
mo principio  las  inespresábles  dulzuras  que  se 
esperimenlau  después  del  mas  vivo  sufrimien- 
to por  la  sola  desaparición  del  dolor?  En  gene- 
ral las  producciones  mas  dulces  del  reino  ve- 
getal y  animal,  son  blancas,  como  por  ejem- 
plo, la  leche,  el  azúcar,  las  féculas  amiláceas, 
las  plañías  ahiladas  ó  suavizadas  y  blanqueadas 
creciendo  en  la  sombra.  La  mayor  parle  de  los 
animales  blancos,  pálidos  y  albinos,  como  los 
perros,  galos,  caballos,  bueyes,  cabras,  galli- 
nas, pichones,  etc.,  ora  por  efeclo  de  una  lar- 
ga domeslicidad,  de  una  vida  debilitante,  y  al 
abrigo  de  una  viva  luz  que  colora  y  ateza  lo- 
dos los  seres,  ora  por  haberse  bastardeado  su 
raza,  ora  merced  á  una  harta,  mezquina  ó  im- 
pei  fectaalimentacion ,  se  presentan  eslenuados, 
débiles,  tímidos,  y  por  eso  mismo,  son  dulces, 
dóciles  y  obedientes,  pero  también  inertes, 
amantes  del  sueño  y  perezosos. 

Por  eso  son  laminen  poco  belicosos,  y  so- 
bre todo,  fáciles  de  domar,  la  mayor  parte  de 
ios  cuadrúpedos  frugívoros  ó  herbívoros  que 
hemos  convertido  en  servidores  domésticos. 
Es  claro  que  los  alimentos  vegetales,  desabri- 
dos la  mayor  parte,  como  las  yerbas  y  las  gra- 
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mineas,  comunican  humores  mas.  ó  menos 
dulces  á  la  oveja,  a  la  vaca  de  abundante  le- 
cho, á  la  corza  y  a  los  demás  rumiantes,  ha- 
ciendo que  sus  carnes  sean  mas  inodoras,  me- 
nos sápidas,  su  leche  mas  azucarada,  mas 
abundante  su  gordura,  etc.,  y  que  los  huevos 
de  las  aves  granívoras  estén  menos  propensos 
á  alterarse,  etc.  También  se  ha  dicho  que  et 
ciervo,  el  pichón,  etc.,  carecían  de  hiél,  lo 
cual,  á  pesar  de  ser  un  error,  nos  prueba  cuán 
general  es  la  creencia  de  que  dichos  animales 
son  muy  tímidos  é  inocentes.  Por  el  contrario, 
la  alimentación  de  carne  y  de  sangre  propia 
de  los  animales  de  rapiña,  exallan  la  bilis  ó 
la  cólera  en  conlinuos  combales,  fortiflea  y  en- 
durece los  músculos;  pero  también  vuelve  fé- 
tida, amarga  ó  acre  su  carne,  junto  con  un 
gusto  salvage  que  se  atribuye  al  canicler  íp~~ 
roz,  indomable  y  cruel  de  dichas  especies.'Pur 
ese  no  se  saca  de  estos  animales  un  alimenío 
habitual;  pues  basta  que  coman  á  otros  para 
que  no  nossirvan  de  alimento,  porque  lades- 
Iruccion  pesa  especialmente  sobre  los  mejores 
por  la  dulzura  y  la  bondad,  según  el  axioma 
francés:  Fáiles-vous  montons,  h  loup  vous 
croque.  No  es  esto  ala  verdad,  un  hecho  que 
aliente  en  este  mundo,  ni  que  anime  á  !a  vir- 
tud; pero  tal  es  lo  que  se  observa  en  toda  la 
tierra,  puesto  que  en  general  los  pueblos  con- 
quistadores son  carnívoros,  como  los  tártaros 
del  Norte,  y  los  europeos  que  hán  invadido  las 
Indias  Orientales  y  las  Américas.  Los  cazadores 
salvagés  y  carnívoros  han  sido  siempre  mas  fe- 
roces y  valientes  que  las  naciones  agrícolas  y 
frugívoras,  cualquiera  que  sea  la  región  del  glo- 
bo en  qué  vivan.  Los  guerreros  de  Homero  son 
terribles  comedores  de  carne;  los  seilas  la  de- 
voraban enteramente  cruda,  ála  manera  que 
hoy  día  muchos  caníbales  y  antropófagos,  pero 
es  imposible,  que  nn  alimento  habitual  de  frutos 
azucarados,  de  bananos  (muso  sapientium), 
de  higos,  de  trigo,  de  sagú,  de  patatas,  y  de 
cualquiera  otro,  vegetal  farináceo,  no  vuelva 
dulces  y  pusilánimes  á  los  braminos  y  á  la 
mayor  parte  de  los  indios,  otaitianos,  guara- 
nos,  americanos  cultivadores,  asi  como  á  los 
incas  con  su  maiz  y  sus  patatas.  Por  eso  en  to- 
das épocas  lian  sido  subyugadas  estas  últimas 
^naciones  sin  esfuerzo  alguno. 

Para  templar  ó  moderar  los  caracléres  vio- 
lentos, los  antiguos  legisladores  prescribieron 
en  nombre  del  cielo  las  cuaresmas  y  los  ayu- 
nos. Moisés  los  ordena  en  su  pueblo  de  dura 
cerviz,  dura  cervicis.  Háylos  también  enfre 
los  mahometanos,  y  sobre  todo,  entre  los 
cristianos  del  Tito  griego.  En  general  se  resis- 
te por  mas  tiempo  la  abstinencia  de  carne  y 
aun  de  los  alimentos  bajo  los  cálidos  cielos  del 
Oriente  y  durante  el  verano,  que  bajo  tempe- 
raturas y  estaciones  heladas.  Por  eso  se  consi- 
dera á  los  pueblos  de  los  climas  rigurosos,  en 
general  carnívoros,  como  mas  feroces  y  duros 
que  los  habitantes  de  las  regiones  templadas  ó 
suaves,  naturalmente  mas  civilizables,  mas  cul- 
t.   xv.  9 
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tos  y  menos  voraces.  Por  eso  los  griegos  y  los 
italianos  lian  sido  mas  esclarecidos  en  las  le- 
tras y  en  las  ciencias  que  los  bárbarosdel  Nor- 
te; y  por  eso  también  en  todo  tiempo  se  lian 
llamado  humanidades  el  estudio  de. las  letras 
ó  la'instrueeíon,  porque  modera  ¡as  costum- 
bres brutales  y  metamorfosea  las  bestias  en 
hombres. 

Empllit  mores  neo  sinit  esse  fetos. 

Incontestable  es  esta  influencia  de  los  ali- 
mentos vegetales  para  endulzar  y  apaciguar  ¡os 
caraetéres,  como  nos  lo  comprueban  la  senci- 
llez y  bondad  de  ciertos  pueblos,  que  como  los 
flemáticos  holandeses,  belgas,  suizos  y  ale- 
manes, se  alimentan  de  pastas,  delecbe  y  de 
legumbres  farináceas.  Parece  que  bajo  sus  flo- 
jas carnes  circula  lentamente  una  sangre  glu- 
tinosa, y  que  su  corazón  apenas  se  mueve  bajo 
el  aguijón  délas  pasiones;  una  vida  pesada  y 
soñolienta  jamás  se  presta  á  Ja  colera  ni  á  los 
furores  de  la  venganza;  son  benignos  y  hasta 
se  les  tiene  por  bonachones  y  sencillos  al  lado 
de  esos  astulos  y  diestros  meridionales  que  les 
chasquean.  Estos  últimos,  mas  sobrios,  mas  del- 
gados y  delicados,  usan  carnes  finas  y  bien 
aderezadas,  que  aguzan  sus  nervios  y  vuelven 
sus  fibras  mas  movibles  y  mas  sensibles  á  las 
menores  impresiones.  En  todas  épocas  hemos 
desconfiado  de  la  sutileza  y  de  la  perfidia  de  los 
fenicios,  de  los  cartagineses  y  de  los  moros,  y 
de  la'  crueldad  de  los  bereberes  y  de  los  demás 
africanos,  vengativos  y  coléricos.  Por  eso  los 
lugares  secos  desecan  y  agrian  los  humores, 
así  como  el  calor  exalta  el  aparato  biliar,  y  tos 
alimentos  excitantes  vuelven  áspero  el  carác- 
ter y  acerbas  las  pasiones,  al  paso  que  dispo- 
siciones conlrarias  facilitan  la  dulzura  de  las 
costumbres  y  la  bondad  del  temperamento. 

No  será,  pues,  inútil  recurrirá  estos  medios 
para  corregir  los  hábitos  perversos;  y  ejemplo 
¿e  ello  tenemos  en  los  establecimientos  peni- 
tenciarios de  los  Estados  Unidos,  en  los  cuales 
se  impone  el  régimen  vegetal  y  dulcificante  á 
los  presos,  logrando  de  este  modo  una  sensi- 
ble mejora  en  sus  caraetéres.  Evidente  es  que 
perderá  parte  de  su  violencia  el  feroz  asesino  á 
quien  por  largos  años  se  alimenta  con  le- 
gumbres, fécula  y  leche,  pero  sin  licores  fuer- 
tes; y  seguro  es  que  si  Séneca  hubiese  podido 
someter  á  este  régimen  ásu  imperioso  alumno 
Nerón,  hubiera  moderado  algún  lanío  la  atro- 
cidad de  este  monstruo.  Se  ha  observado  en- 
tre los  cartujos  y  domas  religiosos  que  se  su- 
jelaban  eu  sus  estrechos  claustros  ú  un  régi- 
men muy  debilitante,  queeaian  en  una  especie 
de  sencillez  aniñada  é  idiota.  Su  calma  y  su 
resignación  les  volvían  perfectos  ó  sinresislen- 
cia,  á  la  manera  de  los  cretinos. 

La  castración  es  otra  causa  que  suaviza  las 
costumbres  y  que  se  ha  puesto  en  práctica  en 
los  ganados.  Con  efeclo,  esta  causa  es  la  que 
mas  debilita  estos  animales,  como  podrán  ver 


nuestros  leclores  eu  el  articulo  domesticidad. 
Cualquiera  cansa  de  afeminación  análoga  ó  de 
enervación  que  quile  el  vigor  y  el  valor,  obliga 
á  los  individuos  sometidos  á  este  debilita- 
mientoá  pedir  gracia,  y  sus  distendidos  mús- 
culos, blandos  entonces,  ceden  y  so  doblan 
con  f;iciiidad.  Tal  es  la  causa  de  la  mayor  dul- 
zura en  todos  tos  seres  del  sexo  femenino, 
comparados  con  los  del' masculino.  Con  todo, 
no  es.esto  una.  prueba  de  que  la  dulzura  sea 
sinónima  de  bondad.  Difícil  es  que  ta  debilidad 
al  tomar  ¡as  apariencias  que  mejor  le  concillan 
el  favor  y  la  benevolencia  de  la  fuerza,  con- 
sienta en  aniquilarse  complelamente.  Por  el 
contrario,  para  los  corlesanos,  la  dulzura  no  es 
mas  que  una  verdadera  imagen  de  la  falsedad 
y  de  ta  ruindad,  asi  como  las  fingidas  caricias 
de  un  tirano:  factusnaturá  velare  odüun  fw 
Uacibus  blanditiis  ,  según  Tácilo  se  espresa, 
«Desconfiad  délas  iisonjas  de  la  serpienle,  y 
de  tas  dulzuras  de  los  amantes.»  Y  al  contra- 
rio, la  rudeza  suele  ser  bastante  á  menudo  una 
austera  franqueza ,  y  harto  sabido  es,  que 
muchísimos  bienhechores  suelen  ser  ásperos 
y  bruscos.  Tales  son  en  particular  los  milita- 
res los  marinosyla  mayorparte  délos  hombres 
fuertes;  son  buenos,  pero  no  amables,  siendo 
necesario  palabras  melifluas  para  que  caigan 
en  las  redes  déla  crueldad,  a  lu  manera  del  cebo 
que  se  coloca  en' los  lazos  para  coger  a  las  fie- 
ras: Niinium  ne  crede  colorí. 

Podremos  hacernos  cargo  de  la  verdadera 
amabilidad  por  los  caracteres  mas  candidos  (de 
esta  naturaleza  son  comunmente  los  individuos 
Illancos),  las  personas  gordas,  los  grandes  co- 
medores, los  frugívoros,  y  los  corazones  sen- 
cillos; pero  ni  la  esquisila  poliliea  del  porte, 
ni  la  urbanidad  del  lenguaje,  ni  todas  estas 
aduladoras  atenciones  de  nuestro  estado  social, 
son  verdaderas  pruebas  de  dulzura.  En  el  pre- 
sente siglo  hay  muchos  intereses  que  obligan 
á  aparenlar  y  á  buscar  victimas  á  quienes  en- 
gaña!'; arinque  mejor  fuera  Ja  rústica  sinceri- 
dad de  nuestros  abuelos,  y  las  saludables  ver- 
dades del  labrador  del  Danubio. 

DUNAS.  (Geolngia.)  Las  dunas  son  unos 
montecillos  de  arena,  que  se  enefientran  á  las 
orillas  del  mar  y  en  los  desiertos.  De  estos 
(véase  esta  voz)  nos  hemos  ocupado  ya,  y  so- 
lo por  consiguiente  de  las  dunas  que  se  en- 
cuentran a  orillas  del  mar  vamos  á  hacerlo 
ahora. 

En  las  masas,  nunca  muy  grandes  que  es- 
tas forman j  se  observa  una  disposición  análo- 
ga á  la  que  presentan  los  grupos  de  colinas. 
Vénsc  en  ellas  cordilleras  de  reducidas  dimen- 
siones, ramificadas  y  separadas  unas  de  otras, 
ora  por  valles,  ora  por  espacios  .rodeados  de 
cerrillos,  cubiertos  de  agua  y  que  formal»  la- 
gos, la  dirección  general  de  una  masa  de  du- 
nas es  siempre  la  del  viento  dominante  en  ol 
pais  que  ellas  ocupan.  D.esde  Bayona  haslael 
cabo  Blanc-Nez,  cerca  de  Calais  existen  dunas 
que  penetrando  mas  ó-menos  en  las  [ierras,  si- 
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guon  la  dirección  Sur-Oeste-Nor-Oeste,  ó  sea  la 
de  los'vienfos  que  mas  generalmente  reinan 
alti;  y  desde  el  cabo,  Blanc-Nez  hasta  Bélgica, 
espacio  en  el  cual  sigue  la  costa  esta  dirección, 
forman  un  cordüñ  bástanle  estrecho. 

Los  montécillos  se  componen  de  arenas  fi- 
nas, mas  ó  menos  silíceas,  y  las  partes  calcá- 
reas, que. los  ácidos  ponen  de  manifiesto,  pro- 
vienen generalmente  de  restosde  conchas  ma- 
rinas. Las  arenas  presentan  con  bástanle  fre- 
cuencia una  eslructnra  estratiforme  ondulada, 
y  contienen  delgadas  capas  de  hornaguera, 
procedentes  déla  descomposición  de  los  vege- 
tales herbáceos  que  crecían  en  los  charcos  ,y 
pequeños  lagos  que  lian  sido  rellenados.  Exis- 
ten a  veces  dos  ó  Ires  do  estas  capas,  coloca- 
das unas  sobre  oirás,  lo  cual  anuncia  que  las 
lagunas  lian  sitio  rellenarías  y  sucesivamcule 
abiertas  varias  veces.  Algunas  conchas  mas 
ó  menos  despedazadas,  algunos  huesos  de  pes- 
cados y  basta  humanos,  se  encuentran  muy  á 
menudo  en  las  arenas  de  las  dunas,  á  las  cua- 
les han  sido  pieriamente  trasportadas  por  las 
grandes  mareas,  que  con  frecuencia  penetran 
en  su  interior.  En  Gascona  se  internan  las  du- 
nas hasta  8  quilómetros  en  la  tierra;  pero  en 
las  cosías  de  la  Mancha  solo  se  adelantan  has- 
ta 1  ó  3  quitómelros. 

Las  dunas  no  se  forman  mas  que  en  los 
puntos  llanos  o  poco  inclinados  de  las  orillas 
del  mar  y  en  los  sitios  cuyo  fondo  es  arenoso, 
y  son  por  lo  general  tanto  mas  considerables, 
cuanto  mas  fuertes  son  las  mareas.  En  la  por- 
ción déla  playa  que  queda  descubierta  en  tan- 
to que  la  marea  está  baja,  seca  el  sol  la  arena, 
y  el  viento  que  viene  del  mar,  elevándola  has- 
ta cierta  altura,  la  lleva  á  la  cosía  y  en  ella  la 
acumula  en  mónloncillos  que  de  este  modo  se 
aumentan  continuamenlc  cada  vez  qué  la  ma- 
rea baja.  En  fin,  la  duna  concluye  porelovarsea 
nna  altura  á  cuya  cima  no  puede  ya  el  viento  lle- 
var las  arenas,  en  cuyo  caso  deja  de  remontarse. 
Eshi  altura  es  por  lo  regular  de  10  á  20  melros; 
si  bien  hay  puntos  en  que  llega  á  los  60  y  aun 
á  100,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  el  desem- 
bocadero del  Tay  (Escocia.)  Pero  aunque  la 
duna  no  pueda  elevarse  mas,  no  por  eslo  deja 
de  continuar  avanzando  en  las  tierras  y  la  are- 
na ríe  Su  cima  es  principitaría  por  el  viento  á 
la  superficie  opuesta  á  la  dirección  de  éste,  ha- 
cia cuya  parle  se  prolonga.  En  este  momento, 
el  viento  que  pasa,  con  mayor  fuerza,  enlre 
(!os  promontorios  situados  el  niño  al  lado  de!, 
olro,  toma  arena  de  ellos,  y  con  la  que  ya  Irae 
de  las  orillas  del  mar,  las  deposila  un  poco 
mas  adelante,  formándose  asi  una  nueva  duna 
en  la  estremidad  del  intervalo  comprendido 
entre  las  dos  primeras,  y  continuándose  su- 
cesivamente el  mismo  efecto  en  todo  el  espacio, 
resulla  en  él  una  série  de  montécillos  dispues- 
tos con  irregularidad,  que  cambian  continua- 
mente de  silio,  adelantándose  en  la  tierra,  con 
una  velocidad  muy  variable  y  cubriendo  cuan- 
to á  su  paso  se  encuentra. 


Todavía  no  se  han  hecho  suficientes  obser- 
vaciones para  determinar  la  velocidad  con  que 
marchan  las  diferenles  masas  de  dunas.  Mon- 
sienr  Bremontier  babia  estimado  la  marcha 
anual  de  las  de  la  Gascona,  enlre  19  y  23  me- 
tros, -siendo  esta  provincia  uno  de  los  paises 
en  que  las  dunas  cansan  mayores  perjuicios. 

Mr.  Lyell  en  el  tercer  tomo  de  sos  Prin- 
cipias de  geología,  dice  que  en  el  condado  de 
Suffolk  hizo  irrupción  una  duna,  introducida 
ya  en  los  terrenos  (1688!,  y  que  al  cabo  de 
un  siglo  fué  sumergida  por  ella  el  pueblo  de 
Dowísham;  para  lo  cual  era  necesario  qne  hu- 
biese marchado  á  razón  ríe  80  metros  por  año; 
una  velocidad -mucho  mas  considerable  se  ha 
observado  cerca  de  Saint-Pol  de  León,  en  cuyo 
territorio  han  avanzado  las  dunas  mas" de  500 
metros  por.año. 

Los  eriales  de  Gascona  están  conlinuamcn- 
te  invadidos  por  las  dunas,  y  en  el  lugar  que 
ocupaban  varios  pucblecillo,  cuyos  nombres 
se  designan  en  documentos  auténticos  de  la 
edad  media,  y  en  el  que  ocupaba  Saulac,  no 
se  ve  ya  hoy  mas  que  una  mar  de  arenas:  la 
pequeña  ciudad  ríe  Mimisan,  invadida  también, 
en  parte,  por  ellas,  lucha,  cerca  de  medio  si- 
glo ha,  contra  sus  esfuerzos.  Oíros  considera- 
bles espaciosde  eriales  han  quedado  cubiertos, 
no  solamente  por  las  dunas,  sino  también  por 
las  aguas  de  los  estanques,  que  las  arenas,  re- 
llenándolos, han  obligado  á"  dirigirse  á  otra 
parte.  Estos  esTanqnes  debían  su  existencia  á 
las  mismas  dunas  que  habían  detenido  elcur— 
so  de  las  aguas  de  los  riachuelos,  que  sin  esle 
impedimento,  hubieran  corrido  iiasla  el  mar. 
Cilaremos  entre  otros  el  de  Santa  Elena,  el 
de.  la  Cañan,  el  de  Biscarosa  y  el  de  Tosa. 
En  1802  invadieron  los  estanques  los  terrenos 
de  cinco  propiedades  de  la  jurisdicción  de 
San  Julián  (Francia);  la  aldea  que,  en  la  misma 
nación,  llevaba  el  nombre  de  Bias,  fué  anega- 
da de  la  misma  manera  y  la  iglesia  de  San 
Pablo,  yace  aun  bajo  las  aguas  del  estanque 
de  Auveilhan, 

Enlnglaterra,  en  el  Norfolk  y  en  el  Suffolk, 
tas  dunas,  marchando  con  agigantado  paso, 
han  cubierto  varias  aldeas,  cuyos  campanarios 
se  ven  aun.  Variando  de  posición,  las  dunas 
descubren  á  veces  edificios  que  habían  sumer- 
gido, los  cuales  se  encuentran,  en  general, 
perfectamente  conservados':  el  viejo  Saulac,  en 
Gascona,  ha  sido  también  cubierto  y  descubier- 
to en  varias  ocasiones. 
.  El  cordón  de  dunas  que  reina  enlacostacon- 
tinental  dota  Mancha,  se  estiende  sin  interrup- 
ción hasta  la  desembocadura  del  Escalda,  desde 
don  de  i  nmedi  ataraen  t  e  se  prol  on  ga  h  asta  las  cos- 
tas de  Holanda.  Estas  dunas,  si  bien  son  elevadas, 
tienen  poca  anchura,  por  la  razón  de  qne,  co- 
mo antes  hemos  dicho,  las  costas  se  encuen- 
tran en  la  dirección  del  viento  que  domina  en 
aquella  región.  Los  Paises  Bajos  no  esistenmas 
que  á  favor  de  este  cordón  de  dunas,  qne  ha 
producido  estanques,  los  cuales  han  sido  des- 
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pues  rellenados  por  los  aluviones  de  los  gran- 
des y  pequeños  ríos.  {Véase  delta.) 

En  el  primer  volumen  de  sus  Secciones  de 
geología  práctica,  del  cual  hemos  tomado  nos- 
olros  una  parte  de  los  hechos  que  llevamos 
enumerados,  hace  notar  Mr.  E.  de  Beaumont, 
(i  que  hay  muchas  menos  dunas,  propiamente 
dichas,  en  las  costas  de  los  mares  Báltico  y 
Mediterráneo-,  que  en  las  del  Océano,  y  esto 
procede  de  varias  circunstancias:  primera,  por- 
quetas costas  del  Mediterráneo  son  escarpadas, 
y  luego,  porque  no  teniendo  estos  dos  mares 
mas  que  insensibles  mareas,  las  playas  areno- 
sas no  se  descubren  mas  que  por  la  aceion  de 
losvientos,  circunstancia  mucho  menos  favo- 
rable para  Ja  producción  de  las  dunas  que  la 
alternativa  cuotidiana  de  la  alfa  y  de  la  baja 
marea.» 

Mucho  se  ha  trabajado  en  la  investigación 
de  los  medios  quepudieran  contener  la  marcha 
délas  dunas,  y  entre  todos.es  positivamente 
el  mas  eficaz  la  plantación  de  vegetales  en 
ellas  mismas.  En  eWoulpnnaís  (Francia),  se  ha 
conseguido  bastante  bien  lijarlas  en  un  punto 
dado  por  medio  de  una  plantación  devegelales 
herbáceos,  arundo  arenaria,  que  alli  se  da 
perfectamente.  Háse  conseguido,  en  los  eria- 
les plantar  de  pinos  grandes  espacios  de  Ierre- 
no,  cuyo  suelo  constituyen  las  dunas.  Estas, 
en  las  cercanías  de  la  Teste-de-Bueb,  produ- 
cen hermosos  bosques  de  pinos,  de  los  cuales 
se  saca  resina.  Estos  bosques  no  tardarán  en 
estenderse,  si  ya  no  lo  están,  desde  la  des- 
embocadura del  Garóna  á  la  del  Adur.  También 
pueden  contenerse  las  dunas  plantando  gran- 
des líneas  de  pinos  ú  otros  árboles  propios  pa- 
ra el  terreno;  pero  colocados  á  tal  distancia  de 
ellas,  que  . tengan  el  tiempo  necesario  para 
tomar  cierto  cuerpo  antes  de  ser  invadidos. 

En  la  Gascoña  se  sirven  sus  habitantes  del 
mismo  viento  para  destruir  las  dunas:  cuando 
viene  del  Norte,  ó  del  Noroeste,  reúnense  ellos 
en  gran  multitud,  remueven  la  arena  con.  palas 
de  madera  y  obligan  asi  al  viento  á  que  vuel- 
va á  llevarse  al  mar  una  porción  de  las  mismas 
arenas  que  antes  condujera.  Pero  siendo  los 
vientos,  contraríos  mas  frecuentes  y  mas  vio- 
lentos, van  las  dunas  ganando  terreno,  4  pe- 
sar de  esta  inteligente  precaución,  y  preciso  es 
por  lo  tanto  recurrir  á  las  .plantaciones,  si  se 
quiere  contener  esta  calamidad. 

Deluc  y  Cuvier  han  considerado  las  dunas 
como  un  verdadero  cronómetro  para  determi- 
nar el  principio  de  la  actual  época  geológica,  y 
Mr.  de  Beaumont,  en  su  obra  citada,  dice  que 
«los  dunas  se  asemejan  a  un  rio  de  arena  de 
ancho  cauce  y  de  corriente  lenta,  de  cuya  me- 
dida longitudinal  se  deduce  la  duración  de  su 
existencia.  »  Sigúese  de  aqui,  que,  si  se  cono- 
ciese bien  la  marcha  de  las  dunas,  se  podria, 
remontándose  al  curso  de  los  siglos,  determi- 
nar aproximadamente  la  época  en  que  de- 
bieron empezar  á  elevarse,  y  el  aspecto  ge- 
neral del  fenómeno  de  que  yamos  hablando, 


induce  á  pensar  que  esta  época,  que  puede  lia  1 
marse  la  era  cíe  ios  dunas,  no  dista  delaactual 
arriba  de  muy  pocos  miles  de  años. 

Brcmontier:  Hilas  dmxas  de  GaKUñaf 
Lyell;  Principios  de  geología.  ■■ 
Hozut :  Descripción  del  Bajo  Bovlannais ,  Va- 
ris, 1828, 

E.  do  Beaumont:  Lecciones' de  geología  práctica; 
tít;  I,  París  1S13. 

DUNAS,  (batalla de  las)  (Historiaron  esíe 
nombre  se  designa  una  batalla  dada  en  1653, 
cerca  de  las  colinas  ó  elevaciones  de  arena 
{dunas  en  el  antiguo  idioma  alemán)  que  pro- 
tejen  lap  costas  de  Flandes,  entre  Dunkerque  y 
Nieuport. 

Después  de  la  funesta  jornada  de  Rocroy 
que  inauguró  y  decidió  la  última  campaña  de 
Flandes ,  infelicísima  para  las  armas  españo- 
las, campaña  en  que  perecieron  ¡os  restos  de 
aquella  valienie  infantería  que,  organizada  por 
el  Gran  Capitán,  perfeccionada  por.  el  duque  de 
Alba,  y  conservada  por  el  principe  de  l'arma  y 
el  marqués  de  Espinóla,  decidió  durante  dos 
siglos  la  suerte  de  los  combates  y  de  ¡os  impe- 
rios, desde  la  batalla  de  Ceriñola  hasta  la  de 
Norlinga,  llegó  la  rendición  de  Dunkerque  y 
puede  decirse,  el  término  de  nuestra  domina- 
ción en  Flandes,  con  la  batalla  de  las  Dunas  y 
los  pocos  desmayados  encuentros  que  la  suce- 
dieron, hasta  el  tratado  de  la  isla  de  los  Fai- 
sanes. 

Corria  el  año  de  1658,  y  el  ejército  fran- 
cés, al  mando  del  mariscal  de  Turena,  lenia 
puesto  sitio  á  Dunkerque.  Una  escuadra  ingle- 
sa de  veinte  velas,  auxiliar  de  la  Francia,  se 
presentó  á  la  boca  del  puerto  para  impedir  la 
comunicación  de  la  plaza  por  la  parte  del  mar, 
y  establecer  al  mismo  tiempo  fácil  trayecto  al 
campo  del  ejército  sitiador,  por  donde  recibie- 
ra los  víveres  que  se  le  facilitaban  de  Calais  y 
que  no  podían  pasar  de  modo  alguno  por  tier- 
ra, cerrada  por  plazas  y  fortalezas  españolas 
que  ocupaban  todo  el  pais.  Y  no  eran,  sin  em- 
bargo, muy  numerosas  las  (ropas  que  soste- 
níamos entonces  en  Flandes,  gracias  á  las  mu- 
chas guerras  que  sostenia  la  débil  mano  del 
cuarto  Felipe,  y  á  la  errada  política  de  su  con- 
sejero el  coude-duque  de  Olivares;  -pero  á  la  es- 
casa fuerza  numérica  suplía  el  valor  y  la  lácti- 
ca, y  asi  es  como  pudo  establecerse  una  espe- 
cie de  bloqueo  al  ejército  sitiador,  que  hubiera 
sido  vencido  sin  duda  alguna,  á  enviarse  opor- 
tuno socorro  de  España  á  nuestros  tercios,  es- 
casos de  soldados,  de  buenos  generales,  y  so- 
bre todo ,  de  fuerzas  marítimas,  las  plazas 
principales  que  se  teuian  para  el  auxilio  de 
Dunkerque,  eran  las  de  Dergues  y  Nieuport. 

Establecidas  las  líneas  por  el  ejército  fran- 
cés, se  presentaron  al  panto  para  atacarlas  don 
Juan  de  Austria  y  el  príncipe  Condé  que  se  ha- 
llaba sirviendo  en  nuestro  ejército,  haciendo 
la  guerra  á  su  pais  por  disidencias  con  el  car- 


denalMazzarini,  regente  y  después  ministro  de 
Luis  XIV  de  Francia.  Turena  sacó  sus  tropas  de 
los  cuarteles  de  sitio,  y  el  dia  14  de  junio  de! 
citado  año  1658,  presentó  la  batalla  á  nuestros 
generales.  Peleóse  con  decisión  y  valor  por 
una  parte  y  otra;  pero  en  el  momento  en  que  ta 
infantería  española  estaba  encarnizada  con  ¡a 
división  inglesa  (que  constaba  de  seis  á  ocho 
mil  liombres),  en  el  punto  en  que  ya  la  arro- 
llaba y  batia;  el  mariscal  de  Turena,  observan- 
do que  el  flanco  de  los  españoles  eslaba  des- 
guarnecido de  caballería  por  el  lado  que  mira- 
ba al  mar,  hizo  pasar  por  detrás  de  las  dunas 
un  cuerpo  de  tropas  que  acometió  á  nuestros 
tercios  por  la  espalda,  y  esle  movimiento, atre- 
vido é  imprevisto,  decidió  la  suerte  del  comba- 
te. El  ejército  español  se  retiró  desordenado, 
dejando  dos  mil  muertos  é  igual  número  de 
prisioneros;  si  bien  debemos  notar  aquí,  que 
tan  gran  mortandad  fué  debida  á  la  irreflexiva 
pavura  que  se  apoderó  de  los  soldados,  por 
golpe  lan  imprevisto,  y  que  les  hizo  arrojarse 
en  su  fuga  ú  los  canales,  donde  bailaban  en 
vez  de  salvación,  una  muerte  mas  cierla.  Los 
franceses  por  su  parte,  tuvieron  también  gran 
pérdida,  aunque  la  que  pudo  y  ha  debido  con- 
siderarse como  mayor,  fué  la  de  la  división  in- 
glesa, que  sufrió  el  primer  choque  de  nueslros 
aguerridos  soldados. 

Las  consecuencias  de  esta  derrota,  sin  em- 
bargo, fueron  funestas.  Dunkerque  se  rindió  y 
fué  enlregada  á  los  ingleses,  según  el  pacto 
celebrado  entre  el  cardenal  Mazzaiini,  minis- 
tro de  Luis  XIV,  y  Cromwet,  protector  de  Ingla- 
terra. Bergues,  Dlxmuda,  Jurrtes,  Udenarde, 
Jlenin  é  Ipres,  plazas  flamencas,  cayeron  suce- 
sivamente en  poder  de  Turena,  y  los  franceses 
se  vieron  en  el  centro  de  Flandes  con  Un  ejér- 
cito superior,  sin  mas  obstáculos  que  plazas 
mat  guarnecidas  y  tropas  desmayadas. 

Los  escritores  franceses  pretenden  sacar 
gran  partido^  de  la  batalla  de  Dunas,  que  tan  fa- 
vorable fué  ásu  nación  por  sus  consecuencias; 
pero  como  de  coslumbre,  desfiguran  lastimo- 
samente los  hechos,  abultando  lo  que  puede 
serla  favorable  á  costa  de  los  demás,  üidot, 
cstraclándo  en  su  Enciclopedia  lo  que  escri- 
vieron  tos  cronistas  de  su  patria,  dice  entre 
otras  cosas,  á  propósito  de  esta  desgraciada 

jornada:  i        esta  fué  decisiva:  costó  á  los 

españoles  3,000  hombreé  muertos  y  4,000  pri- 
sioneros, una  gran  cantidad  de  municiones  y 
de  provisiones  de  guerra,  y  lodo  su  bagaje.  La 
mayor  parte  de  los  oficiales  generales  fueron 
muertos  ó  hechos  prisioneros.  La  pérdiila  dé- 
las franceses,  por  el  contrario,  fué  muy  poco 
considerable. » 

Y  añade  después: 

-«El  príncipe  de  Condé  estaba  en  el  ejército 
español;  pero  no  era  dueño  de  disponer  de  las 
tropas.  Cuando  vió  las  medidas  que  se  tomaban 
por  los  generales  españoles,  dijo  al  duque  de 
?re?Stn':  "¿íiafiet"s  Vist<>  ganar  alguna  ba- 
talla? Pues  bien,  añadió  al  oir  la  respuesta  ne- 
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gativa  del  joven  príncipe,  dentro  de  una  Iwra 
veréis  como  se  pierden. » 

Véase  por  este  rasgo,  digno  de  un  gascón, 
como  aprovechan  los  franceses  la  menor  ven- 
taja, y  cómo  no  debemos  admirarnos  del  supe- 
rior talento  que  tienen  para  la  novela. 

Por  desgracia,  nuestros  historiadores  prin- 
cipales no  han  podido  examinar  este  hecho  de 
armas,  que  quedó  fuera  de  su  jurisdicción, 
puesto  que  no  alcanzan  sus  trabajos  á  esta 
época.  La  crónica  de  las  guerras  de  Flandes  se 
detiene  en  el  periodo  que  terminó  con  Feli- 
pe II,  y  solo  encontramos  un  relato  brevísimo 
en  Miñona,  y  algo  mas  eslenso,  muy  poco,  y 
sin  los  necesarios  detalles ,  en  anos  Apuntes 
para  la  Historia  de  España,  que  de  autor  anó- 
nimo vieron  la  luz  pública  en  el  pasado  siglo, 
y  que  según  hemos  tenido  lugar  de  ver,  sirven 
de  continuación  a  la  Historia  de  España  de 
Mariana,  ilustrada,  que  publican  en  la  actua- 
lidad los  señores  Gaspar  y  Roig,  en  esta  corte. 

DÜK01S.  (condado  de)  {Geografía  é  histo- 
ria.) Pequeña  comarca  del  Beauce,  entre  el 
pais  Chartrain  y  el  Vendómois,  y  al  Poniente 
del  Orleans,  propiamente  dicho.  Su  longitud 
era  de  doce  leguas,  próximamente,  y  su  an- 
chura de  nueve:  contábanse  en  él  las  ciudades 
de  Cháteaudum,  Frélaval,  Cloyes  y  Marchenoir, 
con  cuatro  aldeas.  El  condado  de  Dunois  se  ha- 
lla al  presente  comprendido  en  el  departamen- 
to de  Eure  y  Loira. 

En  un  principio  .fueron  vizcondes ,  y  des- 
pués condes,  sus  señores,  cuya  lista  damos  á 
continuación. 

954.  Geoffroy  I  fué  el  primer  vizconde  de 
Cháteaudum,  murió  hacia  el  año  1000,  y  dejó 
por  sucesor  á  su  hijo  Geoffroy  ¡í. 

1000.  Geoffroy  II  murió  en  1010,  no  de- 
jando masqiie  una  hija,  de  nombre  Melisenda, 
casada  con  Guérin  de  Belesme,  conde  del  Per- 
che; de  este  modo ,  el  Dunois  fué  reunido  al 
Perche. 

1010.  Melisenda.  Tuvo  de  Guérin  un  hijo 
llamado  Geoffroy,  que  sucedió  en  los  condados 
en  1025. 

1025.  ,  Geoffroy  III  murió  en  1040,  dejan- 
do dos  hijos  que  se  repartieron  su  sucesión: 
Hugo  obtuvo  el  Dunois,  y  Rotrou  el  Perche. 

1040.  Hugo  I  murió  en  1042,  y  tuvo  por 
sucesor  ásu  hermano  Rotrou,  conde  del  Perche. 

1042.  Rotrou,  muerto  en  1060,  dejó'  dos 
hijos.  Dugo,  á  quien  tocó  elDunois,  y  Geoffroy 
que  obtuvo  el  Perche, 

1060.   Hugo  II. 

1 100.  Geoffroy  IV,  que  casó  con  Juana  de 
Craóu. 

1110,  Ámauri. 

1 130.    Guillermo  el  Grande,  que  tuvo  dos 
hijos:  Juan,  señor  de  Craon,  y 
1200.    Geoffroy  V. 

1210.  Clemencia,  su  hija  única,  casó  con. 
Roberto  de  Greux,  príncipe  de  la  sangre,  y  no 
dejó  mas  que  una  hija. 

1250.  Alisa  de  Dreux  casó  coa  Raoul  de 
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Clermont,  señor  de  Nesley  canciller  de  Fran- 
cia \  que  fué  maerloenla  batalla  de  Couriray 
en  1302. 

1.302.  Alia;  de  Olermont,  su  hija,  casó  con 
Guillermo  de  Flandes,  señor  de  Tenremonde. 

1 1330.  Juan  I,  su  hijo,  casó  conBealriz  de 
Saint  Ppl,  de  la  que  tuvo  dos  hijas:  Ataría,  se- 
ñora de  Tenremonde  y  deNesle,  muger  de  lu- 
gefger,  señor  de  Amboise,  y  Margarita,  que 
heredó  el  Dunois. 

1360.  Margarita  casó  coa  Guillermo  de 
Craon,  señor  de  Saint-Maure,  de  quieu  tuvo  á 
Pedro  de  Craon. 

1375.  Pedro  de  Craon  vendió  el  Dunois  á 
Juan  II,  conde  de  Blois,  por  los  años  de  1382. 

£382.  Juan  II,  conde  de  Blois  y  vizconde 
de  Dunois,  murió  sin  hijos. 

1384.  Gui,  su  hermano,  le  sucedió,  y  ven- 
dió el  condado  de  Blois  y  el  vizcondado  de  Du- 
nois, en  1391,  á  Luis,  duque  de  Orleans,  quien, 
en  1435,  dió  el  Dunois,  eu  cambio  del  condado 
de  Verlus,  á  su  hermano  natura! ,  que  to- 
mó desde  entonces  el  titulo  de  conde  de  Du- 
nois. 

1439.  Juan  ¡II,  bastardo  de  Orleans, 
conde  de  Dunois,  de  Longueville,  etc. ,  era  hi- 
jo dé  Luis,  duque  de  Orleans,  asesinado  en  la 
calle  Barbelte,  y  de  Margarita  de  Enghien,  nie- 
la de  Eustaquio  de  Enghien,  fávorilo  de  Felipe 
de  Valois,  y  mnger  de  Aubert  dé  Cany  Dunois. 
Nació  en  París,  el  23  de  noviembre  de  1402,  y 
mostró  desde  sus  primeros  años  lo  que  debia 
ser  algún  dia.  Combalió  á  los  ingleses  durante 
largos  años,  y  prestó  grande  auxilio  á  la  gran- 
de obra  de  su  espulsion  del  territorio  francés. 
En  1443,  el  rey  le  recompensó,  dándole  e! 
condado  de  Longueville,  que  habia  pertenecí 
do  á  Duguesclin.  El  bastardo  de  Orleans  fué 
enemigo  deldelfin,  después  Luis  XI,  le  com- 
batió cuando  se  rebeló  contra  su  padre,  y  to- 
mó partido  contra  el  mismo  príncipe,  ya  rey, 
entrando  en  la  liga  del  Bien  Público.  Murió 
en  1468. 

1468.  Francisco  I,  su  hijo,  le  sucedió, 
tomó  parte  en  1484,  en  la  rebelión  del  duque 
de  Orleans  contra  Ana  de  Beaujeu,  y  fué  en- 
cargado de  la  negociación-  del  matrimonio  de 
Carlos  VIH  con  Ana  de  Bretaña,  negociación 
difícil,  dé  la  que  salió  con  tanta  habilidad  co- 
mo honor. 

1491.  Francisco  11  mandaba  ta  retaguar- 
dia en  Agnadel:  fué  creado  duque  y  par  de 
Longueville  en  1505,  y  tuvo  en  1512  el  mando 
t'e  la  espedicion  emprendida,  para  recobrar  la 
Navarra. 

151?.  lienée,  su  bija,  murió  de  siete  años; 
su  tio  Luis,  marqués  de  Rolbeliu,  hijó  segun- 
do de  Francisco  i,  la  sucedió. 

1513.  Luis  I  perdió  la  batalla  de  Guinega- 
te,  y  en  ella  fué  hecho  prisionero;  firmó  la 
paz  de  Lóndres  entre  Enrique  VIII  y  Luis  XII, 
y  se  encontró  en  Marignan,  Casó  con  Juana  de 
Uerbert,  que  te  trajo  el  principado  de  Neuf- 
-chale! . 


NQUERQUE  U0 

1516.  Claudio  fué  muerto  en  el  sitio  de 
Pavia  en  1524. 

1524,  Luís  II  su  hermano,  sirvió  á  Fran- 
cisco I  en  todas  sus  guerras. 

1537.  Francisco  III  murió  sin  poslérídad 
en  1551.  Leonor,  suprimo,  hijo  de  Francisco 
de  Orleans,  marqués  de  Bothelin,  le  sucedió. 

1551.  Leonor  fué  hecho  prisionero  en  la 
batalla  de  San  Quintín;  se  encontró  en  la  de 
Monconloury  en  el  sitio  de  la  Bóchela. 

1573.  Enrique  I  ganó  en  1589  la  batalla 
de  Senlis  contra  la  Liga,  y  prestó  importantes 
servicios  á  Enrique  IV. 

1595.  Fnriqvx  II  fué  uno  de  los  plenipo- 
tenciarios, franceses  en  el  congreso  de  Muns- 
ler ,  en  1644  ,  y  sirvió  muy  úlilmenle  ¡í 
LuisXIIIy  Luis  XIV.  ' . 

1663.  Carlos  se  distinguió  en  la  guerra 
de  1667,  en  la  de  Candía  en  1669,  y  fué 
muerto  en  el  paso  del  Rhiuen  1072. 

1672.  Juan  Luis  I  hermano  del  anterior; 
le  sucedió,  pero  como  se  hallaba  ordenado,  hi- 
zo donación  del  condado  de  Dunois  á  su  so- 
brino Carlos  Luis,  hijo  natural  de  Carlos. 

1673.  Cários  Luís  fué-muerto  en  el  sitio 
de  Philisburgo  en  1688. 

1688.  Juan  Luis  recogió  la  herencia  de 
su  sobrino  y  murió  en  1694,  sucediéndole  su 
hermana  María. 

1694.  María  recogió  toda  la  sucesión 
de  su  casa;  habia  contraído  matrimonio  en 
1647  eon  Enrique  II,  duque  de  Nemours,  de 
quien  no  tuvo  hijos.  Murió  en  1707,  y  Luis  XIV 
reunió  entonces  el  ducado  de  Longueville  á  la 
corona. 

En  cnanto  al  condado  de  Dunois,  María  do 
Orleans  habia  hecho  donación  de  él  á  su  pri- 
mo hermano  Luis  Enrique  defíorbon,  hijo  na- 
tural de  Luis  de  Borbon,  conde  de  Soissons, 
al  que  hizo  tomar  el  título  de  conde  de  Du- 
nois, y  cuya  hija  llevó  este  condado  á  la  c¡tsa 
de  Albert,  al  casarse  con  Carlos  Felipe  Luis, 
duque  de  Luynes. 

DUNQOERQUE.  (Geografía ¿historia.)  Unaca- 
pilla  construida  en  el  siglo  VII  por  San  Eloy, 
enmedio  de  las  dunas,  fué  el  origen  de  Duu- 
Kerque  ó  Diinquerque  (Iglesiade  las  Colinas  ó 
de  las  dunas  en  el  antiguo  idioma  flamenco); 
una  ensenada  natural  atrajo  allí  á  algunos 
pescadores,  y  varias  cabanas  se  levantaron  en 
derredor  del  edificio  sagrado;  formiífe  una  al- 
dea, y  situada  en  una  posición  ventajosa  se 
acrecentó  de  tal  manera,  que  en  960  era  ya  ira 
villorrio  considerable.  Ba'duino  III,  conde  de 
Flandes,  la  hizo  rodear  de  murallas. 

En  el  siglo  duodécimo,  Dunquerque  era  yu 
una  población  importante.  Por  los  años  1170', 
habiendo  unos  piratas  normandos  que  infesla- 
ban  las  costas  de  Flandes,  causado  algunos 
perjuicios  al  comercio  de  sus  habitantes,  estos 
se  ligaron  con  el  conde  Felipe  de  Alsacia,  ar- 
maron una  Gota  considerable,  tomaron  una  rui- 
dosa venganza  de  estos  foragidos,  y .  marcha» 
ron  á  su  vez  á  asolar  las  costas  de  lalforman- 
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día.  Algún  tiempo  después,  el  mismo  conde 
Felipe  hizo  construir  en  Dunquerque  algunos 
navios  con  los  que  marchó  en  1177  ¿Palesti- 
na. Pocas  ciudades  sufrieron  taulo  como  Dun- 
querque en  las  guerras  de  que  Id  Flandes  fué 
tealro  desde  el  siglo  XIII  al  XVII. 

Felipe  el  Hermoso  se  apoderó  de  esla  ciu- 
dad en  1299;  pero  seis  aüos  después  los  habi- 
tantes sacudieron  la  dominación  francesa  y 
cspulsarou  la  guarnición  que  custodiaba  sus 
muros.  En  Dunquerque  se  verificó  en  1.147  el 
congreso  en  qite  se  llrmó  la  paz  entre  Felipe 
de  Valois  y  el  rey  de  Inglaterra.  Los  ganiesos 
se  hicieron  dueños  de  Dunquerque  en  1382; 
recobráronla  los  franceses  muy  poco  des- 
pués, y  la  devolvieron  á  Yolanda  de  liar,  he- 
redera de  los  condes  de  Flandes,  si  bien  hor- 
riblemente saqueada;  asi,,  que  dicha  princesa 
deplora  en  una  carta  de  12  de  agosto  de  1384, 
la  destilación  de  su  ciudad  de  Dunquerque ,  que 
se  hallaba  destruida  por  las  guerras  de  Flan- 
des.  Los  franceses  la  siliaron  infructuosamen- 
te en  144S;  conquistóla  el  mariscal  Thermcs 
en  1558,  y  sus  soldados  cometieron  horribles 
escesos.  Los  .flamencos  la  recobraron  poco 
tiempo  después ,  y  ejercieron  terribles  repre- 
salias en  los  partidarios  de  Francia.  Por  lo  de- 
mas,  los  dunquerqueses  hablan,  por  espacio 
de  tres  siglos,  pertenecido  á  laníos  señores, 
que  creían  pertenecer  á  lodo  eí  mundo;  asi  que 
cuando  restauraron  la  casa  ayuntamiento  en 
I5G2,  hicieron  grabar  en,  un  mismo  escudo 
las  armas  de!  imperio,  de  España,  de  Flandes, 
de  Navarra,,  y  de  Vendóme. 

Tomada  de  nuevo  por  los  franceses  en  1583, 
Dunquerque  volvió  á  caer  el  mismo  año  en 
poder  de  los  españoles,  á  quienes  Conde  la 
quitó  en  1646  para  devolvérsela  en  1652.  Tu- 
rena  entró  como  vencedor  en  la  ciudad  des- 
pués de  la  batalla  de  las  Dunas  en  1658,  y 
volvió  á  ponerla  inmediatamente  en  manos  de 
los  ingleses,  que|reediticaron  las  fortificaciones 
é  hicieron  construir  una  cindadela.  Luis  XIV 
se  la  compró  en  16G2  por  una  suma  de  cin- 
co millones,  y  bajo  la  dilección  de  Yauban, 
hizo  de  ella  una  de  las  primeras  plazas  marí- 
timas del  mundo. 

Ocurrido  el  tratado  de  Utrecht  (1712),  la 
Inglaterra  exigió  la  destrucción  de  ella.  «Yáse 
á  trabajar,  dice  un  autor  contemporáneo,  en  la 
demolición  de  Dunquerque,  y  se  piden  800,000 
libras  (3.200,000  rs-.)  para  demoler  la  terce- 
ra parle  solamente.»  í'or.eslas  palabras  puede 
juzgarse  !a  inmensidad  de  los  trabajos  que  eí 
gran  rey  habia  hecho  ejecutar  allí.  En  vano  fué 
que  los  habitantes  de  la  ciudad  condenada  en- 
viaran a  la  reina  misma'de  Inglaterra  Una  sú- 
plica para  que  los  dejase  al  menos  su  puerto; 
la  obra  de  destrucción  se  llevó  á  cabo.  Los  in- 
gleses fueron  inexorables,  y  mantuvieron  sobre 
el  terreno  un  comisario  pata  asegurarse  deque 
no  se  trataba  de  rehacer  estas  construcciones 
que  tanto  espanto  les  liabian  causado. 

Dunquerque  habia,  en  efecto,  sido  siempre 


para  ellos  una  perjuditíahvecindad:  del  puer- 
to de  esta  ciudad  liabian  salido  los  mas  legi- 
bles enemigos  de  sucomerrio  y  marina.  Desdé 
el  siglo  XIV,  los  corsarios  dunquerqueses  ha- 
bían sido  célebres  por  su  audacia  y  habilidad: 
en  aquellos  tiempos  vivia  el  capitán  Juan  Gaul- 
lier,  que  persiguió  un  dia,  con  solo  40  hom- 
bres á  bordo,  á  un  navio  inglés  de  primera 
fuerza,  le  alcanzó  en  la  entrada  del  Tániesis,  y 
le  condujo  á  Dunquerque  con  todo  su  equipaje. 
Algún  tiempo  después,  otro  corsario  llamado 
Juan  León,  y  que  se  hacia  dar  el  nombre  de 
Godls  Urient  (el  amigo  de  Dios),  adquirió  asi- 
mismo una  terrible  celebridad.  Por  ultimo,  de 
Dunquerque  habia  salido  el  mas  terrible  de 
los  corsarios,  y  uno  de  los  mas  grandes  ma- 
rinos de  Luis  XIV,  Juan  fíart,  que  habia  cogí- 
do  ó  quemado  á  los  ingleses  mas  de  cien  bas- 
timentos en  1691,  mas  de  veinte  en  1602,  y 
hasta  cerca  de  otros  cíenlo  en  1B93. 

Por  lo  demás,  los  ingleses  ganaron  poco 
con  la  demolición  de  Dunquerque.  Luis  XIV  or- 
denó casi  en  seguida  la  construcción  del  canal 
y  de  las  esclusas  de  Mardick,  trabajos  qne  hu- 
biesen en  cierto  modo  reemplazado  á  las  obras 
avanzadas  del  puerto.  La  Inglaterra  consiguió 
en  17  i 7  que  se  suspendiesen  las  construccio- 
nes; en  1720,  unalempestad  rompió  el  dique 
que  Cerraba  el  canal,  de  suerte  que  la  navega- 
ción se  rió  restablecida  y  el  comercio  tomó  al- 
gún aliento.  Pero  la  Inglaterra  obtuvo  de  nue- 
vo la  destrucción  del  puerto  por  los  tratados  de 
Aix-la-Chapelle  y  París,  1748  y  1763.  Bien 
pronto  ocurrió  la  guerra  de  América:  los  dun- 
querqueses guardaban  rencor  á  los  ingleses; 
de  1778  á  I7S4  armaron  en  corso  146  buques, 
con  los  que  hicieron  mil  doscientas  presas,  va- 
luadas en  24.000,000  de  francos.  Armaron, 
ademas  150  durante  las  guerras  de  la  revolu- 
ción, y.  causaron  á  sus  eternos  enemigos  un 
daño  aun  mucho  mas  considerable. 

Hemos  dicho  que  Dunquerque,  defendida 
por  los  españoles,  habia  sido  tomada  por  Tu- 
rena  después  de  la  batalla  de  las  Dunas.  Este 
mismo  sitio  fué  también  teatro  de  otra  victoria 
conseguida  en  1793  por  las  armas  francesas,  y 
que  es  conocida  en  la  historia  bajo  el  nombre 
de  balalla  de  Hondschole.  Esta  vez  eran  los  in- 
gleses los  que  combatían  contra  la  Francia,  y 
Dunquerque,  sillada  y  que  se  vió  libre  por  el 
ésilo  de  esla  jornada,  se  hallaba  defendida  por 
Heche. 

El  gobiérnode  la  restauración  consagró  su- 
mas considerables  al  restablecimiento  del  puer- 
lo  de  Dunquerque,  y  si  en  el  dia  esta  ciudad  no 
es  una  plaza  de  guerra  de  primera  clase,  por  lo 
menos  es  uno  de  los  puntos  comerciales  mas 
importantes  de  Francia. 

Son  de  notar  en  Dunquerque,  la  casa  de- 
ayuntamiento construida  en  1644;  la  torre  del 
puerto,  en  !a  qne  se  encuentra  construido  el 
faro,  el  campo  de  Marte,  la  plaza  de  Juan  Barí, 
-e!  colegio,  la  dársena,  la  biblioteca  pública,  un 
museo,  la  iglesia  de  San  Eloy,  el  tealro,  y  un 
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hermoso  establecimiento  de  baños.  En  1845  se 
inauguró  en  esta  ciudad  la  colosal  estatua  de 
Juan  Earf. 

Hay  en  Dunquenrue  numerosas  fábricas  cu- 
yos productos  constituyen  un  comercio  baslari- 
1e  activo  independientemente  del  tráfico  á  que 
la  pesca  de  la  merluza  y  del  arenque,  de  ostras 
y  langostas,  suministran  on  inagotable  alimen- 
to. Varios  canales  desembocan  en  Dunquerquc 
y  facilitan  las  comunicaciones  de  esta  ciudad 
con  París,  Arras,  Lille,  Vaienciennes,  etc.,  co- 
mo también  con  las  ciudades  industriosas  de 
la  Bélgica. 

Bunquerque  es  patria  de  Juan  Barí  y  de 
muelles  almirantes  y  viee-almuantes. 


Faulcounicr  (P):  Descriplíün  Mstarique  de  Dun- 
kerque, 1730,  i  lomos  cu  róho. 

Enquéte  tur  fes  travauxá  escíeuter  pour  ¡'ainsítc- 
ratitrn  ttu  port  de,  Dunkerque,  1834  en  S.° 

Cordicr  (M.  J.):  De  la  naviqalion  du  dépari.  da 
fíord,  ele ,  í'l  des  trnvaux  du  port  de  Dunkerque, 
1831-22;  2  [on)os"én  4.° 

Dcpieunyack  elDevanx:  Prielt  hitíarique  el  sta- 
tittiqúedu  commerce  de  l'arrondisscment  de Dwnkcr-- 
que,  en  el  Annuaire  du  depart.  du  JVord,  183S. 


DUO.  Composición  musical  á  dos  partes  obli- 
gadas. Hay  dos  clases  de  dúos,  el  dito  vocal  j 
él  íiuo  instrumental.  Los  dúos  deben  ser  acom- 
pañados por  la  orquesta,  el  piano,  arpa  ó  gui- 
tarra, teniendo  mucho  cuidado  de  que  siempre 
vaya  mas  plano  el  acompañamiento  que  las 
votes,  para  poder  apreciar  mejor' los  diversos 
juegos  que  esfas  bagan  en  sus  giros  y  combi- 
naciones. • 

DUODECIMAL,  (Aritmética.)  Dase  este  nom- 
bre á  un  sistema  particular  de  numeración  que 
tiene  por  base  el  número  [2  y  para  el  cual, 
por  consiguiente,  son  necesarios  once  núme- 
ros primos  rj  simples  representados  por  otros 
tantos  signos  distintos.  Los  dos  que  á  los  9 
hoy  conocidos  bay  que  agregar,  se  represen- 
tan por  las  dos  primeras  letras  del  alfabeto 
griego  a  y  6.  Por  esle  sistema  ,  para  escribir 
n n  número  ,  se  le  divide  por  12  ,  y  el  residuo 
de  la  división  representa  las  unidades  del  pri-i 
mcr  órden.  Haciendo  con  el  cuociente  la  mis- 
ma operación,  se  obtiene  un  nuevo  residuo  que 
representa  las  unidades  de  segundo  órden  ,  y 
este  procedimiento  se  repite  basta  llegar .á  un 
cuociente  menor  que  12,  el  cual  puede  consi- 
derarse como,  el  residuo  á  que  se  llegaría  in- 
tentando una  nueva  división.  Hecho  esto  ,  es- 
críbanse de  derecha  á  izquierda  los  -caracteres 
que  en  esle  sistema  representan  los  diferentes 
residuos  que  sucesivamente  ha  dado  aquella 
serie  de  operaciones.  Ahora  bien ,  -aplicando 
esle  método  al  número  4290  (sistema  decimal), 
se  encontrará  que  esle  número  en  el  sistema 
decimal  está  representado  por  25D6.  Para 
.  volver  á/ pasar  de  este  número  al  primero., 
basta  sumar  todos  los  guarismos  que  lo  com- 
ponen después  de  baber  multiplicado  el  prime- 
ro por  1  (12"),  el  segundo  por  12  (12'),  el  ter- 


cero por  144  (12'),  el  cuarto  ,  en  fin ,  por  1728 
\quo,  es  el  12  elevado  á  la  tercera  potencia.) 

En  el  sistema  duodecimal,  los  números  2  y  3 
gozan  de  las  propiedades  correspondientes  i 
las  de  los  números  2  y  5  en  el  sistema  deci- 
mal ,  como  factores  primeros  de  su  base.  Los 
caracteres  de  divisibilidad  por  los  números  1 1 
y  13,  entre  los  cuales  está  comprendida  la  ba- 
se, son  los  mismos  que  los  de  los  números  a 
y  1 1  en  el  sistema  común  ;  asi ,  por  ejemplo, 
el  número  2096  (sistema  duodecimal),  es  divi- 
sible por  1 1,  por  serlo  también  la  suma  de  las 
cifras  2,  5,  9  y  6  de  que  se  compone,  y  es  di- 
visible por  13,  por  la  razón  de  ser  igual  á  0  la 
diferencia  entre  la  suma  de  las  cifras  coloca- 
das en  sitio  par  (5  y  6) ,  y  la  de  las  colocadas 
en  sitio  impar  2  y  9. 

Téngase  bien  presente  que  las  propiedades 
inherentes  á  las  relaciones  de  valor  entre  nú- 
mero y  número  ,  no  varían  con  los  sistemas. 
Asi ,  un  número  que ,  en  un  sistema ,  es  divisi- 
ble por  11  ó  su  cuadrado  perfecto  ,  lo  mismo 
lo  será  en  todos,  si  bien  varían  de  uno  á  otro 
tos  caracteres  á  favor  de  los  cuales  podrá  al 
instanle  reconocerse  la  existencia  de  estas 
propiedades. 

DU0ÜEN1TIS.  (Medicina.)  Asi  se  llama  la 
inflamación  del  intestino  duodeno  (véase  este 
articulo),  llamado  también  segundo  estómago. 
Esla  enfermedad,  por  otra  parle  muy  rara,  ha 
sido  por  mucho  tiempo  confundida  y  descrita 
con  la  flegmasía  general  del  tubo  digestivo, 
conocida  con  la  denominación  de  enteritis  ó  de 
gastro-enteritis.  A  la  escuela  de  Mr.  Broussais, 
quien  lan  viva  luz  ha  derramado  sobre  las  en- 
fermedades de  los  órganos  digestivos,  debemos 
las  primeras  nociones  acerca  de  la  duodeniiis 
considerada  como  enfermedad  especial  y  dis- 
tinta. La  situación  profunda,  la  casi  inmovili- 
dad, la  corta  estension  del  duodeno  y  muy  pro- 
bablemente la  naturaleza  de  'las  funciones  de 
este  intestino,  raras  veces  te  esponen  á  las  ir- 
ritaciones flegmásicas  que  con  tanta  frecuen- 
cia atacan  al  estómago  y  á  las  demás  partes  del 
aparato  digestivo.  Los  autores  que  se  han  ocu- 
pado en  hacer  invesligaciones  acerca  de  este 
punto  de  patología,  han  establecido  que  las  ul- 
ceraciones del  duodeno  eran  á  las  del  estómago 
como  uno  es  á  nueve;  á  las  del  ileon  como  uno 
es  á  veinte  y  seis;  álas  del  ciego  como  uno  es 
á  diez;  á  las  del  coíora  como  uno  es  á  once,  y 
Morgagni  que  reunió  en  su  inmensa  obra  sobre 
el  asiento  y  las  causas  de  las  enfermedades  mu- 
chísimos casos  de  lesiones  de  las  visceras,  solo 
isília  cuatro  ejemplos  de  inflamación  del  duode- 
no en  diversos  grados.  (Lelt.  XXÍX=20,  XXX 
=9,  XL1V=21,  L1X=3.) 

La  duadenitis  que  las  mas  delasvecesexís- 
te  á  no  dudarlo,  con  las  demás  flegmasías  del 
tubo  digestivo,  siendo  por  consiguiente,  difí- 
cil distinguirla,  ha  sido,  sin  embargo,  obser- 
vada.y  descrita  en  un  cierto  número  de  casos 
particulares;  caracterízala  ordinariamente  un 
dolor  sordo  y  profundo  en  el  epigastrio,  hacia 
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el  hipocondrio  derecho;  la  sed,  náuseas,  vó- 
mitos biliosos,  orines  azafranados,  constipa- 
ción y  á  menudo  un  tinte  amarillento  de  la 
piel  y  de  los  ojos,  y  fiebre;  á  todo  lo  cual  de- 
bemos aiiadir  algunos  síntomas  generales  y 
simpáticos  de  la  gasiro-enlerilis,  fenómenos 
que  son  también  inherentes  á  la  inflamación 
de  la  cara  convexa  del  hígado  en  contado  con 
el  duodeno.  Autores  ha  habido  que  hasla  se  han 
adelantado  á  sentar  que  Uduodenitis  podía 
ser  la  única  causa  de  ictericia  ó  de'hepatites 
aguda. 

"  La  marcha  de  la  duocienílis,  enfermedad 
aun  poco  conocida,  es  análoga  ála  de  todas  las 
flegmasías  de  las  membranas  mucosas,  y  su 
terminación  es,  por  lo  genera!,  feliz  y  pronta, 
si  la  inflamación  no  se  propaga  al  estómago, 
al  yeynnio  á  al  hígado,  lo  cual  suele  sucedei 
con  frecuencia.  Si  la  enfermedad  pasa  al  esta- 
do crónico,  se  deja  sentir  el  dolor  que  hemos 
indicado  en  la  época  de  la  segunda  digestión 
es  decir,  algunas  horas  después  de  la  cena;  se 
propaga  aliado  derecho  del  toras,  produciendo 
en  él  suma  dificultad  en  la  respiración,  cierto 
calor  picante,  ó  bien  se  deja  sentir  en  ¡a  parte 
central  del  diafragma.  (Casimiro  Broussais,  so- 
ore  la  duodenitis  crónica,  1825.} 

La  duodenilis  crónica  es  una  enfermedad 
muy  grave  en  razón  á  la  importante  función 
que  desordena;  y  asi  es  que  bay  ejemplo  de  ha- 
ber terminado  por  induración,  por  ulceración, 
por  reblandecimiento,  y  hasta  por  perforación 
mortal.  •  -  - 

El  tratamiento  de  la  duodenitis  aguda  y  cró- 
nica es  el  mismo  que  el  de  la  gastritis  y  de  la 
enteritis,  siendo  igualmente  las  mismas  sus 
causas.  (Véanse  en  nuestra  Enciclopedia  dichas 
dos  palabras.) 

DUODENO.  (Anatomía.)  Porción  del  canal 
digestivo  de  los  animales  que  sigue  inmediata- 
mente al  estómago,  del  cual  le  separa  el  ploro. 
Su  nombre  le  viene  de  su  longitud,  que  és  de 
doce  travesesdededo,  y  como  su  continuación 
con  el  resto  del  intestino  delgado  no  nos  lo 
indica  ningún  limite  perfectamente  distinto, 
puede  decirse  que  los  anatómicos  dan  el  nom- 
bre de  duodeno  á  la  porción  del  tubo  digestivo 
que  signe  al  estómago  en  una  longitud  de.' do- 
ce travesea  de  dedo  en  el  hombre. 

El  duodeno  se  halla  fijado  en  su  posición 
porun  repliegue  del  peritoneo  que  le  permite 
poca  movilidad;  tiene  la  forma  de  media  bina, 
cuya  convexidad  se  halla  á  la  derecha  detrás  y 
debajo  del  hígado;  la  concavidad  está  á  la  iz- 
quierda, es  decir,  háciala  linea  media  del  cuer- 
po; corresponde  al  páncreas,  al  cual  abraza,  y 
al  estómago  por  el  cual  está  cubierto.  Por  de- 
trás descansa  sobre  la  parte  derecha  y  anterior 
de  ja  columna  vertebral;  y  su  calibre  muy  in- 
feriora! del  estómago,  es  un  poco  mayor  que  el 
de  los  intestinosdelgados. 

Su  superflcie  interna  presenta  repliegues 
circulares  de  la  mucosa  intestinal,  muy  apro- 
ximados entre  sí,  y  reciben  el  nombre  de  vál- 
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vulas  conniventes,  leniendo  por  objeto  aumen- 
tar la  estension  de  la  superflcie  absorbente. 

Por  lo  demás,  Ia^disposicion  general  de  es- 
te órgano  le  permito  distenderse  considerable- 
mente. En  su  interior  se  derraman  losdos'liqui- 
dos  mas  importantes  para  la  digestión,  cuales 
son,  la  bilis  y  el  jugo  pancreático.  Los  conduc- 
tos que  conducen  estos  líquidos  se  abren  el  uno 
al  lado  del  otro,  y  á  veces  por  un  solo  orificio 
á  cinco  traveses  de  dedo  del  pilero.  Algunos 
fisiólogos  han  establecido,  fundándose  en  ob- 
servaciones bastante  positivas,  que  los  indivi- 
duos en  quienes  osla  abertura  se  halla  mas 
cerca  del  estómago,  tienen  mayor  apetito  que 
los  demás.  Por  lo  demás  en  el  duodeno  pasa 
uno  de  los  mas  importantes  fenómenos  de  la 
digestión,  cual  es  la  separación  del  quilo,  li- 
quido esencialmenle  alimenticio  que  ha  de  ser 
espulsado  después  de  haber  recorrido  el  reslo 
del  intestino.  Los  líquidos  bilioso  y  pancreáti- 
co de  que  acabamos  de  hablar,  obran  aqui  al 
parecer  como  una  especie  de  menstruo  qne 
efectúa  químicamente  la  separación  de  los 
principios  esencialmente  alimenticios  de  los 
que  no  lo  son. 

Vése,  porcuanlo  precede,  la  suma  importan 
cia  del. duodeno  en  la  economía  animal,  y  fá~ 
cílmeníe  podrá  comprenderse  porqué  los  ana- 
lómicos  le  llaman  á  veces  segundo  estómago, 
vcntriculas  suscinturiatus.  Siempre  son  graves 
las  enfermedades  del  duodeno,  y  su  inflama- 
ción se  llama  dúodeniiis.  Si  esta  coincide  con 
ía  det  estómago,  la  enfermedad  se  Mama  en- 
tonces gastro-duodenitis.  Por  último,  afectan- 
te á  menudo  enfermedades  escirrosas  ó  cance- 
rosas, juntamente  con  el  piloro,  el  hígado,  el 
páncreas,  etc.,  etc. 

Véanse  los  artículos  quilificaciojt,  diges- 
tión, riUODEMTIS  y  GASTRO-DUODENITIS. 

DUPLICACION.  Ésta  palabra  que  representa 
ta  acción  de  duplicar  una  cosa  ó  de  multipli- 
carla por  2,  se  dice  generalmente  con  refe- 
rencia al  cubo,  cuando  se  quiere  encontrar  uno 
que  sea  doble  de  otro  en  volúmen.  Sucede  con 
este  problema  lo  mismo  que  con  el  de-la  cua- 
dratura, de  la  trisección  del  ángulo,  etc.,  cuya 
solución  exacta  y  absoluta,  imposible  por  otra 
parle,  seria  mas  curiosa  que  necesaria,  pueslo 
que  es  posible  aproximarse  á  ella  cuanto  se 
quiera.  Según  Eratóstenes  ,  la  duplicación  del 
cubo  fué  propuesta  por  la  vez  primera  con 
ocasión  de  un  monumento  que  Minos,  introduci- 
do en  la  escena  por  un  poeta,  erigia  á  Glauco. 
No  pareciendo  al  principe  bastante  magnifico 
este  monumento,  que  tenia,  cíen  palmos  en 
lodos  sentidos  ,  mandó  que  se  hiciera  doble. 
Esta  cuestión  embarazó  mucho  á  los  geómetras 
basta  la  época  de  Hipócrates  de-Chio,  el  ctta- 
drador  de  las  lúnulas  que  llevan  su  nombre. 
Demostró  que  toda  la  solución  del  problema  se 
reducía  ála  investigación  de-dos  medias.pro- 
porcionales.  La  mayor  parte  de  los  autores  dan 
otro  origen  a  la  primera  proposición  de  la 
duplicación  del  cubo:  el  oráculo  de  Delfos  ha- 
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bia  sido  consultado  sobre  lo  que,convenia  ha- 
cer para  poner  término  á  la  peste  que  asolaba 
á  Atenas  ,  y  dijo  que  era  menester  duplicar  el 
aliar  que  era  cúbico  ,. razón  por  la  cual  el  pro- 
blema se  llamó  delinco.  Yué  propuesto  á  la  es- 
cuela platónica,  que  se  ocupaba.especialmente 
de  geometría,  y  se-dieron  primero  muchas  so- 
luciones mecánicas;  pero  se  trataba  de  obtener 
una  geométrica,  lo  cual  no  puede  hacerse  con 
!a  regla  y  el  compás,  porque  la  ecuación,  sien- 
do de  tercer  grado  ,  no  se  resuelve  por  la  in- 
tersección de  una  línea  recta  con  el  círculo,  la 
cual  solo  se  representa  con  ecuaciones  de  se- 
gundo grado.  Menecmo,  hermano  del  autor  de 
la  famosa  cuadratriz  (Dinostrato},  dió  «na  solu- 
ción ,  pero  recurriendo  á  dos  secciones  cóni- 
cas ,  en  lugar  de  emplear  una  sola  con  un  cir- 
culo, como  !o  hizo  después  Descartes. 

Ilay  medios  mucho  menos  complicados  de 
resolver  esa  cuestión.  El  mas .  sencillo  ,  por 
ejemplo,  seria  tomar  numéricamente  el  lado  C 
del  cubo  que  suponemos  de  3  metros ,  repre- 
sentando X  ei  lado  buscado  del  cubo,  doble  en 
volumen.  Se  eslrae  la  raiz  cúbica  dé  2C  eleva- 
do a  la  tercera  polencia  ,  ó  de  54,  y  se  obtiene 
eontanla  aproximación  como  se  quiere  el  valor 
de  X.  Este  es  absolutamente  el  resultado  que 
da  ¡a  solución  del  problema,  buscando  dos  me- 
dias proporcionales  enlre  el  lado  del  cubo  y'el 
doble  de  este  ¡ado.  La  primera  seria  el  lado 
del  cubo  doble.  Siendo  C  el  lado  del  cubo  que 
se  quiere  duplicar  ,  si  se  buscan  en  efecto  dos 
medias  proporcionales  X,  Z,  entre  G  y  5C,  ten- 
dremos: 


\v  Xa 

y  X:  — "  —:  ÍC,  de  donde  sacamos  XS=ÍC3, 
:        C  C 

es  decir,  el  lado  X  de  un  cubo;  que  será  doble 
en  volúmen  del  que  tiene  á  C  por  lado. 

DUPLICIDAD.  La  duplicidad  es  nn  género  de 
falsedad  que  consiste  en  desempeñar  un  papel 
doble,  hablar  en  un  senlido  y  obrar  en  otro, 
lisonjear  allern'aiivameute  los  partidos  contra- 
rios, y  hasta  servirlos  con  una  indiferencia, 
siempre  á  condición  de  obtener  el  mayor  lucro 
posible.  El  qneüene  este  defeclonose  con- 
tenta con  disimular  lo  que  siente  y  lo  qne 
piensa,  pues  por  poco  interés  que  le  anime, 
tan  fáciimeme  fingirá  lo  que  no  siente  como  lo 
que  no  cree. 

Parece  á  primera  vista  que  este  vicio  de 
carácter  corresponde  con  especialidad  i  los 
que  ocupan  posiciones  dependientes.  Aquellos 
.subalternos  que  se  ven  en  la  precisión  de  com- 
placer á  un  superior  exigente,'  imaerioso  y  fan- 
tástico, hacen  abnegación  deioda  opinión  per- 
sonal, y  aprueban  sin  la  menor  resistencia  sus 
planes  y  sus  proyectos  mas  estravaganies.  Los 
domésticos  sufren  con  la  mas  humilde  sumi- 
sión los  caprichos  de  un  amo  á.quien  por  de- 


trás denigran,  poniéndole  en  ridiculo,  como 
para  desquitarse  de  su  servidumbre.  La  ráaa  de 
los  cortesanos,  no  menos  servil,  sean  asi  ra  ¡i 
los  pies  del  principe  y  adora  sus  debilidades, 
hallándose  sienvpre  dispuesta  á  divinizar  los 
vicios  de  su  sucesor. 

Sin  embargo,  el  rango  supremo  tampnro 
preserva  de  la  duplicidad.  Algunos  soberanos, 
tales  como  Tiberio ,  Luis  XI,  Ricardo  ll¡ ,  y 
Croorwcl,  son  una  prueba  irrecusable  de  esta 
verdad.  Sabido  es  que  uno  de  ellos  repelía  co- 
mo su  máxima  favorita:  «El  que  no  sabe  disi- 
mular no  Babereinar.B  Maquiavelo  hasta  hace 
de  este  hábito  de  engañar  una  de  las  virtudes 
esenciales  de  un  principe,  .Decía,  en  efecto, 
que  un  monarca  rodeado  de  asechanzas,  en 
medio  de  pasiones  ardientes,  acosado  por  in- 
tereses contrarios"  siempre  próximos  á  entrar 
en  lucha,  á  fin  .de  guardar  entre  ellos  una  apa- 
rente neutralidad,  tiene  precisión  de  cubrir 
su  pensamiento  con  un  velo  impenetrable,  y 
halagar  á  todos  los  partidos  para  mejor  domi- 
narlos. De  esta  suerte  la  duplicidad  vendría  á 
'ser  una  virlud  real;  de  esla  suerte  se  vería  glo- 
rificado esle  adagio  de  un  oráculo  de  fa  diplo- 
macia: «La  palabra  se  ha  concedido  al  hombre 
para  disfrazar  su  pensamiento.» 

Demasiado  cieito  es:  las  apariencias  son 
engañosas,  y  ias  relaciones  del  mundo  son  an 
comercio  de  defección:  tal  es  la  lección  perpe- 
tua que  Inexperiencia  de  la  vida  dá  álodas  las 
edades.  Pero  por  muy  general  que  parezca  el 
hábito  de  fingir  y  de  ser  gazmoño  y  mogigalo, 
esla  ofra  verdad  no  por  eso  será  tiieoos"  cons- 
tante: la  franqueza  es  el  corolario  de  la  fuerza; 
la  duplicidad  es  el  recurso  de  ios  débiles  y 
menesterosos. 

DÜPUi'TItEN.i  fíiografia.)  Guillermo  Dupuy- 
tren  nació  en  Pierre-Bufüere,  departamento  de 
la  Alta  Viena,  el  5  de  octubre  de  1777  ó  1778. 
Su  padre  era  abogado  del  parlamento,  pero 
poco  acaudalado  no  pensaba  enviar  á  sn  hijo  á 
Páris.  Una  circunstancia  muy  notable  ¡o  con- 
dujo sin  embargo  allí.  Siendo  lodavia  niño, 
jugaba  un  dia  en  ¡a  plaza  de  su  pueblo  á  tiempo 
que  la  cruzaba  un  regimienlo  de  caballería.  Un 
oficial  de  los  que  én  él  iban,  sorprendido  de  la 
inteligencia  que  revelaba  aquella  juvenil  fiso- 
nomía, le  propuso  si  quería  irse  con  él  a  Pa- 
rís, donde  ln  confiaría  al  cuidado  de  un  her- 
mano suyo,  Mr.  fioesnon,  rector  que  era  del 
colegio  de  la  Marche.  Agradó  tanto  esta  propo- 
sición al  joven  Dupuytren,  que  aceptándola  en 
el  acto,  corrió  presuroso  á  noticiarla  á  su  pa- 
dre, y  partió  para  lacúrte,  rico  de  esperanzas, 
aunque  .muy  pobre  de  fortuna.  Llegó  á  Baria 
en  1780, , teniendo  doce  años,  y  habiendo  he- 
cho sus  primeros  esludios  en  el  colegio  de 
Laval-Magnae.  Su  lio  Vergniaud  {cuya  fácil  elo- 
cuencia le  gustaba  en  estremo  recordar)  lo  pre- 
sentó á  Thouret,  que  no  tardó  en  apreciarlo. 

Dupuytren  se  dió  al  trabajo  con  tanlo  ardor 
y  con  tanta  perseverancia,  que  muy  proulQj 
pudo  presentarse  en  las  oposiciones;  eu. todas. 
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las  cuales  figuró  con  el  mayor  lucimiento. 
En  1801  hizo  oposición  á  la  plaza  de  gefe  de 
los trabajos  anatómicos  con  Mr.  Dnmeril,  que 
obtuvo  ouando  llegó  este  al  profesorado.  El  26 
de  fruetidor,  año  décimo  de  ta  república  {1802), 
un  concurso  público  y  brillante  le  dió  el  titulo 
de  segundo  cirujano  del  hospital  general. 
Seis  años  después,  era  ya  cirujano  en  gefe 
adjunto  del  mismo  hospital. 

Aqui  es  donde  empieza  su  fama,  y  aquí  es 
también  donde  llega  á  su  apogeo. 

Muere  Sabatier  ,  y  sale  a  oposición  su  pla- 
za. Se  présenla  Dupuylren  á  hacerla,  y  con  él 
Marjolin,  Itoux  y  Tactay,  y  sin  ernbrrgo-es  él 
el  nombrado.  Fué  esla  una  de  las  oposiciones 
mas  brillantes  deque  conserva  memoria  la 
escuela  de  medicina  de  Taris. 

La  cátedra  de  medicina  operatoria  que  al- 
canzó en  esle  acto,  la  hizo  aun  mas  ilustre 
por  el  curso  de  lecciones  que  inmediatamente 
dió,  y  al  cual  asistieron  con  avidez,  no  solo  los 
alumnos,  sino  todos  los.  médicos  de  la  ciudad. 
Su  elocución  era  'fácil  y  sus  ideas  precisas; 
pero  sobre  lodo  lenia  el  tálenlo  de  cautivar  á 
su  auditorio  por  la  novedad  de  la  forma  que 
le  daba  y  los  nuevos  descubrimientos  con  que 
amenizaba  los  asuníos  de  que  eran  objeto  sus 
sabias  lecciones. 

En  su  larga  y  brillante  carrera  demostró 
uuán  útil  era  el  don  de  la  palabra  al  cirujano, 
pues  nadie  sabia  como  él  persuadir  y  decidir 
á  un  enfermo  á  que  sufriese  una  operación  que 
repugnase.  En  1815,  fué  Dupuylren  nombrado 
cirujano  en  gefe  del  hospital  general.  Pelletan 
quedó  de  cirujano  honorario,  y  el  consejo  ge- 
neral de  hospitales,  por  la  formal  petición 
que  hizo  Duptiytren  á  Mr,  de  Barbé-Marbois, 
consintió  en  conservar  á  su  predecesor  el  suel- 
do de  cirujano  en  gefe,  que  conservó  hasta  su 
muerte. 

Poco  después  dejó  la  cátedra  de  medicina 
operatoria  por  la  de  clínica  quirúrgica.  Práctico 
hábil  y  esperimentado,  profesor  eíoeueule,  sa- 
bia dar  á  las  cosas  la  importancia  que  debiau 
tener.  Crear  en  el  hospital  general  esta  ense- 
ñanza fué  atraerse  á  todos  los  facultativos,  á 
todos  los  estudiantes  del  mundo  entero. 

Es  imposible  que  se  olviden  sus  espiracio- 
nes sobre  quemaduras,  heridas  de  todas  cla- 
ses, fracturas,  en  fin,  sobre  todas  las  enferme- 
dades. Largo  seria  enumerar  los  progresos, 
que  merced  á  Dupuylren,  hizo  el  arle  útilísimo 
de  curar,  los  procedimientos  que  puso  en  prác- 
tica, hasta  onlonces  desconocidos,  los  instru- 
mentos que  inventó,  perfeccionó,  en  fin,  las 
memorias  que  publicó;  baste  decir  que  desde 
su  nombramiento  en  el  hospital  general  hasla 
el  momento  en  que  vencido  por  la  enfermo- 
dad  partió  pava  Italia,  no  hubo  casi  ejemplo 
que  faltara  un  día  á  hacer  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana su  visita  al  hospital.  Esta  rigurosa  exac- 
titud en.  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  le 
permitía  ser,  como  lo  era,  sumamente  exigen- 
te con  sus  numerosos  discípulos;  asi  es,-  que  el 


modo  con  que  tenia  organizado  sn  servicio  me- 
recía ser  citado  como  modelo. 

Después  de  la  visita,  la  esplieacion  y  las 
operaciones,  tenia  la  consulta.  Esta  consulta 
gratuita  es  una  de  las  inslituciones  que  mas 
honor  hacen  y  mas  servicios  han  prestado  á  la 
humanidad.  Por  ella,  los  individuos  de  laclase 
proletaria  déla  sociedad,  se  encuentran  nive- 
lados con  tos  pertenecientes  á  las  mas  ricas, 
puesto  que  á  pesar  de  su  miseria,  reciben  to3 
mismos  consejos  que  la  exigente  opulencia. 
Con  frecuencia  se  veia  á  Dupnytren  levantarse 
para  salir  al  encuentro  de  estos  desgraciados, 
y  por  uña  laudable  delicadeza,  reservarles  al 
fin  de  sus  consullas  públicas  un  momento  de 
conversación,  en  el  que  hasta  sus  discípulos 
oslaban  alejados.  Jamás  distrajo  un  deber  par- 
ticular á  Dupuytren  de  su  servicio  público;  no 
hubo  ejemplo  que  tomara  de  los  pobres  el  tiem- 
po que  los  ricos  le  exijian. 

Fácilmente  se  comprenderá  lo  penoso  que 
seria  un  trabajo  lal  como  el  que  diariamenle 
lenia.  Una  visita  de  doscientos  enfermos,  una 
esplieacion  de  una  hora,  varias  operaciones 
graves  que  ejecutar  y  cincuenta  ó  sesenta  en- 
fermos mas  que  irá  ver,  á  interrogar  ó  acon- 
sejar, y  muchas  veces  á  operar.  Pero  si  es 
cierto  que  este  trabajo  exige  una  constitución 
fuerte  y  una  gran  costumbre,  también  es  cier- 
to que  reporta  al  que  á  él  se  entrega  grandes 
ventajas;  por  él  llega  el  nombre  del  cirujano 
de  im  gran  hospital  á  ser  conocido  de  los  po- 
bres, que  lo  designan  casi  siempre  á  la  con- 
fianza de  tos  ricos;  porque  en  medicina  las  re- 
putaciones sólidas,  van  siempre  subiendo  de 
las  clases  inferiores  á-las  superiores;  y  asi  es 
como  se  adquiere  esa  prontitud,  ese  golpe  de 
vista  exacto,  esa  seguridad  y  ligereza  en  las 
operaciones,  esa  facilidad  en  las  prescripciones 
que  distinguen  al-  práctico  ejercitado,  y  para 
decirlo  en  una  palabra,  asi  os  como  se  forman 
los  hombres  eminentes  en  medicina  y  cirugía, 
y  asi  es  como  se  han  formado  Dessault,  Corvi- 
sart,  Rover,  y  por  último,  Dupuylren. 

Treinta  años  no  interrumpidos  de  trabajos, 
acabaron  por  alterar  la  salud  de  este  hombre 
ilustre.  El  15  de  noviembre  de  1833  al  ir  al  hos- 
pital, esperimentó  al  pasar  por  el  Puente  Nue- 
vo un  ligero  ataque  de  apoplegía;  á  pesar  de 
esta  indisposición  fué  al  desempeño  desús  de- 
beres. Pero  estando  espticando  conoció  la  di- 
ficultad que  tenia  en  espresarse,  se  marchó  á 
su  casa  é_  hizo  llamar  á  sus  amigos  los  se- 
ñores Husson  y  Marx,  los  cuales  dispusieron 
una  sangría.  Poco  después  partió  para  Italia: 
bajo  aquel  hermoso  cielo  recobró  enlerameníe 
la  salud;  y  después  de  haber  recorrido  casi  to- 
da la  Italia  y  examinado  sus  obras  maestras, 
sus  hospitales,  sus  universidades  y  sus  cole- 
gios, volvió  á  consagrarse  de  nuevo  á  la  ense- 
ñanza, aprovechando  cuanto  habia  observado 
en  su  vi  age. 

Todo  cuanto  sus  amigos  hicieron  y  dijeron 
para- obligarlo  á  que  no  cotnpwoieliése  púeva- 
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mente  una  salud  tan  preciosa,  fué  inútil;  em- 
prendió sus  trabajos  como  de  costumbre,  so- 
lo si  empezó  por  no  dar  mas  que  dos  leccio- 
nes por  semana,  aun  que  á  poco  las  <J¡ó  lodos 
los  días. 

Nombrado  juez  en  unas  oposiciones  de  la 
faculfad  de  medicina  y  en  el  momento  de  estar 
desempeñando  estas  (unciones,  fué  atacado  de 
una  pleuresía  latente,  de  que  sucumbió  el  S  de 
febrero  de  1 835  á  las  tres  de  ta  mañana. 

Sus  últimos  momentos  fueron  dignos  de  su 
vida  toda:  su  valor  y  su  serenidad  no  le  aban- 
donaron un  solo  instante.  Reunidos  en  consulta 
los  amigos  que  le  asistían,  para  resolver  si  le 
operarían  al  efecto  de  extraerle  el  agua  que 
contenia  el  costado"  derecho  de  su  pedio,  y  no 
oslando  de  acuerdo  entre  Sí,  sometieron  sus 
ideas  á  íkipuylren,  que  despnes  de  haberlas 
escuchado  ,  las  discutió  con  la  misma  sangro 
fria  y  lamisma  exactitud  que  sise  hubiese  tratado 
de  un  enfermo  cualquiera.  Al  terminar  la  coa- 
sulla  dijo:  «Se  que  muero,  ya  sea  de  la  enfer- 
medad, ya  sea  de  !a  operación.» 

La  autopsia  de  su  cadáver  (que  por  una  de 
sus  últimas  disposiciones,  dejó  encargada.!  los 
señores  Broussais  y  Cruveilher),  demostró  que 
había  sucumbido  por  un  derrame  sero-puru- 
lento  en  e!  costado  derecho  del  pecho;  tenia  ol 
corazón  mucho  mas  abultado  deto  regular.  En 
el  cerebro,  que  era  notable  por  su  volúmen,  so 
le  encontraron  las  señales  de  tres  focos  apo- 
pléticos. 

En  su  testamento,  legó  á  la  Escuela  de  rrre- 
ciina  200,000  francos  para  establecer  una  cá- 
tedra y  un  gabinete  de.  anatomía  patológica, 
nombrando  desde  luego  á  Mr.  Orilla  para  de- 
sempeñarla; á  su  sobrino  Mr.  Pigné  la  bibliote- 
ca: á  las  señores  Sansón  y  Begin  el  encar- 
go de  concluir  su  memoria  sobre  la  operación 
de  !a  piedra.  Por  último,  dejó  sus  instrumentos 
y  manuscritos  al  doctor  Marx,  su  discípulo  y 
sn  amigo. 

DUQUE.  Derívase  esta  palabra  de  la  voz  la- 
tina d'ucere,  porque  los  primeros  duques,,  da- 
ees,  eran  los  comandantes  generales  délos  ejér- 
citos, gobernadores  de  las  provincias,  ejercien- 
do al  propio  tiempo  en  ellas  la  administración 
de  la  justicia.  Ordinariamente  tenian  consigo 
condes,  á  los  cuales  llamaban  ellosenlalineomí- 
tes,  que  significa  compañeros  ó  asociados,  por- 
que se  les  asignaban  como  tales  para  ser  como 
adjuntos  suyos  en  administrarla  justicia;  pero  en 
ausencia  do  los  duques  obtenían  muchas  veces 
e¡  mando  de  las  tropas  y  de  las  provincias  en  que 
seballaban  establecidos.  La  funcionde  losmar- 
queses  y  su  empleo  era  gobernar  las  fronteras, 
las  cuales  se  llamaban  mareas,  de  donde  pro- 
vino que  los  que  tenian  el  gobierno  de  ellas 
fuesen  apellidados  marchis  y  después  marque- 
ses. También  había  duques  cuyopoder  erajuas 
esténso  que  el  de  otros,  porque  algunos  tenían 
bajo  su  dominio  muchas  provincias,  si  bien  por 
lo  general  á  cada  duque  pertenecía  una  sola, 
Había  también  condes  que  ejercían  mayor  ju- 


risdicción que  otros,  como  eran  los  condes  del 
palacio  del  rey  ó  del  emperador,  de  donde  pro- 
vino el  titulo  de  condes  palatinos;  estos  admi- 
nistraban la  justicia  en  ausencia  del  principe 
y  en  los  negocios  de  mayor  entidad.  Los  otros 
condes  se  hallaban  establecidos  en  las  provin- 
cias y  algunasveces  en  las  ciudades  principales. 

En  un  principio  estos  títulos  de  duque,  mar- 
qués, conde,  landgrave,  burgrave  representa- 
ban ciertos  oficios  y  cargos  de  gobierno  y  solo 
se  concedían  por  determinado  tiempo;  después 
se  agregó  á  los  referidos  titulos  de  dignidad,  la 
propiedad  de  las  provincias  y  ciudades  de  las 
que  antes  eran  solo  administradores,  y  las  tier- 
ras les  fueron  dadas  en  señorio  á  los  unos  por 
toda  su  vida,  y  á  los  otros  á  perpetuidad, 
para  familia,  de  varón  á  varón  ó  de  otra  forma 
convenida,  con  el' cargo  de  tenerlas  á  la  obe- 
diencia y  vasailage  del  soberano  y  defender  el 
pais. 

El  origen  de  estos  títulos  se  encuentra  en  la 
época  délos  emperadores  romanos.  Durante  la 
república,  los  que  tenian  el  mando  general  de 
los  ejércitos  se  les  daba  el  titulo  de  impera/o- 
res ó  emperadores:  en  adelante  se  limitó  á  los 
Césares,  y  el  de  duque  se  destinó  á  sus  lugar  te- 
nientes, que  ó  bien  mandaban  tos  ejércitos  ó 
gobernaban  las  provincias  del  imperio.  El  pri- 
mer gobernador  que  asó  el  titulo  ¿eduque,  fué 
el  de  la  Marcha  Rhótica,  territorio  comprendido 
entrélaAlemania  y  la  Italia;  que  ahorase  llama 
e!  pais  de  los  Grisones.  Los  emperadores  envia- 
ron á  él  un  duque  para  contener  á  los  alemanes, 
que  repelidas  veces  babian  intententado  hacer 
irrupciones  en  Italia,  por  este  punto.  Pasado 
aquel  tiempo,  muchos  gobernadores,  tanto  de 
las  provincias  como  del  imperio,  recibieron  el 
mismo  titulo  honorífico,  porque  al  paso  que 
se  juzgaba  necesario  enviar  aellas  gente  de 
guerra  para  contener  á  los  pueblos  en  la  debi- 
da obediencia,  se  daba  por  este  medio  una  po- 
sición honorífica  á  los  señores  que  habían 
prestado  buenos  servicios  en  la  guerra.  El  du- 
que ó  gobernadorde  la  provincia  era,  pues,  uno 
de  los  primeros  funcionarios  del  imperio:  el  in- 
mediatamente inferior  en  rango  tenia  el  lilulo 
de  conde,  y  cada  cual  ejercía  su  autoridad  in- 
dependientemente, el  primero  en  los  asunlos 
de  la  guerra  y  el  segundo  en  lo  relativo  al  órden 
civil.  Se  establecieron  trece  duques  en  el  im- 
perio de  Oriente  y  doce  en  el  de  Occidente:  hé 
aqui  el  nombre  de  las  provincias. 

En  Oriente:  Libia,  Arabia,  Tebaida,  Arme- 
nia, Fenicia,  Mesia  Segunda,  Eufrates  y  Siria, 
Seylhía,  Palestina,  Dacia  Ripense,  Osrhoene, 
Mesia  primera  y  Mosopotamla. 

En  Occidente:  Mauritania,  Sequanica,  Tri- 
politana,  Armórica,  Pannonia  Segunda,  Anui- 
tánica,  Valeria,  Bélgica  Segunda,  Pannonia  Pri- 
mera, Bélgica  Primera,  Relhia  y  Gran  Bretaña. 

Estos'duquos  ó  gobernadores  de  provincia 
en  Alemania,  durante  el  antiguo. imperio,  ha- 
bían sido  reyes  como  nos  lo  dice  Munsler(en  su 
Cosmografía,  lib.  3,  cap.  20,)  después,  solo 
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habían  variado  el  nombre  de  la  dignidad,  con- 
tinuando siempre  investidos  del  mismo  poder, 
dependiente  no  obstante,  déla  autoridad  supre- 
ma del  emperador.  También  tenemos  oíros 
ejemplares  de  reinos  convertidos  en  ducados 
por  príncipes  que  no  reconocían  al  imperio  ro- 
mano, como  la  Alemania,  propiamente  dicha, 
por  otro  nombre  !a  Suebia,  cuando  estuvo  so- 
metida á  Clovis,  rey  de  Francia  y  la  Borgoña  á 
Clotario.  Hincmaro  {epist.  ad  episo,  Tranc. 
cap.  H)  nos  refiere  ei  empleo  de  los  duques 
de  provincia,  y  puede  verseen  Marculfo  y  en 
Cassiodoro  (iib.  7,  var.,  cap.  4)  de  qué  modo  se 
confería  esla  dignidad.  El  pueblo  los  elegía  al- 
gunas veces.  Cbopino,  que  alega  la  autoridad 
do  T¿cito,  dice  que  el  duque  o  general  de  ejér- 
cito tenia  bajo  su  autoridad  doce  condes;  pero 
la  mayor  parte  délos  historiadores  no  están  de 
acuerdo  con  esta  opinión,  y  no  es  dablo  fijar 
cosa  cícria  acerca  de  este  número.  Reinando 
los  visigodos  tenia  cada  provincia  un  duque, 
al  cual  se  le  daba  pnr  adjunto  un  obispo,  y  un 
conde  por  sustituto;  el  primero  asistía  al  duque 
en  los  negocios  civiles  y  el  segundo  en  los  mi- 
litares. Después  déla  muerte  deClepbon  o  Gle- 
phis,  rey  de  los  lombardos,  á  quien  asesinó  ef 
año  575  uno  de  sus  domésticos  en  lmola,  á 
causa  de  su  tiranía,  los  lombardos,  á  quienes 
disgustaba  ya  el  nombre  de  rey,  no  quisieron 
elegir  otro  y  escogieron  treinta  de  sus  princi- 
pales caudillos,  a  quienes  llamaron  duques,  y 
entre  si  dividieron  las  ciudades  .de  la. -Italia 
que  ellos  mismos  hablan  cogido.  Antaris,  hijo 
de  Clcphis,  á  quien  colocaron  los  lombardos  en 
el  trono  diez  años  después,  para  resistir  mejor 
á  las  armas  del  emperador  Mauricio,  que  hacia 
grandes  preparativos  para  atacarlos,  conservó 
á  los  h  cinta  duques  toda  la  autoridad  de  que 
gozaban  dependiente  de  la  suya',  y  ordenó  que 
fuese  Irastuísible  á  su  posteridad  masculina, 
con  tal  que  no  llegase  á  desmerecerla,  con 
la  condición  además  de  que  cada  tres  años 
le  hablan  de  dar  larnilad  do  sus  rentas  para 
atender  con  ellas  al  decoro  de  su  dignidad  real: 
asilo  refiere  Sigóni'oloeTegtií.  Ital.,  Iib.  7.)  En 
los  historiadores  antiguos  que  han  escrito  de 
los  anglo-sajoncs  se  encuentra  rara  vez  el 
nombre  de  duque  cuando  se  quiere  designar 
un  gobernador  ó  un.  magistrado,  pero  en  ios 
escritores  de  los  siguientes  siglos,  los  nombres 
de  duque,  cónsul,  conde,  principo  y  de  virey  re- 
ciben varias  y  diferentes  acepciones.  Desde 
que  entraron  ios  normandos  hasta  Eduardo  III 
lío  se  volvió  á  hablar  délos  duques;  Edoardo 
hizo  renacer  este  titulo  en  la  persona  de  su  hijo 
del  mismo  nombre,  principe  de  Gales,  hacién- 
dolo duque  de  Cornonaille  el  año  133G,  y  en  la 
de  sn  cuarto  hijo,  á  quien  ¡amblen  hizo  duque 
de  bancastre,  erigiendo  estos  dos  países  en  du- 
endos. Después  muchos  grandes  señores  llega- 
ron á  obtenerla  misma  dignidad,  concediéndo- 
les-el  rey  este  honor  en  consideración  á  su  na- 
cimiento, ó  en  reconocimiento  de  sus  servicios. 
En  Francia,  en  tiempo  de  Hugo  Capeta  He-' 


gó  á  ser  feudal  y  beredafaria  la  dignidad  de 
duque,  pero  también  había  otra  que  era  mera- 
mente honorífica,  y  i  la  cual  iba  anejo  un 
mando  general  en  todo  un  reino,  quepodianlos 
los  reyes  dar  y  quitar;  asi  es  que  bahía  en- 
tonces un  duque  para  la  Lotería,  que  era  Bru- 
ñen, arzobispo  de  Colonia,  hermano  del  rey 
Olhon;  otro  para  la  Aquitania  y  también  otro  pa- 
ra la  Borgoña;  y  Hugo,  llamado  el  Blanco,  pa- 
dre de  Hugo  Capelo,  era  duque  en  todos  estos 
tres  reinos,  lo  que  equivale  á  decir  que  era  él 
lugar  leniente  general  del  rey.  Este  Hugo,  que 
sin  haber  tenido  en  sus  manos  el  cetro,  reinó 
mas  develóle  anos,  y  fué  hijo  de  rey,  padre  de 
rey,  lio  de  rey  y  cuñado  de  tres  reyes.  (Mezerai, 
Compendio  cronológico.)  En  los  años  ÍJ55  y  956, 
el  mismo  Hugo  Capelo,  antes  de  ser  rey,  era 
duque  de  Francia  como  su  padre,  y  ejercía  to- 
da la  autoridad  soberana. 

Al  tratar  de  los  duques  y  sns  dignidades  y 
cargos,  es  casi  imposible  no  decir  algo  de  los 
barones,  castellanos,  condes  y  marqueses,  á 
causa  de  la  relación  que  estos  asuníos  dicen 
entre  si.  La  calidad  de  barón  es  muy  antigua 
en  Francia  y  se  daba  á  los  señores  de  distin- 
ción después  de  los  príncipes,  duques  y  con- 
des. Los  castellanos  eran  loscapitanes  antiguos 
de  lasplazas  fuertes  menores  que  las  grandes 
ciudades,  en  las  cuales  estaba  !a  mansión  de 
los  condes:  después  ha  sido  un  titulo  de  seño- 
ría con  justicia,  ó  un, oficio  como  en  Apremia 
y  en  Languedoc,  donde  vinieron  á  ser  los  cas- 
tellanos lo  mismo  queeran  antiguamente.  Acer- 
ca de  la  erección  que  los  reyes  de  Francia  ha- 
cen de  las  tierras  en  ducados,  marquesados, 
condados  y  baronías,  los  edictos  de  Carlos  IX. 
y  Enrique  111  dicen  que  la  tierra  de  un  ducado 
debe  dar  á  sus  dueños  8,000  escudos  de  ren- 
ta; que  el  marquesado  debe  eslar  compues- 
to de  tres  baronías  y  de  seis  casteilanías 
unidas  y  obligadas  al  rey  por  un  solo  va- 
sallaje; el  eojxlado  de  dos  baronías  y  tres 
casteilanías  ó  de  una  baronía  y  seis  caste- 
ilanías; la  baronía  de  tres  casteilanías,  y  que 
la  cástétlániá  debe  tener  alta,  medía  y  baja 
justicia  y  oirás  preeminencias.  Finalmente,  es 
menester  distinguir  los  duques  en  tres  órde- 
nes; el  primero  es  el  de  los  que'son  sobera- 
nos, como  el  duque  de  Saboya,  duque  de  Man- 
tua y  otros;  el  segundo  el  de  los  que  gozan  el 
derecho  de  magostad  ,  pero  cuyas  tierras  son 
feudales  y  dependientes  de  oíros  principes, 
como  muchos  duques  de  Alemania  y  de  Italia. 
!il  tercero  es  el  de  los  que  tienen  este  fitulo 
como  un  mero  honor,  siendo  en  un  lodo  vasa- 
llos de  rey,  como  sucede  en  Francia,  en  nues- 
tra España,  y  en  el  dia  también  en  Inglaterra. 
En  cuanto  á  los  archiduques  no  hay  otros  sino 
los  de  la  casa  de  Austria  que  lleven  este  titu- 
lo. También  hay  dos  principes  en  la  cristian- 
dad, á  quienes  se  da  el  Ululo  de  gran  duque, 
que  son  el  gran  duque  de  Moscovia  y  el  gran 
duque  de  Toscana. 
■  Todos  los  duques  de  Alemania  y  de  Italia 
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son  príncipes,  y  aliados  por  la  mayor  parte 
con  las  casas  reales.  Aunque  los  condes  |pala— 
linos  y  los  marqueses  de  Brandeburgo  se  an- 
teponen á  muchos  principes,  esto  nada  signi- 
fica contrae!  título  de  duques  en  general,  pues 
<stos  principes  no  solo  son  condes  ó  marque- 
ses, sino  además  electores,  y  como  tales,  los 
primeros  del  imperio.  No  será  ocioso  añadir 
aqui  que  los  principes  de  Polonia,  de  Hungría 
y  de  Bohemia,  que  al  presente  son  grandes  re- 
yes,\lian  usado  por  espacio  "de  muchos  siglos 
el  simple  titulo  de  duques:  que  los  países  de 
Atenas,  Borgoña,  Bavicra  y  de  Lorena  tuvie- 
lon  eu  otro  tiempo  el  titulo,  unas  veces  de 
icirio  y  otras  de  ducado  ,  siempre  con  igual 
;  u  iorídadj  que  algunas  provincias  de  España  las 
gobernaron  los  duques  algunos  siglos  anles  de 
Ja  venida  de  Jesucristo,  y  que  cuando  acorae- 
lieron  á  este  país  los  cartagineses,  y  después  de 
r-llus  los  romanos,  lo  defendieron  vigorosa- 
mente Jos, duques,  quienes  eran  en  él  inde- 
t  endientes  y  soberanos.  En  el  año  1443,  el 
concilio  de  Basilea  aseribió  la  calidad  de  pri- 
mer duque  de  la  cristiandad  á  Teiipe,  duque 
de  Borgoña,  en  memoria  de  que  sus  antepasa- 
dos habían  defendido  siempre  la  religión  cató- 
lica: posteriormente,  las  repúblicas  de  Vene- 
na y  Genova  dieron  á  sus  gefes  el  1  í I tilo  de 
t'ogo,  dux  ó  duque;  pero  esia  especie  de  du- 
'ques  nada  tienen  de  comiin  con  los  que  aca- 
bamos de  mencionar,  y  su  dignidad  clucal  no 
ha  sido  uunca  sino  una  imagen  y  represeuia- 
i'ioo  de  la  soberanía,  que  reside  en  el  cuerpo 
de  los  senadores, 

Kespecto  á  la  procedencia  de  los  duques, 
marqueses  y  condes,  es  necesario  distinguir 
lós  Tiempos,  fuera  deque  estos  hechos  han  de- 
pendido muchas  veces  de!  capricho  de  los 
hombres.  Garibay,  historiador  español,  si- 
guiéndola opinión  de  Yaseo,  aseguraque  en 
España  los  condes  han  sido,  no  solo  superiores 
á  los  marqueses,  sino  también  á  ios  duques. 
Picea,  en  el  Tratado  de  la  nobleza,  repara  que 
ha  habido  marquesados  erigidos  en  condados, 
cerno  el  de  Juliers,  por  el  emperador  Luis  de 
Baviera  el  año  1329,  según  Froissart ,  íomo  I; 
que  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  tomó  la  cali- 
dad de  marqués  de  Provenza,  en  letras  espedi- 
das él  año  1241,  y  que  Guido,  conde  de  glan- 
des, tomaba  el  título  de  marqués  de  Ñamar, 
entonces  condado.  Añade,  que  la  calidad  de 
pairia  ó  grandeza  se  dió  á  algunos  condados, 
como  al  de  Eu,  Kvreui  y  Clerraont,  y  no  á  al- 
gún marquesado;  que  los  condes  asisten  én 
.Francia  á  (a  consagración  y  coronación  de  los 
íeye!}  y  no  los  marqueses.  Mezeray  (en  la  Vi- 
da de  Carlos  VI)  observa  acerca  de  este  parti- 
cular, que  en  tiempo  de  la  segunda  estirpe  de 
aquellos  reyes,  el  título  de  conde  era  tan  dis- 
linguido  y  eminente  cumo  el  de  duque,  y  que 
i  asi  !o  apreciaban  mas  los  grandes,  [¡tiesto  que 
teniendo  alguno  do  ellos  ducados ,  se  hacían 
apellidar  condes,  como  eu  Francia  el  de  Tolo- 
13.,  que  tenia  los  ducados  de  Septimania  y  de 
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Narhona,  y  el  de  Saboya,  que  poseía  los  du- 
cados de  (¡habláis  y  de  Aosta;  pero  que  cu 
adelante  siempre  había  llevado  consigo  eu  su 
opinión,  mayor  consideración  y  presligio  el 
titulo  de  duque.  Amadeo  VIÍI,  conde  de  Saboya, 
asi  lo  creyó  sin  duda  cuando  lo  hizo  ascribir 
al  condado  cuyo  titulo  usaba  y  tenia,  agra- 
ciándolo con  él  el  emperador  Segismundo  el 
año  14-16  en  el  castillo  de  Montluel,  en  Bresa. 
Asi,  aunque -los  condes  alalinos  y  los  mar- 
queses de  Brandeburgo  sean  tanto  ó  mas  que 
los  mayores  duques  en  Alemania,  no  desmere- 
ce por  esté  de  ningún  modo  el.  titulo  de  duque 
en  general,- porque  estos  títulos  no  son  sim- 
plemente condes,  sino  condes  palalinos,  mar- 
graves,  electores,  y  como  tales  los  primeros 
del  imperio;  pero  al  presente,  que  ya  uo  liay 
condes  de  provincias,"  que  tampoco  hay  du- 
ques que  tengan  provincias  enteras  en  Fran- 
cia ó  España,  no  solo  unidas,  pero  ni  aun  di- 
vididas, bajo  el  titulo  de  ducado,  y  que,  según 
boiseau,  los  condes  van  inmediaiamente  des- 
pués de  los  marqueses,  es  necesario  para  po- 
der.apreciar  la  posición  é  importaucia  de  cada 
tituto,  conocer  lo  que  sobre  esle  punto  se  ha- 
lla establecido  en  Alemania,  Francia,  España  ó 
Inglaterra,  de  lo  cual  nos  ocuparemos  en  el 
articulo  grandeza,  grandes  nE  espawa  y  no- 
bleza. Los  espresados  artículos ,  unidos  al  de 
conde-,  escrito  ya  en  otro  lugar  de  esta  obra, 
completarán  el  conocimiento  dé  esla  interesan- 
te iuslilucion,  tan  generalizada  y  conocida  en 
el  mundo  desde  una  remota  antigüedad- 

Esto  sentado,  vamos  á  terminar  este  arti- 
culo con  una  breve  nolicia  histórica  de  la  dig- 
nidad ducal  en  España. 

Comenzaremos  diciendo  que  en  España  se 
llama  duque  á  una-persona  que  está  revestida 
&p,  cierta  dignidad  y  rango,  la  mas  alta  en  la 
nobleza  española,  y  tiene  derecho  de  llevar  en, 
sus  armas  una  corona  abierta  sin  diadema,  to- 
da de  oro,  engastado  el  círculo  de  pedrería  y 
perlas,  realzada  de  ocho  florones  seraejaniesá 
las  hojas  del  apio.  Los  duques  no  ejercen  ju- 
risdicción ni  mandó  alguno,  ni  son  mas  que 
propietarios  de  sus  posesiones  ó  estados,  co- 
mo veremos  en  el  articulo. señoríos. 

En  el  antiguo  y  curioso  libro  que  con  el  lí- 
lulo  de  Nobiliario  genealógico  de  los  íííufoz 
y  reyes  de  España,  escribió  don  Alonso  Pérez 
de  flai'o  ,  ministro  del  Consejo  de  las  Ordenes, 
impreso  en  1622,  seconlieuen,  aunque  en  con- 
fuso hacinamiento  ,  algunas  noticias  curiosas 
sobre  la  creación  de  los  duques  de  España,  que 
creemos  deber  trasladar  aqui,  podiendo  asegu- 
rar ,  cualquiera  que  sea  la  exactitud  de  ellas, 
que  uo  se  lian  adicionado  ni  reformado  después 
de  un  modo  notable  por  otros  escritores. 

Es  indudable  que  hubo  -duques  en  España 
en  la  época  goda /porque  nos  lo  demuestran 
así  las  suscriciones  de  muchos  coucilios  cele- 
brados en  Toledo.  Severiano,  hijo  del  rey  Teo- 
dórico  III,  llevó  el  titulo  dé  duque  do  Cartage- 
na: otro  noble  varón,  llamado  Claudio,  fué  du- 
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ne  de  Lusilania  en  el  reinado  de  Recaredo; 
hubo  además  oíros  duques  contemporáneos  de 
este  mismo.  En  tiempo  del  rey  Wamba  nos  en- 
contramos a  Pabló,  duque  de  Narbona,  que  era 
genera)  en  gelé  do  los  ejércitos  y  gobernador 
del  territorio  español ,  fronterizo  á  !a  Francia. 
Otro  tanlo  podemos  aíirmar  de  algunos  tiempos 
posteriores,  porque  entre  los  reyes  de  .Oviedo, 
León  y  Navarra,  se  encuentra  también',  aunque 
raras  veces,  este  titulo  ducal.  Pudiéramos  men- 
ciona*' en  Oviedo  al  famoso  Favila ,  padre  del 
rey  don  Pelayo:  y  en  Navarra  tenemos  al  du- 
que don  Fort(in,en  tiempo' de  los  reyes  don 
Sandio  III  y  don  Sancho  IV.  El  carácter  de  es- 
tos duques  era  el  mismo  que  se  Ies  atribuía 
en  los  pueblos  antiguos  de  donde  esta  dignidad 
fué  importada  eti  nuestro  suelo. 

Es  preciso,  sin  embargo,  confesar  que  son 
muy  raros  estos  personages  en  la  historia  an- 
tigua de  España,  y  que  su  posición  ,  además 
de  no  ser  tan  elevada  como  lo  es  hoy  dia,  no 
estaba  ¡ampoco  generalizada  en  el  grado  que 
actualmente  lo  está.  Además  de  esto,  pasó  mu- 
cho tiempo  sin  que  en  los  reinos  de  rastilla 
y  de  León  se  creasen  duques;  asi  lo  demuestra 
la  historia  y.  la  legislación  del  reino.  En  mu- 
chas escrituras  é  instrumentos  antiguos  de  los 
siglos  IX  al  XIV  se  hace  mención  de  muchas 
dignidades,  entre  las  cuales  debieran  haber  fi- 
gurado los  duques,  caso  de  haberlos  ,  y  sin 
embargo,  no  se  Ies  menciona  jamás.  Las  leyes 
de  Partida  vienen  á  confirmar  esto  mismo,  por- 
que sí  bien  hacen  mención  de  les  duques  ,  co- 
mo de  runchas  otras  dignidades  cuyos  nombres 
lomaron  de  las  del  imperio  romano,  no  se  ocu- 
pan de  ellos  especialmente,  asignándoles  Gar- 
bos ni  posición  alguna  en  el  Estado  ,  siendo 
asi  que  tratan  en  particular  de  los  adelantados, 
de  los  almirantes  ,  consejeros  ,  cancilleres  y 
oíros  dignatarios  del  lisiado  La  ley  de  Partida 
se  limita  á  decir  que  «duque  tanto  quiere  dezír 
como  cabdillo  guiador  de  hueste,  que  lomó  esle 
oficio  antiguamente  de  mano  del  emperador.  E 
por  este  oficio,  que  ero  mucho  honrado,  here- 
daron los  emperadores  á  ios  que  lo  tenían,  de 
grandes  tierras,  que  son  agora  llamados  du- 
cados.» El  modo,  pues,  como  habla  de  los  du- 
ques esla  ley ,  da  á  conocer  bien  claramente 
que  no  los  había  entonces  en  España. 

Alonso  López  de  Uaro,  asegura  que  fueron 
muchos  en  este  tiempo  los  personagea  que 
trabajaron  infructuosamente  por  alcanzar  de 
los  monarcas  el  Ululo  de  duques  :  enire  ellos 
menciona  á  don  Juan  Manuel,  hijo  del  infante 
don  Manuel,  que  lo  era  del  rey.  don  Fernan- 
do III,  que  poseía  el  gran  señorío  de  Vtllena  y 
oíros  muchos  estallos,  y  á  pesar  de  su  poderosa 
influencia  uo  pudo  alcanzar  jamás  la  gracia 
que  solicitaba.- Eu  esla  parle  precedieron  del 
misino  modo  todos  Ibs  monarcas  españoles  de 
aquella  época  basta  don  Enrique  II. 

Desde  el  reinado  de  esle  principe  en  ade- 
lante fué  cuando  comenzaron  á  concederse  de 
nuevo  loa  títulos  de  duques. 


El  mismo  López  de  Haro  menciona  como 
el  mas  anliguo  de  entre  ellos  al  duque  de 
lienavente,  que  según  dice,  le  concedió  el  rey 
don  Enrique  lien  1374  á  su  hijo  don  Fadrique 
de  Castilla,  señor  de  Medina  de  Rioscco,  Tor- 
dehumos,  la  villa  de  MahsilJa  con  sus  aldeas, 
Alcalá  de  tos  Gazúles  y  Medina  Sidonía.  Es  de 
notar  que  la  Guia  de  Forasteros  no  asigna  á 
este  titulo  mas  autigiiedad  que  la  de  14GÍ.  Hoy 
lo  lleva  el  duque  de  Osuna,  con  otros  de  sus 
muchos  Ututos  y  señoríos.  _ 

El  segundo  duque  creado  en  esla  época, 
según  el  mismo  autor,  fué  el  de  Valencia  d¡: 
Campos,  El  monarca  don  Juan  I  honró  con 
él  á  don  Juan,  infante  de  Portugal,  hijo  del  rey 
don  Pedro  y  de  la  hermosa  doña  Inés  de  Cas- 
tro, llamada  Cuello  de  garza,  que  residía  on 
estos  reinos  algunos  años  antes  de  gozar  este 
titulo,  casándolo  con  su  hermana  legitima  doña 
Coslauza.  Por  esta  razón,  parece  que  Valencia 
ile  Campos  mudó  entonces  su  nombre  en  el  di' 
Valencia  de  Don  Juan,  con  que  hoy  se  le  co- 
noce. 

El  rey  don  Juan  11  concedió  el  tercer  títulu 
de  duque  conocido  desde  esta  épOGa  ,  á  su 
primo  hermano  don  Enrique,  infante  de  Ara- 
gón, maestre  de  Santiago,  nombrándolo  eu 
(4*20  duque  ele  Viüena,  porque  al  casarlo  con 
su  prima  hermana  la  ¡nianla  doña  Catalina,  le 
había  dado  en  dote  el  gran  eslado  de  Villeua, 
que  antes  llevaba  el  tílulo  de  marquesado-,  y 
le  pareció  entonces  conveniente  darle  el  de 
ducado. 

Don  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna, 
señor  de  Alcoy,  Crevillente,  Valdesela,  Traina- 
diel  y'  Elche  en  el  reino  de  Valencia,  hijo  na- 
tural de  don  Martin,  rey  de  Sicilia  ,  legitimado 
por  Benedicto  XIII,  fué  agraciado  con  el  Ululo 
de  (fugue  de  Arjona  por  el  rey  don  Juan  11,  y 
también  es  esle  uno  de  los  mas  antiguos  (¡lu- 
los conocidos. 

So  lo  es  menoi  el  de  duque  de  Escalona, 
concedido  en  1470  (y  según  la  Guia  en  1475) 
al  famoso  don  Juan  Pacheco,  gran  privado  del 
rey  don  Enrique  IV,  y  cuyo  nombre  es  harto 
célebre  en-  la  historia  de  España  para  que  ne- 
cesitemos, darlo  á  conocer.  Hoy  lo  lleva  el  du- 
que de  Frías,  con  oíros  de  sus  muchos  títulos 
y  grandezas.  La  historia  de  las  descendencias 
iie  esta  casa  es -en  estremo  curiosa  é  intere- 
sante.* 

Otro  de  los  Ututos  mas  antiguos  y  nombra- 
dos y  del  que  hoy  dia  no  queda  memoria  ,  fué 
e\  duque  de  Huele,  que  concedió  don.  Enri- 
que IV  en  1474  á  Lope  Vázquez  de  Acuña,  ca- 
ballero de  la  orden,  de  Santiago,  comendador 
de  Mérida,  que  prestó  grandes  servicios  al  rey 
asi  en  la  paz  como  eu  la  guerra. 

El  mismo  monarca  hizo  (tugue  deAIaqueda 
á  su  adelantado  mayor  de  íiranada  don  Diego 
de  Cárdenas,  por  los  ranchos  y  buenos  servi- 
cios que  le  habla  prestado. 

Es  de  advertir  que  la  mayor  parte  de  las 
concesiones  de  estos  títulos  y  mercedes  se 
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hacian  de  por  vida,  y  nunca  con  el  carácter  de 
perpótuas  y  trasmisibies  á  los  herederos  y 
sucesores.  Por  esta  causa  muchos  de  los  insi- 
nuados títulos  dejaron  de  existir  en  ef  reinado 
de  los  monarcas  Católicos,  cuando  estos  mo- 
narcas,  viendo  -esquilmados  y  empobrecidos 
los  dominios  de  la  corona,  á  causa  de  la  mul- 
tilud  de  donaciones  y  mercedes  que  habian 
hecho  sus  antecesores  de  estados  y  señoríos, 
que  hacían  necesaria  la  imposición  de  nuevos 
tribuios  para  cubrir  las  atenciones  dei  reino, 
de  acuerdo  con  su  conFesor  Fr.  Fernando  de 
Talaveru,  pidieron  á  lodos  los  agraciados  con 
aquellas  mercedes  la  esposicion  por  escrito  de 
las  .causas  que  les  habian  dado  origen  ;  y  con 
lisia  do  estos  documentos  anularon  los  princi- 
pes mucha  parle  de  ellas,  ó  dejaron  reducidas 
sus  rentas  á  una  porción  menor  de  los  dere- 
chos en  que  consistían,  asi  como  respetaron 
algunas  que  en  su  concepto  habian  sido  jusfa 
y  legítimamente  otorgadas. 

Otro  de  los  títulos  mas  antiguos  y  mas 
nombrados  hoy  dia,  es  el  del  duque  de  Medi- 
naceli. Tin  1470,  según  la  Guia  de  Forasteros, 
y  en  1-491  según  Alonso  López  de  Maro,  fué 
agraciado  con  él  don  Luís  de  la  Cerda,  conde 
de  Medinaceli,  señor  del  pucrlo  de  Santa  María 
y  de  la  villade  Cogolludo ,  que  al  recibir  la 
conlirmacion  de  su  título,  ya  anliguo  y  proce- 
dente del  año  de  1371,  fué  agraciado  con  el 
de  duque.  El  duque  de  Medinaceli  es  hoy  de  la 
primera  grandeza  de  España  ,  y  lleva  además 
ele  este  titulo  los  ducados  de  Alcalá,.dcCasñ¡na, 
de  Cardona,  de"  Santisleban  y  Scgorbe;  los 
marquesados  de  Alcalá  de  la  Alameda,  de 
Ailona,  de  Cogoliudo,  de  Comares  ,-■  de  Denia, 
de  Malagon,  de  Montalvan,  de  las  Navas,  de 
Palláis  ,  de  Priego  ,  de  Solera  ,  de  Tarifa  ,  de 
Yillafranca  ,  de  Villalba  y  de  Villareal  ¡  los 
condados  de  Alcoitin,  deAmprirías,  rteBnendia, 
de  Concentaina,  de  Medellin  ,  de  Molares,  de 
Osona,  de  Prades,  del  Risco,  de  Santa  Gad?a, 
de  Yalenza  y  Yaladares  y  de  Yülalonso  ;  y  los 
vizcandados  de  Das,  de  Cabrera  y  de  Viltanw. 
El  duque  de  Medinaceli  es  sin  disputa  alguno, 
el  noble  que  mas  títulos  reude>  en  España,  y 
desciende  además  de  estirpe  régia. 

Hay  también  otros  dos  títulos  ducales  de 
esta  época,  que  aun  se  conservan,  aunque  in- 
corporados á  otros.  E¡  de  Gandía,  creado  en 
1483,  que  hoy  lleva  el  duque  de  Osuna,  y  el 
dé  Cardona,  creado  en  1491,  que  hoy  lleva  el 
duque  de  Medinaceli. 

Oíros  tres  litólos  debemos  mencionar,  no 
solo  por  su  respetable  antigüedad,  sino  también 
•por  la  alfa  posición,  de  que  hoy  gozan,  justa- 
mente clasificados  entre  la  primera  grandeza 
de  España.  Hablamos  de  los  duques  de  Alba, 
de  Frías  y  de  Osuna. 

El  ducado  de  Alba  se  creó  por  primera  vez 
en  1469  en  favor  de  don  García  Alvarez  de  To- 
ledo, segundo  conde  de  Alba,  en  cuya  casa  ra- 
dicaba este  Ululo  desde  el  año  1439.  Hoy  lleva 
este  titulo  junto  coe  el  de  Eenvick  el  señor 


don-  Santia'go  Luis  Rafael  Fitz  James,  que  es 
ademas  duque  de  Liria,  de  Montero,  de  Villa- 
nueva  del  Río,  y  conde  de  Audrade,  de  Ayala, 
cié  Fnenles,  de  Gclves,  ele  Lemus,  de  Monterey, 
de  Osorio,  de  Villalba  y  de  Olivares;  marqués 
del  Carpió,  de  Coria,  de  Elicbe,  de  San  Leonar- 
do, de  Sarria,  de  Tarazona  y  de  Villa, 

Fué  el  primer  tingue  lío  Frías  don  Bernar- 
dina de  Velasco,  tercer  conde  de  lluro,  y  se- 
gundo condestable  de  Castilla,-  agraciado  con 
esta  dignidad  en  1492.  Hoy  van  anejos  á  este 
titulo  el  ducado  de  Escalona;  los  marquesados 
de  Rerlañga,  do  Caracena,  de  Frechílla  íillár- 
ramiel,  del  Fresno,  de  Fromista,  de  Jarandina, 
de  Toral,  de  Villena  y  del  Villar;  y  los  conda- 
dos de  Alba  de  Liste,  de  Alcaudete,  de  Colme- 
nar de  Oreja,  de  Deleitosa,  de  Fuensuli.da,  de 
Luna,  de  Oropesa,  de'  Pinto,  de  la  Puebla  de 
Monlalvan  y  de  Salazar. 

La  erección  del  ducado  de  Osuna  es  algo 
mas  moderna.  El  primer  duque  de  Osuna  io 
fué  don  Pedro  Girón,  quinlo  conde  de  üreña, 
señor  detestado  de  PeñaQel,  agraciado  en  1562 
con  el  título  que  boy  lleva.  Don  Mariano  Tellez 
de  Girón  y  Beaufort,  el  cual  es  ademas  duque 
de  Arcos,  de  Bejar,  de  Gandía,  del  Infantado,  de 
Lerma,  do  Pastrána  y  de  Plaseucia.  Es  también 
conde-duque  de  Benavente;  marqués  deLom- 
bay  y  de  Peñafiel,  y  conde  de  Mayorga  y  de 
Ureña. 

Otro  de  los  títulos  mas  notables,  atendida 
su  procedencia,  es  el  de  duque  de  Veragua, 
concedido  por  primera  vez  á  don  Diego  Colon, 
hijo  del  famoso  descubridor  dei  Nuevo  Mundo, 
Cristóbal  Colon,  segundo  almirante  de  las  In- 
dias y  virey  de  ellas,  marqués  de  Zamadea, 
alguacil  mayor  de  la  chancilleria  y  ciudad  de 
Santo  Domingo  é  Isla  Española,  que  sucedió  á 
su  padre  en  sus  grandes  estados  y  oficios  el 
año  de  1508. 

Los  mencionados  son  los  mas  notables  en- 
tre los  duques  actuales  de  España,  los  de  mas 
alia  posición,  rango,  grandeza  y  fortuna.  Los 
hay  entre  ellos,  que  reúnen,  como  liemos  vis- 
to, varios  títulos,  llenos  de  recuerdos  históri- 
cos. El  duque  de  Osuna,  por  ejemplo,  es  á  la 
vez  duque  de  Lerma,  cuyo  titulo  se  creó  por 
primera  vez  en  1599  en  favor  de  don  Francisco 
de  Sandoval  y  Rojas,  quinto  marqués  de  Denia 
y  cuarto  conde  de  Lerma,  gran  privado  de  Fe- 
lipe III,  que  le  hizo  también  consejero  de  Es- 
tado y  Guerra,  y  su  primer  sumiller  de  corps, 
dándole  asimismo  la  encomienda  mayor  de 
Castilla.  Es  lambien  duque  del  Infantado,  cuyo 
titulo  se  creó  en  favor  del  célebre  don  Diego 
Hurlado  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana, 
en  1575,  nombrándosele  duque  de  las  villas 
de  Alcocer,  Salmerón  y  Valdeolivas,  á  que  se 
daba  el  nombre  de  El  Infantazgo.  Lleva  asi- 
mismo el  de  duque  de  Tastrana,  que  creo  Fe- 
lipe II  en  favor  del  famoso  Rui  Gómez  de  Silva. 

Los  títulos  mencionados,  y  el  de  N ajera 
que  crearon  en  1453  los  monarcas  Católicos 
en  favor  del  conde  de-Treviño,  don  Diego  Go- 
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mez  Manrique,  adelantado  mayor  del  reino  de 
León,  y  cuyo  Ululo  lleva  hoy  el  conde  de  Ona- 
te  son  los  mas  respetables  por  su  antigüedad, 
los  concedidos  en  los  siglos  XV  y  XVI.  Todos 
loa  demás  son  de  época  posterior,  si  bien  en- 
tre ellos  los  hay  muy  nombrados  y  respetables, 
como  el  de  Castrolerreño,  de  Feria,  de  Gor,  de 
Riánsares,  de  Sessa,  de  Sotomayor,  de  Valen- 
cia y  oíros. 

DUQUE,  DUCADOS.  Duque,  en  lalin  dux,  es 
el  nombre  que  se  daba  en  la  gerarqnla  nobi- 
liaria ala  primera  dignidad  después  de  la  de 
principe.  El  titulo  de  duque  como  los  de  conde, 
marqués,  ele,  lo  fué  primeramente  de  una 
dignidad  temporal  que  se  perdía  cuando  se 
dejaba  de  ejercer  las  funcionesáque  iba  unido. 

Aíribúyese  á  Conslantino  la  primera  crea- 
ción de  los  duques.  «Después  de  haber  creado, 
dice  Zocimo,  un  general  para  la  caballería, 
magister  equitwm,  y  otro  para  la  infantería, 
magister  peditum,  el  emperador  puso  á  sus 
órdenes  no  solamente  á  los  cenluriones  y  tri- 
bunos, sino  también  á  lodos  los  gefes  llama- 
dos duques,  los  cuales  bajo  las  órdenes  de  uo 
gefe  superior,  mandan  en  todo  un  distrito  con 
ia  misma  autoridad  que  en  otro  tiempo  luvieron 
los  pretores  enviados  á  las  provincias. »  Des- 
mies  de  Constantino;  pasó  la  dignidad  de  du- 
que á  oirás  naciones;  y  no- tardó  en  dejar  de 
ser  un  cargo  puramente  militar,  convirtiéndo- 
se en  administrativo  y  dejústicia. 

En  España,  mientras  estuvo  sometida  al 
imperio  romano,  se  conocieron  los  duques  co- 
mo gefes  déla  milicia;  pero  invadida  la  pe- 
nínsula por  los  godos,  dieron  estos.aquel  nom- 
bre á  los  capitanes  generales  de  las  provincias, 
y  fueron  los  primeros  que  lo  usaron  como  un 
titulo  inmediato  al  soberano.  Los  vizcaínos, 
alaveses  y  sus  vecinos,  llamaron  duques  .de 
Cantabria  á  los  señores  que  eligieron  para  que 
los  gobernasen  después  de  la  invasión  de  los 
sarracenos.  Posteriormente,  el  infante  dotf  Fa- 
dríqne,  hijo  de  don  Enrique  II,  fué  el  primer 
duque  de  Castilla  con  el  Ututo  de  Benavente. 
Luego,  la  liberalidad  de  los  reyes  fué  creando 
títulos  de  esle  nombre  en  favor  de  ciertas  per- 
sonas, con  derecho  de  Irasmision  á  los  here- 
deros, y  en  la  propia  forma  se  conceden  en  el 
día,  ora  por  servicios  prestados  a  la  nación,  ora 
por  circunstancias  particulares  que  concurren 
en  algún  sugeto. 

La  única  prerogativa  que  hoy  disfrulau  los 
duques  es  el  tratamiento  de  escelencia,  y  el 
uso  en'cl  escudo  de  sus  armas  de  una  corona 
abierta  sin  diadema,  toda  de  oro,  engaslado  el 
circulo  de  pedrería  y  perlas,  reatando  de  ocho 
florones  semejantes  á  las  hojas  de  apio.  Eslin- 
gnidas  las  vinculaciones,  y  siendo  de  temer,  en 
su  consecuencia,  que  este  título,  lo  mismo  que 
Jos  demás,  llegue  á  perder  su  prestigio  á  cau- 
sa de  la  pobreza  á  que  podrán  verse  reducidos 
sus  poseedores,  se  ha  pensado  últimamente 
en  que  los  interesados  vinculen  una  renta  á  lo 
menos  de  10,000  duros  para  el  decoroso  sos- 
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tañimiento  del  titulo.  El  Consejo  Real  se  esfá 
ocupando  en  este  asunto,'  cuya  resolución, 
es,  sin  embargo,  dudosa. 

El  concilio  deBosilea,  celebrado  el  año  1443, 
dió  el  titulo  de  primer  duque -de  la  cristiandad 
á  Felipe ,  duque  de  Borgoña,  para  recompensar 
el  celo  que  lodos  los  poseedores  de  dicho  du- 
cado habían  mostrado  por  la  defensa  de  la  fé 
católica. 

En  algunas  naciones  donde  los  duques  ejer- 
cían, un  cargo  civil ,  se  establecieron  varios 
ducados  que  podían  pasar  á  las  hembras  en 
defecto  de  varones.  En  Francia,  por  ejemplo, 
se  conocieron  los  ducados-pairias  de  maseulí- 
nidad  y  de  femineidad,  y  aun  algunos  fueron 
eregidos' para  mngeres  y  sus  hijas,  cuyos  du- 
cados se  llamaban  ducados  de  femineidad.  Las 
mugeres  que  poseían  un  ducado-pairia  ejercían 
todas  las  funciones  propias  det-  oficio  de  par. 
Mahut,  condesa  de  Arlois,  asistió  en  persona 
a!  parlamento  de  1314  para  tomar  parte  en 
el  juicio  del  conde  de  Flandes  y  de  Luis  el 
Obstinado.  En  1310  asistió  á  la  consagración 
de  Felipe  V  en  que  hizo  las  funciones  de  par 
y  sostuvo  con  los  demás  la  corona  del  rey  su 
yerno.  Por  fin ,  olra  condesa  de  Artois  hizo 
también  dé  paren  1364  cuando  la  consagra- 
ción de  Carlos  V.  Por  lo  demás,  el  titulo  de 
duquesa  lo  llevan  las  esposas  de  los  duques, 
¡as  que  lo  disfrutan  por  algún  privilegio,  y' no 
pocas  veces  se  ha  dado  también  á  "algunas 
señoras  de  la  sangre  real. 

Al  titulo  de  duque  va  unida  la  dignidad 
real  en  algunos  estados  de  Alemania  é  Italia, 
que  por  esta  razón  se  llaman  ducados.  Hé  aquí 
los  que  se  conocen  en  et  día: 

Gran  ducado  de  Badén,  tiene  una  población 
de  i.  130.000  habitantes  y  un  ejército  de  10,000 
hombres. 

Tiran  ducado  de  Hesse,  con  700,000  habi- 
tantes y  0,195  soldados. 

Gran  ducado  de  Sajonia  Weimar ,  cuenta 
222,000  habitantes  y  nn  contingente  de  2,100 
hombres. 

Gran  ducado-  de  Mecklemburgo-Sehwerin, 
con  431,000  habitantes  y  3,530" soldados. 

Gran  ducado  de  Mecklemburgo-Strelítz, 
líenc  77,000  habitantes  y  un  contingente  de 
7 17  hombres. 

Gran  ducado  de  Iíolslein-Oldemburgo,  cuen- 
ta una  población  de  241,000  personas  y  man- 
tiene un  ejército  de  1,650  hombres. 

Ducado  de  Nassau,  tiene  3.37,000  habitantes 
y  ím  ejército  de  3,028  hombres. 

Ducado  de  Brunswick,  con  242,000  subditos 
y  2,006  soldados. 

Ducado  de  Sajonia  Coburgo  fiolha  ,  con 
145,000  Iiabilanlesy  1,394  soldados. 

Ducado  de  Sajonia-Meiningen,  con  t30,000 
habitantes  y  1,268  soldados. 

Ducado  de  Sajonia  Altembnrgo ,  cuenta 
107,000  moradores  y  1,026  soldados. 

Ducado  de  Anhalt-Dessau,  con  56,000  ha- 
bitantes y  529  soldados. 
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.Ducado  de  Ariball-Bernboarg,  con  38,000 
habi lanles  y  370  soldados. 

Ducado  de  Anhall-líoeten  ,  con  34,000  hahi- 
tanles  y  324  soldados, 

;  Ducado  do  Parma,  tiene  440,000  habitantes 
y  1,800  soldados. 

Ducado  de  Módena,  cuenta  330,000  súbitos 
y  ,1,780 'soldados. 

Ducado  "de  Luca,  con  143,000  habitantes 
y  800  soldados. 

Gran  ducado  de  Toscoisa,  tiene  una  pobla- 
ción de  1.275,000  individuos  y  un  ■ejército  de 
4,000  nombres. 

Oíros  títulos  de  duque  se  bailan  en  cabeza 
de  personas  que, son  geícs  de  estados  llamados 
mediatizados.  Gozan  eslos.estados  de  una  cons- 
titución y  de  un  gobierno  propios ,  mas  en 
punto  á  ciertos  derechos  que  caracterizan  la 
soberanía  se  hallan  sometidos  á  la  autoridad 
de  otra  potencia.  Hé  aqui  sus  nombres  y  .os- 
tensión. 

Ducado  de  Arenberg,  agregado  al  Hanno 
ver;  tiene  una  población  de  79,171  indhiduos 
y  una  renta  de  750,000  florines. 

Ducado  de  Croy,  agregado  á  la  Prusia;  tiene 
9,449  habitantes  y  una  renta  .de  150,000  ilo 
riñes. 

Ducado  de  Looz  y  Corsearen,  agregado  á 
la  Prusia;  cuenta  una  población  de  -20,907 
habitantes  y  una  renta'  de  175,000  florines. 

DURA  MADRE.  [Anatomía.)  Asi  se  llama  una 
membrana  ó  capa  fibrosa  que  es  uno  de  los 
envoltorios  ó'  cubiertas  de  la  médula  espinal  y 
del  encélalo.  Los  griegos  llamaban  meninges  á 
esta  clase  de  envoltorios;  y  los  anatómicos 
árabes  creían  que  todas  las  membranas  del 
cuerpo  tenían  su  origen  en  las  cubiertas  del 
cerebro  y  de  su  prolongación  espinal ,  á  las 
cuales  jiabian  denominado  madres.  'A  sn  en 
tender  estaban  formados  éstos,  envoltorios  por 
dos  capas  una  mas  densa  y  gruesa,  y  olra  mas 
blanda  y,  delgada,  lijando  esias  distinciones 
con  los  términos  dura  madre  f'fAá  madre  (dura 
maier,  pía  sei¿ mollis  matar.)  En  aquella  époc. 
confundían  los  aulores,  ponina  parle  con  la 
dura  y  por  olra  con  la  pia  madre ,  una  tercera 
membrana  ó  capa  intermedia,  la  cual  por  su 
tenuidad  se  conoce  con  el  nombre  abagnqsdes 
(Fé«se  este  articulo  en  nuestra  Enciclopedia. 
Solo  hasta  ,1505  no  se  distinguió  perfectamente 
la  aragnoides  de  las  demás  capas  ó  membra 
ñas  llamadas  madres  (dura  y  blanda  ó  pia.) 
Luego  las  investigaciones  de  los  anatómicos 
lian  tenido  por  objeto  principal  determinar: 

1.  "  El  número  de  las  láminas  ú  hojas  de  la 
dura  madre; 

2.  "  Sus  relaciones  con  los  huesos,  los  vasos 
y  los  nervios  de  la  cavidad  que  contiene  el  eje 
"nervioso  cérebro-espiua!; 

3.  "    Sus  propiedades  físicas  y  vilales; 
Chaussier  le  dió  el  nombre  de  meninge  y 

reunió  como  los  antiguos,  bajo  el-  de  menin- 
gina  la  pia  madre  y  la  aragnoides,  á  las  cuales 
considera  como  clos  laminillas,  una  interna 


y  olra  esterna 'de  esta  última  membrana.  Por 
Alpino,  no  hace  muchos  años  que  Eichat,  es- 
tudiando todos  los  órganos  membranosos  del 
cuerpo  humano  bajo  un  punto  de  vista  filosó- 
fico [véase  el  arlicnlo  membrana),  clasificó  la 
dura  madre,  enlre  las  membranas  fibrosas,  y 
los  zoótomos  nos  han  suministrado  acerca  de 
este  punto  preciosos  documentos,  que  pueden 
darnos  de  ella  tina  idea  mucho  mas  exacta  que 
l.as  que  sucesivamente  se  han  emitido  desde 
los  griegos  y  los  árabes  hasta  la  época  actual. 
En  tres  órdenes  dividiremos  las  muy  sucintas 
consideraciones  que  acerca  de  esla  membrana 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  en  el  pre- 
sente aríieúlo: 

1.  "  Anatómicas. 

2.  "   fisiológicas.  . 

3.  "  Patológicas. 

Anatomía. 

La  dura  madre  es  una  capa  esclerosa  que 
représenla  en  los  diversos  punios  de  su  osten- 
sión, una  densidad  y  una  textura  fibrosa,  car- 
tilaginosa ú  osea,  si  bien  por  lo  general  suele 
existir  en  el  estado  fibroso;  su-  color  es  en- 
tonces de  un  .blanco  mas  órnenos  anacarado, 
y  las  libras  de  que  se  compone,  atendiendo  á 
su  color,  se  cree  pertenezcan  al  tejido  llamado 
albuginoso  por  el  profesor  Chaussier,  y  fibroso 
por  Bichat."  Pero  esle  color  varia  necesaria- 
mente siempre  que  ciertas  parles  de  ía  dura 
madre  presentan  todas  las  propiedades  físicas 
de  los  tejidos  cartilaginosos  y  óseos.  Esla 
membrana  tapiza  el  interior  del  cráneo,  y  se 
prolonga  por  el  canal  vertebral,  de  donde  pro- 
viene la  distinción  de  la  dura  madre  en  irania- 
na j  en  espinal,  cuya  división  se  funda  ade- 
más en  otros  varios  caracteres.  Atendiendo  á 
su  forma,  qne  corresponde  á  la-de  la  cavidad 
cráneo-raquidiana,  se  consideran  en  ella  dos 
superficies,  ¿.saber:  nna  esterifir,  adherida  á 
las  paredes  internas  del  cráneo,  y  libre  ó  se- 
parada por  el  tejido  celular  de  las  del  canal 
raquidiano,  y  olra  inlerior  tapizada  por  la 
aragnoides,  y  presenta  muchísimos  repliegues 
que  lian  recibido  nombres  especiales. 

La  dura  madre  se  adhiere  mucho  á  las  sil- 
furas  de  la  bóveda  y  de  la  base  del  cráneo, 
pero  no  lanto  en  sus  intervalos.  Tapiza  lodos 
los  agujeros  de  la  cajacraniana  que  dan  paso 
á  los  vasos  y  á  los  nervios,  para,  los  cuales 
forma  conducios  fibrosos  que  están  continuos 
por  nna  parle, con  el  peristilo  eslerior,  y  por 
pira  con  elneuriloma  de  algunos  nervios.  En 
el  canal  vertebral  se  halla  separada  de  las  pa- 
redes oseas  por  un  tejido  celular-adiposo  y  de 
color  rojizo,  escepluando  su  cara  anterior  que 
so-halla  unida  al  ligamento  vertebral  poste- 
rior, y  además  forma  en  Jas  costillas  un  con- 
ducto fibroso  para  cada  nervio  .vertebral,  en- 
contrándose fija  al  sacro- por  su  eslremídad, 
mediante  algunas  prolongaciones  de  naturale- 
za fibrosa.  Las  relaciones  de  la  dura  madre 
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con  los  vasos  y  los  nervios  que  penetran  en  la 
cavidad  cráneo-raquidiana,  d  que  salen  de 
¿lia,  se  encuentran  descritas  con  todos  los 
apetecibles  pormenores  en  los  tratados  de  ana- 
tomía humana,  pero  ni  siquiera  se  bosquejan 
en  los  libros  ele  anatomía  comparada,  lo  cual 
fácilmente  se  concille  consoló  tener  en  cuen- 
ta la  multiplicidad  délas  investigaciones  espe- 
ciales,- necesarias  ■  para  alcanzar  resultadas 
análogos  ¡i  los  que  han  obtenido  los  antropó- 
lomos  ó  anatómicos  del  hombre.  Aun  cuando 
no  se  baya  presentado  aun  en  zoonomia  lín 
bosquejo  general  de  las  modificaciones  de  la 
textura  esclerosa  ó  densa.de  la  dura  madre 
en  toda  la  série  de  los  animales  verlcbt'ados, 
sin  embargo,  poseemos  algunas  indicaciones 
bastante  exactas  acerca  de  esle'puníoi  Estas 
modificaciones  pueden  observarse,  principal- 
mente cuando  el  individuo  gozó  de  perfecta 
salud,  en  los  diferentes  repliegues  de  la  dura 
madre  que  forman  eminencias  y  tabiques  mas 
ó  menos  estensps  en  su  superficie  interna  ó 
en  el  interior  de  la  cavidad  que  circunscribe. 
El  número  de  estos  repliegues  llega  á  tres, 
contando  únicamente  los  principales  y  pres- 
cindiendo de  los  secundarios  que  á  estos  se  re- 
iteren. Los  tres  repliegues  principales  se  lla- 
man: hoz  del  cerebro,  tienda  y  hoz  del  cere- 
be'o.  '  ' 

»fc  Algunos  autores  han  llamado  (amblen  á  la 
hoz  del  cerebro  tabique  vertical,  mediastino 
del  cerebro,  y  Chaussjer  la  llamó  repliegue  lon- 
gitudinal de  la  meninge  ó  septum  mediano  del 
cerebro. '  Viene  á  ser  una  lámina  fibrosa  falci- 
forme,  aueha  por  detrás  y  estrecha  por  delan- 
te, que  ocupa  ¡a  gran  cisura  del  cerebro:  su 
borde  superior  es  convexo  y  corresponde  á  la 
cresla  y  á  la  sutura  coronal,  á  la  sagital  y  al 
canal  medio  del  occipital;  su  borde  inferior  es 
cóncavo  y  se  ¡talla  colocado  encima  de  la  linea 
mediadel  cuerpo  calloso;  su  estremidad  ante- 
rior ó  su  vértice  está  lijo  en  la  apófisis  crista 
galliúel  almoides,  y  su  base  ó  su  estremidad 
posterior  se  halla  continua  con  la  parle  media 
superior  de  la  tienda  del  cerebelo.  Esta,  lla- 
mada también  diafragma,  tabique  ó-  septum 
trasversal  del  cerebro  es  una  especie  de  bóve- 
da que  sostiene  los  lóbulos  posteriores  de  este 
órgano.  Su  circunferencia  mayor  se  adhiere  ú 
los  bordes  del  canal  lateral  y  al  borde  superior 
del  peñasco.  Su  circunferencia  pequeña,  que 
es  anterior  y  cónéaya,  circunscribe  la  abertura 
oval  que  corresponde  á  la. protuberancia  cere- 
bral. Los  autores  fian  referido  á  la  lienda  del 
cerebelo  los  pliegues  esl'enoidaies  posteriores 
qee  van  á  fijarse  á  las  apólisis  clinoldes,  pos- 
teriores y  anteriores,  que  limitan  á  los  lados 
la  silla  turca,  y  se  continúan  con  los  repliegues 
esferoidales  anteriores,  colocados  en  los  bor- 
des posteriores  de  las 'pequeñas  alas  del  cs- 
íenoides. 

La  hoz  del  cerebelo,  pequeña  haz,  septum 
mediano  ó  longüufiinal  del  cerebelo,  es  una 
laminilla  triangular  que  se  esliende  desde  la 
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protuberancia  occipital  inferna  al  grande  agu- 
jero occipital;  se  continúa  por  su  base  con  la 
lienda  del  cerebelo,  se  presenta  bifurcada  en 
su  vórtice,  y  su  situación  corresponde  .entre 
los  hemisferios  del  cerebelo. 

La  tienda  del  cerebelo  y  la  hoz  del  cere- 
bro, que  son  fibrosas  en  el  hombre  y  en  la 
mayor  parte  de  los  animales  vertebrados,  exis- 
te en  el  estado  cartilaginoso  ú  oseo  en  ciertas 
especies.  Soemmering  hizo  observar  que  cuan- 
to mas  pequeño  es  .el  cerebro  de  los  animales, 
tanto  mas  delgados  son  los  repliegues  de  la 
duramadre.  Yeyret'cita  un  caso  en  el  cual 
fallaba  la  hoz  del  cerebro  en  un  individuo  de 
la  especie  humana.  Scemmcring  observó  que  en 
algunos  animales  -es  tan  poco  ancha  la  hoz, 
que  apenas  se  introduce  en  los  hemisferios  del 
cerebro.  Jlecbel  considera  al  ligamento  denta- 
do que  enlaza  la  médula  espinal  con  la  dura 
madre  también  espinal,  como  un  repliegue  ó 
prolongación  interna  de  esta  membrana. 

Si  la  dura  madre  es  delgadísima  durante 
toda  la  existencia  de  los  animales  muy  peque- 
ños ó  muy  inferiores  en  la  série  de  los  verte- 
brados, su  tejido  es  apenas  fibroso  y  se  parece 
bastante  al  tejido  plástico  esponjoso  ó  mem- 
branoso, que  se  conoce  con  el  nombre  de  ce- 
Mar.  Por  consiguiente,  en  anatomía  compara- 
da, puede  decirse  que  la  .lestura  de  la  dura 
madre,  si  bien  en  general  fibrosa,  presenta, 
sin  embargo,  en  las  diversas  especies  anima- 
les y  en  los  diferentes  puntos  de  su  ostensión, 
todas  tas  modificaciones  graduales,  desde  la 
consistencia  plástica  ó'céiularhasía  la  dureza 
cartilaginosa  ú  osea. 

Según  Cuvier  y  Caro,  la  dura  madre  de  los 
repliies  y  de  los  peces,  adherida  siempre  á  ¡a 
superficie  interna  del  cráneo,  no  presenta  re- 
pliegue alguno  interior  y  se  halla  separada  del 
cerebro  por  una  cantidad  mas  ó  menos  cohsi- 
.derable  de  tejido  celular  espumoso,  análogo  á 
la  gelatina  yá  la  gordura  que  llena  la  por- 
ción dei  cráneo  que  no  ocupa  la  masa  cerebral. 

La  dura  madru  presenta  únicamente  dus 
laminillas  distintas  en  los  puntos  próximos  á 
los  senos  ó  espacios  triangulares  que  forman 
parlo  del  sistema  venoso  cerebro-espinal  [véq- 
sc  el  artículo  seno,)  y  que  ocupan  cu  general 
ios  bordes  de  los  repliegues  mrs  arriba  indi- 
cados. Obsérvanse  en  las  partes  de  la  dura 
madre  que  corresponden  al  seno  longitudinal 
superior  varios  lubercuHlos  pequeños,  blancos 
ó  amarillentos,  aislados  ó  reunidos,  vulgar- 
mente llamados  'glándulas  de  Pachioni,  los 
cuates  no  son  mas  que  concreciones  acciden- 
tales. 

Los  vasos  de  esta  membrana  son  las  arte- 
rias meníngeas,  que  se  dividen  en  medias, 
anteriores  y  posteriores,  y  las  venas  satélites 
de  estas  arterias,  en  número  de  dos  para  cada 
una  .de  ellas.  Tai  cual  hoy  dia  se  halla  la 
ciencia,  hay  autores  como  Vieussens,  Valsalva, 
Duvernoy,  Winlow  y  Lieníaud  que  .admiten  la 
existencia  de  nervios  en  la  dura  madre,  sí  bien 
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la  niegan  oíros,  como  Haller,  Caldam,  Archey 
Lobslein;  y  Mr.  Laurent  dice  que  se  halla 
convencido  de  la  existencia  de  los  citados  ner- 
vios, puesto  qúe  "tuvo  ocasión  de.  verlos  en 
piezas  anatómicas  preparadas  por  Mr.  Bonami, 
ayudante  del  profesor  Mr.  Cruveilher, 

Fisiología. 


La  dura  madre  tiene  muchísimos  usos,  á 
saber: 

1 .  "  Hace  el  oficio  de  periostio  interno  con 
respecto  á  las  paredes  internas  de  los  huesos 
del  cráneo. 

2.  'J  Envuelve,  protege  y  separa,  mediante 
sus  tabiques  ó  repliegues,  siempre  tensos,  las 
diversas  porciones  del  eje  cerebro-espinal,  y 
el  origen  de  todos' los  nervios  que  salen  por 
los  agujeros  del  cráneo  y  de  la  columna  ver- 
tebral. La  inflexíbilidad  y  el  estado  de  tensión 
de  sus  tabiques  ponen  á  las  masas  nerviosas 
á  cubierto  de  la  compresión  que  podrían  ejer- 
cer unas  sobre  otras  en  las  diversas  estacio- 
nes y  actitutíes.-  La  libertad  y  el  aislamiento 
de  la  dura  ma,dre  espinal  en  el  canal  vertebral 
hacen  que  se  preste  fácilmente  á  todos  los 
movimientos  de  flexión,  de  estension  y  de  in- 
clinación laterales  déla  columna  raquidiana. 

-3."  Hay  algunos  senos,  tapizados  tan  solo 
por  la  túnica  interna  del  sistema  vascular  de 
sangre  negra,  que  forman  paite  del  sistema 
circulatorio  de  la  cavidad  cranio-espinal,.  y 
resisten,  merced  á  sus  paredes,  á  la  presión 
que  ejerce  el  cerebro  en  sus  movimientos  de 
espansion  y  de  dilatación  que  producen  los 
latidos  del  sistema  arterial  situado  en  la  base. 
Por  masque  lo  hayan  dicho  Pachioni  y'Ba- 
glivi,  no  tiene  la  dura  madre  una  testara  mus- 
cular y  contráctil;  aunque  evidentemente  reci- 
ba nervios  en  algunos  puntos,  no  es  sensible 
mas  que  en  estos;  y  su  .naturaleza  á  todas 
luces  esclerosa  (es  decir,  fibrosa,  cartilaginosa 
liosea)  la  vuelve  mas  propia  para  enlazar, 
envolver  y  proteger,  pues  á  no  dudarlo  este 
es  el  objeto  y  el  carácter  dé  su  finalidad  fisio- 
lógica. Aunque  la  dura  madre  se  conlinúe  evi- 
dentemente con  otras  partes  fibrosas  (perios- 
tio y  neurilema  de  algunos  nervios),  hay  sin 
embargo  que  admitir  una  especie  de  indepen- 
dencia en  el  desarrollo  simultáneo  de  las  di- 
versas membranas  del  cuerpo  humano  y  de 
los  animales-  vertebrados,  y  desechar  la  opi- 
nión délos  árabes,  sobre  la  cual  se  halla  esta- 
blecido el  nombre  significativo  dado  á  la  mem- 
brana fibrosa,  objeto  de  esle  articulo.  Aunque 
hemos  presentado  aqui  muy  sucintamente  los 
usos  de  la  dura  madre,  sin  embargo,  creemos 
que  son  bastante  exactos  y  que  deben  dispen- 
sarnos de  echar  una  ojeada  sobre  todas  las 
opiniones  erróneas  emitidas  bajóla  influencia 
de  las  diversas  teorías  que  han  reinado  en 
¡os  escuelas  antiguas  y  modernas. 


Patología. 

Las  enfermedades  de  esta  membrana  son 
las  trasformaciones,  lainflamacion  y  todas. las 
lesiones  físicas,  (divisiones,  picaduras,  des- 
garramientos, denudaciones,  ele.)  de  que  son 
susceptibles  todas  las  partes  del  cuerpo  del 
honobre.y  délos  animales. 

Las  trasformaciones,  son: 

1.  "  La  cartilaginosa  ú  osificación  morbo- 
sas, ó  concreciones  osiformes  de  los.  puntos 
en  que  esta  membrana  ha  de  ser  normalmen- 
te'fibrosa. 

2.  °  .  Los  tumores  fibrosos  llamados  fungus 
ó  vegetaciones  de  la  dura  madre,  puesto  que 
á  menudo  se  bailan  atravesados  por  muchísi- 
mos vasos  sanguíneos  muy  desarrollados. 
Estos  tumores  presentan  á  veces  puntos  de 
reblandecimiento  ó  de  degeneración,  y  derra- 
mes desangre.  Revístense  de  formas  y  deas- 
pecios  muy  variados  según  se  hallen  aun  en- 
cerrados en  el- cráneo,  ó.salgan  al  través  de 
las  paredes  de  esta  caja  osea  que  han  des- 
truido mediante' una  especie  de  corrosión. 

La  inflamación, de  la  dura  madre  meningi- 
tis (Cbaussier),  suele  ser  con  muchísima  fre- 
cuencia resultado  de  fuertes  contusiones  del 
cráneo,  de  fracturas  ó  de  heridas  con  pérdida 
desustancia  de  estos  huesos.  Según  sea  -su 
marcha  aguda,  sobreaguda,  crónica,  asi  ter- 
mina de  diversos  modos  y  preside  muchas 
veces  á  las  trasformaciones  indicadas.  La  dura 
madre  participa  mas  ó  menos  de  las  enferme- 
dades, délas  demás  membranas  cerebro-espi- 
nales, y  de  las  del  encéfalo  y  de  la  médula 
vertebral,  lío  puede  establecerse  el  diagnóstico 
de  sus  enfermedades  sin  inquirir  al  propio 
tiempo  el  estado  sano  ó  morboso  de  todas  las 
partes  que  revisten  esteriormente  al  eje  ner- 
vioso, y  el  de  las  diversas  porciones  de  esle 
eje  que  se  hallen  en  la  caja  craniana  y  en  el 
canal  vertebral.  Ya  espondremos  el  tratamien- 
to de  estas  afecciones  morbosas  de  ¡a  dura 
madre  en  artículos  generales  con  motivó  de 
algunas  enfermedades  que  merecerán  una  so- 
mera mencionen  nuestra  Enciclopedia. 

DURANGO.  Después  de  la  dorrola  de  descar- 
ga (Véase  esta  palabra),  üumalacárregui  con- 
tinuó avanzando  y  ocupando  poblaciones  que 
se  le  rindieron,  unas  sin  resistencia  y  las  mas 
fueron  abandonadas  por  sus-  defensores,  que 
veinn  la  imposibilidad  de  sostener  un  sitio  que 
había  de  ser  desgraciado.  Tal  aconteció  á  la 
guarnición  de  Durango,  en  cuya  población  en- 
tró Zumalacárregui  sin  el  menor  obstáculo.- 

Varias  fueron  las  vicisitudes  que  durante  la 
guerra  sufrió  eslavilla  de  Vizcaya,  ya  por  su 
aproximación  á  Bilbao,  de  donde  distaba  7  le- 
guas, ya  por  estar  asentada  en  el  mismo  tea- 
tro de  los  sucesos.  Asi  que,  presa  la  villa  de 
carlistas  ó  liberales,  padecía,  si  bien  quedó 
ahora  por  bástanle  tiempo  en  poder  de  don 
Carlos,  basta  que  en  183í)  fué  conquistada  por 
ei  ejército  liberal, 
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Era  ya  el  mes  de  agosto  de  1839,  y  el  ge- 
neral Espartero,  después  de  la  importante  lo- 
ma de  Urquiola,  concedió  á  sus  tropas  un  (íes- 
canso  de  día  y  medio  en  este  punto,  y.  cons- 
tante en  su  plan  ile  operaciones,  se  puso  en 
marcha  á  las  G  de  la  mañana  del  22  sobre  Du- 
rango,  cuya  plaza  fuerte  se  propuso  tomar, 
aunque  contaba  crio  la  resistencia  de  6  ba- 
tallones del  ejército  de  Maróto,  que  para  su 
defensa  se  bailaban  siluados  en  el  citado  pue- 
blo y  oíros  puntos  comarcanos.  Sin  embargo, 
á  medida  que  avanzaban  los  constitucionales, 
los  cnrlistas  se  retiraban  simultáneamente,  sin 
otra  resistencia  que  disparar  algunos  tiros  a 
las  tropas  de  la  reina.  Al  avistar  entonces  las 
fuerzas  de  Espartero  á  Durango,  huyeron,  los 
carlistas  sin  oponer  la  menor  resistencia  á  las 
victoriosas  armas  del  duque,  que  á  la  cabeza 
de  14  batallones  verificó  el  mismo  (lia  22  su 
entrada  en  esta  villa,  en  la  cual  estableció  su 
cuartel  general,  y  alojó  sus  fuerzas.  Aquí  pu- 
blicó entonces  ia.nolablc  alocución  que  liemos 
insertado  en  otrolngar.  {Véase  dicastillo). 

DUREZA.  Cualidad  de  lo  que  es  duro.,  Este 
nombre  es  muy  usado  en  el  lenguaje  científico 
y  en  él  estilo  literario  ó  familiar,  En  las  cien- 
cias tiene  relaciones  de  significación  con  las 
palabras  cohesión,  densidad,  solidez  y  cotisís- 
leticia,  cuya  idea  común  es  la  unión  mas  ó  me- 
nos intima  de  las  moléculas  que  constituyen 
los  cuerpos.  Esta  unión  iia  llegado  á  su  máx.i- 
'mum  de  intimidad  en  los  cuerpos  ó  sustancias 
coercibles  que  pasan  sucesivamente  por  los  es- 
lados  gaseosos,  liquido  y  sólido,  y  que  llega-, 
dos  á  este  último,'  permanecen  en  uno  de  ma- 
yor ó  menor  blandura,  ó  de  mayor  ó  menor 
dureza.  Te-das  estas  modificaciones  en  la  cohe- 
sión de  los  cuerpos,,  se  operan  bajo  la  influen- 
cia de  los  agentes  físicos  (véame,  calor,  tem-, 

PEHATUBA,    PRESION  ATMOSFERICA,   etc.),  Ora 

naturalmente,  es  decir,  en  las  circunstancias 
en  que  observamos  estos  fenómenos,  ora  arti- 
ficialmenle,  es  decir,  en  los  laboratorios  de 
física  y  qnimica,  y  en  las  aplicaciones  de  estas 
ciencias  á  la  industria.  La  dureza  de  los  cuer- 
pos consiste  en  todos  en  ta  propiedad  de  resis- 
tir, cuanto  pueden,  á  la  potencia  desagregali- 
va  de  los  agentes  químicos  y  físicos,  y  parti- 
cularmente de  los  mecánicos.  Los  cuerpos  du- 
ros, considerados  bajo  el  punto  de  vista  dé  su 
naturaleza,  son  simples  los  unos  ó  aun  indes- 
compueslos,  compuestos  los  Otros  y  comple- 
jos los  terceros,  según  que  están,  formados  de 
moléculas  químicas  de  una  sola  especie,  de 
dos,  tres  ó  cuatro  especies  diferentes,  y  .de  un 
número  mayor  aun  de  especies  diversas;-  ad- 
viniendo que en-las  circunstancias  en'  que  ge- 
neralmente las  observamos  nosotros,  los  agre- 
gados de  dichas  moléculas  existen  natural- 
mente en  su  oslado  de  dureza.  Preciso  es, 
pues,  tomar  en  consideración  ,  ante  todo,  la 
naturaleza  química  de.  los  cuerpos  duros,  á  fin 
de_  poder  apreciar  tos  difereníes  grados  de 
existencia  que  oponen  á  la  descomposición  y 
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á  las  combinaciones  nuevas  que  se  quieren 
operar.  La  dureza  debe  ser  vencida  pnr  Ins 
agregados,  y  el  cuerpo  duro  ser  antes  pulve- 
rizado y  disuello,  ó  puesto  en  infusión,  pnra 
que  pueda  prestarse  á  !as,operaciones  quími- 
cas. En  las  artes.fisieas  é  industriales  son  ne- 
cesarias estas  mismas  operaciones  pulvérhn- 
cion,  disolución  y  fusión,  para  dar  á  los  cuer- 
pos duros  la  plasticidad  -  (esta  voz  viene  de 
piasso,  yo  formo),  que  permite  darles  la  forma 
que  se  quiere  y  los  varios  grados  de  solidez 
que  aseguran  la  dureza  de  los  productos  qué 
se  desean  obtener.  En  un  gran  número  de  pro- 
fesiones industriales,  y  en  las  artes  que  favo- 
recen el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  se 
ha  recurrido  á  potencias  mecánicas  qué  ejer- 
cen sobre  los  cuerpos  duros  a<icioues  escesi- 
vamentc  variadas.  Estas  acciones  se  pueden 
reducir  á  tres  modos  principales:  en  el  prime- 
ro so  desvia  el  cuerpo  duro  de  su  dirección 
•natural,  y  se  dobla  ó  se  hacen  esfuerzos  pa- 
ra doblarlo.  Si  el  cuerpo  duro  resiste ,  sin 
ceder  en  lo  mas  minimo,  la  dureza  es  in- 
flexible y  toma  el  nombre  de  inflexibili- 
dad.  Si  el  cuerpo  duro  resiste,  per¡>  cedien- 
do al  fin,  la  dureza  es  flexible  y  la  flexibili- 
dad del  cuerpo  se  llama  permanente  ó  0*jv, 
cuando  el  cuerpo  (plomo,  eslaño,  por  ejem- 
plo), no  vuelve  á  tomar_su  dirección  primi- 
tiva y  permanece  encorvado.  Cuando  por  él 
contrario.,  el  cuerpo  duro,  á  la  vez  que  se  deja 
doblar,  estender  ó  comprimir  en  diversos  sen- 
tidos, vuelve  instantáneamente  á  la  dirección  y 
posición  que  antes  tenia,  tan  luego  como  se 
le  deja  de  comprimir  ,  es  la  propiedad  loma  el 
nombre  de  flexibilidad  elástica,  dé  elastici- 
dad y  de  comprensibilidad.  En  el  segundo 
modo  oponen  los  cuerpos  duros  nna  conside- 
rable resistencia,  ó  ceden  fácilmente  al  choque 
que  tiende  á  romperlos.  En  el  primer  caso,  la 
dureza  es  tenaz  y  loma  el  nombre  de  tenaci- 
dad; en  el  segundo,  la  dureza,  dicha  frágil,  se 
llama  fragilidad.  En  fin,  en  el  tercer  modo 
de  acciones  sufridas  por  los  cuerpos  duros, 
vense  á  tos  que  son  mas  tenaces  prestarse, 
I,"  á  una  prolongación  que  los  alarga  y  re- 
duce á  hilos  mas  ó  menos  finos  (acción  de-  la. 
hilera,  por  la  cual  se  tiran  los  metales  redu- 
ciéndolos á  hilo),  de  donde  toma  el  hombre 
de  dureza  dúctil  ó  ductilidad;  I."1  a  un  aplas- 
tamiento que  los  reduce  á  hojas  mas  ó  menos 
delgadas  por  medio  del  choque  del  martillo  ó 
de  la  presión  de  los  castillejos  (cilindros  para 
tirar  los  metales).  Esta  especie  de  dureza  que 
cede  al  martillo  Imalleus)  toma  el  nombre  de 
maleable  ó  maleabilidad.  Estas  nociones  ge- 
nerales sobre  las  varias  propiedades  de  los 
cuerpos  que  se  ligan  naturalmente  con  la  du- 
reza de  que  ellas  son  inseparables,  nos  pare- 
cen motivarlas  distinciones  que  antes  liemos 
esláblecido:  aplicanse  al  estudio  de  todas  las 
parles  duras  de  los  cuerpos  naturales  cuando 
se  quieren  distinguir  unas  de  oirás.  En  el  es- 
tudio de  las  sustancias  es  principalmente  don- 
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de  los-  nafuralistas  hacen  uso  de  dichas  pro- 
piedades, indicando  de  qué  manera  se  valen 
para  probar  !a  dureza,  ora  rayándolos,  ora  par- 
tiendo 11  n  pedazo.  La  dureza  de  los  cuerpos 
organizados  se  llama,  leñosa,  huesosa,  cartfla- 
giticsit,  fibrosa,  cárnea,  calcárea,  pétrea'  ó 
pedregosa . 

-Cuando  se  le  caracteriza  por  las  especies 
deduieza  propias  de  la  madera,  del  liueso, 
del  cartílago,  de  ¡as  fibras  de  los  ligamentos 
del.  cuerno,  de  Jas  materias  calcáreas  petrifica- 
das en  el  tegi'do  de  los  vegetales  y  de  los  ani- 
males, del  marfil  y  esmalte  de  los  dientes,  ó 
da  la  sustancia  vitrea  de  las  concluís.  La  pro- 
piedad general  llamada  dureza  eii  los  cuerpos 
organizados,  estele  principalmente  en  las  par- 
íes  que  deben  resistir  ó  no  ceden  á  los  agen- 
tes mecánicos. 'En  virtud'á  esla  propiedad,  que 
se.  manifiesta  en  varios  grados,  son  buenas  to- 
das esas  partes:  I."  para  sostener  los  órganos 
blandos;  2.'J  para  contener  ó  conservarlos 
fluidoa;.  3."  para  ligarse  entre  ellas,  y  con  las 
oirás,  ó  entretenerse,  A  estos  primeros  efeclos 
generales  de  la  dureza  se  añaden  ¡as  aptitu- 
des;' k»  para  proteger  ó  fortalecer,  y  2."  para 
envolver  ó  circunscribir.  En  fin,  cuando  se  con- 
sidera esla  propiedad  en  los  órganos  pasivos1 
del  movimiento,  se  reconoce  que  las  partes  ca- 
racterizadas por  la  dureza,  son  propias  aun: 
i.*  para  la  inserción  de  las  potencias  muscu- 
lares; 2.'1  los  materiales  útileá;  y  3."  para  la 
locomoción  que  trasporta,  óralas  sustancias 
que  se  mueven  en  el  organismo,  ora  el  cuerpo 
mismo  al  cambiar  su  posición"  en  el  espacio. 
La  dureza  ó  la  resistencia  á  las  acciones  me- 
cánicas! es  pues,  el  heredamiento  de  las  par- 
tes de  ¡os  cuerpos  organizados  que  se  baceu 
apios  para  una  multitud  de  fenómenos,  los 
cuales  se  reducen  á  tener,  cubrir  y  llevar  to- 
das las  otras  partes..' 

En  una  palabra,  por  dureza  se  entiende  la 
consistencia  de  las  parles  de  un  cuerpo, .  du- 
rante la  cual  no  puede  mudar  fácilmente  de 
Ügura.  La  aspereza  de  genio  y  la  pertinacia  ó 
regidez  de  alguno  en  sus  dictámenes.  En  me- 
táfora, la  dureza  es  la  aspereza  ó  falta  de  sua- 
vidad, por  ia  cual  algunas  cosas  son  ingratas 
ó  desapacibles  i  los  sentidos.  En  pintura  ,  la 
faifa  de  delicadeza  y  hermosura  por  falta  de 
degradación  de  los  colores  y  del  claro  oscuro, 
como  también  per  las  posturas  y  situaciones 
violentas  de  las -figuras.  En  medicina,  el.fumor 
ó  callosidad  que  se  hace  en  los  cuerpos  á  causa 
de  algunos  humores  que  se  detienen  ó  eslra- 
vas.an.  En  el  estilo  es  la  falta  de  aquella  sua-. 
vidad  y  armonía  que  hace  apacible  y  gustoso 
lo  que  se  dice.  La  dureza  de  oido  consiste  en 
la  dificLillad  en  sentir  y  percibir  distintamente 
las  diferencias  del  sonido  para  la  armonía,  La 
de  vientre,  por  último  ,  en  la  obstrucción  del 
vienfre  en  las  vias. 

La  dureza,  en  moral,  es  una  insensibilidad 
de  corazón  que  no  permite  tomar  parle  en  los 
padecimientos  ágenos  ni  disimular  las  debili- 
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dades  propias  de  la  humanidad:  asi,  un  hom- 
bre duro  no  puede  comprender  ni  los  tormen- 
tos de  la  ausencia  ni  los  dolores  de  la  separa- 
ción. Si  este  hombre  ama,  sufre  las  exigencias 
de  su  compañera  y  se  presta  aellas,  pero  sin 
anticiparse,  y  en  su  trato  amistoso  raciocina 
con  una  razón  tan  fr¡á  y  con  tal  rudeza  ,  que 
.desfruye  las  dulzuras  déla  amistad.  Si  manda 
hace  mas  penosa  la  obediencia;  si  aconseja, 
comunica  su  parecer  como  si  fueran  órdenes, 
y  si  quiere  consolar  lo  liaco  de  manera  que 
repugna  á  Insensibilidad.  La  dureza  hace  que 
basta  la  virtud  sea  estéril,  y  aun  afea  mas  y 
mas  el  vicio:  está  tan  inmediata  á  la  firmeza 
de  carácler.'que  frecuentemente  se  cubre  con 
esla  capa,  y  por  consiguiente,  rara  voz  las  al- 
mas fuertes  están  exentas  de  dureza.  En  las 
naciones  en  las  cuales  el  dinero  es  el  nervio 
y  el  supremo  agente  del  estado  social',  domina 
una  dureza  de  corazón,  que  ni  á  la  patria,  ni  á 
la  humanidad  respeta:  asi,  vióse  en  un  liempo 
qne  algunos  negociantes  holandeses  vendían  á 
Luis  XIV  las  municiones  que  éste  destinaba 
para  matar  á  los  hijos  de  aquellos  y  la  indepen- 
dencia de  su  pais;  asi,  ennuestros  dias,  vemos 
á  ¡a  industria  inglesa  agotando  las  fuerzas  de 
la.  infancia  y  condenándola  ¿precoces  acha- 
ques para  asegurarse  un  lucro  mayor. 

La  dureza  es  por  lo  general  el  vicio  habi- 
tual délos  agentes  de  bolsa  y  de  negocios,  cu- 
yos sentimientos  todos  gangrena,  sino  es' que 
los  aboga  complelamenle. 

DURILLO.  [Tinus.)  [Botánica.)  Lineo  lo  cla- 
sifica en  la  penlandria  trigínia,  y  lo  llama  bi- 
burmmi  tinus.  Tournefort  lo  coloca. cu  la  sec- 
ción sesla  de  la  vigésima  ciase,  y  le  da  el  nom- 
bre de  tinus  prior. 

La  flor  de  este  áriiol  tiene  la  forma  de  una 
roseta,  con  cinco  escotaduras  obtusas,  cinco 
dientes,  su  cáliz  de  pequeño  tamaño,  cinco  es- 
tambres, tres  pistiios,  algunas  flores  estériles, 
v  bcrmafrodilas  las  que  no  lo  son. 

El  fruto  es  nna  pequeña  baya  redonda  y  de 
un  color  negro  con  visos  de  azul  y  brillantes; 
contiene  una  sola  semilla,  plana  y  redonda  en 
¡'ol  ma  de  corazón. 

Las  bbjas,  siempre  verdes,  son  sencillas, 
ovales,  fuertes  y  terminadas  en  puntas  duras, 
brillantes  y  de  un  color  verde  oscuro. 

La  raíz  es  leñosa,  ramosa  y  fibrosa  en  su- 
mo grado. 

El  durillo  es  simplemente  un  arbusto  en  los 
países  del  Norte;  pero  en  los  meridionales  es 
un  árbol-que  crece  hasta  10  y  12  pies',  y'  de 
cuyas  raices  salen  muchos  renuevos.  Su.  corte- 
za es  lisa  y  blanquecina,  y  rojiza  la  do  los  pies 
nuevos.  Las  (lores  eslán  dispuestas  en  lo  alto 
del  tallo,  cu  una  especie  de  racimos;  son  rojas 
antes  de  abrirse  y  blancas  después;  las  hojas 
están  opuestas.  Este  árbol  florece  en  invierno 
y  en  verano. 

Es  originario  de  España  y  de  Italia,  y  cul- 
tivado' en  los  jardines. 

Bien  que  las  bayas  del  durillo  sean  bastan- 
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te  purgantes  y  que  anteriormente  se  hiciese 
algún  uso  de  ellas,  son  en  la  aclualidad  casi 
completamente  inusitadas. 

Muchas  son  las  variedades  de  este  árbol, 
una  de  las  cuales  tiene  las  hojas  largas  y  ve- 
nosas, y  flores  de  eolot  de  purpura;  otra  tie- 
ne las  hojas  con  manchas  hhmcas  ó  amari- 
llas y  pequeñas,  por  último,  el  durillo  enano. 

Puede  connaturalizarse  en  las  provincias 
del  üíorle  a  favor  de  reiteradas  siembras-  y  de 
duplicadas  precauciones.  Multiplicase  por  aco- 
dos, y  mejor  aim,  por  plañías  arraigadas.  En 
el  Mediodía  de  Francia  se  culliva  ya  al  raso  y 
se  forman  cori  él  bonitas  empalizadas.  Si,  lo 
cual  es  muy  raro  que  acontezca,  pierde  sus  ta- 
llos por  el  rigor  del  frió,  se  repara  el  mal  cu 
menos  de  dos  ó  (res  años,  por  medio  de;  los 
brotes  que  salen  de  sus  raices.  Si  se  cultivan 
én  tiestos  sufre  la  poda  como  el  naranjo  y  ha- 
ce muy  buen  efecto  en  los  -bosque-cilios,  que 
siempre  están  verdes. 

DlIRlIlEiNTES.  (i-eyenoa  nE  i.os  siete]  En- 
tro las  leyendas  do  la  historia  eclesiástica  se 
encuentra,  como  una  de  las  mas  notables,  la  de 
los  Siete  durmientes,  cuya  fecha  imaginaria 
corresponde  a!  reinado  de  Teodosio  el  Joven, 
y  á  la  coaquista  de!  Africa  por  los  vándalos. 
Durante  la  persecución  del  emperador  Decio 
contra  tos  cristianos,  siete  jóvenes  nobles  de 
Epheso  se  ocultaron,  huyendo  del  tirano,  en  una 
espaciosa  caverna  abierta  en  la  falda  do  una 
montaña  vecina  á  la  ciudad,  y  queriendo  éste 
hacerlos  perecer,  mandó  tapiar  sólidamente  la 
entrada  con  un  enorme  montan  de  gruesas 
piedras.  En  este  palito,  dice  la  tradición,  caye- 
ron los  jóvenes  en  un  profundo  sueño,  que  mi- 
lagrosamente se  prolongó  durante  un  período 
de  ciento  cincuenta  y  cinco  años,  según  unos, 
y  ciento  ochenta  y  siete,  según  otros,  sin  pro- 
ducirles alteración  alguna  en  los  principios  de 
la  vida.  Al  cabo  de  este  tiempo,  los  esclavos  de 
Adolius,  propiciarlo  entonces  de  la  montaña, 
destruyeron  el  muro  que  cerraba  el  trayecto,  de 
la  cueva,  con  el  fin  do  emplear  los  materiales 
en  la  construcción  de  alguna  habilacion  rústi- 
ca, y  tan  luego  como  por  esta  causa  penetraron 
los  rayos  del  sol  en  la  caverna,  se  despertaron 
los  siete  hermanos  muy  persuadidos  de  que 
su  sueño  no  habia  durado  mas  que  unas  cuan- 
tas horas.  Conservaban  entera  memoria  de  los 
sucesos  que  alli  les  habían  conducido,  y  de  la 
necesidad  que  tenían  dé  ocultarse  de  sus  per- 
seguidores; pero  acosados  al  cabo  por  el  ham- 
hrc,  resolvieron  que  Dionisio,  ei  mas  joven  de 
entre  ellos,  volviese  secretamente  á  la  ciudad  á 
comprar  el  pan  necesario  para  su  sustento.  El 
jóven,  síes  que  puede  llamársele  asi,  no  reco- 
noció absolutamente  su  pais  natal,  y  su  sorpre- 
sa subió  de  punto  a!  ver  elevarse  sobre'  la  pueb- 
la principal  de  Epheso  la  triunfante  enseña  de 
su  religión,  la  cruz  del  Salvador  del  mundo. 
Mas  animado  con  oslo,  penetró  en  la  ciudad 
apresurándose  á  cumplir  su  encargo;  pero  la 
singularidad  de  sus  vestidos,  su  anticuado  lén- 
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guaje,  y  la  antiquísima  moneda  de  Decio  que 
ofrecía  como  dinero  corriente,  parecieron  tan 
eslraordinarios  al  panadero  á  quien  se  acerca- 
ra, que  sospechando  que  Dionisio  se  habla  en- 
contrado un  tesoro,  le  acusó  é  hizo  llevar  de- 
lante de  unjuez.  Interrogado  por  este,  sus  res- 
puestas descubrieron  la  milagrosa  aventura, 
dejando  de-  manifiesto  qué  habían  trascurrido 
cerca  de  dos  siglos  desde  que  Dionisio  y  sus 
hermanos  habían  huido  del  implacable  perse- 
guidor de  la  cristiandad.  El  obispo  de  Epheso, 
el  clero,  los  magistrados,  el  pueblo,  y  hasta 
el  emperador  Teodosio  en  persona,  según  se 
asegura,  se  apresuraron  á  visitar  la  cueva  mi- 
lagrosa-de  los  Siete  durmientes,  que  habiéndo- 
les dado  su  bendición,  volvieron  á  contar  su 
historia,  espirando  tranquilamente  pocos  mo- 
mentos después. 

El  origen  de  esta  fábula  no  puede  atribuir- 
se á  una  invención,  piadosa,  ó  ala  credulidad 
de  los  griegos  modernos,  puesto  que  se  en- 
cuentran huellas  auténticas  de  la  tradición  de 
este  supuesto  milagro,  cerca  de  medio  siglo 
después  del  suceso.  Santiago  de  Sarug,  obispo 
de  Siria,  que  nació  dos  años  después  de  la 
muerte  de  Teodosio  el  Joven,  ha  consagrado 
al  elogio  de  los  durmientes  de  Epheso  una  de 
las  doscientas  treinta  homilías  que  compuso 
hacíala  segunda  mitad  del  siglo  VI. 

Toro  quien  se  ocupa  de  esta,  leyenda -tradi- 
cional, con  el  raro  lino  y  suma  de  doctrina'qne 
le  distinguen,  es  nuesiro  justamente  celebro 
fray  Benito  Feijóo;  conocido  dentro  y  fuera  de 
España  por  sus  notables  obras  en  lodas  mate- 
rias. En  el  tomo  V  de  su  Teatro  critico  y  en  e! 
Discurso  XVI  que  trata  de  las  Tradiciones  po- 
pulares, se  espresa  asi  este  escelcnte  escritor: 

«La  tercera  y  última  tradición  popular  que 
vamos  á  desvanecer,  ó  á  lo  menos  proponerla 
como  muy  dudosa,  aun  os  mas  universal  que 
lá  seg'unda,  y  tiene  por  objeto  el  eclebradisi- 
mo  caso  de  los  Siete  durmientes.  Estos  se  di- 
ce, fueron  siete  hermanos  de  una  familia  nobi- 
lísima de  Epheso,  los  cuales  én  la  terrible  per- 
secución de  Decio,  se  retiraron  á  nna  caverna 
del  monte  Ochlon,  vecino  A  la  ciudad,  donde 
cogiéndolos  un  sobrenatural  y  dulce  sueño,  es- 
tuvieron durmiendo  ciento  y  cincuenta  y  cinco 
años;  esto  es,  desde  el  de  253  (era  vulgar), 
hasta  cl.de  -IOS,  en  el  cual  despertando  y  juz- 
gando que  el  sueño  no  habia  durado  mas  qne 
algunas  horas,  enviaron' al  mas  joven  délos 
siete  á  Epheso  para  que  les  comprase  alimen- 
tos; que  éste  quedó  eslremamcnle  sorprendido 
cuando  vió  el  estado  de  la  ciudad  fan  mudado, 
y  en  muchos  sitios  de  ella  cruces  colocadas; 
en  (in,  Epheso  gentílica,  totalmente  convertida 
en- Epheso  cristiana:  que  imperaba  entonces 
Theodosio  el  Júnior.  Los  nombres  que  dan  á  los 
siete  hermanos,  son:  Maximiano,  Maleo,  Marti- 
niano,  Dionisio,  Juan,  SOrapion  y'  Constantino. 
Omito  otras  circunstancias  de  la  historia. 

«Baronio  en  el  Martirologio  á  27  de  julio, 
citado  por  Moren,  siente  que  lo  que  hay  de 
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verdad,  en  ella,  es  que  estos  santos  habiendo 
padecido  marlirio  en  la  caverna,  imperando" 
Recio,  fueron  después  hallados  sus  cuerpos- in- 
corruptibles en  tiempo  de  Theodosio  el  Júnior, 
y  que  el  epíteto  de  Durmientes  vino  por  equi- 
vocación de  haberse  en  algún  escrito  significa- 
do su  muerte  con  el  verbo  dormio  ú  obdormio, 
e?presion  frecuente  en  la  Escritora,  y  aun  en 
ql  uso  de  la  iglesia.  Los  autores  que  refieren 
esta  historia,  no  concuerdan  eñ  la  data.  Dicen 
unos  que  los  siete  hermanos  despertaron  c) 
año  23  y  otros  el  año  38  delimperio  de  Theo- 
dosio.  Ño  concuerdan  tampoco  en  el  nombre 
del  obispo  que  había  á  la  sazón  en  Epheso. 
l'nos  le  llaman  Maro,  oíros  Stephano,  y  ni  de 
uno  ni  de  olro  nombre  se  halla  alguno  en  la 
série  de  los  obispos  de  Epheso.  Añade  que  en 
el  año  de  253,  'en  que  se  dice  padecieron  los 
santos  por  la  persecución  de  Decio,  ya  Decio 
no  vivía,  pues  murió  á  último  del  de  251." 

uEl  autor  mas  antiguo  á  quien  se  atribuye 
la  relación  de  este  admirable  suceso,  es  San 
Gregorio  Turouensc,  el  cual  fué  mas  de  siglo  y 
medio  posterior  á  él;  por  consiguiente  pudo 
padecer  engaño.  Mas  no  es  eslo  lo  principal, 
sino  que  el  libro  en  que  se  refiere  esta  historia, 
rs  falsamente  atribuido  á  San  Gregorio  Turo- 
' nense,  como  prueba  Natal  Alejandro,  de  que  en 
la  enumeración- que  de  sus  escritos  hace  este 
santo  en  el  epilogo  de  su  historia,  no  nom- 
bra éste.» 


Hasta  aquí  el. padre  Feijóo.  De  este  asunto 
se  ocupó  lambicn  nuestro  célebre  escritor  dra- 
mático don  Agustín  Moreto,  en  una  de  sus  fa- 
mosas comedias  que  tenemos  á  la  vista,  y  que 
se  titula:  Los  siete  durmientes  y  mas  dichpsos 
hermanas.  En  esta  obra,  que  no  carece  de  mé- 
rito, sigue  Moreio  en  todas  sus  partes  la  tradi- 
ción, adornándola  con  otros  ingeniosos  inci- 
dentes que  concurren  á  justificar  y  á  hacer 
mas  dramática  la  piadosa  fábula.  Vése  en  ella, 
sin  embargo,  con  mas  estremo  que  en  otras 
del  mismo  amor,  el  absotulo  desprecio  de  las 
unidades,  tan  coman  en  las  producciones  es- 
cénicas de  su  época,  particularmente  de  las  de 
tiempo  y  lugar,  quedando  tan  lastimada  la  pri- 
mera, que  hace  pasar  ciento  ochenta  y  siete 
años  de  la  segunda  á  la  tercer  jornada,  para 
dar  lugar  á  la  milagrosa  resurrección  de  los 
Durmientes.  Esto,  con  razón,  no  podría  tole- 
rarse hoy  en  nuestro  teatro. 

fin  dicha  comedia  se  encuentra  un  docu- 
mento que  por  tener  todos  los  visos  de  verda- 
dero, uo  debe  dejar  de  mencionarse.  Es  una 
copia  de  la  inscripción  que  ha  permanecido 
mucho  tiempo  legible  en-  la  milagrosa  cueva 
del  monte  Ochlou.  Observará  el  lector  en  ella 
alguna  variación  en  los  nombres  de  los  her- 
manos, que  pueden  ser  errores  cometidos  en 
las  sucesivas  copias,  ó  acaso  los  originarios, 
adulterados  por  la  tradición.  Dice  asi: 


EN  LOS  ANOS.  DE   DOSCIENTOS  Y  CINCUENTA  Y  DOS 
DE  LA  .ENCARNACION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO, 
HUYENDO  DE  LA  PERSECUCION  DE  DECIO,  LOS  HIJOS  DEL  DICTADOR   DE  EPÍIESO, 
CUYOS  NOMBRES  SON, 
MARTINO,  MARTIN1AÍJ0,  JIJAN,  MARCOS,  SERAP10N,  DIONISIO  Y  MAXIMÍaNO; 

SE  ENCERRARON  EN  ESTA  CUEVA, 
DOÑEE  POR  EL  PÜERON  ENTERRADOS  VIVOS. 
Y  PARA  QUE  EN  LOS  SIGLOS  VENIDEROS 
HAYA  NOTICIA  DE  SU  GLORIOSO  MAItTIMO, 
yo,  TEODORO,  cristiano, 
DEJE  ESTA  MEMORIA. 


8B 


Esla_  leyenda,  á  pesar  de  lo  dicho  por  el 
P.  Feijoó,  consta  que  fué  traducida  del  idioma 
sirio  al  latín  por  los  cuidados  de  San  Gregorio 
Turonense.  Las  comuniones  opuestas  del  Orien- 
te conservan  memoria  de  ella  con  igual  vene- 
ración, y  los  nombres  de  tos  siete  hermanos 
están  honrosamente  inscriptos  en  los  calenda- 
rios délos  romanos,  de  los  rusos  y  de  ios  abi- 
sínios.  Su  renombre  ha  pasado  los  límites  del 
mundo  cristiano.  Mahoma  ha  colocado  en  el 
Coran,  como  una  revelación  divina,  este  cuen- 
to popular,  que  oyó.sin  duda  conduciendo  sus 


camellos  á  la  feria  de  Siria.  Pero  en  un  asunto 
que  tanto  se  presta  á  los  ricos  y  vanados  ca- 
prichos de  la  imaginación,  el  falso  profeta  mos- 
tró tan  pobre  inteligencia  como  mal  gusto.  In- 
trodujo en  .  su  fábula  eslravagantes  patrañas, 
inventando  el  perro  de  los  siete  durmientes 
{al-rakim];  el  respeto  del  sol,  que  para  no  tur- 
bar el  reposo  de  los  hermanos,  se  apartaba  dos 
veces  al  dia  de  su  ordinario  curso  para  no 
alumbrar  la  caverna,  y  el  paternal  cuidado  de 
Dios  que  venia  de  tiempo  en  tiempo  á  cambiar 
ta  posición  de  los  durmientes,  volviéndolos  ya 
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de!  lado  derecho  ni  izquierdo,  ó  vice-versa, 
para  preservar  sus  cuerpos  de  la  pnlrefaccion. 

La  hisloria  de  los  sietedurmientesde  Epbe- 
so,  ha  sido  también  adoptada  y  embellecida 
con  poéticos  detalles,  por  todas  las  naciones 
que,  desde  Bengala  hasta  el  Africa ,  profesan  la 
religión  de  Mahoma;  y  se  descubren  algunos 
vestigios  de  una  tradición  análoga,  en  las  es- 
tremidades  mas  apartadas  de  la  Scandinavia, 
Paulo,  el  diácono  de  Aquilea  (Degestís  Lango- 
hardorum),  qne  vivió  bácia  fines  del  siglo  VIH, 
ha  colocado  en  la  caverna  de  una  roca  á  orillas 
del  Océano,  á  los  siete  durmientes  del  Norte, 
cuyo  largo  sueño  fué  respetado  por  los  bárba- 
ros. Sus  vestidos  anunciaban  que  eran  roma- 
nos, y  el  diácono  citado  supone  qne  la  Provi- 
dencia los  habia  destinado  á  operar  la  conver- 
sión de  aquellos  pueblos  incrédulos. 

DUSSELDORF.  (Geografía.)  Ciudad  de  Pru- 
sia  en  la  Provincia  Ithinlana,  capital  en  otro 
tiempo  del  ducado  de  Berg,  en  el  dia  cabeza  de 
la  regencia  de  Dusseldorf,  y  cuya  población 
asciende  á  26,000  habitantes.- 

Dusseldorf  es  una  linda  ciudad  situada  en 
una  fértil  vega  á  las  orillas  del  Ehin  y  regada 
ademas  por  el  Dussel.  Bombardeada  en  1794 
por  los  franceses,  conserva  aun  las  señales  de 
esta  catástrofe  que  destruyó  el  castillo  y  gran 
paile  de  sus  edificios:  el  primero  permanece 
aun  arruinado;  pero  la  ciudad  ha  sido  reedifi- 
cada y  se  halla  al  presente  dividida  en  Áhtadt 
(ciudad  vieja)  ,  Neusladt  (ciudad  nueva),  y 
¡íarlsiadt  (ciudad  de  Carlos.)  Entre  los  monu- 
mentos públicos  mas  notables  son  dignos  de 
atención,  la  catedral,  donde  se  ven  los  sepul- 
cros de  los  antiguos  duques  de  Juliers  y  de1 
Berg,  entre  los  que  se  distingueel  mausoleo 
del  duque  Juan;  la  iglesia  de  los  jesuítas  y  las 
dos  eslátuas  ecuestres  del  elector  palatino  Juan 
Guillermo.  La  ciudad  contiene  en  todo  diez 
iglesias,  un  gimnasio,  un  seminario,  un  mag- 
nitico  jardín  botánico,  una  academia  de  artes, 
oíros  varios  establecimientos  científicos  y  filo- 
sóficos y  una  biblioteca  de  30,000  volúmenes. 
La  célebre  galería  de  cuadros  fundada  en  1690, 
fué  trasferida  á  Munich  en  1805.  La  preciosa 
colección  de  cerca  de  14,300  dibujos  origina- 
les y  de  23,000  grabados  y  vaciados  es  la  úni- 
ca que  ha  sido  conservada  en  la  Academia  de 
arles. 

Dusseldorf  es  una  ciudad  industriosa  y  co- 
merciante. Los  principales  ramos  de  ta  indus^ 
"tria  son  los  hilados  de  seda  y  algodón,  la  fa 
bricacion  de  la  famosa  mostaza  y  las  aceiterías, 
jabonerías  y  establecimientos  de  refinación  de 
azúcar.  Su  puerto  es  uno  de  los  mas  frecuenta- 
dos del  Ehin,  y  el  comercio  de  esportacion 
mantiene  nna  navegación  acliva,  organizada  en 
nn  servicio  regalar  para  los  trasportes  á  eleves 
y  la  Holanda. 

DUX.  (Derecho  público.)  Titulo  que  tenia  en 
Venecia  y.Génova  el  primer  magistrado  de  la 
república.  En  la  primera  conservaba  el  dux  su 
autoridad  durante  su  vida.  Muy  «stenso  su  po- 
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der  en  un  principio,  fué  sucesivamente  restrin- 
giéndose por  los  esfuerzos  del  pueblo  y  de  la 
aristocracia;,  pero  siempre  en  provecho  de  la 
última.  La  eleccíun  de  los  dux  se  hacia  prime- 
ro por  todo  el  pueblo,  y  luego  se  arrogó  este 
derecho  el  consejo  de  los  Cuarenta,  dejando  so- 
lamente á  aquel  el  de  una  mora  ratificación.  Mas 
adelante,  en  12 15,  se  adoptó  para  evitar  lá  pan- 
dilla un  sistema  en  eslremo  complicado,  que 
consistía  en  una  serle  de  votaciones  y  eleccio- 
nes, dirigidas  todas  por  los  nobles,  y  dispues- 
tas de  manera  que  estaba  en  sus  manos  el  nom- 
bramiento del  magistrado.  Las  principales  pre- 
rogativas  del  dux  eran  el  derecho  de  celebrar 
la  páz  ó  declarar  la  guerra,  1  el  mando  de  los 
ejércitos  y  el  nombramiento  de  ios  funcionarios 
civiles  y  eclesiásticos.  Su  poder  hubiera  sido, 
por  consiguiente,  muy  estenso  sin  las  trabas  y 
precauciones  restrictivas  de  que  se  hallaba  ro- 
deado. El  dux  no  podia  escoger  esposa  sino  en 
Venecia;  le  estaba  prohibido  salir  de  la  ciudad 
y  comunicar  con  los-  eslrangeros;  y  ninguno 
de  los  de  su  casa,  desde  su  hijo  hasta  el  último 
criado,  no  podia  obtener  un  destino  público. 
Hallábase  sometido  á  una  vigilancia  secreta  que 
pesaba  sobre  sus  menores  acciones,  y  las  pe- 
naba capric liosamente,  atrayendo  sobre  su  ca- 
beza la  venganza  délas  leyes,  ó  el  castigo  mas 
inevitable  todavía  de  una  ejecución  sin  proceso 
prévio.  Este  terrible  y  misterioso  poder  conti- 
nuó sus  usurpaciones,  casi  no  sentidas,  pero 
nuuca  suspensas,  de  los  derechos  del  magis- 
trado supremo,  basta  que  la  conquista  de  los 
franceses  eslinguió  aquella  sombra  de  poder 
que  aun  se  conservaba  en  el  sillón  ducal.  El  úl- 
timo dux  de  Venecia  fué  Ludovico  Maninír  el 
primero  habia  sido  Paulucci  Anafesto,  elegido 
en  697.  Entre  estos  dos  nombres  separados  por 
el  largo  trascurso  de  once  siglos,  se  hacen  no- 
tar los  de  Dándolo,  Fallero,  Tiepolo  y  Gra- 
denigo. 

En  . Génova  fueron  también  en  un  principio 
perpéluos  los  dux.  Desde  el  año  1339  hasta  el 
de  1528,  escogido  esclnsivamente  el  primer 
magistrado  en  la  facción  gibelina  y  entre  las 
familias  plebeyas,  era  elegido  por  aclamación 
en  las  asambleas  del  pueblo.  Diversas  magis- 
traturas moderaban  su  autoridad.  Todo  aquel 
tiempo  lo  fué  de  continuos  desórdenes  y  guer- 
ras, hasta  que  en  el  referido,  año  de  1528,  An- 
drés Doria  logró  que  el  gobierno  de  Genova,  de 
democrático  que  era,,  se  convirtiese  en  aristo- 
crático. Hallábase  revestido  el  dux  de  todas  tas 
insignias  de  la  monarquia.  Tenia  bajo  sus  ór- 
denes para  que  le  ayudasen  en  la  gobernación 
del  Eslado  un  consejo  privado  compuesto  de 
8  gobernadores,  y  un  gran  consejo  de  400 
miembros.  Este  era  quien  lo  elegía,  nombran- 
do entre  100  de  sus  individuos  á  28,  y  estos 
á  4,  uno  de  los  cuales  era. elegido  dux  por  el 
consejo.  El  gobierno  democrático  de  los  dnx 
perpéluos  habia  dado  origen  á  disensiones  in- 
testinas entre  el  pueblo  y  la  nobleza;  y  el  aris- 
tocrático de  los  dux  hiemales  suscitó  las  mis- 
t.   xv.    i  2 
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mas  querellas  entre  las  familias  nobles,  con  lo 
que  jamás  se  vió  tranquilo  el  Estado.  Su  domi- 
nación terminó,  como  la  -de  los  de  Venecia,  el 
año  1797  con  la  entrada  de  los  franceses. 

HW1NA.  (Geografía.)  Carambacis,  Diutna. 
Rio  de  la  Rusia  Europea,  que  nace  en  el  gobier- 
no de  Vologda,  de  la  reunión  del  Jng  y  de!  Bu- 
chona, y  que  riega  dicho  gobierno  y  el  de  Ar- 
khangel,  y  forma  en  las  inmediaciones  de  este, 
último  un  golfo  pantanoso,  por  el  cual  sus 
aguas  se  mezclan  á  las  del  mar  Blanco.  El  cur- 
so de  este  rio  abraza  una  ostensión  de  160  mi- 


llas, y  tiene  por  afluentes,  al  Oeste  el  Vago  y  al 
Este  el  Vltchegda  y  el  Kinéga,  sin  contar  un 
gran  número  de  riachuelos. 

Las  aguas  del  Dwioa  presentan  por  lodaa 
parles  una  profundidad  considerable;  sin  em- 
bargo, su  navegación  seria  mas  imporlanle  si 
no  se  hallase  dificultada  por  los  alfaques  acu- 
mulados en  su  embocadura,  y  por  las  islas  que 
llenan  su  lecho.  Hay,  por  otra  liarle,  muy  poco 
comercio  en  las  ciudades  situadas  en  sus  már- 
genes, eseepluándose  únicamente"  Arkhangel. 


E.  (Gramática.)  Quinta  letra  y  segunda  vo- 
cal del  alfabeto  latino.  Pretenden  algunos,  y 
enlre  ellos  Court  de  Gebelin,  que  la  E,  conside- 
rada en  cuanto  á  su  valor  etimológico,  designa 
esencialmente  la  vida,  y  todo  cuanto  respira. 
Hacen  para  ello  derivar  la  forma  de  dicha  lelra 
de  la  de  las  lineas  del  rostro  humano,  símbolo 
de  ta  idea  de  existencia.  Difícil  seria  saber  dón- 
de'Court  de  Gebelin  pudo  encontrar  el  gerogti- 
llco  que  cita;  no  fué  ciertamente  en  la  escri- 
tura egipcia,  en  la  cual  la  figura  correspon- 
diente á  nuestra  E  es  la  de  una  pluma  ó  de  una 
hoja  prolongada. 

Otros,  tales  como  el  abate  Monssard,  en  su 
Alfabeto  razonado,  admiten  para  la  E  el  mis- 
mo valor  signiflcalivo  que  acabamos  de  men- 
cionar; pero  dan  otra  esplicacion  á  su  forma. 
Según  ellos,  la  E  représenla  el  órgano  de  la 
respiración,  es  decir,  la  nariz  mirada  por 
debajo. 

Si  nos  remontamos  al  origen  evidente  de  la 
E,  es  decir,  al  he  semilico  (fenicio  ó  samari- 
lano),  dificil  será  bailar  mucha  analogía  con  las 
¡deas  espresadas.  £1  nombre  de  dicha  lelra  es, 
por  otra  paite,  significativo  eu  bebreo,  como 
lo  son  lodos  los  de  los  caracteres  de  la  misma 
lengua,  y  significa  simplemente  ftueco  ó  ca- 
vidad. 

El  filólogo  alemán  Grotefend  cree  que  la  le- 
tra E  no  es  una  vocal  fundamental,  sinq  un  so- 
nido de  formación  secundaria  que  sirve  para 
llenar  el  intervalo  que  dejan  entre  si  los  valo- 
res principales  y  primitivos  A I,  añadiendo  que 


E 


por  este  motivo  el  sonido  E  es  menos  propio  á 
las  lenguas  primitivas  que  á  las  derivadas. 
Como  prueba  de  ello  aduce  el  hecho  de  que  la 
a  sánscrita  se  ha  convertido  pasando  al  griego 
en  e,  y  al  latín  en  e,  en  una  multitud  de  pala- 
bras tales  como:  ayan,  tjm,  ego,  yo;  asti,  £<rri, 
est,  es;  captan,  E7rto¡,  septem,  siele;  dasan, 
OExct,  decevi,  diez.  Se  observa  ademas  en  el 
mismo  cuerpo  de  la  conjugación  latina  este 
paso  de  la  a  á  la  e,  como  en  egi  y  feci,  preté- 
ritos de  ago  y  fació. 

La  epsilon,  E  breve,  ó  mas  bien  E  sin  aspi- 
ración de  los  griegos,  tiene  en  su  forma  las 
evidentes  señales  desu  derivación.  El  origen  de 
sa  éta  ó  E  larga  puede  asimismo  referirse  al 
heth,  que  es  la  aspiración  mas  fuerte  do  los 
hebreos.  La  eta,  según  Port-Royal,  indicaba 
primitivamente  la  aspiración  en  griego,  como 
¡alien  lalin,.y  es  de  creer  que  Simónides  la 
tomó  por  una  E  larga,  porque  se  escribía  con 
dos  EE,  que  vueltas  una  hacia  otra  (Eg)  for- 
man casi  la  figura  de  la  H.  Por  lo  demás,  fre- 
cuentemente se  empleó  en  palabras  donde  an- 
tes de  su  adopción  solo  se  ponía  una  epsilon. 
Así  es  que,  según  el  testimonio  de  Platón,  la 
palabra  fylpx,  dia,  se  escribía  primitivamente 
áp;ápa. 

Existen  aun  monumentos  gráficos  anterio- 
res á  la  introducción  déla  ela  en  el  alfabeto 
griego. 

Se  ha  citado  como  tal  una  columna  que 
existía  antiguamente  en  la  via  Appia,  de  donde 
fué  trasladada  por  los  Farnesios  al  museo  de  Ná- 
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noles.  Se  lee  efectivamente  eu  la  inscripción 
de  dicha  columna:  AEMETP05!  KOPES,  en 
lugar  de  AHMHTPOS  K0PH2;  pero  en  ese 
monumento  no  reconocen  hoy  dia  los  arqueó- 
logos mas  que  un  arcaísmo  de  imitación;  Po- 
dria  citarse  con  mas  seguridad  la  plancha  de 
bronce  hallada  en  Olimpia  en  1813,  y  en  la  cual 
se  halla  grabado  el  testo  de  un  tratado  entre 
los  eleos  y  los  habitantes  de  Hera,  en  Arcadia, 
cuya  fecha  se  lia  fijado  liácia  la  olimpiada  cin- 
cuenta, es  decir,  á  mediados  del  siglo  VI  antes 
de  nuestra  era.  En  esa  plaucba,  el  nombre  del 
secundo  de  dichos  pueblos  se  halla  escrito 
EPEAIÜI,  en  vez  de  11PEAIOI,  y  se  encuen- 
tra ademas  KAMAEMENOI ,  en  lugar  de 
xaSSccAiipivtjj,  forma  del  dialecto  eólico,  para 

Los  helenistas  admiten  bastante  general- 
mente que  el  sonido  de  la  epsilon  correspon- 
día entre  los  antiguos  griegos  al  de  nuestra  e; 
pero  en  cuanto  ai  primitivo  de  la  eta,  es  una 
cuestión  sobre  la  cual  no  están  acordes.  El 
gramático  latino  Terenciano  Mauro  nos  dice 
que  el  sonido  de  la  E  romana  se  aproximaba 
mucho  al  de  la  eta,  y  en  efecto,  vemos  los 
nombres  griegos  AiQ^Titpioí  y  8ti«oí  transcri- 
tos en  Roma  por  Demetmus  y  Tiieseus.  Los 
sábios  escritores  de  Port-Royal  piensan  que  la 
eta  representaba  un  sonido  intermedio  entre  el 
alpha  y  la  epsilon  correspondiendo  poco  mas 
ó  menos  á  la  E  abierta  de  los  franceses.  Ge- 
rardo Vosio,  en"sn  tratado  de  \a  Idolatría,  sos- 
tiene, por  el  contrario,  que  los  lalinos  identifi- 
caban la  eta  de  los  griegos  con  su  propia  letra 
I;  y  Luis  de  Dieu,  en  sus  Observaciones  sobré 
el  Génesis ,  demuestra  que-los  bebreos,  y  espe- 
cialmente el  paráfrasta  Jonatam,  han  represen- 
tado constantemente  la  eta  de  los  griegos  por 
bu  propio  hirek,  signo  que  tiene  el  sonido  de 
I,  En  lodo  caso,  lo  que  hay  de  cierto  es  que  los 
griegos  modernos  dan  el  valor  de  I  á  la  eta, 
pero  nos  parece  dudoso  que  esta  sea  la  pro- 
nunciación primitiva,  si  bien  parece  muy  an- 
tigua. Parécenos  que  ha  variado  el  valor  foné- 
tico representado  por  dicha  letra. 

Hacemos  notar  de  paso  que  los  griegos  mo- 
dernos dan  á  la  epsilon  el  sonido  de  la  E  abier- 
ta francesa;  y  que  muy  bien  podría  suceder 
que  la  eta  de  los  antiguos  se  pronunciase  cla- 
ramente e,  sonido  intermedio  entre  las  abierta 
y  la  i. 

La  vocal  E  de  los  lalinos,  según  Marciano 
Capelta,  correspondía  á  un  tiempo  á  la  epsilon 
Y  á  la  eta  de  los  griegos;  á  la  primera  cuando 
se  pronunciaba  breve  como  en  ho&te;  á  la  se- 
gunda cuando  se  pronunciaba  larga  como  en 
die.  Justo  Lipsio  cree  que  esta  letra  tenia,  en 
Roma  hasta  cuatro  valores  diferentes,  según  se 
pronunciaba  no  solo  mas  ó  menos  lai*ga,  sino 
también  mas  ó  menos  abierta.  Se  confundía 
también  frecuentemente  con  la  I,  lo  cual  ates- 
tigua Quinlíliano,  citando  la  palabra  herc,  eula 
cual  no  se  sabia  según  él,  si  en  la  segunda 
vocal  se  oia  I  ó  E, 


m 

La  ortografía  se  resintió  algún  tiempo  de  1* 
incertidambre  de  esta  pronunciación.  Asi  es 
que  en  las  inscripciones  se  encuenlra  frecuen- 
temente NAVEBUS  por  NAVIBTJS  ,  OSNAVET  DOl' 

ouíuvtí,  magester  por  magisteu,  etc.  Tito 
Livio  escribió  también  indiferentemente  sibi  y 
st be,  quasi  y  quase. 

La'E  es  tal  vez  la  vocal  de  mas  uso  en  cas- 
tellano, y  no  esperimenta  mas  variaciones  de 
pronunciación  que  las  referentes  á  la  cantidad 
prosódica;  pero  hay  idiomas  en  que  se  pronun- 
cia de  dislintasmaneras,  unas  veces  por  su  co- 
locación, otras  por  el  acento  que  lleva.  Los 
franceses  dan  á  la  e  tres  sonidos  diferentes; 
cuando  esta  letra  va  marcada  con  uu  acento 
agudo,  se  llama  e  cerrada  y  su  sonido  es  mny 
parecido  al  de  nuestra  e;  cuando  lleva  acento 
grave  se  denomina  é  abierta  y  su  sonido  sin 
apartarse  mucho  del  de  nuestra  ese  aproxima 
algo  al  de  la  a;  cunndo  no  hay  acento  sóbrela 
e,  se  llama  unidad  y  no  (¡ene  sonido  alguno 
en  fin  de  palabra,  pero  constituye  nna  vocal 
de  una  pronunciación  muy  especial  si  se  en- 
cuentra en  algún  monosílabo,  como  le,  me, 
que.  Muchas  veces  ,  cuando,  la  e  no  es  final 
de  silaba,  se  pronuncia  como  la  muestra  ó 
como  é  abierta,  aunque  no  vaya  marcada  con 
acento,  lo  cual  se  advierte  en  estas  palabras: 
les,  mes,  pelle,  chanter;  en  la  voz  seue'restí  reú- 
nen las  tres  pronunciaciones  que  los  franceses 
dan  á  la  e.  Esta  lelra  unida  ála  u  forma  el  fal- 
so diptongo  eu  que  constituye-  una  vocal  de 
sonido  muy  parecido  al  de  la  e  muda  eu  las 
voces  le,  me,  que. 

También  en  la  lengua  alemana  tiene  la  e  la 
propiedad  de formarfalsos  diptongos,  uniéndose 
con  las  vocales  A,  0,  U.  A  la  primera  le  da  el  va- 
lor de  e,  á  la  segunda. el  déla  vocal  francesa 
eti  y  á  la  tercera  el  de  la  u  francesa.  Después 
de  1,  la  e  no  hace  mas  oficio  que  prolongar  .el 
sonido  de  aquella,  lo  mismo  en  el  idioma  ale- 
mán que  en  el  inglés.  En  este  último  la  e  se, 
convierte  en  z  cuando  va  seguida  de  consonante 
y  otra  e  muda,  como  en  tas  palabras  same,  . 
mere,  que  se  leen  sin,  mir.  La  e  doble  recibe 
en  inglés  la  pronunciación  déla  i,  eomo  meet, 
beer,  que  se  leen  mit,  bir. 

Las  lineas  rectas  de  la  E  primitiva,  tomada 
de  la  epsilon  griega,  empezaron  á  redondearse 
¡i  mediados  del  siglo  tercero,  y  variaron  de  cur- 
vatura y  dirección  hasta  tal  panto,  que  los 
sabios  benedictinos  autores  del  iVueuo  Tratado 
de  diplomática,  han  establecido  siete  series 
para  clasificar  las  diferentes  formas  que  la  E 
afecta  en  las  antiguas  inscripciones  y  diplomas 
de  varias  épocas. 

Como  letra  numeral,  la  epsiion  valia  entre 
los  griegos  5  ó  5,000,  según  tenia  acento  en- 
cima ó  debajo. 

El  siguiente  verso  latino; 

E  quoque  ducenles  et  qainquaymta  lenebit. 
I     Ha  servido  de  fundamento  á  algunos  para 
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decir  que  entre  los  latinos,  la  E  valia  250;  pe- 
ro es  de  creer  que  este  uso  no  se  refiere  mas 
que  á  una  época  de  decadencia  y  que  además 
no  fué  general. 

En  el  calendario  cristiano,  E  es  la  letra  do- 
minical delosaños,  cuyo  primer  domingo  cae 
en  5  de  enero. 

En  los  pueblos  que  emplean  letras  para  la 
notación  musical ,  la  e  representa  el  tono 
üemi, 

EACIDAS.  Príncipes  descendientes  de  Eaco. 
El  idioma  griego,  tan  rico  y  tan  vario,  emplea- 
ba esta  terminación' en  los  nombres  patroní- 
micos de  los  primeros  héroes;  asi,  por  ejemplo 
los  Aíridas  son  los  hijos  de  Aireo  y  los  flerá- 
clídas  los  descendientes  de  Hércules.  Esta  de- 
sinencia descubre  ta  lógica  acostumbrada  de 
los  griegos,  puesto  que  Eidox  entre  ellos  sig- 
nificaba forma,  figura  y  apariencia,  palabras 
que  querían  decir,  la  forma  de  Eaco,  de  Atreo, 
de  Hércules,  y  por  analogía  su  sangre  y  su 
familia.  Hemos  creído  conveniente  hacer  esta 
ligera  observación  filológica,  no  solo  porque 
hasta  ahora  nadie  habia  hecho,  sino  poique 
quita  á  una  palabra  su  aparente  vaguedad, 
los  primeros  Eacidas  fueron  Aquiles,  hijo  de 
Peleo,  que  lo  fué  de  Eaco,  y  Pirro  ó  Keoptolo- 
meo,  hijo  de  Aquiles,  que  habiendo  pasado  é 
Epiro,  donde  fué  rey,  dejó  alli  la  estirpe  de 
EacOi  rey  de  los  siglos  heróicos.  Este  mismo 
Pirro  tuvo  de  Andrómaca  un  hijo,  conocido 
también  con  el  sobrenombre  deEacida.  De  esle 
tronco  han  salido  entre  otros  en  una  série  de 
años  que  se  remontan  hasta  313,  antes  de  la 
era  erisiiana,  Olimpias,  madre  de  Alejandro,  el 
Grande,  y  Eacida,  rey  de  los  Epirotas,  herma- 
no de  aquella  princesa.  Este  Eacida,  hijo  de 
Arimbas,  á  pesar  del  respeto  que  inspiraba  la 
antigüedad  de  su  nombre,  fué  en  estremo  abor- 
recido por  sus  súbditos.  Destronado  con  gran- 
de alegría  de  estos  mismos  par  los  artificios 
de  Jelipe  I,  rey  de  Macedonia,  ncr  volvió  a  su 
estado  liasla  después  de  la  muerte  de  aquel 
príncipe;  pero  al  poco  tiempo,  habiéndole  he- 
cho la  guerra  Filipo,  hermano  de  Casandro, 
hijo  de  Antipairo,  murió  el  año  de  313  de  13 
era  cristiana  de.  las  heridas  que  recibió  en  la 
batalla  que  se  dió  en  lasiuínediaciones  de  Oe- 
niade,  boy  Dragom estro,  ciudad  de  Acarnania 
eñ  la  embocadura  del  Alquetoo,  hoy  Aspro-Pó- 
tamo.  El  Eacida  Alcetas,  su  hermano  y  tío  de 
Alejandro  el  Grande,  le  sucedió;  pero  sus  cruel, 
dades  irritaron  á  los  epirolas  en  tanto  grado, 
que  pegaron  fuego  á  su  palacio  y  le  degolla- 
ron. El  mas  ilustre  de  los  Eacidas,  después  de 
Aquiles ,  fué  sin  contradicción  Alejandro  el 
Grande.  Una  circunstancia  notable  y  que  da  á 
los  tiempos  heróicos  y  á  los  poemas  de  Home- 
ro toda  la  autoridad  de  la  historia,  es  la  seme- 
janza física  y  moral  de  Alejandro  con  el  ven- 
cedor de  Héctor,  pues  á  escepcion  dé  la  esta- 
tura, tuvieron  la  misma  belleza  de  rostro  ,  el 
mismo  valor,  la  misma  energía,  la  misma  sed 
de  gloria,  la  misma  pretensión,  de  deseen-? 


der  de  los  dioses  y  el  misma  fin  prematuro¿ 

La" mayor  parte  délos  Eacidas  fueron  ase- 
sinados, y  murieron  á  los  30  años  de  edad, 
tal  es  á  lo  menos  la  observación  que  hacen 
Pausanias  y  Justino.  Al  bello  nombre  de  Eaci- 
da y  á  su  gran  reputación,  que  tanto  atormen- 
taban el  corazón  de  Alejandro,  debemos  sin 
duda  la  conservación  de  los  escritos  del  divi- 
no Homero,  pues  aquel  grande  hombre  habia 
guardado  en  una  cajila  de  inestimable  valor 
este  lesoro,  recogido  por  Aristarco  y  mas  pre- 
cioso que  ella,  y  que  colocado  á  la  cabecera  de 
su  cama  le  ocupaba  durante  su  sueño  como  las 
fantasías  de  la  litada.  Aquel  conquistador  hu- 
biera dado  todo  su  reino  de  Macedonia  por  un 
Homero  que  hubiese  cantado  sus  hazañas.  El 
Eacida  macedonio  murió  á  la  edad  de  Aquiles, 
y  cuando  dueño  del  mundo  conocido  iban  á 
faltarle  conquistas  que  hacer,  asi  como  el  se- 
gundo murió  cuando  con  la  muerte  de  Héctor 
habia  puesto  el  sello  á  su  gloria.  Gon  razón 
daban  los  latinos  á  los  poetas  la  denominación 
de  profetas. 

EBANISTERIA.  (Tecnología.)  Con  el  nombre 
de  ébano  eran  en  otros  tiempos  conocidas  va- 
rias maderas:,  entre  las  cuales  las  habia  no  so- 
lo negras,  sino  también  encarnadas,  moradas, 
amarillas,  verdes  y  hasta  blancas.  Y  bien  que 
en  la  actualidad  yano  exisla  semejante  confu- 
sión, consérvase  todavía  el  nombre  de  ebanis- 
ta al  fabricante  que  en  la  confección  emplea 
las  preciosas  maderas  de  las  Indias,  la  caoba, 
por  ejemplo,  y  de  varios  indígenas  de  bonito 
color,  como  son  el  olmo,  el  fresno,  e!c. 

El  arte  de  carpintero  ebanista,  se  pierde 
por  lo  que  á  su  origen  respecta  eu  una  época 
muy  innata. 

Practicado  primeramente  por  los  asiáticos 
en  tiempos  en  que  Europa  vivia  todavía  en  la 
barbarie,  fueron  sus  procedimientos  á  conse- 
cuencia délas  conquistas  de  Alejandro  impor- 
tados á  Grecia,  desde  donde  no  lardaron  en 
comunicarse  á  Italia,  donde  el  lujo  de  los  ro- 
manos atraía  toda  clase  de  industria  capaz  de 
lisonjear  el  guslo  y  de  satisfacer  la  magnifi- 
cencia de  los  conquistadores  del  mundo.  El 
arle  de  que  nos  vamos  ocupando,  fué  por  lo  tan- 
to muy  apreciado  en  Roma,  y  los  hombres  que 
lo  ejercían,  como  los  que  ejercían  el  del  em- 
butido de  maderas,  eran  no  menos  apreciados 
y  buscados  por  los  ciudadanos  ricos,  como  los 
que  se  ocupaban  de  moséicos  en  mármoles  ó 
en  metales.  Asi  lo  prueban  las  indicaciones  de 
los  historiadores  y  de  los  poetas  que  general- 
mente elogian  la  magnificencia  de  los  enma- 
deramientos y  ornatos  de  los  templos,  de  los 
muebles  y  otros  efectos. 

Sin  embargo,  ni  un  solo  monumento  de 
sus  trabajos  de  este  género,  ni  un  solo  resto  de 
sus  procedimientos  nos  queda,  y  difícil  es,  por 
lo  tanto,  apreciar  niel  grado  de  perfección  á 
que  en  aquellos  tiempos  llegó  el  arte,  ni  los 
progresos  que  hizo  durante  la  dominación  ro- 
mana. Nuevos  es  fijo  que  los  hizo  cuando  á 
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los  desórdenes  de  la  invasión  de  los  bárbaros, 
sucedió  un  orden  de  cosas  regular.  En  el  si- 
glo XV,  Juan  de  Verona,  contemporáneo  de 
Rafael,  estendió  sus  aplicaciones,  inventando 
procedimientos  para  pintar  las  maderas  de  di- 
versos colores,  dándoles  sombras  por  medio 
del  fuego  y  de  los  ácidos;  de  manera,  que  en 
lugar  de  presentar  simples  divisiones  de  blan- 
co y  de  negro,  consiguió  figurar,  con  propie- 
dad, objetos  significativos,  y  sobretodo,  cons- 
trucciones en  perspectiva.  Todavía  se  miran 
con  interés  los  trabajos  que  nos  restan  de  es- 
te ingenioso  arlista,  que  nacido  en  1470,  mu- 
rió en  1537,  y  á  quien"  el  papa  Julio  11  llamó  á 
Roma,  dcseosodeque  sus  talentos  concurriesen 
á  aumentar  el  esplendor  y  la  magnificencia  del 
Vaticano.  Juan  de  Verona  se  babia  adquirido 
ya  una  bien  merecida  reputación  por  las  obras 
maestras  que  babia  becho  en  Nápoles  y  otras 
ciudades  de  Italia,  donde  los  hombres  enten- 
didos en  !a  materia  admiran  una  variedad  en 
Jos  colores,  enlasvetasy  en  las  sombras  de  las 
maderas,  un  talento  en  la  ejecución,  que  difí- 
cilmente sellan  superado  después. 

los  artistas  mas  distinguidos,  que  después 
de  Juan  de  Verona  haya  producido  Italia,  son 
Felipe  Brunelleschi  y  Benito  de  Mejano. 

En  tanto  que  en  Italia  Doreciera  aqttel  ar- 
te, ni  en  España,  ni  en  Francia,  ni  en  otros 
países  donde  mas  tarde  se  trasladó  y  brilló,  se 
veian  masque  muebles  toscos  y  comunes.  En 
tiempos  de  Francisco  I.  y  ¡i  consecuencia  del 
viage  de  las  dos  reinas,  Catalina  y  María,  pro- 
cedentes de  la  célebre  familia  de  los  Médicis, 
se  despertó  en  Francia  el  gusto  por  aquella  in- 
dustria, que  cultivada  por  de  pronto  con  buen 
éxito,  ¡ornó  eu  el  siglo  XVII  un  gran  desarro- 
llo, pues  no  solo  se  hicieron  muebles  de  gran 
lujo,  sino  también  oíros  adornos  para  las  ha- 
bitaciones, y  aun  suelos  embulidos.  Colbert 
estableció  en  los  Gpbelines  una  manufactura 
de  ebanislcria  que  llegó  á  ser  famosa  por  la 
perfección  de  sus  productos;  nólanse,  entre 
otras,  las  obras  maestras  de  Juan  Macé  de 
Blois  y  subre  todu  las  de  Andrés  Carlos  Boule 
y  de  su  hijo. 

El  descubrimiento  de  las  ludias  babia  en- 
riquecido las  arles  con  una  multitud  de  ma- 
deras preciosas,  desconocidas  en  Europa,  y  no 
menos  notables  por  la  variedad  de  sus  colores 
que  por  ia  Finura  de  su  grano  y  lo  caprichoso 
de  su  veteado.  Acaso  á  esta  causa  se  debo 
atribuir  la  pérdida  de  la  mayor  parte  de  los 
antiguos  procedimientos,  para  colorear  las 
maderas,  procedimientos  que  sejuzgaron  inú- 
tiles desde  luego  que  la  naturaleza  nos  ofrecía 
colores,  sino  mas  vivos,,  á  lo  menos  mas  per- 
manentes que  los  artificiales. 

Sea  de  esto  lo,  que  quiera,  en  el  siglo  XVIII 
hubo  empeño  eu  hacer  resaltar  las  vetas  y 
los  colores  de  las  maderas  que  se  destinaban 
a  la  confección  de  muebles:  los  operarios,  opo- 
nían artísUcaniente  unas  especies  á  otras  y  ha- 
cían que  contrastasen  las  diversas  partes  de  la 


misma  madera,  -disponiéndola  conveniente- 
mente para  esle  efecto  en  sus  varias  obras. 
Eos  muebles  de  lujo  se  hicieron  primeramente 
de  madera  maciza  de  las  Indias;  pero  lo  ele- 
vado de'  su  precio  los  ponía  solo  al  alcance  de 
un  corto  número  de  personas  opulentas.  Hasta 
ti  oes  del  siglo  pasado,  ó  mejor  dicho,  hasla 
estos  últimos  tiempos,  no  se'ha  conseguido 
reunir  en  los  muebles,  merced  á  una  multitud 
de  mejoras  que  lian  cambiado  el  aspecto  del 
arte,  la  baratura  con  la  riquezas  de  las  formas 
y  la  brillantez  de  las  superficies,  brillantez  que 
presenta  dé  una  manera  ventajosa  los  colores, 
las  vetas  y  los  accidentes  de  las  maderas  pre- 
ciosas puestas  en  obra. 

El  arte  de  corlar  las  maderas  de  las  Indias 
en  hojas  muy  delgadas  para  chapear  con  ellas, 
es  decir,  para  revestir  las  maderas  ordinarias 
de  nuesfros  países,  debe  considerarse  como 
una  de  la  principales  mejoras  introducidas  en 
la  ebanistería.  El  empleo  de  estas  chapas,  en 
lugar  de  la  madera  maziza  ha  reducido  con- 
siderablemenfe  el  precio  de  los  muebles,  so- 
bre todo  hoy  que  se  sacan  dichas  hojas  todo 
lo  delgadas  que  se  quiere,  por  medio  de  sier- 
ras mecánicas,  tan  espeditivas  como  inge- 
niosas. 

Por  otra  parte,  como  las  hojas  sacadas  de 
una  misma  pieza  de  madera  presentan  en  sus 
superficies  dibujos  semejantes,  se  han  podido 
estos  combinar  eu  cualquier  mueble  de  ma- 
nera que  se  obtienen  repeticiones  de  un  mis- 
mo dibujo  con.  una  simelrla  que  satisface 
la  vista  y  que  además  está  en  armonía  con  la 
forma  regular  de  la  mayor  parle  de  nuestros 
muebles.  Esta  ventaja  no  se  hubiera  podido 
oblener  jamás  en  las  obras  de  ebanistería  del 
anliguo  sistema. 

Las  Fibras  leñosas  y  los  poros  que  exislen 
en  las  maderas,  aun  eu  las  que  parecen  mas 
finas  y  mas  compactas,  no  permiten  que  se  les 
dé  un  entero  pulimento  ni  un  luslre  brillante. 
Con  el  bruñido  no  se  obtiene  mas  que  una  su- 
perítele unida,  pero  empañada  y  mas  ó  menos 
oscura,  á  menos  que  se  cubra  con  un  baño, 
trasparente  que  haga  resaltar  "el  brillo. 

Durante  mucho  tiempo  no  se  ha  hecho  uso 
para  este  objeto,  de  otra  sustancia  que  la  cera, 
ora  sola,  ora  disuella  en  esencia  de  trementi- 
na; pero  desde  que  la  ebanistería  moderna  ha 
sabido  emplear  los  barnices  trasparentes,  ya 
coloreados,  ya  sin  colorear,  y  aplicarlos  á  los 
muebles,  los  que  salen  de  nuestros  talleres 
presentan  un  lustre  y  una  brillantez  inmejora- 
bles. El  precio  poco  elevado  de  estos  muebles 
no  ha  tardado  en  generalizar  su  uso,  y  debe- 
mos estar  agradecidos  á  los  autores  de  estas 
mejoras  por  haber  puesto  al  alcance  de  las  for- 
tunas medianas  la  adquisición  de  efectos  tan 
notables  por  su  limpieza,  su  elegancia  y  su 
riqueza. 

El  efecto  de  los  barnices  aplicados  ú  las  ma- 
deras, no  se  limita  á  embellecerlas  dándoles 
un  luslre  que  agrade  á  la  visla,  sino  que  tonfc 
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bien  prolonga  considerablemente  su  duración, 
sustrayéndoles  á  la  influencia  destructiva  del 
aire  y  de  la  humedad,  conservándoles  la  tersu- 
ra ele  sus  superficies,  resguardándoles  délas 
m;inchas  y  del  polvo  y  por  último,  impidiendo 
la  introducción  de  los  insectos  en  el  interior 
de  las  maderas,  con  lo  cual  se  aleja  la  causa 
mas  activa  del  deterioro  de  los  muebles. 

Aunque  la  naturaleza  baya  concedido  a  los 
árboles  de  las  regiones  equinocciales  precio- 
sísimas cualidades,  que  generalmente  los  ha- 
cen preferibles  á  las  maderas  de  nuestra  tem- 
plada zona,  tenemos,  sin  embargo,  en  Europa 
algunas  especies  particulares,  el  nogal,  por 
ejemplo,  el  fresno,  el  olmo,  el  almendro,'  y  la 
madera  de  Santa  Lucia,  que,  en  muchos  casos, 
pueden  rivalizar  con  las  maderas  de  las  Indias. 
Pero'  si  se  dan  á  nuestras  maderas  indígenas, 
por  procedimientos  artificiales,  las  tintas  y  co- 
lores mas  variados,  se  puede  reproducir  coa 
buen  éxito  los  efectos  que  en  aquellas  se  admi- 
ran. Los  progresos  recientes  déla  pintura  y 
de  la  química  han  contribuido  mucho  á  eslas 
impórtenlos  mejoras,  que,  una  vez  conocidas 
y  practicadas  generalmente,  nos  harán  encon- 
trar eu  nuesfro  suelo  todos  los  materiales  ne- 
cesarios para  muebles,  dispensándonos  de  ir  á 
buscarlos  á  ta  otra  parte  del  mundo. 

Al  genio  de  los  artistas  franceses  debe  hoy 
la  ebanistería  sus-mas  notables  adelantos.  Los 
muebles  que  eu  esta  nación  se  fabrican,  y  so- 
bre todo  los  de  París,  reúnen  la  solidez  á  la  es- 
merada ejecución,  y  los  estrangeros  los  tienen 
en  gran  aprecio.  Las  elegantes  y  variadas  for- 
mas que  les  saben  dar,  las  lindas  especies  de 
maderas  que  en  su  fabricación  emplean,  la 
riqueza  y  el  gusto  de  los  adornos,  todo  con- 
curre para  asegurarles  una  superioridad  bien 
marcada  sobre  las  obras  de  ebanisleria  de  otros 
paises. 

Lo  primero  á  que  debe  atender  el  ebanista 
es  á  los  materiales  ó  sean  las  varias  especies 
de  maderas,  indígenas  ó  estrangeras  que  em- 
pleen en  sus  propiedades  y  los  objetos  para  que 
son  mas  propias,  según  sudureza,  su  pulimento. 

A  dos  clases  pertenecen  las  maderas  que 
generalmente  emplea  la  ebanistería,  á  saber: 
unas  comunes  y. sólidas  con  que  se  construye 
el  mueble;  otra  fina  y  delicada  con  que  se  en- 
cubre y  adorna. 

Las  maderas  que  sirven  para  el  chapeado 
de  los  muebles  son  también  de  dos  especies: 
las  unas  proceden  de  nuestro  clima,  y  están  con 
frecuencia  adornadas  de  lindos  colores,  ó  pue- 
den recibirlos  artiiicialmente;  las  otras  se  crian 
eu  las  Indias,  donde  la  naturaleza,  tan  rica  y 
tan  fecunda,  ha  cubierto  un  suelo  abrasador 
de  inmensos  bosques,  en  los  cuales  abundan 
las  maderas  mas  preciosas,  te  allí  nos  vienen 
las  diferentes  variedades  de  caoba;  el  aloe, 
que  se  vende  á,peso  de  oro;  las  maderas  de 
rosa  y  de^  amaranto;  los  ébanos  negros  y  ver- 
des; las  maderas  jaspeadas  y  las  que  imitan 
al  hierro  etc.,  etc. 


Estas  maderas  se  asierran  ó  dividen  en  ho- 
jas delgadas  que  sirven  para  los  chapeados, 
sirviéndose  de  grandes  sierras  circulares.  El 
aserrado  hecho  á  mano  en  otros  tiempos,  solo 
producía  tablas  desiguales  y  mal  unidas,  des- 
perdiciaba mucha  madera  y  era  muy  penoso. 
Con  las  nuevas  sierras  se  pueden  cortar  las 
piezas  de  caoba  de  vara  y  media  de  ancho  en 
hojas  del  grueso  que  se  quiera,  y  sin  que  el 
operario  tenga  quehacer  mas  que  poner  el  ma- 
dero en  la  máquina  y  retirar  las  tablas  a  medi- 
da que  las  va  cortando  Ja  sierra,  movida  por 
caballos  ó  por  una  máquina  de  vapor. 

Al  salir  las  hojas  de  la  sierra  se  entregan 
al  ebanista  y  este  las  recorta,  con  instrumen- 
tos propios  al  efecto,  dándoles  diferentes  for- 
mas y  proporciones  convenientes  para  acomo- 
darlas á  la  superficie  de  los  muebles  que  con 
ellas  debe  chapear.  Los  destinados  al  efecto 
se  construyen  por  lo  regular  como  ya  va  di- 
cho, de  una  madera  común,  como  pino,  tilo, 
roble,  como  si  fuese  un  mueble  cualquiera; 
pero  con  mucho  mas  cuidado  y  solidez,  y  so- 
bre todo,  no  empleando  mas  que  madera  muy 
seca  y  poco  susceptible  de  alavearse;  uo  ha- 
cerlo asi,  seria  esponerse  á  que  la  chapa  se 
despegase  ó  se  abriese. 

El  chapeado  es  la  operación  mas  esencial 
del  ebanista  y  la  cola  el  agente  de  que  se  sirve 
para  fijar  en-  la  armazón  de  un  mueble  las  ho- 
jas ó  chapas  que  la  revisten.  Para  que  la  cola 
penetre  mejor  en  los  poros  de  la  madera  y  fije 
mejor  la  chapa  a  la  armazón,  caliéntase  esta 
eu  un.  fuego  de  llama,  (de  virutas  por  ejemplo), 
y  en  este  estado  se  le  aplica  la  cola,  cuidando 
de  que  esté  muy  clara.  De  esta  manera  se  con- 
signe la  ventaja  de  facilitar  la  salida  de  la  co- 
la escedente,  bajo  el  esfuerzo  de  la  presión  á 
que  después  se  somete  el  armazón  ya  revesti- 
do de  sus  hojas.  Para  esta  operación  se  pone 
una  tabla  muy  tersa  sobre  la  obra  y  por  medio 
de  tornillos  se  aprieta  el  todo  fuertemente  para 
dejar  que  la  cola  se  seque  en  este  estado. 

Cuando  se  obtienen  muebles  asi  fabricados, 
no  hay  necesidad  de  recurrir  á  otros  agenles, 
aplicando  directamente  y  unas  contra  otras  la 
superficies  reunidas  y  apretándolas  con  la 
prensa  hasta  tanto  que  la  cola  haya  completa- 
mente adherido. 

Cuando  hay  que  hacer  una  porción  !de 
muebles  iguales  se  evüa  el  empleo  do  una  ta- 
bla inlermedia  aplicando  directamente  y  una 
contra  otra  las  caras  chapeadas  y  oprimiéndo- 
las eon  la  prensa  de  tornillo  hasta  que  la  cola 
haya  agarrado  completamente.  Tiénese  cuida- 
do da  impedir  que  las  caras  ó  paramentos  de 
la  obra  se  adhieran,  frotándolas  antes  conja- 
bon,  como  asi  se  hace  también  cuando  se  em- 
plea la  tabla  de  comprensión. 

El  chapeado  que  se  hace  con  el  martillo  di- 
fiere del  anterior  en  que  se  da  á  las  hojas 
aplicadas  la  presión  necesaria  por  medio  de  un 
martillo:  cuando  se  han  aplicado  una  contra 
Otra  las  caras  encoladas  de  la  armazón  y  de  la 
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hoja,  se  coge  el  martillo  de  chapear,  se  apoya 
fuertemente  la  palma  sobre  la  pieza,  apretan-. 
do  hacia  adelante  y  corriéndolo  de  vez  en  cuan- 
do de  derecha  á  izquierda.  De  este  modo  se 
consigue  que  se  adhieran  las  dos  caras,  hacien- 
do salir  la  cola  escedeule  que  se  escurre  por 
ias  orillas  y  no  puede  ya  perjudicar  la  solidez 
del  chapeado. 

Para  asegurarse  de  que  la  adherencia  se  lia 
efectuado  en  todas  parles,  dense  en  diferentes 
puntos  unos  golpecitos  con  el  martillo.  Las 
partes  sanas  resuenan  y  las  defectuosas  se 
anuncian  por  un  ruido  sordo,  en  cuyo  caso  se 
pasa  de  nuevo  el  martillo  de  chapear  por  estas 
partes  y  si  la  cola  enfriándose,  ha  perdido  su 
acción,  se  le  devuelve  pasando  el  hierro  de  ca- 
lentar por  los  pontos  refractarios. 

El  chapeado  de  la3  superficies  curvas  pre- 
senta mayores  dificultades  y  exige  ciertas  pre- 
cauciones. Pero  chapear  las  columnas  se  em- 
plea una  máquina  para  facilitar  la  colocación 
sean-circular  del  chapeado  sobre  el  cuerpo  de 
la  columna,  á  hacer  que  se  adhieran  los  super- 
ficies y  á  envolver  el  todo  con  una  cinta  de  hilo 
y  después  con  una  correa,  dispuestas"  ambas 
en  forma  de  espiral  y  sumamente  apretadas. 

Cuando  una  pieza  se  ha  chapeado  y  la  cola 
se  ha  secado  bien,  esjreciso  hacer  que  resal- 
ten las  vetas  y  buenas  cualidades  de  la  made- 
ra, descubriendo  su  superficie,  lo  cual  se  con- 
sigue primero  con  el  cepillo  y  con  el  pnliuie'n- 
lo  después. 

A  medida  que  se  va  igualando  la  superficie 
del  chapeado,  deberá  ir  gradualmente  disminu- 
yendo el  corle  de  la  cuchilla  del  cepillo,  hasta 
que  ya  no  muerda  casi  nada,  y  hasta  se  debería 
hacer  uso  de  varios  cepillos  cuyas  cuchillas  teu- 
gan  dientes  mas  y  mas  linos  y  estén  colocadas 
rilas  perpendicularnienteá  fin.de  que  los  últimos 
no  sean,  por  decirlo  asi,  mas  que  unas  especies 
deraspaderas;  * 

El  pulimento  de  la  madera  se  termina  en 
cuatro  operaciones  sucesivas;  y  son. 

f.*  Unir  la  superficie  con  la  raspadura, 
pasándola  primeramente  en  todos  sentidos  y 
concluyendo  por  una  úllirna  mano  dada  ligera- 
mente en  el  sentido  del  hilo  de  la  madera. 

2.1  Afinar  con  el  papel  de  vidrio,  que  es 
simplemente  papel  cubierto  de  cola  y  de  vidrio 
pulverizado.  De  este  modo  se  quitan  los  hilos 
que  dejo  la  raspadera  y  se  emplea  sucesiva- 
mente vidrio  mas  tino  hasta  que  la  superficie, 
mirada  ála  luz,  no  présenle  aspereza  alguna  y 
parezca  perfectamente  tersa,  aunque  todavía 
tenga  un  aspecto  empañado. 

3."  Pulimentar  eun  piedra  pómez  y  aceite 
frutando  de  nuevo  eo  lodos  sentidos  y  conclu- 
yendo al  hilo  de  la  madera.  Para  llenar  mejor 
los  poros  de  esta  y  hacer  mas  brillante  y  mas 
terso  el  barniz  que  deba  dársele,  se  prepara  el 
aceite  haciéndolo  hervir  con  una  cantidad  igual 
de  trementina  de  Veuecia  y  echándole  para 
clarificarlo  una  corteza  de  pan  tostado  ó  carbo- 
nizado. 
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4."  Concluyese,  por  último,  secándola  ma- 
dera con  tripol,  et  cual  se  loma  en  polvo  muy 
fino  melído  en  una  bolsilla,  que  se  cierne  en 
la  superficie  de  la  madera  y  se  conlínua  frotan- 
do hasla  que  et  polvo  seco  haya  absorbido  lo- 
do el  aceite  y  secado  casi  enteramente  la  ma- 
dera, hecho  lo  cual  solo  resta  enjugarla  muy 
bien  con  un  paño,  para  quitar  la  especie  de 
barrillo  que  se  lia  formado  durante  -la  opera- 
ción, y  con  esto  queda  terminado  el  pulimento. 

La  madera  eslá  entonces  en  disposición  pa- 
ra recibir  la  aplicación  de. los  barnices,  que  son 
de  varias  especies, y  para  la  elecciou  y  empleo 
de  los  cuales  se  verá  el  artículo  barniz. 

Demasiado  larga  sería  la  descripción  de  to- 
dos los  géneros  de  muebles  confeccionados  por 
los  ebanistas  y  que  no  difieren  de  tos  que  fá- 
brica el  carpintero  de  obra  prima,  propiamen- 
te dicho,  roas  que  en  la  duración  del  chapea- 
do y  la  riqueza  de  los  adornos. 

EBANO.  [Botánica.)  Con  este  nombre  se  de- 
signa comunmente  una  madera  sumamente 
dura,  de  un  color  negro  mas  ó  menos  fuerte, 
y  que  con  frecuencia  sirve  á  un  arte  que  de 
ella  ha  tomado  sunombre.  { Véase  ebanistería.) 
Dan  esta  madera  varios  árboles  indigenas.de 
tas  Indias  Orientales  y  de  las  islas  de  Madagas- 
car,  de  Francia  y  de  Borbon.  Estos  árboles 
pertenecen  al  género  'liospyros  ó  guyacas, 
de  la  familia  de  los  ebanáceos  y  de  la  poliga- 
mia dioecíade  Lineo.  Con  elmismo nombre  de 
familia  se  designan  lambien  otros  varios  vege- 
tales que  ninguna  relación  tienen  con  los  d-j 
que  acabamos  de  hablar,  ni  por  los  usos  p  que 
se  los  deslinó,  ni  aun  por  susaDnidades  botá- 
nicas. Tales  son,  por  ejemplo,  el  cytisus  la- 
burnum  ó  ébano  de  los  Alpes,  que  es  un  árbol, 
pequeño  de  llores  amariposadas  muy  común 
en  lus  bosqueles  de  losjardines  ingleses. 

EBRO.  {Geografiaéhistoria.)  Este  rio,  el  Jíie- 
rus  de  los  antiguos,  y  de  donde  debió  tomar  su 
nombre  nuestra  península  ibérica,  es  el  mas  con- 
siderable de  España,  aun  cuando  boy  otros  tres 
de  mayor  longitud.  Tiene  su  origen  en  Fontibre 
ó  Fuentes  de  Ebro,  al  pie  de  una  sierra  distan- 
te una  legua  de  Heinosa,  provincia  de  Santan- 
der, hácia  los  43"  latitud  Sorte,  y  los  0o,  18' 
longitud  Oeste.  Atraviesa  trasversalmenle  casi 
todo  el  Noite  de  España,  siempre  en  dirección 
Sudeste,  hasta  arrojarse  eu  el  mar  .Mediterrá- 
neo por  diferentes  bocas  ,  cerca  de  Tortosa, 
formando  üua  de  sus  principales  el  puerto  de 
los  Alfaques.  En  su  curso  tortuoso  de  unas 
130  leguas,  reciben  150  tributarios  que.  depo- 
sitan en  él  sus  aguas,  y  la  región  qw;  describe 
se  halla  comprendida  en  2,990  leguas  cua- 
dradas. 

El  Ebro  ,  en  su  mismo  origen  ,  manifiesta 
ya  ser  un  rio  considerable,  pues  á  pocos  pasos 
de  su  curso  da  movimiento  á  un  molino  y  á 
las  treinta  piedras  de  otros  cinco  en  el  eenlro 
de  lictuosa  ,  aumenlóndose  á  la  salida  de  esta 
villa  con  las  aguas  del  rio  Hijar.  Precisado  á 
superar  los  obsláculos  que  parece  debían  ha- 
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cerle  llevar  una  dirección  diversa  de  la  indi- 
cada, por  la  inclinación  del  territorio ,  circula 
poco  desunes  entre' orillas  escarpadas,  hasta 
que  sale  magesluoso  á  las  llanuras  y  campiñas 
abierlas  de  Mequinenza,  en  la  frontera  de  Ca- 
taluña ,  por  el  inmenso  valle  que  limita  á  so 
izquierda  los  Pirineos  Aquilánicos  y  á  su  dere- 
clia  los -montes  Ibéricos.  En  este  espacio  baña 
la  villa  de  Miranda  ,  corlando  la  carretera  de 
Madrid  i  Bayona,  la  de  Logroño  y  la  de  Tílde- 
la j  donde  debió  abrirse  paso  por  entre  cerros 
que  estrechando  el  valle  contienen  los  restos 
de  tul  antiguo  lago.  Después  de  continuar  ,  in- 
clinándose hacia  el  Sudeste ,  el  Ebro  llega  á 
bañar  las  inmediaciones  de  Tollosa  á  pocas 
leguas  del  mar.  En  el  curso  del  Ebro  que  aca- 
bamos de  describir ,  recibe  este  rio  varios 
afluentes  que  van  aomentando.su  caudal:  por 
la  izquierda  recibe  el  rio  Hela  ,  media  legua 
mas  arriba  de  Frias  ;  él  Baisas  que  baja  de  la 
Peña  de  Gorbea  ;  el  Zadorra-  que  después  de 
fertilizar  el  rico  y  ameno  valle  de  Vitoria  en- 
tra en  el  Ebro  á  una  legua  mas  abajo  del  Baisas; 
el  Ega,  que  se  pierde  asimismo  en  el  Ebio  ca- 
si éntrenle  de  Calahorra.  Olro  de  los  mas  im- 
rorlantes  que  tributan  sus  aguas  á  este  rio,  es 
él  Aragón,  después  de  recibir  gran  cantidad  de 
afluentes,  algunos  de  ellos  bastante  considera- 
bles. El  rio  Gallego  entra  en  el  Ebro  en  Trente 
de  Zaragoza,  después  de  recorrer  grandes  lla- 
nuras desiertas,  muy  escasas  de  agua..  El  Segre 
entra  por  Mequinenza  en  ei  Ebro,  de  quien  es  el 
principal  afluente,  el  cual  con  los  óleos  rios  quele 
alimentan,  forman  en  el  mapa  casi  la  misma  fi- 
gura que  las  espalderas  artísticamente  dispues- 
tascontra  las  paredes  de  un  jardín:  el  Segre  y 
el  Cinca  forman  ensuretmion,  cerca  de  Mequi- 
nenza los  dos  brazos  principales  de  la  espal- 
dera, y  el  curso  del  primero  de  estos  dos  rios 
puede  calcularse  en  unas  50  leguas.  Los  pri- 
meros afluentes  del  Ebro  por  su  orilla  derecha, 
no  son  considerables  hasta  el  punto' de  so  con- 
fluencia con  el  rio  Jalón,  en  la  provincia  de 
Aragón,  y  todos  descienden  de  los  ramales  de 
montañas  contenidas  entre  el  mismo  Ebro,  el 
Pisuerga  y  el  Arlanzon,  y  de  sus  vertientes  in- 
clinadas en  lo  general  lláeia  el  Mediodía,  ó 
acortadas  por  la  proximidad  de  las  sierras  de 
Oca,  San  Lorenzo,  Urbion  y  Moncayo.  El  Oron- 
cillo  entra  en  el  Ebro  un  poco  mas  abajo  del 
puente  de  Miranda.  El  Jalón,  notable  afluente 
que  recibe  también  aquel  rio  por  lamisma  ori- 
lla derecha,  y  quizá  el  mas  considerable  de 
todos,  jumo  con  el  tributo  que  le  trae  el  Jilocn, 
desde  las  cercanías  de  Calátayud,  atraviesa  la 
vasla  llanura  de  riaseneia.  El  Jalón  y  el  Jiloca 
cuyos  orígenes  están  sumamente  distantes, 
■reciben  en  el  ángulo  que  forman,  las  Vertien- 
tes septentrionales  de  las  montañas  de  Molina 
y  de  Albarracin.  El  rio  Huerva,  que  entra  en  el 
Ebro,  eu  Zaragoza,  elAlmouacid,  el  Martin,  el 
Guadalupe  y  el  Algas,  son  los  afluentes  que  se 
pierden  sucesivamente  en  aquel  grande  rio,  y 
serpentean  en  su  cuenca  meridional  basta  Me- 


quinenza, donde  dando  una  gran  vuelta  corre 
hácia  el  Sur  en  dirección  casi  paralela,  pero 
contraria  ála  de  los  riachuelos,  que  siguiendo 
la  del  Norte  aumenta  sus  raudales.  Desde  este 
punto  basta  su  embocadura  en  el  mar,  ya  no 
recibe  el  Ebro  sino  arroyuetos  de  muy  poca 
consideración,  y  las  arenas  obstruyen  de  tal 
modo  dicha  embocadura,  en  donde  forman  mu- 
chas islas,  que  ha  sido  preciso  abrir  un  canal 
entre  Amposta  y  los  Alfaques,  para  que  las  em- 
barcaciones puedan  subir  hasta  el  primero  de 
estos  dos  puntos.  Las  poblaciones  mas  señala- 
das que  baña  el  rio  Ebro,  son:  Reinosa,  Polien- 
les,  Trias,  Miranda,  Logroño,  Calahorra,  Alta- 
re, Tíldela,  Zaragoza,  Sástago,  Raspe,  Mequi- 
nenza, Mora ,-Tortosa  y  Amposta.  Los  puentes 
principales  que  facilitan  su  paso,  son:  los  de 
Barcena,  Cubillo,  Valle,  folíenles,  Helines, 
Rámpalaiz,  Cibdad,  Valdenoceda,  Puenle-Are- 
nas,  Población,  Horadada,  Frias,  Puentelarrá, 
Miranda,  llaro,  Briones,  San  Vicente,  Logroño, 
Lodosa,  Tudela,  Zaragoza  y  Tortosa. 

El  nombre  del  Ebro  recuerda  sucesos  his- 
tóricos muy  notables,  y  su  curso  sirve  de  de- 
marcación natural  entre  las  diversas  poblacio- 
nes que  separa;  en  la  antigüedad  fué  el  térmi- 
no divisorio  de  las  conquistas  de  los  romanos 
y  cartagineses;  fué  el  que  deslindaba  los  dos 
poderes  que  dobiun  de  allí  á  poco  disputarse 
el  imperio  del  mundo.  El  Ebro  no  sirvió  de  es- 
lorbo  ala  marcha  laboriosa  y  sufrida  de  Aní- 
bal y  de  su  ejército  al  dirigirse  hacia  Ilalia 
por  la  España  y  las  Galias,  fué  por  largo  tiem- 
po un  obstáculo  para  las  conquistas  de  los 
maros,  que  nunca  llegaron  á  establecerse  de 
una  manera  estable  al  Norte  de  este  rio.  Asi  es, 
que  en  pasando  á  la  otra  parte,  se  observa 
con  facilidad  que  el  rostro  y  la  tez  de  los  ha- 
bitantes de  la  orilla  izquierda  difieren  esen- 
cialmenle  de  los  de  la  orilla  derecha.  Y  no  es 
solo  en  la  fisonomía  de  los  habitantes  en  lo 
que  se  advierten  esos  vestigios  de  la  ocupa- 
ción africana  en  la  orilla  derecha  del  rio;  las 
costumbres,  los  trages  provinciales,  los  anti- 
guos monumentos  del  país  han  conservado  un 
aspecto  morisco  que  no  se  halla  en  la  otra  ori- 
lla, resultado  de  una  dominación  de  mas  de  se- 
tecientos años. 

En  todas  las  guerras  que  han  desolado  á 
España,  el  Ebro,  formando  una  línea  regular  y 
de  fácil  defensa,  ha  servido  con  frecuencia  de 
punto  de  apoyo  á  los  ejércitos.  En  las  sangrien- 
tas contiendas  acaecidas  con  motivo  de  la  su- 
cesión de  Carlos  II  y  el  advenimiento  al  trono 
de  Felipe  V,  los  catalanes  sublevados  se  sostu- 
vieron largo  tiempo  detrás  de  sus  orillas.  Mas 
farde,  cuando  las  huestes  de  Napoleón  inva- 
dieron la  península,  se  ensangrentaron  tam- 
bién hartas  veces  las  aguas  de  este  rió,  duran- 
te las  campañas  de  la  independencia;  y  por  úl- 
timo, en  ta  desastrosa  guerra  civil  terminada 
felizmente  eu  los  Garapos  de  Vergara,  ba  ser- 
vido alguna  vez  de  barrera  á  los  bandos  con- 
trarios, dando  nombre  á  la  acción  conocida 
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por  el  Paso  del  Ebro,  cuyo  rio  atravesó  clPre- 
tendicnle  por  Cticrta.el  59  de  jimio  tic  1837  con 
¡as  numerosas  (ropas  que  le  acompañaban  en" 
su  espediciou  hácia  la  corle. 

Durante' el  reinado  de  Carlos  11!,  sn  ípinis- 
tro  el  conde  de  Florida-Blanca  ,  concibió  el 
proyecto' de  comunicar  el  Océano  con  él  Medi- 
terráneo por  media'de  im  canal  que  uniese  los 
ríos  Ebro  y  Duero;  á  cuyo  fin  se  empezaron  al- 
gunos trabajos  que  se  suspendieron  en  breve, 
y  los  cuales  no  lian  podido  eontinuarsepor  las 
circunslancias  difíciles  que  ha  atravesado  la 
nación.  Ya,  sin  embargo,  después  dé  grandes 
debates,  y  reconocida  la  gran  necesidad  de  lle- 
var ¡i  cabo  lau  impurkintc  proyecto,  se  ha  con- 
cedido á  una  empresa  anglo-francesa  por  ley 
promulgada  en  26  de  noviembre  de  1851,  la 
canalización  del  Kbro  desde  Zaragoza  basta  él 
mar,  cuyos  trabajos  habrán  de  quedar  termi- 
nadlo en  el  espació  de  cualro  años,  debiendo 
ascetlder  su  coste  á  la  suma  de  00. 000, 000 
de  reales.  EscusadO  os  elenumerar  las  inmen- 
sas ventajas  que  deberá  reportar  !an  útilísima 
obra,  asi  por  la  navegación  y  Iraspor-les,  como 
por  el  abundante  riego  que  procurará  á  lodos 
los  terrenos  inmediatos. 

-EIlUbl.lClON'.  ¡física.)  Citando  se  coloca  en 
el  fuego  una  vasija  con  un  liquido  en  que  se 
sumerge  un  termómetro,  se  observa  que  la 
I enmendara  del  liquido  sube  gradualmente  que 
los  vapores  cada  vez  mas  abundantes  se  des- 
prenden de  la  superficie  y  se  derraman  por  el 
aire.  Entretanto  la  marcha  del  termómetro  se 
va  amortiguando,  y  llega  á  quedar  estaciona- 
rio, manifeslándoso  entonces  un  movimiento 
tumultuoso,  análogo  al  que  produciría  un  gas 
que  escapándose  del  fondo  de  la  vasija,  le- 
vántase en  burbujas  "la  masa  liquida.  Esle  fe- 
nómeno llamado  ebullición  y  que  es  esencial 
no  confundir  con  la  fermentación,  subsiste 
hasta  que  el  liquido  contenido  en  el  vaso  so 
ha  evaporado  completamente.  Dejaremos  á  un 
lado  los  sistemas  aventurados  que  los  antiguos 
Infrian  imaginado  relativamente  al  modo  con 
■que  se  producía  la  ebullición:  los  conocimien- 
tos1 que  poseemos  actualmente  sobro  el  caló- 
rico, permiten  espliear  con  la  mayor  facilidad 
el  conjunto  délos  resultados  que  presenta  esa 
operación,  déla  cual  daremos  una  idea  exacta 
describiendo  lo  que  ocurre  respecto  del  agua; 
porque,  con  leves  cscepciones,  sucede  lo  mis- 
mo en  lodos  los  líquidos. 

Algunos  instantes  antes  que  la  ebullición 
se  verifique,  la  trasparencia  del  agua' se  en- 
turbia ligeramente  por  una  multitud  de  bur- 
bujas que  se  desprenden  de  (odas  las  partes 
del  liquido;  pero  especialmente  de  las  que 
locan  las  paredes  del  vaso.  Se  oye  también  un 
sonido  que  primero  es  agudo,  y  después  gra- 
ve; en  esto  ejerce  mucha  influencia  tamalería 
del  vaso,  su  tamaño  y  el  grueso  de  sus  pare- 
des, lisas  primeras  burbujas  son  producidas 
por  el  desprendimiento  del  aire  que  el  agua 
tenia  en  disolución;  pero  las  que  siguen  son 
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mucho  mas  gruesas  y  no  eonlienen  .mas  que 
agua  vaporizada  que  no  difiere  por  lo  -  demás 
del  vapor  producido  A  inferiores  grados  de 
calor,  mas  que  en  la  rapidez  de  su  desarrollo 
y  en  sn  fuerza  elástica  que  se  equilibra  con  la 
presión  atmosférica.  En  este  momento,  el  ler- 
mómeliódcja  de  subir  y  señala  100";  con  tal 
que  la  presión  atmosférica  sea  de  0,™  76;  por- 
que si  aumentase  ó  disminuyese,  la  ebullición 
se  atrasaría  ó  aceleraría.  Por  eso  se  advierte 
que  en  el  recipiente  de  la  máquina  neumática 
dicho  fenómeno  sn  manifiesta  á  una  tempera- 
tura bastante  baja,  lo  cual  ha  hecho  concebir 
la  idea  de-la  destilación  en  el  vacio.  En  loa 
viages  de  largo  curso,  esa  práctica  que  para 
procurarse  agua  dulce  hubiera  presentado 
grandes  ventajas,  no  ha  podido,  por  desgracia, 
ponerse  en  ejecución,  y  de  las  brillantes  es- 
peranzas que  se  habian  concebido  solo  nos 
queda  un  pequeño  apáralo  conocido  con  el 
nombre  de  hervidero  de  Franldin.  Consisle  en 
un  tubo  de  vidrio  encorvado  y  terminado  por 
dos  bolas,  una  de  las  cuales  'está  llena  de  es- 
pírilu  de  vino;  se  hace  hervir  esle  liquido  á 
fin  de  desalojar  el  aire  del  instrumento  y  luego 
se  cierra  éste  hermélicamenle.  En  esle  estado, 
el  calor  déla,  mano  aplicado  sobre  la  bola  que 
contiene  el  liquido,  basta  para  dar  nacimien- 
to al  vapor  cuya  fuerza  elástica  rechaza-  pri- 
mero la  totalidad  del  alcohol  a  la  bola  opuesta 
y  luego  produce  atravesándolo  todas  las  apa- 
riencias de  la  ebullición  ordinaria. 

Olra  consecuencia  se  dejava  necesariamen- 
te del  mismo  principio,  y  es  la  posibilidad 
de  evaluar  aproximadamente'  la  altura  de  las 
montañas,  por  medio  de  la  temperatura  de 
ebullición  del  agua.  En  efecto,  á  medida  que- 
so sube  por  la  falda  de  nna  montaña,  la  pre- 
sión atmosférica  se  disminuye  y  deja  hervir 
el  agua  auna  temperatura  mas  baja,  y  como 
ya  se  sabe  cual  debe  sor  la  fuerza  elástica  del 
vapor  para  todos  los  grados  del  termómelro, 
las  indicaciones  suminislradas  por  ese  ins- 
ti'umento  pueden  llevarnos  fácilmente  aleono- 
cimiento  de  las  presiones  barométricas  que 
les  corresponden. 

Si  la  rarefacción  del  airejicelera  la  tempe- 
ratura de  la  ebullición,  su  condensación  ó 
cualquiera -otra  influencia  equivalente  deberá 
necesariamente  retardarla.  Asi,  una  masa  de 
liquido  muy,  gruesa,  comprimiéndolas  capas 
inferiores  del  liquido,  las  impide  vaporizarse. 
Eslo'lambien  produce  la  presión  artificial  ejer- 
cida por  el  vapor  en  el  aparato  - de  Papin.  El 
liquido  que  está  encerrado  en  él,  puede,  sin 
perder  su  liquidez,  alcanzar  una  temperatura 
muy  elevada.  Parece,  sin  embargo  que  hay  un 
limite  en  que  á  pesar  de  la  poca  ostensión  del 
espacio,  se  convierte  totalmente  en  (luido  elás- 
tico. Entonces  su  fuerza  espansiva  es  muy 
grande,  lo  cual  prueban  los  graves  accidentes 
á  que  dan  lugar  algunas  veces  las  máquinas 
de  vapor  y  otros  aparatos  auloclaon, 
,  A  primera  vista,  pudiera  creerse  que  la  na- 

T.    XV.  13 


105 


EBULLICION 


106 


turaleza  del  vaso -en  que  se  hace  hervir  ira 
liquido  no  tiene  sobré  es  le  influencia  alguna; 
sin  embargo',  Gay  Lussac  lia  notado  que  el 
agua  que  en  una  vasija  do  melal  hierve.á  100" 
nó  lo  veriíica  sino  á  los  101"  5  en  un  vaso  de 
vidrio,  y  es  probable  que  todos  los  líquidos 
presentarían  resultados  análogos.  De  todos 
los  medios  que  pueden  emplearse  para  com- 
probar este  hecho,  el  mas  sencillo  consiste  en 
hacer  hervir  agua  en  un  matraz,  en  sacarla 
del  fuego  y  cuando  la  ebullición  se  ha  pasado 
echar  algunas  partículas  de  metal;  al  punto 
aparece  de  nuevo  y  subsiste  hasta  que  la  tem- 
peratura baja  á  100.  Esta  observación  es  im- 
portante, cuando  se  traía  de  fijar  el  limite  su- 
perior de  la  escala  tcrnioméírica.  {Véase  ter- 
mómetro.) 

£1  ácido  sulfúrico  que  se  pone- á  calenlar 
en  una  vasija  de  vidrio  para  blanquearlo  pré- 
senla un  fenómeno  que  lienc  mucha  analogía 
con  el  precedente.  Cuando  ha  llegado  á  la  tem- 
peratura de  su  ebullición,  se  levantan  del  fon- 
do grandes  burbujas  que  no  pueden  llegar  á  la 
superficie  del  liquido  porque  se  condensan 
alfavesando  las  capas  superiores,  de  modo 
que  la  masa  levantada  vuelve  á  caer  produ- 
ciendo sobresaltos  que  frecuentemente  deter- 
minan la  rotura  ,  del  vaso.  Se  evila  este  acci- 
dente poniendo  en  el  ácido  algunos  pedazos 
dé  hilo  de- platina.  Entonces,  ert  lugar  de  las 
grandes  burbujas,  se  advierto  una  corriente 
continua  que  desde  el  fondo  se  eleva  hasta  la 
superficie, 

Ilasla  ahora  hemos  supuesto  que  el  liquido 
esperimentado  es  puro.  Eíl  la  hipótesis  con- 
traria, su  temperatura. en  vez  de  ser  constante-, 
iriá  siempre  en  aumento-,  porque  las  partes  mas 
volátiles  se  desprenderían  las  primeras,  nece- 
sitándose un  fuego  mas  activo  para  vaporizar 
la  cantidad  restante,  lo  cual  puede  advertirse 
fácilmente  cuando  se  destila  alcohol. 

Si  los  líquidos  fuesen  escclcntes  conduelo 
res  del  calórico,  sus  evaporaciones,  en  vez  de 
comenzar  por  las  parles  que  están  en  contacto 
con  la  pared  caliente  del  vaso,  ocurrirían  solo 
en  la  supertide,  y  entonces  no  babria  ebulli- 
ción; esto  se  observa  cuando  se  pone  agua  en 
ún  horno  cuya  temperatura  es  "superior  á  la 
necesaria  para  hacer  servir  el  liquido.  Llega  á 
1D0°,  se  evapora  prontamente  y  no  presenta 
esa.  agitación  que  se  mira  como  el  carácter 
esencial  de  la  ebullición;  mas  para  obtenerla, 
basta  echar  en  la  superficie  del  agua  una  lige- 
ra capa  de  aceite,,  que  el  vapor  tiene  que  le- 
vantar para  derramarse  por  la  atmósfera. 

Se  esplica  fácilmente  la  inmovilidad  del 
termómetro  colocado  en  un  liquido  que  hierve 
considerando  que  el  calórico  que  afluye  sin 
cesar,  se  une  al  líquido,  se  hace  latente,  y  se 
emplea  en  hacerlo  pasar  del  estado  de  líquido 
al  de  fluido  elástico. 

Como  la  temperatura  de  ebullición  de  cada 
liquido  corresponde  á  la  esposicion  de  sus 
propiedades  físicas,  nos  ceñiremos  á  indicar 


aqui  dicha  temperatura  para  un  reducido  nú- 
mero de  suElancias. 


El  éter  sulfúrico,  cuya  densidad,  á  0U,5 

es<  0,7305,  hierve  á   380 

El  alcohol,  cúya  densidad  d  la  misma 

temperatura  es  0, 8151,  hierve  á  .  SO 

El  aceite  de  trementina.   293 

El  ácido  sulfúrico  concentrado.  ...  310 

El  aceite  do  linaza   203 

El  mercurio.  , .  350 


EBULLICION  OE  SANGRE,  HERVOR,  [tíedicü 
nú  velermariu.)  Enfermedad  que  se  caracteri- 
za en  el  buey  y  en  el  caballo,  por  ronchas 
acompañadas  de  picazón.  Estas  eserece ocias  se 
hallan  mas  ó  menos  distribuidas,  son  mas  ó 
menos  duras,  y  ocupan  una  ostensión  mayor 
ó  menor  do  la  superficie  det  cuerpo  da  aque- 
llos animales,  y  mas  particularmente,  en  cier- 
tas partes  de  61,  como  son,  ta  cabeza,  el  pes- 
cuezo, las  espaldas,  las  costillas  y  las  inme- 
diaciones del  espinazo. 

Los  albéítares  ignorantes,  confunden  fre- 
cuentemente estos  barros  con  los  lamparones, 
y  los  curan  de  un  mismo  modo:  razón  por  la 
cual  nos  parece  deber  manifestar  las  señales 
que  los  distinguen  y  caracterizan. 

Los  barros  se  distinguen  de  los  bolones  de 
lámparas: 

1.  "  En  la  prontitud  con  que  aquellos  salen 
y  se  forman.  •  , 

2.  "  En  que  no  tienen  ni  la  dureza  ni  la.ad- 
hesitm  que  se  advierte  en  estos. 

3.  "  En  que  jamás  llegan  á  ser  tan  gruesos. 
i."   En  que  son  circunscritos,  en  que  no 

tienen  intervalos  de  comunicación  y  en  que 
rio  se  hallan  colocados  formando  cuerdas  co- 
rno los  otros. 

5.  '*  En  que  nunca  revientan  por  si  solos,  y 
en  que  jamás  degeneran  en  pástelas. 

6.  "  En  que  nó  son  contagiosos,  y  en  que 
ceden  prontamente  á  }os  remedios  indicados. 

Las  causas  de  e'sia  enfermedad. son  el  ejer- 
cicio ó  la  fatiga  inmoderada,  un  régimen  ar- 
diente, como  el  uso  escesivo  de  la  alfalfa  ó  de 
la  avena,  el  mucho  descanso,  la  supresión  de 
la  traspiración  ó  del  sudor:  iodo  aquello,  en 
una  palabra,  todo  lo  que  puede  provocar  la  ra- 
refacción de  los  humores  y  la  espesura  de  la 
linfa,' 

Cúranse  los  barros  que  provienen  de  rare- 
facción por  medio  de  sangrías,  y  siguiendo  un 
régimen  humectante  y  dulcificante,  con  el  cual 
se  témplala  agitación  de  los  humores,  se  dis- 
minuye su  movimiento  intestino,  y  se  corrige 
la  acrimonia  de  los  jugos  linfáticos.  A  favor  de 
aquellos  medios,  los  Huidos  que  ocasionan  di- 
chos botones  vuelven  á  tomar  su  curso,  y  los 
barros  desaparecen  por  sí  solos  de  la  superficie 
de  los  tegumentos.  Las  ebulliciones  que  pro- 
vienen dehaberse  detenido  ó  suprimido  la  tras- 
piración ó  el  sudor  ceden  con  cualquier  sudo- 
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rlflco,  como  la  bebida  de  nuez  moscada,  her- 
vida durante  dos  ó  tres  minutos  en  un  cuartillo 
de  buen  vino,  y  en  una  olla  ó  puchero  qué  es- 
1c  bien  tapado:  advertiremos  que  en  esta  cir- 
cunstancia seria  peligrosa  la  sangría. 

ECAllTji.'  (juego  del)  A  la  manera  que  los 
demás  entretenimientos  de  sociedad,  los  jue- 
gos prefcreuíemenlc  adoptados  por  un  pueblo 
están  siempre  en  relación  con  sus  costumbres 
y  sus  gustos:  asi  es  que  las  serías  distraccio- 
nes del  juego  do, los  cienlosy  del  revesino  eran 
cu  tiempo  de  nuestros  abuelos  el  acompaña- 
miento obligado  del  grave  y  solemne  minué, 
al  paso  que  álos  giros  rápidos  del  wats  y  de  la 
galop  debia  acomodarse  la  rapidez  de  las  suer- 
1es  del  ecarté. 

El  origen  de  este  juego  no  (¡ene,  sin  em- 
bargo, nada  de  noble.  Kn  un  principio  solo  es- 
lavo en  uso  en  Francia  entre  lacayos,  y  se 
designaba  con  el  nombre  mas  que  trivial  de 
c.lcvé,  el  que  no  dejaba  de  espresar  de  una 
manera  grotesca  el  frecuente  reemplazo  de 
personas,  que  ocasiona.  Con  el  tiempo,  no 
se  sabe  cómo,  so  apoderó  de  él  la  gran  socie- 
dad, dándole  el  nombre  mas  decente,  aunque 
menos  espresivo  de  (;c«Wfl'(dcscartc),  que  no 
le  conviene  mejor  que  á  oíros  muchos  juegos 
en  que  igualmente  se  descartan  algunas  car- 
las,  Para  los  jóvenes  era  muy  cómodo  poder 
principiar  y  acabar  una  partida  en  el  interme- 
dio deima  áalra  contradanza-,  y  porolro  lado, 
en  un  liempo  en  que  cada  cual  quiere  hacer 
su  fortuna  á  ¡a  carrera,  no  podía  menos  de  ser 
el  juego  del  siglo  aquel  en  que  la  pérdida -ó 
la  ganancia  se  deciden  con  lanía  prontitud 
comosi  se  jugara  á  los  asuntos  públicos.  Nada 
tiene,  pues,  de  esíraño  que  hiciera  furor  el 
ecarté  en  (odas  las  repnion.est  y  que  se  hay 
conservado  en  gran  favor. 

Nosotros  lo  hemos  tomado  modernamente 
de  los  franceses,  denominándole  ecarté  y  se 
juega  en  nuestras  principales  reuniones.  No 
describiremos  su  mecanismo,  porque  fuera  pro 
lijo,  y  quizá  mas  que  prolijo,  impropio.  Das- 
te  decir  que  se  hace  entro  dos  personas,  con 
cinco  naipes  cada  una,  y  que  gana  la  primera 
que  reúne  cinco  laníos.  Si  se  emplea  baraja 
española  se  la  quitan  los  doses  y  freses,  que 
luego  sirven  para  marcar  esos  tantos.  Añadi- 
remos que  el  gran  principio  do  los  hábiles  ju- 
gadores do  «caris  as'  hacer  los  menos  descar- 
tes posibles.  Por  de  contado  que  en  él  se  guar- 
dan y  observan  las  consideraciunes  y  delica- 
das maneras  propias  déla  mejor  sociedad. 

Puedo  asegurarse  que  la  adopción  del  ecar- 
té en  todas  las  reuniones  principales  ha  aña- 
dido un  nuevo  peligro  á  los  que  los  padres 
de  familia  prudentes  temian  al  enviar  á  sus  hi 
jos  á  Jas  capitales.  ¡Cuántos  jóvenes  han  per- 
dido ¿este  juego  per/ido  las  sumas  destinadas 
á  su  instrucción  ó  á  su  manutención  de  varío 
meses!  Para  aumentar  mas  y  más  sus  riesgos 
se  ha  inventado  el  apostar  en  pro  ó  en  con 
Ira  de  los  jugadores,  y  casi  siempre  clhnpor 


te  de  estas  apuestas  es  mas.  considerable  que 
eldel  juego-. 

A  pesar  de  las  breves  consideraciones  mo- 
rales que  acabamos  de  esponer,  el  ecarlé  se 
halia,  como  llevamos  dicho,  harto  en  armonía 
con  la' época  actual,  para  que  deje  de  ser 
preferido  á  lodos  los  otros  juegos.  Atribuyese 
á  un  apasionado  del  que  nos  ocupa  el  dicho 
de  que  se  pierde  un  precioso  tiempo  en  barajar 
lascarlas;  en  cambio  no  negaría  que  se  halla 
bien  aprovechado  el  resto. 

ECCE  HOMO.  (Sellas  artos.)  Estas  dos  pala- 
bras latinas  se  hallan  en  el  Evangelio  como 
pronunciadas  por  Pilatos  en  el  acto  de  presen- 
lar  delante  del  pueblo  judío  á  Jesús  azotado, 
con  una  caña  en  la  mano  por  cetro,  y  una  co- 
rona de  espinas  sobre  sus  sienes,  o  Ecce  homo, 
dijo  Pílalos:  ved  aquí  al  hombre,  es  decir,  con- 
templad al  que  me  habéis  entregado  para  que 
lo  mande  castigar,  al  hombre  que  vosotros  no 
reconocéis  como  hijo  de  Dios,  pero  que  yo 
no  puedo  tampoco  reconocer  como  culpable; 
ved  al  hombre  reducido  al  estado  mas  lasti- 
moso y  en  situación  de  inspirar  compasión  á 
los  mas  duros  corazones.»  Tal  es  la  paráfrasis 
que  admiten  aquellas 'palabras  en  el  sentido 
en  que  las  pronunció  Pilatos.  Se  comprende 
bien  que  esta  escena  tristísima  haya  sido  ob- 
jeto de  piedad  especial  para  los  cristianos,  y 
que  haya  habido  particular  devoción  por  ad- 
quirir y  poseer  la  representación  de  éste  paté- 
tico tranco  de  Ja  pasión  de  Jesucristo.  Asi  ba 
sucedido]  en  efecto,  señaladamente  en  la  edad 
media  y  en  siglos  posteriores.  Por  eso  los  pin- 
tores y  grabadores  han  producido  cstraordina- 
rio  número  de  cuadros  y  grabados  .represen- 
lando  esle  paso,  hasta  el  punto  de  conocerse 
sobre  et  mismo  objeto  mas  de  ciento  y  sesen- 
ta composiciones  diferentes,  pintadas  y  gra- 
badas, has  dos  palabras  dirigidas  por  Pilatos 
al  pueblo  judio  se  han  convertido  en  el  título 
con  que.se  designan  y  conocen  estas  repre- 
sentaciones, y  su  uso  se  ha  generalizado  tan- 
to, que  no  creemos  necesaria  ninguna  espli- 
cacion.  Solo  diremos  que  cuando  en  la  com- 
posición la  ligura  de  Jesucristo  se  halla  for- 
mando parte  con  otras,  como  cuando  se  vea 
reunidos  Pilatos  y  muchosjndíos,  entonces  es- 
ios  cuadros^se  conocen' especialmente  con  ei 
titulo  de  Jesús  presentado  ai  pueblo.  Pero  los 
Ecce-homos  propiamente  conocidos,  no  deben 
contener  sino  la  ligura  du  Jesucristo,  ya  en  pie, 
ya  de  medio  cuerpo,  ó  á  lo  masía  de  Pilatos 
á  su  lado.  Debemos  añadir  también,  que  con 
el  titulo  de  El  hombre  ¿o  .dolores  se  conoce 
otra  composición  que  tiene  mucha  semejanza 
con  el  Ecce-homo,  puesto  que  también  aparece 
en  ella  .lesus  azotado  y  coronado  de  espiugs. 
Pero  esta  composición  es  puramente  una  figu- 
ra mística,  mientras  queel£ccc-/iomo  esta  re- 
presentación de  un  hecho  histórica.  Ademas 
el  Ecce-homo  ofrece  una  de  las  escenas  de  te 
pasión  de  Jesucristo  antes  de  ser  crucificado: 
[  al  paso  que  en  El  hombre  de  dolores,  figura 
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resucitado  pero  no  glorioso,  sino  -doliente, 
coronado  de  espinas,  cou  los  pies  y  roanos  ta- 
ladrados, y  con  el  pecho  atravesado  por  la  lan- 
zada; cosas  que  uo  tuvieron  lugar  basta  des- 
pués do  su  muerte.  Finaimente,  en  esta  co'm- 
i  posición  mística  suele  presentarse  á  Jesucris- 
to ya  de  pie,  ya  sentado,  a  veces  sobre  el 
borde  de  un  sepulcro,  acompañado  de  uno  ó  do 
muchos  ángeles;  y  suelen  verse  cerca  de  si  to- 
dos los  instrumentos  de  la  pasión,  principal- 
mente la  columna,  los  azotes,  las  monedas  que 
se  dieron  ú  Judas,  la  linterna  cont¡ue  se  alum- 
braron los  esbirros  cuando  fueron  á  prenderle 
al  monte  délas  Olivas,  la  mano  que  le  abo- 
feteólo presencia  de  Caifas,  y  por  último,  los 
clavos,  la  lanza,  y  aíra  los  cíacíos  con  los  cua- 
les echaron  suertes  los  soldados  sobre  su  tú- 
nica. Por  lo  demás,  los  Ecce-homos  mas  nota- 
bles que  se  conocen  son  los  pintados  en  Ita- 
lia por  Tieiann,  Corregió,  Gnido,  Tadeo  Zuc- 
caro  y  otros.  En  Alemania  y  en  Holanda  sellan 
hecho  composiciones  muy  distinguidas  tam- 
bien  por  Alberto  Durer,  Lucas  de  Leyde,  Rem- 
brandt,  Bruyn.Rubeus,  Kifiaa,  y  algunos  otros, 
que  no  creemos  necesario  nombraras!  en  estos 
como  en  los  demás  países, 

ECLAMSIA.  .{Medicina.)  La  voz  relámpago, 
fué  usada  por  los  antiguos  en  varias  acepcio- 
nes, y  señaladamente  para  designar  ciertas 
formas  de  la  epilepsia.  En  los  tiempos  moder- 
nos se  ha  dado  el  nombre  de  eclamsia  á  los 
accidentes  epilepüformes  que  se  presentan  de 
un  modo  pasagero,  y  bajo  el  influjo  de  una 
causa  apreciable  como  ¡a  dentición  en  los  ni- 
ños, la  preñez  en  las  mugeres. 
_  '  La  eclamsia  de  las  parturientes,  depende 
al  parecer  principalmente  de  la  congestacion 
sanguínea  hacia  el  cerebro,  Las  mugeres  pic- 
tóricas y  con  los  caracléres  del  lempenunenio 
apoplético  ,  parecen  mas  dispuestas  á  esta 
eclamsia  que  las  otras.  Predispone  á  la  eclamsia 
todo  lo  que  puede  determinar  el  aflujo  de  san- 
gre á  la  cabeza,  las  vigilias  y  los  escesos  de 
cualquier  género.  En  ciertos  países,  como  en 
Roma,  por  ejemplo,  los  olores,  y  sobre  todo, 
Jos  perfumes,  son  una  causa  frecuente  de 
eclamsia  en  las  mugeres,  las  cuales  casi  todas 
se  sienten  viva  y  desagradablemente  impresio- 
nadas por  aquellos. 

La  eclamsia  puede  manifestarse  ya  durante 
el  embarazo,  (y  en  tal  caso  la  hace  cesar  á  ve- 
ces la  función  del  parto),  ya  después  del  alum- 
bramiento. Obsérvasela  sobretodo,  hacia  el-fin 
dé  la  preñez  y  en  las  dos  últimas  circunstan- 
cias y  condiciones.  A  menudo  sobrevienebrus- 
camenle,  y  se  pronuncia  sin  preliminares  pol- 
la pérdida  del  conocimiento  y  por  viólenlas 
convulsiones  del  tronco  y  de  los  miembros; 
otras  veces  se  anuncia  con  cefalalgia,  brillan- 
tez de  los  ojos,  vértigos,  alucinaciones  y  otros 
varios  síntomas  nerviosos.  La  cara  se  pone  or- 
dinariamente lívida  é  hinchada,  la  respiración 
es  estertorosa,  con  espuma  en  los  labios,  la, 
cabeza  ardorosa,  tas  arterias  carótidas  y  tem- 


porales baten  con  fuerza,  las  esíreinidadcs  in- 
feriores están  pálidas  y.frias.  Hay  como  pérdi- 
da absoluta  de  los  sentidos  y  del  conocimien- 
to. La  duración  de  los  accesos  es  variable:  unas 
veces  en  los  intervalos,  vuelve  el  couociiiiien- 
;to,  ysegun  , A:  C.  Baudeiocque,  trátase  en- 
tonces de  una  verdadera  epilepsia,  y  otras  ve- 
ces se  mantiene  perdido  ó  abolido  el  conoci- 
miento, lo  cual  caracteriza  la  legítima  eclamsia. 

Esta  afección  debe  distinguirse  también  de 
las  convulsiones  epilepüformes  que  se  decla- 
ran á  veces  durante  la  preñez  ó  el  parto  de  las 
mugeres  afectadas  de  afecciones  orgánicas  del 
cerebro.  Finalmente,  los  fenómenos  debidos  al 
hislerismo,  no  pueden  ser  confundidos  poruu 
medico  ejercitado  con  los  determinados  por  la 
congestión  Inicia  la,  cabeza. 

La  eclamsia  puede  terminar  por  la  cesa- 
ción do  los  accidentes  que  la  constituyen,  por 
otra  afeccion'quc  la.  reemplazo,  ó  por  la  muer- 
te. Por.  desgracia  es  liarlo  raro  que  los  fenó- 
menos mórbidos  se.  desvanezcan  sin  dejar  ras- 
tros mas  ó  menos  graves. 

La  sangría  y  los  revulsivos  son  los  medios 
indicados  por  la  naturaleza  misma  del  mal.  En 
la  eclamsia  que  sobreviene  liácia  los  últimos 
meses  del  embarazo  ó.duranle  el  parlo,  es 
preciso  muchas  veces  acelerar  la  terminación 
del  parto  para  poner  fin  álos  accidentes. 

En  las  criaturas  se  han  cenfuudido  también 
bajo  el  nombre  de  eclamsia  afecciones  diferen- 
tes por  su  naturaleza,  pero  caracterizadas  pur 
el  sinloma  dominante  de  los  movimientos  con- 
vulsivos. Este  fenómeno,  que  siempre  tlubu 
llamar  en  gran  manera  la  activa  soliciluddel 
medico,  difiere,  sin  embargo,  de  gravedad  se- 
gún se  refiero  -á  la  epilepsia,  á  una  afección 
orgánica,-  como  los  tubérculos  del  cerebro, 
uua'afeccion  del  encéfalo  ó  do  sus  membra- 
nas, ó  según  está  determinado  aisladamente,  y 
sinlexionapreciable.de  los  centros  nerviosos, 
por  las  causas  que  pueden  producirlo.  Estas 
causas  son  muy  variables. 

Cuanto  menor  es  la  edad  de  los  niños,  mas 
espueslos  están  á-  las  convulsiones:  los  mas 
frecuentemente  afectados  son  los  de  tempera- 
mento nervioso  que  se  muestran  impresiona- 
bles álas  causas  mas  insignificantes.  Se  lian 
reconocido  también  como  cansas  predisponen- 
tes una  inteligencia  precoz  y  la  heredidad.  Las 
convulsiones  de  la  eclamsia  dependen  eviden- 
temente de  una  sobreescitacion  del  ccreliro,- 
yapor  congestión  sanguínea,  ya  por  otra  cau- 
sa cualquiera:  también  pueden  ocasionarlas  el 
permanecer  en  una  pieza  muy  calentada,  el 
estado  eléctrico  de  la  atmósfera  cuando  ame- 
naza tempestad  ó  terremoto,  la  impresión  pro- 
ducida por  un  espectáculo  que  conmueva  hon- 
damente,' el  trabajo  de  la  dentición,  la  presen- 
cia de  lombrices  ó  dé  cuerpos  eslraños  en  las 
vias  digestivas,  la  retención  del  meconio,  la 
acumulación  délas  materias  fecales,  de  gases 
ó  de  alimentos  todavía  no  digeridos;  la  coque- 
luche, la  fiebre,  sobre  todo  la  que  precede  á  la 
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erupción  de  un  exantema,  la  brusca  supresión 
de  un  exantema  crónico  o  de -una  secreción 
cualquiera,. rialuial  ó  ürlinciali  y  la  plétora,  ó 
ia-aheinia  (¡ne  sucede  á  una  itemorragia.  Las 
causas  que  abran  eil  la  nodriza,  'bastan  á  t«v 
ees-' para  délerminar  convulsiones  en  la  cria. 
Se  lian  visto  sobrevenir  convulsiones  moríales 
en  criaturas  i  las  cuales  sus  madres  habían  da- 
do el  pecho  inmediatamente  después  de  una 
viva  emoción,  como  un  acceso  de  cólera,  ele. 
Finalmente,  en  los  niños  aparece  á  veces  la 
ccíamsia  slo  1uc  sea  fácil  designar  ni  apreciar 
sus  causas. 

Esta  afección,  aunque  con  frecuencia  mor- 
tal,  también  ¡i  veces desaparecesin  dejar  vssti- 
gio  alguno;  pero  oirás  veces  tiene  por  secuelas 
ni  estrabismo  y  la  falla  de  desarrollo  de  cier- 
tas regiones. 

lis  difícil  distinguir  la  oclamsia  de  los  niños 
de  un  primer  acceso  de  epilepsia  ó  de  la  inva- 
sión de  una  afección  cerebral*,  de  una  Encefa- 
litis ,  por  ejemplo  ,  habiendo  lambien  á  veces 
tubérculos  ó  un  tnmor.de  naturaleza  cualquiera 
existente  en  el  espesor  de  dicho  órgano  que 
da  lugar  á  convulsiones  que  en  un  principio 
podrían  creerse  idiopátieas.  Pero  esta  incerli- 
dunibré  en  el  diagnóstico,  no  puede  por  lo  ge- 
neral sor  de  larga  duración,  y  los  medios  úti- 
les á  la  criatura  en  caso  do  oclamsia  no  pueden 
perjudicarle,  si  las  convulsiones  son  sintomáti- 
cas de  otra  afección. 

Cuando  tas  convulsiones  se  declaran  desde 
el  principio,  ó  durante  el  cursó  de  una  enfer- 
medad, son  siempre  de  funesto  agüero  :  pero 
las  determinadas  por  la  dentición  ó  por  las 
lombrices,  ceden  en  general  nías  fácilmente. 

Los  primeros  auxilios  que  deben  prestar- 
se á  una  criatura  afectada  de  convulsiones,  con- 
sisten en  asegurarse  de  que  nada  hay  en  sns_ 
vestidos  que  le  lastime,  incomode  ó  ittipida  lu 
circulación;  se  lo  bace  en  seguida  respirar  un 
aire  moderadamente  cálido  ,  pudiendo  hacerle 
lomar  inmediatamente  un  vomitivo,  como  trein- 
ta gramos  de  jarabe  de  ipecacuana  ú  una  so? 
lucion 'de  tártaro  estibiado  ;  dásele  al  propio 
tiempo  ,in).a  lavativa  purgante.  Aplicansele  en 
seguidaen, los  miembros  inferiores,  cataplasmas 
ligeramente  sinapizadas,  y  se  espera  el  efecto 
que  produzca  esta  medicación.  En  el  caso  de 
no  ser  esenciales  las  convulsiones  ,  si  hasta 
entonces  no  ha  venido  signo  algo  á  ilustrar  al 
módico  acerca  de  .su  causa  ocasional,  pronto 
aparecen  otros  síntomas  que  caracterizan  la 
afección  que  los  determina  é indican  la  mar- 
cha que  deba  seguirse. 

Un  régimen  poco  escitante,  los  baños  tibios 
ó  frescos  ,  las  lociones  trias  ,  algunos  purgan- 
tes, un  exiliarlo  en  el  brazo  ó  cu  la  nuca  ,  y 
por  último,  e!  uso  del  óxidíi  de  zinc  ó, de  la  va- 
leriana, son  los  medios  profilácticos  que  mas 
íílilmentQ  pueden  emplearse  en  las  criaturas 
sujetas  á  la  oclamsia.  Ifr.  Foville  ha' obtenido, 
en  ciertos  casos,  buenos  resultados  del  uso  de 
la  trementina  al  interior 
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ECLECTICA.  {Escuela  médica.)  Tales  el  nom- 
bre (pie  se  dio  á  una  escuela  Je  médicos  ,  los 
cuales,  á  la  manera  de  los  filósofos  de  Alejan- 
dría, habían  lomado  por  regla  escogerlo  me-, 
jor  de  los  sistemas  y  de  los  innumerables  es- 
critos que  en  aquella  época  infestaban  la  me- 
dicina. Según  parece,  Arquégeuo  de  Apamca, 
en  Siria,  Ideó  el  eclecticismo  medico,  tunrand'o 
para  su  obra  todo  lo  bueno  quu  eiioonlrab'a  en 
los  demás  libros,  y  dejando  á  un  lado  lodo  lo 
restante. 

Es  evidcnle  que  no  era  el  eclecticismo -ni 
un  sisleina,  ni  una  doctrina  susceptible  de  ac- 
tivar los  progresos  de  la  ciencia  médica  por 
vías  ingeniosas  y  felices  concepciones  del  es- 
píritu ,  sino  tan  solo  un  método  de  análisis 
mediante  el  cual  se  separaba  lo  bueno  de  lo 
malo  ,  y  lo  verdadero  de  lo  falso,  á  Un  de  que 
cuantas  ideas  útiles  hubiese  en  la  ciencia,  sir- 
vieran para  levantar  un  nuevo  edilicio  médico 
(pie  debía  suponerse  preferible  á  los  demás. 

La  medicina  blpocrálíca,  que  se.  circunscri- 
bía casi  escliisivamentc  á  los  hechos  recogidos 
por  la  observación. ,  tiene  muchas  relaciones 
con  la  ecléctica,  pues  efectivamente  ambas  ps- 
lán  opuestas  á  los.  sistemas  llenos  de  errores 
y  de  eschisivisino,  á  la  par  que  ambas  aprecian 
también  el  valor  de  los  hechos  que  han  de  servir 
de  base  á  la  verdadera  medicina.  Por  eso 
fueron  eléclicos  todos  los  médicos  mas  céle- 
bres queden  el  renacimiento  de  las  ciencias 
abrazaron'  la  doctrina  de  Hipócrates  ,  puesto 
que  tuvieron  el  suficiente  laleuto  y  valor  para 
agrupar  y  distinguir  lo  verdadero,  lo  falso,  lo 
irreflexivo,  lo  probado  y  lo  temerario  en  todas 
las  producciones  conservadas  y  traducidas  pol- 
los árabes,  los  anbislas,-ele. 

Según  dice  un  aütor ,  el  médico  ecléctico 
nada  crea,  planta,  ni  siembra,  pero  en  cambio 
recoge  y  criba  ;  leo  obras  ,  y  toma  ó  sac.a  ob- 
servaciones para  analizarlas  ,  compararlas  y 
discutirlas  sin  cuidarse  do  los  nombres,  de  las 
autoridades  y  de-las  famas;  nada  admite  sin  el 
tes  ti  manió  do  su  razón- y  su  esperiencia;  y  si 
le  fallan  malcríales  para  juzgar  ó.  establecer 
arfa  inducción  ,  se  abstiene  y  permanece  coda 
duda. 

En  resumen,  no  es  el  eclecticismo  nn  sis- 
lema  que  decida  y  dogmatice,  sino  tan  solo  un  , 
método  razonado,  propio  para  elegir  y  curacle- 
rizar  hechos  'y  principios  científicos;  no  hay 
que  ponerle  en  parangón  con  el  empirismo 
que  no  juzga  ni  compara;  tampoco  se  le.  debe  1 
confundir  con  esa  indiferencia  estacionaria  que 
es  la  única  brújula  de  íuítnitos  prácticos,  me- 
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díanos  ó  ignorantes  ,  que  adoptan  sin  examen 
la  doctrina  del  maestro. 

Después  de  Arqirégeuo,  fundador  de  la  es- 
cuela ecléctica  y  autor  de  un  tratado  acerca  del 
pulso,  comentado  por  Galeno ,  nos  lia  conser- 
vado la  historia  el  nombre  de  Filipo  de  Cesárea 
{el  mas  liel  de  los  sectarios),  que  habia  escri- 
to sobre  la 'preparación  de  los  medicamentos. 
Ambos  .autores  vivieron  en  Roma  en  tiempo  de 
Trajano. 

ECLECTICA.  (Filosofía.)  Es  la  qué  sin  adop- 
tar esclusivamcnle  las  opiniones  de  ninguna^ 
de  las  escuelas  dominantes,  escoge  entre  ellas' 
las  doctrinas  que  le  parecen  mas  verdaderas  y 
sólidas.  El  eclecticismo  no  brilla  en  la  histo- 
ria de  la  filosofía,  ni  por  la  consistencia  de  sus 
doctrinas,  ni  por  el  lustre  de  los  hombres  que 
lo  han  abrazado,  si  se  esceplúa  el  de  Cousin, 
de  quien  nos  ocuparemos  mas  adelante.  Fué 
desconocido  en  los  gloriosos  dias  del  Pórlico 
y  de  la  Academia,  cuando  cada  secla  filosófica 
era  una  fortaleza  dispuesta  á  no  capitular  jamás 
con  fuerzas  enemigas;  cuando  cada  dogma  fi- 
losófico estaba  simbolizado  en  un  nombre  Te- 
ñe rabie;  cuando  cada  sistema  filosófico  se  con- 
sideraba 'como  el  área  de  un  circulo,  cuyo 
centro  era  un  principio  esclusivo,  dominador, 
casi  tiránico.  El  escolasticismo  esclusivo  y  de- 
masiado dogmático  para  admitir  en  sus  princi-  . 
píos  el  menor  elemento  helerogéneo,  y  la  filo- 
sofía moderna  se  divide  en  bandos  demasia- 
do opuestos  para  que  'quepa  eulre  ellos  una 
teutaliva  de  conciliación.  El  justo  medio  que 
la.razon,  la  prudencia  y  el  amor  á  la  paz  adop- 
tan en  iodos  los  conflictos  á  que  nos  espone 
nneslra  flaqueza,  no  ha  podido  aclimatarse  en 
el  terreno  de  la  filosofía.  Y  no  es  difícil  hallar 
la  razón  de  esla  inconipalibilidad.  Todos  los 
grandes  hombres  que  se  han  propuesto  resol- 
ver el  gran  enigma  del  universo,  lo  han  con- 
siderado bajo  un  punto  de  vista  peculiar,  es- 
cluyendo  (oda  consideración  que  no  estuviese, 
en  armonía  con  aquel  dogma  primitivo.  Esta 
tendencia  empezó  á  manifestarse  desdeja  pri- 
mera aurora  de  la  filosofía  griega.  Sin  duda 
el  objeto  de  aquellos  toscos  ensayos  fué  uno 
soio:  la  naturaleza;  pero  la  naturaleza  pre- 
senta dos  campos  de  observación  separados  por 
un  abismo.  El  uno  pertenece  á  los  hechos;  el 
otro  á  las  relaciones  de  los  hechos  entre  sí. 
Los  hechos  .entrón  en  la  jurisdicción  de  los  sen- 
tidos, y  no  los  conocemos  sino  cuando  los 
vemos,  los  tocamos  y  los  sentimos.  Pero  las 
relaciones  de  los  fenómenos  sensibles  no  se 
ven,  no  se  locan,  no  se  sienten,  sino  que  se 
conciben,  Si  la  filosofía  de  la  naturaleza  se 
aplica  al  estudio  do  los  fenómenos,  se  ■pone 
en  el  camino  de  la  física;  es  decir,  del  sen- 
sualismo. Al  contrario,  si  ¡orna  por  objeto  de 
su  examen  las  relaciones,  emprende  el  cami- 
no de  la  abstracción,  que  es  el  principio  del 
idealismo.  Esla  divergencia,  esta  doble  direc- 
ción se  perpetúa  en  todos'  los  adelantos  que 
ha  hecho  después  la  ciencia,  y  se  reproduce 


en  Platón  y  Aristóteles,  en  los  estoicos  y  los 
epicúreos,  en  los  idealistas  y  en  los  realistas, 
en  la  escuela  de  Condillac  y  en  la  do  Reíd,  en 
La  Rqmiguiere  y  en  Kant.  Las  escuelas  que 
no  han  levantado  sus  vuelos  á  [anta  altura,  han 
abrazado  teorías  tan  irreconciliables  entre  sí, 
como  las  fundadas  por  los  grandes  maestros. 
Tales  constituye  toda  la  naturaleza  con  el  agua; 
Auáximenes,  prefiere  el  aire;  lleráclilo  se  de- 
cide por  el  fuego.  En  la  escuela jónica;  el  alma 
es  un  compuesto  de  aire  y  fuego;  en  la  do 
Lcucipo  y  Dctnócrílo,  es  un  conjunto  de  áto- 
mos Ígneos  y  redondos,  cuyo  movimiento  es 
la  inteligencia  y  la  vida.  La  física  jónica  con- 
sidera las  relaciones  de  los  fenómenos  como 
simples  modificaciones  de  los  fenómenos  mis- 
mos: de  esle  modo,  fundaba  lo  abstracto  sobre 
lo.  concreto.  La  física  pitagórica  no  se  detiene 
en  los  fenómenos,  solo  analiza  sus  relaciones, 
y  fas  formula  en  proporciones  numéricas,  fun- 
dado asi  lo  concrelo  sobre  lo  abstracto.  Los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  no  son,  a  los  ojos 
de  Pttágoras  mas  que  imitaciones  de  los  núme- 
ros. Eslos  números  son  principios  activos;  son 
causas.  Los  diez  números  fundamentales  con- 
tienen todo  el  sistema  del  mundo.  ¿Con  qué 
olro  sistema  de  filosofía  podrá  amalgamar  el 
filósofo  ecléctico  toda  osla  doctrina?  Ahora 
bien:  ■  de  ella  depende  toda  la  filosofía  de  I'i- 
lágoras,  y  demostrado  ya  que  no  puede  com- 
binarse con  ninguna  otra,  Pitágoras' queda  es- 
cltiido  de  la  jurisdicción  del  eclecticismo,  ya 
que  de  ninguno  de  sus  documentos  puede  ha- 
cer el  menor  uso,"  sin  chocar  con  las  ideas  y 
opiniones  que  de  los  otros  sistemas  eslraiga. 
Hay  nías:  los  discípulos  de  los.  fundadores  de 
sedas,  aumenlando  nuevas  hipótesis  ú  las  dé 
sus  maestros,  han  añadido  nuevas  dificulta- 
des á  la  armonía  que  el  ecléctico  se  propone 
establecer.  Pilágoras  creía  cu  la  unidad  de  un 
principio  eterno  que  rige  al  mundo.  Xenofanes, 
su  sucesor,  agrega  á  esta  unidad  la  variedad 
cu  que  creía  lleráclilo.  Parménides  sucede  á 
Xenofanes,  vuelve  al  exclusivismo  déla  unidad. 
Zcnon  va  mas  lejos:  niega  la  variedad ,  niega 
el  movimiento,  y  por  consiguiente  la  existen- 
cia del  mundo.  Empedocles  y  Anaxágoras. 
verdaderos  eclécticos,  se  esfuerzan  en  conci- 
liar tantas'  divergencias",  y  no  producen  mas 
que  combinaciones  monstruosas.  Se  dirá  que 
todas  estas  hesitaciones  se  refieren  á  la  in- 
fancia de  la  filosofía.  Es  cierto:  pero  ¿qué  su- 
cedió en  su  adolescencia?  Apenas  echa  Sócra- 
tes los  fundamentos  de  la  verdadera  élica  y  .de 
la  verdadera  psicología,  brolan  de  aquellos 
rudimentos  e!  cinismo  de  Antístenes  y  el  rigo- 
rismo de  Arislipo.  Para  colmo  de  anomalías, 
FiUciídes  de  llegara,  trastorna  las  doctrinas 
de  Sócrates  eu  escuela  eristica,  y  ésta  en  el 
mas  ilimitado  escepticismo.  Inmediatamente 
después  aparecen  en  el  mundo,  deslumhrando 
á  la  humanidad  con  los  resplandores  de!  genio. 
Aristóteles  y  Plalon.  ¿A  dónde  irá  el  ecléctico 
á  bascar  materiales  para  el  eJitieioque  ha  tra- 
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zado  ,  si  no  los  busca  en  agüellas  dos  riquí- 
simas canteras?  Pero  en  vano  so  fatigará  en 
combinarlos.  Aristóteles  y  Halón  se  rechazan 
cnirc  si  como  el  fuego  y  el  agua.  El  uno  esta- 
blece todo  conocimiento  en  Jas  nociones  gene- 
rales; el  otro,  en  las  nociones  concretas.  Para 
el  uno,  el  origen  de  todas  las  ideas  es  Dios: 
liara  el  olro,  mfiil  esl  in  intelleciu  quod  ante 
non  (xxtxal  in  SenSW.  ¿Qué  consecuencias  pue- 
den emanar  del  primero  de  calos  dos  cánones, 
que  no  esfó  en  abierta  contradicción  con  los  que 
deben  deducirse  del  segundo?  Una  QlpÉofia  que 
da  toda  la  superioridad  i  la  abstracción  y  que 
la  pone  en  enlera  independencia  Sel  raciocinio, 
¿puedo  lener  el  menor  punió  de  conlaclo  con 
uña  filosofía  que  erige  el  raciocinio  en  fabri- 
cante de  la  abstracción?  Podrianios  eslender 
esta  revista  Kásiá  apurar  el  calálogo  de  lodos 
ios  filósofos  qno  se  han  adquirido  algún  nom- 
bre cu  el  mundo  por  sus  ¿ciertos.  En  lodos 
ellos  verinmos  la  misma  lucha,  ta  misma  opo- 
sición, la  misma  incompatibilidad  de  principios 
y  de  resultados,  lil  vano  empeño  de  formar 
ton  parles  lan  discordes  un  conjunto  armonio- 
soy  simólrico,  no  ha  producido  mas  que  abor- 
los,  tlasla  nuestros  olas,  los  anales  de  ía  cien- 
cia no  contienen  un  solo  nombro  ilustro  que 
se  .asocie  con  esa  idea  de  compromiso  y  de 
termino  medio,  que  es  el  gran  desidcraluni  del 
eclecticismo.  1 

l'a  muy  entrado  el  siglo  presente  lomó  á 
su  cargo  la  defensa  de  esla  causa  uno  de  los 
hombres  mas  distinguidos  que  han  producido  ia 
Francia  y  la  Nlosufia  contemporánea;  c!  sabio 
y  elocuente  Cousin ,  eminente  profesor  dé  la 
universidad  de  París,  elegante  traductor  de  Pla- 
lon, historiador  imparcial  do  la  filosofía  ,  uno 
dolos  hombres  que  con  mas  ilustrado  celo  han 
trabajado  en  la  mejora  de  ¡os  esludios  y  de  to- 
da clase  de  educación.  Su  profunda  erudición, 
las  gracias  de  su  estilo  tau  culto  y  refinado  co- 
mo pintorescoy fluido,  la novedad.de sns ideas, 
los  altos  deslinos  que  desempeñó  en  ta  carrera 
de  la  enseñanza,  y  hasta  la  persecución  que  le 
suscitaron  los  enemigos  del  saber  bajo  el  rei- 
nado de  CarlosX,  fueron  las  circunstancias  que 
concurrieron  enérgicamente  al  crédilo  de  sus 
doctrinas  y  al  estraordinario  fnvorcon  que  fue- 
ron acogidas  sus  lecciones.  Las  pronunció  de- 
lante de  dos  mil  personas,  á  quienes  seducía 
¡rresiilibiemenle  su  brillante  elocuencia,  sem- 
brada, de  pensamientos  ingeniosas  y  revestida 
con  el  atractivo  de  una  franca  y  urbana  natu- 
ralidad. Con  estas  grandes  ventajas  ño  podía 
menos  de  crear  una  escuela  numorosa:  mas,  ó 
nos  engañamos  mucho,  ó  su  proseliiismo  se 
fundaba  menos  en  la  convicción  que  en  ia  mo- 
da y  en  el  amor  á  la  novedad.  Lo  cierto  que 
esla  escuela  no  ha  producido  roas  escritor  de 
primer  órden  que  su  fundador;  el  número  de 
sus  adeptos  no  ha  podido  soslenerse  á  la  abura 
de  los  primeros  días,  y  alguno  de  ellos  ha  de- 
sellado sns  banderas, retraclando  solemnemen- 
te las  opiniones  que  abrazó  al  principio  con 


entusiasmo.  Vamos  á  bosquejar  los  principios 
fundamentales  de  una  doctrina  que  se  presentó 
en  la  escena  del  mundo  científico,  como  el 
complemento  de  la  filosofía  do  lodos  los  siglos, 
y  como  la  conciliación  de  lodas  las  espiracio- 
nes de  los  fenómenos,  intelectuales  que  se  ha- 
bito dado  desde  los  tiempos  de  Toles  hasla 
nuestros  dias.  Para  la  perfecta  inteligencia  de 
lo  que  vamos  á  decir,  conviene  echar  una  ojea- 
da en  el  estado  de  los  estudios  filosóficos  en 
¡'rancia,  cuando-  se  planteó  el  nuevo  eclecü- 
cismo. 

Desde  la  decadencia  -  del  cartesianismo, 
CündHláp  reinaba  sin  oposición  en  los  esludios 
de  aquella  nación.  El  sensualismo,  como  teoría 
.filosófica,  llegó  á.scf  la  doctrina  dominante  eii 
las  universidades,  en.  las  academias  y  en  los 
(rabajos  privados  do  los  estudios.  Se  creta  que 
Ía  verdad  y  la  realidad  se  limitaban  á  la  espe- 
ciencia  ,  y  que  la  esperiencia  se  timifafiá  a  la 
esfera  de  los  sentidos;  que  las  mus  altas  facul- 
tades no  eran  mas  que  percepciones  Irasfonita- 
das;  que  los  misterios  de  la  inteligencia  se 
descubrían  en  |as  relaciones  mecánicas  do  los 
sentidos  con  sus  objetos,  y  que  la  filosofía  del 
alma  era  correlativa  con  la  filosofía  de  la  orga- 
nización. No  tardaron  en  manifestarse  los  peli- 
gros de  estas  aventuradas  suposiciones.  De 
Condijiac  á  Cabaláis,  no  había  mas  que  un  paso. 
El  primero  habla  dicho:  la  inteligencia  es  la 
sensación  Irasíünnada ,  y  el  segundo  sacó  de 
allí  esla  consecuencia:  el  pensamiento  es  una 
secreción.  ?íd  podía  ser  permanente  en  una  na- 
ción ¡lustrada  y  cristiana  este  principio  aniqui- 
lador de  la  parle  mas  digna  y  mas  elevada  de 
la  naturaleza  del  nombré.  Llegó  a  ser  inevita- 
ble la  reacción,  y  se  verificó  efectivamente  en 
dos  sentidos  diversos:  ou  el  sentido  escocés  y 
cu  el  sentido  alemán.  En  Escocia,  Reid  y  sus 
discípulos  habían  dado  á  luz  una  filosofía,  que 
aunque  adoptando  la  esperiencia  como  único 
guia  de  sus  investigaciones,  la  sacó  de  los  es- 
Irechos  limites  cu  que  Condillac  la  habia  enca- 
denado. Circunscribiendo  la  ciencia  del  alma  á 
la  observación  délos  hechos  de  conciencia,  la 
escuela  de  Edimburgo  halló  en  este  análisis 
elementos  mas  purés  que  los  que  arroja  de  sí 
la  simple  sensación.  Reveló  que  en  el  pensa- 
miento existen  fenómenos  que  no  pueden  ex- 
plicarse por  las  modificaciones  del  organismo. 
Probó  que  la  inteligencia  supone  principios, 
los  cuales,  como  condiciones  de  su  actividad, 
no  pueden  ser  resultados  de  su  operación  ,  y 
que  el  alma  contiene  nociones  primitiva?,  ne- 
cesarias, elementales,  cuya  formación  no  pue- 
de ser  una  emanación  directa  de  lo  concreto  y 
.de  lo  sensible.  De  esle  modo  quedó  separado 
el  espíritu  de  la  materia,  y  Si  no  quedó  de- 
mostrada la  imposibilidad  del  materialismo,  se 
demostró  la  imposibilidad  de  probarlo. 

Esta  filosofía,  debia  producir  un  saludable 
efecto  en  Erancia,  y  ciertamente  lo  produjo. 
En  las  obras  de  begerando  y  de  LaRomignierc 
se  columbraron  los  primeros  síntomas  de  una 
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revolucipn  favorable ,  consumada  después  por 
los  apreciables  trabajos  de  Royer-Collará  y  de 
JoulTroy.  El  primero  se  contenió  modestamente 
con  esponer,  en  una  serie  de  lecciones  verba- 
les, las  doctrinas  de  la  escuela  do  Edimburgo. 
El  segundo  contribuyó  eficazmente  a  su  propa- 
gación en  su  magnifico  prefacio  á  la  traduc- 
ción de  una  de  las  mejores  obras  de  Dugald 
Slewarí  (.1).  • 

Los  alemanes  pueden  ser  considerados  co- 
mo los  antí  podas  intelectuales  de  losfrancescs. 
El  genio  comprensivo  y  original  de  Leihnilz  ha- 
bía dado  un  impulso  grande á  la  opinión  de  sus 
compatriotas,  y  desde  entonces  el  racionalismo 
fue  la  filosofía  nacional  por  escelencia.  Según 
esta  doctrina,  la  verdad  y  la  realidad  solo  pue- 
den encontrarse  cu  la  razón.  La  esperiencia  no 
hace  masque  proporcionará  la  inteligencia  las 
ocasiones  ' de  formar  nociones  universales  y 
necesarias,  y  estas  nociones  son  al  mismo 
tiempo  el  fundamento  del. raciocinio  y  la  ga- 
rantía de  todo  lo  que  sabemos.  Es  cierto  que 
Kard. condenó  la  filosofía  del  racionalismo  co- 
mo una  quimera;  que  en  su  opinión  la  ciencia 
de  la  existencia  no  está  al  alcance  de  nuestras 
facultades;  que  la  razón  pura  no  conoce  nada 
fuera.de  sí  misma,  y  que  es  incapaz  de  demos- 
trar nada  real  fuera  de  los  fenómenos  que  le 
son  propios.  Mas  apenas  se  había  fundado  esta 
nueva. escuela  /cuando  de  ella  misma  salieron 
los  reslabiecedores  de  la. escuela. contraria,  no 
ya  encerrándose  en  las  modestas  aspiraciones 
ileLeihnilz,  sino  erigiendo  un  nuevo  raciona- 
lismo mucho  mas  ambicioso  y  atrevido  que  el 
que  hasta  entonces  hablé* merecido  á  sus  com- 
patriotas el  titulo  de  filósofos  visionarios. 

Gens  mtimie  [erax,  el  mente  pasta  chimmris. 

Fundada  "por  Fiedle  .y  perfeccionada  por 
Rchelliiig,  esta  secta  desprecia  la  observación 
experimental',  como  indigna  del  nombre  de  cien- 
cia, porque  su  jurisdicción  no  nasa  de  ¡o  feno- 
menal, de  lo  accidental,  de  lo  transitorio,  y  en 
bases  tai  deleznables  no  puede  asentarse  ni  la 
<  erJeza  ni  el  conocimiento.  Lo  absoluto  lo  no 
condicional  debe  ser  la  esencia  do  la  filosofía  ó 
(  s  inútil  estudiarla.  La  verdad  no  puedo  estar 
inmediatamente  sino  en  lo  absoluto,  ó  por  me- 
jor decir,  lo  absoluto  y  lo  verdadero  son  una 
identificación:  por  consiguiente,  percibir  lo  ab- 
solulo  es  un  acto  de  visión  intelectual.  «En  este 
acto,  la  .razón,  no  solo  elevándose  sobre  la  es- 
fera dejos  sentidos,  sino  traspasando  las  bar- 
reras de  la  conciencia  personal,  se  coloca  de- 
nodadamente en  el  centro  mismo  del  ser  abso- 
luto, y  deulli,  enseñoreándose  en  la  existencia 
misma,  nos  revela  la  naturaleza  de  la  Deidad  y 
nosesplica  la  derivación  de  todos  los  seres,  des  ■ 
de  el  primero  basta  el  último. » 

Cousin,  que  se  había  dejado  seducir  por  la 
sencillez  modesta  y  por  la  sensatez  argumeii- 

(1)  Oi((¡.'»¡'S  af  Moral  .PhUosophí.  I 


tativa  de"  los  escoceses,  quedó  deslumhrado  al 
fulgor  misterioso  de  las  especulaciones  ger- 
mánicas. Aunque  mas  inclinado  al  segundo  que 
al  primero  de  estos  dos  sistemas,  no  pudo  de- 
cidirse por  el  racionalismo  puro  y  esclusivo, 
ni  renegar  de  las  demostraciones  luminosas 
que  habían  abierlo  una  nueva  era  en  la  historia 
de  los  conocimientos  humanos,  y  creyó  poder 
salir  del  conDicfo  en  que  lo  ponía  esta  doble 
convicción,  haciendo  una  sola  filosofía  de  las 
dos  proclamadas  autoridades  tan  diversas  como 
la  actividad  independíenle  del  espíritu  y  tus 
impresiones  de  los  órganos  eslernos.  lie  acpii 
ios  principales  fundamentos  de  su  combinación: 
la  inteligencia  l ¡une  tres  elementos  integran- 
tes,tres  principios  reguladores  que  constituyen 
su  naturaleza  y  rigen  sus  manifesfacienés;  tres 
ideas  ,  cada  una  de  las  cuales  supone  la  exis- 
tencia de  las  otras  dos,  y  que  son  igualmente 
inseparables,,  esenciales  y  primitivas:  La  pri- 
mera, aunque  puede  llamarse  anidad  ,-  identi- 
dad, sustancia  ,  causa  absoluta  y  pensamiento 
puro,  se  distingue  pecul ¡ármente  como  noeon- 
dicional.  La  segunda,  que  se  présenla  bajólos 
aspectos  de  pluralidad,  diferencia,  fenómeno, 
causa  relativa  y  pensamiento  determinado,  tie- 
ne por  carácter  propiocl  ser  condicional.  Estas 
dos  ideas  se  ligan  como  causa  y  efecto;  cada 
tina  de  ellas  se  realiza  por  la  otra,  y  esta  co- 
nexión constituye  el  tercer elemenlo  integrante 
déla  inteligencia!  La' inteligencia  constituida 
por  estas  tres  ideas  no  es  individual,  no  es 
nuestra,  no  es  humana:  es  absoluta  y  divina.  Lo 
persona!  en  el  hombre  es  nuestra  actividad  li- 
bre y  voluntaria:  lo  que  no  es  libre  ni  volunta- 
tarío  cs-accidenlal  cu  el  hombre,  y  no  forma 
parlo 'conslijiíyenle  de  su.  individualidad.  I.a 
inteligencia  es  quien  recibe  la  verdad;  la  ver- 
dad como  universal  y  necesaria,  no  es  creación 
de  la  volición  ( !  <  y  la:  razón,  que  es  el  sügelo 
de  la  verdad,  es  hunhien  universal  y  necesa- 
ria, y  por  consiguiente'  impersonal.  La  verdad 
es  una  revelación:  la  vemos  á  uña  luz  que  no 
es  obra  nuestra.  Por  lauto  las  verdades  de  con- 
ciencia no  nos  pertenecen  ,  sino  que  emanan 
de'  iarinfeligencía  absoluta'.  La  naturaleza  divi- 
na os  esencialmente  comprensible;  porque  las 
tres  ideas  constituyen  la  naturaleza  de  la  Dei- 
dad y  no  se  puede  hablar  de  ideas  que  no  se 
conciben.  Dios  no  existe  sino  en  cuanto  es 
comprendido,  y  el  grado  de- nuestro  conoci- 
miento debe  determinar  siempre  la  medida  de 
nuestra  fé.  Del  mismo  modo  se  enliendc  la  crea- 
ción. Crear.no  es  sacar  algo  do  la  nada,  sino 
sacar  algo  de  si  mismo.  El  hombre  crea  siem- 
pre que  obra  como  causa,  y  por  esla  razón  Dios, 
no  solamente  crea  ,  sino  que  no  puede  menos 
de  crear.  La  creación  del  universo,  los  princi- 
pios que  determinaron  la  creación  siguen  go- 
bernando la  materia  y  el  espíritu.  Dos  ideas  y 

(t)  Nos  vemos  obligados  á  usar  este  sustantivo 
porque;  no  hallamos  olroqiie  ésprese  el  arlo  de  la  vo- 
inntud,  6  como  decían  loa  escolásticos.-  iotitwlut  (« 
ac/»,para  distinguirla  de  tu í  ¡ni  fus  ¡n  polrntia. 
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su  conexión  esplican  la  inteligencia  de  Dios: 
dos  leyes  en  su  equilibrio  esplican  el  universo 
material.  La  ley  de  eeposieion  es  el  movimicn- 
lo'ile  la  unidad  á  la  variedad,  la  ley  de  atrac- 
ción es  el  de  la  variedad  á  la  unidad. 

En  lodo  hecho  de  concienciase  distingue 
el  hombre  mismo  ó  el  ego,  de  lo  que  uo  es  él 
mismo,  ó  el  non  ego.  Cada  uno  de  estos  acloa 
ésfá  limitado  por  el  otro,  f  los  dos  juntos  cons- 
tituyen el  elemento  no  infinito.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  tenemos  la  conciencia  de  estas 
existencias,  plural,  relativa  y  contingente,  te- 
nemos también  la  conciencia  de  la  unidad  su- 
perior en  laque  todas  se  contienen  y  por  lo 
cual  todas  se  esplican:  unidad  absoluta,  como 
todas  las  otras  son  condicionales.  Esta  unidad 
es  Dios.  Asi,  pues,  el  heclio  de  conciencia  es 
un  acto  complexo,  eme  comprende  tres  térmi- 
nos: I  la  idea  del  ego  y  del  non  ego,  como 
no-infinitas:  2."  la  idea  de  algo  que  es  infinito: 
3."  la  idea  de  relación  entre  lo  infinito  y  lo  no- 
inünito.  Estos  elementos  pueden  ser  analizados 
por  la  reilexion:  pero  aqui  la  reflexión  lo  que 
hace  es  distinguir,  no  crear.  Las  tres  ideas,  las 
tres  categorías  de  la  inteligencia  se  presentan 
en  el  acto  original  de  percepción  instintiva  os- 
curamente y.  sin  contraste.  La  reflexión  diseca 
los  elementos  de  la  síntesis  primaria,  y"  como 
la  voluntad  es  la  condición  de  la  reflexión,  y 
como  al  mismo  tiempo  la  voluntad  es  perso- 
nal, las  categorías  obtenidas  por  la  reflexión 
tienen  toda  la  apariencia  de  personales  y  sub- 
jetivas. Pero  en  la  intuición  de  la  razón,  no 
hay  nada  voluntario  ni  personal,  y  como  las 
verdades  que  la  inteligencia  descubre  de  este 
modo  no  vienen  de  nosotros  mismos,  leñemos 
el  derecho  de  imponerlas  á  otros  como  inspi- 
raciones de  un  poder  siípepor  a  todos.  Por  el 
contrario,  como  la  reilexion-  es  personal,  no 
podemos  imponer  á  otros  lo  que  es  fruto  de 
nuestras  operaciones  individuales.  La  esponta- 
neidad es  el  principio  de  la  religión;  la  re- 
flexión es  el  principio  de  la  filosofía.  La  pri- 
mera e3  necesariamente  verdadera,  la  segunda 
dudosa  y  problemática. 

La  esencia  de  ta  reflexión  , es  la  separación; 
ilustra  distinguiendo,  considera  los  diferentes 
elementos  aparte,  y  mientras  se  ocupa  en  la 
contemplación  de  uno,  pierde  de  vista  los  otros. 
De  aqui  nace,  no  solo  la  posibilidad,  sino  la 
necesidad  del  error.  La  unidad  primitiva  no 
comete  error,  porque  no  supone  distinción.  La 
reflexión  ,  desmenuzando  los  elementos  del 
pensamiento,  y  considerando  los  unos  con  la 
esclusion  de  los  otros,  ocasiona  el  error  y  la 
variedad  de  errores.  El  desigual  desarrollo  de 
los  elementos  de  la  inteligencia,  es  lo  .  que  de- 
termina las  imperfecciones  y  variedades  del  ca- 
rácter individual.  Los  hombres,  bajó  esle'des- 
arrollo  parcial  y  esclusivo,  no  son  mas  que 
fragmentos  de  la  humanidad,  la  cual  no  puede 
ser  plenamente  realizada,  sino  en  la  espansion 
armoniosa  de  todos  sus  principios.  Lo  que  la 
reflexión  es  con  respecto  al  individuo,  la  Ms- 
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loria  es  con  respecto  á  la  raza  humana.  La  pe- 
culiaridad que  distingue  una  época  de  las  otras 
es  el  desarrollo  parcial  de  uno  de  los  tres  ele- 
mentos en  una  fracción  prominente  de  la  hu- 
manidad, y  como  aquellos  elementos  no  son 
mas  que  tres,  no  hay  mas  que  tres  épocas  en 
la  historia  del  hombre.  Et  conocimiento  dé  los 
elementos  de  la  razón,  de  sus  relaciones  y  de 
sus  leyes,  constituye  no  solamente  la  filosofía, 
sino  las  condiciones  de  su  historia. La  historia 
de  la  razón  humana  debe  ser  racional  y  filosó- 
fica; debe  ser  la  lilosofik  misma  con  todos 
sus  elementos,  con  todas  sus  relaciones,,  con 
todas  sus  leyes;  representada  con  caracteres 
visibles  por  las  manos  del  tiempo  y  de  la  his- 
toria, en  los  progresos  de  la  mente  humana. 
Ei  descubrimiento  y  la  enumeración  de  todos 
tos  elementos  de  la  inteligencia,  nos  facilita  el 
trabajo  de  seguir  los  progresos  de  la  razón 
desde  una  situación  ventajosa;  nos  descubre 
las  leyes  por  las  cuales  se  gobierna  el  progre- 
so de  los  conocimientos  humanos  y  nos  sumi- 
nistra el  medio  de  averiguar  la  aproximación 
de  los  diferentes  sistemas  i  la  verdad.  ¿Y cua- 
les son  ios  resultados?  El  sensualismo,  el  idea- 
lismo,  el  escepticismo  y  el  misticismo,  son 
puntos  de  vista  parciales  y  es  elusivos  de  los 
elementos  de  la  inteligencia.  Cada  uno  de  estos 
sistemas  es  falso,  solo  porque  es  incompleto. 
Todos  aciertan  en- lo  que  afirman,  y  yerran 
en  lo  que  niegan.  Aunque  opuestos  entre  sí 
hasta  ahora,  no  por  eso  son  incapaces  de  coa- 
lición, y  esto  solo  puede  conseguirse  por  me- 
dio de  un  poderoso  eclecticismo  que  los  com- 
prenda a  todos  y  los  amalgame. 

Tal  es  en  resumen  el  plan  deCousin:  plan 
tan  ingenioso  como  profundo,  que,  como  so- 
lución de  un  inmenso  problema,  puede  figurar 
con  distinción^  entre  los  muchos  que  ha  inven- 
fado,  con  el  mismo  designio  el  genio  del  hom- 
bre: pero  que  como  compromiso  entre  opinio- 
nes opuestas,  como  término  medio  entre  es- 
cuelas discordes,  como  eclecticismo,  en  una 
palabra,  está  muy  lejos  de  llenar  su  propósito, 
y  de  reconciliar  doctrinas  que  entre  si  se  con- 
tradicen. La  teoría  que  acabamos  de  bosquejar, 
es  al  contrario  un  nuevo  eleraenfo  de  disiden- 
cia, añadido  a  los  muchos  que  se  agitan  en  el 
campo  de  la'psicologia,  porque  sn  fundamen- 
to es  una  ¡den  que  casi  todas  las  escuelas  re- 
chazan, y  porque  esa  idea,  en  el  sistema  de 
Cousiu,  se  presenta  todavía  con  mas  exagera- 
ción y  mayores  dificultades  que  en  los. otros 
sistemas  que  la  han  acogido.  ¿Qué  conciliación 
puede  haber  entré  opiniones  incompatibles, 
cuando  se  adopta  como  primera  condición  de 
este  tratado  de  paz,  la  que  solamente  cumplú 
á  un  pequeñísimo  número  de  beligerantes? 
Pues  esto  es  precisamente  lo  que  sucede  con  la 
idea  de  lo  absoluto:  la  mayoría  de  los  filósofos 
la- niega;  Cousin  la  adopta,  no  ya  con  las  mo- 
dificaciones y  paliativos  de  sus  predecesores, 
precauciones  necesarias  para  suavizar  sus  as- 
perezas, sino  allanándolas  todas  de  un  golpe,  y 
t.   xv.  14 
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poniéndola  en  punto  á  claridad,  al  lado  de  los 
conocimientos  que  nos  son  mas  familiares  y 
que  con  mas  facilidad  adquirimos.  Porque  se- 
gún, se  ha  visto,  lo  absoluto  es  concebible  por 
la  conciencia  y  la  reflexión  bajo  los  aspectos 
&é  relación,  diferencia  y  pluralidad,  es  decir,, 
que  concebimos  lo  absoluto,  como  el  yo,  y  el 
mundo  eslerno,  como  el  alma  y  sus  facultades, 
como  el  entendimiento  y  sus  operaciones. 
Adora  bien,  de  los  pocos  filósofos  absolutistas 
que  han  brillado  en  el  mundo,  ninguno  se  ha 
atrevido  á  tanto.  Platón  no  reconoce  nada  ab- 
soluto sino  Dios  y  las  ideas  que  se  fundan  en 
Dios;  lo  mismo  con  algunas  variedades  creían 
los  escolásticos.  Aristóteles  era  demasiado 
sensualista  para  admitir  -una  idea  sin  relacio- 
nes. Entre  los  modernos,  Kan.1  no  concede  al 
alma  la  facultad  de  conocer  lo  absoluto,  y  so- 
lamente lo  presenta  como  noción  ó  como  prin- 
cipio regulador  de  las  verdades  de  concienciu, 
y  Schelling,  que  es  el  que  mas  lejos  ha  ido  en 
esta  carrera,  sostiene  que  lo  absoluto  se  cono- 
ce, pero  no  se  concibe  ni  por  la  conciencia  ni 
por  la  reflexión,  y  en  cuanto  á  Locke,  Coudi- 
llnc,  Begerando  y  La  Romigniere,  no  hay  en 
todas  sus  obras  la  mas  leve  indicación  que 
pueda  subsistir  al  lado  de  la  idea  de  lo  absolu- 
to."Hay  mas,  la  escuela  de  Edimburgo  la  pul- 
veriza con  argumentos  que  en  nuestro  senlir 
no  tienen  réplica,  ¿Cómo  se  concibe  en  efecto, 
lo  que  es  una  pura  negación?  ¿Y  qué" es  lo  ab- 
soluto sino  lo  que  «o  tiene  relaciones,  lo  que 
no  iiene  diferencias,  lo  que  no  tiene  pluralidad? 
lo  infinito,  lo  ilimitado,  lo  no-condicional,  no 
puede  concebirse  sino  en  oposición,  álo  no-in- 
ílnito,  á  lo  limitado  y  á  lo  condicional:  pero 
estas  últimas  son  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les se  realiza  el  pensamiento:  luego  para  con- 
cebir lo  infinito,  que  es  lo  mismo  que  lo  abso- 
luto,, es  preciso  que  el  pensamiento  deje  de obrar 
como  obra,  y  deje  de  ser  lo  que  es.  Esfuérce- 
se cuanto  quiera  el  entendimiento,  jamás  po- 
drá concebir  un  todo  sin  partes;  jamás  podrá  vio- 
lentar sus  principios  constitutivos  hasta  el  es- 
irenio  de  no  admitir  relaciones.  ¿Será  la  con- 
ciencia la  que  nos  descubra  lo  absoluto?  Pero 
ja  conciencia  no  sale  do  la  inacción,  sino  por 
medio  de  la  pluralidad,  y  donde  hay  plurali- 
dad hay  relación  ¿Será  la  reflexión?  pero  la  re^ 
flexión  es  el  raciocinio  y  sin  relación,  sin  com- 
paración, sin  premisas,  sin  consecuencias,  el 
raciocinio  es  una  quimera.  Por  donde  quiera 
que  transite  ta  acción  det  entendimiento,  en- 
cuentra limites  que  ponen  término  ;'r  su  pro- 
greso. Este  límite  lu  separa  de  la  región  que 
no  io  tiene,  y  jii  aun  siquiera  puede  verla  de 
lejos,  porque  en  e!  heclio  de  dec  ir:'  alli  está  lo 
absoluto,  se  reconoce  uu  yunto  donde  no  está 
el  entendimienlQ  mismo,  y  por  consiguiente," 
se  establece  una  relación  qno  destruye  la  posi- 
bilidad iníelecluat  de  lo  ilimitado. 

«La  filosofía,  ha  dicho  un  escritor  profun- 
do, es  una  ciencia  imposible,  si  se  saca  de  la 
esfera  de  lo  limitado.  Empieza  por  lo  particu- 


lar, y  sus  generalizaciones  no  son  mas  que 
agregados  de  parlículares.  Ló  mas  que  puede 
hacer  es  conocer  las  manifestaciones  relativas 
de  una  existencia  aníe  la  cual  se  detiene  como 
dolante  de  un  muro  impenetrable.  Cognoscen- 
do  ignorare  el  ig?iarando  cugnosci.» 

Si  del  principio  fundamental  de  la  ecléctica 
moderna,  pasamos  á  las  ideas  subalternas  que 
de  él  ha  deducido  su  fundador,  nos  hallaremos 
con  nuevos  y  no  menores  inconvenientes.  «Los 
sistemas  filosóficos,- dice,  son  verdaderos  en 
lo  que  afirman  y  falsos  en  lo  que  niegan.» 
Pero  ¿cómo  es  posible  afirmar  una  proposición 
sin  negar  la  proposición  contraria?  El  sensua- 
lista que  no  reconoce  otros  conocimientos  que 
los  que  provienen  dé  los  sentidos  ¿podrá  me- 
nos de  negar  los  que  otros  suponen. que  pro- 
vienen de  la  conciencia?  El  nominalista,  que 
"no  adinile  en  las  ideas  abstractas  mas  que  el 
signo,  ¿no  niega,  en  el  hecho  mismo,  la  rea- 
lidad de  la  abstracción?  ¿Y  cómo  dejará  de  ne- 
gar el  escéptieo,  cuando  para  él  todo  es  nega- 
ción? El  mismo  Cousin  niega  con  su  teoría  los 
trabajos  de  muchas  inteligencias  de  primer  or- 
den. Es  evideule,  pues,-  que  su  eclecticismo 
es-  tan  esclusivo  como  el  dogmatismo  mas 
clásico,  y  que  en  lugar  de  conseguir  la  armo- 
nía entre  los  sistemas  hostiles,  no  ha  hecho 
mas  que  construir  uno,  al  cual  todos  los  otros 
deben  ceder  el  paso. 

Cousin  sostiene  que  lardearle  lo  infinito  y 
la  idea  de  lo  limilailo  son  igualmente  leales, 
porque  la  una  sugiere  la  otra,  como  correlati- 
vas entre  si.  Aqui  no  se  traía  de  lo  correlativo, 
sino  de  lo  contradictorio,  y  aunque  las  ideas 
contradictorias  se  sugieren  también  una  á  otra, 
lejos  de  ser  por  esto  igualmente  reales,  son 
enteramente  incompatibles,  y  si  la  una  os  real, 
la  otra  no  puede  serlo.  Toda  noción  positiva 
sugiere  la  noción  negativa  correspondiente: 
pero  lo  posilivo'es  solamente  lo  real,  y  lo  ne- 
gativo, no  es  mas  que  una  abstracción,  lis  in- 
negable que  la  idea  de  lo  relativo  puede  des- 
pertar en  mi  la  idea  de  ¡o  absoluto;  pero  ía 
idea  de  lo  concebible  pueden  también  desper- 
tar la  de  lo  inconcebible,  y  no  por  esto  se 
dirá  que  lo  inconcebible  licr.e  realidad.  Nues- 
tro autor  añade  que  lo  absoluto  no  pnoilo  con- 
cebirse sino  como  causa,  y  una  cansa  in  acta, 
ó  lo  que  e8  lo  mismo,  una  causa  que  u<>  puede 
dejar  de  producir  ¿Xo  es  esto  una  contradic- 
ción? porque  nna  cosa  que  exisle  absoluta- 
mente, es  decir,  sin  relaciones,  y  una  cosa 
que  no  puede  existir  sino  cansando,  son  con- 
Tradictoílas/lo  primera  es  lu  absoluía  nega- 
ción de  toda  relación;  la  segunda  es  la  abso- 
luta afirmación  de  una  relación  particular.  To- 
da cansa  es  relativa,  y  lo  que  exisle  absoluta- 
mente como  causa,  exisle  absolutamente  con 
relaciones.  Schelling  había  condenado  á  priori 
esla  doctrina,"  cuando  djjo:  «mas  que  los  po- 
los, está  separado  lo  absoluto  de  la  noción  de 
actividad.n  Pero  en  la  causa  hay  algo  mas 
que  actividad,  porque  hay  la  dependencia  del 
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efecto,  hay  la  repetición  de  actos,  hay  la  idea 
del  tiempo  que  se  emplea  en  causar:  nociones 
todas  relativas  y  por  consiguiente,  contrarias 
al  sublisme  uislamienlo  de'  lo  absoluto.  Ade- 
mas lo  absoluto  como  causa,  tiene  propieda- 
des, porque  si  los  efectos  son  buenos  la  causa 
será  buena,  y  viceversa,  y  esto  basta  para  es- 
tinguir  lo  absoluto. 

«Dios,  dice  el  autor,  crea;  pero  crea- en 
virtud  de  su  poder  creador,  y  saca  el  universo, 
no  de  la  nada,  sino  de  si  mismo,  que  es  la 
existencia  absoluta.  Siendo  su  carácter  distin- 
tivo el  ser  una  fuerza  absolutamente  creadora, 
que  no  puede  menos  de  pasar  al  estado  de 
actividad,  se  sigue  no  que  la  creacion.  es  po- 
sible, sino  que  es  necesaria.»  Un  volumen  no 
bastarla  a  encerrar  los  comentarios  que  este 
pasage  sugiere:  nos  limitaremos  á  unas  bre- 
ves observaciones.  Sujetar  la  Divinidad  á  una 
necesidad,  que  es  nada  menos  que  su  manifes- 
tación idéntica  con  la  creación,  es  contradecir 
-las  nociones  fundamentales  de  la  naturaleza 
divina.  En  esta  hipólesjs.'DiQS  no  se  distingue 
de  la  creación,  y"  la  criatura  es  una  modifi- 
cación del  Criador.  Sin  detenernos  en  qué 
la  simple  subordinación  dé  la  deidad  á  uua 
necesidad  es  lo  mismo  qué  destronada,  vea- 
mos á  que  consecuencias  nos  lleva  esta  subor- 
dinación. Esta  alternativa  es  inevitable:  ó  Dios 
al  poner  en  actividad  su  poder  'creador  crea 
algo  mejor  ó  algo  peor  que  61  mismo:  crear 
algo  igual  á  éi  mismo,  no  puede  admitirse  sin 
admiiir  el  panteísmo  puro.  Si  crea  algo  peor 
que  él  mismo,  como,  la  creación,  en  opinión 
de  Cousin  es  una  manifestación  de  la  Divinidad, 
y  como  la  manifestación  de  un  ser  no  es  mas 
que  el  lirismo  ser  manifestado,  venimos  á  pa- 
rar en  la  degradación  voluntaria  de  la  Divini- 
dad, ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  aniquilación.  Si 
crea  algo  mejor  que  61  mismo,  entonces  no  es 
la  suma  perfección,  porque  hay  algo  mas  per- 
fecto, y  no  siendo  la  suma  perfección,  deja  de 
ser  Uios. 

No  es  eslraiioque  una  doctrina  tan  erizada 
de  inconvenientes  y  dificultades,  haya  sido  ge- 
neralmente abandonada,  después  de  haber  es- 
citado  un  entusiasmo  vehemente  entre  los  filó- 
sofos, cuando  salió  por  primera  vez  a  luz, 
adornada  con  todo  el  prestigio  de  un  estilo  in- 
comparable, por'  su  fácil  elegancia,  sus  giros 
nuevos  é  ingeniosos,  y  su  eslraordinaria  y 
culta  naturalidad.  A  dos  motivos  atribuimos  la 
duración  efímera,  el  poco  favor  de  que  goza  en 
el  dia:  l."  á  que  no  cumple  lo  que  promete,  ó 
ló  que  su  nombre  mismo  anuuciaba,  porque 
eclecticismo  quiere  decir  elección  de  parles  de 
diversos  conjuntos,  para  formar  con  ellos  un 
conjunto  nuevo,  y  ya  hemos  visto  que  los  úni- 
cos filósofos  de  que  Cousin  toma  algo,  son  Pla- 
tón, Kant  y  Schelling,  y  eso  que  toma  lo  des- 
figura exagerándolo;  lo  trasforma  dándolo  pro- 
porciones gigantescas:  2.°  á  que  la  investiga: 
biori  de  lo  absoluto  daba  á  sus  opiniones  un 
giró  opuesto  al  .que  habla  tomado  siempre  la 
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filosofía  en  Francia.  En  efecto,  desde  que  Des- 
cartes dió  á  estos'  estudios  un  impulso  con- 
trario al  escolasticismo,  los  filósofos  franceses 
uo  se  liabian  separado  del  camino  de  la  obser- 
vación que  aquel  gran  hombre  les  trazó  y 
Coadillao  exaltó  el  imperio  de  estas  ideas, 
desarrollándolas  hasta  sus  últimos  limites,  y 
esplicando  con  ellas  todos  los  fenómenos  del 
alma.  El  único  pensador  de  aquélla  época  que 
dedicó  algunos  trabajos  á  la  indagación  de 
lo  absoluto,  fué  el  célebre  Maine  de  Biron: 
pero  no  fué  esta  una  tarea  filosófica,  sino  mi 
movimienio  religioso,  á  que  no  le  impulsaron 
los  filósofos  griegos  y  aleínanes,  sino  el  Evan- 
gelio, Kempis  y  Fenelou.  Maine  de  Biron,  sen- 
sualista en  sus  primeros  ensayos  filosóficos, 
espiritualista  en  sus  obras  posteriores,  indeciso 
después  entre  aquellas  dos  opiniones,  y  an- 
siando pór  un  punto  de  apoyo  en  que  lijar  sus 
creencias,  uo  pudo  hallarlo  sino  en  Dios,  y  en 
Dios  descubrió  lo  absoluto.  Pero  este  absoluto 
no  es  para  él,  como  paraCuusiu,  el  término  de 
un  trabajo  penoso  de  la  inteligencia  sino  el 
principio  de  toda  inteligencia,  el  manantial  de 
lodos  los  conocimientos,  la  filíenle  de  donde 
emana  lodo  lo  que  pertenece  á  la  región  del 
espíritu:  Maine  de  Biron  se  pregunta  á  si  mis- 
mo: ¿cuál  puede  ser  el  origen  de  nuestras 
ideas  sobre  lo  infinito  y  lo  absoluto?  y  viendo 
que  nada  de  lo  que  rodea  al  hombre  es  infiní- 
lo,  y  que  lodo  es  relativo,  uo  pudo  descubrir 
loque  buscaba  sino  en  lo  que  no  tiene  fin  ni 
relaciones:  estas  negaciones  no  existen  en 
Dios,  de  modo  que  mientras  Cousin  investiga 
como  existe  lo  absoluto  en  Dios,  su  predecesor 
lo  dá  por  supuesto,  y  se  abstiene  de  penetrar 
en  el  modo. 

fío  podemos  menos  de  hacer  mención  de 
otro  escritor  muy  distinguido  ,  en  cuyas  opi- 
niones ejerció  el  eclecticismo  un  inllujo  nota- 
ble por  las  consecuencias  que  produjo.  Tal  fué 
Jouífroy.  Ya  lo  hemos  visto  ardiente  partidario 
de  la  escuela  escocesa,  cuando  Cousin,  á  quien 
respetaba  como  maestro  ,  la  dió  i  conocer  en 
Francia.  La  doctrina  ecléctica  lo  indujo  á  deser- 
tar aquellas  banderas  y  por  espacio  de  muchos 
años  la  enseñó  con  aplauso  y  la  profesó  since- 
ramente. Mas  poco  á  poco  fué  descubriendo 
sus  nulidades  ^  entonces  cayó  en  el  desaliento 
y  en  la  hesitación.  Es  preciso  leer  su  obra 
postuma  sobre  la  organización  da  la,  ciemiu, 
para  conocer  los  estragos  que  hace  en  un  alma 
sedienta  de  verdad,  un  sistema  que  deslumhra 
sin  convencer ,  y  que  seduce  la  imaginación 
sin  iluminar  el  raciocinio.  Jouffroy  llega  hasta 
perder  de  vista  el  objeto  de  la  filosofía,  hasta 
dudar  si  lo  tiene,  hasta  creer  que  la  ciencia  no 
liene  medios  de  descubrirlo.  Es  sabido  que 
dejó  de  imprimirse  parte  de  la  obra,  por  con- 
sideración A  Cousin,  y  eñ  esta  parle  suprimida, 
parece  que  hablaba  en  términos  np  muy  favo- 
rables del  nuevo  ecloclicis.mo.  Pero  basta  la 
parte  impresa  para  echar  de  ver  cuan  ator- 
mentado, estaba  su  espíritu  por  las  ideas  que 
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do  aquel  sistema  liaLia  sacado,  y  sobre  todo- 
cuan  lejos  estaba  de  colocar  el  descubrimiento 
de  (fausta  entre  los  grandes  sistemas  que  han 
hecho  revolución  en  la  ciencia.  La  omisión 
de  aquel  nombre  en  el  pasage  que  vamos  á  co- 
piar es  bario  significativo;  «el  análisis  de  la 
inteligencia  humana  no  empieza  sino  en  Plafón 
y  Avístateles.  Estos  grandes  bombres  fueron 
los  que,  por  vez  primera,  examinaron  los  di- 
ferentes modos  desconocer  de  que  el  hombre 
es  capaz,  distinguiendo  las  atribuciones  y  los 
procedimientos  de  estas  operaciones.  Todos 
los  esfuerzos  de  la  filosofía  antigua ,  sin  em- 
bargo, no  consiguieron  mas  que  la  descripción 
exacta  de 'un  solo  método,  el  de  deducción, 
creación  inmortal  del  genio  de  Aristóteles.  La 
edad  media,  infancia  'de  la  filosofía  moderna, 
quiso  hacer  toda  la  ciencia  liumana  con  aquel 
solo  instrumento,  porque  era  e!  único  de  que 
la  filosofía  antigua  le  había  legado  una  idea 
exacta,  y  fué  preciso  hacer  una  larga  espe- 
ríencia  para  descubrir  la  insuficiencia  de  aquel 
instrumento  en  un  sin  numero  de  cuestiones. 
De  este  convencimiento  nacieron  el  análisis, 
el  estudio  de  la  inteligencia  y  la  filosofía  mo- 
derna. Las  otras  facultades  de  la  inteligencia, 
los  otros  medios  de  conocer,  salieron  entonces 
de  la  oscuridad  en  que  la  antigüedad  los  habla 
dejado  sumergidos,  y  desde  Descartes  hasta 
líant,  la  critica^  aplicada  á  las  facultades  de 
la  inteligencia,  á  sus  atribuciones,  á  sus  limi- 
tes y  á  sus  modos  de  obrar,  ha  contribuido  a 
la  perfección  de  la  lógica  general. 

Este  gran  trabajo  emprendido  por  Bacon, 
h  a  segu  i  do  adelantando  constantemente  por  esp  a- 
cio  de  dos  siglos.  En  nuestros  dias,  la  observa- 
ción interior  ha  empezado  á  salir  de  la  sombra 
por  los  esfuerzos  de  esta  nueva  análisis,  que 
todavía  está  muy  lejos  del  término  que  se  pro- 
pone. Descartes  y  Loclce  habían  preparado  este 
movimiento,  al  cual  Kant  y  Reíd  ban  dado  un 
podei'oso  impulso.  Después  de  Platón  y  Alísta- 
teles, Descartes',  Kant  y  Iteid,  han  aspirado 
también  cada"  uno  á  su  modo,  á  separar  las 
concepciones  a  priori,  de  las  que  se  adquieren 
por  la  esperiencia.»  ¿Qué  significa  este  silencio 
sobre  un  hombre  á  quien  el  autor  reconoce  por 
maestro,  cuyo  nombre  cita  muchas  veces  coii 
elogio,  y  que  á  la  sazón  estaba  propagando 
con  empeño  el  sistema  que  había  fundado? 

Después  de  lodo  lo  que  precede,  es  inútil 
decir  que  miramos  como  empresa  frustrada  y 
sin  consecuencias,  el  empeño  de  Cousin  en  es- 
tablecer la  paz  general  entre  los  filósofos  por 
medio  del  eclecticismo.  Se  puede  conciliar 
lo  diverso  pero  no  lo  contrario  ,  y  no  hay  tér- 
mino medio  entre  dos  ideas  qne  se  escluyen 
entre  sí,  y  la  existencia  de  una  de  las  cuates 
es  en  sí  misma  la  aniquilación  de  la  otra. 
Entre  lo  abstracto  y  lo  concreto,  entre  lo  abso- 
luto y  lo  relativo,  entre  el  ser  y  el  no  ser,  no 
hay  nada;  üó  hay  terreno  intermedio,  no  hay 
elemento  que  neutralice,  no  hay  vinculo  que 
Jigüe.  Cousin  no  ha  conseguido  lo  que  intentó. 


porque  intentó  la  inadsequible.  Tero  aunque 
no  somos  sns  prosélitos,  y  aunque  deploramos 
la  inútil  aplicación  que  ha  hecho  de  sus  emi- 
nentes prendas  'intelectuales,  no  por  estq  deja- 
mos de  admirar  su  ardiente  amor  á  la  verdad, 
la  profundidad  de  sus  ideas,  y  la  pureza  de  sus 
intenciones.  Si  sus  tentativas  no  han  surtido 
el  efecto  deseado ,  atribuyase  á  fa  inalcanzable 
elevación  del  objslo  que  se  propuso,  y  á  la  cual 
solo  puede  aspirar  un  alma  nutricia  en  los  prin- 
cipios mas  acrisolados  y  aguijoneada  por  la 
mas  noble  ambicien.  Esta  ba  sido  la  de  mu- 
chos hombres  de  primer  orden,  que  han  con- 
fiado en  sus  fuerzas  intelectuales,  por  lo  mismo 
que  tenían  la  conciencia  de  sus  alcances  y 
de  su  poder,  y  que  en  la  inocente  embriaguez 
de  las  mas  elevadas  especulaciones,  han  olvi- 
dado aquel  precepto  dé  un  sabio  quo  debia  es- 
tar grabado  en  el  gabinete  de  todo  hombre 
estudioso  :  JUagna ,  immo  máxima  pars  sa  ■ 
pientios  est  quwdam  cequo  animo  nescire 
velle. 

Kant;  Critique  de  la  Haison  puré. 
Jouflroy:  Ve  l.orijauisiition  tles  teiefrea , 
BuaKiie:  oh  Fruíh. 
The  Edumburgh  lievieu,  . 

ECLESIARCA.  [Religión.)  Es  lo  que  ahora  so 
llama  mayordomo  de  fábrica  y  en"-  algunas 
provincias  fabriquero;  pero  en  lo  antiguo  eran 
mas  estensas  las  atribuciones  fie  los  ectesiar- 
cas,  porque  estaba  á  su  cargo  !a  conservación, 
limpieza  y  decencia  de  las  iglesias,  y  ellos 
ademas  convocaban  á  los  feligreses,  encendían 
las  velas  para  el  oficio  divino  ,  cantaban  y 
pedian ,  de  manera  qua  hacían  el  oficio  de 
chantres,  sacristanes,  monaguillos  y  aun 
bedeles. 

ECLESIASTES.  Palabra  tomada  del  griego, 
que  significa  predicador.  Es  el  titulo  con  que 
se  conoce  uno  de  los  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento, al  cual  los  hebreos  dieron  el  nombre 
de  coheleih,  que  significa  la  que  habla  en  pú- 
blico. El  padre  Scio,  ocupándose  del  Eclesias- 
tes,  dice  que  puede  considerarse  como  un  te- 
soro de  los  preceptos  de  la  verdadera  felicidad 
y  del  soberano  bien  del  hombre.  La  frase  prin- 
cipal y -que  reasume  el  pensamiento  del  libro, 
á  sübév.-vanitas  vanitatum  et  omnia  vanitas, 
parece  ser  una  inspiración  sublime  sobre  lo 
fugaz  y  transitorio  de  las  cosas  de  la  tierra. 

A  pesar  de  todo,  se  lian  sustentado  muchas 
cuestiones  acerca  del  Eclesiastes  ,  ya  respecto 
á  su  autor  ,  ya  sobre  el  espíritu  dominante  en 
el  libro.  Vamos  á  ocuparnos  ligeramente  dé 
eltas.  ¿Quién  fué' el  autor  del  Eclesiastes?  Los 
críticos  en  su  mayor  parte  lo  han  atribuido  á 
Salomón  ,  porque  creén  bailarse  éste  caracte- 
rizado suficientemente  cuando  dice  que  «es 
hijo  de  David  y  rey  de  Jerusalen;»  cuando  ha- 
bla de  sus  riquezas  ,  de  sus  palacios  ,  do  sus 
obras  y  sobre  todo  de  sus  parábolas.  De  cuan- 
tos fueron  antes  que  él  á  Jerusalen  (qui  ante 
me  fwnmt  m  Jerusalem),  dice  el  autor,  njq» 
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guno  le  Labia  igualado  ni  en  sabiduría  ni  en 
opulencia.  Todas  estas  circunstancias  ,  junta- 
mente con  la.  concisión  sentenciosa  de  su  esti- 
lo ,  parecen  demostrar  cumplidamente  que  el 
autor  del  Eclesiastes  fue  Salomón.  Sin  embar- 
go, algunos  críticos  han  creído  otra  cosa;  Gro- 
cio, entro  ellos,  opina  que  un  autor  contempo- 
ráneo de  Zorobabel ,  debió  haber  compuesto 
el  Eclesiastes,  por  orden  de  aquel  gefe  israe- 
lita ,  á  fin  de  eregir  un  monumento  á  la  pe- 
nitencia de  Salomón.  Grocio  funda  su  opinión 
en  que  el  Eclesiastes  encierra  un  considerable 
número  de  palabras  estrañas  á  la  lengua  he- 
braica :  y  añade,  ademas  que  en  la  época  de 
Salomón  ,  el  juicio  de  Dios,  la  creencia  en  la 
otra  vida,  la  eternidad  de  las  penas  y  recom- 
pensas ,  todas  estas  ideas  fundamentales  con- 
tenidas y  espresadas  en  el  Eclesiastes,  no  ha- 
bían aun  adquirido  tal  precisión  y  fijeza  como 
nocioucs  y  creencias  comunes.  Pero  ha  sido 
fácil  refular  este  doble  ataque  de  Grocio  eonlra 
la  autenticidad  del  ¡ibro  sagrado.  Después  de 
examinado  filológicamente  el  eslilo  del  libro, 
residía  que  solo  se  encuentran  cuatro  palabras 
que  han  podido  seriamente  dar  margen  á  dis- 
cusiones. De  estas  cuatro  palabras ,  dos  son 
hebreas,  y  las  otras  dos  son  árabes  6  caldeas; 
pero  en  el  reinado  de  David  que  liabia  llevado 
sus  armas  hasta  las  riberas  del  Eufrates,  y  bajo 
el  reinado  de  Salomón  qneahrió  lan  numerosas  y 
distantes  salidas  al  comercio  de  sus  pueblos; 
jno  pudieron  inlroducirse  estas  dos  palabras 
en  el  hebreo?  Ademas  ,  ¿puede  parecer  cstraño 
que  Salomón,  príncipe  tan  instruido  y  tan  ce- 
lebrado en  todo  el  Oriente  por  sus  conocimien- 
tos y  erudición  suma  ,  estuviese  versado  en  el 
idioma  caldeo  y  en  el  árabe,  y  trasládase  algu- 
nas palabras  á  su  propia  lengua?  También  en 
el  libro  de  Job  se  encuentran  palabras  deriva- 
ibis  del  caldco  ,  del  árabe  y  del  siriaco  ,  y  sin 
embargo,  nunca  se  ha  pretendido  por  esío  po- 
ner en  duda  su  autenticidad.  La  segunda  ob- 
jeción de  Grocio  no  es  menos  débil :  ¡a  inmor- 
talidad del  alma  y  las  penas  y  recompensas  de 
la  otra  vida  ,  eran  en  tiempo  de  Salomón  nd- 
eiones  j  creencias  tan  clara  y  precisamente 
formuladas  ,  como  en  el  siglo  de  Esdras  :  es 
mas ,  lo  eran  ya  en  tiempo  de  David  y  aun  de 
Moisés,  puesto  que  las  hallamos  en  los  salmos 
y  en  el  Pentateuco,  como  en  el  Eclesiastes.  Al- 
gunos comentadores  lian  opinado  que  la  forma 
primitiva  de  este  libro  fué  ja  del  diálogo,  por- 
que en  éi  se  hallan  juicios  opuestos  unos  á 
otros  ;  pero  no  creemos  fundada  esta  opinión, 
y  basta  para  ello  examinar  naturalmente  y  sin 
violencia  el  libro.  Discutiendo  para  la  instruc- 
ción riel  pueblo,  Salomón  se  propone  á  sí  mis- 
mo las  dudas  que  pudieran  objetársele,  y  las 
discute  y  destruye.  La  prueba  está  en  que  enun- 
cia y  proclama  tas  recompensas  y  castigos  re- 
servados al  hombre  después  de  su  muerte, 
alaba  ta  sabiduría,  la  justicia  y  la  virtud,  y  de- 
clara que  'el  principio  estriba  en  el  temor  de 
pips  y  en  la  observancia,  de  sus  preceptos,  En 


cuanto  al  periodo  de  su  vida  en  que  Salomón 
escribió  su  libro,  también  están  discordes  las 
opiniones.  Unos  ,  como  San  Gerónimo  ,  creen 
que  Salomón  consagrado  á  la  penitencia  en  los 
úllimos  años  de  su  vida  quiso  preservar  á  los 
demás  hombres  ,  por  medio  de  su  escrito  ,  de 
los  errores  y  faltas  en  que  él  había  incurrido; 
y  se  fundan  en  que  el  autor  habla  de  los  goces 
y  de  los  placeres  á  que  se  abandonó.  Otros 
sostienen  que  le  compuso  en  el  principio  de  su 
vida ,  porque  de  otra  .manera  no  se  hubiera 
puesto  en  duda  su  salvación,  como  sucedió  en- 
tre los  doctores  y  padres  de  la  Iglesia.  Final- 
mente ,  en  cuanto  á  su  espíritu  se  ha  escrito 
también  en  diferentes  sentidos.  Pero  creemos 
que  todo  lector  imparcial  reconocerá  que  en  el 
Eclesiastes  domina  el  principio  moral -de  que 
no  hay  dicha  para  el  hombre  ,  sino  la  que  se 
funde  en  el  temor  de  Dios  y  en  la  obediencia  á 
sus  mandatos.  A  pesar  de  esto,  como  la  obra  es, 
tan  concisa  en  sn  estilo,  como  las  consecuen- 
cias suelen  distar  lauto  de  los  principios ,  no 
es  estreno  que  algunos  escritores  con  buena  ó 
mala  fé  hayan  pretendido  interpretarle  erró- 
neamente. Asi  de  la  proposición  qué  dice  nada 
hay  nuevo  debajo  del  sol ,  han  pretendido  los 
panteistas  deducir  que  en  opinión  del  Eclesias- 
tes el  mundo  es  eterno:  de  las  palabras  iodo 
es  Sanidad ,  han  inducido  los  maniqueos  la 
existencia  áe\  mal  principio :  de  la  frase  me 
embriagaré  en  los  placares  ,  lian  querido  los 
epicúreos  sacar  un  argumento  en  favor  de  su 
doctrina  que  proclama  al  placer  como  fin  su- 
premo del  hombre.  Pero  lo  repelimos  ,  seme- 
janles  interpretaciones  si  en  parle  puedeu  ser 
motivadas  por  el  estilo  y  por  la  forma  del  Ecle- 
siastes,.no  puedeu  ser  admisibles  para  un  lec- 
tor imparcial  y  de  buena  fé ;  pues  á  través  de 
derlas  aparentes  contradicciones,  se  descubre 
harto  claramente  el  pensamiento  que  animó  á 
su  autor.  Concluiremos  diciendo  con  el  padre 
Sfiio  ,  que  el  Eclesiastes  ,  mas  sublime  que  el 
libro  de  los  Proverbios,  eleva  al  hombre  á  una 
altura  inmensa,  demostrando  el  gran  vacío  que 
acompaña  á  la  vida  terrenal ,  y  encaminando 
nuestros  deseos  hácia  aquella  otra  en  que  r.a 
hay  vanidad,  ni  sombras,  ni  mudanzas ,  como 
sucede  en  las  cosas  que  están  debajo  del  sol. 

ECLESIASTICA.  [Jurisdicción.)  En  los  pri- 
meros años  del  cristianismo  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  los  obispos,  no  se  ocuparon  mas  quo 
de  los  medios  de  propagar  la  nueva  fé.  Toda  su 
actividad  se  empleaba  en  la  predicación,  no 
pensando  tanto  en  organizar  á  los  neófitos  co- 
mo en  multiplicar  sus  conversiones.  Su  acción 
era  puramente  espiritual,  y  si  intervenían  í)bi 
gimas  veces  en  las  disputas  humanas,  lo  hacían 
para  reconciliar  áias  partes,  sometiéndose  por 
lo  demás  á  la  jurisdicción  de  los  jueces  ordina- 
rios y  á  la  autoridad  de  los  principes  paganos 
Pero  la  sociedad  cristiana  había  recibido  de  su 
fundador  la  potestad  necesaria  para  su  gobier^ 
no,  y  si  bien  en  un  principio,  cuando  propia 
mente  bo  pudiera  decirse  que.  se  hallase  aun 
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formada,  se  hizo  nn  uso  limitadísimo  de  aque- 
lla potestad  por  no  reclamarlo  t;is  circunslan- 
cias,  no  tardaron  los  obispos  en  disponer  con 
arreglo  á  las  facultades  que  habían  recibido 
que  los  cristianos  se  sometiesen  á  leyes  y  tri- 
bunales especiales.  Prohibíase  á  los  deles  que 
presentasen  sus  reclamaciones  ante  los  tribu- 
nales paganos,  debiendo  escoger  arbitros  en- 
tre e|los  mismos,  ó  lomar  por  jueces  á  los  obis- 
pos. La  iglesia  uo  tenia  por  entonces  mas  le- 
yes que  algunas  reglus  de  disciplina  eclesiásti- 
ca establecidas  por  los  apóstoles,  las  cuales 
fueron  después  de  estos  recopiladas  con  el  ti- 
tulo los  cánones  apostólicos.  Los  cánones  de 
los  pocos  concilios  celebrados  durante  los  tres 
primeros  siglos  de  la  iglesia  no  liabian  subsis- 
tido; pero  cuando  el  cristianismo  fué  reconoci- 
do por  la  potestad  temporal,  multiplicáronse 
los  concilios  é  hicieron  estos  numerosas- leyes. 
Los  concilios  de  Ancha  en  Galacia,  y  deNeoee- 
sarea  en  el  Ponió,  celebrados  en  314;  son  los 
primeros  cuyas  decisiones  se  conservan.  Des- 
de aquella,  época- la"  iglesia  intervino  de  una 
manera  regular  en  los  negocios  temporales  y 
tuyo  una  verdadera  jurisdicción.  Aunque  los 
jueees  eran  ya  crislianos  y  no  existían  los  mo- 
tivos que  habían  inducido  á  los  fieles  á  decli- 
nar su  competencia,  no  se  privó  á  los  obispos 
del  derecho  de  juzgar,  antes  bien  los  princi- 
pes permitieron  que  aquellos  recurrieran  según 
quisiesen  bien  á  I03  jueces  eclesiásticos,  bien 
á  los  seglares.  Las  sentencias  de  ios  obispos  no 
tenia»  apelación  y  los  jueces  legos  estaban 
encargados  de  ejecularlas.. 

Mas  una  de  las  primeras  miras  de  ta  iglesia 
era  hacerse  independiente  de  la  sociedad  ci- 
vil. Esla  tendencia  era  legitima,  porque  la  reli- 
gión distaha  mucho  de  hallarse,  en  armonía 
con  la  política:  la  una  predicaba  la  igualdad; 
la  otra  sancionaba  la  esclavitud;  aquella  orde- 
naba que  se  gobernase  por  medio  de  la  cari- 
dad, esla  ejercía  un-brntal  despotismo.  Nece- 
sitábase, pues,  que  hubiese  dos  mundos:  eíde 
la  fé  y  el  de  la  fuerzo.  La  conquista  de  esta  in- 
dependencia, fué  sin  embargo,  obra  de  muchos 
siglos:  los  papas  y  los  concilios  emplearon  en 
ella  todos  sus  esfuerzus  y  uo  perdonaron'  me- 
dio de  llevarla  á  cabo.  La  iglesia  comenzó  por 
sostener  el  derecho  que  indudablemente  le 
competía  de  establecer  los  reglamentos  para  su 
administración,  y  el  privilegio  no  menos  legí- 
timo de  conocer  esclusivamenle  de  todos  los 
puntos  relativos  á  la  fé  y  á  la  disciplina.  Des- 
pués determinó  sustraer  á  lodos  los  miembros 
del  clero  de  la  jurisdicción  seglar.  Los  cánones 
ordenaron  á  los  clérigos,  que  cuando  tuviesen- 
pleitos,  sometiesen  su  decisión  á  su  obispo  ó  á 
los  arbitros  que  eligiesen.  El  tercer  concilio  de 
Carlago  resolvió  que  el  clérigo  que  hubiese  re- 
clamado una  decisión  de  un  tribunal  ordinario, 
fuese  destituido  si  la  causa- hubiese  sido  cri- 
minal, y  que  renunciase,  bajo  pena  do  destitu- 
ción, al-provecho  que  le  resultare  de  un  pleito 
gauado  en  la  misma  forma.  Mas  adelante  se 
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privó  á  los  seglares  de  todo  derecho  de- juris- 
dicción sobre  los  miembros  del  clero,  tanto  en 
materia  civil  como  en  lo  crimina!,  y  pronun- 
ciaron los  papas  la  excomunión  contra  los  jue- 
ces que  obligaran  á  los  clérigos  á  comparecer 
ante  ellos,  Po^fin  los  obispos  llegaron  á  cono- 
cer hasta  de  los  asnnlos  de  los  seglares,  no  sin 
ventajas  para  estos,  pues  los  eclesiásticos  eran 
quizá  las  únicas  personas  de  instrucción.  Niri— 
gumi,  fuera  de  ellos,  poseía  el  derecho  ro- 
mano, y  los  códigos  de  los  bárbaros  contentan 
muy  escasas  disposiciones  sobre  los  contratos 
y  matrimonios,  para  cuyas  materias  era  preci- 
so recurrir  al  derecho  romano,  esto  es,  al  clero 
que  era  su  depositario.  Los  mónges  alecciona- 
ban las  fórmulas  de  toda  clase  de  actos  y  sen- 
tencias, cuyo  trabajo  conservado  tiasta  nues- 
tros dias  ha  servido  para  conocer  mejor  la  edad 
madia;  y  cuando  Irnerio,  en  el  siglo  XII.  se 
propuso  despertar  la  afición  al  esludio  del  de- 
recho romana,  los  eclesiásticos  fueron  los  pri- 
meros y  mas  perseverantes  en  aprenderlo.  Los 
papas  y  los  obispos  se  hicieron  verdaderos  ju- 
risconsultos, tan  sábiosen  el  derecho  civil  co- 
mo en  el  canónico,  y  llegaron  á  influir  en  to- 
dos los  grandes  negocios  dirigiendo  la  política 
de  los  reyes  del  mismo  modo  que  fallaban  los 
procesos  de  los  clérigos  yde  los  seglares.  Em- 
pero desde  el  siglo  XVI  fueron  limitándose  las 
causas  de  que  hasta  entonces  liabian enlendido 
los  tribunales  eclesiásticos  á  lo  puramente  reli- 
gioso, y  en  todos  los  reinos  católicos  se  fué 
restituyendo  el  conocimíenlo  de  los  asuntos 
temporales  á  los  jueces  civiles  con  algunas  po- 
cas escepciones  por  razón  de  la  clase  de  per- 
sonas que  litigaban,  y  el  enlace  que  aquellos 
asuntos  pudieran  tener  con  los  espirituales. 

Como  quiera  es  lo  cierto  que  la  sociedad 
cristiana,  independiente  de  la  civil,  de  la  que 
naturalmente  se  diferencia  en  grau  manera, 
liene  por  institución  divina  todas  las  facultades 
que  neccsiln,  no  solo  para  sostener  y  propagar 
la  Té  sino  también  para  determinar  sobre  las 
controversias  que  en  materias  eclesiásticas  se 
promuevan  en  su  seno,  é  imponer  castigos  á 
los  que  delincan.  Esla  jurisdicción  ha  sido  y 
será  siempre  ta  misma  en  su  esencia',  aunque 
en  su  forma  haya  sufrido  varias  modificacio- 
nes, Perlenecén  esencialmente  á  la  potestad 
judicial  de  la  iglesia  las  causas  de  fé,  costum- 
bres y  disciplina,  las  de  sacramentos;  las  be- 
neficíales en  que  se  traía  de  la  colación  canó- 
nica, de  las  cualidades  de  los  beneficiados,  de 
la  pérdida  de  los  beneficios  y  de  su  unión  ú 
división,  y  aquellas  que  versan  sobre  los  dere- 
chos comunes  á  lodos  los  fieles  en  la  sociedad 
cristiana,  y  por  último  las  de  esponsales,  di- 
vorcio y  nulidad  de  matrimouio.  Esto  en  punto 
á  la  jurisdicción  civil,  pues  en  cuanto  á  la  cri- 
minal compete  á  la  iglesia  también  esclusiva- 
menle el  conocimiento  délos  delitos  cometidos 
diredamcnle  contra  Dios,  como  son,  la  apos- 
tasía,  la  lieregía,  el  cisma, -la  blasfemia  y  la 
violación  del  juramento  y  voto;  de  los  cometí- 
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dos  conlra  las  cosas  sagradas,  (ales  son,  la  si- 
monía, el  sacrilegio,  el  desprecio  del  eolio  de 
los  santos  y  de  los  sacramentos  y  la  reiteración 
de  estos;  de>  ordenación  furtiva  y  persattum; 
de  los  casos  en  que  ejerce  sus  funciones  un 
clérigo  depuesto  ó  entredicho;  y  siempre  que 
delinque  en  el  ejercicio  de  su  oficio  ó  contra 
la  disciplina  eclesiástica..  Antiguamente  ^estu- 
vieron sometidos  á  la  jurisdicción  eclesiástica 
los  delitos  de  bigamia,  de  incesto,  adulterio, 
usina,  perjurio,  conspiración  contra  la  religión 
católica  y  otros  muchos;  mus  hoy  conocen  de 
ellos  los'  tribunales  y  juzgados  civiles.  Aun 
respecto  ele  los  pocos  delitos  en  que  puede 
proceder  contra  los  seglares,  debe  impartir  el 
auxilió  de  la  jurisdicción  secular,  no  pudiendo 
por  regla  general  imponer  penas  pecuniarias 
ni  corporales,  sino  puramente  canónicas,  es- 
ceplo  en  ciertos  casos  en  que  le  sea  licito  y 
obligatorio  conocer,  arreglándose  al  efecto  al 
mélodo  establecido  por  el  concilio  de  Ti'enlo  se- 
gún ordena  la  real  cédula  de  5demayodet774. 

Innumerables  fueron  en  lo  antiguo  las  atri- 
buciones adquiridas  por  la  iglesia  en  virtud  de 
concesiones  y  privilegios  dados  por  los  sumos 
imperantes  respecto  de  las  personas  de  los 
eclesiásticos  y  las  cosas  temporales  de  estos  y 
de  las  iglesias,  de  loque  resultó  que  se  hicie- 
sen propios  de  la  jurisdicción  eclesiástica  no 
pocos  negocios  temporales  que  nunca  la  habían 
pertenecido.  El  derecho  de  decretales  atribuía 
á  los  tribunales  eclesiáslicosel  conocimiento  de 
multilud.de  negocios  que  hoy  se  admiten  á  los 
tribunales  ordinarios  y  que  solo  pertenecieron 
algún  tiempo  á  los  primeros  por  concesión  de 
la  autoridad  temporal,  empero  nuestras  leyes 
derogaron  aquel  derecho  al  mandar  que  los 
jueces  eclesiásticos  dejasen  de  conocer  en  las 
cansas  incidentales  que  aules  les  correspon- 
dían. Así  es  que  el  derecho  de  decretales  esta- 
blece, por  ejemplo,  que  el  juez  eclesiástico 
que  conoce.de  las  causas  de  matrimonio,  en- 
tienda también  de  las  de  alimentos,  dotes,  ele; 
pero  nuestras  leyes  ordenan  que  debe  aquel 
leniilírlos  inmediatamente  al  tribunal  ordina- 
rio. Hoy  la  jurisdicción  eclesiástica  adquirida, 
se  reduce  al  privilegio  llamado  del  fuero,  en 
virtud  del  cual  tos  eclesiásticos  no  pueden  ser 
demandados  ante  los  tribunales  ordinarios. 
Henunciahle  en  un  principio  osle  privilegio 
por  considerarlo  personal,  declináronlo  des- 
pués las  decretales  no  renunciablo  como  con- 
cedido ala  dignidad,  si  bien  las  leyes  civiles 
introdujeron  con  el  líempo  varias  escepcioqes 
al  referido  privilegio,  determinando  los  nego- 
cios temporales  en  que  no  le  gozan,  y  los  deti- 
los por  que  le  pierden.  En  España  uo  gozan  los 
clérigos  del  privilegio  del  fuero  en  lo  civil,  en 
los  siguientes  casos: 

1.  "   En  las  acciones  reales. 

2.  "  Cuando  son  citados  de  evicciou  y  sa- 
neamiento ante  el  juez  secular. 

3.  »  En  los  negocios  de  testamentaria  ab  in- 
féstalo y  partición  de  bienes. 
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i."  En  la  dación  de  cuenlas  por  el  desem- 
peño de  la  tutela  ó  curaduría,  si  bien  sola 
pueden  ser  tutores  ó  curadores  legítimos. 

5."  En  la  reparación  de  daños  que  sus  ga- 
nados hubiesen  causado  a  la  propiedad  agena. 

G."  En  los  pleitos  comenzados  por  un  lego 
y  continuados  por  un  clérigo  sucesor  suyo. 

7.  "  En  los  comenzados  antes  de  ascender 
al  clericato. 

8.  "  En  el  discernimiento  del  cargo  de  tu- 
tores. 

0.  "  Siempre  pueden  ser  'reconvenidos  ante 
el  tribunal  secular,  sin  que  les  aproveche  la 
escepcinn  de  incompetencia. 

10.  En  los  negocios  de  retracto. 

11.  En  las  acciones  civiles  que  inlenlen 
conlra  los  legos, 

t2.  En  las  demandas  sobre  dación  de  cuen- 
tas de  administración  pública  y  depósitos  ju- 
diciales. 

13.  En  los  juicios  de  mayorazgos,  concur- 
sos de  acreedores,  juicios  dobles,  posesorios, 
sumarios  ó  plenarios,  perturbación  o  despojo 
de  posesión, 

14.  En  los  pleitos  de  inquilinatos. 

En  lo  criminal,  por  razones  no  menos  con- 
venientes á  la  misma  iglesia  que  al  Estado, 
tampoco  gozan  los  clérigos  criminales  el  be- 
neficio del  fuero  en  varios  casus,  que  son: 

1.  "  En  los  delitos  cometidos  conlra  la  se- 
guridad del  Estado. 

I*  En  los  de  injurias  proferidas  conlra  el 
rey  ó  personas  reales. 

3.  "  En  cualquiera  de  los  delitos  cometidos 
conlra  la  constitución  política  del  Eslado. 

4.  "  En  los  de  contrabando  y  defraudación 
de  rentas  del  Estado. 

5.  "  En  ios  casos  .de  contravención  á  la 
pragmática  sobre  juegos  prohibidos. 

6.  a  Cuando  auxilian,  encubren  ó  protegen 
á  los  gitanos,  vagos,  salteadores  eu  cuadrilla, 
malhechores  y  contrabandistas, 

7.  "  En  los  actos  de  resistencia  á  la  justi- 
cia ordinaria. 

S.'  En  los  delitos  atroces,  entendiéndose 
por  tales  aquellos  que,  con  anterioridad  al 
nuevo  Código  penal  se  castigaban  con  pena 
capital,  estragamiento  perpetuo,  minas,  gale- 
tas,  bombas  ó  arsenales. 

U."  En  el  caso  de  injurias  hechas  al  obispo 
ó  conspiraciones  dirigidas  contra  él. 

10.  Eu  aquellos  que,  aunque  no  consigna- 
dos on  las  leyes,  son  juzgados,  según  la  prac- 
tica admitida  en  España,  por  los  tribunales  su- 
periores, 

1 1.  En  las  contravenciones  á  las  reglas  y 
bandos  do  policía,  ordenanzas-de  montes,  caza 
y  pesca,  sin  perjuicio  de  qne  el  juez  regular 
después  de  aplicada  la  sentencia,  remita  testi- 
monio al  juzgado  eclesiástico  para  la  imposi- 
ción de  las  penas  que  Sos  cánones  señalen. 

Hay  ademas  algunos  casos  en  qne  pierden 
los  eclesiásticos  los  privilegios  del  fuero,  aun- 
que no  hayan  delinquido;  tales  son  todos  aque- 
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lias  que  revelan  un  genero  de  vida  incompati- 
ble con  el  estado  clerical,  como  cuando  aban- 
donan él  trage que  les  es  propio,  y  viviendo 
como  seglares  son  declarados  incorregibles 
por  sentencia  episcopal  después  de  amonesta- 
dos tres  veces;  cuando  ejercen  por  un  año  el 
oficio  de  titiriteros  ú  farsantes  y  no  le  dejan 
después  de  amonestados,  etc.  etc. 

El  privilegio  de  que  tratamos  es  eslensivo  á 
los  ordenados  m  sacris  y  á  los  clérigos  de  me- 
nores órdenes,  siempre  qae  lleven  corona 
abierta  ú  vistan  íiábilo  clerical  no  solo  en  la 
época  del  pleito  ó  causa,  sino  seis  meses  an- 
tes, y  con  tal  que  tengan  beneficio  eclesiásti- 
co ó  en  su  defecto  estén  sirviendo  en  alguna 
iglesia  coa  autorización  y  mandato  del  prela- 
do, siendo  esle  oficio  ordinario  ó  necesario,  ó 
bien  se  hallen  estudiando  en  universidad  6  se- 
minario para  pasar  á  órdenes  mayores. 

Gozan  del  mismo  fuero  en  cnanto  á  lo  cri- 
minal, los  clérigos  He  menores,  casados  una 
sola  vez  y  con  doncella,  mientras  desempe- 
ñen un  ministerio  en  una  iglesia  por  encargo 
ó  nombramiento  del  prelado,  y  llévenla  tonsu- 
ra y  hábito  clerical.  Si  un  clérigo  de  menores 
órdenes  hubiese  cometido  un  delito  gozando 
del  privilegio  del  fuero,  si  no  lo  tuviere  al  irse 
á  proceder  contra  él,  no  dejará  por  eso  de  ser 
sometido  al  juez  eclesiástico. 

Finalmente,  creen  algunos  que  el  mismo 
privilegio  corresponde  á  los  ermitaños,  fun- 
dándose en  la  ley  de  Partida  que  dice:  «Asi 
como...  ermitaños  .ú  otros  religiosos,  de  los 
que  están  só  poder  de  otro  mayoral,  sin  -cuyo 
mandato  no  pueden  ir  áótra  parte: » mas  la  ma- 
yor parle  de  los  autores  convienen  en  que  to- 
do lo  que  se  puede  deducir  de  eslas  espresio- 
nes, es  que  si  los  ermitaños  son  verdaderos 
religiosos,  gozarán  en  esle  concepto  del  pri- 
vilegio que  los  demás  de  su  clase. 

Los  tribunales  eclesiásticos  son  ordinarios 
y  privilegiados  ó  esenlos.  Los  segundos  lian 
sido  sumamente  limitados  por  el  concordato 
último,  en  cuyo  articulo  11  se  ordena  que  ce- 
sen todas  las  jurisdicciones  de  aquella  clase, 
escoplo  la  del  pro-capellan  mayor  de  S.  M.;  la 
castrense;  la  de  las  cuatro  órdenes  militares; 
la  de  los  prelados  regulares  y  la  del  nuncio 
apostólico  pro  tempore  en  la  iglesia  y  hospital 
de  Italianos  de  esta  córte.  Los  tribunales-  ecle- 
siásticos ordinarios  son  de  primera,  segunda  y 
tercera  instancia.  A  la  primera  clase  pertene- 
cen los  episcopales  y  los  metropolitanos,  cuan- 
do los  arzobispos  obran  como  obispos  de  sus 
diócesis;  á  la  segunda  los  metropolitanos,  an- 
te los  cuales  se  interpone  apelación  de  las  sen- 
tencias dadas  por  los  episcopales  de  su  provin- 
cia; Analmente,  sobre  unos  y  otros  se  halla  el 
tribunal  supremo  de  apelaciones,  que  conoce 
en  segunda  instancia  de  las  interpuestas  de 
las  sentencias  de  los  metropolitanos  y  obispos 
exentos,  y  en  tercera  de  las  dadas  por  los  de- 
mas  obispos. 

la  jurisdicción  de  los  obispos  no  se  eatieu- 
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de  á  mas  lugares  y  persogas  que  á  los  com- 
-prendidos  en  su  territorio,  lie  aqui  es  qm¡  no 
pueden  ejercerla  en  diócesis  agéna  (ocaso  dió- 
cesis) sobre  sus  propios  súbdilos,  ni  aun  eüía 
suya  cuando  las  personas  están  sujetas  á  uii 
tribunal  especial.  Deciden  con  arreglo  á  las  le- 
yes de  la  iglesia,  las  discordias  que  ocurren 
en  asuntos  eclesiásticos;  conocen  de  todos  los 
negocios  que  sin  ser  esencialmente  eclesiás- 
ticos, les  pertenecen  por  razón  del  privilegio 
del  fuero  ó  por  autorización  de  las  leyes  civi- 
les; juzgan  las  causas  criminales  eclesiásticas; 
imponen  penas  disciplínales  á  los  clérigos  qtie 
no  cumplen  con  sus  deberes;  cuidan  déla  en- 
mienda de  los  cristianos;  y  por  último,  corri- 
gen y  castigan,  y  hasta  escluyen  del  gremio 
de  la  iglesia  á  los  que  perseveran  en  el  delilo. 
Los  obispos  tienen  para  que  les  auxilien  en  el 
ejercicio  de  su  potestad  judicial  y  coercitiva  á 
los  vicarios  generales  y  foráneos,  ios  fiscales 
eclesiásticos  y  defensor  del  matrimonio. 

La  jurisdicción  de  los  metropolitanos  se 
esüende  á  toda  su  provincia.  Los  autores  dis- 
tinguen al  tralar  de  esta  materia  los  negocios 
para  los  cuales  prescriben  los  cánones  al  obis- 
po sufragáneo  el  término  en  que  debe  despi- 
charlos, de  aquellos  en  que  cómele  éste  algirn 
esceso  decidiendo  contra  derecho:  en  el  pri- 
mer caso,  dicen,  los  metropolitanos  usan  del 
derecho  llamado  do  devolución,  y  en  el  segun- 
do, proceden  en  virtud  de  apelación  ó  rjtieja 
interpuesta  contra  las  providencias  del  sufra- 
gáneo. «Estas  dos  reglas  generales,  dice  el 
señor  Aguirre,  comprenden  todas  las  faculta- 
des que  en  la  aclual  disciplina  gozan  los  me- 
tropolitanos como  inmediatos  superiores  do 
¡os  obispos  de  su  provincia.  De  ellas  nace  tam- 
bién la  diferencia  en  el  modo  con  que  deben 
obrar,  haciendo  lo  que  el  sufragáneo  dejó  de 
hacer,  reformando  sus  providencias,  ó  man- 
dándole que  las  reforme  según  la  naturaleza 
del  negocio.  Tiene,  pues,  lugar  la  devolución, 
siempre  que  no  interviniendo  intereses  de  par- 
ticulares, lo  exige  Ia.ntilidad  de  las  iglesias;  la 
apelación  le  tiene  en  negocios  judiciales,  y  la 
queja  en  los  extrajudiciales.  Por  la  primera,  el 
metropolitano  obra  espontáneamente  y  de  ofi- 
cio: por  las  otras  dos,  á  petición  de  parte,  con 
la  diferencia  de  que  en  el  caso  de  apelación  de- 
cide por  si,  confirmando,  revocando  ó  refor- 
mando la  sentencia  del  obispo  sufragáneo;  y  en 
el  de 'queja  debe]  dirigirse  al  mismo,  pidién- 
dole informes  para  en  su  vista  decidir  de  la 
justicia  del  querellante,  mandando  que  el  obis- 
po que  se  escedió  reforme  su  providencia  amo- 
nestándole y  exhortándole  al  efecto,  y  si  esto 
no  bastare,  usando  de  los  remedios  que  el  ilo- 
recho  le  concede.»  Algunas  veces  suelen  los 
metropolitanos  nombrar  un  vicario  general,  al 
que  se  da  el  nombre  de  juez  de  apelación  os 
para  que  decida  de  los  negocios  en  que  se  apela 
al  metropolitano  en  determinada  diócesis  de  la 
provincia  eclesiástica. 

Las  apelaciones  de  las  sentencias  dadas 
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por  los  ordinarios  y  melropolilanos  de  que  an- 
tes entendía  el  auditor  del  nuncio,  se  interpo- 
nen hoy  ante  el  tribunal  llamado  de  laRola  de  la 
Nunciatura,  compuesto  de  seis  jueces,  un  fis- 
cal, el  auditor  ó  asesor  del  nuncio  y  el  abre- 
Yiador.  EI  rey  nombra  los  jueces,  los  cuales 
son  presentados  al  Santo  Padre  para  su  apro- 
bación; y  Su  Santidad  nombra  al  fiscal  auditor 
y  abreviador,  que  ban  de  ser  españoles  y  de  la 
aceptación  del  rey.  Los  miembros  del  tribunal 
están  divididos  en  dos  turnos,  á  cada  uno  de  los 
cuales  cornete  el  nuncio  la  polostad  y  jurisdicción 
para  conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales 
qiicanleriormentele  correspondían,  para  lo  cual 
espide  comisión  á  uno  do  los  individuos  del 
turno  á  quien  se  llama  ponente,  que  viene  á 
ser  el  juez  de  sustanciacion,  y  que  no  por  eso 
dejado  tener  voto  en  la  resolución  deQnitiva 
del  negocio  con  los  oíros  jueces,  ú  quienes  se 
denomina  correspondientes  ó  corresponsales. 
Este  tribunal  no  solo  es  el  supreraode  apelacio- 
nes en  la  jurisdicción  ordinaria,  sino  también 
respecto  de  la  castrense  y  de  otras  privile- 
giadas. Et  modo  de  proceder  los  tribunales  ecle- 
siásticos en  el  despacito  de  los  negocios  que 
les  compelen,  sencillísimo  en  un  principio,  se 
complicó  con  trámites  y  fúrmulasque  se  toma- 
ron del  derecho  romano,  hasta  que  en  el  si- 
glo XII,  las  Decretales  establecieron  un  sistema 
particular  de  procedimientos,  que  fuérnas  tar- 
de el  fundamento  de  las  reformas  introducidas 
en  los  de  los  tribunales  civiles.  Hoy  los  juicios 
eclesiásticos  se  sustancian  por  .medio  de  las 
formas  adoptadas  en  los  ordinarios;  aunque  se 
trate  de  asuntos  que  son  de  la  jurisdicción 
esencial  de  la  iglesia,  pues  con  arreglo  á  la 
real  orden  de  i.?  de  julio  de  1835,  los  prela- 
dos diocesanos  y  vicarios  en  España  deben 
sustanciar  las  causas  de  fó  y  demás  de  que  co- 
nocían' antes  el  tribunal  de  la  Inquisición  y 
juntas  que  le  sustituyeron  conforme  á  lo  que 
se  ejecuta  en  los  otros  juicios  admitiendo  las 
apelaciones,  recursos  de  fuerza  y  demás  que 
procedan  en  derecho. 

Dijimos  arriba,  que  los  tribunales  eclesiás- 
ticos eran  ordinarios  y  privilegiados  ó  exen- 
tos, ó  indicamos  las  jurisdicciones  de  esta  út- 
lima  clase,  que  en  virtud  del  concordato  últi- 
mo han  quedado  subsistentes.  He  aqui  ahora 
una  ligera  esplicacion  de  ellas. 

La  primera,  en  e¡  orden  de  su  enumeración, 
es  la  del  pro-capellan  mayor  de  S.  M. ,  que  lle- 
va el  título  de  Patriarca  de  las  Indias.  Tiene 
este  prelado  los  mismos  derechos  episcopales 
que  los  ordinarios  en  su  territorio,  y  conoce, 
por  lo  tanto,  de  las  cansas  de  sus  subditos, 
( Véase  diócesis}.  Para  ejercer  la  jurisdicción 
contenciosa,  y  desempeñar  los  cargos  de  juez 
y  fiscal  de  la  Real  Capilla,  son  nombrados  los 
individuos  necesarios  entre  los  capellanes  de 
honor. 

La  castrense  es  una  jurisdicción  privativa 
solicitada  por  los  monarcas  españoles,  y  con- 
cedida en  virtud  de  breves  pontificios  que  se 
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renuevan  de  siete  en  siete  sños  á  petición  de 
aquellos.  Ejerce  la  jurisdicción  castrense  un 
prelado  llamado  vicario  general  castrense,  que 
es  el  Patriarca  de  las  Indias. 

Para  auxiliarle  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  que  son  las  mismas  que  las  que  los 
obispos  ejercen  en  sus  territorios,  tiene  un 
auditor  general  en  Madrid  y  subdelegados  en 
todas  las  diócesis  del'reino.  El  auditor  conoce 
en  primera  instancia  de  los  negocios  conten- 
ciosos del  arzobispado  de  Toledo,  y  en  segun- 
do de  las  apelaciones,  recursos  y  quejas  de 
agravios  de  los  subdelegados:  la  dirección  es- 
piritual de  las  personas  que  por  razón  de  su 
fuero  militar  están-  sujetos  á  la  jurisdicción 
que  nos  ocupa,  so  halla  "encomendada  á  los 
capellanes  del  ejército  y  armada,  que  tienen 
los  mismos  derechos  6  iguales  obligaciones 
que  los  párrocos.  Es  aplicable  á  esta  jurisdic- 
ción lo  que  arriba  hemos  dicho  en  punto  á  la 
pérdida  del  privilegio' de  los  eclesiásticos. 

Las  órdenes  militares  de  Calatrava,  Santia- 
go, Alcántara  y  Montesa  corresponden  á  una 
jurisdicción  privativa  también,  aunque  mista, 
ta  cual  ejerce  el  tribunal  especial  de  las  mis- 
mas, llamado  antes  consejo  real  de  las' Orde- 
nes. Consta  este  cuerpo  de  un  decano,  cuatro 
ministros  y  un  fiscul,  y  hay  ademas  en  él  un 
procurador  letrado,  un  agente  fiscal,  un  escri- 
bano de  cámara,  un  relator  y  un  secretario, 
éste  para  el  despacho  de  los  negocios  guberna- 
tivos. En  lo  contencioso  decide  en  segunda  y 
tercera  instancia  sobre  las  apelaciones  de  las 
sentencias  dadas  por  los  prelados  que  ejercen 
jurisdicción  en  el  territorio  de  las  Ordenes,  y 
en  lo. gubernativo  conoce  de  los  negocios  de 
sus  iglesias.  La  ¿arisdiccion  ordinaria  que  le 
compete  ,  está  subordinada  á  los  tribunales 
reales,  y  los  caballeros  de  dichas  órdenes  se 
bailan  sujetos  en  las  causas  civiles  á  la  juris- 
dicción real  ordinaria,  y  en  las  criminales  en 
gran  número  de  casos,  con  especialidad  cuan- 
do no  delinquen  como  tales  caballeros.  Asi  es, 
que  no  gozan  del  fuero  canónico,  siuo  del  po- 
sitivo, y  de  privilegio,  dimanado  de  indultos 
y  breves  apostólicos,  por  los  cuales,  aunque 
imbiese  recibido  el  tribunal  especial  de  las  Or- 
denes una  omnímoda  jurisdicción,  no  puede 
nsar  de  ella  sino  en  los  casos  y  causas  en  que 
han  sido  admitidos  y  practicados, 

Consérvase,  asimismo,  en  virtud  del  con- 
cordato, la  jurisdicción  de  los  prelados  regu- 
lares y  la  del  nuncio  apostólico  pro  tempore 
en  la  iglesia  y  hospital  de  Italianos,  acerca  de 
las  cuales  nada  tenemos  q_ue  decir. 

Finalmente,  la  jurisdicción  especial  de  Cru- 
zada establecida  no  solo  para  entender  de  la 
disíribncion  de  las  bulas  del  mismo  nombre  y 
la  recaudación  del  importe  de  las  limosnas, 
sino  también  para  juzgar  todos  los  negocios 
contenciosos  relativos  ú  este  ramo,  y  ejercida 
en  primer  grado  por  los  subdelegados  de  Cru- 
zada, y  en  el  superior/por  el  comisario  gene- 
ral; ha  sufrido  una  importante  modificación,  en 
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virtud  de  la  cual  lian  pasado  al  arzobispo  de 
Toledo  gran  parle  de  las  atribuciones  que  á 
dicho  comisario  correspondían,  y  se  ha  encar- 
gado á  los  ordinarios  de  lo  que  estaba  enco- 
mendado á  los  subdelegados. 

Ademas  de  las  limitaciones  puestas  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica  en  los  términos  que  he- 
mos espresado,  se  han  establecido  ciertas  re- 
glas para  que  en  el  ejercicio  de  aquella  no  se 
moleste  injustamente  á  los  particulares.  Hé 
aqui  como  se  espresa  sobre  este  importante 
asunto  el  señor  Aguirre:  «Las  leyes  civiles  lian 
establecido  también  algunas  reglas  que  no  li- 
mitan la  jurisdicción  eclesiástica,  pero  que  si 
determinan  el  modo  de  ejercerla,,  para  evilar 
que  se  causen  perjuicios  á  los  ciudadanos, 
obligándoles  á  comparecer  ¡míe  los  tribunales 
eclesiásticos  en"  negocios  que  no'  son  de  su 
competencia,  no  observándose  en  ellos  los  trá- 
mites prescritos  para  los  juicios  én  general, 
ó  negándoles  los  medios  de  defensa  estableci- 
dos para  toda  clase  de  causas,  nuestros  rega- 
listas,  no  queriendo  herir  en  lo  mas  mínimo  la 
potestad  judicial  de  la  iglesia,  y  deseando  al 
mismo  tiempo  probar  el  derecho  de  la  autori- 
dad temporal ,  no  han  llamado  limitación  del 
ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  á  los 
recursos  de  fuerza,  fundándolos  eu  otras  razo- 
nes que  han  dado  . motivo  &  sus  adversarios 
para  impugnarlos;  pero  yo,  considerándolos 
únicamente  bajo  este  concepto,  los  esplicaré 
como  compatibles  con  los  buenos  principios 
canónicos  conforme  á  las  tres  reglas  siguien- 
tes: i.*  Los  recursos  de  Tuerza  en  conocer  y 
proceder,  tienen  lugar  sólo' -en  los  negocios 
que  no  son  de  la  jurisdicción  esencial  de  la 
iglesia.  2.a  Los  recursos  de  fuerza  en  el  modo 
y  en  no  otorgar  tiene  lugar  en  todos  tos  ne- 
gocios de  que  conocen  los  tribunales  eclesiás- 
ticos. 3.»  Los  recursos  en  conocer  y  proceder 
no  .pueden  considerarse  como  limitaciones  del 
ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica;  pero  si 
los  del  modo  y  de  no  otorgar. 

«Una  breve  esplicacion  de  estas  reglas  hará 
palpable  su  verdad.  Los  jueces  seculares  son, 
no  solo  incompetentes  sino  incapaces  pura  co- 
nocer de  los  negocios  esenciales  á  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  y  por  tatito,  no  piinde  acu- 
dirse  á  ellos  sino  en  los  que  son  de  jurisdic- 
ción atribuida,  de  la  cual  son  capaces,  como 
emanado  de  concesiones  de  los  sumos  impe- 
rantes. Cuando  se  trata,  pues,  de.  un  recurso 
de  fuerza  en  conocer  y  proceder,  no  se  enta- 
bla una  competencia  entre  la  autoridad  ecle- 
siástica y  secular,  sino  que  es  necesario  deci- 
dir si  el  negocio  de  que  conoce  el  tribunal 
eclesiástico  es  ó  no  de  su  jurisdicción,  y  es!á 
dentro  de  sus  atribuciones  con  arreglo  á  las  le- 
yes del  país,  cuya  declaración  corresponde  á 
los  tribunales  del  mismo.  Por  eslo  se  dice  en 
la  regla  primera,  que  el  recurso  de  fuerza  no 
puede  tener  lugar  acerca  de  negocios  pura- 
mente espirituales,  de  los  que  no  puede  haber 
duda  alguna. 


.■Siendo  un  derecho  fnnd,ado  en  las  leyes 
que  los  tribunales  eclesiásticos  deben  seguir 
et  Srden  de  procedimientos  establecido  para 
los  negocios  civiles,  y  admitir  a  las  parles  to- 
dos los  recursos  que- aquellas  Ies  conceden 
para  la  defensa  de  sus  derechos,  y  las  apela- 
ciones en  ambos  efectos  en  lodos  los  casos 
prevenilos  en  el  derecho  común,  sin  quesea 
permitido  admitir  prácticas  contrarias,  ni  con 
pretesto  de  costumbre  ni  inmemorial,  ni  bajo 
otro  motivo  en  ninguna  clase  de  causas,  aun- 
que sean  de  aquellas  cuyo  conocimiento  per- 
tenece esencialmente  á  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, la  autoridad  temporal  (iene  el  derecho  de 
proteger  á  los  ciudadanos,  tanto  clérigos  có- 
mo legos,  que  en  cualquiera  clase  de  causas 
sean  vulnerados  por  esceso  del  tribunal  ecle- 
siástico que  no  se  acomode  á  lo  dispuesto  en 
las  leyes,  y  por  lo  mismo  se  admiten  cuestos 
casos  los  recursos  de  fuerza  en  el  modo  de 
conocer  y  proceder,  y  en  no  otorgar,  confor- 
me á  las  reglas  segunda  y  tercera.» 

Antes  de  terminar  este  articulo,  y  puesto 
que  al  principio  de  él  hemos  dicho  algo  acer- 
ca de  la  •jurisdicción  criminal  de  la  iglesia, 
enumerando  los  delitos  que  la  están  someti- 
dos; añadiremos  que  la  iglesia  castiga  estos 
últimos,  ya  con  penas  comunes  á  todos  los 
Cristianos,  como  son,  las  penitencias  públicas, 
el  anatema  ó  excomunión  y  el  entredicho,  ya 
con  otras  peculiares  á  los  clérigos,  á  saber,  la 
suspensión,  el  retiro  y  la  reclusión,  la  destitu- 
ción y  la  eselusion  del  estado  eclesiástico. 
Respecto  de  algunos  delilñs,  proceden  solo  gu- 
bernativamente los  obispos,  é  imponen  también 
penitencias  y  censuras  por  providencia  pre- 
ventiva y  no  judicial;  pero  no  deberán  hacer  lo 
primero  cuando  se  trate  de  imponer  penas  que 
priven  para  siempre  de  los  derechos  de  la  so- 
ciedad cristiana  ó  de  los  que  van  inherentes 
á  las  sagradas  órdenes;  ni  lo  segundo  á  no  ser 
que  convenga  prevenir  algún  delito  ó  castigar 
una  Falta  de  un  eclesiástico,  ó  que  se  trate  de 
imponer  penitencia  publica  á  un  seglar,  que 
con  arreglo  á  derecho  se  hubiese  hecho  mere- 
cedor de  esta  pena. 

ECLESIÁSTICO.  Asi  se  denomina  al  quinlo 
de  los  libros  sapienciales  en  el  Antiguo  Tesla- 
menlo.  Lleva  esle  libro  el  Ululo  de  Baratólas 
en  el  lesto  hebreo,  que  Sau  Gerónimo  dice  lia- 
ber  visto,  pero  que  ya  no  exisie.  El  de  Ecle- 
siástico, que  le  dan  tos  latinos,  viene,  según 
Calmet,  que  lo  tomó  do  nuestro  eminente  ar- 
zobispo sevillano  San  Isidoro,  del  uso  que  de 
él  se  hacia,  leyéndolo  en  las  asambleas  rali- 
glosas,,  ó  bien  de  las  relaciones  dé  semejanza 
que  unen  á  este  libro  con  el  Eclesiastes  de  Sa- 
lomón. 

El  Eclesiástica  se  divide  en  tres  partes:  en 
la  primera  se  bailan  recopilados  en  forma  de 
sentencias,  una  multitud  de  preceptos  de  mo- 
ral y  de  prudencia,  aplicables  á  diferentes  cir- 
cunstancias de  la  vida:  la  segunda  que  comien- 
za en  el  capitulo  XXIV,  es  un  discurso  que  el 
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atitov  pone  en  boca  de  la  sabiduría  misma,  pa- 
ra animar  ;i  los  hombres  ¡i  la  virtud;  la  tercera 
(capitulo  XLIl)esuna  especie  de  panegírico, 
en  que  el  aufor,  despnes  de  babor  celebrado  las 
alabanzas  de  Dios,  hace  el  elogio  de  los  gran- 
deshombres  de  su  nación. 

Algunos  antiguos  padres  de  la  iglesia  han 
citado  el  libro  Eclesiástico  bajo  el  nombre  de 
Salomón,  no  porque  se  lo  atribuyesen,  sino 
porque  se  halla  unido  á  los  libros  de  este  mo- 
narca, con  ios, cuales,  tiene  mucha  semejanza, 
asi  como  citamos  hoy  indistintamente  todos  los 
salmos  bajo  el  nombre  de  David,  aunque  no 
todos  son  de  este  principe.  El  autor  del  Ecle- 
siástico se  nombra  á  si  mismo  en  los  capilu- 
los  I  y  II:  es  Jesús,  hijo 'de  Sirach.  Este  autor 
se  había  retirado  á  Egtplo,  para  sustraerse  á 
las  persecuciones  suscitadas  contra  él  en  sn 
patria:  alli,  dice  San  Alanasío  (óá  lo  menos  el 
autor  de  un  prefacio  que  se  le  atribuye)  reco- 
gió las  sentencias  de  los  sabios  que  le  habían 
precedido  y  añadió  algunas  máximas  llenas  de 
inteligencia  y  de  verdad.  Uno  de  sus  ■  nietos, 
también  .llamado  Jesús,  vino  á  Egipto  bajo  el 
reinado  .de  Ptolomco,  encontró  allí  los  escritos 
de  su  abuelo,  los  puso  en  ónlen,  los  tradujo  al 
griego  y  los  publicó  como  él  mismo  lo  dice 
en  el  prólogo  que  puso  á  la  cabeza  de  su  obra. 
El  autor  del  Eclesiástico  vivía ,  según  unos, 
cerca  de  300  años  antes  de  Jesucristo,  bajo  los 
pontificados  de  Ooíaslyde  su  hijo  Simón,  cu-' 
yos  elogios  hace  en  el  capitulo  1  de  su  libro: 
según  otros,  debió  ser  un  siglo  mas  tarde,  ba- 
jo el  pontificado  de  Onias  III.  La  razón  en  que 
se  apoya  este  último  parecer,  es  la  de  que  se- 
ria muy  difícil  esplicar,  anles  de  la  persecu- 
ción ilc  Ónlas  III,  bajo  Ánlioco  Epifanio,  loque 
el  autor  dice  en  el  capítulo  XXX  y  LI,  de  los 
males  que  afligían  entonces  á  la  nación  judai- 
ca y  de  los  pueblos  que  la  oprimían.  Conforme 
á  este  parecer,  la  traducción  y  la  publicación 
de  este  libro,  no  debieron  verificarse  sino  en 
el  reinado  de  rtolomco  III  ,  también  llamado 
Evergctes. 

El  libro  del  Eclesiástico  no  eslaba  recibido 
en  el  canon  de  los  judíos,  aunque  tenía  gran- 
de autoridad  entre  ellos  y  era  citado  con  res- 
peto. Los  primeros  cristianos  que  habían  reci- 
bido el  Antiguo  Testamento  de  los  judíos,  tam- 
poco miraban  este  libro  coroo  canónico:  no  se 
le  encuentra  en  los  catálogos  que  nos  han 
dejado  los  mas  antiguos  padres  de  la  iglesia; 
y  San  Gerónimo  dos  dice  que  -se  te  leia  en  las 
asambleas  como  una  obra  piadosa,  para  la  edi- 
ficación de  los  fieles,  y  no  para  confirmar  la 
autoridad  de  los  dogmas  religiosos.  Esto  era 
sin  duda  para  evitar  contestaciones  ,  porque 
muchos  padres  anteriores  á  San  Gerónimo  y 
sus  contemporáneos,  y  San  Gerónimo  mismo, 
no  dudan  en  dar  áeste  libro,  cuando  lo  cilan,  ci 
nombre  de  Escritura  Santa.  Tales  son  entre 
los  griegos,  San  Clemente  de  Alejandría,  Orí- 
genes, Eusebio,  San  Basilio,  San'juatt  Crisós- 
tomo  y  oíros;  y  en  la  iglesia  latina,  Tertulia- 


no, San  Cipriano,  San  Hilario,  San  Ambrosio, 
San  Agustín  y  algunos  otros.  Hacia  el  fin  del 
siglo  IV,  el  tercer  concilio  de  Cartago,  clasifi- 
ca el  Eclesiástico  y  la  Sabiduría  en  el  catálo- 
go de  los  libros  sapienciales.  Esta  decisión 
fué  confirmada  en  el  año '494,  por  un  concilio 
de  Roma,  celebrado  en  tiempo  del  papa  Pela- 
sío,  y  recibida  por  último  como  doctrina  de  la 
iglesia  universal  por  el  decreto  del  concilio  de 
Trenlo  sobre  los  libros  canónicos.  (Ses,-4.1 

ECLESIÁSTICO.  \Reliyion.)  Llámase  eclesiás- 
tico al  hombre  que  en  la  religión  cristiana  se 
consagra  á  las  funciones  del  sacerdocio.  Toma- 
do en  este  sentido,  eclesiástico  quiere  decir 
hombre  de  iglesia.  Los  nombres  de  saócrdolo 
y  de  eclesiástico  se  consideran  generalmente 
como  sinónimos:  dícese  para  esprésar  la  mis- 
ma idea:  es  un  excelente  sacerdote,  un  respeta- 
ble eclesiástico.  Pero  el  nombre  de  sacerdote 
líene  una  significación  mucho  mas  estensa: 
lodas  las  religiones  buenas  ó  malas,  antiguas 
ó  modernas,  han  tenido  y  tienen  aun  sus  sa- 
cerdotes: la  iglesia  católica  es  la  única  que  tiene 
eclesiásticos.  En  ella,  el  nombre  de  sacerdote 
no  se  da  sino  al  que  ha  recibido  el  orden  del 
sacerdocio:  el  nombre  de  eclesiástico  se  eslien- 
de  á  lodos  los  miembros  del  clero,  al  papa  y  á 
los  obispos,  como  á  los  simples  sacerdotes,  ó 
á  los  meramente  iniciados  en  los  primeros  ór- 
denes. 

Una  y  otra  denominación,  la  de  sacerdote  y 
la  de  eclesiástico,  llevan  consigo  la  idea  de 
una  persona  respetada  por  su  posición  y  por  su 
carácter;  pero  no  siempre  ha  bastado  para  co- 
locar á  esta  persona  al  abrigo  de  muchas  pre- 
venciones odiosas.  Si  el  mismo  eclesiástico  fue- 
se un  hombre  del  mundo,  se  haría  justicia  á  sus 
virtudes,  su  afabilidad  lo  haría  amable,  sus 
cualidades  personales  le  atraerían  la  conside- 
ración y  el  respeto  de  todos;  pero  tina  vez  re- 
vestido de  un  carácíer  sagrado,  ya  no  inspira 
sino  desconfianza;  sus  virtudes  no  son  sino  la 
máscara  con  que  se  encubre  su  hipocresía;  su 
celo  es  fanatismo;  su  adhesión  al  cumplimien- 
to de  sus'deberes  es  una  beatería  supersticio- 
sa. Aunque  cuando  fuere  por  si  mismo  virtuoso, 
hombre  honrado,  cscelenle  ciudadano,  se  olvi- 
dará todo  esto  pora  no  ver  sino  su  trage,  y  se- 
ñalarlo como  objeto  de  la  desconfianza  uni- 
versal. 

Examinemos,  pues,  algo  de  cerca  al  ecle- 
siástico: entremos  con  él  en  la  iglesia,  adonde 
el  ejercicio  de  sus  funciones  lo  llama:  sigámos- 
lo en  el  mundo,  donde  algunas  veces  se  le  pue- 
de encontrar;  penetremos  en  el  interior  de  su 
casa  para  considerarlo  ensus  hábitos  privados, 
y  después  podemos-  preguntarnos  á  nosotros 
mismos  hasta  qué  punto  son  exactas  y  funda- 
das aquellas  prevenciones. 

Helo  alli  en  oración  en  medio  de  la  iglesia, 
y  próximo  á  subir  a!  aliar.  El  recogimiento  pin- 
tado en  su  semblante  revela  los  sentimientos 
que  le  animan  cu  el  momento  en  que  va  á  ce- 
lebrar e!  mas  sanio  de  los  misterios,  en  que 


23* 


ECLESI. 


AST/CO 


232 


Dios,  obedeciendo  á  su  voz  va  á  descender  del 
cielo  para  inmolarse  entre  sus  manos.  Eñ  der- 
redor suyo  se  ve  á  la  viuda,  cuyas  oraciones 
va  á  ofrecer,-al  afligido,  cuyas  penas  vaá  ha- 
cer presentes  á  Dios,  al  labrador,  por  cuyas  co- 
sechas va  á  pedir:  todos, llenos  de  confianza  y 
de.  fervor,  unen  á  los  del  eclesiástico  sus  rue- 
gos, y  no  dudan  que  de  esta  suerte  los  acoge- 
rá el  Señor  favorablemente, 

.  Terminado  el  sacrificio,  levemos  encerrar- 
se en  un  estrecho  reducto,  en  derredor  del  cual 
le  esperan  algunos  fieles  humildemente  pros- 
iernadqs.  Si  no  nos  es  permitido  penetrar  el 
secreto  de  esta  importantísima,  función  de  su 
ministerio,  podremos,  á  lo  menos,  apreciar  sus 
felices  resultados.  ¿So  habéis  observado  el 
semblante  de  aquella  joven  inquieta  y  agitada? 
Piles  algunos  momentos  de  coloquio  con  el  que 
llama  su  padre,  han  has! ado  para  disipar -sus 
temores  é  inquietudes.  ¿No  habéis  visto  aquel 
joven,  poco  antes  de  aire  sombrío,  con  la  fren- 
fe  ceñuda  y  la  mirada  triste?  Pues  también  aear 
ba  de- encontrar  en  él  la  calma  y  la  esperanza. 
Alli  es  donde  van  lodos  á  dejar  la  pesada  carga 
que  agobia  sus  corazones.  Desórdenes,  disgus- 
tos, debilidades,  inquietudes,  vicios,  escrúpu- 
los y  crimeues,  vienen  unos  en  pos  de  otras, 
sucesiva  y  bruscamente,  á  confundirse  en  sus 
qidos  ya  fatigados.  El  sacerdote  dirige  á  los 
unos  palabras  de  consuelo,  á  ios  oíros  severas 
reconvenciones,  da  consejos  á  éste  y  sabias 
amonestaciones  á  aquel.  Buen  padre,  acoge 
con  ternura  á  todos  sus  hijos:  sostiene  sus  11a- 
quezas,  ilumina  y  disipa  su  ignorancia,  ahu- 
yenta sus  temores,  reanima  su  confianza,  re- 
prende sus  defectos;  les  sugiere  el  arrepen- 
timiento, y  les  promete  e!  perdón.  Médico 
prudente,  sabrá  prescribir  algunos  remedios 
amargos  de  los  que  espera  un  saludable  fruto: 
uo  temerá  introducir  cdn  firmeza  su  mano  en 
las  llagas  ya  inveteradas,  para  estirpár,  aun- 
que sea  con  dolorosa  impresión,  las  últimas 
raices  y  vestigios  del  mal;  y  para  asegurar  la 
curación  del  corazón  enfermo  que  reclama  sus 
cuidados.  Juez  integro,  uo  liará  alli  distinción 
especial  de  ia  persona:  procurará  solo  apreciar 
la  falla  para  graduar  la  reparación  y  pronun- 
ciarla sentencia.  Por  dura  y  penosa  que  pueda 
ser  para  él  esta  parte  de  sus  funciones,  rara 
vez  se  le  verá  quejarse,  como  no  sea  de  no 
verse  constantemente  asediado  en  aquel  tribu- 
nal de  paciencia;  porque  lo  que  mas  siente  de 
todo  es  ver  "alejarse  de  él  aquellas  personas  á 
quienes  cree  que  sus  amonestaciones  y  conse- 
jos pueden  ser  útiles.  No  creáis,  sin  embargo, 
que  llevado  de  un  celo  indiscreto  va  á  ofrecer 
sin  prudencia  su  ministerio  áíos  que  Tos  des- 
deñan, y  á  hacerse  insufrible  por  una  caridad 
importuna'  á.üios  es  á  quien  se  dirige  enton- 
ces para  recomendarle  esa  porción  estraviada 
de  su  rebaño:  y  espera  los  momentos  favora- 
bles que  quiera  ofrecerle  la  Providencia,  pron- 
to siempre  á  recibir  ensus  brazos  á  los  que  ella 
le  presente, 


Si  el  sacerdote  sabe  callar  á  propósito,  tam- 
bién conoce,  como'  Salomón,  el  momento  opor- 
tuno de  hablar.  Escuchadlo,  y  oiréis  con  qué 
energía  pinta  al  pecador  los  peligros  de  sus 
esíravios,  y  cómo  por  medio  de  un  temor  salu- 
dable, llega  á  detenerlo  en  el  camino  del  vicio, 
Si  espone  los  dogmas  y  los  fundamentos  del 
cristianismo,  la  fé  que  respiran  sus  palabras 
llévala  convicción  al  espíritu  de  sus  oyentes: 
ta  fuerza  y  la  luz  de  sus  razonamientos  vencen 
por  completo  tos  sofismas  de  la  incredulidad, 
las  preocupaciones  del  error,  y  las  supersticio- 
nes de  la  ignorancia.  Si  trata  alguu  punto  de  la 
moral  cristiana,  sus  palabras  adquieren  mas 
unción,  y  su  acción  es  mas  persuasiva:  ya  no 
es  al  entendimiento  al  que  habla,  sitio  al  cora- 
zón al  que  se  propone  cautivar:  y. con  tal  que 
las  pasiones  no  levanten  su  destemplada  voz 
mas  alto  que  la  suya,  está  bien  seguro  de  ha- 
cerse oir.  No  encontrareis,  ni  podéis  exigir  de 
él  esas  gracias  de!  discurso,  esa  elegancia  da 
estilo,  esa  riqueza  de  espresiones,  y  todas  esas 
otras  cualidades  que  hacen  brillar  al  orador: 
acaso  el  cielo  no  le  ha  concedido  eslos  dones: 
el  Evangelio,  ese  libro  divino  que  (¡ene  siem- 
pre delante  de  sus  ojos,  sobre  los  labios  y  so- 
bre su  lorazon;  hé  abi  toda  la  fupnle  de  su  elo- 
cuencia; y  esa  noble  sencillez  vale  ciertamente 
tanto  como  ios  brillantes  discursos  en  que  des- 
plega todos  sus  recursos  el  talento  de  los  hom- 
bres. Por  otra  parte,  si  su  palabra  están  pode- 
rosa, sus  ejemplos  podrán  serlo  mas  todavía:  y 
hablará  siempre  mucho  mejor  cuando  sus  con- 
sejos vayan  en  consonancia  con  sus  obras.  ¿No 
lo  veis  en  medio  de  ese  grupo  de  niños,  cuyos 
entendimientos  y  corazones  se  propone  formar? 
Pues  lié  abi  á  un  padre  cariñoso  en  medio  de 
su  numerosa  familia,  ¡con  qué  ingeniosa  habi- 
lidad sabe  cautivar  su  atención!  ¡Con  qué  pa- 
ciencia insiste  sin  cesar  sóbrelas  mismas  ideas 
para  grabarlas  en  aquellos  entendimientos,  to- 
davía tiernos  y  sencillos!  ¡Cómo  sehace  peque- 
ño con  ellos  para  no  colocarse  á  mayor  altura 
de  la  de  su  escasa  inteligencia,  para  hacerles 
en  cierto  modo  palpables  ¡as  verdades  que  les 
enseña!  Jóven  incrédulo,  que  hacéis  gala 
esta  misma  credulidad,  y  que  derramáis  á  ma- 
nos llenas  el  ridiculo  sobre  los  que  ejercen 
esas  funciones,  tanto  mas  nobles  y  honrosas 
cuanto  que  son  menos  brillantes ,  también  vos 
habéis  asistido  á  esas  escuelas  de  la  infancia, 
también  habéis  recibido  las  primeras  leccio- 
nes de  esos  hombres  á  quienes  vuestro  orgullo 
quisiera  cubrir  de  menosprecio:  decidnos  si  ha- 
béis tenido  después  maestros  mas  dulces,  mas 
pacientes,  mas  desinteresados,  mas  cuidadosos 
-y  solícitos.  Ninguna  recompensa  han  esperado 
nunca  por  el  trabajo  con  que  os  han  dirigido: 
otro  se  la  Había  prometido  de  antemano:  solo  fu- 
yieron  derecho  á  esperar  que  fueseis  con  elios 
algo  menos  ingrato. 

Una  vez  fuera  de  la  iglesia,  donde  ya  no 
lo  reliene  el  cumplimiento  de  sus  funciones, 
el  eclesiástico  tiene  que  hgeer  mas  d,o  una  yí* 
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.sita  antes  de  volver  á  su  habitación.  Le  vere- 
mos muy  poeoen  las  casas  de  los  grandes,  en 
las  del  hombre  poderoso  y  feliz.  ¿Qué  había  de 
hacer  allí,  cuando  él  no  tiene  sino  consuelos 
que  ofrecer,  con  el  que  no  los  necesita  ni  los 
busca?  ¿Iría  acaso  á  humillarse  con  viles  adu- 
laciones? Se  lo  prohibo  la  nobleza  de  su  car.'ie- 
ler.  ¿A  lomar  parte  en  sus  placeres  ú  en  sus 
festines?  Su  tiempo  es  demasiado  precioso,  y 
debe  emplearse  mas  útilmente.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  cuando  la  conveniencia  asi  lo 
exije,  acaso  se  le  verá  alli,  sabiendo  hacerse 
agradable  por  la  dulzura  de  sus  maneras  y  el 
encanto  do  su  conversación,  é  imponiendo 
siempre  respeto  á  los  domas  por  una  sabia  re- 
serva y  una  modesta  gravedad.  Tero  alli  serán 
sus  visitas  corlas  y  raras:  no  es  aquel  su  ver- 
dadero elemento.  Con  mas  frecuencia  lo  encon- 
trareis en  algún  lugar  oscuro  é  ignorado,  don- 
de el  pobre  vergonzoso  oculta  su  miseria  y 
devora  sus  penas,  donde  loda  una  familia  pe- 
recería sin  recurso,  si  una  caridad  ingeniosa 
no  hubiera  adivinado  sus  necesidades.  Para  el 
hombre  de  la  Providencia  no  hay  misterios  ni 
secretos:  ét  es  el  confidente  de  todas  las  penas: 
se  le  condesa  sin  repugnancia  el  eslado  de  mi- 
seria en  que. se  encuentra  el  que  le  habla,  y 
se  reciben  sus  dones  sin  avergonzarse  de  ellos. 
Le  encontrareis  también  en  las  cárceles,  ofre- 
ciendo á  los  miserables  alli  detenidos  sus  li- 
mosnas y  sus  consuelos.  Irá  á  sentarse  sobre 
Ja  pflja  al  lado  del  criminal  condenado,  procu- 
rará contener  sus  blasfemias,  calmar  ssis  tras- 
portes:  aquel  á  quien  toda  la  sociedad  re- 
chazará, él  lo  llamará  su  amigo,  su  herma- 
no: le  instará  para  que  le  condese  sus  faltas, 
y  por  medio  de  sus  lágrimas  le  escitará  al  ar- 
repentimiento. Si  no  puede  alterar  pata  este 
desgraciado  el  fallo  de  la  justicia  humana,  dul- 
cifleará  á  lo  menos  sus  últimos  instantes,  hará 
pendrar  la  esperanza  en  su  alma,  baldándole 
de  una  vida  mejor,  eulreabriéndole  el  cielo  en 
nombre  de  Dios,  que  le  perdona.  Estos  afectuo- 
sos cuidados,  se  los  prodigará  hasta  el  cadalso 
mismo,  y  no  lo  abandonará  sino  después  de 
haberle  dado  e!  úllimo  beso  de  paz.  Le  baila- 
reis también  á  la  cabecera  del  moribundo, 
ocupándose  en  dirigir  aquel  último  y  terrible 
trance  del  mundo  á  la  eternidad.  Se  le  (emia 
antes  de  verlo:  después  que  se  le  ha  visto,  sus 
visitas,  aunque  diarias,  no  parecen  bastante 
frecuentes:  ios  males  del  cuerpo  parecen  ya 
aliviados,  cuando  por  medio  de  sus  palabras 
el  sacerdote  ha  dado  la  paz  al  alma,  Pero  la 
enfermedades  quizá  contagiosa:  aun  asi,  nada 
le  Importa  al  sacerdote:  no  por  eso  vacila  un 
momento,  ni  son  menos  asiduas  sus  vigilas: 
se  trata  de  la  salvación  de  un  alma:  y  á  este 
precio  hace  voluntariamente  el  sacrificio  de  su 
vida.  Todo  el  mundo  recuerda  ese  azote  des- 
tructor que  ha  asolado  las  mas  bellas  provin- 
cias de  Espnña:  todos  habrás  podido  observar, 
particularmente,  en  el  campo,  á  los  hijos,  los 
hermanos,  los  padres  y  los  maridos,  huir  de 


las  habitaciones  confagiadospor  la  pesie  ¿Quién 
se  ocupaba  entonces  de  aquellos  desgraciados 
enfermos?  Algunas  veces  una  hermana  de  la 
caridad:  otras  los  eclesiásticos  mismo3  cuida- 
ban el  enfermo  a  quien  confesaban,  ó  sepulta- 
ban con  sus  propias  Pianos  el  muerto  cuya  al- 
ma habían  encomendado  áüios. 

Sigamos  ahora  al  eclesiástico  al  interior  de 
su  casa.  Por  lo  pronto  no  nos  informemos  de 
ella  por  medio  del  hombre  dichoso,  el  cual  no 
la  conoce  quizá:  dirijámonos  al  indigente  que 
mendiga;  ese,  de  seguro  la  conoce,  y  viene  á 
ella  con  gran  confianza;  si  no  recibe  de  mano 
del  sacerdote  cuantiosos  recursos,  en  cambio 
nunca  se  le  despide  sin  algún  pequeño  auxilio. 
Luiremos  en  ella:  nada  hay  alli  de  elegante  ni 
de  suntuoso:  algunos  muebles  sencillos,  muy 
aseados,  constituyen  lodo  el  ornato  de  su  mo- 
desta habitación.  Inmediato  á  su  selecta,  aun- 
que reducida  biblioteca,  encontramos  al  eeio- 
siáslico  descansando  de  sus  trabajos  con  la 
lectura  de  algunos  buenos  autores:  alli  prepara 
la  instrucción  que  debe  dar  á  los  fieles:  trabaja 
para  conservar,  para  aumentar  sus  conocimien- 
tos por  medio  (le  estudios  serios  y  profundos 
En  la  iglesia  nos  había  parecido  severo,  por- 
que la  ^gravedad  de  sus  funciones  asi  lo  reque- 
ría: pero  en  su  casa  lo  hallamos  de  muy  distin- 
to modo:  político,  afable  y  jovial,  hace  grata 
su  conversación  á  cuantos  lo  escuchan;  á  todos 
había  con  la  misma  afabilidad;  todos,  al  dejar- 
lo, se  retiran  encantados  de  la  acogida  que  le 
han  merecido:  y  si  entre  ellos  se  descubre  al- 
gún descontento,  es  porque  ha  ido  á  pedirle 
cosas  imposibles  ó  irregulares. 

Si  todos  loa  eclesiásticos  fueran  tales  co- 
mo se  acaban  de  describir,  pudiera  alguno  de- 
cirnos, ciertamenleque  serían  amados  de  todo 
el  mundo;  pero  para  unos  pocos  que  cumplen 
dignamente  con  tos  deberes  de  su  ministerio, 
¡cuántos  otros  no  hay  que  lo  envilecen  y  lo  ha- 
cen odioso!  ¡Cuántos  oíros!  No  tantos  en  ver- 
Jad,  como  se  dice:  no  juzguemos  á  ios  ecle- 
siásticos en  masa,  sin  conocerlos  y  por  una 
ciega  prevención  que  no  tiene  otro  fundamen- 
!o  sino  vanas  y  exageradas  declamaciones.  No 
hay  eclesiástico  á  quien  no  se  haya  dicho  mas 
de  una  vez:  seria  de  desear  que  todos  los  sa- 
cerdotes os  tomasen  por  modelo.  Si  este  cum- 
plido es  sincero,  ¿qué  mas  puede  decirse?  ¿Aca- 
so no  será  sino  una  falsa  polilica?  ¿Y  por  qué? 
tJüo  hay  muchos  eclesiáslicos  que  abrazan  es- 
te estado  por  caridad  cristiana  y  amor' ai  pró- 
jimo? ¿Y  estos  eclesiásticos  dejan  de  ser  vir- 
tuosos cuando  una  vez  han  abrazado  este  es- 
lado? 

Pero  es  intolerable  el  orgullo  de  los  obis- 
pos, el  lujo  y  la  ambición  de  ciertos  prelados.  ' 
Porque  en  otros  tiempos  los  eclesiáslicos  hayan 
alcanzado  crédito  y  obtenido  favores,  que  se 
han  exagerado  considerablemente,  ¿podría  ha- 
cérseles un  cargo  ó  formulárseles  una  acusa 
cion?  Las  mas  veces,  ellos  no  los  han  solicita-? 
do,  Si  algunos  se  dejaron  deslumhrar  por-ej 
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oropel  de  los  honores.mundanos,  merecen  cier- 
tamente disculpa:  eran  hombres,  y  podian  muy 
bien  tener  alguna  debilidad  como  tales.  Algún 
tiempo  después  han  perdido  ese  favor  que  es- 
citaba la  envidia:  se  les  ha  despojado  de  esas 
riquezas,  con  cuya  posesión,  se  les  creia- des- 
lumhrados. ¿Acaso  ellos  han  abierto  la  boca 
para  quejarse?  Cierto  es  que  se  han  oído  mur- 
mullos de  desaprobación  contra  esta  medida; 
mas  no  de  parte  de  ellos,  sino  de  parte  de  los 
pobres,  cuyas  necesidades  no  podian  auxiliar 
y  socorrer  como  untes. 

Hay  entre  los  eclesiásticos  vicios  y  defec- 
tos abominables.  Asi  es  la  verdad.  ¿Por  qué 
nos  obslinariamos  en  negarlo?  Y  aunque  estos 
desordenes  no  están  tan  generalizados  como 
se  cree,  lo  están  mas  de  lo  que  conviene  y  de 
lo  que  fuera  de  desear.  De  buena  gana  quisié- 
ramos que  todos  los  miembros  de  un  cuerpo 
tan  respetable  fuesen  perfectos  y  estuviesen 
¡.I  abrigo  de  toda  sospecha;  pero  eso  seria  de- 
sear cosas  imposibles:  un  hábito,  por  santo 
y  venerable  que  sea,  no. quita  al  que  lo  viste 
el  corazón  y  las  debilidades  de  hombre;  puede 
servir  para  advertirle  que  combala  sus  pasio- 
nes, pero  no  las  sofoca  y  estingue.  ¿Cómo  es 
posible  pretender  que  en  medio  de  tan  encon- 
tradas pasiones  y  de  tan  grande  número  de  in- 
dividuos, no  baya  jamás  un  escándalo?  Nos- 
otros condenaremos  el  vicio  donde  quiera  que 
lo  encontremos,,  y  mas  todavía  en  un  eclesiás- 
tico que  en  otra  persona  cualquiera,  porque  de 
él  se  espera  mayor  santidad,  y  su  caida  es  mas 
escandalosa;  pero  también  distinguiremos  al 
hombre  del  estado -que  ha  abrazado;  y  no  por- 
que el  hombre  haya  sido  débil,  hemos  de  re- 
bajar este  estado  y  este  carácter:  por  indigno 
que  sea  el  hombre  que  de  él  está  revestido, 
ese  carácter  será  siempre  sagrado,  y  exijirá 
de  todo  el  mundo  la  veneración  y  el  respeto. 
Por  otra  parte,  esos  vicios  son  meramente  per- 
sonales. La  cobardía  de  un  puñado  de  soldados 
.  no  compromete  el  honor  de  un  ejércijo.  La  per- 
sona de  Judas  no  rebajó  ni  envileció  en  lomas 
minimoal  cuerpo  de  los  apóstoles:  ¡y  los  des- 
órdenes de  un  eclesiástico  habian-de  deshon- 
rar á  la  clase  entera!  A  los  vicios  de  un  mal 
sacerdote,  opondremos  las  virtudes  de  cien  sa- 
cerdotes buenos;  y  si  por.estos  vicios  sequie-r 
re  empañar  el  mérito  de  los  inocentes,  será 
preciso  convenir  en  que  las  virtudes  que  en- 
contraremos en  muchos  de  ellos,  pueden  disi- 
mular y  compensar  los  escándalos  de  los  eul- 
fables.  • 

Los  eclesiásticos  se  complacen  en  sostener 
la  ignorancia,  y  se  oponen  al  progreso  de  las 
luces. — Confesamos  que  esla  reconvención  nos 
es  incomprensible,  cuando  recordamos  que  no 
hay  uno  solo  entre  todos  los  conocimientos  hu- 
manos, <jtie  no  se  derive  mas  ó  menos  directa- 
mente de  las  fuenles  del  santuario.  Si  la  reli- 
gión no  teme  la  luz  ¿porqué  habían  de  huir  de 
ella  sus  ministros?  Un  eclesiástico  rechazará 
;t  7330  esas  pretendidas  luces  que  solo  sir- 


ven para  cegar  el  espíritu  y  corromper  el  cora- 
zón, que- pretenden  limitar  al  hombrea  los  in- 
tereses materiales  y  reducirlo  todo  i  las  frías 
operaciones  del  cálculo:  condenará  esas  teme- 
rarias escursiones  de  un  entendimiento  ciego 
en  el  dominio  de  la  fe,  .esos  sofismas  audaces 
que  destruyeu  todas  las  creencias,  y  por  con- 
siguiente toda  la  moral;  pero  como  encargado 
de  enseñar  y  de  difundir  las  luces,  no  puede 
ser  enemigo  de  ellas,  sobre  todo  después  que 
la  esperiencia  le  lia  enseñado  que  ta  religión 
en  las  tinieblas  degenera  en  superstición,  y 
que  la  ignorancia  lleva  siempre  consigo  la  cor- 
rupción y  el  embrutecimiento.  Es  verdad  que 
las  luces  palidecen  hoy  día  en  el  sacerdocio: 
los  jóvenes  aspirantes  al  estado  eclesiástico 
no  pueden  recorrer  ya  sino  muy  rápidamente 
el  círculo  de  sus  esludios  viéndose  como  so 
ven,  precisados  á  ocupar  el  lugar  que  dejan 
vacante  aquellos  á  quienes  han  de  reemplazar 
en  el  mundo;  ademas  de  que  la  multiplicidad 
de  sus  funciones  apenas  les  permite  ir  alimen- 
tando los  conocimientos  adquiridos  y  no  les 
deja  espacio  para  formarse  una  escogida  y  es- 
merada educación.  Di rém oslo,  pues,  con  pe- 
sar: es  muy  probable  que  el  santuario  no  ten- 
ga muchos  Tomasinos,  ■  Isidoros,  Leandros  y 
Eugenios;  qué  no  nazcan  todos  los  dias  ecle- 
siásticos lan  virtuosos  éiluslrados  corno  Amat, 
ficio,  Balmes  y  Claret,  en  España,  y  como  Fleu- 
ri,  Lossuet  y  Masillon  en  Francia.  Pero  sino 
es  dado  á  todos  los  eclesiásticos  adquirir  los 
profundos  conocimientos  y  la  vasta  erudición 
de  estos  grandes  hombres,  ni  poseer  sus  es- 
tensos conocimientos  y  sus  talentos  superiores 
no  por  eso  repudiarán  jamás  la  herencia  glo- 
riosa que  les  han  dejado:  y  donde  quiera  que 
brille  la  verdadera  luz,  encontrará  sin  duda 
alguna  eclesiásticos  que  le  ayuden  á  propa- 
garla. 

Los  sacerdotes,  se  añade,  son  intolerantes 
y  rencorosos. — ¡Intolerantes!  Sepamos  antes 
que  es  loque  se  quiere  que  toleren.  ¿Son  los 
vicios,  losdesórdehes,  los  placeres  que  encien- 
den y  fomentan  las  pasiones?  Eso  seria  pedir- 
les que  hiciesen  traición  á  sus  deberes,  y  que 
semejantes  á  los  perros  mudos  que  no  pueden 
ladrar,  viesen,  sin  decir  una  palabra,  disper- 
sarse el  ganado  cuya  guarda  les  ba  condado 
Dios.  ¿Sequiere  acaso  que  cierren  losojus acer- 
ca de  esas^  máximas  erróneas  que  no  pueden 
conformarse  con  las  doctrinas  del  cristianis- 
mo? Como  guardianes  natos  do  la  doctrina  de 
Jesucrislo,  deben  conservar  intacto  el  depósito 
de  la  verdad  que  tienen  entre  sus  manos,  no 
permitir  que  se  átenle  á  ella  de  modo  alguno, 
ni  que  el  enemigo. venga  á  sembrar  la  cizaña 
en  el  campo  del  padre  de  familia.  Cenlinelas 
vigilantes  de  la  religión,  deben  señalar  á  los 
fieles  las  novedades  que  pudieran  sorprender- 
les: defensores  de  la  fé,  han  de  perseguir  el 
error  en  todas  sus  hincheras  para  confundirlo 
delante  de  la  luz  del  Evangelio.  En  este  sentido, 
pues,  es  una  gloria  para  ellos  el  ser  inloleran- 
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les.  Pero  esle  celo  contra  el  error  no  destruye 
la  caridad  para  con  las  personas.  No  liay  a  sus 
ojos  judios,  ni  gentiles,  ni  griegos,  ni  bárba- 
ros. Todos  los  hombres  son  hermanos  á  quie- 
nes ellos  quisieran  unir  con  los  vínculos  de  la 
calidad.  Las  ovejas  que  no-son  de  su  redil  tie- 
nen derechos  á  su  asistencia  y  cuidados,  como 
las  que  nunca  se  han  separado  de  él:  si  las 
atraen  á  su  aprisco,  no  será  por  otros  medios 
sino  los  de  la  persuasión  y  la  dulzura:  á  la 
menor  idea  de  rigor  ó  de  violencia,  Jesucristo 
mismo  se  levantaría  para  decirles:  No  sabéis 
de  que  espíritu,  sote.  Al  condenar  el  error,  se 
conlenlaráu  pues  con  compadecer  i  los  que 
permanecen  en  él,  pedirán  al  cielo  que  lesaira 
los  ojos,  y  los  couduzca  de  nuevo  por  los  sen- 
deros de  la  verdad:  bajo  esto  punto  de  vista 
creemos  que  será  dificil  encontrar  en  otra  par- 
te mayor  tolerancia.  ¡Son  rencorosos  y  venga- 
Üvos!...  ;,Y  quien  ha  senlido  jamás  el  peso  de 
esle  odio?  Sin  duda  serian  los  primeros  los  que 
se  complacen  en  injuriarlos  y  ultrajarlos:  los 
que  quisieran  derramar  sobre  ellos  el  oprobio 
y  la  ignominia,  y  forman  nna  especie  de  mé- 
riloen  perseguirlos  y  escarnecerlos.  Pues  bien: 
que  caigan  esos  hombres  en  la  indigencia. 
¿Quién  es  el  primero  cuyos,  auxilios  irán  a  re- 
clamar, y  el  que  mas  pronto  les  abrirá  su  bol- 
sillo? One  tengan  disgustos,  aflicciones  y  penas. 
¿Quien  secará  sus  lágrimas  y  les  preslará  con- 
suelos mas  elicaces?  Que  se  acerquen  por  fin  á 
las  puerlas  de  la  muerte.  ¿Quiénirá  primero 
á  visitarlos  en  el  lecho  del  dolor,  a  traerles 
palabras  de  paz,  y  á  dulcificar  sus  últimos 
momentos?  Será  sin  duda  alguna  el  eclesiásti- 
co, objeto  de  sus  odios  y  de  sus  persecuciones. 
Muchos  son  los  ejemplos  que  pudieran  citarse 
de  los  virtuosos  sacerdotes  que  han  correspon- 
dido de  eslu  manera  á  los  malos  tratamientos 
y  á  las  calumnias  de  sus  delractores. 

ECLIPSE.  (Asli-urwmia.)  Privación  mouíen- 
lánea  de  luz  en  un  cuerpo  celesle,  privación 
aparente  ú  real  cuya  causa  es  debida  á  la  in- 
terposición de  un  cuerpo  opaco  entre  el  cuer- 
po celesle  y  el  observador  en  ta  tierra,  ó  culre 
el  mismo  cuerpo  y  aquel  de  quien  recibe 
la  luz,  ■ 

.  Dividense  los  cuerpos  celestes  en  dos  cate- 
gorías, con  respecto  á  la  naturaleza  de  su  luz. 
Unos  son  cuerpos  opacos  alumbrados  pbr  el 
sol,  como  la  tierra,  la  luna,  los  planetas  y  sa- 
lélües;  oti'os  son  cuerpos  luminosos  por  si 
mismos,  como  el  sol  y  las  estrellas  lijas.  Todos 
eslos  asiros  eslán  dolados  de  movimientos 
reales  ó  apárenles  cuyas  leyes  son  en  . el  dia 
bien  conocidas.  Cada  vez  que  la  combinación 
de  estos  movimientos  produce  entre  algunos 
asiros  ciertas  condiciones  de  posiciones  rela- 
tivas, de  distancias  respectivas  y  de  diámetros 
aparentes,  resulta  un  eclipse  cuyas  circunslan- 
eias  de  visibilidad,  de  interés  ó  de  utilidad  son 
determinadas  por  los  astrónomos. 

los  eclipses  de  sol  y  de  luna  han  sido  mu- 
chas veces  el  terror  de  los  hombres.  La  histo- 


ria nos  presenta  en  lodos  tiempos  y  lugares  la 
ignorancia,  la  superstición  y  el  amor  de  lo 
maravilloso  atribuyendo  á  causas  animadas  ó 
sobrenaturales  unos  efectos  cuyos  principios 
no  eran  conocidos.  La  interrupción  súbita  é 
inesperada  de  la  luz  que  produce  el  dia  ó  de 
la  que  alúmbralas  noches  era  muy  capaz  de 
hacer  temer  funestas  consecuencias  de  aquel 
apárenle  desarreglo.  Pero  la  pronla  reaparición 
de  la  luz,  las  frecuentes  repeliciones  de  los 
mismo  fenómenos,  que  se  verificaban  sin  per- 
turbación ni  conmoción  eu  el  órden  del  mundo 
l'isico,  y  sin  consecuencias  sensibles  en  el  del 
mundo  moral,  debieron  tranquilizar  pronto  á 
los  hombres  y  llamar  su  atención  sobre  la  es- 
piración de  semejantes  sucesos.  Ilállanse  efec^ 
tivumenle  en  varias  naciones  de  remota  anti- 
güedad pruebas  incontestables  deque  no  era 
un  misterio  para  lodos  la  causa  de  los  eclip- 
ses. El  órden  en  que  eslos  se  sucedían  demos- 
tró su  trabazón  intima  con  las  revoluciones 
combinadas  del  sol  y  de  la  luna;  se  descubrió 
el  periodo  que  determina  sus  repeticiones  y 
esos  fenómenos  entraron  en  ta  clase  de  obje- 
tos de  que  se  ocupa  la  astronomía.  Desde  en- 
lunces  también,  la  humanidad  hubiera  podido 
librarse  de  las  preocupaciones  numerosas  y 
singulares  que  abrigaba  sobre  los  eclipses,  si 
el  fanatismo  y  la  ambición  no  hubiesen  visto 
que  alimentándolas,  tenían  un  medio  poderoso 
para  esplolar  en  su  favor  la  credulidad  de  los 
pueblos. 

En  e!  dia,  lodos  conocen  la  causa  de  los 
eclipses.  El  público  no  los  considera  ya  sino 
como  un  objelo  de  curiosidad  que  le  da  al  mis- 
mo tiempo  una  mareada  prueba.de  la  exactitud 
y  seguridad  de  las  teorías  astronómicas,  en  la 
perfecla  conformidad  del  suceso  con  el  anuncio 
que  los  astrónomos  dan  de  antemano. 

Antes  de  descubierto  el  telescopio,  los  eclip- 
ses de  sol  y  luna  eran  los  únicos  de  los  cuales 
sacaba  algún  fruto  la  ciencia.  Pero  desde  que 
ese  admirable  instrumento  vino  á  perfeccionar 
la  vista  del  hombre  y  aumenlar  el  número  co- 
nocido de  cuerpos  celestes,  la  teoría  de  los 
eclipses  se  ha  ensanchado  considerablemente  y 
esle  género  de  fenómenos  ha  sido  en  manos 
de  los  aslrónomos  nn  manantial  de  descubri- 
mientos útiles  pdí'  su  aplicación  á  las  necesi- 
dades déla  geografía  y  de  la  navegación  y  al 
perfeccionamiento  de  las  teorías  y  do  las  ta- 
blas de  movimientos  del  sistema  solar. 

Los  eclipses,  generalmente  considerados, 
sonde  diferentes  especies,  según  la  naturaleza, 
de  los  cuerpos  celestes  que  concurren  á  pro- 
ducirlos. La  variedad  del  espectáculo  que  pre- 
sentan con  relación  ála  tierra  y  los  métodos 
que  es  menester  aplicar  á  cada  caso  para  cal- 
cularlos, exigen  que  los  clasifiquemos  primero 
con  auxilio  de  algunas  figuras. 

Cuando  los  ceñiros  ó  algunas  porciones  de 
tres  cuerpos  celestes  S,  T,  L,  [Altai,  Astrono- 
mía; lám.  VI,  fig.  I,*)  llegan  porsus  movimien- 
los á  formar  una  línea  recia,  los  rayos  tumino- 
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sos  délos  dos  cuerpos  estreñios  son  intercep- 
tados por  el  que  eslá  en  medio,  y  ambos  cuer- 
pos son  eclipsados  en  todo  ó  eo  parte,  uno  con 
relación  a  otro.  Sin  embargo,  un  observador 
colocado  en  l  podría  ver  los  dos  cuerpos  S  y  T, 
si  tuviesen  bastante  luz.  Pero  si  L  y  T  son 
cuerpos  opacos  alumbrados  por  S,  el  cuerpo  L 
(/?;?.  3.a)  interceptará  la  luz  que  va  de  S.  á  L, 
proyectando  un  cono  de  sombra  a,  6,  f,  opues- 
lo  at  cuerpo  luminoso,  y  el  cuerpo  L,  entrao- 
do  en  esa  sombra,  será  eclipsado  para  cualquie- 
ra observador  eotocado  en  T  ó  en  3,  ó  en  otro 
cuerpo  celeste.  Estos  eclipses  son,  pues,  uni- 
versales, es  decir,  visibles,  desde  todos  los 
puntos  del  espacio  en  que  el  cuerpo  eclipsado 
puede  ser  Visto,  es  una  verdadera  estincion 
momenlánea  de  la  luz  esperimeotada  por  dicbo 
cuerpóf  y  que  se  ve  en  todas  partes,  del  mismo 
modo  que  una  iuz  que  se  apaga  en  un  cuarto 
desaparece  para  todas  las  personas  que  están 
en  él. 

El  fenómeno  cambiará  de  apariencia,  si  en 
lugar  de  suponer  al  observador  en  I,  lo  conce- 
bimos en  el  cuerpo  L.  En  este  caso,  el  cuerpo 
S  será  el  eclipsado  para  él.  Pero  como  es  lumi- 
noso por  si  mismo,  su  oscurecimiento  no  será 
masque  una  apariencia  debida  á  la  interposi- 
ción del  cuerpo  T/que  detiene  la  luz  en  su  cur- 
so háeia  el  observador;  esta  clase  de  eclipses 
no  son  universales  como  los  anteriores,  y  solo 
ocurren  para  los  cuerpos  colocados  eu  la  li- 
nea TL,  y  aun  deben  presentar  circunstancias 
diferentes  según  los  plintos  de  dicbos  cuerpos 
desde  donde  se  observen. 

Apliquemos  estas  observaciones  generales 
á  los  diferentes  casos  de  la  naturaleza. 

1."  Supongamos  que  ios  tres  cuerpos  S,  T 
y  Lsean  el  sol,  !a  tierra  y  la  luna.  La  tierra 
proyectara  un  cono  de  sombra  según  la  direc- 
ción T,  L,  cuya  longitud  quedará  limitada  á 
cierta  distancia  porque  es  mas  pequeña  que  el 
sol.  Para  que,  al  pasar  en  la  dirección  de  esta 
sombra,  la  luna  sea  susceptible  de  quedar  to- 
talmente eclipsada,  es  menester  que  su  distan- 
cia á  la  tierra  sea  mas  corta  que  la  longitud 
del  cono,  y  que  su  diámetro  apárenle  sea  mas 
pequeño  que  el  de  la  sombra  á  esa  distancia.  La 
luna  con  relaciona  la  tierra,  cumple  en  efecto 
con  arabas  condiciones  y  acontece  írecuenle- 
rnente  que  es  eclipsada  total  ó  parcialmenle 
cuando  eslá  en  oposición  con  el  sol.  Mas  ade- 
lante veremos  por  qué  no  bay  eclipse  cada  vez 
que  se  halla  en  estafase. 

Fácil  es  concebir  que  un  observador  coloca- 
do en  otro  planeta  vería  también  los  eclipses 
de  luna  ocasionados  por  la  tierra.  Aun  mas,  si 
hubiese  entre  el  sol  y  la  luna  otros  cuerpos  que 
pudiesen  satisfacer  a  las  condiciones  de  dis- 
tancias y  de  dimensiones  exigidas  para  pro- 
yectar conos  de  sombra, hasta  la  luna,  la  tierra 
verla  eclipses  lunares,  aun  cuando  no  fuera 
en  el  plenilunio.  Pero  los  únicos  cuerpos  co- 
nocidos que  pueden  colocarse  enlre  el  sol  y  la 
luna,  son  los  planetas  inferiores,  cuyas  distan- 


cias áesaúlfima  son  siempre  bastante  grandes 
para  que  jamás  proyecten  sus  sombras  bas- 
ta ella. 

Asimismo,  estando  la  tierra  en  T  y  los  pla- 
netas superiores  en  L,  en  las  épocas  de  sus 
oposiciones  al  sol,  parece  que  debiera  haber 
eclipses  para  ellos,  como  los  bay  para  la  luna 
en  iguales  circunstancias.  Seria  esto  cierto 
efectivamente  si  la  distancia  de  los  planetas  á 
la  tierra  no  fuese  siempre  mayor  que  la  longi- 
tud del  cono  de  sombra  formado  por  la  tierra. 
Be  todos  los  cuerpos  celestes  susceptibles  de 
estar  en  oposición  con  el  sol,  con  relaciona  la 
tierra,  la  luna  es  el  único  que  puede  ser~ecl¡p- 
sado. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  los  eclipses 
producidos  por  la  interposición  de  la  tierra  en- 
tre el  sol  y  la  luna  puede  aplicarse  exactamen- 
te d  los  planelas  que  tienen  satélites.  Si  por 
ejemplo,  estando  el  sol  en  S  y  el  planeta  prin- 
cipal eu  T,  uno  de  los  satélites  llega  á  estar  en 
oposición  con  el  sol,  en  L,  ese  satélite  atrave- 
sará la  sombra  proyectada'  por  el  planeta,  per- 
derá la  luz  que  recibía  del  sol,  y  será  eclipsa- 
do, no  solo  para  todo  el  hemisferio  del  planeta 
que  eslá  enfrente  del  salálite,  sino  para  olro 
cualquiera  punto  del  espacio  desde  donde  pue- 
da advertirse  el  fenómeuo.  La  tierra  podrá  ver 
por  consiguiente  .los  eclipses  de  los  saléliles 
de  los  demás  planetas  en  su  oposición,  asi  co- 
mo estos  planetas  verán  los  eclipses  de  luna 
producidos  por  la  tierra.  No  se  olvide,  sin  em- 
bargo, que  las  relaciones  de  distancia  y  de  vo- 
lumen entre  los  satélites  y  el  planeta  principa! 
han  de  ser  tales  cuales  las  hemos  indicado  para 
que  se  verifique  el.  eclipse,  hablando  de  la  luna 
con  la  fierra. 

Reasumiendo  es  los  pormenores  que  Serla 
supérüuo  esleuder  mas,  vemos  que  la  Inter- 
posición de  un  planeta  principal  entre  el  sol 
y  otro  cuerpo  opaco  cualquiera  del  sistema 
solar,  da  lugar  á  eclipses  que  tienen  entre  si 
perfecta  analogía;  siempre  hay  un  cuerpo  opa- 
co, que  pierde  por  algún  tiempo  lu  luz  del 
cuerpo  que  lo  alumbra,  siempre  hay  otro  cuer- 
"po  opaco  que  le  priva  do  ella,  y  lodos  eslos 
eclipses  tienen  caracteres  de  magnitud  y  du- 
ración que  son  iguales  para  todos  los  lugares 
del  espacio.  Todos  estos  fenómenos  pueden 
comprenderse  en  una  clase,  con  el  tituio  de 
eclipsas  verdaderos. 

2."  Examinemos  los  eclipses  que  pueden 
ocurrir  con  relación  á  la  fierra,  cuando  eslá 
en  una  de  las  estremidades  de  la  línea  recta 
formada  por  otros  dos  cuerpos  celestes  pues- 
tos en  relación  con  ella. 

Estando  la  (ierra  en  T  (flg.  4)  si  los  cuer- 
pos L  y  S  son  la  luna  y  el  sol,  habrá  un  eclip- 
se de  sol  con-  relación  á  la  tierra  tan  solo;  en 
efecto,  siendo  el  cuerpo  eclipsado  luminoso 
por  si  mismo,  la  interposición  déla  luna  no  lo 
priva  de  su  luz  y  no  hace  mas  que  interrum- 
pir su  curso  en  su  dirección  bácia  la  tierra; 
esta  se  encuentra  entonces  sumergida  en  la 


241 


ECLIPSE 


242 


sombra  y  vela  luna  como  un  obstáculo  que  le 
oculta  el  sol.  Pero  no  existiendo  eset  obstáculo 
para  olro  punto  cualquiera  del  espacio  tomado 
fuera  cíela  línea  L  T,  un  observador  que.estu- 
viese  en  T  ó  en  0,  no  dejaría  de  ver  el  sol  du- 
rante todo  el  tiempo  que  estuviese  eclipsado 
para  la  tierra. 

Vemos,  pues,  que  los  eclipses  de  sol  no 
tienen  la  misma  generalidad  de  circunstancias 
que  los  de  luna  y  de  tos  satélites.  El  fenóme- 
no us  particular  á  la  tierra  y  no  puede  .ocurrir 
sino  cuando  la  luna  es  nueva  ó  está  en  con- 
junción, .  - 

Ahora,  como  la  luna  en  sus  diferentes  re- 
laciones de  distancia  con  los  otros  dos  cuer- 
pos tiene  un  diámetro  apárenle  unas  veces 
mayor,  otras  menor  que  el  del  sol,  el  eclipse 
será  mas  rj  menos  considerable,  según  eslé 
el  ojo  del  observador  mas  o  menos  cerca  de  la 
línea  LTS  que  une  los  centros  de  los  astros. 
Los  diferentes  puntos  de  la  tierra  satisfacen.de 
flislinlo  modo  á  estas  condiciones,  y  por  eso 
el  fenómeno  no  presenta  iguales  earacléres 
ni  las  mismas  apariencias  para  todos  los  es- 
pectadores; en  otros  términos,  la  paralage  de 
la  luna  Lace  que  un  eclipse  ele  sol  sea  visto 
de  diferente  manera  en  cada.parage,  y  que  él 
eclipse  total  para  un  punto,  sea  invisible  para 
otro,  aun  cuando  se  halle  el  so!  en  el  hori- 
zonte. 

Por  lo  demás,  claro  estaque  cuando  hay 
eclipse  solar  para  ta  tierra,  hay  también  eclip- 
se de  tierra  para  todos  los  demás  cuerpos  ce- 
lestes, asi  como  cuando  nosotros  vemos  un 
eclipse  de  luna,  este  astro  ve  á  su  vez  un 
eclipse  de  sol. 

La  luna  es  el  único  cuerpo  celeste  cuya 
magnitud  aparente  pueda  ocultar  el  disco  en- 
tero del  sol  cuando  pasa  entre  este  astro  y  la 
tierra;  pero  hay  otros  fenómenos  del  mismo 
género  que  sin  producir  iguales  apariencias  no 
por  eso  dejan  de  tener  gran  interés,  para  la 
ciencia.  Vamos  ¡i  indicarlos  sucesivamente. 

Estando  el  observador  cu  T,  si  el  diáme- 
tro apárenle  del  cuerpo  que  llega  sobre  la 
linea  SL  es>  mucho  mas  pequeño  que  el  del 
sol  colocado  en  S,  ese  cuerpo  no  "interceptará 
una  cantidad  de  luz  tal  que  pueda  darse  á  ese 
fenómeno  el  nombre  de  eclipse,  no  cubrirá 
mas  que  una  parte  muy  pequeña  del  sol,  y  se 
reconocerá  que  pasa  delante  del  disco  por  el 
movimiento  de  la  sombra  oscura  proyectada. 
Los  eclipses  de  esta  especie  con  relación  a 
la  tierra  y  al  sol,  son  los  producidos  por  los 
planetas  inferiores  en  algunas  de  sus  conjun- 
ciones. Se  conocen  con  el  nombre  de  pasos  de 
Venus  y  úe  Mercurio.  Algunos  cometas,  cuya 
distancia  perihelia  es  mas  corta  que  la  de  la 
tierra,  son  susceptibles  de  presentar  pasos  se- 
mejantes en  el  curso  de  sus  revoluciones;  y 
los  satélites  de  Júpiter  los  ofrecen  análogos  y 
visibles  desde  la  tierra,  cuando  reGorren  la 
parte  de  su  órbita  anterior  al  disco  de  dicho 
planeta.  Generalmente  se  advierte  que  ese 
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caso  ocurre  cada  vez  que  el  cuerpo  T  está 
bastante  remoto 'del  cuerpo  L  para  hallarse 
fuera  de  los  límites  de  la  sombra  que  éslepro- 
yecta  interceptando,  la  luz  de!  cuerpo  S,  asi 
se  presentan  los  pasos  de  Mercurio  y 'Venus  á 
la  tierra  y  a  laluna,  y  asi  deben  presentarse  á 
los  planetas  superiores  los  pasos  de  la  tierra  y 
de  los  planetas  inferiores  por  delante  del  sol. 

Diurnamente,  si  S  es  un  cuerpo  celeste 
diferente  del  "sol  y  de  la  luna,  y  T  es  de  una 
magnitud  aparente  al  menos  igual  á  la  de  S, 
resultarán  oíros  eclipses  que  generalmente  se 
conocen  con  el  nombre  de  ocultaciones.  Tales 
son  las  de  las  estrellas  para  los  planetas,  de 
un  planeta  para  otro  planeta,  y  principalmen—  - 
le  las  de  las  estrellas  y  de  los  planetas  para 
la  luna. 

Los  eclipses  que  acabamos  de  indicar  en 
este  párrafo  pueden  comprenderse  en  una  se- 
gunda clase  con  eltítulo  deeclipses  aparentes, 
porque  en  estos  fenómenos  el  astro  .eclipsado 
no  queda  privado  de  su  luz  como  en  los  de  la 
primera  clase.  Mas  larde,  la  astronomía  tendrá 
ífQe  considerar  eclipses  de  nuevo'  orden  y  de 
alto  interés,  á  saber,  losque  presenten  las 
estrellas  dobles  étt  las  cuales  se  ha  reconoci- 
do una  dependencia  mutua  que  las  hace  girar 
alrededor  de  su  centro  común  de  gravedad. 

Una  teoría  completa  de  los  eclipses  exige 
dos  investigaciones  muy  diferentes  una  de 
otra,  á  saber:  la  de  los  eclipses  verdaderos  y 
la  de  los  eclipsas  aparentes. Sea  cual  fuere  la 
especie  de  eclipse  que  se  considere,  el  pro- 
blema consiste  primero  en  hallar  el  instante 
en  que  tres  cuerpos  celestes  ó  algunas  de  sus 
partes  están  casi  eu  linea  recta,  y  en  recono- 
cer después  si  esos  tres  cuerpos  satisfacen  á 
las  condiciones  de  distancias  respectivas  y 
magnitudes  aparentes  para  que  erfenómeno 
se  realice.  Después  de  juzgar  posible  un  eclip- 
se, el  aslrónomo  tiene  dos  tareas  que  enm-  - 
pür:  1."  el  anuncio  del  eclipse  ó,  el  cálculo  de 
la  época  precisa  en  que  se  verificará,  lo  cual 
exige  la  determinación  del  .principio,  fin  y 
magnitud  del  fenómeno,  en  una  palabra,  to*- 
das  las  circunstancias  interesantes  y  variadas 
que.debe  presentar  en  distintos  parages  de  la 
tierra:  2."  habiéndose  observado  el  eclipse  en 
diferentes  sitios,  es  menester  demostrar  el 
partido  que  la  ciencia  podrá  sacar  de  ello  para 
perfeccionar  las  tablas  astronómicas  y  deter- 
minar las  longitudes  geográficas.  Fácil  es  ad- 
vertir que  todas  estas  cuestiones'  suponen  el 
conocimiento  prévio  de  los  movimientos  de 
los  cuerpos  celestes,  de  sus  diámetros  apá- 
renles y  de  sus  distancias  ó  paralages.  En  una 
obra  de  esta  clase  no  es  posible  esponer  los 
métodos  matemáticos  que  sirven  para  resol- 
ver numéricamente  las  cuestiones  apoyándo- 
se en  los  datos  anteriores;  esos  métodos  son 
numerosos  yliay  pocos  geómetras  y  astróno- 
mos que  no  se  hayan  dedicado  á  variarlos  ó 
á  fundar  otros;  basta  escogerlos  en  los  trata- 
dos de  astronomía  práctica  donde  se  encuen- 
t.   xv.    1 G 
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trai)  generalmente  diseminados.  Suponiendo, 
pues,  que  el  calculador  ha  reconocido  la  exac- 
titud de  las  fórmulas  que'le  son  necesarias, 
solo  nosre'sla  indicai-  la  marcha  de  las  opera- 
ciones que  debe  seguir  y  ¡as  especiales  aten- 
ciones que  Ira  de  dirigir  á  las  diferentes  espe-! 
cíes  ce  eclipses  que  acabamos  de  analizar. 

De  los  eclipses  verdaderos. 

,  "Hemos  visto  que  los  eclipses  verdaderos  no 
dependen  del  lugar  en'qne  son  vistos,  porque 
el  cuerpo  eclipsado  eslá  envuollo  por  la  som- 
bra de  un  cuerpo  opaco  que  le  oculfa  la  luz 
del  sol.  Esta  circunstancia  hace  que  el  cálculo 
do  estos  fenómenos  sea  muy  fácil  y  su  teoría 
simple  y  generáis 

Ve  los  eclipses  de  la  luna.  La  lana  no  se 
eclipsa  mas  que  en  sus  oposiciones,  ó  cuando 
Ta  tierra  está  entre  el  astro  y  el  sol.  El  globo* 
terrestre,  siendo  mucho  mas  pequeño  que  el 
sol,  proyectad  la.  parte  opuesta  de  este  nn  co-. 
no  de  sombra  cuyo  eje  está  situado  en  el  pla- 
no de  la  eclíptica.  La  longitud  de  este  cono  de- 
pende de  la  relación  de  los  diámetros  aparen- 
tes del  sol  y  de  la  tierra,  y  es  fácil  concebir  que 
se  leí  mina  á  la  distancia  en  que  eslos  astros' 
parecen  iguales.  Aplicando  las  propiedades 
geométricas  del  cono  a  los  valores  numéricos 
conocidos  de  aquellos  diámetros,  so  baila  que 
el  cono  de  sombra  terrestre  tiene  una  iongitud 
a!  menos  tres  veces  y  media  mayor  que  la  dis- 
tancia de  la  luna  á  la  tierra,  y  que  el  diámetro 
de  la  sombra  en  los  puntos  en  que  se  ve  atra- 
vesada por  la  luna  es  de  unos  ocho  tercios  del 
diámetro  de  la  luna,  de  lo  cual  se  sigue  que  la 
longitud  y  la  anchura  del  cono  á  la  distancia 
en  que  se  encuentra  la  luna,  son  tales,  que  es- 
ta pudiera  eclipsarse  cada  vez  que  está  en  opo- 
sición al  sol,  si  el  plano  de  su  órbita  coincidie- 
ra con  el  de  la  eclíptica;  pero  ambos  planos  tie- 
nen una  inclinación  mutua,  y  la  luna  en  sus 
oposiciones,  no  se  baila  siempre  en  la  misma 
línea  recta  con  el  sol  y  la  tierra;  se  halla'  fre- 
cuentemente mas  elevada  ó  mas  baja  que  el 
cono  de  sombra  terrestre,  y  para  que  penetre 
en  él,  es  menester  que  las  oposiciones  ocur- 
ran cuando  su  latitud  boreal  ó  austral  es  muy 
pequeña,  ó  cuando  la  luna  está  cerca  de  sus 
nodos.  Entonces,  si  esta  condición  es  bastan- 
te favorable  para  que  todo  eí  disco  de  !a  luna 
penetre  en  la  sombra,  el  eclipse  se  llama  tolal; 
solo  es  parcial  sino  penetra  mas  que  una  par- 
fe,  y  fácil  es  concebir  que  la  mayor  ó  menor 
distancia  de  la  luna  á  sus  nodos  en  el  momen- 
to de  la  oposición  debe  producir  todas  las  va- 
riedades do  magnitud  que  sé  observa  en  estos 
eclipses. 

El  disco  de  la  luna  al  eclipsarse,  pierde  su- 
cesivamente la  luz  de  las  diferentes  partes  del 
disco  solar.  Su  claridad  disminuye  por  grados 
y  no  se  estingue  sino  en  el  momento  en  que  se 
halla  completamente  sumido  en  la  sombra  ter- 
restre. Se  ha  dado  el  nombre  de  penumbra  al 
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espacio  en  que  se  verifica  esa  disminución,  sea 
cuando  'él  eclipse  empieza  sea  cuando  acaba,  y 
es  evidente  que  la  amplitud  de  ese  espacio  es 
igual  al  diámetro  aparente  del  sol  visto  desde 
el  centro  de  la  luna. 

Todos  los  elementos  del  cálculo  de  un  eclip- 
se son  variables  con  el  tiempo,  y  por  lo  tanto 
importa  conocer  el  instante  preciso  para  el 
cual  deben  calcularse.  Este  instante  es  eviden- 
temente el  del  plenilunio;  pero  como  esta  fase 
no  produce  siempre  un  eclipse,  es  preciso  re- 
conocer si  será  susceptible  de  ello.  Para  estose 
ejecuta  un  trabajo  preliminar,  cuyo  objeto  es 
simplemente  el  de  saber  si  habrá  ó  no  eclipse. 
Consiste  este  trabajo  en  calcular  aproximada- 
mente para  el  instante  de  un  plenilunio  ó  do 
una  oposición,  y  por  medio  de  tablas  ó  efemé- 
rides, la  latitud  de  la  luna,  los  diámetros  ó  pa- 
ralajes horizontales  del  sol  y  de  la  luna.  Con 
eslos  elementos  se  obtiene  el  semidiámetro  de 
lo  sombra  terrestre  que  es  igual  á  la  suma  de 
las  paralaje?  horizontales  del  so!  y  déla  luna 
■mellos  el  semidiámetro  del  sol.  En  seguida,  sí 
la  diferencia  entre  la  latitud  y  el  semidiámetro 
de  la  luna  es  mas  pequeña  que  el  diámetro  de 
la  sombra,  habrá  eclipse,  y  en  el  caso  contra- 
rio no  lo  habrá.  Por  lo  demás,  pura  facilitar  el 
cálculo  preliminar,  los  astrónomos  han  cons- 
truido tablas  que  dan  con  una  precisión  sufi- 
ciente, el  tiempo  de  las  sizigias  que  ocurrirán 
cada  año,  con  el  argumento  de  la  latitud.  Estas 
tablas  presentan  inmediatamente  las  oposicio- 
nes que  darán  lugar  á  eclipses. 

Sabiendo  que  un  plenilunio  producirá  eclip- 
se, se  procede  at  cálculo  riguroso  del  fenó- 
meno, empezando  primero  por  sacar  de  las  ta- 
blas los  elementos  siguientes  para  el  instante 
de  la  oposición,  á  saber:  la  longitud  verdade- 
ra del  sol,  su  paralaje,  su  diámetro  y  su  movi- 
miento horario;  la  longitud  y  latitud  verdade- 
ras de  la  luna,  su  paralaje  ecuatorial,  su  diá- 
metro, sn  movimiento  horario,  tanlo  en  longi- 
tud como  en  latitud.  Hecho  esto,  si  la  diferen- 
cia entre  las  longitudes  verdaderas  del  sol  y 
de  la  luna  es  igual  á  180",  la  época  supuesta 
será  la  de-  ta  verdadera  oposición;  pero  si  no 
ocurre  eso,  será  preciso  componer  por  medio 
de  movimientos  horarios,  el  movimiento  hora- 
rio relativo  de  la  luna  con  el  cual  se  hallara 
fácilmente  cuanto  es  menester  anadlró  suprimir 
del  liempo  supuesto,  para  que  la  diferencia  sea 
de  ISO''.  Se  tendrá  con  esto  el  tiempo  exacto 
de  la  oposición.  Como  el  eclipse  dura  comun- 
mente algunas  horas,  se  deduce  del  lugar  de 
la  luna  en  oposición,  los  lugares  de  luna  nece- 
sarios al  cálculo  de  las  diferentes  circunstan- 
cias del  eclipse,  sirviéndose  para  ello  de  las 
movimientos  horarios.  Esto,  es  lo  mismo  que 
suponer  el  movimiento  de  la  luna  rectilíneo  y 
uniforme",  pero  el  cálenlo  es  mucho  mas  fácil, 
y  el  error  que  puede  ocurrir  np  tiene  impor- 
tancia. Todas  las  circunstancias  de  un  eclipse 
dependen  de  la  distancia  de  la  luna  al  centro 
de  la  Eomb'ra.  Aplicando  á  los  elementos  del 
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cálculo  asi  preparados  las  reglas  cié  pormeno- 
res indicarlos  por  las  fórmulas,  se  deducirá  fá- 
cilmente las  épocas  en  que  han  do  acaecer  el 
principio  y  fin  del  eclipse.  El  tiempo  que  pasa- 
rá entre  ambas  épocas  será  su  duración.  Por 
niiimp,  se  calcula  la  magnitud  del  eclipse, 
erm rumiándose  al  uso  de  flividir  ct  diámetro 
de  los  cuerpos  eclipsados  en  doce  partes  igua- 
les llamados  d'ujüos. 

Los  elementos  que  entran  en  las  fórmulas 
que  sirven  para  calcular  los  eclipses  de  luna 
manifiestan  que  las  observaciones  de  estos  fe- 
nómenos podrían  servir  para  comprobar  la  leo- 
ría  de  los  movimieulos  de  este  astro.  Iliparco. 
y  To lomeo  habían  sabido  ya  sacar  partido  de 
ello,  pero  estas  observaciones  son  poco  sus- 
ceptibles de  exactitud,  por  ¡a  dificultad  de  juz- 
gar el  verdadero  limite  de  la  sombra  que  se 
confunde  con  la  penumbra.  No  es  posible  ob- 
servar él  principio  y  fln  del  fenómeno,  sin  la 
diferencia  de  un  minulo,  y  este  error  es  i  n  I  i  - 
Hitamente  mas  considerable  que  los  que  pueden 
existir  en  las  labias  lunares,  en  el  estado  de 
perfección  en  que  se  encuentran.  Por  eso,  los 
eclipses  de  luna'nó  tienen  otro  inferes  para  la 
astronomía  que  el  de  la  curiosidad  pública. 
Sin  embargo,  la  geografía  puede  torlavia  sacar 
de  ellos  alguna  ventaja:  cuando  el  principio  y 
íin  de  un  eclipse  de  luua  han  sido  observados 
por  la  misma  persona  con  el  mismo  anteojo, 
es  probable  que  e!  observador  ba  apreciado 
del  mismo' modo  la  intensidad  de  la  sombra  en 
ambos  momentos,  de  suerte  que  su  medió  será 
casi  el  del  eclipse.  Entonces ,  si  el  eclipse 
na  sido  observado  del  mismo  modo  en  varios 
puntos  de  la  tierra,  las  diferencias  de  los  tiem- 
pos délos  medios  contados  en  sus  meridianos, 
respeclivus.  darán  á  conocer  las  diferencias 
de  los  meridianos.  El  mismo  método,  aplica- 
do á  las  inmersiones  y  emersiones  de  las  man- 
chas mas  regulares  y  aparentes  de  la  luna, 
podrá  en  un  solo  eclipse,  ofrecer  cierlo  núme- 
ro de  resultados  cuyo  término  medio  se  toma- 
rá, Pero  no  deben  emplearse  para  esto  los 
eclipses  de  luna  sino  cuando  no  hay  otro  me- 
dio, porque  mucho  les  falla  para  acercarse  d 
la  precisión  que  dan  los  eclipses  de  que  va- 
mos á  hablar. 

De  los  eclipses  de  los  satélites .  Véase  saté- 
lites. 

De  los  eclipses  aparentes. 

Hemos  visto  que  los  eclipses  apárenles  de- 
penden de  lasiluacion  de  un  cuerpo  opaco  que 
se  interpone  entre  el  cuerpo  eclipsado  y  el  ojo 
del  observador,  y  que  difieren  para  cada  punió 
de  la  tierra,  respecto  de  su  duración  y  mag- 
nitud. 

Estas  diferencias  hacen  también  que  la  teo- 
ría y  el  cálculo  de  dichos  fenómenos  sean 
mas  complicados  y  difíciles  que  la  teoría  y  o! 
cálculo  de  los  eclipses,  verdaderos. 
De  los  eclipses  de  sol.   EL  sol.  no  so  eclipsa 


sino  cuando  la  luna  está  en  conjunción  con  él, 
ó  cuando  esláen  su  novilunio.  Aunque  Ja  luna 
es  incomparablemente  mas  pequeña  que  el  sol, 
su  distancia  á  la-tierra  es  bástanle  corla  para  que 
su  diámetro  sea  casi  igual  al  del  sol.  Y  aun  suce- 
de que  á  causa  de  los  cambios  de  distancia  de 
esos  cuerpos,  sus  diámetros  se  sobrepujan  al- 
ternativamente uno  y  olro.  Siendo  la  luna  un 
cuerpo  opaco,  proyecta  en  el  espacio  un  conode 
sombra  constantemente  opueslo  al  del  sol;  cuan- 
do esle  astro,  en  sus  conjunciones,  está  bás- 
tanle cerca  de  sus  nodos  para  hallarse  casi  en 
el  plano  de  la  ecliplica,  aconlece  que  el  cono 
de  sombra  alcanza  á  la  tierra,  la  toca  primero 
en  un  punto,  la-  atraviesa  en  seguida,  y  la 
abandona  por  último  en  olro  punto,  desnues 
de  cierlo  liempo.  Todos  los  parages  de  la  tier- 
ra,- comprendidos  en  la  zona,  atravesada  por 
la  sombra  de  la  luna,  ven  sucesivamente  eclip- 
sarse el  sol.  Las  nubes  nos  ofrecen  muchas 
veces  una  imagen  exacta  de  esos  fenómenos, 
cuando  arrastradas  por  los  vientos,  su  sombra 
recorre  rápidamente  diferentes  regiones,  ocul- 
tándoles la  vista  del  sol,  mienlras  que  las. 
que  se  hallan  en  sus  confines  no  dejan  de 
verlo. 

Concibamos  que  el  eje  déla  sombra,  ó  la 
linca  r|ue  une  los  ceñiros  del  sol  y  de  la  luna 
no  forma  mas  que  una  misma  linea  recia  con 
la  vista  de  un  observador,  claro  está  que  éste 
verá  un  eclipse  de  sol  cenírai.  Si  el  diámetro 
aparente'de  ¡aluna  es  mayor  que  el  del  sol,  el 
eclipse  será  total  con  duración;  si  ambos 
iliámclros  son  iguales,  el  eclipse  será  total  sin 
duración;  si  por  fin,  el-de  la  luna  es  mas  pe- 
queño que  el  del  sol,  el  observador  verá  .un 
anillo  luminoso  formado  por  hiparle  del  sol 
que  escede  á  la  luna,  y  entonces  el  eclipse 
seráaJitííu!'.  Sea  cual  fuera  para  el  observador 
el  eclipse,  fácil  es  concebir  que  será  el  mismo 
para  lodos  los  países  que  se  encuentran  en  el 
camino  del  eje  de  la  sombra  durante  todo  el 
tiempo  que  esta  empleará  en  cruzar  por  la 
tierra.  Las  circunstancias  del  fenómeno  no 
se  verificarán  sin  embargo,  en  el  mismo  íes- 
tanle  para  tocios  los  países,  sino  que  aparece- 
rán sucesivamente,  y  unos  las  verán  empezar 
ó.  acabar  cuando  otros  observarán  el  fin  o  el 
principio. 

Pero  si  el  ojo  del  observador  no  está  exac- 
tamente en  la  linea  que  une  los  centros  del  sol 
y  de  la  luna,  el  eclipse  no  será  ya  central,  y  la 
luna  podrá  no  eclipsar  mas  que  una  parte  del 
disco  solar.  Entonces,  el  eclipse  se  llamará 
parcial.  En  una  palabra,  las  variedades  de  las 
distancias  del  sol  y  de  la  luua  al  centro  de  la 
lierra  y  las  de  la  proximidad  de  la  luna  á  sus 
nodos,  en  el  momento  de  sus  conjunciones, 
concurren  por  sus  combinaciones,  á  producir 
grandes  diferencias  en  los  eclipses  del  sol,  se- 
gún los  parages  de  la  (ierra  á  que  se  refieren, 
A  eslas  causas  debemos  añadir  el  cambio  de 
de  magnitud  queespcrinienta  el  diámetro  apá- 
renle de  la  luna  en  razón  de  su  altura  sobre  el 
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horizonte,  y  que  por  efecto  de  la  paralaje  lunar, 
puede  aumentar  ó  disminuir  la  distancia  apa- 
rento de  los  centros  de  la  luna  y  del  sol,  de 
modo  que  un  eclipse  de  sol  visible  en  un  lugar 
con  ciertas  apariencias,  las  presentaría  muy 
distintas  en  otro.  He  aqui  un  ejemplo  singular 
de  ello:  sabido  es  que  el  diámetro  de  la  luna 
crece  en  18"  desde  el  horizonte  hasta  el  cénit; 
si  los  diámelros  del  sol  y  de  la  luna  son  casi 
iguales  en  el  momento  del  fenómeno,  el  eclip- 
se será  total  para  los  que  lo  vean  en  el  cénit  y 
anular  para  los  que  lo  observen  enel  horizonte. 

Vemos,  pues,  cuanto. difieren  los  eclipses 
de  sol  de  los  de  la  luna  que  son  los  mismos 
para  todos  los  parages  de  la  tierra  en  que  la 
luna  se  encuentra  sobre  el  horizonte.  Reflexio- 
nando sobre  este  fenómeno,  se- observa  por  lo 
demás,  que  lo  que  los  habitantes  de  la  tierra 
llaman  eclipse  de  sol  no  es  otra  cosa  que  eclip- 
se de  tierra  visto  desde  la  luna  ó  de  cualquiera 
otro  punto  del  espacio.  Pero  de  cualquiera  modo 
que  se  considere,  el  cálculo  no  deja  de  ser  lar- 
go y  complicado  cuando  se  quiere  anunciar  un 
eclipse.  Como  este  depende  del  lugar  que  ocu- 
pa el  observador,  se  reconoce  desde  luego  que 
los  elementos  del  cálculo  deducidos  de  las  ta- 
blas, y  que  son  relativos  al  centro  de  la  tierra, 
necesilan  modificaciones  para  referirse  al  lugar 
de  la  observación  que  está  en  la  superficie.  Asi, 
pues,  después  de  haber  hallado  el  instaolc  do 
una  conjunción  que  debe  producir  eclipse,  se 
deducen  de  las  tablas  astronómicas  para  esc 
instante,  las  longitudes,  las  latitudes,  los  diá- 
metros, laspnralajes  horizontales  y  los  movi- 
mientos horarios  del  sol  y  de  la  luna;  y  se  sa- 
can los  mismos  elementos  para  dos  instantes 
supuestos  de  principio  y  lin.  Se  calculan  des- 
pués las  paralajes  de  longitud  y  de  lafilud  de 
la  ¡una  y  las  correcciones  que.  exigen  los  diá- 
metros, á  fin  de  trasformar  lo  que  se  llama 
lugares  verdaderos  del  sol  y  de  la  luna  para  el 
principio  y  el  fin,  en  lugares  apárenles  y  solo 
después  de  estos  cálculos  previos,  es  cuando  se 
pueden  obtener  los  movimientos  horarios  re- 
lativos que  sirven  después  con  los  demás  ele- 
mentos para  calcular,  apelando  á  las  fórmulas, 
todas  las  circunstancias  exactas  del  eclipse.  Se 
ha  escrito  mucho  sobre  los  medios  de  abreviar 
estos  cálculos  pero  no  se  ha  llegado  aun  á  la 
perfección.  No  emprenderemos  la  análisis  de 
tan  vasta  materia;  los  lectores  á  quienes  pueda 
interesar,  la  encontrarán  naturalmente  en  los 
grandes  tratados  de  astronomía;  pero  añadire- 
mos algunas  palabras  para  hacer  comprender 
la  división  de  trabajo  que  requiere  el  cálculo  de 
un  eclipse  de  sol. 

Después  de  haberreconocido  que  habrá  eclip- 
se, so  determinan  primero  sus  circunstancias 
generales  parala  tierra,  pero  sin  distinción  de 
parage  particular,  es  decir,  que  se  calcula 
los  instantes  en  que  la  tierra  será  tangente  al 
cono  lunar,  al  entrar  y  salir  de  él.  Así  se  ob- 
tendrá el  principio  y  el  fin  del  eclipse  general; 
se  deduce  su  duración  y>e  determina  su  fase 


mayor,  á  fin  de  ver  si  es  susceptible  de  ser  cen- 
tral, total,  anular  ú  simplemente  parcial  para 
algunos  puntos  notables.  Estas  cuestiones  no 
tienen  dificultad  alguna;  se  resuelven  conside- 
rando los  eclipses  de  sol  como  eclipses  de 
tierra,  relativamente  á  un  observador  colocado 
en  la  luna  que  ve  entonces  la  tierra  atravesar 
la  sombra  con  un  movimiento  igual,  pero  con- 
trario al  movimiento  relativo  de  la  luna.  No  se 
(rata  ya  mas  que  de  determinar  para  un  instan- 
te cualquiera  la  distancia  aparente  del  centro 
del  disco  terrestre  al  centro  de  la  sombra  lunar, 
y  por  los  diámetros  conocidos  de  la  tierra  y  de 
la  sombra,  se  hallan  los  instantes  en  que  lus 
discos  son  tangentes  entre  si  al  principio  y 
fin.  El  problema  es  enteramente  semejante  I 
del  cálculo  do  los  eclipses  de  luna  vistos  desde 
la  fierra. 

Este  modo  de  calcular  las  circunstancias 
generales  de  un  eclipse  solares  el  que  las  inas 
veces  siguen  ¡os  astrónomos;  pero  algunos  pre- 
fieren otro  queconsiste  en  considerar- el  fenó- 
meno tal  como  parece  visto  desde  la  tierra.  En 
lodos  ios  casos,  el  resultado  de  este  primer 
trabajo  sirvo  para  dar  á  conocer  los  limites  de 
la  visibilidad  del  eclipse  en  la  tierra  y  parado- 
terminar  los  lugares  situados  mas  favorable- 
mente para  observarlo.  Después  de  anunciado 
según  esto  primer  cálculo  el  eclipse  general, 
es  menester  determinar  las  circunstancias  par- 
ticulares que.  ofrecerá  á  los  observadores  de 
cada  lugar  cu  que  será  visible;  aqui  es  donde 
se  multiplica  el  trabajo  del  calculador,  cuando 
se  encarga  de  indicar  esas  apariencias  espe- 
ciales; tiene  que  repetir  el  cálculo  lautas  ve- 
ces como  lugares  hay,  á  fin  de  comprender  en 
61  las  condiciones  relativas'»  la  posición  geo- 
gráfica del  observador.  Pero  el  problema  siem- 
pre es  el  mismo  y  tedas  lus  cuestiones  se  re- 
ducen á  las  dos  siguientes:  Hallar  la  distancia 
apárenle  de  dos  asiros  vistos  desde  un  punto 
determinailó  de  la  tieira,  en  un  instante  Judo, 
ó  bien:  Hallar  el  instante  en  que  tal  distancia 
determinada  se  verificará  en  un  punto  dudo, 
l,a  segunda  cuestión  da  á  conocer  si  el  lugar 
dado  ha  de  tener  un  eclipse  total,  anular1  ó  par- 
cial; y  la  primera  sirve  para  hallar  el  principio, 
ct  fin  y  las  demás  particularidades  interesantes 
del  fenómeno. 

Esta  parle  de  la  Icoria  de  los  eclipses  es  la 
mas  importante  para  la  astronomía;  sirve  para 
comparar  las  observaciones  con  los  resultados 
del  cálculo  y  para  comprobar  por  consiguiente, 
los  elementos  do  la  luna  y  las  longitudes  geo- 
gráficas de  los  lugares.  Supongamos,  por  ejem- 
plo, que  el  cálculo  de  un  eclipse  esté  conforme 
con  la  observación  hecha  en  un  lugar  enya 
longitud  es  exactamente  conocida,  al  paso  que 
hay  una  diferencia  entro  el  cálculo  y  la  obser- 
vación del  mismo  fenómeno  en  otro  lugar: 
podrá  deducirse  de  aqui  que  los  elementos  del 
sol  y  de  la  luna  empleados  son  exactos,  pero 
que  la  longitud  geográfica  del  segundo  lugar 
necesita  corregirse.  Para  esta  clase  de  inves- 
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tigacíones,  los  eclipses  de  sol  son  muy  prefe- 
ribles á  los  de  luna.  . 

De  los  pasos  de  los  planetas  inferiores  sobre 
el  disco  del  sol.  Estos  fenómenos,  vistos  desde 
la  tierra,  son  tinos  eclipses  de  sol,  á  los  cua- 
les ¡ta  dado  la  astronomía  moderna  mucha  im- 
portancia. I!l  planeta,  á  causa  de  su  proximi- 
dad á  los  nodos,  se  encuentra  en  una  posición 
favorable  pura  determinar  su  órbila  con  rela- 
ción al  plano  de  la  eclíptica;  y  los  pasos  que 
proporcionan  el  medio  de  observar  inmediata- 
mente una  conjunción,  y  por  consiguiente,  una 
longitud  heliocéntrica,  son  á  los  planetas  infe- 
riores lo  que  las  oposiciones  á  los  planetas 
superiores.  Keplcro  hizo  tan  útiles  observacio- 
nes y  demostró  el  partido  que  de  ellas  podía 
sacarse.  Tero  en  su  tiempo  y  mucho  después, 
no  se  sospechaba  que  esos  fenómenos  conte- 
nían además  los  elementos  de  un  descubri- 
miento mucho  mas  importante.  Ihiltey  fué  el 
primero  que  encontró  el  medio  de  sacar  por 
ellos  la  paralaje  del  sol  y  llegar  á  conocer  las 
dimensiones  absolutas  del  sistema  solar.  El 
radio  do  ta  órbita  terrestre  sirve  de  unidad  de 
medida  en  las  investigaciones  sobre  las  dis- 
tancias de  los  planetas  al  sol,  la  tercera  ley  de 
Keplcro  da  las  relaciones  do  esas  distancias; 
pero  fallaba  una  distancia  conocida  para  es- 
presarlas en  números  absolutos.  Era  tanto  nías 
natural  atenerse  á  la  investigación  de  la  dis- 
tancia del  sol  á  la  tierra,  como  unidad,  cuanto 
que  esta  distancia  á  su  vez,  podía  espresarsc 
en  radios -Ierres tres  cuya  medida  directa  se  co- 
nocía. Esle  gran  problema  de  la  astronomía  que- 
daba, pues,  reducido  á  encontrar  la  relaciop 
de  los  radios  de  la  tierra  y  de  su  órbita,  es 
decir,  la  paralaje  del  sel.  Ifalley  desarrolló  esta 
idea  en  1G91,  y  probó  que  los  pasos  de  Venus 
erau  mas  favorables  para  la  ettesliou  que  los 
de  Mercurio.  Calculó  diez  y  siete  pasos  de 
Venus  desde  918  hasta  1721,  y  encomendó  á  la 
atención  de  los  astrónomos  el  de  17.61  que  él 
no  esperaba  ver.  El  fenómeno  se  observó  en 
1761  y  1760.  por  la  mayor  parle  de  los  astró- 
nomos de  Europa  que  se  trasladaron  á  los  lu- 
gares mas  favorables  de  la  tierra.  Los  resul- 
tados do  estas  espediciones  condujeron  al  co- 
nocimiento de  las  dimensiones  del  sistema 
solar,  tal  como  lo  tenemos  en  el  día. 

El  cálculo  de  los  pasos  se  funda  en  los 
mismos  principios  que  el  de  los  eclipses  de 
sol,  sea  para  anunciarlos,  sea  para  deducir  de 
las  observaciones  hechas  todos  los  resultados 
que  puedan  suministrar.  Soto  que,  como  se 
trata  do  la  investigación  de  un  ángulo  de  8  á 
9"'  con  fa  diferencia  de  un  décimo  de  segun- 
do, la  longitud  de  los  lugares  debe  ser  muy 
conocidu,  y  es  menester  escoger  con  cuidado 
y  do  antemano,  los  que  sean  mas  favorables 
para  la  observación. 

Los' pasos  de  Venus  y  de  Mercurio  .están 
sometidos  á  unos  periodos  de  repetición  rpie 
dispensan  de  hacer  el  cálculo  previo  de  todas 
sus  conjunciones  inferiores  para,  conocer  las 
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épocas  en  que  acaecerán.  Véanse  los  tratados 
de  astronomía  para  los  pormenores  sobre  la 
teoría  de  estos  fenómenos. 

De  los  eclipses  de  las  estrellas  y  de  los  pla- 
netas, por  piane.las  ó  por  la  luna.'  Estos  fenó- 
menos son  también  de  la  misma  especie  que 
los  de  sol  y  se  tratan  por  los  mismos  métodos. 
La  deferencia  que  puede  haber  es  en  ventaja 
de  la  simplificación  del  cálculo  y  se  refiere 
especialmente  ri  la  distancia,  á  la  magnitud, 
al  lugar  fuera  de  la  eclíptica  y  al  movimiento 
propio  ó  nulo  del  astro  eclipsado.  Asi  es  que 
cuando  una  estrella  ílja  esesclipsada  por  la  luna 
lodos  los  elementos  que  se  refieren  á  esta  son 
los  misinos  que  para  un  eclipse  solar;  pero  e! 
lugar  del  sol  es  reemplazado  por  el  do  la  es- 
trella, cuya  paralaje  y  cuyo  diámetro  apárenle 
f  movimiento  propio. son  nulos.  Además,  la 
longitud  de  la  estrella  es  invariable  durante 
el  corto  espacio  de  la  ocultación.  Los  demon- 
ios que  deben  considerarse  en  el  cálculo  son 
por  consiguiente  menos  numerosos;  solo  que 
las  Tórmulas  que  sirven  para  bailar  el  princi  - 
pió,  medio  y  Un  de  un  eclipse  solar,  necesitan 
una  ligera  modilicacion  procedente  de  no  estal- 
la estrella  en  la  eclíptica  como  el  sol.  Las 
ocultaciones  de  las  estrellas  por  la  luna  ofre- 
cen un  medio  mas  exacto  que  los  eclipses 
solares  para  perfeccionar  los  movimientos  de 
la  luna  y  corregir  las  longitudes  geográficas. 
Esfo  depende  especialmente  de  la  gran  exacti- 
tud con  que  se  pueden  observar  los  instantes 
de  la  inmersión  y  de  la  emersión,  sobre  todo 
cuando  acaecen  en  el  borde  oscuro  de  la  tuna. 
Semejantes  fenómenos  no  son  raros,  yesta  ven- 
taja, unida  á  la  exactitud  de  que  son  suscep- 
tibles, hace  que  la  astronomía,  la  geografía 
y  ta  navegación  obtengan  diariamente  de  ellos 
útiles  auxilios. 

•  Los  eclipses  de  una  estrella  por  un  planeta 
ó  de  un  planeta  por  otro  ó  por  la  luna,  entran 
en  la  misma  teoría  y  en  las  mismas  reglas  de 
cálculo.  ?ío  hay  que  cambiar  otra  cosa  que  los 
elementos,  los  cuales  deben  sacarse  de  las-ta- 
blas particulares  á  los  astros  que  concurren 
á  producir  el  eclipse.-  Por  lo  demás,  estos  fe- 
nómenos son  (an  raros,  que  es  inútil  especifi- 
car sus_  circunstancias. 

ECLÍPTICA.  (Astronomía.)  La  tierra  en  su 
movimiento  alrededor  del  sol,  describe  una  ór- 
bita elíptica  llamada  eclíptica  [ekleiptíkoñ,  (fo 
ekleipsis),  porque  los  eclipses  de  sol  se  deter- 
minan en  suplauo  por  la  interposición  del  dis- 
co lunar  en  las  épocas  de  ciertas  stzigias.  Sin 
embargo,  no  siempre  es  ta  misma  la  significa- 
ción de  esc  término.  Tolomeo  y  sus  discípulos 
lo  entendían  de  distinta  manera  que  Copérnico. 
y  por  efecto  de  un  hábito  que  el  tiempo  y  la 
ilusión  han  consagrado,  todavía  lo  empleamos 
para  designar  un  círculo  máximo  de  la  esfera, 
cuya  circunferencia';  abrazando  la  superficie  riel 
zodiaco  en  lodasu  longitud,  lo  divide  en  dos 
bandas  simétricas  de  S1'  cada  una,  figurando  á 
nucslfos  ojos  el  camino  aparente  que  sigue  el 
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astro  del  día,  recorriendo  cada  año  loa  doce 
signos  celestes. 

Considerada  en  sus  relaciones  con  los  ele- 
mentos de  nuestro  sistema  solar,  la  eclíptica 
ofrece  varios  fenómenos  que  es  importante  es- 
tudiar. Todos  saben  que  el  eje  terrestre  no 
aféela  una  situación  perpendicular  al  plano  cié 
la  órbita  que  describimos  en  el  espacio.  Cons- 
tantemente inclinado  á  esta  curva  de  revolu- 
ción, que  corta  dos  veces  el  ecuador  en  tiem- 
po de  los  equinoccios,  forma  con  ella  un  án- 
gulo evaluado  para  el  siglo  actual  en  23"  '/,. 
Esta  oblicuidad  de  la  eclíptica,  á  la  cual  debe 
nuestro  globo  su  vanada  temperatura  y  la  rica 
variedadde  las  estaciones,  no  había pasado  des- 
apercibíduparalos  antiguos  observadores.  Ana- 
simandro  de  Mi  lelo,  discípulo  de  T hales,  fué 
al  parecer  el  primero  que  reveló  su  existencia 
á  sus  compatriotas.  Mas  tarde  Cícostrato,  Har- 
pa!o,  Eudoxio  de  Cuido,  llevaron  este  descubri- 
miento á  Egiplo,  donde  el  estudio  mas  profun- 
do de  los  movimientos  celestes  hizo  ver  algu- 
nas inexactitudes  en  et  cálculo  de  Anaximan- 
dro.  El  célebre  Eraióstenes,  que  vivia230  años 
antes  de  Jesucristo,  es  decir,  poco  después  del 
filósofo  deMileío,  determinó  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica  en  23"',  51'  20".  Hiparen  de  Nieea, 
Toiomeo,  Pappo,  continuaron  sucesivamente 
ios  trabajos  de  su  predecesor,  pero  obtuvieron 
resultados  cuya  diferencia  fué  siempre  un  enig- 
ma para  ellos.  En  un  tiempo  en  que  la  ciencia 
agronómica  salia  apenas  de  la  infancia,  es  de 
creer  que  fuesen  muy  imperfectos  los  métodos 
irsados  para  resolver  un  problema  tan  delicado. 
En  efecto,  todo  el  arte  de  los  antiguos  en  la 
investigación  del  ángulo  formado  por  la  inter- 
sección de  las.  dos  curvas,  consislia  en  medir 
la  sombra  de  un  estilo  de  cuadrante,  en  la  épo- 
ca de  cáela  solsticio,  y  la  comparación  de  jas 
longitudes  de  la  sombra  con  ¡a  de  dicho  esti- 
lo, les  daba  una  relacionó  cociente  que  indica- 
ba la  altura  del  centro  solar.  Pero  este  modo 
de  investigación  por  ingenioso  que  fuese,  no 
merecía  entera  confianza;  la  penumbra  dejaba 
siempre'  alguna  indecisión  sobre  la  longitud  de 
la  sombra  que  varía  muy  poco  de  un  dia  á  otro 
en  los  solsticios;  por  otra  parte,  el  momento 
favorable  á  este  cálculo  no  estaba  sujeto  á  con- 
currir precisamente  con  la  hora  del  mediodía, 
y  por  consiguiente  babiaque  introducir  mucho 
¡Hiérvalo  entre  las  operaciones,  siendo  el 
error  una  consecuencia  inevitable  de  estas  ir- 
regularidades. 

En  el  día,  gracias  á  las  aplicaciones  de  ta 
trigonometría  esférica,  la  ciencia  no  tiene  que 
temer  los  mismos  inconvenientes,  y  dos  "méto- 
dos vulgares  proporcionan  á  nuestros,  astróno- 
mos el  medio  de  determinar  la  oblicuidad  de 
la  elíptica  con  bástanle  exactitud.  El  tino  con- 
siste en  observar  la  altura  meridiana  del  cen- 
tro solar  en  la  época  dé  los,  solsticios.  Termi- 
nada esta  operación  se  corrigen  sus  resultados 
por  la  refraocióri  y  la  paralaje,  y  la  semidife- 
icncia  de  las  alturas  obtenidas  representa  la 


mitad  del  ángulo  buscado.  El  otro  método  se 
reduce  á  determinar  la  elevación  del  sol  sobro 
el  horizonte  en  el  momento  de  un  solsticio 
cualquiera.  Una  vez  satisfecha  esta  condición, 
no  hay  mas  que  restar  la  cantidad  hallada  del 
complemenlo  de  la  altura  del  polo,  y  el  proble- 
ma se  halla  resuelto. 

•  Si  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  fuese  cons- 
tantemente la  misma,  no  debiera  sorprender- 
nos, puesto  que  solo  veríamos  en  ella  una  sim- 
ple consecuencia  de  la  ley  que  preside  á  la 
inclinación  de  las  órbitas  planetarias.  Pero 
ofrece.ademas  tina  circunstancia  digna  de  aten- 
ción. En  la  antigüedad  mas  remota  se  cria  por 
tradición  que  el  sol  babia  salido' durante  ma- 
chos siglos  por  el  Occidenle.  Heredólo,  en  efec- 
to, refiere  en  el  libro  de  Euíerpio,  que  según 
los  egipcios,  el  sol,  en  el  espacio  de  11,. 310 
años  de  365  dias  cada  uno,  había  salido  dos 
veces  por  donde  se  pone,  sin  que  estas  varia- 
ciones hubiesen  ocasionado  el  menor  cambio 
en  el  clima  de  Egipto.  Asombrados  de  esle 
aserio  algunos  astrónomos  modernos,  conci- 
bieron el  proyecto  de  investigar  sobre  qué  ba- 
se habían  podido  fundar  los  egipcios  una  para- 
doja desmentida  por  todas  las  apariencias;  pe- 
ro su  sagacidad  se  estrelló  ante  una  cuestión 
tan  singular,  cuyo  examen  no  pareció  tan  des- 
favorable como  al  principio,  á  la  creencia  de 
los  sacerdotes  de  llenfis.  has  eruditas  discu- 
siones que  esta  tesis  suscitó,  oscilaron  la  emu- 
lación de  un  nuevo  discípulo  dé  Urania,  y  lo 
pusieron  en  cierlo  modo  en,  el  camino  de  la 
verdad.  El  caballero  da  Louviile,  comparando 
las  observaciones  ciladas  por  Ilerodoto  con  las 
de  los  astrónomos  mas  modernos,  creyó  ad- 
vertir una  disminución  sensible  en  la  oblicui- 
dad de  la  ecliplica.  Para  verificar  esta  conjetu- 
ra, se  trasladó  en  1734  á  Marsella  con  el  objeto 
de  cerciorarse  de  si  la  cantidad  de  abertura 
angular  se  había  desviado  del  punto  designado 
por  Pyteas  doscientos  años  antes.  Laesperien- 
cia  justificó  completamenle  sus  sospechas;  lle- 
gó á  reconocer  una  reducción  de  20',  y  dedu- 
jo de  este  resultado,  que  el  .eje  terrestre  se 
acercaba  al  plano  de  la  ecliplica  en  un  grado 
cada  seiscientos  años,  modificación  que  en  la 
hipótesis  del  sabio  académico,  debia  al  cabo 
de  ciento  cuarenta  y  un'  mil  años  producir  la 
coincidencia  de  la  ecliplica  eon  el  Ecuador. 
Esta  inducción  tenia  un  carácter  de  inverosimi- 
litud demasiado  marcado  para  obtener  el  asen- 
timiento universal;  pero  aunque  suscitó  adver- 
sarios, redobló  la  curiosidad  pública.  Un  colega 
de  Louviile  que  estudiaba  la  situación  de  la 
pirámide  de  Ghizé,  en  un  viage  á  Egipto,  había 
uolado  uua  oposición  hábilmente  dispuesta  en- 
tre las  caras  de  aqnel  monumento  y  los  cuatro 
puntos  cardinales-  Esle  descubrimiento  fué  pa- 
ra Gotliu  un  rayo  de  luz,  y  dedujo  de  él  graves 
consecuencias;  pero  no  satisfecho  con  haberlo 
presentado  bajo  un  nuevo  punto  de  vista,  exa- 
minó la  famosa  meridiana  ,  trazada  en  IG5Ó, 
por  Casiui,  en  la  iglesia  de  Santa  Petronila ,  y 
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sus  investigaciones  le  condujeron  á  reconocer 
nn  notable  desvie  en  la  inclinación  de  la  órbi- 
ta terrestre.  Por  lo  demás ,  todos  los  documen- 
tos de  ios  fastos  de  la  historia  celeste,  propen- 
dían i  dejar  esta  verdad  fuera  de  duda.  Dos- 
cientos años  antes  de  Jesucristo ,  .Bralóslenes 
de  Ciréné  ,  evaluaba  el  ángulo  de  la  eclíptica 
en  23°,  51',  20".  Cuatrocientos  años  mas  tar- 
de, Toloineó  le  daba  23",  51',  10",  lo  cual  era 
mucho.  Pero  el  árahe  Arzuchel,  en  el  siglo  XI, 
no  contaba  ya  mas  que  23",  3-1'.  Copérnico,  en 
1500,  lo  reducía  a  23* ,  31',  20".  Ciento  cin- 
cuenta y  seis  años  después,  Casini  solo  halla- 
ba 23'',  1tíJ ,  54" .  Ultimamente  Delambrc ,  á 
principios  de  1801,  contaba  solo  23",  27',  57". 
La  oblicuidad  de  la  eclíptica  está  sujeta ,  pues, 
á  perpéluas  variaciones '  lo  cual  no  puede  ya 
negarse,  pero  ¿á  qué  atribuiremos  este  carác- 
ter de  ¡nubilidad?  Casini  lo  éspTícaba  pol- 
lina libración  del  eje  terrestre.  Mucho  antes, 
Copérnico  había  aventurado,  ya  la  misma  con- 
jetura, sosteniendo,  sin  embargo,  que  la  incli- 
nación de  nuestra  órbita  nó  había  pasado  nun- 
ca de  los  limilcs  comprendidos  cnlre.23",  51', 
20",  y  23"  ,  28'  El  déscifbrimiento  do  la  nu- 
tación por  Bradlcy,  añadió  un  nuevo  peso  á  la 
hipótesis  del  cosmógrafo  de  Berlín ;  pero  eslas 
opiniones  desaparecieron  pronto  para  dejar  su 
puesto  á  leonas  mas  positivas  y  luminosas.  Ilus- 
trado por  un  profundo  análisis,  Eidero  no  vió 
ya  en  la  disminución  de  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica  mas  que  una  consecuencia  necesaria  de 
la  atracción  de  los  planetas,  y  MasUelino  adoptó 
Sin  titubear -el  sislema  del  geómetra  alemán, 
confirmado  mas  tarde  por  los  trabajos  de  La 
Caille  y  de  Lalaudo.  En  fin,  Laplace  y  Delam- 
bre,  hace  algunos  años  han  dado  de  este  pro- 
blema una  solución  tan  completa  como  salís  - 
factoría,  cuya  sustancia  y  resultados  vamos  á 
ésponer. 

Todos  saben  queeada  elemento  del  sistema 
BOlar  está  constantemente  perturbado  en  su  re- 
volución ,  por  la  acción  de  los  otros  planetas. 
Arrastradas  por  ios  impulsos  de  las  diferentes 
fuerzas  que  les  solicitan,  las  esferas  de  nues- 
tro cielo  no  describen  circuios  sino  elipses  im- 
perfectas, y  no  se  conforman  con  escrupulosa 
docilidad  á  las  leyes  deKoplero.  Las  pequeñas 
diferencias  que  resultan  de  estas  anomalías 
constituyen  lo  que  los  astrónomos  llaman  per- 
turbaciones sideyales.  A  esta  influencia  reci- 
proca de  los  planetas ,  debemos  referir  el  mo- 
vimiento irregular  de  sus  nodos  ;  y  las  des- 
viaciones del  eje  terrestre  bastan  en  rigor  para 
esplícar  las  variaciones. que  se  manifiestan  en 
ja  oblicuidad  de  la  eclíptica.  ¿Pero  qué  medida 
señalaremos  al  decrecimiento  secular  que  es- 
perimenla  el  ángulo  de  inclinación?  Poco  sa- 
tisfecho de  las  observaciones  de  La  Caüie  y  de 
I.alaude  que  lo  evalúan  en  33",  y  mas  condado 
en  la  teoría  matemática  que  dirigía  (odas  sus 
investigaciones,  el  autor  de  la  Mecánica  celes- 
te lo  tija  en  52",  y  da  para  calcularlo  dos 
fórmulas  en  funciones  de  senos,  notables  por 
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su  elegante  precisión,  pereque  la  naturaleza  de 
nuestro  trabajo  no  nos  permite  desarrollar.  De- 
lanihre  ,  persuadido  á  su  vez  de  que  la  espre- 
sion  de  ese  valor  no  puede  concillarse  con  los 
becbos  de  la  aslronomia  práctica,  lo  reduce  "á 
50"  y  aun  á  48"  para  eí  siglo  aclual,  Como 
quiera  que  sea,  lodos  están  conformes  en  con- 
siderar la  disminución  de  la  oblicuidad  como 
un  resultado  debido  especialmente  á  la  acción 
de  Júpiter  y  de  Venus  sobre  la  tierra,  resulta- 
do que  puede  obtenerse  directamente  por  la 
teoría  de  las  fuerzas  centrales.  En  efecto  ,  la 
relación  de  la  masa  de  Júpiter  con  la  de  nues- 
tro globo,  es  bien  conocida.  En  cuauio  á  la  de 
Venus  ,  los  únicos  dalos  que  pueden  ¡seiVirnók 
para  determinarla  ,  consisten  en  las  perturba- 
ciones que  hace  esperimenlar  á  los  movimien- 
tos de  los  planetas  ,  y  especialmente  á  tos  de 
la  tierra.  Ahora  bien,  calculando  la  acción  (pie 
debe  producir  en  él  afelio  de  nuestro  esferói  le, 
se  encuentra  que  la  solidez  de  ese  planeta  es 
igual  á  la  405,871a  parte  de  la  masa  solar  ,  y 
esa  proporción  viene  á  dar  52"  ó  50"  para  la 
disminución  buscada.  Si  este  periodo  de  movi- 
miento retrógrado  que  propende  á  estrechar  ta 
zona  tórrida,  se  prolongase  indefinidamente,  fá- 
cil es  concebir  que  llegaría  una  época  en  que 
el  ecuador  y  la  eclíptica  coincidiendo  juntos, 
perpetuarían  la  blanda  temperatura  de  la  pri- 
mavera ,  bajo  la  influencia  de  un  sol  siempre 
perpendicular  á  la  linea  equinoccial ;  pero  ad- 
mitiendo como  posible  tal  uniformidad  de  esta- 
ciones, no  duraría  muchos  años.  Eí  severo  La- 
place  lia  minado  por  otra  parle  los  fundamen- 
tos de  tan  seductora  hipótesis  ,  demostrando 
que  el  movimiento  rcspeclivo  de  ambos  circu- 
ios no  podría  pasar  de  2  á  3".  El  compás  de  la 
fría  geomelria  ha  desvanecido  las  poéticas  ilu- 
siones de  los  que  creían  en  una  futura  edad  de 
oro.  Consolémonos  de  ello,  riéndonos  a  espen- 
sas  de  Uuet  y  de  Pinche,  quien  en  su  Historia 
del  cido  ,  nos  asegura  gravemente  que  antes 
do  la  terrible  catástrofe  acaecida  en  el  globo, 
el  hombre  ,  hijo  predilecto  de  la  naturaleza, 
no  conocía  olra  morada  que  la  de  los  céfiros, 
otra  estación  que  la  de  las  flores,  y  pasaba  sus 
días  placenteros  en  medio  de  una  felicidad 
pura,  que  indudablemente  recobrará  en  la  épo- 
ca de  la  gran  palingenesia  cósmica  ,  predieba 
por  Orígenes  y  proclamada  en  aita  voz  por  al- 
gunos de  los  modernos  filósofos. 

ECL0G1TA.  [Geología.)  Roca  heterogénea  de 
contestara  granúlenla,  cuyos  componentes 
esenciales  son  el  dialagio  y  el  granate.  El  pri- 
mero, que  casi  siempre  predomina,  tiene  por 
lo  común,  un  color  verde,  que  mas  de  una  vez 
lia  hecho  á  los  naturalistas  confundirlo  con  la 
actinal.  En  esta  roca,  como  partes  .accesorias 
de  ella,  existen  disleuo  y  clorita. 

Laeclogita  es  roca  poco  común;  encuéntra? 
se  en  pequeñas  capas  sobrepuestas,  en  el 
gneis  y  el  mica- esquista;  po  tiene  aplicación 
enlas  artes,  y  los  paises  donde  sé  ven  sen  el 
Saulop  en  Estiria,  la  montaña  de  Baclier,  la  de 
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Tichtelgebirge,  el  Hafen  Barenlhy  algún  otro, 
ECO.  (Física.)  Propagándose  el  sonido  por 
ondulación  y  probando  los  fenómenos  del  eco 
que  ana  persona,  sin  cambiar  de  posiciou,  pue- 
de oir  muchas  veces  un  mismo  sonido,  hay 
que  admitir  causas  susceptibles  de  hacer  re- 
trogradar las  ondulaciones  sonoras.  ¿Qué  cau- 
sas son  estas  y  á  que  leyes  están  sujetas?  Los 
geómetras  y  físicos  han  tratado  de  resolver 
estas  cuestiones,  los  unos  calculando  la  in- 
fluencia que  una  superficie  de  posición  fija 
ejerce  sobre  la  onda  sonora,  y  los  otros  com- 
parando los  dalos  de  la  observación  con  los 
resultados  del  cálculo.  He  aqui  áque  se  redu- 
cen las  leyes  geométricas  de  la  reflexión  de 
los  sonidos. 

1.  "  Cada  rayo  sonoro  se  refleja  formando 
un  ángulo  de  reflexión  igual  .al  de  incidencia. 

2.  "  La  velocidad  del  sonido  reflejado  c.s 
igual  á  la  del  sonido  directo. 

3.  "  La  intensidad  del  sonido  reflejado  en 
la  eslremidari  de  un  rayo  quebrado  es  preci- 
samente la  que  tendría  la  estremidad  de  ufi 
rayo  recto  igual  en  longitud  al  quebrado,  si  el 
sonido,  en  vez  de  reflejarse,  se  hubiera  pro- 
pagado mas  allá  del  plano  íijo. 

De  este  corlo  número  de  principios  se  de- 
rivan varias  consecuencias  análogas  a  las  que 
ofrece  ía  luz  reflejada  por  superficies  planas  ó 
curvas.  Asi  vemos  que  entre  dos  planos  para- 
lelos, debe  haber  una  serie  de  reflexiones  se- 
mejantes á  las  que  esperimenta  la  luz  entre 
dos  espejos  paralelamente  opuestos  uno  á  otro. 
Se  prueba  también  que  en  la  elipse,  los  soni- 
dos emitidos  en  uno  de  los  focos,  van  á  con- 
verger después  de  la  reflexión  al  otro  Toco.  En 
fin,  fácil  es  comprender  que  adoptando  la  hi- 
pótesis, muy  probable,  de  que  la  luz  se  pro- 
paga por  ondulación,  los  fenómenos  del  eco 
deben  espücarse  con  leves  modificaciones,  lo 
mismo  que  los  calóplricos;  tal  es,  efeetiva- 
rnenle  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  fí- 
sicos, y  según  este  modo  de  ver,  las  esprcslo- 
nes  centro  fónico,  cenirv  fonocántico,  corres- 
ponden a  las  voces  punios  de  dispersión  y  fo- 
co, tan  frecuentemente  usados,  cuando  se  tra- 
ta del  movimiento  de  la  luz.  El. centro  fénico 
es  el  punto  en  que  se  encuentra  la  persona  que 
habla  ó  el  cuerpo  que  émile  los  -sonidos,  y  el 
centro  fonocántico  es  el  lugar  donde  debe  co- 
locarse el  oido  destinado  a  percibirlos  sonidos 
reflejados. 

Reuniendo  todo  lo  que  una  larga  serio  de 
observaciones  nos  ha  dado  á  conocer  relati- 
vamente á  las  modificaciones  del  eco  se  Irá 
reconocido  que  nunca  se  verificaba  en  campo 
raso;  ,  pero  que  bastaban  para  producirlo  algu- 
nos árboles  aislados,  unas  peñas  ó  una  .pared, 
¿demás,  el  eco  es  simpleó  múltiplo,  según  se 
n  pifa  la  voz  una  ó  muchas  veces;;es'  monosi- 
lábico ó  polisilábico,  segun  haga  percibir  una  ó 
varias  sitabas,  lis  evidente  que  la  distancia  del 
obstáculo  reflejante  es  la  ímicá  causa  que  pro- 
duce esta  última  modificación.  En  efecto,  el  so- 
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nido  recorre  338  metros  en  un  segundo  y  én  el 
mismo  tiempo  no  se  pueden  pronunciar  clara- 
mente mas  qne  unas  10  sílabas.  Para  que  una 
persona  pueda  oir  la  repetición  de  la  palabra 
entera  que  haya  pronunciado,  es  menester  que 
esta  palabra  se  baya  terminado  antes  de  haber 
vuelto  ya  reflejada  la  primera  de  las  silaba.! 
que  entran  en  su  composición.  Si  el  obstáculo 
estuviese  colocado  ü  16  ó  17  metros,  la  prime- 
ra silaba  volvería  al  oido  cuando  se  pronuncia- 
se ¡a  segunda,  y  por  consiguiente  se  confun- 
dirían el  sonido  directo  y  el  reflejado,  lo  cual 
perjudicaría  á  la  claridad  de  la  percepción. 
Semejante  eco  seria  por  necesidad  monosi- 
lábico. 1 

Creciendo  la  distancia,  el  regreso  del  soni- 
do reflejado  serla  menos  rápido  y  por  consi- 
guiente podría  repetirse  mayor  número  de  si- 
labas. Ta!  es,  por  ejemplo,  en  la  provincia  de 
Oxford  en  Inglaterra,  el  eco  de  TVodstock  que 
deja  oír  hasta  lJ0  sílabas. 

Tara  que  un  sonido  se  repita  varias  veces, 
es  indispensable  que  haya  muchas  causas  re- 
flejantes y  por  cousiguienle  muchos  centros 
fonocáníicos.  Se  han  observado  localidades 
cuya  disposición  es  Sal,  qne  el  mismo  sonido 
se  oye;  hasta  cuarenta  v¿ces;  entre  los  ejem- 
plos que  podríamos  citar,  nes  ceñiremos  al 
eco  del  castillo  de  Simonetle,  observado  por 
K'ircher,  Escolo,  Wisson,  y  últimamente  por 
Monge. 

El  fenómeno  que  nos  ocupa  présenla  una 
particularidad  que  es  fácil  esplicar.  A  voces  la 
persona  que  habla  no  oye  el  eco,  lo  cual  debe 
suceder  siempre  que  los  centros  fónicos  ó  fo- 
nocáníicos no  se  confundan.  En  un  elipsóide 
do  revolución,  por  ejemplo,  tomando  por  cen- 
tro fónico  uno  do  los  focos  de  la  elipse,  el 
centro  fonocántico  correspondería  al  olro  foco, 
de  modo  que  dos  personas  qne  ocupasen  am- 
bos puntos  podrían  hablar  sin  ser  oídas  por 
otras  colocadas  entre  ellas. 

En  las  Memorias  de  la  Academia  francesa 
de  Ciencias  del  año  1692,  se  encuentra  la  des- 
cripción de  un  eco  situado  delante  de  una  casa 
de  recreo  inmediata  á  la  antigua  abadía  de 
San  Jorge  ,  cerca  de  Roue'n,  La  disposición 
de  los  lugares  no  está  á  la  verdad  conforme 
con.  lo  que  acabamos  de  decir,  pero  ofrece 
cierta  analogía,  puesto  que  la  persona  que  can- 
ia no  oye  el  eco  sino  lan  solo  su  voz,  al  pnso 
que  los  que  escuchan  solo  oyen  el  eco,  el  cual 
varía  á  medida  que  la  persona  qne  cania  muda 
de  posición. 

Si  la  formación  del  eco  por  reflexión  es  In- 
contestable, parece  igualmente  verdadero  que 
este  efecto  se  verifica  en  circunstancias" en  que 
la  misma  causa  parece  realmente  no  poder 
obrar.  Mr,  Biot,  en  las  Memorias  de  la  Socie- 
dad de  Arenen,  cita  unas  observaciones  hechas 
sobre  un  tubo  metálico,  largo  de  íj5  I  metros, 
que  hacía  oír  á  la  persona  que  hablaba  en  su 
interior,  su  voz  repetida  liasla  seis  veces, 
cu  intervalos  de  tiempo  perfectamente  iguales. 
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En  esfe  caso,  preciso  seria  admitir  la  idea  que 
Chladni  ha  consignado  en  su  Tratado  de  Acús- 
tica, admitiendo  la  formación  de  nuevos  centros 
de  oscilación. 

Los  ecos  tónicos,  es  decir,  los  que  no  repi- 
ten mas  que  ciertos  tonos  ó  que  modifican  los 
que  trasmiten  alterando  sensiblemente  su  na- 
turaleza, parecen  unas  anomalías  que  la  teoría 
no  esplica  muy  salisfaclorramente.  La  espli- 
cacion  mas  plausible,  si  bien  no  carece  de  di- 
ficultades ,  las  atribuye  á  la  resonancia  de 
ciertos  cuerpos.  Esta  idea  parecerá  probable, 
sise  observa  que,  algunos  árboles  derribados 
han  bastado  á  veces  para  hacer  desaparecer  un 
eco.  Este  hecho  que  Hassenfralz  ha  consigna- 
do en  el  tomo  tercero  de!  diccionario  físico  de 
ta  Enciclopedia  metódica,  y  los  pormenores  de 
algunos  esperimentos  que  hizo  con  este  motivo 
parecen  ser  favorables  á  esa  opinión  fundada 
por  él. 

ECONOMATO.  El  cargo  de  ecónomo  que  es 
el  sujeto  nombrado  para  administrar  y  cobrar 
las  rentas  délas  piezas  eclesiásticas  que  están 
vacantes  ó  en  depósito,  y  .el  que  sirve  algún 
oficio  eclesiástico  en  vez  del  propietario,  cuan- 
do está  impedido  por  motivos  legales,  ó '  en 
tiempo  de  vacante.  Los  economatos  tomaron 
origen  de  la  circunstancia  de  haber  en  las  ca- 
tedrales eclesiásticos  encargados  de  recibir 
las  rentas  tanlo  del  obispo  como  del  capitulo, 
ilabia  también  en  los  hospitales  y  comunidades 
ecónomos  á  quienes  estaba  encomendada  la 
compra,  distribución  de  víveres  y  el  cuidado  de 
los  demás  gastos.  En  algún  tiempo  la  denomi- 
nación de  ecónomo  se  confundió  con  la  de  abo- 
gado ó  defensor,  y  designaba,  bajo  este  con- 
cepto, á  los  que  defendían  los  derechos  y  bie- 
nes de  las  iglesias,  abadías  y  monasterios.  El 
mismo  nómbrese  solió  dar  al  eclesiástico  que 
cuidaba  de  las  reparaciones  de  la- iglesia,  de 
recibir  las  limosnas  y  de  distribuirlas  según  la 
intención  del  obispo. 

En  la  iglesia  griega  el  ecónomo  no  sola- 
mente estaba  encargado  de  lo,  temporal,  sino 
que  cuando  el  obispo  oficiaba  se  ponia  á  su 
derecha,  revestido  de  dalmática,  teniendo  en 
la  mano  una  especie  de  abanico,  según  se 
acostumbra  en  aquella  iglesia;  y  presentaba  al 
obispo  los  que  debían  ser  ordenados  sacerdo- 
tes. Para  la  administración  de  los  bienes  tem- 
porales tenia  á  sus  órdenes  un  funcionario  lla- 
mado cartulario. 

ECONOMIA  POLITICA.  Las  partes  subalter- 
nas-de  esta  ciencia  ocupan  en  la  Enciclopedia 
artículos  especiales,  como  son  los  que  dedica- 
mos á  la  balanza  di:  comehcio,  bancos,  cam- 
inos, CAPITAL,  COMERCIO  y  CIRCULACION.  En  el 

presente  vamos  á  considerar  la  economía  poli- 
tica  en  su  totalidad  y  conjunto,  á  definir  su 
objeto  y  sus  límites,  á  indicar  los  principios 
en  que  se  funda",  y  á  manifestar  la  relación  y 
la  dependencia  de  sus  diferentes  partes.  Este 
trabajo  nos  conduqirá  á  rechazar  algunos  de 
los  errores  que  han  introducido  en  un  estudio 
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tan  útil  y  tan  importante,  por  un  lado  las  preo- 
cupaciones de  los  gobiernos  y  délas  oficinas, 
por  otro  el  espíritu  de  sofisma  y  de  trastorno, 
que  tan  desastrosos  males  ha  acarreado  á  la 
humanidad  en  estos  últimos  años. 

La  economía  política  es  la  ciencia  de  las 
leyes  que  determinan  la  producción,  la  distri- 
bución y  el  consumo  de  las  cosas  necesarias, 
útiles  y  agradables  al  hombre,  y  que  no  pue- 
den adaptarse  á  su  uso,  sin  cierta  porción  de 
trabajo  voluntario.  Esta  definición  escluye  to- 
dos los  objetos  de  la  creación  que  no  dependen 
del  trabajo  humano,  y  que  pueden  obtenerse 
en  cantidades  ilimitadas,  sin  trabajo  y  sin  es- 
fuerzo. La  economía  política  no  trata  sino  de 
los  objetos  que  pueden  ser  modificados  por  el 
uso  de  nuestras  facultades  mentales  y  físicas: 
es,  en  efecto,  la  ciencia  de  los  valores,  y  es- 
cluye de  su  jurisdicción  lodo' lo  que  no  tiene 
un  valor  susceptible  de  cambio.  Es  claro  que 
un  objeto  puede  poseer  el  mayor  grado  de 
utilidad  posible,  ó  el  mayor  valor  intrínseco,  y 
carecer  sin  embargo,  de  valor  en  cambio.  Sin 
utilidad,  no  hay.  cosa  que  pueda  ser  objeto  de 
demanda:  pero  por  muy  necesario  que  sea  un 
producto  á  nuestro  bienestar,  y  aun  á  nuestra 
existencia,  si  es  obra  espontánea  de  la  natura- 
leza, si  existe  con  entera  independencia  de  la 
agencia  humana,  si  cada  individuo  puede  ad- 
quirirla en  la  cantidad  que  le  convenga,  nunca 
será  materia  de  cambio,  ni  podrá  servir  de  ba-. 
se  á  los  raciocinios  del  economista.  Nadie  dirá 
que  las  sustancias  con  que  nos  alimentamos  y 
los  tejidos  con  que  nos  vestimos,  son  mas  úti- 
les que  el  aire  atmosférico,  y  sin  embargo,  es- 
te no  tiene  valor,  y  el  pan  y  el  paño  lo  tienen. 
La  razón  de  esta  diferencia  es  que  el  pan  y  el 
paño  no  son,  como  el  aire,  producciones  gra- 
tuitas; no  están  siempre  á  nuestra  disposición, 
y  como  nadie  quiere  sacrificar  los  frutos  de  su 
industria  sin  un  equivalente,  estos  objetos  tie- 
nen por  tanto  un  valor  cambiable. 

La  palabra  valor  se  emplea  generalmente 
no  solo  para  espresar  lo  que  un  producto  vale 
cuando  se  da  en  trueque  por  otro,  sino  también 
su  utilidad,  ó  su  aptitud  á  satisfacer  nuestras 
necesidades  ó  aumentar  nuestros  goces.  Pero 
hay  una  gran  diferencia  entre  estas  dos  ideas. 
Bien  la  percibió  el  doctor  Smilh,  á  quien  mu- 
chas veces  citaremos  como  fundador  de  esta 
ciencia,  el  eual  indicó  la  importancia  de  no 
confundir  el  valor  en  uso,  con  el  valor  en  cam- 
bio; y  en  efecto,  cuando  se  dice  que  el  agua 
tiene  valor,  esta  palabra  no  significa  lo  mis- 
mo que  valor  aplicado  al  oro.  El  agua  es 
indispensable  para  la  vida,  y  por  consiguien- 
te, tiene  una  gran  utilidad,  ó  gran  valor  en 
uso:  pero  su  valor  en  cambio  es  nulo,  cuan- 
do no  es  pequeñísimo.  El  oro  por  el  con- 
trario es  da  poco  valor  en  uso;  pero  siendo  su 
producción  escasa  y  su  elaboración  costosa, 
su  valor  en  cambio  es  subido,  y  se  acepta,  co- 
mo equivalente,  en  cambio  de  todos  los  otros 
valores.  Confundir  estas  dos  significaciones  se- 
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ria  dar  origen  á  las  mas  erróneas  consncuen 
pias:  por  tanto,  para  evitar  todas  las  equivoca' 
oiones  a  que  podría  dar  lugar  una  mala  inter- 
pretación, nunca  usaremos  la  palabra  valor,  si 
do  enei  sentido  de  valor  cambiable. 

Otrapalahra  de  gran  oso  en  esta  ciencia 
Meesila  esplicacion.  Se  ha  dicho  que  la  econo- 
mía política  traía  de  la  creación,  de  la  distri 
Imeion  y  del  consumo  de  la  riqueza,  y  la  defi 
ilición  es  correcta,  si  se  entiende  por  riqueza 
■todo  lo  que  posee  un  valor  cambiable.  Pero  se 
Je  ha  dado  otro  sentido,  aplicando  la  voz  á  lo 
do  lo  que  el  hombre  desea  como  útil  6  agrada- 
ble, error  notable  porque  si  esta  ciencia  abra 
zase  la  producción  y  distribución  de  todo  lo 
que  es  útil  y  agradable,  abrazaría  todas  las 
otras  ciencias,  y  apenas  bastaria  la  mas  amplia 
enciclopedia  á  contener  sus  doctrinas.  La  bue 
na  salud  es  útil  y  deliciosa;  la  libertad  civil,  la 
buena  conducta,  el  aire  atmosférico,  el  calor 
del  sol,  la  lluvia  son  cosas  de  gran  utilidad  y 
muy  apetecidas,  y  sin  embargo,  no  entran  en 
el  número  de  objetos  que  se  propone  estudiar 
el  economista.  Restringida  la  significación  den 
tro  de  los  limites  que  le  hemos  trazado,  pre 
senta  al  economista  un  campo  de  observación 
nes  que  es  esclusivanienle  suyo.  En  él,  no  cor 
Te  el  peligro  de  entregarse  á  indagaciones  in> 
fructuosas.  Otra  condición  indispensable  para 
constituir  la  riqueza,  es  que  los  objetos  á  que 
se  da  esta  denominación,  puedan  apropiarse 
por  el  hombre.  Sin  la  facultad  esclusiva  del  go- 
ce, no  hay  propiedad,  y  sin  propiedad,  no  hay 
riqueza.  No  se  llama  riqueza  el  uso  indefinido 
que  hacemos  del  aire  atmosférico:  porque  este 
e.s  un  derecho  corauu  á  (oda  la  especie  huma- 
na: pero  es  rico  el  que  puede  apropiarse  una 
cierta  suma  de  los  productos  de  la  induslria, 
dé  la  agricultura  y  del  comercio.  Debe  pues  te- 
nerse presente  que  oí  valor  es  parte  constituti- 
va de  la  riqueza,  y  no  pueden  confundirse  las 
dos  cosas,  sin  esponerse  acometer  graves  er- 
rores. La  riqueza  y  el  valor  varían  en  sentido 
contrario:  la  una  aumenta  á  medida  que  el  otro 
disminuye  y  vice  versa.  La  riqueza  es  mayor 
donde  es  mayor  la  facilidad  de  la  producción, 
y  cuando  la  producción  es  difícil,  el  valor  sube 

La  economía  polilíca  se  ocupa  esclusiva 
mente  de  los  fenómenos  que  se  manifiestan  en 
3a  escena  de  la  industria  humana.  Su  objeto  es 
averiguar  los  medios  que  han  de  emplearse  pa- 
ra que  la  induslria  produzca  en  mayor  canti- 
dad los  objetos  que  constituyen  la  riqueza;  ¡as 
leyes  que  determinan  su,  distribución  en  las 
diferentes  clases  de  la  sociedad,  y  como  pue- 
den ser  mas  ventajosamente  consumidas.  No 
se  necesita  mucho  esfuerzo  de  iuteligencia  pa- 
ra comprender  cuan  importante  debe  ser  una 
ciencia  que  tafes  objetos  se  propone.  El  consu- 
mo déla  riqueza  es  indispensable  á  la  vida: 
pero  la  ley  eterna  de  la  Providencia  ha  decre- 
tado que  solo  pueda  ser  efecto  de  la  industria 
del  hombre,  que  el  hombre  gane  su  subsisten- 
cia con  el  sudor  de  su  rostro.  Esta  doble  nece- 


sidad hace  que  la  producción  de  la  riqueza  sea 
el  objeto  principal  y  mas  constante  de  la  ocu- 
pación de  la  gran  mayoría  de  la  especie  Hu- 
mana. Asi  se  ha  domellado  nuestra  aversión 
natural  al  trabajo,  y  asi  se  ha  armadqja  mano 
de  la  induslria  de  bastante  celo  para  empren- 
der,!' de  bastante  perseverancia  para  llevar  á 
cabo  las  mas  arduas  y  penosas  tareas.  Pero 
supuesta  la  necesidad  déla  riqueza,  y  ya  que 
el  deseo  de  adquirirla  nos  hace  sobrellevar  las 
mas  duras  privaciones,  es  imposible  poner  en 
duda  la  utilidad  de  una  ciencia  que  enseña  I03 
modos  de  facilitar  aquella  adquisición  y  de 
crearla  mayor  masa  de  riqueza  con  el  menor 
trabajo  posible.  La  economía  política  consigue 
este  resultado,  no  como  la  mecánica,  multi- 
plicando materialmente  las  fuerzas  productivas, 
no  como  la  agronomía,  estudiando  las  condi- 
ciones físicas  de  la  mayor  producción,  sino 
analizando  las  leyes  morales  á  que  se  sujetan 
la  producción  misma  y  la  distribución  y  con- 
sumo de  sus  resultados.  No  basta  aumentarlos 
objetos  que  satisfacen  nuestras  necesidades; 
lo  que  importa  es  averiguar  como  se  veriüca 
este  aumento,  para  ensanchar  los  manantiales 
que  lo  originan,  y  sacar  de  su  acertado  repar- 
timiento nuevos  alicienles  y  nuevos  estímulos 
de  producción.  La  creación  fácil  y  barata  de  la 
riqueza,  su  recta  distribución  y  su  provechoso 
consumo,  he  aqui,  pues,  los  objetos  á  que  la 
economía  dirige  sus  observaciones  y  sus  es- 
ludios. Reducir  estos  objetos  á  uno  solo  como 
loba  hecho  un  economista  moderno  (1),  que- 
riendo probar  que  este  objeto  único  es  el  Ira- 
bajo,  nos  parece  uq  error  lógico  que  no  puede 
sostenerse  sin  chocar  con  las  mas  simples  no- 
ciones del  raciocinio.  El  trabajo,  es  un  medio, 
pero  no  es  un  fln¡  La  economía  política  estu- 
dia y  analiza  el  trabajo,  porque  sin  érno  hay 
riqueza;  indaga  los  medios  de  facilitarlo  y  de 
perfeccionarlo  para  que  produzca  mayor  canti- 
dad de  riqueza,  y  esta  mas  perfeccionada.  Pe- 
ro el  trabajo,  considerado  aparle  de  sus  resul- 
tados, no  mantiene  al  hombre  ni  conduce  á  su 
prosperidad,  ni  establece  vínculos  entre  los 
individuos  de  la  sociedad.  De  nada  serviría 
arar  en  un  desierto  ni  profundizar  la  fierra 
hasta  peiTorar  el  globo  de  parte  á  parle.  En  tan- 
to es  úlil,  en  tanto  moral,  en  tanto  es  digno 
de  la  ciencia  el  trabajo,  en  cuanto  saca  de  la 
tierra  y  trasforma  los  objetos  que  la  Providen- 
cia ha  deslinado  á  nuestro  uso,  á  nuestra  co- 
modidad y  á  nuestros  placeres.  Si  la  teoría  que 
estamos  criticando  tuviese  algún  fundamento, 
la  consecuencia  seria  que,  una  vez  organizado 
el  trabajo,  nada  mas  tendría  que  hacer  el  eco- 
nomista. Pero  entonces  ¿quién  se  encargaría 
de  los  hechos  que  siguen  á  la  consumación 
del  trabajo?  ¿Quién  dictará  leyes  á  la  recta  dis- 
tribución desús  productos?  ¿Quién  sabrá  dis- 
tinguir el  consumo  que  arruina  del  que  fertili- 
za y  estimula? 

flj  M.  A.Ott.  en  su  obra  Traite  dl Economía <So- 
ciale. 
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Por  lo  que  llevamos  dicho  se  echa  de  ver 
la  suma  importancia  de  la  ciencia  á  que  dedi- 
camos este  articulo.  Está  tan  lejos  de  consa- 
grarse esclusivamente  á  los  intereses  materia- 
les, que  sin  su  auxilio  eu  el  eslado  presente 
de  las  sociedades  humanas,  uo  podría  el  enten- 
dimiento hallar  un  campo  ancho  para  el  estíl- 
alo de  los  rumos  mas  elevados  y  nobles  dé  la 
cultura  mental.  Mientras  mas  liempo  y  mas 
brazos  se  ocupan  en  las  labores  arduas  y  peno- 
sas que  la  satisfacción  de  nuestras  necesida- 
des requiere,  menos  tiempo  y  menos  entendi- 
mientos se  dedican  á  las  investigaciones  pro-, 
finidas  que  necesitan  las  ciencias,  y  especial- 
mente aquellas  que  mas  directamente  contri- 
buyen á  nuestra  ventura  moral,  y  al  ensanche 
y  elevación  de  nuestro  espíritu.  Los  gérmenes 
de  la  inteligencia  y  del  sentido  moral  no  se 
desarrollan  con  loda  su  plenitud,  sino  en  la 
holgura  de  una  existencia  fácil,  tranquila  y 
decorosa.  Todo  lo  que  propende  á  difundir  los 
medios  de  suavizar  los  males  de  la  .vida  y  á 
calmar  el  prurito  de  sus  exigencias,  propende 
del  mismo  modo  á  promover  el  ejercicio  de  la 
razón;  y  la  ciencia  que  se  propone  economizar 
el  liempo  y  las  fuerzas  musculares  de  los  que 
trabajan,  y  a  multiplicar  de  consuno  los  me- 
dios de  conservar  y  de  hermosear  nuestra  vi- 
da, es  la  ciencia  á  que  debemos  la  suavidad  de 
las  costumbres,  la  difusión  de  los  conocimien- 
tos, el  amor  á  las  artes,  la  civilización,  en  una 
palabra. 

Tanpronlo  como  las  facultades  producti- 
vas de  la  industria  lian  adelantado  lo  bástante 
para  que  tos  produelos  se  acumulen  hasta  re- 
sultar un  sobrante,  se  presentan  dos  hechos 
fecundos  en  ventajosas  consecuencias.  Primero: 
muchos  hombres  quedan  exentos  de  la  labor 
manual,  y  en  apliíud  de  adquirir  ideas  y  cono- 
cimientos de  un  orden  mas  elevado.  Segundo: 
muchos  de  los  que  continúan  Irahajando  se 
emplearán  en  ocupaciones  mas  retinadas  é  in- 
geniosas que  tas  que  reclaman  las  primeras 
necesidades  de  la  vida,  y  como  aquellas  exi- 
gen mas  destreza,  mas  delicadeza,  mas  perfec- 
lug  amaños  y  mas  delicado  guslo  que  eslas, 
se  les  proporciona  un  medio  que  antes  les  fiü¡ 
taba,  de  ejercer  sus  facultades  mentales  y  de 
elevarse  sobre  el  nivel  del  grosero  y  rutinero 
prolelarismo.  Eu  lodos  los  países  en  que  las 
buenas  leyes  económicas  han  ocasionado  un 
aumento  progresivo,  y  una  sabia  distribución 
de  la  riqueza,  el  artesano  laborioso  tiene  goces 
y  comodidades  superiores  á  las  que  están  al 
alcance  del  que  no  sabe  mas¡gue  labrar  la  lier- 
rra  ó  sacar  metal  de  una  mina.  El  ebanista  que 
aprende  dibujo  para  dar  formas  elegantes  á  un 
mueble,  tiene  abierta  la  entrada  á  la  región  en 
que  brillan  Fidias  y  Velazquez.  Asi  es  como  la 
masa  de  la  sociedad  llega  á  ser  inteligente, 
moral  y  culta.  Si  hay  en  el  estado  presente  de 
Europa  naciones  en  que  abundan  la  ignorancia 
y  la  desidia,  en  que  escasean  las  comodidades 
'de  la  vida  y  tos  medios  de  comunicación,  en  que 
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faltan  escuelas,  bibliotecas  y  bancos,  en  que  se 
mantienen  estacionarías  la  población  y  ta  agri^ 
cultura,  en  que  no  tienen  estímulos  el  saber  y 
la  aplicación,  esas  naciones  no  pueden  ser 
oirás  que  aquellas  cuyos  gobiernos,  por  care- 
cer de  conocimientos  económicos,  no  han  sabi- 
do daruna  dirección  acertada  á  los  manantiales 
de  la  producción;  no  han  facilitado  la  circula- 
ción de  los  producios,  y  han  dejado  que  los 
consumos  lomen  un  giro  vicioso  y  destructor. 

Es  verdad  que  la  economía  política  no  de- 
duce sus  principios  sino  del  sentido  comuü: 
pero  lo  mismo  puede  decirse  de  la  lógica,  de 
la  ética,  de  la  política  y  del  derecho.  Sin  em- 
bargo, si  la  diílcullad  de  los  problemas  que 
deben  resolverse,  si  la  complicación  y  profun- 
didad de  los  raciocinios  que  se  emplean  en  su 
resolución,  si  la  verdad  y  la  solidez  de  las 
doclrinas  sistemáticas  que  de  aquel  trabajo  se 
deducen  se  toman  como  criterio  de  las  condi- 
ciones de  una  ciencia,  la  economía  política  tie- 
ne mas  derechos  á  esta  apelación  que  todas 
las  que  acabamos  de  nombrar,  con  la  sola  es- 
cepcíon  de .  la  élica.  Es  un  hecho  sobre  el 
cual  no  cabe  disputa  que  se  han  cometido  en  el 
mundo  graves  errores,  cuyasconsecueríciashañ 
sido  el  empobrecimiento  y  la  miseria  de  las 
saciedades,  ladíminucionde  sns pobladores,  la 
trasformacion  de  ciudades  opulentas  en  man- 
siones de  penuria  y  decadencia;  es  igualmente 
notorio  que  estos  errores  han  sido  sostenidos 
por  hombres  de  gran  habilidad,  y  esto  prueba 
que  las  sanas  doclrinas  económicas,  lejos  de 
ser  trivialidades  patentes  á  las  inteligencias 
mus  limitadas,  pertenecen  á  la  clase  de  las 
mas  espinosas  y  recónditas  que  ha  tenido  qne 
descubrir  y  desarrollar  el  entendimiento  hu- 
mano. Al  mismo  liempo,  el  consentimiento 
general  del  mundo  en  cuanto  álas  ventajas  de 
las  verdades  que  esla  ciencia  ha  descubierto,  y 
á  los  bienes  efeclivos  que  de  su  aplicación  han 
emanado,  prueban  que  no  son  inasequibles  á. 
nuestros  esfuerzos,  y  que  la  observación  y  el 
esludiOipueden  metodizarlas  y  esfenderlas. 

Por  fortuna,  muchas  de  estas  verdades  es- 
tán ya  tan  sólidamente  establecidas,  que  no 
hay  miedo  de  que  vuelvan  á  ponerse  en  duda: 
aníeshiense  citan  continuamente  como  axio- 
mas, y  son  ya  materias  de  inatacable  notorie- 
dad. A  este  género  perlenecen  las  ventajas  de 
la  libertad  de  toda  clase  de  industria;  la  demos- 
tración de  que  la  balanza  del  comercio  es  una 
quimera,  y  de  que  el  dinero  no  es  producto  de 
mas  valor  que  los  oíros  que  entran  en  el  círcu- 
lo del  tráfico;  los  buenos  efectos  del  aumento 
de  las  necesidades  artificiales  y  otras  de  igual 
Irascendencia.  Y  sin  embargo,  todas  ellas  fue- 
ren recibidas  como  beregias  peligrosas  cuando 
salieron  por  primera  vez  á  luz,  ynohay  uuasola 
dé  ellas  que  no  haya  tenido  que  vencer  grandes 
resistencias,  no  solo  de  parte  de  la  masa  vul- 
gar, sino  de  la  dé  los  mayores  estadistas  y  li- 
lósofos  de  los  siglos  antiguos  y  modernos.  Pero 
aquellos  saludables  descubrimientos  nohan.  po- 
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dido  obtenerse  sin  el  análisis  de  las  nociones 
elementales  que  después  ha  recogido  la  ciencia, 
formando  de  ellas  un  cuerpo  armonioso  y  com- 
pacto de  teoría,  cuyos  principales  documentos 
Tamos  á  concretar  en  las  siguientes  observa- 
ciones. 

Principios  de  la  ciencia.  La  economía  po- 
lítica no  es  una  ciencia  de  especulaciones  sino 
de  hechos  y  de  esperirhentos.  Los  principios  en 
que  se  fundan  la  producción  y  la  acumulación 
de  la  riqueza  y  los  progresos  de  la  civilización 
no  son  obra  de  actos  legislativos.  La  existen- 
cia del  hombre  exige  que  sea  un  agente  pro- 
ductor, y  el  deseo  de  prosperidad  y  de  mejo- 
rar su  suerte,  innato  en  su  corazón,  lo  impele"» 
reservar  la  parte  que  pueda  délo  que  produce, 
para  engrandecer  los  elementos  de  su  ventura. 
Los  principios  que  forman  la  base  de  esta  cien- 
cia, pertenecen,  pues,  á  la  constitución  del 
hombre,  y  á  le/es  y  operaciones.de!  mundo  fí- 
sico, y  como  estas,  pueden  indagarse  por  me- 
dio de  la  observación  y  del  análisis.  Hay  em- 
pero una  gran  diferencia  entre  las  ciencias  fí- 
sicas y  las  morales  y  políticas.  Las  verdades 
délas  primeras  se  aplican  á  todos  los  casos,  y 
las  de  las  segundas  á  la  mayoría  de  los  casos. 
Los  principios  de  que  dependen  la  creación  y 
la  acumulación  de  la  riqueza,  son  inherentes  » 
nuestra  naturaleza,  pero  no  ejercen  el  mismo 
influjo  en  todos  los  individuos  ,  y  el  estudioso 
teórico  debe  satisfacerse  con  establecer  las  re- 
glas, de  tal  modo,  que  espliquen  su  operación 
en  la  mayoría  de  los  casos,  dejando  que  el  ob- 
servador las  modifique  según  las  ocurrencias 
particulares.  Asi,  por  ejemplo,  es  un  principio 
generalmente  admitido,  tanto  en  la  moral  co- 
mo en  la  economía  política  que  la  mayor  parte 
de  los  hombres  entienden  sus  propios  intere- 
ses mejor  que  el  hombre  estraño,  ó  que  una 
porción  de  hombres  estraños,  y  por  consiguien- 
te que  la  sana  razón  aconseja  dejar  á  cada  uno 
seguir  el  impulso  de  sus  inclinaciones  en  la 
elección  del  ramo  de  industria  á  que  quiere 
aplicar  sus  fuerzas.  Tal  es  el  teorema  general 
confirmada  por  la  esperiencia  de  los  siglos. No 
es,  sin  embargo,  umversalmente  aplicable  co- 
mo las  leyes  que  rigen  el  curso  de  los  pla- 
netas. Podrá  tener  escepeiones;  pero  no  se  exi- 
ge del  economista  que  sus  teorías  cuadren  con 
las  propensiones  especiales  de  cada  individuo. 
Sus  conclusiones  se  derivan  de  la  eontempla- 
.  cion  de  los  principios  que  determinan  la  con- 
dición de  la  humanidad  en  su  totalidad  y  en  su 
conjunto.  No  debe  perderse  de  vista  esta  dis- 
tinción, porque  continuamente  se  oye  argu- 
mentar contra  los  preceptos  mas  claros  de  la 
ciencia,  alegando  que  están  en  contradicción 
con  ciertos  hechos,  y  que  por  tanto  deben  ser 
desechados.  Pero  estas  objeciones  solo  pueden 
emanar  de  quien  desconoce  enteramente  la  ín- 
dole de  la  ciencia.  Será,  fácil  hallar  mil  indivi- 
duos que  se  han  enriquecido  á  favor  de  la  res- 
tricción y  de  los  monopolios,  pero  nadie  infe- 
rirá de  aquí  que  la  sociedad  úa  de  enriquecerse 


por  los  mismos  medios.  Esta  última  es  la  con- 
sideración que  debe  tener  presente  el  econo- 
mista, y  hasta  que  se  le  pruebe  que  los  mono- 
polios y  las  restricciones  no  se'oponen  á  la  ven- 
tura general,  y  que  lo  que  el  monopolista  gana 
no  es  pérdida  parala  sociedad,  está  autorizado 
á  persistir  en  reprobar  aquellas  prácticas.  Para 
llegar  á  sacar  conclusiones  bien  fundadas,  no 
basta  observar  los  resultados  en  casos  parti- 
culares, debemos  averiguar  si  estos  resultados 
son  constantes-,  si  las  mismas  circunstancias 
que  les  han  dado  origen  en  un  caso,  los  pi  edu- 
cirán en  todos  los  casos  y  en  toda  combinación 
de  elementos  sociales.  Una  teoría  que  no  con- 
cuerda con  hechos  constantes  y  universales 
debe  ser  errónea;  pero  un  resultado  particular 
que  no  armoniza  con  la  esperiencia  diaria,  es- 
pecialmente cuando  uo  tenemos  medios  de  in- 
dagar todas  las  circunstancias  que  lo  acompa- 
ñan, no  debe  inducirnos  á  rechazar  una  doc- 
trina que  esplica  satisfactoriamente  el  mayor 
número  de  fenómenos  de  la  misma  clase. 

Ha  habido  principes  absolutos  que  se  han 
distinguido  por  su  moderación  y  por  su  huma- 
nidad, y  sin  embargo  esinnegahle  que  el  poder 
absoluto  dispone  el  ánimo  del  que  lo  posee  á 
los  escesos,  a  la  opresión  y  al  abuso  del  poder. 
Del  mismo  modo  hay  hombres  que  sacrifican 
sus  bienes  á  goces  momentáneos,  at  fausto  y  á 
la  disipación,  y  no  por  esto  habrá  quien  nie- 
gue que  la  inclinación  á  la  acumulación  es  mas 
general  que  la  prodigalidad.  Si  no  fuera  asi,  el 
género  humano  no  habría  salido  jamás  del  es- 
tado salvage.  Las  obras  estupendas  de  utilidad 
pública  emprendidas  en  todos  los  siglos  y  na- 
ciones, las  selvas  descuajadas  ,  los  caminos  y 
los  puentes  construidos  á  despecho  de  tantas 
dificultades,  los  lagos  y  pantanos  convertidos 
en  plantíos  y  sementeras,  las  ciudades  y  edi- 
ficios que  cubren  tantos  espacios  en  la  super- 
ítale de  la  tierra,  son  frutos  de  la  acumulación, 
y  prueban  del  modo  mas  evidente  que  este 
principio  está  mucho  mas  propagado  entre  los 
hombres  que  el  principio  contrario.  La  falta 
de  atención  á  estas  consideraciones,  ha  dado 
tugar  á  muchos  de  los  errores  y  sotlsmas 
que  infestan  la  ciencia  económica.  Casi  todas 
¡as  teorías  absurdas  que  han  aparecido  de 
(tempo  en  tiempo- lian  buscado  su  apoyo  eu 
hechos,  verdaderos.  Pero  conocer  los  hechos 
sin  conocer  sus  relaciones  ,  es  fo  mismo  que 
amasar  harina  sin  agua,  y  no  es  este  el  mo- 
do de  caliíicar  la  verdad  ó  falsedad  de  un 
principio.  Sin  embargo,  aunque  no  debemos 
juzgar  un  principio  por  su  aparente  discordan- 
cia con  algunos  hechos,  no  debemos  confiar 
en  su  solidez  sino  se  deriva  de  una  induc- 
ción vasta  y  esmerada.  El  que  quiera  llegar  al 
verdadero  conocimiento  de  las  leyes  que  ob- 
servan la  formación,  la  distribución  y  el  con- 
sumo de  la  riqueza,  debe  sacar  sus  materia- 
les de  una  vasta  superficie;  debe  estudiar  al 
hombre  eu  todos  los  siglos  y  en  todas  las 
regiones;  debe  recurrir  á  la  historia  de  las  ¡ir- 
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tes,  de  la  sociedad  y -del  comercio,  á  las  obras 
de  los  filósofos  y  de  los  viageros;  en  fin,  á  to- 
do lo  que  pueda  darte  alguna  luz  sobre  las  cau- 
sas que  aceleran  ó  retardan  los  progresos  de  la 
civilización.  Debe  observar  los  cambios  que  se 
han  verificado  en  la  suerte  y  en  la  condición 
de  los  hombres  en  las  diferentes  latifudes  y 
épocas  del  mundo;  seguir  el  origen,  adelantos 
y  declinación  de  la  industria,  y,  sobre  todo, 
distinguir  cuidadosamente  el  efecto  de  las  di- 
versas medidas  políticas  y  legislativas,  y  las 
circunstancias  en  que  se  diferencia  una  socie- 
dad que  adelanta  de  otra  que  retrocede.  Estas 
investigaciones  descubren  las  causas  realesde 
la  opulencia  y  de  la  cultura  de  las  familias 
humanas,  de  su  pobreza  y  de  su  degradación: 
suministran  los  medios  de  resolver  cumplida- 
mente casi  todos  los  problemas  importantes 
de  la  ciencia  de  lu  riqueza,  y  de  trazar  planes 
de  administración  pública  capaces  de  asegu- 
rar el  adelanto  continuo  de  la  sociedad  en  la 
carrera  de  la  perfección.  Los  que  mediten  en 
la  variedad  y  ostensión  de  conocimientos  pre- 
vios que  se  requieren  para  formar  un  sistema 
sólido  de  economía  política,  no  estrañarán  los 
errores  que  en  ella  se  han  cometido,  ni  la  di- 
versidad de  opiniones  que  se  observa  en  los 
que  la  cultivan,  sobre  muchos  de  sus  mas  im- 
portantes problemas.  Et  origen  de  esta  ciencia 
es  muy  reciente.  Aunque  enlodo  tiempose  han 
publicado  trabajos  científicos  sobre  algunos  de 
los  objetos  que  la  componen,  hasta  mediados 
del  siglo  pasado  oo  se  estudió  en  su  totalidad 
y  en  su  conjunto,  ni  hastaentonces  mereció  el 
nombre  de  ciencia.  Esta  circunstancia  espliea 
la  variedad  de  sistemas  que  han  salido  á  luz. 
En  lugar  de  deducir  consecuencias  generales 
de  hechos  particulares,  Jos  primeros  econo- 
mistas se  limitaron  á  casos  aislados  é  inco- 
nexos, y  no  podia  ser  de  otro  modo,  porque 
raras  veces  se  estudian  hechos  por  lo  que  real- 
mente valen  en  si,  y  por  lo  común,  no  llaman 
la  atención,  sino  cuando  se  percibe  que  son 
necesarios  para  apoyar  ó  combatir  una  teoria. 
La  historia  de  la  Economía  Política  confirma 
notablemente  la  verdad  de  esla  observación. 
Habiendo  sido  casi  enteramente  desconocida 
en  la  antigüedad,  y  poco  cultivada  por  nues- 
tros abuelos,  los  historiadores  creyeron  muy 
poco  dignos  de  atención  los  datos  que  habrían 
podido  darnos  á  conocer  el  movimiento  de  la 
riqueza  y  las  peculiaridades  de  la  civilización 
de  los  mas  importantes  estados  del  mundo 
antiguo  y  de  la  edad  media.  Por  consiguien- 
te, los  primeros  que  se  dedicaron  á  estu  clase 
de  estudios,  carecían  de  un  número  de  hechos 
esperimenlales,  suficientes  para  servir  de  pre- 
misas á  consecuencias  sólidas.  En  la  época 
presente,  la  amplitud  que  los  sucesos  políticos 
han  dado  á  la  publicidad,  y  el  interés  que  ex- 
citan todas  ¡as  cuestiones  que  se  refieren  al 
bienestar  material  de  las  familias  humanas, 
proporcionan  copiosos  materiales  sóbrelos  cua- 
les se  nan  fundado  sistemas  y  planes  de  re- 


forma mas  ó  menos  plausibles,  pero  que  á  lo 
menos  reconocen,  como  única  autoridad  y  co- 
mo único  criterio  la  lógica  de  los  hechos  y  los 
fenómenos  visibles.  De  ellos  han  deducido  los 
economistas  mas  imparciales  la  teoria  que, 
con  la  concisión  posible  vamos  á  esponer  á 
nuestros  lectores. 

De  la  producción.  Producir,  dice  J.  B.  Say, 
es  dar  á  fas  cosas  un  valor  que  antes  no  tenían. 
Todas  1  as  operaciones  de  la  n  at  u  raleza  y  del  arte 
consisten  en  trasformaciones  ó  mudanzas  de  un 
estado  á  otro;  en  cambios  de  forma  ó  de  lugar.  • 
El  hombre  no  prodúcela  materia;  pero  pro- 
duce su  utilidad  y  su  valor,  y  por  consiguiente 
el  trabajo  es  el  único  manantial  de  la  produc- 
ción. Colocadoá  la  orilla  de  un  rio, ó  en  medio 
de  un  huerto  abundante  en  frutos,  el  hombre 
perecería  de  hambre  y  de  sed,  sino  levantase 
el  agua  á  la  altura  de  su  boca,  ó  si  no  cogiese 
el  fruto  del  árbol  en  que  se  cria-  Pero  no  bas- 
ta el  trabajo  que  altera:  el  trabajo  que  tras- 
porta no  es  menos  neeesario.En  la  infinita  ma- 
yoría de  casos,  las  cosas  no  tienen  valor  cam- 
biable, sino  fuera  de  la  localidad  en  que  se 
producen.  El  carbón  que  engendra  el  gas  que 
nos  alumbra,  y  el  vapor  que  nos  lleva  de  nn 
punto  del  globo  á  otro,  estaba  enterrado  en 
las  entrañas  de  la  tierra,  y  carecía  enteramen- 
te de  utilidad,  hasta  que  hubo  quien  lo  llevase 
al  gasómetro  y  al  hornillo  de  la  máquina.  De 
la  innumerable  variedad  de  productos  minera- 
les, animales  y  vegetales  que  forman  el  mate- 
rial de  nuestro  alimento  y  de  nuestro  vestido, 
ninguno  poseía  utilidad  real  en  su  estado  pri- 
mitivo, y  muchos  tenían  propiedades  nocivas 
al  tiombre.  El  trabajo  les  ha  dado  utilidad,  y 
neutralizando  sus  inconvenientes,  les  ha  em- 
pleado en  mejorar  nuestra  condición.  «El  tra- 
bajo, dice  Smith,  fué  la  primera  moneda  cor- 
riente que.hubo  en  el  mundo." 

La  importancia  del  trabajo,  como  productor 
de  la  riqueza,  no  Fué  desconocida  por  los  filó- 
sofos del  siglo  pasado.  Hobbes  dice  en  su  fa- 
moso Leviatan:  «la  tierra  y  el  mar  son  como 
dos  pechos  de  una  madre  común,  por  los  cua- 
les Dios  nos  da  lo  que  necesitamos,  unas  ve- 
ces gratuitamente,  mas,  por  lo  común,  apre- 
cio de  trabajo.  Porque  tenemos  á  nuestra  dis- 
posición los  animales,  los  vegetales  y  los  mi- 
nerales; pero  es  preciso  que  intervenga  el 
Irabajo  para  que  nos  sean  útiles,  tanto  que  la 
abundancia,  después  del  favor  de  Dios,  depende 
de  la  industria  del  hombre.»  Locke  túvo  ideas 
mas  claras  sobre  este  asunto.  En  su  Ensayo 
sobre  el  gobierno  civil,  publicado  en  16S9, 
entra  en  un  hábil  análisis,  para  mostrar  cuan- 
to deben  á  la  industria  las  producciones  de  la 
naturaleza:  «Basta  comparar  una  fanega  de 
tierra  sembrada  de  cualquier  grano,  con  otra 
fanega  totalmente  inculta,  para  convencerse 
de  que  todo  el  valor  de  la  primera  es  frutó  del 
trabajo.  De  los  productos  déla  tierra  útiles  al 
hombre,  nueve  décimas  partes  proceden  del 
trabajo;  diré  mas,  si  consideramos  .  el  costo  , 
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que  lian  tenido  las  cosas  en  el  estado  en  que 
las  usamos,  encontraremos  que  99  paites  de 
100  del  costo  total  se  han  invertido  en  el  tra- 
bajo... Sin  el  trabajo,  el  valor  de  la  tierra  es 
insignificante;  el  mas  despreciable  de  los  pro- 
ductos de  un  sembrado;  como  la  paja  ó  el  sal- 
vado, tiene  mas  valor  que  la  maleza  espontá- 
nea', si  el  hombre  no  la  emplea  por  medio  del 
trabajo  en  algún  uso  provechoso.  Eu  el  pan 
que  comemos,  no  entra  solamente  el  trabajo 
del  labrador  y  del  panadero:  sino  el  del  alba- 
ñil  que  fabricó  el  horno,  el  del  herrero  que 
forjó  el  avado,  el  del  que  corló  y  pulió  la  ma- 
dera, el  dei  que  domó  los  bueyes  y  otros  infi- 
nitos.» Habiendo  asentado  este  principio  univer- 
sal, claro  es  que  e!  mayor  problema  práctico  de 
la  ciencia  consiste  en  los  medios  de  hacer  mas 
productivo  al  trabajo.  La  riqueza  aumenta  en 
razón  de  la  diminución  de  trabajo  necesario  pa- 
ra producir  los  artículos,  de  que  se  compone. 
Todo  amaño,  toda  invención  cuyo  efecto  sea 
abreviar  el  trabajo  y  reducir  el  costo  de  la  pro- 
ducción, aumenta  la  posibilidad  de  aumentar  la 
riqueza.  Este  es  el  criterio  en  que  deben  raliti- 
carse.todas  las  medidas,  todas  fas  innovaciones 
que  entran  en  la  esfera  dé  la  ciencia.  Si  con- 
ducen ñ  que  el  trabajo  sea  mas  productivo,  a 
redecir  los  precios,  á  poner  tos  productos  ni 
alcance  de  la  mayoría  de  los  habilan!es,  aque- 
llas medidas  serán  ventajosas;  si  obra  su  ten- 
dencia en  sentido  contrario,  serán  nocivas. 
El  trabajo,  considerado  desde  el  punto  de 
vista  científico,  se  divide  en  tres  grandes  ra- 
mificaciones, porque  ó  su  objeto  es  producirlas 
primeras  materias,  ó  frasformarlas  en  articules 
de  utilidad,  de  conveniencia  y  de  Sujo,  ó  con- 
ducir los  productos  brutos  ó  manufacturados 
á  los  puntos  en  que  se  necesitan.  Tales  sonlas 
funciones  que  desempeñan  ta  agricultura,  la 
industria  fabril  y  el  comercio.  No  entra  en  las 
atribuciones  de!  economista  el  examen  espe- 
cial de  los  medios  que  emplean  estas  diversas 
profesiones.  Su  propósito  se  limita  á  investi- 
gar: 1.°  las  condiciones  indispensables  de  la 
producción:  2.-'  las  circunstancias  que  conlri- 
buyen  á  su  facilidad  y  aumento.  Las  primeras 
reducidas  á  su  menor  número,  son  la  propie- 
dad y  el  capital ;  las  segundas  la  división  del 
irabajo  y  la  asociación.  La  propiedad  y  el  ca: 
pilal,  deque  hablamos  por  estenso  en  sus  res- 
pectivos artículos,  son  indispensables  á  la 
producción, '  porque  sin  poseer  las  materias 
primeras  es  imposible  producir,  y  porque  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  no  basta  la  ma- 
teria primera:  es  necesario  ademas  disponer 
de  auxiliares  materiales,  que  los  modifican  y 
fecundan:  El  labrador,  ademas  de  la  tierra, 
necesita  instrumentos  aralorios,  abonos,  me- 
dios de  conducción,  graneros,  etc.  El  tejedor 
no  puede  convertir  la  lana  en  paños  sin  tela' 
res.  En  cuanto  i  la  división  del  trabajo,  harto 
hemos  dicho  sobre  sus  ventajas;  en  el  articulo 
que  le.  hemos  dedicado.  -  Réstanos,  pues,  ha- 
blar dé  la  asociaoioa  como  medio  económico 


de  multiplicar  ,  abreviar  y  facilitar  la  produc- 
ción, y  considerada  bajo  este  aspecto,  se  di- 
vide eu  asociación  de  capitales  y  asociación 
de  trabajos. 

La  asociación  de  capitales  es  una  de  las  ne- 
cesidades mas  imperiosas,  y  uno  de  los  rasgos 
mas  peculiarmenfe  característicos  de  las  so- 
ciedades modernas.  A  ella  se  deben  los  inmen- 
sos trabajos  de  ganancia  privada  y  de  utilidad 
pública,  que  se  admiran  en  las  naciones  cultas: 
los  canales,  los  caminos  de  hierro,  los  bancos, 
las  vastas  manufacturas,  las  compañías  de  se- 
guros, las  líneas  de  navegación  por  medio 
del  vapor,  la  esplotacion  de  las  minas,  en  fin, 
todas  esas  empresas  colosales  que  tanto  con- 
tribuyen á  la  prosperidad  de  los  hombres  y  á 
los  adelantos  de  la  civilización.  ¿Qué  caudal 
particular,  por  cuantioso  que  se  le  suponga, 
bastaría  á  tan  desmesurados  dispendios?  Una 
diminución  insignificante  de  muchos  capita- 
les, da  una  suma  muy  superior  al  mayor  de 
ellos.  Sin  el  menor  sacrificio,  sin  necesidad 
de  imponer  la  mas  ligera  privación,  se  acu- 
mula, por  medio  de  la  asociación,  una  masa  de 
riqueza  que  no  reconoce  Otros  limites  que  el 
número  de,  los  asociados.  Es  verdad  que  las 
ganancias  en  las  especulaciones  por  asociación 
no  son  tan  cuantiosas  como  las  de  las  empre- 
sas particulares;  pero  también  son  menos  sen- 
sibles, y  nunca  pueden  ser  ruinosas  las  pérdi- 
das que  de  ellas  resulten,  ya  que  se  distribu- 
yen entre  un  gran  número  de  capitales,  cada 
uno  de  los  cuales  se  ha  disminuido  en  una 
fracción.  Ademas,  la  distribución  de  ganancias 
sirve  de  equilibro  á  la  acumulación  escesi.va, 
la  cual,  sin  este  contrapeso,  absorbería  poco  á 
poco  la  mayor  parte  de  la  riqueza  nacional. 
Conviene  que  haya  capitales  crecidos,  que  ali- 
mentan las  artes  de  lujo,  que  dan  de  comer 
á  muchas  familias,  y  que,  bajo  el  aspecto  po- 
lítico, sirven  de  garantía  á  la  conservación 
del  órden  público;  pero  no  es  menos  conve- 
niente que  entre  los  ricos  y  los  pobres  haya 
caudales  moderados  que  equilibren  las  dos 
fuerzas  opuestas,  por  la  misma  razón  que  en 
la  organización  gerárquica  del  Estado  convie- 
ne que  haya  clases  medias  enlre  la  aristocra- 
cia y  el  proletarismo. 

La  asociación  de!  trabajo  presenta  un  pro- 
blema de  mas  difícil  resolución,  no  por  cierta 
en  el  terreno  de  la  lógica,  sino  en  el  de  tas 
pasiones  que  han  escitado  dos-clases  muy  di- 
versas de  escritores  y.  de  oradores,  á  saber: 
los  visionarios  y  los  facciosos  políticos.  Estos 
se  han  aprovechado  de  las  ilusiones  de  aque- 
llos para  sacar  á  luz  las  aspiraciones  mas 
monstruosas  y  los  sofismas  mas  funestos  que 
han  engendrado  jamás  el  espirilu  de  anarquía, 
la  envidia  mas  empedernida  y  la  ambición 
mas  desenfrenada.  Saint  Simón  ,  Fourrier, 
Owen  y  oíros  sinceros  partidarios  de  sus  doc- 
trinas, se  dejaron  seducir  por  la  idea  de  una 
comunidad  de.  trabajos  y  de  provechos,  de  la 
cual,  según  •cÍ!osJ  debía  surgir  un  nuevo  ór- 
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den  de  cosas,  una  especie  de  siglo  de  oro,  en 
que  fodos  los  males  polilicos  y  morales  de  la 
humanidad  desaparecerían,  en  que  seeslable- 
ceria  uua  perfecta  igualdad  de  bienestar,  y  en 
que  la  especie  humana  formaría  una  sola  fami- 
lia, unida  por  los  vínculos  de  la  fraternidad 
y  del  cariño.  Alegaban  en  favor  de  !a  posibi- 
lidad de  esle  plan,  el  ejemplo  de  los  herma- 
nos moravos  y  de  los  jesuilas  del  Paraguay, 
sin  considerar  que  en  eslos  dos  casos,  la  base 
de  la  asociación  era  un  sentimiento  religioso 
llevado  á 'un  alto  grado  de  exaltación;  que  los 
moravos  no  han  podido  sostenerse  sino  á  favor 
de  su  pequeño  núniero,  y  que  los  indios  del 
Paraguay,  si  bien  Irabajaban  en  comnu,  no 
trabajaban  para  dividir  entre  si  los  provechos, 
sino  para  enriquecer  á  sus  amos  y  maestros, 
como  lo  demostró  la  opulencia  de  que  resulta- 
ron poseedores,  cuando  llegó  la  época  de  su 
estincion.  Por  otra  parte,  los  defensores  de 
la  asociación  de  trabajos  se  parapetaban  en 
raciocinios  que  solo  pueden  deslumhrar  á  los 
observadores  superficiales  y  poco  entendidos 
en  malcrías  económicas.  Según  ellos,  la  aso- 
ciación produce  mas  y  produce  mejor,  porque 
el  interés  délos  asociados  está  en  conseguir 
eslos  dos  fines.  ¿No  es  el  mismo  el  interés  del 
trabajador  pagado?  ¿Qué  patrón,  que  empresa- 
rio conservará  largo  tiempo  al  jornalero  que 
trabaje  poco  y  mal?  Y  si  el  trabajo  se  hace 
por  tareas,  como  se  verifica  en  los  grandes 
establecimientos,  ¿no  se  proporcionan  el  galar- 
dón á  la  cantidad  y  al  mérito  respectivo  de  la 
labor?  *En  el  trabajo  por  asociación,  dice  uno 
de  sus  panegiristas  ,-  hay  mas  emulación  que 
en  el  aislado.  La  emulación  es  un  instinto  na- 
tural que  no  necesita  de  estímulos  artificia- 
les, cuando  nace  de  tina  competencia  anima- 
da por  el  interés  y  refrenada  por  la  igualdad 
de  derechos  y  gerarquías.»  Desde  luego  ta 
emulación  no  necesita  de  ese  nivel  de  condi- 
ciones para  escitar  al  hombre,  como  lo  prue- 
ba el  desarrollo  de  ese  sentimiento  en  todas 
las  profesiones  ,  en  todas  las  carreras,  por 
muy  desiguales  que  sean  las  gerarquías  en 
que  sus  individuos  se  clasifican.  ¿Acaso  deja 
de  haber  emulación  en  las  filas  del  ejército, 
donde  hay  tantos  grados  de  autoridad  y  tuntas 
prerégativas?  ¿Deja  de  haber  emulación  en  los 
jueces  inferiores,  porque  hay  tribunales  de  mas 
amplia  jurisdicción?  ¿Deja  de  haber  emulación 
en  los  estudiantes  de  una  universidad,  porque 
hay  profesores  que  los  guien  y  corrijan?  Cual- 
quiera que  sea  el  objelo  de  una  reunión  de 
hombres,  es  imposible  que  se  conserve  sin  dis- 
ciplina, y  la  disciplina  es  imposible  sin  auto- 
ridad. Supongamos  una  asociación  de  operarios 
con  igualdad  d-e  derechos  y  de  gerarquia.  ¿A 
quién  obedecen  los  asociados?  ¿Quién  reprime 
sus  eslravios?  ¿Quiéirreconipensa  la  habilidad 
y  la  buena  conduela?  ¿Cómo  ha  de  haber  emu- 
lación donde  no  hay  quien  premie  ni  quien 
castigue?  nEn  el  trabajo  por  .  asociación  ,  dice 
el  mismo  autor  que  hemos  citado,  á  cada  cual 


se  paga  segim  su  mérito.»  Pero  ¿quién  califica 
este  mérito?  Si  todos  tienen  iguales,  derechos, 
¿porqué  ha  de  someterse  un  individuo  á  otro 
que  no  tiene  mas  derechos  que  los  suyos? 

Pero  el  grande,  el  insuperable  inconve- 
niente de  la  asociación  de  trabajadores  es  la 
imposibilidad  de  la  acumulación,  sin  la  cual, 
ni  pueden  acopiarse  grandes  provisiones  derna- 
terias  primeras'  ni  erigirse  grandes  edificios, 
como  los  requiere  una  vasta  manufactura,  ni 
construir  máquinas,  hornos,  calderas  ni  otros 
dispendiosas  amaños,  ni  aventurar  esperimen- 
fos,  ni  introducir  nuevos  inventos  y  mejoras, 
que  no  pueden  realizarse  sin  sacrificios  pecu- 
niarios. Se  dirá  que  la  asociación  pondrá  en 
reserva  una  parle  de  sus  ganancias  para  lodos 
esos  objetos.  Para  esto  seria  forzoso  que  todos 
ios  hombres  fueran  abnegados,  previsores, 
prudentes,  y  que  todos  poseyesen  bástanle  pa- 
ciencia y  bastante  moderación  para  sacrificar 
las  ventajas  positivas  que  resultarían  de  la  di- 
visión completa  de  todas  las  ganancias,  aun 
porvenir  casi  siempre  incierto,  y  á  c-ilculos 
que  no  están  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias, 

Sabido  es  el  lamentable  abuso  que  de  es- 
fas  funestas  teorías  han  hecho,  en  época  muy 
recienle,  tas  facciones  políticas,  y  el  espíritu 
de  rebeldía  y  de  desorden.  Los  nombres  de  so- 
cialismo y  comunismo,  están  grabados  con  ca- 
racteres de  sangro  en  el  suelo  de  naciones  po- 
pulosas ¿ilustradas.  Su  origen  debe  buscarse 
en  esa  idea,  aparentemente  benéfica  y  genero- 
sa, contra  la  cual  protestan  en  enérgicos  acen- 
tos la  esperiencia  délos  siglos  y  los  anales 
de  las  revoluciones  mas  destructoras  que  han 
asolado  la  superficie  de  la  tierra. La  asociación 
del  trabajo,  como  ¡a  entienden  los  innovado- 
res de  nuestros  días,  es  el  polo  opuesto  á  la 
asociación  de  capitales.  Todo  lo  que  ésta  fe- 
cunda y  anima,  aquella  destruye  y  corrompe. 
La  una  es  un  resorte  de  actividad,  de  orden 
y  de  progreso,  la  otra  lleva  en  si  ungérmen 
de  disolución  y  de  esterminio.  Un  hecho  so- 
lemne, irrecusable,  y  que  la  historia  consig- 
nará de  un  modo  indeleble,  ha  demostrado 
lo  absurdo  y  quimérico  de  esta  doctrina.  Los 
que  han  querido  realizarla,  han  tenido  á  su 
disposición  los  recursos,  el  poder,  el  dinero  y 
la  plenitud  de  la  autoridad  de  una  de  las  na- 
ciones mas  ricas  y  poderosas  de  la  tierra.  A 
la  vista  está  el  éxito  que  han  tenido  sus  es- 
fuerzos. 

Una  vez  creados  los  productos  á  favor  de 
las  condiciones  y  circunstancias  que  hemos 
enumerado,  de  la  parle  de  ellos  que  no  se 
emplea  en  el  consumo,  nace  el  capital,  de  cu- 
yo aumento  ó  disminución  depende  la  prospe- 
ridad ó  el  atraso  de  las  naciones.  Es  conse- 
cuencia natural  de  esle  principio  que  las  apli- 
cacíones  dol  capital  que  producen  mas  ganan- 
cias, oque  dan  mas  ensanche  á  la  industria, 
son  las  mas  ventajosas  á  los  individuos  y  á  la 
sociedad.  Dos  eminentes  economistas,  el  doe- 
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tor  Smith  y  Mr.  Malthus,  son  de  contrario  pa- 
recer y  opinan  que  si  dos  capitales  rinden  los 
mismos  provechos,  los  dos  ramos  de  indus- 
tria en  que  se  emplean  son  en  verdad  igual- 
mente ventajosos  á  sus  poseedores;  pero  que 
si  uno  de  estos  capitales  está  aplicado  á  la 
agricultura,  será  mus  ventajoso  al  público  que 
el  que  se  aplique  á  otro  tamo  de  producción, 
Mac  Gultoch,  sin  emhargo,  y  otros  no  menos 
distinguidos  profesores,  persisten  en  sostener 
quelacantidad  de  la  ganancia  liquida  es  el  ver- 
dadero criterio  por  elcua^debe  calificarse  el 
uso  mas  ó  menos  ventajoso  de  los  capitales. 
Véamos  como  lo  prueban. 

Un  capital  puede  emplearse  de  cuatro  modos 
distintos:  1."  en  la  producción  de  las  primeras 
materias;  2."  enla  preparación  y  trasformacion 
de  las  primeras  materias  para  el  uso  y  consu- 
mo; 3."  en  la  conducción  de  los  productos  bru- 
tos ó  manufacturados  de  un  punto  á  otro,  se- 
gún la  demanda;  4."  en  dividir  estos  produc- 
tos en  porciones  acomodadas  á  las  necesida- 
des locales.  El  capital  del  labrador,  del  pes- 
cador y  del  minero,  pertenece  á  la  primera 
clase;  el  del  fabricante  ála  segunda;  el  de!  co- 
merciante por  mayor  á  la  tercera;  el  del  mer- 
cader o  comerciante  por  menor  á  la  cuarta.  Es 
inútil  ponderar  la  importancia  de  la  produc- 
ción de  las  primeras  materias,  y  especialmen- 
te de  las  que  salen  del  cultivo  de  la  tierra.  De 
estos  trabajos,  anteriores  á  todos  los  otros, 
proceden  originalmente  todos  los  artículos  que 
contribuyen  á  la  satisfacción  de  nuestras  ne- 
cesidades y  al  aumento  de  nuestros  goces. 
Hasta  que  hubo  agricultura,  no  pudo  haber  so- 
ciedad én  el  verdadero  sentido  de  esta  pala- 
bra. La  transición  de  la  vida  pastoral  á  la  agrí- 
cola, fué,  sín  la  menor  duda,  el  paso  mas  im- 
portante que  dió  la  humanidad  en  la  carrera 
del  progreso,  y  con  razón  ha  dicho  el  orador 
romano:  Oitmium  autem  reram  ex  quibus  ali- 
quid  acquiritur,  nihil  est  agricultura  theHiis, 
nihil  uteritis,  nihil  dukius,  nihil  homine  U- 
bero  dignius,  Pero  ¿se  funda  esla  preferencia 
en  motivos  sólidos?  ¿rio  son  las  manufacturas 
y  el  comercio  tan  ventajosas  como  la  agricul- 
tura? Es  cierto  que  sin  ella  no  podríamos 
disponer  de  las  primeras  materias  que  emplea- 
mos en  alimentarnos  y  en  vestirnos.  Pero  ¿no 
seria  del  todo  iuúlil  la  mas  cuantiosa  provi- 
sión de  aquellas  materias,  si  careciéramos  del 
arte  de  convertirlas  en  productos  arliOciales? 
El  horno  y  el  molino  son  ¡an  indispensables 
para  hacer  pan  como  el  arado  y  el  trillo.  El 
labrador  saca  de  la  tierra  el  algodón  y  el 
lino:  pero  estas  materias  no  tendrían  valor 
ningirno  sin  el  trabajo  del  hilandero  y  del  te- 
jedor. Compárese  el  hierro  como  sale  de  la  mi- 
na con  la  aguja,  con  la  máquina,  con  la  plu- 
ma de  acero,  y  no  vacilaremos  en  confesar 
que.el  trabajo  del  fabricante  no  cede  en  impor- 
tancia ni  en  necesidad  al  del  minero.  Pero,  no 
solamente  es  cierto  que  la  industria  manufactu- 
rera, o  la  que  adapta  á  nuestro  uso  las  materias 


brutas,  es  indispensable  para  darles  valor,  si- 
no que  sin  la  industria  manufacturera,  esas 
mismas  materias  no  hubieran  podido  obtener- 
se en  grandes  cantidades.  El  berreru  que  for- 
ja la  reja  del  arado,  contribuye  tan  eficazmen- 
te á  la  producción  del  trigo,  como  el  gañan  que 
lo  siembra,  "La  distinción  que  se  hace,  dice 
un  escritor  moderno,  entre  el  trabajo  del  la- 
brador y  el  de  tos  otros  operarios,  es  una  abs- 
tracción casi  siempre  inútil.  Toda  especie  de 
riqueza, en  el  seulido  científico  de  la  palabra, 
es  necesariamente  resultado  de  estas  dos  cla- 
ses de  trabajo,  y  el  consumo  no  puede  existir 
sin  el  uno  y  sin  el  otro.  ¿De  qué  sirve  compa- 
rar sus  producios  respectivos,  cuandosi  se  sepa- 
ran aquellos  dos  ramos,  no  puede  haber  verda- 
dero producto  ni  valor  real?  Tanto  valdría  dis- 
putar sobreJa  superioridad  del  píe  derecho 
sobre  el  pie  izquierdo  para  el  acto  de  an- 
dar (I).»  En  efecto,  no  hay  la  menor  diferen- 
cia entre  la  utilidad  de  la  industria  agrícola, 
y  la  de  la  manufacturera.  La  escuela  francesa 
de  Quesnay  ha  cometido  un  gran  error  al  de- 
cir que  el  trabajo  düt  labrador  recibe  lodo  su 
vigor  del  poder  vegetativo  de  la  naturaleza, 
mientras  que  el  manufacturero  lo  hace  todo 
por  si  solo,  y  no  tiene  que  contar  con  semejante 
cooperación.  El  doctor  Smilh  se  dejóseducir  por 
esta  teoría,  como  se  echa  de  ver  en  el  siguiente 
pasage.  «Lalaborproduciivaempleadaen  la  ma- 
nufactura no  puede  ocasionábanla  reproducción 
como  la  misma  cantidad  de  labor  empleada  en 
la  tierra.  En  la  manufactura,  la  naturaleza  no 
hace  nada:  el  hombre  lo  hace  todo,  y  la  re- 
producción está  siempre  en  proporción  á  la 
fuerza  dé  los  agentes.  El  capital  empleado  en 
la  agricultura,  no  solo  pone  en  movimiento 
mayor  cantidad  de  trabajo  productivo  que 
igual  capital  empleado  en  las  manufacturas, 
sino  que,  en  proporción  á  la  cantidad  de  labor 
que  ocasiona,  añade  mayor  valor  al  producto 
anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  nacional,  y  á  la 
riqueza  y  á  la  renta  del  pais.  De  todos  los  mo- 
dos de  emplear  un  capital,  la  agricullura  es  el 
mas  ventajoso  á  la  sociedad.  i>  lEstraño  error 
en  un  hombre  tan  profundo  en  estas  materias! 
Es  indudable  que  la  naturaleza  ayuda  ellcaz- 
mente  al  labrador.  De  nada  le  serviría  surcar 
la  tierra  y  cubrirla  de  semilla,  si  la  naturaleza 
no  desarrollara  el  gérmen,  no  pusiera  en  mo- 
vimiento la  savia  y  no  madurase  el  grano.  Pe- 
ro, ¿no  hace  la  naturaleza  lo  mismo  para  el 
hombre  en  todo  ramo  de  industria?  El  poder 
del  agua  y  del  viento,  que  mueve  las  máqui- 
nas, y  sostiene  é  impele  las  embarcaciones;  la 
presión  de  la  atmósfera  y  la  elasticidad  del  va- 
por, que  ponen  en  movimiento  los  mas  pon- 
derosos mecanismos,  ¿no  son  fuerzas  activas  y 
dones  espontáneos  de  la  naturaleza?  En  reali- 
dad, toda  la  ventaja  de  la  maquinaria  consiste 

(1)  El  marqués  Uranicr  en  el  urefacioá  la  obra 
de  Sraith  sobre  la  riqueza  de  las  naciones:  traducción 
francesa. 
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esclusivamcnfe  en  que  nos  facilila  someter  á 
nneslro  servicio  las  fuerzas  naturales  para  que 
desempeñen  funciones  que  tendríamos  que 
desempeñar  nosotros  mismos  ,  á  uo  haber 
cebado  mano  de  aquel  recurso.  En  la  navega- 
ción, por  ejemplo,  las  propiedades  del  agua, 
el  impulso  del  viento  y  la  polaridad  del  imán, 
contribuyen  tanto  como  el  saber  del  piloto  y 
el  trabajo  del  marinero,  al  éxito  del  viage  de 
uno  á  otro  hemisferio.  En  el  blanqueo  de  las 
lelas,  en  la  fermentación  de  los  líquidos  espi- 
rituosos, casi  no  bay  mas  operación  que  las 
del  aire  atmosférico;  el  calor  solar  y  los  gases. 
Tan  lejos,  pues,  (le  ser  cierto  que  la  naturale- 
za hace  mucho  por  el  hombre  en  la  agricultu- 
ra, y  nada  en  la  fabricación,  lo  contrario  se 
aproxima  mas  i  la  verdad,  porque  la  acción  de 
las  fuerzas  naturales  en  la  agricultura  tiene 
sus  limites,  y  estos  á  veces,  no  muy  amplios: 
en  la  industria  fabril  no  los  tiene.  Dada  una 
fanegada  de  tierra,  por  mas  capitales,  por  mas 
ciencia  agrónoma  que  se  empleen  en  su  culti- 
vo, el  trigo,  el  maiz,  el  beno,  los  frutos  que 
produzca  no  pasarán  jamás  de  cierto  término; 
pero  la  fuerza  creadora  de  una  fábrica  no  l Se- 
ne mas  limites  que  el  despacho  y  la  demanda. 
El  fabricante  puede  aumentar  de  un  modo  in- 
definido los  lelares,  los  hornos,  las  máquinas, 
los  amaños  de  todo  género,  sin  agolar  el  po- 
der igneo  del  carbón  de  tierra,  la  facultad  que 
liene  el  agua  de  convertirse  en  vapor,  ni  la 
elasticidad  de  este  poderoso  agente,  ni  el  era- 
puje  irresistible  de  su  desarrollo.  Pero  si  el  ob- 
jeto de  toda  industria  no  puede  ser  otro  que 
el  dar  utilidad  A  las  materias  primeras,  tío  hay 
duda  que  el  capital  y  el  trabajo  empleados  en 
trasportar  los  productos  del  sitio  en  que  se 
forman  al  sitio  en  que  se  consumen ,  y  en  di- 
vidirlos en  fracciones  menudas,  proporciona- 
das á  las  necesidades  de  los  consumidores, 
son  1an  esenciales  á  la  riqueza  pública,  tan  fe- 
cundos en  consecuencias  ventajosas,  como  los 
que  ponen  eu  movimiento  el  agricultor  y  el 
fabricante.  El  minero  da  utilidad  á  la  materia 
sacando  el  carhon  de  la  mina;  pero  el  naviero 
multiplica  esta  utilidad,  llevándolo  al  punió  en 
que  bu  de  quemarse.  E!  fundidor  de  Madrid  ó 
de  Sevilla  no  debe  esclusivamenle  su  combus- 
tible al  dueño  de  la  mina,  sino  al  que  lo  ha 
colocado  a  sus  alcances.  Del  mismo  modo,  ni 
el  productor  original,  ni  el  acarreador  de  sus 
productos,  bastarían  á  satisfacer  las  necesida- 
des de  los  consumidores,  si  no  hubiera  quien 
distribuyera  los  géneros  en  las  cantidades 
acomodadas  á  los  mercados  respectivos.  «Sino 
hubiera  carniceros,  dice  Smith,  cada  familia 
tendría  que  comprar  el  ganado  y  matarlo  y  di- 
vidirlo en  casa.  Si  no  hubiera  tiendas,  en  que 
podemos  proveernos  de  los  renglones  de  con- 
sumo, á  medida  que  los  necesitamos,  nos  se- 
ria indispensable  emplear  en  provisiones  los 
ahorros  que  reservamos  para  formar  capitales, 
y  la  capitalización  seria  el  privilegio  esclusivo 
de  la  opulencia.  La  facilidad  de  adquirir  el  ali- 
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menlo,  el  vestido,  los  muebles,  etc. ,  en  pe- 
queñas porciones,  nos  evila  el  inconveniente 
de  dedicar  una  gran  suma  de  dinero  á  la  satis- 
facción de  las  primeras  necesidades,  y  nos  de- 
ja en  aptitud  de  emplear  esia  suma  en  traba- 
jos y  especulaciones  que  rindan  provecho.  Es- 
te provecho  es  superior  al  aumenlo  de  gasto 
que  ocasiona  la  compra  por  menor.  Tal  es  la 
utilidad  de  las  funciones  que  desempeña  el 
mercader  en  el  orden  económico.  Lejos,  pues, 
de  pensar  en  disminuir  el  número  de  eslos 
útiles  agentes,  Ó  en  sobrecargarlos  con  fuertes 
contribuciones,  conviene  tener  présenle  que 
nunca  pueden  multiplicarse  á  tal  punto,  que 
perjudiquen  los  intereses  públicos,  por  mucho 
que  reciprocamente  se  dañen.  La  cantidad  de 
tiendas,  por  ejemplo,  de  géneros  ultramarinos, 
en  una  ciudad,  se  limita  por  la  demanda  y 
las  necesidades  de  la  población,  y  por  consi- 
guiente, elcapilat  que  se  invierta  en  este  trá- 
fico, no  puede  esceder  la  de  los  géneros  nece- 
sarios para  llenar  aquel  vacio.  Si  este  capital 
se  divide  entre  dos  almaceneros,  su  rivalidad 
ocasionará  precios  mas  baratos  que  si  estuviera 
en  manos  da  uno  solo,  y  si  se  divide  en  veinte, 
todavía  será  mayor  su  rivalidad  y  mayor  la 
baratura;  alguno  de  ellos  podrá  arruinarse: 
pero  estaos  cuestión  que  el  interés  individual 
debe  resolver,  y  que  nunca  afectará  et  de  los 
consumidores  ni  el  de  los  productores.» 

Resulta  de  todo  esto  ,  que  de  todos  los  me- 
dios de  emplear  el  capital  en  trabajo  producti- 
va, ninguno  es  superior  á  los  demás  en  impor- 
tancia. Sin  productos  brutos  no  puede,  haber 
fábricas,  y  sin  fábricas  y  sin  tráfico,  los  pro- 
ductos brutos  carecerían  enteramente  de  va- 
lor, ó  soto  tendrían  el  mezquino  que  podría 
darles  un  consumo  reducido  á  la  estrecha  loca- 
lidad de  su  origen.  La  industria  fabril  y  el 
comercio  son,  en  et  cuerpo  social,  lo  que  la 
digestión  en  el  cuerpo  humano.  El  hombre  no 
puede  vivir  sin.  alimento,  pero  ese  mismo  ali- 
mento seria  causa  de  su  destrucción,  sin  el 
mecanismo  orgánico  que  lo  adapta  á  la  nutri- 
ción. Nada,  pues,  están  pueril  y  ocioso  como 
el  paralelo  que  tan  frecuentemente  se  hace 
entre  las  ventajas  comparativas  de  la  agricul- 
tura, de  las  manufacturas  y  del  comercio.  Estos 
tres  ramos  están  intimamente  unidos  entre  sí, 
y  dependen  unos  de  otros.  «La  tierra  y  el  co- 
mercio, dice  el  iuglés  Cbild,  son  hermanos  ge- 
melos. Juntos  decaen  y  junios  prosperan.» 
Véase,  por  estos  principios,  cuan  dignos .  de 
censura  son  los  esfuerzos  que  se  hacen  por 
favorecer  un  ramo  de  industria  á  espensas  de 
los  otros.  Los  hombres,  por  regla  general,  sa- 
ben aplicar  sus  capitales  y  sus  trabajos,  como 
mejor  tes  conviene,  y  cuando  no  intervienen 
p referencias  injustas,  ni  estímulos  artificiales, 
lo  que  mas  conviene  á  cada  individuo  es  lo 
que  mas  coaviene  al  público.  Cuando  la  indus* 
tria  es  libre,  los  intereses  de  los  individuos  no 
pueden  estar  enjeontradiccion  con  los  intereses 
generales.  Siempre  que  los  gobiernos  haii  des* 
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conocido  estas  verdades ,  hair  recogido  por 
fruto  de  su  error  los  mas  dolorosos  escar- 
mientos. ¿Cuáles  han  sido  las  consecuencias 
del  escesivo  favor,  que  hasta  estos  últimos 
años  ha  concedido  la  legislación  inglesa  á 
la  agricultura?  La  aplicación  de-vastos  capita- 
les a  tierras  improductivas,  cuya  labranza  de- 
bía forzosamente  ocasionar  enormes  sacrificios 
metálicos.  De  este  modo,  los  capitales  se  apar- 
taron de  otros  géneros  de  especulación,  en 
que  habrían  sido,  á  menos  costa,  infinitamente 
mas  productivos.  Las  tierras  inferiores  desu- 
ñadas á  cubrirse  de  pastos  abundantes  y  jugo- 
sos, se  convirtieron  en  sembrados  y  dieron  co- 
sechas mezquinas.  Pero  los  granos  se  vendían 
bien,  porque  los  protegía  un  derecho  exborbi- 
tante  sobre  la  importación  de  los  estrangeros. 
De  aqui  dos  consecuencias  funestas  al  con- 
sumo: carestía  del  pao  y  carestía  de  carne: 
una  mala  cosecha  bastó  para  desmoronar  el 
monopolio  de  los  hacendados  y  labradores; 
mas  no  por  eso  mejoró  la  suerte  del  consumi- 
dor. Los  granos  estrangeros  entraban  en  el 
pais;  pero  sobrecargados  con  los  altos  dere- 
chos, y  entonces  tauto  el  público  como  los  mo- 
nopolízadores,  padecían  y  se  quejaban.  Fué 
preciso  que  se  alzase  un  hombre  de  genio  vas- 
to, penetrante  y  atrevido,  para  cortar  de  un 
golpe  ia  raíz  del  mal.  Sir  ftobert  Pee!  abolió 
las  leyes  sobre  cereales,  y  esta  misma  medida, 
aunque  tan  saludable  y  benéfica,  produjo  el 
trastorno  de  los  intereses  fundados  en  una  lar- 
ga posesión;  porque  tal  es  el  resultado  de  las 
leyes  injustas  y  opresoras.  Si  es  perjudicial 
sn  permanencia,  el  tránsito  de  una  legisla- 
ción inicua  a  una  legislación  generosa  y>  ra- 
cional, no  puede  hacerse  siu  herir  grandes  in- 
tereses y  provocar  amargas  quejas. 

Si  la  preferencia  dada  á  la  agricultura  acar- 
rea tan  duras  consecuencias,  ann  son  mas  in- 
soportables la  que  se  "otorga  á  la  industria 
fabril,  porque  esta  requiere  mayor  suma  de  ca- 
pitales, y  un  aprendizaje  mas  largo  y  dispen- 
dioso que  la  agrícola.  Por  regla  general,  la 
industria  no  florece  sino  cuando  la  agricultura 
ha  tocado  el  último  término  de  la  producción, 
es  decir,  cuando  están  puestas  en  cultivo  todas 
las  tierras  cultivables;  cuando  abundan  y,  por 
consiguiente,  están  baratas  las  subsistencias; 
cuando  circulan  éstas  libre  y  cómodamente  en 
todo  el  territorio  á  favor  de  grandes  vías  de 
comunicación;  cuando  la  abundancia  de  capi- 
tales es  tal,  que  no  habiendo  ya  tierras  á  que 
puedan  aplicarse,  buscan  por  sí  mismos  nue- 
vas especulaciones.  Dejemos  entonces  que  el 
interés  individual  resuelva  el  problema  y  des- 
cubra nuevos  medios  de  producción.  Pero  si  la 
legislación  se  entromete  en  guiar  los  pasos  de 
la  producción,  en  trazar  el  camino  que  han  de 
seguir  los  capitales  y  el  trabajo,  en  fomentar 
ramos  especiales  de  industria,  en  ofrecer  ali- 
cientes seductores  por  medio  de  monopolios  y 
privilegios,  al  curso  natural  y  espontáneo  de 
las  cosas,  se  sustituirá  un  impulso  violento  y 


precario,  en  que  todas  las  condiciones  del  ór- 
den  económico  se  tnrben,  en  que  todos  los  inte- 
reses se  choquen  y  combatan  entre  si,  en  que 
el  consumo  se  encadene  en  limites  estrechos, 
y  en  que  el  reposo  público  se  altere  y  las  pa- 
siones populares  se  agrien,  concitando  los 
odios  de  ta  muchedumbre  contra  la  clase  favo- 
recida, en  cuyas  aras  se  sacrifican  las  necesi- 
dades generales.  La  industria  fabril,  como  to- 
das las  facultades  humanas,  no  puede  desarro- 
llarse sin  libertad.  El  monopolio  es  una  supe- 
rioridad que  no  puede  existir  sino  á  favor  de 
una  verdadera  esclavitud,  y  esle  odioso  nom- 
bre es  el  que  corresponde  á  ia  prohibición  de 
traficar  como  mas  convenga  al  interesado,  y  de 
comprar  en  et  mercado  mas  equitativo.  Si  todos 
somos  iguales  en  derechos,  ¿por  qué  lia  de  pri- 
varme la  ley  del  que  concede  al  fabricante  pri- 
vilegiado? La  concesión  que  la  ley  le  otorga, 
¿tiene  olro  fin  que  su  engrandecimiento? 
¿Y  por  qué  he  de  contribuir  yo  a  este  en- 
grandecimiento sin  recibir  nada  en  cambio? 
¿Por  qué  Ue  de  comprar  en  su  almacén  mas 
caro  lo  que  podría  comprar  mas  barato  en 
olro? 

Hemos  dicho  que  no  debe  haber  preferen- 
cia entre  los  diversos  ramos  de  trabajo  produc- 
tivo, y  no  somos  mas  partidarios  de  la  agricul- 
tura que  de  la  fabricación:  pero  no  conocemos 
ún  solo  caso  en  la  historia  económica  en  que 
la  fabricación  haya  prosperado  antes  que  la 
agricultura,  cuando  se  han  prestado  á  ello  las 
condiciones  naturales  de  la  nación.  Hay  en 
esto  un-órden  crouológico  que  no  puede  alle- 
rarse  impunemente.  Lo  primero  á  que  el  hom- 
bre debe  atender  es  á  su  subsistencia:  las  de- 
mas  necesidades  vienen  después.  Pero  las  na- 
ciones á  quienes  la  naturaleza  lia  favorecido 
con  un  terreno  fértil  y  uu  clima  benigno,  deben 
sacar  algo  mas  que  su  subsistencia  de  estas 
ventajas.  Otras  naciones  que  no  las  poseen, 
comprarán  sus  sobrantes  y  le  darán  en  cambio 
los  suyos.  ¿Qué  diriamos  de  los  habitantes  del 
pais  de  Gales,  si  en  lugar  de  esplotar  sus  abun- 
dantes minas  de  carbou  de  tierra,  se  empeña- 
sen en  cubrir  sos  montañas  de  olivares  y  vi- 
ñas? Lo  mismo  que  podemos  decir  de  las  na- 
ciones que  podiendo  suministrar  inmensas 
cantidades  de  granos  y  caldos  á  otras,  dejan 
inculto  la  mayor  parte  de  su  territorio;  y  se 
obstinan  en  aclimatar  en  su  suelo  trabajos  fa- 
briles, para  los  cuales  la  Providencia  no  les 
proporciona  elementos,  y  que  solo  pueden  sos- 
tenerse á  fuerza  de  prohibiciones,  de  reglamen- 
tos, de  persecuciones  odiosas,  y  de  perpétuas 
y  á  veces  sangrientas  luchas  entre  los  inte- 
reses encontrados  del  consumo  y  de  la  pro- 
ducción. 

De  la  distribución.  Habiendo  procurado 
bosquejar  los  varios  métodos  que  emplea  el 
trabajo,  único  manantial  de  la  riqueza  pública 
y  privada,  para  aumentar  sus  fuerzas  produc- 
tivas, y  examinadas  ya  las  relaciones  entre  los 
diferentes  ramos  de  industria,  procedemos  á  la 
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segunda  división  de  nuestro  asunto,  que  es  la 
investigación  de  las  proporciones  en  que  se 
distribuyen  los  productos  entre  las  diferentes 
clases  de  consumidores.  Es  evidente  que  lodos 
los  séres  humanos  empleados  en  la  produc- 
ción se  clasiDcan  en  tres  divisiones,  a  saber: 
trabajadores,  capitalistas  y  poseedores  de  tier- 
ras. A  ellos,  pues,  debe  pertenecer  original- 
mente todo  lo  que  saca  de  la  tierra  la  acción 
unida  del  capital  y  del  trabajo.  Las  oirás  clases 
sociales  no  poseen  sino  lo  que  aquellas  les  su- 
ministran voluntariamente,  como  las  profesio- 
nes sabias,  ó  por  medios  obligatorios,  como 
los  sueldos  de  los  empleados,  que  salen  de  las 
contribuciones.  Pero  aunque  no  hay  estado  so- 
cial en  que  otra  clase,  escepto  las  tres  nombra- 
das, participe  directamente  de  los  productos  de 
la  industria,  los  bay  en  que  estos  productos 
pertenecen  esclusivamente  á  una  ciase  sola,  y 
los  hay  en  que  pertenecen  á  dos,  con  esclusion 
de  la  tercera.  La  razón  es  que  en  las  primeras 
épocas  de  la  asociación  humana  no  hay  capi- 
tal acumulado,  y  la  distinción  entre  trabajado- 
res y  propielarioses  desconocida,  y  que  en  los 
países  recién  poblados,  la  tierra  es  tan  abun- 
dante que  puede  obtenerse  sin  pagar  renta.  En 
el  periodo  que  precedió  al  establecimiento  del 
derecho  de  propiedad  Gncada,  y  á  la  acumula- 
ción de!  capital,  cuando  los  hombres  vagaban 
sin  residencia  Jija,  por  monles  y  llanos,  y  sub- 
sistían con  el  solo  trabajo  necesario  para  apro- 
piarse los  frutos  espontáneos  de  la  tierra,  todo 
el  produelo  del  trabajo  pertenecía  al  trabaja- 
dor, y  la  canlidad  de  trabajo  necesaria  para 
adquirir  estas  cosas,  era  el  único  regulador  del 
valor  en  cambio.  La  duración  ó  la  dificultad 
del  trabajo  era,  pues,  la  única  medida  de  las 
cosas  que  debían  tomarse  en  cambio  de  las  que 
se  daban.  De  este  punto  debemos  partir  para 
averiguar  las  leyes  á  que  se  somete  la  distribu- 
ción de  los  productos  de  la  industria,  y  lo  con- 
seguiremos estudiando  las  circunstancias  que 
afeclan  el  valor  cambiable  de  los  productos, 
en  uu  estado  avanzado  de  civilización,  cuando 
se  emplean  en  la  producción  el  capital  fijo  y 
el  circulante,  cuando  hay  propiedad  y  renta. 

La  opinión  general  es  que  el  valor  depende 
de  la  proporción  entre  la  abundancia  ó  escasez 
de  productos  y  la  demanda.  Para  demostrar  lo 
errado  de  esta  doctrina,  establezcamos  el  prin- 
cipio que  cuando  la  industria  es  libre,  el  tér- 
mino medio  de  los  jornales  que  ganan  los  tra- 
bajadores de  un  ramo  particular  ,  y  el  término 
medio  de  los  provechos  del  capital  empleado 
en  el-  mismo  ramo,  no  pueden  subir  ni  bajar, 
por  espacio  de  mucho  tiempo,  del  nivel  de  los 
jornales  y  provechos  de  los  trabajadores  y 
capitalistas  empleados  en  otros  ramos.  No  se 
infiere  de  aquí  que  los  trabajadores  en  toda 
clase  de  induslrias  reciben  exactamente  la  suma 
de  dinero,  ó  la  misma  proporción  de  los  frutos 
de  su  trabajo.  El  jornal  es  la  recompensa  del 
trabajo  físico  y  de  la  destreza  del  operario;  debe, 
pues,  variar  según  varían  estas  dos  circunstan- 


cias. No  se  paga  el  mismo  jornal  al  joyista  que 
al  segador;  el  primero  necesita  un  largo  apren- 
dizaje ,  y  sí  el  jornal  no  pagase  en  parte  el 
tiempo  empleado  en  aprender  el  oficio,  no  ha- 
bría quien  se  dedicase  á  estas  operaciones.  El 
hombre  que  se  dedica  á  una  Jabor.  difícil  yde- 
licada,  ha  gastado  mucho  dinero  en  mantenerse 
y  vestirse  antes  de  poseer  las  cualidades  ne- 
cesarias á  su  desempeño.  Recibe,  pues,  además 
del  costo  material  de  la  parte  de  trabajo  que 
ejecuta,  una  fracción  de  compensación  por  el 
tiempo  y  el  dinero  que  ha  gastado  en  instruir- 
se. Si  no  recibiera  este  aumento,  es  claro  que 
ganaría  menos  que  el  segador  ó  el  peón  de 
albañil,  y  si  ganase  mas  que  lo  que  se  le  paga 
por-lo  qne  ha  gastado  en  su  educación,  el  ali- 
ciente de  este  esceso  de  ganancia  atraería 
muchos  trabajadores  de  la  misma  clase,  habría 
competencia  entre  ellos,  y  el  precio  del  jornal 
descendería  á  su  natural  nivel.  Además  de  estas 
causas  de  aparente  desigualdad,  hay  otras  que 
propenden  á  las  mismas  consecuencias,  como 
son  la  mayor  ó  menor  penalidad  de  las  ocupa- 
ciones, sus  interrupciones  ó  su  permanencia. 
Un  minero,  que  pasa  semanas  enteras  en  el 
fondo  de  una  mina,  gana  mas  que  el  arador 
que  trabaja  al  aire  libre,  ti  segador,  que  solo 
trabaja  pocos  meses  en  el  año,  gana  mas  que 
el  zapatero  que  puede  trabajar  en  todo  el  curso 
de  las  cuatro  estaciones.  Pero  estas  variacio- 
nes, en  lugar  de  ser  opuestas  al  principio  que 
hemos  eslablecido,  lo  Confirman  plenamente. 
No  llamamos  ¡gualeg-á  los  jornales  cuando  cada 
jornalero  gana  la  misma  suma  de  reales  ó'de 
pesetas,  sino  cuando  á  cada  uno  se  paga  en 
proporción  á  la  dificultad  del  írabaj  o  que  desem- 
peña, al  tiempo  que  ba  invertido  en  su  apren- 
dizaje ,  y  al  grado  de  destreza  que  piden  las 
manipulaciones  de  su  oficio.  En  tanto  que  obre 
sin  impedimento  el  principio  de  competencia, 
en  tanto  que  cada  cual  pueda  escoger  la  ocu- 
pación qne  mas  le  cumpla,  las  alteraciones 
del  mercado  se  arreglarán  al  tipo  común  de 
los  jornales  en  los  diversos  ramos  de  pro- 
ducción. Si  este  1ipo  bajara  de  un  modo  consi- 
derable en  cierta  clase  de  trabajos,  los  jorna- 
leros lo  abandonarían  para  buscar  otro  mas 
ventajoso.  Si  subiera  en  demasía  ,  acudirían  á 
él  tantos  brazos,  que  muy  en  breve  se  restable- 
cería el  nivel  de  los  jornales.  Para  llegar  á  este 
equilibrio ,  se  necesita  un  cierto  periodo  de 
tiempo;  pero  la  transición  ha  de  verificarse 
inevitablemente,  y  las  cosas  han  de  volver  i 
su  estado  natural. 

Lo  que  hemos  dicho  del  jornalero  compren- 
de también  al  capitalista,  la  ganancia  del  ca- 
pital varia  según  el  mayor  o  menoT  riesgo,  y 
el  mayor  ó  menor  costo  de  las  especulaciones 
en  que  se  emplea.  Es  claro  que  las  ganancias 
no  se  equilibran  sino  cuando  se  equilibran 
estas  ventajas  y  desventajas.  No  hay  quien  se 
aventure  á  empresas  arriesgadas,  si  puede  -ga- 
nar en  otras  mas  seguras  lo  que  esperaba  sacar 
dé  aquellas.  El  riesgo  estraordinario  debe  ser 
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compensado,  y  de  aqui  nace  la  distinción  del 
provecho  en  bruto  y  el  provecho  neto.  El  pri- 
mero varia  según  el  peligro,  el  costo,  la  com- 
plicación, las  dificultades  de  la  empresa  y  el 
tiempo  que  se  emplea  en  consumarla:  el  segun- 
do, en  un  periodo  dado,  es  el  mismo  ó  casi  el 
mismo  para  toda  clase  de  negocios.  Donde  la 
manufactura  de  la  pólvora  es  Ubre,  el  fabri- 
cante, además  del  interés  de  su  dinero ,  debe 
sacar  lo  que  baste  para  asegurar  su  capital  de 
los  desastres  á  que  su  negocio  está  espuesío. 
Los  seguros  de  los  buques  se  arreglan  á  l03 
peligros  de  la  navegación.  El  seguro  de  un 
buque  que  emprende  su  viage  á  mares  bor- 
rascosos, es  mas  caro  que  el  que  no  tiene  que 
luchar  con  este  inconveniente,  porque  el  ase- 
gurador del  primero  tiene  que  cubrirse  de  los 
seguros  de  los  buques  que  naufragan  en  Uis 
borrascas.  Asi,  pues,  el  limite  de  las  ganancias 
es  el  interés  individual,  como  móvil  de  la  com- 
petencia. Si  se  descubre  una  especulación  de 
que  resultan  ganancias  muy  superiores  á  las 
comunes,  allí  acuden  los  capitales,  y  multipli- 
cando los  productos,  abaratan  su  valor  y  dis- 
minuyen proporcionalmente  el  lucro.  Mientras 
mas  activa  es  la  circulación,  mientras  mas  se 
multiplican  y  varian  los  negocios,  mas  enér- 
gica se  muestra  la  tendencia  de  los  capitales  á 
equilibrar  sus  provechos.  El  precio  de  los  fon- 
dos públicos,  en  los  países  de  tráfico  activo, 
indica  exactamente  estas  oscilaciones.  En  Fran- 
cia y  en  Inglaterra,  cuando  los  negocios  mer- 
cantiles prosperan,  se  vende  papel  para  inver- 
tir su  producto  en  el  tráfico,  y  el  papel  baj;i. 
Si  se  paralizan  los  negocios,  se  compra  papel, 
porque  no  hay  otro  medio  mas  lucrativo  de 
emplear  el  dinero,  y  el  papel  sube. 

Una  vez  establecida  la  igualdad  de  los  jor- 
nales y  de  las  ganancias,  es  fácil  concebir  por 
qué  influye  lan  levemente  en  la  alta  y  baja  de 
los  precios-  la  desproporción  entre  la  demanda 
y  la  producción.  El  cosió  de  la  producción  es 
el  verdadero  regulador  del  valor  de  todo  pro- 
ducto que  no  está  sujeto  á  monopolio  y  que 
puede  aumentarse  indebidamente,  por  la  apli- 
cación de  nuevos  capitules  y  mas  mano  de 
obra.  Es  cierto  que  el  precio  del  mercado  y 
el  costo  de  la  producción  no  coinciden  siem- 
pre; pero  no  pueden  discrepar  mucho  tiempo, 
y  siempre  propenden  á  igualarse.  Si  no  fuera 
asi,  una  de  dos  cosas  habría  de  suceder:  ó  ¡os 
precios  no  cubrirían  los  gastos  de  la  produc- 
ción, y  entonces  los  capitales  se  retirarían,  ó 
el  precio  seria  tan  desmesurado,  que  la  com- 
petencia de  los  capitalistas  los  reduciría  en 
breve  tiempo  á  una  baja  ruinosa.  En  ciertos 
ramos  de  industria  snjelos  á  especiales  vicisi- 

,  tildes,  como  sucede  en  la  agricultura,  y  cuyos 
capitales  no  pueden  retirarse  fácilmente,  media 
mayor  intervalo  que  en  otros  ,  antes  que  se 
iguale  el  precio  del  mercado  con  e!  de  la  pro- 
ducción, pero  al  cabo  se  iguala.  Ningún  labra- 
dor continuará  llevando  granos  al  mercado  sí 

np  corresponde  el  valor  que  recibe  á  Jos  gastos 


que  ha  hecho  para  asegurar  su  cosecha  y  para^ 
sacar  el  interés  de  su  capital.  En  años  muy 
felices,  no  hay  duda  que  la  abundancia  de  tri- 
go ocasiona  su  baratura,  y  el  labrador  gana 
menos  ú  no  gana  nada;  pero  estas  oscilaciones 
soa. transitorias,  y  por  lo  común  el  quinquenio 
presenta  un  término  medio  en  el  cual  se  balau- 
zati  las  pérdidas  con  las  ganancias.  El  interés 
del  labrador  no  permite  una  baja  ruinosa:  el 
interés  del  consumidor  410  permite  una  alza 
escesiva,  y  la  rivalidad  de  estas  dos  fuerzas 
señala  el  limite  natural  de  los  precios.  Si  se 
descubriese  el  método  de  disminuir  por  mitad 
el  costo  de  la  producción  de  los  cereales,  los 
precios  bajarían  en  la  misma  proporción. 

Pará  mayor  ilustración  de  este  principio 
tomemos  el  ejemplo  del  algodón.  La  demanda 
de  esta  hilaza  ha  crecido  de  un  modo  gigan- 
tesco en  estos  últimos  años,  y  sin  embargo, 
su  precio  ha  bajado  basta  el  estremo  de  poner 
al  alcance  de  las  clases  mas  humildes  los  te- 
jidos que  en  tiempo  de  Carlos  III  valían  tanto 
como  los  de  seda.  La  estension  de  la  demanda 
no  ha  encarecido  el  género,  como  habría  suce- 
dido si  fuese  cierta  la  doctrina  que  estamos 
combatiendo ;  pero  la  baralura  ha  procedido 
del  menor  costo  de  la  producción,  tanto  en 
el  cultivo  de  la  planta,  como  en  las  operacio- 
nes del  tegido  y  del  hilado,  gracias  á  los  ma- 
ravillosos mecauismos  inventados  por  Arkwright 
y  Walt.  Citaremos,  por  último,  en  nuestro  apo- 
yo, la  opinión  de  un  eminente  economista,  á 
quien  hemos  aludido  en  las  páginas  anleriores. 
«Los  productores  arreglan  sus  suministros  á 
la  suma  de  las  demandas;  no  suministran  me- 
nos, por  no  dejar  de  ganar,  ni  suministran 
mas,  por  no  esponerse  á  perder.  Estas  dos 
cantidades  propenden  constantemente  al  equi- 
librio; cada  una  de  ellas'eamina  á  un  punto  de 
reposo  y  estabilidad,  y  eslo  es  lo  que  consti- 
tuye el  precio  natural  de  las  cosas  vendibles. 
¿Cuál  es  el  limite  en  que  se  detiene  el  produc- 
tor? El  precio  natural,  por  que  si  no  puede  ob- 
tenerlo se  arruina.  ¿Cuál  es  el  limite  de  la  de- 
manda del  consumidor?  El  precio  natural ,  por 
que  no  quiere  dar  mas  que  lo  equivalente  de 
lo  que  recibe.  Si  por  un  descubrimiento,  ó 
por  una  mejora  en  los  métodos  de  producción, 
el  productor  puede  ahorrar  capital  y  tiempo, 
bajará  el  precio  natural ;  pero  también  crecerá 
en  proporción  la  suma  de  la  demanda,  porque 
habrá  mas  consumidores  que  puedan  pagar  un 
precio  mas  barato  que  el  antiguo.  El  precio 
natural  serien  todo  caso  el  limite  fijo,  que  no 
podrá  traspasar  por  largo  tiempo  la  producción 
ni  la,  demanda.  Cuando  el  precio  corriente  es 
igual  al  precio  natural,  el  productor  y  el  con- 
sumidor se  dan  reciprocamente  el  equivalente 
de  lo  que  reciben.  Cuando  el  precio  corriente 
se  aparta  del  natural,  ó  es  el  consumidor  quien 
padece  en  ventaja  del  productor  ó  vice  versa; 
pero  este  estado  violento  no  puede  durar,  y 
de  aqui  proceden  las  variaciones  del  preciu 
corriente,  E.stas  variaciones  que  SmUn  lia  es." 
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plicado  con  tan  perfecta  lucidez,  no  son  mas 
que  esfuerzos  para  volver  al  precio  nntura!. 
Querer  esplicar  estas  variaciones,  sin  reconocer 
la  existencia  de  un  precio  natural,  es  So  mismo 
que  querer  esplicar  las  variaciones  del  péndu- 
lo, sin  tomar  en  cuenta  su  tendencia  al  centro 
de  gravitación;  seria  suponer  un  esfuerzo  sin 
objeto  y  sin  móvil;  seria  admitir  el  movimiento 
y  negar  el  reposo.  Si  las  cosas  venales  no  fu- 
vieran  un  precio  natural,  seria  preciso  'reco- 
nocer en  los  movimientos  de  la  circulación 
nna  fuerza  ciega  y  misteriosa;  los  precios  me- 
dios no  serian  mas  que  resultados  cié  combi- 
naciones fortuitas;  no  habría  equivalente  real 
en  los  mercados;  no  habria  medida  natural  para 
los  valores  ;  la  economía  polílica  dejaría  de 
pertenecer  a  la  región  de  la  ciencia,  puesto  que 
los  hechos  de  que  se  trata  no  estarían  funda- 
dos en  las  leyes  inalterables  de  la  natura- 
leza {IJ.ii 

Después  de  haber  prohado  que  el  costo  de 
la  producción  es  el  principio  regulador  del 
precio,  pasemos  á  examinar  como  se  verifica 
la  producción  en  las  principales  aplicaciones 
del  trabajo,  y  empecemos  por  la  agricultura, 
no  porque  le  demos  la  preferencia  como  mas 
necesaria  que  los  otros  géneros  de  industria, 
sino  porque  forzosamente  debió  precederá  todos 
los  otras,  ya  que  todas  las  riquezas  que  posee 
la  sociedad  han  debido  salir  originalmente  de 
la  tierra.  La  tierra  se  encuentra  eu  todos  los 
pueblos  civilizados  en  estado  de  propiedad  in- 
dividual. Solo  se  desconoce  esta  condición  en 
los  pueblos  salvages  y  en  las  tribus  errantes,  y 
la  liisloria  enlera  testifica  que  sin-propiedad 
territorial,  no  puede  haber  sociedad  ni  civili- 
zación (2).  Propiedad  inciertay  barbarie,  son 
hechos  que  eslán  siempre  junios  en  los  anales 
de  la  humanidad.  So  podia  ser  de  otro  modo, 
ni  aun  á  los  ojos  del  economista.  La  tierra  es 
un  instrumento  que  no  obra  con  todo  su  poder, 
si  no  la  ayudan  el  capital  y  el  Irabajo.  Todo 
pedazo  de  tierra  en  que  se  emplea  poco  capi- 
tal y  poco  trabajo,  degenera  á  los  pocos  años, 
y  no  rinde  siuo  frutos  precarios  y  mezquinos. 
Por  otra  parle,  el  trabajo  que  se  gasta  en  ha- 
cer na  sombrero. ó  uu  vestido  producé  inme- 
diatamente sus  resultados,  y  el  sombrerero  y  el 
saslre,  después  de  vender  sus  producios,  pue- 
den, si  quieren,  dejar  sus  respectivos  oficios,  sin 
que  quede,  casi  ningún  rastro  de  su  trabajo.  El 
agricultor  no  está  en  el  mismo  caso,  porque  ea 
el  hecho  de  aplicar  su  personalidad  á  la  tierra, 
no  solo  le  lia  dado  la  aptitud  de  producir  una 
cosecha,  sino  que  la  ha  preparado  para  ¡as  co- 
sechas futuras-.  De  todos  los  modos  de  produ- 
cir, el  cultivo  es  el  que  deja  mas  vestigios  per- 
manentes de  su  acción.  El  capital  se  aplica  á 
la  industria  agrícola  bajo  formas  muy  diver- 

(I)  El  marqués  de  Granier  en  su  ¡Hstoirede  la 
mowuiie. 

Í-)  En  o)  articulo  propiedad,  examinaremos  la 
cui'sliun,  tan  debatida  en  nuestros  dias,  sobre  la  le- 
gitimidad y  la  conveniencia  lio  esletleresbo. 


sas;  se  incorpora  en  la  tierra  de  un  modo  mas 
ó  menos  permanente  eu  forma  de  abonos,  de 
acequias,  de  norias,  de  cercados,  de  instruí 
menlos  aratorios,  de  ganados  y  de  edifi.cios.  Y 
en  euanlo  al  trabajo,  ¿quién  ignora  que'  al  es- 
fuerzo muscular,  debe  agregarse  la  inteligen- 
cia, y  que  la  actividad  de  las  manos  debe  ser 
dirigida  por  la  esperiencia  y  por  el  saber?  Asi, 
pues,  la  mayor  parte  de  los  productos  agríco^ 
las  no  se  obtienen  sino  por  medio  de.saeriít- 
cios  y  de  consumos  de  muchas  clases  diferen- 
tes. Antes* de  pensar  en  ganancia,  en  aumento 
de  capilal  y  de  riqueza  nacional,  es  preciso 
sustraer  del  producto  todo  lo  que  se  ha  inver- 
tido en  realizarlo.  Sino  se  sacara  de  la  tierra 
mas  que  un  valor  igual  al  valor  consumido,  ha- 
bría trasformacion,  pero  no  incremento.  Lo 
que  resta  del  producto,  una  vez  que  se  ha 'de- 
ducido todo  gasto  y  lodo  adelanto,  es  lo  que  se 
llama  producto  neto  de  la  tierra.  El  producto 
bruto  es  el  total,  el  conjunto  de  todas  las  cosas 
útiles  que  ha  dado  de  si  el  cultivo.  Luego  el 
producto  ueto  no  es  mas  que  una  porción  mas 
ó  menos  considerable  del  producto  bruto.  Aho- 
ra bien,  los  fisiócratas,  nombre  de  los  secta-í- 
rios  de  una  escuela  económica  francesa  del 
siglo  pasado,  sostenían  que  no  babia  producto 
neto,  sino  el  que  da  el  cullivo  de  la  fierra;  que 
los  trabajadores  en  cualquier  otro  ramo  de  in- 
dustria, no  hacen  mas  que  reproducir  lo  que 
han  consumido  en  ¡a  operación.  Esta  idea  ha 
sido  mil  veces  rebatida,  y  seria  inútil  empeñar- 
se de  nuevo  en  demostrar  su  inexactitud.  Lo 
que  no  se  ha  notado  suficientemente,  es  que 
el  error  de  los  fisiócratas  provenia  de  las  fal- 
sas nociones  que  se  habían  formado  sobre  el 
origen  y  naturaleza  de  Iarenla  ó  arrendamien- 
to. Si  la  renta  territorial,  en  lugar  de  ser  el 
efecto  del  precio  de  los  cereales,  fuera  su  cau- 
sa,' si  entrara  como  elemento  constitutivo  en 
el  precio  natural  de  los  frutos  de  la  tierra,  y 
si  debiera  comprenderse  en  los  gastos  de  la 
producción,  seria  preciso  inferir  que  donde  no 
hay  renta  territorial,  lejos  de  haber  ganancia, 
no  puede  haber  mas  que  pérdida,  no  pudiendo 
obtener  el  produelo  en  el  mercado  el  precio 
igual  á  los  gastos  de  la  producción.  No  hay 
duda  que  existen  grandes  analogías  entré  el 
producto  nefo  y  ta  renta.  La  coincidencia  de 
estas  dos  cosas  es  el  punto  hacia  el  cual  pro- 
pende siempre,  en  la  inmensa  variedad  de  sus 
hechos,  la  producción  agrícola,  á  medida  que 
aumenta  la  población,  y  qne  la  civilización  se 
desarrolla,  de!  mismo  modo  que  en  las  mil  vi- 
cisitudes del  mercado,  el  precio  venal  de  los 
géneros  propende  siempre  á  confundirse  con 
su  precio  nalural,  y  como  el  valor  en  cambio  se 
acerca  continuamente  al  costo  de  la  produc- 
ción. Pero  asi  como  seria  erróneo  confundir  de 
un  modo  absoluto  el  costo  deun  producto  con 
su  valor  efectivo,  asi  lo  seria  también  confun- 
dir el  prodnclo'neto  de  la  tierra  con  la  espre- 
sion  rigorosa  de  la  renta,  y  aplicar  á  aquel, 
todo-  lo  que  la  ciencia  nos  enseña  sobre  esto¿ 
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Supongamos  un  pais  nuevo,  muy  fértil,  ocupa- 
do por  una  población  todavía  escasa,  pero  in- 
teligente, activa,  poseedora  de  algún  capital: 
el  producto  de  la  tierra  será  muy  considerable 
y  muy  superior  al  capital  y  al  trabajo  que  se  lia 
empleado  en  obtenerlo.  El  labrador,  si  tiene 
sobretodo  salida  para  sus  granos,  podrá,  du- 
rante algún  tiempo,  obtener  un  lucro  superior 
al  que  sacaría  con  el  mismo  capital  de  cualquier 
otro  ramo  de  iudustria.  Pero  si  en  esta  hipó- 
tesis la  tierra  está  de  sobra,  ¿cuál  será  la  ren- 
ta del  propietario?  Seiá  ninguna,  ó  á  lo  menos 
insignificante,  y  si  quiere  no  morirse  de  ham- 
bre, ha  de  apelar  al  trabajo  y  cultivar  sus  tier- 
ras, ¿No  habrá  en  este  caso  producto  neto? 

Supongamos  ahora  que  en  el  pais  de  nues- 
tra hipótesis,  crecen  la  población  y  la  deman- 
da; que  las  tierras  de  primera  clase  no  bastan 
al  consumo,  y  entonces,  ó  el  movimiento  de  la 
población  se  detiene,  ó  los  habitantes  tendrán 
que  pagar  un  aumento  de  precio  capaz  de  es- 
timular el  cultivo  de  las  tierras  de  calidad  infe- 
rior. Sin  este  aumento  de  precio  es  imposible 
que  aumente  la  producción;  pero  al  mismo 
tiempo,  el  precio  hallará  su  límite  en  la  com- 
petencia de  los  productores.  Supongamos  aho- 
ra que  los  consumidores  ofrecen  un  precio 
bastante  elevado  para  pagar  los  gastos  de  la 
producción  en  tierras  inferiores,  de  modo  que 
el  gasto  que  da  diez  fanegas  en  tierras  supe- 
riores no  de  mas  que  nueve  en  las  inferiores; 
entonces  será  indiferente  al  labrador  pagar 
una  fanega  de  renta  en  el  primer  caso,  ó  no 
pagar  ninguna  renta  en  el  segundo.  Si  la  po- 
blación y  la  demanda  crecen,  irán  sucesiva- 
mente entrando  en  cultivo  las  tierras  que  dan 
ocho,  siete  y  seis  fanegas,  al  mismo  costo  que 
daria  diez  en  las  mejores  tierras,  y  cuando 
eslo  suceda,  la  renta  de  las  mejores  tierras-se- 
rá igual  á  la  diferencia  entre  su  producto  y  el 
producto  de  las  fierras  pobres.  Si  estas  dan  seis 
fanegas,  la  renta  de  las  quedan  diez,  será  cua-i 
tro  ó  diez  menos  seis;  si  producen  cinco,  la 
renta  de  las  buenas  será  cinco  ó  diez  menos 
cinco,  y  asi  sucesivamente.  Pero  téngase  pre- 
sente que  los  productos  de  las  tierras  que  por 
primera  vez  entran  en  cultivo,  se  venden  siem- 
pre al  precio  necesario,  es  decir,  al  precio  que 
basta  á  dar  al  labrador  el  término  medio  de  la 
ganancia,  ó  loque  es  lo  mismo,  al  precio  que 
cúbrelos  gastos,  y  deja  un  sobrante  igual  al 
de  lodos  los  ramos  de  industria.  Si  el  precio 
fuera  superior  á  este  nivel,  todos  los  capitales 
acudirían  á  la  agricultura;  si  fuera  inferior, 
todos  los  capitales  la  abandonarían.  Pero  en  to- 
do caso,  si  el  cultivo  da  un  resultado  superior 
á  la  ganancia  media  de  las  otras  ocupaciones, 
este  esceso  es  lo  que  constituye  la  renta,  y 
por  consiguiente,  la  renta  no  es  elemento  cons- 
titutivo, sino  efecto  dé  la  ganancia,  que  es  lo 
que  nos  propusimos  demostrar. 

Infiérese  de  todo  lo  dicho,  que  el  aumento 
de  la  renta  no  depende,  como  se  cree  general- 
mente, de  las  mejoras  de  la  agricultura,  sino 


de  la  necesidad  de  cultivar  tierras  poco  pro- 
ductivas, á  medida  que  van  creciendo  la  po- 
blación y  el  consumo.  La  renta  varia  en  pro- 
porción inversa  á  la  cantidad  de  producto  ob- 
tenido por  medio  del  capital  y  del  trabajo 
empleados  en  el  cultivo,  es  decir,  aumenta 
cuando  disminuye  la  ganancia  del  trabajo 
agrícola,  y  vice  versa. 

Esta  esplicacion  de  la  naturaleza  y  del 
origen  de  la  renta,  descubre  la  distinción  fun- 
damental entre  la  agricultura  y  la  industria 
fabril  y  el  comercio.  En  la  manufaclura,  se 
emplea  á  los  principios  una  máquina  grosera; 
poco  á  poco  se  perfecciona  con  nuevos  inven- 
tos, hasta  poder  dar  mayor  cantidad  de  pro- 
ductos con  el  mismo  gasto;  y  como  no  hay 
limites  señalados  á  esta  mejojra  progresiva, 
la  compétencia  de  los  capitalistas  reduce  in- 
faliblemente el  precio  de  los  productos  al  me- 
nor nivel  posible.  En  la  agricultura,  por  el  con- 
trario, la  mejor  máquina,  es  decir,  la  tierra 
mas  fecunda  es  .la  primera  de  que  se  echa 
mano,  y  no  se  acude  á  las  tierras  iuferiores 
sino  cuando  las  necesidades  crecen,  y  enton- 
ces se  requiere  mayor  suma  de  capital  y  de 
trabajo  para  producir  mayor  cantidad  de  fru- 
tos. Los  adelantos  científicos,  la  mejora  délos 
mélodos  y  de  los  instrumentos  y  amaños, 
equilibran,  en  mayoró  menorescata,  la  pobre- 
za del  terreno  y  la  disminución  de  las  fuerzas 
productivas;  pero  la  baja  de  precios,  que  es 
permanente  y  progresiva  eu  la  industria  fabril 
no  puede  ser  mas  que  transitoria  en  la  agricul- 
tura. La  baja  en  el  precio  de  las  primeras  ma  - 
ferias,  facilita  á  todas  las  clases  sociales  la 
adquisición  de  mayor  cantidad  que  antes  en 
pago  de  sus  respeclivos  trabajos;  de  aqui  pro- 
cede el  aumento  del  producto  neto,  y  por 
consiguiente,  la  mayor  acumulación  de  capi- 
tales, la  mayor  demanda  de  labor,  la  subida 
de  los  jornales,  de  donde  necesariamente  lia 
de  seguirse  el  aumento  de  la  población,  y  la 
necesidad  de  mas  materias  primeras  y  de 
jnas  cultivo.  Las  mejoras  agrícolas  suspenden 
por  algún  tiempo  el  cultivo  de  las  tierras  po- 
bres; pero  al  cabo  ha  de  ser  preciso  acudir  á 
ellas.  Llegado  este  caso,  la  subida  de  las  ren- 
tas es  inevitable. 

La  doctrina  de  la  renta,  en  el  sentido  en 
que  hemos  procurado  presentarla,  lia  sido 
ilustrada  con  mucha  claridad  por  el  economis- 
ta inglés  Malthus.  «La  tierra,  dice,  puede  com- 
pararse á  una  máquina  puesta  en  movimiento 
por  la  naturaleza,  para  suministrar  al  hombre 
alimento  y  materias  primeras,  ó  mas  bien,  á 
un  gran  número  de  máquinas,  susceptibles  de 
mejora  por  medio  'del  capital,-y  del  trabajo, 
pero  de  diferentes  fuerzas  y  propiedades.  Esta 
desigualdad  forma  uno  de  los  principales  ras- 
gos que  distinguen  el  mecanismo  natural  del 
que  construyen  las  manos  del  hombre.  Cuan- 
do se  inventa  una  máquina  que  puede  producir 
mas  géneros,  con  menos  capital  y  menos 
trabajo  que  antes,  la  consecuencia  es  la  baja 
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de  precios  en  los  productos  y  el  abandono  de 
los  medios  que  antes  se  empleaban.  Al  con- 
trario las  máquinas  que  producen  granos, 
hilazas  y  caldos,  son  dones  de  la  naturaleza, 
y  ta  esperiencia  nos  dice  que  no  todas  dan 
los  mismos  productos,  ni  productos  iguales 
en  perfección.  Las  tierras  mas  fértiles  de  un 
país  dado,  que,  como  la  mejor  máquina  fabril, 
da  los  mejores  productos  con  menos  capital 
y  trabajo,  nunca  son  suficienles  para  satis- 
facer la  demanda  cuando  la  población  va  en 
aumento.  El  precio  de  las  materias  primeras 
sabe  entonces  basta  pagar  el  costo  de  la  pro- 
ducción por  medio  de  máquinas  inferiores, 
que  son  las  (ierras  de  inferior  calidad,  y  como 
no  puede  haber  el  mismo  precio  para  dos 
clases  de  trigo,  uno  mejor  que  otro,  todas 
las  tierras,  cuya  operación  requiere  menos 
capital  para  dar  el  mismo  producto,  dan  mas 
renta  en  proporción  á  su  bondad.  No  vacilo, 
pues,  en  afirmar  que  la  razón  de  la  creciente 
subida  del  precio  de  los  granos  en  los  países 
ricos  y  que  están  en  progreso,  nace  de  la 
necesidad  de  poner  en  cultivo  las  tierras  po- 
bres, es  decir,  maquinas  que  requieren  mayor 
gasto  para  que  produzcan.» 

Ya  sabemos  que  esta  teoría  no  es  aplicable 
á  la  situación  actual  de  la  agricultura  españo- 
la; pero  ella  esplica  el  fenómeno  que  esta  nos 
presenta.  Escepto  en  un  pequeño  número  de 
nuestras  provincias,  las  tierras  mas  fecundas 
y  productivas  rinden  escasos  provechos  á  sus 
dueños  en  forma  de  renta  ó  arrendamiento, 
porque  vendiéndose  á  precios  bajos  sus  pro- 
ductos, no  ha  sido  necesario  poner  en  cultivo 
tierras  inferiores:  por  consiguiente,  no  hay 
emulación  ni  rivalidad.  Los  frutos  sobran,  las 
cosechas  de  un  año  se  acumulan  con'  las  del 
anterior,  los  precios  se  mantienen  á  un  nivel 
Infimo:  siendo  escasa  la  población,  la  deman- 
da lo  es  también.  Con  medios  difíciles  de  co- 
municación, una  provincia  no  puede  satisfa- 
cer las  exigencias  de  otra,  y  la  periferia  de  la 
Península  ha  tenido  que  proveerse  de  granos, 
en  años  eslériles,  en  los  mercados  eslra  lige- 
ros, cuando  eslaban  baratos  en  Castilla  y  en 
Estremadura.  Asi,  pues,  la  doctrina  de  Mal- 
tlius,  tomada  en  sentido  contrario,  se  aplica  á 
las  anomalías  de  nuestra  situación  actual,  y 
da  lugar  i  consecuencias,  que  por  el  mismo 
hecho  de  estar  en  oposición  con  la  de  aquel 
economista,  como  deducidas  de  premisas 
opuestas,  demuestran  la  solidez  de  sus  prin- 
cipios. Asi,  por  ejemplo,  si  en  los  países  para 
los  cuales  escribían  Maltbus  y  Basliat,  no  basla 
la  producción  para  el  consumo,  en  España  es 
infinitamente  inferior  el  consumo  á  la  produc- 
ción; si  en  aquellos  lo  que  importa  es  que  la 
producción  crezca,  en  España  lo  que  importa 
es  que  la  producción  circule,  y  si  eu  Ingla- 
terra y  en  Francia  la  renta  territorial  va  en 
aumento  porque  ha  sido  preciso  poner  eu  cul- 
livo  terrenos  infecundos,  en  España  la  renta 
permanece  estacionaria,  porque  aun  no  es- 


tán eullivadog  todos  los  terrenos  feraces. 

Hemos  visto  cómo  se  distribuye  la  riqueza 
en  unramofle  producción  que  por  sus  carac- 
téres  peculiares  sigue  reglas  especiales  á  que 
no  están  sujetos  los  otros.  Ahora  vamos  a  Ira- 
1ar  de  dos  grandes  agentes  de  distribución  que 
obran  con  igual  energía  en  todas  las  indus- 
trias á  saber:  la  competencia  de  los  productos 
y  el  dinero. 

Competencia  (1)  en  el  lenguaje  de  la  eco- 
nomía política,  es  la  rivalidad,  la  lucha,  la 
oposición  que  se  hacen  mutuamente  los  pro- 
ductores con  el  objeto  de  vender  sus  mercan- 
cías con  mas  prontitud  y  en  mayor  cantidad. 
En  igualdad  de  circunstancias,  es  decir,  cuan- 
do es  igual  el  mérito  de  las  mercancías,  el 
único  medio  de  vencer  en  esta  contienda  es 
bajar  el  precio,  y  en  efecto,  la  competencia 
trae  siempre  consigo  la  baratura.  La  economía 
política  no  tiene  en  su  vocabulario  una  pala- 
bra que  haya  inflamado  tanto  como  esta  el 
furor  de  los  reformadores  modernos.  Socialis- 
tas, fourrieristas,  comunistas,  organizadores 
del  trabajo,  preconizadores  de  los  talleres  na- 
cionales, todos  de  consuno  han  declarado  la 
guerra  á  la  competencia,  y  para  hacerla  mas 
odiosa,  la  han  llamado  anárquica. 

iQuis  lulerit  Gracchos  desedtíione  qumrentesl 

La  circunstancia  mas  chocaule  en  estas  hos= 
tilídades  promovidas  por  los  que  se  llaman  ene- 
migos de  la  tiranía  y  del  poder  absoluto,  es 
que  lácompetencia  no  es  un  agento  que  obra 
por  si  mismo,  como  el  cólera:  no  significa  mas 
que  falta  de  opresión.  Eu  todo  lo  relativo  á 
mis  intereses,  quiero  escoger  yo  solo,  y  no 
que  otro  escoja  por  mi  y  á  mi  pesar:  á  esto 
se  reduce  toda  la  cuestión.  Es  una  verdad  que 
no  necesita  prueba,  que  la  competencia  es  la 
libertad.  Destruir  laliberlad  de  obrar,  es  des- 
truir la  posibilidad  y  la  facultad  de  juzgar, 
de  comparar  y  de  elegir:  es  matar  la  inteli- 
gencia, es  matar  la  razón,  es  matar  el  indivi- 
duo. Hé  ahi  la  tendencia  de  iodas  las  reformas 
económicas  que  salieron  de  las  barricadas  de 
febrero.  Para  mejorar  la  sociedad  empiezan 
por  aniquilar  la  individualidad,  bajo  el  pro- 
testo deque  de  ella  han  nacido  todos  ¡os  ma- 
les que  padecemos,  como  si  de  ella  no  hubie- 
ran nacido  también  todos  los  bienes  de  que 
gozamos.  Hemos  visto  que  el  trabajo  se  paga 
con  trabajo:  los  servicios  cou  servicios.  Cada 
uno  de  nosotros  Ilevaconsigo  la  responsabili- 
dad de  proveer  á  sus  necesidades  con  sus  es- 
fuerzos. Luego,  si  un  hombre  hace  algo  por 
olro,  este  debe  hacer  algo  por  aquel. 'Do  «/ 
des:  fació  ut  facías.  Pero  ¿quién  debe  compa- 
rar irabajo  con  trabajo  y  servicio  cou  servicio? 

( l )   Nuestros  trad  uctores  noveles  llaman  á  la  eoia- . 
pe  léñela  concurrencia,  porque  en  francés  se  llama 
concurrence.  Teniendo  una  palabra  castiza  q.ue  es- 
presa  el  mismo  sentido  ¿porqué  ha  de  mendigarse 
otra  voz  á  una  lengua  eslraua"! 
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porque  esta  comparación  es  indispensable.  ■ 
Claro  está  que  las  necesidades  deben  ser  apre- 
ciadas por  los  que  las  sienten,  Sos  goces  pol- 
los que  los  disfrutan,  los  esfuerzos  por  los 
que  los  cambian.  Si  á  la  autoridad  del  interesa- 
do se  sustituye  cualquiera  otra,  se  crearía  el 
mas  universal,  el  mas  insoportable,  el  mas 
inicuo,  el.  mas  ruinoso  y  por  fortuna,  el  mas 
imposible  délos  despotismos.  Basta  saber  que 
la  competencia  es  la  falta  de  una  autoridad  ar- 
bilraria,  para  conocer  que  es  indestructible. 
La  fuerza  abusiva  puede  constreñir  la  libertad 
de  los  cambios,  como  la  inquisición  cons- 
treñía la  libertad  del  pensamiento;  pero  ni 
una  ni  otra  pueden  aniquilarse  sin  aniquilar 
ai  hombre.  Resta  saber  si  la  competencia  obra 
en  bien  ó  en  mal  de  lo  humanidad,  lo  cual  es 
ló  mismo  quepreguntar:  la  humanidad  ¿es  nar 
turalmenle  progresiva  ó  fatalmente  retrógra- 
da? ¿So  es  estraño  que  la  demagogia  haya 
combatido  el  agente  mas  poderoso  de  la  igual* 
dad  social?  Toda  desigualdad  facticia  es  hija 
de  la  falta  de  competencia,  y  si  la  diferencia 
entre  el  gran  Lama  y  el  paria,  es  infinitamen- 
te mayor  que  la  que  media  entre  un  artesano 
de  Boston  y  el  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  hay  mas  razón  sino  que  la  competen- 
cia está  comprimida  en  Asia,  y  no  lo  es¡á  en 
América. 

Ta  hemos  aludido  antes  á  este  principio  in- 
falible de  la  ciencia  económica:  la  sumado  los 
bienes  materiales  que  tocan  á  cada  miem- 
bro de  la  sociedad,  es  infinilamenle  su- 
perior á  lá  que  podría  adquirir  por  sus  pro- 
pios esfuerzos.  Este  fenómeno ,  que  está  á 
la  vista  de  todos  ,  debería  inspirarnos  al- 
guna gratitud  á -su  origen  que  es  la  sociedad. 
Eí  hombre  nace  provisto  de  grandes  necesida- 
des y  de  algunos  medios  de  satisfacerlas.  A 
primera  vista  parece  que  todo  lo  que  debe- 
riamos  apetecer  seria  obtener  productos  pro- 
porcionados á  nuestros  trabajos.  Si  tenemos 
muchos  mas  ¿á  quién  los  debemos?  A  esa  or- 
ganización natural  contra  la  cual  fulminan  tan- 
tas censuras  Luis  Blahc,  Considerant  y  todos 
sus  satélites.  El  fenómeno  en  si  tiene  mucho 
de  estraordinario.  Que  algunos  hombres  con- 
sbmau  mas  de  lo  que  producen,  se  osplica  con 
facilidad,  porque  puede  haber  quien  usurpe  los 
derechos  ágenos  y  quien  no  pague  servicios 
c'on  servicios ;  pero  ¿cómo  puede  decirse  lo 
mismo  de  todos  los  hombres  á  la  vez? ¿Cómo  es 
que,  después  de  haber  cambiado  servicios  so- 
bre el  pie  de  una  perfecta  igualdad,  cada  hom- 
bre pueda  decir  con  verdad:  consumo  en  un  día 
lo  que  no  podría  producir  en  un  año?  Dios,  que 
ha  prodigado  á  sus  criaturas  el  calórico,  la  luz, 
la  electricidad,  la  tierra  y  las  maravillas  del 
reino  vegetal,  cooperadores  eficaces  de  la  pro- 
ducción; Dios  que  ha  puesto  en  la  individuali- 
dad el  interés  personal,  poderoso  imán  que 
atrae  todo  al  individuo;  Dios  ha  fijado  también 
en  el_seno  del  órden  social  otro  resorte  al  cual 
ha  confiado  el  ministerio  de  conservar  á  los 


dones  de  la  Providencia  su  carácter  primitivo. 
Este  resorte  es  la  competencia.  De  modo  que  el 
interés  personal  es  la  fuerza  indomable  que 
nos  incita  al  progreso,  pero  que  lo  individua- 
liza y  lo  conslituye  en  monopolio.  La  com- 
petencia es  la  fuerza  común  y  social ,  que  ar- 
ranca el  progreso  de  manos  de  la  individuali- 
dad, para  convertirla  en  herencia  general  déla 
especie  humana.  Estas  dos  fuerzas  igualmente 
irresistibles,  peligrosas,  si  pudieran  obrar  ais- 
ladamente, forman  en  su  conjunto'y  por  el  jue- 
go de  sus  combinaciones  la  armonía  social, 
imagen  y  reflejo  de  la  armonía  fisiea  que  coa- 
serva  y  perpetúa  el  universo  visible. 

Veamos  ahora  el  modus  operandi  de  esta 
benéfica  emulación.  El  hombre,  bajo  el  domi- 
nio del  interés  personal,  busca  todas  las  cir- 
cunstancias que  pueden  dar  mas  valor  á  sus 
trabajos.  So  tarda  en  reconocer  qae,  con  res- 
pecto ú  los  dones  de  Dios,  puede  conseguir 
aquel  fin  de  tres  modos  distintos:  1."  si  él  solo 
se  apodera  de  uno  de  estos  dones;  1.a  si  él  so- 
lo ha  descubierto  el  modo  de  utilizarlo;  3."  si 
él  solo  posee  el  instrumento  por  medio  del  cual 
el  don  natural  obra.  En  cualquiera  de  estas  hi- 
pótesis, procura  dar  el  menor  Irabajo  propio 
en  cambio  del  mayor  trabajo  ageno.  Su  traba- 
jo tiene  un  gran  valor  relativo,  el  cual  no  es 
inherente  al  don  natural,  sino  al  servicio  que 
se  presla.  La  prueba  es,  que  como  vamos  á  de- 
mostrar ,  la  competencia  hace  disminuir  al 
mismo  tiempo  el  servicio  y  el  valor.  1."  Los 
agentes  naturales  no  están  repartidos  con  igual- 
dad en  la  superficie  de  la  tierra.  ¡Que  infinita 
variedad  de  vegetales,  desde  el  pino  de  los  Al- 
pes hasta  el  palmero  del  Brasil!  En  unos  pim- 
íos hay  mas  fecundidad  en  la  tierra,  mas  calo- 
rico  en  la  atmósfera  que  en  otros,  lío  unos  se 
da  el  cobre,  en  otros  el  algodón;  en  unos  abun- 
dan los  pastos;  en  otros  las  selvas.  La  distan- 
cia á  que  nos  hallamos  de  los  objetos  de  con- 
sumo, varia  hasta  lo  infinito  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  los  esfuerzos  que  hacemos  para  al- 
canzarlos. Las  mismas  facultades  del  hombre  rio 
son  iguales  en  todos  los  climas  y  en  todas  las 
razas.  Estadesigualdad  producida  una  desgual- 
dad  correspondiente  ehlasuerlede  los  hombres, 
sino  fuera  por  la  competencia.  El  que  tuviese  cer- 
ca de  si  un  objeto  de  consumoútil  ó  agradable, 
lo  aplicaría  a  su  uso  yproveclio;  pero  no  lo  par- 
ticiparía con  sus  semejantes,  ó  en  caso  de  ha- 
cerlo, le  impondría  un  precio  arbitrario,  y  por 
consiguiente,  exorbitante.  El  hombre  de  los 
trópicos  podría  decir  al  europeo:  «la  natura- 
leza ha  pueslo  á  mi  disposición  el  café,  el  ca- 
cao y  el  azúcar:  estos  frulos  me  cuestan  un 
trabajo  igual  á  diez:  pero  tú  no  puedes  obte- 
nerlos en  tu  clima  nebuloso  y  frió,  sino  á  fuer- 
za de  calor  artificial,  de  eshifas  y  otros  apara- 
tos/y  lodo  esto  te  costaría  un  trabajo  igual  á 
cíenlo.  Me  pides  eslos  productos,  y  yo  arreglo 
mi  precio,  no  al  trabajo  que  empleo,  sirio  al 
que  ahorro.  Te  ahorro  un  trabajo  igual  á  no- 
venta, y  á  ese  precio  te  vendo  mis  frutos.»  Ea 
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verdad  qne  el  europeo  podría  decir  á  su  vez: 
«La  naturaleza  me  lia  dado  vinos,  Merro,  car- 
bón de  tierra  y  talento  y  paciencia  para  pro- 
ducir tejidos,  muebles,  pape),  quincalla,  que 
me  cuestan  un  trabajo  iguala  diez,  y  cuya  pro- 
ducción te  costaría  un  trabajo  igual  á  ciento. 
Te  atorro  noventa,  y  ese  es  el  precio  de  mi 
Vino  y  de  mis  artefactos.»  Si  las  cosas  pasa- 
ran asi,  los  servicios  se  cambiarían  en  verdad 
por  servicios,  pero  sin  tendencia  á  medir  los 
precios  por  el  término  medio  de  las  ganancias; 
sin  propensión  á  equilibrarse,  y  el  resultado 
seria  que  el  consumo  de  ios  frutos  ecuatoriales 
en  Europa,  y  el  de  las  manufacturas  europeas 
en  el  Brasil,  en  el  Perú  y  en  las  Antillas,  que- 
darían reducidas  á  un  pequeñísimo  numero  de 
individuos.  Interviene  la  competencia,  y  todas 
estas  desigualdades  desaparecen.  \'  es  de  no- 
tar que,  cuando  nace  la  competencia,  es  por- 
que esas  mismas  desigualdades  la  provocan. 
En  efecto,  el  trabajo  y  el  capital  acuden- por 
instinto  á  donde  .los  aguarda  mayor  remune- 
ración. Si  osle  trabajo  qnese  ahorran  múlua- 
mente  el  peruano  y  el  europeo  es  igual  á  no- 
venta, necesariamente  lia  de  atraer  especula- 
dores que  quieran  aprovecharse  de  esta  dife- 
rencia, y  la  diferencia  irá  bajando  progresi- 
vamente, á  medida  quedos  especuladores  se 
multipliquen.  No  hay  razón  alguna,  bajo  el  im- 
perio de  las  leyes  sociales,  para  que  este  re- 
sultado no  se  verifique,  es  decir,  para  que  los 
servicios  cambiados  no  puedan  medirse  por  el 
trabajo,  sin  tomar  en  cuenta  las  ventajas  na- 
turales. Estos  no  se  compran:  la  competencia 
lia  hecho  que  se  den  gratuitamente  y  que  no 
entren  en  el  precio  de  venta.  Por'  medio  de  la 
competencia,  los  beneficios  del  clima  tropical 
pertenecen  tanto  al  habitante  de  Lima  6  de 
Puerto  Mico,  como  al  de  Londres  ó  Madrid.  Es- 
ta observación  es  una  de  las  infinitas  que  se 
derivan  del  estudio  déla  economía  política  en 
favor  de  la  libertad  de  comercio.  Si  es  cierto 
que  las  diversas  naciones  del  globo  propenden 
á  cambiar  sus  trabajos  respectivos,  sin  exigir 
nada  por  las  ventajas  con  que  la  naturaleza  los 
ha  favorecido,  icuán  ciegos,  cuán  criminales 
son  los  qne  rechazan  los  productos  estrange- 
ros  cuando  su  admisión  libre  traería  forzosa- 
mente la  gran  ventaja  del  nivel  de  los  precios, 
o  ia  baratura,  que  es  lo  mismol  Ellos  los  re- 
chazan y  los  pueblos  los  admiten.  ¿Qué  mayor 
prueba  puede  darse  de  que  el  sistema  restric- 
tivo es  una  violación  de  los  designios  de  Impro- 
videncia? 2."  Otra  circunstancia  que  coloca 
á  los  hombres  en  una  si luacion  favorable  en 
cuanto  á  la  remuneración,  es  el  conocimiento 
exclusivo  de  los  medios  de  apoderarse  de  los 
agentes  naturales.  Lo  que  llamamos  invención 
es  una  conquista  del  genio  humano.  Conviene 
averiguar  cómo  estas'  nobles  adquisiciones, 
que  son  en  su  origen  un  manantial  de  riqueza 
para  el  que  las  hace,  llegan  á  ser  con  el  tiem- 
po y  por  la  accioü  de  la  Competencia,  el  patri- 
monio común  y  gratuito  de  todos  los  hombres. 
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Las  fuerzas  de  la  naturaleza  pertenecen  á  todo 
el  mundo.  La  gravitación,  pqr  ejemplo,  osuna 
propiedad  común  que  nos  rodea  por  todas  par- 
tes; pero  supongamos  que  nn  hombre  ha  des- 
cubierto el  secreto  de  convertirla  en  instru- 
mento de  producción.  Este  hombre- podrá  im- 
poner al  fruto  de  su  trabajo  un  precio  escesivo. 
Habrá  logrado  producir  un  objeto  con  la  déci- 
ma parte  del  trabajo  con  que  se  producía  antes, 
y  querrá  que  se  le  pague,  diez  veces  el  costo 
que  él  ha  empleado.  Este  galardón  es  un  ali- 
ciente tan  poderoso,  que  esciíará  el  interés-de 
otros  especuladores,  y  á  la  Invención  sucede- 
rá la  imitación.  El  nuevo  método  se  propa- 
ga, y  baja  en  proporción'' el  precio,  y  baja 
la  remuneración.  En  fin,  el  invento  llega  á  su 
tercera  época  á  la  difusión  universal,  y  la  com- 
petencia lia  equilibrado  la  ganancia  de  ios  pro- 
ductores con  el  término  medio  de  la  ganancia 
de  todos  los  trabajos.  Entonces  los  nueve  déci- 
mos del  trabajo  que  la  invención  ahorra,  suri 
una  conquista  de  qne  se  aprovecha  la  humani- 
dad entera.  La  utilidad  del  producto  es  la  mis- 
ma: tan  útiles  son  las  medias  de  seda  en  el 
día,  como  cuando  la  reina  Isabel  de  Inglaterra 
se  puso  el  primer  par  que  se  fabricó,  y  que  cos- 
taría diez  ó  veinte  veces  mas  del  precio  á  que 
pagamos  boy  el  mismo  género;  pero  la  propa- 
gación de  los  telares  y  su  perfección,  ahorran- 
do un  trabajo  diez  ó  veinte  veces  mas  panoso, 
ha  puesto  el  producto  al  alcance  de  todo  el 
mundo.  No  hay  una  sola  invención  fabril  que  no 
haya  recorrido  este  circulo.  3,*  Los  mismos 
resultados  se  obtienen  cuandohay  esclusion  en' 
los  instrumentos  del  trabajo.  No  basta  que  exis- 
ta en  la  naturaleza  una  fuerza  aplicable  á  ia 
producción:  es  necesario  tener  además  íiísírtt- 
rfímitós  para  realizar  esta  aplicación  y  recursos 
para  vivir  desde  que  empieza  el  trabajo  hasta 
que  se  cambia  el  producto.  La  posesión  de  nn 
capital  es,  pues,  la  tercera  circunstancia  favo- 
rable á  un  hombre  óá  una  clase  de  hombres, 
con  respecto  á  la  remuneración.  El  que  posee 
el  instrumento  necesario  al  trabajador,  los  ma- 
teriales enque  se  ejerce  el  trabajo,  y  los  medios 
■de  subsistencia  que  el  trabajador  necesita,  puede 
fijar laremuneracion  desús  adelantos.  El  capi- 
talista puede  Imponer  laley;  pero  observemos 
que  aunque  no  tenga  competidores,  hay  un  li- 
mite que  no  pueden  traspasar  sns  exigencias,  y 
este  es  el  punto  en  que  su  remuneración  ab- 
sorbería todas  las  ventajas  del  servicio  que 
presta.  Lo  que  se  llama,  pues,  en  el  lenguaje 
del  socialismo  tiranía  del  capital,  es  una  quime- 
ra, ya  que  la  abundancia  del  capital  no  hará 
nunca  tanto  daño  como  su  falta  ó  su  escasez, 
y  ya  que  el  capital  obedece  como  el  trabajo  la 
ley  general  de  la  nivelación  y  de  la  armonía 
de  los  productos  netos.  El  capitalista  dice  al 
consumidor,  como  dicen  el  hombre  de  los  tró- 
picos y  el  inventor  de  la  máquina:  «aquí  está 
mi  trabajo:  silo  quieres  me  has  de  dar  lauto 
por  su  uso.  ii  En  este  caso  sucede  lo  que  en  los 
precedentes.  Acuden  nuevos  capitalistas  al  mer- 
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cado;  hay  rivalidad,  hay  competencia,  y  todo  lo 
que  los  capitalistas  rebajan  del  limite  que  ya. 
liemos  indicado,  so  convierto  en  baja  de  precio 
y  en  ganancia  neta  y  producto  líquido  en  favor 
del  consumidor,  que  es  lo  mismo  que  decir,  en 
Lien  de  la  humanidad.  La  prueba  innegable  de 
esla  verdad  es  la  proporción  constante  entre  el 
interés  ;del  dinero  y  la  abundancia  de  capita- 
les. Donde  estos  abundau,  donde  es  muy  activa 
la  circulación,  donde  hay  muchos  negocios  el 
interés  del  dinero  baja.  Sube,  por  el  contrario, 
donde  escasean  los  capitales,  donde  el  comer- 
cio y  la  industria  carecen  de  actividad,  y  donde 
la  circulación  eslá  paralizada.  Asi  es  que  eu 
el  día  está  eu  liorna  de 30  40porl00;á20  en  el 
Brasil,  á  10  en  Argel,  á  4  eu  Francia  y  á  2 
en  Inglaterra  y  Holanda.  Esta  proporción  es  el 
barómetro  de  la  prosperidad  dolos  pueblos. 

No  Tallará  quien  diga  que  la  humanidad  es- 
tá muy  lejos  de  haber  progresado  en  el  'sentido 
de  esta  leuría;  que  hay  mucha  miseria  en  el 
mundo  civilizado,  y  que  esta  miseria  abunda  en 
esos  mismos  países  donde  la  baja  del  interés 
debería  inlluirenérgícanieuteen  la  baja  de  los 
precios,  y  por  consiguiente  en  la  ventura  públi- 
ca. A  esta  objeccion  hay  dos  respuestas  victo- 
riosas: 1.a  En  las  sociedades  modernas  la  com- 
petencia eslá  muy  lejos  de  desempeñar  la  ple- 
nitud de  sus  funciones,  povque  tiene  que  luchar 
con  las  trabas  que  le  imponen  los  monopolios, 
las  leyes  restrictivas,  las  prohibiciones,  los  de- 
rechos exagerados,  las  formalidades  oficines- 
cas y  todo  ese  circulo  do  reglamentos  que  han 
inspjrado  las  preocupaciones  económicas  y  la 
manía  de  la  centralización.  Donde  quiera  qile 
se  ha  relajado  este  sistema  opresor,  ha  crecido 
el  consumo,  lia  bajado  el  interés  y  ha  dismi- 
nuido la  pobreza.  Eu  Inglaterra,  desde  las  re- 
formas introducidas  en  los  aranceles  por  sirRo- 
bert  Peel,-  el  pauperismo  ha  bajado  1 1  por  100 
cada  año.  Los  dalos  siguientes  prueban  la  ac- 
ciou  favorable  de  aquellas  innovaciones.  Las 
reformas  se  verificaron  el  año  de  1846.  Aquel 
af:o  entraron  en  el  país  7.032,430  fanegas  de 
trigo.  En  1851,  la  entrada  subió  á  26.778,'435 
fanegas.  En  1820,  la.  entrada  de  mate  fué  de 
3.747,745 fanegas;  en  1851-,  tlegóá5.921,5G5. 
El  tonelage  de  los  buques  ingleses,  entrados 
en  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña  en  1826,  fué 
6.714,150.  En  1851,. subió  á  8.535,252.  •  Eu 
1846-,  se  consumieron  202,000  toneladas  de 
azúcar.  En  1851,  el  consumo  fué  de  329,000.  Y 
nótese  al  mismo  tiempo  que  desde  1846  has- 
ta 1851  soban  rebajado  de  derechos  de  arau- 
cel  eu  catorce  ramos  de  importación  por  valor 
de  20.760,015  duros.  ¿Qué  prueban  estos  he- 
chos? Prueban  que  á  medida  que  se  lian  ido  re- 
moviendo las  Irabas  impuestas  al  capital  y  al 
trabajo  por  una  legislación  opresiva,  los  con- 
sumos han  aumentado  los  precios,  lian  ido  acer- 
cándose á  su  nivel  natural,  y  los  dones  de  la 
naturaleza  y  de  la  industria  han  ido  repartién- 
dose con  mayor  igualdad  entre  los  hombres. 
2.4  Generalmente  se  desconocen  los  progresos  | 


que  ha  hecho  la  humanidad  desde  que  han  en- 
trado mas  capitales  en  circulación  y  desde  quo 
ta  competencia  ha  multiplicado  lus  productus. 
Si  no  lijamos  nuestra  atención  eu  esla  mejora, 
es  porque  el  hábito  nos  ha  familiarizado  con 
los  hechos,  y  porque,  como  lia  dicho  un  lüú- 
sofo,  se  necesita  mucha  filosofía  para  espllcar 
los  hechos  mas  comunes  y.  que  con  mas  fre- 
cuencia sej'cpiten.  Pero  es  imposible  descono- 
cer que  las  Clases  pobres  están  mejor  vestidas 
en  la  actualidad  que  lo  estaban  hace  sesenta 
años.  Si  no  tuviéramos  los  aranceles  'escesivos 
que  hoy  oprimen  al  comercio,  pagaríamos  siete 
duros  pdr  una  buena  levita  de  paño  y  ocho  rea- 
les por  un  vestido  para  muger  de  1  aigodon  es- 
tampado, fiou  lodo  eso,  la  baja  de  preció  en  un 
grau  número  de  artículos  como  la  sedería,  los 
sombreros,  paños,  cristalería,  loza,  guantes  y 
otros  muchos  es  sumamente  notable.  ¿Podrá 
negarse  que  lodos  eslos  se  deben  á  la  compe- 
tencia, cualesquiera  qac  sean  las  causas  que  l;i 
hayan  promovido? 

El  segundo  Instrumento  de  que  hemos  ha- 
blado como  -agente  eficaz  de  la  distribución  de 
Ja  riqueza  es  el  dinero,  entendiendo  por  esta 
voz  la  moneda  acuñada.  La  invención  de  la  mo- 
neda ha  sido  uno  de  los  mayores  adelantos  que 
se  han  hecho  en  el  órden  económico.  Por  su 
medio,  el  trueque  se  convirtió  en  circulación, 
y  los  hombres  han  poseído  una  medida  univer- 
sal de  los  valores.  La  historia  de  este  invento 
nos  es. desconocida.  Los  antiguos  daban  gran 
valor  á  los  metales  y  con  especialidad  á  tos  que 
llamamos  preciosos,  y  la  demanda  fué  siempre 
superior-,  en  aquellos  tiempos, alas  existencias. 
Sin  embargo,  antes  de  convertirlos  eu  interme- 
diarios del  cambio,  se  habían  usado  otros  pro- 
ductos en  calidad  de  signos.  Et  ganado  desem- 
peñaba estas  funciones,  y  se  decía  que  un  pro- 
ducto valia  tantos -carneros  ó  tantos  ,  bueyes, 
como  hoy  decimos  que  vale  tantos  reales  ó  ¡un- 
tos duros.  Mas  larde  se  emplearon  los  metates 
preciosos  en  este  uso,  pero  solo  como  reprc- 
sentantes  de  aquellos  primeros  signos  de  valur, 
-y  sellados  con  las  imágenes  dé  los  bueyes  y 
carneros  á  que  se  hablan  sustituido.  La  mone- 
da propiamente  llamada  asi,  no  existió  sino 
cuando  hubo  piezas  de  metal  de  un  peso  deter- 
minado, de  un  valor  legalizado;por  la  autoridad 
pública  y  con  un  destino  especial  reconocido 
por  la  sociedad  entera,  cual  fué  el  de  servir  de 
intermediario  en  los  cambios.  En  lauto  que  no 
se  realizaron  todas  oslas  condiciones,  los  me- 
tales preciosos,  no  fueron  mas  que  mercancías 
y  el  cambio  no  fué  mas  que  trueque;  pudo 
existir  la  medida  del  valor,  pero  sin  'ser  reco- 
nocida umversalmente  y  sin  que  hubiese  un 
agente  positivo  y  uniforme  de  circulación. 

La  moneda  se  distingue  del  papel  de  cré- 
dito en  tener  un  valor  presente  ,  ya  realizado; 
se  distingue  de  las  mercancías  por  los  caraclércs 
propios  que  se  derivan  de  su  cualidad  de  ins- 
trumento de  cambio.  Este  carácter  déla  mone- 
da es  el  que  ha  dado  lugar  á  las  discusiones 
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de  los  economistas  sobre  su  verdadero  carác- 
ter. Los  unos  la  rían  considerado  corno  un  equi- 
valente; los  otros  no  lian  visto  en  ella  mas 
que  lina  merca'ncííi;  lo  pierio  es  que  unos  y 
olros  se  encuñan  si  Hablan  en-senlidn  absoluto, 
porque  si  equivale  casi  siempre  á  ios  valores 
por  los  cuales  se  cambín,  casi  siempre  laminen 
obedece  las  leyes  á  que  todas  las  mercancías 
están  sujetas.  Como  estas  ,  en  efecto  ,  acude 
donde  escasea  y  sale  de  donde  sobra  ,  como 
ellas  la  competencia  equilibra  sus  precios;  co- 
mo ellas  encarece  cuando  se  erige  en  mono- 
polio. Este  doble  carácter  de  la  moneda  se  per- 
cibe en  los  dos  géneros  de  especulación  que 
con  ella  se  consuman.  En  el  contrato  de  com- 
pra y  venta  la  moneda  Mace  el  papel  de  equi- 
valente, porque  equivale  al  productoque  pasa  de 
manos  del  qne  vende  á  las  del  que  compra.  En  el 
préstamo,  en  el  descuento  de  letras  ,  la  mone- 
da es  una  mercancía,  porque  satisface  una  nece- 
sidad y  se  vende  a  un  precio  que  se  llama  in- 
terés. En  el  primer  caso,  puede  ó  no  puede  ar- 
reglarse su  valor  al  precio  del  Irabajo  empleado 
en  producirla;  en  el  segundo  caso  esta  conside- 
ración es  indispensable  ,  porque  el  prestamista 
y  el  banquero  determinan  el  interés  conforme  al 
trabajo  que  les  ha  costado,  no  la  producción, 
sino  la  acumulación  del  dinero. En  vistadeesfas 
consideraciones,  es  licito  decir  que  el  dinero  no 
es  en  l  a  ciencia  económica,  tan  poderoso  caballe- 
ro, según  Quevedo  lo  califica,  como  en  los  ne- 
gocios domésticos  y  en  el  teatro  de  la  sociedad; 
pero  también  es  cierto  que  cuesta  muebo  con- 
trariar el  doblez  que  dan  al  pensamiento  las 
impresiones  habituales,  y  romper  un  prestigio 
que  se  funda  en  la  esperiencia  diaria  y  en  el 
consentimiento  universal.  Acostumbrados  los 
hombres  á  la  aplicación  del  dinero  ,  como  re- 
presentante de  toda  clase  de  bienes  materiales, 
y  al  ilimitado  influjo  que.  ejerce  en  todas  las 
relaciones  de  la  vida  ,  no  es  de  admirar  que  lo 
hayan  colocado  al  frenle  de  todas  las  formas 
qne  puede  tomar  la  riqueza  ,  y  que  lo  hayan 
creído. dotado  de  cierta  virtud  oculta,  de  ciertas 
cualidades  misteriosas,  que  no  se  hallan  en 
ninguna  de  ellas.  Sin  embargo  ,  si  se  traduce 
el  pensamiento  que  domina  en  el  ánsia  de  ad- 
quirir dinero  ,  se  verá  que  lo  que  se  busca  en 
él,  no  es  un  fin,  sino  un  medio:  es  decir ,  no 
se  apelece  el  dinero  por  lo  qne  es  en  si ,  sino 
por  los  bienes  que  proporciona.  La  única  es- 
cepcion  de  esta  regla,  es  el  caso  de  la  éstrema 
avaricia.  El  hombre  mas  ansioso  de  dinero, 
cuando  no  toca  en  aquella  deplorable  enferme- 
dad moral,  renunciaría  gustoso  á  lo  que  pare- 
ce único  objeto  de  su  empeño,,  si  hallase 
quien  en  su  lugar  le  suministrase  todos  los 
goces  á  cuya  adquisición  lo  deslina  :  la  buena 
mesa,  la  gran  casa,  los  ricos  muebles,  etc.  En 
cierlos  casos  ,  es  enteramente  inútil ,  en  otros 
de  tan  poco  valor,  que  se  cambia  eu  grandes 
cantidades  por  objetos  de  mas  fácil  traspor- 
te (1).  Le-  que  hemos  dicho  se  aplica  al  dinero 
(1)  En  la  admirable  Acción  del  inglés  Defoe,  Aven.' 


considerado  en  los  limites  de  una  nación:  fuera 
de' ellos,  y  en  las  relaciones  de  imanación  con 
oirá,  todavía  es  menor  su  importancia.  Su  po- 
sesión no  se  distingue  eti  nada  de  la  de  cual- 
quier ol¡o  producto  cambiable;  su  esportacion 
'es  tan  inocente  siempre,  y  á  veces  tan  benéfi- 
ca, como  la  de  cualquier  otro  fruto  sobrante; 
su  desproporcionada  abundancia,  tan  dañosa, 
como  la  de  cualquier  otro  género  que  abarata 
el  mercado  y  paraliza  la  circulación.  Estas  ver- 
dades no  son  jnievas.  En  el  articulo  economía 
POÚtíóa  {Historia  de)  demostraremos  que  ya 
eran  conocidas- en  el  mundo  antes  qué  las  ilus- 
trase Adam  Smilh  con  la  mas  irrebatible  lógica; 
pero  es  preciso  confesar  que  no  hicieron  gran 
efecto  en  la  época  en  que  se  publicaron.  Ni  los 
escritores  ni  los  gobiernos  abandonaron  las  ideas 
de  rutina  que  se  arraigaban  mas  y  mas  en  las 
prácticas  administrativas,  á  medida  que  cre- 
cían los  celos  nacionales  ,  y  empleaban  como 
hostilidades  las  trabas  y  las  prohibiciones.  El 
gran  manantial  de  la  riqueza  metálica,  la  Amé- 
rica del  Sur,  estaba  herméticamente  cerrado  á 
las  naciones  comerciantes  ,  por  la  errada  poli- 
tica  de  la  metrópoli ,  y  aunque  no  por  esto  de- 
jaban de  esparcirse  en  el  mundo  sus  produc- 
tos ,  el  empeño  con  que  el  gobierno  español 
procuraba  concentrarlos  en  sus  dominios,  for- 
talecía la  opinión  dominante ,  y  confirmaba  la 
supremacía  del  dinero  sobre  todas  las  cosas 
visibles  Al  fin  ,  cuando  la  ciencia  económica 
creció  en  ostensión  y  solidez,  y  siis*profesores 
conocieron  que  era  preciso  combalir  un  error 
tan  palpable,  emplearon  toda  la  profundidad  del 
análisis  y  todos  los  ejemplos  de  la  historia  en 
caracterizar  la  naluralcza  genuína  del' dinero, 
y  en  señalarle  su  colocación  legítima  en  el 
mecanismo  de  la  circulación. 

Gracias  á  sus  trabajos  ,  podemos  reducir  á 
pocas  frases  toda  esta  importante  teoría.  El  di- 
nero es  un  produelo  de  la  industria  del  hom- 
bre ,  como  lo  es  todo  objeto  cambiable  ;  como 
lodos  ellos  ,  sil  valor  se  regula  por  el  cosió  de 
la  producción.  La  prerogativa  que  le  confiere 
la  universalidad  de  su  uso,  por  la  autorización 
legal  que  en  si  lleva,  no  lo  preserva  de  las  vici- 
situdes y  alteraciones  á  que  están  sujetas  todas 
las  materias  en  rjne  el  hombre  trabaja.  Su  ma- 
yor ó  menor  abundancia  ene!  territorio  de  una 
nación ,  no  la  hace  ni  mas  rica  ni  mas  pobre, 
que  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  algodón, 
de  cueros  ó  de  cacao.  Cuando  esta  abundancia 
se  sostiene  ó  fuerza  de  medidas  artificiales ,  y 

turas  de  Ilubinson,  Cromé,  cuando  el  héroe  naufraga 
en  tina  isla  desierta,  y  procura  salvar  del  buque  en- 
callado los  objetos  que  podían  serle  útiles  en  aquella 
soledad  y  abandono,  dió  un  puntillón  de  desprecio  á 
un  saco  de  guineas,  y  dejó  que  el  mar  lo  sumergiese. 
Cumulo  el  ejército  de  Masséna  entré  en  Madrid,  des- 
pués de  la  desastrosa  campaña  de  Portugal,slos  sol- 
dados venían  tan  oprimidos  bajo  el  peso  del  dinero 
producido  por  los  saqueos ,  que  daban  por  una  perla 
ó  un  diamante  las  mas  exorbitantes  sumas.  No  son 
estos  los  únicos  casos  en  que  cualquier  otra  mercan- 
cía es  preferible  at  metálico.  Lo  son  siempre  para  los 
negocios  los  billetes  de  un  banco  acreditado. 
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es  tal  que  sobrepuja  á  la  necesidad resulta 
una  calamidad  verdadera,  que  rompe  el  equi-, 
librio  de  los  precios,  desnivélala  proporción 
de  los  oíros  productos  ,  y  acostumbrando  á  los 
pueblos  á  pagar  todo  en  dinero  ,  los  aparta  de 
las  ocupaciones  útiles  ,  y  les  inspira  ideas  er- 
radas de  su  superioridad.  Es  imposible  que  una 
nación  carezca ,  sino  transitoriamente ,  del  ca- 
piial  metálico  necesario  para  su  tráfico  inter- 
no ,  ó  si  la  crisis  ocurre  ,  no  tarda  en  desapa- 
recer, y  muy  prouto  este «apital  llega  al  grado 
que  le  fija  la  necesidad  pública.  Asi  vemos  que 
ninguna  nación  del  mundo  carece  de  dinero. 
Las  que  están  mas  lejos  de  las  minas,  las  me- 
nos laboriosas  y  comerciantes ,  tienen  lodo  el 
que  les  es  necesario. 

El  procedimiento  por  el  cual  se  hace  es!a 
distribución  de  metálico  entre  las  diversas 
partes  del  globo  en  proporción  á  süs  exigen- 
cias respectivas,  es  el  mismo  que  sirve  para 
satisfacer  los  mas  graves  y  urgentes.  Todas 
las  naciones  de  Europa,  escepto  las  que  gimen 
bajo  el  yugo  dé  las  prohibiciones,  tienen  cuan- 
to trigo  necesitan  para  su  subsistencia,  ora 
sean  cultivadoras,  ora  no  lo  sean.  Cuando  esca- 
sca y  sube  el  preció,  acude  á  sus  puertos  ó 
fronteras,  por  un  movimiento  irresistible  de 
atracción,  ia  provisión  que  ha  de  restablecer 
ta  igualdad  de  los  precios.  Lo  mismo  sucede 
con  et  dinero.  Los  especuladores,  los  banque- 
ros, el  curso  mismo  del  tráfico,  son  los  encar- 
gados de  la  conservación  de  esle  orden  de  co- 
sas. Asi,  España  y  Venezuela,  que  recibían  an- 
tes duros  y  onzas  del  Perú  y  Méjico,  reciben 
boy  piezas  de  •  cinco  francos  de  Francia.  En 
ambos  países  circula  en  e!  dia  tanto  ó  mas 
dinero  que  en  el  sistema  anterior  (l).  En  una 
palabra,  repitámoslo:  considerado  bajo  todos 
sus  aspectos,  y  especialmente  con  relación  al 
comercio  esterior,  el  dinero  es  una  mercancía, 
un  producto  cambiable,  que  se  compra  cuando 
bace  falta,  que  se  vende  cuando  sobra,  que 
muda  de  precio  según  las  circunstancias;  que 
acude  á  donde  lo  convida  la  ganancia,  que  hu- 
ye de  donde  lo  repélela  baratura ¡  y  cuyo  ab- 
soluto estancamiento  no  produciría  menores 
inconvenientes  que  su  falta  absoluta  y  su  des- 
aparición completa. 

Supongamos  por  un  momento  que  España 
hubiera  podido  llevar  ¿efecto  su  prohibición 
de  eslraccion  de  diuero,  y  que  en  su  virtud  se 


{!)  Decimas  circula,  porque  en  el  sistema  ante- 
rior quizás  habría,  á  lo  menos  en  Venezuela,  mas  di- 
nero que  en  la  actualidad,  pero  no  circulaba,  y  cuan- 
do el  dinero  no  circula,  oo  ejerce  sus  funciones,  y 
deja  ile ser  dinero  á  los  ojos  del  economista.  Todavía 
hajf  en  la  América  del  Sur  hombres  que,  deplorando 
do  buena  fe  lo  que  ellos  llaman  Ja  ruina  del  país, 
comparan  la  época  actual  con  la  anlerior,  y  recuer- 
dan con  un  suspiro  los  venturosos  dias  en  que  los 
hacendados  tenían  baúles  llenos  de  onzas  y  pesos  du- 
ros sin  saber  qué  hacer  de  ellos.  Si  las  onzas  se  hu- 
bieran convertido  en  ladrillos  ¿no  habría  resultado 
la  misma  ventaja?  El  dinero  parado  no  es  riqueza. 
En  el  Arden  económico  no  es  pérdida  ni  ganancia; 
en  el  orden  moral  es  un  mál  gravísimo. 


hubiese  acumulado  en  su  territorio  todo  el  que 
produjeron  sus  colonias  del  Huevo  Mundo,  En 
primer  lugar,  esta  producción  habría  dismi- 
nuido considerablemente  ,  y  en  vez  de  las 
prodigiosas  sumas  calculadas  por  el  barón  de 
Humboldt,  quizás  no  habría  llegado  á  la 
quinta  parte.  La  razón  es  porque  el  co- 
mercio de  esportaeion  de  la  península  ham- 
bría perecido  por  falta  de  alimento.  Los  co- 
merciantes españoles  no  habrían  sabido  qué 
hacer  con  el  diaero  de  los  retornos,  y  los 
mineros  estrecharían  sus  esplotaciones  por 
falta  de'  mercados  en  que  vaciar  sus  pro- 
ductos. Aun  cuando  los  ingresos  se  hubiesen 
empleado  en  fecundar  la  industria  española 
hasta  el  estremo  de  su  capacidad  de  producir, 
jamás  habría  bastado  á  suplir  todas  las  necesi- 
dades délos  americanos,  porque  la  península 
no  tiene  el  privilegio,  negado  á  (odas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  de  una  igual  aptitud  á  toda 
clase  de  trabajos  y  de  producios,  ni  en  la  es- 
casa población  que  entonces  contenia,  había 
brazos  suficientes  para  abastecer  sus  propios 
mercados  y  los  de  diez  ó  doce  millones  mas  do 
consumidores.  La  loza,  la  quincalla,  la  crista- 
lería, los  tejidos  finos  de  lino  y  algodón,  la 
relojería,  la  perfumería  y  otros  muchos  artícu- 
los de  preciso  consumo,  salían  de  las  fábri- 
cas estrangeras  para  las  posesiones  ultrama- 
rinas de  la  corona  á  sabiendas  del  gobierno, 
y  con  su  permiso  y  tolerancia. "Pero  aun  en  la 
hipótesis  contraria,  es  decir,  dado  el  caso  de 
que  hubiesen  entrado  en  España  las  mismas 
sumas  que  en  efecto  entraron,  ¿qué  conse- 
cuencias se  habrían  seguido  de  la  rigorosa 
prohibición  de  estraer  dinero?  Desde  luego,  ni 
la  industria  ni  el  comercio  del  mundo  entero, 
habrían  recibido  ese  incalculable  impulso  que 
les  dió  el  descubrimiento  de  Colon,  impulso 
quetrastornó  de  ñu  modo  admirable  lodas  las 
sociedades,  que  multiplicó  de  un  modo  indefi- 
nido sus  fuerzas  productoras,  que  introdujo  y 
fomentó  tañías  industrias  nuevas,  que  fecundó 
laníos  terrenos  incultos,  y  que  ejerció  lan  vas- 
lo  influjo  en  las  artes, ¡  en  las  ciencias,  en  to- 
dos los  ramos  de  la  civilización  y  en  la  suerte 
de  la  humanidad. 

Y  aun  con  respecto  á  España,  las  conse- 
cuencias no  habrían  sido  menos  deplorables. 
Separada  de  la  comunidad  de  las  naciones, 
condenada  á  privarse  de  las  riquezas  que  hu- 
biera podido  producir  el  cambio  de  un  fruto  de 
que  era  casi  esclusiva  poseedora,  so  aislamien- 
to' y  secuestración  de  la  gran  sociedad  huma- 
na habría  traído  consigo  el  abandono  del  tra- 
bajo, la  degradación  y  el  descuido  de  las  artes 
útiles.  Si  los  españoles  aplicaban  el  dinero  que 
acumulaban  á  empresas  agrícolas  é  industria- 
les, no  por  esto  mejoraba  su  suerte,  porque 
estos  productos,  eslimulados  en  su  creación 
.por  tan  inmensa  suma  de  capitales,  se  habrían 
multiplicado  de  un  modo  lan  escesiyo,  que  se- 
rta necesario  darlos  en  gran  cantidad  para 
cambiarlos  por  pequeñas  cantidades  de  los  es- 
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traños.  Afortunadamente  las  cosas  no  pqpden 
liegar  nunca  á  estos  estreñios.  La  fuerza  de  la 
necesidad,  el  curso  irresistible  de  los  nego- 
cios humanos  y  la  acción  perpetua  de  nuestras 
propensiones,  pueden  algo  mas  que  las  com- 
binaciones artificiales  de  la  legislación,  y 
corrigen  sus  eslravios  á  despecho  desús  pro- 
pios autores.  Una  nación  tiene  por  fuerza  que 
saldar  sus  cuentas  con  otra  en  productos  agrí- 
colas y  fabriles;  otra  en  estos  productos  y  en 
dinero.  ¿Qué  diferencia  hay  entro  una  y  otra? 
Absolutamente  ninguna. *Las  dos  han  dado  lo 
que  les  sobra;  á  las  dos  ha  convenido  en  igual 
grado  este  desprendimiento.  El  vacío  ha  sido ' 
reemplazado  en  loa  dos  casos  del  mismo  modo; 
la  ventaja  ha  sido  exactamente  iguuljís,  pues, 
evidente  que  la  prohibición  de  esportar  dinero 
ocasiona  los  mismos  efectos  que  la  de  csporlar 
cualquiera  otro  produelo;  que  equivale  á  una 
disminución  forzada  del  capilal  destinado  al 
cambio;  que  disminuye  el  manantial  del  pro- 
ducto neto;  que  impone  privaciones  y  sacrifi- 
cios no  recompensados  por  ninguna  clase  de 
ventajas;  cu  fin,  que  es  una  herida  mortal  in- 
ílijida  al  comercio,  y  cuya  trascendencia  per- 
judica en  su  reacción  lodos  Ios-trabajos  desti- 
nados á  alimentar  y  engrandecer  la  riqueza 
pública.  También  es  evidente  que  el  dinero 
que  sale  del  país  por  jestos  medios,  no  deja  un 
vacio  sensible  en  la  circulación,  ó  si  lo  deja, 
se  llena  con  prontitud,  en  términos  de  no  oca- 
sionar alteración  notable  en  la  rotación  do  los 
cambios  y  negocios.  Desconocer  esta  verdad, 
es  perder  de  vista  los  efectos  dei  gran  sistema 
de  atracción  que  ejerce  la  probabilidad  de  la 
ganancia  en  las  direcciones  que  toman  todos 
los  vehículos  de  la  riqueza.  No  hay  poder  hu- 
mano qtiebasle  á  contraroslar  esta  tendencia. 
El  bloqueo  confínenla!  que  con  tanto  empeño 
quiso  sostener  Napoleou,  cedió  á  aquel  poder 
irresistible.  EÍ  mismo  tuvo  que  dar  pasavantes 
para  la  inlroduccion  en  Francia  de  los  géneros 
coloniales,  contra  los  cuales  fulmiuó  los  terri- 
bles decretos  de  Milán  y  Berlín.  Su  almuerzo 
diario  era  una  contradicción  de  sus  leyes. 
Siendo  el  dinero  un  producto  mas  necesario 
que  el  café  ¿quién  puede  temer  que  falte  cuan- 
do se  necesita?  ¿Falta  en  Suiza,  en  Grecia,  en 
Bélgica,  en  Saboya  y  en  oíros  innumerables 
puntos  del  globo,  separados  por  inmensas  dis- 
tancias de  las  regiones  mineras,  y  que  no  tie- 
nen comunicaciones  con  ellas?  ¿lia  faltado  ja- 
más en  ninguna  parte,  basta  el  punto  de  para- 
lizarla circulación,  escepto  por  muy  pocos  dias 
y  en  fuerza  de  circunstancias  fatales,  provoca- 
das generalmente  por  los  errores,  de  la  legisla- 
ción, ó  por  la  imprudencia  de  los  gobier- 
nos? [1) 

(!)  No  se  infiera  de  lo  quo  so  dice  eri  el  testo,  que 
el  capital  circuíanlo  de  una  nación  en 'dinero  efecti- 
vo, es  siempre  iguálala  simia  de  los  valores  que  ani- 
ñan de  mano  ca  los  negocios  mercantiles.  Este  equi- 
librio solo  puede  verificarse  en  naciones  atrasadas  6 
inactivas.  En  Inglaterra,  la  desproporción  entre 
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No  podemos  dar  una  corroboración  mas 
enérgica  á  estas  doctrinas,  que  copiando  las  si- 
guientes observaciones  del  ingenioso  econo- 
mista italiano  Mcngotü:  «El  oro  y  la  plata  no 
son  productos  de  nuestros  países;  no  se  siem- 
bran, no  se  cosechan,  no  caen  del  cielo  en 
forma  de  lluvia  ni  de  granizo,  sino  que  se  ad- 
quieren y  se  compran  de  las  naciones  que  los 
poseen.  El  pueblo  que  posea  verdaderas  ri- 
quezas, tendrá  cuanto  oro  y  plata'  necesite  y 
qniera,  ya  como  instrumentos  de  tráfico,  ya 
como  objclos  de  ostentación  y  lujo.  Jamás  este 
pueblo  carecerá  de  aquellos  productos,  como 
jamas:  carecerá,  de  azúcar,  cochinilla,  canela, 
cosas  qne  también  nos  vienen  de  países  remo- 
tos, en  los  mismos  buques,  por  los  mismos 
motivos  y  en  virtud  de  los  mismos  contratos 
que  sirven  á  la  importación  de  las  barras  y  de 
los  pesos  duros.  En  esto  no  hay  arcanos  ni  su- 
lilezas.  Iíay  dos  clases  de  naciones  comercian- 
Ies;  unas  poseen  y  Yenden  oro  y  plata;  otras 
poseen  y  venden  tejidos,  granos,  caldos  y 
otros  productos  agrícolas  y  fabriles.  Ahora 
bien,  las  de  es.la  segunda  clase,  compran  á  las 
de  la  primera  sus  metales.  Si  entramos  en 
comparaciones,  no  es  difícil  descubrir  á  dónde 
se  inclina  la  balanza  de  la  superioridad,  en 
cnanto  al  bienestar  y  á  la  riqueza.  ¡.Quiénes 
quien  contribuye  por  la  mayor  parte  á  los. 
gastos  que  se -requieren  para  sacar  aque- 
llos metales  de  las  entrañas  de  la  lierra? 
Nosotros,  habitamos  de  Europa,  labradores  y 
manufactureros,  somos  los  que  enviamos  al 
Nuevo  Mundo  los  frutos  de.  nuestras  labores 
para  mantener  y  vestir  á  los  mineros.  Nosolros 
somos  los  que,  sin  salir  de  nuestros  campos, 
de  nuestras  fábricas,  de  nuestros  escritorios, 
movemos  los  brazos  y  los  instrumentos  que  la- 
bran los  ricos  veneros  del  Pasco  Beal  del  Mon- 
te, Potosí,  Copiapó  y  California.  Asi  es  como 
el  oro  y  la  plata  se  esparcen  jior  toda  Europa 
y  por  toda  Asia,  mas  en  unas  partes  que  en 
otras,  según  la  cantidad  de  géneros,  frutos  y 
mercaneías  que  cada  nación  ha  puesto  en  el 
mercado  general.  No  importa  que  este. comer- 
cio sea  directo  ó  indirecto.  El  dinero  que  trae 
á  Europa  la  nación  qúe  lleva  mercancías  á  los 
países  mineros,  no  se  estanca  en  los  límites 
de  aquella,  sino  que  pasa  á  otras,  las  cuales 
directamente  no  han  enviado  por  valor  de  un  - 
duro.  Los  ingleses,  por  ejemplo,  trasportan  los 
pi'oductos  de  las  minas  á  su  isla,  y  de  al  1  i  se 
reparten  á  los  punios  que  indirectamente  con- 
tribuyeron á  su  elaboración:  al  Egipto  y  á  la 

aquellas  cantidades  es  inmensa:  pero  el  crédito  la 
equilibra.  En  el  momento  en  que  esto  escribimos, los 
billetes  riel  banco  de  Inglaterra  que  circulan  en  todo 
ellleino  Üuido,  representan  un  valor  de  159,668,933 
duros,  V  el  tntal  de  valores  que  pone  en  movimiento, 
inclusos  los  billetes,  pasa  de  300.000,0110:  entretanto, 
su  fondo  metálico  no  pasa  de  96.226,495.  Además  de 
esto,  los  bancos  particulares  emiten  mas  de  50.000,000 
en  billetes,  y  no  es  posible  calcular  la  circulación  en 
talones,  con'los  cuales  se  hacen  pagos,  y  que  suelen 
lardar  muchos  meses  en  presentarse  al  cambio  etilos 
huncos  respectivos. 
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Luisiana,  que  pusieron  sus  algodones;  á  Espa- 
ña, r|ne  puso  sus  vinos  y  sus  fruías  secas;  al 
Fiamonfe  y  á  la  Lombardia,  que  pusieron  sus 
serlas;  á  Suecia  y  á  Rusia,  que  pusieron  su 
hiciro,  sus  maderas  y  sus  cáñamos  para  los 
buques  en  que  fueron  las  mercancías  y  en  que 
volvieron  los  metales,  Pero  sin  ir  tan  lejos,  y 
sin  seguir  los  pasos  del  inmenso  giro  del  co- 
mercio universal,  tenemos  á  la  vista  tra  fenó- 
meno, que  se  repite  diariamente  y  que  demues- 
tra de  un  modo  irresislibleel  reciproco  influjo 
del  trabajo  y  del  dinero.  Este  fenómeno  es  la 
admirable  dislribucion  de  especies  melálicas 
en  lodos  los  dislrilos,  en  todas  las  provincias  y 
en  toda  la  tierra.  Recórrase  un  terrilorio  dado 
desde  la  cboza  al  palacio,  desde  la  aldea  ála 
ciudad,  y  en  todas  partes  se  bailará  dinero, 
mas  abundante  donde  mas  viva  es  la  circula- 
ción de  los  demás  productos;  mas  en  las  me- 
trópolis que  en  las  ciudades  de  provincia;  mas 
en  estas  que  en  los  pueblos  pequeños;  mas  en 
las  tiendas  que  en  las  casas  particulares,  y  en 
lodos  estos  puntos,  mas  en  los  días  de  merca- 
do que  en  ios  comunes.  ¿Dónde  están  las  leyes, 
dónde  los  decretos  que  determinan  y  arreglan 
esa  tan  exnctn,'1an  varia,  tan  minuciosa,  y  al 
mismo  tiempo,  tan  constante  distribución  de 
dinero?  ¿Qué  edictos,  qué  penas,  qué  recom- 
pensas  bastarian  á  gobernar  su  curso  y  repar- 
timiento en  tan  estupenda  armonía,  con  la  pro- 
porción rigorosísima  que  invariablemente  se 
noía  entre  el  dinero  y  las  cosas  que  lo  valen? 
Luego  es  innegable  que  los  metales  preciosos 
siguen  í  los  productos  de  la  industria  en  los 
puertos,  en  los  almacenes,  en  las  fábricas,  en 
loscampos,  donde  quiera  qne nacen  y  se  perfec- 
cionan,„ó  se  cuslodian  ó  sedeposilan.  Y  cuando 
los  vemos  salir  de  la  nación  que  los  ha  adquiri- 
do sin  producirlos  en  su  suelo,  esto  no  significa 
mas  sino  que  eslán  allí  de  sobra,  pues  no  hay 
duda  que  cada  nación  los  necesila  en  Cierta 
cantidad,  y  lo  que  pasa  deesla,  es  decir,  lo 
queno  está  en  proporción  de  su  industria,  es  un 
sobrante  verdadero,  una  superfluidad  nociva. 
Cada  nación  absorbe  el  dinero  que  necesila;  lo 
que  no  necesila  tiene  que  salir  de  un  modo  ó 
de  olio,  y  no  hay  poder  que  lo  delengá.  El  di- 
nero al  aumenlarse  escesivamenle  en  canlidad, 
baja  deprecio  como  mercancía,  desmerece  co- 
mo signo,  se  inutiliza  como  instrumento  de  cir- 
culación. Pero  la  mercancía  va  siempre  á  bus- 
car el  precio  mas  alio;  el  signo  abandona  los 
puntos  en  que  baja  so  propiedad  representati- 
va; el  instrumento  huye  de  donde  se  le  deja 
ocioso.  Luego  el  dinero  sóbrame  debe  salir  ba- 
jo los  tres  aspectos  de  su  utilidad  característi- 
ca. Ni  tienen  los  soberanos  y  gobiernos  mas 
poder  para  contrariar  esle  curso  que  el  qne 
tienen. para  detener  el  Pó  y  el  Danubio.  Si  por 
hacer  daño  á  un  vecino  quisiesen  encadenar 
las  aguas  de  estos  ríos,  pronto  serian  victimas 
de  su  temeridad.  La  prudencia  consiste  en  apro- 
vecharse de  sus  aguas  y  dejar  después  que  flu- 
yan en  sus  lechos  naturales!  Asi  es  como  el  oro 


y  la  plata  deben  salir  libremente,  paraentrarli- 
bremente,  cuando  se  quiere  que  se  mantengan 
por  si  mismos  en  la  proporción  conveniente. 
De  aquí  se  infiere  cuan  vano  y  ridiculo  es  el 
temor  que  inspira  la  salida  del  dinero.  Los  mé- 
dicos políticos  é  hipocondríacos  pintan  á  uua 
nación  de  la  que  sale  libremente  el  dinero  co- 
mo á  ira  cuerpo  casi  exánime,  cuyas  venas  es- 
lán abiertas,  y  que  por  ellas  derrama  la  sangre 
y  la  vida.  Con  estas  imágenes  lúgubres  espan- 
lan  á  los  pueblos  y  á  Jps  gabinetes,  y  predicen 
la  hemorragia  y  la  muerte.  Ignoran  que  una 
nación  es  como  aquel  fabuloso  rey  de  Tesalia, 
á  quien  una  maga  introducía  por  un  brazo  ¡a 
sangre'que  por  otro  perdía.  El  oro  que  salo  lla- 
ma al  oro  que  entra,  como  en  el  curso  del  rio 
la  ola  que  sigue  da  lugar  á  la  que  precede. 
Nurstros  frivolos  y  pueriles  lemores  de  perder 
el  dinero,  son  como  los  de  cierto  pueblo  que  en 
cada  plenilunio  acude  á  las  orillas  del  río  cre- 
yendo que  van  á  desaparecer  sus  aguas.  Estos 
Moros  han  durado  veinte  siglos,  y  el  rio  mana 
todavía.  Y  si  son  vanos  y  pánicos  estos  terro- 
res, vanas  é  ineficaces  son  igualmente  todas 
las  leyes  que  prohiben  la  extracción  del  dine- 
ro. Los  españoles  y  los  portugueses  la  prohi- 
bieron con  penas  severisimas.  ¿Cuál  fué  el  re- 
sultado? Desanimada  la  agricultura,  fuente  de 
la  producción  y  madre  de  las  artes,  grande  fué 
en  aquellos  reinos  la  desproporción  entre  el 
dinero  y  las  cosas  cambiables.  De  aqui  nació, 
que  con  la  superabundancia  de  metates,  creció 
desmesuradamente  el  valor  de  los  frutos  y  mer- 
cancías. Naturalmente,  donde  las  materias  pri- 
meras, los  jornales  y  las  manufacturas  suben 
dé  precio,  se  da  la  preferencia  á  los  eslrange- 
ras-que  producen  mas  barato.  Enlonces  es  ine- 
vitable el  esfuerzo  que  hace  el  dinero  por  salir 
y  buscar  los  géneros  que  lo  atraen.  ¿De  qué 
sirven  ,  pues  ,  tantos  esmeros,  (antas  precau- 
ciones, lanías  medidas  odiosas  empleadas  en 
detener  y  aumentar  una  clase  de  riqueza  tan 
móvil,  tan.  indócil,  tan  sorda  y  rebelde  á  las 
leyes,  á  los  halagos  y  á  los  castigos,  que  si  la 
imploran  no  escucha,  cuando  no  la  llaman  vie- 
ne, y  por  si  misma  se  esparce,  se  nivela  y  se 
conserva?  jCuánto  mas  sensato  no  seria  buscar 
la  verdadera,  la  real,  la  permanente  riqueza,  los 
producios  del  suelo  en  que  vivimos,  las  cosas 
útiles  siempre  por  si  mismas,  las  que  llevan 
consigo  la  abundancia,  la  prosperidad,  la  se- 
guridad de  una  nación,  atrayendo  al  mismo 
tiempo  el  oro  y  la  plata,  pero -de  un  modo  pro- 
vechoso y  durable,  como  tríbulo  pagado  por 
los  pueblos  estraños  en  trueque  de  lo  que  nos 
tomanl» 

Consumo.  Ya  hemos  vislo  qué  la  palabra 
producción  no  significa  en  la  economía  polili- 
tica  la  producción  de  la  materia,  sino  el  acto 
de  darle  la  forma  y  las  propiedades  que  la  ha- 
cen útil,  cómoda  y  agradable  al  hombre.  Del 
mismo  modo,  por  consumo  se  entiende,  no  la 
aniquilación  de  la  materia,  sino  la  destrucción 
de  aquella  forma  y  de  aquellas  propiedades. 
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Consumir  los  producios  del  arle  ó  de  la  indus- 
tria, es  privarlos  de  su  utilidad,  y  por  consi- 
guiente del  valor  que  les  hu  comunicado  el  ira- 
bajo,  y  asi  es  que  no  debemos  calcular  el  con- 
sumo por  el  volumen ,  peso  ó  número  de  las 
cosas  consumidas,  sino  por  su  valor  esclusiva- 
mente.  Un  gran  consnmo  es  la  destrucción  de 
un  gran  valor,  por  pequeño  que  sea  el  objeto 
consumido.  En  uua  palabra,  consumo  es  lo 
mismo  que  uso. 

Aunque  es  innegable  que  el  consumo  es  el 
fin  qiicse  propone  la  producción,  no  caigamos 
en  el  error  de  creer  que  lodo  cousumo  es  igual- 
mente ventajoso  al  individuo  y  á  la  sociedad. 
Si  un  hombre  emplea  cierta  suma  en  edificar 
una  casa  este  verano,  y  la  ecba  abajo  el  verano 
siguiente,- el  capital'  y  el  trabajo  invertidos  en 
estas  dos  operaciones  se  pierden  para  siempre, 
en  vez  de  que  si  hubiera  empleado  tos  mismos 
medios  en  sembrar  trigo,  ó  en  producir  olro  gé- 
nero 'cambiable,  habría  obtenido  un  produelo 
neto.  El  valor  de!  retorno,  ó  el  provecho  que  re- 
sulla  del  consumo,  es  el  criterio  de  sus  ventajas 
ó  desventajas,  ú  lo  que  constituye  la  diferencia 
entre  el  valor  productivo  y  el  improductivo.  Las 
cosas  se  consumen  productivamente  cuando  el 
beneficio  .que  resulta  á  sus  poseedores,  ó  el 
valor  de  otras  cosas  por  lasque  se  cambian  es 
superior  al  que  ellas  tienen,  y  se  consumen 
improductivamente  en  el  caso  contrario.  La 
prosperidad  ó  decadencia  de  una  nación  con- 
siste en  esta  balanza  de  consumo  y  reproduc- 
ción. Si,  en  un  periodo  dado,  las  cosas  produ- 
cidas en  un  pais  esceden  en  valor  á  las  consu- 
midas ,  habrá  aumento  de  capital,  y,  por  con- 
siguiente de  población  y  de  ventura  pública.  Si 
el  consumo  iguala  á  la  reproducción,  el  capi- 
tal y  la  población  permanecerán  en  un  punto 
estacionario.  Si  el  consumo  escede  á  la  repro- 
ducción, se  abrirá  la  puerta  á  la  pobreza,  á  la 
despoblación,  y  á  todo  lo  quehermosca  y  hace 
agradable  la  vida. 

Es  imposible,  sin  embargo,  fijar  una  regla 
común  por  la  cual  pueda  regirse  el  consumo 
para  dar  resultados  provechosos  al  Estado  y  á 
los  individuos.  El  Estado  no  tiene  derecho  á  di- 
rigir ni  coartarlos  gaslos  de  tos  individuos,  y 
aunque  lo  tuviera  no  podría  ejercerlo  sin  oca- 
sionar graves  perjuicios".  Lo  que  le  inlcresaes 
que  el  produelo  neto  de  toda  la  nación  crezca 
do  año  en  año,  y  que  el  consumo  reproductivo 
sea  muy  superior  al  improductivo.  Mas  como 
no  puede  obtenerse  este  resultado  sin  acumu- 
lación; como  no  puede  haber  acumulación  sin 
ahorros,  y  como  los  ahorros  son  írnto  de  los 
esfuerzos  particulares  de  cada  hombre  y  de 
cada  familia,  el  aumento  de  los  consumos  re- 
prodnclivos depende  esclusivamenle  délos  há- 
bitos nacionales  y  de  las  costumbres  públicas, 
sobre  las  cuales  no  pueden  ejercer  los  gobier- 
nos una  acción  directa.  Lo  que  innegablemente 
está  en  manos  de  la  autoridad,  es  la  emanci- 
pación del  trabajo  y  de  lu  industria,  la  remo- 
ción de  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  ejer- 
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cicio  y  á  sn  desarrollo,  y  esto  ya  es  mucho, 
porque  mientras  mas  actividad  tengan  el  tra- 
bajo y  la  industria,  mientras  mas  ámplia  sea 
la  esfera  en  que  puedan  esplayarse;  mayor  se- 
rá el  estimulo  que  reciba  el  interés  individual, 
mayor  reserva  habrá  en  los  consumos  impro- 
ductivos, y  mas  esmero  pondrán  ios  hombres 
en  consumir  útilmente,  esto  es,  para  reprodu- 
cir. V  lié  aqui  cómo  se  desbarata  la  errada  opi- 
nión de  los  que  separan  la  economía  política 
de  la  ética  universal,  atribuyéndote  uua  ten- 
dencia funesta  al  ensalzamiento  de  los  intere- 
ses materiales,  á  espeusus  de  los  impulsos  ge- 
nerosos del  corazón.  No  hay  doctrina  mas  emi- 
nentemente inora!  que  la  que  proclama  el  tra- 
bajo como  manantía]  de  la  ventura  del  indivi- 
duo y  de  la  sociedad,  como  instrumento  es- 
elusivo  de  orden  y  de  bienandanza,  porqu  < 
en  esta  doctrina  están  envueltas  las  virtudes 
domésticas,  el  odio  á  los  cscesos  y  á  los  vi- 
cios, y  la  recomendación  de  los  deseos  mode- 
rados y  de  la  parsimonia  eú  la  conduela  y  en 
tos  gastos.  So  por  esto  condona  las  arles  de 
lujo  confi  a  las  cuates  han  declamado  tan  agria- 
mente los  sostenedores  de  las  leyes  suntua- 
rios y  los  economistas  de  los  siglos  pasados, 
especialmente  los  que  escribían  en  España  ba- 
jo la  dinastía  austríaca.  En  verdad,  no  es  fá- 
cil señalar  eu  el  estado  de  tas  sociedades  mo- 
dernas la  linea  que  separa  el  lujo  déla  necesi- 
dad y  de  la  decencia,  y  casi  va  siendo  verdad 
ta  antítesis  del  conocido  verso  de  un  poeta 
francés: 

Le  superflu,  chose  tris  nécéssaire. 

Si  hemos  de  entender  por  cosas  necesarias 
las  que  requiere  la  simple  conservación  de  la 
vida  humana/su  circulo  se  reduciría  á  muy  es- 
trechos liiniles,  y  poquísimo  trabajo  bastaría 
para  su  producción.  Pero  esta  leoria,  por  dema- 
siado absurda,  ni  aun  merece  una  refutación 
seria.  Todo  lo  que  estimula  el  ejercicio  de  nues- 
tras facultades  es  ventajoso,  lodo  encamina  al 
hombre  por  la  senda-de  la  perfectibilidad  in- 
definida, de  que  en  vano  quiere  despojarlo  una 
filosofía  mezquina  y  recelosa.  La  industria  nuil  ■ 
liplica  las  fuerzas  del  hombre  y  esliende  y 
alianza  su  poder  sobre  la  naturaleza,  pero  para 
que.llegiie  a  ser  industrioso  es  preciso  que  sa- 
boree,y  se  aficione  á  los  goces  de  la  vida  civi  ■ 
lizada.  Cuando  ha  llegado  á  este  punto,  sus  ne- 
cesidades arüliciales  son  ton  imperiosas  cómo 
las  de  su  organización  física,  y  van  creciendo 
á  medida  que  crecen  los  medios  de  satisfa- 
cerlas. En  los  pueblos  altamente  civilizados, 
cada  día  se  -presentan  nuevos  produelos,  nue- 
vos inventos,  nuevos  amaños,  délo  que  "resul- 
tan nuevos  goces  y  nuevas  exigencias,  que  son 
olios  laníos  estímulos  al  esfuerzo  y  otros  tan- 
tos medios  dé  remunerarlo.  Asi  se  da  perseve- 
rancia al  trabajo,  y  asi  se  dcslicrra  la  ociosi- 
dad con  todas  sus  fatales  consecuencias.  ¡Cuán- 
tos objetos  á  primera  vista  supéríluos  y  pue- 
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riles  ocupan  millones  de  trazos,  y  dan  ali- 
mento á  millones  de  familias!  Casi  toda  la  po- 
blación de  Nuremberg  se  mantiene  de  la  ma- 
nufactura dejuguetes,  y  seria  difícil  calcular  el 
número  de  seres  humanos  que  se  ocupan  en  la 
fabricación  de  encáges,  cordonería,  joyería  y 
otro  sinnúmero  de  objetos  que  muchas  nacio- 
nes han  desconocido,  y  sin  ios  cuales  han  vi- 
vido prósperas  y  fuertes'.  El  impulso  que  el 
consumo  de  estos  arlicuios  imprime  á  la  in- 
dustria, mantiene  nna  circulación  inmensa, 
qne  como  un  raudal  benéfico,  esparce  la  vi- 
da y  la  fecundidad  por  donde  quiera  que  pasa. 
La  tierra  es  capaz  de  suministrar  alimento  á 
'miicho  mayor  número  de  individuos  que  los 
que  pueden  emplearse  en  su  cultivo,  pero  sus 
poseedores  no  se  desprenden  graciosamente 
de  sus  producios,  ó  por  mejor  decir,  no  sa- 
can de  ella  mas  productos  que  los  qne  necesi- 
tan para  su  consumo,  y  los  que  pueden  cam- 
biar por  otros  de  que  carecen.  A  medida  que 
se  propagan  el  hábito  y  la  afición  á  las  cosas 
de  lnjo,ios  dueños  de  la  tierra  procuran  nacer- 
ía producir  lo  mas  que  pueden,  para  aumentar 
sus  goces  con  el  cambio  de  los  frutos,  y  de  es-, 
te  modo  los  fabricantes  de  aquellos  objetos, 
sin  tener  una  pulgada  de  terreno,  disponen  de 
las  cosechas  y  de  las  vendimias,  como  el  agri- 
cultor dispone  de  los  primores  mas  refinados. 
En  un  solo  caso  puede  ser  perjudicial  el  con- 
sumo de  las  obras  del  arte,  y  es  cuando  es 
superior  á  las  facultades  del  consumidor;  pero 
lo  mismo  sucede  con  los  artículos  de  primera 
necesidad.  El  que  compra  mas  carne  y  mas 
pan 'que  el  que  puede  pagar,  se  arruina  del 
mismo  modo  que  si  hubiera  comprado  alfom- 
bras y  perfumes.  El  mal  no  está  en  la  natura- 
leza del  género  consumido,  sino  en  el  csceso 
de  su  valor  con  respecto  A  las  facultades  del 
que  consume.  El  doctor  Smiíh  ha  inventado  otro 
criterio  para  distinguir  el;  trabajo  productivo 
del  improductivo.  Divide  la  sociedad  en  dos 
grandes  clases:  la  primera  es  ia  que  compren- 
de á  los  que  fijan  y  realizan  su  trabajo  eu  cier- 
tos olijelos,  los  cuales  duran  algún  tiempo  des.- 
pues  del  trabajo;  en  la  segunda  entran  •  aque- 
llos cuyo  trabajo  desaparece  en  el  acto  de 
desempeñarse.  A  los  primeros  llama  producti- 
vos y  á  los  segundos  improductivos.  No  por  es- 
lo  desdeña" los  servicio  de  la  segunda  clase,  no 
les  niega  su  utilidad,  que -en  muchos  casos  es 
allamente  aprcoiable  y  benéfica;  pero  sostiene 
qne  estos  servicios  no  aumentan  la  riqueza  del 
pais,  y  que  sus  productos  tienen  una  tendencia 
á  empobrecer  la  sociedad,  allay,  dice,  uñada- 
se  de  trabajo  que  aumenta  el  valor  dé  la  cosa 
en  que  se  emplea,  y  hay  otro  que  no  lo  aumen- 
ta. El  primero,  como  ,  que  produce  un  valor, 
puede  llamarse  productivo,  y  el  segundo  im- 
productivo; por  la  razón  contraria  con  esta  re- 
gla distinguiremos  el  trabajo  de  un  fabricante 
del  de  un  criado.  Aunque  el  fabricante  paga  sus 
jornales  antes  de  vender,  en  realidad  no  gasta 
en  la  fabricación,  porque  esos  jornales  que  pa- 


ga se  le  restituyen  en  el  acto  de  la  venta.  Pero 
el  salario  de  un  lacayo  no  vuelve  jamás  al  bol- 
sillo del  amo.  El  especulador  se  enriquece  man  te- 
niendo nu  gran  número  dejornalcros,  y  se  arrui- 
na manteniendo  un  gran  número  de  criados.  Sin 
embargo,  estos  últimos  son  útiles  y  deben  ser 
galardonados;  pero  su  trabajo  no  realiza  nada 
palpable,  nadaque  pueda  cambiarse.  Hay  en  la 
sociedad  muchas  clases  allamente  respetables, 
y  eminentemente  útiles,  cuyo  trabajo  es  igual- 
mente improductivo,  porque  de  él  no  resulta 
una-cosa  material  que  pueda  venderse  en  el 
mercado.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  emplea- 
dos civiles  (1  militares.  Sirven  al  público,  y 
son  mantenidos  á  espensas  dé  las  otras  cla- 
ses; mas  por  muy  preciosos  é  indispensables 
que  sean  sus  servicios,  no  puede  decirse  que 
dan  producios  materiales  capaces  de  llamarse 
riqueza.  La  protección,  la  defensa,  la  segu- 
ridad de  la  sociedad,  que  ha  sido  el  resultado 
de  su  trabajo  esle  año,  no  compran  la  protec- 
ción, la  defensa,  ni  la  seguridad  del  año  que 
viene.  A  la  misma  categoría  pertenecen  mu- 
chas de  las  profesiones  mas  elevadas,  y  mu- 
chas de  tas  mas  frivolas,  los  letrados,  los  mé- 
dicos, los  literatos,  y  por  otra  parte,  lus  músi- 
cos, los  bailarines,  los  cómicos,  etc.;  como  la 
defensa  del  abogado,  como  la  cura  de  la  en- 
fermedad, la  sonata  y  la  pieza  teatral,  son  re- 
sultados de  un  trabajo  que  no  lia  dado  nada  do 
sí  que  pueda  almacenarse  ni  ponerse  en  ven- 
ta, ii  No  es  difícil  demostrar  la  falacia  do  esta 
doctrina.  Empezando  por  el  servicio  doméstico, 
el  doctor  Smith  lo  declara  improductivo,  porque 
no  deja  detrás  de  si  nada  susceptible  de  cam- 
bio. Pero  ¿en  qué  consiste  que  sea  productivo 
el  trabajo  del  fabricante?  En  la  comodidad,  en 
la  salisfaccion  que  proporciona  al  consumidor 
ta  cosa  fabricada,  porque  el  manufacturero  no 
produce  materia  siuo  utilidad.  ¿Y  nO  hace  lo 
mismo  el  ayuda  de  cámara?  Si,  por  ejemplo, 
el  trabajo  de  convertir  el  paño  en  levlfa  es 
productivo;  ¿no  lo  será  el  de  limpiarla  y  poner- 
la' en  eslado  de  servir?  El  ganadero  es  un  tra- 
bajador productivo  porque  cria  el  carnero  que 
ha  de  alimentar  al  hombre,  ¿y  no  será  traba- 
jador productivo  el  que  prepara  la  carne  del 
animal  para  que  sirva- de  alimento?  El  eminen- 
te economista  á  quien  estamos  criticando  se 
ha  fundado  en  una  falsa  hipótesis;  ha  distin- 
guido lo  que  no  admite  distinción.  El  ¡indo  to- 
dos los  esfuerzos  del  hombre  es  el  mismo,  á 
saber:  aumentar  la  suma  de  los  goces  y  del 
bienestar,  y  aljuicio  de  cada  cual  loca  decidir 
si  sus  goces  y  bieneslar  han  de  consistir  en 
cosas  ú  en  servicios  impalpables.  Del  mismo 
modo  se  arruina  el  que  paga  veinte  criados, 
cuando  su  caudal  no  le  permite  pagar  masque 
tres,  que  el  fabricante  que  emplea  mas  jorna- 
leros que  los  que  necesita.  El  mismo  racioci- 
nio puede  aplicarse  á  todos  los  otros  casos  ci- 
tados por  Smith.  Dice  que  el  trabajo  del  médi- 
co no  es  productivo,  porque  no  produce  valor 
cambiable;  pero  si  lo  produce  indirectamente 
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¿en  qué  está  la  diferencia?  Si  el  médico  forti- 
fica y  consérvalos  músculos  del  jornalero,  ¿no 
es  el  productor  indirecto  de  los  géneros  que 
éste  fabrica?  La  diversión  que  proporcionan 
los  músicos  y  los  actores,  además  de  las  co- 
sas materiales  de  que  hacen  uso  en  el  ejerci- 
cio de  sus  profesiones,  tiene  el  mismo  efecto 
en  la  riqueza  pública  que  el  uso  del  tabaco, 
del  té,  de  los  dulces  y  otras  superfluidades. 
El  recreo  que  alimentan  tas  arles  de  lujo  crea 
una  necesidad,  y  obliga  á  trabajar  para  satis- 
facerla. Todavía  es  mas  claro  el  caso  de  los 
empleados  públicos,  de  quienes  puede  decirse 
que,  si  desempeñan  como  deben  sus  funcio- 
nes, son  los  trabajadores  mas  productivos  del 
Estado.  La  protección  y  la  seguridad  que  pro- 
porciona el  gobierno  no  crean  directamente 
espigas  ni  piezas  de  paiio;  pero  ¿habría  labra- 
dores y  pañeros,  si  el  gobierno  no  les  afianza- 
se protección  y  seguridad?  Y  en  cuanto  á  los 
escritores  públicos,  el  mismo  Smilh  es  un 
ejemplo  de  la  falsedad  de  su  doctrina.  ¿Cuán- 
tos errores  económicos  no  ha  eslirpado  su 
magnifico  Tratado  sobre  la  riqueza  de  las  na- 
ciones? Los  gobiernos  que  han  adoptado  las 
reformas  que  aquella  obra  recomienda,  ¿no 
han  ensanchado  desmedidamente  las  fuentes 
de  la  producción?  ¿So  fué  Smith  el  primero 
que  recomendó  la  libertad  del  tráfico?  Desde 
que  los  dos  ministros  ingleses,  líuskisson  y 
l'eel  pusieron  en  práctica  aquella  doctrina  ¿uo 
ha  crecido  de  un  modo  incalculable  la  indus- 
tria inglesa?  ¿No  se  han  aumentado  las  espor- 
laciones  de  tejidos,  de  ferretería,  de  carbón  y 
de  toda  clase  de  productos?  Por  olra  parte,  con- 
sidérese la  masa  de  capitales  que  ponen  en 
circulación  las  labores  del  hombre  científico  y 
del  literato.  ¡Cuántos  millones  no  lian  girado 
con  las  innumerables  ediciones  que  se  han 
hecho  de  las  obras  de  Kempis,  de  Cervantes, 
de  Moliere  y  de  Walter  Seo  til  ¡  Cuántas  fábricas 
de  papel,  cuántas  imprentas,  cuántos  cajistas  y 
prensistas," cuántos  encuadernadores  no  deben 
su  subsistencia  á  la  pluma  del  escritor! 

Al  mismo  tiempo  que  refutamos  la  opinión 
de  Smith  sobre  el  carácter  improductivo  de  los 
trabajos  del  criado,  del  médico,  del  literato  y 
del  empleado  público,  estamos  muy  lejos  decaer 
en  el  error  opuesto,  y  de  adoptar  el  dictámen  de 
los  que  opinan  que  todo  trabajo,  por  impro- 
ductivo que  sea,  debe  ser  estimulado,  solo 
porque  aumenta  la  producción  y  ta  demanda 
de  trabajo.  El  consnmo  de  las  clases  mencio- 
nadas por  Smith  es  productivo,  porque  retribuye 
servicios  que,  en  sentir  de  los  que  los  disfru- 
tan, valen  el  precio  que  por  ellos  se  paga;  pero 
el  caso  es  diferente  cuando  el  gobierno,  ó  el  que 
paga  los  servicios,  cualquiera  que  ellos  sean, 
lo  hace  no  para  aprov  echarse  de  ellos  sino  para 
promover  la  producción  por  medio  de  un  con<- 
sumo  del  cual  no  se  saca  otra  ventaja.  El  hom- 
bre produce  para  cambiar  sos  productos  por 
otros  que  los  equivalgan  en  valor:  si  no  puede 
adquirir  este  valor  equivalente,  dejar  deprodu» 
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cir  y  trabajar.  En  el  caso  délos  empleados  pú- 
blicos, por  ejemplo,  el  consumo  que  e!  públi- 
co hace  de  sus  servicios,  es  .ventajoso  en 
cuanto  asegura  el  órden,  la  propiedad,  la  in- 
dependencia y  la  administración  de  la  justicia; 
pero  si  los  empleados  no  aseguran  estos  be- 
neficios á  las  sociedades,  el  consumo  de  sus 
servicios  entra  en  la  clase  de  los  improducti- 
vos, y  si  aquellos  bienes  pueden  asegurarse 
con  100  individuos,  y  el  gobierno  emplea  1.50, 
también  es  improductivo  el  servicio  de  los  50 
que  sobran.  El  gobierno  está  en  el  mismo  ca-- 
so  que  el  fabricante,  y  tiene  el  mismo  interés 
en  ahorrar  trabajo  y  capital,  ün  fabricante  de 
paños  que  pide  poruna  pieza  precios  exhorbi- 
tantes,  fundándose  en  que  emplea  mas  jorna- 
leros que  los  necesarios,  es  lo  mismo  que  el 
gobierno  que  multiplica  las  funciones  públicas 
para  desempeñar  serviciosjjue  podría  desem- 
peñar con  menos  número  de  brazos. 

liemos-indicado  con  la  concisión  posible 
que  nos  ha  sido  posible  los  principales  puntos 
en  que  se  ocupa,  y  las  mas  importantes  cues- 
tiones que  procura  resolver  la  economía  políti- 
ca, y  por  su  gravedad  y  trascendencia  es  fácil 
echar  de  ver  cuán  indispensable  es  este  estu- 
dio á  todos  los  que  influyen  en  la  suerte  de  las 
naciones.  En  verdad,  las  sociedades  modernas 
se  lanzau  con  tanto  ímpetu  en  la  carrera  de 
las  mejoras,  y  estas  se  ligan  tan  inseparable- 
mente con  la  creación,  la  distribución  y  el 
consumo  de  la  riqueza,  que  sin  un  conocimien- 
to profundo  de  estos  tres  grandes  resortes,  no 
es  posible  que  la  acción  de  ía  autoridad  corres- 
ponda al  movimiento  actual  de  los  intereses  y 
de  la  opinión,  ni  que  los  depositarios  del  po- 
der se  pongan  al  nivel,  en  cuanto  á  la  inteli- 
gencia de  los  medios  de  prosperar,  con  la  ilus- 
tración que  ya  cunde  en  las  masas,  y  que  las 
alumbra  tan  luminosamente  sobre  lo  que  mas 
les'  conviene.  Querer  dirigir  los  intereses  mate- 
riales de  los  pueblos  con  el  empirismo  de  las 
oficinas,  y  con  las  prácticas  serviles  y  rutine- 
ras del  siglo  XV,  es  ponerse  en  abierta  contra- 
dicción con  el  temple  de  la  época  presente,  en 
que  los  libros  son  los  que  gobiernan,  y  en  que 
la  ciencia  es  el  poder  social  mas  vasto  y  mas 
enérgico  que  las  familias  humanas  reconocen. 
La  economía  política,  como  todas  las  ciencias 
morales  y  políticas,  no  es  mas  que  el  buen 
sentido  reducido  á  síntesis,  parificado  de  erro- 
res y  preocupaciones,  y  perfeccionado  por  el 
estudio  de  los  hechos.  Los  errores  y  las  preo- 
cupaciones que  han  reinado  en  el  mundo  so- 
bre materias  económicas  son  tantos,  y  han 
echado  tantas  raices,  que  la  síntesis  se  ha  vi- 
ciado hondamente  en  sus  elementos,  y  el  tra- 
bajo del  economista  consiste  masbien  en  des- 
truir que  en  edificar.  Los  hechos  son  sus  mas 
poderosos  auxiliares  en  esta  faena,  y  por  for- 
tuna son  tantos  los  que  se  presentan  á  la  ob- 
servación, y  tan  irrefragables  las  verdades  que 
de  si  arrojan,  que  no  es  posible  que  los  erro- 
res opuestos  les  presenten  una  larga  y  triun- 
T.   xy.  20 
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fadora  resistencia.  Si  uua  nación  de  escaso  é 
ingrato  territorio,  con  un  clima  desfavorable 
ai  desarrollo  de  las  producciones  naturales, 
encierra  una  población  numerosa,  mantiene 
una  circulación  activa,  envia  á  todos  los  mer- 
cados del  mundo  frutos  y  géneros  que  retor- 
nan á  sus  puertos  inmensas  riquezas,  mientras 
otra  nación,  á  quien  la  Providencia  ha  derra- 
mado toda  clase  de  bienes,  ira  territorio  vasto, 
un  clima  benigno,  una  exuberancia  de  fecun- 
didad, ofrece  el  cuadro  opuesto  en  su  despo- 
blación, en  su  pobreza,  en  su  falla  de  empre- 
sas útiles,  de  industria,  de  giro  y  de  crédito, 
preciso  será  confesar  que  las  instituciones  fis- 
cales de  la  primera  son  tan  conducentes  á  la 
ventura  de  los  nombres,  como  las  de  la  segun- 
da son  contrarias.  Si  á  vista  de  este  espectá- 
culo, la  ciencia  analiza,  discute  y  acrisola  los 
principios  en  que  se  funda  el  estado  ventajo- 
so de  la  primera,  descubre  su  íntima  relación 
con  los  efectos  que  han  producido,  y  los  espo- 
ne en  forma  de  doctrinas  fáciles  y  razonadas, 
y  la  segunda,  ciega  á  este  torrente  de  luz, 
persiste  en  su  sistema,  y  se  niega  á  cambiar- 
lo por  otro  cuyos  beneficios  son  tan  palpables, 
también  será  preciso  confesar  que  su  tenaci- 
dad no  tiene  disculpa,  y  qué  á  si  propia  debe 
atribuirse  su  penuria,  su  descrédito  y  el  triste 
papel  que  represente  en  la  escena  del  mundo. 
Esta  es  la  alternativa  en  que  se  colocan  hoy  las 
sociedades  humanas.  La  economía  política  es 
como  la  Sibila  de  Virgilio-,  y  dice  á  los  pueblos 
lo  que  aquella  muger  fatídica  decia  al  héroe 
troyano: 

Me  locus  esi  ubi  se  via  findit  in  ámbar. 
Dexlera,  guw  ditis  magni  sub  momia  tendit, 
Iíac  üct  Elysium  'nobis-  at  Iceva  malorum 
Exereet  pamas,  ti  ad  impía  Tártara  mittit. 

Se  han  tenido  presentes  en  la  redacción  de  este  ar- 
tículo las  obras  de  los  economistas  de  primer  orden, 
comoSmi/ií,  SffiiJ,Mflc  Culloch,$ismondi,  Manqui,  Iti- 
carilo,  Mníí/iMS  y  Flores  Estrada,  asi  como  los  Ira— 
bajos  de  Chevalier,  Oit  y  Bastiat,  y  los  artículos  de 
economía  política  que  han  publicado  la  Bevue  des 
JOcmc  Mondes,  ¡a  Bibliolhcqu?  Brilannique  ,  tilo 
Edimburgh  Revíeiv,  the  Economist  y  le  Journal  de 
Ezonomisles. 

ECONOJÍÍA  POLÍTICA.  (msTOMA  déla)  El 
entendimiento  humano  ha  procedido  enla  for- 
mación y  en  el  estudio  de  las  ciencias,  por  un 
órden  enteramente  contrario  á  la  utilidad  de 
sus  objetos  y  á  la  facilidad  de  los  problemas 
que  cada  una  de  ellas  se  propone  resolver.  Las 
primeras  ciencias  que  se  cultivaron  en  el  Orien- 
te y  en  Grecia,  fueron  las  mas  encumbradas  y 
difíciles;  aquellas  que  menos  conexión  tenían 
con  el  bienestar  del  hombre  y  de  las  socieda- 
des. La  formación  del  universo,  la  esencia  de 
la  materia,  la  naturaleza  de  los  cielos,  de  los 
astros  y  de  los  dioses,  ocupáronlas  meditacio- 
nes de  los  filósofos,  mucho  antes  que  pensa- 
ran en  estudiar  las  diversas  regiones  del  glo- 
bo que  habitaban,  las  plantas  que  lo  cubrían,  y 


los  metales  depositados  en  su  seno.  La  aslro- 
nomia,  la  ontologiay  la  metafísica,  precedie- 
ron á  la  agronomía,  á  la  navegación  y  la  me- 
dicina. Hacia  mucho  tiempo  que  reinaban  en- 
tre los  sabios  las  mas  ardientes  disputas  sobre 
el  alma  del  mundo,  las  virtudes  ocullas  de  los 
números,  y  la  existencia  real  de  las  ideas, 
cuando  se  descubrid  que  la  medida  de  las  su- 
perficies podía  someterse  á  cálculo,  y  que  el 
couocimiento  del  mundo  eslertor  se  comunica 
al  alma  por  medio  de  los  sentidos.  Las  ciencias 
verdaderamente  útiles  y  aplicables  á-1  as  nece- 
sidades de  la  vida,  son  de  muy  reciente  crea- 
ción, ó  á  lo  menos,  hasta  estos  últimos  siglos 
no  han  sido  mas  que  productos  de  un  grosero 
empirismo.  La  mas  útil  de  todas  las  que  se 
clasifican  como  político-morales,  ta  que  mas 
directamente  inQuye  en  la  prosperidad,  en  el 
orden,  eu  la  moralidad  de  la  familias  humanas; 
la  que  legisla  en  las  producciones  que  sostie- 
nen nuestra  vida  y  hermosean  nuestra  suerte; 
la  que  mas  contribuye  al  predominio  de  las 
ideas  pacificas  y  civilizadoras,  y  á  la  consoli- 
dación de  los  vínculos  que  deben  ligar  entre  sí 
á  todas  las  naciones,  ha  sido  laúllima  que  se 
ha  presentado  formada  y  compacta  en  la  esce- 
na del  saber.  Tal  es  la  eeonomía  política,  cu- 
yos principios  teóricos,  cuya  organización  co- 
mo ciencia  humana,  no  cuenta  todavía  un  si- 
glo de  existencia.  Siendo  la  posesión  de  los 
bienes  físicos  tan  necesaria  á  la  vida  y  á  ta  co- 
modidad de  los  hombres,  al  poder  de  los  go- 
biernos y  á  los  adelantos  de  los  pueblos  en  la 
carrera  de  la  civilización,  se  estraña  con  ra- 
zón que  los  sabios  no  se  hubiesen  dedicado 
desde  muy  temprano  al  examen  do  las  causas 
que  obran  en  la  producción  de  aquellos  Lle- 
nes, y  de  los  medios  de  aumentarlos  y  de 
adquirirlos.  Dos  circunstancias  pueden  espli- 
carnos  el  origen  de  esta  anomalía:  la  instila- 
ción de  la  esclavitud  doméstica  en  las  socieda- 
des antiguas,  y  las  tinieblas  que  oscurecían  la 
inteligencia  humana  en  el  periodo  eu  que  se 
organizaron  las  universidades  de  la  Europa 
moderna.  Lds  ciudadanos  de  'Grecia  y  Roma 
miraban  como  deshonrosas  y  viles  las  ocupa- 
ciones mauuales  y  los  trabajos  que  crean  la 
verdadera  riqueza.  En  algunos  de  los  estados 
griegos  estaba  rigurosamente  prohibido  á  los 
hombres  libres  dedicarse  a  la  industria  fabril  y 
at  tráfico,  y  en  Atenas  y  en  Roma,  donde  no 
existia  semejante  prohibición,  los  hombres 
que  se  consagraban  á  aquellas  ocupaciones 
eran  los  mas  degradados,  los  mas  abyectos  do 
ambas  repúblicas.  No  se  mezclaban  en  la  so- 
ciedad-de la  gente  culta,  de  los  políticos,  de 
los  militares,  de  los  empleados.  Su  profesión 
se  miraba  como  una  abdicación  de  la  liber- 
tad, como  un  estado  poco  distinto  .de  la  ser- 
vidumbre. Era  preciso  que  estas  preocupacio- 
nes estuviesen  fuertemente  arraigadas"  en  la 
opinión,  y  que  formasen  parte  de  las  costum- 
bres públicas,  para  haber  oscurecido  dos  en- 
tendimientos tan  claros  como  los  de  Giceron  y 
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Séneca.  El  primero  dijo  en  Sil  famoso  tratado 
j)eoficns:  «todo  trabajo  mercenario  es  servil 
y  sórdido,  y  lo  mismo  digo  de  toda  ganancia 
que  se  adquiere  vendiendo  el  esfuerzo  y  no 
el  arle.  El  jornal  clasifica  al  hombre  entre  los 
siervos.  También  es  bajo  el  oficio  de  los  mer- 
caderes que  compran  para  vender,  y  solo 
pueden  ganar  mintiendo.  La  ocupación  del  ar- 
tesano es  ignominiosa,  y  el  taller  no  abriga 
hombres  libres.  En  cuanto  al  comercio,  si  se 
hace  en  pequeña  escala  debe  fenerse  por  des- 
honroso; pero  no  es  vituperable  si  se  hace  en 
grande,  si  produce  mucho,  y  cuando  se  ejer- 
ce sinvanidad.ii  So  es  menos  espllcilo  Sé- 
neca en  una  de  sus  epístolas:  «no  hay  decoro, 
no  hay  siquiera  apariencia  de  dignidad,  en  la 
ocupación  de  los  artífices  que  trabajan  con 
las  manos  para  ganar  la  vida.»  Habia  alguna 
mas  indulgencia  en  favor  de  la  agricultura. 
Muchos  hombres  distinguidos  de  los  buenos  si- 
glos de  Romo  se  dedicaban  á  la  labranza,  y  de- 
jaban el  arado  para  mandar  ejércitos  ó  para 
ocupar  los  mas  aílos  puestos  de  la  magistratu- 
ra; pero  en  los  tiempos  florecientes  de  la  repú- 
blica, el  cultivo  de  la  tierra  estaba  enteramen- 
te en  manos  de  los  siervos,  y  estos  trabajaban 
por  cuenta  del  amo,  que  lo  era  también  del 
terreno.  La  gran  masa  de  los  ciudadanos 
seguía  la  carrera  de  la*  armas,  ó  dependía  pa- 
ra su  subsistencia  de  las  distribuciones  gra- 
tuitas de  trigo,  vino  y  aceite  que  suministra- 
ban las  provincias  conquistadas,  y  que  nunca 
se  suspendieron  sin  comprometer  gravemente 
la  tranquilidad  pública.  £n  semejante  estado 
social  eran  casi  desconocidas  las  relaciones 
que  existen  en  Europa  entre  el  propietario  y  el 
colono,  y  entre  estos  y  el  jornalero;  por  con- 
siguiente, los  antiguos  no  tenían  ideas  de  las 
importantes  cuestiones  que  suscitan  las  alter- 
nativas de  la  renta  y  délos  jornales,  cuestio- 
nes que  tanto  atraen  la  atención  de  los  eco- 
nomistas modernos.  La  filosofía  entonces  do 
minante  era  también  muy  poco  favorable  al 
cultivo  de  la  economía  política.  Era  moda  de- 
clamar contra  las  artes  de  lujo  y  vituperará 
los  que  gozaban  de  una  vida  holgada,  cómo- 
da y  hermoseada  por  los  placeres  del  fasto  y 
de  las  artes.  Estos  hábitos  y  estas  aficiones  se 
miraban  como  incompatibles  con  las  virtudes 
militares,  que  eran  tos  grandes  objetos  de  su 
admiración.  Los  mismos  hombres  que  gasta- 
ban sumas  inmensas  en  opíparos  conviles  y  en 
festines  suntuosos,  leían  con  deleite  los  sar- 
casmos de  Juveual,  y  Lablabau  con  entusiasmo 
de  ¡a  parsimonia  de  Escipion.  A  muchos  perso- 
nages  se  aplicaba  el  verso: 

Qui  Curios  simulant  et  Bacclmnah'a  bibunt 

Imbuidos  en  estos  principios,  no  podía  me 
nos  de  ser  despreciable  á  sus  ojos  todo  trabajo 
mental  que  se  aplicase  A  materias  tan  distantes 
de  las  que  formaban  el  asunto  general  dé  las 
conversaciones  y  de  los  libros. 


Sin  embargo,  se 'encuentran  en  la  literatu- 
ra griega  algunos  pasages  relativos!  las  ins- 
tituciones de  Licurgo,  en  que  se  descubre  no 
leve  conocimiento  de  algunas  verdades  que 
hoy  consideramos  como  fundamentales  dé  la 
ciencia,  al  lado  de  los  errores  que  naturalmen- 
te debían  inspirar  unas  costumbres  tan  dife- 
rentes de  las  de  nuestro  siglo.  En  el  tratado 
de  la  República  de  Platón  se  notan  alusiones 
frecuentes  á  los  hombres  de-  su  tiempo  que  se 
entregaban  al  estudio  de  la  riqueza  pública, 
al  cúal  él  mismo  se  mostró  aficionado,  y  en  el 
que  parece  que  trabajó  con  acierto.  Pruébalo 
el  pasage  siguiente  de  uno  de  sus  diálagos  con 
Sócrates,  que  encierra  una  admirable  esposi- 
cion  de  la  doctrina  de  la  división  del  trabajo, 
concebida  en  el  mismo  sentido  en  que  la  co- 
mentó Smilii  muchos  siglos  después:  «lo  que 
da  origen  á  ta  sociedad  es  la  impotencia  en 
que  estamos  de  bastarnos á  nosotros  mismos, 
y  la  necesidad  que  teuemos  de  una  multitud 
de  cosas:  de  modo,  que  la  sociedad  se  fundó 
con  un  objeto  de  auxilios  mutuos,  y  por  esto 
se  juntó  el  hombre  con  el  hombre. — Si:  pero 
cuando  damos  lo  que  tenemos  en  cambio  de 
lo  que  nos  hace  falta,  es  porque  en  este  cam- 
bio hallamos  nuestra  ventaja. — Sin  duda. — 
Edifiquemos  imaginariamenteunaciudad;  nues- 
tras necesidades  nos  obligan  á  ello.  La  prime- 
ra es  la  subsistencia;  la  segunda  el  alojamien- 
to"; la  tercera  el  vestido.  Será  preciso  que  los 
habitantes  dividan  entre  sí  las  ocupaciones: 
uno  será  labrador,  otro  arquitecto,  otro  teje- 
dor. La  ciudad  se  compondrá  de  mochos  habi- 
tantes; pero  ¿trabajará  cada  uno  para  todos  los 
otros?  Por  ejemplo:  ¡ha  de  producir  el  labra- 
dor trigo  para  cuatro,  empleando  cuatro  veces 
mas  trabajo,  ó  será  mejor  que,  sin  pensar  en 
los  otros,  emplee  la  cuarta  parte  ■  del  tiempo 
en  producir  el  grano  de  su  consumo,  y  las 
otras  tres  partes  en  labrar  su  casa,  y  hacer  su 
ropa  y  su  calzado? — Me  parece  que-  el  primer 
método  le  seria  mas  cómodo,  porque  todos,  los 
hombres  no  nacen  con  iguales  disposiciones,  y 
cada  uno  descubre  peculiares  aptitudes.  Irían 
mejor  las  cosas  si  cada  uno  se  dedicase  á  un 
oficio  especial;  los  trabajos  se  desempeñan  mas 
cumplidamente  y  con  mas  facilidad  cuando  se 
adaptan  á  las  inclinacionss  del  individuo,  y 
cuando  éste  no  tiene  que  pensar  en  otras  ta- 
reas.» El  mismo  filósofo  profesaba  opiniones 
muy  sensatas  sobré  la  naturaleza  de  la  mone- 
da. ¡¡Cuando  los  carpinteros,  los  herreros  y 
otros  operarios  aumenten  la  población  de  nues- 
tra ciudad,  será  imposible  que  ésta  pueda 
sacar  de  si  misma  todo  lo  necesario  para 
su  subsistencia.  Entonces  será  forzoso  enviar 
hombres  á  oíros  pueblos  para  buscar  los  obje- 
tos necesarios, — Pero  éstos  hombres  volverán 
con  las  manos  vacias  si  no  llevan  al  otro 
pueblo  algo  con  que  satisfacer  sus  demandas. 
— Seguramente,  y  para  esto  son  los  comer- 
ciantes, los  cuales  se  encargan,  de  traer  y 
llevar  las  mercancías. — Asi  me  parece,  y  si 
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la  conducción  se  hace  por  agua,  habrá  ne- 
cesidad de  mas  hombres  que  se  empleen  en 
la  navegación.  Pero  en  la  ciudad  ¿cómo 
se  comunicarán  entre  si  los  habitantes  los  pro- 
ductos de  sus  trabajos  respectivos?  Por  me- 
dio del  cambio  y  de  la  compra,  lo  cual  no  pue- 
de hacerse-  si  no  es  teniendo  un  mercado  y 
un  símbolo  del  contrato,  que  es  el  dinero. »  Cou 
no  menos  lógica  y  perspicacia  resuelve  la 
cuestión  de  ,1a  distribución.  «¿Qué  es  lo  que 
pierde  á  los  artesanos?»  pregunta  Arimanto.  Y 
responde  Sócrates:  «La  opulencia  y  la  pobreza. 
El  alfarero  que  se  enriquece,  no  se  cuida  de 
su  oficio,  y  de  dia  en  dia  se  hará  mas  perezo- 
so y  mas  negligente.  Por  otra  parte,  si  la  po- 
breza le  quita-Ios  medios  de  proveerse  de  los 
inslrumentos  necesarios,  menoscabará  su  tra- 
bajo, y  sus  obras  saldrán  imperfectas.  Asi 
es"  como  la  eslrema  pobreza  y  la  estrema 
riqueza  son  igualmente  perjudiciales  á  las 
artes  y  a  los  que  las  practican:  la  opulen- 
cia, porque  engendra  la  molicie  y  la  ociosi- 
dad; la  miseria,  porqué-produce  la  bajeza  y  la 
envidia;,  una  y  otra  porque  conducen  el  Estado 
á  la  revolución.»  Eo  medio  de  estos  rasgos  lu- 
minosos, que  descubren  tanta  razón  y  tanto 
conocimiento  de  .  las  verdades  sociales,  las 
preocupaciones  nacionales  vuelvená  recobrar  su 
imperio,  y  el  mismo  Platón  en  su  tratado  de  Le- 
yes, estampa  esta  increíble  doctrina:  nLa  natu- 
raleza no  ha  hecho  zapateros  ni  herreros;  se- 
mejantes ocupaciones  degradan  á  los  que  las 
ejercen;  viles  mercenarios,  escluidos  por  su 
mismo  estado  de  todo  derecho  político.  Eu 
cuanlo  á  los  mercaderes  ,  acostumbrados  á 
mentir  y  engañar,  no  se  deben  permitir  eñ  la 
república  sino  como  un  mal  necesario.  El  ciu- 
dadano que  se  envilezca  poniendo  tienda,  debe 
ser  perseguido  como  delincuente,  y  si  resulta 
convicto,  tendrá  un  año  de  cárcel.  Si  recae  en 
la  misma  falta,  la  pena  será  doble.  Este  género 
de  tráfico  no  debe  permitirse  sino  á  los  es- 
trangeros  que  sean  menos  corrompidos.  El  ma- 
gistrado llevará  unregistro  exacto  de  sus  fac- 
turas y  de  sus  ventas,  sin  permitirles  sacar  de 
ellas  mas  que  un  pequeño  beneficio. »  Jeno- 
fonte abundaba  en  las  mismas  ideas:  "Las  arles 
manuales,  dice,  son  infames  é  indignas  de  un 
ciudadano.  La  mayor  parte  de  ellas  desfiguran 
el  cuerpo,  y  obligan  al  hombre  á  sentarse  á  la 
sombra  ó  cerca  del  fuego.  No  dejan  tiempo  ni 
para  la  república  ni  para  los  amigos,  n  Estas  na- 
ciones estaban  en  armonía  con  el  sistema  de 
hacienda  de  los  griegos,  que  era  en  alio  grado 
reglamentario.  La  ley  fiscal  se  metía  en  todo, 
y  sus  escritores  no  querían  dejar  nada  á  la  li- 
bertad individual,  escepto  en  el  órden  político. 
La  ciudad  era  para  ellos  una  vasta-  asociación, 
en  que  cada  hombre  tenia  su  puesto  fijo  y  su 
papel  señalado.  Ocúpause  esclusivamente  de 
las.masas,  sinhacer  caso  del  individuo,  y  cuan- 
do se  tratado  masas,  es  importante  no  perder  de 
vista  que  los  masas,  se  componían  de  un  peque- 
ño número  de  personas,  para  euya  manutención  | 


y  comodidad  trabajaba  una  vasta  población  da 
esclavos,  de  modo  que,  como  dice  Mr.  Duno- 
yer,  la  esclavitud  de  las  ocupaciones  útiles  era 
todo  el  régimen  económico  de  Grecia  y  Iloma. 
Rousseau  pretende  que  este  órden  de  cosas 
era  indispensable,  porque  hay  combinaciones 
desgraciadas  en  que  el  hombre  no  puede  con- 
servar su  libertad  sino  á  espeusas  de  la  agena, 
y  en  que  el  ciudadano  no  puede  ser  perfecta- 
■  mente  libre,  sin  que  el  esclavo  sea  estrema- 
mente  esclavo.  Esta  doctrina  prueba  cuáuto 
pueden  descarriarse  los  entendimientos  mas 
privilegiados,  seducidos  por  una  ciega  admira- 
ción de  la  antigüedad;  pero  no  es  lícito  en  el 
día  caer  en  tamaños  errores.  El  estudio  filosó- 
fico de  la  historia  de  la  Grecia  nos  la  muestra 
destrozada  por  facciones  y  revueltas  continuas, 
y  por  las  intrigas  de  la  plaza  pública,  obra  de 
la  ociosidad  en  que  vivían  los  hombres  libres. 
Los  griegos  sobresalían  en  la  lucha  y  en  la 
carrera,  disputaban  sobre  pequeñeces  gramati- 
cales, y  trasformados  en  sofistas,  después  des 
haber  sido  revolucionarios  y  saqueadores,  su- 
cumbieron por  falta  de  valor  para  defenderse, 
y  por  falta  de  dinero  para  pagar  quien  los  de- 
fendiese. 

La  economía  política  de  Jenofonte  se  apo- 
ya en  los  mismos  principios  que  la  de  Platón. 
Cuando  analiza  las  operaciones  del  trabajo,  el 
origen  de  la  renta,  la  utilidad  de  los  productos, 
es  admirablela  lucidez  de  este  escritor;  pero  en 
locando  á  la  repartición  de  los  provecbos,  sg 
deja  llevar  por  las  preocupaciones  de  su  tiem- 
po y  de  su  nación.  Algunas  de  sus  definiciones 
pertenecen  á  la  ciencia  moderna,  por  ejemplo: 
«No  se  llama  riqueza  sino  lo  que  es  útil.  La 
tierra  que  cultivamos  no  es  riqueza,  cuando 
perdemos  en  su  cultivo.  El  dinero  no  es  riqueza 
cuando  no  se  pone  en  movimiento, »  El  mismo 
Say  ub  ha  dado  una  fórmula  mas  correcta  para 
distinguir  el  capital  productivo  del  improducti- 
vo. En  otra  parte  escribe  este  notable  aforismo 
económico:  «Bien  largos  tiene  los  brazos  el 
que  dispone  de  los  de  todo  un  pueblo.»  Algu- 
nas de  los  medidas  que  aconseja  á  los  gobier- 
nos no  carecen  de  sensatez  y  novedad.  Propo- 
ne que  se  íten  recompensas  á  los  j  ueces  do 
comercio  que  terminen  los  pleitos  con  celeri- 
dad y  rectitud.  Por  lo  demás,  los  escritos  de 
Jenofonte,  aunque  llenos  de  consejos  ingenio- 
sos para  los  labradores,  y  de  una  sana  filoso- 
fía, no  dan  una  idea  muy  completa  de  las  miras 
económicas  de  los  antiguos,  escepto,  como  ya 
hemos  visto,  en  lo  relativo  al  desprecio  con 
que  se  miraban  las  ocupaciones  sedentarias  y 
el  ejercicio  de  las  arles  útiles.  En  esta  parle 
pecaron  casi  todos  los  escritores  de  aquellas 
épocas,  y  solo  la  agricultura  se  escapó  de  sus 
invectivas  y  censuras.  Jenofonte  l'e  dedica  la 
parle  mas  importante  de  sus  Económicas.  En 
ellas  traía  de  cómo  se  forma  un  buen  labrador; 
cómo  se  conoce  la  buena  calidad  de  un  terreno; 
del  tiempo  favorable  para  la  siembra,  la  siega,  ta 
trilla,  los  rompimientos  y  el  comercio  de  gra- 
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nos;  pero  todo  esto  de  un  modo  tan  sentimen- 
tal, que  su  obra  parece  mas  bien  un  catecismo 
moral  que  un  tratado  de  ciencia  práctica.  Sin 
embargo,  retoñan  en  sus  escritos  las  preocupa- 
ciones comunes  de  los  antiguos  sobre  ciertas 
cuestiones  importantes,  y  especialmente  sobre 
Ja  moneda.  «El  dinero,  dice,  no  es  como  las 
otras  producciones  de  la  tierra.  Si  el  hierro  y  el 
cobre  llegan  á  ser  lancomunesque  los  utensilios 
hechos  con  aquellos  metales  se  venden  á  pre- 
cios ínfimos,  los  menestrales  que  trabajan  en 
ellos  se  arruinan;  pero  con  el  dinero  sucede 
lodo  lo  contrario.  Mientras  mas  minas  de  oro  y 
piala  se  descubren  y  se  laborean,  mas  se  afa- 
nan los  ciudadanos  por  poseer  aquellos  meta- 
les. En  caso  de  guerra,  el  dinero  es  indispen- 
sable para  man  tener  las  tropas  y  pagar  aliados.  ¡> 
Los  escritos  económicos  de  Aristóteles  per- 
tenecen mas  bien  ála  política  que  a  la  econo- 
mía; pero  esponen  con  tanta  claridad  el  régi- 
men riscal  de  aquellos  pueblos  y  sus  doctrinas 
en  materia  de  hacienda,  que  pueden  conside- 
rarse como  el  monumento  mas  precioso  de  su 
historia.  La  Política  de  Aristóteles  se  divide  en 
ocho  libros.  En  ellos  examina  sucesivamente  la 
formación  de  las  sociedades,  las  cualidades  del 
buen  ciudadano,  las  diversas  formas  de  go- 
bierno, las  causas  de  las  revoluciones,  y  las 
bases  en  que  debe  apoyarse  toda  buena  legis- 
lación. Es  curioso  el  artificio  que  emplea  para 
justificar  la  esclavitud:  «La  esclavitud,  dice,  es 
una  creación  de  la  naturaleza.  Vemos  que  los 
animales  se  dividen  en  machos  y  hembras; 
que  el  macho  es  mas  perfecto ,  y  por  es- 
to es  el  que  manda ;  la  hembra  mas  im- 
perfecta, y  por  esto  obedece.  Por  la  misma 
razón,  hay  en  la  especie  humana  individuos 
tan  inferiores  á  otros  como  el  cuerpo  lo  es  al 
alma,  y  como  la  hembra  al  macho:  seres  qae 
no  son  capaces  de  desempeñar  otras  labores 
que  las  corporales,  Estos  individuos  e.stán  des- 
tinados por  la  naturaleza  á  la  esclavilud,  por- 
que lo  único  bueno  que  pueden  hacer  es  obede- 
cer. Entre  el  esclavo  y  la  bestia  no  hay  dife- 
rencia notable:  sus  servicios  se  parecen;  la 
única  utilidad  que  pueden  prestar,  es  la  qne 
nace  del  ejercicio  de  sus  árganos.  Concluya- 
mos de  eslos  principios  que  la  naturaleza  crea 
unos  hombres  para  la  esclavitud  y  otros  para 
la  libertad,  y  que  están  úlil  como  justo  que  el 
esclavo  obedezca.»  Después  de  haber  ilustrado 
tan  absurda  doctrina,  Aristóteles  examina,  bajo 
el  nombre  de  especulación,  la  teuría  de  la  rique- 
za, creyéndola  dignade  formar  una  ciencia  apar- 
te, á  Ta  que  da  el  nombro  de  Crhematistica. 
El  economista  Sismondi  ha  dado  mucha  impor- 
tancia á  la  adopción  de  este  nombre,  de  cuyas 
resullas  la  economía  política  quedaría  reduci- 
da al  simple  examen  de  la  producción  de  las 
riquezas,  lo  cual  seria  encerrarla  en  limiies 
harto  mezquinos.  Hay  algo  mas  que  la  produc- 
ción material  en  los  trabajos  de  esla  ciencia. 
Todos  los  que  la  han  cultivado,  han  descubier- 
to en  ella  los  medios  de  mejorar  y  moralizarla 


especie  humana,  y  el  mismo  libro  de  Aristóte- 
les lo  prueba.  ¿Por  qué  incluye  en  sus  planes 
de  reforma  social  todo  lo  relativo  á  la  ciencia 
de  la  riqueza  y  det  trabajo,  sino  porque  consi- 
dera estas  dos' grandes  cuestiones  como  inse- 
parables! Apenas  ha  concluido  su  análisis  de 
los  bienes  qne  llama  naturales,  emprende  ía  de 
los  que  clasifica  como  ar Unciales:  «Todo  obje- 
to de  propiedad,  dice,  tiene  dos  usos,  los  dos 
inherentes  al  objeto,  aunque  con  destinos  dife- 
rentes. El  uno  es  el  uso  natural;  el  otro  él  arti- 
ficial. El  uso  natural  del  calzado  es  ponerlo  en 
los  pies  para  andar;  el  uso  artificial  es  el  cam- 
bio.» ¿No  es  esla  idea  la  misma  en  et  fondo, 
que  la  dislincion  entre  el  valor  en  uso  y  el  va- 
lor en  cambio  popularizado  por  Adam  Smilh, 
y  adoptada  por  casi  todos  los  economistas  mo- 
dernos? Con  la  misma  verdad  espone  las  ven- 
tajas de  la  moneda:  «Para  facilitar  los  nego- 
cios, los  hombres  convinieron  en  dar  y  reci- 
bir una  materia  útil  y  cómoda  en  la  circulación. 
Para  eslo,  se  adoplaron  el  hierro,  la  plata  y 
otros  metales.  Este  primer  signo  de  cambio  no 
tuvo  a  ios  principios  otro  valor  que  el  del  vo- 
lúmen  y  el  peso:  después  se  te  imprimió  un 
sello  que  determinó  su  valor,  á  fin  de  ahorrar- 
se el  trabajo  de  calcularlo  por  oíros  medios. 
Entonces  se  verificó  una  revolución  en  el  mo- 
do de  calcular,  y  nació  el  verdadero  tráfico. 
Quizás  no  fué  muy  complicado  en  su  origen: 
pero  muy  en  breve  se'  hicieron  combinaciones 
mas  hábiles,  á  fin  de  que  los  cambios  produ- 
jesen el  mayor  beneficio  posible.  Resulló  dn es- 
to, que  los  hombres*  se'  acostumbraron  á  res- 
tringir la  especulación  al  dinero  solo,  creyen- 
do que  el  único  fin  que  debia  proponerse  eíes- 
peculador,  era  acumular  metales  preciosos. 
Sin  embargo,  ¿no  es  cierto  que  el  dinero  es  en 
si  un  bien  imaginario?  Su  valor  dependo  de  la 
ley,  y  la  naturaleza  no  le  hadado  uingunq.  Si 
llega  á  cambiar 'la  opinión  que  ló  pone  en  cir- 
culación ¿dónde  está  su  precio  real?  ¿Qué  ne- 
cesidad de  la  vida  satisface?  El  hombre  puede 
eslar  rodeado  de  montones  de  oro  y  carecer 
ile  las  cosas  mas  indispensables  á  las  necesida- 
des de  la  vida.  |Qué  locura  es  llamar  rique- 
zas á  una  abundancia  en  cuyo  seno  puede  uno 
morirse  de  hambre! »  Es  imposible  caracteri- 
zar de  un  modo  mas  e.xaclo  las  verdaderas 
propiedades  del  dinero. 

Aristóteles  no  cayó  en  el  error  de  algunos 
economistas  modernos,  que  solo  comprenden 
en  la  significación  de  la  riqueza  los  productos 
materiales,  como  si  .el  magistrado  que  dispen- 
sa la  justicia  ó  que  mueve  los  resortes  de  la 
administración,  no  sirviera  tan  útilmente  al 
Estado  como  el  labrador  y  el  manufacturero. 
«|T  quél  dice  el  gran  filósofo:  ¿no  se  consti- 
tuye la  asociación  humana  mas  que  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades  físicas?  ¿Bastan 
á  todo  los  artesanos  y  los  jornaleros?  ¿Cuáles 
la  parte  que  constituye  esencialmente  al  hom- 
bre? El  alma,  mas  bien  que  el  cuerpo  ¿Por 
qué,  pues,  han  de  componer  la  asociación  tan 
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solo  aquellas  profesiones  rme  satisfacen  las 
exigencias  groseras  de  la  naturaleza,  mas  bien 
que  la  del  arbitro  imparcial  de  los  derechos, 
ó  la  del  senador  que  delibera  sobre  lo  que 
mas  conviene  á  la  ventura  del  Estado?  ¿No  son 
eslas  funciones  el  alma  que  vivifica  la  repú- 
blica?» Asi,  el  filósofo  de  Estagira  había  reha- 
bilitado antes  que  J.  B.  Say ,  los  creadores 
de  los  producios  inmateriales,  cuya  clasifica- 
ción se  considera  como  un  descubrimiento  de 
nuestra  época.  También  indicó  Aristóteles  con 
uua  admirable  propiedad  las  causas' de  la  an- 
tigua lucha  éntrela  riqueza  y  la  pobreza.  « To- 
ca sociedad  política,  decia,  se  divide  en  tres 
clases:  los  ricos,  los  pobres  y  los  ciudadanos 
acomodados  que  forman  ta  clase  intermedia. 
Los  primeros  son  insolentes,  y  no  usan  de 
buena  fé  en  los  grandes  negocios;  los  segun- 
dos tramposos  y  falsos  en  los  pequeños :  de 
aqui  mil  injusticias,  efectos  de  la  sutileza  y  de 
la  perfidia,  que  los  hacen  inútiles  en  el  conse- 
jo y  en  la  tribu,  y  peligrosos  en  la  ciudad.  Los 
ricos  chupan  la  independencia  con  la  leche,  y 
como  se  crian  en  el  seno  de  todos  los  goeds, 
desde  pequeños  empiezan  á  despreciar  la  voz 
de  la  autoridad.  Los  pobres,  al  contrario,  agui- 
joneados por  la  penuria,  pierden  todo  senti- 
miento de  dignidad:  incapaces  de  mandar,  no 
saben  mas  que  obedecer  como  esclavos,  mien- 
tras que  los.  ricos,  incapaces  de  obedecer,  no 
saben  mas  que  mandar  como  déspotas.  La  re- 
pública se  convierte  de  este  modo  en  una  reu- 
nión de  amos  y  siervos,  opresores  y  oprimi- 
dos. No  hay  hombres  libres;  envidia  por  una 
parte,  desprecio  por  la  otra.  ¿Dónde  encontra- 
remos aquella  benevolencia  mutua  que  es  el  al- 
ma de  la  sociedad?  ¿Cómo  se  viaja  con  compa- 
ñeros que  se  miran  como  enemigos?  Por  esto 
la  clase  media  es  el  fundamento  mas  sólido  de 
una  sociedad  bien  constituida,  y  el  gobierno 
será  bueno,  si  esta  clase  tiene  la  preponde- 
rancia sobre  las  oirás  dos  reunidas,  ó  á  lo  mo- 
nos sobre  cada  una  de  ellas  en  particular.  Ella 
es  la  que,  inclinándose  a  un  lado,  mantiene  el 
equilibrio,  y  estorba  que  una  de  las  otras  pre- 
domine. Si  el  poder  cae  en  las  manos  de  los 
que  poseen  demasiado  ó  de  los  que  no  poseen 
nada,  se  convertirá  en  fogosa  demagogia,  ó  en 
aristocracia  despótica,  y  cualquiera  que  sea  el 
partido  dominante,  los  arrebatos  populares  ó 
la  insolencia  de  los  poderosos  conducen  en  li- 
nca recta  á  la  Urania.  La  clase  media  está  me- 
nos espuesta  áescesos.  Ella  es  la  única  que  no 
se  subleva  nunca;  donde  quiera  que  está  en 
mayoría,  no  se  conocen  ni  las  inquietudes,  ni 
las  reacciones  qué  conmueven  los  gobiernos. 
Los  grandes  estados  están  menos  espuestos 
que  los  pequeños  á  los  grandes  sacudimientos 
políticos;  ¿por  qué?  Porque  la  clase  media  es 
en  ellos  la  mas  numerosa.  Pero  las  ciuda- 
des pequeñas  están  siempre  divididas  en  dos 
fuerzas  hostiles,  porque  no  hay  en  ellas  mas 
que  pobres  y  ricos,  es  decir,  estremos  sin  me- 
dios.» Hemos  citado  estos  pasages,  porque  dan 


una  idea  exacta  de  las  miras  económicas  délos 
mayores  escritores  de  la  antigüedad.  Cuando 
defendían  con  tanto  calor  la  causa  de  las  clases 
medias,  no  iban  en  pos  de  una  vana  utopia;  sa- 
bian  loque  ocurre  en  las  luchas  civiles  cuan- 
do se  ventilan  cuestiones  entre  ricos  y  pobres. 
Mientras  mas  se  leen  las  obras  de  Aristóteles, 
mas  se  conoce  que  aquel  gran  hombre  resu- 
mió en  todo  ramo  las  ideas  mas  avanzadas  de 
la  civilización  de  su  tiempo.  Porque  en  Grecia 
y  en  Roma,  y  en  todo  el  resto  de  la  Europa 
desde  la  era  cristiana,  ha  habido  épocas  y 
hombres  que  han  tenido  el  privilegio  doropre- 
sentar  el  carácter  y  el  pensamiento  de  muchos 
generaciones.  Asi  es  como  podemos esplicar  el 
poderoso  indujo  de  los  grandes  hombres  y  de 
los  grandes  escritores  de  Grecia,  no  obstante 
la  diversidad  de  intereses  de  todas  las  repú- 
blicas que  han  ocupado  aquel  pequeño  territo- 
rio. A  pesar  de  los  muchos  cambios  que  las 
instilaciones  de  aquellos  pueblos  esperimenta- 
ron  en  las  diversas  eras  de  Grecia,  sus  prin- 
cipios fundamentales,  en  punto  á  organización 
política  y  económica  eran  casi  los  mismos,  y 
la  esclavitud  era  la  base  de  todo  el  sistema. 
Todo  lo  que  no  era  griego  se  consideraba  como 
bárbaro;  ios  sacerdotes,  tos  filósofos  legislado- 
res, los  oradores  y  los  guerreros  ocupaban  su- 
cesivamente el  poder,  sin  conmover  los  anti- 
guos cimientos  de  la  civilización  griega ,  el 
horror  al  trabajo  industrial,  el  desprecio  del 
comercio,  la  indiferencia  con  respecto  á  todo 
lo  que  era  estrangero  y  esclavo. 

Sin  embargo  de  todo  lo  que  precede,  en  la 
legislación  fiscal  de  la  Grecia  se  notan  dispo- 
siciones y  prácticas  que  descubren  no  ligeros 
conocimientos  en  la  ciencia  de  los  intereses 
materiales.  Nada  lo  prueba  mejor  que  el  alio 
grado  de  prosperidad  á  que  llegaron  las  colo- 
nias helénicas  del  Asia  Menor.  Mas  como  aho- 
ra no  tratamos  de  instiluciones,  sino  de  cien- 
cia, reservamos  aquel  asunto  para  nuestro  ar- 
tículo hacienda.  [Sistema  de) 

Pasemos  á  los  romanos.  A  las  mismas  cau- 
sas que  se  oponían  en  Grecia  al  estudio  de  la 
economía  política,  agregaban  los  romanos  su 
política  csclusivamente  conquisladora,  por  cu- 
yo medio  ño  hay  duda  que  se  adquirían  gran- 
des riquezas  y  se  acumulaban  giganíescos  ca- 
pitales; pero  como  estos  no  eran  frutos  del 
trabajo,  como  no  daban  lugar  á  empresas  úti- 
les ui  á  una  circulación  regular  y  metódica,  no 
prestaban  asunto  para  las  meditaciones  del 
sabio,  ni  suministraban  materia  para  estable- 
cer principias  generales.  Después  de  sometido 
un  reino  á  las  águilas  de  la  república  y  del 
imperio,  entraban  en  llalla  sus  despojos;  la 
parle  del  botin  que  habia  tocado  á  los  legiona- 
rios, se  disipaba  pronlamenie,  ó  en  vicios  y 
desórdenes,  ó  en  la  manutención  de  sus  fami- 
lias. Los  procónsulesy  prefectos,  que  sehabian 
enriquecido  en  las  espedicioues,  se  entregaban 
á  un  lujo  desenfrenado,  gastaban  tesoros  en 
fiestas  públicas,  ó  los  empleaban  en  adquirir 
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vastísimas  haciendas  rurales  y  centenares  de 
esclavos  para  cultivarlas.  La  gran  masa  del 
pueblo  no  era  productora:  antes  Lien,  era  pre- 
ciso que  las  provincias  mas  fértiles  en  granos, 
como  Sicilia  y  Africa,  enviasen  todas  sus  cose- 
chas á  la  metrópoli,  para  mantener  á  las  turbas 
ociosas  que  pasaban  iodo  el  dia  en  el  Foro,  ba- 
blando  de  noticias  ó  traficando  con  sus  votos 
para  el  consulado  ylas otras  magistraturas.  To- 
das estas  circunstancias  eran  muy  poco  favo- 
rables al  estudio  de  una  ciencia  que  supone  el 
concurso  de  los  trabajos  útiles  y  el  equilibrio 
de  la  producción  y  del  consumo. 

Aun  fueron  menos  oportunas  para  esta  clase 
de  esludios  las  costumbres  públicas  y  las  ideas 
dominantes  en  Europa  durante  los  siglos  de  la 
edad  media.  Como  quiera  que  el  clero  fuese  el 
fínico  depositario  del  poco  saber  quebabia  en- 
tonces en  el  mundo,  los  únicos  ramos  de  ins- 
Iruccion  que  se  fomentaban,  eran  los  que  cor- 
respondían al  carácter  y  los  fines  de  aquella 
profesión  La  gramática,  la  lógica,  la  retórica, 
la  teología  y  la  jurisprudencia  canónica  y  ci- 
vil formaban  casi  toda  la  esfera  do  los  estu- 
dios. Si  se  despreciaba  el  de  los  conocimion* 
los  naturales,  de  las  maravillas  de  la  creación 
y  délas  leyes  del  mundo  físico,  ¿cómo  no  ha- 
bía de  despreciarse  también  el  de  los  medios 
con  los  cuales  se  enriquecían  los  labradores  y 
los  tenderos?  La  exageración  de  las  ideas  reli- 
giosas introdujo  entonces  un  nuevo  elemento 
de  antipatía  y  de  proscripción  contra  la's  ocu- 
paciones útiles  y  lucrativas. .Toda  ganancia  ad- 
quirida por  el  tráfico,  se  consideraba  como  un 
delilo;  nadie  osaba  prestar  dinero  á  rédito  por 
no  parecerse  á  los  judíos,  que  monopolizaban 
este  género  de  negocio,  y  queatraian  á  sus  co- 
fres toda  la  riqueza  pública  y  privada.  En  el 
lenguaje  délos  libros,  de  las  aulas  y  délos 
sermones,  toda  ganancia  que  se  hacia  por  me- 
dio déla  venta  era  un  robo;  todo  comerciante 
era  un  logrero,  y  loda  especulación  en  granos 
no  tenia  otro  objeto  que  monopolizarlos  para 
producir  una  escasez  artificial  y  venderlo  á 
precios  subidísimos.  Parecía  que  se  Labia  apo- 
derado de  los  entendimientos  una  imbecilidad 
pueril,  que,  sin  embargo,  estaba  en  armonía 
con  el  destemple  general  de  las  costumbres  y 
con  la  vida  escandalosa  de  las  clases  mas  ele- 
vadas de  la  sociedad.  Tenemos  á  la  vista  un  li- 
bro muy  curioso,  impreso  en  Yalladolid,  año 
de  1 5-5  G,  intitulado:  Pi'ouec/ioso  tratado  de  cam- 
bios y  contrataciones  de  mercaderes  y  reproua- 
cían  de  vsura-,  hecho  por  el  licenciado  Cristo- 
nal  de  Villalon,  graduado  en  sancta  theologia, 
prauechoso  para  conoscej-  ios  tratantes  en  que 
peecan,y  nescessariopara  los  confesores  para 
saberlos  juzgar.  Esta  obra  condena  todo  prés- 
lamo  á  interés  como  nno  de  los  mas  horrendos 
detilos  que  pueda  cometer  el  bombre;  deplora 
la  necesidad  de  tolerar  comerciantes  y  espe- 
culadores como  un  mal  indispensable;  prohibe 
lodo  tráfico  de  dinero,  incluso  el  premio  del 
cambio  de  moneda;  sujeta  toda  negociación  á 


una  disciplina  inquisitorial,  y  por  último,  el 
autor  parece  dominado  por  una  monomanía 
destructora  contra  las  profesiones  mas  útiles  y 
los  negocios  mas  inocentes.  Hablando  del  fráti- 
co  de  ganados,  que  se  llamaba  en  su  tiempo 
merchaneria,  dice:  «que  es  un  género  de  con- 
tratación el  qual,  aunque  paresce  que  se  funda 
en  proueer  la  república  de  muchas  cosas  de  las 
quales  earesce,  principalmente  de  puercos, 
bueyes  y  muías  para  arar  y  bestias  para  traba- 
jar, trátanla  agora  los  hombres  con  tanta  di- 
solución y  corruptela,  que  la  hacen  tiranía  ó 
especie  de  vsura,  porque  los  tales  fundan  su 
intención  principalmente  en  no  querer  vender 
nuiguna  cosa,  para  que  después  se  la  paguen, 
por  ganar  auentajadamente  con  el  tiempo.»  De 
los  corredores  de  cambio  se  espliea  en  estos 
términos:  «Un  género  de  hombres  ha  entreme- 
tido el  demonio  en  esta  infernal  contratación 
por  sus  ministros,  por  tramadores  deste  abo- 
minable exercício,  á  los  que  les  llaman  corre- 
dores, y  no  sé  si  el  augmento  de  su  multitud 
ha  venido  de  su  cobdicia,  ó  de  su  ociosidad,  ó 
de  la  demasía  de  cambios  y  vsuras,  que  son 
sin  cuento,  para  las  quales  creo  quel  demonio 
alquiló  tanta  multitud  á  jornal,  y  para  remediar 
si  pudiesse  que  no  fuesse  adelante  su  perdi- 
ción quiero  dar  en  su  estado  mi  parescer.  El 
qual  es  quellos  biven  mal,  porque  exercitan 
semejante  offieio  que  el  de  las  alcagúetas  que 
uenden  sangre  de  uirgines  y  honrra  de  casa- 
das, incitándolas  á  offender  con  incestos  y 
adulterios'  á  Dios,  son  terceros  y  alcagiieles 
para  que  los  cambios  y  mercaderes  den  á  vsura 
sus  dineros  y  relancen  (vendan  al  liado)  sus 
mercaderías.»  Estas  mismas  opiniones  se  en- 
cuentran repetidas  en  casi  todos  los  escritos 
sobre  materias  de  hacienda,  comercio  y  leyes 
fiscales  que  parecieron  en  España  durante  ios 
reinados  de  los  Felipes,  y  délos  cuales  haremos 
después  una  breve  reseña.  Bajo  el  dominio  de 
semejantes  ideas,  exasperadas  por  el  mas  bár- 
baro fanatismo  y  propagadas  en  el  púlpito  y  el 
confesonario,  no  es  de  estrañar  que  nuestra 
infeliz  nación  llegase  al  grado  de  abatimiento, 
despoblación  y  miseria  en  que  la  enconlró  la 
actual  dinaslía. 

'  La  mayor  parle  de  estas  preocupaciones  do- 
minaban en  las  principales  naciones  de  Europa, 
y  no  fueron  disipándose  poco  apoco,  sino  cuan- 
do el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  el  es- 
píritu de  independencia  que  imprimió  á  todos 
los  elementos  de  la  sociedad  la  revolución  re- 
ligiosa de  la  Alemania  y  la. completa  emanci- 
pación de  los  comunes,  multiplicaron  las  relacio- 
nes comerciales  de  los  pueblos,  llamaron  la 
atención  de  los  gobiernos  hacia  los  intereses 
materiales,  y  escitaron  la  curiosidad  de  los  sa- 
bios sobre  los  fenómenos  del  tráfico,  déla  mo- 
neda y  de  la  circulación.  Debió  dar  el  ejemplo 
de  eslos  estudios  la  Gran  Bretaña,  y  allí  fué 
donde  efectivamente  tuvo  su  origen  la  verda- 
dera economía  política.  Sus  primeras  tentativas 
fueron  desgraciadas,  porque  estribaban  en  un 
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principio  falso.  Los  escritores  de  la  últimami- 
tad  del  siglo  XV]  proclamaron  el  llamado  siste- 
ma mercantil,  que  consistía  en  dará  los  meta- 
les preciosos  y  al  dinero  acuñado  una  prefe- 
rencia esclusiva,  con  respecto  á  toda  otra  mer- 
cancía y  á  todo  producto  cambiable.  Su  gran 
objeto  era,  no  ya  facilitar  la  creación  de  los 
objelos  necesarios  á  la  manutención,  ala  co- 
modidad y  al  lujo,  sino  monopolizar  el  oro  y  la 
plata  en  la  mayor  cantidad  posible,  y  como  este 
resultado  no  podia  obtenerse  en  un  pais  desti- 
tuido de  miuas,  sino  adquiriendo  aquel  género 
de  riqueza  en  canibjo  de  las  manufacturas  na- 
cionales, se  propusieron  varios  planes  para 
impedir  la  importación  délos  trabajos  fabriles 
de  las  naciones  estrañas.  En  consecuencia  de 
esia  teoría,  el  esceso  del  valor  de  las  esporta- 
ciones  sobre  el  de  las  importaciones,  se  consi- 
deró como  el  regulador  infalible  de  los  pro- 
gresos de  un  pais  en  la  carrera  de  la  riqueza. 
Este  esceso  no  podia  ser  equilibrado  sino  por 
una  importación  equivalente  de  oro  y  plata, 
eslo  es,  por  lo  único  que  entonces  se  conside- 
raba como  verdadera  riqueza.  El  mas  celoso' 
propagador  de  estas  ideas  fué  un  economisla 
llamado  Mun,  en  su  obra  Treasure  by  foreign 
irade.  «Aunque  un  reino,  dice,  puede  enrique- 
cerse por  los  dones  que  lia  recibido  de  la  na- 
turaleza, ó  por  losque compraáolras naciones, 
eslas  son  cosasineiertas  y  que  no  merecen  consi- 
deración. El  único  medio  de  aumentar  la  riqueza 
es  el  comercio  estrangero,  en  el  cual  debemos 
observar  esta  regla  :  vender  á  los-  estrangeros 
mas  de  lo  que  les  compramos.  Supongamos 
que  esle  reino  es(á  provisto  de  cuanto  necesita 
en  los  ramos  de  paño,  plomo,  estaño  ,  bierro  y 
pescado,  y  que  esportamos  el  sobrante  por  va- 
lor de  2.200,000  libras  esterlinas,  y  que  de 
esta  suma  empleamos  2.000,000  en  las  mer- 
cancías estrangeras  que  nos  liacen  falta,  claro 
es  que  nos  hemos  enriquecido  con  200,000, 
porque  lo  que  los  estrangeros  no  nos  devuel- 
ven en  mercancías,  lo  devuelven  en  dinero.» 
Cuando  se  concedió  a  la  compañía  de  la  India 
su  primera  constitución  ó  privilegio  el  año  1000, 
se  le  permilió  espoliar  anualmente  por  valor 
de  30;p00  libras  en  monedas  esírangeras,  con 
Ta  condición  de  importar ,  á  los  seis  meses  de 
la  terminación  de  cada  viage  ,  esceplo  el  pri- 
mero ,  tanto  oro  y  plata  cuanto  bastase  á  cubrir 
el  valor  de  la  piala  cslraída.  Los  enemigos  de  la 
compañía  la  acusaron  de  infracción  de  estas 
cláusulas,  y  se  quejaron,  como  de  una  calami- 
dad pública  ,  de  la  esporlacion  de  dinero  que 
se  bacia  en  las  espediciones  de  aquella  corpo- 
ración. Los  defensoras  de  la  compañía  ,  entre 
los  cuales  figuraba  el  mismo  Mun  ,  no  podían 
rebatir  aquellas  acusaciones  sin  contradecir 
las  opiniones  dominantes.  Asi  es  ,  que  conlro 
las  que  había  defendido  con  tanto  calor, TSIuu 
sosluvo  en  otra  obra,  que  el  dinero  no  era  mas 
que  un  género  cambiable,  como  los  demás 
productos  de  la  industria ,  y  la  misma  opinión 
fué  sostenida  por  los  otros  abogados  de  la  com- 


pañía sir  Dudley  Digges  y  sir  Josiah  Cliild,  El  in- 
terés se  mostró  en  esta  ocasión ,  como  en  todas, 
mas  poderoso  que  la  preocupación.  Las  nuevas 
ideas  de  eslos  escritores  fueron  peneirando  po- 
co á  poco  en  el  mundo  comercia!,  y  hasta  en  la 
Cámara  de  tos  Comunes  ,  tanto  que  espidió  un 
esíalulo  revocando  el  de  1068,  en  que  se  pro- 
hibía la  esportacion  del  oro  y  la  plata  ,  y  per- 
mitiéndola sin  limites  no  solo  á  la  compañía  sino 
i  todo  el  comercio.  Además  de'la  controversia 
á  que  dio  lugar  esta  cuestión,  la  fundación  de 
las  colonias  inglesas  en  el  continente  de  Amé- 
rica y  en  las  Antillas,  las  contribuciones  queso 
impusieron  para  la  manutención  de,  los  pobres 
{paor  laics) ,  y  la  prohibición  de  la  esportacion 
de  lanas  y  de  la  importación  de  ganados  deln- 
Ianda,  llamaron  la  atención  del  público  bacía 
todos  los  puulos  de  la  legislación  comercial. 
En  el  curso  de!  siglo  XVII  salieron  á  luz  mu- 
chos libros  y  folletos  sobre  asuntos  mercanll- 
les  y  económicos,  y  aunque  las  doctrinas  de  la 
mayor  parte  de  ellos  se  resienten  del  espíritu 
dominante  del  siglo ,  no  se  puede  negar  que 
muchos  de  sus  autores  se  levantaron  sobre  ct 
nivel  intelectual  de  sus  contemporáneos ,  y 
tienen  un  derecho  indisputable  á  ser  conside- 
rados como  los  fundadores  de  la  teoría  moder- 
na del  comercio  ;  como  los  primeros  maestros 
délas  máximas' sólidas  y  liberales,  por  las 
cuales  se  demuestra  que  la  prosperidad  de  los 
estados  no  puede  ser  promovida  por  leyes  res- 
trictivas ni  por  la  humillación  y  pobreza  de 
las  naciones  vecinas ;  que  el  verdadero  es- 
píritu del  comercio  es  incompaíible  con  la  po- 
lítica codiciosa  y  egoísta  del  monopolio,  y  que 
el  interés  de  las  diversas  fracciones  de  la  hu- 
manidad, consiste  en  vivir  en  paz  y  en  culti- 
var la  amistad  unas  con  otras. 

Hemos  aludido  al  tratado  de  Muu  sobre  el 
comercio  estrangero.  Esle  tratado  se  publicó 
por  primera  vez  en  16C4;  pero  hay  motivo  pa- 
ra creer  que  fué  escrito  muchos  años  antes. 
Su  hijo  ,  en  ia  dedicatoria  de  la  obra  á  Lord 
Southamplon,  dice  que  su  padre  fué  en  su  tiem- 
po ,  famoso  uniré  los  mercaderes ,  espreaion 
que  supone  haber  trascurrido  mucho  tiempo 
desde  la  mnerle  del  autor,  y  otro  escritor  de  la 
misma  época,  llamado  Messelden,  en  su  Circu- 
lo del  comercio,  publicado  en  1623  ,  se  refiere 
al  Iratado  de  Mun  sobre  el  comercio  de  la  In- 
dia. En  todo  caso ,  las  opiniones  que  esta  pro- 
ducción contiene  ,  no  se  diferenciaron  mucho 
de  las  que  emitió  en  su  Treasure.  El  estrado 
que  liemos  hecho  prueba  que  las  opiniones  de 
Mun  sobre  la  balanza  del  comercio,  eran  idén- 
ticas á  las  de  sus  contemporáneos.  Sin  embar- 
go, fué  el  primer  escritor  que  procuró  demos- 
trar, y  que  demostró  en  efecto,  que  las  leyes 
restrictivas  no  pueden  asegurar  una  balanza 
favorable ;  que  la  importación  y  la  esporlacion 
del  dinero  y  de  toda  clase  de  mercancías ,  de- 
be ser  libremente  permitida  ,  y  que  con  medi- 
das violentas  no  se  conseguirá  jamás  retener 
el  dinero  ni  ninguna  especie  de  riqueza  en  los 
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limites  cié  un  territorio.  Distintamente  declara 
que  «donde  hay  mercancías  no  puede  dejar  de 
haber  dinero,"  y  qno  «con  guardar  los  metales 
preciosos  en  el  reino  ,  no  se  facilita  ni  se  fo- 
menta el  comercio  ,  sino  con  la  esporlacion  de 
las  mercancías  propias  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  los  países  estraños. » 

Ños  hemos  detenido  en  fijar  la  época  de  la 
revolución  de  las  ideas  económicas ;  porque 
conviene  imponer  silencio  de  una  vez  á  los 
llamados  proteccionistas  en  nuestros  rlias  ,  los 
cuales  quieren  hacer  creer  al  mundo  que  las 
doctrinas  sobre  la  libertad  de  comercio  ,  qne 
(anlo  progresan  en  la  época  presente,  son  no- 
vedades peligrosas ,  inventadas  por  el  mismo 
espíritu  imprudente  de  innovación  y  trastorno 
que  tantos  estragos  lian  hecho  en  el  orden  po- 
lítico. No  nos  cansaremos  de  repetir  que  esta 
acusación  es  ían  infundada  como  odiosa.  La 
doctrina  de  la  libertad  der  comercio  debe  ser 
en  todo  tiempo  la  consecuencia  forzosa  de  los 
adelantos  que  baga  el  estudio  de  la  economía 
política  ,  como  el  espiritiialismo  debe  serlo  de 
todos  los  progresos  que  haga  la  filosofía.  Los 
hechos  bien  estudiados  ,  y  las  observaciones 
bien  deducidas,  han  de  dar  siempre  las  mismas 
conclusiones.  De  ¡a  libertad  de  comercio  puede 
decirse  lo  que  madama  Staél  ha  dicho  de  la  li- 
bertad política:  que  ella  es  la  auligua,  y  el  des- 
potismo es  la  innovación.  Hay  en  todas  las 
ciencias  ciertas  verdadesfundamentales  que  per- 
manecen latentes  muchos  siglos  ,  hastai  que  las 
saca  á  luz  un  conflicto  de  circunstancias  ó  una 
situación  difícil  y  escabrosa.  La  doctrina  sobre 
esportaciones  é  importaciones  libres,  nació  de 
las  disputas  ¡sobre  los  negocios  de  la  compañía 
de  la  ludia ,  como  el  derecho  público  nació  dé 
los  escesos  que  se  cometieron  en  las  guerras 
dehsiglo  XV.  Y  cuando  decimos  que  la  liber- 
tad de  comercio  nació  entonces,  entendemos 
qne  nació  como  doctrina,  pues  como  práctica  y 
orden  legal,  nació  con  las  primeras  sociedades 
y  vivió  sin  interrupción  en  los  siglos  que  fe- 
cundaron los  emporios  de  Tebas,  Tiro,  Cartago, 
Alejandría,  Menüs  y  las  colonias  griegas  del 
Asia  Menor,  hasta  que  la  pedantería  de  losle- 
guleyos  del  Bajo  Imperio  y  la  codicia  de  los 
emperadores,  la  ahogaron  bajo  el  peso  humi- 
llante y  aniquilador  de  los  aranceles,  los  re- 
srlamenlos  y  las  ófleinas. 

Después  de  Mnn,  el  economista  mas  notable 
que  nos  presenta  la  bibliografía  británica,  es 
sir  Josiah  Cliild ,  cuyo  libro  intitulado  Nuevo 
discurso  sobre  él  tráfico  ,  se  publicó  en  1669, 
pero  recibió  considerables  aumentos  en  la  edi- 
ción de  1690.  Esta  producción  abunda  en  doc- 
trinas sólidas  y  liberales.  Sus  argumentos  pa- 
ra probar  que  las  colonias  no  despueblan  la 
metrópoli,  demuestran  una  gran  fuerza  de  ra- 
ciocinio ,  y  su  defensa  de  la  naturalización  de 
los  judíos  hace  mucho  honor  á  sus  sentimien- 
tos generosos  é  independientes,  y  revelan  cuáu 
superior  era  el  hombre  á  las  preocupaciones 
de  su  siglo.  Al  tratar  de  las  leyes  sobre  la  es- 
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porlacion  de  la  lana,  establece  como  axioma 
qoe  idos  efue  pueden  dar  el  mejor  precio  por 
un  género ,  nunca  dejarán  de  adquirirlo  por 
uno  ó  por  otro  medio,  á  despecho  de  todas  las 
prohibiciones  de  la  ley,  y  de  todos  los  rigores 
de  la  autoridad,  porque  tal  es  la  sutileza  y  aun 
la  fuerza  que  sabe  emplear  el  comercio  cuan- 
do lo  estimula  la  ganancia.»  El  defecto  radical 
de  la  obra  consiste  en  haberse  dedicado  el  au- 
tor á  demostrar  las  ventajas  que  resultarían  de 
reducir  elinterésdel  dineroal  4  por  100:  opinión 
cuya  falsedad  demostró  casi  al  mismo  tiempo 
e!  autor  de  un  folleto  publicado  en  Lóndres, 
con  el  (ííulo  de  Equivocación  sobre  el  interés 
del  dinero,  en  el  cual  se.  probaba,  con  irresis- 
tible argumentación,  que  la  baja  del  intérés  es 
efecto  y  no  causa  de  la  riqueza  de  una  na- 
ción. El  autor  sostiene  además  la  opinión  que 
defendieron  después  Locke  y  Moutesquieu ,  á 
saber:  que  el  interés  del  dinero  nó  depende  de 
las  leyes  ni  de  los  reglamentos,  sino  que  va- 
ría con  la  riqueza  comparativa  de  cada  pais, 
creciendo  cuando  el  capital  circulante  disminu- 
ye ,  y  disminuyendo  cuando  éste  crece. 

Los  escritores  de  que  hemos  hecho  mención 
hasta  ahora  tuvieron  el  mérito  de  haber  lijado 
la  verdadera  naturaleza  y  discernido  las  fun- 
ciones legitimas  del  dinero,  disipando  las  fal- 
sas ideas  que  dominaban  sobre  la  balanza  del 
comercio;  pero  erraron  en  atribuir  grandes  ven- 
tajas á  la  importación  de  objetos  durables,  con 
preferencia  á  los  que  se  gastan  y  aniquilan  cou 
el  uso  y  el  consumo.  La  falacia  de esla  opinión 
fué  victoriosamente  combatida  en  una  obra  pu- 
blicada en  1677,  cuyo  autor  sostuvo  con  mu- 
cho luciniieuto,  y  con  ejemplos  prácticos  y 
razones  ingeniosas,  que  la  esporlacion  del  di- 
nero es  ventajosa  al  pais;  que  el  comercio  con 
Francia  era  lucrativo  para  Inglaterra;  qne  los 
mercados  prosperan,  en  razón  de  la  variedad  de 
mercancías  que  á  ellos  concurren;  que  el  lujo 
enriquece  á  los  pueblos  y  perfecciona  las  artes, 
y  otras  proposiciones  que  han  sido  adoptadas 
por  los  economistas  modernos,  y  que  han  con- 
tribuido en  gran  manera  á  los  adelantos  de  la 
ciencia.  En  un  escrito  anónimo  del  año  de  1681, 
intitulado  Philopatris,  atribuido  al  ya  mencio- 
nado Child,  se  comentan  estos  mismos  princi- 
pios, y  se  prueba  que  los  métales  preciosos 
acuñados  ó  no  acuñados  no  se  diferencian, 
como  géneros  de  comercio,  del  vino,  del  paño 
y  del  aceite,  que  su  esporlacion  es  tan  ventajo- 
sa al  comercio  como  la  de  cualquier  otra  mer- 
cancía, y  que  ninguna  nación  que  prohiba  la 
es  portación  del  dinero  podrá  hacer  grandes 
progresos  en  el  tráfico.  La  cuesíion  de  la  mo- 
neda fué  tratada  después  con  gran  superioridad 
en  una  obra  publicada  en  1682  por  sir  William 
Pelty,  con  el  estravagante  titulo  de  Quantu- 
lumaunque,  y  todavía  con  mas  amplitud  y  fi- 
losofía por  slrDodley  North,  en  su  Tratado  de 
Comercio,  dado  á  luz  en  1691.  Sentimos  que 
nuestros  limites  no  nos  permitan  dar  una  idea 
completa  de  esta  estraordinaria  producción.  El 
t.    xv.  21 
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autor  es  un  abogado  inteligente  y  enérgico  de 
la  libertad  del  comercio;  es  consecuente  en 
todos  sus  principios;  liberal  en  tocias  sos  doc- 
trinas, y  se  muestra  plenamente  instruido  en 
todos  los  ramos  de  cambio,  crédito,  leyes  lis- 
cales  y  mercados.  Demuestra  que,  en  materias 
de  comercio,  las  naciones  están  tan  interesa- 
das como  los  individuos,  y  demuestra  cuan  ab- 
surdo es  suponer  que  un  ramo  de  tráfico  pueda 
ser  provechoso  al  comerciante  y  perjudicial  á 
la  nación.  En  el  prefacio  inserta  un  resumen  de 
sus  opiniones  económicas,  y  son:  que1  el  con- 
junto de  la  especie  humana,  en  lo  que  respec- 
ta al  comercio,  no  es  mas  que  una  nación,  y 
que  las  naciones  pueden  considerarse  como  in- 
dividuos; que  no  puede  haber  tráfico  desventa- 
joso á  una  nación,  porque  si  alguno  lo  fuera, 
los  particulares  lo  abandonarían,  y  cuando  los 
comerciantes  prosperan,  el  público  prospera 
también;  que  cuando  se  obliga  ó  se  estimula  a 
ios  hombres'  á  frailear  en  ciertos  géneros  y  bajo 
ciertas  reglas,  pueden  prosperar  los  que  em- 
prenden aquella  clase  de  negocios,  pero  se 
perjudica  la  riqueza  pública;  que  las  leyes  no 
deben  imponer  precio  á  las  cosas,  sino  las  ne- 
cesidades y  la  abundancia  ó  escasez  délas  mer- 
cancías; que  estas  leyes  no  hacen  mas  que  im- 
pedir los  negocios  y  perjudicar  los  intereses 
generales  de  la  nación;  que  el  dinero  es  una 
mercancía,  y  su  éseesjva  acumulación  puede 
llegar  á  ser  una  calamidad;  que  en  ningún  caso 
puede  carecer  una  nación  del  dinero  necesario 
para  sus  cambios,  y  nunca  debe  aspirar  á  te- 
ner mas;  que  el  dinero  espertado  en  el  comer- 
cio aumenta  la  riqueza  nacional,  y  el  que  se 
gasta  en  guerras  y  subsidios  esteriores,  ta  em- 
pobrece; por  úlfimo,  que  todo  favor  concedido 
á  un  ramo  de  industria,  es  un  agravio  hecho  á 
la  mayoría.  Aunque  se  cree  que  esta  obra  no 
tuvo  mucha  circulación,  por  haberla  estorbado 
los  monopolistas,  las  doctrinas  que  contenia 
hicieron  grandes  progresos  en  la  opinión  pú- 
blica, á  lo  que  contribuyeron  en  gran  parle  los 
ensayos  del  célebre  filósofo  Locke,  sobre  mo- 
neda, y  el  discurso  de  Mr.  Nicolás  Daibon,  so- 
bre el  mismo  asunto.  Sostuvo  las  mismas  teo- 
rías el  doctor  üavenant,  por  los  años  de  171 1, 
y  sobresalieron  en  la  misma  escuela  Yander- 
lint,  Decker  y  otros  escritores,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  eran  hombres  prácticos  en  mate- 
ria de  •  eomercio  y  navegación.  El  último  de 
ellos  ha  sido  citado  con  frecuencia  por  los  eco- 
nomistas de  nuestros  días  como  uno  de  los  de- 
fensores mas  ilustrados  é  intrépidos  de  la  li- 
bertad de  eomercio.  Nadie  ha  censurado  con 
mas  vigor  los  monopolios,  las  prohibiciones  y 
todos  los  demás  amaños  del  sistema  restricti- 
vo. «La  restricción,  dice,  es  dañosa  al  tráfico, 
porque  la  naturaleza  ha  dado  varios  producios 
á  varias  naciones,  y  por  este  medio  ha  queri- 
do ligarlas  con  vínculos  comunes,  y  que  satis- 
fagan mutuamente  sus  necesidades.  Querer 
vender  nuestros  productos  y  comprar  poco  ó 
nada  de  los  estrangeros,  es  aspirar  á  imposi- 


bles, es  obrar  contra  los  designios  de  la  natu- 
raleza. Con  e!  tráQcó  no  cabe  violencia:  prohi- 
ban las  otras  naciones  con  la  severidad  que 
quieran  nuestras  mercancías,  el  interés  será 
mus  fuerte  que  las  prohibiciones.  La  España  lia 
prohibido  nuestros  tejidos  de  lana;  pero  los 
españoles  los  introducen  por  contrabando  á 
despecho  de  su  gobierno.  De  aquí  resulla  que 
la  gente  se  viste  á  orecios  mascaros  que  si  no 
hubiera  prohibición,  y  por  consiguiente  vende 
mas  euros  sus  productos.  Otras  naciones,  en 
que  no  existe  la  prohibición  y  que  crian  los 
mismos  frutos,  nos  los  venden  mas  baralos,  y 
quienes  pierden  son  los  españoles.  ¿Iremos 
nosotros  á  vengarnos  de  ellos  prohibiendo  la 
entrada  de  sus  frutos?  De  ningún  modo,  porque 
mientras  mas  caro  les  cueste  la  producción, 
menos  frutos  podrán  vender,  y  nosotros  no  les 
compraremos  sino  lo  estrictamente  necesario, 
y  no  es  justo  queso  los  hagamos  pagar  mas 
carosa  nuestros  compatriotas.  Ademas  que  pue- 
den nuestros  comerciantes  vender  los  que  les 
sobre  á  otras  naciones,  y  ¿por  qué  ¡os  hemos 
de  privar  de  esfa  ventaja?  ¿Qué  razón  hay  para 
que  nos  perjudiquemos  á  nosotros  mismos,  solo 
por  el  gusto  de  perjudicar  "a  los  españoles?  ( 1), » 

Los  mismos  argumentos  emplea  el  aulor 
para  combatir  las  restricciones  que  molestaban 
entonces  al  eomercio  con  Francia:  «convengo 
en  que  debemos  velar  sobre  los  designios  de 
Francia,  pero  no  asustarnos  de  su  poder.  Debe- 
mos lencr  siempre  los  ojos  abiertos  sobre  sus 
leyes  fiscales,  y  hacerlas  mejores,  si  es  posi- 
ble, porque  de  lo  contrario  ella  subirá  á  medi- 
da que  nosotros  bajemos.  Pero  lo  que  me  tran- 
quiliza es  que  siempre  tenemos  el  remedio  en 
nuestras  manos,  y  no  hay  razón  para  que  pa- 
guemos caro  á  otras  naciones  lo  que  podemos 
comprar  barato  cu  Francia,  ¿Habrá  comercian- 
te en  Lóndres  que  pague  a  un- holandés  18  pe- 
niques por  lo  que  le  costaría  en  Francia  im 
chelín?  No  es  menester  mas  que  tener  ojos  en 
"a  cara  para  conocer  que  esle  modo  uVlraficar 
seria  ruinoso,  y  nos  condenaría  á  graves  priva- 
ciones. Y  si  no  hay  hombre  particular  que  pue- 
da caer  en  tamaño  error,  ¿podrá  cometerlo  una 
naaion  cutera?  El  medio  mas  sencillo  de  ase- 
gurar la  superioridad  de  una  nación,  es  eslen- 
der  su  comercio  lo  mas  que  le  sea  posible; 
desechar  toda  restricción  cómo  traba  ruinosa, 
y  fiarse  en  la  libertad  de  los  cambios,  desafian- 
do á  la  Francia  y  á  cualquiera  otra  nación  á 
quien  causen  recelo  las  ventajas  que  podamos 
sacar  de  nuestros  propios  recursos.» 

Después  de  estos  escritores,  aparecieron 
los  Ensayos  Políticos  de  David  Hume,  tan  co- 
nocidos entre  los  literatos,  que  no  necesita- 
mos detenernos  en  realzar  su  mérito.  La  destre- 
za con  que  ataca  la  preocupación  contra  el 

(I)  No  le  puede  combatir  con  mas  lógica  y  clari- 
dad la  teoría  do  las  represalias  mercantiles  que 
tantos  partidarios  cuenta  todavía,  y  que  se  disfraza  k 
loa  ojos  de  los  poco  entendidos  bajo  el  velo  de  un  er- 
rado patriotismo. 
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comercio  de  Francia,  y  el  miedo  dé  que  la  Gráii 
Bretaña  llegase  á  carecer  del  numerario  siili- 
eienle  para  su. giro  interior,  "son  dignos  de 
todo  elogio.  Sin  embargo,  no  entraba  en  su 
plan  presentar  un  sistema  completo  de  leona 
comercial,  ni  un  análisis  razonado  del  origen 
de  la  riqueza.  Procuró  llenar  este  vacio  Mr.  lar- 
ris, en.su  Ensayo  sobre  la  moneda,  publicado 
en  1757,  y  aunque  cometió  algunos  errores  á 
los  cuales  ya  hemos  aludido,  no  hay  duda  que 
desempeñó  con  acierto  la  tarea  que  se  propu- 
so, y  sobre  todo  es  recomendable  la  esposicion 
que  tiace  de  la  división  del  trabajo,  y  de  sn 
indujo  en  la  creación  y  circulación  de  la  ri- 
queza. 

Al  fin,  en  177G  publicó  el  ilustre  Adam 
Smith  sus  inmortales  Investigaciones  sobre  la 
riquixa  de  las  naciones,  obra  que  iiizo.cn  la 
economía  política,  lo  que  los  principios  de 
Newton  hicieron  en  ta  fiíica  y  el  Espíritu  de 
los  leyes  de  Móntesquieu  en  ta  política.  Smith 
creó  la  ciencia,  tratada  basta  entonces  en 
fragmentos  sueltos  y  aislados;  la  redujo  á  un 
sistema  compacto,  y  la  cimentó  en  una  sínte- 
sis luminosa  y  vasla,  clasificando  con  la  ma- 
yor exactitud  y  simetría  lodassus  ramificacio- 
nes Su  dogma  fundamental,  opuesto  al  que 
profesaban  los  economistas  franceses  estriba 
en  este  principio:  que  el  trabajo  es  la  única 
fuente  de  la  riqueza,  y  que  el  deseo  de  medrar, 
inherente  en  el  corazón  del  hombre,  es  el  ver- 
dadero origen  de  la  acumulación.  Trázalos 
medios  de  hacer  mas  fructuoso  el  trabajo,  y 
prueba  que  es  tan  productivo  aplicado  á  la 
industria- fabril  y  al  comercio  como  á  la  agri- 
cultura. Habiendo  ilustrado  con  admirable  ló- 
gica estas  verdades,  demueslra,  contra  la  opi- 
nión generalmente  recibida  en  su  tiempo,  que 
la  riqueza  no  consiste  en  la  abundancia  de 
metales  preciosos,  sino  en  las  cosas  que  con- 
tribuyan al  sostenimienlo,  á  la  comodidad  y 
á  tos  goces  mondes  c  .inocentes  del  hombre 
y  de  la  sociedad  ;  que  el  individuo  es  el 
juez  legítimo  de  sus  intereses,  y  que  si  un  ra- 
mo de  industria  le  conviene  y  te  es  provecho- 
so, también  lo  será  á  la  sociedad  entera.  De 
aqui  saca  la  gran  consecuencia,  que  (oda  ley, 
todo  aclo  de  autoridad  encaminado  á  dirigir  el 
trabajo  y  la  riqueza  por  un  camino  distinto  del 
que  les  índica  el  interés  individual,  ó  á  dar 
preferencia  á  un  mercado  con  respeclo  á  otro, 
eslmpolilico,  injusto,  dflñosoá  los  parliculares, 
y  opuesto  á  los  progresos  de  la  opulencia  real 
y  de  una  prosperidad  durable.  Una  vez  creados 
los  productos,  hay  que  resolver  el  problema  de 
su  distribución  por  medio  del  cambio,  y  el  me- 
canismo del  cambio  por  medio  del  dinero. 
¿Quién  arregla  los  precios?  ¿emites  son  los 
elementos  del  precio?  ¿cuáles  son  las  funcio- 
nes que  la  moneda  desempeña?  Cuestiones  gra- 
ves que  el  autor  decide  con  incomparable  lu- 
cidez y  exactitud.  El  fué  el  primero  que  esla- 
bleció  victoriosamente  el  influjo  de  la  Oferta 
y  la -demanda  en  el  precio,  y  el  primero  que 


espliró  salisfactoriamenle  las  funciones  del  di- 
nero en  la  circulación  de  los  productos.  Las 
aplicaciones  que  hace  de  su  teoria  álos  bille- 
tes de  banco  y  al  papel  moneda  son  de  la  mas 
alta  importancia  en  la  práctica,  y  pueden  con- 
siderarse como  una  de  las  conquistas  mas  úti- 
les de  !n  ciencia.  De  camino  revela  los  miste- 
rios de  la  constitución  de  tos  bancos,  dedu- 
ciendo de  los  principios  mismos  de  su  estable- 
címienlo,  las  reglas  que  deben  observar  para 
no  ocasionar  perjuicio  á  la  circulación  y  al  cré- 
dito. Todo  el  que  quiera  profundizar  la  ciencia 
del  crédilo  público,  debe  empezar  sus  esludios 
por  el  del  análisis  que  el  ilustre  escocés  lia 
hecho  de  los  bancos  de  circulación  y  depósito. 
Pero  donde  sobresale  su  mérito  es  en  la  per- 
fecta claridad  .de  sus  definiciones.  Generalmen- 
te se  apoyan  en  la  observación  rigorosa  de  los 
hechos,  lina  vez  establecidos,  las  consecuen- 
cias que  de  ellos  deduce  descubren  una  per- 
fección de  método  que  basta  para  asegurarle 
un  puesto  eminente  entre  los  genios  mas  so- 
bresalientes délos  tiempos  modernos.  Su  doc- 
trina sobre  la  naturaleza  del  valor  es  lan  in- 
geniosa como  sólida.  Según  ella,  la  calidad  -|iie 
constituye  la  riqueza  y  sin  la  cual  no  mer  me. 
osle  nombre,  es  el  valor  cambiable,  el  cual 
se  diferencia  del  valor  en  uso  ó  utilidad,' 
en  que  ,  con  el  primero  se  adquieren  oims 
cosas ,  mientras  que  el  segundo  no  puede 
ser  objeto  de  cambio.  La  relación'  que  exis- 
te entre  dos  valores  cambiantes ,  espresa— 
da  en  un  valor  de  convenio,  que  es  el  dinero, 
se  Harria  precio.  El  precio  nominal  no  es  lo 
mismo  que  el  real,  el  cual  representa  el  costo 
de  la  producción.  El  precio  délas  cosas  depen- 
de de  las  circunstancias  accidentales  que  hacen 
que  se  desvie  el  natural  del  corriente.  Tres 
elemenlos  entran  en  la  composición  del  pre- 
cio, y  son:  el  jornal  del  trabajador,  el  prove- 
cho del  productor  y  la  renta  de  la  (ierra  que 
ha  suministrado  la  materia  primera.  Después 
de  estos  preliminares  lan  sencillos  como  inge- 
niosos, Smítb  determina  las  leyes  á  qne  se  su- 
jetan las  variaciones  de  tos  jornales,  tas  que 
Ajan  los  provechos,  y  la  verdadera  esencia  de 
la  renta,  que  los  primeros  economistas  france- 
ses llamaron  producto  neto.  La  riqueza  se  divi- 
de en  dos  clases:  la  que  está  destinada  al  con- 
sumo, y  la  que  debe  producir  ganancia,  que 
es  la  que  £e  llama  capital  El  capital  es  fijo 
cuando  se  frasforma  en  finca  urbana  ó  rústi- 
ca, ó  en  instrumentos,  máquinas,  herramientas 
á  amaños;  es  circulante  cuando  se  emplea  en 
pago  de  jornales  ó  en  compra  de  materias  pri- 
meras. Las  mejoras  hechas  en  los  terrenos  y 
y' en  los  edificios,  pertenecen  á  ta  primera  cla- 
se; ta  moneda  y  los  víveres,  á  la  segunda.  El 
primero  se  trasforma  á  veces  en  el  segundo, 
y  el  dinero  es  el -medio  por  el  cual  se  hace  es- 
la  trasformaci'on.  Reiinido  el  capital  al  traba- 
jo resultan  las  maravillas  de  la  induslria,_  la 
actividad  de  la  circulación  y  la  consolidación 
.  del  crédito.  Aqui  entra  la  gran  teoria  de  la  di- 
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visión  del  trabajo,  que  hemos  esplicado  en  su- 
articuló  correspondiente,  y  que  el  autor  espo- 
ne con  asombrosa  sutileza,  pasando  revista  á 
todos  los  trabajos  rurales  y  fabriles,  y  demos- 
trando cómo  este  principio  es  el  verdadero 
agente  de  la  civilización.  Elba  sido  también  el 
primero  que  descubrió  la  verdadera  utilidad,  y 
el  carácter  y  estension  de  los  servicios  que 
prestan  las  máquinas,  sin  ocultar  sus  inconve- 
nientes pa&ageros,y  señalando  los  limites  que 
deben  ponerse  á  su  operación. 

La  teoría  de  Smilb  sobre  los  impuestos  es 
una  obra  maestra  de  sensatez  y  de  equidad,  los 
divide  en  tres  clases:  1."  los  que  recaen  én  la 
renta:  2."  los  que  recaen  en  las  ganancias: 
3.°  los  que  recaen  los  jornales.  El  impuesto  que 
cada  individuo  debe  pagar,,  lia  de  ser  fijoy  no 
arbitrario,  debe  erigirse  en  el  tiempo  mas  có- 
modo para  el  contribuyente  ,  y  de  tal  manera 
que  no  quede  fuera  de  su  bolsillo  sino  el  me- 
nor tiempo  posible  y  en  ¡a  menor  cantidad  com- 
patible con  las  necesidades  del  Estado.  Lo  con- 
trario puede  suceder  de  cuatro  modos  distintos: 
1  °  la  recaudación  puede  necesitar  un  gran  nú- 
mero de  empleados,  cuyos  sueldos  absorben  la 
mayor  parte  de  la  suma  recaudada:  2."  puede 
estorbar  é  impedir  la  industria  del  pueblo  y 
apartarlo  de  trabajos  industriales,  capaces  de 
dar  subsistencia  á  millares  de  individuos: 
3,"  puede  disminuir  el  capital  reservado  á  la 
producción:  4."  puede  contribuir  á  la  miseria 
pública  por  los  embargos  y  mullas  eu  que  in- 
curren los  morosos.  Después  de  haber  desme- 
nuzado todas  las  consecuencias  de  una  mala 
repartición  de  las  contribuciones  directas,  en- 
tra en  el  exámen  de  las  que  gravitan  sobre  el 
consumo,  en  las  cuates  baila  estos  graves  in- 
convenientes: t Que  su  percepción  requiere  un 
excesivo  número  de  empleados,  cuyos  sueldos 
componen  una  grave  carga,  al  pueblo,  hacién- 
dole  pagar  vastas  sumas,  que  no  entran  en  las 
arcas  del  erario.  Porque  la  contribución  indi- 
recta envuelve  mayor  número  de  operaciones 
que  Ja  recaudación;  es  preciso  además  evitar  el 
fraude,  registrar  las  entrados,  aforar  los  géne- 
ros, y  nada  do  esto  puede  verificarse  sin  el  au- 
silio  de  administradores,  visitadores,  inspec- 
tores y  guardas.  En  los  tiempos  en  que  Smilb 
escribía,  la  recaudación  de  las  aduanas  costa- 
ba al  tesoro  de  la  Gran  Bretaña  cerca  de  25 
por  100,  Nosotros  podríamos  nombrar  alguna 
nación  de  Europa  en  que  esle  servicio  se  paga 
mucho  mas  caro,  y  en  qnc,  sin  embargo,  el  con- 
sumo de  los. géneros  de  contrabando  escede  en 
mucho  á  los  de  legitimo  comercio.  2,'J  Los  im- 
puestos sobre  el  consumo  ocasionan  embarazo 
y  desaliento  á  ciertos  ramos  .de  industria.  Co- 
mo hacen  siempre  subir  el  precio  de  la  mercan- 
cía sobrecargada,  desaniman  el  consumo,  y  por 
consiguiente  restringen  la  producción.  Si  e."> 
producto  de  industria  nacional,  se  emplea  me- 
nos trabajo,  se  pagan  menos  jornales  y  quedan 
mas  brazos  desocupados.  Si  es  una  mercancía 
estrangera;  cuyo  precio  aumenta  también  por 


el  derecho  impuesto,. los  productores  naciona- 
les de  la  misma  mercancía  pueden  tener  al- 
guna ventaja  en  los  mercados  interiores,  y  es- 
ta ventaja  incitará  muchos  capitales  á  emplear- 
se en  aquellas  especulaciones.  Pero  aunque  el 
aumento  deprecio  délas  mercancías  eslrange- 
ras  sirva  dé  estimulo  á  la  industria  doméstica 
en  un  ramo  especial  de  productos,  eu  lodos  los 
demás  ha  de  desanimarla  necesariamente.  Mien- 
tras mas  caro  cueste  al  manufacturero  de  Bir— 
mingham  el  vino  que  bebe,  menos  venderá  do 
aquella  parte  de  su  quincalla  con  la  cual,  ó  con 
cuyo  precio  paga  el  vino.  Esto  será  un  sobran- 
te sin  valor,  y  por  consiguiente  cesará  de  pro- 
ducirlo. .Jlientras  mas  caro  paguen  los  consu- 
midores de  un  país  el  sobrante  del  producto  de 
otro  país,  menos  cantidad  venderán  de  sus  pro- 
pios sobrantes  ,  y  buen  cuidado  tendrán  en  no 
emplear  sus  capitales-tan  infructuosamente.  Es 
indudable,  pues,  que  todos  los  impuestos  sobre 
el  consumo  propenden  á  reducir  la  cantidad  del 
trabajo  productivo  á  un  nivel  inferior  del  que 
se  emplearía  si  aquellos  impuestos  no  existie- 
ran, Además  que  estos  impuestos  cambian  siem- 
pre la  dirección  natural  de  la  industria  domés- 
tica, y  la  impulsan  por  un  camino  díferenlo  y 
menos  provechoso  que  el  que  el  la  seguiría  aban- 
donada á  su  propia  discreción.  S.*  La  esperan- 
za de  sustraerse  al  impuesto  por  medio  del  frau- 
de, ocasiona  persecuciones,  embargos  y  mul- 
tas que  arruinan  al  defraudador,  el  cual  es  sin 
duda  muy  culpable  en  violar  las  leyes  de  su 
país,  pero  que  seria  las  mas  veces  incapaz  de 
violar  las  de  la  justicia  natural,  y  que  quizás 
seria  un  escelente  ciudadaiío  si  las  leyes  no  hu- 
biesen convertido  en  crimen  una  acción  por  si 
misma  inocente.  En  los  países  en  que  hay  sos- 
pechas, cuando  menos,  de  una  gran  depreda- 
ción y  de  un  gran  despilfarro  de  los  iugresos 
del  tesoro,  las  leyes  que  debían  protegerlo, 
caen  en  desprecio  y  pierden  su  carácter  respe- 
table. Nadie  escrupuliza  en  hacer  el  contraban- 
do cuando  puede  hacerlo  sin  inconveniente. 
Aunque  los  que  compran  á  sabiendas  mercan- 
caucías  prohibidas,  estimulan  la  violación  de 
lasleyes  fiscales,  si  alguno  repugnase  comprar- 
las, esta  delicadeza  pasaría  generalmente  por 
uno  de  aquellos  rasgos  pedantescos  de  hipocre- 
sía, que  no  dan  una  idea  muy  favorable  del  ca- 
rácter del  hombre.  Esta  indulgencia  del  público 
anima  muchas  veces  al  contrabandista  á  con- 
tinuar en  un  ejercicio  que  mira  como  ínocenle, 
y  cuando  la  severidad  de  las  leyes  lo  amenaza, 
ele  cerca,  se  arroja  á  defender  con  violencia  lo 
que  considera  como  su  propiedad  legitima.  En 
estos  casos,  el  hombre  que  no  es  mas  que  im- 
prudente, se  torna  criminal  y  llega  á  ser  uno  de 
los  mas  atrevidos  y  determinados  violadores 
de  las  leyes  de  la  sociedad. 

La  grande  y  justa  reputación,  que  circunda 
el  nombre  do  Smilb,  la  circunstancia  de  haber 
sido  el  fundador  de  la  economía  política,  lapro- 
funda  razón ,  la  delicada  análisis  y  las  miras 
amplias  y  liberales  que  brillan  en  su  obra,  son 
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jos  motivos  que  nos  han  inducido  á  eslender- 
nos  en  el  examen  de  una  producción  que  ha 
ocasionado  tan  saludables  erectos  en  la  opinión 
de  la  paite  civilizada  del  globo,  y  que  ba  dado 
origen  á  todas  las  saludables  reformas  intro- 
ducidas después  en  las  grandes  naciones  de  Eu- 
ropa. No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  obra  ca- 
rece de  imperfecciones.  Los  principios  que  se 
lijan  en  ella  son  cierlarnenle  inatacables;  pero 
el  autor  se  ha  equivocado  en  algunas  de  sus 
consecuencias,  y  en  ciertos  punios  escribe  con 
una  oscuridad  que  lo  bace  á  veces  ininteligi- 
ble. A  pesar  de  todo,  no  solo  hizo  un  grau 
beneficio  á  la  humanidad  en  las  utilisimasver- 
dades  que  sembró  á  manos  llenas  en  un  campo 
que  halló  inculto  y  abandonado,  sino  en  haber 
abierto  un  sendero  nuevo  á  la  investigación 
cieBliílca,  en  el  cual  debían  ilustrarse  sus  com- 
patriotas, favorecidos  por  los  innumerables  he- 
chos económicos  que  les  suministrábala  nación 
en  que  escribían,  la  mas  activa,  la  mas  comer- 
ciaulc  y  la  mas  opulenta  del  mundo  conocido. 

En  efecto,  es  muy  considerable  el  número 
de  los  economistas  ingleses  que  han  contribui- 
do á  la  perfección  que  la  ciencia  ha  alcanzado 
cu  nuestros  dias,  cuya  abundancia  no  solo  es 
cl'eclo  de  la  atlcion  de  aquellos  naturales  á  los 
esludios  útiles,  sino  del  interés  que  escilan  las 
discusiones  parlamentarias  sobre  materias  de 
comercio  y  de  hacienda,  y  del  irresistible  im- 
perio de  la  opinión  pública,  al  cual  se  someten 
alli  las  decisiones  legislativas,  como  en  nuestros 
dias  se  ba  verificado  con  respecto  á  la  emanci- 
pación délos  católicos,  ála  ley  electoral,  á  la 
importación  del  trigo  y  á  la  reformado  las  adua- 
nas, problemas  lanzados  á  la  discusión  públi- 
ca, y  en  que  el  voto  general  de  la  nación  ha 
ganado  otras  tantas  batallas  decisivas conlra  los 
errores  antiguos,  los  pruritos  del  monopolio  y 
los  intereses  de  casia  y  gerurquia.  En  la  impo- 
sibilidad de  cornprcnd'er  en  nuestros  limites 
loda  la  bibliografía  económica  de  ta  Gran  Bre- 
taña, vamos  a  revistar  sus  mas  notables  pro- 
ducciones. 

Observaremos  antes,  que  pocos  años  des- 
puesdelapiiblicacion  de  las  Investigaciones, 
sus  doctrinas  estaban  ya  adoptadas  por  los 
economlslas  de  todos  los  países.  Su  argumen- 
tación luminosa  y  persuasiva  disipó  en  poco 
tiempo  la  mayor  parte  de  las  quimeras  que  se 
lomaban  generalmente  por  realidades.  Los  hom- 
bres aprendieron  á  honrar  y  apreciar  el  traba- 
jo; supieron  en  qué  consistía  el  valor  cambia- 
ble; conocieron  las  leyes  á  que  se  sujeta  el  em- 
pleo de  los  capitales.  Ya  estaba  averiguado  el 
móvil  de  la  producción  y  del  consumo  de  la 
riqueza;  poro  quedaba  todavía  un  gran  proble- 
ma sin  resolución:  ¿por  qué  están  distribuidas 
las  riquezas  lan  desigualmente  eñ  el  cuerpo 
social?  ¿Por  qué  hay  pobres?  Esla  cuestión  era 
en  todos  tiempos  de  la  mas  alta  importancia; 
pero  adquirió  suma  gravedad  cuando  la  revo- 
lución francesa  conmovió  los  cimientos  del  or- 
den social,  revelando  vicios  orgánicos  y  males 


profundos  que  hablan  ocultado  haaía  enlonces 
el  hábito  de  obedecer  y  el  esplendor  de  las 
instituciones  monárquicas  y  aristocráticas.  Los 
filósofos  y  los  ecouomislas  estaban  aterrados  á 
vista  de  estos  fatales  descubrimientos,  cuando 
parecieron  á  la  luz  pública  Ta  Justicia  Política 
dé  Godwiny  el  Principia  ds  Población  de  Mat- 
thus.  El  primero  atribuía  todos  los  males  políti- 
cos y  morales  de  que  el  mundo  adolecía  á  la 
imperfección  de  las  instituciones  y  á  los  vicios 
de  los  gobiernos.  Mallhus  ataca  las  resistencias 
que  el  hombre  opone  al  progreso  social,  las 
pasiones  inherentes  á  su  naturaleza,  y  su  poca 
inclinación  á  reprimirlas.  La  primera  de  estas 
obras,  eminentemente  moral  y  profunda,  hace 
mas  honor  á  las  intenciones  del  autor  que  á  sus 
conocimientos  prácticos;  es  mas  bien  una  no- 
ble utopía  que  un  sistema  aplicable  á  los  hechos 
consumados  y  á  las  realidades  de  la  vida.  La 
segunda  hizo  grandísima  impresión  en  el  pú- 
blico por  la  novedad  y  estrañeza  de  sus  opiuio- 
nes  y  por  la  agudeza  de  la  argumentación  con 
que  supo  sostenerlas.  Su  tema  fundamentales 
que  la  especie  humana  obedece  ciegamente  á 
la  ley  de  la  multiplicación  indefinida,  mientras 
que  las  producciones  que  la  alimentan  no  se 
multiplican  en  la  misma  proporción.  Le  pareció 
tan  demostrado  este  becho,  que  no  vaciló  en 
formularlo  como  un  axioma  matemático  de  es- 
la  manera:  la  población  crece  en  proporción 
geométrica,  y  las  subsistencias  en  progresión 
aritmética.  En  nuestro  artículo  población  exa- 
minamos menudamente  este  sistema.  Malthus 
publicó  además  un  libro  muy  útil  intitulado: 
Definiciones  déla  Economía  Política,  en  que 
procura  dar  un  sentido  verdadero  y  fijo  á  cada 
una  de  las  palabras  de  que  se  bace  uso  en  la 
ciencia. 

La  suspensión  de  los  pagos  metálicos  del 
banco  de. Inglaterra,  durante  la  guerra  conti- 
nental, din  lugar  á  una  larga  polémica  en  que 
so  discutieron  é  ilustraron  todas  las  cuestiones 
relativas  al  crédilo  público.  Una  de  las  obras 
mas  interesantes  publicadas  en  aquella  época 
fué  la  de  Mr.  Thornlon,  intitulada:  Investiga- 
ción de  la  naturaleza  y  efectos  del  papel  da 
crédilo  de  la  Gran  Bretaña,  cuyo  objeto  era 
justificar  el  pago  en  papel,  y  aunque  no  deja  de 
contener  errores  graves,  ningún  otro  escrito 
ha  demostrado  con  mas  claridad  las  ventajas  de 
la  circulación  monetaria,  sea  en  papel,  sea  en 
metal.  El  autor  afirma  que  los  bancos  pue- 
den sostener  indefinidamente  el  trabajo  y  mul- 
tiplicar la  producción  sin  necesidad  de  dinero. 
De  esle  modo  proclamaba  los  beneficios  del 
crédilo,  fundándolos  en  una  medida,  que  según 
la  opinión  común,  debía  aniquilarlo,  y  el  tiem- 
po se  encargó  dé  ratificar  sus  vaticinios.  Algu- 
nos años  después,  dió  un  gran  paso  la  ciencia, 
merced  á  los  escritos  del  célebre  Ricardo.  El 
primero  fué  un  folleto  sobre  el  valor  de  los 

Í metales  preciosos,  comparado  con  el  de  los  bi- 
lletes de  banco,  en  que  se  demueslran  cienü- 
fleamerite  los  inconvenientes  de  una  escesivi 
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emisión  de  papel  de  crédito.  El  segundo,  y 
mas  iinporlanln,  fué  el  que  intituló  Principios 
de  Economía  Política,  ohra  que  hizo  mucha 
impresión  tanto  en  el  mundo  comercial  como 
en  el  político,  aplaudida  por  unos  como  lo  me- 
jor que  se  liabia  escrito  en  la  materia  desde 
los  liempos  de  Adam  Smilh,  y  censurada  por 
otros  como  demasiado  abstracta  y  erizada  de 
fórmulas  algebraicas.  Ricardo  sostiene  que  la 
lenta  no  entra  en  los  gastos  de  la  producción; 
que  la  subida  de  los  jornales  ocasiona  la  baja 
de  las  ganancias,  pero  no  ¡a  de  los  precios; 
que  el  precio  de  los  jornales  y  el  mas  ó  menos 
de  las  ganancias,  dependen  de  los  gastos  de 
producción  délos  artículos  necesarios  al  man- 
tenimienlo  do  los  trabajadores;  que  ¡os  jornales 
propenden  constantemente  á  subir,  y  las  ga- 
nancias á  bajar;  porúltimo,  emile  ideas  sema- 
mente  nuevas  y  curiosas  sobre  el  dinero  y  las 
contribuciones,  y  un  plan  do  eslincion  do  la 
deuda  pública,  que  aunque  impracticable,  re- 
vela conocimientos  muy  profundos  en  la  mate- 
ria. Ricardo  tuvo  la  buena  suerle  de  fundar  es- 
cuela, y  á  ella  pertenecen  los  ilustres  econo- 
mistas Mili,  Torrens  y  Mac  Culloch.  Mili,  discí- 
pulo de  Benlham„y  ventajosamente  conocido 
en  la  literatura  por- una  escelente  historia  dé  la 
India,  dejó  un  tratado  elemental  de  Economía 
Política,  que  no  es  mas  que  un  resumen  de  la 
teoría  de  Ricardo,  aumentado  con  algunas  ver- 
,  dades  prácticas  sacadas  de  las  obras  de  Smith. 
Torrens  se  aparta  algún  tanto  délos  dogmas  de 
su  escuela.  En  su  Ensayo  sobre  la  producción' 
de  la  riqueza,  so  mueslra  mas  ecléctico  que 
sus  predecesores,  y  desechando  toda  disputa 
sobre  palabras,  procura  conciliar  las  doctrinas 
de  las  sedas  rivales.  En  su  tratado  sobre  jorna- 
les y  coalisiones  ostenta  una  simpatía  generosa 
en  favor  de  las  clases  laboriosas,  y  ataoá  con 
vehemencia  las  leyes  sobre  él  comercio  de  gra- 
nos, abolidas  después  por  sir  RobertPeel.  Pero 
el  propagador  mas  eficaz  de  las  teorías  de  Ri- 
cardo ha  sido  el  entendido  y  laborioso  escocés 
Mac  Culloch.  Kingun  economista  antiguo  ni 
moderno  le  ha  sobrepujado  en  fecundidad  de 
trabajos,  en  amor  á  la  ciencia,  en  paciencia  in- 
vestigadora y  en  independencia  de  opiniones. 
Su  gran  Diccionario  de  Comercio  y  de  Esta- 
dística de  la  Gran  Bretaña,  del  cual  publicó 
cada  año  una  nueva  edición,  es  un  vasto  re- 
pertorio de  datos  sobre  todos  los  ramos  "de  in- 
dustria de  aquel  pais.  Además  de  las  noticias 
estadísticas  y.  nociones  geográficas  que  dan  á 
conocer  las  peculiaridades  de  todos  los  merca- 
dos del  mundo  y  de  todos  los  puntos  de  donde 
se  esportan  y  á  donde  se  importan  todas  las 
producciones  en  que  trafican  las  naciones  de  la 
tierra,  el- autor  ha  'introducido  en  sus  respecti- 
vos lugares  los  asuntos  disputables  y  las  cues- 
tiones teóricas  de  la  economia.  Mac  Culloch  ha 
dado  además  una  edición  de  la  obra  de  Smilh, 
'con  copiosos  comentarios  en  que  aclara  las  os- 
curidades del  testo  y  corrige  sus  errores.  Sus 
Lecciones'  de  Economía  Política,,  traducidas 


hoy  en  todos  los  idiomas  de  Europa,  menos  el 
castellano,  forman  el  curso  roas  completo  que 
existe  de-esta  ciencia,  y  el  articulo  Economia 
Política  que  suministró  á  la  Enciclopedia  Bri- 
tánica, es  un  coropedio  útilísimo  de  las  leccio- 
nes. Mac  Culloch  es  en  la  actualidad  el  oráculo 
de  la  Gran  Bretaña  en  materias  fiscales,  comer- 
ciales y  económicas,  y  a.  sus  consejos,  á  sus 
trabajos  impresos  y  á  sus  numerosos  discípu- 
los, se  debe  en  gran  parte  el  triunfo  que  han 
obtenido  en  la  legislación  inglesa  las  doctrinas 
de  la  libertad  de  comercio. 

Con  el  titulo  de  Reforma  de  la  Hacienda, 
ha  publicado  sir  Uenry  Parnel,  una  revista 
general  del  sistema  económico  de  Inglaterra, 
que  contiene  el  gérmen  de  todas  las  mejoras 
de  que  la  legislación  es  susceptible  en  punto 
de  hacienda,  tráfico,  aranceles  y  aduanas.  El 
autor  espone  el  conjunto  de  hechos  relativos  á 
cada  cuestión,  y  los  inconvenientes  del  estado 
actual,  como  incompatible  con  los  intereses 
vitales  de  la  nación.  Se  muestra  mas  arrojado 
que  todos  sus  predecesores  en  sus  hostilidades 
contra  el  sistema  proteccionista,  y  jamás  se  han 
espueslo  con  argumentos  mas  irresistibles,  las 
fatales  consecuencias  de  los  derechos  prohibiti- 
vos que  afeaban  los  antiguos  aranceles  ingleses. 
Es  admirable  la  superioridad  con  que  demues- 
tra la  necesidad  de  disminuir  las  contribucio- 
nes sobre  las  materias  primeras,  y  sobre  los 
productos  fabricados,  y  ha  abierto  una  nueva 
era  á  la  ciencia,  siguiendo  un  sistema  de 
aplicación  á  cada  cuestión  económica,  de  tal 
manera  que  las  soluciones  se  presenten  por  si 
mismas  en  un  porvenir  no  muy  remolo. 

Dos  publicistas  de  la  misma  escuela,  mon- 
sier  Wade  y  Mr.  Poulelt  Scrope,  sacaron  á  luz 
en  1 835  cierto  número  de  tratados  concisos  y 
populares,  en  los  cuales  procuraron  poner  los 
principios  ecouómicos  al  alcance  de  las  mas 
limitadas  inteligencias.  A  los  estrilos  de 
Mr.  Wade,  precede  un  resiimen  histórico  ea 
que  trata  con  gran  destreza  las  cuestiones  de 
los  jornales,  el  pauperismo,  las  leyes  sobre 
la  importación  .  del  trigo,  y  el  influjo  de  la 
educación  en  las  clases  pobres.  Mr.  Poulelt 
Scrope,  se  declara  antagonista  de  las  doctrinas 
de  Mallhus  sobre  la  población,  y  espone  con- 
sideraciones muy  elevadas  sobre  la  distribu- 
ción de  las  riquezas.  Sus  trabajos  han  sido  de 
gran  utilidad  para  la  averiguación  de  las  cau- 
sas de  la  pobreza  pública  y  privada. 
-  A  esta  clase  de  estudios,  y  espeeialmenle 
á  los  que  tienen  relación  con  la  doctrina  de 
la  libertad  de  comercio,  pertenecen  los  admi- 
rables discursos  pronunciados  en  el  parla- 
mento por  los  ministros  y  oradoras  Huskis- 
son,  l'arnel,  Peel,  Wobd ,  Russell,  Cobden, 
Wright,  Róebuck,  ilume,  Villiers,  Maeouley, 
Wilson  y  Ewart,  asi  como  los  informes  de  las- 
comisiones  de  ambas  cámaras  sobre  las  prin- 
cipales cuesliónes  de  hacienda  y  comercio  dis- 
cutidas en  estos  últimos  años.  Los  legislado- 
res de  aquel  p.ais  no  se  desdeñan  de  someter 
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sus  labores  al  criterio  de  la  ciencia,  bien 
convencidos  de  que  la  ilustración  del  siglo  en 
que  vivimos  no  permiten  que  se  manejen  los 
intereses  públicos  por  las  reglas  empíricas  de 
las  oficinas,  ni  por  una  rutina  ciega  nacida  en 
tiempos  de  atraso  y  de  barbarie.  '         '  . 

En  el  momento  en  que  escribimos,  está 
pasando  la  economía  política  en  Inglaterra  por 
una  crisis,  que,  en  nuestra  opinión,  no  puede 
calificarse  todavía,  ni  como  ventajosa  á  los 
progresos  de  la  humanidad,  según  lo  proclaman 
sus  partidarios,  ni  con  la  severidad  que  ban 
empleado  contra  ella  los  editores  de  la  fleque 
des  Deus  Mondes,  que  son  los  que  la  lian  dado 
á  conocer  en  Francia.  El  autor  de  esta  revolu- 
ción, que  tal  merece  llamarse  en  los  anales  de 
los  conocimientos  humanos,  es  Mr.  Sluart  MU!, 
hijo  de  un  escritor  del  mismo  nombre  de  quien 
ya  ¡lomos  heclio  mención.  Ha  publicado  dos 
obras  intituladas,  la  uua  Ensayos  sobre  algu- 
nas cMsf  iones  pendientes  de  Economía  Poli  ti- 
lica y  la  otra  Principios  de  Economía  Políti- 
ca con  algunas  de  sus  aplicaciones  á  la  filo- 
sofía social.  Las  bases  del  sistema  que  en 
ellas  pretende  fundar,  son  las  siguientes:  la 
economía  política  es  una  ciencia  de  puro  ra- 
ciocinio, no  de  observación.  No  se  funda  en 
hechos,  sino  en  suposiciones,  como  todas  las 
ciencias  abstractas,  No  considera  al  hombre 
como  ser  moral,  racional  ni  sensible,  sino  como 
ser  puramente  económico,  impulsado  por  la 
naturaleza  á  dos  operaciones,  que  son:  crear 
riquezas  y  adquirirlas.  A  esta  primera  abstrac- 
ción, base  de  todo  el  edificio,  se  agrega  otra 
que  desembaraza  de  lodo  obstáculo  el  terreno 
en  que  ha  de  construirse.  El  economista  espe- 
culativo trata  al  universo  como  al  individuo, 
tío  hace  caso  de  distancias  ni  distingue  los 
tiempos.  Lo  qnc  es  bueno  ó  malo  en  un  siglo, 
o  en  un  punto  del  globo,  es  bueno  ó  malo  en 
todos  tiempos  y  en  todus. latitudes.  A  sus  ojos 
no  hay  naciones  divididas  por  intereses  ni  per 
rivalidades:  no  hay  mas  que  productores  y 
poseedores.  Los  elementos  económicos  tienen 
tendencias  esclusivas  y  estreñías,  que  no  de- 
ben apreciarse  por  las  que  desarrollan  en  el 
mundo  real  y  en  las  sociedades  como  las  ve- 
mos hoy  constituidas.  Del  estudio- abslracío 
de  estas  tendencias  abandonadas  á  si  mismas, 
resulla  la  economía  especulativa.  Tiene,  por 
consiguiente,  lodo  el  valor  de  una  ciencia  de 
demostración.  Sus  consecuencias  no  son  ver- 
daderas sino  en  abstracto,  como  'sucede  en 
todas  las  ciencias  abstractas,  sin  que  por  eslo 
dejen  de  ser  inatacables  sus  teoremas.  íl  uso 
de  estas  verdades,  por  remotas  que  parezcan 
¡as  condiciones  del  mundo  real,  puede  llegar 
á  ser  lan  fecundo  como  sublime.  La  ciencia 
económica,  pura,  y  cada  una  de  las  fórmulas 
que  descubre,  son,  con  respecto  á  la  econo- 
mía práctica,  un  todo  ideal,  al  cual  no  llegará 
nunca;  pero  hacia  el  cual  debe  encaminarse 
siempre,  porque  continuamente  irá  acercándo- 
sele, tanto  que  ha  de  llegar  el  dia  en  que  las 


fuerzas  económicas,  encadenadas  boy  por  tan- 
tas preocupaciones  y  trabas,  obren  libremente 
en  un  espacio. sin  limites,  desarrollando  en  to- 
da su  amplitud  los  resortes  boy  entumidos  de 
la  producción  y  de  la  distribución  de  las  ri- 
quezas. Tratar  la  economía  politica  por  el  mé- 
todo de  observación,  seria,  según  la  escuela 
moderna,  hacerla  descender  de  la  categoría  de 
ciencia  al  nivel  inferior  del  arte.  La  ecouomia 
política,  como  ciencia,  no  se  propone  trazar  á 
¡as  naciones  las  reglas  que  deben  seguir  para 
enriquecerse,  no  les  dice:  haced  tal  cosa;  no 
hagáis  aquella  otra;  lo  que  les  dice  es:  esto 
exisle,  eslo  no  existe,  tal  cosa  debe  ó  no  debe 
suceder.  «La  economía  politica,  diee'Stnart 
Mili,  considera  únicamente  en  el  hombre  un 
ser  a  quien  sus  necesidades  impulsan  hacia  la 
posesión  de  la  riqueza,  y  que  es  capaz  de  ca- 
lificar ¡a  eficacia  relativa  délos  medios  de  ad- 
quirirla. No  hace  caso  de  los  fenómenos  del 
estado  social  sino  en  cuanto  se  refieren  á  ia 
producción  y  á  la  adquisición.  Se  separa  de 
lodo  móvil,  de  todo  impulso  de!  alma  humana, 
esceplo  los  que  están  en  antagonismo  con  el 
deseo  de  adquirir,  á  saber:  la  pereza,  la  disi- 
pación y  el  lujo  exagerado.» 

El  germen  de  todo  este  sistema  se  hallaba 
en  las  obras  de"  Ricardo,  y  la  época  en  que 
escribió  este  hombre  distinguido,  es  una  jus- 
tificación de  la  generalizaciou  que  dió  á  sus 
ideas,  y  de  su  tendencia  á  prescindir  de  tocia 
circunstancia  transitoria  y  de  toda  inlluencia 
local.  Nunca  está  el  hombre  mas  dispuesto  á 
venerar  los  principios  abstractos  y  eternos  de 
la  justicia,  que  cuando  está  siendo  víctima  de 
una  gran  iniquidad.  Ricardo  escribió  en  tiempo 
del  bloqueo  continental,  cuando  lodo  el  conti- 
nente europeo  estaba  herméticamente  cerrado 
al  comercio  inglés,  cuando  los  ingleses  no 
tenían  otro  recurso  que  el  contrabando  para 
alimentar  sus  antiguos  mercados,  y  cuando  Na- 
poleón, para  emanciparse  del  yugo  de  la  ma- 
nufactura inglesa,  daba  un  impulso  forzado  á 
la  industria  fabril,  obligando  á  los  capitales  á" 
una  aplicación  contraria  á  ¡a  naturaleza  y  á  los 
hábitos  consolidados  por  el  tiempo.  No  puede 
haber  una  situación  económica  mas  viólenla, 
mas  insoportable  que  ía  que  nacía  de  aquel 
estado- de  Cosas.  Ricardo,  penetrado  de  esla 
convicción,  creyó  que ,  ó  la  economía  po- 
lítica no  era  mas  que  una  falacia,  ó  sus  prin- 
cipios debían  ponerse  fuera  del  alcance  de 
todo  influjo  esterho.  Mili,  escribiendo  en  cir- 
cunstancias opuestas  á  las  del  tiempo  de  su 
predecesor,  llegó  a  las  mismas  consecuen- 
cias,- pero  les  dió  mucha  mas  amplitud  y 
formó  de  ellas,  como  ya  hemos  dicho,  una 
ciencia  tan  demostrable  como  la  geometría. 
Su  gran  resultado  es  una  idea  eminentemente 
generosa,  liberal  y  filantrópica,  á  saber:  que 
puede  haber  un  sistema  único  de  institucio- 
nes económicas  igualmente  favorable  á  todas 
las  naciones  del  globo,  y  que  todas  ellas  de- 
ben propender  a  desembarazarse  sucesivamen- 
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le  de  sus  intereses  nacionales,  aproximándose 
á  aquel  sistema  general,  destinado  á  someter  á 
la  unidad  de  sus  leyes,  la  diversidad  infinita, 
tanto  histórica  cómo  geográfica  de  los  fenóme- 
nos de  la  riqueza. 

Dos  eminentes  economistas  continentales 
se  han  alistado  bajo  las  banderas  de  la  econo- 
mía especulativa,  el  malogrado  Rossi,  y  Hastial, 
y  eslos  dos  nombres  bastan  para  darle  el  apo- 
yo que  prestan  alas  opiniones  científicas  la 
elevación  de  los  sentimientos,  la  pureza  de 
las  intenciones  y  la  variedad  y  solidez  de  los 
conocimientos.  Pero  bien  conocemos  que  en 
punios  de  tanta  trascendencia  son  de  poco 
peso  los  argumentos  de  autoridad.  Los  argu- 
mentos justificativos  de  esta  inmensa  innova- 
ción deben  buscarse  en  el  raciocinio,  instru- 
mento qoe  se  adapta  tan  convenientemente 
á  la  práctica,  á  los  hechos  y  á  la  observación, 
como  á  la  abstracción  y  á  la  mas 'elevada  sín- 
tesis. ¿Cuáles  son  los  buenos  efectos  que  ha 
producido  ha'sla  ahora  la  economía  política, 
analilica  y  observadora?  ¿No  son  los  mismos 
que  adopla  como  suyos  la  economía  especula- 
tiva? Cuándo  Smüh  y  toda  su  escuela  han  pro- 
clamado el  interés  individual  como  principio 
creador  de  toda  riqueza,  ¿han  hecho  mas  que 
considerar,  al  hombre  en  general  como  ser 
económico,  esto  es,  como  instrumento  de  pro- 
ducción y  de  consumo?  ¿l!ay  enlodas  las  doc- 
trinas de  Smilh,  de  Mac  Cullocb  y  de  todos  sus 
discípulos,  una  sola  idea  que  no  pueda  aplí- 
parse' indistintamente  á  todas  las  familias  bu- 
manas,  sin  diferencia  de  localidades  ni  de  cli- 
mas? De,  modo  que  ia  escuela  práctica  ha  tra- 
bajado parala  especulativa,  como  en  filosofía 
Loclcé  frabájó  para  Heid,  y  en  astronomía, 
¡S'ewíon  para  Laplaee.  Dé  una  doctrina  debía 
nacer  la  otra,  por  poco'  que  se  .fecundasen  los 
principios,  y  por  poco  que  se  parificasen  las 
tendencias  de  la  primera.  En  vano  se  dirá  que 
la  riqueza  y  Todas  las  materias  que  la  com- 
ponen son  esencias  demasiado  positivas  y  tan- 
gibles para  someterse  á  la  demostración  á  prio- 
ri, como  si  la  geometría  no  demostrase  á  priori 
la  medida  de  la  superficie,  que  se  aplica  del 
mismo  modo  á  la  figura  trazada  en  el  papel, 
que  á  las  aranzadas  dé' tierra  ó  á  las  millas  de 
un  océano;  como  si  la  mecánica  no  calculase 
á  priori  el  poder  de  una  máquina,  dé  una  pa- 
lanca ó  de  un  resorte.  ¿Cómo  proceden  estas 
ciencias?  Respondiendo  á  esta;  pregunta:  dada 
tal  circunstancia,  ¿cuál  será  el  resultado?  Del 
mismo  modo  puede  procedería  economía  po- 
lítica. Su  base  es  la  hipótesis:  resta  saber  cómo 
han  de  obrar  en  tal  suposición  los  agentes  eco- 
nómicos. Si  hay  obstáculos  que  se  oponen  ála 
realización,  también  los  hay  en  la  geomelria 
y  en  la  mecánica.  Las  superficies  de  tierra  ó  de. 
■  madera  no  tienen  la  exactitud  de  ia  que  el  geó- 
metra ha  forjado  en  su  cabeza;  los  metales  de 
que  so  componen  el  cilindro  y  el  pistón,  pue- 
den no  ofrecer  la  resistencia  absoluta  con  que 
contaba  el  mecánico;  pero  !o  cierto  es  que  la 
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superficie  se  mide  y  la.  máquina  se  mueve,  y 
que  la  doctrina  abstracla  se  ha  realizado  ma- 
terialmente. 

La  objeción  mas  fuerte  que  se  ha  hecho 
contra  esta  doctrina  es  su  origen.  La  economía 
especulativa  nació  en  Inglaterra,  de  lo  cual  se 
ha  inferido  que  envuelve  una  idea  política,  es- 
ctusivamente  favorable  á  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña.  «La  teoría  inglesa,  dice  Mr.  Gou- 
raud,  en  el  periódico  que  ya  hemos  citado, 
es  estraordinariamente  ingeniosa  y  hábil;  pero 
se  propone  un  fin  político,  tan  claro  y  de  tanta 
importancia,  que  no  puede  menos  de  llamar 
la  atención  de  todos  los  gobiernos.  La  Ingla- 
terra se  encuentra  hoy  en  una  situación  terri- 
ble: su  subsistencia  eslá  á  la  merced  de  los 
eslraugeros.  El  objeto  de  esta  nueva  teoría  es 
hacer  creer  á  todas  las  naciones  que  su  in- 
terés eslá  identificado  con  el  del  comercio 
inglés,  para  que  éste  continúe  monopolizando 
el  imperio  de  los  mares  y  todos  los  mercados 
del  globo.»  Estas  lineas  contienen  tantos  er- 
rores como  palabras.  En  primer  lugar,  la 
nueva  doctrina  no  es  ya  puramente  inglesa, 
puesto  que,  como  hemos  dicho,  ha  sido  adop- 
(ada  con  calor  por  los  dos  economistas  mas 
distinguidos  de  la  Francia  moderna,  uno  de 
los  cuales,  Mr.  Bastiat,  en  sus  preciosas 
Armonías  Económicas,  de  que  hablaremos 
después,  ha  ido  todavía  mas  lejos  que  Stuart 
Mili  en  defensa  de  sus  principios.  En  segundo 
lugar,  jamás  se  ha  encontrado  la  Inglaterra 
en  situación  menos  terrible  que  en  la  actuali- 
dad. Los  precios  de  los  comestibles,  de  la  azú- 
car, del  té,  del  café,  del  carbón,  de  los  tejidos, 
han  bajado  de  un  modo  nunca  visto;  su  tesoro 
cuenta  con  un  sobrante  cuantioso;  el  descuen- 
to se  hace  á  dos '  por  ciento;  el  banco  posee 
una  reserva  de  cerca  de  cien  millones  de  du- 
ros, y  el  pauperismo  disminuye  á  razón  de 
once  por  ciento  al  año.  ¿Y  en  qué  consiste  lo 
terribte  de  la  siíuacion?  En  que  su  subsistencia 
está  en  manos  de  los  estrangeros,  es  decir,  en 
que  ta  Inglaterra  posee  la  inapreciable  ventaja 
de  tener  en  sus  manos  el  bienestar  y  la  rique- 
za de  las  naciones  que  le  suministran  granos  y 
carnes,  porque  si  los  ingleses  no  se  los  com- 
praran, ¿qué  harían  con  ellos?  ¿Qué  seria  de 
Jerez,  si  no  enviara  sus  vinos  á  Lóndres  y  Li- 
verpool? La  misma  pregunta  paede  hacerse  con 
respecto  al  trigo  deOdessa  y  de!  Báltico,  á  los 
jamones  del  Norle  de  América  y  de  'Westfalia, 
á  las  pasas  de  Conoto  y  á  los  higos  de  las  es- 
calas de  Levante.  Cuando  una  nación  tiene  en 
sus_manos*un  producto,  otra  tiene  en  las  suyas 
otro  con  que  cambiarlo;  en  esta  mutua  de- 
pendencia consiste  el  comercio  universal,  en 
el  cual  es  imposible,  absolutamente  imposible, 
que  una  nación  sola  gane.  Si  nna  gana ,  las 
otras  han  de  ganar  igualmente.  Por  último, 
¿quién  puede  poner  en  duda  que  la  prosperi- 
dad del  comercio  inglés  está  identificada  con 
la  prosperidad  del  comercio  de  todas  las  nacio- 
nes que  trafican  con  Inglaterra?  Obsérvese  lo 
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que  ha  pasado  en  la  América  del  Sur  desde  la 
fundación  de  las  nuevas  repúblicas.  Los  ingle- 
ses fueron  sin  duda  los  primeros  que  inundaron 
de  géneros  aquellos  nuevos  mercados;  pero  ¿no 
los  frecuentan  hoy  de!  mismo  modo  los  france- 
ses y  los  americanos?  Además  de  que,  sin  salir 
del  mismo  país  ,  en  que  escribe  Mr,  Gouraud, 
es  un  Lecho  evidente  que  el  comercio  con  In- 
glaterra es  uno  de  los  que  ion  mas  utilidad 
hacen  los  franceses,,  y  no  sanemos  de  dónde 
sacarian  estos  su  carbón" de  fierra  y  sus  meta- 
les preciosos,  si  no  los  comprasen  en  Londres 
con  vino,  aguardiente,  artículos  de  moda  y 
otros  producios  de  su  industria. 

Tiempo  es  ya  de  que  pasemos  á  ta  historia 
de  la  economía_politica  en  tas  naciones  conti- 
nentales. La  Francia  ocupa  el  primer  lugar  en 
esta  linea.  El  primero  de  los  escritores  fran- 
ceses, que  merece  el  nombre  de  economista, 
fué  el  doctor  Quesnay,  médico  de  camarade 
Luis  XV.  Educado  en  una  reducida  hacienda 
que  su  padre  poseía  y  cultivaba,  se  sintió  na- 
turalmente inclinado  á  mirar  con  cierta  predi- 
lección la  agricultura.  La  Francia  se  hallaba  á 
la  sazón  afligida  y'liumillada  por  la  eslrema 
penuria  de  su  tesoro,  por  el  increíble  desórden 
de  su  hacienda  pública,  y  por  la  pobreza  ge- 
neral que  devoraba  las  .fuerzas  vitales  de  la 
nacipu,  y  se  eslendia  á  todas  las  profesiones 
y  á  todas  las  clases,  Quesnay,  aun  siendo  to- 
davía muy  jóven,  se  puso  á  pensar  sériamen- 
te  en  las  causas  de  laníos  infortunios.  En  el 
curso  de  sus  investigaciones,  creyó  descubrir 
(¡ue  el  mayor  obstáculo  que  se  oponía  al  ade- 
lantamiento de  ta  agricultura,  consistía  en  la 
prohibición  de  esportar  trigo  fuera  del"  reino, 
y  en  la  preferencia  que  el  sistema  de  Colhert 
daba  alas  manufacturas  sobre  los  otros  ramos 
productivos.  No  se  satisfizo  con  esponer  la  in- 
justicia de  esta  preferencia  y  sus  funestos  re- 
sultados. Su  celo  en  favor  de  los  intereses 
agrícolas,  lo  indujo,  no  solo  á  ponerlos  al  ni- 
vel de  los  de  la  fabricación,  sino  á  sostener 
qne  la  agricultura  es  el  único  ramo  de  indus- 
Iria  que  aumenta  verdaderamente  la  riqueza 
de  una  nación.  Tundándose  en  el  hecho  que 
lodas  las  materias  que  satisfacen  nuestras  ne- 
cesidades y  nos  suministran  placeres  salen 
originalmente  de  la  tierra  ,  estableció  como 
axioma  infalible,  que  la  tierra  es  la  única 
fuente  de  la  producción.  «El  trabajo,  deeia, 
aplicado  al  cultivo  de  la  lierra,  no  solo  produ- 
ce al  trabajador  las  sustancias  que  lo  alimen- 
tan, sino  un  sobrante  de  valor  que  se  agrega  á 
ta  riqueza  adquirida,  y  que  se  llama  producto 
neto.  El  producto  neto  debe  pertenecer  al  due- 
ño de  la  tierra,  y  constituye  en  sus  manos  una 
rentadisponible.»  Quesnay  confesaba  que  las 
manufacturas  y  el  comercio  son  útiles  á  la  so- 
ciedad, pero,  como  no  realizan  un  sobrante 
en  forma  de  rentas,  no  aumentan  el  valor  de 
las  materias  brutas  que  labran  ó  en  que  trafi- 
can, sino  en  una  cantidad  equivalente  al  ca- 
pital empleado  en  aquellas  operaciones.  De 
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aquí  se  deduce  que  los  propietarios  de.  tierras 
y  los  labradores  son  las  únicas  clases  produc- 
tivas del  Estada,  y  que  siendo  improductivo  el 
trabajo  de  los  manufactureros  y  de  los  comer- 
ciantes, toda  su  subsistencia  y  todo  lo  que 
ganan  sale  de  la  tierra.  También  se  infiere 
que  los  gastos  del  gobierno  y  todas  las  cargas 
públicas  deben  salir  del  producto  neto,  ó  de 
la  renta  territorial.  Por  tanto,  proponia  la  abo- 
lición de  todas  las  contribuciones,  reducién- 
dolas á  una  sola,  que  debería  gravitar  sobre 
los  productos  de  la  tierra.  Quesnay  y  su  ami- 
go Gournay,  fundaron  con  estos  principios  la- 
escuela  economisía,  en  laque  se  alistaron  casi 
todos  los  hombres  distinguidos  de  la  época. 

Sin  embargo,  aunque  tan  aficionados  á  la 
agricultura,  los  economistas  no  reclamaban 
para  ella  ningún  favbr  ni  protección.  Según 
ellos  (y  esla  era  la  mejor  parte  de  su  doctri- 
na), el  único  modo  de  favorecer  ta  agricultura, 
como  toda  otra  clase  de  trabajo,  era  dejarlos 
en  perfecta  libertad.  Decian  que  nunca  puede 
entrar  en  los  intereses  de  los  hacendados  y 
labradores,  encadenar  y  desanimar  á  los  fa- 
bricantes y  álos  comerciantes,  porque  mien- 
tras sea  mayor  la  libertad  de  que  estos  disfru- 
ten, mayor  será  sn  competencia,  de  la  que  de- 
be forzosamente  resultar  la  baratura  de  sus 
productos.  Por  la  misma  razón,  no  puede  en- 
trar en-ios  intereses  de  la  industria  fabril  y  de 
comercio,  incomodar  y  oprimir  á  la  agricultu- 
ra, ni  estorbarle  la  esportacion  dé  sus  frutos. 
Cuando  los  labradores  gocen  de  la  mayor  li- 
bertad posible,  se  aumentará  indefinidamente 
su  producto  neto,  único  fondo  de  que  puede 
salir  todo  aumento  de  la  riqueza  nacional.  «Se- 
gún este  sistema  liberal  y  generoso,  dice 
Smitb,  hablando  de  la  escuela  economista  fran- 
cesa, el  establecimiento  de  una  libertad  per- 
fecla,-de  una  perfecta  seguridad  y  de  una  per- 
fecta justicia,  es  el  medio  infalible  de  propor- 
cionar el  mayor  grado  de  prosperidad  posible 
á  lodas  las  clases  sociales,  »  El  comentador  mas 
ilustrado  de  esta  secta,  Mr.  Moreier  de  la  Ri- 
viere,  recapitula  del  siguiente  modo  sus  prin- 
cipios fundamentales:  «Es  de  la  esencia  del 
arden  público  que  el  interés  del  individuó  no 
pueda  jamás  separarse  del  interés  general. 
Hallamos  una  prueba  de  esta  verdad  en  los 
efectos  que  produce  natural  y  necesariamente  " 
la  plenitud  de  libertad  que  debe  concederse  al 
comercio  para  no  caus.ar  perjuicio  á  ¡a  pro- 
piedad. El  interés  personal,  estimulado  por  es- 
ta franquicia^  obliga  perpélua  y  enérgicamen- 
te i  cada  hombre  en  particular,  á  perfeccionar 
y  multiplicar  sus  productos  cambiables,  au- 
mentando de  este  modo  la  masa  de  goces  que 
puedo  proporcionar  á  los  otros  para  que  estos 
aumenten  y  perfeccionen  la  masalde  goces  que 
pueden  proporcionarle  en  cambio,"  Entonces  las 
cosas  caminan  por  si  solas;  el  deseo  y  la  li- 
bertad de  gozar  no  cesan  de  provocar  la  multi- 
plicación de  los  productos,  y  el  crecimiento  de 
la  industria  imprime  á  toda  la  sociedad  nn 
t.    xy.  22 
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movimiento  que  se  convierte  en  tendencia  per- 
petua hacia  su  mejor  estado  posible,»  palabras 
que  debían  grabarse  en  letras  de  oro  á  la  puer- 
ta de  todos  los  cuerpos  legislativos,  de  todos 
los  ministerios,  y  de  todas  las  aulas  de  eco- 
nomía política. 

De  esta  escuela  y  de  estas  opiniones  nació 
el  famoso  lema  Laissez  faire,  que  encierra,  en 
dos  palabras  el  dogma  salvador  de  la  ventura 
de  los  pueblos,  y  que  hoy  pasa  por  una  de  las 
verdades  mas  triviales  de.'cuantas  ha  lanzado 
al  mundo  el  sentido  coraun  de  la  humanidad. 
Desde  entonces  empezaron!  caer  en  Francia 
las  barreras  que  detenían  el  desarrollo  de  la 
agricultura,  y  empezó  á  pronunciarse  la  opi- 
nión contra  los  gremios  y  las  aduanas;  estas 
dos  fortalezas  del  privilegio,  que  tanto  han 
contribuido  á  detener  el  progresó  de  la  civi- 
lización. 

Da  escuela  economista  ha  hecho  también 
el  importante  servicio  de  analizarlos  principa- 
les fenómenos  de  la  distribución  de  la  riqueza. 
Con  este  motivo  publicó  Quesnay  su  famoso 
Cuadro  económico,  cuyas  primeras  pruebas  se 
imprimieron  eñ  Yersalles  por  mano  del  mismo 
Luis  XV,  con  este  epígrafe-.  Pobres  labradores, 
pobre  nación;  pobre  nación,  pobre  rey.  Es  una 
serie  de  fórmulas  erizadas  de  guarismos,  en 
que  el  autor  pretende  demostrar  la  distribución 
de  la  renta  territorial,  tal  pomo  le  parecía  re- 
sultar del  concepto  que  habia  formado  de  las 
leyes  generales  de  la  producción.  Aunque  este 
trabajo  hizo  mucho  ruido  en  su  tiempo,  y  fué 
comentado  de  mil  modos  por  los  adeptos,  está 
en  el  dia  muy  desacreditado  por  apoyarse  en 
datos  erróneos,  y  por  la  mayor  parte  imagina- 
rios. Con  mayor  aprecio  debe  mirarse  su  obra 
intitulada:  Máximas  generales  del  gobierna 
económico  de  un  pais  agrícola,  que  es  el  resu- 
men de  las  principales  doctrinas  de  la  escuela, 
y  en  que,  en  medio  de  algunas  falacias  políti- 
cas, que  esplican  nalaralmente  las  circunstan- 
cias de'  la  época,-  se  encuentran  documentos 
preciosos  y  consejos  llenos  de  sensatez,  algu- 
nos délos  cuales,  puestos  en  práctica,  habrían 
ahorrado  á  la  nación  francesa  muchos  de  los 
males  económicos  que  hoy  la  aquejan,'  y'  que 
por  cierto  contrastan  notablemente  con  el  alto 
grado  de  civilización  de  que  disfruta. 

Mercier  de  la  Hiriere,  á  quien  ya  hemos 
nombrado,  fué  el  mas  elocuente,  el  mas  acalo- 
rado defensor  y  espositor  déla  escuela  econo- 
mista. Como  apologista  de  la  libertad  del  co- 
mercio, ninguno  de  los  escritores  que  ban 
abrazado  después  la  misma  cansa,  lo  escede  en 
vigor  de  raciocinio  y  en  vehemencia  hosti!  con- 
tra el  principio  opuesto.  Es  probable  que  esle 
escelente  reformador  habría  ayudado  eficaz- 
mente á  los  gobiernas  en  la  gran  obra  de  asen- 
tar los  impuestos  sobre  bases  iguales  y  justas,' 
sino  lo  hubiesen  estraviado,  como  á todos  sus 
compañeros,  las  fantasmas  del  producto  neto  y 
délas  clases  improductivas.  «El  impuesto,  de- 
cía, es  una  parle  de  la  renta  liquida  de  la  na- 


ción aplicada  á  las  necesidades  de  su  gobier- 
no: por  consiguiente  no  puede  saearse  sino  del 
producto  nelo,  luego  no  puede  erigirse  el  im- 
puesto sino  de  los  qué  poseen  los  producios 
netos,  de  loa  cuales  el  impuesto  espina  purle.  n 
Deaqui  resultaba  que  los  economistas  miraban 
corno  injusla  y  arbitraria  toda  contribución 
personal  é  indirecta.  ¿Qué  habrían  dicho  ai  hu- 
bieran alcanzado' estos  tiempos  en  que  bis 
contribuciones  indirectas  producen  á  la  Gran 
Bretaña  cerca  de  4,000.000,000  de  reales,  y 
más  de  la  mitad  de  estasuma  a  la  Francia?  Como 
quiera  que  sea,  lo  que  distingue  especialmente 
á  esta  generosa  familia  de  amigos  del  género 
humano,  es  ta  probidad  admirable  y  el  desinte- 
rés de  cada  uno  desús  miembros.  No  aspiraron 
á  la  notoriedad  ni  á  la  fama;  no  atacaron  al  poder 
ni  se  esmeraron  en  hacerlo  odioso.  Sus  pro- 
yectadas reformas  dejaban  intactas  las  bases 
existentes  de  las  instituciones  políticas,  y  solo 
tenían  por  objeto  aliviar  los  males  del  pueblo  y 
aligerar  las  cargas  que  lo  oprimían. 

Los  economistas  tuvieron  la  dicha  de  poder 
realizar  en  parte  sus  teorías  cuando  Turgol, 
uno  de  sus  mas  beneméritos  individuos,  fué 
llamado  á  ocupar  el  ministerio  de  Hacienda,  üe 
su  conducta  como  reformador  de  abusos  y  au- 
tor de  muchas  medidas  saludables,  hablamos 
en  otro  articulo.  Juzgándolo  en  esle  únicamen- 
te como  escritor  y  hombre  de  ciencia,  no  he- 
sitamos en  darle  el  segundo  lugar,  después  tic 
Smith,  entre  los  fundadores  de  la  economía  po- 
lítica. Sus  numerosos  escritos  recogidos  y  pu- 
blicados por  Duponl  de  Kemours,  encierran  en 
germen  algunas  de  las  verdades  que  esplayó 
después  el  gran  escocés,  y  á  las  que  .  dio  mus 
estension  y  popularidad.  En  su  Tratado  de  la 
formación  y  del  repartimiento  de  la  riqueza, 
espone  con  tina  lucidez  admirable  las  venia- 
jas  de  la  división  del  trabajo,  las  verdaderas 
funciones  del  dinero,  y  el  mecanismo  del  giro 
mercantil  y  metálico.  Sus  ideas  sobre  el  inte- 
rés del  dinero,  son  las  mismas  que  han  abraza- 
do después,  los  economistas  mas  avanzados, 
"El  interés  del  dinero,  dice,  puede  considerar- 
se  como  un  nivel,  debajo  del  cual  cesa  todo 
trabajo,  toda  industria,  toda  labranza  y  todo 
comercio.  Es  como  un  mar  esparcido  en  un 
vaslo  pais,  en  que  Jas  cimas  de  las  montañas 
se  elevan  sobre  las  aguas  y  forman  islas  férti- 
les y  cultivadas.  Si  esta  mar  enpuenlra  salida, 
empiezan  á  presentarse  á  la  vista, '  y  á  cubrir- 
se de  producciones  los  declives  de  losunóntes, 
los  valles  y  las  llanuras.  Basta  que  el  agua  su- 
ba ó  baje  algunas  pulgadas,  para  inundar  ó 
restituir  al  cultivo  inmensos  terrenos.  La  abun- 
dancia de  capitales  es  el  principio  animador  de 
todas  las  empresas  útiles,  y  el  interés  bajo  del 
dinero  es  aliniismp  tiempo  el  efecto  y  el  indi- 
cio de  aquella  abundancia.»  En  resumen,  de 
la  escuela  economista  francesa  puede  decirse 
que  señala  una  época  tan  brillante  como.bono- 
rifica  en  la  historia  de  las  ciencias  direcíamen- 
Ic  aplicables  á  la  ventura  de  los  hombres,  que 
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faé  un  paso  gigantesco  en  la  carrera  de  la  me- 
jora  de  las  instituciones  humanas;  que  abrió 
una  nueva  arena  á  la  discusión  filosófica,  y 
que  procedió  en  todos  sus  trabajos  bajo  el  in- 
flujo de  las  intenciones  mas  puras  y  mas  ge- 
nerosas. 

La  justicia  exige  que  se  atribuyan  en  graú 
parte  los  aciertos  de  aquellos  hombres  bene- 
méritos al  impulso  que  dieron  á  todos  los  ra- 
mos del  saber,  á  todas  las  ideas  reformadoras, 
á  lodos  los  trabajos  intelectuales,  los  filósofos 
del  siglo  XVIII.  Entre  ellos,  Montesquieu  y 
Raynai,  fueron  los  verdaderos  precursores  de 
Qoesnay  y  de  Smilb,  porque  aunque  algunos 
colocan  en  este  número  á  ítoasseau  ya  Yoltai- 
re,  del  primero  puede  decirse  que  su  paradoja 
sobre  los  malos  efectos  de  la  civilización,  no 
podia  convenir  á  una  ciencia  eminentemente 
civilizadora,  y  el  segundo  no  hizo  mas  que 
prestar  las  gradas  de  su  estilo  á  algunas  ver- 
dades triviales  y  á  derlas  preocupaciones  vul- 
gares, poco  dignas  de  un  espiriíu  independien- 
te y  elevado.  El  autor  del  Contrato  social 
aconsejaba  á  los  gobiernos  que  trabajasen  en 
inutilizar  y  hacer  despreciable  el  dinero;  no 
queria  admitir  mas  trabajo  productivo  que  la- 
labranza,  y  opinaba  que  el  fomento  de  las  artes 
y  de  la  industria  no  servirla  mas  que  á  formar 
una  nación  de  intrigantes,  de  ambiciosos,  de 
esclavos  y  de  bribones.  Las  ideas , económicas 
de  Vollaire  son  la  contradicción  de  las  de 
Qpesnay.  Se  declara  partidario  de  la  industria 
fabril  y  de  la  ya  desacreditada  teoría  de  la  ba- 
lanza del  comercio,  y  la  superficialidad  y  lige- 
reza con  que  traía  estas  materias,  prueba  que 
las  consideraba  mas  bien  como  asunto  de  sus 
Acciones  y  epigramas.,  que  como  objetos  de  un 
estudio  meditado  y  profundo. 

Monlcsquieu  ocupa  el  primer  puesto  entre 
los  publicistas  que  han  fijado  sus  miradas  en 
las  mas  ¡días  cuestiones  de  la  economía  poli- 
tica,  y  aunque  muchas  veces  se  engaña,  aun- 
que no  deja  de  someterse  á  ciertas  preocupa- 
ciones de  sus  contemporáneos,  á  él  se  deben 
las  primeras  ideas  verdaderamente  nuevas  y 
alrevidas  que  se  han  publicado  sobre  el  in- 
flujo del  comercio,  y  algunos  análisis  curiosos 
de  la  naturaleza  de  la  circulación  metálica. 
«El  erecto  natura!  del  comercio,  dice,  es  la 
paz.  Pos  naciones  que  comercian  entre  sí  se 
hacen  dependientes  una  de  otra:  si  la  una 
tiene  interés  en  comprar,  la  otra  lo  tiene  en 
vender,  y  todas  las  uniones  se  fundan  en  ven- 
tajas reciprocas. »  El  sistema  colonial  y  el  trá- 
fico de  esclavos  fueron  atacados  con  mucha 
elocuencia  en  el  Espirita  de  las  Uycs.  Ray- 
nai es  el- primer  economista  del  siglo  XVIII, 
cuyas  obras  presentan  ios  anuncios  de  las  dos 
.  grandes  revoluciones  que  iban  á  estallar  próxi- 
mamente en  el  mundo  político  yen  el  econó- 
mico. No  hay  duda  que  daba  la  preferencia  á 
la  política;  declama  como  mi  tribuno;  sus  após- 
trofos y  sus  invectivas  sou  los  .estallidos  de 
una  mal  disimulada  demagogia;  pero  sus  jQlí- 
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picas  vehementes  contra  la  esclavitud  africa- 
na, y  sus  animadas  pinturas  del  monopolio  y 
desús  consecuencias  en  las  dos  Indias,  le 
han  merecido  un  lugar  respetable  entre  los 
promotores  de  la  emancipación  industrial  y 
mercantil.  Aunque  abunda  en  pensamientos 
vagos  y  confusos,  vaticinó  la  revolución  eco- 
nómica del  sigio  XIX,  cuyo  primer  episodio 
fué  la  erección  déla  república  de  los  Estados 
Unidos.  La  Historia  Filosófica  de  los  estable- 
cimientos europeos  en  las  dos  Indias,  que  na- 
die lee  en  la  época  presente,  es  un  recuerdo 
de  los  primeros  esfuerzos  consagrados  á  la 
defensa  del  trabajo  yalamejorade  la  suerte 
de  los  trabajadores. 

A  esta  época  de  fermentación  cientifica, 
que  produjo,  en  medio  de  algunos  errores, 
lanías  doctrinas  benéficas,  tantas  verdades 
oprimidas  poi'  espacio  de  muchos  siglos  bajo 
el  doble  despotismo  que  agobiaba  á  la  huma- 
nidad entera,  sucedió  la  revolución  francesa, 
destinada  ¿"fecundar  muchos  de  aquellos  des- 
cubrimientos, y  á  pervertir  otros ,  con  virtién- 
dolos en  instrumentos  de  desolación  y  de 
crimen.  Dúranle  aquel  espantoso  cataclismo, 
es  inútil  buscar  trabajos  científicos  desempe- 
ñados con  imparcialidad  y  candor.  No  estaban 
los  ánimos  en  aptitud  de  consagrarse  á  estu- 
dios sedentarios  y  profundos.  Es-cierto  que  se 
hicieron  grandes  innovaciones  en  la  legisla- 
ción fiscal  y  económica;  pero  fueron,  en  su 
mayor  parte,  dictadas  por  la  pasión,  por  el 
deseo  de  venganza,  por  el  recuerdo  de  los 
mates  que  habían  acarreado  á  la  nación  el  des- 
potismo de  los  reyes  y  las  demasías  de  la 
aristocracia.  En  la  historia  de  la  ciencia,  aquel 
periodo  no  ofrece  mas  que  un  gran,  vacio  y 
una  inespticable  anomalía,  y  es,que  mientras 
se  dió  rienda  suelta  a  todas  las  formas  que 
puede  tomar  la  libertad,  mientras  sé  destruían 
todos  los  dmientos  del  régimen  antiguo,  el 
comercio  quedó  tan  encadenado  como  estaba 
en  tiempo  de  Luis  XIV,  y  nadie  pensó  enres- 
liluirlesus  derechos,  ni  en  romper  los  lazos 
que  encadenaban  su  energía. 

Era  imposible,  sin  embargo,  que  las  gran- 
des esperiencias  hechas  en  Inglaterra  y  Fran- 
cia durante  la  larga  lucha  que  las  dos  nacio- 
nes sostuvieron  una  contra  otra,  no  suminis- 
trase á  la  economía  política  nuevos  elementos 
de  observación,  y  no  contribuyese  a  su  ade- 
lantamiento. Estaban  asentadas  tas  bases  de  la 
ciencia  pero  habían  ocurrido  importantes  pe- 
ripecias de  que  no  daban  ninguna  esplica- 
cion  las  doctrinas  recibidas.  Después  de  la 
tormenta  revolucionaria,  la  Francia  se  hallaba 
en  una  siluaclou  muy  favorable  para  aquel 
estadio.  Se  hablan  ensayado  todos  los  siste- 
mas, y  se  habían  puesto  en  práctica  los  mas 
avanzados  y  peligrosos.  La  nación  habia  pa- 
sado por  la  bancarota,  por  el  desperdicio  do 
loscapilales  en  las  guerras  estrangeras,  porla 
destrucción  momentánea  del  comercio,  efec- 
to de  la  ley  del  máximum,  por  el  bloqueo 
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continental,  y  por  esa  multitud  de  trastornos 
fiscales,  de  que  está  llena'  la  historia  de  aque- 
llos tiempos.  Era  necesario  esplicar  esta  con- 
vulsión económica,  sin  ejemplo  en  los  anales 
del  mundo,  y  reunir  en  un  cuerpo  de  doctrina 
las  teorías  á  que  daba  lugar  una  masa  de  he- 
chos lan  nuevos  y  tan  inauditos.  Esto  es  lo 
que  hizo  Juan  Bautista  Say  al  publicar  la  pri- 
mera edición  de  su  Tratado  de  Economía  Po- 
lítica, bajo  el  consulado  de  Bonaparle.  Con 
esta  obra,  empieza  la  creación  de  un  método 
sencillo,  severo  y  profundo  para  el  estudio  de 
la  ciencia.  Su  principal'  méritu  consiste  en  ha- 
ber fijado  los  limites  en  qué  debe  encerrarse, 
separándola  de  la  política,  con  la  cual  la  ha- 
bían confundido  los  filósofos  franceses,  y  de 
la  administración,  con  la  cual  la  habían  iden- 
tificado los  alemanes.  Reducida  á  su  esfera 
natural,  la  economía  política  no  se  esponia  á 
perderse  en  las  abstracciones  metafísicas  ni 
en  los  pormenores  de  la  oficina.  Say  la  hizo 
independiente,  aislándola,  y  con  esto  pudo 
probar  que  su  estudio  conventa  tanto  ú  las 
monarquías  como  á  las  repúblicas.  En  todas 
partes  es  necesario  conocer  sus  leyes,  porque 
bajo  todas  las  formas  de  gobierno,  la  produc- 
ción de  las  riquezas  es  el  venero  mas  fecun- 
dó de  la  prosperidad  de  los  Estados,  Al  mismo 
tiempo,  esponía  sus  principios  del  modo  mas 
claro  y  mas  metódico,  y  creaba  la  nomencla- 
tura adoptada  después  por  todos  los  econo- 
mistas de  Europa.  Su  esplicacion  del  yalor  fun- 
dado en  la  utilidad  era  el  complemento  de  la 
de  Smith  y  ha  servido  para  resolver  muchas 
cuestiones  con  toda  la  exactitud  de  que  son 
susceptibles.  La  economía  política  no  es  a  sus 
ojos  mas  que  una  ciencia  que  traía  de  la 
producción,  de  la  distribución  y  del  consumo 
de  la  riqnez&.  Estas  se  producen  por  medio  de 
los  tres  grandes  ramos  que  resumen  todo  el 
trabajo  humano,  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio.  Los  capítales-y  Ios-fundos  rús- 
ticos -Son  los  principales  instrumentos  dé  la 
producción;  del  ahorro  y  de  la  acumulación 
nacen  los  primeros;  la  propiedad  sirve  de  ga- 
rantía á  la  libre  acción  de  los  otros.  EL  traba- 
jo del  hombre  combinado  con  el  déla  natura- 
leza y  con  el  de  las  máquinas,  da  la  vida  á 
todo  esíe  conjunto  de  recursos,  único  manan- 
tial de  las  riquezas  que  son  el  fondo  común 
de  las  sociedades.  ■  Smith  había  demostrado 
admirablemente  las  ventajas  deia  división  del 
trabajo.  Say  perfeccionó  esta  idea  señalando 
los  abusos  de  esta  división. 

Pero  lo  que  asegura  una  fama  inmortal  al 
economista  francés,  es  su  teoría  sobre  los  mer- 
cados, la  cual  dió  el  úliimq  golpe  al  sistema 
restrictivo  y  ha  precipitado  la  eaida  del  colo- 
nial, Esla  noble  teoría,  fundada  en  ¡a  observa- 
ción de  los  hechos,  ha  probado  que  las  nacio- 
nes no  pagan  sino  en  productos,  y  que  toda 
ley  que  les  prohibe  comprar,  les  prohibe  tam- 
bién vender.  No  ocurre,  pues ,  una  pérdida  en 
el  orden  económico  y  comercial  que  no  provor 


que  uria  reacción;  cuando  se  pierde  la  cosecha 
en  un  punto,  las  manufacturas  padecen  en  otro, 
y  cuando  reina  en  un  pais  la  prosperidad,  los 
países  vecinos  toman  parte  en  ella,  sea  por 
las  demandas  que  de  aquel  reeibén,  sea  por  la 
baratura  que  resulla  de  la  abundancia  de  pro- 
ductos.- Asi  es  como  las  naciones  se  mancomu- 
nan tanto  en  la  buena  suerte  como  en  la  con- 
traria ;  las  guerras  son  locuras  que  arruinan 
al  vencedor  y  al  vencido,  y  el  interés  general 
de  los  hombres  consiste  en  ayudarse  recipro- 
camente, en  lugar  de  dañarse,  como  lo  han 
estado  haciendo  tantos  siglos  impulsados  por 
una  política  errada  y  destructora.  Ya  empieza 
á  conocer  la  Europa  las  consecuencias  de  esla 
doctrina  verdaderamente  sabia,  y  ya  el  esmero 
que  ponen  los  gobiernos  en  evitar  conilicíos 
sangrientos  ,  da  á  conocer  que  los  consejos  de 
Say  penetran  en  los  gabinetes  de  los  monar- 
cas. Voltaire  había  dicho  :  «  es  claro  que  un 
pais  no  puede  ganar  sin  que  los  otros  pier- 
dan,» y  en  este  error  cayeron  Monlesquíeu,  y 
todos  los  grandes  escritores  de  su  tiempo.  Say 
ha  demostrado,  como  se  demuestra  una  verdad 
matemática ,  lo  que  indicó  por  primera  vez 
Filangieri,  á  saber:  que  un  pais  no  puede  ganar 
sin  que  los  otros  ganen.  El  sistema  restrictivo 
no  puede  resistir  á  los  argumentos  inflexibles 
de  nuestro  escritor.  «Mientras  mas  produci- 
mos, dice,  mas  compramos.  Un  ramo  de  co- 
mercio que  prospera,  alimenta  los  otros  ramos, 
porque  da  los  medios  de  comprar  lo  qu.e  eslos 
producen.  Al  contrario,  si  un  ramo  de  induslria 
ó  de  tráfleo  descaece,  todos  los  otros  siguen 
sus  pasos,  porque  les  faltan  objetos  de  cambio, 
y  por  consiguiente  ocasiones  de  lucro.  Una  na- 
ción con  respecto  á  las  nación  vecina  está  en 
Ja  misma' situación  que  una  provincia  con  res- 
pecto á  otra;  que  una  ciudad  con  respecto  á  los 
campos  que  la  rodean;  está  interesada  en  que 
las  otras  prosperen,  y  segura  de  aprovecharse 
de  su  opulencia.  Tienen,  pues,  razón  los  Esta- 
dos unidos  en  civilizar- las  tribus  salvages  de 
lo  interior  de  sus  territorios,  porque  asi  ten- 
drán con  qué  pagar  los  géneros  que  les  sumi- 
nistran los  grandes  mercados  de  la  cosía.  i> 

Say  ha  tenido  la  ventaja-  y  el  acierto  de 
haber  seguido  el  curso  de  los  sucesos,  y  de 
haberse  aprovechado  de  los  esperimenlos  que 
ellos- han  dado  de  sí.  No  se  ha  encerrado  en 
el  estudio  de  los  fenómenos  de  la  riqueza  de 
un  modo  puramente  teórico  y  abstracto ;  en 
cada  renglón  de  sus  escritos  se  reconoce  el 
hombre  práctico  ,  acostumbrado  a  seguir  las 
consecuencias  de  sus  doctrinas  y  á  sujetarlas 
á  la  utilidad  de  sus  aplicaciones.  El  carácter 
dominante  de  sus  escritos  es  la  lucidez,  la  cual 
brilla  sobre  todo  en  las  cuestiones  que  habían 
enmarañado  y  oscurecido  sus  predecesores, 
especialmente  en  la  del  sistema  monetario. 
Nadie  ha  popularizado  tanto  como  Say  la  cien- 
cia que  "profesaba.  En  vano  se  le  acusa  de 
haber  querido  reducirla  á  las  estrechas  propor- 
ciones de  la  Chrematistica,  ó  ciencia  esclusivu 
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de  la  producción,  porque  lia  probado  que  la 
economía  política  no  ha  einpeüado  á  tener  el 
verdadero  carácter  de  ciencia  sino  desde  el 
momento  en  que  se  lian  trazado  los  punios  de 
su  legitima  jurisdicción.  Detestaba  sobre  Iodo 
las  hipótesis  y  los  sistemas,  como  origen  de 
casi  lodos  los  males  que  lian  agobiado  á  los 
pueblos,  y  !a  verdadera  utilidad  qne  descubría 
en  la  economía  política  era  la  refutación  sin 
réplica  que  da  á  las  funestas  preocupaciones 
de  que  están  impregnados  casi  todos  los  sis- 
temas fiscales  que  lian  prevalecido  en  el  mun- 
do. La  utilidad  de  sus  obras  consiste  mas  bien 
en  los  errores  que  lia  disipado  que  en  las  ver- 
dades que  ha  descubierto  ,  mostrándose  mas 
hostil  á  los  gobiernos  pródigos  ,  que  favorable 
á  las  masas  laboriosas.  Trabajaba  para  ellas 
con  perseverancia,  pero  sin  adularlas  con  la 
perspectiva  de  un  porvenir  quimérico.  Dijo 
verdades  austeras  á  los  pueblos  y  á  los  reyes, 
con  la  imparcialidad  desdeñosa  y  eslóica.de 
un  filósofo  únicamente  ocupado  eu  la  defensa 
de  los  intereses  de  la  ciencia  y  de  la  huma- 
nidad. 

Say  publicó  después  del  Tratado,  un  Cur- 
so completo  de  economía  política,  que  no  es 
mas  que  la  ampliación  dé  la  primera  obra,  es- 
purgada  de  los  errores  que  en  ella  había  co- 
metido. 

Era  imposible  que  en  una  nación  tan  inle- 
ligente  y  activa  como  la  francesa,  no  produje- 
se una  gran  fermentación  el  impulso  dado  á  la 
ciencia  por  el  hombre  eminente  cuya  doctrina 
acabamos  de  bosquejar.  En  efecto,  la  Francia 
lia  hormigueado  en  economistas  mas  ó  menos 
originales  y  cuerdos,  cuyos  sistemas  pueden 
dividirse  en  tres  grandes  clasificaciones,  á  sa- 
ber: los  sociales,  que  no  son  los  socialistas,  los 
eclécticos  y  los  utopistas.  ' 

Sociales.  El  ginebrino  Sismondi  puede 
considerarse  como  el  fundador  de  esta  escuela. 
Afectado  por  el  contraste  de  la  gran  opulencia 
y  de  la  eslrema  miseria  de  que  habia  sido  tes- 
tigo en  Inglaterra;  sorprendido  al  ver  que  las 
mejoras  de  la  industria  solo  eran  provechosas 
aun  pequeño  número  de  hombres,  siu  sufi- 
cientes veulajas  para  la  mayoría,  investigó  las 
causas  de  este  fenómeno,  y  creyó  descubrirlas 
en  la  constitución  misma  de  la  industria,  per- 
judicial en  sn  opinión  á  la  masa  de  los  traba- 
jadores. Quiso  probar  que  el  aumento  de  la  pro- 
ducción no  es  un  bien,  sino  en  cuanto  la  ab- 
sorbe un  consumó  igual;  que  la  economía  en 
todos  los  medios  de  producir  no  es  una  venta- 
ja social,  sino  en  cnanto  cada  uno  de  los  que 
contribuyen  á  la  producción,  saca  de  ella  un 
provecho  igual  al  que  sacaría  anles  de  haber 
economizado.  En  el  examen  de  estos  puntos, 
el  autor  encontraba  las  cuestiones  inmensas 
sobre  la  concurrencia,  los  bancos,  la  población 
y  el  sistema  reslriclivo.  En  cuanto  a  la  com- 
petencia de  los  trabajadores,  opina  que  debe 
conducir  á  la  baja  de  los  jornales,  al  mismo 
tiempo  que  las  máquinas  han  de  disminuir  la 


demanda  de  trabajo.  En' este  caso,  bay  mayor 
masa  de  productos,  pero  no  por  esto  mejora  la 
suerte  de  las  clases  laboriosas.  De  esta  com- 
binación deben  nacer  el  descontento  de  las  ma- 
sas, la  miseria  y  el  pauperismo.  .Esla  tenden- 
cia de  la  industria,  origen  de  la  lucha  entre 
los  trabajadores  y  el  capital,  ha  inspirado  á 
Mr.  Sismondi  algunas  páginas  elocuentes.  Se 
espanta  al  considerar  las  facilidades  que  los 
bancos  prestan  ala  acumulación  del  capital, 
multiplicando  las  máquinas,  reduciendo  los 
jornales  y  ocasionando  la  plétora  de  produc- 
tos, que  arruinan  las  manufacturas  y  el  co- 
mercio. Toda  la  habilidad  consiste  en  vender 
al  mas  bajo  precio  posible;  todo  el  patriotismo 
en. arruinar  las  fábricas  eslrangerás.  Seinven- 
ta  una  máquina  nueva",  se  adopla,  y  se  prohi- 
ben las  antiguas,  y  esta  funesta  emulación  ter- 
mina en  la  falla  de  venta,  y  por  consiguiente 
en  la  aniquilación  de  los  eslablecimientos. 
Queda,  pues,  desmentida,  según  el  autor,  la 
opinión  que  la  luclia  de  los  intereses  indivi- 
duales baste"  para 'producir  la  ventura  general, 
puesto  que,  bajo  el  influjo  de  esta  lucha  vemos 
nacer  cada  día  las  complicaciones  mas  graves 
y  las  mas  atroces  injusticias.  Mallhus  tenia, 
pues,  razón  cuando  aconsejaba  el  celibato  á 
esas  victimas  que  se  inmolan  en  el  altar  de  la 
competencia,  y  nuestros  abuelos  no  iban  tan 
descarriados  cuando  encadenaban  Ta  produc- 
ción por  medio  de  los  gremios  y  oficios,  evi- 
tando de  este  modo  el  esceso  de  las  familias  y 
el  de  producción.  El  mayor  vicio  de  la  orga- 
nización actual  es  que  el  trabajador  no'  puede 
contar  con  una  demanda  fija  y  segura  de  tra- 
bajo. Tal  es,  en  resúmen,  elsistema  defendido 
por  Mr.  Sismondi  en  sus  Nuevos  principios  de 
Economía  Política,  con  una  superioridad  de 
talento,  que  no  ha  bastado,  sin  embargo,  á 
disimularla  paradoja  fundamental  que  contiene. 

Porque  en  realidad  los  males  de  que  se 
queja,  y  que  son  innegables,  no  dependen  del 
curso  qne  ha  tomado  la  industria,  sino'  de  los 
errores  de  la  política  y  de  la  legislación.  La 
industria  lia  seguido  su  curso  uatnral;  lia  em- 
pleado capitales  ,  ha  pagado  jornaleros-,  ña 
adoptado  la  simplificación  del  trabajo  por  me- 
dio de  las  máquinas;  ha  procurado  vender  mu- 
cho, y  sino  lo  consigue  ¿quién  se  lo  estorba  si- 
no las  guerras  imprudentes,  las  contribuciones 
cscesivas,  las  leyes  que  prohiben  la  libre  co- 
municación entre  los  pueblos?  ¿Por  qué  era 
tan  miserable  la  condición  del  jornalero  inglés 
cuando  visitó  Sismondi  aquella  isla?  Porque 
comia  el  pan  caro.  ¿Y  de  dónde  venia  esta  ca- 
restía? De  tos  fuertes  derechos  que  pagábanlos 
granos  estrangeros.  Ko  hay  duda  que  las  fábri- 
cas de  Man chester  podrían  vender  mucho  mas 
de  lo  que  venden  en  la  actualidad.  ¿Quién  se  lo 
estorba?  Las  barreras  que  encuentran  en  las 
aduanas  y  en  los  aranceles  del  continente;  pe- 
ro  estas  trabas,  que  impiden  la  venta  de  los 
productos  ingleses  en  las  naciones  continen- 
tales, impiden  al  mismo  tiempo  la  venia  de  los 
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productos  continentales  en  Inglaterra.  De  este  | 
modo,  el  perjuicio  es  común,  y  el  darlo  que 
una  nación  quiere  hacer  ásu  rival,  se  lo  hace 
ñ  si  misma.  Estamos  de  acuerdo  en  que  una 
familia  que  no  tiene  mas  que  1,000  duros  de 
entrada  auual  no  gaste  mas  que  1,000  duros, 
cualquiera  que  sea  el  precio  de  las  mercancías 
que  compre.  Pero  si  coa  esos  1,000  duros  ad- 
quiere mayor  cantidad  de  mercancías  que  las 
que  habría  ohlenido  antes  de  la  diminución  de 
los  gastos  de  producción,  no  hay  duda  que  ha- 
brá mejorado  de  suene,  que  comprará  mas  pro- 
ducios, y  que  dará  lugar  á  mayor  demanda  de 
trabajo.  Si  el  progreso  de  las  manufacturas,  si 
la  perfección  de  las  máquinas,  si  el  crecimien- 
to de  los  capitales  por  medio  de  tos  bancos  son 
verdaderas  azotes,  ¿como  esplicaremos  el  des- 
arrollo progresivo  de  la  prosperidad  pública 
dé  que  estamos  siendo  testigos?  ¿A  quién  se 
.bará  creer  que  nuestras  clases  pobres  son  tan 
pobres  en  la .  actualidad  como  lo  eran  en  tiem- 
po de  Felipe  II?En  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica abundan  los  bancos,  y  se  ha  hecho  un  gran 
abuso  del  papel  de  crédito,  y  el  pauperismo  es 
desconocido.  En-Saboya,  en  la  campaña  roma- 
na, en  la  Champaña  francesa,  en  los  Abruzzos, 
en  lo  interior  de  Castilla,  abundan  los  pobres, 
y  no  se  conocen  los  bancos.  Se  habla  mucho 
de  la  miseria  délas  clases  trabaj adoras  en  In- 
glaterra; pero  la  prueba  grande  de  que  esa 
miseria  ha  sido  obra  de  las  malas  leyes,  es  que 
cuando  esas  leyes  han  empezado  á  reformar- 
se, la  miseria  ha  empezado  á  disminuir,  los 
pobres  ingleses  mantenidos  por  el  público  en 
Inglaterra,  son  de  dos  clases,  hábiles  é  inhábi- 
les al  trabajo.  En  los  inhábiles  no  influye"  la  le- 
gislación: cualquiera  qúeesta  sea,  habrjrsiem- 
pre  septuagenarios,  ciegos,  tullidos  y  paraliti- 
cas. Los  hábiles  eran  4 10,000  en  abril  de  1S40, 
y  150,000  en  abril  de  1852,  y  esto  en  una  po- 
blación de27. 000, OOOdc habitantes.  ¿Quién  ha 
ocasionado  esía  diminución?  La  baratnra,  y  la 
baratura  ha  provenido  riela  mejora  déla  legis- 
lación. De  todos  modoshay  una  idea  sumamen- 
te desconsoladora  en  los  escritos  de  Mr.  Sismon- 
di.  El  mismo  la  resume  en  estas  palabras:  «Con- 
fieso que  después  de  haber  encontrado  el  mal, 
no  sé  dónde  buscar  el  retfie'dio.  La-distribución 
de  los  provechos  del  trabajo  entre  los  que  de- 
bían ser  sus  participes,  me  parece  viciosa;  pe- 
ro (amblen  me  parece  casi  superior  á  las  fuer- 
zas humanas  concebir  un  estado  de  propiedad 
absolutamente  diverso  del  que  nos  ha  dado  á 
conocer  la  esperiencia.» 

Muchos  han  sido  los  escritores  franccícs 
que  han  seguido  las  huellas  rlc-aquel  distin- 
guido profesor.  La  Economía  política  cristia- 
na de  Mr.  de  Villeneuve  Bargemout,  es  también 
un  veliemenle  alegato  en  favor  de  ¡as  clases 
pobres.  El  inventario  que  hace -del  pauperismo 
europeo  es  un  cuadro  horroroso;  pero  los  re- 
medios qne.propone  son  de  un  misionero  mas 
bien  que  de  un  economista.  La  caridad  -cfislla- 
r¡a  es  una  Tirlurl  divina,  pero  que  no  puede  es- 


tender su  acción  fuera  de  «n  circulo  privado. 
En  el  hecho  de  ser  una  virtud,  está  lejos  del  al- 
cance de  la  legislación.  Todos  debemos  desear 
que  penetre  en  la'pqlitiea  y  en  las  costumbres; 
pero  aun  suponiendo  que  este  deseo  se  reali- 
zase plenamente,  resta  saber  si  su  intervención, 
seria  bastante  eficaz  para  aliviar  un  mal  tan 
inveterado  y  lan  inherente  á  las  naciones  ci- 
vilizadas como  el  que  se  designa  con  el  nom- 
bre de  pauperismo.  En  oirás  épocas,  el  espiri- 
to religioso  ha  reinado  como  soberano  en  lo- 
da  Europa,  y  no  bastó  á  curar  las  miserias  hu- 
manas, jjtó  ha  habido  en  el  siglo  XVII  osmio- 
res  españoles  piadosos  y  sensatos  que  atri- 
buían la  muchedumbre  de  mendigos  á  la  sopa 
que  se  repartía  ala  puerta  de  los  convenios? 

Mr.  Droz  ha  examinado  la  misma  cuestión 
desde  un  punto  de  vista  mas  científico.  Su  pro- 
posición fundamental  es'que  la  riqueza  no  debe 
ser  un  ñu,  sino  un  medio.  Su  importancia  con- 
siste en  su  facultad  de  disminuir  las  necesidades 
y  los  padecimientosdolos  hombres,  y  la  riqueza 
mas  útil  es  la  que  contribuye  al  bienestar  de 
mayor  número  de  individuos.  La  felicidad  de 
los  pueblos-no  estriba  en  la  mayor  abundan- 
cia de  productos, :sino  en  su  mas  acertada  dis- 
tribución. El  autor  procura  indicar  los  medios 
de  conseguirlo,  pero  no  creemos  que  sean  los 
que  las  circunstancias  de  la  época  requieren. 
Este  escritor  es  mas  digno  de  aprecio  que  de 
admiración.  Pabia  con  moderación,  y  sus  in- 
tenciones son  tan  puras  como  generosas;  pero 
nada  nuevo,  nada  ingenioso,  y  sobre  todo,  na- 
da aplicable  hallamos  en  sus  doctrinas. 

Dos  obras  muy  notables  por  diversos  moti- 
vos, á  saber:  Tratado  de  Legislación  de  Mr. 
Comte,  y  el  Tratado  de  E.  orv.mia  Social  por 
Mr,  Dunoyer,  han  propagado  ¡deas  mas  exac- 
tas sobre  ta  verdadera  dificultad  de  las  cuestio- 
nes económi'cas.  El  primero,  fiel  al  método  es- 
perimental  de  Say.  ha  demostrado  por  hechos 
históricos  hábilmente  escogidos  y  comparados 
con  mucho  ingenio,  que  la  mayor,  parte  (te 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  ta  mejoras  so- 
ciales, provienen  de  los  que  mas  provecho  han 
de  sacar  de  ellas,,  y  que  conspiran  constante- 
mente á  evifar  su  realización,  lia  hecho  ver 
cómo  los  hábitos  funestos  de  la  servidumbre 
corrompieron  á  los  amos  embruteciendo  á  los 
esclavos,  y  cuántas  resistencias  lian  encontra- 
do siempre  en '  las  conquistas  de  la  civiliza- 
ción los  hombres  que  capitanearon  las  fuerzas 
civilizadoras.  La  naturaleza  de  los  cosas  y  la 
índole  de  los  hombres  no  se  modifican  según 
nuestros  deseos.  Los  fundadores  de  la  escla- 
vitud nolograron  jamás  preservar  á  los  dueños 
de  toda  clase  de  males,  ni.asegnrarles  el  mo- 
nopolio de  los  goces.  Jamás  se  ha  conseguido 
repartir  con  igualdad  el  placer  y  el  dolor  entre 
los  individuos  de  la  sociedad  humana.  Esla 
confesión,  en  boca  de  un  hombre  que  ha  con- 
sagrado toda  su  vida  al  estudió  de  la  civiliza- 
ción, merece  ser  meditada  por  los  partidarios 
entusiastas  de  Sismundi  y  de  la  economía  po- 
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hlica  crisliana.  Todavía  son  mas  severas  las 
censuras  de  Mr.  Dunoyer  contra  los  que  sue- 
nan en  la  perfectibilidad  indefinida  de  las  ins- 
tilaciones y  de  las  doctrinas  económicas.  En 
su  opinión,  la  iniciativa  de  las  mejoras  perte- 
nece á  las  naciones.  «Los  agricultores,  dice, 
son  los  que  perfeccionan  la  agricultura,  los 
artistas  las  arles,  los  sabios  las  ciencias,  los 
moralistas  y  los  hombres  de  Estado  la  moral  y 
la  política.  I'ero  entre  las  cosas  que  son  pecu- 
liares de  ciertas  clases,  y  las  que  pertenecen 
á  todo  el  mundo  bay  esta  diferencia;  que  en 
las  primeras  las  mejoras  se  aplican  por  los 
mismos  que  las  invenían,  y  en  las  otras  es  pre- 
ciso que  el  pensamiento  del  inventor  llegue  A 
ser  el  pensamiento  dominante  del  público,  ó  á 
lo  menos  cíe  su  gran  mayoría.  Hasta  entonces 
serán  infructuosas  todas  las  tentativas  que  se 
bagan  para  realizarlas.  Es  posible  que  un  po- 
der bien  intencionado  procure  introducirlas, 
pero  sn  obra  no  será  de  mucha  duración.  Es 
posible  que  lo  ensaye  nn  partido;  pero  las 
insurrecciones  mas  victoriosas,  no  tendrán 
mas  eficacia  que  las  mas  benévolas  concesio- 
nes. Una  gran  mejora  en  esta  línea  no  puede 
establecerse  sino  con  la  ayuda  del  tiempo  y 
á  medida  que  vayabrolando  do  las  ideas  y  los' 
hábitos  del  gran  número.  En  el  estado  social 
mas  esento  de  violencias,  es  difícil  que  no  haya 
desigualdad  en  las  condiciones,  y  una  vez  In- 
troducidas, es  mas  difícil  todavía  desarrai- 
garlas.» Tal  es  el  carácter  severo  de  las  doctri- 
nas de  Mr.  Dunoyer ,  aunque  toda  su  obra 
respira  las  mas  ardientes  simpatías  en  favor 
de  las  clases  pobres.  Ha  tenido  el  valor  de 
decir  á  los  pueblos  verdades  austeras;  ha  de- 
mostrado la  temeridad  de  prometerles- un  océa- 
no de  felicidades;  que  la  desigualdad  es  inhe- 
rente á  la  naturaleza  del  hombre  y  á  cualquie- 
ra organización  social.  Reconoce  que  una  de 
las  causas  principales  de  la  miseria  es  la  des- 
igualdad de  la  distribución  de  las  riquezas; 
que  á  esta  causa  se  juntan  el  estado  de  servi- 
dumbre en  que  la  mayor  parle  del  género  hu- 
mano ha  gemido  porespacio  de  muchas  gene- 
raciones, las  contribuciones,  las  leyes  restric- 
tivas y  la  prodigalidad  de  los  gobiernos.  Sin 
embargo,  dice,  el  estado  de' las  clases  inferio- 
res depende  esclusivamente  de  ¡os  abusos  del 
poder  que  hayan  podido  cometer  las  cate- 
gorías superiores;  también  tiene  sus  raices  en 
los  vicios  que  les  son  propios,  en  su  apaíia,  en 
su  imprevisión.  Gran  parte  de  sus  infortunios 
es  obra  de  sus  manos. 

Eclécticos.  Los  grandes  economistas  de  los 
últimos  años  del  siglo  XVU1,  habían  adoptado 
teorías  absolutas  que  la  esperiencia  debia  mo- 
dificar. Los  fisiócratas  habian  considerado  aja 
tierra  como  el  único  manantial  de  los  valores; 
Adutn  Smith  habla  concedido  esta  prerogntiva 
al  trabajo;  Ricardo  sujetó  todos  los  fenómenos 
económicos  á  !a  teoria  de  la  renta;  Say,  á  la 
ostensión  de  los  mercados,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
ino, á  la  libertad  del  comercio;  Maltbus  atribu- 


yó casi  todos  los  males  sociales  al  esceso  de 
población;  Godwin  á  los  errores  de  ¡os  gobier- 
nos. Es  evidente  que  si  todas  estas  causas 
reunidas  influían  parcialmente  en.el  desarrollo 
social,  ninguna  de  ellas  podia  mirarse  como 
causa  -esclusiva,  es  decir,  las  doclriuas  de  los 
economistas  no  eran  aplicables  sino  en  cier- 
tos casos  y  con  ciertas  condiciones.  Mientras 
que  los  grandes  maestros  disputaban  entre  si 
para  sostener  sus  sistemas,  brotaban  entre  sus 
discípulos  opiniones  intermedias,  que  propen- 
dían á  esquivar  todo  principio  estremo  y  toda 
exageración.  Los  escritores  de  esta  clase  son 
muy  numerosos  en  Europa.  Vamos  ábablar  de 
los  mas  notables. 

.Sloreh,  economista  ruso,  preceptor  del 
actual  emperador  de  Rusia,  es  el  caudillo  de  la 
escuela  ecléctica.  La  ciencia  económica,  en  su 
entender,  no  tiene  otro  objeto  qué  proporcio- 
nar á  los  hombres  los  medios  de  satisfacer  sus 
necesidades  morales  y  físicas,  y  enseñarlos  á 
producir  bien  para  que  puedan  consumir  útil- 
mente. Hasta  ahora  no  se  habia  estudiado  sino 
el  trabajo  libre;  Storch  esludía  el  trabajo  for- 
zado, como  se  pracíica  en  Rusia,  por  medio  de 
los  esclavos.  Piada  se  ha  escrito  mas  ingenioso 
que  su  teoria  sobre  las  naciones  que  prestan, 
sobre  las  que  piden  prestado  y  sobre  las  inde- 
pendientes; y  no  es  menos  digno  de  elogio  su 
análisis  de  los  producios  de  los  talentos  y  las 
cualidades,  trabajo  tanto  mas  digno  de  aten- 
ción, cuanlo  quedemuesira  la  superioridad  de 
este  género  de  riqueza,  descuidado  por  los  pri- 
meros escritores,  y  que  Elanqui  llama  con  mu- 
cha propiedad  capital  moral.  El  capital  moral 
no  es  mas  que  la  suma  de  las  capacidades  de 
todo  género  con  que  se  enriquecen  las  nacio- 
nes al  mismo  tiempo  que  se  civilizan,  y  que 
les  abre  el  camino  de  mayor  riqueza  y  de  ma- 
yor civilización. 

En  la  cuestión  sobre  la  renta,  se  muestra 
mas  original  que  ninguno  de  sus  predéceso- 
res.  La  renta  se  divide-en  territorial,  que  es  la 
que  se  paga  por  el  uso  de  un  fundo  rústico; 
primitiva,  que  es  la  de  una  tierra  inculta;  y 
renta  de  tierra  mejorada,  que  es  ta  que  proce- 
de del  arrendamiento  de  las  mejoras,  unida  á 
la  del  fundo.  «La  renta,  dice,  de  las  tierras  fér- 
tiles determina  el  precio  medio  de  todas  las 
otras  que  se  encuentran  en  competencia  con 
ellas.  En  tanto  que  el  producto  de  las  fértiles 
basta  para  alimentar  la  demanda,  las  menos 
fértiles  no  producen  renta;  pero  cuando  la  de- 
manda crece,  los  precios  snben,  y  las  tierras 
inferiores  se  cultivan  y  cubren  los  gastos.  * 
Menos  nuevo,  pero  mas  profundo  en  su  teoría 
sobre  la  moneda,  procura  mautener  la  balanza 
entre  los  partidarios  exagerados  de  los  bancos 
y  los  de  la  circulación  metálica.  Da  un  cuadro 
completísimo  de  la  organización  de  los  princi- 
pales bancos  de  Europa,  dándolos  á  conocer  en 
toda  su  plenitud,  y  notando  los  escollos  que 
deben  evitar.  Dedica  la  última  parte  de  su  Cur- 
so de  ecoiímnia  política,  al  consumo,  donde 
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espone  los  motivos  por  los  que  el  comercio  y 
la  industria  se  enriquecen  mas  pronto  que  la 
agricultura.  Storch  es  uno  de  los  mas  sensatos 
y  mas  sinceros  profesores  que  han  ilustrado 
este  ramo  de  conocimientos.  Profundo  sin  os- 
curidad, independiente  sin  llegar  á  ser  para- 
dógico,  filantrópico  sin  locar  en  los  estreñios 
de  sentimental,  y  elocuente  sin  pecar  en  afec- 
tado, puede  adoptarse  como  un  guia  seguro 
por  los  estudiosos,  y  como  un  consejero  res- 
petable por  los  gobiernos. 

Siguió  sus  pasos  el  infaligable  Gañil»,  au- 
tor de  los  Sistemas  de  economía  política  y  de 
otras  producciones  de  menor  importancia.  Es 
mas  hacendista  que  filósofo,  y  la  mayor  parte 
desús  escritos  fueron  bijos  de  las  circunstan- 
cias, y  con  ellas  murieron.  Siguió  apacible- 
mente un  sendero  medio  entre  elproducto  bru- 
to y  el  producto  neto,  entre  la  libertrnty  la 
protección;  y  como  escribía  bajo  el  régimen 
imperial,  tuvo  que  condenar  al  silencio  mu- 
chas verdades  fecundas,  esprésando,  sin  em- 
bargo, la  esperanza  de  que  el  porvenir  las  ha- 
ria -germinar,  y  les  daría  toda  la  importancia 
que  merecen. 

El  Ensayo  sobre  el  espíritu  de  asociación 
del  conde  üelabordé,  ha  obtenido  un  gran  éxi- 
to en  el  mundo  científico.  Este  libro  es  notable 
por  el  acierto  de  sus  previsiones  y  por  su  es- 
celente  aplicación  de  las  instituciones  mas  fa- 
vorables al  aumenlo  de  la  felicidad  pública, 
Todas  las  fuerzas  productivas  y  todas  las  opi- 
niones estaban  divididas  en  Trancia  cuando  se 
dió  á  luz  esta  obra,  en  que  se  esponen  las  ven- 
tajas del  espíritu  de  asociación,  con  el  apoyo 
de  una  infinidad  de  hechos  y  observaciones 
luminosas,  sobre  las  verdaderas  causas  del 
poder  industrial  y  político  de  los  estados.  El 
aulor  describe  vivamente  los  padccimienlos 
que  acarreó  á  la  industria  y  al  comercio  el  ré- 
gimen militar,  especialmcnle  por  haber  intro 
ducidolas  formalidades  complicadas  de  la  ad- 
ministración, y  dado  tanta  importancia  á  las 
oficinas.  Reconoce,  sin  embargo,  la  interven- 
ción del  gobierno  en  las  cues! iones  de  la  rique- 
za pública;  pero  lo  quiere  según  los  principios 
de  la  división  del  Irabajo,  sin  despolismo,  sin 
usurpación  del  terreno  que  debe  ocupar  esclu- 
sivamenle  la  industria.  Con  la  asociación  todo 
puede  conseguirse,  y  asi  el  autor  la  recomien- 
da a  los  capitalistas,  &  los  trabajadores,  á  las 
empresas  de  toda  clase.  Estas  doctrinas,  que 
los  ingleses  han  puesto  en  práctica  con  tan 
maravillosas  consecuencias,  deben  su  propa- 
gación enFranciaá  los  escrílosdeDelaborde,  y 
desde  entonces  empezaron  á  multiplicarse  allí 
las  cajas  de  ahorro,  las  compañijs  de  seguros 
y  las  sociedades- en  comandita,  que  tanto  han 
contribuido  á  la  prosperidad  de  la  nación. 

El  Curso  de  economía  política  del  conde 
Rossi  es  lo  mas  acertado  y  completo  que  ha 
producido  el  eclecticismo  económico,  y  co- 
mo obra  elemental  y  testo  para  la  ense- 
ñanza pública,  lo  creemos  superior  á  todos 


los  que '  se  han  escrifo  con  el  mismo  obje- 
to. Ko  solamente  ha  hecho  una  escrupulosa 
elección  de  las  opiniones  mas  raras,  sino  que 
las  ha  .ampliado  y  perfeccionado  con  ilustra- 
ciones y  pruebas  que  omitieron  sus  fundado- 
res, combatiendo  los  errores  mas  notables,  co- 
mo lo  hizo  victoriosamente  con  la  teoría  do 
de  Mallhus  sobre  la  población.  En  sus  prime- 
ras lecciones  lija  con  escrupulosidad  los  he- 
chos propiamente  económicos,  los  que  entran 
legítimamente  en  la  jurisdicción  de  la  ciencia, 
y  los  encuentra  comprendidos  en  esta  nomen- 
clatura: valor,  consumo,  trabajo,  riqueza,  tier- 
ra, capital,  producción,  población,  cambio, 
mercados,  distribución,  jornal,  renta,  impues-  . 
tos  y  ganancia.  Pero  insiste  en  la  necesidad 
de  definir  eslas  voces,  eliminando  las  ideas 
que  el  uso  vulgar  ha  introducido  en  su  signi- 
ficación, y  á  este  trabajo  dedica  algunas  pági- 
nas, notables  por  su  claridad  y  exactitud.  Sír- 
vanos de  muestra  su  análisis  de  las  ideas  que 
entran  en  la  palabra  valor:  «Para  que  un  cam- 
bio se  verifique,  es  preciso  que  concurran  al- 
gunas circunstancias.  El  cambio  supone  pose- 
sión en  las  dos  partes,  voluntad  de  enagenar, 
deseo  y  medios  de  apoderarse  de  lo  que  otro 
posee.  Suprímase  nno  de  estos  dalos,  y  el 
cambio  no  es  posible.  Poro  no  es  menos  cierto 
que  las  cosas  pueden  aplicarse  á  nuestro 
uso  de  un  modo' directo  ó  de  nn  modo  in- 
directo. Adam  Smith  llama  á  la  primera  es- 
pecie de  "utilidad  ,  valor  en  uso ,  facultad 
de  satisfacer  inmediatamente  nuestras  nece- 
sidades; la  segunda  se  llama  valor  en  cam- 
bio ,  ó  facultad  de  adquirir  por  medio  del 
trueque  las  cosas  que  satisfacen  inmediata- 
mente nuestras  necesidades.  Déoslas  nociones, 
que  no  son  mas  que  la  traducción  en  lenguaje 
cienliílco  de  hechos  conocidos,  resulta;  l.uque 
el  valor  no  es  mas  que  la  espresiou  de  una 
relación  esencialmente  variable;  la  relación  de 
los  productos  con  nuestras  necesidades,  y  na- 
die ignora  cuán  móviles  son  estas  y  cuan  di- 
versas. Por  consiguiente,  el  valor  no  es  una 
cosa  constante  ni  una  cualidad  inherente  álos 
objelos.  La  leña  está  cara  en  invierno  y  barala 
en  verano.  Un  paraguas  no  tiene  valor  en  Lima 
donde  nunca  llueve;  2."  el  valor  en  uso  es  la 
espresion  de  una  relación  esencial  que  domina 
toda  la  econ'omia  política:  la  relación  de  las  ne- 
cesidades del  hombre  con  losobjelos  esteriores. 
El  valor  en  cambio,  no  es  masqueuuaforma  del 
valor eti  uso:  se  derivadel  mismo  principio.  Quí- 
tese á  un  objeto  la  propiedad  de  satisfacer  una 
necesidad,  y  ya  no  tiene  valorencambio,  porque 
para  nada-es  útil  y  á  nadie  puede  aprovechar. 
3."  En  fin,  el  valor  en  uso  dura  tanto  como  la 
relación  entre  los  objetos  y  las  necesidades. 
El  valor  en  cambio,  no  existe  mas  que  en  el 
momento  del  cambio.  Si  compro  una  fanegada 
trigo,  sé  que  en  el  acto  de  la  compra  la  fanega 
tiene  un  valor,  por  ejemplo,  de  30  reales:  pe- 
ro no  sé  cuál  valor  pueda  lener  al  día  siguien- 
te. Si  al  dia  siguiente  hay  noticias  de  haber- 
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se  perdido  la  cosecha,  el  valor  de  mi  fanega 
sube  forzosamente.  Si  la  provisión  de  trigo  se 
aumenta  (le  pronto  por  la  llegada  de  un  buque 
é  de  una  recua,  el  valor  baja.»  E!  autor  estieu- 
de  esta  doctrina  al  valor  del  dinero.  Con  este 
-motivo  cita  algunos  datos  curiosos:  «Según  la 
hipótesis  mas  probable,  antes  del  descubri- 
miento de  América,  la  circulación  metálica  en- 
Europa  era  de  3,200.000,000  de  reales.  Por 
esto  nos  asombran  los  precios  bajos  á  que  se 
vendian  todos  los  productos.  La  moneda  de 
cobre  bastaba  para  todas  las  compras  diarias, 
y  la  mayor  parle  de  los  jornales  se  pagaban 
¿on  trigo  y  carne.  La  moneda-era  un  monopo- 
lio de  losjudios  y  de  los  lombardos.  No  había 
abundancia  de  dinero  sino  en  Italia  y  flan- 
des,  únicos  países  comerciantes  de  la  época. 
Fuera  de  allí  no  se  conocían  adornos  de  oro  y 
plata  sino  en  las  iglesias  y  los  palacios.  A  es- 
tas causas  de  oscilación  en  el  valor  monetario, 
se  agregaba  la  falla  de  seguridad,  en  un  tiem- 
po en  que  el  feudalismo  empleaba  sus  armas 
en  saquear  á  los  caminantes.  El  Nuevo  Mundo 
fue  descubierto  en  1492;  Méjico  en  1521;  las 
minas  de  Potosí  en  1545.  Desde  1492  basta 
1600,  las  sumas  de  oro  y  plata  importadas  en 
Europa,  se  han  calculado  por  el  barón  de 
Iluuiboldt  y  por  Mr.  Jacob  en  12,000.000,000. 
y  medio  de  reales,  añádanse  los  3,200  que 
existían,  dedúzcanse  las  sumas  que  absorbió 
el  comercio  del  Asia,  los  metales  empleados 
en  adornos  y  joyas,  y  las  pérdidas  por  nau- 
fragios y  otros  accidentes,  y  vendremos  á  pa- 
rar en  que  la  circulación  metálica  en  Europa, 
en  1600,  no  podia  pasar  de  13,000,000,000  de 
reales;  pero  este  aumento  no  fué  instantáneo; 
el  fenómeno  se  fué  realizando  poco  á  poco  en 
el  espacio  de  108  años,  y  entretanto  el  valor 
del  dinero  crecía  según  crecían  las  importa- 
ciones. El  valor  de  boy  no  era  el  de  ayer  ni  el 
de  mañana.  Estas  fluctuaciones  duraron  mas 
de  un  siglo..  En  el  XVII,  las  minas  de  Amériea 
produjeron  32,000.000,000.  Háganse  las  mis- 
mas deducciones  que  hicimos  anles,  y  tendre- 
mos al  fin  de  aquel  siglo  una  circulación  de 
33,300.000,000,  es  decir,  un  aumento  de  125 
por  100  sobre  el  siglo  anterior.  ¿Se  intiere  de 
aquí  que  los  precios  de  las  mercancías  obser- 
varon las  mismas  oscilaciones?  De  ningún  mo- 
do. Los  datos  recogidos  por  los  eruditos,  prue- 
ban que  los  precios  de  las  provisiones,  ropas, 
muebles  y  demás  productos ,  ofrecieron  las 
mas  estrañas  é  inesplicables  anomalías.  Luego 
es  cierto  que  el  dinero  no  es  la  medida  del 
valor.»  Uossi  hace  un  gran  papel  entre  los 
economistas  recientes  como  adversario  celoso 
del  sistema  mal  llamado  protector  del  comer- 
cio. Nosotros  analizamos  esta  parte  impor- 
tante dé  sus  escritos  en  nuestro  articulo  pro- 
teccionistas. 

La  secta  ecléctica  francesa  se  honra  en  el 
dia  con  tina  Ilustre  falange  de  escritores,  que 
están  sosteniendo  sus  principios  con  el  mayor 
celo  y  con  las  mas  nobles  y  generosas  inten- 
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ciones,  tanto  en  obras  particulares  como  en 
el  Journal  des  Economistes,  en  la  Revue  des 
Deus  Mondes,  en  el  Journal  des  Debáis,  en  la 
Patrie,  y  en  otros  periódicos.  Descuellan  en- 
tre ellos  Horacio  Say,  León  Paucher,  Vauque- 
lin,  y  e!  infatigable  Miguel  Chevalier,  cuya  úl- 
tima producción  intitulada  Examen  del  siste- 
ma comercial,  llamado  de  protección,  encierra 
la  crítica  mas  severa  y  mas  bien  merecida  del 
sistema  fiscal  que  con  tanta  obstinación  han 
abrazado  todos  Jos  gobiernos  á  que  ha  estado 
sometida  la  nación  francesa,  desde  Luis  XIV 
hasta  nuestros  dias.  Estaba  señalado  para  so- 
bresalir entre  todos  el  malogrado  Francisco 
Bastíat,  arrebatado,  hace  poco,  á  la  ciencia  y 
á  sus' amigos  por  una  muerte  prematura.  Eutre 
¡os  numerosos  escritos  de  este  ardiente  propa- 
gador de  las  buenas  ideas,  descuellan  sus  ¡So- 
fismas  Económicos  y  sus  Armonios  Económi- 
cas. En  esta  última  obra,  de  que  hablaremos 
mas  por  estenso  en  otra  ocasión,  el  autor  se 
proponeilustraresieprineipio:  «las'grandcs  ten- 
dencias de  la  sociedad  son  armónicas,  y  como 
lodo  error  conduce  á  un  desengaño  y  todo  vi- 
cio á  un  castigo,  las  disonancias  propen  íen 
sin  cesar  á  disiparse.»  El  autor  deduce  de  este 
teorema  las  cuatro  siguientes  proposiciones: 
«en  el  aislamiento,  nuestras  necesidades  son 
superiores  á  nuestras. facultades;  por  e!  cam- 
bio, nuestras  facultades  son  superiores  á  nues- 
tras necesidades.  En  el  aislamiento,  los  infe— 
reses  se  dañan  entre  sí;  por- el  cambio  los  in- 
tereses se  ayudan  reciprocamente.»  Eu  la 
aclaración  de  estas  proposiciones,  el  autor  in- 
troduce las  mas  árduas  cuestiones  de  la  eco- 
nomía, empezando  por  la  que  debe  serla  base 
de  todas,  es  decir,  ¿cuál  es  la  organización 
natural  de  la  sociedad  humana?  admirable 
fragmento  de  filosofía  que  pulveriza  las  para- 
dojas socialistas  y  comunistas  que  abortó  la 
revolución  de  febrero.  La  competencia  de  los 
trabajos  y  de  los  capitales  es,  en  su  sentir,  el 
gran  resorte  do  toda  ta  máquina  económica 
y  fiscal;  el  gran  nivelador  de  la  ventura  de  las 
familias  humanas.  Como  muestra  de  sus  opi- 
niones sobre  este  punto,  no  citáremos  mas  que 
las  siguientes  lineas:  «La  competencia  aspira 
sin  cesar  á  igualar  las  condiciones;  pero  no 
nos  equivoquemos  sobre  el  sentido  de  esta  pa- 
labra igualdad;  no  significa  que  todos  los 
hombres  han  de  ser  igualmente  remunerados, 
sino  que  la  remuneración  de  cada  ano  será 
proporcionada  á  la  cantidad  y  á  la  calidad  de 
sus  esfuerzos.  Si  se  examinan  de  cerca  las  cir- 
cunstancias que  concurren  á  la  desigualdad 
de  la  remuneración  del  trabajo,  se  notará  que 
la  aparente  desigualdad  que  producen  es  una 
igualdad  verdadera.  Desde  luego  hay  mas 
provecho  en  los  trabajos  peligrosos  que  en  los 
que  no  lo  son;  mas  en  los  que  suponen  un  lar- 
go aprendizage,  y  el  ejercicio  de  ciertas  vir- 
tudes, que  en  los  que  requieren  únicamente 
fuerza  muscular;  mas  en  los  que  son  obra  de  la 
inteligencia  y  del  saber,  que  en  los  que  depen- 
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den  del  ejercicio  de  jos  bracos.  La  circunstancia 
que  obra  con  mas  eficacia  es  el  mayor  ó  menor 
grado  de  instrucción,  y  aqui,  como  en  lodas 
cosas,  yernos  que  la  competencia  nivela  las 
clases,  y  eleva  y  ennoblece  la  sociedad.  Re- 
presentémonos la  sociedad  como,  compuesta 
de  dos  zonas  colocadas  una  sobre  otra;  En  la 
superior  domina  el  principio  inteligente;  en  la 
inferior  la  fuerza  bruta.-  Si  estudiamos  las  re- 
laciones mutuas  de  estas  dos  zonas,  veremos 
que  la  una  atrae,  que  la  otra  aspira,  y  que  de 
estas  dos  fuerzas,  obrando  en  el  mísnio.senli- 
do,  resulta  una  tendencia  constante  á  la  fusión 
de  ambas.  La  misma  desigualdad  de  los  prove- 
chos inspira  á  ia  zona  inferior  un  ardor  ines- 
tingnible,  que  la  impele  hacia  arriba,  y  este 
ardor  se  aumenta  por  las  luces  que  despiden  las 
clases  elevadas.  Asi  es  como  los  métodos  de 
enseñanza  se  perfeccionan;  los  libros  se  pro- 
pagan y  bajan  de  precio;  la  instrucción  se  ad- 
quiere en  menos  tiempo  y  á  menos  costo;  la 
ciencia  monopolizada  antes  por  una  clase,  se 
bace  el  patrimonio  de  todas,  penetra  la  atmós- 
fera y  se  respira  como  el  aire.  Hay  mas:  al 
mismo  tiempo  que  la  instrucción-  vulgarizada 
aproxima  una  á  otra  las  dos  zonas,  aceleran 
sn  fusión  los  fenómenos  económicos  qne  na- 
cen de  la  competencia.  Los  adelantos  de  la 
mecánica  disminuyen  sin  cesar  la  cantidad  del 
trabajo  bruto.  La  división  del  trabajo,  simpli- 
ficando y  aislando  cada  una  de  las  operacio- 
nes que  concurren  á  un  resultado  productivo, 
pone  al  alcance  de  todos  lo  que  solo  'podían 
antes  adquirir  algunos.'La  práctica  convierte 
en  rutina  ciertos  trabajos  que  requerían  antes 
grandes. esfuerzos  y  cierto  grado  de  insiruc 
cion,  y  eslo  es  lo  qne  sucede'  principalmente 
en  la  agricultura.»  Licito  es  inferir  de  todo 
lo  que  llevamos  dicho  sobre  esta  escuela,  que 
ella  encierra  el  germen  de  las  vastas  reformas 
que  la  legislación  fiscal  reclama  en  Francia, 
donde  se  observa  un  atraso  considerable  en 
esls  ramo  de  instituciones  humanas,  anomalía 
inesplicable  en  un  pais  tan  inteligente",  y  en 
que  el  órden  social  ha  pasado  por  tan  estrañas 
metamorfosis» 

Utopistas.  El  conde  de  San  Simón  conci- 
bió á  principios  de  este  siglo  un  plan  de  rege- 
neración social,  de  cuya  ejecución  aguardaba 
la  estincion  de  todos  los  males  morales  y  poli- 
lieos  que  atlijen  á  nuestra  especie.  Empezó  á 
darse  á  conocer  por  una  série  de  folletos,  que 
no  hicieron  gran  impresión  en  el  mundo,  cuyo 
interés  estaba  fuertemente  estilado  por  los 
sucesos  de  los.  últimos  años  del  reinado  de 
Napoleón.  Pero  su  famosa  Parábola,  que  salió 
á  luz  á  principias  de  la  restauración,  conmo- 
vió los  ánimos  por  la  estrañeza  y  atrevimiento 
de  las  ideas  que  contenía.  Su  objeto  era  de- 
mostrar, bajo  la  forma  de  una  hipótesis  festi- 
va, la  superioridad  de  las  profesiones  indus- 
triosas sobre  todas  las  que  se  ejercen  eu  la 
sociedad.  El  autor  finge  ignorar  por  qué  razan 
no  se  ponen  las  riendas  del  Estado  en  manos , 
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de  los  productores,  siendo  los  quo  verdadera- 
mente crean  la  riqneza.  Después  do  su  muer- 
te, uno  de  sus  discípulos  imprimió  varios  es- 
critos que  habla  dejado  inéditos ,  y  la  nueva 
doctrina  se  propagó  en  poco  tiempo  de  tal 
manera,  qne  se  fundó  un  periódico  intitulado 
el  Productor,  destinado  á  sostener  la  doctrina, 
y  que  en  breve  tiempo  tuvo  un  inmenso  nú- 
mero de  suscrilores.  No  es  pondcrable  la  efer- 
vescencia que  estas  novedades  produjeron. 
Los  sansimoníanos  se  multiplicaban  rápidamen- 
te en  lodas  las  ciases  y  en  todas  las  profesio- 
nes. Estalló  la  revolución  de  jtilio,  y  no  hay 
duda  que  el  carácter  social  que  tomó  aquella 
transición,  y  que  tanto  asustó  á  los  gobiernos 
de  Europa,  fué  obra  del  sello  que  había  impre- 
so la  secta  en  la  opinión  pública.  Los  sansimo- 
níanos adquirieron  lal  fuerza  y  lal  preponde- 
rancia, que  se  presentaron  al  mundo  con  un 
programa  de  reforma  universal,  cuyos  princi- 
pales artículos  eran  los  siguientes:  rechazaban 
toda  idea  de  despojo  violento,  de  división  igual 
de  la  propiedad  y  de  comunidad  de  bienes, 
pero  pedían  la  abolición  de  lodo  privilegio  de 
cuna,  y  la  de  toda  sucesión  hereditaria;  querían 
que  cada  lino  fuese  recompensado  según  su 
capacidad,  y  cada  capacidad  según  sus  obras. 
Todos  tos  instrumentos  de  trabajo,  todas  tas 
tierras  y  capitales  que  formaban  el  fondo  dis- 
tribuido de  las  propiedades  particulares,  driblan 
ser  fecundados  por  asociaciones  gerárquieas; 
porúllimo,  declaraban  que,  sin  querer  atacar 
la  constitución  de  la  propiedad,  no  debía  per- 
mitirse que  consagrase  en  favor  de  unos  pobos, 
el  privilegio  impío  de  la  ociosidad  ,  ni  que  se 
abandonase  al  acaso  del  nacimiento  la  clasifí-  > 
eacion  social  de  ios  individuos.  Después  de 
muchas  peripecias,  que  seria  largo  referir,  los 
discípulos  de  San  Simón  hicieron  en  las  cer- 
canías do  París  un  ensayo  práctico  de-  sus 
instituciones.  Los  resultados  no  correspondie- 
ron á  las  esperanzas  que  habían  oscilado  ,  y  la 
autoridad  empicó  sus  rigores  contra  aquellos 
hombres,  que  se  separaron  sin  dejar  vestigios 
del  edificio  que  habian  trazado  y  empezada  á 
construir. 

i  los  utopistas  pertenece  también  el  famoso 
Fourier.  Este  hombre,  á  quien  no  se  puede 
negar  una  alia  inteligencia,  y  un  celo  generoso 
en  favor  de  la  humanidad,  había  meditado  luda 
su  vida  sobre  las  falacias  convencionales  que 
infestan  la  sociedad.  Vio  ala  infancia  bichando 
con  pasiones  imperiosas  y  con  maestros  opre- 
sores; vió  al  comercio  envilecida  por  elfrdu  lo 
y  la  mentira;  vió  divididas  las  familias,  la 
política  invadida  por  el  engaño  y  la  corrup- 
ción, la  opulencia  monopolizada  por  algunas 
familias  privilegiadas,  y  la  inmensa  mayoría 
de  la  especie  humana  devorada  por  las  priva- 
ciones y  la  miseria.  Espantado  á  vista  de  e=le 
contraste,  esludió  sus  causas  con  la  rara  sa- 
gacidad que  lo  distinguía.  Creyó  que  las  pa- 
siones, que  inspiran  tantas  iniquidades,  podían 
conducirnos  al  bien,  y  que  no  seria  imposible 
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utilizarlas,  comoloda  fuerza  viva,  aplicándolas 
con  prudencia  y  manejándolas  con  discreción. 
La  Teoría  de  ios  cuatro  movimientos ,  con- 
tiene ios  medios  de  resolver  aquel  arduo  pro- 
blema. Mas  tarde,  en  su  Tratado  de  la  aso- 
ciación doméstica  agrícola,  desarrolló  el  plan 
de  las  instituciones  que  creia  conveniente  para 
resucitar  la  edad  de  oro.  En  lugar  de  cada  po- 
blación debia  erigirse  un  falansterio  habitado 
por  falanges  compuestas  de  trabajadores  de 
(oda  clase.  Cada  falansterio  debia  constar  de 
1,800  personas'.  La  atracción  apasionada,  y  el 
deseo  de  bienestar  no  podrían  menos  de  dar  á 
conocer  las  ventajas  de  la  nueva  vida.  Los  por- 
menores arquitectónicos  badán  un  gran  papel" 
en  el  plan  general  de  la  "reforma.  Para  alimen- 
ta)' y  dar  trabajo  á  los  socios  era  preciso  dar 
á  la  propiedad  lina  nueva  organización."  Cada 
propietario  recibiría  en  cambio  de  sus  fincas, 
un  cierlo  número  de  acciones  trasmisíbles, 
y  de  quinientas  propiedades  se  formaría  una 
sola,  labrada  por  un  falansterio.  Habría  ade- 
más talleres  para  los  olieíos  mecánicos  :  cada 
cual  se  dedicaría  al  trabajo  que  le  acomodase. 
ta  distribución  de  los  provechos  se  baria  cu 
proporción  de  la  importancia  de  los  trabajos; 
estos  se  dividirían. en  tres  clases,  Irabajos  de 
necesidad,  Irabajos  de  utilidad  y  trabajos  de 
recreo.  Los  resultados  que  el  autor  esperaba 
déoslas  innovaciones  debían  ser  inmensos:  la 
paz  general,  la  armonía  de  (odas  las  familias, 
la  eslíucion  de  la  pobreza,  de  los  hospitales, 
de  las  cárceles,  de  los  pleilos  y  de  los  ejércitos 
permanentes. 

Por  estravagautes  que  parezcan  estas  ideas, 
el  público  en  general  las  recibió  favorablemen- 
te, y  Fourier  formó  una  escuela  numerosa  en 
que  se  alistaron  muchos  hombres  bien  inten- 
cionados. Pero  como  el  sistema  propendía  á  un 
trastorno  general  del  orden  existente,  y  en- 
cerraba un  gérmen  de  hostilidad  contra  las 
e-ases  elevadas,  no  es  eslraño  que  se  apodé- 
rala de  eslos  principios  la  revolución  de  febre- 
ro, capitaneada  por  sofistas  y  ambiciosos,  y 
destinada  á  organizar  el  saqueo  y  la  anarquía. 
So  degradaremos  la  ciencia  hasta  el  eslremo 
de  atribuirle  las  paradojas  que  han  dado  tan 
funesta  celebridad  á  los  nombres  de  Conside- 
raní,  Cabet  y  Luis  Blanc.  Por  fortuna  pasó  esta 
ráfaga  desoladora,  y  la  economía  política  tiene 
actualmente  en  Francia  órganos  respetables 
que  sostienen  con  vigor  las  buenas  doctrinas, 
y  cuyos  trabajos  no  tardarán  eu  producir  frulos 
dignos  de  un  pueblo  que  camina  áia  cabeza  de 
la  civilización. 

Hemos  trazado  la  historia  económica  en  las 
dos  naciones  que  dirigen  el  movimiento  inte- 
lectual de  las  razas  europeas.  Veanios  cómo  se 
!¡a  desarrollado  en  Italia,  Alemania  y  Espaíia. 

II alia,  que  lia  tenido  la  honra  de  volver  á 
encender  ta  antorcha  de  las  ciencias  ,  apagada 
por  la  irrupción  de  los  bárbaros,  fué  la  primera 
nación  de  Europa  que  se  dedicó  al  estudio  de 
la  economía  política.  Mientras  lus  otras  nació 


nes  continentales  acudían  á  los  artificios  mas 
torpes  y  á'yeces  mas  criminales  para  llenar-  el 
Vacio  de  sus  arcas  públicas,  Yenecia,  Génova 
y  Hilan  fundaban  lo:s  primeros  bancos,  Floren- 
cia daba  á  luz  los  primeros  presupuestos,  y  la 
península  entera  eslendia  sus  relaciones  mer- 
cantiles y  atraía  á  sus  puertos  el  comercio  del 
mundo.  En  1582,  Gaspar  Scaruffi  publicó  un 
Iralado  sobre  las  monedas  y  sobre  la  verdadera 
relación  entre  el  oro  y  la  plata,  proponiendo  un 
sistema  de  circulación  monetaria  igual  para 
todas  las  naciones  cutías.  El  napolitano  Serra, 
que  escribía  en  1613  comprendió  el  poder  pro- 
ductivo de  la  industria,  y  la  recomendaba  á 
sus  compatriotas  como  medio  seguro  de  enri- 
quecer al  país.  Bandini  aconsejaba  la  imposi- 
ción de  una  contribución  única,  y  Broggia 
escribía  un  escelente  tratado  sobre  la  teoria  del 
impúeslo.  Pero  el  mas  célebre  de  los  econo- 
mistas italianos  de  aquella  época,  fué  el  abale 
Genovesi,  del  cual  pódemos  decir  que  fué  el 
precursor  de  Adam'  Smith,  si  no  en  cuanto  á  la 
profundidad  de  tas  doctrinas,  al  menos  por  el 
impulso  que  dió  a  la  enseñanza  de  la  ciencia 
en  toda  ludia.  El  es  el  verdadero  representante 
del  carácter  de  ta  escuela  italiana,  igualmente 
filosófica  y  reformadora  y  amiga  de  entrar  en 
discusiones  políticas  y  de  dar  consejos  saluda- 
bles á  los  reyes.  Genovesi  defendió  con  vaior 
la  libertad  de  comercio,  ia  abolición  de  los  de- 
recho:; impuestos  al  trigo  y  la  reducción  del 
número  de  las  comunidades  religiosas.  Procla- 
mó la  superioridad  del  trabajo  con  respecto  á 
la  fecundidad  de  las  minas  para  enriquecer  á 
las  naciones,  y  previóen  1764  la  emancipación 
de  las  posesiones  inglesas  en  el  Xorte  de  Amé- 
rica] y  la  ruina  del  sistema  colonial.  Algarroti, 
uno  de  sus  mas  distinguidos  sucesores,  presen- 
taba el  análisis  de  los  fenómenos  de  la  división 
del  trabajo  casi  al  mismo  tiempo  que  Sraith  se 
dedicaba  al  mismo  exámen  en  Inglaterra.  Cec- 
earía completó  aquella  doctrina  declarándose 
al  mismo  tiempo  sectario  de  los  fisiócratas 
franceses.  Las  Meditaciones  sóbrela  Economía 
Política  del  conde  Verry  contienen  mucha  y 
sólida  doctrina,  espuesta  con  vigorosa  elocuen- 
cia y  encaminada  principalmente  á  demostrar 
la  intima  conexión  entre  la  legislación  Sscal  y 
la  ventura  y  la  moralidad  de  los  pueblos,  Vas- 
co y  Rícei  escribieron  sobre  la  mendicidad  y  los 
eslablecimientos  de  beneficencia,  siguiendo  las 
opiniones  de  Godwin  yMalthns.  El  primero  sos- 
tenía que  la  manutención  de  los  pobres  es  una 
obligación  de  los  gobiernos;  el  segundo  probó 
ta  inutilidad  y  el  peligro  de  todo  socorro  legal 
y  sistemático.  En  Vasco  se  encuentra  la  idea  de 
la  abolición  de  la  sucesión  hereditaria,  cómo 
lo  sostuvieron  después  los  sansimonianos.  Or- 
les, sii  contemporáneo,  se  ocupó  mucho  en  el 
estudio  del  pauperismo  y  en  la  población  ,  re- 
comendando el  celibato  como  el  medio  mas 
eficaz  de  evitar  el  aumento  de  las  clases  po- 
bres. Se  empeña  en  sostener  que  la  población 
|  crece  en  razón  de.  las  riquezas,  opinión  des- 
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mentida  por  el  ejemplo  do  la  China  y  de  la  Ir- 
landa. Tiiangieri,  cayo  nombre  es  tan  popular 
entre  lodos  los  aficionados  á  las  grandes  refor- 
mas legislativas,  ha  sido  uno  de  los  mas  ar- 
dientes defensores  de  la  libertad  del  comercio. 
La  grandiosidad  de  sus  miras  y  la  nobleza  de 
sus-intenciones  resaltan  en  esta  pasage  de  una 
de  sus  obras:  «En  tanto  que  no  se  alivien  los 
males  delabumanidad;  entantoqueencuenlren 
partidarios  los  errores  y  las  preocupaciones 
que  perpetúan  aquellos  males;  en  lauto  que  la 
verdad,  conocida  solamente  por  algunos  hom- 
bres privilegiados,. permanezca  oculta  a  la  ma- 
yor parte  del  género  humano;  en  tanta. que  no 
se  aproxime  á  los  tronos,  es  obligación  del. fi- 
lósofo economista  predicarla,  sostenerla  y  con- 
firmarla. Si  las  luces  que  esparce  no  son  útiles 
á  su  siglo  ni  á  su  patria,  lo  serán  ciertamente 
en  otra  épocay  en  otra  fracción  del  globo.  Ciu- 
dadano de  todos  los  países,  contemporáneo  de 
todas  las  edades.,  el  universo  es  su  patria  ,  la 
tierra  es  su  cátedra  ,  el  género -humano  es  su 
discípulo.».  Melchor  Groja,  autor  del  Prospecto 
de  Jas  Ciencias  Económicas,  se  propuso  redu- 
cir á  ira  sistema  único  y  compacto  todo  lo  que 
los  sabios  han  escrito  y  los  gobiernos  han  san- 
cionado en  materias  económicas  y  fiscales.  Su 
obra  es  una  vasta  enciclopedia,  llena  de  erudi- 
ción, y  en  que  espone  sus  opiniones  persona- 
les con  perfecta  imparcialidad,  y  con  una  cri- 
tica' demasiado  severa  á  veces;  Por  último,  ci- 
taremos al  florentino  Mcngotti,  autor  de  dos 
obras  que  han  obtenido  merecido  aplauso  en 
toda  Europa.  La  una  es  la  Historia  del  Comer- 
cio de  los  antiguos,  interesante  y  correcta  aun- 
qne  demasiado  sucinta.  La  otra,  que  obtuvo  el 
premio  en  un  concurso  abierto  en  Florencia,  .se 
intitula  11  Colbertismo,  y  es  una  elocuente 
censura  del  sistema  de  hacienda  establecido  en. 
Francia  por  el  célebre  ministro  Colbert,  bajo  el 
reinado  de  Luis  XIV.  El  autor  lo  combate  con 
la  simple  esposiciori  de  los  principios  mas  tri- 
viales de  laciencia,  y  hace  ver  que  el  sistema 
mercajilil,  las  prohibiciones  y  los  aranceles 
restrictivos,  lejos  "de  atraer.el  dinero,  lo  recha- 
_zan;  lejos  de  dar  una  recta  dirección  á  los  ca- 
pitales; los  estravian;  lejos  de  mejorar  la  suer- 
te de  las  clases  Ínfimas  la.  empeoran.  Sus  ob- 
servaciones sobre  la  distribución  natural  del 
dinero,  sün  en  alto  grado  ingeniosas,  como  po- 
drá verse  en  la  cita  que  de  ellas  liemos  hecho 
en  nuestro  artículo  economía  política. 

Los  economistas  alemanes  han  considerado 
la  ciencia  desde  un  punto  de  vista  mas  filosó- 
fico y  polilico  quedos  de  las  otras  naciones.  En 
ella  introducen  la  política,  la  administración,  la 
diplomacia  y  todas  las  otras  ciencias  que  lla- 
man comerales.  Hay  entre  ellos  muchos  parli- 
dariosdeQuesnay,  capitaneados  por  Mr,  Scmalz, 
cuyos  escritos  parecen  destinados  á  restaurar 
la  fisiocracia  en  toda  su  pureza.  Los  profesores 
Rau,  Heidelberg  y  Poelits  han  procurado  de- 
mostrar las  relaciones'  estrechas  de  la  econo- 
mía política  con  las  otras  ciencias  que  tieuen 


por  objeto  el  gobierno  de  los  estados.  El  conde 
de  Sqden,  abundando  en  este  sentido,  la  divide 
en  teoría  legislativa  y  administrativa,  ynohay 
institución  humana  que  no  califique  segnn  los 
principios  económicos.  Esta  tendencia  de  los 
escritores  alemanes  á  invadir  el  terreno  del 
publicista,  va  siendo  común  en  Europa,  y  el 
mismo  Say  se  dejó  llevar  por  ella  en  muchas 
digresiones  sobre  los  consumos  públicos,  los 
trabajos  ejecutados  por  el  Estado,  el  arreglo  de 
la  educación  y  los  presupuesios  de  la  marina 
y  del  ejército.  Los  progresos  de  la  riqueza  ge- 
neral le  habian  demostrado  la  utilidad,  y  aun 
la  necesidad  de  la  intervención  del  gobierno  cu 
las  grandes  empresas  de  conveniencia  pública. 
La  Inglaterra  por  sti  parle,  al  entraren  la  car- 
rera de  las  indagaciones  parlamentarias,  con- 
tribuía con  nuevas  luces  ála  economía  política, 
y  ha  probado  del  modo  mas  incontestable  los 
grandes  servicios  que  la  intervención  del  go- 
bierno puede  hacer  á  la  producción.  Sin  em- 
bargo, la  Alemauiaha  permanecido  fiel  á  sus 
hábitos  metafisicos,  y  los  escritos  de  sus  eco- 
nomistas ofrecen  un  gramcontraste  con  la  cla- 
ridad de  los  franceses  y  con  las  [orinas  seve- 
ras y  didácticas  de  los  escritores  de  la  Gran 
Bretaña. 

El  desarrollo  de  la  jndustria  y  del  comercio 
en  Alqmania ,  ha  empezado  de  poco  tiempo  á 
esta  parle  á  modificar  la  tendencia  demasiado 
especulativa  dé  la  economía  política  ,en  aquel 
pais.  Mr.  Krause,  á  quien  se  debe  un  escrito 
muy  notable  sobre  las  aduanas  prusianas, 
ha  descendido  de  las  regiones  de  la  abstrac- 
ción, presentando  datos  preciosos  sobre  ta  agri- 
cultura, y  sobre  todo,  nn  plan  de  banco  terri- 
torial, digno  de  llamar  la  atención  de  los  gor 
biernos..  Otros  escritores  acreditados  ,  y  espe- 
cialmente el  profesor  Hermann,  han  entrado  en 
el  sendero  de  las  reformas  prácticas,  y  es  pre- 
ciso confesar  qne  la  Alemania  no  ha  ensordeci- 
do á  los  consejos  del  saber,  ni  ha  despreciado 
como  quimeras  las  teorías.  La  unión  do  las 
aduanas  prusianas,  conocida  bajo'  el  nombre 
zolhvercin,  es  una  de  las.  mas  vastas  reformas 
que  se  han  hecho  jamasen  el  órden  económico, 
y  se  debe  esclusivamenlo  al  estudio  de  los  in- 
tereses materiales,  hecho  con  celo  y  concien- 
cia por  hombres  entendidos, y  espnesto  en  es- 
critos numerosos  que  lograron  pnr  fin  llamar  la 
atención  de  los  gabinetes,  y  reunir  en  favor 
del  proyecto  la  espresion  unánime  de  la  opi- 
nión pública_. 

En  España  la  economía  política  no  nació  ni 
pudo  nacer  sino  bajo  la  dinastía  austríaca.  La 
época  anterior  fué  demasiado  borrascosa  para 
que  los  hombres  pudieran  pensar  en  dedicar- 
se á  un  estudio  tan  sério  y  complicado.  Espul- 
sados los  moros  de  la  Península,  afianzado  el 
poder  monárquico  y  organizado  el  sistema  ad- 
ministrativo en  todas  las  provincias,  empeza- 
ron á  sentirse  los  males  de  toda  clase  que  ago- 
biaban á  la  nación,  y  hubo  muchos  hombres  do 
buena  fé  que  se  dedicaron  á  su  estudio  y  proa 
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curaron  indagar  sus  cansas.  En  iodos  los  escri- 
tos á  que  dió  lugar  este  examen,  se  nota  una 
mezcla  singular  de  ideas  escelentes,  de  proyec- 
tos racionales  y  de  los  mas  crasos  errores  y  las 
preocupaciones  mas  vulgares.  La  Restauración 
palilica  de  España,  obra  del  doctor  Sandio  de 
Moneada,  atribuye  la  decadencia  de  la  monar- 
quía al  comercio  eslrangero,  contra  el  cual  im- 
plora todos  los  rigores  de  la  auloridad,  confe- 
sando sin  embargo,  que  »la  ociosidad  y  holga- 
¡sanevia  es  vicio  común  de  los  españoles,  bien 
conocido  de  los  eslrangeros,  y  olios  entráron- 
los por  aqui,  aportillando  el  demonio  esle  rei- 
no por  donde  lo  bailó  flaco.»  Se  queja  amar- 
gamente do  que  los  eslrangeros  se  lleven  las 
primeras  materias,  lanas,  sedas,  fierro.  Unios, 
trapo,  madera,  ete.  y  al  mismo  tiempo  conviene 
en  que  «España  está  tan  enlonlecida,  tan  ha*- 
ragana,  y  puedo  decir,  manca  y  baldada,  que 
si  no  fuera  por  los  estrangeros  no  liabria  papel, 
lienzos,  paños,  cucbillos  ni  nada.»  Contiene 
líTífi  esladislica  muy  curiosa  de  las  mercancías 
que  se  importaban  en  la  península,  enlrc  las 
cuales  figuran  200,000  balas  de  papel,  y  los 
libros  impresos  fuera  del  reino.  Por  íillimo;  ¡al 
es  el  entusiasmo  de  esle  hombre  en  favor  del 
sistema  prohibitivo,  que  aconseja  con  toda  se- 
riedad poner  la  represión  del  contrabando  en 
manos  de  la  inquisición.  Hablando  de  la  despo- 
blación de  España,  hace  de  ella  una  bien  Ia- 
métitaMe  pintura,  y  en  general,  toda  la  obra 
respira  el  desaliento  y  la  amargura  que  inspi- 
raban á  los  buenos  patriólas  el  abandono  en 
que  yacían  todos  los  ramos  productivos,  la  pe- 
nuria de  todas  lasclasesdel  Estado,  y  el  increí- 
ble desdrden  de  la  administración. 
;  Tara  poner  coló  á  tantas  calamidades,  pro- 
pone varias  medidas,  algunas  de  las  cuales  su- 
ponen un  risible  desconcierto  de  ideas,  y  oirás 
encierran  miras  sanas  y  descubren  un  espíritu 
de  independencia  que  forma  contraste  con  las 
ideas  dominantes  en  su  siglo.  Opina  que  era 
escesivo  el  número  de  religiosos  y  de  clérigos, 
ven  efecto,  «la  Cuarta  y  aun  la  tercera  parte 
de  la  población  se  componía  de  religiosos,  re- 
ligiosas, clérigos,  beatas,  terceros  y  terceras, 
ermitaños  y  gente  de  voló  de  castidad,  con  lo 
ciiü!  se  iba  disminuyendo  la  jurisdicción  real, 
c  introduciéndose  con  la  multitud  gran  relaja- 
ción y  mal  ejemplo.» 

A  esta  misma  escuela  pertenecen  la  Con- 
■aervacion  de  monarquías,  del  licenciado  Pedro 
l'crnnndez  deNavarrete;  el  Arte  real  para  el 
buen'  gobiimü  de  los.  reyes  y  principes,  por  el 
licenciado  Gerónimo  de  Cevallos,  el  cual,  sin 
embargo,  recomienda  cotí  ahinco  el  estableci- 
miento de  erarios  (bancos)  como  los  había  en 
Italia  y  otras  partes;'  los  Proyecfiosos  arvitrios 
al  consumen  del  vdlon,  de  don  Guillen  Barbón 
y 'Castañeda;  algunas  de  las  Empresas  de  don 
Diego  Saavedra  Faxardo  (l);  el  Juicio  interior 

(i)  En  mediu  ¡la  la  pedantería  y  de  las  Irivialiriu- 
qes  revestidas  con  pomposa  fraseología  que  caracte- 


de  la  monarquía  para  mi  solo,  por  don  Juan 
Palafox;  el  Memorial,  de  Francisco  Martínez  de 
la  Mata,  obra  superior  á  (odas  las  precedentes, 
digna  de  estudiarse,  y  que  mereció  del  ilustre 
Campomanes  los  mas  altos  elogios;  el  Comer- 
cio impedido,  de  don  José  Pelliccr  y  Ossau;  el 
Memorial  sobre  la  pérdida  de  España,  por  fray 
Juan  de  Castro,  terrible  y  aun  fanático  ene- 
migo del  comercio  eslrangero,  y  gran  defensor 
de  las  leyes  suntuarias;  el  Arte  real  para  el 
buen  gobierno  de  los  reyes  y  principes,  de  Ge- 
rónimo de  Cevallos,  notable  por  la  valentía  con 
que  ataca  las  exorbitantes  adquisiciones  de  An- 
cas rúslicas  y  urbanas  cou  que  se  estaba  enri- 
queciendo el  clero;  los  Discursos,  de  Moneada, 
recomendables  por  la  burla  que  hace  de  los 
que  temian  que  el  comercio  esterior  dejase  á 
Espada  sin  dinero,  y  otras  innumerables  pro- 
ducciones de  hombres  bien  intencionados,  aun- 
que sometidos  al  imperio  de  arraigadas  preo- 
cupaciones, á  quienes  no  podian  ocultarse  la- 
miseria,  la  despoblación,  el  abandono  en  que 
yacía  la  nación  entera,  y  que  procuraban  bus- 
car, cada  ono  como  mejor  lo  entendía,  los  me- 
dios de  restablecerla  á  su  antigua  brillantez,  y 
de  llenar  el  gran  vacío  que  había  dejado  en  su 
prosperidad  material  la  caida  del  imperio 
árabe. 

En  el  deplorable  reinado,  de  Carlos  II  buho 
un  hombre  bastante  independiente  y  arrojado 
para  elevar  al  trono  el  lenguaje  de  la  verdad, 
y  atacar  de  frenle  el  error  fundamental  de  la 
legislación  fiscal  y  de  la  administración  déla 
hacienda  pública  de  España.  Tal  fué  don  Ma- 
nuel de  Lira,  embajador  eslraordinario  en  Ho- 
landa, y  después  secretario  universal  del  des- 
pacho. So  se  conserva  de  este  ilustrado  perso- 
nage  mas  que  una  representación  dirigida  al 
rey,  que  se  publicó  en  francés  en  Amsterdan,  y 
que  tradujo  al  español  y  dió  á  luz  el  infatigable 
Semperc  en  su  Biblioteca  española  económico- 
política.  Dió  molivo  á  la  redacción  de  este  do- 
cumento la  consulta  que  se  hizo  al  autor  sobre 
los  imponderables  desórdenes  que  se  comelian 
en  el  gobierno  de  las  Indias,  para  los  cuales, 
asi  como  paralas  calamidades  de  la  Península, 
Lira  no  encuentra  mas  remedio  que  el  que  hoy 
se  proclama  por  todos  los  hombres  iluslrados 
para  los  males  de  otra  especie  que  padecen  en 

rizan  las  Empresas,  se  encuentran  algunasráfagas  de 
buen  juicio  que  revelan  al  político  sensato  y  al  pen- 
sador independiente.  Ponderando  las  grandes  venta- 
jas de  la  numerosa  población  de  los  estados,  atribuye 
en  gran  parte  la  despoblación  do  España  al  escesivo 
ntimero  do  frailes  y  clérigos,  y  «sin  embarco,  dice,  la 
irreflexión  y  ¡a  piedad  confiada  rollan  permitido  hasta 
ahora  poner  remedio  eficaz  en  este  daño.»  La  empre- 
sa GS,  que  trata  de  ia  importancia  de  la  navegación  y 
i!el  camorcio,  descubre  la  convicción  intima  do  los 
remedios  qnc  podian  curar  la  pobreia  de  su  nación  y 
su  atraso  en  todas  las  artes  productoras.  Sus  reflejtio- 
nes  sobre  las  alteraciones  del  sistema  monetario,  y 
sobre  el  influjo  de  la  conquista  rtc  Américaen  el  bien- 
estar de  la  nación,  son  dignas  de  un  estadista  filoso- 
fo, Saavedra  conucia  toáoslos  defectos  de  la  legisla- 
ción fiscal  de  su  tiempo,  y  tos  espouc  con  tanta  im- 
parcialidad como  valentía. 
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Europa  lodos  los  ramos  del  trabajo  productivo, 
es  decir,  la  libertad  del  comercio.  Siendo  bas- 
tante común  la  obra  de  Sempere,  nos  referimos 
á  ella,  y  recomendamos  la  lectura  de  este  pre- 
cioso documento  á  todos  los  que  se  interesan 
en  este  género  de  estudios.  Igual  recomenda- 
ción merecen  los  tres  Discursos,  que  bajo  el 
mismo  reinado  escribió  don  Miguel  Alvarez 
Osorio,  reimpresos  con  escelentes  comentarios 
por  Campomanes.  La  pintura  que  hace  el  autor 
de  las  crueldades  que  se  cometían  por  los  re- 
caudadores de  la  hacienda,  recuerdan  las  bar- 
baridades de  la  edad  media,  y  esplican  la  in- 
creíble degradación  en  que  se  hallaba  postrada 
á  la  sazón  la  gran  familia  española.  Osorio  no 
(eme  asegurar  que  «las  casas  se hallan  vacias; 
si  hay  quien  las  compre,  las  venden,  y  cuando 
non  pueden  venderlas,  les  quitan  los  tejados, 
y  venden  teja  y  madera  por  cualquier  dinero; 
con  esta  destrucción  general  no  han  quedado 
en  pie  en  los  lugares  la  tercera  parte  de  casas, 
y  se  han  muerto  de  necesidad  gran  multitud 
de  personas,  u  Como  muchos  de  sus  predeceso- 
res, se  queja  del  número  escesivo  de  clérigos 
y  frailes;  pide  con  energía  medidas  vigorosas 
para  cortar  este  abuso;  asegura  que  los  con- 
ventos poseían  las  mejores  tierras  de  todos  los 
lugares,  y  concluye  esla  parle  de  uno  de  sus 
discursos,  diciendo  al  rey:  «Y.  M.  es  poderoso, 
como  dueño  de  lo  temporal,  á  precisar  á  los 
eclesiásticos  á  que  dentro  do  cuatro  años  ven- 
dan las  posesiones  que  han  adquirido  por  man- 
das, compras  y  renuncias,  y  se  castigará  con 
pena  capital  á  los  seglares  que  hicieren  com- 
pras supuestas,  y  á  los  eclesiásticos  que  no 
obedecieren  las  órdenes  de  V.  M.  se  les  pueden 
echar  las  temporalidades.» 

£1  letargo  mental  que  se  apoderó  de  la  na- 
ción entera  durante  los  reinados  de  Felipe  V  y 
de  Fernando  VI,  debia  estenderse  a  los  estudios 
económicos,  los  cuales  cayeron  en  folal  aban- 
dono. Solo  se  distinguieron  en  esta  época  el  ri- 
dículo abate  Gándara,  quien  con  su  sistema 
de  Puertas  cerradas,  aspiró  á  convertir  la  Es- 
paña en  una  segunda  China,  secueslrándola 
enteramente  de  todo  tráQco  y  comunicación 
con  las  naciones  déla  tierra,  y  el  famoso  mi- 
nistro Macanaz,  quien  ciertamente  no  tiene  de- 
recho á  ser  clasificado  entre  los  economistas, 
pero  que  emitió  algunas  ideas  sanas  sobre  ad- 
ministración, y  manifiesta  en  todos  sus  escritos 
un  acendrado  patriotismo,  y  un  celo  ardiente 
en  favor  de  las  mejoras  introducidas  ya  por  la" 
ilustración,  y  por  la  recta  dirección  dada  al  es- 
píritu público  en  las  principales  naciones  de 
Europa.  Dos  grandes  azotes  afligieron  en  aque- 
llos reinados  á  la  nación  española  bajo  el  pun- 
to de  visfa  económico:  él  arrendamiento  gene- 
ral de  las  rentas  que  entregaba  la  existencia  de 
los  pueblos  á  las  manos  rapaces  de  los  asen- 
tistas, y  la  multitud  de  juntas  que  se  crearon, 
para  legislar  sobre  todos  los  ramos  de  hacien- 
da, y  que  en  general  no  hicieron  mas  que  com- 
plicar los  resortes  de  la  máquina  gubernativa 


y  aumentarla  confusión  y  la  anarquía  en  todas 
las  partes  del  servieio  público.  El  marqués  de 
la  Ensenada,  autor  de  algunas  mejoras  (ítiles, 
no  supo  ó  no  pudo  atacar  el  mal  en  su  raiz  la 
contribución  única,  quo  ño  llegó  á  plantear, 
era  una  mala  copia  de  Ja  que  habían  imaginado 
los  fisiócratas  franceses,  y,  como  después  se 
vio,  no  era  lo  que  la  nación  necesitaba  para 
salir  de  sus  apuros. 

El  reinado  dr,  Carlos  III  trajo  consigo  una 
masa  de  ilustración,  que  se  esparció  por  todos 
los  ramos  de  conocimientos  humanos,  y  que 
no  podia  menos  de  penetrar  en  la  ciencia  de 
la  riqueza,  lil  admirable  Apéndice  ála  educa- 
cion  popular  de  Campomanes,  y  el  Infurme 
sobre  la  ley  agraria  de  Jovellanos,  son  dos 
monumentos  insignes  que  España  puede  pre- 
sentar con  orgullo  al  lado  de  los  que  mas 
aá'grnan  en  oíros  paises  la  región  de  las  cien- 
cías  p'olitieo-rnoráles.  En  el  Apéndice,  el  aulur 
ha  vertido  á  manos  llenas  un  saber  profundo, 
una  vasta  y  escogida  erudición,  y  un  conjunto 
de  sensatísimos  documentos,  cuya  ejecueiun 
habría  bastado  para  labrar  la  felicidad  de  la 
nación.  Campomanes  estaba  iniciado  en  las 
buenas  doctrinas  de  la  moderna  economía  po- 
lítica; conocía  á  fondo  las  teorías  del  di- 
nero,  del  crédito  y  de  la  circulación;  no 
se  le  ocultó  ninguno  de  los  errores  que  en 
los  reinados  precedentes  se -habían  cometido, 
y  clamó,  sobre  todo,  con  ilustrado  empeño 
contra  la  amortización  civil  y  eclesiástica,  con- 
tra los  gremios  y  corporaciones,  y  en  favor  de 
la  libertad  del  trabajo  y  del  comercio.  Los 
mismos  principios  sirven  de  fundamento  á  la 
obra  maestra  de  Jovellanos,  en  la  que.no  sabe- 
mos si  son  mas  dignos  de  admiración  la  cor- 
rección y  la  elegancia  del  escritor  y  del  huma- 
nista, la  sabiduría  y  liberalismo  del  economis- 
ta, ó  la  consumada  prudencia  y  amplitud  de 
miras  de!  jurisconsulto.  Acababan  de  fundarse 
á  ¡a  sazón  las  sociedades  de  amigos  del  país, 
de  cuyo  seno  han  salido  multitud  de  trabajos 
importantes,  y  que  contribuyeron  á  propagar 
en  España  la  afición  á  esla  clase  de  esludios. 
En  este  reinado  y  en  el  siguiente  escribieron 
con  mucho  acierto  sobre  punios  generales  de 
economía,  administración,  beneficencia  y  ha- 
cienda Ward,  Fíoridablanca,  Cabarrús,  Anzaua, 
Climent,  Capmani,  3aez,  Arteta  de  Montesegu- 
ro,  Calvo  y  Juliani,  Sánchez  de  Moneada,  Can- 
tos Denilüz,  Sistemes  y  Feliú,  Campos,  Perra 
Quintero,  Arcos  y  Moreno,  Vidal,  Ulloa,  Peña- 
randa y  Castañeda,  Roma  y  Rosel,  Semper  y 
Guarinos  y  oíros  muchos.  La  afición  á  la  cien- 
cia ha  ido  creciendo  con  las  ideas  de  libertad 
en  que  las  nuevas  instituciones  nos  han  ino- 
culado; se  han  estudiado  los  clásicos  estran- 
geros;  se  han  aplicado  sus  doctrinas  á  las  ne- 
cesidades del  país,  y. la  economía  política  es 
en  la  actualidad  una  de  las  ciencias,  que  con 
mejor  éxito  se  cultivan  en  España.  El  curso  de 
Economía  Política  de  don  Alvaro  Florez  Estra- 
da, ha  llamado  la  atención  de  toda  la  Europa  cui- 
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la,  y  lia  sido  traducido  al  francés  por  Ufo  Ga- 
libert.  Este  ilustre  economista  pertenece  á  la 
escuela  ecléctica,  y  su  método  se  asemeja  mu- 
cho ni  de  Storcb.  Empieza  examinando  con 
rara  imparcialidad  las  opiniones  de  sus  prede- 
cesores, adoptándolas  ó  rechazándolas,  según 
las  consecuencias  que  sacado  sus  análisis.  Han 
sido  aplaudidas  fuera  de  España  las  conside- 
raciones con  que  ilustra  la  teoria  deMalthus 
sobre  la  población,  y  los  comentarios  á  la  de 
Ricardo  sobre  !a  renta.  Blanqui  coloca  á  nues- 
tro compatriota  éntrelos  escritores  que  con  mas 
sagacidad  ban  resuello  el  problema  de  los  im- 
puestos, demostrando  basta  la  última  eviden- 
cia la  desigualdad  y  la  injusticia  del  sistema 
fiscal  que  predomina  en  todos  los  estados  de 
Europa,  y  la  necesidad  de  modificarlo  sin-pér- 
dida  de  tiempo.  Es  lástima  que,  en  medio  de" 
tantas  perfecciones;  el  autor  baya  introducido 
una  opinión  sobre  el  derecho  de  propiedad, 
que  aunque  inspirada  por  lus  intenciones  mas 
puras,  eslúen  abierta  contradicion  con  la  creen- 
cia y  la  práctica  general  de  la  humanidad,  y 
con  las  condiciones  forzosas  é  indispensables 
de  la  conservación  del  orden  público.  La  es- 
pei  ¡encía  de  estos  últimos  años  ha  debido  disi- 
par esta  ilusión. 

be  los  economistas  españoles  contemporá- 
neos, unos  lian  tratado  la  ciencia  en  general, 
comodón  llamón  Campos,  en  su  Economía  re- 
ducida á  principios  exactos,  claros  y  sencillos; 
don  Ramón  La  Sagra  en  sus  Lecciones  Econó- 
micas, y  dou  Eudaldo  Jaumandreu,  en  el  Cur- 
so elemental  de  Economía  Valitica;  otros  han 
defendido  en  tratados  especiales  la  libertad  mer- 
cantil, combatiendo  el  sistemo  protectoral,  co 
mo  don  Pablo  Pcbrot,  en  sns  Cinco  cuestiones; 
don  José  Manuel  Vadillo  eu  sus  Discursos  eco- 
nómico-politicos  y  en  la  España  económica; 
don  Manuel  Marliani,  en  su  obra  sobro  la  in- 
¡Ituncia  del  sistema  prohibitivo  en  la  ayricul- 
lura,  industria,  comercio  y  rentas  públicas; 
y  don  José  Joaquín  de  Mora,  eu  su  obra  intitu- 
lada: De  la  libertad  del  Comercio,  y  en  su 
ihmoria  sobre  puertos  francos.  Los  escritores 
que  han  "ilustrado  cuestiones  especiales  de 
aduanas,  crédito,  bancos  é  historia  de  la  ad- 
ministración, son  muchos,  y  entre  ellos  no 
pocos  que  las  han  tratado  con  gran  acierto. 
Merecen  especial  mención  los  señores  Canga 
Arguelles,  Pastor,  Madoz,  Sainz  de  Andino;  Re- 
gas,  liremon.  y  López,  Vallesanloro,  Guerrero, 
Zapata,  Labé.  Alvarez  Guerra,  Pila  Pizarra, 
Vnntro  y  Cos  Gayón.  De  esta  fermentación  de 
trabajos  en  qne'no  se  ñola,  por  lo  general,  ni 
adhesión  á  sistemas  determinados,,  ni  miras 
interesadas,  ni  espirito  de  partido,  debe  espe- 
rarse un  resultado  favorable  á  la  causa  de  los 
inlereses  nacionales.  Todos  los  problemas  re- 
¡alivos  á  la  prosperidad  material  de  los  pue- 
blos, con  la  cual  se  ligan  tan  íntirnamenle  su 
moralidad  y  su  decoro,  están  resuellas  por  ¡os 
hombres  de  saber;  todos  los  elementos  de  una 
reforma  total  en  nuestras  instituciones  econó-  J 


micas,  están  preparados:  solo  faifa  que  los 
hombres  de  poder  y  de  acción  se  aprovechen 
de  aquellas  ventajas  y  realicen  los  deseos  de 
los  verdaderos  patriotas  y  de  los  amigos  de  la 
humanidad. 

Ademas  de  las  autoridades  citadas  en  nuestro  Sp 
tiento  economía  política,  se  lian  consultado  para  la 
redarcion  del  presente; 

nisttdrc  de  l'Econvmie  poliíique  en  Europa,  por 
A.  lUanquí. 

Oi-iyine  el  pragrés  d'  une  nonvelle  seicnee,  por 
Duport  ilc  Nemours. 

Bibliolec*  española  económico-política,  por  Sem- 
pera  y  Guarinos. 

Scrülori  classici  italiáni  di  Economía  potiticti. 

fíietwnnaire  dl  Economie  politique. 

Diclionnary  of  Conunerce  nnd  Politieat  Economg; 
by  lilac  Cutlocn. 

ECONOMIA  PUBLICA.  Al  célebre  economista 
francés  Juan  Bautista  Say  debemos  la  siguien- 
te fórmula  de  los  principios  constitutivos  y  de 
los  preceptos  mas  fundamentales  de  aquella 
útilísima  ciencia. 

En  vez  de  fundar  la  prosperidad  pública  en 
el  ejercicio  de  la  fuerza  bruta,  la  economía  po- 
lítica lo  da  por  base  el  interés  bien  entendido 
de  los  hombrea.  No  hay,  pues,  ya  que  buscar 
la  felicidad  donde  no  existe,  búsquese,  por  el 
contrario,  donde  se  esté  seguro  de  encon- 
trarla. 

Para  ello  lo  que  boy  nos  falta  es  instruc- 
ción, é  instrucción  sobre  todo  en  el  arle  de  vi- 
vir en  sociedad. 

Cada  dia  somos  victimas  de  las  preocupa- 
ciones del  tiempo  pasado...  El  hombre  cuanlo 
mas  estudia,  mas  se  convence  de  que  sus  co- 
nocimientos fechan  de  ayer  y  que  son  mas 
que  los  que  posee  los  une  le  quedan  por  ad- 
quirir. 

Mas  vale  fundar  buenas  escuelas  y  gran- 
jas modelos,  que  edificar  cárceles;  mas  evitar 
la  desgracia  y  prevenir  la  miseria,  que  cons- 
truir y  sostener  brillantes  hospitales. 

Para  no  caer  en  las  redes  de  los  charlata- 
nes, para  no  ser  victima  de  intereses  bastarda- 
mente personales,  el  público  necesita  saber 
en  qué  consisten  sus  verdaderos  intereses. 

Ilustrada  la  opinión  pública,  todo  gobierno 
tiene  que  respetarla. 

El  triunfo  menos  dudoso  es  el  de  la  opinión 
pública. 

El  hombre  de  estado  ignorante  es  mas  dig- 
no de  desprecio  que  el  charlatán,  pues  son  pe- 
queños los  daños  que  á  la  sociedad  causa  éste 
comparados  con  los  que  puede  hacerle  aquel. 

La  economía  política,  que  combate  y  ano- 
nada las  malas  instituciones,  da  fuerza  á  las 
leyes  buenas. 

Ningún  pueblo  ignorante  vive  en  la  rique- 
za ni  en  la  abundancia. 

Las  ideas  falsas  son  un  mal  positivo,  por 
cuanto  de  ellas  nacen  medidas  y  leyes  falsas. 

Los  impuestos  moderados  tienen  por  conse- 
cuencia inmediata  é  inevitable  el  aumento  de 
consumos;  en  tanto  que  los  impuestos  escesi- 
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vos  paralizan  al  mismo  tiempo  la  producción  y 
el  consumo. 

Los  crecidos  derechos  que  se  imponen  á'nn 
objeto  de  primera  necesidad  favorecen  su  in- 
troducción ilícita  y  su  falsificación;  dan  pábu- 
lo ;¡1  contrabando,  y  por  lo  tanto  á  la  inmora- 
lidad. 

Los  derechos  escesivos  producen  mas  á  los 
contrabandistas  y  á  los  falsificadores  que  al 
tesoro,  y  perjudican  á  la  vez  á  la  salud  y  á  la 
fortuna  públicas. 

A  los  derechos  moderados,  por  el  contrario, 
todo  el  mundo  se  somete,  pues  nadie  enton-- 
ees  tiene  interés  en  hacer  fraudes.  Con  esto 
se  aumenta  notablemente  el  consumo,  y  ga- 
nan el  productor  y  el  Estado. 

En  lodo  pais  cuyos  gobernantes  miran  por 
el  bien  de  los  gobernados,  se  convierte  en 
establecimientos  públicos  una  parte  do  las 
rentas  públicas.  ■ 

lis  un  hecho  comprobado  por  la  esperien- 
cia,  que  en  lodos  tos  pueblos  cuyas  institucio- 
nes no  están  de  acuerdo  con  el  buen  sentido 
público  ó  lo  depravan,  falta  alimento  á  la  in- 
dustria y  es  miserable. el  comercio. 
■ ;  Uno  de  los  mayores  beneficios  que  debe- 
mos á  la  economía  política,  es  e!  de  ponernos 
en  disposición  de  apreciar,  en  su  jusio  valor, 
lo  que  somos  y  yalemos  coa  respecto  a  los 
demás. 

En  un  pueblo  vecino  que  prospera,  debe 
cada  cual  ver  mas  bien  un  amigo  útil  que  un 
antagonista  peligroso.  . 

Los  impuestos  llamados  máximos,  que  fijan 
el  precio  de  las  cosas  en  mas  del  costo  dé  sn 
producción,  sobre  constituir  tm  atentado  con- 
tra la  propiedad,  perjudican  á  la  producción 
y  al  consumo  de  la  cosa  misma. 

Los  países  mas  felices  son  aquellos  en  que 
mas  fortunas  medianas  hay. 

Nuestra  riqueza  es  mayor  ó  menor,  según 
la  cantidad  de  cosas  que  podemos  adquirir,  y 
esta  cantidad  está  en  proporción  de  su  abun- 
dancia, ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  su  bajo 
precio. 

Abundancia  y  baratura  son  dos  palabras 
que,  aunque  distintas,  espresan  una  misma 
y  sola  idea.  Cuanto  mas  comunes  una  cosa, 
menos  cuesta,  y  solo  en  cuanto  es  comtin  sa- 
le barata. 

Sin  asociación,  no  es  posible  la  división 
del  trabajo:  sin  asociación  es  imposible  el  des- 
arrollo de  ¡as  ideas. 

El  derecho  de  propiedades  inherente  á  la 
naturaleza  del  hombre.  Poseer  es  necesario 
para  sentir  el  deseo  de  adquirir.  . 

Aquella  nación  es  mas  rica  que  mas  y  mas 
eminentes  capacidades  industriales  cuenta. 

La  legislación  mas  favorable  á  la  industria 
es  aquella  que  ,á  mayor  número  de  individuos 
y  en  mas  alto  grado  confiere  la  libertad- j  la 
seguridad  de  las  personas  y  de  las  propie- 
dades. 

Proporcionarse  cosas  'útiles ,  cómodas  y 


agradables,  no  es  corrpmperse;  pues  la  cor- 
rupción consiste  en  aficiones  depravadas  á  co- 
sas mas  peligrosas  que  útiles;  la  inclinación  á 
adquirir  y  gozares,  por  el  contrario,  un  ele- 
mento de  civilización  que  tiende  á  prolongar  h 
vida  física  y  á  enaltecer  la  moral. 

ECONOMIA  RURAL,  üe  la  agricultura  y  la  ga- 
nadería, que  son,  como  decia  Sully,  las  dos 
ubres  de!  Estado,  han  salido  los  elementos 
de  una  nueva  ciencia ,  conocida  hoy  con  el 
nombre  de  economía  rural.  Su  objeto  es,  pues, 
la  producción  dé  vegetales  destinados  al  man- 
tenimiento de  animales,  combinada  con  la  de 
granos  y  plantas  industriales,  favorecida  y  des- 
arrollada por  la  abundancia  de  estiércoles.  Et 
medio  de  llegar  á  este  fin  es  la  introducción 
de  un  buen  sistema  misto  de  cultivo  y  gana- 
dería. Esle  sistema,  conocido  en  términos  de 
economía  rural  bajo  el  nombre  de  sistema  al- 
ternaute,  ofrece  grandes  ventajas  y  está  funda- 
do en  principios  que  en  España  son  apenas  co- 
nocidos y  menos  aun  apreciados. 

Cultivo  sin  ganadería  y  ganadería  sin  cul- 
tivo; lié  aqni  la  base  de  los  dos  sistemas 
igualmente  viciosos  que  en  España  se  signen; 
sistemas  cuyos  resultados  son  un  costoso,  im- 
perfecto y  limitado  cultivo  y  una  pobre  y  de- 
generada ganadería.  La  agricultura  (y  esle  es 
un  principio  unánimemente  reconocido  por  lo- 
dos los  países  que  saben  lo  que  es  este  arle), 
la  agricultura  no  prospera  mas  que  á  fuerza 
de  ganados,  y  los  ganados  no  medran  mas  que 
á  favor  de  ciertas  plantas,  hijas  de  un  esmera- 
do cultivo.  Por  eso,  volvemos  á  decir,  no  iray 
en  España  agricultura,  no  hay  ganadería,  no 
hay  economía  rnral. 

Es  tal,  por  la  naturaleza  misma  de  bis  co- 
sas, la  analogía  que  existe  entre  el  mundo  ani- 
mal y  el  vegetal,  y  hay,  por  lo  que  respecta 
á  este  úlíimo,  tanto  punto  de  contacto  entre 
las  plantas  destinadas  al  sustento  del  hombre 
y  las  que  sirven  al  mantenimiento  de  los  ani- 
males, que  á  menos  de  circunstancias  muy 
particulares, y  que  solo  pueden  considerarse 
como  una  eseepcion  á  la  regla  genera),  es  im- 
posible en  el  dia  hacer  del  cultivo  de  la  (ierra 
una  esplotacion  productiva,  no  destinando  tina 
parte  de  esta  tierra  á  la  cria  de  ganados  yá 
¡a  confección  de  estiércoles  necesarios  para 
abonar  convenientemente  la  otra  parte,  rales 
el  principio  que  rige  en  todas  las  naciones  de 
Europa,  España,  lejos  de  ser  una  escepeioa  á 
esta  regla  general,  es  uno  de  los  páises  donde 
mas  aplicación  .tiene  esto  principio  y  donde 
mas  ventajosa  debe  ser  su  aplicación. 

Ello  es  que  entre  un  terreno  esclusiramcn- 
le  destinado  á  la  producción  de  forrases,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  á  mantener  ganados  y  á  pro- 
ducir estiércoles,  y  otro  esclusivamenje  con- 
sagrado ácereaíes  y  oirás  plantas  propias  paro 
el  sustento  del  hombre,  habrá  siempre  tu  di— 
lerenda  de  que  el  uno  de  estos  terrenos  irá  de 
dia  en  dia  ganando,  y  el  otro  perdiendo  de  día 
en  dia,  sin  que  haya  mas  medio  dé  impedir  la 
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ruina  lotal  del  segundo  que  aplicarle  una  par- 
te del  principio  fertilizante  que  produce  el 
primero  en  abundancia.  Estos  dos  elementos, 
combinados  en  justas  proporciones,  se  sos- 
tendrán mutuamente;  rola  su  unión,  no  habrá 
mas  que  uno  de  ellos  que  prospere  en  detri- 
mento del  otro,  que  irremisiblemente  perecerá. 

El  secreto  de  la  ciencia  llamada  economía 
rural,  consiste  esencialmente,  pues,  en  la 
adopción  de  un  buen  sistema  de  rotación  ó  al- 
ternativa de  cosechas,  á  favor  del  cual,  á  una 
planta  que,  como  los  cereales  por  ejemplo, 
se  nutre  esclusivamente  de  la  tierra,  y  que  pol- 
lo tanto  la  debilita,  se  baga  suceder  otra;  co- 
mo por  ejemplo,  forrages  ó  plañías  raices 
que  tengan  la  propiedad  de  lomar  de  la  atmós- 
fera los  elementos  nutritivos  ,  y  que  lejos 
de  debilitar  el  terreno  lo  fortalezca  y  lo 
abone. 

En  cortijo  (véase  esta  voz),  liemos  consig- 
nado con  un  poco  mas  de  ostensión  algunas 
de  las  principales  reglas  en  que  se  funda  la 
nueva  ciencia  de  la  economía  rural,  cuyas 
útiles  aplicaciones  serian,  en  concepto  nueslro, 
déla  mayor  importancia  para  España.  Algo  so- 
bre este  punto  añadiremos  en  esplotacion 
agrícola  (véase  esta  voz),  y  como  resumen 
de  cuanto  sobre  el  objeto  de  este  artículo 
llevamos  dicho,  ó  pudiéramos  decir,  vamos 
á  trascribir  los  siguientes  preceptos  de  economía 
rural,  redactados  por  el  célebre  agricultor 
práctico  de  Francia  llamado  Jacobo  Bujeault  y 
dirigido  á  los  labradores  de  su  pais  que,  aun- 
que infinitamente  mas  adelantado  que  los 
nuestros,  es  todavía  de  los  mas  atrasados  de 
Europa. 

Todo  caballo  necesita  buen  palafrenero, 
como  todo  cortijo  ha  menester  buen  culti- 
vador. 

En  escoger  arrendatario  pon  tanto  cuidado 
como  en  escoger  socio. 

El  que  arruina  á  su  arrendatario  arruina 
su  tierra.  .  , 

Dos  cortijeros  que  se  van  acaban  con  un 
cortijo. 

El  que  descuida  su  Anca,  pierde  por  lo 
menos  la  tercera  parte  de  su  r'enta;  el  que  la 
vende  pierde  la  mitad  de  su  capital. 

¿Quieres  á  tus  lujos?  cuida  de  ta  hacienda. 

Si  no  quieres  labrar  lo  tuyo  no  lo  labres; 
mas  vela  por  que  olro  lo  baga. 

Cuando  des  tierras  en  arrendamiento  pon 
esta  condición:  La  tercera  parte  para  prado. 

Tomar -un  arrendatario  general  que  sub- 
arrienda luego  á  otros,  es  poner  i.  su  bor- 
rico dos  cargas,  dos  albardas  y  dos  jáqui- 
mas, y  echarle  á  las  ancas  un  enjambre  de 
abispas. 

Una  buena  ama  de  gobierno  es  un  te- 
soro. 

Todo  prospera,  en  manos  de  muger  activa  y 
cuidadosa. 

No  vayas,  como  no  sea  por  negocios  tu- 
yos, á  ferias  y  mercados.  Siempre,  sin  estar  tu 
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alli,  habrá  bastantes  haraganes,  borrachos  y 
glotones. 

Mientras  estés  fuera  de  casa  nada  haces, 
gastas  dinero,  y  en  casa  van  mal-las  cosas.  Eslo 
es  peor  quehacer  arder  una  vela  por  los  dos 
cabos  á  la  vea. 

Lo  que  se  ahorra  es  lo  primero  que  se  ga- 
na. De  gauarno  se  está  siempre  seguro;  pero 
lo  que  se  ahorra  abi  está. 

De  cosa  útil  al  hombre,  al  ganado  6  á  la 
tierra,  nada  desaproveches. 

Un  puñado  de  paja  da  dos  puñados  de  es- 
tiércol, y  dos  puñados  de  estiércol  uu  buen  pu- 
ñado de  grano. 

Pon  cada  cosa  en  su  sitio;  cuida  de  tus  ins- 
trumentos. El  sol,  la  lluvia  y  el  aire  lo  destru- 
yen todo,  y  destruido,  se  necesita  para  volver- 
lo hacer  servir  madera,  hierro,  tiempo,  traba- 
jo y  dinero. 

A  tus  hijos  acostúmbralos  á  recogerlo  y  á 
guardarlo  todo. 

De  tus  cosechas  cuidarás  también.  Mas  á 
veces,  se  pierde  por  descuido  en  un  dia,  que 
en  ocho  se  gana  trabajando. 

Haz  á  tus  hijos  llevar  por  escrito  la  alza  y 
baja  de  tus  cosechas,  tus  compras,  tus  ventas 
y  tus  gastos. 

Labra  bien,  abona  bien,  no  esquilmes  tu 
lierra,  y  serás  lo  que  se  llama  un  buen  cul- 
tivador. 

Cuida  tu  tierra  como  cuidas  tu  caballo, 
no  le  eches  carga  con'que  no  pueda. 

El  que  esquilma  su  tierra  esquilma  su 
bolsa. 

-  No  labres  tierras  fuertes  cuando  estén  mo- 
jadas, ni  ligeras  cuando  estén  secas. 

No  hay  buena  labor  sin  un  buen  arado  con 
roja  ancha  que  corle  las  raices. 

Las  malas  yerbas  son  de  la  familia  de  los 
malos  cultivadores.  Evitalosy  evítalas. 

Si  quieres  granos  pon  prados. 

Los  prados  son  á  la  tierra  lo  que  la  co- 
mida al  hombre.  Si  le  faltan  fuerzas  se  las 
dá;  si  está  cansada  le  proporcionan  reposo. 

Si  las  malas  yerbas  le  hacen  daño,  ellos  las 
matan. 

No  bay  tierra  donde,  de  esta  ó  de  aque- 
lla especie,  no  se  pueda  bacer  un  prado. 

Los  prados  mantienen  ganado;  el  ganado 
dá  estiércol;  el  estiércol  grano. 

Sin  prados  uo  hay  forrages,  sin  forrages 
no  hay  ganado,  sin  gauado  no  hay  estiércol, 
ni  sin  estiércol  grano. 

De  los  prados,  el  forrage,  el  ganado  y  el 
estiércol,  nace  el  grano;  pero  todo  está  ligado, 
forma  un  sistema;  en  faltando  una  de  sus  par- 
tes, adiós  cosecha. 

El  que  tiene  la  mitad  de  sus  tierras  puestas 
de  escelentes  prados,  es  muy  buen  cultivador. 
Para  serto,  basta  tener  la  tercera  parte:  la 
cuarta  no. 

Pero  si  tanto  forrage  cojo,  ¿dónde  lo  colo- 
caré? ¿Dónde? Donde  lo  eoloeau  las  tres  cuartas 
partes  de  los  labradores  de  Europa.  Al  raso, 
t.    xv.  24 
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Enyesa  de  cuando  en  cuando  tus  prados 
artificiales.  Seis  reales  de  yeso  te  valdrán  se- 
senta cairos  de  buen  forrage  de  aumento  so- 
bre tu  cosecha  común. 

Siembra  tan  solo  aquello  que  puedas  abo- 
nar bien.  Haz  prados  y  cria  ganado  basta  tanto 
que  tengas  estiércol  bastante  para  abonar  to- 
dos tus  (riges. 

Kü  siembres  en  razón  de  la  tierra  que  ten- 
gas, sino  del  estiércol  de  que  dispongas. 

Quien  siembra  sin  estiércol,  trabaja  raai  y 
no  medra. 

Una  cabeza  de  ganado  mayor  da  estiércol 
para  algo  mas  de  media  faneca  de  tierra.  Lo 
mismo  nacen  diez  reses  de  lana. 

Si  en  el  llano  siembras  de  trigo  veinte  fa- 
negas de  tierra,  bas  menester  para  abonarlas 
treinta  reses  mayores  y  sesenta  carneros,  bien 
provistos  de  alimento  y  de  cama. 

Si  la  tierra  es  fría  y  liúmeda,  con  ia  misma 
cantidad  de  ganado  solo  estercolarás  la  mitad. 

Tú  que  en  un  mismo  terreno  no  plantas 
ajos  y  cebollas  dos  años  consecutivos,  ¿por- 
qué no  te  retraes  del  mismo  modo  de  sembrar 
ti'igo  sobre  trigo? 

La  repetición  de  un  cultivo  perjudica  á  la 
tierra,  infestándola  de  malas  yerbas,  y  al  cul- 
tivador cercenándole  la  cosecha. 

Cultiva  de  todo,  pues  todo  nunca  falta  á  la 
vez. 

No  te  se  olvide  la  patata;  ella  te  mantendrá 
en  los  años  malos,  y  en  los  buenos  manten- 
drá á  tus  animales. 

Críalos  de  todas  clases;  si  uno  no  se  ven- 
de, con  otro  harás  dinero. 

Quien  mire  por  su  ganado,  mira  por  su 
bolsillo. 

Autes  de  vender  tu  ganado,  engórdalo.  La 
grasa  encubre  los  defectos. 

Siembra  y  cultiva  para  cada  especie  de 
ganado;  que  todos  vivan  y  vivan  bien.  - 

Bi.no  tienes  dinero  para.compar  ganado 
hecho,  compra  crias:  de  ellas  manteniéndolas 
bien,  sircarás  mas  en  un  año  que  en  dos  cui- 
dándolas mal. 

Cou  eso  pronto  tendrás  estiércol,  trigo  y 
dinero,  y  tú  saldrás  adelante,  siempre  que  seas 
económico  y  trabajador. 

Para  el  haragán,  el  borracho  y  el  disipa- 
dor, todos  los  .años  sonmalof. 

ECONOMIA.  (Moral.)  Ahorro  juicioso  de  di- 
versos objetos  de  consumo  de  que  se  puede 
disponer.  Su  objeto  es  establecer  en  el  uso  ú 
empleo  de  cada  cosa  un  orden  que  evite  las 
pérdidas;  apreciar  las  necesidades  reales,  y 
satisfacerlas  con  prudencia  y  previsión.  Su 
efecto,  una  vez  conseguido  el  espresado  fin, 
es  sacar  el  mejor  partido  posible  de  todo  ¡o 
que  se  ha  consumido.  Asi,  la  disposición  parti- 
cular y  los  hábitos  de  economía,  subordinan  á 
la  razón  todos  los  deseos  que  no  pueden  satis- 
facerse sin  gasto;  y  entre  los  diferentes  con- 
sumos, el  del  tiempo  se  considera  como  uno 
.de  los  mas  importantes. 


No  puede  decirse  en  términos  absolutos 
que  la  economía  sea  una 'QiHu$¡  pues  puede 
servir  para  el  perverso  lo  mismo  que  para-el 
hombre  de  bien-,  favorecer  proyectos  culpa- 
bles, de  la  misma  manera  que  esfuerzos  ge- 
nerosos y  actos  benéficos;  pero  es  muy  raro 
que  prostituya  los  auxilios  de  sus  luces  y  de 
sus  consejos.  Tan  numerosas  simpatías  la 
acercan  á  inclinaciones  virtuosas  y  á  honrosos 
sentimientos,  que  casi  siempre  se  complace  en 
acompañarlos  y  secundarlos.  Cuando  ella  pre- 
side al  empleo  de  los  recursos  disponibles,  el 
órden  que  establece  hace  desaparecer  toda 
apariencia  de  ahorro.  Veto  si  el  deseo  de 
ahorrar  ha  sido  muy  dominante,  si  las  medidas 
indicadas  por  un  juicio  recto  no  se  han  llena- 
do, no  hay  orden  ni  economía,  sino  parsimo- 
nia. Puede  ser  esta  el  resultado  de  un  error  de 
apreciación;  pero  algunas  veces  indica  una 
tendencia  á  la  avaricia,  y  no  se  debo  atribuir 
solo  á  la  inteligencia  las  faltas  que  hace  co- 
meter, pues  por  lo  común,  tiene  mas  parte  m 
ella  que  los  malos  cálculos  el  temor  de  ver  dis- 
minuir lo  que  se  posee. 

Siendo  la  economía  una  aplicación  del  ra- 
ciocinio ,  á  cada  medida  de  recursos  y  de 
fortuna  encada  posición  social,  sus  prescrip- 
ciones han  de  ser  evidentemente  las  de  la  sa- 
biduría, y  su  conjunto  tal,  que  no  se  pueda  al- 
terar nada  en  él  sin  esponerse  á  algún  daño,  ó 
á  lo  menos  á  una  disminución  de  bienestar. 
La  parsimonia  no  recae  muchas  veces  sino 
sobieun  solo  objeto  de  consumo  ó  sobre  un. 
corto  número  de  ellos;  pues  si  abrazase  la  to- 
talidad de  las  necesidades  y  de  los  gastos,  ten- 
dría lodos  los  earactéres  de  la  avaricia,  y  de- 
bería ser  designada  con  su  verdadero  nombre. 

Suele  decirse  que  no  se  debe  llevar  muy 
allá  la  economía.  En  esta  locución,  la  palabra 
economía  está  empleada  como  sinónima  de 
ahorro,  sin  atender  al  diverso  sentido  dejas 
dos  espresiones,  que  aunque  efectivamente 
encierran  cierto  número  de  ideas  comunes,  di- 
fieren, sin  embargo,  lo  suficiente  para  que  no 
se  las  deba  confundir.  El  ahorro  puede  llevar- 
se indefinidamente  basta  la  supresión  de  lodo 
uso  de  la  cosa  ahorrada:  la  economia  recae 
siempre  sobre  el  conjunto  de  consumos  para 
regularizarlos  y  no  para  suprimir  uno  solo, 
siempre  que  sea  útil.  El  ahorré  no  tiene  roas 
objeto  que  conservar;  la  economía  no  mira  co- 
mo pérdida  lo  que  se  ha  consumido  á  propósito 
y  con  provecho:  la  una  puedo  degenerar  en 
pasión  y  hasta  en  victo;  la  otra  es  esencial- 
mente compañera  de  la  razón,  y  casi  siempre 
do  las  virtudes. 

ECONOMIA  DOMESTICA.  Entiéndese  con  es- 
ta denominación  el  órden  que  se  observa  en  ta 
dirección  de  una  casa,  la  regla  que  se  sigue  a 
fin  de  poner  en  armonía  los  gastos  con  los  in- 
gresos, como  también  el  buen  arreglo  de  an 
establecimiento.  La  economía  doméstica  com- 
prende, por  consiguiente,  los  principios  mas 
adecuados  para  procurar  un  género  do  vida 
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proporcionado  a  la  posición  de  cada  uno,  y 
tina  suma  do  felicidad  bástanle  para  que  el 
hombre  razonable  que  sabe  contentarse  con  lo 
mía  tfóné,  se  encuentre  satisfecho.  Por  lo  de- 
más, esta  ciencia,  si  asi  puede  llamarse,  se 
presta  ó  las  modificaciones  provenientes  de  la 
diversidad  de  posiciones,  gustos  y  carao- 
léres. 

Sobra  lo  dicho  para  comprender  cuan  vas- 
lo  es  el  dominio  de  la  economía  doméstica, 
cuanto  puede  ampliarse,  y  basta  qué  punto  es 
susceptible  de  dar  escelentes  resultados  uña 
buena  aplicación  de  sus  principios.  Tío  enume- 
raremos aquí  las  inmensas  ventajas  que  cada 
parle  déla  economía  doméstica  puede  procu- 
rar, pues  si  quisiésemos  tratar  á  fondo  esta 
materia  nos  venamos  precisados  á  indicar  y 
describir  la  distribución  de  una  casa  y  todo  el 
servicio  de  éllá.  V  si  pasando  luego  á  la  vida 
del  campo  hubiésemos  de  tener  en  cuenta  todo 
lo  que  toca  á  la  economía  doméstica,  nuestra 
tarea  subiría  considerablemente  de  puuto:  des- 
de los  graneros  hasta  la  bodega,  desde,  la  co- 
cina basta  el  vivero,  todo  podría  ser  objeto  de 
un  tratado  particular;  y  no  habríamos  de  olvi- 
dar á  los  animales  domésticos  ni  omitir  la 
manera  de  criar  sus  diferentes  especies.  Aun 
así  no  haríamos  mas  que  una  muy  incompleta 
enumeración  de  lo  que  concierne  á  la  econo- 
mía doméstica.  Por  esta  causa,  á  cada  uno  de 
los  objetos  y  á  cada  una  de  las  cosas  que  son 
del  dominio  de  tan  «lilísimo  ramo  de  conoci- 
mientos, destinaremos  un  lugar  en  esta  obra  á 
fin  de  esponer  los  medios  que  mas  pueden  con- 
tribuir á  nuestro  bienestar  y  prosperidad,  y 
nos  limitaremos  en  el  presente  articulo  á  algu- 
nas indicaciones  generales. 

La  economía  doméstica  es  útil  á  todas  las 
clases:  por  medio  de  ella  participa  la  generali- 
dad de  los  adelantamientos  de  la  industria;  y 
el  artista,  el  trabajador,  el  labrador,  el  propie- 
tario encuentran  en  la  misma  los  recursos  pro- 
pios, ora  para  obtener  según  sus  facultados 
producios  mas  perfectos  ó  menos  caros,  ora 
para  fabricar  por  si  mismos  cosas  que  con  fre- 
cuencia se  ven  obligados  á  adquirir  á  gran  pre- 
cio ó  á  hacer  venir  de  lejos.  Al  que  vive  en  las 
capitales  le  enseña  todo  lo  relativo  á  la  buena 
elección  de  alimentos,  i  su  conservación,  á  sn 
uso;  gran  número  de  procedimientos  fáciles 
con  ayuda  de  los  cuales  puede  proporcionarse 
goces  y  comodidades  acomodadas  ¡i  su  fortuna 
y  posición  social,  y  finalmente,  noticias  que  le 
dan  á  conocer  la  calidad  y  el  valor  de  lo  que 
compra  y  de  aquello  deque  se  sirve,  y  que  le 
revelan  su  naturaleza  y  propiedades.  Pero  con 
especialidad  al  babilanlo  del  campo,  alejado 
como  se  encuentra  de  lodo  ausilio  eslraño,  es 
á  quien  hace  falla  saber  por  medio  de  la  eco- 
nomía doméstica  los  medios  de  bastarse  á  sí 
mismo;  de  hallar  a  su  alrededor  y  tener  en  su 
mano  recursos  con  que  hacer  frente  á  los  ac- 
cidentes que  pueden  sobrevenir,  ora  a  los  hom 


zar  sus  horas  ó  dias  de  descanso  y  de  hacer 
que  sean  mas  fructíferas  sus  propiedades. 

Verdaderamente  es  asombroso  y  triste  ver 
cuán  pocas  personas  se  dedican  á  propagar  los 
preceptos  déla  economía  doméstica  entre  esa 
clase  numerosa,  de  la  sociedad  cuya  pobreza 
proviene  ordinariamente  de  su  ignorancia. 
¿Por  qué  el  filántropo  en  sn  amor  á  las  masas 
no  dirige  por  algunos  momentos  sus  tareas 
cientlfloas  áesle  modesto  fin?  ¿Porqué  no  han 
de  publicarse  entre  tanta  muliitud  de  libros  que 
todos  los  dias  ven  la  luz,  cierto  número  de  tra- 
tados, que  si  bien  al  alcance  de  la  inteligen- 
cia y  de  los  recursos  pecuniarios  del  mayor 
número,  no  por  eso  habían  de  dejar  de  conte- 
ner todas  las  útiles  innovaciones  que  el  pro- 
greso continuo  de  la  industria  ha  introducido 
en  el  ramo  de  conocimientos  qne  nos  ocupa? 

Bueno  será  observar  que  la  economía  do- 
méslica  al  prescribir  y  enseñar  los  medios  de 
procurarnos  el  mayor  número  de  comodidades 
posibles,  es  la  enemiga  declarada  de  toda  os- 
tentación y  lujo,  y  que  condena  esa  lan  infun- 
dada admiración  que  despierta  por  lo  común  la 
visla  de  los  enormes  y  soberbios  monumentos 
que  costaron  sumas  inmensas  y  fueron  causa 
de  que  pereciesen  multitud  de  hombres  em- 
pleados en  unos  trabajos  solamente  destinados 
á  satisfacer  el  orgullo  y  amor  propio  de  sus 
autores. 

La  moral  de  la  economía  domestícanos  en- 
seña que  la  verdadera  elevación  no  consiste  en 
desear  ó  en  hacer  lo  que  una  imaginación  es- 
traviada  ó  un  error  popular  representan  como 
grande  y  magnífico;  y  que  ni  los  muebles,  ni 
los  vestidos  ni  los  trenes  pueden  hacer  S  un 
hombre  mas  grande  y  estimable,,  porque  todo 
ello  no  forma  parte  de  si  mismo,  sino  una  mera 
eslevioridad.  ¡Cuántos  hombres  hay,  empero, 
que  cifran  solo  en  tan  livianas  cosas  su  dig- 
nidad y  su  grandeza! 

ECONOMISTAS,  {Bibliografía  económica.)  En 
nuestro  artículo  economía,  política  (Historia 
de  la)  hemos  nombrado  á  la  mayor  parte  de 
los  escritores  que  desde  los  tiempos  de  Gre- 
cia hasta  los  nuestros,  han  empleado  sus  plu- 
mas en  la  rectificación  y  en  la  propagación  de 
las  doctrinas  relativas  á  la  formación,  á  la  dis- 
tribución y  al  consumo  de  la  riqueza.  Habria 
sido  preciso  emplear  volúmenes  en  enumerar  y 
juzgar  sus  diferentes  trabajos,  tarea  por  otra 
parte  infructuosa,  ya  que,  aunque  todos  ellos 
son  acreedores  al  aprecio  y  gratitud  de  los  que 
cultivan  la  ciencia,  pocos  son  entre  ellos  los 
que  se  han  distinguido  como  fundadores  de 
sistemas,  como  autores  de  descubrimientos  im- 
portantes, y  como  géfes  de  escuelas  acredita- 
das. Estos  merecen  un  lagar  aparte  y  mas  de- 
tenida consideración,  no  solo  como  hombres  de 
genio,  como  autores  ctásicos  en  este  ramo  de 
conocimientos,  Como  autoridades  respetables, 
cuyos  nombres  sancionan  las  doctrinas  qne 
emitieron,  sino  como  promotores  de  las  gran- 


bres,  ora  á  los  animales,  y  porúllimo  de  utili-^j  des  reformas  que  vemos  hoy  realizadas  con 
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-  tan  feliz  éxito  en  las  naciones  culías,  y  bajo  es- 
te aspecto  carao  lumbreras  y  bienhechores  de 
la  humanidad.  En  efecto,  ¿de  qué  sirve  que  la 
Providencia  haya  puesto  en  manos  del  hombre 
el  supremo  dominio  de  esta  naturaleza  tan  pró- 
diga en  dones  acomodados  á  la  satisfacción  de 
nuestras  necesidades  y  al  ensanche  de  nues- 
tros goees,  si  en  medio  de  este  banquete  es- 
pléndido se  muere  de  hambre,  y  en  tanta  pro- 
fusión de  beneficios,  lo  atormentan  los  rigores 
de  la  miseria  y  de  la  privación?  ¿Y  cuántos  de- 
rechos no  han  adquirido  á  nuestra  admiración 
y  a  nuestra  gratitud  los  hombres  eminentes  que 
nos  enseñan  los  medios  de  aprovecharnos  de 
aquella  munificencia  y  de  repartir  en  propor- 
ciones justas  los  beneíicios  del  padre  común 
entre  sus  hijos?  Este  es  el  último  resultado  de 
la  ciencia  económica,  á  esto  aspiraron  los  que 
echaron  sus  primeros  cimientos.  Compárese  la 
situación  presente  de  las  sociedades  civiliza- 
das con  ei  abatimiento  y  lapenaria  de  la  edad 
media.  Si  e!  que  cultiva  la  tierra  no  es  ya  un 
siervo  envilecido,  doblado  bajo  el  peso  de  la 
opresión  y  despojado  del  fruto  de  su  trabajo;  si 
la  administración  de  las  rentas  públicas  no  es 
ya  un  instrumento  de  tiranía,  manejado  por 
buitres  insaciables;  si  las  tallas,  las  alcabalas, 
¡os  repartos  intempestivos'  y  'arbitrarios ;  si 
los  contribuciones  en  frutos ,  si  la  baja  de 
la  moneda  han  dejado  de  ser  los  recursos 
ordinarios  de  la  legislación  fiscal,  si  las  clases 
medias  ocupan  un  puesto  decoroso  en  las  ge- 
rarquias  sociales,  y  son  las  depositarías  de  las 
luces,  del  trabajo  útil ,  de  los  capitales  y  del 
saber;  si  se  ha  enfrenado  el  azote  de  la  amor- 
tización ,  que  tanto  desniveló  eu  otro  tiempo 
la  suerte  de  los  hombres  ;  si  las  prohibiciones 
y  los  derechos  prohibitivos,  si  las  restricciones 
y  el  sistema  de  protección  escitan  hoy  la  justa 
animadversión}  de  la  opinión  pública ,  y  solo 
se  sostienen  en  algunos  pueblos  mal  aconseja- 
dos por  intereses  mezquinos  y  personales,  to- 
do esto  se  debe  á  la  economía  política ;  todo 
esto  es  obra  de  los  principios  que  ha  estableci- 
do, de  las  ideas  que  ha  esparcido  en  las  masas, 
del  arrojo  con  que  ha  combatido  las  preocupa- 
ciones ,  de  la  claridad  con  que  ha  demostrado 
los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos  y  las 
causas  de  los  males  que  han  padecido.  Conser- 
vemos ,  pues ,  en  recuerdos  honoríficos  los 
nombres  de  los  que  se  lian  ilustrado  en  esta 
carrera  ,  y  ya  que  la  economía  política  es  la 
ciencia  social  por  escelencia,  la  reguladora  de 
la1  ventura  general ,  la  primera  después  de  la 
ética  de  las  ciencias  políticas  y  morales  ,  pre- 
servemos del  olvido  á  los  descubridores  de  es- 
ta panacea  de  los  males  sociales,  y  sepamos  á 
lo  menos  quiénes  han  sido,  y  la  parte  que  á 
cada  uno  de  ellos  toca  en  los  bienes  de  que 
estamos  gozando  y  en  los  elogios  de  la  opinión 
agradecida. 

Dos  épocas  preceden  generalmente  á  la 
creación  de  una  ciencia:  la  época  de  las  ob- 
servaciones ,  y  la  de  las  tentativas  desacerta- 


das para  ligar  las  observaciones  en  una  sínte- 
sis común  que  las  reúna  y  las  metodice.  Pri- 
meramente se  fija  la  atención  en  un  cierto  ór- 
den  de  fenómenos  ,  y  después  ,  cuando  estos 
llegan  á  multiplicarse  basta  cierto  punto  y  á 
revelar  sus  mutuas  analogías  ,  se  empeña  el 
entendimiento  en  aglomerarlos  y  formar  de 
ellos  un  todo  homogéneo,  compacto  y  simétri- 
co. De  este  estado  no  salen  sino  cuando  se 
presenta  el  génio  que  descubre  el  principio 
fundamental ,  el  enigma  encerrado  en  aquella 
multitud  de  hechos ,  y  la  verdad  abstracta  y 
comprensiva  que  todos  estos  hechos  prueban; 
et  que  perfecciona  y  consuma  lo  que  sus  pre- 
decesores intentaron  en  vano;  el  que  regulariza 
todos  los  datos  adquiridos,  subordinándolos 
inferiores  á  los  superiores,  y  distribuyéndolos 
iodos  en  una  recta  y  perfecta  clasificación.  En- 
tonces está  hecha  la  ciencia,  y  las  generaciones 
sucesivas  no  hacen  mas  que  engrandecerla  y 
ampliar  sus  límites,  sin  separarse  del  plan  tra- 
zado por  la  mano  del  maestro. . 

Asi  nació,  creció  y  se  formó  la  economía 
política  ,  arreglando  sus  diferentes  vicisitudes 
á  la  división  de  época3  que  hemos  indicado. 
Podemos  decir  que  la  de  las  observaciones  em- 
pezó en  los  bellos  dias  de  la  filosofía  de  Ate- 
nas ,  con  los  nombres  de  Platón  ,  Aristóteles  y 
Polibio  ,  y  se  estendió  hasta  los  siglos  XVI  y 
XVII ,  dejando  ..vastos  intervalos  vacíos  en  su 
curso.  La  época  de  los  fisiócratas  franceses, 
fué  la  de  las  tentativas  ,  y  la  de  Adam  Smith 
instaló  la  ciencia  nueva  en  la  región  de  los  co- 
nocimientos humanos.  Eu  efecto  ,  como  los  fi- 
lósofos griegos  sometieron  á  su  examen  .todas 
tas  partes  del  universo  físico  ,  moral  é  inteli- 
gente, el  orden  natural  de  las  cosas  y  el  arti- 
ficial de  las  sociedades ,  el  mundo  visible  y  el 
invisible  ,  el  hombre  y  la  materia  bruta  ,  las 
pasiones  del  alma  y  los  errores  de  los  gobier- 
nos, era  imposible  que  no  estendiesen  la  juris- 
dicción de  su  análisis  al  origen  y  al  movi- 
miento de  la  riqueza  ,  especialmente  teniendo 
á  la  vista  contrastes  tan  notables  como  el  de 
la  pobreza  de  Esparta  y  la  opulencia  de  Cona- 
to ,  y  sobre  todo  aspirando  todos  ellos  ,  y  Pla- 
tón mas  que  todos,  á  la  creación  imaginaría  de 
un  gobierno  perfecto  ,  ,en  que  necesariamente 
habían  de  entrar,  como  partes  vitales,  la  orga- 
nización de  la  propiedad,  ta  distribución  de  los 
trabajos  ,  la  abundancia  de  los  productos  y  el 
bienestar  de  los  iudividuos.  Los  escrilores  de 
los  siglos  posteriores  fueron  impulsados  por 
muy  diversos  motivos  :  en  Inglaterra,  por  el 
espíritu  mercantil  que  se  desarrolló  con  tanta 
energia ,  durante  y  después  del  reinado  de  los 
Estuardos;  en  Francia  y  en  España,  por  el  des- 
órden  de  la  administración  ,  por  la  miseria  de 
los  pueblos,  por  el  abuso  de  los  monopolios  y 
de  las  manos  muertas,  Al  leer  los  economistas 
franceses  del  tiempo  de  Luis  XIII,  y  aun  de  sa 
sucesor,  y  todos  los  españoles  que  florecieron 
bajo  los  reyes  de  la  dinastía  austríaca,  no  pa- 
rece sino  que  se  habían  derramado  en  estas 
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dos  infelices  naciones  todos  los  males  de  la  ca- 
ja de  Pandora.  No  eran  aquellas  producciones 
hijas  de  la  meditación  y  del  saber:  eran  gritos 
de  desesperación  que  arrancaba  el  espectáculo 
de  tanta  desnudez,  de  tanta  opresión,  de  tanto 
infortunio  ;  eran  protestas  enérgicas  contra  la 
negligencia  y  la  ignoraucia  de  los  gobiernos, 
contra  la  rapacidad  de  los  empleados  ,  contra 
la  prodigalidad  de  las  fundaciones  piadosas  y 
la  opulencia  del  clero.  Pío  se  trataba  entonces 
de  medilar  con  calma  sobre  las  fuentes  de  la 
producción,  ni  los  medios  de  fomentarla,  ni  el 
origen  de  la  renla.  ni  los  prodigios  de  la  divi- 
sión del  trabajo";  sino  de  apartar  de  los  pueblos 
los  azotes  de  las  cargas  exorbitantes,  de  las 
esacciones  viólenlas  y  de  la  malversación  de 
los  caudales  públicos.  Estas  eran  las  observa-*- 
ciónos  y  los  dalos  que  dieron  á  aquella  época 
su  carácter  peculiar.  Francia  no  fué  menos 
vehemente  en  sus  lamentaciones  que  España, 
Pocos  años  después  de  la  muerte  de  Luis  XIV. 
escribía  el  mariscal  Vanbau  eslas  palabras:  nPor 
todas  las  investigaciones  que  he  podido  hacer, 
he  descubierlo  que  en  estos  últimos  tiempos, 
cerca  de  la  décima  parte  de  la  población  eslá  re- 
ducida á  la  mendicidad  y  vive  de  limosna  De  las 
otras  nueve  partes,  cinco  no  pueden  dar  limosna 
porque  ellas  mismas  están  casi  reducidas  á  la 
misma  condición.  De  las  cuatro  restantes,  tros 
cslñn  en  amargos  apuros  ,  atormentadas  pol- 
las deudas  y  los  pleitos ,  y  en  la  décima  ,  en 
que  coloco  á  los  alíos  empleados  militares  ,  á 
la  gente  de  toga,  al  clero,  á  los  funcionarios 
públicos,  á  la  nobleza,  á  los  comerciantes  en 
grande  y  á  los  hacendados  de  la  clase  media, 
no  pueden  contarse  cien  mil  familias,  y  no  creo 
menlir  al  asegurar  que  no  bay  diez  mil  que 
puedan  llamarse -bien  acomodadas.» 

Los  funestos  efectos  que  produjo  en  Europa 
la  imitación  del  sistema  mercantil  introducido 
en  Francia  por  Colborí ;  la  amplitud  que  tomó 
el  crédito  público  en  Inglalerra  y  Holanda ;  la 
catástrofe  mercantil  á  que  dieron  lugar  las 
creaciones  gigantescas  de  Law,  y  otros  hechos 
contemporáneos  no  menos  trascendentales  y 
graves,  escitaron  vivamente  la  atención  públi- 
ca, y  la  Ajaron  en  toda  clase  de  cuestiones  re- 
lativas á  materias  de  dinero  y  circulación,  No 
sabia  la  opinión  pública  dónde  encontrar  re- 
glas fijas  ni  doctrinas  seguras  para  poner  los 
capitales  al  abrigo  de  nuevos  infortunios.  Los 
unos  deploraban  la  ruina  de  las  manufacturas 
tan  laboriosamente  fundadas  por  Colbert ;  los 
Oíros  volvían  un  siglo  atrás  ,  y  se  aferraban  á 
la  máxima  patriarcal  de  Sully,  que  la  labranza 
y  el  pastoreo  son  los  dos  pechos  del  Estado,  y 
las  circunstancias  eran  por  cierto  muy  favora- 
bles al  retorno  de  estas  ideas.  La  propiedad 
territorial  era  la  única  que  habia  sobrevivido  á 
las  últimas  crisis,  y  no  solo  habla  sobrevivido, 
sino  que  se  había  mejorado,  entrando  en  nuevas 
manos  y  dividiéndose  en  muchas  fracciones. 
La  imporlancia  que  de  esle  modo  adquirieron 
las  tierras,  aumentó  considerablemente  su  va- 


lor, y  los  pocos  capitales  qué  se  habían  salva- 
do del  naufragio  ,  se  aplicaron  con  ardor  á  la 
agricultura.  Fué  tan  repentina  esta  transición 
y  se  verificó  con  tanta  rapidez ,  que  agitó  los 
ánimos  á  la  manera  que  suele  hacerlo,  y  sobre 
todo  en  aquel  país,  un  gran  acaecimiento  poli- 
tico.  Llovían  escritos  sobre  el  crédito,  sobre  la 
circulación,  sobre  la  industria  y  sobre  el  lujo. 
Gada  cual  quería  esplicar  á  su  manera  la  ban- 
carofa  general.  Hasta  entonces  se  habia  creído 
que  la  moneda  era  la  única  verdadera  ri- 
queza ,  y  que  el  medio  seguro  de  aumentar- 
la era  aumentar  el  papel  que  la  representa- 
ba. Los  precios  exiiorbitaníes  á  que  subieran 
(odas  las  mercancías,  y  el  envilecimiento  del 
papel ,  abrieron  los  ojos  á  los  mas  alucina- 
dos, y  el  entusiasmo  se  convirtió  en  aversión, 
y  el  fanatismo  en  incredulidad.  De  esta  reac- 
ción nació  el  sistema  agrícola,  llamado  tam- 
bién de  los  economistas  ó  fisiócratas,  cuyo 
fundador;  el  doctor  Qnesnay,  marca  la  segunda 
edad  de  la  ciencia  económica,  que  hemos  lla- 
mado época  de  tentativas  infructuosas  para 
fundar" una  ciencia._Asi  la  apellidaron  en  efec- 
to sus  sectarios,  y  el  libro  en  que  se  resu- 
mieron sus  principios  por  Dupont  de  Nemours, 
se  intitulaba  Origen  y  progresos  de  una  cien' 
cia  nueva,  y  fué  publicado  en  Paris,  año  de 
17G7.  A  la  verdad,  fué  el  primer  sistema  eco- 
nómico que  formó  escuela,  y  que  se  presentó 
al  mundo  en  formas  dogmáticas.  Sin  embargo, 
si  se  hubiera  limitado  á  la  discusión  de  asun- 
tos puramente  fiscales  y  mercantiles,  proba- 
blemente no  habría  escitado  tan  vehemente- 
mente la  atención  de  los  hombres  públicos; 
pero  el  aulor  sé  anunciaba  como  instrumento 
de  una  vasta  reforma  polilíca,  que  debia  faci- 
litar y  aumentar  la  percepción  de  los  impues- 
tos y  reparar  todos  los  males  que  oprimían  á 
la  nación.  Los  escritos  de  Quesnay  indicaban 
en  sjis  títulos  estas  miras  grandiosas.  Los  dos 
mas  notables  se  intitulaban:  Cuadro  econó- 
mico, ó  máximas  generales  del  gobierno  de  la 
hacienda.  Tersalles,  1758,  y  la  Fisiocracia, 
ó  Constitución  natural  del  gobierno  mas  ven- 
tajoso al  género  humano,  Paris,  1767.  No  fue- 
ron menos  ambiciosos  sus  discípulos.  Además 
de  la  obra  de  Dupont  de  Nemours  á  que  hemos 
aludido,  Mirabeau,  padre  del  gran  orador  de  la 
revolución  francesa,  publicó  la  Teoría  del  im- 
puesto, eVÁmigo  de  los  hombres  y  los  Elemen- 
tos de  la  Filosofía  rural,  y  Mercier  de  la  Ri- 
viere,  su  Orden  natural  y  esencial  de  las  so- 
ciedades políticas. 

Estas  primeras  manifestaciones  de  un  ór- 
den  de  ideas  que  écbaba  por  tierra  todas  las 
dominantes,  se  presentaron  al  público  como 
una  revelación.  Hasta  entonces  se  habia  ha- 
blado mucho  de  comercio  y  de  industria,  y 
como  sucede  actualmente  en  España,  los  que 
habían  prosperado  á  la  sombra  del  monopolio, 
clamaban  por  restricciones  y  por  derechos  al- 
tos, mientras  que  los  consumidores  pedían 
franquicias  y  libertad;  pero  nadie  habia  pen- 
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sacio  en  la  agricultura  como  fundamento  de  la 
riqueza  pública.  La  legislación  nq:la  habia  to- 
cado, sino  para  oprimida  i  fuerza  de  contri- 
buciones, y  para  cerrínj'  ¡aípuerla  á  la  impor- 
tación y  á  la  esportacion  de  granos.  La  tradi- 
ción poética  le  babia  conservado  el  dictado  de 
nodriza  de  los  pueblos;  pero  basta  qne  escri- 
biéronlos fisiócratas,  nadie  babia  espíicadosu 
carácter  económico,  su  indujo  en  los  otros 
ramos  productivos,  ni  los  medios  legislativos 
de  acrecentar  su  poder.  Antes  de  todo  y  pro- 
cediendo con  un  órdeo,  eminentemente  lógico 
y  analítico,  quisieron  determinar  los  verdade- 
ros principios  de  la  formación  de  las  riquezas, 
y';de  su  distribución  natural  entre  las  diferen- 
tes clases  de  la  sociedad.  Estas  riquezas,  se- 
gún ellos,  procedían  de  un  manantial  único, 
que  es  la  tierra,  puesto  que  ella  es  la  que  Bu- 
ministra  al  trabajador  las  sustancias  que  lo 
alimentan,  y  la  materia  primera  de  todas  las 
industrias.  El  trabajo  aplicado  al  cultivo  de  la 
tierra,  no  solo  produce  aquellos  dos  elemen- 
tos de  prosperidad,  sino  un  sobrante  de  valor 
que  puede  agregarse  á  la  masa  de  riquezas  ya 
existentes  y  acumuladas.  Este  sobrante,  á  que 
dieron  el  nombre  de  producto  neto,  debia  per- 
tenecer al  dueño  de  la  tierra,  y  constituía  en 
sus  manos  una  renta  plenamente  disponible. 
¿Cuál  era  el  producto  neto  de  las  otras  indus- 
trias? Aqni  empiezan  los  errores  del  sistema, 
porque  en  su  entender,  las  otras  industrias 
eran  improductivas  y  no  podían  aumentar  ni 
la  masa  de  las  cosas  en  que  se  ejercen,  ni  los 
ingresos  generales  de  la  sociedad.  Los  fabri- 
cantes, los  comerciantes,  los  jornaleros  fsísñ- 
!es  no  eran  mas  que  dependientes  asalariados 
de  la  agricultura,  soberana  dispensadora  y 
creadora  de  iodos  los  bienes.  Los  productos 
de  aquellos  trabajos  no  representaban  mas 
que  el  equivalente  de  sus  consumos  durante 
la  operación,  de  modo  que,  terminada  esta,  la 
masa  de  la  riqueza  nacional  era  absolutamen- 
te la  misma  que  aules,  á  menos  que  los  patro- 
nes y  jornaleros  no  hubiesen  ahorrado  una 
parle  de  io  que  habrían  podido  consumir-.  Asi, 
pues,  ci  trabajo  aplicado ála  labranza  era  la 
única  fuenle  de  la  riqueza,  y  el  de  las  otras 
industrias  se  consideraba  como  estéril,  por  no 
resultar  de  él  ningún  aumento  a!  capital  ge- 
neral. En  virtud  de  estas  premisas,  los  fisió- 
cratas admiten  como  necesidad  social  y  natu- 
ral la  preeminencia  de  los  hacendados  rurales 
con  respecto  á  (odas  las  otras  clases  de  ciu- 
dadanos. A  ellos  pertenece  la  totalidad  de  los 
productos,  una  parte  de  los  cuales  se  distri- 
buye, en  calidad  de  jornales,  entre  los  que  no 
poseen  tierras.  En  esta  hipótesis  ¿cuál  debe 
ser  la  base  de  las  contribuciones?  Es  claro  que 
los  jornaleros  no  pueden  pagarlas,  d  menos 
de  atacar  su  subsistencia.  De  aqui  sale  el 
principio  que  el  impuesto  no  debe  recaer  sino 
en  el  producto  neto,  y  por  consiguiente,  en 
los  propietarios,  que  son  ios  que  lo  perciben. 
Sigúese  que  el  interés  general  de  todas  las 


ciases  estriba  en  multiplicar  los  productos 
agrícolas  porque  en  ellos  tenían  los  propicía- 
nos el  fondo  que  se  reparte  entre  todas  las 
otras  profesiones.  Este  era  además  el  único 
medio  de  aumentar  la  población  y  la  abundan- 
cia de  provisiones,  y  asi  se  realiza  la  máxima 
del  libro  de  los  Proverbios:  qui  operatur  ter- 
ram  suata,  satiabitur. 

El  principal  error  de  estos  hombres,  como 
se  echa  de  ver  á  primera  vista,  consisliú  en 
atribuir  á  la  agricultura  sola  la  facultad  de 
crear  productos  susceptibles  de  acumulación. 
Esta  opinión  no  resiste  á  los  poderosos  racio- 
cinios con  los  que  se  ha  demostrado  después 
que  el  valor  social  no  es  en  realidad  mus  que 
el  valor  cambiable,  y  que  siempre  que  se 
aumenta  este  valor,  la  masa  total  de  la  rique- 
za aumenta  en  proporción.  De  poco  serviría 
el  trigo  sino  se  convirtiera  en  pan,  y  el  dine- 
ro mismo  es  inútil  cuando  no  puede  darse  en 
cambio  de  algo.  La  esperiencia  ha  probado 
que  la  industria  y  el  comercio  son  mas  favo- 
rables que  la  agricultura  al  aumento  del  valor 
cambiable,  sea  por  la  división  del  trabajo, 
mas  adaptable  ála  labor  fabril  queá  la  agrí- 
cola, sea  por  el  uso  de  las  máquinas,  á  las 
cuales  suministra  mas  alimento  el  primera 
que  el  segando.  Si  el  privilegio  de  crear  va- 
lores perteneciese  esclusivamente  a  la  agri- 
cultura ¿cómo  esplieariamos  el  aumento  y 
prosperidad  do  las  ciudades?  Ni  Tiro,  ni  Ale- 
jandría, ni  Venecia  tenían  terrenos  que  culti- 
var, y  sin  embargo  fueron  emporios  de  opu- 
lencia mercantil.  Ni  los  tienen  en  el  día  Gi- 
brallar  y  Singapore,  y  sus  relaciones  mercan- 
tiles ponen  en  circulación  una  inmensa  masa 
de  riquezas.  Los  pueblos  comercianles  pueden 
importar  mayor  cantidad  de  materias  nutrid- 
vas  que  las  que  producen  sus  territorios,  por 
muy  vastos  que  estos  sean.  El  cultivo  tiene 
limites:  el  crédito  y  el  tráfico  los  desconocen. 
Sin  embargo  de  esto,  el  principio  que  diú  ori- 
gen al  error  es  en  alio  grado  importante,  y 
ba  dado  lugar  á  una  gran  revolución  en  la 
ciencia.  Se  acercaron  los  fisiócratas  lo  mas 
posible  á  la  verdadera  definición  de  la  riqueza 
cuando  dijeron  que  éstanopodia  consistir  ja- 
más en  producios  no  susceptibles  de  cousumo. 
«No  me  cansaré  de  repetir,  dice  uno  de  sus 
mas  distinguidos  escritores,  que  el  dinero  no 
llueve  en  nuestras  manos,  ni  crece  en  nues- 
tros campos.  Para  tenor  dinero  es  preciso  com- 
prarlo, y  el  que  lo  compra,  no  esmas  rico  que 
antes,  ni  ba  hechomas  que  recibir  en  dinero  lo 
que  poseía  antes  en  mercancías.  Se  dice  que 
una  nación  agrícola  es  muy  {rica  cuando  tiene 
mucho  dinero,  es  cierto;  pero  no  perdamos  de 
vista  que  era  tan  rica  antes  de  haber  adquirida 
aquel  dinero,  puesto  que  poseía  los  valores  con 
que  los  ba  comprado.  Si  puede  gozar  de  este 
dinero  sin  desprenderse  de  él,  á  menos  de  em- 
plearlo en  la  reproducción  de  otros  valores, 
que  le  servirán  para  cambiarlos  por  mas  dine- 
ro. Esta  riqueza  metálica  no  es  mas  que  seeua- 
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daría  y  representativa  de  la  primera,  á  ia  cual 
se  sustituye  (l).»  De  este  mismo  principio  re- 
sultó que  Sos  fisiócratas,  compadecidos  de  la 
suerte  de  los  proletarios  y  de  los  que  no  po- 
seían (ierras,  pidieron  en  su  favor  la  emanci- 
pación de  la  industria  y  del  comereioTpara  in- 
demnizarlos de  la  privación  de  la  propiedad, 
era  justo  que  se  les  asegúrasela  baratura  de 
Iodos  los  géneros  que  consumiesen,  lo  que  no 
podía  efectuarse  sin  la  libre  competencia  de 
los  vendedores.  Esta  competencia  era  el  único 
medio  de  estimular  las  industrias  y  de  favore- 
cer el  cultivo  de  las  tierras.  Desde  entonces 
empezaron  á  caer  en  Francia  las  trabas  que  dio- 
lesíaban  á  los  agricultores  y  á  los  menestra' 
les,  y  se  declaro  la  guerra  á  los  gremios  y  á 
las  aduanas,  instituciones  que  tanto  ban  fo- 
mentado el  privilegio  y  el  monopolio. 

Como  la  escuela  fisiócrata  empezó  á  exisjir 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  filosófica  del  si- 
glo XVIII,  de  aqui  se  ba  tomado  pie  paraechar 
Ie  en  cara  el  liberalismo  y  el  espíritu  de  insu- 
bordinación de  que  se  acusa  á  los  enciclope- 
distas. Tan  injusta  es  esta  acusación,  que  al 
contrario,  propendían  con  escoso  al  gobierno 
absoluto.  Qnesnay,  su  fundado*-,  dice  espresa 
mente  en  sus  Máximas  generales  del  gobierno 
económico  de  una  nación  agrícola:  «La  autori- 
dad soberana  debe  ser  única  y  superior  á  to- 
dos los  individuos  de  la  sociedad  y  á  todas  las 
empresas  iujiistas  do  los  inlereses  particula- 
res; porque  el  objeto  de  la  subordinación  y  de 
la  obediencia  es  la  seguridad  de  todos  y  el  in- 
terés lícito  de  todos.»  Y  en  efecto,  si  se  exa- 
mina todo  el  conjunto  del  sistema  que  con  tan 
(o  empeño  sostenían,  fscii  es  echar  de  ver 
que  no  era  posible  realizarlo  sin  una  autori- 
dad fuerte  y  tutelar,  muy  semejante  al  despo- 
tismo. Su  objeto  era  fundar  la  teoría  social  } 
sujetar  todas  tas  inteligencias  á  un  centro  úni 
co.  Querían  desde  luego  asentar  la  propiedad 
territorial  en  bases  inconmovibles;  pero  no  po 
esto  dejaban  do  respetar  la  propiedad  perso- 
nal, y  no  admitían  obligaciones  sin  derechos 
ni  servicios  sin  galardón.  Para  ellos  el  inferes 
del  monarca  estaba  idenlitlcado  con  el  de  la 
nación,  y  un  rey  no  era  otra  cosa  que  el  padre 
de  una  gran  familia.  Se  complacían  en  repre- 
sentar á  Luis  XV  como  el  protector  de  la  agri 
cultura,  animándola  con  su  presencia  y  derra- 
mando beneficios  por  dondequiera  que  pasaba. 
El  autor  á  quien  últimamente  hemos  citado, 
llegó  á  decir;  «es  físicamente  imposible  que 
subsista  otro  gobierno  qne  el  de  uno  solo. 
¿Quién  uo  conoce  que  el  hombro  ha  nacido  pa- 
ra ser  gobernado  despóticamente?  En  el  hecho 
de  estar  destinado  á  vivir  en  sociedad,  está 
destinado  á  vivir  bajo  el  despotismo.  Esta  for- 
ma de  gobierno  es  la  única  que  puede  propor- 
cionar al  hombre  su  mayor  bienestar  posible.» 
El  abale  Dodeau,  uno  de  los  mas  hábiles  intér- 


H)  Qrden  natural  y  esencial  de  las  sociedades  po- 
I  incas,  por  Mercier  de  la  lUyiere. 


prefes  de  la  nueva  escuela,  era  de  la  misma 
opinión  que  Mercier  de  la  Riviere.  Pensaba  co- 
mo él,  que  era  mas  fácil  persuadir  á  un  prín- 
cipe que  á  una  nación,  ó  á  un  cuerpo  numeroso 
de  hombres,  y  que  el  triunfo  de  los  verdade- 
ros principios  estaba  mas  seguro  en  manos  del 
poder  legal  que  en  las  de  la  muchedumbre. 
La  casualidad  bizo  que  reinasen  á  la  sazón  al- 
gunos monarcas  reformadores:  la  emperatriz 
Catalina  en  Rusia,  el  emperador  José  II  en  Atis*- 
tria,  y  los  grandes  duques  de  Toscanay  Badén. 
Insensiblemente  se  fué  formando  en  franela 
una  almáciga  de  hombres  de  Estado  imbuidos 
en  aquellas  máximas.  Gracias  á  sus  conversa- 
ciones, á  sus  escritos  y  á  su  indujo,  penetra- 
ban en  el  gobierno  las  doctrinas  de  toleranT- 
cia  y  de  benevolencia  que  tanto  desconoció 
Luis  XIV.  Denunciaban  con  incansable  perse- 
verancia los  abusos  de  las  corporaciones,  de 
los  gremios,  délas  aduanas  y  de  las  medidas 
fiscales  que  oprimian  á  -la  nación,  y  que  en 
gran  parte  se  debían  á  la  protección  esclnsiva 
con  que  Colbert  liabia  favorecido  á  la  industria 
manufacturera.  Aun  sus  mismos  errores  fueron 
útiles,  y  sus  mas  vagos  presentimientos,  en- 
cerraban algo  de  profético:  «Moderad  vuestro 
entusiasmo,  dice  Mercier  de  lalliviere,  ciegos 
admiradores  de  las  fábricas,  y  antes  de  creer 
en  prodigios,  abrid  los  ojos,  y  ved  cuán  po- 
bres son  esos  trabajadores  que  tienen  el  arte 
de  trasformar  un  valor  de  veinte  sueldos  en 
uno  de  mil  escudos.»  El  autor  no  atribuia  las 
miserias  de  la  industria  sino  á  la  decadencia 
de  la  agricultura  y  ála  insudeiencia  del  pro- 
ducto neto,  y  aunque  se  equivocó  en  cuanto 
á  tas  causas,  descubrió  exactamente  los  efec- 
tos, y  el  contraste  que  observó  entre  la  suerte 
de  los  trabajadores  y  la  de  ¡os  capitalistas,  en- 
cerraba el  problema  que  la  época  actual  no  ha 
resuelto  todavía.  Los  fisiócratas  ban  tenido  la 
gloria  de  defender  la  libertad  del  comercio,  con 
una  vehemencia  y  una  fuerza  de  raciocinio,  en 
nada  inferiores  á  todo  lo  que  se  ha  escrito  y 
perorado  después  por  los  sostenedores  de  aque- 
lla doctrina.  Las  ideas  de  nnion  y  fraternidad 
entre  las  naciones,  tan  populares  en  nuestros 
días,  fueron  el  tema  favorito  de  los  elocuentes 
escritos  del  autor  que  ya  hemos  citado.  Es  pro- 
bable que  este  hombre  distinguido  habria  pres- 
tado servicios  útiles  al  gobierno  francés  para 
establecer  un  buen  sistema  de  impuestos,  á 
no  haber  estado-dominado  por  las  ideas  del 
producto  neto  y  de  las  clases  mal  llamadas  es- 
tériles. «Las  contribuciones,  decia,  son  una 
porción  de  la  ganancia  neta  de  la  nación,  apli- 
cada á  las  necesidades  del  gobierno.  Lo  que 
no  es  mas  que  una  porción  del  producto  ne- 
to, no  puede  salir  sino  del  producto  nelo; 
luego  no  se  pueden  exijir  contribuciones  sino 
délos  que  poseen  este  producto.»  La  conse- 
cuencia de  esta  opinión  era  la  injusticia  de  to- 
da contribución  personal  o  indirecta.  ¿Qué  ha- 
brian  dicho  al  saber  que  las  contribucio- 
nes indirectas  producen  en  Inglaterra  mas  de 
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4,000.000,000  de  reales  ni  año?  Esle  error 
fundamenta!,  que  llegó  á  ser  después  el  prin- 
cipio regulador  de  la  legislación  mercantil 
adoptada  en  Francia  por  la  Asamblea  constitu- 
yente, era  el  resultado  de  un  falso  juicio  sobre 
la  verdadera  Indole  de  la  riqueza.  El  trabajo  la 
produce  tanto  como  la  tierra,  y  no  puede  ha- 
ber comparación  entre  el  valor  que  aumentan 
á  los  frutos  de  la  tierra  el  labrador  y  el  manu- 
facturero. La  equivocada  noción  dei  produelo 
neto,  oscureció  á  los  ojos  de  los  fisiócratas  un 
gran  número  do  verdades  que  fueron  descu- 
briendo después  por  los  que  supieron  aplicar 
las  reglas^del  análisis  al  estudio  de  los  fenó- 
menos económicos.  Sin  embargo  de  esto,  en 
el  errado  camino  que  seguian,  hicieron  descu- 
brimientos admirables,  á  manera  de  los  alqui- 
mistas que  han  encontrado  tantas  sustancias 
útiles,  buscando  la  piedra  filosofal.  A 'ellos  se 
deben  los  trabajos  posteriores  de  los  hombres 
que  los  eclipsaron. 

Esta  escuela  tuvo  la  buena  fortuna  de  po- 
seer un  discípulo  que  se  halló  en  aptitud  de  po- 
ner en  práctica  sus  teorías.  Tal  fué  el  ministro 
Turgot,  el  cual  se  consagró  al  desempeño  de 
tan  noble  tarea,  con  todo  el  celo  de  un  neófito 
y  con  toda  la  perseverancia  de  un  magistrado. 
Colberl,  el  mas  ilustre  de  sus  predecesores,  no 
se  atrevió  á  tanto,  aun  teniendo  en  su  apoyo 
una  voluntad  tari  firme  como  la  de  Luis  XIV, 
ufi  es  que  Turgot  tuvo  que  luchar  con  todaslas 
preocupaciones  de  los  siglos  anteriores.  Sus 
obrás  contienen  uua  multitud  de  artículos  en 
qi:e  defiende  los  principios  de  Quesnay,  aunque 
n  edificándolos  en  su  aplicación  É  fin  de  no 
convertir  en  medida  revolucionaria  una  inno- 
vación que  debía  ser  contraresfada  por  tantas 
resistencias.  Estas  llegaron  á  irritar  su  probi- 
dad, y  no  le  permitieron  guardar  siempre  la 
c.ii  cunspeccion  que  el  conflicto  de  las  opiniones 
rtqueria.  Desde  los  principius  de  su  entrada 
en  la  carrera  de  los  empleos  públicos,  se  inte- 
resó vivamente  en  la  suerte  de  los  labradores 
oprimidos  ála  sazón  por  el  diezmo,  la  presta- 
ción de  servicios.y  toda  clase  de  exacciones. 
Bu  las  ciudades  contempló  con  la  misma  sini- 
paiiala  triste  condición  de  las  clases  trabaja- 
doras, y  el  sistema  de  corporaciones  y  gre- 
mios tan  opuesto  á  la  propiedad  personal,  fué 
el  objeto  constante  de  su  reprobación.  Apenas 
insialado  en  el  poder,  puso  manos  á  la  obra 
cotí  toda  la  premura  de  un  hombre  que  teme 
durar  poco  y  que  aspira  á  hacer  el  mayor  bien 
posible,  aunque  seade  paso.  Los  muchos  edic- 
tos de  reforma  que  promulgó  uno  tras  otro, 
iban  precedidos  de  largos  preámbulos  que  mas 
bien  parecían  disertaciones  en  que  esplicaba 
largamente  los  principios  de  su  escuela.  Su 
conducta  fué  notable  por  el  valor  de  que  en 
ella  hizo  alarde.  Con  el  mismo,  denuedo  atacó 
á  la  aristocracia  que  á  las  clases  medias;  al 
cloro  que  á  los  rentistas;  á  los  contratistas qno 
á  los  monopolizadores.  «Me  atrevo  á  responder 
á  Y,  M.,  escribía  al  rey,  que  dentro  de  diez 


años  la  nación  será  desconocida.»  Siguiendo 
las  doctrinas  de  sus  colegas,  fijó  toda  su  aten- 
ción en  los  campos  y  creyó  que  debía  atacarla 
absurda  legislación  que  prohibía  la  esportacion 
de  los  granos,  convencido  deque  el  medio  mas 
eficaz  de  evitar  la  escasez  y  el  hambre  era 
permitir  la  libre  circulación  de  las  cosechas. 
Esta  medida  le  atrajo  una  oposición  formidable 
y  le  suscitó  grandes  enemigos.  La  casualidad 
quiso  que  la  emancipación  del  comercio  Je 
granos  coincidiese  con  un  año  estéril,  y  el  pue- 
blo acostumbrado  á  mirar  sus  repuestos  como 
un  depósito  sagrado,  se  irritó  en  muchas  pro- 
vincias contra  su  estraccion,  creyéndola  pre- 
cursora de  una  gran  carestía.  Sin  embargo,  h 
estraccion  no  era  mas  que  interior,  esto  es,  de 
provincia  á  provincia,  y  no  podia  privar  al  rei- 
no de  su  provisión  de  trigo.  Además,  Turgot 
había  permitido  también  la  importación  de  trigo 
estrangero,  y  por  tanto  la  nación  no  podia  ca- 
recer del  pan  necesario  para  su  subsistencia. 
Irritado  el  ministro  envió  tropas  contra  las  amo- 
tinadas turbas  que  inundaban  los  caminos  y 
saqueaban  los  acarreos  de  granos.  Tal  fué  el 
resultado  de  la  primera  tentativa  de  reforma  de 
aquel  honrado  ministro,  de  quienLuis  XV  solía 
decir:  «Turgot  y  yo  somos  los  únicos  amigos 
del  pueblo. b  Acababa  debajarel  precio  del  pan, 
basta  ponerlo  al  alcance  de  las  clases  mas  po- 
bres, y  era  general  el  aborrecimiento  con  que 
se  le  miraba.  Hasta  el  parlamento  de  l'aris  se 
le  declaró  en  contra,  y  como  todo  era  monopo- 
lio en  Francia,  cada  reforma  que  hacia  armaba 
nuevos  enemigos  en  su  daño.  Sin  embargo,  la 
rectitud  de  sus  intenciones  le  inspiraba  sufi- 
ciente energía  para  hacer  frente  á  tantas  con- 
trariedades, y  hasta  el  último  instante  de  su  vi-, 
da  persistió  en  la  grande  y  benéfica  empresa 
que  había  tomado  á  su  cargo. 

A  pesar  de  esta  gran  revolución  que  había 
producido  en  las  ideas  la  nueva  doctrina,  to- 
davía no  estaba  formada  la  ciencia.  Los  fran- 
ceses mismos  lo  conocían,  y  uno  de  sus  mas 
célebres  escritores,  el  abate  Maupertuis,  decia 
pocos  años  después, -hablando  de  Montesquleu: 
«Como  su  plan  encerraba  todo  lu  que  puede  ser 
útil  al  género  humano,  no  echó  en  olvido  aque- 
lla parte  importante  de  la  legislación  que  se 
refiere  á  la  población,  á  la  hacienda  y  al  co- 
mercio; ciencia  tan  nueva  entre  nosotros,  que 
todavía  no  sabemos  darle  nombre.  Nuestros  ve- 
cinos fueron  los  que  la  crearon.»  En  efecto, 
la  economía  política  debia  nacer  en  el  país  de 
las  grandes  empresas  mercantiles,  de  la  gran  ^ 
circulación,  de  las  grandes  manufacturas,  y 
ningún  pueblo  Jel  globo  reunia  estas  circuns- 
tancias en  mayor  escala  que  la  Inglaterra.  Ala- 
sazón,  sus  naves  habían  arrancado  á  la  Holanda 
el  monopolio  del  trasporte  marítimo;  su  banco 
estaba  demostrando  prácticamente  las  prodigio- 
sas ventajas  del  crédito;  sus  colonias  desple- 
gaban todos  los  elemenlos  de  la  prosperidad, 
y  la  discusión  pública  délas  cuestiones  fiscales 
en  las  dos  cámaras  del  parlamento  había  sus- 
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citado  grandes  controversias  sobre  los  intere- 
ses materiales-  del  pais.  El  inmortal  escocés 
Wam  Smith,  afiliado  en  la  célebre  escuela  de 
Edimburgo,  de  la  que  han  salido  tantos  hombres 
eminentes  en  todos  los  ramos  de  los  conoci- 
mientos humanos,  fué  el  que  le  añadió  una 
ciencia  fundada  en  observaciones  vastas  y  exac- 
tas, y  en  que  por  primeva  vez  se  aplicaba  el 
método  de  Bacou  al  estudio  de  la  riqueza  pú- 
blico, de  sus  orígenes  y  vicisitudes,  de  so  crea- 
ción, de  su  repartimiento  y  de  su  consumo. 
Sus  trabajos  coincidieron  en  tiempo  con  los 
de  Quesnay;  pero  fueron  muy  diversos  los  rum- 
bos que  estos  dos  hombres  distinguidos  toma- 
ron. Las  dos  escuelas,  no  se  parecían  sino  en 
que  una  y  otra  estaban  animadas  por  el  mismo 
amordel'bien,  por  la  misma  rectitud,  por  la 
misma  fidelidad  escrupulosa  á  ta  causa  de  la 
verdad:  En  todo  lo  relativo  á  la  ciencia,  el  pun-. 
to  de  partida  era  enteramente  diverso,-  ios  re- 
sultados no  podían. ser  los  mismos,  y  muy  en 
breve  quedaron  oscurecidos  los  fisiócratas  por 
el  esplendor  de  las  verdades  que  Smith  había 
descubierto.  Aquellos,  como  ya  hemos  visto,  no 
atribuíanla  producción  sino  á  Iá  tierra;  Smith 
la  halló  en  el  trabajo,  y  este  solo  dato  cambia- 
ba de  un  lodo  el  aspeclo  de  las  cosas  y  resolvía 
un  sinnúmero  de  problemas  á  que  la  doctrina 
antigua  no  se  prestaba.  Aquí  comienza  la  his- 
toria de  ia  revolución  ocasionada  por  la  publi- 
cación de  las  Investigaciones  sobre  la  natura- 
leza y  las  causas  de  la  riqueza  de  las'naciones, 
dadas á luz  por  primera  vez  en  1776,  veinte  y 
cuatro  años  después  de  la  aperlura  del  curso 
que  dirigió  en  Glascow,  y  en  que  esplicó'Vi  un 
numeroso  auditorio  los  principios  de  su  siste- 
ma. Todo  él  se  funda  en  un  pequeño  número 
de  ideas  tan  sencillas  como  evidentes.  La  ri- 
queza proviene,  no  solo  de  la  fecundidad  de  la 
tierra,  sino  del  trabajo  de  sus  habitantes.  Sin  el 
trabajo  la  tierra  no  puedo  producir  muebo, 
ni  con  regularidad,  y  al  trabajo  debe  la  so- 
ciedad bumana  todo  lo  que  no  sale  directa- 
mente de  la  agricultura.  Dos  observaciones  se 
presentan  á  primera  vista  al  oír  que  estas 
proposiciones  encierran  un  gran  descubrimien- 
to: ls*  ¿Cómo  puede  darse  este  titulo  á  unos 
aforismos  que  parecen  tan  obvios  y  triviales? 
¡So  ha  estado  el  género  humano  siendo  tes- 
tigo desde  la  creación  de  los 1  efectos  del  tra- 
bajo? ¿Se  ha  logrado  jamás  obtener  alimen- 
to, ropa,  productos  de  ninguna  especie  sin  tra- 
bajar? Todo  esto  es  cierto;  pero  no -es  menos 
cierto  también,  que  nunca  se  habia  fijado  la 
atención  de  los  sabios  en  una  idea  que  por  to- 
das parles  se  presentaba  á  sus  sentidos,  y  no 
es  manos  cierto  que  un  error,  una  equivocación 
acerca  del  origen  de  las, riquezas,  podia  arrojar 
de  si  funestos  resultados.  Que  el  problema  no 
era  tan  fácil  de  resolver  como  á  primera  vista 
parece,  lo  demuestra  el  ejemplo  de  tos  econo- 
mistas franceses,  de  quienes  tan  largamente 
liemos  hablado.  Todos  ellos  eran  hombres  de 
alta  inteligencia,  y  sin  embargo,  ya  liemos 
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visto  cuán  lejos  estuvieron  de  acertar.  Mas  di- 
remos, la  importancia  del  trabajo  fué  entera- 
mente desconocida  en  la  antigüedad,  á  pesar 
de  la  efervescencia  de  investigaciones  científi- 
cas con  que  se  ilustró  Atenas  á  pesar  de  la 
ambición  filosófica  que.  predominó  en  sus  sa- 
bios, y  que  se  lanzó  al  examen  de  todos  los 
fenómenos  detmundo  físico  y  dél  mundo  mo- 
ral. A  no  ser  asi,  ¿cómo  se  esplica  la  larga  per- 
manencia, cómo  se  entienden  las  duras  leyes 
de  la  esclavitud?  El  trabajo  estaba  envilecido 
en  Boma  y  en  Grecia;  lo  estuvo  en  la  edad  me- 
diarlo degradó  el  feudalismo,  nuestros  códi- 
gos antiguos,  y"  los  de  Francia  y  los  de  toda 
Europa  lo  colocan  en  el  último  grado  de  la  es- 
cala social.  ¿Se  habría  pronunciado  contra,  él 
ían  constanttí.persecucion  si  se  hubiera  cono- 
cido su  importancia,  si  los  horiibres  hubieran 
estado  persuadidos  de  que  todo  lo  que  satisface 
sus  necesidades,  todo  lo  que  hermosea  su  exis- 
tencia, proviene  única  y  esclusivamente  de  su 
ministerio?  ¿Se  trata  con  desprecio  á  lo  que  nos 
favorece?  2,'1  ¿Qué  consecuencias  útiles  podían 
deducirse  de  la  teoría  de  Smith?  ¿Qué.  se  logra 
con  anunciar  al  mundo  que  eltrabajo.es  la  úni- 
ca fuente  de  la  producción?  ¿Se  da  con  esto 
mas  ensanche  al  trabajo?  ¿Se  mejora  la  suerte 
de  los  trabajadores?  La  respuesta  .  á  estas  pre- 
guntas se  halla  en  el  contraste  de  nuestros 
liempos  con  los  que  nos  han  precedido.  La 
doctrina  de  Smith  se  consigna  en  los  inmensos 
ensanches  que  sé  han  dado  á  la  manufactura, 
en  la  perfección  que  ha  adquirido  la  labranza, 
en  la  aplicación  de  la  química  y  de  la  mecánica 
á  las  artes  productivas,  en.  la  facilidad  de  las 
comunicaciones,  en  la  baratura  de  las  mercan- 
cías, en  fin,  en  esa  fermentación  universal  de 
empresas  útiles,  de  labores  fecundas,  de  espe- 
culaciones gigantescas  qué  están,  en  cierto  mo- 
do, renovando  el  mundo  y  esparciendo  tor— 
•rentes  de  ventura  en  la  parlé  civilizada  del  glo» 
bo  Smith  resumió  su  pensamiento  diciendo 
que  el  trabajo  annat  de  una  nación  es  et  fondo 
de  donde  ella  saca  sas  riquezas,  es  decir,  los 
productos  necesarios  á  su  consumo,-  y  los  que 
le  sirven  para  proporcionarse  por  medio  *del 
cambio  los  de  otras' naciones.  Esta  era  una  ver- 
dad nueva,  porque  hasta  entonces  se  había  creí- 
do generalmente  que  la  ganancia  anual  de  una 
nación  no  consistía  mas  que  en  la  abundancia 
de  sus  cosechas.  La  riqueza,  según  él,  no  es 
mas  que  el  valor  en  cambio,  y  la  mayor  ó  me- 
nor cantidad  da  productos  que  pueden  darse  en 
cambio  es  lo  único  que  hace  ú  una  nación  mas 
rica  ó  mas  pobre.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  consti- 
tuye el  valor  cambiable  denlas  cosas?  ¿Qué  es 
loque  da  i  los  frutos  déla  tierra  un  valor  que 
no  poseen  en  su  estado  primitivo?  El  trabajo,  y 
nada  mas  que  ei  trabajo.  Luego  la  riqueza  pue- 
de ser  creada,  aumentada,  acumulada  y  des- 
truida. Gonestasimple  espiieacion  quedaba  por 
tierra  todo  el  sistema  de-Quesnay,  y  colocadas 
en  el  lugar  que' les  correspondía  las  clases  la- 
boriosas que  Quesnay  habia  hecho  tributarias  y 
t.   xv.  25 
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dependientes  fie  la  agrícola.  Si  el  trabajo  es  la 
fuente  de  la  riqueza,  él  ahorro  es  la  fuente  del 
capital;  mas  por  capital  no  se  entiende  única- 
mente el  oro  y  la  plata.  Todas  las  producciones 
acumuladas  por  el  trabajo  del  hombre  se  llaman 
capital,  especialmente  cuando  se  emplean  en 
crearotras  nuevas  por  medio  de  nuevas  aplica- 
ciones del  trabajo.  Al  entraren  el  exániCD  de  esta 
mátería,  él  autor  demuestra  del  modo  mas  inge- 
nioso cómo  se  facilita  y  cómo  se  multiplica  el 
trabajo  por  medid  déla  división.  Sinacudir  alas 
grandes  elaboraciones  de  la  industria,  toma 
el  ejemplo  de  un  alfiler,  analiza  todas  las  ope- 
raciones que  entran  en  su  formación,  y  todos 
Jos  .procedimientos  por  medio  de. los  cuales 
ÍO  jornaleros  bastan  para  hacer  4S,000  ahile- 
res en  un dia,  mientras  quesin  los  auxilios  de 
Ja  división  apenas  podrían  hacer  600.  Las  ven- 
tajas que  de  esta  combinación  resultan,  están 
patentes  en  el  siguiente  pasage:  «cada  operario 
despacha  una  gran  cantidad  de  labor,  y  puede 
disponer  de  mas.  tiempo  en  sus  necesidades 
personales,  y  como  todos  ellos  se  encuentran 
¡en  el  mismo  caso,  todos  ellos  pueden  cambiar 
entre  si  mayor  cantidad  de  mercancías  ó  de 
mercancías  por  dinero.»  Tras  esto  se  presentan 
varias  cuestiones  que  emanan  de  aquellas  doc- 
trinas. ¿Quién  arregla  el  precio  de  las  cosas? 
¿Cuáles  son  los  elementos  del  precio?  ¿Cuáles 
son  las  funciones  que  desempeña  la  moneda? 
A- estas  preguntas  responde  Smílii  con  incom- 
parable lucidez.  El  es  et  primero  que  ha  fijado 
de  una  vez  y  de  un  modo  incontestable  el  indu- 
jo de  la  oferta  y  la  demanda  en  la  alia  y  baja 
délos  precios,  al  mismo  tiempo  queesplicaba 
cómo  obra  el  dinero  en  la  circulación.  Las  apli- 
caciones que  ha  hecho  de  su  teoría  á  los  bille- 
tes de  banco  y  á  todo  papel  de  crédito,  son  dr- 
ía mas  alta  importancia  en  la  práctica,  y  pue- 
den ser  consideradas  como  una  de  las  precio, 
sas  conquistas  de  la  ciencia.  De  camino  reve- 
laba los  misterios  de  la  constitución  de  los 
bancos,  y  deducía  de  las  consecuencias  de  su 
establecimiento  las  reglas  de  conducta  y  de 
administración  que  deben  seguir  para  desem- 
peñar con  acierto  sus  funciones,  y  contribuir 
al  aumento  de  la  riqueza  pública  sin  esponer- 
se á  su  propia  ruina  y  á  la  del  crédito  en  gene- 
ral. Todo  el  que  quiera  profundizar  la  ciencia 
del  crédito,  debe  empezar  sus  estudios  por  las 
doctrinas  que  sobre  este  asunto  ha  comentado 
el  ilustre  escocés,  especialmente  en  todo  lo  re- 
lativo á  los  bancos  de  circulación  y  de  depósi- 
to. Pero  donde  brillan  su  acierto  y  su  perspica- 
cia es  en  sus  definiciones,  fundadas  general- 
mente eu  la  observación  atenta  y  filosófica  de 
los  hechos.  Son  tan  sustanciales  y  comprensi- 
vas, que  de  ellas  se  deducen  todas  las  teorías 
relativas  á  la  palabra  definida. 

Creada  la  riqueza,  el  autor,  como  en  otro 
articulo. hemos  dicho,  constituye  con  sa  ahor- 
ro y  acumulación  el  capital,  y  ío  divide  en  dos 
clases:  capilal  fijo,  como  la  casa,  el  campo  6  la 
máquina,  y  capilal  circulante,  que  es  el  que 


sirve  para  pagarlos  jornales  y  hacer  provisión 
de  materias  primeras.  Las  mejoras  de  las  tin- 
cas rurales  pertenecen  al  capital  fijo;  e!  dinero 
y  los  víveres  ai  capital  circulante.  Él  primero 
se  trasrorma  á  veces  en  el  segundo,  y  el  se- 
gundo suele  propender  i  confundirse  con  el 
primero.  El  dinero  es  el  instrumento  de  esta 
doble  mclamórfosis;  pero  los  billetes  y  el  pa- 
pel de  crédito  lo  reemplazan  con  ventaja.  Es- 
tos dependen  de  las  condiciones  del  préstamo, 
y  por  consiguiente  delinteres. 

El  comercio  dehia  ser,  naturalmente,  nno 
de  los  asuntos  principales  de  su  estudio.  Des- 
pués de  haber  esplicado  su  mecanismo,  y  de 
haber  combatido  victoriosamente  el  sofisma  do 
la  balanza,  -ataca  las  deducciones  que  de  esle 
error  se  han  hecho,  para  dar  al  dinero  una  im- 
portancia que  no  tiene  en  el  mundu  mercantil, 
y  para  asegurar  que  un  país  no  puede  pros- 
perar sino  á  espensas  de  otros.  «El  espirita  Je 
monopolio,  dice,  es  el  inventor  y  propagador 
de  esta  doctrina,  y  los  primeros  que  la  inven- 
taron no  eran,  por  cierto,  tan  insensatos  co- 
mo ¡os  que  después  la  han  dado  asenso.  En 
todos" los  países  es,  y  no  puede  dejar  do  ser, 
altamente  interesante  á  la  gran  masa  de  los 
habitantes  comprar  lo  qne  necesitan  á  los  que 
lo  venden  mas  barato.  La  proposición  es  lan 
evidente  que  seria  ridiculo  lomarse  el  trabajo 
do  probarla,  y  jamás  se  habría  puesto  en  duda 
si  los  sofismas  interesados  de  los  manufactu- 
reros no  hubiesen  (¡írbado  el  sentido  camun 
de  los  hcimbres.  Sn  interés  en  esta  cuestión 
pugna  con  el  del  gran  cuerpo  del  Estado.  Como 
conviené  á  los  maestros  de  los  gremios  impe- 
dir que  los  habitantes  se  sirvan  de  otros  ope- 
rarios que  los  suyos,  del  mismo  modo  con- 
viene a  los  manufactureros  de  cada  pais  ase- 
gurarse el  monopolio  del  mercado  interior, 
Ue  aqui,  en  la  Gran  Bretaña  y  en  casi  todas 
las  naciones  de  Europa,  las  imposiciones  es- 
traordínarias  sobre  las  mercancías  eslrange- 
ras;  de  aqui  los  derechos  altos  y  las  prolnbi- 
gíoues  sobre  todas  las  producciones  de  afuera 
que  pueden  entrar  en  competencia  con  las 
nuestras;  de  aqui  los  obstáculos  estraordina- 
rios  opuestos  á  la  importación  de  casi  lodos  las 
mercancías  procedentes  de  los  países  con  los 
cuales  se  supone  que  nuestra  balanza  de  co- 
mercio es  desventajosa,  es  decir,  de  aquellos 
qne  son  objeto  del  mas  violento  odio  nacional. 
Sin  embargo,  la  riqueza  de  un  pais  vecino, 
aunque  peligrosa  en  guerra  y  en  político,  es 
indudablemente  ventajosa  en  el  comercio.  En 
estado  de  hostilidad  puede  suministrar  á  nues- 
tros enemigos  escuadras  y  tropas  superiores  á 
las  nuestras;'  pero  en  tiempo  de. paz,  la  pone 
eñ  el  caso  de  hacer  con  nosotros  mayores 
cambios,  sea  por  el  producto  inmediato  de 
nuestro  .territorio,  sea  por  lo  que  comprarnos 
é  otras  naciones  con  este  producto.  Un  hom- 
bre rico  es  mejor  parroquiano  que  nn  pobre,  y 
lo  mismo  sucede  con  las  naciones.  Es  verdad 
que  un  fabricante  rico  es  mal  vecino  para  los 
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otros  fabricantes  del  mismo  género;  pero  todo 
el  resto  del  vecindario,  que  es  infinitamente 
mas  numeroso  que  los  fabricantes^  se  aprove- 
cha Je  los  precios  del  fabricante  rico,  el  cual, 
en  el  hecho  de  serlo,  puede  vender  mas  barato 
que  sus  competidores.  Los  manufactureros  de 
una  nación  rica  son  también  peligrosos  rivales 
pu>  a  los  de  una  que  no  lo  es:  esfa  rivalidad  es, 
sin  embargo,  provechosa  ú  los  consumidores. 
Los  capitalistas  que  quieren  sacar  e!  mayor 
partido  posible  de  sus  caudales,  no  van  á  es- 
tablecerse á  pueblos  pequeños,  sino  á  capita- 
les ú  puertos  de  mar;  porque  donde  hay  mu- 
tila circulación  hay  mas  probabilidad  de  nacer 
negocio.  Lasmismas  máximas  que  dirigen  asi 
el  sentido  común  de  diez,  de  veinte  individuos, 
deberían  servir  de  regla  á  diez  ó  á  veinte  mi- 
llones, induciéndolos  á  considerar  las  riquezas 
de  otra  nación  como  causa  y  ocasión  proba- 
ble de  aumentar  las  propias.  Una  nación  que 
quiere  enriquecerse  por  el  comercio  esfrange- 
ro,  lo  conseguirá  mas  en  grande  si  todaá  las 
naciones  v'ecinas^on  ricas  é  industriosas,  que 
si  la  rodean  tribus  incivilizadas  y  pobres.  No 
hay  pais  comerciante  en  Europa  cuya  ruina- 
no  hayan  previsto  los  promotores  del  sistema 
restrictivo,  cuando  lia  concedido  alguna  fran- 
quicia á  la  importación,  y  cuando  ha  tenido  en 
contra  esa  quimera  que  se  ha  llamado  balanza 
del  comercio.  Después  de  todas  las  inquietu- 
des,que  han  escitado  sobre  este  asunto;  des- 
pués de  las  tentativas  que  cada  uno  ha  hecho 
para  tener  en  su  favor  la  balanza,  ninguna  de 
ellas  se  ha  empobrecido  cuando  no  lo  ha  lo- 
grado: al  contrarió,  á  medida  que  cada  pais  ó 
cada  ciudad  ha  abierto  sus  puertas,  en  lugar 
de  arruinarse  se  ha  enriquecido  é  medida  que 
ha  ido  ensanchando  los  principios  de  este  her- 
moso sistema,  y  digo  á  proporción  porque  hay 
pocos  paises  que  posean  puertos  francos,  y 
lio  hay  uno  solo  en  que  el  comercio  sea  eiite- 
ramenle  libre.  Holanda  se  acerca  mas  que 
ninguno  á  este  estado  de  franquicia,  y  .á  pesar 
de  no  haber  adoptado  e!  principio  entoda.su 
latitud,  es  notorio  que  saca  del  comercio  és- 
trangero,  no  solo  su  inmensa  opulencia',  sino 
la  mayor  parte  de  la  subsistencia  de  sus  ha- 
bitantes.» 

Ya  hemos  visto  cómo  destruyo  Smith  para 
siempre  la  bien  llamada  quimera  de  la  balanza 
del  comercio;  pero  admitía  una  balanza  de 
Otro  genero,  que  es  el  barómetro  seguro  de  la 
ventura  y  de  la  prosperidad  délas  naciones. 
Esta  es  el  resultado  de  una. comparación  entre 
la  producción  y  e!  consumo.  «Si  el  valor  cam- 
biable del  producto  anual  escede  al  del  consu- 
mo, el  capital  nacional  crece  anualmente  eu 
razón  directa  de  este  sobrante.  En  este  caso 
la  sociedad,  como  un  hacendado  prudente,  vi- 
ve do  sus  rentas,  y  lo  que  ahorra  de  ellas,  se 
agrega  ásu  capital,  y  multiplica  por  -consi- 
guiente sus  fuerzas  productivas.  Si,  por.el  con- 
tralló, el  valor  cambiable  dei  producto  anual  es 
Inferior  al  consumo,  es  preciso  que  el  capital 


social  disminuya  anualmente  en  razón  direc- 
ta de  este  da[ic,it.  Sus  gastos  sobrepujan  á  sus 
ingresos  y  salen  del  capital;  este  decae,  y  con 
él  la  suma  do  valores -cambiables  del  producto 
anual  de  sn  industria.  La  balanza  del  producto 
y  del  consumo  es  en  un  todo  diferente  de  la 
que  se  llama  balanza  del  comercio,  y  asi  es 
que  aquella  puede  ser  favorable  auna  nación, 
aunque  esta  le  sea  contraria.  Una  nación  pue- 
de importar  mayor  valor  que  el  que  esporta; 
puede  desprenderse  inmediatamente  de  todos 
ios  metates  preciosos  y  de  todo  el  dinero  que 
por  medio  del  comercio  adquiera;  puede  care- 
cer de  .dinero  circulante  y  reemplazarlo  por 
papel  de  crédito;  puede  hallarse  en  estado  de 
deuda  con  otras  naciones,  y  puede  al  mismo 
tiempo  aumentar  de  año  en  año  el  valor  cam- 
biable del  producto  de  sus  tierras  y  de  su  in- 
dustria. El  estado  de  nuestras  colonias  en  la 
América  del  Norte,  y  el  comercio  que  hacían 
con  la  metrópoli,  prueban  que  esta  suposición 
no  es  imposible.  ■ 

Asi  es  como  este  hombre  eminente  ense- 
ñaba á  tos  pueblos  el  verdadero  camino  de  su 
prosperidad  y  disipábalas  falacias  y  los  erro- 
res que  impedían  el  libre  desarrollo  de  sus 
fuerzas  productivas.  Mas  no  por  esto  dejó  de 
ilustrar  á  los  gobiernos  sobre  sus  deberes  en 
elramo  de  hacienda,  anaíizando  con  suma  des- 
treza la  naturaleza  de  las  diferentes  clases  de 
contrihuciones,  y  enumerando  sus  consecuen- 
cias funestas  d  ventajosas,  tanto  con  respecto 
á  los  pueblos  como  á  los  intereses  del  Estado. 
La  segunda  parte  del  libro  quinto  de  su  obra 
está  dedicada  enteramente  á  este  exáraen.  En 
nuestro  articulo  contribuciones  hemos  copia- 
do las  reglas  que  establece  para  que  las  cargas 
públicas  se  repartan  con  equidad  y  con  mutua 
conveniencia  de-los  contribuyentes  y  del  era- 
rio. Peroaun  es  todavía  mas  notable  la  sensa- 
tez conque  señala  el  diverso  carác-ler  de  los 
impuestos,  según  recaen  en  las  rentas  ó  en  los 
productos  de  las  tierras,  en  las  rentas  de-las 
fincas  urbanas,  en  los  capitales,  en  las  profe- 
siones, en  las  mercancías,  en  el  producto  neto 
ó  en  el  consumo.  Hablando  de  estas  últimas,  y 
habiendo  hecho  una  distinción  entre  los  im- 
puestos que  atacan  et  consumo  de  lujo,  y  los 
que  afectan  el  consumo  necesario  .  observa  con 
mucha  razón  que  «los  impuestos  sóbrelas  co- 
sas de  lujo  no  encarecen  sino  el  precio  de 
aquellas  mercancías  en  que  directamente  re- 
caen; pero  los  que  afectan  las  cosas  de  con- 
sumo necesario  hacen  sabir  los  jornales,  y 
por  consiguiente  todos  los  precios'  suben,  y 
lávenla  y  elconsumo  disminuyen  proporcío- 
nalmenle.  Los  primeros  se  pagan  solamente 
por  los  consumidores,  es  decir,  por  las  gentes 
ricas,  pero  los  segundos  se  pagan  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  porque  todas  ellas 
consumen  lo  que  los  jornaleros  trabajan,  y  una 
vez  que  el  jornal  encarece,  ha  de  encarecer 
forzosamente  todo  lo  que  sale  del  jornal.»  ¡Qué 
admirable  confirmación  han  dado  á  esta  verdad 
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las  reformasintroducidas  muchos  años  después 
en  los  derechos  sobre  el  trigo  por  sir  Robert 
Eeel!  Abolidas  aquellas  onerosas  cargas,  y 
puesto  el  jornalero  en  aptitud  de  comer  el  pao 
barato,  no  solo  lian  bajado  los  precios  de  todos 
los  comestibles,  no  solohadisrainuido  elnúmero 
de  pobres  árazon  de  11  por  100  al  año,  sino  que 
los  fabricantes  lian  ensanchado  sus  industrias 
respectivas,  ha  crecido  laesportacion'delasmer- 
cancias,  ha  bajado  el  interés  del  dinero  hasta 
2  por  100  al  año,  y  los  ingresos  del  tesoro  de- 
jan un  sobrante  considerable,  en  lugar  del 
déficit  que  presentaba  bajo  el  sistema  de  las 
leyes  sobre  cereales. 

El  impulso  dado  á  la  opinión  pública  por 
las -Investtgaciimes.  sobre  Iq  naturaleza  ij  las 
causas  de  la  riqueza  de  las  naciones,  produjo 
un  gran  número  de  escritos  dedicados  á,  co- 
mentar, ilustrar  y  combatir  las  doctrinas  que 
en  aquella  obra  se  habían  vertido.  Entre  los  es- 

-  critores  que  mas  se  distinguieron  en  esta  linea 
ademas  de  Maltbus,  de  quien  hablaremos  .  en 
nuestro  articulo  población,  merece  una  men- 
ción especial  el  profundo  y  filosófico  Uicardo, 
autor  de  una  obra  intitulada:  Principios  déla 
economía  política  y  del  impuesto,  publicada  en 
Londres,  año  de  1817.  Este,  libro  produjo  una 
gran  sensación  en  Europa.  Algunos  lo  conside- 
ran como  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  econo- 
mía política,  después  del  de  Smitb;  otros  lo 
censuran  por  haber  colocado  la  ciencia  en  la 
región  de  las  abstracciones,  erizándola  de 
formas  algebraicas. Simples  historiadores  y  po 
co  dispuestos  á  entrometernos  en  controver- 
sias que  no  son  de  este  lugar,  y  que  ya  agoté 
la  critica  contemporánea,  nos  limitaremos  á 
dar  alguna  idea  de  las  principales  opiniones 
que  el  autor  sostiene.  Una  de  ellas  y  ¡a  mas 
■  nueva  y  mas  controvertida,  es  que  la  renta  es 
estraña  á' los  gastos  de  ¡a  producción;  que  la 
subida  de  los  jornales  ocasiona  la  disminución 
de  las  ganancias  y  no  influye  en  el  precio  de 
las  mercancías,  y  que  la  baja  de  los  jornales 
ocasiona  la  subida  de  las  ganancias  sin  alterar 
los  precios.  Después  de  haber  establecido  que 
la  variación  de  las  ganancias  está  en  razón  in- 
versa de  la  de  los  jornales,  trató  de  descubrir 
las  circunstancias  que  determinan  el  precio 
medio  de  estas,  y  creyó  encontrarlas  en  los 
gastos  de  producción  de  los  artículos  necesa- 
rios al  consumo  de  los  jornaleros.  Por  alto  que 

•  sea  este  precio,  claro  es  que  el  jornalero  los 
necesita  en  cierta  cantidad  para  su  subsisten- 
cia y  la  de  su  familia.  Pero  como  ios  produc- 
tos brutos  deben  siempre  formar  la  mayor  par- 
te de  estos  consumos,  y  como  sus  precios 
propenden  siempre  á  subir,  en  razón  á  la  es- 
terilidad-progresiva  de  las  tierras  en  los  países 
muy  poblados,  se  sigue  que  los  jornales  tienen 
una  tendencia  continua  á  subir,  como  las  ga- 
nancias la  tienen  á  bajar.  Esta  último  opinión 
ha  sido  solemnemente  desmentida  en  Inglater- 
ra por  dos  circunstancias  quo  el  autor  no  pudo 
preveer.  Primera,  el  descubrimiento  y  la  apli- 


cación del  guano,  admirable  abono  qne  se  es- 
púrta  de  la  mar  del  Sur,  y  con  cuyo  ansilio  las 
tierras  mas  pobres  y  agotadas  recobran  su  vigor 
y  aumentan  sus  productos.  Segunda,  el  comer- 
cio libre  de  granos  que  suministra  álos  merca- 
dos ingleses  las  provisiones  suficientes  para 
alimentar  á  precios  cómodos  á  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  En  el  momento  en  que  escribi- 
mos, la  fanega  de  trigo  vale  enLóndres  40  rea- 
les, mientras  quebajo  el  antiguo  régimen  se 
mantuvo  constantemente  entre  50  y  60.  ¿A  qué 
debe  atribuirse  esta  baja?  Se  responde  fácil- 
mente á  esta  pregunta  teniendo  presente  que 
desde  5  de  enero  hasta  5  de  abril  de  este  año 
de  1852,  han  entrado  en  Inglaterra  2.147,935 
fanegas  de  trigo  y  3  499,530  quintales  de  ha- 
rina, y  esto,  contando  con  las  malas  cosechas 
del  año  en  los  Estados  Unidos  y  en  Alemania, 
que  son  los  grandes  proveedores  de  los  mer- 
cados ingleses.  El  año  pasado  de  1850,  euque 
las  cosechas  fueron  buenas  en  ambos  países, 
las  importaciones  subieron  á  5.525,400  fane- 
gasde  trigo  y  á  0.695,055  quintales  de  harina. 
Y  para  que  se  noten  los  resoltados  generales 
de  este  estado  de  cosas,  y  el  imponderable  in- 
flujo de  la  baratura  de  los  víveres  en  todos  tos 
ramos  de  prosperidad  pública,  véase  cuál  era 
el  aspecto  del  tráfico  en  Inglaterra  en  la  pri- 
mera semana  del  mes  en  que  estas  lineas  se 
escriben,  y  á  que  se  refieren  los  precios  men- 
cionados. «Han  llegado  á  Londres  y  á  Liverpool 
grandes  cargamentos  de  granos,  y  al  mismo 
tiempo  acuden  grandes  acarreos  de  los  merca- 
dos, de  modo'  que  la  baja  de  precios  es  inevi- 
table. El  heno  sube  por  la  falta  de  agua;  pero 
se  ha  vendido  mucha  cebada  y  otros  - pastos 
secos.  Los  mercados  do  productos  coloniales 
están  muy  activos;  se  han  hecho  grandes  ven- 
tas de  azúcar,  y  como  el  dinero  abunda  y  es 
mucha  la  demanda,  es  probable  que  vaya  cre- 
ciendoesta  actividad.  La  venta  de  algodón  en 
Liverpool  durante  la  última  semana,  ha  subido 
á  1,470  batas,  y  nunca  ha  llegado  d  tanto.  Han 
entrado  en  aquel  puerto  10,481  baias,  lo  qoe 
compone  desde  enero  á  mayo,  un  total  de 
48,198.  Las  exportaciones  de  productos  déla 
industria  nacional  han  correspondido  á  las 
entradas.  En  los  tres  meses  cumplidos  el  5  de 
abril,  han  salido  de  Inglaterra  394.519,2(59 
yardas  de  tejidos  de  algodón ,  valor  de 
27.272,420  duros;  37.172,377  libras  de  hi- 
lo de  algodón,  valor  de  8.398,115  duros; 
33J)58,265  yardas  de  (ejidos  de  lino,  valórele 
4.872,145  duros;  684,380  piezas,  y  18.381,526 
piezas  de  tejidos  de  lana,  valor  de  5.986,650 
duros.  * 

La  doctrina  fundamental  de  Uicardo  sobre 
tárenla  territorial,  ó  arrendamiento  de  tincas 
rústicas,  se  reduce  á  sostener  que  la  ganancia 
que  saca  de  su  tierra  el  propietario,  no  repre- 
senta nunca  mas  que  el  esceso  ó  igualdad  de 
gastos  del  producto  de  su  tierra  con  respecto 
al  producto  de  las  peores  tierras  cultivadas  en 
|  el  mismo  pais.  Esta  opinión,  apoyada  en  con- 
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sideraciones  dignas  de  la  atención  de  los  eco- 
nomistas, lia  sido  vivamente  combatida  por 
Mallhusypor  Say,  y,  sin  embargo,  estos^auío- 
res  llegaron,  aunque  por  diversos  caminos,  á 
las  mismas  consecuencias,  sosteniendo,  sin 
embargo,  que  si  se  cultivaban  las  malas  tier- 
ras, era  porque  el  aumento  de  las  necesidades 
de  la  sociedad  y  el  precio  que  puede  pagar  pu- 
ra tener  trigo,  permitían  sacar  ganancia  de  las 
tierras  mas  fecundas  y  mejor  situadas.  Decir 
que  las  malas  tierras  son  la  causa  del  prove- 
cho que  dan  las  buenas,  era  admitir  en  otros 
términos  un  principio  ya  conocido,  d  saber: 
que  los  gastos  de  la  producción  uo  influyen 
tanlo  en  los  precios  de  las  cosas  como  las  ne- 
cesidades que  eslas  pueden  satisfacer.  Esta 
controversia  queda  por  tanto  reducida  á  una 
guerra  de  palabras,  y  solo  pueden  aplicarse 
sus  resultados  á  los  paisfs  en  que  el  eseeso  de 
la  población  lia  necesitado  la  rotura  y  el  cultivo 
de  las  licitas  inferiores,  y  no  resuelve  el  pro- 
blema si  se  aplica  á  los  estados  de  corta  pobla- 
ción, donde  solo  se  cultivan  los  de  primer  or- 
den, y  donde  las  mas  abundantes  cosechas 
se  aglomeran  inútilmente  en  los  graneros  por 
falla  de  compradores  y  de' medios  fáciles  y  ba- 
ratos de  conducción.  Ricardo  al  tratar  estas 
materias  se  ha  esplayado  en  tan  altas  conside- 
raciones sobre  el  influjo  real  de  los  impuestos 
en  las  rentas,  en  los  jornales,  en  los  productos 
y  en  las  ganancias  liquidas,  que  es  imposible 
desconocer  las  luces  que  ha  derramado  en  esta 
parle  importante  de  la  ciencia.  Se  le  ba  criti- 
cado su  tendencia  á  convertir  la  economía  po- 
lílica  en  una  ciencia  abstracta,  y  á  fijarse  mas 
en  el  poder  colectivo  de  las  naciones  que  en 
el  bienestar  de  sus  individuos.  En  cuanlo  á  la 
primera  de  estas  objeciones,  parécenos  que 
puede  hacerse  con  igual  fundamento  á  la  ética, 
á  la  legislación,  á  la  jurisprudencia,  y  en  ge- 
nerala todas  las  ciencias  morales  y  políticas, 
porque  ninguna  de  ellas  se  propone  manifestar 
lo  que  es,  sino  kr  que  debe  ser;  ninguna  de 
ellas  contemporiza  con  los  errores  y  los  des- 
aciertos. Ricardo  no  dio  lanía  importancia  á  los 
liedlos  como  á  las  hipótesis,  por  la  razón  sen- 
cillísima que  sus  predecesores  habían  agotado 
la  observación  de  los  hechos,  y  era  llegado  el 
tiempo  de  generalizar  sus  tendencias  y  de  exa- 
minar las  consecuencias  que  de  estos  hechos 
debían  sacarse,  para  que  de  ellas  se  formase 
una  ciencia  favorable  á  la  suerte  de  los  pueblos 
y  á  los  intereses  de  la  humanidad.  Por  otra 
parte,  escribía  recien  hecha  la  paz  general  que 
puso  término  al  bloqueo  continental  y  á  las 
guerras  del  imperio.  Los  sacudimientos,  las 
peripecias,  las  catástrofes  de  aquella  época  ha- 
blan trastornado  al  mundo,  confundido  todas 
las  relaciones  internacionales,  desquiciado  to- 
dos los  intereses.  El  tráfico  habia  tomado  giros 
nuevos,  viólenlos  y  desconocidos;  pueblos  es- 
elusivamente  agrícolas  se  habían  convertido  eu 
manufactureros;  el  continente  no  se  surtía  de 
productos  coloniales  sino  por  medio  del  con- 


trabando; todas  las  condiciones  del  órden  mer- 
cantil y  económico  en  las  cuales  se  habia  fun- 
dado la  circulación  comercial  desde  el  descu- 
brimiento de  América,  habían  desaparecido. 
¿Estaba  por  esto  desmentida  la  ciencia?  ¿Era 
preciso  renunciar  á  los  descubrimientos  hechos 
hasta  enlonces  por  los  que  con  tanto  éxito  la 
habían  cultivado?  ¿Y  cuál,  en  estas  circunstan- 
cias, en  el  deber  de  un  economista  de  grandes 
miras  y  de  fuertes  convicciones?  Apartarse  de 
una  realidad  transitoria,  producto  de  combina- 
ciones esírañas  y  fortuitas,  y  poner  en  salvo 
los  principios;  considerar  la  economía  política 
como  una  abstracción  y  deducir  de  ella  verda- 
des prácticas  y  aplicables,  á  la  manera  que  se 
deducen  también  de  lo  mas  abstracto  que  hay 
en  el  mundo,  que  es  la  verdad  matemática.  De- 
fínase como  se  quiera  la  economia  política, 
siempre  vendremos  á  parar  en  que  su  objeto  es 
la  riqueza,  y  en  que  el  beneficio  que  de  ella 
.aguardan  los  hombres  es  que  les  proporcione 
los  medios  de  aumentar  y  de  asegurar  la  rique- 
za. Ahora  bien,  la  riqueza,  las  leyes  que  sigue 
su  producción  y  su  desarrollo,  las  causas  que 
la  afectan  son  las  mismas  en  todos  los  puntos 
del  globo,  porque  el  hombre,  que  es  quien  la 
crea,  quien  la  pone  en  circulación  y  quien  la 
consume,  tiene  el  mismo  interés,  las  mismas 
pasiones, las  mismas  necesidades  y  el  mismo 
deseo  de  satisfacerlas  en  todas  las  latitudes,  y 
las  ha  tenido  en  lodos  los  siglos.  Ricardo,  di- 
cen ademas  sus  censores,  se  fijó  mas  en  el  po- 
der colectivo  de  las  naciones  que  en  el  bien- 
estar de  sus  individuos,  Y  lo.  hizo  por  una  ra- 
zón muy  lógica;  porque  los  individuos  son  los 
que  componen  la  nación  y  porque  lodos  ellos 
participan  del  poder,  de  la  abundancia,  de  la 
prosperidad  que  la  nación  adquiera.  La  inmen- 
sa masa  de  mercancías  que,  como  acabamos  de 
ver,  ha  salido  de  los  puertos  ingleses  en  un 
breve  espacio  de  tiempo,  ha  sido  el  resultado 
de  una  medida  legislativa,  cuyo  autor  conside- 
ró á  la  Gran  Bretaña  como  una  nación,  y  cuyas 
beuéücas  consecuencias  se  han  hecho  sensi- 
bles, no  solo  á  la  muchedumbre  de  capitalislas 
y  jornaleros  que  han  contribuido  con  su  dinero 
y  con  su  trabajo  á  la  producción  de  las  mer- 
cancías esportadas,  sino  á  todas  las  clases  de 
la  población;  á  lodos  los  consumidores,  que 
son  los  que  componen  en  realidad  la  masa  so- 
cial, y  cuyo  hienestardebe  ser  preferido  á  toda 
otra  consideración. 

El  primer  nombre  que  se  presenta  en  la  bi- 
bliografía económica  del  continente  es  el  de 
Juan  Bautista  Say.  Su  mérito  principa!  consiste 
en  la  claridad,  en  el  método,  en  la  sencillez 
con  que  esplicó  los  dogmas  fundamentales  de 
la  ciencia,  dándole  un  idioma  técnico  que  han 
aceptado  todos  sus  sucesores.  En  realidad, 
hizo  poco  mas  que  ampliar  y  poner  en  claro 
las  opiniones  de  Smilh  y  de  Malthu.s;  pero  lo 
hizo  valiéndose  de  nuevas  razones,  y  colocan- 
do cu  nuevos  puntos  de  vista  las  cuestiones 
que  habiau  dilucidado  aquellos  grandes  maes- 
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tros.  Asi  es  como,  con  mas  amplitud  que  ellos  ¿bres  y  atrasados  lo  son  únicamente  por  no  po. 


y  eon  una  argumentación  mas  compactay  per 
suasiva,  demuestra  croe  en  los  cambios  inter- 
nacionales, lo  que  se  cambia  es  el  trabajo  re- 
presentado por  las  mercancías,  de  donde  se 
infiere  que  toda  importación  estrangera aumen- 
ta ¡a  riqueza  del  pais.  Y  en  efecto,  ¿eon  qué  pa- 
gamos á  otras  naciones  los  géneros  que  nos 
venden?  Con  otros  géneros  de  producción  do- 
méslica,  y  no  pudiendo  estos  provenir  sino 
del  Ira^ajo  nacional  y  de  los  capitales  nacio- 
nales, resulta  que  el  pago  de  la  importación 
eslrangera  representa  una  ganancia  distri- 
buida entre  el  capitalista  y  el  jornalero.  Su- 
pongamos ahora  que  el  pago  no  se  bace  en 
productos  naturales  ni  manufacturados,  sino 
en  dinero:  el  resultado  es  el  mismo.  Ese  dine- 
ro representa  una  ganancia  y  no  se  da  al  es- 
trangero  sino  para  conseguir  olra,  porque  oí 
que  lo  da  no  es  el  consumidor,  es  el  importa- 
dor ó  el  comerciaute,  y  estos  ganan  enla  venta 
por  menor.  Pero  aun  cuando  fuera  el  consu- 
midor mismo  quien  comprase  directamente  del 
estrangero  ,  también  resultaría  una  ventaja, 
cual  seria  la  de  satisfacer  una  necesidad.  Des- 
prenderse del  dinero  en  cambio  de  un  produc- 
to, es  un  becbo  que  representa  dos  cosas: 
que  el  producto  bace  falta  y  que  el  dinero  está 
de  sobra.  Escepto  el  caso  de  una  prodigalidad 
insensata,  de  este  cambio  no  puede  resultar 
m;il  alguno  ni  á  la  nación  ni  al  individuo. 

Say  fuéel  primero  qucalzó  el  grito  en  Francia 
contra  el  sistema  económico  adoptado  por  los  mi- 
nislrosde  la  restauración.  La  reacción  do  1815 
quiso  reconstituir  el  derecho  deprimogcnitura, 
las  sustituciones,  los  gremios  y  los  privilegios. 
Mas  larde,  no  habiendo  podido  resucitar  aque- 
llos abusos,  procuró  construir  una  aristocracia 
territorial,  mitad  feudal  y  mitad  manufacture- 
ra, subienda  los  derechos  de  importación  sobre 
el  hierro  estrangero,  para  aumentar  tos  ingre- 
sos de  los  dueños  de  bosques.  Después  vinie- 
ron las  leyes  sobre  cereales,  los  derechos  prohi- 
bitivos sobre  ganado  estrangero,  los  derechos 
diferenciales  sobre  los  azúcares  de  las  colo- 
nias, y  cada  una  de  estas  medidas  eslaba  de 
antemano  juzgada  y  censurada  en  la  obra  de 
Say,  y  la  Europa  entera  se  aprovechaba  dees- 
tas  severas  lecciones  que  parecían  destinadas 
á  la  Francia,  ya  que  se  escribían  en  nu  libro 
francés.  Say  calificó  acertadamente  los  males 
económicos  de  Inglaterra,  y  supo  descubrir  el 
origen  de  su  pauperismo  eii  causas  puramenle 
políticas,  al  revés  de  los  que  veian  en  este 
azote  un  efeclo  de  la  demasiada  estension  que 
habían  ¡ornado  las  manufacturas.  La  plétora 
de  mercancías,  que  tantas  veces  se  espertmen- 
1a  en  aquel  pais,  provenía  en  su  opinión,  de 
las  leyes  restrictivas.  Sino  se  vendía  bastante 
en  un  condado,  era  porque  no  se  producia  bas- 
tante en  otros.  La  producción  y  el  consumo  son 
hechos  correlativos;  pero  es  preciso  que  no  se 


der  cambiar  sus  productos  con  los  de  otros  paí- 
ses. Say  analizó  sabiamente  el  mecanismo  de 
los  cambios,  y  estas  esplicaciones  han  espar- 
cido una  gran  masa  de  luz  en  esta  parle  de  los 
estudios  económicos. 

Omitimos  en  esta  enumeración  algunos 
nombres  justamente  célebres,  porque  no  capi- 
tanean escuelas  especiales  ni  representan  nue- 
vos sistemas,  ni  progresos  notables  fuera  de  loa 
limites  trazados  por  los  autores  clásicos  deque 
acabamos  de  hacer  mención,  y  pasamos  á  los 
economistas  contemporáneos,  entre  los  cuales 
sobresalen  dos  franceses  á  quienes  la  ciencia 
debe  los  mas  importantes  servicios,  y  cuyas 
obras  señalan  una  nueva  y  brillante  época  en 
sus  anales.  Uno  es  el  malogrado  Francisco  Bas- 
liat, muerto  hace  nn  año  en  la  ñor  de  su  vida, 
y  autor  de  los  Sofismas  económicos,  de  que 
hablamos  en  otro  articulo,  y  de  las  Armenias 
económicas,  obra  importantísima,  inspirada  por 
el  aspecto  de  los  males  que  han  amenazado  i 
la  nación  francesa  en  estos  últimos  años,  Nota- 
rías son  las  calamidades  que  ha  estado  cerra 
de  derramar  en  elia  el  socialismo,  y  que  U 
presuntuosa  ambición  de  esta  seda  aspiraba 
nada  menos  que  á  resolver  el  problema  social, 
anie  el  cual  se  lian  estrellado  los  esfuerzos  de 
tanlos  üíósofos  y  de  tantos  legisladores.  Aho- 
ra bien,  si  el  socialismo  quería  dar  una  nue- 
va organización  á  la  sociedad  ,  era  porque 
la  organización  natural  le  parecía  insuficiente 
y  mala,  y  no  la  creia  insuficiente  y  mala,  sloo 
porque  creyó  ver  un  antagonismo  radical  ea 
los  intereses  generales;  entre  la  propiedad  y  el 
prolelarismo,  entre  el  capital  "y  el  trabajo,  en- 
tre elpueblo  y  las  clases  medias,  enlre  la  agri- 
cultura y  la  industria  fabril,  entre  el  campo  y 
la  ciudad,  enlre  el  nacional  y  el  estrange- 
ro, enlre  la  producción  y  el  consumo,  entre 
la  civilización  y  la  organización,  y  sobre  todo, 
entre  la  libertad  y  la  armonía.  A  esta  doctrina 
opone  Basliat  el  tema  fundamental  de  su  obra, 
á  saber:  Todos  ios  iníeresesson  armonías.  Los 
socialistas  decian:  las  leyes  generales  de  la 
Providencia  precipitan  al  hombre  hacia  el  mal. 
Basliat  se  propone  demostrar,  que  todo  lo  que 
en  el  universo  dice  relación  con  el  hombre; 
esla  continuamente  impulsándolo  hacía  el  bien. 
Por  último,  los  socialistas  no  habrían  pódalo 
en  ningún  caso  realizar  su  sislema  sino  por 
medio  de  la  coacción.  Basliat,  siguiendo  el 
rumbo  contrario,  establece  la  unión  indisolu- 
ble de  la  armonía  con  la  libertad.  «Esla  idea 
dominante  do  su  escrito  es  sencilla,  dice  él 
mismo,  porque  la  sencillez  es  la  piedra  de  to- 
que de  la  verdad,  y  si  las  leyes  de  Ja  luz ,  del 
sonido,  del  movimiento,  nos  parecen  tanto  mas 
verdaderas,  cuanto  son  menos  complicadas  y 
confusas,  ¿por  qué  no  ha  de  suceder  lo  mismo 
con  respecto  á  las  leyes  de  los  intereses?  Es 
conciliadora,  porque  pone  de  acuerdo  (odaslas 


interpongan  trabas  ni  obstáculos  para  romper  industrias,  todas  las  clases,  tocias  las  nociones 
su  equilibrio.  La  mayor  parte  de  los  países  po-  ¡  y  todas  las  doctrinas.  Es  consoladora,  porque 
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denuncia  la  falsedad  de  Jos  sistemas  que  tie- 
nen por  consecuencia  el  nial  progresivo.  Es  re- 
ligiosa, porque  demuestra  la  sabiduría  de  Dios 
y  lo  glorítlca  en  la  mecánica  social,  como  ta 
astronomía  lo  hace  en  la  mecánica  celeste.  Es, 
sobretodo,  pr&clica  y  aplicable,  porque  no  es 
posible  descubrir  una  fórmula  mas  fácil  de  rea- 
lizarse que  esta:  dejemos  que  los  hombres  tra- 
bajen, cambien,  aprendan,  se  asocien  y  ejer- 
zan entre  si  una  acción  y  una  reacción  conti- 
nua, ya  que  de  esta  espontaneidad  inteligente 
deben  surgir  el  orden,  la  armonía,  el  progreso, 
el  bien,  lo  mejor,  todavía  algo  mejor  y  lo  me- 
jor indetlnido.ii 

Esta  declaración  no  es  un  optimismo  faná- 
tico. El  autor  no  niega  la  existencia  del  mal, 
ni  ¿cómo  podría  negarlo  cuando  se  habla  del 
hombre?  No  e's  tampoco  necesario  escluir  el 
mol  para  calificar  de  armónicas  las  leyes  de 
la  Providencia:  basta  darle  su  verdadera  espli- 
caeion;  basta  que  él  mismo  se  limite  á  su  es- 
fera, y  que  cada  pena  evite  otra  pena  mayor, 
reprimiendo  su  propia  causa.  La  sociedad  tie- 
ne por  elemento  al  hombre,  que  es  una  fuerza 
lbre.  Puesto  que  eUiombre  es  libre,  puede áe- 
liberar  y  escoger;  si  puede  escoger,  puede  en- 
gañarse; si  puede  engañarse,  puede  padecer. 
Mas  diré;  debe  padecer  y  engañarse,  porque  su 
oslado  primitivo  es  la  ignorancia,  y  delante  de 
la  ignorancia  se  abren  infinitos  caminos  desco- 
nocidos que  conducen  al  error.  Pero  no  perda- 
mos de  visla  la  condición  eseucial  de  la  armo- 
nía. Si  las  leyes  de  la  Providencia  son  armóni- 
cas, es  cuando  obran  libremente:  de  modo  que 
si  observamos  una  falta  de  armonía  en  el  mun- 
do, debe  forzosamente  corresponder  á  una  falta 
de  libertad,  ó  lo  quees  lo  mismo,  á  una  falta  de 
justicia.  Los  opresores,  los  monopolistas,  los  que 
sacrifican  los  intereses  generales  á  los  intere- 
ses propios,  no  entran  en  la  armonía  univer- 
sal, puesto  que  ellos  son  los  que  la  turban.  La 
cuestión  social  queda  ,  pues  ,  reducida  á  esta 
simple  pregunta:  ¿cuáles  son  los  limites  pro- 
pios, legítimos,  naturales  de  la  libertad?  O  én 
oirás  palabras:  ¿cuáles  son  las  cosas  que  el 
hombre  tiene  derecho  de  imponer  A  los  otros 
hombres  por  medio  de  la  fuerza?  No  hay  mas 
que  una:  la  justicia.  La  sociedad  no  puede  exi- 
gir del  liombre  que  sea  devoto,  caritativo,  só- 
biío,  casto  ni  compasivo;  pero  ckbe  exigirte 
que  sea  justo.  La  sociedad  debe  hacerlo,  por- 
que elta,  como  el  individuo.,  está  en  plena  po- 
sesión del  derecho  de  legitima  defensa.  Toda 
acción  legislativa,  fuera  de  este  limite  es  una 
usurpación  de  la  conciencia,  déla  inteligencia, 
del  trabajo,  en  una  palabra,  de  la  libertad  hu- 
mana. El  autor  se  justifica  plenamente  de  la 
tendencia  revolucionaria  que  podría  atribuirse 
á  estas  ideas.  «¿Se  me  acusará  de  querer  de- 
bilitar el  poder?  ¿Perderá  algo  en  estabilidad, 
por  perder  algo  en  es  tensión?  ¿Tendrá  menos 
autoridad  por  tener  menos  atribuciones?  ¿Se 
atraerá  . menos  respeto  cuando  esciíé  menos  re- 
clamaciones? ¿Estará  mas  espuesto  á  ser  jugue- 


te de  las  facciones  ,  cuando  baya  disminuido 
sus  enormes  presupuestos,  y  ese  desmesurado 
influjo  de  que  todas  las  facciones  quieren  apo- 
derarse? Me  parece  evidente,  al  contrario,  que 
cuando  se  encierre  la  fuerza  pública  en  su 
función  única,  pero  esencial,  incontestable, 
benéfica,  deseada  y  aceptada  por  todos,  sease- 
gurará,  mejor  que  en  el  sistema  opuesto,  el 
respeto  universal.  Ko  veo  de  dónde  podrían 
salir  entonces  las  oposiciones  sistemáticas,  las 
ludias  parlamentarias ,  la  insurrección  en  las 
calles  ,  las  pretensiones  de  todos  á  ocupar  el 
mando,  ni  la  diplomacia  que  compromete,  ni 
la  guerra  que  destruye,  ni  las  contribuciones 
que  arruinan  y  que  es  imposible  repartir  con 
igualdad,  ni  la  invasión  de  la  política  en  todas 
las  cuestiones,  ni  las  grandes  dislocaciones  del 
capital,  origen  de  tantos  choques  inútiles,  de 
tantas  crisis  y  do  lanía  interrupción  délos  tra- 
bajos productivos.  Todas  estas  causas  y  otras 
muchas  de  turbulencias,  de  irritaciones,  de 
desórden  y  de  atentados,  dejarían  de  existir, 
porque  no  habría  motivo  para  que  existiesen, 
y  los  depositarios  de  la  autoridad  en  lugar  de 
turbar  la  armonía,  concurrirían  á  fortalecerla  y 
conservarla.»  El  autor  termina  el  prefacio  en 
que  esptaya  las  ideas  que  acabamos  de  indicar 
con  el  siguiente  apostrofe  á  la  juventud:  «Jóve- 
nes, en  este  tiempo  en  que  un  doloroso  escep- 
ticismo parece  ser  efecto  y  castigo  de  la  anar- 
quía que  predomina  en  las  ideas  ,  me  tendría 
por  venturoso  si  la  lectura  de  este  libro  pone  en 
vuestros  labios  en  el  órden  peculiarde  sus  doc- 
trinas, esa  palabra  tan  consoladora  de  un  sabor 
tan  perfumado;  esa  palabra,  quees,  nosolamcn- 
te  un  refugio,  sino  una  fuerza,  puesto  que  de 
ella  se  ha  dicho  que  puede  mover  las  monta- 
ñas, esa  palabra  que  encabeza  el  símbolo  de 
los  cristianos:  creo.  Creo,  no  con  una  fé  sumi- 
sa y  ciega,  porque  no  se  trata  del  misterioso  do- 
minio de  !a  revelación,  sino  con  una  fe  cientí- 
fica y  razonada,  como  conviene  en  cosas  suje- 
tas á  la  investigación  del  hombre.  Creo  que  el 
que  arregló  el  mundo  de  la  materia,  no  pudo 
quedar  inactivo  ni  ser  indiferente  al  mundo  So- 
cial; creo  que  ha  sabido  combinarlo,  poniendo 
en  movimiento  armónico  los  agentes  libres,  co- 
mo lo  hizo  con  las  fuerzas  inertes.  Creo  que 
suprovidenciabrillano  menos,  y  quizásmas,  en 
las  leyes  con  que  ha  regularizado  los  intereses 
y  las  voluntades,  que  en  lasque  ha  impuesto  á 
las  masas  y  d  las  atinidades.  Creo  que  todo  lo 
que  encierra  en  su  seno  la  sociedad,  es  causa 
de  mejora  y  de  progreso,  aun  aquellos  elemen- 
tos que  la  ofenden  y  la  turbat#Creo  que  el  mal 
conduce  a!  bien  y  lo  provoca,  y  que  el  bien  no 
puede  conducir  al  mal,  de  modo  que  al  cabo  ha 
de  obtenerla  supremacía.  Creoque  la  invenci- 
ble tendencia  social  es  tina  aproximación  cons- 
tante deles  hombres  háciaun  nivel  común,  en 
el  orden  físico, 'intelectual  y  moral,  y  á  una  ele- 
vación indefinida  y  progresiva  de  este  nivel. 
Creo  que  basta  al  desarrollo  gradual  y  pací  fleo 
de  la  humanidad  qué- no  se  le  opongan  obsta- 
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culos  artificiales  y  que  !e  sea  licito  recobrarla 
libertad  de  sus  movimientos.  Creo.,  en  fin,  to- 
das estas  cosas,  no  porque  las  deseo,  ni  por- 
que satisfacen  los  sentimientos  de  mi  corazón, 
sino  porque  se  presentan  a  mi  razón  del  modo 
mas  luminoso  y  traen  consigo  un  irresistible 
convencimiento,  n 

Hemos  copiado  leslualmente  estas  hermosas 
palabras,  porque  encierran  todo  el  espíritu  de 
la  obra.  Et  tema  que  el  autor  se  propone  demos- 
trar es:  que  todos  los  intereses  sociales  están 
cu  perfecta  armonía,  y  para  ello  recorre  suce- 
sivamente los  principales  puntos  de  la  econo- 
mía política,  cuales  son:  la  organización  déla 
sociedad,  las  necesidades  de  la  sociedad  y  del 
individuo,  la  teoría  de  los  cambios,  la  de  los 
valores,  la  de  la  riqueza,  la  naturaleza  del  ca- 
pital, la  propiedad  en  oposición  al  comunismo, 
la  propiedad  fincada  y  la  competencia.  La  cien- 
cia entera  está  comprendida  en  este  catálogo, 
cuyas  paites  se  encadenan  de  tal  modo,  que 
cada  una  de  ellas  es  una  consecuencia  natura! 
de  la  que  la  precede  y  prepara  las  doctrinas  de 
la  que  le  sigue.  Damos  mueba importancia  ala 
primera,  porque  se  refiere  al  inmenso  proble- 
ma que  tan  temerariamente  han  querido  resol- 
ver los  innovadores  de  la  revolución  de  febre- 
ro. ¿Han  de  considerarse  como  violaciones  de 
las  leyes  de  ta  naturaleza,  como  actos  de  opreí 
sion  y  de  iniquidad,  como  contradicción  de  las 
miras  de  la  Providencia,  la  desigualdad  entre 
pobres  y  ricos,  la  distribución  de  las  gerar- 
quías,  los  derecbos  del  propietario,  la  privación 
de  estos  derecbos,  en  el  que  no  lo  es,  y  todos 
los  demás  resortes  de  este  vasto  mecanismo 
que  llamamos  sociedad'Í  Este  mecanismo,  como 
eslá  organizado  en  fa  actualidad,  y  como  lo  ba 
estado  en  todas  las  naciones  civilizadas,  en- 
cierra un  admirable  fenómeno  en  que  no  se  ba 
fijado  bastante  la  atención,  y  es  quecadahom- 
bre,  sin  escluir  al  mas  humilde  proletario,  con-" 
sume  mas  en  un  día  que  lo  que  podría'  produ- 
cir en  muchos  años,  lisia  es  una  verdad  que  el 
autor  prueba  y  ,  esplica  del  modo  mas  sutil  c. 
ingenioso.  Tan  incalculable  ventaja  seria  impo-, 
sible  en  cualquier  olro  orden  social  que  no  fue- 
ra el  présenle,  esto  es,  en  una  organización  en 
que  no  hubiera  pobres  y  ricos,  gerarquías,  pro- 
pietarios y  no  propietarios,  capitalistas  y  jor- 
naleros, productores  y  consumidores,  gober- 
nantes y  gobernados.  Los  reformadores  nove- 
les se  ven  en  la  precisión  de  exagerar  los 
males,  lus  inconvenientes  y  las  injusticias  que 
de  este  orden  de  cosas  emana.  Según  ellos, 
los  hombres  soi#mil  veces  mas  desgraciados 
en  la  actualidad  que  en  los  tiempos  antiguos. 
Pero  si  tanto  se  ha  deteriorado  nuestra  espe- 
cie, ¿cómo  se  combina  este  aserto  con  la  per- 
fectibilidad indefinida  que  ellos  mismos  procla- 
man? Por  olra  parle,  ¿cual  es  el  móvil  que,  los 
impulsa  á  cambiar  lo  que  existe  por  lo  qne  les 
parece  mejor?  ¿No  es  el  interés  personal?  Pues 
este  móvil  no  puede  obrar  mas  que  dedos  mo- 
dos: ó  libremente  ó  por  coacción.  SI  lodejamos 
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libre,  los  resultados  serán  los  mismos  que  es- 
tamos viendo;  si  empleamos  la  coacción,  'des- 
truimos el  principio  que  se  trata  de  sostener; 
porque,  ¿quién  puede  negar  que  el  interés  per- 
sonal es  el  mejor  juez  y  el  indicador  mas  se- 
guro de  lo  que  le  conviene? 

Al  hablar  de  las  necesidades  cuyo  examen 
pertenece  á  lajurisdiccion  de  la  economía,  el 
auíor  coloca  en  lugar  preeminente  las  de  la 
inleligencia  y  las  de  la  civilización.  Los  tra- 
bajos que  las  satisfacen  tienen  la  ventaja  de 
fomentar  al  mismo  tiempo  los  que  satisfacen 
lasdeunórden inferior, lo  queuo  sepuede  decir 
de  estos  con  respecto  á  aquellas.  Y  asi  por  ejem- 
plo, el  cultivode  las  bellas  artes,  de  las  ciencias 
y  de  la  literatura,  ademas  de  poner  en  movi- 
miento las  facultades  desús  respectivos  profeso- 
res, estiende  susbeneflcios  alas  labores  grose- 
ras y  materiales  del  jornalero,  del  menestral  y 
del  acarreador.  Sin  suscitar  la  cuestión  del 
lujo,  con  esta  simple  demostración  queda  sa- 
lisfactoriamenle  resuelta.  Es  innegable  que  el 
hombre  no  podria  dirigir  sus  esfuerzos  á  la 
satisfacción  de  Jos  deseos  morales  de  un  ór- 
deu  superior,  sin  haber  antes  satisfecho  los 
que  se  refieren  al  mantenimiento  y  conser- 
vación de  la  vida.  De  donde  podremos  infe- 
rir, que  toda  medida  legislativa  que  hace  difí- 
cil la  vida  material,  daña  á  la  vida  moral  de 
las  nacioues,  y  esta  es  una  de  las  armonías 
económicas  que  se  presenta  á  los  eiilemli- 
mienlos  mas  limitados  con  todos  los  caraclé- 
res  de  la  evidencia.  Esta  doctrina  conduce  á 
manifestar  cuan  absurda  es  la  manía  predo- 
minante hoy  en  las  ficciones  literarias,  de 
atribuir  todas  las  virtudes,  todos  tos  rasgos  de 
heroísmo  y  de  abnegación  á  las  clases  po- 
bres, y  todos  ios  vicios  y  todos  los  desórdenes 
í  las  ricas  y  elevadas.  ¡Qué  horribles  disonan- 
cias no  se  deducirían  desemejante  paradojal 
Seria  preciso  confesar  que  la  humanidad  se  ha- 
lla colocada  en  esta  triste  alternativa,  ó  per- 
manecer eternamente  miserable,  ó  caminar  á 
Ta  inmoralidad  progresiva.  ¿Cuáles  son  las 
fuerzas  morales  que  conducen  á  la  riqueza? 
El  órücn,  la  economía,  la  habilidad,  la  acti- 
vidad, la  buena  fé  en  los  contratos,  y.  todas 
estas  apreciables  cualidades  serian  gérmenes 
de  vicio  y  de  corrupción,  mientras  que  las 
que  conducen  á  la  pobreza,  como  la  imprevi- 
sión, la  desidia,  el  libertinage,  serian  otras 
tantas  garantías  de  buena  conduela  y  de  vir- 
tud. Semejantes  sofismas  no  suenan  sino  en 
boca  de  los  aduladores  del  pueblo,  y  todos 
sabemos  lo  que  se  le  exije  cuando  se  le  adula, 

No  nos  permiten  los  limites  de,  esta  colec- 
ción seguir  dando  cuenta  por  esteuso  de  las 
preciosidades  científicas  qne  en  esta  obra  se 
encierran.  De  muchas  de  sus  doctrinas  nos 
aprovecharemos  en  nuestros  artículos  propie- 
dad, riqueza,  valor  y  otros,  y  pasamos  alúl- 
timo  economista  francés  de  nuestros  contem- 
poráneos, á  quien  hemos  prometido  á  nues- 
tros lectores  consagrar  algunas  Líneas. 
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Este  es  oí  laborioso  Miguel  Clievalie.r,  au- 
lor  cié  muchos  trabajos  económicos  publicados, 
en  la  Revue  des  deux  Mondes,  en  el  Journal 
des  Debáis,  y  en  oíros  periódicos  franceses; 
de  unas  Lecciones  de  economía  publica,  suma- 
mente apreciada  en  loda  Europa,  y finalmente, 
de  un  Examen  del  sistema  comercial,  cunoci- 
do  bajo  el  nombre  de  Sistema  Protector,  obra 
que  acababa  de  darse- á  luz  en  Paris  cuando 
se  empezaba  la  redacción  del  presente  arti- 
culo. Para  conocer  la  importancia  y  la  opor- 
tunidad de  este  libro,  es  preciso  hacerse  una 
idea  del  estado  de  la  legislación  fiscal  en  Fran- 
cia, y  del  partido  que  han  abrazado  los  hom- 
bres públicos  de  aquel  pais  en  la  gran  cues- 
tión ¿le  la  liberlad  decomercio.  Desde  los  tiem- 
pos de  üoibert  basta  la  presidencia  de  Lais  Na- 
poleon,  el  comercio  eslerior  ha  sido  en  Francia 
una  victima  inmolada  al  monopolio  de  la  in- 
dustria domestica,  ha  sido  objeto  constante  de 
las  restricciones  mas  severas,  de  las  trabas 
mas  opresivas,  y  de  una  persecución  siste- 
mática sostenida  con  incansable  tenacidad, 
y  que  no  ha  cedido  ni  á  las  elocuentes  diatri- 
bas desús  eminentes  escritores,  ni  álos  pro- 
gresos generales  del  saber,  ni  al  ejemplo  de 
la  nación  vecina  ,  cuyas  instituciones  han 
copiado  con  tanto  ahinco,  pervirtiendo,  sin 
embargo,  su  espíritu,  y  omitiendo  las  bases 
en  que  estriban  (1).  Los  franceses,  ardientes 
partidarios  de  todos  los  géneros  de  libertad, 
no  han  pensado  jamás  en  lamas  preciosa  y 
mas  útil,  después  de  !a  que  pertenece  úla  per- 
sona y  d  la  propiedad,  es  decir,  la  facultad 
de  vender  y  comprar  en  los  mercados  mas 
acomodados  al  interés  individual;  la  de  dispo- 
ner cada  hombre  del  fruto  de  su  trabajo;  la  de 
comprar  á  precios  baratos;  la  de  engrandecer 
su  bienestar,  enviando  sus  producciones  á  los 
puntos  en  í[ue  sobran.  Esta  legistaeion  ha  pre- 
valecido con  tanto  vigor  bajo  la  primera  re- 
pública como  bajo  la  presente;  en  tiempo  de 
Luis  XIV,  como  en  el  imperio  de  Napoleón;  en 
el  reinado  de  Luis  XVI11  y  de  Carlos  X,  como 
en  el  de  Luis  Felipe  y  en  la  dictadura  de  Ca- 
vaignac.  El  impulso  dado  al  interés  fabril  por 
el  ministro  Colbert,  ha  ido  creciendo  de  un  go- 
bierno en  otro  basta  convertirse  en  una  irre- 
sistible y  poderosa  oligarquía,  mil  veces  mas 
funesta  á  la  prosperidad  nacionalque  los  esce- 
sos  y  los  abusos  de  la  aristocracia  de  los  tiem- 
pos de  Francisco  I.  Ala  inmensa  legislación 
que  sanciona  este  cúmulo  de  injusticias,  se  ha 
dado  el  nombre  de  sistema  protector,  lucus  a 

(1)  Los  franceses  han  imitado  de  los  ingleses  la 
«¡visión  de  polleros,  las  dos  cámaras,  la  responsabi- 
lidad ministerial  y  el  jurado;  pero  no  lian  echado 
de  ver  quo  estas  instituciones  se  fundan  en  las  Tran  - 
quicias  municipales,  en  el  derecho  de  reunión,  un  la 
ley  do  habeas  corpus,  en  la  inviolabilidad  del  domloi- 
lio,  en  la  organización  peculiar  de  la  magistratura, 
énlos  derechos  do  las  asociaciones  parroquiales,  y 
en  otras  franquicias  que  constituyen  lo  queso  lia" 
jna  en  su  idioma  self  govamment,  es  decir,  la  fftcul 
¡ad  do  gobernar  los  negocios  locales  por  los  habí 
tan  Les  de  la  localidad. 
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non  htcendo,  y  en  nuestros  dias  hemos  visto 
á  uno  de  los  hombTes  mas  distinguidos  de 
Francia,  á  un  orador  de  primer  órden,  á  un 
escritor  profundo,  dos  veces  presidente  del 
consejo  de  ministros,  sostener  en  la  tribuna 
nacional  con  apasionada  vehemencia  que  el 
comercio  eslerior  es  el  azote  de  los  jmeblos, 
que  cada  nación  debe  bastarse  á  sí  misma,  y 
que  los  intereses  de  la  producción  deben  so- 
breponerse á  los  del  consumo.  ¡Qué  raices  tan 
profundas  no  ha  debido  echar  un  error,  cuan- 
do cuenta  entre  sus  defensores  al  ilustre 
Thiers! 

Ghevalier  se  propone  en  el  libro  ,  cuyo  tí- 
tulo hemos  copiado,  destruir  por  sus  cimientos 
esta  enorme  falaeia,  y  para  ello  la  examina  ba- 
jo todos  sus  aspectos,,  en  todas  sus  relaciones, 
y  la  sigue  paso  á  paso  en  todas  sus  consecuen- 
cias, lie  aqui  su  programa:  nMe  propongo  exa- 
minar, en  todos  sus  puntos  de  contacto  con  los 
principios  fundamentales  en  que-  reposa  ¡a  ci- 
vilización ,  con  el  bienestar  de  los  pueblos ,  y 
con  la  prosperidad  general ,  un  sistema  de  po- 
lítica comercial ,  que  tiene  la  pretensión  alta- 
mente anunciada ,  de  proteger  la  industria  na- 
cional, y  de  poseer  la  virtud  especial  de  enrique- 
cer la  nación.  Tiene  por  instrumento  las  leyes 
de  aduanas,  las  cuales  sobrecargan  las  mercan- 
cías eslrangeras  con  derechos  exborbitautes, 
y  las  escluyen  con  el  recurso  todavía  mas  odio- 
so de  las  prohibiciones.  Según  la  fórmula  que 
se  promulga  diariamente,  y  que  se  repite  en  el 
parlamento ,  su  objeto  es  reservar  absoluta- 
mente á  los  productores  nacionales  el  monopo- 
lio del  mercado  interior.  De  modo,  que  traba- 
jen bien  ó  trabajen  mal,  vendan  caro  ó  barato, 
no  importa,  el  mercado  interior  es  su  patrimo- 
nio. Ciérrense  sus  puertos.,  tabíquense  todas 
sus  entradas  ,  á  fin  que  nadie  pueda  penetrar 
en  su  recinto  sino  los  privilegiados.  Desde  el 
momento  en  que  un  número  cualquiera  de  per- 
sonas emprende  un  ramo  cualquiera  de  manu- 
facturas ,  ya  no  se  trata  de  .saber  si  son  mu- 
chas ó  pocas  ,  si  han  escogido  bien  ó  mal  su 
localidad,  si  se  esfuerzan  en  mejorar  sus  pro- 
ductos ,  si  es  ó  no  probable  que  produzcan  ¡o 
suficiente  para  el  consumo  de  la  totalidad  de 
la  nación.  En  el  hecho  de  existir  la  fábrica, 
bien  ó  mal  situada  ¡  bien  ó  mal  dirigida ,  pro- 
duciendo mucho  ó  poco  ,  ya  queda  convertida 
en  una  especie  de  feudo ,  en  que  se  vincula 
un  derecho  absoluto,  imprescriptible,  inenage- 
nable  á  la  plena  esplotacion  del  consumo  na- 
cional.» 

El  autor  rechaza  con  fuertes  argumentos 
todos  tos  inconvenientes  que  los  proteccionis- 
tas achacan  á  la  emancipación  del  comercio; 
prueba  que  el  sistema  protector  es  incompati- 
ble con  la  libertad  civil  y  con  la  justicia,  con- 
trario á  la  industria  nacional,  favorable  á  la 
inmoralidad  ,  al  fraude  y  a  la  corrupción;  que 
las  ventajas  que  promete  á  los  pueblos,  no  son 
mas  que  quimeras  irrealizables  ;  que  sus  con- 
secuencias propenden  al  comunismo;  que  opo- 
t.   xv .  26 
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ne  insuperables  obstáculos  á  la  política  gene- 
ral y  á  la  buena  armonía  entre  las  naciones; 
que  empobrece  .al  erario  del  Estado,  privándo- 
lo de  nn  copioso  manantial  de  contribuciones. 
Cómo  todos  los  errores  combatidos  en  este 
escrito  cuentan  con  muebos  partidarios  en 
nuestro  pais  ,  y  como  su  principal  caballo  de 
batalla  es  el  patriotismo  ,  bajo  el  pretesto  de 
que  el  comercio  eslrangero  favorece  la  indus- 
tria estrangéra  á  espensas  de  la  nacional ,  y 
convierleá  la  nación  en  tributaria  deotra,  juaga- 
mos conveniente  presentar  á  nuestros  lectores 
el  es  tracto  de  las  razones  con  que  Clievalier 
pulveriza  este  sofisma.  «Los  partidarios  del 
sistema  protector  sostienen  que  los  amigos  de 
la  libertad  de  comercio  son  unos  soñadores 
seducidos  por  la  quimera  de  un  funesto  cos- 
mopolitismo. Si  pora  merecer  este  dictado  basta 
creer  que  ha  llegado  el  tiempo  eu  que  las  rela- 
ciones mutuas  de  los  pueblos  civilizados  deban 
ser  mucho  mas  amistosas  que  hasta  ahora  lo 
han  sido,  y  que  el  espíritu  de  la  época  présen- 
te impulsa  á  las  naciones  á  formar  una  alian- 
za íntima  y  duradera,  nosotros  nos  confesamos 
cosmopolitas  incorregibles  ;  pero  nuestra  opi- 
nión es  que  un  hombre  de  bien  puede  amar 
mucho  á  su  patria,. sin  necesidad  de  alimentar 
en  su  corazón  un  odio  ciego  áios  estraugeros. 
El  patriotismo  del  siglo  XIX  no  esel.uye  las. 
simpatías  en  favor  de  las  naciones  cultas  que 
nos  rodean.  El  de  ia  nobleza  feudal ,  cuya  su- 
premacía estaba  fimdada  en  la  pasión  de  domi- 
nar militarmente  las  naciones  estrañas ,  no 
puede  convenir  á  poblaciones  cuya  subsisten- 
cia y  cuya  prosperidad  dependen  del  trabajo. 
En  la  guerra,  la  ventaja  de  un  combatiente  es 
pérdida  para  e!  otro;  todo  lo  contrario  sucede 
eu  las  artes  de  la  paz  ,  en  los  cambios  á  que 
dan  lugar  las  producciones  útiles.  Eu  éste  or- 
den de  cosas  ,  las  ventajas  y  las  pérdidas  son 
comunes  á  las  parles  interesadas.  La  trasfor- 
macion  que  se  ha  verificado  en  Europa,  duran- 
te los  últimos  sesenta  años ,  ha  echado  por 
tierra  los  intereses  de  la  aristocracia  feudal, 
aboliendo  las  tradiciones  legadas  por  ella  á  la 
monarquía  absoluta  que  le  sucedió.  El  patrio- 
tismo ha  sobrevivido  á  esta  gran  innovación, 
pero  profundamente  modificado  en  sus  mani- 
festaciones y  en  sus  doctrinas.  Era  esclusivo 
y  ha  llegado  a  ser  espansivo.  El  interés  de  la 
aristocracia  militar  y  eVúe  las  monarquías  que 
habían  heredado  sus  principios  ,  era  mantener 
grandes  ejércitos  permanentes  y  estar  siempre 
en  actitud  de  hacer  la  guerra.  Hoy  el  interés 
de  las  poblaciones  consiste  en  disminuir  cuan- 
to sea  posible  las  fuerzas  militares,  en  vivir  en 
buena  armonía  con  los  pueblos  en  lugar  de 
intimidarlos  ,  y  en  tener  un  gran  comercio.  El 
comercio  es,  en  efecto,  según  el  dicho  vulgar, 
el  bien  común  de  las  naciones.  Si  hay  un  es- 
pectáculo cuya  magesluosa  perspectiva  lison- 
jea el  alma  y  deieiía  los  corazones  generosos, 
es  el  de  los  esfuerzos  que  hacen  los  pueblos  y 
loa  gobiernos  para  cimentarlas  relaciones  in- 


ternacionales. La  Europa  propende  con  energía 
á  una  unión  que  no  escluye  las  nacionalidades 
independientes.  En  todos  los  puntos  de  Europa 
las  ideas  y  los  sentimientos  se  uniforman  ,  los 
intereses  se  identifican,  y  un  mismo  pensamiento 
agita  aquella  gran  masa  de  familias  humanas. 
Lasfonnasdelaexistenciamuterial,el  trage,  los 
alimentos. ,  y  con  mas  razón  ,  los  conocimien- 
tos ,  el  guslo  literario  y  artístico  ,  se  acercan 
cada  dia  mas  al  mismo  tipo;  apenas  se  distingue 
una  tertulia  de  Londres,  de  una  de  París,  Ber- 
lín ó  Viena;  en  todas  ellas  se  hablan,  los  mis- 
mos idiomas.  Los  medios  de  comunicación  rá- 
pidos y  baratos  facilitan  esta  tendencia  hacia  la 
unidad.  Se  hacen  los  mayores  sacrificios  pura 
que  los  descubrimientos  que  tienen  por  objeto  la 
locomoción  se  apliquen  en  grande  en  el  seno  de 
cada  pueblo,  y  para  que  de  este  modo  so  aceleren 
y  se  estrechen  sus  relaciones.  Se  gastan  cente- 
nares de  millones  en  cubrir  la  tierra  de  líneas  de 
ferro-carriles,  y  los  mares  de  buques  de  vapor; 
los  gobiernos  se  entienden  entre  si  para  abaratar 
el  porte  de  los  correos:  por  todas  panes  se  oye 
decir  que  la  Europa  no  es  mas  que  una  familia, 
y  que  de  este  tronco  brotan  retoños  lozanos  en 
todos  los  puntos  del  globo.  Los  soberanos  pro- 
claman la  santa  alianza  de  los  gobiernos,  y 
los  poetas  populares  cantan  la  santa  alianza  de 
los  pueblos.  Solo  un  cerebro  destemplado  pue- 
de concebir,  cu  medio  de  esta  noble  y  conso- 
ladora escena,  que  las  naciones  se  hallen  dis- 
puestas a  aislarse  bajo  el  pnnlo  do  vista  mer- 
cantil. Es  una  mala  suerte,  ó  por  mejor  decir, 
es  una  ignominia  pura  la.  secta  proteccionis- 
ta que  sus.  órganos  y  campeones  se  com- 
plazcan en  atizar  los  odios  nacionales,  con 
el  mismo  esmero  que  ponían  las  vestales  en 
mantener  vivo  el  fuego  sagrado.  Hablan  de 
los  eslrangcros  como  pbdlun  hablar  los  baro- 
nes del  siglo  XIII.  Cuaudo  se  trata  délos  in- 
gleses, se  les  enciende  la  sangre  como  á  un 
guerrero  de  la  batalla  de  Poiliers.  Desfiguran 
lodos  los  actos  de  la  política  inglesa,  por  mas 
honrosos  y  benéficos  que  sean,  y  nada  omiten 
para  que,  en  la  opinión  del  vulgo,  la  Ingla- 
terra sea  siempre  la  pérfida  Aibion  y  maestra 
eterna  enemiga.  En  apoyo  de  su  sistema  lian 
imaginado  una  fórmula  que  encierra  eu  sí  una 
idea  humillante  para  toda  nación  independien- 
te. Consiste  en  decir  que  cuando  pagamos 
algo  fuera  de  nuestros  límites,  pagamos  na 
tributo  al  eslrangero.  .Como  en  Francia  el 
patriotismo  es  muy  quisquilloso,  y  como,  á 
pesar  del  buen  sentido  nacional,  las  metáfo- 
ras hacen  mas  efeclo  que  la  sana  razón,  la 
fórmula  ha  tenido  nn  éxito  prodigioso.  Hay  in- 
numerables personas,  y  entre  ellas  muchas 
bien- educadas,  intimamente  convencidas  de 
que  si  empezásemos  á  abrir  las  puertas  al  co- 
mercio, muy  en  breve  seriamos  tributarios  do 
los  ingleses  y  de  los  prusianos,  y  que  el  patrio- 
tismo requiere  que  nos  sirvamos  de  los  produc- 
tes nacionales,  aunque  sean  infinitamente  mas 
caros  que  los  que  en  otros  puntos  podríamos 
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adquirir.  Amo  con  pasión  á  la  tierra  queme  dio 
pl  ser;  pero  me  resisto  á  estenderla  simpatía  y 
el  celo  queella  me  inspira  á  los  productos  de 
los  prados  y  los  talleres.  Creo  que  la  carne  na- 
cional es  la  que  alimenta  á  menos  costa  los  es- 
tómagos verdaderamente  nacionales  de  mis 
compatriotas;  que  el  hierro  nacional  es  el  que 
e!  labrador  y  el  manufacturero  se  proporcionan 
conmas  facilidad,  es  decir,  en  cambiode  la  me- 
nor cantidad  de  los  trillos  de  su  trabajo.  El 
gran  interés  patriótico,  que  como  buen  ciuda- 
dano, debe  sentir  cada  uno  de  nosotros  á  vista 
de  nuestros  campos  y  nuestros  talleres,  es  que 
la  proporción  enlre  los  esfuerzos  y  las  nece- 
sidades de  nuestros  compatriotas,  sea  lo  mas 
favorable  posible  á  los  que  trabajan  y  á  los  que 
padecen.  No  hay  sistema,  comercial  que  pue- 
da llamarse  bueno  sino  es  el  que  mejora  esta 
proporción:  todo  sistema  que  la  vicia  es  anti- 
patrlólico  y  antinacional,  cualquiera  que  sea 
el  titulo  con  que  se  distinga.  ¿Qué  significa, 
pues,  esta  frase:  tributo  al  estrangero?  No 
descubro  el  menor  vestigio  de  semejante  trí- 
bulo en  el  cambio  libremente  consentido  entre 
dos  hombres,  de  cualquiera  nación  que  sean, 
y  en  el  cual  cada  uno  de  ellos,  solo  porque 
lia  hecho  uso  de  su  libertad,  gana  en  cambio 
do  su  producto  el  máximum  posible  en  can- 
tidad y  calidad. del  produelo  que  le  hace  falla 
o  que  apetece.  Al  contrario,  si  un  arancel 
Uránico  me  obliga  á  comprar  en  la  ferreria 
nacional  300  Uilógramos  de  liierro  por  100 
francos,  mientras  que  en  una  ferreria  eslran- 
gera  me  darian  600  kilógramos  por  la  misma 
suma,  es  claro  que  el  arancel  me  hace  tribu- 
Jarío  del  producto  nacional,  y  que  estoy  auto- 
rizado á  quejarme  de  un  aclo  de  verdadera 
opresión.  Asi  los  proleccionistas,  que  tanto 
se  agitan  para  libertarnos  de  un  tributo  ima- 
ginario pagado  al  estrangero-,  nos  imponen 
un  tríbulo  real  que  les  es  muy  provechoso,  y 
muy  oneroso  para  lodos  los  que  lo  pagan, 
siendo  asi  que  nada  les  deben,  sitio  en  caso 
de  reciprocidad.  A  esto  queda  reducida  tan  es- 
tupenda falacia. 

«hos  que  quieren  que  la  palabra  ciudadano 
sea  sinónima  de  fabricante  de  hierro,  de  loza, 
de  papel  y  de  tegidos  de  algodón ,  han  olvida- 
do lo  que  pasó  en  Francia  por  los  años  de  1789, 
Las  clases  privilegiadas  se  componían,  enton- 
ces de  franceses  y  de  buenos  franceses;  tam- 
bién lo  eran  los  miembros  de  los  gremios  pri- 
vilegiados de  artes  y  oficios.  ¿Bastó  esto  para 
que  nuestros  padres  conservasen  al  clero  y  á 
la  nobleza  la  ventajas  esclusivas  deque  aque- 
llas clases  gozaban,  ó  para  dejar  subsistir  los 
gremios  y  corporaciones  que  monopolizaban 
el  trabajo  de  las  arles  mecánicas?  Puesto  que 
■os  manufactureros  protegidos  alegan  en  su 
favor  la  nacionalidad ,  el  público  está  autori- 
zado á  responderles .  que  prueben  su  derecho 
al  dictado  de  buenos  ciudadanos,  sacrificando 
sus  intereses  personales  en  el  altar  de  la  pa- 
tria. Asi  procedía  la  nobleza  antigua,  revindi- 


cando  la  calidad  de  patriota,  después  de  haber 
arrostrado  la  muerte  en'el  campo  de  batalla, 
Juestra  carrera  os  la  industria:  mostrad  vues- 
tro palriolismo  ,  suministrando  productos  lan 
buenos  y  lan  baratos  como  los  que  en  otros 
mercados  podemos  adquirir.  El  patriotismo  de 
la  industria  nacional  consiste  en  arrancar  á 
los  cstrangeros  el  cetro  de  la  perfección  y 
de  la  baratura.  Sed  patriólas  en  este-sentido, 
y  recogeréis  un  galardón  cuantioso,  sin  nece- 
sidad de  leyes  que  os  protejan,  tlace  sesenta 
años  que  hemos  revindicado  la  libertad  y.  la 
justicia  contra  las  órdenes  privilegiadas  y  las 
corporaciones;  teníamos  razón  y  hemos  triun- 
fado. Sepamos  ahora  respetar  la  libertad  y  la 
justicia:  asi  lograremos  que  nuestra  propia  ti* 
berlad  sea  respetada,  y  que  no  cese-  de  ser  ad- 
minislrada  la  justicia  entre  nosotros.» 

.  Al  terminar  este  ligero  bosquejo  de  los  ade- 
lantos que  ha  hecho  la  economía  política  y  de 
los  hombres  eminentes  que  la  han  promovido 
y  capitaneado,  debemos  recordar  al  lector  que 
esta  gran  ciencia  ha  recorrido  el  basto  espa- 
cio por  el  cual  ha  derramado  tañías  luces 
en  el  breve  periodo  de  ochenta  años  ;  y 
que  en  ningún  ramo  de  conocimientos  huma- 
nos se  observa  un  tránsito  tan  repentino,  ni  un 
progreso  lan  constante  de  la  infancia  ála  ma- 
durez, de  los  primeros  rudimentos  al  estable- 
cimiento de  las  teorías.  Están  todavía  lejos 
de  su  perfección,  y  muchas  ó  algunas  á  lo  me- 
nos, de  sus  mas  completas  y  sintéticas,  no  han 
arrancado  aun-  el  consentimiento  universal 
de  los  estudiosos;  pero  seban  fijado'principios 
que  ya  no  serán  parte  á  derrocar  ni  el  error 
sofistico  de  los  escritores  venales,  ni  el  interés 
sórdido  de  los  monopolistas.  Y  sobre  todo,  se 
ha  conseguido  un  triunfo  incalculable  en  sos 
resultados,  y  que  no  han  podido  lograr  oirás 
ciencias  sino  al  cabo  de  siglos  enteros  de  lu- 
chas y  trabajos,  y  aun  de  injusticias  y  perse- 
cuciones; se  ha  roto  el  cetro  de  la  preocupa- 
ción, y  se  han  ahuyentado  las  quimeras  que 
ofuscaban  los  ojos  de  la  humanidad.  Ta  no  es 
lícito  entronizar  el  interés  privado  por  más 
que  se  parapete  con  ios  nombres  mas  respeta- 
bles; ya  no  se  vilipendia  el  trabajó  como  pa- 
trimonio esclusivo  de  una  clase  condenada  á 
la  degradación  y  á  la  penuria;  ya  no  se  con- 
sideran los  niélales  acuñados  como  la  única 
riqueza  apetecible;  ya  se  proclama  sin  empa- 
cho que  si  la  sociedad  liene  derechos  sagra- 
dos, también  tiene  obligaciones  imprescripti- 
bles; ya  se  ha  demostrado  la  identificación  de 
los  intereses  privados  con  los  de  la  masa  so- 
cial, y  los  de  una  naciou  con  los  del  género 
humano;  ya  se  anatematiza  el  aislamiento  de 
los  pueblos,  como  el  egoísmo  de  la  persona; 
ya;  por  último,  se  ha  reconocido  que  los  fenó- 
menos de  la  producción  y  del  consumo  ob- 
servan leyes  fijas  y  eucadenadas  entre  sí,  co-^ 
mo  las  de  los  cuerpos  físicos;  que  estos  fenó- 
menos son  objeto  de  un  estudio  lan  razonado 
como  el  de  la  astronomía  y  que  por  consiguien- 
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te,  el  poder  público  ha  de  someterse  en  la  di- 
rección déla  riqueza  pública,  no  ya  á  las  ur- 
gencias eventuales  nacidas  de  la  imprudencia 
y  de  la  prodigalidad ,  no  'ya  al  empirismo  ruti- 
nero de  tas  oficinas,  no  ya  al  charlatanismo 
interesado  de,  los  proyectistas  y  especulado- 
res, sino  á  los  oráculos  infalibles  del  saber  y 
á  los  resultados  demostrables  del  cálculo,  del 
estudio  y  de  la  observación. 

Los  gobiernos  que  se  lian  convencido  de 
esta  verdad,  están  ya  recogiendo  el  fruto  de 
su  sensatez.  Si  al  recorrer  el  continente  euro- 
peo recrea  nuestras  miradas  una  nación  po- 
pulosa cuyos  elementos  productivos  se  vivifi- 
can por  una  circulación  activa,  por  las  mara- 
villas de  un  crédito  público  afianzado  en  la 
moralidad  y  defendido  por  una  inexorable 
administración  de  justicia;-  si  vemos  desar- 
rollarse en  sa  seno  la  competencia  de  los  tra- 
bajos útiles'  y  de  los  inventos  fecundos;  si 
frecuentan  sus  puertos  naves  nacionales  y  es- 
trangeras  importando  y  esportando  sus  recí- 
procos productos,  estemos  seguros  de  que  alli 
lian  germinado  las  buenas  doctrinas  acogidas 
y  practicadas  por  los  depositarios  déla  autori- 
dad. El  reverso  de  la  medalla  es. la  triste  pers- 
pectiva que  ofrecen  las  naciones  sordas  al  len- 
guaje de  la  sabiduría,  insensibles  á  las  leccio- 
nes del  escarmiento,  y  entorpecidas  en  la 
carrera  que  !a  Providencia  les  traza,  por  rao'- 
ltvos  mas  diguos  de  compasión  qae  de  res- 
peto. 

Creemos  terminar  oportunamente  este  artí- 
culo y  hacer  un  servicio  ála  juventud  estudio- 
sa insertando  el  siguiente 

Catalogo  de  las  principales  obras  de  Economía 
Poliltca  que  pueden  ser  consideradas  como 
tratados  clásicos,  y  que  discuten  las  cues- 
tiones generales  y  de  doctrina,  dispuesto 
por  orden  cronológico  y  con  los  títulos  tradu- 
cidos al  castellano. 
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pios de  la  Economía  Política  á  las  circunstan- 
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y  un  bosquejo  de  su  origen  y  progresos,  por 
J.  R.  Mac  Culloch.  Londres,  1825. 

Elementos  de  Economía  Política,  por  John 
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Bosquejo  de  la  ciencia  de  la  Economía  Poli- 
tica,  por  Sénior.  Londres,  1836, 

Principios  de  Economía  Política,  con  algu- 
nas de  sus  aplicaciones  á  la  filosofía  social,  por 
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FRANCESAS. 

Tratado  de  Economía  Política ,  dedicado  ál 
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lien.  Rúan,  1615. 

La  Economía  Política,  proyecto  para  enri- 
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Baudeau.  Amsterdam  y  París,  1767. 
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De  la  Economía  Política  moderna:  discurso 
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Jena,  1811. 

La  nueva  Economía  Polilica,  por  Tr.  de 
Coeln.  Berlín,  1812. 

Del  principio  formal  de  la  Economía  Poli- 
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Principios  de  Economia  Polilica,  por  I.  Ei- 
selen.  Berlin,  181 S. 

La  Economia  Polilica,  según  las  leyes  na- 
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La  ciencia  económica,  por  Bebr.  Leipsick, 
1822. 

La  Economia  nacional,  aplicada  at  gobier- 
no, á  la  administración  y  á  la  hacienda,  por  el 
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La  Economia  Polilica,  teórica  y  práctica,  y 
la  ciencia  de  ¡a  hacienda,  por  Toelilz.  Leip- 
sick, ÍS27. 

Investigaciones  económico-poli  licas  ,  por 
T.Hermanli.  Municn,  1832. 
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Economia  nacional,  por  A.  F.  Riedel.  Ber- 
lín, 1838. 

Manual  de  Economía  Polílica,  por  Bulau. 
Leipsick,  1840. 

Sistema  nacional  de  Economía  Polilica,  por 
List.  Tubinga,  1841. 

Principios  de  Economía  Política,  por  Scliuz. 
Stuttgard.  1843. 

Tratado  de  Economía  Polílica  y  de  hacien- 
da, por  Carlos  H,  Race.  Heidelberg,  1843. 

Bosquejo  de  un  curso  de  Economía  Polilica, 
según  el  mélodo  histórico,  por  Guillermo  Ro- 
cher.  Gotinga,  1843. 

Espíritu  de  ta  Economía  Política,  por  Leip- 
üiger.  Berlín,  1843. 

Principios  de  Economía  Polílica,  por  Ru- 
dler.  Viena,  1843. 

La  Economía  Polilica  arreglada  á  las  leyes 
delanaiuraleza,  por  Carlos  Arnd.  liannover  1843. 
(Bl  mismo  autor  había  publicado  antes:  La 
Nueva  Ciencia  de  la  riqueza  pública.  Wei- 
mar,  1824,  y  las  Bases  materiales  délas  condi- 
ciones morales  de  la  civilizacioneuropea.  Stutt- 
gard, 1835.) 

Tratado  Popular  de  la  Economía  Polílica, 
por  yf.  Pritlwitz.  Maguncia,  1846. 

Principios  de  Economía  Política,  por  el  pro- 
fesor  Ktidler.  "Viena,  1 846. 

La  Ecouomia  Política  de  lo  présenle  y  de  lo 
futuro,  por  Ilildebrandt.  Francfort,  1847. 

ESPAÑOLAS. 

Lecciones  de  Fjconomía  Civil,  porDanvlla. 
Madrid,  1779. 

La  Economía  reducida  á  principios  exactos, 
por  don  Ramou  Campos.  Madrid,  1797. 

Tratado  de  Economía  Polilica,  por -don  Al- 
varo Flori'z  Estrada.  Londres,  1S08  y  Ma- 
drid, 1840. 

Catecismo  de  Economía  Política,  por  José 
Joaquin  de  Mora.  Londres,  1S24. 

Lecciones  de  Economía  Social,  dadas  en  el 
Aleneo  de  Madrid,  por  don  Ramón  de  la  Sagra." 
Madrid,  1840. 

Sumario  de  la  España  económica,  por  don 
José  Manuel  de  Vadillo.  Cádiz,  1843. 

De  laliberlad  del  comercio,  por  José  Joaquin 
de  Mora.  Sevilla,  1843. 

Principios  de  Economía  Política,  por  don 
Andrés  Borrego,  Madrid,  1844. 

Economía  Polilica  ecléctica,  por  don  Andrés 
Coimeiro.  Madrid,  Í844. 

ECUACIONES,  (jlnaíisís  algebráica.)  Cuando 
se  traducen  en  lenguaje  algebraico  las  condi- 
ciones de  un  problema,  suele  acontecer  que  se 
obtienen  espresiones  que  deben  ser  iguales 
entre  sí,  y  á  las  cuales  se  da  el  nombre  de 
ecuaciones.  Como  las  cuestiones  tienen  por 
objeto  comunmente  la  investigación  de  los  va- 
lores incógnitos  de  ciertos  números  que,  re- 
presentados por  las  letras  x,  y,  z   se  en- 
cuentran en  dichas  espresiones,  hay  que  cal- 
cular sus  magnitudes  con  operaciones  conve- 
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nientemente  dirigidas;  esto  es  lo  que  se  llama 
resolver  Jm  ecuaciones.  Los  mélodos  que  se 
usan  están  fundados  en  propiedades  quevamos 
á  esponer,  comenzando  por  las  ecuaciones  que 
no  contienen  mas  que  una  incógnita  ce. 

Primero,  es  menester  suponer  que  todos 
los  fenómenos  de  la  ecuación  se  han  traslada- 
do al  primer  miembro  y  que  se  han  reducido  á 
uno  soto  lodos  los  afectados  con  la  misma  po- 
tencia dees:  esta  operación  depende  de  las  re- 
glas elementales  du  álgebra  y  la  ecuación  se 
encuentra  en  esta  forma: 

kx™ +pxn"'+qx"1-2+  + lx+u£=o, 

ecuación  que  para  abreviar  representamos  por 
X=o:  se  llama  del  grado m,  y;los  coeficientes 
fe,  p,  q,   í,  u,  son  unos  números  dados,  po- 
sitivos, nulos  ó  negativos,  según  los  casos 
propuestos.  Admitamos  que  ese  polinomio  X 
se  divida  por  as-a,  siendo  aun  número  esco- 
gido á  voluntad,  y  tendremos  un  cociente  Q  del 
grado  m-1 ,  y  un  residuo  R  que  no  contendrá 
la  incógnita  x,  puesto  que  se  puede  continuar 
la  división  mientras  haya  x  en  la  resta.  Ahora 
bien,  claro  está  que  multiplicando  el  cocieufe  O 
por  el  divisor  xa,  y  luego  añadiendo  el  resi- 
duo R,  se  reproducirá  el  dividendo  X,  á  saber: 

X=Qtx-ü)+R. 

Esta  ecuación  para  subsistir,  no  necesita 
como  la  precedente  que  se  dé  á  x  un  valor  de- 
terminado; es  verdadera  para  cualquier  núme- 
ro que  se  sustituya  á  x;  es  una  ecucacion  idén- 
tica. En  efecto,  sí  se  ejecutan  los  cálculos 
indicados  en  el  segundo  miembro,  se  debe  ha- 
llar el  primero  X,  sin  que  haya  necesidad  de 
atribuir  á  ce  un  valor  particular.  Seutado  eílo 
y  puesto  que  aqni  oc  es  cualquiera,  hagamos 
x=a;  el  término  X  se  trasformará  en  un  nú- 
mero A;  0  (x-a)  será  nulo;  y  R.  que  no  contie- 
ne x,  quedará  lo  que  es,  siendo  entonces  A=R, 
es  decir,  que  si  se  divide  el  polinomio  X  por 
x-a,  el  residuo  R  será  kam-)-patn-1  -K...-1-u,  ó 
el  mismo  polinomio  X,  cuando  se  sustituye 
x  con  a. 

Admitamos  ahora  que  x=a  satisfaga  á  la 
cuestión  propuesta,  ó  haga  áX  nulo,  y  tendre- 
mos R=0  y  X=Q(x-a);  X  en  este  caso  es  exac- 
tamente divisible  por  x-a.  Como  se  ha  con- 
venido en  llamar  raíz  de  una  ecuación  todo 
valor  de  x  que  la  resuelva,  se  enuncia  ese 
teorema  asi:  Todo  ecuación  es  divisible  sinre- 
siduo  por  la  incógnita  menos  su  rais.  Vemos 
además  que  si  a  no  es  raiz,  cc-a  no  divide  á  X, 
puesto  que  el  residuo  es  R=kam-Hpam-1 ..  . 
que  no  es  =0. 

Resolver  la  ecuación  X=0,  es  lo  mismo  que 
hacer  nulo  el  producto  Q(x-a).  Ahorabien.no 
solo  x=a  goza  densa  propiedad,  sino  también 
lodo  número  que  haga  nulo  el  polinomio  Q  del 
grado  m-i.  Si  x^b,  da  0=0,  y  se  tendrá 
también  Q=Q'  (x-b);  asimismo,  si  s=c  da 
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Q'=0y  se  tendrá  Q'=Q"  (x-c),  y  asi  sucesi- 
vamente. Como  los  grados  de  cociente  Q', 

Q".,         bajan  gradualmente  una  unidad 

cada  vez,  después  de  m-1  divisiones  suce- 
sivas ,  se  llega  al  cociente  x-1  del  primer 

grado,  y  se  tiene  X=(x-a)  (x-b)  (x-e)  

(x-1).  Es  decir,  que  todo  polígono  del  grado 
m  puede  considerarse  como  el  producto  délos 
factores  binomios  del  primer  grado,  y  que  la 
.ecuación  propuesta  X=0  admite  tres  raices 

X=a,  =b,  =c,  =1.  Ko  podría  suponerse 

que  X  fuese  al  mismo  tiempo  el  producto  de 
otro  sistema  de  m  factores  binomios  (x-a') 

■(x-b"')  (x-c'}       de  los  cuales  todos  ó  varios 

íuesen  diferentes  de  los  anteriores.  En  efecto, 
si  X  admitiese  el  factor  x-a',  siendo  a'  diferen- 
te de  los  números  a,  b,  1,  haciendo  x=a', 

tendríamos  X— o,  ú  bien  Q(x-a)=o.  Ahora 
bien,  cc-a  se  convierte  en  a-a  que  no  es  nulo; 
luego  Q  es  =o  cuando  hacemos,  x— a',  á  sa- 
ber 0/¡x-b')=o,  para  x=a';  y  como  a'-h  no 
es  nulo,  0/  debe  serlo  y  asi  sucesivamente.  Ha- 
llaríamos al  fin  a'-l— O,  ó  bien  a'=l,  contra  el 
supuesto.  Asi,  pues,  feria  ecuación  del  grado  m 
no  puede  descomponerse  mas  eme  en  un  solo 
sistema  de  factores  binomios  del  primer  grado  y 
admite  solamente  m  raices. 

Puesto  que  se  reproduce  idénticamente  el 
polinomio  propuesto  X,  multiplicando  los  m 

facieres  binomios  x — a,  x—  b,  x — c   para 

saber  cómo  ios  coeficientes  p,  q,  r  u,  se 

compone  por  medio  de  las  raices  a,  b,  c.  

basta  ejecutar  la  multiplicación.  Si,  por  ejem- 
plo, tomamos  estos  tres  factores  binomios 


(x-f-a)  (x+h)  (x-k;— x3-f-a 
H-b 


x:-|-ab[x-|-abc 
+ac  ' 
H-bcJ 


se  observa  esta  ley; 

1  0  El  coeficiente  del  segundo  término  es  la 
suma  de  los  segundos  términos  de  los  factores 
binomios,  ó  la  suma  de  (as  raices  con  signos 
contrarios. 

El  coeficiente  del  tercer  término  es  la 
suma  de  los  productos  diferentes  2  ó  2  de  las 
raices  ó  de  los  segundos  términos. 

3,"  Et  coeficiente  del  cuarto  término  es  la 
suma  de  los  productos  diferentes  3  ó  3  de  los 
segundos  términos  ó  de  las  raices  con  signos 
contrarios. 

Eic  por  último,  el  último  término  es  el 

producto  de  todos  los  segundos  términos  ó  el 
de  las  raices  con  signos  contrarios. 

Ésta  ley  comprobada  aqui  para  tres  facto- 
res tan  solo,  se  verifica  para  cualquier  núme- 
ro de  factores,  como  es  fácil  reconocerlo  por 
los  principios  mismos  de  la  multiplicación. 

Estas  proposiciones  hacen  ver  que  todo  pro- 
blema cuya  resolución  depende  de  una  ecua- 
ción del  grado  m,  tiene  ni  respuestas,  varias 
de  las  cuales  ó  todas  pueden  ser  imaginarias; 
que  la  cuestión  que  consiste  en  resolver  esa 
ecuación,  es  decir,  en  hallar  las  m  raices  es. 


igual  a  esta:  bailar  m  números,  cuya  suma  sea 
ei  coeficiente  del  segundo  término  con  signo 
contrario,  cuya  suma  de  productos  2  á  2  sea  el 
coeficiente  del  tercer  término,  ele,  y  última- 
mente, cuyo  producto  sea  el  último  término 
(con  signo  contrario  cuando  m  es  impar).  Nos 
limitaremos  á  lo  dicho  sobre  la  composición  de 
las  ecuaciones,  dejando  el  resto  para  el  artícu- 
lo RESOLUCION* 

Cuando  el  problema  comprende  varias  in- 
cógnitas, su  determinación  exige  que  huya 
tantas  ecuaciones  como  incógnitas,  y  en  el  ar- 
ticulo eliminación  veremos  que  siempre  puede 
reducirse  la  cuestión  a  una  simple  ecuación 
con  una  sola  incógnita.  Si  hay  menos  ecuacio- 
nes que  incógnitas,  el  problema  es  indetermi- 
nado; si  hay  mas,  es  absurdo  y  contiene  con- 
diciones incompatibles  entre  ellas,  á  no  ser  quo 
la  cueslion  admita  ciertas  relaciones  entre  ios 
coeficientes  que  hagan  entrar  unas  ecuaciones 
en  otras,  reduciéndose  su  número  al  mismo  de 
las  incógnitas.  Estas  relaciones  se  llaman  ecua- 
ciones de  condición. 

Cuando  no  hay  mas  que  una  ecuación  y  dos 
incógnitas,  el  problema  admile  una  infinidad 
de  soluciones  que  pueden  figurarse  en  el  papel 
con  las  coordenadas  de  una  curva;  y  cuando 
la  ecuación  tiene  tres  incógnitas,  se  puede  con- 
cebir una  superficie  en  el  espacio  cuyas  coor- 
denadas délos  diversos  puntos  son  las  solucio- 
nes por  su  sistema;  en  fln,  dos  emanaciones 
y  tres  incógnitas  pertenecen  á  una  curva  de 
doble  curvatura.  [Véase curva.) 

Tor  lo  que  respecta  á  las  ecuaciones  dife- 
renciales, nos  ocuparemos  de  ellas  dcleniila- 
meule  en  el  artículo  integración.  Representan 
diferentes  afecciones  de  las  curvas  y  de  las  su- 
perficies. Las  que  tienen  tres  variables  dan  lu- 
gar á  diferencias  lomadas  considerando  una 
como  constante,  ¡o  cual  se  llama  diferencias 
parciales.  Siempre  que  eu  un  problema  se  lic- 
ué por  objeto  deducir  propiedades  analíticas, 
independientes  de  la  forma  de  una  función,  esta 
clase  dé  ecuaciones  son  necesarias.  Por  ejem- 
plo, si  se  quiere  tener  la  ecuación  de  la  super- 
ficie cilindrica  cuando  la  curva  directriz  es  cual- 
quiera, no  puede  conseguirse  sino  eliminando 
ijel  cálculo  la  función  que  caracteriza  esa  curva, 
lo  cual  requiere  el  empleo  de  las  ecuaciones 
con  diferencias  parciales. 

ECUADOR.  (Cosmografía.)  Nombre  del  cir- 
culo máximo  perpendicular  aleje  do  una  esfe- 
ra dotada  de  nh  movimiento  de  rotación.  Su 
propiedad  fundamental  es  la  de  pasar  por  el. 
centro  de  la  esfera,  y  de  tener  todos  sus  pun- 
tos igualmente  distantes  de  Ios-dos  polos  u"e 
rotación.  La  (ierra,  que  tiene  un  movimiento 
real  sobre  sí  misma,  que  se  efectúa  de  Occiden- 
te á  Oriente  en  veinte  y  cuatro  horas,  posee  por 
consiguiente  su  ecuador,  y  la  esfera  celeste 
que  parece  seguir  el  mismo  movimiento  en 
sentido  contrario,  también  cuenta  con  el  suyo,. 
Llámase  el  uno  ecuador  terrestre,  y  e¡  otro 
ecuador  celeste.  Los  planetas  que  giran  sobre 
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gi  mismos  tienen  también  cada  uno  su  ecuador. 
lisios  circuios  y  otros  muchos  mencionados 
frecuentemente  por  los, astrónomos,  nada  tie- 
nen de  material;  no  son  mas  pe  concepciones 
geométricas,  propias  para  facilitar  la  esplica- 
eion  de  los  fenómenos.. 

Hay  en  el  ecuador  terrestre  y-cl  ecuador 
celeste  propiedades  comunes;  ambos  pasan  por 
el  centro  de  la  tierra;  tienen  los  mismos  polos, 
y  se  confunden  en  el  mismo  plano.  El  primero 
divide  la  tierra  en  dos  hemisferios  terrestres, 
uno  torea!  y  otro  austral;  el  segundo  divide 
también  la  esfera  celeste  en  dos  hemisferios, 
boreal  y  austral.  Con  relación  a  ac[uel  se  deter- 
mina la  posición  de  los  lugares  de  la  tierra,  y 
con  relación  á  éste,  la  de  los  diferentes  puntos 
del  cielo.  [Véase longitud  y  latitud.) 

Sabido  es  que  el  movimiento  diurno  es 
uniforme  y  se  efectúa  en  veinte  y  cuatro  horas. 
Este  movimiento  calculado  en  el  ecuador  sirve 
para  medir  el  tiempo  sideral;  para  ello  se  ar- 
regla un  péndulo  de  modo  que  marque  veinte 
y  cuatro  horas  justas  durante  todo  si  tiempo 
que  tardan  sucesivamente  en  pasar  por  el  me- 
ridiano todas  las  partes  del  ecuador.  Ese  pén- 
dulo da  entonces  la  duración  del  dia  sideral, 
cuyas  partes  se  miden  por  grados  del  ecua- 
dor, á  razón  delator  hora,  l'or  medio  de 
esta  relación,  se  construye  una  tabla  que  sir- 
ve frecuentemente  en  astronomía  para  conver- 
tir los  grados  del  ecuador  en  tiempo  sideral,  .ó 
para  reducir  las  partes  del  tiempo  sideral  en 
partes  del  ecuador. 

El  ecuador  terrestre  corta  la  zona  tórrida 
en  dos  parles  iguales.  Cuando  se  traza  en  los 
mapas  y  hemisferios,  los  navegantes  lo  llaman 
linea  equinoccial,  ó  simplemente  la  linea.  Los 
pueblos  que  habitan  en  el  ecuador  tienen 
siempre  iguales  los  dios  á  ,  las  noches;  esto 
consiste  en  que  su  horizonte,  pasando,  por  el 
eje  de  la  tierra  corta  en  dos  partes  iguales 
todos  los  paralelos  terrestres  de  los  cuales  el 
sol  parece  describir  uno  cada  dia.  Respecto  de 
los  demás  parages  de  la  fierra,  esta  circuns- 
tancia de  igualdad  de  losdias  y  de  las  noches 
no  se  verifica  mas  qne  dos  veces  al  ano,  en  los 
equinoccios  de  primavera  y  de  otoño,  cuando 
el  sol  corresponde  al  ecuador. 

La  altura  del  ecuador  sobre  el  horizonte  de 
an  lugar  es  un  elemento  indispensable  para 
los  que  se  dedican  á  observaciones  astronó- 
micas. Esa  altura  es  igual  ala  distancia  del 
polo  al  cénit,  ó  al  complem'ento  de  la  latitud 
geográfica.  En  Madrid  es  de  id"  35'  20";  en 
Taris  de  41"  9'  47". 

ECUADOR.  (Marina.)  (Astronomía  náutica.) 
El  ecuador  es  un  circulo  máximo  que  pasa  por 
elceutro  de  la  tierra  y  es  perpendicular  al 
eje,  en  torno  del  cual  verifica  ella  su  revolu- 
ción diurna.  Divide  la  tierra,  y  suponiéndolo 
cstendido  indefinidamente,  divide  también  la 
esfera  celeste  en  dos  hemisferios,  cada  uno  de 
los  cuales  toma  el  nombre  del  polo  que  en  él 
su  halla  contenido;  y  de  aqui  provienen  las 
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distinciones  da  ecuador  terrestre  y  de  ecuador 
celeste.  La  longitud  de  los  diversos  lugares  de 
ta  tierra  se  cuenta  sobre  el  ecuador  desde  0" 
basta  180'',  tomando  por  punto  de  partida  el 
primer  meridiano  adoptado  á  este  efecto,  y 
que  pava  España  es  el  que  pasa  por  el  Obser- 
vatorio astronómico  de  !a  ciudad  de  San  Fer- 
nando (departamento  de  Cádiz).  Hay,  pues, 
dos  especies  de  longitudes  terrestres,  á  saber; 
la  longitud  al  Este  del  primer  meridiano,  ó  sea 
\d.  oriental,  y  la  longitud  al  Oeste  del  mismo 
meridiano  llamada  occidental:  La  latitud  de 
estos  mismos  lugares,  se  cuenta  sobre  su  me- 
ridiano, desde  0"  partiendo  del  ecuador,  hasta 
90",  es  decir,  hasta  el  polo.  Esta  latitud  es 
septentrional  ó  meridional,  y  también  Norte  ó 
Sur,  según  elhemisferio'-en  que  se  encuentre  el 
lugar  de  qüo  se  trata,  llamándose  respectiva- 
mente según  las  denominaciones  de  los  mis- 
mos boreal  ó  austral. 

Los  marinos  solo  asan  de  la  palabra  ecua- 
dor en  lenguaje  astronómico;  en  los  demás 
casos,  sobre  todo,  si  se  trata  de  viages,  trave- 
sías, derrota  ó  punto,  dicen  la  linea  equinoc- 
cial, ó  simplemente  ia  lesea.  (Véase  esta  pa- 
labra.) 

ECUESTRE.  Adjetivo  que  viene  de  la  voz 
latina  equus,  (el  caballo,  y  en  lo  antiguo  la 
máquina  de  guerra  que  después  sollamó  arie- 
te.) Entre  los  romanos  sirvió  para  designar  el 
órden  de  caballeros.  Se  le  emplea  en  castella- 
no para  señalar  un  objeto  cualquiera  con  rela- 
ción al  caballo,  pero  no  se  usa  jamás  como 
sustantivo,  sirviéndole  adjetivo  á  muy  pocos, 
tales  como  estátua,  figura,  órden,  ejercicio  y 
evolución. 

Las  estatuas  ecuestres,  como  es  sabido  de 
todos,  son  en  las  que  se  ve  á  un  hombre  sobre 
un  caballo,  y  no  se  erigen  mas  que  á  los  re- 
yes y  grandes  capitanes.  Por  lo  'común  son 
de  bronce  fundido. 

En  el  artículo  estatua  daremos  á  conocer 
las  principales; 

EDAD.  [Fisiología  é  higiene.)  Tal  es  el 
nombre  que  se  da  á  los  diferentes  periodos  que 
dividen  la  vida.  Estas  metamórfosis,  según  las 
llama  Lineó,  se  suceden  con  transiciones  mas 
ó  menos  sensibles,  pero  fáciles  siempre  de 
conocer,  y  que  permiten  dividir  la  vida  en 
cuatro  partes  bien  distintas.  Estas  son:  la  in- 
fancia,  en  la  cual  desarrolla  la  naturaleza- los 
aparatos  de  la  nutrición  yconslruye  la  máqui- 
na de  quemas  adelante  se  ha  de  servir..  (Idea- 
se el  articulo  infancia.)  La  atíoíescericia,  que 
se  distingue  por  la  evolución  del  aparato  ge- 
nital. Todos  los  órganos  adquieren  en  esta 
época  sus  definitivas  proporciones,  y  la  natu- 
raleza da  la  última  mano  á  su  obra.  (Véase  el 
articulo  adolescencia.)  La  edad  adulta,  duran- 
tela  cual  el  ser  vivo  cumple,  perpetuando  su 
especie,  el  objeto  para  que  ha  sido  formado. 
[Véase  adulta.)  {Edad)  La  vejez,  que  es  el  pe- 
riodo de  decadencia  durante  la  cual  el  ser 
animado  ve  que  su  organización  vital  se  altera 
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dediaendia,  marchando  rápidamente  hacia 
el  momento  en  que,  por  la  descomposición  ha 
de  suffír  una '  completa  trasformacidn.  (Véase 
el  articulo  Vejez.) 

Slabl:  Oütert.  de  morboritm  alatam  fundamentes. 
"Ha)]ü,         en  4,e 

Blach  (Will);  A  cumporative  view-of  llie-  morla- 
íitjf.  Londres,  f788. 

Ilurdach;  Fisioionio  traducida  por  Jourdan,  Pa- 
lis,  I8SÍ. 

Anales  de  higiene  pública  y  de  medicina  legal, 
tomos',  II,  IX,  X,  XXIV, 

EDAD.  (Legislación.)  La  diferencia  de  edad 
es  causa  de  que  á  unas  personas  no  pueda  con- 
cederse, en  beneficio  de  ellas  mismas  y  de  la 
sociedad,  los  derechos  que  á  otras;  de  que  no 
sean  igualmente  imputables  las  acciones  cali- 
ficadas por  la  ley  de  delitos,  y  de  que  no  se 
impongan  las  mismas  responsabilidades  civi- 
les. Para  presentar  esta  materia  con  algiína 
claridad,  estableceremos  tres  secciones,  con- 
siderando á  las  personas  en  el  oslado  natural 
y  civil,  en  ul  estado  social  y  con  relación  á  los 
derechos  políticos. 

Edad  de  las  personas  en  el  estado  natural  y 
civil. 

Aborto.  La  criatura  que  nace  antes  de"  los 
siete  meses  de  haber  sido  concebida  y  la  qne 
siendo  de  (iempo  natural  solo  vive  veinte  y 
cuatro  horas  después  de  desprendida  del  seno 
materno,  son  consideradas  abortivas  para  los 
erectos  civiles.  (L,  2."  tit.  V,  lib.  10,  N.  R.) 

Administración  de  bienes.  Puede  obtener- 
se á  los  18  años,  en  virtud  de  dispensa  real, 
si  bien  e!  varón  casado  adquiere  á  dicha  edad 
por  la  ley,  no  solamente  la  administración  de 
sus  bienes,  sino  la  de  los  que  llevó  su  muger 
al  matrimonio.  (I.  7.a  tit.  ti,  lib.  10,  N-.  R.j 

Arrogación.  A  la  edad  de  siete  años,  pue- 
den ser  arrogadas  todas  las  personas,  siempre 
que  los  que  las  adoplen,  escedán  á  aquellas 
en  diez  y  ocho  años  á  lo  menos.  Eslo  mismo 
sucede  en  la  adopción,  aunque  la  ley  no  de- 
lermina  la  edad  que  hayan  de  tener  las  perso- 
nas para  ser  adoptadas.  (Leyes  2.L  y  4."  -Ututo 
XVI,  P.  4.a) 

Consentimiento  para  casarse.  El  varón  lo 
necesita  de  su  padre  hasta  ¡os  veinte  y  cinco 
años,  y  la  hembra  hasta  los  veinte  y  tres.  Si 
fuere  de  la  madre,  hasla  los  veinte  y  cuatro  y 
veinte  y  dos  respectivamente.  Debiendo  darle 
cualquiera  de  los  abuelos,  hasta  los  veinle  y 
tres  y  veinle  y  uno;  y  si  el  tutor  ó  juez  por  no 
existir  ascendientes,  hasta  los  veinle  dos  y 
veinte.  (L.  18,  til.  11,  lib.  10,  N.  R.  y  dec.  de 
las  Cort.  de  4  de  abril  de  1813.) 

Contratos.  Aun  cuando  un  menor  de  edad 
puede  contratar  por  si,  y  mas  siendo  en  bene- 
ficio suyo,  pueden  estos  couiratos  tener  inse- 
guridad á  cansa  del  beneficio  de  restitución  que. 
compele  en  ciertos  casos  á  los  menores.  En 
llegando  el  hombre  á  los  veiute  y  cinco  años,  < 


ó  habiendo  sido  declarado  mayor  de  edad,  6 
siéndolo  en  virtud  de  la  ley  por  casamienlo, 
son  subsistentes  todos  los  contratos  que  haga 
á  menos  que  en  su  celebración  hubiesen  me- 
diado fuerza  ó  engaño. 

Esponsales.  Se  pueden  contraer  á  la  edad 
de  siele.años,  no  siendo  permitido  á  ios  pro- 
metidos celebrar  matrimonio  hasla  la  edad  en 
que  ú  lodos  es  licito  hacerlo,  á  saber:  á  la  edad 
de  calorce  años  los  varones  y  doce  tas  hem- 
bras. (L;  6."  lit.  IV,  V.  4.3) 

Infancia.  Dura  esta  hasta  los  siete  años , 
desde  cuyo  tiempo,  hasta  la  edad  de  diez  años 
y  medio,  se  dice  que  las  personas  son  próxi- 
mas á  la  infancia.  (L.  4.4  til.  XVI-,  P.  4a.  y  1.  9, 
tit.  I,  P.  7  ') 

Infanticidio.  Cométese  este  delito  cuando 
se  ha  dado  muerte  á  una  criatura  que  no  haya 
cumplido  tros  dias.  (Art.  330  del  C.  P.) 

Muerte  para  hs  efectos  civiles.  Considé- 
rase como  muerto  para  los  efectos  civiles,  al 
hombre  cuyo  paradero  y  existencia  se  ignora 
por  mas  de  diez  años,  habiendo  marchado  á 
país  lejano,  (h.  li,  til.  XIV,  P:  3.11)  Deberá  sin 
embargo,  justificarse  ademas  la  edad  que 
aquel  tenia  cuando  se-  ausentó,  sus  coslum- 
bres  y  estado  de  salud,  punto  á  donde  se  di- 
rigía y  peligros  que  hubiera  podido  correr,  y 
principalmente,  según  lo  quiere  la  ley,  que 
la  fama  refiera  su  muerte.  Si  el  tiempo  de  su 
desaparición  fuere  menor  de  diez  años  y  ma- 
yor de  cinco  habría  necesidad  de  probar  la 
muerte  efectiva  para  los  efectos  que  se  bus- 
caren. 

Penas.  Están  exentos  de  responsabilidad 
criminal  el  menor  dé  nueve  años,  y  el  mayor 
de  esta  edad  y  menor  de  quince,  á  no  ser  que 
baya  obrado  con  discernimienlo.  Si  el  tribunal 
declara  que  obró  del  último  niodo,  puede  im- 
ponerle aquel  una  pena  discrecional,  pero 
siempre  inferior  en  dos  grados  por  lo  menos 
á  la  señalada  por  la  ley  al  dclilo  que  hubiere 
cometido.  Al  mayor  de  quince  años  y  menor 
de  diez  y  ocho,  se  le  ha  de  aplicar  sieinproen 
el  grado  que  corresponda  ta  pena  inmediata-' 
mente  inferior  á  la  señalada  por  la  ley.  (Art.  8 
y  72  del  C.  1'.} 

Postumo.  Nuestras  leyes  consideran  viable 
al  feto  ajos  siete  meses  y  un  día,  ácuyolicm- 
po  debe  por  lo  tanto  reputársele  con  derc- 
choa  siempre  que  concurran  en  su  nacimiento 
y  vida  es  [ra -uterina,  las  oireunstaeeiaa  legales 
necesarias.  (L.  4.-1  tit.  XXS1I,  ?.  4.  *)  Aun  cuan- 
do mediaren  estas,  si  se  prueba  que  el  pulióse 
veriíleó  antes  de  los  siete  meses,  la  ley  consi- 
dera abortivo  al  recién  nacido.  Pudieudo  el  fe- 
to subsistir  eu  el  claustro  materno  hasta  cum- 
plidos diez  meses,  se  repula  legitima  la  cria- 
tura que  nazca  en  dicho  tiempo. 

Pubertad.  Desde  los  diez  años  y  medio, 
hasta  los  doce  en  las.  hembras,  y  catorce  en  las 
varones,  se  los  llama  próximos  á  la  pubcrlad, 
y  á  estas  edades  entran  respectivamente  en  la 
pubertad,  la  cual  dura  hasta  los  veinte  y  cinco 
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años  en  que  se  hacen  mayores  de  edad.  (L.  9.a 
tit.  I,  P.  1."  yl-  6.MU.  I,P.  4.") 

Segundo  matrimonio.  La  viuda  que  se  ca- 
sa antes  de  los  Irescieutos  un  días  desde  la 
muelle  de  su  marido  ó  antes  de  sil  alumbra- 
miento si  hubiere  quedado  encinta,  incurre  en 
la  pena  de  arresto  mayor  y  mulla  de  20  á  200 
duros.  En  la. misma  pena  incurre  la  mugercu- 
yo  matrimonio  se  hubiere  declarado  nulo  si 
casare  antes  de  su  alumbramiento  ó  de  ha- 
berse cumplido  trescientos  undias  después  de 
su  desaparición  legal.  lArt.  400  del  C.  P.) 

Testigo.  A  la  edad  do  catorce  años,  se  ha- 
lla apto  el  hombre  para  servir  do.  testigo  y  ie- 
nerle  por  intachable  por  razón  de  la  edad  en 
asuntos  civiles,  y  á  los  veinte  en  causa  crimi- 
nal. (L.  9.Jtil.  XVI,  P.  3.') 

Tutela  y  cúratela.  El  varón  hasta  los  ca- 
torce años,  y  basta  los  doce  la  hembra,  deben 
permanecer,  no  teniendo  padre,  bajo  la  vigi- 
lancia y  custodia  de  tutor:  á  estas  edades  res- 
pectivamente les  es  permitido  nombrar  cura- 
dores ai  bona  y  ad  litem;  y  á  las  mismas  pue- 
den disponer  y  otorgar  su  testamento.  (Le- 
yes 1*  y  13,  tit.  XVI,  P.  6.-  y  1.  13,  tit.  I,  Par- 
ada e.»} 

Vejes.  Entiéndese  por  viejos  en  el  derecho, 
á  los  que  han  cumplido  selenta  años.  (L,  35, 
tit.  XVI,  P.  3.")  ' 

Edad  de  las  personas  en  el  estado  social. 

Abogado.  Requiérese,  entre  otras  cosas, 
tener  la  edad  de  diez  y  siele  años  para  poder 
ejercer  la  abogacía.  (L.  2.*  tit.  VI,  P.  3.") 

¿íscriüaríos.  Para  ejercer  el  olicio  de  es-, 
cribano,  es  circunstancia  indispensable  que  el 
interesado  haya  cumplido  veinte  y  cinco  años. 

Jueces  arbitros  y  arbitradores.  Pueden 
serlo  los  menores  de  veinte  y  cinco  años,  siem- 
pre que  hayan  cumplido  los  catorce.  (L.  3." 
tif.  I,,  lib.  II,  N.  R.) 

Juez  de  primera  instancia  ó  letrado.  No 
puede  ser  nombrado  para  este  cargo  ninguno 
que  no  haya  cumplido  veinte  y  cinco  años. 
(L.  6.a  tit.l.  lib.  II,  N.R  ) 

Jueces  lego  y  delegado.  No  se  conocen  en 
el  din  otros  jueces  legos  por  derecho  común, 
que  los  alcaldes  y  sus  tenientes  cuyos  cargos 
no  se  pueden  conferir  a  los  menores  de  veinte 
y  cinco  años.  Estos  mismos  son  también  ge- 
neralmente los  jueces  delegados,  pero  cual- 
quiera otra  persona  api  a  que  sea  comisionada, 
bastará  que  tenga  diez  y  ocho  años.  (L,  ó.*  ti- 
lulo  IV,  p.  3.a)  Los  jueces  legos  pueden  en 
todo  caso  serlo  á  los  veinte  años,  edad  que 
indistintamente  exigían  antiguas  leyes  res- 
pecto de  todos  los  jueces  ordinarios. 

Magistrados.  Requiérese  para  ser  magis- 
trado ó  ministro  de  una  audiencia,  la  edad  de 
treinta  años,  y  para  serlo  del  Tribunal  supre- 
mo de  Justicia,  ta  de  cuarenta.  (Art.  23,  cons- 
tituciónde  18Í2  y  R.  U.de29dedic.  de  1838.} 
Procurador.   Disponen  nuestras  leyes  que 


no  pueda  ser  procurador  el  menor  de  veinte  y 
cinco  años,  atendida  su  misión  de  represen- 
tante de  los  litigantes.  (L.  5.a  tü.  V,  P.  3.*) 

Tutor  y  curador.  Como  quiera  que  ano  y 
otro,  se  dan  al  menor  de  edad  para  su  guarda 
y  la  de  sus  bienes,  es  consiguiente  que  deba 
nombrarse  á  persona  mayor  de  veinte  y  cinco 
años  (L.  i."  tit.  XVI,  P.  6.-'} 

Edad  de  las  personas  respecto  á  los  derechos 
políticos. 

Elcrtor.  Requiérese  ademas  de  las  circuns- 
tancias que  señala  la  ley  electoral,  tener  la 
edad  de  veinte  y  cinco  años  para  elegir  los 
diputados  á  corles. 

Diputado.  No  puede  serlo  ninguno  que  no 
baya  cumplido  veinte  y  cinco  años.  (Art.  22  de 
la  consf.) 

Senador.  Es  preciso  tener  treinta  años 
cumplidos  para  ser  nombrado  senador  cualquie- 
ra que  sea  la  categoría  de  la  persona.  (Ar¡.  15 
de  la  const.)  Solo  los  hijos  del  rey  y  del  here- 
dero inmediato  á  la  corona,  son  senadores  á  la 
edad  de  veinte  y  cinco  años.  (Art.  18  de  la 
const.) 

EDAD  MILITAR.  Es  la  edad  en  qne  comienza 
legal  ó  físicamente  la  aptitud  para  el  servicio 
militar.  Et  señalamiento  de  esta  edad  ha  va- 
riado según  los  tiempos  y  circunstancias ,  el 
clima  y  las  costumbres;  pero  en  general  pue- 
de decirse  que  la  ley,  y  á  falta  de  la  ley  el  uso, 
ha  consultado  siempre  á  la  naturaleza,  ó  sea, 
aguardado  á  Un  conveniente  desarrollo  de  las 
fuerzas  físicas.  Asi  es  que  los  legisladores 
griegos  y  romanos  que  habitaban  países  favo- 
recidos por  un.  hermoso  cielo  y  en  los  cuales 
el  hombre,  naturalmente  mas  precoz,  se  dedi- 
caba desde  muy  jóvenálos  mas  duros  trabajos; 
pudieron  considerarla  primera  juventud  como 
la  edad  mas  propia  para  el  apreudizage  del 
oíicio  de  las  armas,  y  lijar  para  la  entrada  en 
el  servicio  la  edad  de  diez  y  seisá  veinte  años. 
Debiéronlo  ademas  hacer  de  la  propia  suer- 
te, porque  ese  periodo  de  la  vida  humana  es 
el  en  que  los  reclutas,  dóciles  aun,  pue- 
den acomodarse  sin  dificultad  al  yugo  de  la 
disciplina,  y  acostumbrarse  pronto  á  los  ejer- 
cicios militares.  En  las  regiones  septentriona- 
les, por  el  contrario,  el  servicio  no  puede 
principiar  antes  de  los  veinte  años.  Es  verdad 
que  los  germanos  eran  soldados  desde  la  edad 
de  la  pubertad;  pero  nada  debe  deducirse  de 
ejemplos  tomados  de  tiempos  bárbaros  y  de 
milicias  irregulares.  Entre  ellos  lo  mismo  que 
enlre  los  escitas  y  demás  pueblos  incultos, 
cuya  principal  ocupación  consistía  en  la  guer- 
ra, todo  hombre  era  guerrero  desde  ej  momen- 
to que  podia  serlo.  En  cuanto  sentía  en  el  bra- 
zo el  vigor  necesario  para  manejar  tm  arma, 
marchaba  contra. el  enemigo. 

El  orden  de  las  sociedades  ha  exigido  otras 
leyes.  .Asi  vemos  que  los  persas,  pueblo  civi- 
lizado, aunque  habitaba  en  un  escelente  clima 
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que  debia  acelerar  en  ellos  el  desarrollo  físico, 
fijaron  la  edad  militar  en  los  veinte  años.  Los. 
lacedernonios  mismos ,  que  nacían  soldados, 
que  llevabaiVarmas  desde  su  mas  tierna  juvenlud , 
no  se  servían  de  ellas  sino  desde  la  referida 
edad.  Los  atenienses  tomaban  el  armamento  á 
los  diez  y  ocho  años;  pero  por  lo  general,  solo 
se  les  empleaba  durante  dos  años  en  la  guar- 
nición de  las' plazas  y  fronteras,  no  tomando 
parle  hasta  los  veinte  años  cumplidos,  en  las 
cspediciones  que  se  hacían  fuera  «le  Alica.  Los 
romanos  se  ejercitaban  en  las  armas  desde  la 
época  del  primer  desarrollo  de. la  fuerza  viril, 
pero  Roma  releída  por  largo  tiempo  sus  reclu- 
tas en  los  campos  antes.de  lanzarlos  al  com- 
bate. En  circunstancias  grandemente  criticas, 
como,  por  ejemplo,  después  de  la  batalla  du 
Cannas,  fueron  enganchados  jóvenes  de  diez  y 
siete  años  y  aun  muchos  que  no  llegaban  á 
esla  edad;  pero  en  lo  general  la  juventud  ro- 
mana no  principiaba  á  servir  hasta  los  diez  y 
ocho,  diez  y  nueve  y  veinte  años. 

Entre  los  godos,  el  servicio  militar  comen- 
zaba con  la  edad  de  la  pubertad.  Nuestras  le- 
yes establecieron  la  de  diez  y  siete  años  para 
la  sujeción  á  la  quinta,  después  Ajaron  la  d§ 
diez,  y  ocho,  y  últimamente  se  ha  señalado  ¡a 
de  veinte.  A  esta  misma  edad  entran  en  sorteo 
los  jóvenes  en  Francia.  En  Inglaterra  la  edad 
del  alistamiento  para  el  servicio  de  Europa  es, 
en  la  caballería,  la  de  diez  y  ocho  á  veinte  y 
cinco  años,  y  en  la  infantería  de  diez  y  ocho 
a  treinta:  para  el  servicio  de  la  India  basta  te- 
ner diez  y  seis  años.  En  Portugal,  la  edad  mi- 
litar comienza  á  los  diez  y  siete  años;  en  Pru- 
sia  á  los  veinte;  en  Baviera  á  los  veinte  y  uno; 
en  Bélgica  á  los  diez  y  nueve;  emel  Piamonte 
á  los  diez  y  ocho,  y  en  Rusia  indeterminada- 
mente á  voluntad  del  soberano. 

Respecto  al  término  del  servicio  militar  es 
sabido  que  los  godos  servían  hasta  la  esfrema 
..vejez,  ó  sea  hasla  que  las  fqerzas  se  lo  permi- 
tían. Los  lacedemouios  y  escitas  servían  has- 
ta alrededor.de  los  sesenta  años,  los  persas 
hasta  los  cincuenta,  y  los  romanos,  según  las 
diferentes  épocas,  hasta  los  treinta  y  cinco, 
cuarenta  y  dos',  cuarenla  y  siete  y  cincuenta. 
En  España  antiguamente  el  que  cata  soldado 
á  los  treinta  y  cinco  años,  límite,  de  la  respon- 
sabilidad para  el  reemplazo,  no  acababa  su 
empeño  hasta  los  cuarenta  y  tres,  pero  volun- 
tariamente podia  servir  hasta  los  sesenta.  En 
el  día  el  límite  ordinario  no  puede  pasar  de  los 
treinta  y  ¡res,  puesto  que  durando  el  servicio 
el  mismo  tiempo  de  ocho  años,  la  responsabi- 
lidad de  los  mozos  sorteables  solo  llega  hasta 
los  veinte  y  cinco  años  de  edad  cuando  no  se 
completa.el  cupo  con  los  mas  jóvenes.  Por  lo 
regular  el  soldado  cumple  su  servicio  a  los 
veinte  y  ocho  años.  Los  oficiales  pueden  ser- 
vir hasta  que  sus  fuerzas  se  lo  permitan;  mas 
no  se  les  concede  haber  de  retiro  si  no  han 
llevado  las  armas  veinte  y  .cinco  años  á  lo 
meaos. 


EDAD.  (Mitología  é  historia.)  Esla  palabra 
designa  una  sucesión  de  años  que  constituyen, 
considerados  aparte1  de  los  que  les.  precedie- 
ron ó  siguieron,  un  período  distinto  al  que  ca- 
racterizan los  hechos  particulares  que  en  su 
trascurso  se  verificaron.  En  todos  tiempos  y 
países  se  ha  creído  que  la  tierra  y  sus  habi- 
tantes han  presentado  sucesivamente  nueras 
condiciones  de  existencia.  Según  los  indios, 
después  de. haber  creado  Drahma  el  universo  y 
lodo  cuanto  encierra,  comenzaron  su  revolu- 
ción loslicmpos,  y  los  mundos  se  sucedieron 
on  una  constante  alternativa  de  destrucción  y 
renovación.  Cuatro  períodos  ó  edades  lian  sido 
destinados  al  establecimiento  del  orden  actual, 
períodos  á  que  los  indios  dan  el  nombro  do 
yangas.  La  primera  edad  es  la  Grita  ó  Satya- 
yoaga,  edad  de  justicia  y  de  verdad  en  que  los 
hombres,  igualmente  buenos  y  virtuosos,  goza- 
ban, de  una  felicidad  inalterable  y  vivían  lar- 
gos años.  En  cada  una  de  las  edades  siguientes, 
á  saber:  Treta-yanga,  Du-apara-youga  y  Ca- 
li-youga,  el  mal  se  aumenta  ¿medida  que  se 
disminuyo  el  bien,  y  el  bieneslar  y  duración 
de  la  vida  humana  decrecen  proporcionulmen- 
le.  La  duración  misma  de  las  edades  signe 
una  proporción  análoga.  Forman  las  cuatro 
4,320,000  años  humanos  ó  12,000  divinos, 
cuyo  tiempo  constituye  una  edad  divina  ó  wti- 
kayouga,  con  71  dolos  cuales  y  unsalya-you- 
ga  se  forma  un  mamoatara,  componiendo  por 
ün  1,000  de  los  últimos  un  calpa  ó  dia  ilc 
Brafima.  Cada  calpa  termina  con.  un  diluvio 
■universal  después  del  cual  se  verifica  una 
nueva  creación. 

Este  sistema  de  creaciones  y  destrucciones 
sucesivas  había  sido  también  adoptado  por  los 
sacerdotes  egipcios,  tomándolo  tal  vez  de  la 
India.  En  el  Timeo  de  Platón,  uno  de  aquellos 
sacerdotes  dice  que  el  género  humano  ha  su- 
frido y  sufrirá  muchas  destrucciones,  las  mas 
grandes  por  el  fuego  y  el  agua  y  las  menores 
por  otras  mil  causas.  El  mismo  personage  afir- 
ma á  Solón,  que  en  olro  tiempo  existió  en  Gre- 
cia una  raza  superior  á  la  que  eslaba  entonces 
posesionada  de  Atenas. 

.  De  la  India  y  del  Egipto  pasó  la  misma  doc- 
trina á  la  Grecia  donde  la  adoptaron  gran  núme- 
ro de  escuelas  filosóficas.  Plutarco  pretende  que 
Orfeo  la  trajo  de  los  márgenes  del  Kilo.  Como 
quiera,  os  indudable  que  la  admitieron  Crisípo, 
Zenon  y  todo  el  Pórlico.  Platón  la  conocía 
lambien,  como  lo  indican  el  pasage  de  Timeo 
que  hemos  citado,  y  las  palabras  del  Ateniense 
á  Clinias  en  el  libro  De  las  leyes,  palabras  con- 
que recuerda  una  antigua  tradición  según  la 
cual  el  género  humano  debió  haber  sido  des- 
truido muchas  veces  por  diluvios,  enfermeda- 
des y  otros  accidentes.  Es  de  creer  que  Tilá- 
goras  profesase  las  mismas  ideas  cosmológi- 
cas, refiriéndolas  ai  dogma  de  la  decadencia 
progresiva  de  la  especie  humana,  que  debió 
haber  tomado  del  Egipto.  Asi,  á  lo  menos,  nos 
lo  hace  pensar  Ovidio  por  el  cuadro  que  (raza 


425  ED, 

en  el  décimo  quinto  libro  de  sus  Metamorfo- 
sis, de  las  causas  que  según  el  filósofo  de  Sa- 
nios debían  producir  la  destrucción,  (¡mas  bien 
la  renovación  de  la  naturaleza.  La  escuela  es- 
toica, empero,  fué  la  que  acogió  en  todo  su 
conjunto  esta  antigua  creencia  cosmológica  de 
que  hizo  una  parte  fundamental  de  su  doctrina 
física.  Según  los  eslúicos  habia  dos  clases  de 
catástrofes:  el  cataclismo  ó  diluvio,  género  de 
destrucción  que  aniquila  toda  la  especie  hu- 
mana, del  mismo  modo  que  las  producciones 
animales  y  vegetales  de  la  tierra,  y  ecpyrosis 
ó  incendio,  que  ocasiona  la  destrucción  del 
globo.  Eusebio  nos  ha  conservado  dos  pasages, 
el  uno  de  Aristóteles  y  el  oíro  de  Mumenio  en 
que  se  espone  claramenle  esta  doctrina,  l'ero 
nadie  la  desenvolvió  ni  nos  la  lia  hecho  com- 
prender mejor  que  Séneca,  eomo  puede  verse 
por  el  siguiente  pasage  con  que  termina  su  li- 
bro Ululado:  Consolado  ad  Marciam. 

rEI  tiempo  se  llevará  todo  consigo  y  lo  des- 
Iruiíá  lodo;  y  no  solamente  se  burlará  de  los 
hombres,  miserables  átomos  en  el  espacio,  si- 
no que  jugará  con  lodos  los  lugares,  comarcas 
y  parles  del  mundo;  hará  desaparecer  las  mon- 
tañas y  elevarse  otras  nuevas;  absorberá  los 
mares,  hará  variar  de  cursó  á  los  rios,  y  rom- 
piendo el  comercio  de  las  naciones,  dispersará 
las  sociedades  y  la  gran  familia  del  género 
humano.  Por  olra  parle,  hundirá  las  cindades 
en  insondables  abismos,  y  las  destruirá  con 
sábilas  sacudidas;  del  seno  de  la  lierra  vomi- 
tará vapores  emponzoñados  é  inundará  toda  !a 
tierra  habitable;  lodo  sur  viviente  morirá  en  ei 
mundo  sumergido,  y  cuanlas  cosas  hay  pere- 
cederas, arderán  devoradas  en  un  vasto  incen- 
dio. Y  cuando  lleguen  los  tiempos  en  que  haya 
de  esliuguirse  el  mundo  para  renacer,  (oda 
fuerza  se  quebrantará  por  su  propio  impulso; 
tos  asiros  chocarán  unos  con  otros;  toda  mate- 
ria se  inflamará,  y  cuanto  ahora  brilla  en  tan 
bella  armonía,  se  consumirá  en  una  misma  lla- 
ma. En  cuanto  á  nosotros,  almas  bionavenf ora- 
das, posesionadas  de  la  eternidad,  cuando  á 
Dios  plazca  realizar  estas  nuevas  revoluciones, 
iremos  en  medio  del  universal  trastorno  como 
mezqninos  restos  de  la  inmensa  ruina  á  con- 
fundirnos en  los  antiguos  elementos.'?  Anti- 
quus  ordo  revocabitur,  esclama  e!  mismo  filó- 
sofo en  sus  Qucsiiones  naturales:  omne  ex  in- 
tegro animal  yenerabitur. 

Ilahian  tomado  igualmente  los  estóicos.  de 
los  egipcios  la  idea  de  la  corrupción  progresi- 
va del  hombre.  Segnu  esta  creencia,  al  final 
década  época  de  leposo,  movidos  ios  dioses 
por  lu  ^maldad  de  los  hombres,  Iqs  envian  un 
diluvio  para  estcrminarlos,  después  de  lo  cual 
la  diosa  de  la  justicia,  laAslrea  de  tos^  griegos, 
vuelve  á  descender  de  los  cielos,  y  concedo  á 
la  tierra  una  nueva  edad  de  felicidad. 

Sin  duda  procede  también  de  origen  asiático 
el  mito  de  las  cuatro  edades  celebradas  pol- 
los poetas.  El  número  de  cuatro,  que  fué  ge- 
neralmente adoptado  para  el  de  las  épocas  su- 
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cosivas  de  la  tierra,  es  precisamente  el  de  los 
yougas.  Ifesiod'o,  el  primero  qué  mencionó 
esas  edades,  nos  las  describe  casi  con  los 
mismos  caracteres  de  aquellas  épocas  indias, 
solo  que  distingue  cinco.  Apenas,  dice,  en  las 
Obras  y  los  Días,  los  dioses  y  los  mortales  na- 
cieron de  una  misma  sangre,  Gronos  (que  hace 
en  este  poema  el  papel  del  Meñúu  del  bracma- 
nismo)  comienza  su  reinado  apacible  sobre  los 
hombres  no  sujetos  todavía  á  sufrimiento 
alguno.  La  fertilidad  del  suelo  dispensa  de  to- 
da cultura,  y  cada  uno  encuentra  sin  trabajo  y 
sip  cuidado  un  alimento  abundante,  lie  aqui  la 
edad  de  oro,  edad  gloriosa  en  que  ni  la  vejez 
ni  las  enfermedades  habían  visitado  aun  la  hu- 
mana morada.  A  aquellos  tiempos  de  tranquila 
felicidad,  sucedieron  años  menos  dichosos,  te- 
jidos con  menos  puro  metal,  fÉua;  y^ipótepov 
P.stóttíctGe.u  'ApyópEG'j,  En  esta  edad' cíe  piafa 
vive  el  hombre  todavía  muy  largo  tiempo,  pe- 
ro comienzan  á  amargar  su  vida  los  disgustos, 
olvida  á  los  dioses  y  cesa  de  ofrecer  sacrificios 
en  sus  altares.  Júpiter,  viéndose  ultrajado,  410- 
ne  fina  esa  generación  impía,  y  da  principio 
á  una  tercera  edad,  la  edad  de  tronce,  terrible 
y  bárbara  en  queercorazoñ  humano,  tan  duro 
como  dicho  metal,  solo  se  siente  inclinado  á 
violencias  y  combates.  Las  mortales,  viviendo 
de  la  caza,  no  saborean  los  frutos  suculentos 
de  la  tierra;  por  do  quiera  aparece  la  ferocidad 
y  ejerce  la  fuerza  física  su  brutal  imperio.  Pe- 
ro la  pálida  muerte  doma  asimismo  á  esla  raza 
turbulenla,  y  comienza  una  cuarta  edad;  la 
edad  de  los  héroes,  délos  semidioses,  genera- 
ción valerosa  que  halló  la  muerte  en  los  com- 
bales ó  en  los  mares;  edad  que  fué  el  alba  bri- 
llante de  la  edad  actual,  pero  cuyos  hermosos 
resplandores  no  tardaron  en  ser  oscurecidos 
por  las  tinieblas  déla  edad  dehierro.  Esta  edad, 
que  es  en  la  que  el  poeta  griego  anuncia  haber 
nacido,  presenta  una  triste  mezcla  de  bienes  y 
de  males,  con  la  circunstancia  de  que  el  mal 
va  siempre  creciendo,  al  paso  que  va  estiu- 
guiéndose  la  virtud  cu  los  corazones;  reco- 
nociéndose fácilmente  en  la  pintura  que  de 
osla  edad  nos  hace,  la  doctrina  de  la  deca- 
dencia moraLy  progresiva  de  la  humanidad. 
Oigámosle. 

«Acabaran  ¡os  hombres  de  nuestros  dias, 
qiíe  hablan  tan  diversas  lenguas,  y  el  sobcra-- 
no  de  los  dioses  se  los  llevará  como  á  las  de- 
más de  la  lierra  cuando  blanqueen  sus  cabe- 
llos sobre  sus  sienes.  Los  hijos  no  tendrán  los 
mismos  gustos  que  sus  padres;  los  huéspedes 
no  tendrán  los  mismos  sentimientos  de  bene- 
volencia para  con  sus  huéspedes,  ni  los  ami- 
gos para  con  sus  amigas,  ni  él  hermano  para 
con  el  hermano.  Los  hijos  no  respetarán  ya  a. 
sus  ancianos  padres,  los  atormentarán  con  pa- 
labras injuriosas;  los  impíos  no  temerán  la  ven- 
ganza de  la  divinidad;  los  ingratos  no  volverán 
A  sus  padres,  próximos  á  la  tumba,  el  precio 
de  su  educación.  Se  quitarán  los  unos  á  los 
oíros  cuanto  posean,  slu  consideración  alguna 
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de  piedad,  de  justicia  ni  de  humanidad.  No  se 
buscará  mas  que  al  hombre  injusto,  que  se  ha- 
brá hecho  poderoso.  La  virlud  y  el  pudor  no 
estarán  en  uso.  El  malvado  ofenderá  al  hom- 
bre de  bien.  La  mentira  estará  en  favor,  y  será 
honrado  el  perjurio.  La  envidia,  lívida,  des- 
tructora, odiosa,  se  desencadenará  por  todas 
partes.  En  fin,  el  Pudor  y  Némesis  abandona- 
rán la  tierra,  surcada  de  crímenes;  y  cubier- 
tas con  sus  vestidos  blancos,  subirán  estas  be- 
Has  inmortales  muy  lejos  de  los  hombres  á  las 
brillantes  mansiones  délos  dioses,  no  dejando 
aqui  abajo  mas  que  los  crueles  dolores  para 
los  cuales  no  hay  remedios." 

Ovidio  cantó  también  las  edades,  y  las  fijó 
en  número  de  cuatro,  siguiendo  al  hacerlo  una 
tradición  mas  general  y  una  marcha  mas  con- 
forme á  la  idea  que  presidió  á  la  creación  del 
mito.  En  efecto,  en  el  poeta  griego  no  se  des- 
cubre tan  bien  como  en  las  Metamorfosis  la 
progresión  siempre  creciente  del  mal,  y  la  de- 
cadencia gradual  de  nuestra  especie. 

Horacio  parece  que  solo  reconoció  las  tres 
edades  de  oro,  bronce  y  hierro;  mas  sin  duda 
por  no  ser  necesario  para  la  idea  que  quería 
emitir,  dejó  de  mencionar  la  edad  de  plata  en 
estos  versos. 

Júpiter  illa  pi(B  secrevit  lütora  genii, 

Ut  inquinavit  tere  tempus  aureum; 

Mre,  de  hinc  ferro,  duravit  síscuía,  quorum 

Piis  secunda,  váleme,  datur  fuga, 

Epod.  XVI,  64., 

Esta  fábula  inspiró  á  otros  poetas  rasgos 
muy  felices.  Ognocido  es  el  melioris  secla  me- 
talli  úe  Claudiano.  Virgilio  celebró  también  la 
edad  de  oro  en  su  famosa  égloga  á  Polion.  Exa- 
gerando quizás  este  poeta  las  ideas  sobre  el 
renacimiento  de  las  cosas  que  la  antigüedad 
había  admitido,  supuso  que  una  naturaleza  en 
todo  semejante  á  ía  primera,  que  una  serie  de 
aconlecimientos  idénticos  álos  ya  realizados, 
se  desenvolverían  de  nuevo. 

Alter  erü  tune  Tiphys,  et  altera  quw  vehat 

Argo 

Delectas  heroas;  enmtctiam  alterabella, 
Átquc  iterum  ad  Trojam  magnus  mütetur 

Áchilles. 

Ha  dicho  Virgilio  {v.  34  y  síg.)  Bajo  este 
punto  de  vista,  la  doctrina  de  la  renovación 
cosmológica  liene  bastante  analogía  con  la 
melemaicosis;  y  es  de  creer  que  en  Egipto, 
ambas  creencias  se  refiriesen  á  un  mismo  cuer- 
po de  dogmas.- 

Los  poetas  latinos  sustituyeron  e!  Saturno 
itálico  al  Cronos  helénico,  cuando  tomaron  es- 
te milo  de  los  poetas  griegos,  como  lo  prue- 
ban estos  tan  conocidos  versos  de  la  Eneida 
(VII,  202.) 


Nevé  ignórate  latinos, 
Saturni  gentmi ,  haud  vinclo  nec  legibus 

cequam. 

Una  antigua  tradición  itálica  pretendía,  eu 
efecto,  que  Saturno  habia  gobernado  con  sa- 
biduría ios  pueblos  del  Lacio  en  los  mas  remo- 
tos liempos,  y  esta  tradición  llevada  del  Asia 
como  la  de  Cronos,  y  salida  del  mismo  tronco, 
volvía  luego  á  unirse  á  este  por  medio  de  nue- 
vos brotes. 

Por  donde  quiera  que  la  influencia  oriental 
se  habia  estendido,  alli  donde  las  creencias 
estaban  marcadas  con  los  caractéres  tomados 
délas  religiones  asiáticas,  se  ve  aparecer  se- 
guramente ladoclrina  de  las  renovaciones  su- 
cesivas.-Strabon  (IV,  J.  4.°,  p.  107)  nos  dice, 
que  los  druidas  profesaban  el  dogma  de  que  el 
universo  es  inmortal,  y  eslá  por  consiguiente 
destinado  á  sobrevivir  á  las  catástrofes  que  de- 
ben ser  producidas  por  el  fuego  y  el  agua.  En 
la  religión  odinica  se  sosliene  que  habrá  des- 
trucciones universales  que  aniqnilaráu  la  natu- 
raleza, y  que  serán  el  preludio  de  un  nuevo  ór- 
den  de  cosas. 

Estas  renovaciones,  al  decir  de  algunos  es- 
critores de  la  antigüedad,  estaban  relaciona- 
das con  ciertos  periodos  astronómicos,  en  lo 
cual  no  se  habría  hecho  otra  cosa  que  Imitar 
la  teoría  cosmológica  de  la  India.  Los  antiguos 
moradores  de  este  país  supusieron  efectiva- 
mente que  aquellas  grandes  catástrofes  deben 
reproducirse  en  épocas  rigurosas.  Los  periodos 
de  tiempo  que  separan  estas  épocas,  esíán  re- 
presentados por  cifras  considerables,  por  nú- 
meros particulares  múltiplos  ó  sub-múlíiplos 
de  otros  números,  que  en  cierto  modo  forman 
las  bases  de  aquel  sistema  de  numeración  cro- 
nológica. De  la  misma  manera  encoulramos  en- 
tre los  griegos  cifras  si  no  tan  considerableí, 
las  bástanles  para  espresar  séries  muy  largas 
de  años.  Censorino  calculaba  que  la  destruc- 
ción del  universo  debería  verilicarse  al  termi- 
nar el  período  del  grande  año,  ciclo  que  abra- 
zaba las  revoluciones  del  sol,  de  la  luna  y  do 
los  planetas,  y  que  concluía  cuando  los  astros 
volvían  á  hallarse  en  el  mismo  signo  que  ocu- 
paran al  principiar  aquel  periodo.  Julio  Firmi- 
co  estimaba  en  trescientos  mil  años  la  duración 
de  esta  edad,  á  cuyo  término  debía  suceder 
una  Apocatarlasis  ó  renacimiento  universal. 
Orfeo,  o  mas  bien  el  aulor  anónimo  que  tomó 
el  nombre  de  aquel  cantor  de  la  Tracia,  asigna 
al  mismo  periodo  una  duración  mucho  mas 
corla;  y  Licofron  la  hace  por  el  contrario  as- 
cender á  trescientos  mil  años. 

lío  deja  de  ser  notable  la  semejanza  que 
ofrecen- estas  creencias  con  lo  que  el  Génesis 
nos  dice  acerca  de  la  vida  feliz  de  Adam  ,  de 
su  caida  y  del  gran  cataclismo  que  hizo  cam- 
biar la  faz  de  la  tierra,  y  con  la  profecía  del 
Apocalipsis  relativa  á  la  destrucción  del  globo, 
después  de  la  cual  el  Supremo  Hacedor  uos  juz- 
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garó  i  todos  según  nuestros  hechos.  Nosotros, 
empero,  lejos  de  deducir  de  esla  semejanza, 
como  lo  hacen  algunos,  qne  el  pueblo  hebreo 
y  cristiano  adoptaron  los  antiguos  mitos,  re- 
formándolos de  cierta  manera,  creernos  que 
ella  revela  una  idea  general,  un  presentimien- 
to común,  como  el  de  la  existencia  de  la  divi- 
nidad, que  los  primeros  hombres  tuvieron,  que 
los  poetas  [rasformaron  á  su  albedrío  y  que  la 
religión  verdadera  ha  confirmado  en  lo  que 
tteoe  de  cierto. 

EDDA.  Bajo  este  nombre  se  comprenden  dos 
libros  que  encierran  la  mitología,  la  historia 
heroica  oé  los  escandinavos  y  la  poesia  de  los 
anliguos  escaldas.  Los  dos  Iiddas  provienen  de 
Ialslandia,  donde  las  ciencias  y  las  letras  flo- 
recieron en  una  época  en  que  los  demás  países 
del  Norte  estaban  sumidos  en  la  ignorancia. 
Alli  es  también  donde  el  dialecto  escandinavo 
se  ha  conservado  en  toda  su  pureza;  y  mien- 
tras que  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega  perma- 
necían en  un  estancamiento  estéril,  la  Islau- 
dia,  ese  país  de  franquicias, descubierto  en  870 
por  dos  gefes  de  piratas,  y  poblado  después 
por  todos  los  descontentos  de  la  corle  de  No- 
ruega y  de  los  países  vecinos,  progresaba  rá- 
pidamente. Ella  tenia  sus  escuelas,  sus  sabios 
y  sus  escaldas,  raza  depoelas  que  se  hizo  tan 
célebre  en  todos  los  países  del  Norte.  Los  es- 
caldas venían  á  ser  entre  los  pueblos  escandi- 
navos lo  que  eran  los  bardos  entre  los  célti- 
cos: cantaban. los  grandes  hechos  de  los  hé- 
roes, las  victorias  alcanzadas  sobre  el  enemi- 
go; muchas  veces  los  mitos  religiosos,  la  his- 
toria de  Odiu,  las  alabanzas  de  Troya,  diosa  de 
la  belleza,  y  la  muerte  de  Balder.  Todos  los 
países  del  Norte  estaban  entonces  divididos  en 
una  porción  de  principados;  y  cada  uno  de  los 
principes,  reyes  ó  jarles,  procuraba  tener  en 
su  corte  un  escalda  afamado,  para  que  cantase 
en  sus  fiestas,  y  le  acompañase  en  sus  espedí- 
cienes.  Asi  el  escalda  venia  á  ser  á  un  mismo 
tiempo  el  poeta  y  el  cronista  de  su  época,  de 
lal  modo  que  la  mayor  parle  de  las  nociones 
que  leñemos  de  las  costumbres  y  creencias  de 
los  escandinavos,  proceden  de  odas  improvi- 
sadas en  los  festines  de  los  principes,  y  en  el 
campo  de  batalla.  Et  escalda  ocupaba  en  la  ca- 
sa de  los  grandes  tin  lugar  importante;  y  no 
solamente  se  tributaban  á  su  genio  los  ho- 
menajes mas  lisonjeros,  sino  que  frecuente- 
mente se  le  concedía  uíia  parta  en  tos  negocios 
del  gobierno,  y  un  asiento  en"  los  consejos  de 
los  principes.  La  lengua  de  los  escaldas  era  to- 
da poética,  figurada,  hecha  solo  para  cierta" 
clase  de  hombres;  para  reyes  y  para  la  noble- 
za, mientras  que  era  casi  inaccesible  á  la  in- 
teligencia del  pueblo.  Mucho  tiempo  después 
que  el  cristianismo  penetró  en  el  Norte ,  los 
principes  conservaron  en  sus  cúrtes  á  los  es- 
caldas, por  mas  que  estos  usasen  en  sus  can- 
tos de  los  emblemas  y  de  las  imágenos  del  pa-- 
ganismo.  En  los  dos  Eddas  es  donde  se  en- 
cuentran reunidas  las  antiguas  tradiciones. 


épicas  y  mitológicas  cantadas  por  los  escal- 
das: de  ellos  el  mas  antiguo,  .que  también  se 
llama  el  Edda  Sáemundo,  no  es  propiamente 
hablando  mas  que  un  conjunto  de  odas,  ordi- 
nariamente sin  ninguna  trabazón  entre  sí.  Da- 
ta del  siglo  XI  y  fué  redactado  por  Saemundo 
Sigfosson,  que  habia  viajado  mucho  tiempo  por 
Alemania,  Francia  é  Italia,  y  que  por  sus  vas- 
tos conocimientos  mereció  el  sobrenombre  de 
Froda  (sabio.)  Esta  obra,  perdida  durante  mu- 
chos siglos,  fué  descubierta  en  1643  por  el 
obispo  Brynjofsvensen;  pero  entonces  no  esta- 
ba completa,  y  es  de  presumir  que  no  lo  esté 
todavía.  El  nombre  de  Edda  ha  dado  lugar  á 
diferentes  discusiones:  unos  quieren  hacerlo 
proceder  de  la  palabra  latina  edere;  otros-de  la 
partícula  irlandesa  elha  (ó)  que  se  encuentra 
frecuentemente  en  el  libro;  otros  en  fin,  de  la 
palabra  alta  (raza);  pero  todas  estas  cuestiones 
no  han  nacido  sino  de  la  sutileza  de  algunos 
comentadores;  porque  verdaderamente  la  pa- 
labra Edda  significa  madre,  ciencia.  ¡Y  no  es 
este  el  verdadero  nombre  de  un  libro  como  el 
de  que  hablamos? 

J.  Wolff  cree  qué  los  cantos  del  Edda  son 
anteriores  al  nacimiento  de  Jesucristo  ;  y 
Scbimmelmann,  autor  de  una  esceieute  traduc- 
ción alemana  de  este  poema  (1777)  coloca  su 
origen  nada  menos  que  1500  añós  antes  de- 
nuestra  era,  pues  que  lo  considera  como  el  li- 
bro mas  antiguo  da  los  escitas.  "Es,  dice,  pa- 
ra este  pueblo,  para  los  godos,  los  suevos,  los 
vándalos  y  las  otras  naciones  del  Norte,  una 
tradición  tan  verdadera  y  tan  antigua  como  la 
mas  encarecida  y  mas  apreciada  da  cualquier 
otro  pueblo,  n  Goeranson,  que  ha  traducido  el 
Edda  en  sueco,  dice  en  su  prólogo:  «Saemun- 
do y  Snore  no  han  compuesto  et  Edda,  sino 
que  lo  tomaron  de  los  antiguos  libros  rúnicos. 
Cuando  el  cristianismo  penetró  en  Suecia,  ha- 
cía el  año  1000,  el  papa  escribía  al  rey  Olaf  1 
que  los  runos  con  sus  emblemas  mágicos 
servían  de  obstáculo  al  progreso  de  la  verda- 
dera fé,  y  después  de  haber  recibido  el  Tey 
esta  carta  convocó  á  sus  consejeros,  quienes 
resolvieron  echar  al  fuego  lodos  los  libros  rú- 
nicos. La  órden  fué  ejecutada,  y  no  quedó  de 
(odas  las  tradiciones  antiguas  manuscritas, 
sino  lo  que  estaba  entonces  en  Islandia.»  Lo 
que  hay  de  cierto,  es  que  la  parte  del  Edda 
destinada  á  la  mitología,  es  anterior  á  todo 
recuerdo  histórico;  asi  es,  que  aun  admitiendo 
que  la  idea  de  Schimmelmann  sea  algo  exage- 
rada, es  preciso  convenir  con  Goeranson,  en  que 
los  principales  símbolos  contenidos  en  el  Edda 
se  han  perpetuado  por  espacio  de  muchos  si- 
glos, primero  por  la  tradición  oral,  y  después 
por  los  caracteres  rúnicos.  Por  lo  demás,  Ar- 
neas  Magnceus  parece  haber  demostrado  sufi- 
cienlemenle  que  de.  las  diversas  odas  de  que 
se  compone  el  Edda,  no  son  todas  de  la  misma 
época.  Hasta  ahora,  á  pesar  de  las  iudagacio- 
nes  de  los  sabios  del  Norte,  ni  existen  pruebas 
auténticas  para  determinar  su  origen,  ni  aun 
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se  lia  comprendido  el  sentido  verdadero|de.mu.- 
cbos  pasages. 

Él  Edda  de  Saemuudo  eslá  escrito  en  verso, 
pero  se  encuentran  en  él  algunos  trozos  en 
prosa,  como  por  ejemplo,  la  Muerte  de  Niff- 
hngen,  y  el  Fin  de  Sinfiotla.  De  todas  los  di- 
visiones que  se  lian  hecho  del'  Edda  para  es- 
pliear  mejor  su  pian  y  la  idea  general  que  en 
él  domina,  la  de  Monhc,  el  sabio  continuador 
de  la  Simbólica  de  Creticer,  os  sin  dispútala 
mas  clara  y  la  mas  precisa,  aunque  peca  de 
sistemática.  Monhe  divide  el  Edda  en  tres  par- 
tes; mitológica,  épica  y  misteriosa.  En  la  pri- 
mera se  .  encuentra  la  Volu-Spa,  la  creación 
del  mundo,  los  combates  de  .los  dioses,  ta 
muerto  de  Balder  y  la  apariciqn  de  los  héroes: 
la  segunda  parte,  que  es  la  mas  estensa/con- 
tiene  los  cautos  lieróicos.  Es  el  Heklenbuch  de 
la  Eseandinavia,  y  so  encuentra  aíli  la  historia 
de  Wieland,  dcGudrun,  la  canción,  de  Alli,  la 
vida  y  la  muerte  de  Signrd,  la  estinciou  de  ba 
héroes,  y  la  conversión  de  los  héroes  en  hom- 
bres, como  en  la  primera  parte  se  encuentra  la 
conversión  de  los  dioses  en  héroes.  La  tercera 
parle  encierra  los  misterios  religiosos  y  los  dog- 
mas. Es  el  Have-Mal  (canto  sublime)  que  es- 
plica  la  moral  de  Odin;  el  Lothfafnis-Mal,  el  Ru- 
natalt,  que  dan  lecciones  á  lajuventud,  y  el 
Itiys-Mal  donde  se  encuentra  el  nacimiento  de 
los  tres  úrdeucs;  del  esclavo,  del  hombre  libre 
y  del  noble,  Los  tres  cantos  mas  bellos  del  Edda 
son  la  Vólu~Spa,  el  Have-Mal  y  ellhmatalt.  El 
principio  del  Yuht-Spa  es  imponente  y  mages- 
tuoso.  «Callad,  hijos  de  los  dioses;  vosotros  to- 
dos, grandes  y  pequeños,  callad;  voy  á  cantaros 
las  acciones  de  los  dioses,  las  cosas  pasadas  y 
las  futuras.  Yo  conozco  los  hijos  de  Dios  antes 
del  tiempo;  conozca  nueve  mundos;  uneve 
grandes  espacios  nuevos  y  su  punto  interme- 
dio mas  grande  todavía  que  eslá  oculto  bajo  la 
tierra.  Antes  del  tiempo  existía  hner  el  Gigan- 
te, y  no  había  entonces  ni  arena,  ni  mar,  ni 
viento,  ni  tempestades:  no  habia  ni  tierra  ni 
cielo;  no  existía  mas  que  el  caos.  Los  hijos  de 
Buró  hicieron  la  tierra  y  formaron  en  ella  el 
■jardín  de  Dios,  El  sol  se  moslró  entonces  Iiácia 
el  Mediodía:  la  tierra  se  cubrió  por  primera  vez 
de  yerba  verde.  El  sol  envió  sus  rayos  á  la  iz- 
quierda Inicia  la  luna,  mientras  que  él  alum- 
braba á  la  derecha  los  globos  celestes  y  los 
animales  creados.  El  sol  no  conocía  aun  su 
centro,  ni  la  luna  su  punto  de  dirección,  y  las 
estrellas  ignoraban  su  lugar.  Entonces  todos 
los  dioses  se  aproximaron  al  trono  del  Todo- 
poderoso, y  ét  mirando  la  noche,  la  mañana  y 
la  tarde  les  dió  sus. nombres  y  midió  los  años 
y  los  tiempos.»  Et  poema  esplica  después  la 
naturaleza  délos  Nomos;  cuenta  la  muerte  de 
Balder,  el  levantamiento  de  los  ases  para  des- 
Iruir  el  mal  personificado  en  Loki,  y  termina 
poruña  predicción  de. felicidad,  y  pornn  can- 
to de  alegría.  «Las  cadenas  se  han  rolo;  el  lobo 
Freki  ha  huido  lejos,  la  tierra  se  remueve  y  sé 
cubre  de  verdura.  Nada  de  opresión;  nada  de 


guerra,  nada  de  desastres.  Los  ases  se  aseme- 
jan á  Idavelle  y  hablan  del  antiguo  mundo, 
délas  ruinas  deFymbnltyr;  cada  uno  de  ellos, 
se  acuerda  de  grandes  cosas  y  las  cuenta  á  loa 
otros.  Entonces  se  encuentran  entre  el  césped 
las  maravillosas  labias  de  oro  que  se  hablan 
perdido;  tas  tablas  que  pertenecieron  á  los  pri- 
mevos habitantes  delmnndo.  Sin  nécesida'il  de 
semillas,  la  tierra  se  cubre  de  frutos.  El  dolor 
y  el  sufrimiento  han  desaparecido,  balder  vuel- 
ve "y  él,  y  su  hermano  Handnr  permanecen  jun- 
tos. ¿Sabes  tú  todavía  lo  que  sucederá?  rjonér 
con  su  numeroso  pueblo  irá  á  reunirse  H  los 
dos  hermanos  y  á  su  noble  raza.  ¿Sabes  tú  to- 
davía ¡oque  suceder;!?  lie  aquí  un  castillo  ipie 
óslenla  sus  murallas  resplandecientes  de  ero, 
y  se  eleva  liácia  el  cielo.  Los  enanos  irán  á 
establecer  en  él  su  morada  y  disfrutarán  por 
siempre  de  los  goces  del  paraíso.  Entonces  sa- 
le del  fondo  del  abismo  Nadurfram,  el  negro 
dragón:  silba,  sacude  sus  plumas,  toma  vuelo 
y  se  levanta  sobre  la  tierra.  Ahora  .está  dester- 
rado y  no  aparecerá  mas.  » 

El  nave-Mal  es  el  único  monumento  que 
nos  queda  de  la  moral  de  tos. escandinavos.  Es 
una  colección  de  máximas  populares  capaces 
de  darnos  una  idea  del  carácter  de  los  hombres 
á  quienes  se  dirigían.  Lo  que  en  ellas  se  reco- 
mienda especialmente  es  la  hospitalidad,  ls  so- 
briedad, el  espíritu  do  moderación.  «Dad  agua, 
dice  el  llave-Mal  al  que  vaya  á[tomar  asiento  ¡i 
vuestra  mesa  y  enjugadlelas  manos.  Ilabladle 
do  una  manera  agradable  si  queréis  que  61  os 
bable  asi.  Nada  hay  mas  vergonzoso  para  los  hi- 
jos del  siglo  que  el  beber  demasiado,  porque 
cuanto  mas  bebe  unliombre  mas  pierde  su  jui- 
cio. Quecl  hombre  sea  sabio  con  medida,  es  de- 
cir que  no  sepa  mas  que  lo  necesario  y  que  re- 
nuncien adivinar  su  porvenir  si  quiere  dormir 
tranquilo.  Os  ruego  que  seáis  prudente,  pero 
no  demasiado;  sedlo  sobre  todo  cuando  hayáis 
bebido;  cuando  os  halléis  al  lado  de  la  mujer 
de  otro  ó  en  una  sociedad  de  truhanes.»  Lo  que 
es  preciso  observar  también  en  el  nave-Mal 
es  que  eslá  impregnado  de  esa  sabiduría  pro- 
verbial de  que  se  encuentran  rasgos  por  todas 
partes,  porque  es  la  sabiduría  do  las  naciones. 
Itay  alli  sentencias  que  nosotros  repetimos  to- 
dos los  dias  y  que  todos  nuestros  novelistas 
han  formulado  en  prosa  y  en  verso.  «Un  ten 
vale  mas  que  dos  tendrás,  ha  dicho  La  Fbnlfll- 
ne  imitando  el  adagio  español,  que  dice:  «mas 
vale  pájaro  en  mano  que  ciento  volando,»  y  el 
llave-Mal  dice:  «el  bien  que  se  posee,  por  pe- 
queño quesea,  vale  mas  que  ei  que  se  espera.» 
Nó  habrá  ningún  idioma  en  que  no  se  encuea- 
tren  adagios  con  el  pensamiento  que  desen- 
vuelve el  Ilavc-Malon  el  siguiente  pasage:  «lío 
encomies  ta  belleza  de  un  dia  hasta  que  baya 
pasado,  ni  á  la  muger  sino  cuando  la  hayáis 
conocido,  ni  la  espada  sino  cuando  os  hayáis 
servido  de  ella,  ni  la  bebida  sino  cuando  laha- 

Iy ais  probado.»  En  fin,  tiene  el  Edda  tales  pen- 
samientos filosóficos,  que  parece  marcado  coa 
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el  sello  de  La  Bruyere  ó  de  La  Rochefoucatild. 
«Mas  vale  alabar  á  los  estraños  que  alabarse  á 
si  mismo:  no  hay  en  el  mundo  un  bombre  tan 
virtuoso  que  no  tenga  algún  vicio;  ni  tampoco 
ninguno  que  por  malvado  que  sea,  deje  de  te- 
ner alguna  virtud.  No  hay  peor  enfermedad  que 
!a  de  estar  uno  descontento  de  su  suerte.»  De- 
bería baber  en  el  Have-Mal  ciento  veinte  estro- 
fas, pero  no  son  conocidas  mas  que  cuarenlay 
cineo  reunidas  por  Mallet,  el  autor  de  la  His- 
toria de  Dinamarca,  y  por  Schimmelmann.  El 
Runatalt  esplica  toda  la  magia  que  puede  ejer- 
cer la  poesía.  Los  escaldas  dicen  que  Odin  La- 
bio siempre  en  verso,  y  que  enseñó  su  ciencia 
á  los  ases  por  los  runos  y  por  sus  poesías.  Con 
sus  cantos  mágicos,  el  poeta  podia  apagar  el 
fuego,  cambiar  el  viento,  apaciguar  las  tempes- 
tades y  trasladarse  á  los  países  lejanos.  Con 
sus  sentencias  podia  bacer  naufragarías  embar- 
caciones, embotar  la  espada  ,  resucitar  á  los 
muertos  y  conjurar  á  los  espíritus.  A  este  gé- 
nero de  poesía  pertenece  el  cauto  de  los  Enig- 
mas, tan  celebrado  conlíuuamente  en  los  países- 
del  Norle.  En  Alemania  y  en  Escaudiiiavia  so- 
lian  los  poetas  reunirse  para  proponer  y  resol- 
ver enigmas  ,  y  nada  menos  que  la  vida  juga- 
ba algunas  veces  aquel  que  se  daba  por  vencido 
en  esta  lucha  estraña.  Un  ejemplo  de  estas  reu- 
nionesuossuminislra  el  siglo  XIII  en  la  famosa 
de  la  Warlbourg,  cuyos  pormenores  ha  conser- 
vado la  ¡listona  literaria  de  Alemania.  Hay  ade- 
mas en  el  antiguo  Edda  otro  canto  de  un  carác- 
ter no  tan  elevado  ni  tan  roagestuoso  como  ¡a 
Volu-Spa  y  el  llave-Mal,  pero  que  por  su  origi- 
nalidad merece  ser  citado.  Es  el  Thr-yms-Quida, 
(El  robo  del  martillo  de  Thor.),On  hermoso  dia, 
'J'lior,  al  despertar,  vio  que  habla  desaparecido 
el  emblema  de  su  poder,  su  martillo:  lanzó  en 
lomo  suyo  una  mirada  de  furor,  y  no  pudien- 
do  conocer  al  culpado,  llamó  en  su  socorro  á 
Loki,  el  espíritu  astuto.  Loki  tonta  las  alas  de 
Troya  y  se  va  por  los  montes  y  por  las  selvas 
on  busca  del  martillo  de  Tbor,  y  se  encuentra 
conTbrym  el  Gigante,  el  rey  deTbursi,  que  sen- 
tado en  ta  cima  de  una  montaña,  cania  mientras 
hace  collares  de  oro  para  sus  perros,  ó  trenza 
sus  cabellos.  El  es  el  que  tiene  el  divino  marti- 
llo, pero  no  quiere  devolverlo  sino  con  la  con- 
dición de  obtener  á  Freya  por  esposa.  Loki 
vuelve  con  esta  respuesta;  Freyala  rechaza  con 
indignación.  Los  ases  se  juntan  para  deliberar 
sobre  el  partido  que  debe  tomarse,  y  Loki  acon- 
seja al  dios  Tbor  que  se  vista  de  muger  bajo 
el  nombre  de  Preya  ,  y  que  vaya  á- fingir  sus 
desposorios  con  el  gigante  para  arrancarle  el 
codiciado  martillo.  Después  de  algunas  dudas, 
disculpables  por  cierto  en  un  dios  que  cree  re- 
bajar su  magestad  suprema  vistiéndosede  mu- 
ger, Tbor  se  resuelve  á  seguir  el  consejo  de 
Loki.  Se  dan,  pues,  las  órdenes  oportunas  pa- 
ra la  partida.  Se  uncen  al  carro  las  bestias  que 
se  lanzan  con  impetuosidad  al  camino:  el  sue- 
lo se  conmueve  a  su  paso,  y-los  fuegos  subter- 
ráneos brillan  en  los  aires.  Tbor  y  Loki  ¡legan 
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de  noche  al  término  de  suviage:  todo  está  ya 
preparado  para  la  fiesta;  se  han  matado  ya  los 
bueyes  negros,  y  la  mesa  está  dispuesta.  Los 
gigantes  llevan  pesados  .toneles  de  bebida: 
Thor  se  coloca  en  sitio  preferente,  y  él  solo  se 
come  un  buey  entero  y  ocho  salmones,  sazona- 
dos con  tres  medidas  de  agua  miel.  «¡Qué  ape- 
tito!) esclamó  Thrym  mirándolo.  ¿Se  ha  visto 
jamás  á  una  desposada  comer  tanta  carne  ybe- 
ber  de  esa  manera? — ¡Abl  dice  el  hipócritaLoki: 
la  pobre  niña  no  ha  podido  atravesar  bocado  en 
una  semana,  preocnpadaconsusbodas.u  Thrym 
se  aproxima  a  su  amada  novia,  levanta  su  ve- 
lo para  abrazarla  y  retrocede  horrorizado.  «¡Qué 
aspecto!  esclama:  iqué  sombrío  y  lúgubre  as- 
pecto!— No  lo  estrañeis,  dice  Loki;  ha  pasado 
ocho  noches  sin  dormir,  con  la  impaciencia  de 
ver  llegar  el  dia  de  sus  bodas. — Que  se  traiga  á 
la  desposada,  dice  entonces  Thrym,  el  martillo 
de  oro,  y  que  se  le  ponga  sobre  sus  rodillas 
como  prenda  de  mi  amor,- y  que  sean  unidas 
nuestras  manos.»  El  dios  Thor  rie  para  si  vien- 
do poner  el  martillo  sobre  sus  rodillas;  y  to- 
mándolo al  momento  en  su  potente  mano,  des- 
carga con  él  un  fuerte  golpe  sobre  la  cabeza 
del  gigante,  que  cae  echo  pedazos  ;  mata  en 
seguida  á  los  otros  gigantes  y  se  vuelve  con 
Loki. 

El  segundo  Edda  dala  del  siglo  XÍII,  y  fué 
redactada  por  Snorro-Sturleson,  gran  juez  de 
Jslandia,  nacido  en  1178,  y  muerto  en  1241. 
Dos  sabios  dignos  de  confianza,  Arnmas  Mag- 
nseus  en  sus  Troil  Brefa  raramle  Island  y 
Schloazer  en  su  Historia  de  la  literatura  islan- 
desa, han  procurado,  sin  embargo,  combatir  la 
opinión  que  atribuye  á  Snorro-Sturleson  la 
redacción  de  este  Edda.  El  primero  apoya  su 
aserto  en  que  al  fin  de  lá  obra  es  citado 
Snorro  con  elogio:  el  segundo  pretende  que 
este  libro  no  ¡¡ene  ninguna  analogía  con  la 
época  en  que  vivió'Snorro.  Sin  embargo,  todo 
el  mundo  está  de  acuerdo  boy  en  reconocer  á 
Snorro  por  autor  del  segundo  Edda;  y  el  ma- 
nuscrito hallado  en  la  biblioteca  de  üpsal  ha 
venido  á  confirmar  esta  opinión.  El  manuscrita 
es  viejo,  está  escrito  todo  él  por  una  misma 
mano,  contiene  dos  apéndices,  uno  que  com- 
prende una  lista  de  lodos  los  jueces  de  Islandia 
y  termina  en  Snorro,  y  el  otro  una  genealogía 
que  desciende  hasta  su  padre.  Este  segundo 
Edda  es  mucho  menos  interesante  que  el  pri- 
mero, del  cual  reproduce  por  olra  parle  mu- 
chos pasages.  Es  una  historia  en  prosa  de  los 
dioses,  y  una  poélica;  puede  dividirse  en  tres 
partes.  La  primera  contiene  un  prólogo,  el 
Braga-Raedar,  y  el  Gylfa-Ginning  (Decepción 
de  Gylfa.)  Cuenta  este  poema  cómo  Gylfa,  rey 
de  Suecia,  encantado  de  la  ciencia  de  los  ases, 
se  despojó  de  sus  atributos  de  rey  y  se  fué 
con  el  nombre  de  Gauglar  á  la  ciudad  que  tos 
ases  habitaban  para  saber  basta  donde  llegaba 
su  sabiduría.  Los  ases,  instruidos  anticipada- 
mente de  este  proyecto,  levantaron  de  pronto 
un  palacio  mágico  resplandeciente  de  ora  y 
T.    XV.  28 
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pedrería.  A  su  encada  Gylfa  encontró  á  un 
hornbre,  que  echaba  espadas  al  aire  y  las  reci- 
bía en  la  mano  con  admirable  destreza.  Este 
hombres  después  dé  báberle  preguntado  como 
se  llamaba,  lo  condujo  al  interior  del  palacio, 
donde.Gyífa  vio  [res  tronos  de  diferente  altura, 
ocupados  por  tres  dioses.  Gylfa  les  dirigió 
multitud  de  preguntas  sobre  la  creación  del 
hombre  y  el  fin  del  mundo,  sobre  los  mitos  re- 
ligiosos y  los  destinos  de  esta  vida:  los  dioses 
respondieron  á  todas  ellas,  y  á  la  última  que 
les  fué  dirigida,  se  dejó  sentir  un  fuerte  estré- 
pito, la  ilusión  mágica  desapareció  y  Gylfa  se 
encontró  solo  en  medio  de  una  gran  llanura. 

El  Braga-Raedar  es  la  conversación  de 
Braga,  eí  dios  de  ¡a  poesía  conAgir;  conversa- 
ción mezclada  de  tradiciones  mitológicas  y 
heroicas  que  el  poeta  toma  de  los  cantos  mas 
célebres  de  los  escaldas.  En.  la  segunda  parte 
se  encuentran  algunas  antiguas  tradiciones,  un 
vocabulario  de  los  principales  nombres  de  fa- 
milia, de  las  diversas  partes  del  cuerpo  huma- 
no, de  las  facultades  intelecíuales,  y  después 
lecciones,  sobre  el  sistema,  la  medida  de  los 
versos  y  la  construcción  de  la  estrofa.  La  ter- 
cera parte  viene  á  ser  la  guia  y  el  manual  do 
todos  los  que  quieren  cultivar  la  poesía.  Con- 
tiene una  especie  de  Gradus  ad  Parnasum  is- 
lándico, un  curso  de  gramálica  y  retórica  con 
preceptos  y  ejemplos.  Leyendo  este  Edda  y  so- 
inetodo  algunas  páginas  que-le  sirven  de  in- 
troducción y  las  que  forman  el  epilogo,  fácil- 
mente se  convence  uno  de  que  en  la  época  en 
que  fué  escrita  esta  obra  los  habitantes  de  la 
lslandia  habían  ya  perdido  el  sentimiento  de  su 
antigua  poesía.  El  bello  tiempo  de  las  ficciones 
mitológicas,  de  las  historias  de  los  héroes,  de 
las  narraciones  imaginarias  habia  pasado.  Los 
escaldas  no  eran  ya  como  en  otro  tiempo  lla- 
mados á  todas  las  fiestas  ni  invitados  á  cantar 
todas  las  glorias,  ni  eran  los  huéspedes  favo- 
recidos de  los  principes,  compañeros  insepa- 
rables de  los  gefes  del  ejército.  El  cristianismo 
condenó  su  poesía  llena  de  ideas  fabulosas,  y 
sus  versos  sembrados  de  imágenes  mitológi- 
cas. A  jnedida  que  el  cristianismo  fué  pene- 
trando en  el  Norfe,  todas  esías  ficciones  mara- 
villosas que  alimentaban  todavía  el  alma  de  los 
poetas,  debieron  ceder  á  la  voz  severa  del 
Evangelio.  Los  dioses  de  los  escandinavos  hu- 
yeron á  la  vista  de  la  bula  del  papa,  y  ante  el 
anatema  del  obispo.  La  capilla  santa  reempla- 
zó ála  piedra  rúnica,  y  el  himno  religioso  re- 
chazó el  nombre  del  buen  Baldee,  el  recuerdo 
del  formidable  Odin,  y  la  graciosa  imagen  de 
la  diosa  Freya.  Muy  en  breve  la  necesidad  de 
respetar  nuevas  ideas  y  la  costumbre  de  oir 
nuevos  nombres  hicieron  cada  dia  menos  inte- 
ligibles el  lenguaje  figurado  de  los  antiguos 
escaldas,  sus  imágenes  poéticas  y  sus  símbo- 
los. Era  necesario  un  libro  para  espllcarlos, 
para  hacerlos  revivir,  y  este  libro  es  el  segun- 
do Edda.  Aqui  ha  sucedido  lo  que  sucede  or- 
dinariamente en  todos  los  pueblos;  primero  la 


obra,  después  la  regla;  primero  el  poema, 
después  el  comentario,  la  crilica.  Los  cantus 
de  los  escaldas,  el  Edda  de  Saemunclo  es  el 
poema,  la  milad  del  Edda  de  Snorro  es  su  re- 
gla, su  esplicaciou.  El  antiguo  Edda  fué  publi- 
cado en  17S7  por  Arnoeas  Magnceus  con  una 
traducción  latina,  en  Copenhague:  on  18  ¡g 
se  publicó  en  Estoc.pimo  otra  traducción  ¡atina, 
de  la  cual  se  hizo  una  traducción  en  sueco 
por  Afzelius  y  Goeranson,  y  otra  alemana  por 
Schimmelmenn,  Grimm y  Van  der  Hagen,  131  Ed- 
da de  Snorro  fué  publicado  en  Eslocolmo  en 
¡6G5  por  Resenius,  traducción  latina  ele  la  cual 
se  hizo  otra  sueca  por  Bask,  otra  dinamarque- 
sa por  Nyerup  y  otra,  alemana  por  Itiihs.  Las 
principales  obras  que  pueden  consultarse  so- 
bre este  punto  son:  Antiquilates  septentriona- 
les de  1'.  J.  Mmrons;  Antiquitates  dan  de  Bar- 
¡lioliui;  Dissertatio  académico  de  Eddis  hland, 
de  Nording;  Vita  Saemundi,  de  Arnceas  Mag- 
nceus; Northern  aniiquilies,  de  Verber;  Die 
Simbolick  ,  de  Mohne;  las  Disertaciones,  de 
Grimm,  Van  dertlagen;  la  Historia  de  lslandia, 
de  Scblcezer;  la  Historia  de  Suecia,  de  lliiusy 
de  Geiisr;  los  Monumentos  da  la  mitología  ¡¡ 
de  la  poesía  da  los  celias,  por  Mallel:  Viags  i/ 
literatura,  por  I.  J.  Ampére;  Noticia  históri- 
ca sobre  la  poesía  de  los  escandinavos,  por 
Richard. 

EDEMA.  {Medicina  veterinaria.) Tumor  que 
se  forma  por  un  derrame  de  serosidad  en  ei 
tejido  celular. 

Esta  enfermedad  se  reconoce  en  las  sélla- 
les que  á  continuación  indicamos. 

Los  tegumentos  donde  se  halla  el  (uuiores- 
tán  hinchados  y  no  tienen  elasticidad:  apre- 
tando éste  fuerlemente  con  el  dedo,  queda  una 
impresión  ó  señal  que  no  se  quita  sino  poco  á 
poco  y  por  grados,  luego  que  se  ha  dejadode 
apretar.  Isa  inflamación,  que  es  igual  en  toda 
la  estension  del  tumor,  no  es  dolorosa. 

El  caballo  y  la  oveja  están  mas  espueslos 
que  el  buey  y  el  cerdo  a  padecer  esta  enfer- 
medad. 

La  edema  es  por  lo  general  de  difícil  cura- 
ción, y  eonparlicularidad  si.'proviene  de  abun- 
dancia de  serosidad  en  la  sangre;  pero  si  di- 
mana de  alguna  ligadura  ó  compresión,  se  di- 
sipa por  si  sola  luego  que  cesa  la  causa.  Vea- 
mos, pues,  como  se  cura  la  edema  de  la  pri- 
mera especie. 

Verifícase  esla  curación  haciendo  que  des- 
de luego  salga  con  la  orina  una  parte  de  la  se- 
rosidad supérilua  de  la  sangro,  por  medio  de 
diuréticos,  ó  bien  escitando  el  sudor,  á  favor 
de  sudoríficos.  Para  conseguir  este  efecío  se 
pueden  usar  estos  remedios,  unos  después  de 
otros,  dando,  por  ejemplo,  una  purga  com- 
puesta de  onza  y  media  de  acíbar  (suponiendo 
que  el  caballo  sea  grande)  mezclada  con  una 
libra  de  miel,  desleída  en  un  cocimiento  de 
raiz  de  cardo  corredor.  Dos  dias.  después  se 
administra  un  sudorífico  compuesto  de  dos 
nueces  moscadas  y  de  un  poco  de  canela,  nía- 
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cliaeadas  en  un  almirez  y  mezcladas  en  dos 
cuartillos  de  vino. 

Estos  remedios  son  preferibles  á  los  que 
los  albeitares  tienen  costumbre  de  administrar 
en  tales  casos,  es  decir,  á  las  sales  neutras,  á 
los  preparados  mercuriales  y  antimoniales,  á 
la  triaca  en  mucha  dosis,  á  los  ajos,  á  la  pi- 
mienta y  al  vino  blanco,  dado  en  cantidad  todo 
en  un  mismo  dia. 

Tero  ademas  de  los  remedios  internos  es 
necesario  recurrir  iambien  á  los  tópicos  reso- 
lutivos, que  fortifican  las  fibras,  devuelven  la 
elasticidad  y  reaniman  la  circulación. 

los  tónicos  principales  son  las  fomenta- 
ciones con  un  cocimiento  de  plantas  aromáti- 
cas, como  ta  salvia,  el  romero,  el  tomillo,  etc. 
y  las  fricciones  con  aguardiente  alcanforado, 
sin  olvidar,  con  particularidad,  el  ejercicio 
moderado,  las  fricciones  ligeras  sobre  la  piel, 
ios  vapores  de  enebro,  de  salvia,  etc.  Con  to- 
dos estos  remedios  se  puede  facilitar  una  tras- 
piración lenta  basta  disminuir  insensiblemen- 
te la  cantidad  de  agnas  detenidas,  despertando 
ol juego  de  las  fibras  y  de  la  circulación;  pero, 
en  defecto  de  ellos,  el  mas  eficaz,  es  el  fuego 
ó  sea  la  cauterización. 

EDEN.  Palabra  hebrea  que  significa  deleite, 
voluptuosidad.  Con  este  nombre  se  designa 
una  provincia  célebre  situada  al  occidente  del 
Asrá,  citada  con  mucha  frecuencia  en  la  San- 
ta Escritura,  y  de  una  .manera  mas  precisa 
aun,  por  Moisés,  en  el  liereschit  .(el  Génesis.) 
Eo  esla  comarca  que  describe  con  los  mas  be- 
llos colores,  el  legislador  de  los  israelitas,  co- 
loca el  paraiso  terrenal. 

Edén  se  hizo  después  sinónimo  de  Paraíso, 
por  los  escritores  ascéticos,  y  sobre  todo,  por 
los  poetas  sagrados.  Este  paraiso,  lugar  de  de- 
licias de  nuestros  primeros  padres,  y  esperan- 
za simbólica  de!  cristiano  después  de  su  muer- 
te, toma  su  nombre  del  caldeo  paradés,  vergel 
ó  jardín.  Los  Setenta,  en  su  versión  griega  de 
la  Biblia,  han  conservado  como  de  concierto 
este  nombre  ían  dulce,  trasformándolo  en  el 
de  paradeisos,  y  los  griegos,  tan  amantes  de  la 
eufonia,  lian  enriquecido  con  él  su  idioma, 
dándole  el  significado  de  jardio.  Sin  embargo, 
no  está  en  uso  generalmente  sino  entre  los 
escritores  místicos. 

No  hablaremos  aqui  de  todos  los  paraísos, 
puesto  que  se  consagra  á  dicho  nombre  un  ar- 
tículo especial  en  esta  Enciclopedia.  Sos  ocu- 
paremos solo  del  de  Moisés,  y  de  los  que,  co- 
mo aquel  jardín  famoso,  llevaron  el  nombre 
de  Edén. 

Entre  los  eruditos,  ha  sido  largo  tiempo 
objeto  de  discusión  el  Edén  del  cosmólogo  is- 
raelita. Los  unos  tomaron  la  palabra  Edén  en 
sentido  apelativo,  por  un  lugar  de  delicias;  y 
otrosi  como  por  ejemplo,  los  Setenta,  empe- 
zando en  el  versículo  8.°  del  Génesis,  y  con 
ellos  los  santos  padres  de  la  iglesia  griega,  le 
interpretaron  por  el  nombre  de  una  comarca. 
Esta  opinión  está  corroborada  por  qtra  parle, 


en  el  siguiente  versículo,  que  traducido  literal- 
mente dice  asi: 

«Entonces,  Jehovah-Ekiím  (el  que  fué,  el 
que  será,  el  so  Jo  Dios)  planta  un  jardín  m  el 
Edén,  por  la  parte  de  Oriente,  en  el  cual  paso 
al  hombre  que  había  formados 

Es,  pues,  evidente  que  San  Gerónimo,  á 
quien  fué  apenas  familiar  el  idioma  hebreo, 
después  de  su  conversión,  se  estravío  en  el 
sentido  gramatical  del  testo,  cuando  le  dió  la 
siguiente  versión: 

ii  Asi  el  Sefior  había  plantado  al  principio 
un  jardín  delicioso.» 

Versión  en  la  que  cometió  el  error  de  lo-- 
mar  la  palabra  Edén  por  el  sustantivo  hebreo 
voluptuosidad. 

Resta  ahora  determinar,  en  cuanto  es  posi- 
ble hacerlo,  la  situación  del  Edén,  considerado 
como  región,  ateniéndonos  al  testo  de  Moisés. 
Abandonaremos  á  los  iluminados,  á  los  poetas, 
á  las  visiones,  en  lln^de  ¡a  imaginación  orien- 
tal, todas  esas  utopias  eslravaganles  que  co- 
locan elEden,  como  jardín  de  delicias  ¿parai- 
so, los  unos  en  Serendib,  la  isla  encantada 
(Ceilan);  ó  en  las  islas  Afortunadas  (Las  Cana- 
rias;) ó  ya  en  América,  en  Súecia,  de  la  otra 
parte  del  Océano,  y  hasta  debajo  de  la  tierra; 
y  los  otros,  en  la  luna,  en  su  órbita,  ó  en  los 
espacios  celestes.  Dejemos  también  á  Moisés 
trazar  el  plano  geográfico  del  Edén,  donde  es 
seguro  que  no  describió  una  región  imagina- 
ria ó  mística,  puesto  que  cita  rios  conocidos  en 
su  tiempo,  de  los  cuales  uno  de  los  mas  céle- 
bres, el  Eufrates,  conserva  aun  su  nombre  y 
lo  conservará  sin  duda  muchos  siglos  aun.  Eü 
el  capitulo  2,"  del  Génesis,  versículos  10,  1 1 
y  12,  dice  el  cosmólogo  que  nos  ocupa: 

o  Y  para  regar  el  Edén,  lo  atravesaba  nu  rio 
que  dentro  de  este  jardín  se  dividía  en  cuatro  - 
rodas  (canales.)  El  nombre  del  primero  era 
Phishon  (Fison) ;  el  cual  rodeaba  toda  la  tierra 
de  üavüah  ,  que  era  el  sitio  del  oro  ,  y  el  oro 
de  esla  tierra  era  bueno  ;  sitio  del  beddolah 
(bedellion),  y  de  la  piedra  shohum  (agaleonyx): 
y  el  nombre  del  segundo  río  era  Gihon,  ei  cual 
rodeaba  la  tierra  de  Choush,  (voz  mal  interpre- 
tada en  la  Vulgata  con  la  de  Etiopia):  y  el  nom- 
bre del  tercer  rio  era  Eiddekel-,  (el  rápido  ,  el 
Tigris) ,  que  corre  hacia  el  país  de  Ássur  (Asi- 
ría),  y  el  cuarto  rio  era  Phrath  (el  Eufra- 
tes.)» 

Al  traducir  al  pie  de  la  letra ,  sin  la  menor 
inversión  este  corto  fragmento  del  testo  hebreo, 
liemos  querido,  no  solo  ofrecer  á  la  curiosidad 
del  lector  una  idea  del  genio  y  de  la  fraseolo- 
gía del  idioma  de  Moisés  ,  sino  mas  bien  un 
plano  exacto  del  pais  de  Edén,  trazado  por  este 
célebre  cosmólogo.  Es  necesario  convenir,  sin 
embargo  ,  que  con  toda  esta  estadística  del 
Edén,  sielPhrath  ó  Eufrates  no  hubiera  servido 
de  punto  de  apoyo  á  los  comentadores  ,  á  los 
visionarios  y  á  los  ascéticos,  estaríamos  aun 
muy  lejos  de  saber  donde  estaba  situado  ese 
inmenso  y  delicioso  jardín  que  Dios  creó  el  aiid 
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primero  del  mundo ,  3996  años  antes  de  Jesu- 
cristo. - 

Antes  de  emitir  la  opinión  mas  razonable  y 
mas  generalmente  recibida  sobre  la  situación 
de  este  lagar  de  inefable  amenidad,  cuyo  nom- 
bre conservan  indeleble  muchas  ciudades  y 
comarcas  de  Oriente,  nos  parece  oportuno  pre- 
sentar áqui  las  variadas  opiniones  de  muchos 
hombres  célebres,  sobre  esla  materia.  Tal  vez 
pueda  servir  de  alimento  á  la  imaginación  de 
los  poetas  y  de  los  pintores,  y  de  seguro  inle- 
resarán  á  todo  cristiano.  Pretenden  algunos 
escritores  que  el  país  de  Edén  estovo  situado 
en  la  tierra  prometida,  en  la  tierra  de  Canaam, 
que  los  israelitas  b  abitaron  al  cabo  :  añaden 
que  su  delicioso  jardín  se  encontraba  á  orillas 
del  rio  Jordau,  no  tejos  del  lago  de  Genesarelh, 
y  que  el  nombre  mismo  de  este  rio  celebre  se 
deriva  de  la  palabra  hebrea  Jor,  arroyo  ó  cor- 
riente ,  y  de  Aden;  lo  que  le  dá  el  significado 
de  arroyo  de  Aden.  lío  sabemos  como  en  este 
punto  no  se  han  atrevido  á  afirmar  estos  cti- 
mologislas  que  la  palabra  inglesa  Garden  y  la 
española  Jardín,  vienen  también  de  Jar-Aden. 

Meuage  ha  creado  etimologías  menos  vero- 
símiles aun.  Y  sin  embargo,  á  dar  asenso  á  las 
opiniones  de  unos  y  otros  ,  es  necesario  con- 
venir en  que  la  tierra  de  leche  ,  aceite  y  miel 
que  Moisés  no  tuvo  la  dicha  de  sozar  y  que  solo 
pudo  ver  de  lejos ,  ha  debido  cambiar  mucho 
después  ,  porque  su  suelo  árido ,  cubierto  de 
tristísimas  montañas  ,  presenta  hoy  el  aspecto 
de  las  desoladas  regiones  del  Norte. 

Otros  escritores  han  determinado  aun  mas 
vagamente  la  posición  del  Edén.  Esta  región, 
dicen,  se  estendia  hácia  la  Media,  á  los  alrede- 
dores del  mar  Caspio,  no  lejos  de  las.montañas 
de  la  Armenia ,  donde  se  encuentran  los  ma- 
nantiales del  Tigris  y  del  Eufrates,  ó  de!  Hiddc- 
kel  y  del  Phrath ,  comó  los  nombra  Moisés. 
Otros  aseguran  que  el  Edén  es  la  comarca  mas 
meridional  de  laMesopotamia  y  la  mas  próxima  á 
la  confluencia  del  Tigris  con  el  Eufrates,  y  esta 
es  la  opinión  mas  conforme  al  testo  del  Beres- 
chit  que  citaremos  en  su  corroboración.  Apó- 
yase ademas  en  un  pasage  de  Ezequiel ,  que 
hace  mención  de  los  traficantes  de  la  comarca 
de  Edén,  que  el  profeta  mezcla  ,  pero  sin  con- 
fundirlos con  los  de  Charan,  en  el  pais  de  los 
dos  rios,  Isaías  habla  también  de  los  hijos  de- 
Edén,  asi  como  el  Sepher-Melakim  (el  libro  de 
los  reyes) ;  y  el  hijo  de  Amos  los  coloca  en  el 
pais  de  Thalassar,  pais  de  Mesopotamia,  cer- 
cano del  Tigris  y  del  Eufrates. 

Se  ha  colocado  ademas  el  Edén  en  la  Babi- 
lonia Septentrional ,  y  asi  como  los  anteriores 
tienen  eu  apoyo  de  su  aserio  á  la  Santa  Escri- 
tura, estos  otros  alegan  en  su  favor  la  confor- 
midad de  los  nombres  Estos  últimos  creen 
como  cosa  segura,  que  el  jardín  riel  paraíso  de 
Edén  estuvo  situado  en  la  Siria ,  á  los  alrede- 
dores de  Damasco ,  no  lejos  de  los  manan- 
tiales del  Clirysorrhoas  (que  seria  probable- 
mente el  Havilah) ,  del  Oronte  y  del  Jordán.  Y 


en  efecto  ,  está  fuera  de  toda,  duda  que  en  las 
faldas  del  Líbano  existió  una  ciudad  llamada 
Belh-Eden  ,  que  signiüca  Casa  de  Delicias.  La 
rodeaba  un  jardín  admirable  que  estaba  abriga- 
do por  la  pai'te  del  Mediodía  por  los  altos  ce- 
dros de  este  monte  famoso ,  y  hacia  mas  de- 
leitosa su  vecindad,  el  murmullo  y  la  frescura 
del  riachuelo  Adonis ,  cuyo  nombre  oriental 
significa  a  la  vez  señor  y  voluptuoso. 

La  secta  de  los  neslorianos  ha  cambiado  el 
nombre  de  la  isla  Gezat'r  (isla  por  escelencia) 
por  el  mas  mistico  de  Edén  :  este  pequeño  y 
reducido  oasis  surge  un  poco  mas  arriba  de  la 
confluencia  del  Tigris  con  el  Eufrates.  El  his- 
toriador Josepho ,  cuyo  ilustrado  talento  no 
puede  desconocerse,  y  con  él  los  judíos  y  va- 
rios santos  padres  de  la  iglesia  ,  piensan  que 
el  Ganges  y  el  Silo  eran  dos  de  los  cuatro  rios 
que  servían  de  limites  al  paraíso  terrenal ,  y 
para  eslo  se  apoyau  en  la  palabra  Choush  que 
traducen  erradamente  por \adc  Etiopia.  ¡No pue- 
de darse.mas  forzada  versión!  Tampoco  es  muy 
acertada  la  de  suponer  con  algunas  imagina- 
ciones demasiado  poéticas,  el  que  toda  la  (ier- 
ra era  el  Edén,  esto  es,  un  inmenso  jardín  de 
deleites.  Estos  escritores  se  fundan  en  que  an- 
tes de  la  incontestable  catástrofe  del  diluvio,  y 
antes  de  que  se  trastornasen  los  ejes  del  mun- 
do, el  sol  no  trazaba  la  linea  oblicua  de  la 
ecliplica,  sino  que  seguía  su  marcha  á  lo  largo 
del  ecuador,  que  describía  cada  año;  y  que  de 
esle  modo  la  obligada  igualdad  de  las  esta- 
ciones, debía  producir,  si  se  esceptúan  los  polos 
inhabitados,  una  eterna  primavera  en  el  globo. 
Muchos  han  ido  mas  allá  en  esta  hipótesis, 
pues  toman  la  espada  de  fuego  del  serafín  guar- 
dián del  pasaíso  ,  después  del  pecado  ,  por  la 
línea  inflamada  del  ecuador  ,  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  la  esfera  era  todavía  paralela.  Pero 
sea  lo  que  quiera  de  todo  eslo,  lo  que  no  puede 
contestarse  por  su  evidencia,  según  lo  que  han 
hecho  comprender  las  observaciones  geológi- 
cas, os  que  Dios,  en  una  época  duda ,  ha  cam- 
biado la  faz  de  la  tierra.  El  curso  de  los  rios 
Tigris  y  Eufrates  ha  cambiado  después  de  la 
época  de  Moisés,  y  el  suelo  de  la  tierra  prome- 
tida ha  sufrido  un  Iraslorno  completo  á  causa 
de  volcanes  posteriores.  ¿Habrá  quién  niegue 
los  hundimienlos  de  Segor,  de  Sodoma  y  de  Go- 
morra,  de  que  no  quedan  mas  vestigios  que  fa 
ñafia  que  cubre  sus  cimientos  y  que  se  ve  in- 
flamarse aun  algunas  veces?  Mr.  de  Chateau- 
briand dice  en  su  Viage  á  Oriente,  haber  vis- 
ta en  el  fondo  del  lago  Asphallila,  que  los  he- 
breos designaban  con  el  triste  nombre  dé  Mar 
de  Sal ,  algunos  monumentos  en  ruinas.  Mas 
al  Oriente,  Babel  ha  dejado  algunos  restos  de  su 
inmensa  torre,  como  para  atestiguar  la  verdad 
de  la  historia  á  la  curiosidad  de  los  viageros. 
Al  Esle  del  Eufrates,  en  la  región  de  Kod,  hay 
una  ciudad  llamada  fienocli ,  del  nombre  del 
hijo  del  fratricida  Caiu:  esta  fué  la  primera 
ciudad  donde  el  hombre  perdió  su  libertad  ,  y 
el  triste  nombre  de  su  fundador  significa  pose- 
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sion.  El  arca  de  Tíoé  trabaja  aun  con  sn  peso 
las  allnras  del  moDte  Ararath;  y  aquel  palriarca 
acabó  por  habitar  tranquilamente  con  sus  hi- 
jos la  llanura  de  Scinhar,  cuyo  dulce  nombre 
significa  reposo.  Téase  como  se  tocan  los  ves- 
tigios, los  nombres,  las  escenas  de  todos  esos 
acontecimientos-  ¿Por  qué  descartar  de  ellos  lo 
que  hace  relación  al  terrenal  paraíso?  Los 
acontecimientos,  los  tiempos  y  los  lugares,  de- 
ben tenerse  tan  en  cuenta  en  la  historia  sa- 
grada como  en  la  profana. 

La  opinión  mas  común,  la  mas  autorizada 
y  decidida,  y  lamas  conforme,  por  último,  al 
testo  de  Moisés,  es  la  de  que  el  pais  de  Edén 
estuvo  situado  mas  ó  menos  próximamente 
cerca delu  confluenciadel  Tigris  y  delEufrates, 
llamado  boy  Shat-al-Arab  úrio  délos  árabes, 
que  desemboca,  dividiéndose  en  una  multitud 
de  canales,  en  el  Golfo  Pérsico.  Se  encontraba 
entre  los  32"  y  34"  de  latitud  Otros  pretenden 
que  la  región  de  l!den  se  estendia  por  la  parte 
mas  oriental  de  la  Armenia,  y  que  encerraba 
los  manantiales  de)  Eufrates,  del  Tigris,  del 
Phasis  y  del  Araxis.  En  la  primera  suposición, 
que  es  la  que  debemos  adoptar  por  las  razones 
que  hallamos  en  su  apoyo,  encontramos -ade- 
mas el  siguiente  pasage  de  una  historia  uni- 
versal escrita  en  idioma  inglés:  Dice  asi: 

«El  Shat  al-Arab,  es  oi  rio  que  sale  del 
Edén.  Considerado,  no  por  el  curso  de  sus 
aguas,  sino  según  la  disposición  de  su  lecho, 
se  divide  en  cuatro  ramas,  que  son  otros  tan- 
tos rios  con  nombre  propio,  siendo  los  princi- 
pales de  ellos  el  Frat  y  el  Dylal,  ó  el  Eufrates 
y  el  Hiddelcci.  Según  esta  disposición,  la  rama 
occidental  del  Sha!,  debe  de  seré!  Phison,  lu 
parle  de  Arabia  mas  próxima  al  Golfo  de  Persia, 
Havilah;  y  !a  rama  oriental  el  Gihon,  que  rodea' 
el  pais  de  Cus,  ó  sea  el  Khusestan,  que  es  una 
provincia  de  Irán,  á  quien  los  persas  dan  to- 
davía este  nombre.» 

La  palabra  beddolah,  que  se  encueiilra  en 
el  testo  de  Moisés,  y  que  se  cree  signifique 
perla,  atestiguada  en  este  caso  la  proximidad 
de  Onnús  en  el  Golfo  Pérsico,  donde  se  hace 
siempre  una  abundante  pesca  de  esía  nácar 
precioso;  circunstancia  que  á  ser  del  la  versión 
de  la  palabra,  vendría  también  en  nuestro  apo- 
yo; Además,  los  viageros  por  Oriente,  hacen  to- 
dos una  deliciosa  pintura  de  una  pequeña  po- 
blación situada  en  Irak,  sobre  las  orillas  mis- 
mas del  Tigris,  que  dicen  hallarse  epteramen- 
te  rodeada  de  frondosos  y  frescos  jardines  que 
adornan  lindísimos  pórticos,  correspondientes 
los  unos  á  los  otros,  cuya  arquitectura,  rica  y 
elegante,  se  refleja  en  las  cristalinas,  aguas 
del  rio,  haciendo  mas  poético  y  encantado 
aquel  parage.  Sn  amenidad  es  tal,  añaden, 
que  no  tiene  rival  ni  semejante  en  toda  el  Asia, 
y  que  le  hace  merecer  el  nombre  que  lleva,  de 
los  cuafro  paraísos.  Por  su  parte,  Quinto  Cili- 
cio asegura  que  las  llanuras  que  se  avecinan 
á  los  manantiales  del  Eufrates  y  del  Tigris,  es- 
tan  favorecidas  por  el  cielo  con  una" super- 


abundancia tal  de  árboles,  de  verdura  y  de  flo- 
res, que  no  se  deja  pastar  allí  al  ganado  á  so, 
antojo,  de  miedo  de  que  no  perezca  por  la 
abundancia  de  alimento.  Creemos  que  todas 
estas  pruebas,  sin  otras  muchas  que  podría- 
mos aducir,  bastan  para  autorizar  nuestra 
opinión. 

Todo  lo  que  puede  decirse  del  famoso  jar- 
din  llamado  Edén,  lo  reasume  Moisés  en  estas 
breves  palabras: 

oEstaba  poblado  dehermosos  árboles  cuyo 
frulo  era  del  mas  delicioso  sabor,  y  enlre  ellos 
había  plantado  Dios  el  árbol  de  !a  vida  que  ha- 
cia inmortales  á  los  que  comían  sn  fruto,  y  el 
árbol  del  conocimiento  del  bien  y  del  mal, 
que  daba  la  muerte.» 

Arboles  desconocidos  entre  nosotros,  y  que 
si  no  son  mas  que  una  alegoría  es  la  mas  be- 
lla y  la  mas  sabia  de  cuantas  ha  producido  la 
imaginación  orieníal. 

El  dujee  nombre  de  Edén  circuló  mucho 
tiempo  por  el  Asia,  aplicándose  sucesivamente 
á  lodos  aquellos  sitios  que  merecían  compara- 
ción enn  la  pintora  del  paraíso  primitivo,  y 
después,  ix  consecuencia  del  establecimiento 
del  cristianismo  y  de  la  grosera  copia  que 
hizo  Mahoma  en  el  Koran  de  su  doctrina  santa, 
se  naturalizó  este  nombre  en  los  demás  idio- 
mas, salvando  las  distancias  y  pasando  los 
mares.  Desde  entonces  no  ha  habido  un  sitio 
agradable,  un  oasis,  un  vergel  delicioso  que 
no  se  haya  llamado  asi.  Plolomeo  coloca  un 
lugar  llamado  Adden,  en  Caldea,  y  hay  tam- 
bién un  pais  del  mismo  nombre  en  la  estremi- 
dad  S.  0.  de  la  península,  y  al  S.  del  imamat 
de  Yemen.  En  lo  antiguo  se  nombraron  tam- 
bién Aden,  una  plaza  fuerte  y  una  ciudad  opu- 
lenta de  Arabia,  la  cual,  aunque  arruinada  en 
su  mayor  parle,  conserva  aun  bastante  im- 
portancia por  su  escelente  puerto  y  su  co- 
mercio.. 

También  entre  las  brumas  de  Inglaterra 
septentrional,  hay  un  rio  que  tiene  su  naci- 
miento en  el  Weslniorland  y  desemboca  en  el 
golfo  deSolway,  en  los  confines  déla  Escocia, 
á  quien  Ptolomeo  designó  con  si  nombre  de 
Edén,  asi  como  al  golfo  donde  se  pierden  stis 
aguas.  Sn  el  Koran,  como  hemos  dicho,  Maho- 
ma coloca  el  Edén  en  el  mismo  sitio  que  Moi- 
sés, copiándole  en  !a  mayor  parte  de  sus  de- 
talles. El  astuto  legislador  promete  á  sus  fieles 
creyentes  vergeles  magníficos  y  palacios  sun- 
tuosos, con  todos  los  placeres  del  deleite  mas 
retinado,  haciendo  concebir  el  Edén  celeste, 
por  ¡a  pintura  del  antiguo  Edén,  que  no  es, 
sin  embargo,  mas  que  una  breve  idea  de  aquel, 
en  donde  hourls  de  eterna  hermosura  espe- 
ran al  justo  islamita. 

Si  es  cierto,  como  lo  aseguran  los  ideó- 
logos, que  todo  lo  que  existe  en  la  imagina- 
ción del  hombre,  debe  ó  ha  debido  existir  en 
la  realidad,  entonces  no  es  posible  ni  debe 
negar  nadie  la  exisleucia  del  paraíso.  Por  una 
intuición  retrospectiva  y  divina,  un  poeta  cié- 
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go',  Mílton,  lia  sido  el  único  entre  los  hombres 
que  lo  lia  visto  después  de  Adán.  Sus  descrip- 
ciones son  un  reflejo  de  eso  espectáculo  mag- 
nifico de  la  creación,  que  no  lian  podido  oscu- 
recer los  jardines  mágicos  de  Alcinoe  ni  los  de 
Armida.  A  ac]nellos  cíe  nuestros  lectores  qoe 
tengan  curiosidad  de  conocer  el  verdadero  pa- 
raíso, las  remitimos  á  los  castos,  encantado- 
res y  sublimes  cuadros  del  poeta  inglés. 

MESA,  (principado  de)  [Historia.)  Baldui- 
110,  hermano  de  Gofredo  de  huillou,  enviado 
por  este  principe,  con  Tancredo,  al  Asia  Menor, 
tenia  en  su  comitiva  á  un  principe  armenio,  lla- 
mado Pancracio,  que  habiasido  echado  desús 
eslados  por  sus  propios  subdito?,  y  que  le  hizo 
enlrever  la  posibilidad  de  fundar  un  reino  cris- 
tiano en  Armenia.  Seducido  por  las  promesas 
de  este  hombre  y  por  la  perspectiva  de  una 
rápida  y  brillante  conquista,  resolvió  abando- 
nar el  ejército  cristiano  antes  deque  llegase 
delanie  de  Antioquia.  En  efecto,  dejó  «1  campo 
durante  la  noche  con  unos  mil  hombres  de  in- 
fantería y  doscientos  de  á  caballo,  y  penetró 
en  Armenia  sin  hallar  un  solo  enemigo  que 
pudiera  detenerle.  Las  ciudades  de  Turbesda 
y  Eavenela  cayeron  en  su  poder,  y  el  rumor 
de  su  marcha  triunfal  no  tardó  en  llegar  hasta 
Edesa.  Esta  ciudad,  antigua  metrópoli  de  lile— 
sopotamia,  habia  conservado  hasta  entonces, 
merced  á  un  tributo  que  pagaba  á  lós  sarrace- 
nos, una  especie  de  independencia.  Los  cris- 
tianos do  las  cercanías  se  habiati  retirado  á 
ella  con  sus  riquezas  y  la  habían  constituido 
en  una  ciudad  populosa  y  opulenta.  Balduino 
fué  llamado  á  ella  por  sus  habitantes  y  por  un 
príncipe  griego,  nombrado  Teodoro  ó  Thoros, 
que  ejercía  el  mando  en  nombre  del  empera- 
dor de  Constantinopla.  Hizo  aquel  solemne- 
mente su  entrada  en  la  ciudad,  y  poco  después 
Thoros  lo  adoptó  públicamente  por  hijo  y  le 
designó  por  sucesor  suyo.  La  ceremonia  se 
realizó  al  modo  oriental:  el  principe  griego 
bizo  pasará  Balduino  entre  s.ú  camisa  y  cuero 
y  le  dió  un  beso,  cuyo  ceremonial  repitió  su 
anciana  esposa. 

.  Balduioo  hizo  una  espedicion  contra  Somo- 
sata,  que  solo  distaba  algunas  leguas  de  Me- 
sa, y  volvió  cargado  de  bolin,  pero  sin  haber 
tomado  la  ciudad.  A  su  regreso,  una  sedición, 
á  la  que  no  fué  él  estraño,  costó  la  vida  á  Tho- 
ros, y  fué  proclamado  en  su  lugar.  Seguida- 
mente compró  con  los  tesoros  que  le  habia 
dejado  su  padre  adoptivo,  la  ciudad  de  Samo- 
sata  y  otras  ¡huellas  plazas  que  no  pudiera  con- 
quistar con  las  armas,  de  cuya  suerte  se  cons- 
tituyó el  priucípado  do  Edcsa,  el  cual  hasta 
la  segunda  cruzada  fué  uno  délos,  mas  formi- 
dables baluartes  del  imperio  de  los  francos  del 
lado  del  Eufrates.  Balduino,  llamado  en  1100 
al  trono  de  Jerusaleh,  dejó  el  condado  de  Ede- 
sa á  su  primo  Balduino  II,  señor  de  Bourg  en 
Eethelois,  mas  al  poco  tiempo  fué  hecho  pri- 
sionero en  una  espedicion  contra  ios  turcos, 
por  lo  cual  los  habitantes  eligieron  á  Tancredo 


para  gobernar  el  principado  durante  el  cauti- 
verio de  aquel.  Este  príncipe  obtuvo  su  liber- 
tad al  cabo  de  cinco  años;  pero  en  1118  pasó 
á  sucederá  su  primo  en  el  trono  de  Jerusalen. 

Tuvo  por  sucesor  en  el  condado  do  Edesa 
áJoscelino  de  Courtenai,  primo  suyo,  á  quien 
habia  hecho  donación  en  1107  de  la  parle  del 
principado  que  estaba  situada  en  las  orillas 
del  Eufrates.  Señalóse  éste  de  tal  manera  en 
diversas  espediciones  contra  ios  sarracenos, 
que  mereció  el  sobrenombre  de  Grande,  que 
le  dieron  varios  autores;  y  su  hijo  encartas 
del  año  do  1134.  Murió  en  1131. 

Le  sucedió  su  hijo  Joscelino  11.  «Este  prín- 
cipe, apellidado  el  Jóveu,  dice  DuCange(l), 
fué  muy  liberal  y  gallardo,  pero  dado  eslcaor- 
dinariamente  á  las  mugeres,  á  la  bebida  y  á 
otros  vicios  que  le  sumieron  con  el  tiempo 
en  la  desgracia,  y  le  hicieron  perder  en  ua 
instante  lo  que  su  padre  habia  adquirido  con 
mucha  gloria  yjeputacion  ,  y  conservado  con 
mucho  trabajo.»  En  efecto,  Zengui,  sultán  de 
Mos'ula,  puso  sitio  á  Edesa  en  1 144,  hallándose 
ausente  el  conde  con  sus  tropas.  A  pesar  del 
valor  de  los  habitantes,  fué  tomada  porasallo 
la  ciudad  después  de  veinte  y  ocho  días  de  si- 
tio, y  según  una  crónica  contemporánea,  «el 
acero  se  tiñó  con  !a sangre  de  las  ancianos  y 
de  los  niños,  de  los  pobres  y  de  los  ricos, 
d.e  las  doncellas,  sacerdotes  y  ermitaños.» 
habiendo,  empero,  muerto  Zengui  al  año  si- 
guiente, íoscelino  logró  penetrar  en  la  ciudad, 
puesto  de  acuerdo  con  sus  moradores,  mas  no 
pudo  hacerse  dueño  de  tas  fortificaciones;  y 
como  acudiese  Kurredin,  hijo  de  Zengui,  al 
socorro  de  la  guarnición,  no  tuvieron  los  cris- 
tianos otro  medio  de  salvarse  que  el  abrirse 
paso  al  través  deí  ejército  enemigo.  Apenas 
mil  de  ellos,  enlre  los  cuales  se  hallaba  Jos- 
celino,  pudieron  escaparse.  Kurredin,  dueiio 
de  la  ciudad,  eslerminó  á  sus  habitantes  y  la 
destruyó  completamente.  Este  acantecimienlo 
causó  grande  impresión  en  Europa  y  motivó  la 
segunda  cruzada.  Tres  años  después,  en  1148, 
el  conde  Joscelino  murió  prisionero  en  la  ciu- 
dad de  Alepo. 

EDICION.  Esta  palabra,  derivada  de  la  lalina 
edere,  que  significa  dar  á  luz,  es  en  general 
equivalente  de  impresión  ó  publicación  de  un 
libro.  Empléase  también  para  espresar  el  nú- 
mero de  veces  que  se  ha  impreso  una  obra  ó  la 
manera  en  que  se  lia  hecho;  y  asi  decimos  pri- 
mera, segunda,  tercera  edición,  y  edición  bdk, 
defectuosa,  correcta,  etc. 

En  todos  liempos  los  bibliófilos  han  bus- 
cado las  bellas  y  antiguas  ediciones  ;  pero  los 
bibliomaniacos  aprecian  sobre  todo  las  edicio- 
nes raras,  y  con  particularidad  aquellas  donde 
se  hallan  las  faltas  que  luego  se  enmendaron, 
El  gran  crítico  Bayle  ha'dicbo  «que  es  preferi- 
ble tener  las  dos  ediciones  de  un  libro,  á  privarse 
del  placer  qüe  la  lectura  de  la  primera  puede 

(I)  [¡¡¡loria  {inédita)  de  tos  reinos  y  principa- 
dos de  ultramar. 


EDICION— EDICTO 


Uñ 


proporcionar.  El  que  tenga  posibles  no  debe 
nunca  dejar  de  adquirir  las  primeras  edicio- 
nes. Confieso  que  las  c[ue  se  lun  hecho  en 
países  eslrangeros,  cuestan  menos,  ¿mas  son 
acaso  fieles?  ¿No  hay  nada  en  ellas  demás  ni 
de  menos?  La  historia  de  Dáviía  y  la  de  Slrada, 
impresas  en  los  Paises  Bajos,  difieren  de  las 
ediciones  de  Italia,  por  haber  los  libreros  de 
Flandes  suprimido  ó  allerado  ciertas  cosas  para 
complacer  á  familias  ilustres.  Se  me  dirá  que 
el  autor  corrige  las  fallas  en  la  segunda  edi- 
ción; y  aunque  esto  es  cierto,  también  lo  es  que 
no  pocas  veces  introduce  grandes  cambios  que 
sacrifica  á  razones  de  prudencia  ,  á  su  reposo, 
o  á  la  ¡njuslicia  de  sus  censores  poderosos,  ha 
segunda  edición  que  Mezerai  hizo  de  su  Com- 
pendio cronológico  es  mas  corréela;  quitó  mu- 
chos yerros,  pero  también  quitó  muchas  ver- 
dades; razón  por  la  cual  los  curiosos  se  apre- 
suran á  buscar  la  edición  en  4,"  ó  sea  la 
primera,  y  ¡a  pagan  á  gran  precio.  Por  otra 
parle,  puede  repodar  mucha  utilidad  la  com- 
paración de  las  ediciones;  y  cuando  se  (rala 
de  una  obra  revisada  con  exactitud  por  un 
hombre  hábil,  bien  merece  la  pena  el  conser- 
var su  ensayo. »  El  mismo  critico  nos  da  ade- 
mas una  cabal  idea  de  la  conciencia  con  que 
trabajaban  tos  autores  de  su  tiempo  cuando  dice: 
«Hay  autores  á  quienes  la  revisión  de  una 
obra  que  quieren,  reimprimir,  cuesta  mas  que 
la  primera  composición. »  Y  electivamente  pa- 
sages  suelen  contener  algunas  segundas  edi- 
ciones que  sin  contar  mas  lineas  que  en  la  pri- 
mera resultan  admirablemente  enriquecidos;  lo 
eua!  sin  embargo,  no  lo  advierten  sino  muy 
pocas  personas.  < 

Los  autores  antiguos  son  de  notar  con  es- 
pecialidad por  el  esmero  con  que  están  im- 
presas sus  obras.  Los  teólogos  estuvieron  por 
mucho  tiempo  divididos  en  punto  á  la  prefe- 
rencia del  San  Aguslin  déla  edición  de  Erasmo 
y  el  de  la  edición  de  los  padres  benedictinos. 
En  el  dia  se  hacen  ediciones  esceientes  ,  mu- 
chas buenas,  pero  la  mayor  parte  se  resienten 
del  exajerado  espíritu  de  especulación  que  se 
nota  en  algunos  editores  á  quienes  únicamente 
guia  la  idea  de  una  ganancia,  que  en  último 
término  solo  es  el  premio  délos  esfuerzos  útiles 
é  ilustrados. 

EDICTO.  \Legislacitm).  Palabra  derivada  de 
fa  latina  ediceve,  que  significa  eslablecer  ó  de- 
terminar algo  de  antemano  sobre  las  cosas. 
Enlre  los  romanos  tenia  varias  significaciones, 
pues  designaba:  l/'  La  citación  que  se  hacia 
á  un  ciudadano  para  que  se  presentase  ante  el 
juez.  2.°  Los  reglamentos  espedidos  por  cier- 
tos magistrados  para  que  se  observasen  mien- 
tras duraba  su  magistratura,  y  de  estos  los 
principales  eran  los  siguientes: 

_  Los  edictos  de  los  ediles  eran  los  que  los 
ediles  -cumies  daban  para  los  particulares  sobre 
las  materias  cuyo  conocimiento  les  competia. 
Algunos  los  han  confundido  con  los  edictos  de 
ios  pretores. 


El  Edicto  perpétuo ,  llamado  también  jus 
perpetuum  ó  edicto  del  pretor ,  por  escelenciq, 
era  una  compilación  de  todos  los  edictos  espe- 
didos por  los  pretores  y  ediles  curóles.  Fué 
hecha  de  órden  del  emperador  Adriano  por  el 
jurisconsulto  rialvio  Juliano.  Como  los  edictos 
de  los  pretores  y  de  los  ediles  eran  leyes  anua- 
les, y  como  quiera  que  multiplicándose  todos 
los  años  introducirían  en  la  jurisprudencia 
mucha  confusión  ó  incertidumbre  ,  Adriano 
quiso  que  se  formase  una  especie  de  código 
que  sirviese  de  regla  en  lo  sucesivo  á  aquellos 
funcionarios  para  la  administración  de  justicia, 
y  aun  se  ha  dicho  por  algunos  que  al  mismo 
tiempo  les  quitó  la  facultad  de  hacer  reglamen- 
tos. Pareceque  Salvio  Juliano  suplió  en  el  Edicto 
perpétuo  muchas  decisiones  que  no  ee  hallaban 
en  ¡os  edictos  que  compiló.  Los  emperadores 
Diocleciano  y  Maximiano  calificaron  aquella 
obra  de  derecho  perpetuo. 

El  Edicto  provincial  era  un  compendio  del 
Edicto  perpétuo,  y  una  ley  para  las  proviucias, 
mas  no  para  la  ciudad  de  Roma.  No  se  sabe 
ni  por  quien  ni  en  que  tiempo  se  hizo  aquel 
estrado:  unos  dicen  que  se  redactó  en  la  época 
de  Adriano,  otros  que  en  la  de  Marco  Aurelio. 
Por  lo  demás,  es  de  advertir  que  se  añadieron 
en  él  reglamentos  particulares  que  no  forma- 
ban parle  del  Edicto  perpetuo.  En  el  fondo 
ambas  colecciones  difieren  poco. 

3.°  En  tiempo  de  los  emperadores  se  dió 
el  nombre  de  edictos  a  las  constituciones  de 
los  principes,  leyes  hechas  por  "ellos  de  propia 
voluntad,  y  que  se  diferenciaban  de  los 
criptos  y  de  los  decretos  en  que  decidían  los 
casos  no  previstos  ,  ó  abollan  ó  cambiaban 
algunas  leyes  antiguas.  Los  edictos-  ó  consti- 
tuciones de  los  emperadores  sirvieron  para 
formar'  los  códigos  Gregoriano,  Hermogeniano, 
Teodosíano  y  Iustiuiano. 

Entre  nosotros  el  edicto  es  el  mandato  ó 
la  nolieia  que  se  da  por  autoridad  competente 
para  que  sea  notorio  á  todos,  á  cuyo  fin  se 
fija  en  los  parages  públicos  de  las  ciudades  y 
villas,  ó  se  publica  por  medio  de  los  periódicos 
oficiales. 

EDICTO  DE  MANTES.  Babia  abjurado  Enri- 
que IV  el  catolicismo  el  15  de  julio  de  1593, 
vuelto  á  París  al  año  siguiente,  recibido  la  ab- 
solución del  papa  Clemente  Vil,  y  logrado  que 
se  le  someüesen  todos  los  grandes,  cuando 
resolvió  publicar  el  Edicto  de  Nantes  en  favor 
de  los  protestantes,  el  cual  lleva  la  fecha  de  1 
de  mayo  de  159S.  lío  había  sido  este  el  primer 
edicto  de  religión  que  diera  el  mismo  monar- 
ca. Ya  el  año  1591,  viendo  que  á  medida  que 
atraía  á  si  á  los  que  tomaron  las  armas  para 
corlarle  el  camino  del  trono,  perdía  el  afecto 
de  los  protestantes,  que  habían  contribuido  á 
asegurar  en  sus  sienes  la  corona,  les  concedió 
por  un  edicto,  también  espedido  en  liantes,  la 
libertad  de  religión.  Fuéles  suficiente  este 
edicto  en  tanto  que  vieron  al  rey  á  su  cabeza; 
pero  cuando  Enrique  IV,  siguiendo  los  conse- 
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jos  de  Sully,  abrazó  el  catolicismo,  y  mostró 
haberlo  hecho  de  buena  íé,  los  ministros  hu- 
gonotes principiaron  á  declamar  contra  el  rey 
y  á  enagenarle  los  corazones  de  sus  correli- 
gionarios. Algunos  grandes  señores,  entre 
ellos  Turena,  nuevo  duque  de  Bouillou,  qui- 
sieron aprovecharse  de  aquel  estado  de  los 
ánimos  para  ponerse  á  la  cabeza  del  partido 
hugonote,  y  renovar  la  guerra  civil.  Traló  Enri- 
que de  tranquilizar  á  los  calvinistas  bien  in- 
tencionados por  medio  del  edicto  de  Saint- 
Germaín-en-Laye,  espedido  el  15  de  noviem- 
bre de  1594,  que  Sesera  mas  íavorahle  que  el 
de  Nantes.  Los  protestantes,  empero,  no  se 
mostraron  satisfechos,  y  se  hicieron  sordos  á 
las  manifestaciones  del  rey,  quien  les  decia 
que  por  el  momento  no  podia  concederles  mas 
sin  hacerse  sospechoso  i  los  católicos  y  cer- 
rarse lavia  de  una  reconciliación  con  el  papa. 
§us  ambiciosos  gefes  se  quejaban  de  que  las 
recompensas ,  gratiticaciones  y  peusiones-se 
prodigasen  á  los  antiguos  rebeldes,  al  paso 
que  ellos,  los  heles  amigos,  los  defensores 
del  hugonote  Bearnais,  solo  obtenían  de  él  un 
estéril  reconocimiento.  Celebraron  los  calvi- 
nistas varias  reuniones,  con  el  objeto  de  po- 
nerse de.  acuerdo  en  punto  á  las  medidas  que 
dehian  tomar  para  su  seguridad,  que  creían 
comprometida;  y  los  señores  que  en  el  partido 
había,  dieron  en  hablar  de  liberlades  públicas, 
cuando  no  se  proponían  otra  cosa,  que  formar 
en  el  seno  de  la  monarquía  una  federación  re- 
publicana, cuyos  géfes  ambicionaban  ser.  En 
honor  á  la  verdad  debe  decirse,  que  los  gober- 
nadores de  las  provincias  y  los  parlamentos 
daban  motivo  á  las  predicaciones  sediciosas 
con  sus  injustas  medidas  respecto  á  los  calvi- 
nistas.  Por  fin,  viéndose  Enrique  IV  reconci- 
liado con  la  corte  de  Roma,  creyó  llegado  el 
momento  favorable  para  conceder  á  los  calví- 
nislasuna  existencia  legal  en  Francia.,  "Hecho 
católico,  dice  Vollaire,  no  llevó  su  ingratitud 
al  punto  de  querer  destruir  un  partido  tan  lar- 
go tiempo  enemigo  de  los  reyes,  al  cual  de- 
bía en  parle  su  corona:  bien  que  si  bubiese 
pretendido  aniquilar  á  aquella  facción,  no.  lo 
hubiera  logrado.  La  acarició,  la  protegió  y  la 
reprimió.» 

Los  calvinistas  formaban  por  entonces  una 
duodécima  parle  de  la  nación  francesa;  habia 
enlre  ellos  poderosos  señores,  y  eran  protes- 
tantes ciudades  enteras.  Los  predecesores  de 
Enrique  IV  habían  tenido  que  darles  pueblos 
fortificados  donde  pudiesen  estar  con  seguri- 
dad. Enrique  III  les  concedió  catorce,  solo  en 
elDelDnado,  y  ademas  á  Montaban,  Somur  y 
aun  á  la  Rochela,  que' formaban  una  república 
aparte,  y  podían  hacer  poderosa  el  comercio  y 
el  favor  de  la  Inglaterra.  Por  fin,  Enrique  IV  sa- 
tisfizo su  guslo  y  su  .política,  otorgando  al 
partido  el  célebre  edicto  de  Nantes,  que  no  era 
olra  cosa  en  el  fondo  que  la  confirmación  de 
los  privilegios  que  los  protestantes  de  Francia 
habían  obtenido  de  los  monarcas  anteriores 


con  las  armas  en  la  mano,  y  que  aquel  gran 
rey,  una  vez  asegurado  en  el  trono,  les  dejó 
de  buena  voluntad. 

Dicho  edicto,  fechado  el  lsdeabril  de  Í598, 
estaba  dividido  en  92  artículos.  Gaspar  de 
Schomberg,  historiador  de  Thou,  el  presidente 
Jcannin,  Domingo  de  Vic,  gobernador  de  Ca- 
lais, y  Sofronio  de  Colignon,  célebre  protes- 
tante, todos  miembros  del  consejo  de  Estado, 
se  ocuparon  durante  un  año  entero  en  la  re- 
dacción de  aquella  ley,  que  debe  considerarse 
como  una  especie  de  transacción,  puesto  que 
lodos  sus  artículos  fueron  acordados  con  los 
dipulados  calvinistas  que  el  rey  convocara  en 
Nantes.  lie  aqui  sus  principales  disposiciones. 

Se  concede  á  los  protestantes  una  plena 
amnistía  por  todo  le  pasado,  y  el  libre  ejerci- 
cio de  su  religión,  sin  que  bajo  ningún  protes- 
to se  cause  moleslia  á  aquellos  que  hubiesen 
hecho  abjuraciones.  En  el  articulo  19  se  garan- 
tiza también  á  los  reformados  contra  cualquier 
clase  de  persecuciones  que  a  titulo  de  relapsos 
se  quisiere  promoverles;  y  así  es,  que  cuando 
en  tiempo  de  Luis  XIV  se  publicó,  algún  tiem- 
po antes  de  la  revocación  del  edicto  de  .Nantes, 
el  edicto  contra  los  relapsos;  los  protestantes 
pretendieron  que  se  habia -violado  lachada 
cláusula  del  de  Enrique  IV.  Sin  embargo,  el 
edicto  contra  los  relapsos,  parece  que  no  ha- 
blaba sino  con  los  que  lo  eran  con  anteriori- 
dad á  su  publicaeion;  pues  no  es  posible  creer 
que  el  legislador  hubiese  asegurado  la  impuni- 
dad de  una  acción  futura,  que  no  podía  menos 
de  considerar  criminal. 

Todo  señor  de 'feudo,  alto  justiciero,  pro- 
sigue el  ediclo  de  Nantes,  puede  tener  pk-nc 
ejercicio  de  ¡a  religión  reformada  en  sus  do- 
micilio, y  en  cualquiera  de  sus  casas,  aunque 
solamente  mientras  morare  en  ellas.  Los  seño- 
res quenolengan  alta  justicia  podrán  admitir  á 
Ireinta  personas  en  su  predica.  Todos  los  de- 
más calvinistas  ejercitarán  su  religión  en  las 
poblaciones  y  parages  establecidos  por  los 
precedentes  edictos,,  y  ademas  en  el  barrio  de 
una  ciudad  ó  aldea  por  cadabailía.  Déosle  li- 
bre ejercicio  se  esceptúan  las  residencias  de 
los  reyes,  la  ciudad  de  Paris,  con  un  radio  de 
cinco  leguas,  y  los  campos  militares,  esceplo 
el  cuartel  general  de  un  comandante  protes- 
tante. En  1606  acorló  Enrique  IV  el  radio  tija- 
do  en  el  ediclo,  y  los  calvinistas  obluvieron 
en  Charenlon  un  templo  que  no  lardó  en  ser 
uno  de  los  principales  focos  de  la  reforma. 

No  se  les  privará  de  sus  hijos,  dice  el  edic- 
to, para  educarlos  en  la  religión  católica; 
guardarán  esteriormenle  las  fiestas  católicas; 
sus  libros  de  religión  no  podrán  ser  impresos 
ó  vendidos  sino  en  los  puntos  donde  gozan  del 
ejercicio  de  aquella;  se  someterán  á  las  leyes 
matrimoniales  de  la  iglesia,  y  pagarán  el  diez- 
mo al  clero  católico.  Decláraseles  admisibles  á 
todos  los  cargos  y  dignidades  del  Eslado,  sin 
tener  que  prestar  mas  juramento  que  el  de  fi- 
delidad al  rey  y  obediencia  á  las  leyes.  Para  la 
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imparcial  administración  de  la  justicia  civil  y 
criminal,  se  erigirá  eu  el  parlaraeno  de  Paris 
una  cámara  particular,  llamada  Cámara  del 
Edicto,  que  se  compondrá  de  un  presidente, 
quince' consejeros  católicos  y  uno  protestante. 
Oíros  tres  protestantes  se  nombrarán  para  las 
¿lemas  cámaras  del  parlamento.  La  jurisdic- 
ción de  la  del  Edicto  se  estenderá,  no  sola- 
mente al  distrito  del  parlamento  de  Paris,  sino 
también  al  de  Normandia  y  Bretaña.  Habrá  en, 
Burdeos  ó  en  Nerac  una  cámara  compuesta  de 
seis  consejeros  y  un  presidente  católicos,  y  de 
igual  número  de  miembros  reformados.  La  cá- 
mara del  Deltinado  se  formará  del  propio  mo- 
do. La  de  Castres,  establecida  desde  1595,.  y 
que  constaba  de  diez  y  seis  consejeros  y  dos 
presidentes,  quedó.tambien  compuesta  por  mi- 
tad de  católicos  y  protéstenles. 

Diez  y  siete  dias  después  de  haber  firmado 
el  edicto,  entregó  el  rey  por  ocbo  años  á  los 
protestantes  las  plazas  de  seguridad  que  les 
habían  sido  anteriormente  concedidas,  y  pro- 
metió pagarles  80,000  escudos  todos  los  me- 
ses, para  e!  sostenimiento  de  las  guarniciones. 
Esta  fatal  concesión  no  tardó  en  ser  la  pérdida 
del  partido  que  la  obtuviera. 

El  edicto  de  Nanles  encontró  una  viva  re- 
sistencia en  el  parlamento  de  París,  el  cual  se 
negó  á  registrarlo;  y  fué  menester  para  ven- 
cencerla  que  el  rey  empleara  de  consuno  la 
autoridad,  la  firmeza  y  la  condescendencia 
«De  deseado,  dijo  Enrique  IV  realizar  dos  en 
laces;  el  uno  es  el  de  mi  hermana,  que  ya  está 
hecho,  el  oiro  el  de  la  Francia  con  la  paz 
mas  ésle  no  podrá  llevarse  á  cabo  sino  se 
confirma  mi  edicto.  Os  ruego,  pues,  que  lo 
confirméis.  Yo  no  quiero  que  nadie  se  diga 
mas  católico  qué  yo;  y  á  la  verdad,  que  aque 
Dos  que  lo  pretendieren  tendrán  su  designio.» 
Al  fin,  fué'registraüo  el  edicto  en  el  parlamen- 
to el  25  defebrero¿  en  la  Cámara  de  Cuentas 
el  31  de  marzo,  y  en  el  tribunal  de  los  Al 
der  el  30.de  abril  de  1599.  Desde  entonces 
la  religión  reformada  recibió  en  Francia  una 
existencia  legal  ,  y  las  iglesias  calvinistas 
se  reunieron  en  sínodos  como  la  galicana,  si 
bien  no  por  derecho,  sino  solamente  bajo  la 
autoridad  del  rey.  Eran  dichas  iglesias  en  nú' 
mero  de  setecientas  sesenta,  y  su  intolerancia 
siempre  creciente,  llegó  hasta  el  punto  de  que 
en  el  sínodo  de  Gap,  celebrado  en  1G03,  redac- 
taran los  reformados  una  confesión  de  fé  en 
la  njue  se  llamaba  al  obispo  de  Roma  el  Ante 
cristo  y  el  hijo  de  la  perdición.  Tenían-  ade- 
mas cuatro  universidades,  las  de  Montoban,So 
miir.Montpeller  y  Sedan;  pero  carecían  de  es- 
cuelas elementales  y  preparatorias,  por  lo  que 
tenían  que  enviar  i  sus  hijos  á  las  de  los  ca- 
tólicos. 

De  la  ejecución  del  edicto  de  Nantes  en  tiempo 
de  Luis  XIII. 

«El  edicto  de  Nanles,  segan  la  espresion  de 
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Vollairc,  Labia  incorporado  los  calvinistas  á  la 
nación;  lo  cual  oó  era, otra  cosa  que  rodearse 
de  enemigos;  pero  la  autoridad,  ¡ahondad  y  la 
destreza  de  aquel  gran  rey  los  contuvieron  du- 
rante toda  su  -vida.»  Muerto  Enrique IV,  el  es- 
píritu republicano  de  los  reformistas  abusó  de 
sns.privilegios  contraía  córte,  la  cual,  aunque 
débil,  trató  de  restringirlos.  En  1615  la  asam- 
blea general  del  partido  se  atrevió  á  propo- 
ner entre  otras  cosas  no  menos  sediciosas  que 
se  reformase  el  consejo  delrey.  Al  año  siguien- 
te, con  motivo  de  la  incorporación  de  la  Na- 
varra á  Francia,  se  manifestaron  los  hugonotes 
dispuestos  á  renovar  la  guerra  civil,  y  al  fin  to- 
maron por  prelesto  un  edicto  de  restitución 
dado  el  año  siguiente  para  que  sé  devolviesen 
al  clero  católico  todos  los  bienes  eclesiásticos 
de  que  habian  sido  despojados  por  los  hugono- 
tes. Convocaron  varias  asambleas,  mas  la  cór- 
te las  prohibió,  y  aunque  se  les  permitió  en 
1619  celebrar  una  en  Lodun,  como  tratara  de 
ocuparse  ante  todo  del  edicto  referido,  el  rey 
decretó  su  disolución.  Esta  asamblea  se  mostró 
sumamente  facciosa;  pues  parece  que  preten- 
dió convertir  la  monarquía  en  una  república 
federativa  compuesta  de  ocho  estados,  ca- 
da uno  de  los  cuales  debería  tener  por  ge- 
fe  á  uno  de  los  señores  del  partido  protes- 
tante. 

Como  quiera,  los  reformados  liabian  divi- 
dido ya  á  la  Francia  en  diez  y  ocho  provincias 
Ó  iglesias,  enfrente  de  cada  unadelas  cuales  se 
hallaba  un  general  para  mandarla  fuerza  ar- 
mada, con  un  consejo  para  auxiliarle.  Media- 
ron varias  negociaciones  entre  ellos  y  la  córte, 
y  por  último  Luis  XUI  les  concedió  tres  cosas. 
1  .*  la  prolongación  por  cuatro  años  del  térmi- 
no en.que  debían  devolver  sus  plazas  de  se- 
guridad; 2.a  la  restitución  de  Lectoure,  que 
los  hugonotes  liabian  perdido  por  la  abjuración 
del  gobernador,  que  se  habia  hecho  católico; 
3."  la  admisión  dedos  consejeros  calvinistas 
en  el  parlamento;  pero  se  negó  á  revocar  el 
edicto  de  restitución  délos  bienes  del  clero 
católico,  y  fué  á  ejecutarlo  en  persona  a  la  ca- 
beza de  su  ejército.  Viendo  los  reformados 
en  este  paso  una  violación  de  sus  derechos, 
celebraron  una  asamblea  general  en  Rochela, 
y  otras  varias  provinciales  en  Alais,  Milhaud  y 
Monloban,  todas  las  cuales  eran  ilegales,  pues 
el  edicto  de  Nanles  exigia  el  permiso  del  rey 
para  poder  ser  convocadas.  Luis  XIII  prohibió 
la  celebración  de  la  primera,  declarando  reos 
de  lesa  magestad  á  cuantos  asistieren  á  ella; 
y  no  obstante,  gran  número  de  calvinistas  fue- 
ron á  Rochela,  y  ofrecieron  el  mando  de  sus 
ejércitos  á  Lesdignieres,  después  condestable, 
quien  por  toda  respuesta  á  sus  ofrecimientos 
se  hizo  católico.  Dirigiéronse  luego  al  maris- 
cal duque  de  Bouillon,  el  cual  contestó  que  era 
demasiado  viejo,  y  al  fin  dieron  aquel  infor- 
tunado cargo  (palabras  de  Voltatre),  al  duque 
de  Roban,  que  en  unión  con  su  hermano  Sou- 
bise,  osó  hacer  la  guerra  al  rey  de  Francia; 
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En  abril  de  1622,  Luis  XIII,  acompañado  del 
condestable  de  Luynes ,  marchó  contra  los 
protestantes  y  les  tomó  á  Gergean  y  Saucerre. 
'ti  27  de  mayo  piíblícú  un  edicto  revocando 
todas  las  gracias  concedidas  á  los  protestan- 
tes, y  ofreciendo  su  '  protección  á  los  que  rio 
tomasen  parte  en  las  revueltas.  Sometieron-' 
se  al  rey  mas  de  50  ciudades,  pero  fracasó 
delante  de  Montoban:  Rochela  resistió  igual- 
Miente  á  sus  armas,  y  el  duque  de  Roban  pro- 
puso la  paz  á  Luis  XUI,  en  19  de'  octubre  de 
1622.  Esta-paz,  llamada  de  Monlpelter,  con- 
cedió una  piona  amnistía  á  los  protestantes; 
contirmóse  por  ella  el  edicto  de  Rantes:  la 
Rochela  y  Montoban  qnedaron  como  las  úni- 
cas plazas  de  seguridad,  y  ias  otras  debían 
ser  desmanteladas.  El  rey  devolvió  al  duque  de 
Roban  sus  pensiones  y  le  pagó  además  600,000 
libras. 

Este  edicto  de  pacificación  no  fué  observado 
ni  por  los  católicosni  porlosprotestantes,  y  asi 
es  que  en  1G25  estalló  de  nuevo  la  guerra.  Los 
hugonotes  fueron  balidos  por  mary  tierra;  pero 
Richelieu,  que  tenia  necesidad  de  hacer  que 
cesase  la  lucha  civil  para  afirmar  su'nacienle 
poder,  se  determinó  á  conceder  la  paz  á  los  in- 
surgentes de  la  Rochela,  los  cuates  aceptaron 
el  5  de  febrero  de  1628  un  tratado  confirma- 
torio del  edicto  decantes.  Semejante  paci- 
ficación escandalizó  á  los  eafóiicos,  quienes 
mostraron  con  energía  su  disgusto  á  Itiche- 
lieu  por  haber  de  tal  manera  retirado  ¡a  mano 
que  estaba  preparada  para  aniquilar  á  los  pro- 
testantes; y  los  autores  de  sátiras  le  procla- 
maron cardenal  de  la  Rochela,  pontífice  da 
los  calvinistas,  y  patriarca  de  los  ateos'. 

lío  tardó  mucho,  en  cesar  el  escándalo. 
Richelieu,  que  meditaba  la  ruina  de  la  Roche- 
la, último  baluarte  de  los  protestantes,  y  liga- 
da siempre  con  Inglaterra,  la  puso  sitio,  y 
después  de  once  meses  de  una  resistencia  he- 
roica, imploráronlos  roehelanos  la  clemencia 
del  rey,  que  obtuvieron  mediante  las  siguien- 
tes condiciones  de  sumisión,  el  2S  de  octu- 
bre de  1628:  pérdida  de  todas  sus  inmunida- 
des y  privilegios;  sometimiento  al  pago  de 
tribuios,  abolición  del  derecho  de  corregimien- 
to y  de  municipalidad  que  disfrutaban;  res- 
tablecimiento de  la  religión  católica;  desarme 
de  les  habitantes;  destrucción  de  las  fortifica- 
ciones. En  cambio  seles  concedía  una  amplia 
amnistía,  el  pleno  goce  de  sus  bienes,  y  el  li- 
bre ejercicio  de  su  religión.  El  duque  deRohan, 
que  no  habia  podido  socorrer  á  la  Rochela, 
continuó  la  guerra  durante  un  año  en  el  Lan- 
guedoc;  basta  que  viendo  derrotados  á  sus 
correligionarios  eu  todas  partes,  se  sometió  en 
eu  Alais  el  27  de  junio  de  1629  en  nombre 
de  lodos  los  reformados.  A!  siguiente  mes  pu- 
blicó el  rey  en  Mimes  nn  edicto  de  gracia.  Las 
fortificaciones  de  Anduze,  Sauve,  Mmes,  Uzés, 
Milhaud,  Castres,  Montoban  y  de  todas  las  po- 
blaciones, que  habían  enarbolado  el  estan- 
darte de  la  rebelión,  fueron  arrasadas.  Man- 
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túvose,  sin  embargo,  a  los  protestantes  en  el 
Ubre  ejercicio  de  su  religión,  y  se  dejó  sub- 
sistente el  edicto  de  Sanies.  Con  la  ejecución 
del  de  fíinies  perdieron  los  protestantes  bus 
plazas  de  seguridad,  entraron  en  la  clase  de 
ciudadanos  sometidos,  y  dejaron  de  formar 
un  estado  en  el  Estado,  y  aunque  conservuron 
el  libre  ejercicio  de  su  religión,  no  pudieron 
ya  escucharse  en  sus  templos  sus  sediciosos 
discursos. 

Pregúntase  por  qué  Richelieu  no  abolió  el 
edicto  de  liantes.  Sin  duda  en  no  hacerlo  se 
llevó  una  mira  mas  propia  de  su  alta  inteligen- 
cia y  mas  conforme  á  los  verdaderos  intereses 
del  catolicismo.  El  buscó  la  gloria  de  subyugar 
los  espíritus,  mas  otros  intereses  y  su  muerte 
prematura  le  impidieron  realizar  un  desig- 
nio que  hubiera  presentado  bien  grandes  difi- 
cultades. 

EdiciodeNantes  en  tiempo  de  Luis  XIV;  su 
revocación  y  resultas  hasta  el  año  1790. 

.  Al  advenimiento  de  Luis  XIV  los  reformados 
no  eran  ya  un  partido  político  en  Francia.  Sus 
plazas  habían  sido  desmanteladas,  y  se  les 
habían  retirado  todos  aquellos  privilegios  que 
los  constituían  en  un  estado  dcnlro  de  la  na- 
ción. Como  el  edicto  de  liantes  sometía  la  con- 
vocación  de  sus  asambleas  á  la  autorización 
real,  impediaseles  tener  conventículos  políti- 
cos. Richelieu  no  les  habia  dejado  mas  que  la 
libertad  de  su  culto,  y  si  bien  el  edicto  de  lian- 
tes los  declaraba  capaces  para  todos  los  desli- 
nns,  muy  rara  vez  se  les  conferia  alguno  de 
importancia,  Esto  fué  causa  de  que  una  multi- 
tud de  ambiciosos  abandonaran  las  Olas  de  los 
reformados,  y  de  que  se  hiciesen  frecuentes 
las  conversiones  de  los  glandes  señores,  con 
lo  que  sus  correligionarios  depusieron  sus  au- 
ras revolucionarias;  «lo  cual  prueba,  dice  el 
historiador  Scbcell,  que  aquel  parlido  na  fué 
faccioso,  tanto  por  espíritu  religioso,  como 
porque  la  ambicien  de  los  grandes  halló  en  ul 
sistema  de  Calvino  todos  los  elementos  de  in- 
surrección.» Y  con  efecto,  si  luego  algunos 
reformados  hicieron  papel  en  las  revueltas 
de  la  Fronda,  los  cuerpos  protestantes  no  loma- 
ron cnlas  mismas  parte  alguna.  El  cardenal  Ma- 
zarino  se  mostró  tan  satisfecho  de  la  conduela 
de  los  reformados,  que  poco  tiempo  después  de 
su  muerte  nombró  comisarios  elegidos  en  nú- 
mero igual  en  las  dos  religiones  para  visitar 
todas  las  provincias,  y  pouer  remedio  á  las  in- 
fracciones del  edicto  de  Nantes,  hechas  duran- 
fe  las  turbulencias.  Un  edicto  dado  por  LuisXlV 
el  año  1643,  primero  de  su  reinado,  habia 
confirmado  todos  los  precedentes  que  conce- 
dían á  los  protestantes  el  pleno  goce  de  su  re- 
ligión; y  á  él  siguieron  otros  que  tenían  igual 
objeto.  Ademas,  parece  cierto  que  después  do 
la  muerte  de  su  primer  ministro,  no  tenia 
adoptado  aquel  monarca  ningún  plan  para  la 
estirpaeion  de  la  heregía.  Dedúcese,  por  el 
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contrario,  del  contenido  de  las  memorias  que 
dejara,  que  no  pensaba  en  reducir  á  los  lingo- 
notes  por  medio  de  ningún  nuevo  rigor;  sinó 
que  quería  observar  estrictamente  los  edictos 
rjue  habían  obtenido  de  sus  antecesores,  sin 
conceder  nada  mas;  recompensar  á  los  que  se 
convirtiesen;  animar  á  los  obispos  para  que  se 
ocupasen  en  instruirlos,  etc. 

¿Cúrno,  puús,  se  dirá,  nació  en  los  consejos 
de  Luis  XIV  el  proyecto  de  destruir  el  calvinis- 
mo en  Francia?  De  un  modo  muy  sencillo:  ia 
opresión  de  la  heregfa  era  reclamada  por  la 
opinión  pública;  todas  las  clases  del  Estado, 
desde  el  clero  basta  las  populares,  clamaban 
contra  los  protestantes,  y  les  .atribuían  todas 
las  desgracias  que  ocurrían.  El  clero,  que  se 
congregaba  cada  cinco  años,  no  volaba  jamás 
un  don  al  rey,  sin  bacérselo  pagar  con  la  abo- 
lición de  algún  privilegio  de  qne  gozaban  ios 
protestantes.  Hasta  la  comisión  nombrada  por 
Wazarin'o  dejó  bien  pronto  do  ser  su  protecto- 
ra. Llenarianse  volúmenes  enteros  con  los 
edictos  y  reales  declaraciones  que  se  dieron 
desde  1615  basta  el  mes  de  octubre  de  1085, 
en  qne  se- revocó  el  edicto  de  Nantes,  para 
acabar  con  la  religión  reformada.  Demoliciones 
de  templos  protestantes;  probibicion  á  ios  mi- 
nistros de  aquel  culto  de  predicar  en  raasde 
un  lugar,  de  cantar  sahnos  fuera  de  ios  tem- 
plos, de  elegir  individuos  de  ayuntamiento  á 
cónsules  de  artesanos  calvinistas,  de  enterrar 
con  pompa  ó  celebrar  de  la  misma  manera  los 
matrimonios  entre  protestantes;  limitación  del 
número  de  notarios,  médicos,  mercaderes,  etc.; 
precedencia  concedida  á  los  funcionarios  caló- 
lieos,  respeeto  de  los  protestantes;  autorización 
á  los  muchachos  de  14  años  y  jóvenes  de  12 
pora  convertirse  al  catolicismo  aun  contra  la 
voluntad  de  sus  padres,  quienes  por  esto  no  po- 
dían privarles  de  los  alimentos;  prohibición  i 
los  segundos  de  desheredar  á  sus  bijos  con- 
vertidos; prohibición  impuesta  á  los  protestan- 
tes de  casarse  con  jóvenes  católicas:  todas  estas 
determinaciones  y  algunas  otras  mas  se  dicia- 
ron contra  ios  hngonptes  No  pertenece  verda- 
deramente á  esta  serie  de  decretos  la  declara- 
ción del  mes  de  agosto  de  1G63,  que  ordenaba 
proceder  contra  los  relapsos  con  arreglo  a!  ri- 
gor de  las  ordenanzas.  Dictada  con  él  designio 
de  mantener  una  prudenle  policía  enlre  las  dos 
religiones,  no  llenó  su  objeto  por  el  esceso  de 
celo  conque  los  tribunales  se  dieron  á  aplicar- 
la. Intentáronse  procedimientos  criminales  en 
todo  el  reino  conlra  no  pocos  ciudadanos  pací- 
ficos, y  fué  menester  para  cortar  el  abuso  que 
interviniese  la  autoridad  soberana,  la  cual  pro- 
hibió por  medio  de  un  acuerdo  del  consejo, 
que  se  diese  á  la  declaración  un  efecto  relroac- 
(ivo.  Al  poco  tiempo  hubo,  de  determinarse  lo 
que  quería  significar  el  rigor  de  las  ordenan- 
xas,  prescribiendo  que  tos  relapsos  serian  des- 
terrados para  siempre  del  reino.  Se  debe  tam- 
bién contar  en  el  número  de  las  medidas  qne 
prepararon  la  esürpacion  de  la  reforma  el 
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acuerdo  del  consejo  de  6  de  julio  de  1663,  que 
privó  á  los  protestantes  de  la  mitad  del  famoso 
colegie  de  la  universidad  de-Sedan,  la  cual  fué 
concedida  á  los  jesuítas  que  no  tardaron  en  ser 
sus  únicos  directores. 

Muchos  protestantes,  ó  por  persecuciones 
verdaderas  ó  supuestas,  emigraran  por  aquellos, 
años,  hasta  que  Colbert  hizo  que  se  publicase 
un  edicto  en  1669,  prohibiéndoles  bajo  pena 
de  muerte,  que  saliesen  del  reino  sin  obtener 
permiso.  Diéronse  también  varias  providencias 
encaminadas  no  siempre  con  el  mayor  acierto 
á  afraer  á  los  protestantes  al  catolicismo:  una 
de  ollas  fué  la  que  el  pueblo  designó  con  el 
nombre  de  dragonadas  (véase  esta  palabra.} 
Los  católicos  franceses  se  bailaban  divididos 
en  dos  opiniones  sobre  este  particular:  los  jan- 
senistas recomendaban  que  se  convirtiese  á  los 
calvinistas  por  medio  de  frecuentes  instruccio- 
nes; los  jesuítas  pedian  que  se  hiciese  un  uso 
enérgico  de  la  autoridad  real.  Ambos  medios  se 
pusieron  en  práctica,  dando  por  resultado  al- 
gunos cientos  de  miles  de  conversiones.  En 
vista  de  esto  y  para  impedir  que  ios  nuevos 
convertidos  volvieran  á  sus  errores,  Luis  XIV, 
accediendo  á  ios  reiterados  consejos  é  instan- 
cias de  Colbert,  el  padre  La  Chaise  y  otros, 
firmó  el  22  de  octubre  de  1685,  un  edicto  re- 
vocando el  de  Nantes.  En  el  preámbulo  se  in- 
dican sus  motivos,  á  saber:  que  habiendo  abra- 
zado el  catolicismo  la  mayar  parte  de  los  súb- 
dílos  del  rey  que  profesaran  la  pretendida  re- 
ligión reformada,  era  ya  inútil  la  ejecución  del 
edicto  de  Nantes,  por  lo  cual  se  revocábalo 
mismo  que  el  deNimes  de  1629.  En  su  parle 
dispositiva  se  prohibía  á  los  reformados  que  se 
reuniesen  para  practicar  su  religión,  y  á  los 
señores  que  lo  ejecutasen  eñ  sus  casas,  se  or- 
denaba que  saliesen  del  reino  en  el  término  de 
quince  dias  Sos  ministros  que  no  quisiesen 
convertirse,  y  se  ofrecían  recompensas  é  in- 
munidades á  los  que  lo  verificasen.  Los  hijos 
de  los  pioleslantes  debían  ser  bautizados  por 
los  curas  de  las  parroquias  y  educados  -en  la 
religión  católica.  Los  emigrados  que  volviesen 
al  pais  en  el  término  de  cuatro  meses,  entra- 
rían de  nuevo  en  la  posesión  de  sus  bienes.  El 
artículo  10  prohibía  que  saliesen  del  reino  los 
reformados,  sus  mugeres  é  hijos,  y  que  lleva- 
sen lucra  del  pais  sus  bienes  y  efectos,  bajo 
pena  de  galeras  páralos  hombres,  y  déla  con- 
fiscación de  cuerpo  y  bienes  para  las  mugeres. 
Confirmábanse  tas  anteriores  declaraciones  so- 
bre los  relapsos.  Por  fin,  el  edicto  concluía  de 
esta  manera.  «Podrán  ademas  Sos  dichos  indi- 
viduos de  la  pretendida  religión  reformada,  en 
tanto  que  Dios  quiera  iluminarlos  como  á  los 
demás,  residir  en  las  ciudades  y  lugares  de 
nuestro  reino,  continuar  en  ellos  su  comercio, 
y  gozar  de  sus  bienes,  sin  que  se  Ses  incomode 
á  pretesto  de  la  dicha  pretendida  religión  refor- 
mada, contalque  notengan  ejercicios  ni  reúnío- 
nesbajo  escusa  de  cullode  la  referida  religión, 
de  cualquiera  naturaleza  que  aquel  sea  bajo 
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las  penas  arriba  espresadas,  etc.»  se  ve,  pues, 
que  el  edicto  de  revocación  no  atacaba  como 
¡se  ha  dicho  el  ejercicio  privado  de  la  religión 
reformada:  y  asi  fué  que  muchos  católicos  se 
mostraron  dosconlentos.  El  duque  de  Noailles 
dirigió  al  rey  una  memoria  para  probar  que 
aquel  resto  de  tolerancia  iba  á  perderlo  todo; 
y  la  consecuencia  de  esto  fué  que  et  edicto  de 
revocación  no  se  ejecutase  mejor  que  lo  había 
sido  en  los  treinta  últimos  años  el  de  Xantes. 
Luis  XIV,  amigo  de  la  conciliación,  envió  mi- 
sioneros á  las  provincias  donde  habia  habido 
mayor  número  de  calvinistas.  El  abate  Fenelon 
partió  por  entonces  para  Poitou,  acompañado 
del  abate  Fleury,  el  historiador  eclesiástico. 
El  mismo  monarca  le  dió  instrucciones,  incul- 
cándole que  emplease  sobre  todo  la  dulzura  y 
la  persuasión.  En  efecto,  la  misión  de  aquel  es- 
clarecido pastor  en  las  provincias  que  visitó, 
forma  una  de  las  mas  bellas  páginas  de  su  vi- 
da. Su  enseñanza,  y  sobre  todo,  el  ejemplo  de 
sus  virtudes,  produjeron  una  viva  impresionen 
los  corazones,  ilas  no  todos  sus  compañeros 
tuvieron  igual  fortuna;  y  consiguientemente  si- 
guieron los  protestantes,  abjurando  unos,  emi- 
grando oíros  y  desobedeciendo  todas  las  dis- 
posiciones que  les  concernían.  El  gobierno  de 
Luis  XV  fué  en  estremo  tolerante  coa  ellos; 
el  de  Luis  XVI  paternal  y  protector-  y  sin  em- 
bargo, el  edicto  de  revocación  subsistió  hasta 
que  lo  anuló  la  Asamblea  constituyente  en  10 
de  julio  de  1790. 

EDIFICIOS.  Voz  derivada  del  verbo  latino 
melificare, edificar.  Esta  denominación,  hablan- 
do con  propiedad,  puede  convenir  á  toda  clase 
de  construcciones;  pero  el  uso  la  ha  restringi- 
do á  las  obras  de  arquitectura,  construidas  á 
espensas  del  público,  y  que  también  se  deno- 
minan monumentos.  Esta  regla  (iene,  sin  em- 
bargo sus  eseepciones,  porque  los  hay  cons- 
truidos a  espensas  de  particulares  que  reciben 
este  nombre,  y  los  hay  construidos  despensas 
del  público,  que  no  reciben  sin  embargo  la  ca- 
lificación de  tales  edificios.  Es  innegable,  sin 
embargo,  que  esta  palabra  lleva  consigo  la  idea 
de  un  templo,  de  un  palacio,  de  un  hospital, 
de  una  escuela  ó  establecimiento  público:  y 
que  después  de  las  letras,  no  hay  medio  mas 
eficaz  que  los  edificios  para  trasmitir  la  memo- 
ria de  un  pueblo  á  las  generaciones  presentes 
y  futuras. 

Los  egipcios,  ese  gran  pueblo  que  brilló  so- 
bre la  tierra  desde  la  infancia  del  mundo,  ha- 
blando en  todas  partes  un  idioma  imperfecto; 
y  que  no  teniendo  ni  pintores .  ni  escultores 
dignos  del  nombre  de  tales,  quiso  sin  embargo 
dejar  á  la  posteridad  pruebas  indestructibles 
de  su  permanencia  sobre  la  tierra,  fabricó  pa- 
lacios, templos  y  pirámides,  que  por  su  masa, 
su  tamaño  y  la  esceléncia  de  Jos  materiales 
qne  los  formaron,  han  resistido  hasla  ahora  á 
las  injurias  del  liempo,  y  parecen  desafiar  con 
impavidez  al  espíritu  .de  deslruccion  que  aque- 
ja á  la  humanidad.  ¿Quien  se  atrevería  á  em- 


prender la  demolición  de  la  gran  pirámide 
Cheops,  inmortal  como  los  Pirineos  y  los  Alpes! 
Pues  según  Penan,  necesita  veinte  y  cuatro  mi- 
ñutos  un  hombre  á  caballo  para  dar  vuelta  al 
gran  templo  ó  palacio  de  Tebas.  Hay  otros  mu- 
chos edificios  egipcios,  en  su  mayor  parte  ar- 
ruinados y  cuya  demolición  continuará  necesa- 
riamente; pero  todos  ellos  se  componen  de  ma- 
sas de  piedra  tan  enormes,  que  será  absoluta- 
mente imposible  destruir  los  vestigios  de  su 
existencia. 

Los  griegos,  que  hablaban  el  mas  rico  y 
hermoso  de  todos  los  idiomas,  grandes  escri- 
tores, grandes  pintores,  grandes  escultores, 
divididos  en  pequeñas  repúblicas,  disputadores 
y  viviendo  siempre  en  una  especie  de  anar- 
quía perpetua,  no  han  fabricado  nada  que  ba- 
jo el  aspecto  de  su  grandeza  y  solidez,  sea 
comparable  á  los  edificios  egipcios;  pero  bajo 
otros  puntos  de  vista,  sus  arquitectos  son  ¡nlí- 
nitamente  superiores  á  los  de  este  último  pue- 
blo. Los  griegos  fueron  mas  pequeños  en  la  ar- 
quitectura: sus  templos  eran,  por  lo  regular, 
muy  pequeños;  pero  iqué  de  gracia  en  sus 
proporciones  y  en  sus  adornos!  Imagínese  el 
Partenon  de  Atenas,  todo  de  mármol,  blanco, 
ceñido  de  un  peristilo  de  órden  dórico  estria- 
do, del  mas  bello  y  acabado  perfil:  sus  frisos  y 
sus  frontones  enriquecidos  con  esculturas  de 
la  mano  de  Fidias  ó  de  sus  discípulos ;  y  la 
profusión  de  sus  adornos,  llevada  á  tal  esEre- 
mo,  que  según  Mr.  de  Chateaubriand  en  su 
Itinerario,  hasta  lascaras  interiores  de  los  ar- 
quitrabes fueron  embellecidas  por  la  mano  del 
escultor.  De  los  demás  edificios  notables  de  la 
Grecia  solo  conocemos  las  ruinas  de  muchos 
de  sustemplos  y  de  algunos  de  sus  anfiteatros. 
Parece  que  esta' nación,  dividida  en  pequeños 
estados,  no  debió  nunca  construir  grandes  pa- 
lacios. 

Esta  ventaja  quedó  sin  duda  reservada  pa- 
ra los  romanos.  El  pueblo  conquistador  del 
mundo,  atrayendo  i  su  capital  los  tesoros  de 
él ,  tuvo  medios  y  facultades  para  constrnU 
edificios  de  grandes  proporciones.  Los  griegos, 
cuyo  esquisiío  genio  conservaba  aun  loda  su 
gallardía  y  su  frescura,  suministraban  los  ar- 
quitectos, y  los  bárbaros  vencidos,  preslaban 
el  trabajo  material  ó  la  mano  de  obra.  Los  ro- 
manos seguían  un  sistema  enteramente  distin- 
to del  de  los  egipcios:  generalmente  formato: 
sus  murallas  de  mortero,  de  ladrillo  ó  de  pie- 
dras pequeñas.  El  PanteondeRomaesun  ejem- 
plo bien  manifiesto  de  esta  clase  de  trabajo  ar- 
quitectónico. También  tuvieron  los  dominado- 
res de  Europa!  la  ambición  de  construir  edifi- 
cios con  grandes  moles  de  piedra.  El  Coliseo 
de  Roma  es  un  ejemplo  de  esta  clase  de  cons- 
trucciones, que  bajo  el  aspeclo  de  grandeza  y 

|  solidez,  indudablemente  fueron  muy  inferiores 
á'las  de  los  egipcios:  jamás  tuvieron  ellos  el 

i  pensamiento  de  hacer  lallar  un  obelisco:  lodos 

|  los  que  se  veian  en  Roma  habían  sido  traídos 

i  del  Egipto. 
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Los  mejores  y  mas  grandiosos  edificios  de 
Romn,  de  los  cuales  aun  se  conservan  ruinas, 
fueron  la  casa  de  campo  del  emperador  Adria- 
no, en  la  que  se  veian  cuadros  que  representa- 
ban lodos  los  templos  de  Grecia  y  del  Asia;  los 
palacios  de  los  emperadores,  muchos  baños  pú- 
blicos, entreoíros  los  deCaracalla,  el  Panteón, 
y  sobre  todo  el  Coliseo,  gigantesco  anfiteatro 
construido  por  Tito  en  dos  años  y  nueve  meses: 
tenia  156  pies  de  elevación,  y  en  sus  gradas 
podian  sentarse  cómodamente  109,000  espec- 
tadores: aun  se  conserva  una  parte  muy  con- 
siderable de  éi,  que  basta  para  hacer  conocer 
]o  que  era  aquella  obra  estraordinaria. 

La  Italia  y  la  liorna  de  boy  dia,  se  distin- 
guen por  la  hermosura  y  la  belleza  de  sus  edi- 
ficios. Preséntase  en  primera  línea  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Roma,  edificio,  que  por  su  esce- 
leníe  construcción  y  la  riqueza  de  sus  adornos, 
es  acaso  superior  al  Coliseo.  Todas  las  ciuda- 
des algo  considerables  de  la  península  itálica 
poseen  iglesias  y  palacios,  que  son  objetos  de 
admiración  para  tos  estrangeros  que  vienen  á 
visitarlas. 

•  La  Francia  es  en  esta  parte  menos  feliz.  Si 
se  esceptúan  las  iglesias  llamadas  góticas,  no 
hay  en  este  pais  edificios  notables  de  estilo 
moderno,  sino  en  dos  ciudades,  París  y  Yersa- 
lles.  París,  en  punto  á  edificios,  es  una  de  las 
primeras  capitales  de  los  tiempos  modernos: 
pocos  palacios  son  tan  bellos  como  el  del  Lou- 
vre,  que  en  uniou  de  las  Tullerías  ofrece  un 
conjunto  digno  de  verse.  El  hotel  de  los  Invá- 
lidos, con  su  magnifica  cúpula,  Santa  Genove- 
va, la  escuela  de  medicina  ,  y  sobre  todo  la 
iglesia  de  la  Magdalena,  merecen  clasificarse 
eníre  los  mejores  edificios  conocidos.  Es  ade- 
mas muy  lindo  y  suntuoso  el  palacio  de  Versa- 
lles,  esa  inmensa  morada  del  gran  monarca 
Luis  XIV. 

Si. adelantamos  algo  bácia  el  Norte,  halla- 
remos muchas  iglesias  y  torres  góticas  nota- 
bles: en  cuanto  á  edificios  modernos,  pocos 
hay  que  merezcan  ser  conocidos  y  estudiados: 
citaremos  entre  ellos  a  San  Pablo  en  Lóndres: 
después  de  San  Pedro  de  Roma,  es  la  mayor  de 
todas  las  iglesias  que  no  son  áe  estilo  gó- 
tico, 

La  Alemania  no  descuella  por  sus  edificios. 
Esta  vasta  región  no  tiene  uu  solo  palacio,  nn 
solo  templo  moderno  digno  de  ser  visitado.  Ig- 
noramos la  cairsa  de  tan  notable  falta',  tratán- 
dose de  un  pais  bien  poblado,  y  por  lo  gene- 
ral tan  rico  ,  por  lo  menos,  como  muchas 
provincias  de  los  estados  italianos. 

Los  rusos  han  hecho  do  un  siglo  á  esta 
parle  esfuerzos  laudables  para  adornar  su  ca- 
pital con  bellos  edificios:  han  hecho  venir  de 
Italia  y  de  otras  naciones  cultas  de  Europa, 
artistas  hábiles  en  la  arquitectura  y  la  escul- 
tura. El  gobierno  ha  hecho  gastos  considera- 
bles, y  sin  embargo,  los  edificios  de  San  Pe- 
lersburgo  no  tienen  la  grandeza  y  la  magni- 
ficencia de  los  de  Roma. 


Algunos  pueblos  del  Oriente  han-  levantado 
edificios  dignos  de  llamar  la  atención  de  los 
viageros.  En  Coristant inopia  se  encuentran 
algunas  mezquitas  de  un  estilo  particular,  que 
tienen  muchos  puntos  de  contacto  con  el  gótico 
y  ofrecen  un  aspecto  muy  interesante  por  sus 
minaretes,  sus  cúpulas  y  sus  pórticos,  soste- 
nidos por  columnas  muy  elegantes  y  ligeras. 
La  Solimania  y  la  mezquita  del  sultán  Acraet, 
pasan  por  los  mejores  edificios  de  la  capital 
de  los  turcos:  estos  templos  están  imitados  de 
la  iglesia  de  Santa  Sofía,  construida  en  tiempo 
de  Justiniano,  monumento  imponente,  que 
debe  su  reputación  á  la  originalidad  de  su 
plan  y  á  su  gran  tamaño:  no  tiene,  por  lo  de- 
mas,  adornos  de  gran  mérito. 

Los  edificios  de  los  chinos  son  en  su  ma- 
yor parte  de  maderay  de  un  esliloraro,  como 
se  puede  conocer  por  algunos  dibujos  y  vistas 
de  ellos.  Los  europeos,  tanto  antiguos  como 
modernos,  deben  haber  gustado  muy  poco  de 
este  género  de  arquitectura. 

Como  hemos  dicho  al  comenzar  este  arti- 
culo, los  edificios  son,  después  de  la  literatura, 
el  medio  mas  eficaz  para  perpetuar  la  memo- 
ria del  pueblo  que  los  ha  construido,  pero  es 
una  observación  atendible  á  nuestro  juicio,  y 
cuya  exactitud  puede  apreciar  todo  el  mundo 
en  general;  los  pueblos  que  se  distinguen 
por  su  superioridad  en  el  arte  de  construir  son 
también  los  que  producen  los  mejores  escri- 
tores, los  mejores  escultores  y  los  mas  afama- 
dos pintores.  La  Grecia,  que  dió  cuna  al  can- 
tor de  la  Iliada,  á  Eurípides,  á  Sófocles  y.  á 
Platón,  tuvo  también  piulores  admirables,  y 
escultores,  cuyas  obras,  que  han  llegado  á 
nuestras  manos  mutiladas,  hacen  la  desespe- 
ración de  sus  imitadores,  como  sus  templos 
son  modelos  eternos  de  lamas  bella  arqui- 
tectura. 

Roma,  aliado  de  la  pompa  desús  edificios, 
nos  enseña  las  obras  de  Virgilio,  de  Cicerón, 
de  Horacio  y  de  Tácito.  La  Italia  moderna  se 
enorgullece  con  sus  poetas,  Dante,  Atiesto,  el 
Tasso,  como  con  sus  pintores  Rafael  y  Miguel 
Angel,  y  sus  grandes  arquitectos,  Paladio  y 
Rernini.  La  Francia,  que  posee  tan  buenos  edi- 
ficios, es  también  patria  de  grandes  escritores 
y  poetas. 

La  España  no  es  acaso  la  nación  que  mas  - 
abunda  en  grandiosos  edificios;  pero  entre 
tos  que  posee'  hay  algunos  de  tal  suntuosidad 
y  magnificencia,  que  bastan  para  colocar  á 
nuestra  nación  en  primera  linea  entre  las  mo- 
dernas. ¿Cuál  es  sino  de  entre  ellas  la  que 
puede  ofrecer  una  obra  tan  soberbia  y  mara- 
villosa como  el  monasterio  del  Escorial,  cuya 
imponente  mulé,  cuyas  gigantescas  proporcio- 
nes y  severisima  construcción  fatiga  el  espí- 
ritu, que  se  reconoce  inferior  á  una  obra  de 
tan  sublime  y  grandiosa  concepción?  ¿Dónde 
existe  un  remedo  de  la  Alhambra  de  Granada 
que  naturales  y  estrangeros  no  se  cansan  nun- 
ca de  admirar?  ¿Dónde  hallaremos  tau  lindas 
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catedrales  como  las  de  Sevilla,  Toledo,  Burgos 
y  oirás  grandes  capitales  de  España?  Y  dentro 
de  Madrid  mismo  ¿no  tenemos  un  palacio,  que 
aunque  no  es  aun  sino  la  tercera  parte  de  la 
obra  proyectada;  caúsala  admiración  y_la  en- 
vidia de  ¡os  estrangeros  y  pasa  por  el  prime- 
ro de  1  Europa?  No  son  muchos,  en  verdad, 
los  edificios  civiles  de  otro  género  que  pueda 
presentarnos  la  antigüedad  española  como 
grandes  obras  del  arte;  pero  en  cambio,  el 
gusto  se  va  mejorando  de  dia  en  dio,  basta  el 
punto  de-  que  el  conjunto  de  Madrid  y  de  sus 
edificios  tanto  públicos  como  particulares, 
ofrece  nn  hermoso  aspecto,  y  va  elevando  á 
esta  gran  población,  en  cuanlo  á  su  aspecto 
estenpc,  al  rango  que  le  corresponde  entre  las 
capilares  de  la  Europa  moderna, 

EDIL.  Cuando  los  plebeyos  retirados '  al 
Monte  Sacra  no  quisieron  volver  á  Roma  sin 
haber  conseguido  antes  el  establecimiento  de 
los  tribunos,  aquellos  magistrados  populares 
que  sin  mas  arma  en  uu  principio  que  su  veto 
pronunciado  en  el  pórtico  del  Senado,  alcan- 
zaron con  elüemponn  inmenso  poder  y  tu- 
vieron -por  herederos  á  los  emperadores,  se 
instituyeron  también  los  ediles,  cuyas  atribu- 
ciones vamos  á  enumerar.  Era  esto  el  año  de 
Roma  260. 

la  palabra  edil  procede  de  la  voz  latina 
andes  con  la  cual  se  designa  toda  construcción 
en  general:  estando,  pues,  á  cargo  de  los  edi- 
les la  cura  cedium,  el  cuidado  de  los  edificios 
públicos,  no  es  eslraño  que  lomaran  ese  nom- 
bre. La  etimología  está  aqui  de  acuerdo  con 
la  lógica. 

No  hay  que  estrañav  que  en  Roma,  por 
aquel  tiempo  en  medio  de  las  luchas  intesti- 
nas y  de  las  guerras  esteríores,  se  pensara  en 
crear  una  magistratura  á  cuyo  cuidado  estu- 
vieran los  edificios  públicos  y  lo  que  consli- 
luia  el  ornato  y  la  policía  de  la  población,  por* 
que  los  romanos  no'  miraron  nunca  con  indi- 
ferencia, sino  con  marcado  interés  todo  lo  que 
contribuía  A  embellecer  la  ciudad,  aquella 
ciudad  que  debía  ser  la  reina  del  mundo;  la 
soberana  de  las  naciones,  el  mas  grande  de 
todos  los  pueblos  hasia  por  sus  espantosos 
desúrdenos  y  por  sus  grandes  crímenes.  Ro- 
ma no  se  contentaba  con  empuñar  el  cetro  del 
universo  conocido;  aspiraba,  y  aspiraba  con 
razón,  porque  hasia  en  esto  demostraba  sus 
grandes  miras,  á  que  ese  cetro  fuera  de  oro. 

Tanto  era  el  inferes  que  se  daba  en  Roma 
en  aquel  tiempo  á  lo  que  llamamos  policía  ur- 
bana, que  las  leyes  de  policía  encontraron  un 
lugar,  y  no.  un  lugar  secundario, en  el  reduer: 
do  y  monumental  código  de  las  Doce  Tablas,  que 
en  este  punió  podría  servir  hoy  mismo  de  mo- 
delo A  los  pueblos  mas  cultos.  Después  de 
ésto  ya  no  causa  sorpresa  que  Roma  nos  pre- 
cediese en  la  creación  de  una  magistratura 
con  la  cual  tienen  nuestros  alcaldes- corregi- 
dores de  hoy  toda  la  analogía  qi  le  permiten  la 
diversidad  do  tiempos,  la  diferencia  de  cos- 


tumbres y  la  desemejanza  délas  instituciones. 

Los  ediles,  sobre  ser  uña  especie  de  ase- 
sores délos  tribunos  en  los  asuntos  de  grande 
interés  en  que  estos  conocían,  resolvían  por  sí 
los  negocios  de  interés  subalterno,  y  ademas 
venían  á  ser  los  inspectores  de  los  edificios 
públicos,  de  los  templos,  de  los  teatros,  de  los 
baños,  de  las  basílicas,  de  los  pórticos,  de  los 
acueductos  y  de  los  caminos:  también  cuida- 
ban de  que  las  casas  de  los  particulares  na 
presenlusen  mal  aspecto,  ni  comprometiesen 
por  su  , estado  ruinoso  la  seguridad  del  traii- 
seuule,  y  vigilando  por  otra  parte  sobre  los 
mercados,  y  examinando  los  alimentos  ofrecían 
una  garantía  al  ínteres  de  los  consumidores, 
y  á  la  salubridad  pública.  Las  provisiones  pues- 
tas de  venta  en  el  Foro,  que  se  hallaban  en  mal 
estado  eran  arrojadas  alTiber,  las  pesas  falsas, 
las  medidasmermadas,cran  por  ellos  recogidas. 
Tenían  ademas  de  esto  derecho  para  limitar  los 
gastos  de  los  funerales,  y  estaba  en  sus  atribu- 
ciones reprimir  la  codicia  de  los  usureros,  y 
multar  á  las  mugeres  de  mala  vida.  Cuidaban, 
muy  escrupulosamente  de  que  no  se  introduje- 
ran nuevas  divinidades,  ó  nuevos  ritos  religio- 
sos, y  castigaban  las  acciones  y  hasta  las  pa- 
labras indecorosas.  Proponían  edictos  sobre  los 
diversos  objetos  que  les  estaban  encomenda- 
dos, y  una  vez  adoptados  multaban  á  los  ciuda- 
danos que  conlravcnian  &  ellos;  pero  lo  que  no 
podían  hacer  era  prender  á  nadie  sin  estar  es- 
presamente  autorizados  para  ello  por  los  tri- 
bunos. Examinaban  las  piezas  que  debían  po- 
nerse en  escena,  y  si  bien  estaban  obligados 
por  juramento  ú  otorgar  la  palma  á  los  actores 
que  se  hacían  acreedores  á  ella,  estaban  autori- 
zados para  easligar  á  los  que  lo  merecían.  Agri- 
pa, edil  en  tiempo  de  Augusto,  castigó  á  lodos 
los  juglares  y  astrólogos. 

No  era  la  institución  de  los  ediles  un  privi- 
legio de  Roma:  las  ciudades  libres  los  tenían 
lambíen,  con  la  particularidad  de  que  algunas 
de  ellas  no  conocían  otra  clase  de  magistrados. 

Hecho  ya  un  pequeño  resúmen  de  las  alri- 
bucioiies  de  los  ediles,  diremos  algo  de  su  nom- 
bramiento y  de  su  carácter. 

En  su  principio  se  crearon  solo  dos  ediles 
y  fueron  elegidos  en  los  comicios  por  cento- 
llas; pero  mas  adelante  su  nombramiento  se 
hizo  en  los  comicios  por  tribus.  Ya  se  sabe  co- 
mo estaba  dividido  el  pueblo  de  Rema,  y  que  la 
organización  de  las  curias  de  Rómulo  fué  mo- 
dificada por  las  centurias  de  Servio,  y  después 
por  las  Iríbus  reunidas  con  objeto  de  fallar  el 
proceso  de  Coriolano.  Los  comicios  por  tri- 
bus se  componían  solo  de  la  plebe,  y  de  aquí 
el  nombre  de  plebiscitos  que  se  dió  á  sus  acuer- 
dos. Desde  que  la  ley  Fnblilia  comelió  á  los  co- 
micios por  tribus  el  nombramiento  de  los  ma- 
gistrados plebeyos,  entre  los  cuales  seconlabnu 
los  ediles,  se  hizo  su  reunión  mas  frecuenta. 

Reciente  la  institución  de  los.  magistrados 
de  que  vamos  hablando,  salian  estos  altenialí- 
;  Yántenle  de  entre  los  patricios  y  los  plebeyos; 
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poco  después  se  elegían  indistintamente  de 
entre  las  dos  clases,  hasta  que  habiendo  esta- 
blecido los  patricios  en  el  año  387  dos  ediles 
curóles,  sallan  estos  del  patriciado,  y  aquellos 
que  se  llaman  plebeyos  ele  la  plebe.  Se  distin- 
guían unos  de  otros,  en  el  origen  como  queda 
dicho;  en  que  los  cumies  usaban  la  silla  curul 
de  que  lomaron  el  nombre,  para  administrar 
justicia,  mieulras  que  los  plebeyos  se  sentaban 
en  modestos  bancos.  Los  ediles  enrules  ademas 
gastaban  la  toga  pretexta,  tenían  asiento  y  voz 
deliberativa  cu  el  Senado,  y  les  estaba  concedi- 
do el'dereeho  de  las  imágenes,  Eraoste  uno  de 
los  infinitos  que  separaban  á  los  patricios  de 
los  plebeyos.  Dueños  aquellos  de  todo  el  poder 
después  de  la  destrucción  de  la  monarquía; 
hecha  en  su  solo  provecho  la  revolución  del 
primer  Brulo  que  arrojó  del  trono  y  de  Roma  á 
Tarquino,  no  hubo  privilegio  que  do  se  abroga- 
ran para  aumentar  y  consolidar  su  supremacía 
é  influencia;  y  los  mismos  que  prohibieron  los 
matrimonios  enlre  la  arislooracia  y  la  plebe, 
dieron  solo  á  la  primera  el  derecho  de  conser- 
var las  imágenes  de  sus  antepasados,  y  de  lle- 
varlas procesioiialmente  á  los  funerales  de  los 
individuos  de  su  familia.  He  ahieí  derecho  que 
se  dice  otorgado  á  los  ediles  cundes,  aunque  á 
decir  verdad  no  necesitaban  ellos  de  esta  con- 
cesión siendo  patricios. 

Pero  las  personas  de  unos  y  otros,  cúrales 
y  plebeyos,  eran  sagradas,  como  las  de  los 
iiiluinos,  y  ni  los  unos  ni  los  otros  tenían  lie- 
loro?,  sino  solamente  esclavos  públicos,  y  no 
estaban  exentos  de  ser  perseguidos  por  los 
pailirulares  ante  sus  jueces  respectivos.  Ordi- 
nariamente daban  al  pueblo,  especialmente  los 
segundos,  juegos  solemnes  en  los  cuales  gas- 
taban sumas  iuinensas,  para  abrirse  el  camino 
de  los  honores.  lina  atribución  especial  lenian 
los  ediles  plebeyos,  que  era  guardar  los  decre- 
tos del  Senado  y  las  resoluciones  del  pueblo  en 
el  templo  de  Cores.  Julio  César  instituyó  otros 
dos  ediles  mas  á  quienes  llamó  cereales  para  la 
esciusiva  vigilancia  de  los  almacenes  de  trigo 
y  demás  provisiones,  y  la  institución  se  fué 
asi  conservando  con  algunas  modificaciones 
hasta  el  reinado  de  Consíaníino  en  que  parece 
fué  suprimida. 

EDIMBURGO.  (Geografía  ¿historia.)  Es  la 
capital  de  Escocia,  Ocupa  tres  colinas,  y  se  di- 
vide en  dos  parles  que  se  llaman  la  ciudad  vie- 
ja y  la  ciudad  nueva.  Las  murallas  que  rodea- 
ban á  Edimburgo  en  el  siglo  XVI,  oponían,  al 
parecer,  un  obstáculo  invencible  á. lodo  aere- 
ceulíimienlo  de  la  ciudad;  mas  á  principios  del 
siglo  siguiente,  cuando  se  reunieron  Inglaterra 
y  Escocia,  se  proyectó,  y  aun  favoreció  por  el 
gobierno,  el  ensanche  do  Edimburgo.  Ya  en 
17G7,  no  bastando  la  ciudad  vieja  para.las  ne- 
cesidades de  la  población,  concedió  el  parla- 
meato  autorización  para  edificar  otra.  La  prime- 
ra, situada  en  las  dos  colinas  del  centro  y  del' 
Sur,  ofrecía  por  el  lado  Norte  una  posición  de 
¡asmas  ventajosas  para  aquel -proyecto.  Jaime 


Craig  trazo  los  planos  de  la  ciudad  nueva,  y 
en  pocos  años  quedó  esta  edificada  bajo  la  di- 
rección del  mismo.  «Las  costumbres  de  los  ha- 
bitantes, dice  Mr.  de  Ruzzoniere  en  sus  Re- 
cuerdos de  un  viage  por  Escocia,  variaron  á 
la  par  que  el  aspecto  de  Edimburgo.  Las  fami- 
lias nobles  y  ricas  que  vivían  en  la  ciudad  vie- 
ja pasaron  á  ocupar  la  nueva.  Un  calderero  fué 
a  habitar  el  palacio  del  lord  presidente  Dundas; 
el  del  duque  do  Crrol  fué  trasformado  en  úd  fi- 
gón; el  del  duque  de  Douglas  en  un  taller' de 
carros,  y  un  tornero  desalojó  la  casa  de  lord 
Drummore  por  hallarla  reducida.» 

Las  peladas  rocas  de  Salisbury  rodean  á 
Edimburgo  por  lodos  lados,  escepto  por  el  Nor- 
te. La  ciudad  vieja  eslá  edificada,  no  solamen- 
te de  una  manera  irregular,  stop,  también  sin 
gusto  y  sin  arte.  Sus  calles  son  estrechas,  y 
las  casas  de  una  altura  tan  prodigiosa  que  no 
dejan  circular  al  aire,  pues  las  ,hay  de  diez  y 
basta  de  doce  pisos.  No  se  halla  otra  cosa  no- 
table en  aquella  parte  que  la  calle  Alta,  High 
street,  que  atravesando  las  tres  colinas  lerminá 
al  Oeste  en  un  precipicio  dominado  por  la  ciu- 
dadela  [castíe]  que  en  otro  tiempo  era  conside- 
rada como  inaccesible,  y  al  Este  por  el  castillo 
y  abadía  de  Bohj-Rood,  antigua  residencia  de 
los  reyes  de  Escocia. 

Un  puente  elegante  y  una  bella  calzada 
unen  las  dos  ciudades.  La  nueva,  principiada 
en  1707,  es  sumamente  elegante  y  regular; 
sus  calles  son' anchas,  rectas  y  limpias;  gran- 
des sus  plazas,  sus  edificios  notables,  y  en  fin, 
sus  tiendas  brillantes  y  ricas  como  las"  de  las 
mas  bellas  capitales  del  mundo.  Cerca  de  la  co- 
lina de  Carhon-hül,  en  enya  cima  descuella  un 
monumento  admirable  construido  á  imitación 
del  Partenonde  Atenas,  y  consagrado  á  la  me- 
moria de  los  escoceses  que  perecieron  en  los 
campos  de  Watérloo,  hay  paseos,  un  tanto  pa- 
recidos á  ios  boulevards  do  Paris,  desde  donde 
se  estiende  lavlsta  por  la  vieja  y  nueva  ciudad, 
y  por  todas  sus  bellas  campiñas  tan  justamen- 
te nombradas,  descubriéndose  hasta  el  eolio 
déForlh.  ;  '.. 

La  circunferencia  de  Edimburgo  es  de  unas 
20,300  varas  castellanas,  ó  sea  algo  mas  de  dos 
leguas  y  media,  üna  guardia  urbana,  compues- 
ta de  ciudadanos,  vela  por  el  mantenimiento 
del  órden;  pero  la  policía  propiamente  dicha 
está  encomendada  á  una  guardia  asalariada. 
Holy-Rood,  que  es  sin  dispula  el  monumeuío 
mas  curioso  por  sus  recuerdos,  eslá  todavía 
bien  conservado.  Enséñase  alli  con  orgullo  at 
viagero  los  retratos  de  los  reyes  de  Escocia 
desde  Ferg  I,  fundador  de  la  monarquía  en  el 
año  332,  todos  colocados  en  una  vasta  galería, 
y  las  habitaciones  de  María  Stuardo  con  sus 
antiguos  muebles  y  tapices,  en  los  cuales  di- 
cen no  se  ha  hecho  variación  alguna.  Este  pa- 
lacio, principiado  por  Jaime  V,  y  concluido  por 
Carlos  II,  goza  aun  do  privilegios  singulares, 
enlre  ellos  el  de  proteger  á  los  deudores  insol- 
ventes de  las  persecuciones  de  sus  acreedores. 
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Este  lugar  de  asilo,  cuyo  circuito  es  muy 
cslenso,  contaba  un  gran  número  de  habitan- 
tes. De  la  anligua  abadía  de  Holy-Rood,  funda- 
da en  1 128  por  el  rey  David  I,  no  quedan  ya 
mas  que  los  muros  y  algunas  ruinas.  Es  impo- 
sible salir  del  mencionado  palacio  sin  traer  á 
la  memoria  que  sirvió  de  residencia  á  CárlosX 
en  su  destierro,  como  lo  atestiguan  numerosos 
reparos  hechos  en  él. 

Edimburgo  posee.una  universidad  que  goza 
largo  liempo  hace-de  gran  fama.  Tué  fundada 
en  1582,  reinando  Jaime  VI,  y  como  el  local 
deslinado  para  cátedras  llegase  á  ser  insuficien- 
te por  el  gran  aumeuto  de  escolares,  se  cons- 
truyó uno  de  tal  magnificencia,  que  principia- 
do en  el  año  1789  no  pudo  concluirse  hasta  el 
de  1827.  Los  profesores  son  en  número  de  27, 
y  pasan  de  2,000  los  estudiantes.  La  bibliote- 
ca de  la  universidad  contiene  mas  de  50,000 
obras,  las  cuales  solo  los  estudiantes  pueden 
consultar  y  leer. 

Muy  largo  habíamos  de  hacer  este  articu- 
lo si  descendiésemos  á  dar  cuenta  de  todos  los 
monumentos  y  de  todas  las  sociedades  cientí- 
ficas y  filantrópicas  que  existen  en  Edimburgo, 
las  cuales  son  en  mucho  mayor  número  que  en 
cualquiera  otro  pais.  Se  debe  citar,  sin  embar- 
go, entre  las  últimas,  á  la  Sociedad  real  de 
anticuarios,  la  Sociedad  de  botánica,  el  Ins- 
tituto astronómico,  que  posee  un  observatorio 
muy  notable  ,  la  Sociedad  agrícola  de  los 
Highlands,  y  el  Colegio  real  de  médicos  y  ci- 
rujanos. 

Merece  ser  distinguida  éntrelas  iglesias  de 
Edimburgo,  la  catedral  de  San  Giles,  construida, 
según  dicen,  á  principios  del  siglo  IX,  la  cual 
es  de  arquitectura  gótica  y  de  rara  sencillez. 
Posee  ta  ciudad  varias  iglesias  anglicanas  y 
católicas,  y  templos  consagrados  á  todos  los 
cultos  y  sectas. 

El  espíritu  religioso  que  domina  en  Edim- 
burgo, le  da  un  aspecto  particular  los  domin- 
gos. Escepto  á  las  horas  eu  que  los  Pieles  van 
á  los  templos,  no  se  ve  en  las  calles  mas  que  á 
algunos  eslrangeros,  quienes  naturalmente  se 
sorprenden  de  encontrarse  solos  en  los  parages 
de  la  ciudad  donde  la  víspera  apenas  podian 
dar  un  paso  entre  !a  multitud  de  transeúntes.  El 
puritanismo  ejerce  allí  todo  el  rigor  de  su  aus- 
tera disciplina:  us  preciso  meditar,  orar,  ó  á  lo 
menos  cruzarse  de  brazos  durante  las  veinte  y 
cuatro  horas  quetiene  el  domingo. 

El  origen  de  Edimburgo  es  de  los  mas  du- 
dosos, y  generalmente  se  cree  que  ocupa  el 
sitio  en  que  había  una  estación  romana  llama- 
da Alata  Castra.  Algunos  etimologistas  hacen 
derivar  su  nombre  de  Edwin,  principe  sajón, 
que  habiendo  hecho  construir  un  castillo  llamó 
Edwin's-burgh  i  la  aldea  que  se  formó  en  sus 
inmediaciones. 

Maillañd:  Historia  de  Edimburgo,  Edimburgo, 
1753.  en  Tól 

Huso  Arnol:  Historia  de  'Fdimiurgo,  2.o  edic, 
Edimburgo,  17S9,  en  4.". 


EDITOR.  Nombre  que  se  da  al  hombre  de 
saber  que  revisa  y  publica  las  obras  de  otro.  En. 
los  siglos  XV  y  XVI  los  editores  ^se  ocupaban 
esclusivamente  de  lu  impresión  dé  autores  an- 
tiguos. Erasmo  fué  un  gran  editor  de  este  gé- 
nero. Para  ser  un  buen  editor  de  antiguos  au- 
tores, es  menester  saber  algo  mas  que  leer  vie- 
jos manuscritos,  necesitase  estar  en  disposición 
de  llenar  las  lagunas  y  faltas  del  testo  cou  pa- 
sages  ó  indicaciones  razonables.  No  pocos  edi- 
tores han  hecho  su  reputación  de  escritores 
con  un  buen  prefacio  puesto  á  la  cabeza  de  la 
obra  que  tomaran  a  su  cargo  publicar.  Requie- 
ren de  todos  modos  mucho  tacto  para  dar  á  luz 
producciones  agenas  después  de  la  muerte  de 
los  autores;  por  eso  Desfontaines  ha  dicho: 
uParécemé  que  los  señores  editores  hacen  al- 
gunas veces  muy  mal  servicio  á  ilustres  difun- 
tos, publicando  sos  obras  pósíumas;  general- 
mente dan  á  la  estampa  sin  reparo  lodo  cuanto 
tienen  interés  en  encontrar  bueno  ó  pasadero, 
no  reflexionando  que  los  autores  emborronamos 
papel  con  frecuencia  solamente  para  entrete- 
nernos ó  para  divertir  á  amigos  indulgentes, 
y  no  para  enojar  á  un  público  severo  o  indi- 
ferente." 

Pocas  personas  se  ocupan  en  el  dia  en  dar 
á  luz  obras  antiguas  inéditas;  este  trabajo  es- 
casamente productivo,  y  -que  esige  muchos  y 
profundos  conocimientos,  suelen  tomarlo  sobre 
sí  las  corporaciones  científicas  y  literarias, 
como  lo  hace  nuestra  Academia  déla  Historia. 
La  generalidad  de  los  editores  se  dedican  á  pu- 
blicar obras  cuya  propiedad  han  comprado,  ó 
que  han  mandado  escribir,  arreglar  ó  traducir; 
algunos,  aunque  los  menos,  son  también  escri- 
tores. Unos  y  oíros,  en  mayor  ó  menor  escala, 
han  contribuido  grandemente  en  estos  últimos 
tiempos  á  generalizar  la  afición  á  la  lectura, 
que  tan  úlil  es  á  todas  las  clases,  pues  si  entre 
ta  inmensidad  de  publicaciones  que  diariamen- 
te ven  la  luz  se  deslizan  algunas  frivolas  y  de 
escaso  mérito,  las  hay  en  gran  número  que 
cultivan  el  entendimiento  y  que  bajo  formas 
agradables  insinúan  y  difunden  el  saber  dando 
nociones  muy  suficientes  de  todos  sus  ramos.  So 
hace  una  docena  de  años  que  aun  las  personas 
ilustradas  ignoraban  los  principios  mas  triviales 
de  aquellas  ciencias  de  que  no  habían  hecho  un 
estudio;  mas  hoy  ninguna  persona  que  busque 
el  trato  social  puede  ignorar  impunemente  los 
variados  conocimientos  que  en  obras  puestas 
al  alcance  de  todas  las  fortunas  y  de  todas  las 
inteligencias  se  propagan  con  tan  pasmosa  fa- 
cilidad y  rapidez. 

La  legislación  sobre  la  prensa  periódica  ha 
dado  lugar  á  la  creación  de  editores  responsa- 
bles, llamados  asi  porque  tienen  que  responder 
con  sus  intereses  y  sus  persouas  ante  los  tri- 
bunales ordinarios  ó  de  imprenta,  de  todo  cuan- 
to se  imprima  en  sn  periódico.  La  esperiencia 
ha  demostrado  que  pudiera  reemplazarse  coa 
ventaja  este  sistema  injustificable  por  otro  mas 
propio  y  mas  eficaz.-  Sin  embargo,  opónense  á 
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ello  no  pocos  inconvenientes,  ton  especialidad 
en  nuestro  pais,  donde  los  escritores  no  pare- 
cen muy  dispoeslos  á  firmar  sus  artículos,-  co- 
mo ea  Francia  sucede,  ltáse  intentado  introdu- 
cir en  esto  alguna  mejora,  exigiendo  mayores 
requisitos  y  circunstancias  en  las  personas  que 
hayan  de  ser  editores  responsables.  El  tiempo 
dirá  si  se  lia  acertado  ó  no;  mas  por  lo  pronto 
esla  disposición  lia-  sido  causa  de  que,  tempo- 
ralmente al  menos,  suspendan  su  publicación 
la  mayor  parle  de  los  periódicos  políticos  de 
España,  que  no  lian  podido  encontrar  en  mu- 
chas semanas  sugefos  que  teniendo  las  cualida- 
des nuevamente  exigidas  quieran  ser  sus  edito- 
res responsables.  Antes  podia  ser  editor  res- 
ponsable de  un  periódico  el  que,  además  de 
reunir  otras  circunstancias,  pagase  mil  reales 
de  contribución  directa,  y  acreditase  haberla 
satisfecho  un  año  antes  de  solicitar  la  habilita- 
ción. Mas  boy  se  ha  duplicado  el  tanto  de  la 
contribución,  y  triplicado  el  término  durante  el 
cual  se  há  de  haber  satisfecho  constantemente. 
Yéase  lo  que  el  decreto  de  2  de  abril  de  1852, 
que  es  la  disposición  á  que  nos  hemos  referido, 
establece  sobre  los  editores  responsables. 

Según  el  articulo  16  se  necesita  par»  ser 
editor  responsable  de  un  periódico  político  ó 
religioso:  1."  haber  cumplido  veinte  y  cinco 
años  de  edad:  2."  tener  un  año  cumplido  de 
vecindad  con  casa  abierta  en  el  pueblo  donde 
se  publica  ó  ha  de  publicarse  el  periódico: 

3.  "  estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles: 

4.  "  no  estar  inhabilitado  ni  suspenso  en  el  de 
los  derechos  políticos  .que  le  corresponden: 

5.  "  pagar  2,000  reales  de  contribución  directa 
en  la  provincia  de  Madrid,  1,000  en  las  de  pri- 
mera clase,  y  500  en  las  restantes:  6."  acredi- 
tar haber  estado  satisfaciendo  estas  contribu- 
ciones con  tres  años  de  antelación. 

ror  el  artículo  17  se  establece  que  los  do- 
cumentos para  hacer  constar  los  anteriores  re- 
quisitos se  han  de  presentar  al  gobernador  de 
la  respectiva  provincia,  el  cual  en  el  término 
de  quince  dias,  después  de  oír  al  consejo  déla 
misma,  y  de  tomar  los'informes  que  tenga  por 
conveniente  respecto  del  interesado  lo  admitirá 
o  no  como  editor,  en  cuyo  último  caso  el  inte- 
resado podrá  acudir  al  gobierno. 

Según  el  artículo  19,  el  editor  responsable 
de  todo  periódico  político  ó  religioso  deberá 
tener  constantemente  en  depósito  las  cantida- 
des siguientes: 

En  la  provincia  de  Madrid.  .  .  .    120,000  rs- 
En  las  demás  de  primera  clase.  .  80,000 
En  las  restantes   40,000 

Si  el  tamaño  del  periódico  fuese  menor 
que  el  doble  del  papel  sellado,  el  depósito  será: 

En  la  provincia  de  Madrid.  .  ".  .    í  60,000  rs* 
En  las  demás  de  primera  clase.  .  120,000 
En  las  restantes   60,000 
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Finalmente,  el  articulo  23  declara  que  todo 
periódico  podrá  tener  mas  de  un  editor  respon- 
sable,; pero  que  ningún  editor  podrá  serlo  á  la 
vez  de  mas  de  un  periódico.  Lo  primero  parece 
á  primera  vislu  que  está  demás,  pero  estable- 
ciendo el  artículo  52  que  baya  de  suspenderse 
el  periódico  cuando  el  editor  fuere  preso  ó  de- 
tenido hasta  que  se  habilite  otro  nuevo,  es  lo 
regular  que  algunos  procuren  tener  mas  de  un 
edilor responsable  á  fin  de  no  sufrir  interrup- 
ciones en  su  publicación, 

Los  editores  responsables  han  recibido  bas- 
ta aqtii  de  las  empresas  de  los  periódicos  una 
retribución,  no  muy  crecida  á  la  verdad,  aten- 
didos los  riesgos  del  oficio;  y  no  han  solido  ser 
dueños  de  los  depósitos,  ni  pagado  las  multas 
y  condenaciones  pecuniarias  que  han  sufragado 
siempre  dícli as  empresas,  si  bien  en  nombre  de 
aquellos;  mas  los  hemos  visto  en  las  cárceles 
públicas  y  en  los  presidios  pagando  culpas 
agénas,  por  la  ficción  que  la  ley  creyera  nece- 
sario introducir,  para  hacer  mas  espedito  el 
ejercicio  déla  libertad  de  imprenta. 

EDUCAC.IOJí.  Seria  tan  trivial  como  impor- 
tuno, en  el  siglo  en  que  vivimos  ,  la  tarea  de 
encarecer  la  importancia  de  la  educación  ,  el 
gran  papel  que  representa  en  las  instituciones 
humanas,  la  obligación  inherente  á  los  gobier- 
nos y  á  ios  individuos  de  fomenlaria,-estender- 
la  y  perfeccionarla,  los  dolorosos  escarmientos 
que  sirven  de  castigo  á  ¡os  que  descuidan  tan 
santo  deber,  y  la  inmensa  distancia  que  sepa- 
ra al  hombre  educado  del  que  ha  tenido  la  des- 
gracia de  no  serlo.  Verdades  son  estas  que  se 
repiten  diariamente  por  toda  clase  de  personas; 
que  han  ocupado  la  atención  de  los  escritores, 
desde  los  primeros  que  ilustraron  al  mundo, 
hasta  nuestros  dias;  verdades  que  han  sumi- 
nistrado materia  á  largas  y  profundas  discu- 
siones en  los  gabinetes  de  los  sabios  y  en  los 
salones  de  los  cuerpos  legisladores;  verdades 
en  cuya  aplicación  se  han  invertido  incalcula- 
bles tesoros;  verdades,  en  fin,  que  comentan 
las  generaciones  sucesivas,  y  que  serán  perpe- 
tuos objetos  de  las  meditaciones  de  la  humani- 
dad, por  estar  ligadas  intimamente  con  su  ven- 
tura, con  su  dignidad  y  con  su  reposo.  Y,  sin 
embargo ,  los  mas  interesados  en  cimentar  y 
mejorar  ta  educación,  es  decir,  los  gobiernos? 
los  padres  de  familia,  equivocan  del  modo  mas 
estraño  la  significación  de  la  palabra,  y  de  es- 
ta equivocación  nacen  las  mas  deplorables  con- 
secuencias en  la  práctica.  Tov  educaaion  se  en- 
tiende generalmente  enseñanza,  y  por  ense- 
ñanza la  comunicación  dogmática  de  un  cierto 
número  de  conocimientos  mas  órnenos  sólidos, 
mas  ó  menos  variados,  mas  ó  menos  aco- 
modados á  una  profesión,  á  una  carrera,  ó 
á  la  condición  social  del  sugeto.  La  parte  in- 
telectual es  la  que  merece  todas,  las  preferen- 
cias, y  la  parte  afectiva  se  mira  como  un 
episodio,  como  un  ramo  subalterno  de  aquella 
importantísima  tarea.  Se  procura  enriquecer 
el  entendimiento  con  nociones,  muchas  veces 
t.   xv.  30 
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superiores  á  los  alcances  déla  edad,  y  se  aban- 
dona el  corazón  á  las  impresiones  eventuales  de 
la  vida,  aplicándole,  cuando  mas,  como  cor- 
rectivo de  tas  malas  influencias  que  pueda  ejer- 
cer este  contacto  fortuito  con  tantos  intereses 
y  tantas  pasiones,  algunas  máximas  de  rutina 
y  algunas  lecturas  triviales.  Gomo  si  los  apeti- 
tos y  los  afectos  no  fueran  infinitamente  mas 
enérgicos  que  el  entendimiento  y  la  memoria, 
abandonamos  los  primeros  á  sus  tendencias  y 
constreñimos  prematuramente  los  segundos  á 
im  aprendizage  de  fórmula,  que  en  los  métodos 
mas  generalmente  observados,  aburré  ta  aten- 
ción, ofusca  la  inteligencia  y  provoca  el  odio  á 
la  aplicación  y  al  trabajo.  Eu  vano  señala  la  re- 
ligión la  ley  de  los  miembros,  como  antago- 
nista de  la  ley  de  !u  razón;  en  vano  demuestra 
la  filosofía  que  toda  la-actividad  del  hombre  re- 
side en  la  voluntad;  que  en  ella  está  la  raia.de 
todos  los  errores  que  nos  inducen  á  la  prevari- 
cación; que  lu  voluntad- empieza  á  obrar  desde 
el  primer  momento  de  la  existencia  del  horn- 
bre,  y  que  cuando  la  inteligencia  desaí'rolla-sus 
primeros  síntomas  de  vida,  ya  están  formados 
los  elementos  de  que  ha  de  formarse  el  carác- 
ter; ya  están  echados  los  cimientos  de  la  ven- 
tura ó  de  la  desgracia  de  la  vida  entera.  «¡De 
qué  sirve  la  instrucción,  pregunta  Séneca,  si  no 
hace  mas  que  alimentar  el  orgullo,  y  sino  cor- 
rige el  menor  defecto?  ¿Basta  elia  sola  para  des- 
arraigar preocupaciones  insensatas,  para  re- 
primir las  pasiones  violentas?  ¿flaco  al  hombre 
mas  justo,  mus  fuerte,  mas  generoso?  ¿Cujus 
ista  errores  rhinuent?  ¿Cujus  cupidiiates pre- 
-  mentí  iQuethfortionem,  quem  justiorem,  quem 
liberalianem  facienfí  Séneca  tomó  este  sabio 
documento  de  la  filosofía  de  Platón,  el  cual, 
en  muchos  lugares  de  sus  obras  establece  este 
principio:  que  el  objeto  de  la  educación  no  es 
otro  que  mejorar  la  condición  moral  del  hom- 
bre, y  que  cualquiera  que  se  apartedeesle  fin 
no  es  digno  del  aprecio  de  la  humanidad.  Pla- 
tón aplicaba  á  unaeducacion  errada  su  opinión 
sobre  el  gobierno  de  Perícles.  Este  gran  hom- 
bre habia  administrado  la  república  con  una 
reputación  estraordinaria  ;  babia  cubierto  la 
ciudad  de  Atenas  do  estatuas,  de  templos,  de 
magníficos  edificios;  la  habia  hermoseado  con 
todos  los  prodigios  de  las  artes,  y  habia  lijado 
el  modelo  y  la  regia  del  buen  gusto  de  la  pos- 
teridad. Pero  el  filósofo  preguntaba  si  se  podía 
nombrar  un  solo  hombre,  estrangero  ó  ciuda- 
dano, esclavo  ó  libre,  á  quien  Perícles,  em- 
pezando por  sus  propios  hijos,  hubiese  íiecho 
mas  honrado,  mas  prudente  ó  mejor  patrióla. 
Observaba  juiciosamente, queal  contrario,-  bajo 
su  mando,  los  atenienses  habían  perdido  las 
virtudes  de  sus  antepasados  y  habían  llegado  á 
ser  perezosos,  pródigos,,  charlatanes  y  aficio- 
nados á  las  cosas  vanas  y  supérfluas.  La  an- 
tigüedad entera  estaba  impregnada  eu  estos 
principios.  En  todas  las  grandes  naciones  de 
aquella  época,  lo  mismo  en  Asia  que  en  Grecia, 
lo  mismo  en  los  bellos  dias  de  Roma,  que  en  la 


era  aun  no  civilizada  de  los  pueblos  germáni- 
eos,  la  educación  era  el  aprendizage  de  las 
grandes  cualidades  á  qué  mas  respeto  y  mas 
admiración  tributaba  la  opinión  público.  Léase 
la  magnifica  descripción  que  hace  Bossuet  en  sn 
Discurso  sobre  la  Historia  universal  del  esta- 
do de  la  educación  en.Persia  y  Egipto;  léase  lo 
que  refiere  Tácito  de  la  educación  en  íierma- 
nia.  Aquellos  pueblos,  mas  próximos  á  ía  natu- 
raleza que  nosotros,  sabían  que  el  poder  riel 
hombre  sobre  si  mismo  que  la.ahriegacinn,  que 
el  sacrificio  de  los  placeres  á  ía  obligación, 
que  el  avasallamiento  de  las  pasiones  ,  qúe  la 
firmeza  de  la  voluntad  bien  dirigida,  sun  con- 
diciones esenciales  del  buen  órden  de  las  socie- 
dades y  del  reposo  y  de  la  felicidad  do  las 
familias,  y  que  aquellas  prendas  no  se  consi- 
,guen  si  no  se  acostumbra' él  alma  desde  muy 
temprano  á  conocer  su  valor.'y  si  no-sc  prepa- 
ra ásu  adquisición  por  medio  de  una  discipli- 
na severa.  «Ha y  en  el  corazón  del  hombre,  ili- 
ce  Hollín,  desde  la  época  de  su  corrupción  uno 
malhadada  fecundidad  para  el  mal,  que  ahora 
muy  en  breve'  en  los  niños  las  pocas  buenas 
disposiciones  que  hayan  recibido  de  la  natura- 
leza", si  los  padres  y  los  maestros  no  trabajan 
asiduamente  en  nutrir  y  fomentar  aquellas  dé- 
biles semillas  del  bien,  restos  preciosos  de  la 
antigua  inocencia,  y  si  no  arrancan  con  incan- 
sable esmero  tas  malezas  y  espinas  que  de 
aquel  mal  fondo  brotan"  sin  cesar.»  Tal  debe 
ser  el  gran  objeto  de  toda  educación  bien  diri- 
gida. La  mayor  parle. del  bien  moral  de  que  los 
hombres  son  capaces,  es  de  un  carácter  nega- 
tivo, y  consiste  mas  bien  en  sofocar  y  eslin- 
guirel  mal,  que  en  practicar  positivamente  el 
bieu:  en  la  fuga  del  vicio  que  en  el  ejercicio  de 
la  virtud,  La  inclinación  al  mal  se  fortifica 
continuamente  en  la  juventud  por  todo  lo  que 
la  rodea.  Las  continuas  alabanzas  que  se  oyen 
tributar  al  lujo,  al  méritó  superficial  y  frivolo, 
á  la  astucia  disfrazada  como  prudencia,  á  la 
intriga  y  á  la  codicia  bajo  el  nombre  de  noble 
ambición  y  aspiraciones  elevadas;  el  espectá- 
culo de  la  disipación  y  de  la  vida  relajada  que 
tan  frecuentemente  tienen  á  la  vista,  ¿no  son 
otros  lautos  incentivos  presentados  al  jóren,  y 
que  írastornan  en  él  las  ideas  de  lo  juslo,  de 
lo  bueno,  de  lo  que  hermosea  el  alma  y  digni- 
fica lu  calidad  del  hombre?  ¿Qué  puede  resul- 
tar de  estas  impresiones  diarias,  tan  favorables 
a  los  instintos  de  nuestra  flaqueza?  Toda  la  vi- 
da del  hombre  es  una  lucha  entre  el  deseo  y 
la  obligación;  lucha  terrible  y  dolórosa  cuando 
e!  deseo  no  tiene  ni  respeta  mas  barrera  que  la 
coacción  de  ía  ley;  fácil,  suave,  y  hasla  grata 
y  satisfactoria  cuando  el  convencimiento  y  el 
hábito  nos  familiarizan  con  la-  obligación,  y 
llegamos  á  considerarla  como  una  defensa  con- 
tra los  males  á  que  nuestros  propios  esíravíos 
pueden  conducirnos.  iY  quien  osa  entrar  en 
esta  peligrosa  arena,  quién  osa  arrostrar  esos 
duros  é  incesantes  conflictos,  sin  haberse  pre- 
parado al  ejercicio  de  las  armas  que  en  ell03 
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ha  de  manejar?  No  lia  y  profesión,  no  hay  ofi-' 
tío,  no  hay  carrera  que  no  exija  nn  aprendiza- 
je largo,  difícil  y  laborioso;  mas  largo,  nías 
difícil,  mas  laborioso  en  aquellas  siluaciones 
de  la  vida  sembradas  de  oposiciones,  de  resis- 
lencias  y  de  contrastes.  Pues  bien,  en  la  car- 
rera moral  que  hemos  de  recorrer  desde  la 
cuna  hasta  la  huesa,  la  sociedad  nos  présenla 
innumerables  oposiciones,  encl  odio,  en  la  en- 
vidia, en  la  persecución,  en  la  injusticia  y  en 
¡a  [irania  de  los  demás  bombres;  nuestra  in- 
clinación al  nial,  innumerables  resistencias  á 
¡as  leyes  de  la  probidad,  de  la  moderación  y  de 
la  prudencia;  la  suerte,  innumerables  contras- 
tes en  las  al fernutivas  de  prosperidad  y  des- 
ventura, de  ensalzamiento  y  humillación,  de 
placer  y  dolor  Lanzad  á  ese  campo  de  batalla 
un  combatiente  inerme  y  bisoño,  y  lo  conde- 
náis á  la  perdición  y  á  la  muerte.  Los  prodi- 
gios de  esta  civilización  asombrosa  que  por 
todas  parles  nos  rodea,  lus  adelauíos  admira- 
bles de  las  ciencias  y  de  las  arles,  la  gigantes- 
ca eslension  de  las  manufacturas  y  del  comer- 
cio, la  facilidad  inaudila  de  las  comunicacio- 
nes, lian  trasfonnado  la  sociedad  de  lal  mane- 
ra, que  el  siglo  présenle  se  diferencia  lanío 
del  de  núes!  ros  abuelos,  como  el  de  estos  de 
los  feudales,  y  como  los  feudales  de  los  de 
Grecia  y  Roma.  Todo  va  caminando  de  as- 
pecto en  el  mundo  menos  el  hombre,  menos 
los  elementos  de  su  ser  moral  é  inteligente, 
menos  las  condiciones  y  los  impulsos  de  su  na- 
turaleza. Estamos  muy  lejos  de  afiliarnos  bajo 
las  banderas  de  los  laudatores  temporil  acti, 
como  lo  espoud  reinos  mas  ampliamente  en 
nueslro  artículo'  filosofía  de  la,  historia; 
profesamos  eí  dogma  consolador  de  la  perfec- 
tibilidad indefinida  de  nuestra  especie,  y  cree- 
mos que  en  moralidad,  en  inteligencia,  en 
instituciones',  en  legislación, en  administración 
de  justicia,  la  mayoría  de  las  naciones  cristia- 
nas y  civilizadas  es  lan  superior  á  la  genera- 
ción contemporánea  de  Carlos  V,  como  esla  lo 
fué  á  la  de  Carlo-Magno  y  la  de  éste  á  la  de 
Constantino.  Pero  en  un  ramo  á  lo  menos  ce- 
demos la  palma,  de  la  superioridad  é  nuestros 
predecesores,  y  este  ramo  es  la  educación  mo- 
ral. Por  lo  mismo  que  lian  adelanlado  tanto  las 
ciencias,  por  lo  mismo  que  estamos  lan  pren- 
dados denueslra  civilización,  y  por  lo  mismo 
que  el  fundamento,  ja  gloria,  el  distintivo  de 
esta  civilización  es  el  cultivo  del  entendimien- 
to, liemos  llegado  á  creer  que  el  entendimiento 
constituye  á  todo  el  hombre ,  y  al  entendi- 
miculosolo  aplicamos  todos  nuestros  esraeros, 
y  en  su  enviquecimienlo  y  enseñanza  emplea- 
mos todos  nuestros  afanes.  De  este  sistema  en 
general  podemos  decir,  lo  que  Séneca  decia 
de  las  humanidades.  «Las  enseñamos,  no  por- 
que ellas  nos  hacen  virtuosos,  sino  porque  nos 
preparan  a  la  virtud.  Del  mismo  modo  que  el 
alfabeto  y  el  deletreo  no  enseñan  las  arles  li- 
berales, sino  que  suministran  los  instrumen- 
tos necesarios  para  aprenderlas,  asi  las  huma- 


nidades no  producen  la  virtud,  sino  que  dis- 
ponen el  terreno  en  que  ha  de  sembrarse  y  flo- 
recer, n 

"Quintiliano,  en  su  admirable  curso  de  Retó- 
rica, nos  hace  ver,  con  ta  mayor  lucidez,  el , 
alio  precio  que  se  daba  en  su  tiempo  á  la  e  l.u- 
cuciou  moral.  Desde  luego  declara  que  no  pue- 
de ser  orador  perfeclo  el  que  no  es  hombre  de 
bien,  y  por  consiguiente  que  no  solo  debe  po—  . 
seer  el  talento  de  la  palabra  sino  todas  las  vir- 
tudes: omnes  animi  fiYíuíes  erigimus.  Son 
esmeradas  las  precauciones  que  ¡orna  para  la 
educación  del  que.  se  destina  á  ían  noble  ejer- 
cicio. Aleólo  á  su  alumno  desde  ta  cuna,  y 
convencido  de  la  fuerza  de  la?  primeras  impre- 
siones, sobro  todo,  de  las  malas,  quiere  que  en 
todo  lo  que  se  le  acerque,  en  todo  lo  que  le 
rodea,  nodriza,  criados,  compañeros,  se  fije 
ante  todo  ta  atención  en  las  buenas  costum- 
bres. La  ciega  indulgencia  de  algunos  padres 
con  sus  hijos,  y  su  negligencia  en  conservar- 
les el  preejoso  tesoro  del  pudor,  le  parece  el 
manantial  délos  mayores  desórdenes  que  afli- 
gen y  turban  la  sociedad.  Se  irrita  contra  ese 
sistema  de  blandura  y  tolerancia,  mal  llamado 
bondad  y  ternura,  que  solo  sirve  para  enervar 
el  cuerpo  y  el  espirüu.  Recomienda  qne  se 
eviten  en  la  casa  paterna  tas  malas  palabras  y 
los  malos  ejemplos,  para  que  no  comamiiicn 
el  alma  del  mancebo,  unles  de  que  pueda  cono- 
cer su  peligro,  antes  qne  el  hábito  del  mal 
se  convierta  en  segunda  naturaleza.  Discunt 
ese-lama  ,  hcen  miser*,  antequam  sciant  vi— 
lia  esse.  Prescribe  que  se  refrenen  los  pri- 
meros estallidos  de  la  pasión;  que  se  aprove- 
chen todas  las  ocasiones  posibles  de  inculcar 
en  el  ánimo  de!  mancebo  el  amor  á  lo  justo,  á 
lo  elevado,  á  lo  puro;  que  ios  modelos  ó  sen- 
tencias que  se  le  den  á  copiar,  encierren  má- 
ximas útiles  para  el  arreglo  de  la  conducta,  y 
que  se  encomienden  á  su  memoria  las  palabras 
célebres  de  los  grandes  hombres  de  la  anti- 
güedad. En  la  elección  de  un  preceptor,  acon- 
seja el  mas  escrupuloso  esmero,  no  contenién- 
dose sino  con  el  hombre  mas  virtuoso  ,  eligere 
sanclíssimum  quemque,  y  se  funda  en  una 
razón  de  alta  importancia:  «á  fin,  dice,  que 
la  sabiduría  del  maestro  preserve  la  inocencia 
en  ta  tierna  edad,  y  que  cuando  el  alumno 
llegue  á  la  época  en  _que  su  gobierno  es  mas 
difícil,  la  gravedad  del  maestro  le  imponga 
respelo,ylo  contenga  en  los  limites  del  deber.» 
Cuando  trata  de  la  lectura  de  los  autores;  ad- 
vierte que  esta  materia  requiere  grandes  pre- 
cauciones, á  fin  de  que  los  jóvenes,  en  una 
edad  en  que  todo  lo  que  entra  en  el  alma  deja 
profundas  impresiones,  no  aprendan  nada  qua 
no  lleve  en  si  el  sello  de  la  probidad  y  de  la 
belleza  moral.  Tal  era  el  principio  dominante 
.en  el  sistema  de  educación  de  los  antiguos,  y 
es  digno  de  nolarse  que  en  medio  de  ta  cor- 
rupción del  imperto  romano,  en  medio  del  ol- 
vido de  las  iradiciones  antiguas  ,  después  de 
1  los  desórdenes  qne  siguieron  á  las  proscripcio- 
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nes  y'á  las  guerras  cMles,  (odavia  quedaron 
semillas  de  las  virtudes  de  los  dias  gloriosos 
de  la  república,  y  los  hombres  que  en  aquellas 
eras,  de  degradación  restablecieron  el  buen 
gobierno,  y  dieron  en  el  trono  el  ejemplo  de 
la  moderación,  de  la  prudencia,  de  la  genero- 
sidad, como  Marco  Aurelio,  Tito  y  Alejandro 
Severo,  fueron  todos  educados  en  tos  principios 
y  máximas  que  formaron  i  los  Fabios  y  á  Jos 
Scipiones. 

-  Si  asi  pensaban  los  paganos,  y  si  con  los 
débitos  auxilios  de  la  ética  humana  lograron 
llevar  á  tanta  perfección  la  moral  práctica  y. 
presentar  al  mundo  tan  brillantes,  ejemplos  de 
rectitud,  de  abnegación  y  de  heroísmo  |á  qué 
no  podemos  aspirar  nosotros  ,  favorecidos  por 
la  Providencia,  con  una  religión ,  que  es  por 
si  sola  un  elemento  de  purificación  y  de  santi- 
dad, y  la  mas  sublime  colección  de  doctrinas 
y  preceptos  encaminados  todos  á  la  elevación 
de  nuestro  ser,  y  á  la  perfección  de  nuestras 
facultades!  En  los  pueblos  cristianos,  la  idea 
religiosa  debe  ser  la  base  de  la  educación  ;  no 
ya  una  parte  de  ella,  como  lo  es  ta. gramática, 
sino  el  cuadro  general,  en  que  entren  lodos 
los  otros  ramos  de  enseñanza,  y  cuyo  espíritu 
anime  todo  lo  que  se  aprenda  y  todo  lo  que  se 
practique.  Aquí  se  ofrece  la  resolución  de  un 
problema,  que  nos"  parece  harto  descuidado  en 
las  prácticas  generalmente  usadas  en  ei  dia. 
¿Cómo  ba  de  enseñarse  la  religión?  ¿Dastau  para 
el  desempeño  de  tan  grave  tarea  el  catecismo. 
y  el  rezo?  ¿Son  estos  los  únicos  medios  de  que 
podemos  hacer  uso  para  inculcar  en  la  niñez  y 
la  juventud  el  conocimiento  de  las  verdades 
santas  y  de  los  preceptos  religiosos?  Respon- 
demos decididamente  que  no  bastan,  y  que  en 
este  ramo  debemos  aspirar  á  una  gran  mejora, 
reclamada  imperiosamente  por  el  estado  pre- 
sente de  nuestra  sociedad  y  por  las  necesida- 
des del  siglo.  El  rezo  es  una  práctica  santa; 
e!  catecismo  es  una  base  indispensable  de  la. 
instrucción  religiosa;  pero  ni  el  primero  encier- 
ra por  si  solo  todo  lo  que  debe  comprender  la 
verdadera  devoción,  ni  el  segundo  llena  el  vacio 
de  la  Historia  Sagrada.  La  devoción  debe  ser 
ilustrada, .  inteligente,  sincera,  emanada  del 
corazón,  y  nada  de  eslo  se  consigue  por  medio 
de  la  pronunciación  mecánica  y  formularia  de 
algunas  palabras  de  un  sentido  á  veces  dema- 
siado elevado  y  misterioso  para  no  necesitar 
espliéacíones  y  comentarios.  ¥  en  cuanto  á  la 
Historia -Sagrada  ¿quién  dirá  que  sabe  la  reli- 
gión si  ignora  su  origen,  sus  progresos ,  los 
sucesos  del  pueblo  en  que  debia  nacer  y  que 
le  preparó  el  camino  ,  la  vida  y  los  padeci- 
mientos de  sú  fundador  y  la  de  los  hombres 
escogidos  que  esparcieron  la  semilla  de  su 
palabra  en  el  mundo?  Todo  esto  se  halla  en  ta 
Biblia,  libro  admirable,  que  no  solo  es  el  fun- 
damento de  nuestra  fé  y  la  regla  de  la  vida, 
sino  que  abunda  en.  cuadros  interesantes,  en 
narraciones  variadas  y  edificantes,  capaces  de 
formar  el  corazón  y  de  amoldar  los  sentimien- 


tos al  tipo  de  una  , moral  purísima  ,  aun  cuando 
careciesen  de  la  sanción  divina  de  la  inspira- 
ción. Bien  dirigida  esta  lectura  debe  conside- 
rarse como  un  elemento  indispensable  de  toda 
buena  educación,  no  solo  por  su  influjo  direclo 
en  el  alma,  sino  porque  abraza  en  su  esfera, 
y  purifica  y  ennoblece  todos  los  otros  estadios, 
y  los  encamina,  por  un  común  impulso,  al  gran 
objeto  que  todo  hombre  debe  proponerse  cu 
la  vida,  que  es  la  perfección  de  su  ser  interior. 
Asi  es  que  el  sabio  y  piadoso  Rollin  opiua  que 
la  lectura-  de  los  clásicos  profanos ,  y  espe- 
cialmente de  aquellos  que  nunca  han  perdido 
de  visiu  la  moralidad  de  las  acciones  humanas, 
como  les  Oficios  de  Cicerón,  los  Anales  de  Tá- 
cito, las  Epístolas  de  Séneca  y  la  Etica  de  Aris- 
tóteles, pueden  contribuir  en  gran  maneta  á 
fortificar  en  el  alma  del  jóven  los  senlimíeulos 
cristianos  y  las  virtudes  propias  del  cristianis- 
mo. «Con  el  auxilio  do  la  antorcha  de  la  fe, 
dice,  descubriremos  en  los  escritos  de  los  pa- 
ganos las  preciosas  centellas  de  verdad  que 
lucen  en  ellos,  con  respecto  á  la  divinidad  y 
á  la  religión,  y  los  errores  groseros  que  con 
ellos  mezcló  la  superstición:  porque  la  revela- 
ción es  la  única  guia  que  puede  conducirnos 
con  seguridad  en  medio  de  lanías  tinieblas  y 
luces.  Sin  este  socorro  ¿qué  Itan  sido  los  pue- 
blos mas  eslimados  por  su  inteligencia  y  por 
su  sabor,  sino  una  reunión  de  hombres  ciegos, 
insensatos,  privados  de  la  verdadera  razón  y 
de  la  verdadera  sabiduría?  Esta  es  la  idea  que 
nos  da  de  ellos  la  Escritura  en  muchos  de  sus 
lugares.  Los  griegos  y  los  romanos  eran  nacio- 
nes civilizadas,  cultas,  fecundas  en  hombres 
sobresalientes  en  las  ciencias  y  en  las  arles, 
lian  dado  al  mundo  oradores  ,  filósofos,  emi- 
nente políticos,  grandes  legisladores,  intérpre- 
tes de  las  leyes,  ministros  de  justicia,  y  sin 
embargo,  en  medio  de  tantas  personas  sobre- 
salientes á  los  ojos  de  tos  bombres,  Dios  no  té 
sino  puerilidad  é  insensatez.  Dominas  de  calo, 
dice  David,  prosperit  super  fdios  hominum,  ut 
videal  si  -est  intelh'gens :  non  esl  tuque  ai 
unum.  Es  verdad,  sin  embargo,  que  columbra- 
ron algo  sobre  las  consecuencias  del  pecado 
original:  pero  no  llegaron  á  comprender  sn 
raiz.  ¿Quién  há  descrito  con  mas  viveza  que 
Plinio  en  su  admirable  prefacio  del  libro  Vil  de 
su  Historia  Natural,  la  miseria,  la  impotencia, 
la  desnudez  en  que  nace  ese  soberbio  animal 
destinado  á  dominar  al  mundo  ?  Cicerón,  ca 
un  libro  que  se  ha  perdido,  y  del  que  San 
Agustín  nos  ha  conservado  algunos  fragmen- 
tos, había  hecho,  antes  que  Plinio,  una  pintu- 
ra casi  semejante  de  la  naturaleza  del  hombre, 
añadiendo  algunos  rasgos  que  caracterizan  me- 
jor todavía  las  consecuencias  del  pecado  origi- 
nal, descubriendo  en  el  alma  el  avasallamiento 
en  que  nace  á  todas  las  pasiones  ,  y  la  falai  in- 
clinación que  la  conduceáloda  clase  de  destem- 
ple y  de  vicios,  sin  desconocer  por  eslu  algunos 
rayos.de  luz  y  algunas  centellas  de  razón.  Jeno- 
fonte en  la  Ciropedia  habla  de  un  jóven  magnate 
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persa,  que  habiendo  sucumbido  á  una  tenta- 
ción, óe  la  cual  no  desconfió  al  principio,  con- 
fiando en  sus  fuerzas,  confesó  á  Ciro  su  debi- 
lidad, y  reconoció  que  Labia  en  él  dos  almas, 
naa  que  1°  impulsaba  al  bien  ,  cuando  estaba 
presente  aquel  principe,  y  otra  que,  en  su  au- 
fencia,  lo  inclinaba  al  mal.  Esto  es  indicar  bas: 
janteclaramenteladoeírinade  la  concupiscencia 
Es  verdad  que  muchos  filósofos  percibieron  es- 
fe  contrasté  que  exisle  en  el  corazón  del  hom- 
bre, y  se  acercaron  á  la  fé  .cristiana,  como  lo 
observa  San  Aguslin,  al  contemplar  los  erro- 
res y  miserias  de  que  esta  llena  la  vida,  y  que 
afribulan  i  !a  justicia  divina,  que  castigaba  de 
este  modo  ciertas  fallas  cometidas  en  olra  vida, 
de  cuya  existencia  no  era  posible  dudar,  aun- 
que fuese  desconocida  su  naturaleza.  Esta 
combinación  asombrosa  que  en  nosotros  sen- 
limos  de  bajeza  y  de  grandeza,  de  fuerza  y  de- 
bilidad, de  amor  á  la  verdad  y  credulidad  del 
error,  de  deseo  de  felicidad  y  sujeción  á  la 
miseria,  que  es  el  esiado  del  ¡sombre  desde  et 
pecado  de  Adán,  era  páralos  antiguos  un  ruis- 
lerio  inexplicable.  Senlian  en  si  mismos  todas 
esías  contrariedades;  pero  ignoraban  su  cau- 
sa, como  San  Aguslin  lo  observa  de  Cicerón: 
Rem  vidit,  causam  nesciuil.  ¿Y  cómo  podrían 
saberla,  sin  e!  conocimiento  de  la  palabra  re- 
velada que  es  la  que  desala  estas  dificultades, 
enseñándonos  la  caída  de  nuestro  primer  pa- 
dre, y  la  cadena  de  males  que  en  ella  tuvie- 
ron origen?  Pero,  una  vez  cimentados  los  prin- 
cipios que  la  revelación  nos  manifiesta  sobre 
esías  materias,-  los  escritores  profanos,  con 
algunas  ligeras  alteraciones en  sus  espresiones 
y  en  sus  sentimientos,  pueden  llegar  a  ser  lec- 
turas cristianas,  como  el  mismo  San  Agustín 
observa:  paucis  mulath  verbis  atque  senten- 
liis,  chrisl  ian  ifierint. 

De  frente  con  la  instrucción  religiosa,  pro- 
cede la  iniciación  en  las  letras,  la  cual  parece 
í  primera  vista  un  ejercicio  trivial  y  mecánico, 
y  del  cual  so  puede  sin  embargo,  sacar  nn  gran 
partido,  para  enriquecer  el  entendimicnio  sin 
esfuerzo,  sin  atormentar  la  memoria,  sin  oscu- 
recer ta  razuncon  nociones  ininteligibles.  Mn- 
clio  se  ha  trabajado  estos  últimos  años  en  per- 
feccionar los  métodos  de  la  primera  enseñanza, 
y  nadie  ignora  el  acierto  con  que  han  emprendi- 
da su  reforma  Pestalozzi,  Fellemberg,  Bell  y 
Lancasler.  Dos  grandes  fines  son  los  que  debe 
proponerse  esta  parte  rudimental  de  la  educa- 
ción lucraría:  suavizar  la  aspereza  del  apren- 
dizaje, y  hacer  de  los  primeros  ensayos  de 
lectura  y  escritura  un  vehículo  no  solo  fácil, 
sino  agradable  de  la  instrucción  acomodada  á 
la  edad  tierna.  En  cuanto  al  primero,  la  gran 
dificultad  es  la  elección  del  método,  y  ya  la 
opinión  pública  se  ha  decidido  generalmente 
por  el  inonítorial,  mas  ó  menos  modificado; 
pero  teniendo  por  base  el  ministerio  de  los 
monitores,  en  lugar  de  un  solo  maestro.  El 
mejor  modelo  que  existe  en  esle  ramo  es  el 
adoptado  eii  las  escuelas  inglesas  llamadas 


escuelas  estrangeras  y  británicas,  y  mas  co- 
munmente de  Borough  fíoad,  del  nombre  del 
sitio  enque-eslá  el,  establecimiento  central  de 
esta  admirable  institución.  La  principa!  ventaja 
del  sistema  monitorial  es  la  gran  facilidad  que 
presenta  de  mantener  el  orden  y  laregularidad, 
asegurando  laconstante  ocupación  de  los  alum- 
nos, divididos  en  series,  cada  una  de  las  cua- 
les está  siempre  bajóla  inmediata  inspección 
y  vigilancia  de  sus  monitores  respecliyos.  És 
igualmente  evidente  que  la  masa  de  conoci- 
mientos que  se  adquiere  en  una  escuela  en  que 
el  alumno  está  continuamente  empleado  en 
algún  ejercicio,  debe  ser  mucho  mayor  que  la 
que  puede  comunicar  un  maestro  con  su  ayu- 
dante, obligado  á  instruir  uno  á  uno  ó  por  "pe- 
queñas series  á  todos  ¡os  discípulos.  En  este 
segundo  caso,  es  inevitable  que,  mientras  los 
unos  aprenden,  los  otros  permanezcan  ociosos. 
Ademas,  los  monitores,  mancebos  de  la  misma 
edad  que  los  otros  individuos  de  la  escuela,  en- 
señan mejor  que  los  maestros,  porque  simpa- 
tizan mas  fácilmente  con  sus  compañeros,  co- 
nocen por  su  propia  esperiencia  las  dificulta- 
des que  hay  que  vencer,  y  saben  encontrar  los 
medios  de  sobrepujarlas.  «Los  monitores,  dice 
el  profesor  Pillaos,  conocen  todas  las  asperezas 
por  las  que  acaban  de  pasar,  y  generalmenle 
las  espHean  deunmodomas  inteiigibley  fami- 
liar que  el  maestro,  cuyos  bábitos  y  modos  de 
pensar  se  diferencian  tanto  de  los  de  la  edad 
lierna.ii  Los  monitores  se  afianzan  y  perfeccio- 
nan lo  que  saben,  porque  no  hay  mejor  modo, 
de  aprender  que  ensenar.  Para  comunicarideas, 
se  necesita  tenerlas  claras  y  decididas,'  para 
instruirá  otros,  es  indispensable  instruirse  á 
sí  mismo.  El  monitor  siente  escitado  sn  amor 
propio,  por  la  autoridad  que  ejerce  en  su  ban- 
co y  en  su  circulo;  no  está  harto  ni  fastidiado 
de  enseñar,  como  el  maestro;  no  enseña  ma- 
quinalmente  ni  por  rutina,  teniendo  oíros  lau- 
tos jueces  cuantos  son  los  alumnos  que  se  le 
conflan.  La  posición  intermedia  que  ocupan 
entre  el  maestro  y  las  muchachos,  les  facilita 
los  medios  de  ser  útiles  á  aquel  y  á  estos, 
ahorrando  un  inmenso  trabajo  al  primero,  y 
haciendo  que  estos  no  pierdan  el  tiempo,  y 
tengan  siempre  fíjala  atención  en  algo  intere- 
sante y  provechoso.  La  institución  de  monilo- 
res está  fundada  en  el  gran  principio  de  la  di- 
visión del  trabajo,  que  es  uno  de  los  descu- 
brimientos mas  luminosos  de  la  moderna  eco- 
nomía política.  ¿Cómo  podría  un  maestro  solo 
mantener  e¡  orden  en  una  escuela  numerosa? 
Solo  con  el  auxilio  de  muchos  ayudantes;  pero 
estos,  ademas  de  aumentar  considerablemente 
los  gastos,  carecerían  de  todas  las  ventajas  que 
los  monitores  poseen.  Dividida  la  escuela  en 
series  ó  clases,  cada  una  ocupa  un  banco,  y 
á  la  cabeza  de  cada  banco,  se  sitúa  el  oioni- 
lor,  y  tiene  continuamente  á  la  vista  á  sus 
subalternos,  observando  sus  menores  movi- 
mientos, y  en  perpetua  aptitud  de  corregirlos. 
En  las  escuelas  de  Borough  [toad,  hay  las  s't- 
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guientes  clases  de  monitores,  I  .*  Monitor  ge- 
neral de  órden,  que  es  el  delegado  inmediato 
del  maestro,  y  responde  del  buen  órden  gene- 
ral .de  la  escuela.  Este  se  coloca  en  pie  sobre 
un  banquillo  ó  pequeña  plataforma,  enfrente 
de  toda  la  escuela,  y  desde  alii  observa  to- 
do lo.  que  en  ella  pasa;  da  la  voz  de  mando 
en  las  operaciones  generales  y  comunica  sus 
órdenes  á  los  otros  monitores.  2."  Monilo- 
res  generales  de  lectura ,  que  tienen  á  su 
cargo  esta  parte  de  la  enseñanza.  3."  Monito- 
res generales  de  aritmética,  que  responden 
del  órden  délos  semicírculos,  cuando  se  for- 
man para  este  ejercicio,  y  examinan  también  y 
corrigen  las  planas  de  los  que  escriben  en  pa- 
pel, i."  Monitores  de  ciases,  que  enseñan  á 
escribir.  5."  Monitores  de  inspección,  que  cor- 
rigen á  los  que  escriben  en  pizarras.  G.u  Mo- 
nitores de  semicírculos,  que  enseñan  en  ellos 
la  lectura,  ia  gramática,  la  aritmética,  la  geo- 
grafía, y  en  muchas  escuelas,  los  elementos 
de  la  historia  y  de  la  física,  de  la  zqologia,  etc. 
7,?  Monitores  auxiliares,  quienes,  como  lo  in- 
dica su  nombre,  ayudan  a  los  otras  en  sus  res- 
pectivos departamentos,  y  suplen  las  fallas  de 
los  ausentes',  enfermos  íi  ocupados  en  sus  es- 
tudios ulteriores.  De  este  modo,  el  maestro  ca- 
si nú  hace  mas  que  presenciar  las  diferentes 
operaciones  de  la  escuela,  de  la  cual  suele 
ausentarse  horas  enteras,  sin  qne  por  esto  se 
altere  el  órden  un  solo  momento,  ni  se  eche 
de  ver  su  fulla. 

El  segundo  fin  que  se  propone  la  enseñan- 
za primaria,  es  convertir  los  ejercicios  de  lec- 
tura y  escritura,  pero  especialmenle  el  prime- 
ro, en  fácil  vehículo  de  una  instrucción  aco- 
modada á  la  edad  de  los  alumnos,  y  este  resul- 
tado se  logra  con  la  observancia  de  uuaf  máxi- 
ma preciosa,  á  saber:  que  no  se  dé  ninguna 
lección  sin  comunicar  alguna  idea  nueva  y 
un  conocimiento  úlil.  Asi,  los  semicírculos  de 
lectura  llegan  á  ser  unos  semilleros  fecundos 
de  aquella  clase 'de  instrucción  que  prepara  el 
entendimienlo  á  toda  clase  de  estudios.  En  una 
escuela  bien  montada,  como  son  tas  de  Prusia 
y  las  inglesas  que  ya  hemos  citado,  se  apren- 
de insensiblemente  la  mayor  parte  de  los  ra- 
mos que  se  enseñan  en  nuestros  eslableci- 

-  míenlos  de  segunda  enseñanza,  y  muy  espe- 

-  cialmente  la  gramática,  la  geografía  descripti- 
va, la  historia,  y  los  rudimentos  de  las  cien- 
cias- naturales,  ta  llave  de  estos  conocimien- 
tos, como  ya  hemos  dicho,  es  la  lectura,  la 
cual  se  divide  en  cuatro  clases,  correspon- 
dientes á  los  cuatro  géneros  de  lecciones  que 
en  ellas  se  leen.  Desde  luego  se  suprime  el 
alfabeto,  y  iaslelras  se  aprenden  en  palabras 
de  dos  letras:  innovación  debida  al  célebre  fran- 
cés Jacotob,  y  que  se  funda  en  la  lógica  y  la 
esperiencía.  El  alfabeto,  en  efecto,  es  el  pri- 
mer suplicio  que  se  impone  á  la  niñez,  y  todo 
el  que  tiene  alguna  esperiencía  en  estas  mate- 
rias, todo  el  que  ha  visto  escuelas  ó  tiene  hi- 
os,  sabe,  cuantas  dificultades   encierra  esta 


faena,  y  cuanto  tiempo  tardan  algunos  niños 
en  vencerlas.  El  alfabeto  no  sirve  mas  que  pa- 
ra enseñar  los  nombres  de  las  letras,  y  la  ra- 
zón natural  está  diciendo  que  antes  de  saber 
el  nombre  de  una  cosa,  es  preciso  conocer  la 
cosa  misma  y  sus  usos.  ¿Cuál  es  el  uso  de  las 
letras  escritas?  No  es  otro  que  representar  con 
signos  visibles  las  diversas  modificaciones  que 
dan  á  la  locución  sus  órganos  respectivos:  en- 
séñese, pues,  antes  de  todo  la  relación  entre 
el  signo  y  el  sonido,  que  es  el  problema  que 
se  trata  de  resolver.  Un  niño  dice  quiero  fian, 
mucho  antes  de  saber  que  quiero  es  verbo  y 
pan  es  sustantivo,  y  á  pesar  de  ignorarlo  hace 
un  uso  muy  correcto  de  aquellas  palabras.  Mas 
es;  un  niño  emplea  tan  acertadamente  como 
el  adulto  todos  los  tiempos  de  un  verbo,  y 
aplica  los  adjetivos,  en  la  terminación  feme- 
nina á  los  sustantivos  femeninos,  sin  te- 
ner la  menor  idea  de  lo  que  es  conjugación  y 
concordancia.  Ademas,  la  práctica  de  empezar 
por  el  alfabeto,  tiene  otro  inconveniente,  yes 
confundirlas  ideas  del  niño,  el  cual  no  tarda 
en  observar  las  anomalías  que  presentan  los 
nombres  de  las  letras,  nombres  insigni (¡can- 
tes y  arbitrarios,  comparados  con  el  uso  que 
de  ellos  empieza  á  hacer  en  ei  deletreo.  ¿Qué 
tienen  que  ver  los  nombres  ele,  erre,  equis, 
zeta,  con  los  sonidos  de  estas  letras  en  las  pa- 
labras ley,  ramo,  examen  y  loso?  Si,  por  el 
contrario,  la  enseñanza  de  las  letras  empieza 
por  su  sonido  en  la  mas  sencilla  de  sus  com- 
binaciones, esto  es,  en  las  de  dos  letras,  basla 
que  una  vez  sepa  el  niño  como  se  pronuncia, 
por  ejemplo,  la  b  delante  de  lao,  para  quese- 
pa  como  se  ha  de  pronunciar  delante  de  la  e  y 
de  las  otras  vocales. 

La  lectura,  como  ya  henios'dicho,  se  divi- 
de en  cuatro  clases,  y  en  cada  clase,  los  tes- 
tos de  las  lecciones  se  acomodan  al  grado  de 
instrucción  de  los  discípulos  que  á  cada  una 
corresponden.  En  la  primera  clase  se  leen  pa- 
labras monosilábicas,  bisilábicas,  todas  ellas 
de  ideas  significativas,  de  ideas  familiares  á 
la  mas  tierna  edad,  como  yn,  tú,  el,  sol,  pan, 
dos,  coi,  sal,  y  luego  se  pasa  á  la  de  dos  sila- 
bas, como  talan,  caña,  bota,  pera,  empezan- 
do siempre  por  lo  mas  fácil  y  sencillo,  y  asi, 
las  combinaciones  de  dos  consouantes,  como 
preso,  plomo,  tres,  y  las  de  bes  consonantes, 
como  entra,  postre,  costra,  rastro,  serán  las 
últimas  que  en  esta  clase  se  presenten.  No  es 
difícil  componer  para  ella  lecciones  sencillas  y 
breves  que  tengan  significados  claros  y  que 
puedan  servir  de  fundamento  á  las  espiracio- 
nes de  que  después  hablaremos,  como:  Dios 
creó  al  mundo  de  la  nada.  El  globo  consta  de 
aguay  tierra.  Elsot  da  vida  á  las  plantas. 
Pocas  son  las  aves  que  cantan  de  noche.  En  es- 
ta clase  se  aprenden  también  los  nombres  de 
los  números,  y  los  de  la  linea  recta,  la  curva, 
el  ángulo,  el  circulo  y  la  elipsis.  También  em- 
pieza á  cultivarse  la  memoria  aprendiendo  co- 
plas de  cuatro  versos,  que  encierran  alguna 
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verdad  moral  ó  algún  conocimiento  úlil.  Las 
lenguas  del  Norte,  en  que  abundan  palabras 
monosilábicas,  se  prestan  mucho  mas  que  las 
nuestras  del  Sur,  á  esta  clase  de  composicio- 
nes; sii  embargo,  no  carece-  la  española  de 
recursos  para  el  desempeño  de  esle  trabajo, 
como  puede  verse  por  los  ejemplos  siguientes; 

El  ser  que  dálnz  al  día 
Y  al  hombre  fuerza  y  salud,. 
Al  logro  déla  virtud 
ios  pasos  del  hombre  guia. 

Dios  hizo  al  sol,  y  con  sus  rayos. dora 
Cielos,  y  tierra,  y  mar,  y  llano,  y  sierra; 
De  galas  cubre  el  globo  de  la  tierra,' 
V  en  alto  solio  mora. 

Las  lecciones  de  la  segunda  clase  com- 
prenden palabras  de  dos,  tres  ó  cuatro  silabas 
que  significan  especies  y  clases,  operaciones 
manuales,  clasificaciones  y  divisiones,  como 
las  partes  del  cuerpo,  las  de  una  ciudad  y  una 
casa,  nombres  de  plantas,  astros,  piedras,  ma- 
deras, etc.,  y  palabrasliomónimas,  como  tien- 
da, amo,  ama,  córle,  vino,  y  las  que  tienen 
alguna  semejanza  en  la  pronunciación,  "como 
siento,  ciento,  poyo  pollo,  botar,  velar.  Las 
semencias  de  esla  clase  son  mas  complicadas 
y  largas  que  las  de  la  primera.  Por  ej  cmplo: 
Esas  luces  qüe  vemos  brillar  de  noche  en  el 
firmamento,  son  de  tres  clases;  planetas,  es- 
trellas fijas,  rj  cometas.  Los  actos  de  nuestra 
voluntad  son  apetitos,  afectos  y  pasiones.  Los 
libras  de  la  Biblia  se  dividen  en  libros  del  An- 
tiguo Testamento  y  libros  del  Nuevo  Testa- 
mento, y  todos  fiwron  inspirados  -por  Dios. 
En  esta- clase.se  forman  grupos  de  palabras 
que  pertenecen  a  un  objeto,  á  una  producción 
cíela  naluraleza,á  una  profesión,  á  mía  nación 
b  á  nna  localidad.  Sirvan  de  ejemplo  los  si- 
guientes. 

Al  árbol. 


Raii.  Seco.  Pino. 

Tranco.         .Frondoso.  Afamo, 

llamas.  Copudo.  Ciprés, 

Hojas.  Derecho.  Encina, 

fruto.  Torcido.  Naranjo. 

Al  libro. 

Encuadernado.  Pliego.  Papel. 

En  folio.         Página.  Tinla. 

En  cuarto.       Renglón.  Imprenta. 

Volumen,        Párrafo.  Indice. 

Tomo.  Errata.  Capitulo. 

Al  soldado. 

Arma.  Coronel.  Disciplina, 

fusil.  Capitán.  Valor. 

Bayoneta.       Teniente.  Cuartel. 

Sable.  Alférez.  Ejercicio. 

Uniforme.       Cabo.  Guardia. 


A  una  ciudav.1. 


Muralla.  Plaza,  Paseo. 

Recinto.  Plazuela.  Empedrado. 

Torre.  Calle.  Fuente. 

Tronera.  Callejón.  Jardín. 

Foso.  Puente.  Arrabal. 


El  ejercicio  de  memoria  de  la  segunda  clase 
se  compone  dé  estrados  escogidos  y  fábulas 
de  los  mejores  poetas ,  para  lo  cual  nuestra 
literatura  puede  suministrar  copiosos  mate- 
riales. 

Las  lecciones  de  la  tercera  clase  se  com- 
ponen de  ideas  elerftentales  y  claras  sobre  la 
religión  y  la  moral ,  la  gramática  ,  la  historia 
nacional ,  países  estrangeros  ,  historia  natural, 
economía  polilica  é  higiene.  Sin  necesidad  de 
acudir  á  composiciones  nuevas,  nuestra  litera- 
tura posee  amplios  tesoros  de  los  que  podrían 
sacarse  preciosas  lecciones  sobre  la  mayor 
parle  de  eslos  asuntos :  para  la  religión  y  la 
moral ,  las  obras  de  Granada  ,  León  y  Ribade- 
neira;  para  la  historia  natural ,  la  Esplicacion 
del  símbolo  de  la  fe,  por  el  mismo  fray  Luis  de 
Granada  ,  y  la  escelente  traducción  de  Buffon, 
por  Clavijo;  para  la  historia  nacional,  los  capítu- 
los mas  notables  de  Mariana.  Lo  mismo  decimos 
de  las  composiciones  poéticas  para  los  ejerci- 
cios de  memoria.  lío  costaría  mucho  trabajo 
hacer  una  escelente  colección  compuesta  de 
las  mejores  odas  religiosas  y  morales  de  León 
y  Melendez,  de  algunos  de  nuestros  mas  verí- 
dicos romances  antiguos,  y  de  las  muchas 
preciosidades  que  encierra  la  Floresta-Españo- 
la de  don  Juan  Nicolás  Bohl.  En  esla  clase  se 
hace  forzosamente  mucho  nso  de  palabras  que 
representan  ideas  abstractas,  y  se  agrupan  del 
mismo  modo  que  se  ha  hecho  con  las  mas  sen- 
cillas y  concretas  en  la  segunda  clase :  por 
ejemplo,  palabras  pertenecientes 

A  la  religión. 


Misterio.  -      Temor  de  Piedad. 

Fe.                  Dios..  Unción. 

Cuitó.            Providencia.  Confianza. 

Devoción.  '  Caridad.  Arrepentí— 

Humildad.        Tentación.  miento. 
Penitencia.  Esperanza. 

A  la  moral. 

Pasión.          Generosidad.  Prudencia. 

Vicio.            Moderación.  Templanza. 

Rectitud.        Apetitos.  Fidelidad. 

Compasión.      Justicia.  Sinceridad. 

Voluntad.        Bondad.  Mentira. 

A  la.  economía  política. 

Trabajo.         Agricultura.  Comercio. 

Producción,     Riqueza.  Industria. 
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Cambio.         Jornal.  Banco. 
Crédito.  Renta.  Ganancia. 

Diuero.  Descuento.  Propiedad. 

Las  lecciones  de  la  cuarta  ciase  compren- 
den elementos  de  la  historia  general ,  de  geo- 
grafía ,  de  fisica  ,  de  astronomía  y  (le  otras 
ciencias.  Son  dignos  de  tenerse  presente  los 
cuatro  tomos,  compuestos  de  las  lecciones  cor- 
respondientes á  las  cuatro  clases  de  que  se  sir- 
ve ,  y  que  lia  publicado  la  sociedad  de  las  es- 
cuelas de  Barough  ftoad.  Los  recomendamos 
á  los  profesores  y  aficionados  á  este  ramo  .de 
estudios,  como  modelos  perfectos  de  claridad, 
de  órden  y  de  sabiduría.  • 

Estos  ejercicios,  para  qúe  produzcan  el  re- 
sultado que  de  ellos  se  debe  aguardar  ,  supo- 
nen dos  operaciones  indispensables  ,  que  son: 
í.a  La  esplicacion  oral  del  monitor:  2."  el  exa- 
men de  los  alumnos  inmediatamente  después 
déla  esplicacion.  Terminada  ta  lectura  de  la 
lección  por  cada  uno  de  los  alumnos,  el  moni- 
tor debe  csplicar  una  á  una  todas  las  palabras 
que  la  componen,  y  hacer  que  los  discípulos 
repitan  individualmente  la  esplicacion  ,  des- 
pués de  lo  cual  dirige  á  cada  uno  una  pregun- 
ta salteada  de  las  que  ya  han  repetido.  LTe  aqui 
un  ejemptp  de  las  explicaciones  y  preguntas  re- 
lativas-á  una  lección  de  ¡asegunda  clase,  como 
la  hemos  visto  practicada  en  la  ya  mencionada 
escuela.  La  lección  era  un  testo  de  San  Juan 
«Busca  la  Escritura;  porque  en  ella  encontrarás 
la  vida  eterna  ,  y  ella  es  la  que  da  testimonio 
demí.i. 

Aplicación  y  exámen, 

¿Qué  es  buscar? — Ponerse  en  movimiento, 
hacer  diligencias  para  hallar  alguna  cosa. — 
¿Qué  es  la  Escritura? — La  colección  de  los  li- 
bros inspirados  por  Dios. — ¿Quién  escribió  es- 
tos libros? — Losliombres  santos  escogidos  por 
Dios  para  comunicarles  su  inspiración. — ¿Có- 
mo se  dividen  los  libros  de  la  Escritura? — En 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento. — ¿De  cuántas 
clases  son  estos  libros? — Los  hay  hislúricos, 
proféticos,  doctrinales  y  epistolares. — Nom- 
brad un  libro  histórico. — E!  Génesis, — Oiro. — 
Los  Actos  de  los  apóstoles. — Uno  profélico. — 
Las  Profecías  de  Jeremías. — Otro. — Las  deEze- 
quiel. — Nombrad  un  libro  doctrinal. — Los.  Pro- 
verbios de  Salomón. — Otro. — E!  libro  de  la  Sa- 
biduría.— Nombrad  un  libro,  epistolar. — Las 
Epístolas  de  San  Pablo. — Otro. — Las  de  San 
Pedro. — ¿A  que  clase  pertenecen  los  Evange- 
lios?-^En  parte  á  los  históricos,  y  en  parle  á 
los  doctrinales,  etc. 

A"  este  sistema  de  enseñanza  se  han  hecho 
algunas  objeciones,  y  aunque  á  todas  respon- 
den el  admirable  éxito  que  ha  tenido,  los  es- 
celentes  discípulos  que  ha  formado, -y  su  rá- 
pida propagación  en  todos  los  dominios  britá- 
nicos, una  de  ellas  á  lo  menos,  exige  que  se  le 
conteste  razonadamente,  ya  que  se  funda  en  j 


un  argumento  que  tiene  una  apariencia  de  ra^ 
íion.  Se  ha  dicho:  esta  muchedumbre,  osla  va- 
riedad de  conocimientos,  ¿puede  producir  un 
saber  sólido?  Tantas  ideas,  tantas  definiciones 
inconexas,  ¿pueden  servir  á  otra  cosa  que  ú 
formar  pedantes?  Las  escasas  nociones  que  el 
niño  adquiere  sobre  astronomía,  sobre  econo- 
mía política,  sobre  geografía  ¿bastarán  para, 
que  salga  de-  la  escuela  hecho  un  astrónomo, 
un  economista  ó  un  geógrafo?  Respondemos  «1 
primer  lugar,  que  ni  la  escuela  es  un  estable- 
cimiento en  que  se  forman  sabios,  ni  la  edad 
de  los  alumnos  que  van  á  la  escuela,  es  aque- 
lla en  que  se  puede  aprender  profundamente 
una  ciencia.  Todo  lo  que  puede  esperarse  di;  la 
niñez  y  de  los  primeros  años  de  la  juventud, 
es  que  se  adquieran  ciertos  conocimientos  in- 
dispensables para  entender  la  conversación  de 
¡os  hombres  instruidos,  y  para  iniciarse  en  es- 
tudios mas  graves,  y  no  entrar  en  ellos  con 
un  entendimiento  completamente  vacío  de 
ideas.  ¿Qué  se  pierde  con  que  un  niño  sepa  lo 
que  es  gas,  ácido,  calórico  y  afinidad,  palabras 
cuya  significación  ignoran  muchos  hombres 
maduros  do  la  presente  generación,  enlre  los 
cuales  podríamos  incluir,  sin  agraviar  á  nadie, 
sendos  oficinistas,  abogados,  comerciantes  y 
gubias  tal  cual  escritor  público?  |De  cuántos 
errores,  de  cuánths  preocupaciones,  y  de  cuán- 
tas temores  vanos  nos.  preserva  esta  instruc- 
ción, por  superficial  y  pueril  que  parezca!  Las 
lecciones  de  física  que  se  dan  en  la  escuela,  no 
formarán,  del  alumno  un  académico;  pero  a  lo 
menos,  sabrá  que  el  roció  no  cae  del  cielo,  y 
por  qué  no  hay  rocío  en  tiempo  nublado.  No  se 
le  hará  creer,  sise  ven  enla  tierra  sapos  después 
de  la  lluvia,  que  estos  sapos  estaban  en  las 
nubes,  ni  otras  patrañas  de  esta  especie.  El 
error  toma  (antas  formas,  (¡ene  tantos  partida- 
rios y  se  introduce  con  tanta  facilidad  en  nues- 
tro entendímienlo,  que  nunca  es  demasiado 
temprano  para  preservar  al  hombre  de  sus  es- 
tragos. En  segunda  lugar  ¿no  es  una  lástima 
que  los  años  que  pasa  ol  niño  en  la  escola  no 
se  gasten  mas  que  en  aprender  á  leer  y  escri- 
bir, la  rutina  de!  catecismo  y  las  cuatro  pri- 
meras reglas  de  la  aritmética?  Véase  como  ese 
mismo  niño,  cuya  memoria  no  se  quiere  fati- 
gar, cuyo  entendimiento  no  Se  quiere  ator- 
mentar con  definiciones  y  teorías,  aprende  coa 
facilidad  los  nombres  de  innumerables  perso- 
nas, los  de  las  calles  de  la  ciudad  en  que  lia- 
bi la,  los  de  las  flores  de  su  jardín,  y.  quizás 
también  los  de  los  naipes  de  la  baraja;  véase 
como  sabe  combinar  ideas  y  formar  racioci- 
nios, para  disculparse  de  una  falta  que  ha  co- 
metido, ó  para  solicitar  los  objetos  de  sus  de- 
seos. Pues  no  es  otro  el  trabajo  que  se  les  exi- 
ge para  que  sepa  los  nombres  de  ríos,  capila- 
les,  productos  naturales  y  clasificaciones  del 
reino  animal,  ó  para  que  comprenda  la  diferen- 
cia éntrelo  abstracto  y  lo  concreto,  entre  un 
raciocinio  y  uu  juicio,  ó  entre  el  adverbio  y  la 
preposición.  ¿Por  qué  han  de  dejarse  ociosas 
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unas  facultades  que,  ejercidas  con  método  y 
prudencia,  y  aplicadas  á  ideas  que  se  acomo- 
den á  sus  alcances,  lo  disponen  á  futuros  ade- 
lantos  y  le  ahorran  mucho  trabajo  ea  el  por- 
venir? Ahora  bien,  nuestra  opinión,  y  la-de 
hombres  inteligentes  en  el  ramo  de  educación, 
es  qne  estas  ventajas  no  pueden  conseguirse, 
sino  en  una  escuela  dirigida  por  el  sistema 
monitoria!. 

Al  hablar  de  la  educación  en  la  escuela, 
ocurre  la  cuestión  tantas  veces  diseulida,  sobre 
los  méritos  respectivos  de  la  educación  pú- 
blica y  la  privada.  Con  respecto  á  los  adelan- 
tos de  la  inteligencia,  la  cuestión  está  resuelta 
en  favor  de  la  primera,  por  reunir  ventajas  que 
KO  es  posible  combinar  en  la  segunda.  En  la 
educación  pública,  ademas  de  la  emulación  y 
del  respeto  que  inspira  la  publicidad,  hay  dos 
circunstancias  que  favorecen  eücazmente  el 
aprendizage.  Una  es  la  repetición  de  las  leccio- 
nes, que  el  alumno  oye  en  boca  de  todos  sus 
compañeros,  y  basta  esta  reiteración  de  los 
mismos  sonidos  para  que  se  graben  en  la  me- 
moria.-Parece  inútil  insistir  en  un  hecho  que 
confírmala  esperieric.ia.  diaria.  La  otra  es  la 
diversidad  de  maestros,  y  ya  se  sabe  cuanto 
recrea  la  variedad  la  imaginación  móvil  déla 
niñez.  En  la  escueta  monitorial,  cada  ramo  tie- 
ne su  monitor  diferente,  y  esla  mudanza  con- 
tinua mantiene  despierta  la  curiosidad,  en  lu- 
gar del  cansancio  que  inspira  oír  siempre  la 
misma  voz,  y  ver  siempre  el  mismo  semblante 
El  mayor  obstáculo  que  presenta  la  enseñan- 
za de  la  niñez,  es  la  distracción;  por  esto  son 
los  niños  tan  aficionados  á  toda  especie  de  nar- 
ración; por  esío  son  tan  preguntones  y  tan  cu- 
riosos. Ahora  bien,  nada  incita  tanto  á  la  dis- 
tracción como  la  uniformidad  y  la  nionotomia. 
Ea  la  escuela  monitorial,  las  ocupaciones  son 
tan  varias,  como  las  personas  que  las  dirigen, 
de  modo  que  no  se  da  tiempo  A  que  los  pensa- 
mienlos  se  eslravien,  ni  á  qne  la  imaginación 
vaya  en  busca  de  nuevos  alimentos.  Dos  son 
las  posiciones  del  alumno  en  estos  estableci- 
mientos: ios  bancos  y  los  semicírculos.  En  los 
bancos,  ioda  la  escuela  está  formada,  y  toda 
ella  obedece  simultáneamente  las  voces  de 
niando  del  monitor  de  orden  Estas  voces,  muy 
semejantes  á  las  del  ejercicio  militar,  prescri- 
ben una  serie  de  movimientos  variados,  que 
tüdos  han  de  desempeñar  con  la  mayor  unifor- 
midad, sin  que  se  oiga  mas  que  un  solo  golpe, 
y  sino  se  consigue,  si  se  nota  la  menor  dis- 
crepancia, la  operación  se  repite  hasta  que 
resulta  perfecta.  La  esperiencla  ha  demostra- 
do, desde  los  liempos  de  Lancaster,  que  este 
mecanismo  disciplinario  gusta  mucho  4  los 
niños,  y  los  acostumbra  al  úrden,  al  silencio, 
á  la  obediencia  y  á  la  regularidad.  En  los  se- 
micírculos está  mucho  mas  concentrada  la 
«tención.  Se  compone  cada  uno  del  monitor  y 
de  ocho  ó  diez  alumnos,  que  se  observan 
y  fiscalizan  entre  sí,  corrigiéndose  unos  á  otros 
las- faltas  que  cometen.  Los  ojos  eslán  siera- 
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pre  fijos,  en  el  tablero,  mientras  se  lee,  y  el 
oido  en  el  monitor  y  en  los  compañeros  duran- 
te la  esplicacion  y  el  examen.  El  alumno  está 
siempre  aguardando  la  pregunta,  ó  atendien- 
do á  las' respuestas  de  los  otros,  y  de  este  mo- 
do, sin  esfuerzo,  sin  coacción,  sin  molestia, 
no  soto  se  aprende  insensiblemente,  sino  que 
se  contrae  el  hábito  de  dirigir  las  facultades 
intelectuales  y  concentrarlas  cou  intensidad, 
abstrayéndose  de  toda  otra  impresión  esterna!  ' 
Es  evidente  que  en  la  educación  doméstica  es 
imposible  retiñir  estas  condiciones. 

Bajo  el  punto  de  vista  mora!,  aun  suponien- 
do que  en  la  familia,  en  los  amigos,  en  los 
criados,  no  se  note  nada  reprensible,  no  cree- 
mos que  esto  baste  para  establecer  un  buen 
sistema  de  disciplina.  En  efecto,  no  concebi- 
mos la  disciplina  en  el  aislamiento,  ni  én  la 
individualidad,  porque  sus  dos  principales  re- 
sortes, que  son  el  ejemplo  y  el  escarmiento, 
solo  pueden  obrar- y  tener  eficacia  en  la  pu^ 
bticidad  y  en  la  muchedumbre.  El  ejemplo 
obra  eu  la  educación  pública,  multiplicando 
las  impresiones,  y  haciéndolas  de  este  modo 
mas  fáciles  y  mas  vehementes:  el  escarmiento, 
escitando  el  noble  sentimiento  del  honor,  gér- 
men  y  estimulo  de  todas  las  buenas  acciones. 
La  recompensa  y  el  castigo  pierden  todo  su 
vigor  en  la  oscuridad:  necesitan  testigos  y  es- 
pectadores que  aplaudan  y  que  censuren.  -Hay 
mucha  diferencia  entre  tener  por  juez  á  un 
padre  ú  á  un  maestro  en  las  cuatro  paredes  de 
un  gabinete,  y  ofrecer  el  -  espectáculo  de  los 
aciertos  y  estravios  en  la  anchura  de  un  vasto 
edificio,  y  ante  los  ojos  de  200  émulos  íy  fis- 
cales. 

Es  cierto  que  todas  estas  prerogativas  su- 
ponen un  buen  régimen  de  escuelas,  y  que  eu 
España  tenemos  la  desgracia  de  hallarnos  es- 
candalosamente atrasados  en  este  ramo  do 
instituciones  públicas,  el  mas  precioso,  el  mas 
importante,  el  mas  decisivo  de  la  suerte  de  las 
naciones.  No  echamos  la  culpa  de  este  esíado 
de  cosas  ni  álas  leyes  ni  al  gobierno:  la  echa- 
mos álaop¡nioupública,á]aincuriayála  desi- 
dia de  lospadres,  á  la  falta  de  espíritu  de  aso- 
ciacion,¡esc  móvil  incalculable  de  tantos  esfuer- 
zos gigantescos  y  de  tantos  resultados  podero- 
sos. En  la  gran  cuestión  agitada  en  nuestros  dias 
sobre  la  libertad  ó  centralización  de  la  ense- 
ñanza, estamos  decididamente  en  favor  de  la 
libertad,  y  especialmente  con  respecto  á  la  en- 
señanza elemental.  Este  es  el  sistema  que  ha 
dado  mejores  resultados  en  Europa,  con  la  so^ 
la  escepclon  de  la  Prusia,  donde  todo  lo  que 
pertenece  d  la  educación  pública  compone  una 
inmensa  institución  dirigida  por  la  autoridad; 
pero  en  aquel  pais  se  han  reunido  peculiarida- 
des que  no  posee  ninguno  otro,  y  sobre  todo, 
la  organización  militar  que  estableció  Federi- 
co 11,  y  que  forma  la  esencia  y  la  vida  de  la 
sociedad  civil  y  política.  Donde  prevalece  el 
elemento  civil,  como  sucede  en  los  demás  es- 
1  lados*  cultos  y  cristianos,  la  acción  del  gobier- 
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no  en  la  enseñanza,  lia  de  ser,  necesariamen- 
te, 6  ineficaz  y  floja,  ó  moñopolizadora  y  des- 
pótica, y  en  uno  y  otro'  caso,  el  favorilismó, 
las  fórmulas  técnicas  de  las  olicinas,  el  prurito 
de  mandar,  que  es  la  propensión  general  de 
todo  poder  público  y  privado,  la  imposibilidad 
de  nombrar  para  la  dirección  de  tan  vasta  má- 
quina, hombres  especiales  que  reúnan  lainle- 
indicia  al  celo,  y  la  práctica  al  estudio,  serán 
obstáculos  formidables  al  acierto  y  al  adelanto. 
En  pocas  naciones  del  mundo  se'  ha  perfeccio- 
nado la  enseñanza  primaria  tanto  como  en  In- 
glaterra, y  basta  hace  muy  pocos  años  nunca 
pensó  alli  él  gobierno  en  sostener  escuelas,  y 
son  tan  pocas  las  que  sostiene,  que  apenas 
emplea  én  ellas  una  suma  de' 300,000  libras. 
Alli  se  lía  logrado  perfeccionar  la  enseñanza 
por  medio  de  la  asociación  voluntaria,  que  es 
el  gran  secreto  de  la  vida  pública  en  aquel 
püis,  la  base  de  las  costumbres  nacionales,  y 
en  cierto  modo,  la  verdadera  constitución.  Las 
escuelas  inglesas,  en  general,  ó  son  fundacio- 
nes piadosas,  costeadas  por  legados,  ó  se  sos- 
tienen por  medio  de  suscriciones  parroquia- 
les, ó  por  sociedades  formadas  espontánea- 
mente y  compuestas  de  hombres  generosos  y 
benéficos,  que  contribuyen  anualmente  con  las 
sumas  necesarias.  Este  último, sistema  esef  que 
ha  tenido  mejor  éxito,  y  en. muchos  casos  sus 
consecuencias  han  sido  gigantescas.  la  Socie- 
dad de  las  escuelas  británicas  y  estrangeras, 
es  en  este  género,  un  ejemplo  digno  de  admi- 
ración, Fimdada  el  año  de  1813  por  una  reu- 
nión de  personas  privadas,  bnjo  tos  auspicios 
de  la  corona,  y  eo_n  unos  limitados  socorros 
del  gobierno,  no  ha  cesado  de  llevar  adelante 
su  benévolo  propósito,  trabajando  al  mismo 
tiempo  en  multiplicar  las  escuelas  dentro  y 
fuera  del  reino,  y  en  mejorar  los  métodos  y  las 
prácticas.  En  1SS0,  la  sociedad  sostenía  en 
Londres  210  escuelas  de  ambos  sexos  con 
3Ó.G23  alumnos;  en  los  condados  de  Inglater- 
ra, 61  con  7, 587,  y  otras,  cuyo  número  no  nos 
consta,  en  París,  Petcrsburgo,  Bélgica,  Atenas, 
en  las  Antillas,  en  el  Sur  y  Norte  de  América, 
en  el  Sur  de  Africa,  en  la  Iridia  y  en  lasislas/lel 
Océano  Pacifico.  La  sociedad  tiene  ademas  dos 
escuelas  normales,  una  para  maestros  y  .otra 
para  maestras,  que  son  verdaderos  colegios, 
donde  se  adoctrinan  en  el  arte  de  enseñar, 
hasta  poseer  las  ciencias  que  después  lian  de 
comunicar  á  sus  discípulos. 

Otras  asociaciones  del  mismo  género  exis- 
ten en  Inglaterra,  y  alguna  de  ellas,  y  espe-- 
cialmente  la  llamada  Nacional,  rivaliza  con  la 
que  acabamos  de  mencionar  en  número  de  es- 
tablecimientos, y  en  perfección  de  métodos. 
Calcúlense  las  sumas  que  se  emplean  en  estas 
fundaciones,  el  trabajo  personal  y  el  esmero 
que  exigen  de  los  patronos  y  snscritores,  el 
celo  con  que  colectan  fondos  para  sufragar 
lautos  gastos,  la  vasta  correspondencia  que 
llevan  con  sus  agentes,  repartidos  en  todos  los 
puntos  de!  globo,  y  dígase  si  podría  sobrellevar 


tan  pesada  carga  la  acción  gubernativa,  pormuy 
bien  intencionados  que  supongamos  á  sus  ga- 
fes y  directores.  Lo  que  debe  hacer  el  gobier- 
no" es  prodigar  el  dinero  en  favor  de  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  que  la  caridad 
privada  funde.  En  este  sentido  habla  Adam 
Smilh  cuando  incluye  en  los  gastos  del  presu- 
puesto, los  quehan.de  consagrase  á  la  edu- 
cación; pero  confiesa  al  mismo  tiempo  que  la 
acción  directiva  no  debe  estar  en  manos  de  la 
autoridad,  y  cita  casos  en  que  los  adelantos 
de  la  ciencia  se  lian  retardado  por  el  giro  tor- 
cido que  les  ha  impreso  el  gobierno.  Lo  que 
éste,  sin  duda,  debe  y  tiene  derecho  de  hacer 
es  inspeccionar  los  establecimientos  y  ejercer 
en  ellos  su  vigilancia,  no  solo  para  es  lar  seguro 
de  la  recta  inversión  de  los  auxilios  que  sumi- 
nistra, sino  para  juzgar  del  mérito  de  la  ense- 
ñanza y  evitar  los  cstravlos  morales  ó  intelec- 
tuales en  que  puedan  caer  aquellas  fundacio- 
nes. Por  lo  demás,  déjese  libre  la  acción  á  los 
interesados;  déjeseles  abierto  el  campo  délas 
reformas  que  lauto  tardan  en  adoptarse,  cuan- 
do tienen  que  pasar  por  las  formalidades  de 
las  oficinas,  de  los  informes  y  de  los  espe- 
dientes. Sobre  todo  en  la  elección  de  maes- 
tros, evítese  que  se  pongan  estos,  en  cuanto  á 
nombramientos  y  ascensos,  al  nivel  de  los  em- 
pleados públicos,  porque  do  lo  contraria,  la 
intriga,  el  empeño,  el  nepotismo  se  antepon- 
drán al  mérito  sólido' y  reconocido,  y  la  suer- 
te de  una  generación  dependerá  del  capricho  ó 
do  la  parcialidad  de  un  empleado. 

Un  ramo  especial  de  educación  al  cual  no 
se  ha  dado  (oda  la  importancia  que  merece,  y 
sobre  el  cual  se  ha  escrito  mucho,  y  se  lia  lie- 
clio  poco,  es  el  de  las  mugeres.  Por  regla  ge- 
neral, y  con  muy  pocas  escepciones,  el  sexo 
del  cual  recibimos  las  primeras  impresiones 
en  la  vida,  el.  sexo  que  amolda  nuestros 
sentimientos ,  el  sexo  que  mas  eficazmente 
-influye  en  nuestra  existencia,  no  está  educado, 
y  so!o  en  las  clases  altas  recibe  una  tintara 
de  lo  que  se  llama  modernamente  islarios, 
con  el  solo  objeto  deque  sirvan  para  aumentar 
y  ciar  realce  á  los  otros  medios  de  agradar  que 
le  ba  conferido  la  naturaleza.  En  las  categorías 
inferiores,  todavía  es  mayor  el  abandono.  La 
qne  ha  de  ser  muger  del  artesano,  del  labra- 
dror,  del  jornalero,  no  recibe  enseñanza  de 
ninguna  clase,  y  queda  colocada  bajo  la  in- 
fluencia fie  sus  instintos  ó  de  los  ejemplos  que 
desde  la  cuna  la  circunden.  Los  males  que  de 
esle  estado  de  cosas  resultan,  no  pueden  so- 
meterse á  cálculo,  ni  parecerá  exagorado  á  los 
que  estudian  los  resortes  secretos  de  la  índole 
presente  de  la  moral  pública,  asegurar  que  en 
este  estado  de  cosas  está  la  raíz  de  la  mayor 
parte  de.  los  crímenes  que  se  cometen  en  el 
mundo  y  de  los  vicios  que  emponzoñan  la  so- 
ciedad. Mucho  se  ha  dicho  sobre  la  diferencia 
de  capacidad  intelectual  entre  el  hombre  y  la 
muger,  y  corre  por  muy  válida  ta  opinión  que 
si  en  la  muger  hay  mas  facilidad  de  percibir, 
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en  el  hombre  es  mas  señalada  la  do  reflexio- 
nar; que  en  la  muger  prepondera  la  viveza  y 
]a  fantasía,  y  en  el  hombre  hay  mas  solidez  y 
aptitud  al  raciocinio.  Generalmente  se  atribu- 
yen á  la  muger  ciertos  defectos  que,  si  btáD 
existen  en  el  hombre,  no  aun  eneste  sexo  lan 
comunes  ni  obran  con  tanta  energía:  tales  son 
la  ligereza,  la  inconstancia,  la  locuacidad,  la  afi- 
ción á  lodo  lo  que  es  superficial  y  versátil,  la 
incapacidad  de  guardar  un  secreto.  Estas  cali- 
ficaciones se  reciben  en  la  sociedad  como  mo- 
neda corriente,  se  dan  por  supuestas,  y  se  ra- 
ciocina sobre  ellas  como  sobre  una  proposición 
malemállca.  No  hay  duda  que  la  esperiencia 
diaria  les  dá  una  cierta  confirmación,  y  nada 
es  mas  comun  en  la  sociedad  que  abstenerse 
los  hombres  de  hablar  de  asuntos  graves  en 
presencia  de  las  mugeres,  como  lo  es  en  éstas 
fastidiarse  y  no  prestar  atención  si  en  la  con- 
versación se  suscita  un  punto  que  no  tenga 
relación  con  la  diversión,  con  la  moda,  con  el 
teatro,  ó  con  otros  objetos  del  mismo  calibre. 
Bosta  saber  si  esta  diversidad  de  aptitudes  es 
obra  de  la  naturaleza,  ó  de  las  costumbres 
púllicas ;  si  es  el  Criador  o  es  el  hombre 
quien  lia  fijado  ciertas  barreras,  y  señala- 
do con  estas  peculiaridades  las  dos  mita- 
des de  la  especie  humana.  En  la  niñez,  las 
disposiciones,  las  propensiones,  los  hábitos, 
los  apetitos  de  los  dos  sexos,  no  presentan  el 
menor  sintonía  de  diversidad.  Si  no  fuera  por  el 
trage  no  podríanlos  distinguir  un  niño  de  una 
niña,  ni  en  sus  afectos,  ni  en  sus  juegos,  ni  en 
sus  costumbres,  ni  en  sus  dichos:  pero  si  la 
sociedad  se  apodera  de  la-mitad  de  estas  cria- 
taras  y  las  inicia  en  un  orden  de  impresiones, 
de  hábitos,  de  conocimientos  y  de  aspiracio- 
nes, y  se  apodera  de  la  otra  mitad  y  la  inicia 
en  un  orden  culeramente  contrario,  natural- 
mente eslos  dos  giros  conlrarios,  estas  dos 
aplicaciones  contrarias  de  las  mismas  faculta- 
dos, han  de  influir  de  un  modo  irresistible  en 
su  ejercicio,  eii  su  carácter,  en  la  intensidad 
de  su  acción  y  en  ia  amplitud  de  su  alcance. 
Lo  mismo  sucede  con  nuestras  dos  manos,  qúe 
eslando  organizadas  del  mismo  modo  una  que 
otra  por  la  naturaleza  nos  sirven  tan  dedistiulo 
modo,  siendo  la  una  capaz  de  desempeñar  las 
operaciones  mas  Anas  y  delicadas,  y  limitada 
la  otra  á  las  mas  sencillas  é  indispensables,  No 
es"  necesario  acudir  á  una  ciencia  profunda  pa- 
ra hallar  la  causa  de  esías  dos  divergencias.  La- 
mano  derecha  escribe  con  facilidad,  porque  se  le 
enseña  á  escribir:  el  hombre-  tiene  mas  aptitud 
que  la  muger  paralas  ideas  abstractas,  porque 
la  abslracion  es  la  facultad  que  en  esle  sexo  se 
ejerce  desde  los  primeros  años  delajuvc-ntud,  y 
en  el  otro  queda  sentenciada  á  la  inacción.  De- 
jando, pues,  sentado  que  la  Providencia  ha  si- 
do tan  generosa  en  dotes  mentales  con  un 
sexo  como  con  otro,  importa  examinar  los  in- 
convenientes que  pueden  hallarse  en  el  igual 
repartimiento  de  saber  en  ambos,  porque  aun- 
que naya  motivos  para  creer  que  la  muger  no 


debe  aprender  fodo  lo  que  aprende  el  hombre; 
no  nos  parece  susceptible  do  defensa  la  inmen- 
sa disparidad  que  se  nota  entre  los  dos  casos. 

50  descubrimos  motivo  alguno  para  que  una 
muger  de  40  años  sea  mas  ignorante  que  un 
mancebo  de  12.  Si  es  un  bien  para  la  sociedad 
(¡ue  la  muger  viva  y  crezca  en  la  ignorancia, 
es  menester  confesar  que  este  bien  se  nos  ha 
prodigado  supérabundanteruenle. 

En  esta. cuestión  debe  tomarse  en  cuanta  el 
tiempo  de  que  cada  sexo  puede  disponer  para 
dedicarlo  al  cultivo  del  entendimiento,  y  en  es- 
ta parlo  creemos  que  las  mugeres  están  en 
circunstancias  fan  favorables,  si  no  mas,  que 
los  hombres.  Las  mugeres  están  escluidas  de 
las  ocupaciones  graves  de  la  vida,  del  servicio 
público  en  todos  sus  ramos;  de  las  profesiones 
sabias  del  foro,  del  sacerdocio,  de  la  bolsa  y 
de  las  grandes  empresas  comerciales.  Su  mi- 
nisterio es  doméstico  y  sedentario,  y  pueden 
disponer  libremente  del  tiempo  que  el  hombre 
gasta  en  la  locomoción,  en  ir  y  venir  á  la  ofi- 
cina, al  escritorio,  al  tribunal,  etc.  Las  ocupa- 
ciones modestas  de  una  buena  madre  de  fami- 
lia están  despachadas  en  pocas  horas,  y  en  ía 
mayorparte  de  los  casos,  cuando  vemos  á  una 
muger  laboriosa  ocupada  todo  el  resto  del  dia 
en  coser  o  bordar,  estemos  persuadidos  que 
lo  hace  por  no  estarse  con  los  brazos  cruzados.; 

51  confiase  una  parle  de- este  trabajo  á  manos 
mercenarias,  incurriría  en  un  gasto  insignifi- 
cante: pero  dado  que  emplease  estos  ratos  so- 
brantes en  enriquecer  su  entendimiento  ¿quién 
puede 'Comparar  las  ventajas  de  esta  adquisi- 
ción con  la  del  ahorro  de  algunos  reales? 

Se  ha  dicho  que  el  gran  peligro  de  instruir 
á  una  muger  consiste  en  la  probabilidad  de  que 
se  vuelva  pedante  ó  afectada,  y  que  nada  es  lan 
chocante  como  ver  salir  á  una  muger  de  los 
límites  que  la  modestia  propia  de  su  sexo  le 
impone,  para  hacer  ostentación  de  su  literatura 
y  de  su  saber.  Esto  puede  ser  cierto,  pero  la 
respuesta  á  semejante  objeción  es  bien  trivial 
y  obvia.  La  afectación  consiste  en  el  alarde 
qnc.se  hace  de  poseer  algo  raro  y  precioso;  al- 
go que  no  todo  el  mundo  posee.  No  se  dirá  que 
un  hombre  afecta  tener  dos  brazos  y  dos  pier- 
nas, cuando  lodos  los  hombres  poseen  los  mis- 
mos miembros  en  igual  cantidad.  ¿Ha  de  pare- 
cer afectado  el  hombre  que  diga  que  sabe  es- 
crihir?  Ciertamente  que  no,  y  la  razón  es  porque 
es  tan  común. saber  escribir,  que  el  que  lo  ig- 
nora debe  avergonzarse,  pero  el  que  lnjsabe 
no  liene  motivo  para  envanecerse.  Difúndase 
el  saber  entre  las  mugeres,  y  resultará  que 
ninguna  se  jactará  de  ser  mas  que  las  otras. 
La  vanidad  y  la  presunción  reinarán  en  ambos 
sexos  mientras  el  mundo  sea  mundo:  pero  si 
se  vulgarizan  las  prendas  y  las  adquisiciones 
en  que  se  apoyan,  se  disminuirán  en  propor- 
ción los  motivos  de  envanecerse  y  de  presumir. 
Cuando  la  instrucción  deje  de  ser  un  fenómeno 
en  las  mugeres,  las  instruidas  dejarán  de  ser 
afectadas  y  ridicnlas,  Hace  cincuenta  años  que 
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el  hombre  que  hubiera  usado  en  una  conversa- 
ción familiar  las  palabras  gas,  pintoresco,  ca- 
ta atmosférico,  tendencias  aristocráticas,  in- 
terés dramático,  y  otras- muchas  que  están 
ahora  en  boca  de  todo  el  mundo,  habria  pasado 
por  un  insoportable  pedante. 

Es  cierto  que  competen  á  las  madres  y  á  las 
esposas  muchas  de  las  mas  vulgares  y  oscuras, 
ocupaciones  de  la  domestieidad.  A  ellas  perte- 
necen el  arreglo  de  la  economía  doméstica,  la 
educación  física  y  los  primeros  rudimentos  de 
la  moral  de  sus  hijos  y  la  superintendencia  del 
servicio,  y  generalmente  se  cree  que  estos  de- 
beres quedarán  abandonados  desde  el  momen- 
to en  que  se  permita  a  la  muger  comer  el  fruto 
del  árbol  de  la  ciencia.  Esta  preocupación  nace 
de  un  error  todavia  mas  grave  y  no  menos  co- 
mún, á  saber;  que  el  hombre  lo  hace  todo,  y 
quería  naturaleza  no  hace  nada;  que  lodo  lo 
que  vemos  y  hacemos  emana  de  instituciones 
positivas,  y  no  de  sentimientos  espontáneos  y 
originales.  ¿Hay  quién  sostenga  que  la  sabi- 
duría y  la  erudición  estinguen  los  afectos,  y 
que"  el  entendimiento  no  puede  enriquecerse 
siuq  es  á  espénsas  del  corazón?  íl'ues  qué! 
¿Consiste  el  amor  que  una  madre  profesa  á  sus 
hijos  en  su  ignorancia  .de  la  geografía  y  déla 
historia?  ¿Dejaron  de  ser  esoelentes  madres 
Isabel  de  Castilla  y  María  Teresa  de  Austria,  que 
escedieron  en  sabiduría  política  en  el  arte  de 
gobernar  y  en  conocimiento  de  negocios  á  los 
esladislas  mas  profundos  de  sus  tiempos?  ¿Son 
acaso  tan  débiles,  tan  frágiles  los  grandes  im- 
pulsos de  la  naluraleza,  las  leyes  establecidas 
para  la  conservación  de  la  raza  humana,  que 
basten  á  estingnirlas  algunas  horas  de  estudio 
y  de  aplicación  en  materias  científicas  y  lite- 
rarias? La  ciencia  hermosea  todos  los  deberes 
y  iodos  los  instintos  nobles  y  conservadores. 
Lejos  de  estirparlos,  los  purifica,  los  arraiga, 
los  consolida  y  los  establece  firmemente  en  las 
bases  del  raciocinio  y  de  la  convicción  ilustra- 
da. La  objeción,  que  estamos  refutando  no  se 
dirige  solamente  al  seso  femenino,  sino  á  to- 
da la  raza  hnmana,  porque  si  el  saber  produ- 
jera esos  malos  efectos,  esa  negligencia  délas 
obligaciones  mas  sagradas,  del  mismo  modo 
los  produciría  en  un  seso  que  en  el  otro,  y  la 
consecuencia  seria  que  todo  gran  matemático, 
todo  químico  aventajado,  todo  filósofo  profun- 
do es  necesariamente  mal  padre,  mal  esposo  y 
mal  amigo. 

Se  oye  decir  comunmente,  que  en  lugar  de 
conocimientos  útiles,  convienen  á  la  muger 
ocupaciones  inocentes,  y  como  se  dice  ahora, 
recreaciones  elegantes:  cuidar  canarios,  culti- 
var un  jardín,  y  hacer  flores  artificiales.  Indu- 
dablemente la  que  no  se  eleve  á  mas  altas  as- 
piraciones, la  que  mire  con  indiferencia  las  ma- 
ravillas de  la  creación,  ni  tenga  interés  en  co- 
nocer siquiera  de  nombre,  las  generaciones 
que  han  pisado  en  otro  tiempo  la  tierra  de  su 
nicimiento,  empleará  mejor  el  tiempo  en  aque- 
llas operaciones  que  en  dormir,  ó  ir  de  calle  en 


calle  y  de  tienda  en  tienda.  Sucede  con  aque- 
llos pasatiempos  como  con  los  alimentos  poco 
sustanciosos  y  ligeros,  que  son  muy  buenos 
para  los  estómagos  débiles,  y  perjudiciales  pa- 
Va  los  fuertes  y  robustos.  Si  por  ocupación  ino- 
cente se  entiende  laque  no  pervierte  los  senti- 
mientos ni  estravia  las  costumbres,  no  creemos 
que  haya  mas  inocencia  en  limpiar  jautas,  re- 
partir alpiste  y  cultivar  camelias  que  en  leer 
obras  instructivas.  La  recreación  mientras  mas 
dura  es  mejor,  como  sucede  cou  todas  las  co- 
sas buenas,  y  el  recreo  que  el  saber  produce, 
no  solo  dura,  sino  que  crece  á  medida  que  se 
aumentan  sus  materiales,  y  una  vez  que  em- 
piezan á  adquirirse,  crece  el  deseo  de  aumen- 
tarlos, y  se  prolonga  y  se  hace  mas  intenso  el 
placer  que  de  su  adquisición  resulta. 

Quizás  la  guerra  que  muchos  hombres  de- 
claran á  la  educación  literaria  del  otro  sexo, 
proviene  del  temor  de  perder  el  monopolio 
que  ejercen  ellos  en  ta  literatura.  Algunos,  en 
efecto,  dejarían  de  ser  mirados  como  portentos, 
eldia  en  que  las  mugeres. entendiesen  sus  pn- 
labras  técnicas  y  sus  recónditas  alusiones,  y 
de  aqui  podria  resultar  que  se  aplicasen  ellos 
á  poseer  conocimientos  mas  sólidos,  si  que- 
rían aspirar  al  aplauso  de  un  auditorio  feme- 
nino. ¿Cómo  pueden  lisonjear  á  una  persona 
de  sano  juicio  la  admiración  y  el  elogio  de  los 
oyentes  que  no  entienden  lo  que  oyen?  Pero 
ademas,  suponer  que  un  cierto  grado  do  edu- 
cación esmerada  en  las  mujeres,  puede  oca- 
sionar rivalidades  y  antagonismo  entre  tos  dos 
sesos,  es  una  idea  ridicula.  Fiémosnos  al 
deseo  de  agradarse  mutuamente  que  es  innato 
en  uuo  y  otro.  Si  una  muger  conoce  que  el 
prestigio  con  que  su  hermosura  seduce  á  los 
hombres  se  debilita  por  un  vano  alarde  de  fra- 
ses rebuscadas,  de  citas  latinas  y  de  nombres 
exóticos,  es  seguro  que  se  guardará  de  embo- 
tar por  estos  adornos  postizos  las  armas  ir- 
resistibles que  le  ha  dado  la  naluraleza.  Ade- 
mas del  deseo  de  agradar,  hay  en  la  muger 
una  delicadeza,  una  modestia  innata,  y  si  la 
corrupción  no  ha  mnrcuilado  sus  dotes  primi- 
tivos, una  reserva  pudorosa,  que  muy  Irecuan- 
temente  admiramos  en  las  de  mas  humilde 
condición,  y  de  que  saben  valerse,  con  lia 
admirable  instinto,  pava  conservar  el  imperio 
que  ejercen  en  el  mundo.  ¿Quién  podrá  creer 
que  la  ignorancia  sirve  de  auxiliar  á  estas  be- 
llas prendas?  Nosotros,  que  nos  confesamos 
ignorantes,  no  sabíamos  estaren  posesloade 
este  poderoso  talismán.  Creíamos,  por  el  con- 
trario, que  los  humildes  esfuerzos  que  liemos 
hecho  para  aligerarnos  de  aquella  carga,  dos 
habían  proporcionado  recursos  para  atraemos 
alguna  estimación  y  alguna  benevolencia  de 
nuestros  semejantes.  La  posición  escabrosa 
en  que  se  halla  constantemente  la  muger,  las 
precauciones  incesantes  que  se  ve  obligada  a 
tomar  para  preservarse  de  las  asechanzas  y 
peligros  que  la  rodean,  la  circunspección  con 
que  mide  sus  movimientos,  sus  gestos  y  pala- 
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Jjras,  son  suficientes  garandas  contra  el  abuso 
que  pueda  hacer  de  las  nociones  que  los  libros 
le  snnnnislreti.  Téngase,  sin  embargo,  presen- 
te, que  no  negamos  que  pueda  haber  incon- 
venientes en  instruir  á  las  mugeres.  A  ningu- 
na acción  humana  aplicaremos  jamás  una  pro- 
posición tan  absoluta:  loque  decimos  y  soste- 
nemos es,  que  una  mnger  instruida  vate  mas, 
agrada  mas,  es  mas  feliz,  y  conoce  mejor  sus 
obligaciones  que  una  mnger  ignorante:  deci- 
mos, también,  que  la  instrucción  es  et  mejor 
modo  posible  de  emplear  el  tiempo,  no  recla- 
mado por  las  austeras  y  sagradas  obligaciones 
del  matrimonio  y  de  la  maternidad.  Suponga- 
mos que  baya  en  España  50,000  mugeres, 
esentas,  por  su  posición  en  el  mundo,  por- el 
bienestar  de  que  gozan,  de  lodo  trabajo  obliga- 
torio. ¿En  qué  emplean  su  vida?  ¿Qué  pábulo 
dan  á  su  inteligencia?' ¿Se  les  han  conferido 
estos  dones  para  que  los  dejen  en  la  inacción 
y  en  la  esterilidad?  Tanto  valdría  decir  que  la 
Providenciaba  dado  fertilidad  y  jugos  nulrilí- 
vos  á  los  campos,  para  que  se  cubran  de  ma- 
torrales inútiles. 

Y  volviendo  á  la  notoriedad  que  se  adquie- 
re por  medio  del  saber  y  de  la  literatura,  su 
cultivo  no  es  lo  mismo  que  sn  ostentación,"  ni 
se  debe  creer,,  que  porque  una  muger  es  ins- 
truida, ha  de  ser  precisamente  escritora  ,■  ni 
que  ha  de  aturdir  á  los  oyentes  con  frases  so- 
noras y  citas  griegas  ó  latinas.  El  uso  mas 
provechoso  y  mas  útil  del  saber,  es  el  que 
contribuye  á  la  propia  felicidad.  Una  muger 
puede  tomar  parte  en  una  conversación  de  sa- 
bios; pero  no  es  ese  el  objeto  que  debe  pro- 
ponerse la  educación  femenina.  Entre  tos  hom- 
bres, hay  pocos  que  escriben  obras,  y  runchí- 
simos que  leen.  Se  habla  mas  de  los  primeros, 
porque  su  elemento  es  la  publicidad;  pero  no 
sabemos  si  es  mas  envidiable  la  reputación 
que  adquieren,  que  la  intensa  satisfacción  de 
que  gozan  los  segundos,  empleando  el  fruto 
de  sus  lecturas  en  fortificar  sus  entendimientos 
contra  el  error,  sus  corazones  contra  el  vicio, 
y  el  conjunto  de  su  vida  contra  los  males  que 
lan  frecuentemente  atraen  al  hombre  su  igno- 
rancia y  su  flaqueza,  ün  antiguo  decia,  que  la 
muger  mejor  es  aquella  de  quien  se  habla  me- 
nos; pero  ninguna  muger  de  sana  razón  te- 
mería que  se  hablase  de  ella  como  se  habla 
de  algunas  que  lian  brillado  en  el  mundo  pol- 
lina reunión  notable  de  esceleucias:  ninguna 
desdeñaría  la  notoriedad  que  circunda  los 
nombres  de  Sevigué,  de  Edgewort  y  de  Cam- 
pan: Las  mugeres,  oímos  decir,  no  necesitan 
afanarse  en  estudios  ni  trabajos  serios  para 
ejercer  la  preponderancia  que  sus  méritos  na- 
turales les  aseguran;  eilas  son  las  atendidas, 
ollas  las  solicitadas ,  ellas  las  que,  sin  mas 
prendas  que  las  de  la  persona,  encadenan  los 
ánimos  y  reciben  homeunges  hasta  de  los  sa- 
bios y. de  los  reyes.  Es  cierto;  pero  también  lo 
es  que  esta  misma  superioridad  las  espone  á 
mil  peligros  que  el  hombre  desconoce,  y  que 


hay  una  especie  de  crueldad  en  lanzarlas  al 
|  mundo,  donde  aquellos  peligros  las  aguardan, 
sin  mas  preservativo  que  el  que  les  suminis- 
tren el  instinto  y  el  interés.  El  verdadero  saber 
es  esencialmente  moral;  lodo  alimento  sano 
que  se  dé  á  la  facultad  que  piensa  y  que  juz- 
ga, aprovecha  del  mismo  modo  ála  que  goza 
y  padece. 

Por  último,  si  es  preciso  que  los  hombres  se 
eduquen,  ¿cómo  podrá  lograrse  este  fin,  si  no 
se  educan  las  que  los  han  de  educar  á  ellos?  Es 
axioma  muy  vulgar  y  muy  repetido,  que  las 
primeras  impresiones  son  las  que  deciden  de 
lodo  el  curso  de  la  vida,  y  estas  impresiones  son 
las  que  salen  de  la  voz  materna.  Para  triunfar 
en  la  edad  madura  de  las  inclinaciones  torci- 
das, de  los  hábitos  viciosos,  de  las  preocupa- 
ciones groseras  que  se  adquieren  en  la  niñez, 
cuando  no  hay  mas  guia  que  la  madre,  se  re- 
quieren una  madurez  de  razón,  una  fuerza  de 
carácter,  un  dominio  sobre  si  mismo,  que  no 
todos  los  hombres  poseen.  La  madre  es  la 
depositarla  de  los  gérmenes  fecundos  que 
han  de  dar  eu  lo  sucesivo  frutos  saludables  ó 
corrompidos,  honor  y  ventura,  ó  miseria  y 
degradación.  ¿Quién  es  el  que  se  deja  condu- 
cir, en  un  sendero  sembrado  de  precipicios, 
por  un  ciego?  ¿Quién  confia  su  vida  al  furor  de 
las  olas,  sin  un  piloto  diestro  y.espertmentado? 

Al  terminar  este  trabajo,  y  volviendo  á  con- 
siderar la  educación  desde  un  punto  de  vista 
general,  sin  distinción  de  sexos  ni  condicio- 
nes, no  podemos  abstenernos  de  una  reflexión 
á  que  prestan  apoyo  el  temple  de  las  socieda- 
des modernas  y  las  transiciones  por  las  que 
eslán  pasando.  Al  imperio  de  la  fuerza,  á  las 
prerogalivas  de  casia  y  categoría  hereditaria, 
á  la  supremacía  del  privilegio,  han  sucedido 
euel  mundo,  como  reguladores  de  la  opinion, 
copio  poderes  públicos  y  autorizados,  como 
fuentes  de  donde  emanan  lodos  los  bienes  so- 
ciales., el  verdadero  saber,  el  mérito  sólido  y 
tos  servicios  útiles.  Este  concurso  de  aspira- 
ciones ha  infundido  en  las  sociedades  huma- 
nas un  prurito  universal  de  mejora  y  adelanto 
que  los  impulsa  á  camiuar  hacia  la  perfección 
con  uaa  celeridad  desconocida  por  las  genera- 
ciones pasadas.  El  gran  resorte  de  este  movi- 
miento es  la  inteligencia,  la  cual,  abandonada 
á  su  acción  espontánea  y  sola,  lucha  con  mas 
probabilidades  de  estravlo  que  de  acierto.  Por 
dicha  nuestra,  existen  preparados  por  mano 
del  tiempo  y  por  las  labores  de  los  sabios 
olíanlos  auxilios  necesita  la  inteligencia  para 
camiuar  segura  por  el  sendero  que  conduce  al 
galardón.  Si  conviene  iniciarse  desde  tempra- 
no en  estos  indispensables  preparativos,  ó  si 
ha  de  aplazarse  la  iniciación  á  la  época  eu  que_ 
las  pasiones,  los  hábilos  y  las  propensiones 
puedan  oponerle  tenaces  y  quizás  invencibles 
resistencias,  es  un  problema  que  dejamos  á  la 
resolución  de  los  padres,  de  los  gobiernos  y 
de  los  amigos  de  la  humanidad. 
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educación  militar  debe  entenderse  el  verdade- 
ro conocimiento  y  convicción  que  debo  obrar 
en  lodo  militar,  no  solo  do  !o  concerniente  á 
la  teoría  y  práctica  desús  obligaciones  y  las 
de  todos  los  grados,  sino  también  de  ¡o  qne 
las  armas  ban  sido  y  deben  ser  para  con  el 
poder  que  sostienen,  entro  toáoslos  individuos 
que  las  profesan,  y  con  respecto  á  la  sociedad^ 
en  general . 

La  educación  militar  debe  considerar^ 
se  en  desfases  principales:  en  los  ejércitos 
patriotas  compuestos  de  ciudadanos,  como 
entre  los  griegos  y  en  parle  los  romanos,  ó 
en  los  ejércitos  de  forzados  y  de  asoldados  ó 
tropas  á  sueldo.  En  los  primeros  la  convicción, 
la  idea  ó  la  educación  mililar  es  inseparable 
de. la  idea  política;  en  ¡os  segundos  se  reducá 
la  educación  militar  á  un  ciego  rendimiento 
de  la  voluntad,  de  la  opinión,  y  acaso  alguna 
vez  de  la  virtud  y  de  la  dignidad.  Pero  en  lo 
que  ambas  clases  de  ejércitos  convienen  en 
cuanlo  á  su  educación,  es  en  lo  que  se  llama 
disciplina,  estoes,  en  la  estricta  observancia 
de  las  leyes  rígidas  y  especiales  con  que  -ss 
sujetan  los  instintos  heterogéneos  de  una  ma- 
sa militar  al  pensamiento,  vozú  orden  de  uno 
solo,  que  es  su  gei'e.  El  código  mililar  disci- 
plinario arregla  siempre  su  índole  objetiva, 
penal  y  administrativa  á  la  condición  política 
de  cada  clase  de  gobierno,  y  como  quiera  que 
toda  ley  viene  tácitamente  impuesta  por  las 
costumbres,  aquella  se  sujeta  también  mas  ó 
menos  á  las  coslumbres  y  condición  de  cada 
pueblo. 

Por  esla  razón  se  nota  que  según  ha  sido 
laíndole  constitutiva  de  cada  nación,  asi  fue- 
ron sus  instituciones  militares  y  la  educación 
müitar  por  consiguiente. 

Entre  los  egipcios,  separados  por  su  orga- 
nización polílico-social  en  castas,  el  ejército 
constituía  una  de  las  tres  grandes  clases  ó  cas- 
tas políticas  del  Estado.  Entre  los  persas  habia 
que  pasar  por  uña  dura  escuela  de  privaciones, 
fatigas  y  ejercicios  antes  de  obtener  ascenso 
alguno  en  la  carrera  mililar,  y  la  disciplina  era 
despótica  lo  mismo  que  el  gobierno. 

Los  griegos,  ciudadanos  todos  y  patriotas 
alentos  siempre  á  distinguir  sobre  todo  el 
nmor  patrio  y  las  virtudes  cívicas,  aprendían 
la  sobriedad,  las  virtudes  militaras  y  castiga- 
ban sobre  iodo  la  traición  ó  la  deserción  ha- 
cia losestrangeros.  De  los  dos  únicos  esparta- 
nos que  se  salvaron  de  la  matanza  de  las  Ter- 
mopilas, el  que  había  sido  enviado  por  Leóni- 
das para  noticiar  la  derrota  de  los  trescientos, 
se  dió  la  muerte,  y  el  que  se  babia  salvado 
por  temor  déla  muerto,  se  la  hizo  gloriosa- 
mente dar  por  los  persas  en  la  batalla  de  Pla- 
tea, avergonzado  del  vilipendio  de  sus  conciu- 
dadanos. Alejandro,  después  de  la  batalla  de 
Ipso,  bizo  pasar  acuchillo  á  un  cuerpo  de 
10,000  griegos  asoldados  por  Dado  y  cuya  fa- 
lange ejercitó  demasiadamente  á  la  telrafalan- 
garquia  invasora. 


Lo  mismo  que  las  escuelas  y  las  leyes, 
que  son  las  que  principalmente  preparan  y 
sostienen  encada  pueblo  la  educación  militar, 
sucede  con  las  instituciones.  Los  griegos,  con- 
denados desde  su  infancia  á  la  defensiva  por 
su  poco  número  contra  sus  constantes  enemi- 
gos los' innumerables  persas,  adoptaron  y  ya 
siempre  luvicron  el  órdon  táctico  de  las  falan- 
ges, eminentemente  mecánico  y  resistente  (¡ 
defensivo.  Toda  la  Grecia  acudía  á  oír  á  sus 
filósofos  y  oradores  en  los  pórticos  y  las  pla- 
zas, y  alli  aprendía  también  el  úrden  de  la  fa- 
lange. Los  griegos  acudían  en  los  dias  de 
peligro  solamente  á  reunirse  en  la  falange  y 
á  salvar  lapatria,  y  así  es  que  la  índole  do  sus 
ejércitos  fué,  lo  mismo  que  su  gobierno,  de- 
mocrática é  bija  do  una  educación  también  de- 
mocrática. No  obstante  que  toda  la  Grecia  era 
táctica  por  educación  é  instinto,  buho  algu- 
nas escuelas  militares  especiales.  Platón  dis- 
tribuíala educación  de  los  jóvenes  destinadas 
ú  la  carrera  militar  en  cuatro  periodos:  duran- 
te el  primero,  que  comprendía  basta  los  9 
años,  debían  los  educandos  aprender  las  dan- 
zas y  la. música;  en  el  segundo  periodo  debe- 
rían aprender  literatura  prosaica  hasta, los  U 
años;  en  el  tercero  aprender  la  astronomía 
y  las  matemáticas  basta  los  18,  y  en  el  cuarto 
bástalos  21  años  deberían  ejercitarse  en  la 
gimnasia,  ejercicios  lácticos  y  fatigas  milita- 
res. No  obstante,  la  esperieuciaha  demostrado 
que  los  ejercicios  del  cuerpo  y  las  facultades 
del  espíritu  so  perjudican  reciprocamente.  Los 
tóbanos,  queeraniufatigables  luchadores,  pasa- 
ban por  el  pueblo  mas  estúpido  do  la  Grecia. 

Los  romanos,  pueblo  que  babia  nacido 
combatiendo  con  sus  vecinos,  constituían  una 
república  mixta  y  un  ejército  conquistador;  de 
aquí  la  condición  mixta  de  sus  gefes  militares 
nombrados  parte  por  el  senado  y  parte  por  el 
pueblo,  y  laíndole  láctica  de  la  legión,  emi- 
neníenienle  soluble  y  ofensiva  para  acometer 
y  conquistar.  El  triunfo,  la  ovación,  una  coro- 
na simple  de  oliva  ó  de  laurel  eran  el  único  y 
digno  galardón  de  aquellos  republicanos  que 
conquistaron  el  mundo  por  sus  altas  virtudes 
militares,  queluego  ajaron  y  viciáronlos  disolu- 
tos del  imperio paradejar  de  la  grandeza  romana 
por  único  recuerdo  al  mundo  el  esqueleto  do 
la  gran  ciudad. 

Venidos  los  pueblos  boreales  al  Mediodía 
de  Europa,  y  siglos  después  los  árabes  y  mo- 
ros, los  códigos  é  instituciones  políticas  do 
estos  pueblos  no  fueron  otra  cosa  que  códigos 
militares,  puesto  que  su  infancia  había  sido  la 
guerra  .y  este  era  todavía  su  único  objeto  y 
ocupación.  El  alcaide  de  los  donceles  fué  en 
la  España  cristiana  el  gefe  de  la  educación 
mililar  para  la  juventud,  y  los  jóvenes  eran 
luego  decorados  con  la  espada  y  la  espuela, 
emblemas  del  soldado  y  del  caballero  en  una 
época  absolutamente  militar  y  caballeresca. 

Mas  tarde,  cuando  Cortés  conquisto  á  Mé- 
jico halló  organizada  en  el  imperio  Hiejíca* 
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no  la  educación  militar  como  preferente  en  el 
Estado  é  igual  en  importancia  á  la  del  sacer- 
docio. 

Cuando  !a  Europa  saliendo  del  caos  feudal 
empezó  su  regeneración  y  sacó  las  ciencias 
de  las-tinieblas  del  claustro,  empezaron  á  di- 
fundirse las  escuelas  militares,  fundándose  en 
España  las  primeras  enlrado  ya  el  siglo  XVI. 
Los  militares  de  estas  escuelas  salían  á  los 
campos  de  batalla  á  ser  religiosos  y  fieles  a 
su  rey  y  á  su  patria,  llevando  en  su  educación 
é  imprimiendo  en  todos  los  actos  de  su  vida 
estas  dos  ideas:  mi  Dios  \j  mi  rey,  esto  es,  la 
religión  católica  de  mi  gobierno  y  la  fidelidad 
al  rey  (pie  dirige  y  bace  obedecer  aquella.  En 
cuanto  á  la  índole  de  las  instituciones  milita- 
res, asi  como  la  educación, -ellas  reflejaron 
también  durante  la  edad  media  y  moderna,  la 
índole  respecliva  de  sus  épocas.  En  la  edad 
media  fué  elemento  principal  en  ios  ejércitos 
la  caballería,  asi  como  en  el  orden  general  do 
la  sociedad  los  caballeros  lo  eran  todo:  si 
injusto  era  que  en  el  órdeu  civil  estos  usu- 
fructuasen el  territorio  y  la  opinión  pública, 
igual  injusticia  acaeció  en  tos  campos  de  ba- 
laba, en  donde  el  caballero,  cubierto  con  la 
templada  y  doble  armadura  que  le  facilitaban 
sus  riquezas,  acometía  cien  empresas  sin  su- 
friruna ligera berida, mientras  que,  sin  necesi- 
dad de  esforzarse  en  acometer,  el  plebeyo  sin 
armas  ni  riqueza  para  comprarlas,  so  veia  aira- 
vesado  por  un  sin  número  de  Pedias  que  no 
podía  detener,  recibiendo  por  único  galardón 
el  infamante  apodo  de  villano.  La  caballería, 
pues,  era  en  el  orden  militar  el  elemento' seño- 
rial relativamente  al  orden  social. 

La  infantería  á  su  vez  representa  en  el  Orden 
militar  el  elemento  popular.  El  elemento  popu- 
lar nunca  estuvo  en  España  tan  degradado  co- 
mo en  otros  países  á  causa  de  la  necesidad  que 
de  él  hacia  la  incesante  guerra  contra  la  moris- 
ma: be  aqui  por  qué  se  ve  en  los  ejércitos  es- 
pañoles atendida  con  bastante  preferencia  la 
infantería.  En  las  épocas  de  Viriato,  Serlo™, 
Numaneia,  el  espíritu  de  independencia  nacio- 
nal oslaba  alimentado  por  el  espirito  democrá- 
tico, y  lie  aqui  como  los  oacauiios,  los  cánta- 
bros y  muebos  pueblos  españoles  constituyeron 
sus  ejércilos,  no  ya  con  infantería  en  masas 
regladas,  sino  con  infantería  ligera  semejante  á 
las  actuales  guerrillas.  Los  suizos,  primer  pue- 
blo democrático  que  se  emancipa  en  la  edad 
moderna,  fueron  también  los  primeros  que  pro- 
baron al  mundo  quo  la  infantería  podía  vencer 
á  la  caballería  respectivamenle  alórden  militar, 
que  un  pueblo  piicie  vencerá  sus  tiranos  con 
respecto  al  arden  social. 

Durante  ta  edad  moderna  se  engrandece  y 
organiza  el  elemento  popular;  asimismo  toma 
importancia  y  se  engrandece  y  se  organiza  la 
infantería  en  olórdeu  militar.  Luego,  en  el  Or- 
den social  se  conoció  que  un  bonrado  ciudada- 
no podia  muy  bien  ser  un  honroso  caballero, 
y  be  aqui  que  en  el  orden  militar  nace  el  insti- 


tuto de  los  dragones,  cuyos  soldados,  según  las 
circunstancias,  peleaban  á  pie  como  infantería 
ó  á  caballo  como  la  caballería. 

La  pólvora  y  la  artillería  desde  su  naci- 
miento fueron  un  poderoso  ausiliar  de  los  re- 
yes para  abatir  la  impunidad  de  los  nobles 
feudales  y  abatir  sus  antes  inespuguables  al- 
cázares; y  be  aquí  la  razón  por  qué  esle  insti- 
tuto ha  sido  siempre  aristocrático,  pero  aristo- 
crático esclusivamente  real. 

La  marina  luí  becho  descubrimientos,  to- 
maba posesión  de  los  paises  á  nombré^del  rey, 
y  de  aqui  la  tradición  aristocrática  de  la  real 
armada.  Pero  la  marina,  al  paso  que  descubría, 
llevaba  á  otros  países  !a  civilización  de  su  pa- 
tria y  necesitaba¡un  incesante  esfuerzo,  valor 
virtudes  y  ciencia  para  contrastar  las  tempes- 
tades y  conjurar  los  peligros:  lie  aquí  el  ele- 
mento democrático  que  en  su  seno  llévala  real 
armada  y  de  que  nunca  podrá  prescindir. 

¿Por  qué  el  ejército  francés  tuvo  mas  bata- 
llones y  menos  compañías  por  batallón  durante 
el  imperio  de  Napoleón  que  en  las  organiza- 
ciones de  los  anteriores  años  republicanos? 
En  primer  lugar,  porque  con  ejércitos  tan  nu- 
merosos y  activos  como  los  de  aquella  época 
debía  tratarse  de  disminuir  la  longitud  de  las 
columnas,  y  de  aqui  la  costumbre  que  se  intro- 
dujo de  marchar  y  maniobrar  por  divisiones  y 
el  ensanche  dado  á  los  cuadros  de  organización 
para  activar  la  instrucción  é  incorporación  de 
los  numerosos  reclutas:  en  segundo  lugar  y 
principalmente,  aquella  mullíplicacionde  bata- 
llones tenia  por  objeto  multiplicar  el  número  de 
los  comandantes,  la  disminución  del  númnro 
de  compañías  el  de  caracterizar  mas  el  empleo 
de  capitán,  y  ambas  cosas  para  satisfacerla  am- 
bición ele  los  oficiales,  que  faltos  ya  de  virtudes 
cívicas,  necesariamente  habían  de  exigir  se  les 
pagase  á  precio  material  su  aquiescencia  áun 
gobierno  que  retrocedía  á  los  vicios  y  bastardías 
que  la  revolución  habia  castigado  y  proscrito. 

Aun  hay  mas:  las  ciencias  duranle  la  edad 
media  yacían  en  el  olvido  mas  lamentable  y  la 
política  sabia  y  tranquila  era  casi  nula:  pues 
lie  aqui  que  toda  la  Indole  de  la  guerra  se  en- 
cerraba entonces  en.  esta  sola  frase:  vir  virum 
-legit  (el  hombre  mala  al  hombre)  y  toda  la 
ciencia  de  la  guerra  se  reducía  con  muy  cortas 
é  insensibles'escepciones  abalallas  de  poder  á 
poder  y  en  qne  era  el  vencedor  aquel  que  que- 
daba con  menos  hombres  muertos  sobre  e! 
campo.  Hoy  que  las  ciencias  y  lasarles  han 
progresado  notablemente,  la  ciencia  de  la  guer- 
ra (¡ene  por  objeto  el  vencer  evitando  en  lo 
posible  la  efusión  do  sangre,  y  las  batallas  no 
se  deciden  matando,  sino  imposibilitando  al 
enemigo  para  obrar. 

Sin  que  descendamos  á  dar  mas  detalles, 
véase  como  la  Índole  de  cada  época  se  halla 
perfectamente  marcada  en  el  órdeu  militar,  y 
no  solo  en  su  Índole  sino  también  en  sus  mas 
iusigniQcantes  instituciones.  Por  consiguiente^, 
como  que  la  educación  militar  esta  sometida  á la 


495 

índole  de  la  milicia  y  esla  lo  esta  exactamente 
á  la  índole  política  de  cada  época  y  de  cada  país, 
pe  deduce  que  la  educación  militar  depende  di- 
rectamente del  estado  del  espíritu  público,  y 
por  consiguiente,-  del  principio  político  de  la 
época.  Deaqui  se  deduce  que  cuanto  hoy  nos 
dicen  impunemente  los  déspotas  y  sus  satéli- 
tes para  convencernos  de  que  un  militar  no 
debe,  saber  ni  tratar  de  aprender,  sino  circuns- 
cribirse á  los  limites  de  su  cuartel,  es  una  tesis 
tan  esqnisitámente  falsa  como  grandemente  útil 
á  aquellos  que  quieren  reducir  el  espíritu  huma- 
no á  dócil  instrumento  de  sn  lucro,  y  la  vasta 
tierra  de  los  hombres  á  una  amena  granjeria  de 
los  malos  y  de  los  débiles.  ¡Desdichada  la  nación 
comprometida  que  no  tiene  un  ejército  patrio- 
la  que  la  salve!  ¡Desdichado  un  ejército  Beli- 
gerante que  no  lleva  en  sí  el  gérmen  de  ta 
ciencia  para  sacarlo  victorioso  del  peligro! 
¡Desventurados  todos  si  nutriese  el  espíritu 
progresivo  de  la  opinión  pública  y  se  acabase 
la  educación  científica  en  el  ejércilo,  que  la 
impone  y  la  defiende!! 

La  ciencia  y  la  disciplina  no  se  escluyen, 
antesse  necesitan,  se  buscan  y  se  encuentran 
en  aquel  invisible  punto  único,  á  donde  se  en- 
caminan (odas  tas  verdades  y  todas  las  aspira- 
ciones legítimas.  Como  dice  Halbach,  «el  valor 
sin  inslrnccion,  es  on  atolondramiento  ó  una 
ferocidad.  El  estudio  y  la  reílexion  son  de  la 
mayor  importancia,  tanto  para  los  militares, 
como  para  el  Estado  que  defienden.»  Tomando 
por  tema  esta  misma  sabi'a  máxima,  y  tratando 
sobre  la  educación  militar,  no  hace  mucho 
tiempo  hemos  visto  cu  el  periódico  la  Revhta 
Militar  un  arltculo  que  dice  asi: 

«La  infancia  de  las  sociedades,  al  desear 
estas  su  sosten  para  no  verse  desechas  al  mo- 
mento por  fuerzas  superiores,  unas  veces  mas 
cultas  y  otras  aventajadas  en  barbarie  á  aque- 
llas, nos  presentan  ya  ejemplos  de  que  cada 
individuo  al  oponer  su  resistencia,  no  solo  de- 
fendía su  persona  é  intereses,  sino  también  las 
personas  é  intereses  de  la  república  en  donde 
vivía.  Esta  mancomunidad  de  pensamientos  es 
lo  que  produjo  el  llamado  amor  patrio,  que 
lejos  de  ser  como  algunos  creían  la  afición  in- 
nata á  lpa  lugares  donde  nacimos,  no  es  otra 
cosa  que  las  ventajas  reciprocas  que  esperi- 
mentamos  en  la  seguridad  personal  al  evitar 
.  todo  daño  que  pueda  afectar  al  país  en  que  vi- 
vimos, y  en  donde  existen  nuestros  vínculos 
mas  sagrados.  Por  largo  tiempo  los  hombres 
al  cumplir  estos  deberes,  no  reconocían  mas 
ley  que  la  de  la  fuerza;  sometidos  tal  vez  á  las 
órdenes  de  un  gefe  poco  prudente  ó  tirano,  ha- 
rían de  las  virtudes  cívicas  vicios  los  mas  hor- 
rendos, pueslo  que  se  entregaban  con  los  ven- 
cidos á  una  matanza  sin  piedad,  y  tomaban 
ellos  mismos  por  su  mano  la  justicia,  mucho 
mas  cruel  y  Tria  en  estos  casos  que  en. medio 
de  los  combates.  Indispensablemente  había  dé 
suceder  asi;  loda  pasión  naciente  es  llevada 
basta  el  delirio  si  no  se  intenta  reglar  con  ¡a 
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reflexión  y  la  equidad,  que  solo  puede  produ- 
cir la  posesión  en  el  individuo  de  ideas  jusias 
sobre  sus  derechos  y  los  de  sus  semejanics. 
Las  costumbres  bárbaras  de  los  primitivos 
üempos,  en  donde  la  luz  clara  de  la  razón  bri- 
llaba en  muy  pocos  cerebros,  no  podían  ofre- 
cer sino  seres  abusadores  de  su  poder  por  la 
falta  de  inslrnccion.  En  muchos  siglos  no  se 
conocía  profesión  mas  noble  y  aun  indispen- 
sable que  la  de  las  armas,  mas  andando  los 
años,  pulimentada  la  naturaleza  del  hombre, 
hecho  compasivo  con  sus  semejantes,  y  en  la 
necesidad  de  que  no  todos  los  súbdüos  de  un 
Estado  se  han  de  dedicar  á  la  milicia,  se  pensó 
en  organizar  cuerpos  armados  que  tuviesen  á 
su  cargó  la  seguridad  del  pais  y  de  sus  con- 
ciudadanos. 

i  Asi  se  formaron  los  ejércitos.  En  su  princi- 
pio á-  cargo  de  señores  poderosos,  que  á  un 
llamamiento,  unas  veces  del  príncipe,  -y  otras 
fatalmente  de  su  honor  susceptible,  secongre- 
gabán  solo  en  ocasiones  dadas;  y  mas  tarde, 
compuestos  de  tropas  reglamentadas  y  paga- 
das, siempre  han  tenido  la  honrosa  misión  lie 
sacrificarse  por  su  patria  y  sus  conciudadanos. 
Pero  asi,  como  al  empezar  los  hombres  sus  re- 
laciones no  eran  casi  menester,  atendida  ati 
rudeza,  oíros  elementos  que  la  fuerza  bruta  cpie 
da  el  valor  sin  reflexión,  ilustradas  las  socie- 
dades, se  conoció  que  los  ejércitos  debían  lle- 
nar otras  muchas  necesidades  hasta  enlouws 
ignoradas. 

«Pocas  consideraciones  nos  convencerán  de 
esta  verdad,  cuyo  desenvolvimiento  nos  pro- 
ponemos. Un  hombre  que  tiene  en  su  mam  la 
vida  ó  muerte  de  su  semejante,  que  puedo  en- 
tregar á  su  pais  á  los  peligros  de  gente  eslra- 
íia,  ó  mantenerlo  lleno  de  seguridad  para  que 
á  la  sombra  de  semejante  bien  florezcan  todos 
los  ramos  del  saber  y  de  las  artes,  y  por  últi- 
mo, que  consagra  su  vida,  su  bienestar  y  Inda 
su  afección,  á  ser  el  apoyo  del  huérfano  y  del 
desvalido,  dígasenos  si  su  entendimiento  no 
debe  ser  ilustrado,  á  fin  de  que  tenieudo  mía 
justa  ¡dea  de  su  poder  y  deberes,  no  se  con- 
duzca en  el  mando  con  abusos  que  bagan  la 
desgracia  de  millares  do  infelices.  De  olro  mo- 
do, el  guerrero  es  convertirle  en  un  aúfómala, 
el  cual  sirve  su -profesión  corno  la  obligación 
indeclinable  de  descargar  golpes  sin  saber 
adonde.  La  educación  militar  debe  empezar 
desde  el  simple  soldado,  y  seguir  en  escala 
ascendente.  Si  Napoleón  y  otros  capitanes  cé- 
lebres querían  que  sus  tropas  fuesen  máqui- 
nas de  guerra  sin  la  facultad  de  pensar,  nos- 
otros creemos  que  seria  una  falta  imperdonable 
liar  en  la  estupidez  de  nuestros  soldados;  de- 
bemos desear  un  ejércilo  pensador  y  obediente 
á  su  conciencia,  que  al  menor  revés  de ■  fortu- 
na no  salle  en  pedazos  como  nn  ariete  mal  di- 
rigido. ¡Citáutas  derrotas  no  han  costado  á  los 
ijércilos  mas  aguerridos  esa  impetuosidad 
que  fuera  de  liempo  es  la  locura  mas  terrible! 
Si  la  caballería  francesa  puesta  de  reserva  en 
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Walcrloo  hubiera  contenido  su  bélica  impa- 
ciencia, tal  vez  no  se  hubiese,  perdido  la  ba- 
talla. 

«Toda  persona  mío  reflexione,  indispensa- 
blemente ha  de  obteuer  el  valor  de  sí  misma  y 
de  las  demás.  Y  como  la  reflexión  tiene  por 
base  el  estudio,  se  deduce  de  aquí  lo  necesa- 
ria que  es  en  todas  las  clases  de  la  sociedad 
una  educación  especial,  El  ejército  español  de 
tan  gloriosos  recuerdos,  con  una  historia  lle- 
na de  hechos  envidiados,  sin  duda  que  sea  el 
de  dotes  mas  apreciables.  De  uu.valor  indispu- 
table, duro  pava  la  fatiga,  obediente  y  discipli- 
nado casi  por  sentimiento,  posee  ademas  la 
cualidad  de  sobrio  en  sus  necesidades,  la  que 
no  es  común  á  los  soldados  de  mejor  condi- 
ción. Solo  una  muy  importante  le  es  menes- 
ter. Dotar  á  la  clase  de  tropa  de  una  instruc- 
ción sencilla,  pero  grave  y  capaz  por  su  teoría 
de  inflamar  en  su  imaginación  ideas  de  lo  jus- 
to y  entusiasta.  Lejos  de  nosotros  la  preocupa- 
ción de  que  los  entendimientos  ilustrados  inci- 
tan á  la  rebeldía.  Cuando  se  abosa  de!  derecho 
cíe  la  superioridad,  resislif  el  abuso  no  es  ser 
rebelde,  es  ser  hombre;  pero  como  felizmente 
la  generalidad  de  los  gel'es  y  oficiales  del  ejér- 
cito poseen  los  dotes  necesarios  para  serlo, 
resultaría  que  en  vez  de  mandar  paisanos  lle- 
nos de  rudeza  ú  de  vicios,  tendrian  á  su  man- 
do hombres  inteligentes,  que  conocedores  de 
suposición,  la  licuarían  cumplidamente  sin 
tener  que  apelar  al  rigor  sino  en  casos  estre- 
ñios. Es  imposible  que  un  hombre  pueda  sor 
cobarde  al  conocer  distintamente  las  conse- 
cuencias honrosas  ó  infamantes  de  perder  6 
conservar  su  vida.  Aparle  de  que,  como  Napo- 
león decia,  el  valor  uo  es  la  primera  condición 
del  soldado,  sino  la  segunda,  porque  antes  es- 
tá la  disciplina:  la  bravura  no  consiste  en  des- 
preciar la  vida,  sino  en  disimular  el  miedo. 
Fórmense,  pues,  ejércitos  donde  la  dignidad 
de  cada  individuo. sea  el  móvil  de  su  conduc- 
ta, y  se  tendrán  bravos  como  en  la  antigua 
Roma,  y  prudentes  como  Aquiles.  El  miedo  no 
es  otra  cosa  que  la  desconfianza  de  poderlo 
vencer;  esta  definición  que  en  rigor  no  cumple 
con  las  reglas  de  tal,  nos  lleva  á  convencernos 
mas  de  lo  espuesto.  Desliamos  ya  el  pensa- 
miento de  este  artículo. 

«La  contribución  de  sangre  esohügatoria  á 
los  20  años;  es  decir,  que  no  es  tanta  la  estor- 
sion  que  se  hace  á  un  joven  en  tenerle  en  es- 
peefativa  hasta  dicha  edad,  pues  muy  pocos 
batirá  en  las.  diferentes  clases  y  fortunas  que 
tengan  ya  empezada  una  carrera.  Atendiendo 
á  esta  y  al  carácter  esencialmente  agrícola  de 
España,  conoceremos  que  de  las  cuatro  parles 
en  que  se  divida  al  ejército,  una  se  compondría 
de  estudiantes  en  ciernes,  de  comerciantes  en 
embrión,  y  de  aprendices  de  oficios,  toda  gen- 
te que  á  falta  de  otros  dotes  tienen  los  senti- 
dos demasiado  despejados,  mientras  que  las 
tres  partes  restantes  las  formarán  hijos  de  la- 
bradores o  mozos  del  campo  que  ni  aun  pen- 
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sar  saben.  Entra  en  caja  un  paisano  con  el  cal- 
zón corto  y  su  sombrero  on  el  cogote,  todavía 
apretada  su  mano  por  el  uso  de  la  hijada  y  del 
azadón,  y  le  empiezan  á  enseñar  á  marchar, 
cuando  ni  aun  sabe  que  el  movimiento,  tenga 
otro  nombre  qüc  el  de  andar.  Aquí  empiezan 
los  martirios  de  la  milicia,  que  efectivamente 
lo  son,  si  se  trabaja  con  elementos  llenos  de 
rudeza.  Se  le  pregunta  á  un  quinto  si  sabe  leer 
y  escribir-,  contesta  que  no,  y  se  salta  por  es- 
ta desgracia  con  la  mayor  conformidad.  Y  aquel 
hombre,  en  quien  al  cabo  de  algunos  meses 
se.  ha  desarrollado  el  espíritu  y  el  cuerpo  á  la 
visla  del  cielo  y  déla  vara  de  su  cabo,  se1  le 
pone  de  centinela  en  un  punto  interesante. 
Con  su  fusil  albrazo,  con  su  arnés  bien  brillan- 
te, se  está  contemplando  á  un  ignorante  que  no 
conoce  lo  que  alli  vale,  lo  que  es  en  la  socie- 
dad, y  casi  todos  sus  deberes,  eseepío  la  ruti- 
na de  la  consigna  que  le"ha  trasmitido  su  an- 
tecesor. El  recuerdo  de  las  leyes  penales  no 
vendrá  á  su  oscura  imaginación  mas  que  como 
un  motivo  de  horror  "al  castigo,  no  acompañado 
de  una  jusla  aversión  á fallar  á  sus  deberes  y  ú 
las  reglas  de  la  equidad  y  lajusíicia.  Pedir  á  un 
ejército  no  ilustrado  moralidad^amor  al  servi- 
cio, y  aun  se  puede  decir  valor,  es  una  cosa 
imposible  de  obtener.  Si  las  legiones  de  Roma 
llevaron  por  todo  el  mundo  sus  águilas  victo- 
riosas, fué  porque  al  principio  del  poder  de  la 
república,  se  componían  aquellas  de  ciudada- 
nos hqnrados,  que  nutridos- con  el  amor  de  la 
patria  que.  la  filosofía  predicaba,  tenían  ideas 
distintas  déla  salud  pública.  Bien  contraria  se 
mostró  después  la  suerte  del  imperio,  cuando 
para  saciar  su  sed  de  dominación  comprendían 
en  aquellas  famosas  levas  todo  lo  mas  perdido 
del  país.  Las  costumbres  se  relajaron  haslaun 
grado  tal  de  abyección,  que  aquel  pueblo  te- 
mido por  toda  la  tierra,  gemía  y  se  humillaba 
ante  una  nobleza  lan  pervertida  como  él,  pero 
apoyada  en  un  ejército  de  esclavos.  Jenofonte 
achaca  la  decadencia  del  imperio  persa  des- 
pués de  Ciro,  al  modo  con  que  se  organizaban 
los  ejércitos. 

«Si  ía  educación  militar  solóle  considerase 
bajo  el  punto  de  vista  necesario  á  la  felicidad 
del  soldado,  como  quiera  que  vivimos  en  una 
época  cu  que  es  fácil  equivocar  los  hombres 
cuu  las  cosas,  bien  se  podía  olvidar  la  forma 
por  el  principio.  Estamos  acostumbrados  des- 
graciadamente á  admitir  toda  clase  de  elemen- 
tos sin  proceder  á  su  análisis,  causa  inmedia- 
ta  de  tantas  esperanzas  fallidas;  pero  como  no 
por  aquel  lado  es  el  único  que  debe  tratarse  la 
cuestión,  prueba  de  ello  las  especies  que  van 
apuntadas,  avocaremos  alguna  pregunta  cuya 
eslensa  solución  no  es  posible  en  los  estrechos 
límites  de  un  articulo.  ¿Procura  felicidad  ai 
soldado  su  instrucciou,  y  será  menor  el  trabajo 
Je  los  geres  en  lo  puramente  militar  que  esta 
á  su  cargo?  ¿Influye  en  el  amor  que  lossúbdilos 
de  un  Estado  tengan  á  su  soberano,  que  la 
instrucción  del  ejército  produzca  ademaj  do 
t.  xv.  32 
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un  valor  prudente  y  decidido,,  d'na. moral  sen- 
cilla, pero  fundada  en  la  reciprocidad  de  de- 
beres que  todos  los  ciudadanos  se  deben?  En 
fin,  un  soldado  con  estas  condiciones  ¿no  será, 
si  llega  á.  gefe,  un  hombre  lleno  de  mérito, 
capaz  de  comprender  la  profesión  militar  como 
Ja  mas  noble,  si  se  cumple  con  justicia,  pero 
al  mismo  tiempo  la  mas  despreciable  en  los 
ejércitos  de  los  kalmukos  y  de  los  tártaros? 

«El  soldado,  cuya  razón noluzca  clara,  aun- 
que sea  escasa,  se  hará  infeliz  á  sí  mismo  de- 
seando una  vida  mucho  peor,  pero  mas  libre; 
este  disgusto  aumentará  su  rudeza  y  mala  vo- 
luntad al  trabajo:  he  aqui  las  tareas  inútiles  de 
sus  gefes  y  en  seguida  el  castigo,  ün  ejército 
licencioso,  que  no  traiga  á  las  poblaciones 
olra  cosa  que  vicios  y  estupidez,  necesaria- 
mente ha  de  vejar  a  sus  conciudadanos,  reve- 
lando ademas  el  reinado  de  un  principe  ó  muy 
débil  ó  muy  tirano.  Si  á  favor  de  la  revolución 
un  soldado  de  esta  clase  alcanza  un  grado  su- 
perior, solo  debe  esperarse  de  él  un  valor  ato- 
londrado y  victorias  may  parecidas  á  derrotas; 
porque  el  general,  que  á  costa  de  la  mitad  ó 
mas  de  su  tropa,  toma  una  posición,  sin  una 
importancia  ¡an  comprobada  que  no  admita 
duda,  solo  manifiesta  la  tenacidad  sanguinaria 
de  un  ambicioso  orgullo. 

«Estas  son  las  consecuencias  de  la  falla  de 
instrucción  del  soldado.  Es  insuficiente  que  se 
le.haga  ser  valiente  y  disciplinado  por  "rigor, 
limpio  por  amor  propio,  y  entusiasta  por  sis- 
tema; todas  estas  cualidades  desaparecen  en 
un  dia  de  prueba,  al  sufrir  mucho  trabajo  ó  un 
gran  castigo.  Si  la  imaginación  del  soldado  no 
se  alimenta  en  la  enseñanza,  y  vé  distinta- 
mente de  donde  procede  la_  necesidad  de  su 
servicio  y  todo  ese  mecanismo  que  se  le  exige 
antes  de  entrar  de  facción,  tendremos  un  ejér- 
cito de  ignorantes,  llenos  de  vicios  y  aun  con 
malos  sentimientos.  Un  hombre  que  no  sepa 
leer,  debe  ser,  en  rigor,  un  estúpido  ó  un 
irreflexivo.  Si  de  estos  se  quieren  formar  los 
ejércitos,  ¡desdichada  nación  laque  los  pague! 
La  mejor  suerte  que  le  puede  caber  es  mante- 
ner una  guerra  eslerior.  Sufrir  en  su  seno  se- 
mejante falange  de  malos  elementos,  sería  su 
mayor  carcoma.  Nada  advierte  lauto  la  civili- 
zación de  un  Estado  como  la  qne  se  nota  en  el 
soldado,  porque  solo  los  déspotas  son  capaces 
de  mantener  ejércitos  de  estúpidos, » 

Dcmoslráda  la  conveniencia  y  utilidad  in- 
dispensable de  instruir  al  soldado,  solo  falla 
proponer  esta  instrucción  y  resullados  de  dar- 
la. Intentaremos  parle  de  este  trabajo  en  otro 
lugar  (uea se  espíritu  militaiO,  y  concluiremos 
esponiendo  el  articulo  citado. 

«Acabamos  dedemostrar  la  conveniencia  de 
instruir  á  la  clase  de  tropa,  y  aun  de  apuntar 
concisamente  las  ventajas  que  resultarían. 
Ahora  nos  vamos  á  proponer  ampliar  estas  é 
indicar  las  bases  de  esta  instrucción. 

«Ya  queda  dicho  que  fatalidad  es,  y  muy 
grande,  que  al  confesar  un  soldado  su  total  ig- 


norancia en  leer  y  escribir,  no  se  trabaje  acti- 
vamente para  dolarle  de  estas  dos  cualidades 
indispensables  ;i  lodo  hombre,  sea  cual  Tucse 
la  posición  en  que  se  encuentro.  Si  obligación 
es  "en  el  subdito  servir  á  su  patria  liorir¡td¡i— 
mente  y  con  decisiou,  no  es  menor  la  que 
aquella  contrae,  siquiera  fundada  en  la  equi- 
dad de  devolvérsele  con  las  mejores  calidades 
posibles.  Si  falseara  este  principio,  con  razón 
se  diría  que  el  licenciado  de  un  ejército  al  vol- 
ver á  sus  hogares,  ningún  agradecimiento  po- 
sitivo lleva  consigo,  puesto  que  cuando  bus 
servicios  se  lian  hecho  inhábiles  por  las  leyes 
ó  por  impedimentos  físicos,  se  hace  absoluta 
separación  de  él  cual  de  una  cosa  inútil  ya. 

«La  edad  de  20  años  es  hoy  la  requerida 
para  las.  armas.  f!on  ellas  se  permanece  por 
espacio  de  siete  años;  es  decir,  que  un  soldado 
suele  tomar  la  licencia  á  los  27  ó  28  años.  A 
escepcion  de  siete  á  ocho  meses  que  se  invier- 
ten en  lu  instrucción  del  recluía,  puede  de- 
cirse que  el  tiempo  del  .empeño  se  llena  en 
servicio  efectivo.  Desgraciadamente  ha  suce- 
dido que  por  efecto  de  nuestras  guerras,  no 
bien  un  quinlo  sabia  el  manejo  do  las  armas, 
cuando  yu  era  obligado  a  foguearse,  y  á  fé 
que  se  "hacia  cbn  lodo  e¡  posilibísmo  da  la 
verdad.  Pues  bien:  mas  normales  ahora  las  cir- 
cunstancias que  atravesamos,  no  hay  razón 
para  que  asi  se  continúe,  listamos  conlor- 
mes  con  que  se  llame  á  las  armas  i  los  20 
años,  pero  no  con  que  el  tiempo  de  empeño 
sean  siete;  debían  ser  nuey.e.  Comparando  este 
esceso  con  las  ventajas  que  han  de  resultar, 
estamos  seguros  que  no  se  aumentaría  la  aver- 
sión al  servicio.  -  Un  año  anlcs  de  licenciar 
una  quinta  ya  debería  estar  en  caja  la  que  ha- 
bía de  reemplazarla. 

«Mas  antes  deparar  adelante,  creemos  de- 
ber decir  que  al  sentar  nuestra  opinión  en  esla 
materia,  nonos  paramos  en  esos  ¿ncotiDcnícn- 
¿es  que  después  encuentra  el  análisis  de  un 
periódico  bajo  protesto  de  que  se  Opone  á  ello 
tal  ó  cual  decrelo  ó  disposición  vigente.  Cuan- 
do el  interés  de  una  medida  es  de  grande  ali- 
ndad, el  arle  de  gobernar  ño  prescribe  que  te 
entorpezca  su  adopción  por  motivos  secunda- 
rios, siúoque  lo  existente  se  conforme  y  adap- 
to con  el  elemento  naciente. 

«Decíamos,  pues,  que  el  alistamiento  esce- 
diese en  un  año  al  cumplimiento  de  los  em- 
peños. Si  este .tiempo,  ya  fuese  por  maestros 
escogidos  on  la  clase  de  savgenios  y  cabos  del 
mismo  regimiento,  ó  bien  por  paisanos  re- 
tribuidos módicamente  de  uno  de  esos  varios 
fondos  existentes  en  cada  cuerpo,  se  dedicase 
á  la-enseñanza,  por  pelotones,  de  leer,  escri- 
bir y  contar,  se  conseguiría ,  ademas  de  la 
escelenle  ventaja  de  convertir  en  hombres  ap- 
tos á  quienes  dé  otro  modo  solo  sepresenlanw- 
mo  máquinasde  guerra,  la  no  menos  atendible 
de  inflamar  en  el  joven  soldado,  no  la  aver- 
sión al  castigo,  sino  el  deseo  de  saber  la  pri- 
mera necesidad  del  hombre.  Y  como  esta  en- 
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señanza  nada  tendría  del  apáralo  formidable 
que  general  mente  acompaña  á  la  milicia,  es 
claro  míe  acostumbrado  el  espíritu  á  ascender 
por  esta  dulce  escala,  se  conseguiría  que  al 
fin  de  un  término  ciado  el  recluta  sabría  lo 
indispensable  para  raciocinar  y  entraría  en  la 
instrucción  puramente  militar,  sin  miedo,  sin 
rudeza,  y  sobre  todo,  palpando  ya  las  venia- 
jas  de  servir  á  su  patria.  Dejamos  aparte  la 
idea  de  que  es  mas  difícil  vencer  á  los  veinte 
años  entendimientos,  por  decirlo  asi,  vírgenes, 
que  en  la  tierna  edad  Convencidos  de  que  esta 
ventad  solo  ofrece  de  difícil  la  ciencia  de  dar 
el  primer  golpe  venciendo  la  primera  capa  de 
ese  lerreno  inculto,  creemos  que  con  habili- 
dad y  constancia  todo  se  vence.  Habrá,  si ,  or- 
ganizaciones mas  tardias  que  otras  á  la  com- 
prensión; el  castigo  y  el  favor  de  .  estas  con- 
sistiría entonces  en  no  dejarlas  descansar, 
alternando  a  nn  tiempo  con  todas  las  obliga- 
ciones del  servicio  por  mas  duro  que  esje  sea. 
lia  año  6  poco  mas  es  bastante  á  que  un  hom- 
bre aprenda  á  leer,  escribir,  y  las  cuatro  re- 
glas primeras-de  aritmética.  Conseguido  esto, 
podría  empezarse  !n  instrucción  militar,  em- 
pleándose el  segundo  año  de  los  aumentados; 
tiempo  que  con  muchos  hombres  sobrada-,  se- 
gun  lo  vemos  todos  los  dias  en  otros  que  no 
reunen  las  circunstancias  propuestas.  Déjase 
por  lo  tanto  conocer  que  al  principio  de  dicho 
año  se  licenciaría  el  alistamiento  anterior,  en- 
trando, á  reemplazarle  otro  nuevo  lleno  do  amor 
a!  uniforme,,  porque  el  noviciado  habia  sido 
dulce  y  provechoso  cuanto  puede  ser  lasalis- 
faccion  que  lodo  hombre  experimenta  sabiendo 
las  primeras  necesidades  sociales.  Las  escue- 
las de  cabos  y  sargentos  que  hay  planteadas, 
como  igualmente  otros  puros  ensayos,  pasan 
mas  bien  "como  un  lujo  del  ejército  que  como 
elementos  de  vida.  Quiere  decir  esto,  que  la 
instrucción  es  para  el  menor  número,  y.  que 
para  aspirar  á  ella  es  menester  demostrar  de 
antemano  cualidades  estimables. 

«Apuntada  brevemente  la  basede  la  educa- 
ción que  bemos  propuesto,  réstanos  baldar  de 
otra  cuyo  interés  es  bien  palpitante,  pudien- 
do  considerarla  como  un  complemento  de 
aquella. 

« Sí  necesario  es  nutrir  la  imaginación  del 
soldado  por  medios  generales,  no  lo  es  me- 
nor la  de  inflamar  en  su  corazón  un  entusias- 
mo que  le  conduzca  siempre  a  acometer  accio- 
nes gloriosas  para  su  patria. 

«Sabido  es  que  cada  nación,  cada  arma, 
cada  cuerpo  tiene  su  historia  particular,  his- 
toria que  eomp  todas  las  del  mundo,  ofrece 
ejemplos  dignos  de  imitar  y  de  escarnecer.  ÍTo 
hay  lectura  que  mejor  se  infiltre,  por  decirlo 
asi,  en  los  sentidos  del  lector.  Sin  galas  en- 
gañosas, con  un  estilo  exento  de  figuras  que 
la  hicieran  incomprensible,  creemos  tan  útil 
su  uso  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  qué 
no  dudamos  en  llamarla  una  necesidad  en  la 
milicia;  El  hombre  que  ignora  los  anteceden- 


tes de  su  patria  y  lo  que  hicieron  sus  antepa- 
sados, tal  vez  en  el  mismo  sitio  y  posición  en 
que  sé  encuentra,  puede  decir  que  el  mundo 
ha  nacido  con  él.  Debíanse  escribir  para  cada 
cuerpo,  ademas  de  su  historia  particular,  ia 
del  arma  á  que  perteneciera,  igualmente  que 
un  corapendio  de  la  de" España.  Después  de  ad- 
quirido el  conocimiento  de  esta  lectura  en  los 
dos  años  de- enseñanza,  cada  noche  se  debía 
ocupar  el  soldado  en  este  ejercicio,  á  imita- 
ción de  como  se  hace  con  las  leyes  penales. 
Puede  que  se  nos  trate  de  utopistas  y  se  diga- 
Como  del  Emilio  de  Rouaseaa,  que  semejante 
educación  es  una' fantasmagoría,  en  la  que 
siempre  está  en  escena  el  discípulo  por  me- 
dios" ridiculos,  . ¿qué  se  nos  diría  entonces  si  di- 
jéramos que  este  acto  no  debiera  ser  encomen- 
dado sino  A  un  ofleial,  que  impuesto  antes  en 
el  trozo  de  lectura,  esplicase  de  viva  voz  los 
pasages  algo  oscuros,  y  sobre  todo  hiciera  fijar 
la  mente  del  soldado  en  aquellas  acciones  glo- 
riosas desempeñadas  brillantemente  tal  vez 
por  el  mismo  regimiento  en  donde  servia?  Ea 
indudable  que  la  cabeza  que  retuviera  y  el 
corazón  que  recibiera  un  diayolrola  narra- 
ción de  hechos  admirables,  conociendo  ade- 
mas el  fin  di;  esta  instrucción  tan  sencilla,  no 
podría  producir  un  malvado,  y  mucho  menos 
un  cobarde.  Es  menester  conocer,  que  como 
la  vitla  del  soldado  es  un  continuo  trabajo  ma- 
teria!, su  imaginación  está  muerta;  de  aqui 
esa  facilidad  con  que  gozan  y  se  entretienen 
en  las  cosas  mas  triviales.  Cansados  estamos 
de  ver  á  la  puerta  de"  un  cuerpo  de  guardia  la 
atención  con  que  ocho  ó  diez  hombres  escu- 
chan la  conversación  de  otro.  Considérese, 
pues,  si  con  una  imaginación  desembarazada 
no  prestarían  iodo  su  interés  ovendo  relatos 
que  tan  de  cerca  llaman  á  su  posición.  Ta!  vez 
haya  quien  diga  que  cargando  el  ejército  con 
estas  obligaciones  sé  le  convierte  en  instruc- 
tor de  primera  educación.  Cuando  desgracia- 
damente un  Estado  no  puede  alcanzar  á  . dar 
educación  á  lodos  sus  subditos,  ó  lo  que  es 
peor,  unos  se  resisten  á  tomarla,  y  á  otros  les 
os  casi  imposible  procurársela,  deber  es  de 
las  clases  donde  son  necesarios  individuos  tan 
desgraciados,  emplear  la  mayor  solicitud  en 
sacarlos  de  su  abyección. 

«Adquirida  porelsoldado  la  enseñanza  pro- 
puesta, seria  medio  eficaz  para  perfeccionarla 
acudir  al  amor  propio  del  hombre,  mucho  mas 
.poderoso  que  la  obligación  de  militar.  Hada  tan 
á  propósito  á  este  objeto  como  los  exámenes, 
pues  ademas  do  !os  particulares  que  deberían 
celebrarse  durante  los  dos  años  propiamente 
dichos  de  educación,  habría  detener  efecto' uno 
general,  finalizado  aquel  tiempo,  y  después  de 
año  en  año  otro  como  por  via  de  repaso.  Los 
individuos  calificados  en  estos  ejercicios  con 
la  nota  de  sobresalientes  serian  acreedores  á 
una  distinción  honorífica,  fio  solo  el  valor  es 
digno  de  distintivos;  en  la  milicia  mas  que  en 
parte  alguna  debería  honrarse  el  talento  con 
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honores  especiales  que  amalgamasen  la  itis- 
tf  ación  del  alma  con  lá  bravura  del  corazón. 
Ya  lo  hornos  dicho  repelidas  veces.  Mientras  la 
base  dela  disoiplina  no  consista  en  una  ins- 
trucción capaz  de  desarrollar  en  el  soldado 
ideas  mas  elevadas  que  las  que  le  sugiere  el  te- 
mor al  castigo,  se  tendrán  ejércitos  mas  bien 
temidos  por  sus  conciudadanos  que  por  los 
enemigos  de  la  patria.  Al  pensar  en  .la  ense- 
ñanza que  hemos  apnntado  ó  enolrarnasacerla- 
da,  deber  es  no  reparar  en  algunos  inconve- 
nientes, y  mucho  menos  en  una  falsa  eco- 
nomía. Cuando  todos  los  dias  vemos  gastar 
inmensas  sumas  en  objetos,  que  si  no  son'  su- 
pérfluos,  distan  mucho  de  ofrecer  una  utilidad 
reconocida,  no  acertamos  á  concebir  la  desa- 
tención de  grandes  necesidades  sociales.  .  En. 
valde  es  que  los  poderes  de  un  Estado  concur- 
ran, de  consimo  á  hacer  Mices  a  los  ciudada- 
nos si  eí  pueblo  permanece  desmoralizado  por 
falta  de  instrucción.  Si  el  soldado  no  siente, 
por  decirlo  asi,  dentro  de  si  mismo  ese  bienes- 
tar de  una  imaginación  clara  y  despejada  con 
el  recuerdo  ademas  de  á  quién  debe  semejante 
bien,  no  pidamos  mas  que  movimiento  a  tal 
autómata. 

nta  mas  dulce  délas  satisfacciones  que  pue- 
de sentir  nna  nación  óvm  príncipe,-  es  la  grata 
memoria  que  en  él  hogar  doméstico  consagra 
el  licenciado  á  los  servicios  que  ha  prestado. 
Libre  alli  de  otra  autoridad  que  no  sea  la  de 
todo  hombre  honrado,  esparce  su  espíritu  juz- 
gando los  hombres  y  las  cosas  que  han  figurado 
en  su  época  militar.  Alrededor  de  sus  hijos  y 
desús  jóvenes  amigos,  es  el  eco  de  aquella 
pobre  gente,  que  segun  son  las  aspiraciones 
do  aquel,  cobra  adeion  ó  temor  at  servicio  de 
las  armas. 

«Como  ta  generalidad  de  los  licenciados,  y 
mucho  mas  en  üempo  de  guerra,  bailan  al  vol- 
ver á  su  casa  su  fortuna,  s¡  no  destruida  bien 
escasa,  se  encuentran  inmediatamente  avoca- 
dos ¡il  vicio.  Si  un  hombre  reúne  á  la  rudeza 
de  la  ignorancia  ese  manantial  de  malas  semi- 
llas que  ofrece  á  un  nial  soldado  e!  tiempo  de 
su  empeño,  ¿no 'es  un  nial  de  consideración  su 
estancia  entre  sos  convecinos?  Neee|aríatriente 
debe  viciar  á  la  juventud  esparciendo  ideas 
bien  poco  útiles;  pero  si  por  el  contrario  existe 
en-el  soldado  un  fondo  grave  de  educación 
que  le  baya  hecho  ver  y  juzgar  sus  propias 
acciones  con  la  lucidez  necesaria,1  ¿quéagrade- 
círniento  no  guiará,  sus  pasos  hácía  sus  boga- 
res? Si  la  fortuna  que  le  pertenecía  ha  perecido, 
en  sí  mismo  ileva  los  elementos  para  condu- 
cirse en  la  vida  honradamente  y  con  provecho. 
Sentado  entonces  en  medio  de  su  familia,  pin- 
tará con  sencillísimos  colores  las  páginas  de 
su  vida  militar,  y  mientras  su  voz  es  escucha- 
da con  avidez,  porque  saldrá  de  sos  labios  el 
reconocimiento  á  su  país,  inflamará  en  los  jó- 
venes el  deseo  de  vestir  el  nnifornie  militar, 
alejando  de  si  esa  fatal  aversión  que  engendra 
desde  el  primer  día  en  los  reclutas  y  que  no  | 


desaparece  sino  cambiándose  por  el  descoco 
fías  vituperable. 

«Napoleon¡qfrecia'á  sns  soldados  después  de 
cien  victorias  arcos  triunfales  al  entrar  en 
Francia;  no  ofrezcamos  nosotros  esto  solo  á 
nuestro  ejército.  Ofrézcasele,  si,  antes  de  dis- 
parar.un  tiro  facilitarle  la.adquisicion  de  dones 
mas  apreciables,  mas  positivos.  El  valor,  la  dis- 
ciplina  y  mas  tarde  el  bienestar,  tienen  súbase 
en  la  instrucción  que  hemos  procurado  demos- 
trar como  indispensable.  [Dichosos  los  hom- 
bres que  la  planteasen,  y  mas  dichosa  todavía 
la  nación  que  recogiera  sus  frutos! » 

A  todo  cuanto  acabamos  de  esponer  agre- 
gúese lo  que  sobre  la  necesidad  de  la  ciencia 
en  la  profesión  de  las  armas  hemos  dicho  en 
otro  parage  (véase  arte  militáis,  pág.  529)  y 
lo  que  también  dejamos  ya  consignado  en  esta 
Enciclopedia  sobre  la  importancia  de  los  ejér- 
citos (véase  colegios  militares,  pág:  201),  y 
omitiendo  decir  mas  sobre  esie  punto,  con- 
cluiremos citando  lo  que  Loulerel,  hablando  so- 
bre el  mifiío  militar,  dice  en  su  décima  confe- 
rencia, á  todo  lo  cual  añadiremos  algunas  no- 
tas escritas  por  el  distinguido  señor  capitán 
Palanca.  «Et  mérito  en  todas  las  profesiones 
es  relativo,  es  decir,  que  un  abogado,  na 
médico,  un  cirujano,  ele,  basta  que  á  los  co- 
nocimientos de' la  suya  reúna  otros  mases- 
tensos  para  que  pueda  considerársele  como  un 
hombre  de  mérito.  Mas  no  asi  con  respecto 
al  militar;  llamado  este  al  mando  de  otros 
hombres ,  y  destinado  á  vivir  en  medio  de 
reuniones  mas  ó  menos  numerosas  regidas  por 
reglamentos  especíales  y  cuyos  miembros  le 
deben  obediencia  ,  pocos  conocen  las  cualida- 
des personales  que  con  los  conocimientos  pu- 
ramente militares,  constituyen  !o  qué  se  llama 
mérito  militar.  Laignorancia  yla  diversidad  tic 
opiniones  respecto  á  este  punto  han  originado 
muchos  errores  que  son  tanto  mas  deplorables 
en  el  mando  por  cuanto  los  subordinados  son 
los  que  sufren  sus  consecuencias  mas  ó  menoa 
graves.  Me  ocuparé  aqui  únícameule  de  las 
cualidades  morales  mas  esenciales.  t.a  El  valor. 
2. *  La  serenidad,  3.-  El  tacto.  4.a  Faeilidad 
en  el  lenguaje,  5.'  Instrucción.  6.a  Severi- 
dad: 7.a  y  última  dignidad. 

«El  valor  (l)nose adquiere;  debe  nacer  con 
el  militar  (2)";  todo  el  que  no  tenga  ánimo  para 
arrostrar  un  peligro  no  debe  elegir  la  carrera 
de  las  armas,  pudiendo  optar  á  olra. 

«El  valor  escluye  la  temeridad  en  et  man- 
do (3);  aquel  debe  ser  tranquilo,  reflexivo  para 

(i)  El  valor  nace  con  nosolrosó  seadqujere  por  la 
educación;  Jo  todos  modos  es  una  cualidad  indispen- 
sable para  tollos  los  que  siguen  la.,  profesión  de  las 
armas. 

ÍS)  Hay  dos  especies  de  valor,  activo  y  pasivo;  el 
primero  es  fácil  encontrarlo,  pero  el  segundo  es  sur 
mámenle  raro.  Eí  Yalor  activo  es  el  propio  para  i-l 
soldado  de  caballería,  el  pasivo  paro  o!  de  artillería 
pero  el  de  infantería  necesita  dé  los  dos, 

(3)  La  temeridad  es  una  fogosidad  que  conduce 
al  mal. 
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vigilar  poí  el  bien  de  todos  y  sacar  siempre  el 
mejor  partido  posible,  como  hizo  Lc-Combe 
en.  1796. bailándose  en  Kell  sitiado  por  ios  aus- 
tríacos; siendo  rechazadas  sus  Iropas  al  prac- 
ticar un  ataque  sobre  la  isla  d'  Erhen-Hhin  cor- 
tó con  su  sable  el  cable  del  puente,  y  arroján- 
dolo á  larga- distancia  dijo  á  sus  soldados:  «O 
ahogarse  ó  batirse;  aquí  esláel  llhirt,  allí  el 
enemigo»  y  cogiendo  una  bandera  se  lanzo  al 
combate  seguido  de  los  que  buian,  obligando 
al  enemigo  a  abandonar  la  arlilleria  de  que  se 
había  apoderado.  La  temeridad  (í)  sdlo  es  per- 
rnilida  al  soldado  por  que  él  solo  se  comprome- 
te, si  perece  en  su  empresa.  El  que  permanece 
en  su  puesto  bajo  el  luego  del  enemigo,  y  mar- 
cha bácia  el  peligro  mas  inminente  cuando  tie- 
ne orden  y  necesidad  de  hacerlo  es  un  valien- 
te; pero  el  que  se  presenia  a  él  sin  mediar  un 
mandato  ni  tener  precisión  de  ello  es  un  te- 
merario. En  1813,  Dechambuve.,  oficial  deeslado 
mayor,  tenia  á  sus  órdenes  una  compañía  fran- 
ca encerrada  en  la  plaza  de  Danlzig  que  se  ba- 
ilaba sillada  por  el  principe  de  AVutembei'g:  ia 
noche  del  16  al  17  de  noviembre,  cayó  una  ro- 
ciada de  bombas  en  el  cuartel  que  se  alojaba 
dicha  fueiza,  y  una  de  ellas  en  la  habitación 
de  aquel;  dispertando  osle  al  ruido  de  la  es- 
plosión,  escribió  inmediatamente  estas  lineas: 
» Vuestras  bombas  han  turbado  mi  sueño;  he 
determinado  por  tanto  hacer  una  salida  con  mis 
bravos  para  clavar  los  morteros  que  las  han 
arrojado;  la  esperiencia  os  probará,  príncipe, 
que  no  conviene  despertar  al  león  que  duer- 
me.» Pocos  momentos  después  la  compañía 
asaltó  el  reducto  donde  so  hallaban  ios  morte- 
ros, ios  cuales  fueron  en  efeclo  clavados,  y  la 
carta  citada  puesta  sobre  uno  de  ellos.  filas 
de  mil  pinienlos  enemigos  fueron  muertos  y 
heridos,  liste  rasgo  de  temeridad  y  audacia  po- 
co comunes,  es  cscusablc  por  el  daño  que  las 
bOfnBfis  causaban  á  los  sitiados  y  porlaindole 
de  dicha  compañía  que  tenia  una  obligación  de 
arrostrar  todos  los  peiigros. 

«La  .serenidad  es  asimismo  un  don  déla  na- 
turaleza que  en  todas  ocasiones  hace  al  hómbre 
dueño  de  si  mismo  é  inspira  confianza  á  sus 
subordinados,  y  aunque  ya  he  tratado  en  la 
novena  conferencia  acerca  de  la  moral  de  las 
tropas,  no  dejaré  de  decir  aun  algo  acerca  de 
ella;  en  efeclo,  todo  militar  que  obtenga  algún 
mundo  tiene  ocasión  de  conocer  cuán  necesa- 
rias son  á  cada  momento  la  calma  y  serenidad; 
siendo  juez  casi  supremo  de  las  faltas  y  cues- 
tiones de  sus  subordinados;  comete  un  error 
si  se  encoleriza,  porque  ia  cólera  no  es  razona- 
ble, y  ademas  es.  incalculable  el  número  de 
victimas  que  han  ocasionado  los  Impetus  de  irá 
y  arrebatos  de  los  ge  fes. 

«A  la  vista  de  nu  peligro  inminente,  el  hom- 
bre sereno  mide  toda  su  eslension,  y  encuen- 
tra, si  lo  hay,  el  medio  de  evitarlo  ó  de  hacerlo 

W  Hacerse  matar  sin  oljjeto  y  sin  causa  es  un 
verdadero  suicidio. 


menos  desastroso  que  pudiera  ser  por  la  per- 
turbación de  su  razón.  Si  Napoleón  no  hubiera 
poseído  esta  virlud  en  SI  mas  alto  grado,  no 
hubiera  evitado  el  ser  prisionero  de  los  aus- 
tríacos en  Lrmato  el 4  de  agosto  de  179G.  Ha- 
llándose en  esta  población  con  solos  1,200 
hombres,  fué  repentinamente  cercado  por  aque- 
llos en  número  de  4,000  infantes,  500  caba- 
llos y  dos  piezas  de  artillería;  al  intimarle  ta 
rendición  flngió  irritarse  diciendo  que  era  asom- 
broso que  tratasen  de  prenderle  los  que  ya  de- 
bían considerarse  como  prisioneros:  por  su  se- 
renidad y  demostraciones  de  alaque,  no  sola- 
mente logró  salvarse,  sino  que  ademas  todo 
él  cuerpo  austríaco  se  rindió  á  discreción.  Esta 
circunstancia  prueba  también  Ii  fragilidad  del 
destino  de  los  imperios,  porque  son  incalcula- 
bles los  cambios  que  en  la  política  de  Europa 
hubiese  ocasionado  ta  cautividad  del  general 
Bonaparte. 

o  El  dominio  que  el  hombre  de  serenidad  y 
dueño  siempre  de  si  mismo  ejerce  sobre  los 
demás,  es  incontestable;  lo  reputan  infalible, 
y  acatan  como  justas  todas  sus  decisiooes, 
apresurándose  todos  á  obedecerle  ó  á  guiarse 
por  sus  observaciones  cuando,  manda  ó  habla. 
El  que  carece  de  serenidad  no  puede  mandar 
bien  las  tropas,  y  esta  es  una  cualidad  bastan- 
te difícil  de  encontrar.  EÍ  tenienle  general  Pri- 
sión, que  inspeccionó  en  1819  uno  de  los  re- 
gimientos á  quien  yo  pertenecía,  y  de  quieu 
era  ayudanie  de  campo  el  de  aquella,  misoja 
clase  Aupich,  me  dijo  en  ei.erla  ocasión:  «Con- 
sidero la  calma  y  serenidad  en  un  gefe  como 
la  primera  virtud  miliiar,  y  juzgo  hasta  que 
grado  la  posee  un  oficial  por  su  modo  de  tirar 
de  la  espada  citando  le  hago  mandar;  el  que  ¡a 
desenvainaron  flojedad,  vuelve  ta  espalda  á  su 
(ropa  y  vacila  en  cuanto  va  á  decir  y  hacer,  no 
es  un  hombre:  el  que  yo  busco  es  el  que  la 
saca  con  aire  y  seguridad,  y  permanece  en  su 
puesto  con  la  cabeza  levantada,  persuadido  de 
que  todo  corresponderá  á  su  deseo.» 

«El  lino  es  una  cualidad  poco  común,  pero 
necesaria  para  el  mando;  por  medio  de  ella  un 
coronel,  por  ejemplo,  hace  un  todo  homogéneo 
del  regimiento,  cuyo  mando  le  está  confiado, 
teniendo  ia  seguridad  de  ser  obedecido:  el  que 
lo  posee  no  concede  á  nadie  preferencias  ma— 
tiifiesias,  evitando  de  este  modo  celos  y  resen- 
timientos; apacigua  en  vez  de  agravar  las  cues- 
tiones que  se  originan  entre  sus  subordinados, 
;evita  las  reclamaciones  á  las  autoridades,  las 
quejas  y  las  desavenencias  interiores.  Por  el 
lino,  recta  razón  y  discernimiento  reunidos, 
exige  la  observancia  de  los  reglamentos,  deber 
lan  imperioso  para  é!  como  para  los  demás, 
examina  y  pesa  las  faltas  y  los  castigos,  esiu- 
dia  y  íltrige  el  carácter  de  cada  uno,  y  hace  de 
sus  conocimientos,  de  sus  facultades  y  desús 
medios  la  mas  útil  aplicación.  ' 

«La  falla  de  lino,  es  muy  lamentable  para  el 
gefe  de  un  cuerpo,  y  especialmente  para  sus 
subordinados;  yo  be  conocido  un  coronel  que 
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habiendo  sido  desechada  una  reclamación  j  Lista 
que  le  hicieron  algunos  de  sus  oficiales,  llegó 
la  división  ele  ellos  hasta  el  estremo  de  veri- 
ficarse varios  duelos,  y  algunos  de  superior  con 
inferior. 

«la  facilidad  enel  lenguaje  no  es  de  menor 
importancia  para  el  mando,  porque  las  ocasio- 
nes de  "hablar  ante  los  oficiales  y  tropa  son 
bastante  frecuentes,  y  los  que  oyen  soñ  jueces 
implacables  que  admiran  ó  ridiculizan,  según 
á  loque  se  les  da  lugar;  no  debe  entenderse 
por  facilidad  en  el  lenguaje  mas  que  la  facul- 
tad de  espresar  las  cosas  con  las  menos  pala- 
bras posibles,  sin  tartamudear,  sin  escoger  tér- 
minos, de  una  manera  clara,  pura  y  precisa,. y 
con  un  tono  que  llegue  al  oído  de  lodos.  La  pro- 
fesión de  palabras  para  esplicar  las  ideas,  y  las 
frases  sin  orden  ni  consecuencia,  producen  muy 
mal-efecto,  y  nadie  comprende  lo  que  se  ha  di- 
cho. He  conocido  un  gefe  de  cuerpo,  cuya  con- 
versación duraba  lodos .  los  dias  una  hora;  los 
sargenlos  mayores  llamaban  áesto  el  sermón, 
porque  todos  los  dias  les  decia  lo  mismo  con 
un  accioneo  ridiculo;  y  otro,  no  siendo  menos 
difuso  en  sus  espiraciones,  las  comenzaba  con 
voz  rany  baja,  la  iba  aumentando  progresiva- 
mente, y  acababa  por  acalorarse  hasta  el  pun- 
to de  no  saber  esplicarse. 

«Una  buena  instrucción  j algtinaerudiciou, 
son  indispensables  en  el  que  está  llamado  á 
mandar  otros  hombres  a  fin  de  loner  esta. supe- 
rioridad sobre  la  mayor  parle.  Por  instrucción 
no  debe  entenderse  únicamente  saber  leer  y 
escribir  y  la  gramática  de  su  lengua;  es  pre- 
ciso ademas  conocer  profundamente  la  profe- 
sión y  los  reglamentos  que  la  rigen  para  vigi- 
lar su  observancia.  Desgraciadamente  como  el 
estudio  de  ella  es  árido  y  de  pocos  atractivos, 
es  también  Ta  mas  olvidada,  sin  tener  presente 
que  únicamente  el  conocimiento  perfecto  del. 
cargo  que  cada  uno  desempeña  es  lo  que  bace 
obrar  con  desembarazo  y  con  aplomo  ante  la 
tropa.  ¡Cuántas  veces  no  hemos  visto  álos  sol- 
dados reirse.'del  embarazo  de. un  gefe  ó  de  las 
fallas  que  ha  cometido. en  los  ejercicios  y  ma- 
niobrasl 

«La  parle  de  maniobra[es'sindudala  menos 
ignorada,  pero  la  administrativa  está  sumamen- 
te atrasada,  y  se  halla  en  los  cuerpos  á  mer- 
ced de  los  oficiales  que  la  conocen;  si  estos  son 
probos  y  capaces,  marcha  regularmente;  pero 
en  caso  contrario  suceden  algunas  catástrofes. 
Sin  embargo,  en  un  alto  personage  ha  llegado; 
el  absurdo  hasta  el  punto  de  eliminar  délas 
propuestas  para  ciertos  grados  á  los  oficiales 
dedicados  á  la  administración,  sin  dignarse  in- 
quirir sus  antecedentes  para  averiguar  si  po- 
seían la  instrucción  militar  de  la  misma  mane- 
ra que  aquella,  resallando  que  ¡o  que  paraestos 
oficiales  debiá  ser  fin  doble  mérito  por  reunir 
ambos  conocimientos,  solo  les  ha.  servido  de 
perjuicio  atrasando  sus  ascensos  (1).  El  mérito 

(i)  Poco  menos  suc;de  en  nuestro  ejército.'  Esla- 


militar  no  debe  reputarse  completo  sí  su  ins- 
trucción deja  desear  algo  sobre  alguno  de  estos 
esl  remos. 

«La  severidad,  encerrada  en  sus  justos  limi- 
tes y  aplicada  con  discernimiento,  es  también 
una  cualidad  bastante  rara;  los  errores  eu  que 
se  está  respecto  á  ella,  son  tantos  eomo  deplo- 
rables, porque  frecuentemente  se  toma  el  rigor 
por  severidad,  y  el  mayor  número  de  castigos 
aplicados  en  los  cuerpos,  iludios  coroneles  re- 
picados por  los  directores  generales  de  las  ar- 
mas como  hombres  de  firmeza,  y  que  liaa 
obtenido  adelantos  en  su  carrera,  han  labrado 
la. desgracia  de  sus  subordinados,  olvidando 
los  principios  que  sobre  el 'servicio  interior  de 
los  cuerpos  trazan  los  artículos  siguientes  do 
la  ordenanza  francesa. 

«Si  el  interés  del  servicio  exije  que  sesos- 
tenga  la  disciplina,  quiere  también  que  ella 
sea  paternal;  todo  rigor  innecesario,  todo  cas- 
tigo que  no  está  marcado  en  tos  reglamentos 
ú  que  no  está  dictado  por  algún  senlimienlo 
contrario  al  deber;  todo  acto,  todo  geslo,  tu- 
do  uitrage  de  un  superior  á  un  inferior  están  . 
severamente  probibídos.  Los  individuos  mili- 
lares,  de  cualquier  graduación  que  sean,  de- 
ben tratar  bondadosamente  á  sus  subordina- 
dos, y  con  toda  la  consideración  á.  que  son 
acreedores  hombres  cuyo  valor  y  sacrificios 
procuran  sus  victorias  y  preparan  su  gloria. 

«Los  castigos  deben  ser  proporcionados, 
no  solamente  á  las  faltas,  sino  á  ta  conduc- 
ta de  cada  individuo,  al  tiempo  que  lleva 
de  servicio,  y  ai  conocimiento  que  cada  uno 
tenga  de  las  leyes  de  la  disciplina.  Deben  tam- 
bién aplicarse  con  justicia  é  imparcialidad,  y 
nunca  por  un  sentimiento  de  odio  ó  animad- 
versión. • 

«El  superior  debe  procurar  evitar  las  faltas, 
y  cuando  se  vea  en  la  necesidad  de  castigar, 
buscar  las  circunstancias  que  las  atenúen. 
Jamás  impondrá  un  castigo  con  señales  de 
desprecio  (1),  y  su  prudente  severidad  hará  co- 
nocer á  todos  que  al  castigar  solo  le  anima 
el  interés  del  servicio  y  el  cumplimiento  de 
sü  deber  (2).' 

:  «¿Hay  mochos  gefes  que  se  penetren  de  la 
importancia  de  estas  máximas?  Ciertamente 
que  no,  y  esta  es  por  tanto  una  de  las  causas 

Mecidas  en  1814  hs  secciones  ile  ajuste;  en  los  cuer- 
pos, los  oficiales  que  se  destinaron  á  ellas  fueron 
objeto  de  la  critica  y  aun  (le  U  odiosidad  de  sus  coro- 
pañeros,  A  protesto  de  t[ue  declinaba  en  estos  ei  ser  - 
vicio  que  á  aquellos  correspondía.  Habiendo  ofrecido 
el  Escroo,  señor  gefe  superior  de  infantería  los  ade- 
lantos en  las  carreras  .de  los  que  se  dedicaron  a 
aquellos  trabajos,  ni  el  haberlo  hecho  por  algunos 
•años  con  asiduidad,  ni  las  mas  eficaces  recomi  nda- 
clones  de  los  gefes  en  favor  de 'los  que  mas  adelanta- 
ron en  el  conocimiento  de  una  materia  tan  importan- 
te, ha  bastado  para  que  obtuviesen  alguna  recom- 
pensa. 

(t)  El  valor  del  hombre  se  disminuye  por  todo  lo 
que  le  degrada  y  le  infama. 

(2)  Téngase  también  presente  que  la  justicia  mili- 
tar no  es  la  ahsolu  tómenle  fundada  en  principios  de 
moral;  su  base  es  la  necesidad. 
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que  contribuyen  al -malestar  de  un  cuerpo: 
castigar  las  fallas  cometidas  por  ignorancia  ó 
por  inadvertencia  en  el  que  lia  observado 
siempre  una  conducta  irreprensible,  es  un.  ri- 
gor nial  entendido,  y  de  ninguna  manera  se- 
veridad; el  hombre  á  quien  asi  se  castigase 
disgusta,  porque  conoce  que  no  se  han  exa- 
minado con  detención  los  verdaderos  moti- 
vos de  su  falta.  Cualquiera  quesea  ia  grave- 
dad de  una*  faita  cometida  con  todo  cono- 
cimiento ,  si  se  aplica  la  misma  pena  a! 
hombre  de  bien  que  al  de  malas  costumbres, 
puede  conceptuarse  dura  con  respecto  á  aquel. 
El  cometer  una  folla  por  inadvertencia  ó  por 
ignorancia,  el  observar  huena  conducta,  ha- 
ber sido  seducido  por  otros,  y  haber  sido  cas- 
tigado ó  destinado  á  algún  servicio  indebida- 
mente son  otras  ¡antas  circunstancias,  atenuan- 
tes que  deben  militar  en  favor  de  los  de- 
lincuentes, y  aun  absolverles  de  sus  faifas,  á 
menos  que  medie  reincidencia,  ó  sean  de  una 
gravedad  tal  que  resientan  la  disciplina. 

«los  subordinados  son  también  juecesineso- 
rables  de  los  gefes,  y  por  lo  eomuu,  ilustrados 
y  justos;  asi  es  que,  cuando  la  opinión  pública 
militar  condena  a  un  geTe,  su  Tallo  es  casi 
siempre  irrevocable,  porque  regularmente  es 
fundado,  y  desde  luego  puede  asegurarse  que 
este  gefenoliene  todas  las  cualidades  quecons- 
lituyen  el  mérito  militar. 

«Un  coronel,  por  ejemplo,  puede  no  ser 
amado  de  todos  sus  subordinados  porque  me- 
dian entre  ellos  opuestos  intereses,  y  en  la 
amistad  no  se  manda,  pero  puede  y  debe  ser 
apreciado,  porque  la  estimación  se  adquiere 
con  un  comportamiento  franco  y  digno. 

«La  cuerda  se  quiebra  cuando  está  muy  ti- 
rante; estoes  loque  le  sucede  al  gefe  de  un 
cuerpo,  que  á  una  severidad  hien  entendi- 
da, sustituye  el  rigor.  De  aqui  se  origina  un 
malestar  y  disgusto  general,  desavenencias, 
odios  y  quejas  directas  ó  por  medio  de  anó- 
nimos á  la  autoridid,  la  que,  Sea  dicho  de. pa- 
so, ha  castigado  frecuentemente  á  los  oprimi- 
dos, según  el  concepto  que  ha  tenido  dé  la 
severidad  del  gel'e  á  quien  se  acriminaba. 

«La  pennacion  y  la  fuerza  bruta  son  los  dos 
medios  para  obtener  ¡«observancia  de  tos  regla- 
mentos militares;  por  aquella  exenta  dedebili 
dad,  y  con  amabilidad  y  tacto,  se  conserva  e 
bienestar  interior,  la  unión  ,1a  paz  y  la  tranquili- 
dad; por  la  otra  so  dista  mucho  de  conseguir 
estos  beneficios:  Es,  pues,  aquella  la  que  de 
be  preferirse,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que 
)a  misión  de  un  coronel  es  la  de  contribuir  por 
lodos  los  medios  posibles  al  bieheslar  y  dicha 
de  sus  subordinados,  sin  perjuiciodehacer  ob- 
servar exactamente  los  reglamentos  militares, 
que  son  la  salvaguardia  de  todos.  El  mando  de 
1,500  d  1,000  hombres,  no  le  ha  sido  conda- 
do para  satisfacer  sus  caprichos,  ni  para  ei  i 
girse  en  déspota  de  aquellos. 

«Ultimamente,  la  dignidad  es  también  una 
virtud  indispensable  para  un  gefe,  y  al  que  no 


la  posee  en  su  mayor  grado  no  debe  investir- 
sele'con  ningún  mando,  porque  ella  reasume  to- 
das las  demás,  siendo  por  lo  1anto  muy  rara 
en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  porque  des- 
graciadamente, innumerables  vicios  que  reba- 
jan aquella,  son  demasiado  comunes  en  algu- 
nos gefes,  y  lo  que  es  mas,  denunciados  or- 
dinariamente ante  la  opinión  pública  militar. 

«Generalmente  el  vulgo  cree  que  la  profe- 
sión militares  la  mas  fácil  de  ejercer,  asi  es 
queá  los  jóvenes  que  se  deciden  por  otra  car- 
rera, sé  les  aconseja  ésta  porta  facilidad  con 
que  se  entra  en  ella,  pero  sucede  que  todos 
estos  aprendices  de  general,  que  tienen  el 
bastón  en  la  cartuchera,  no  lardan  en  conven- 
cerse de  que  para  conseguirlo  se  necesita  po- 
seer todas  las  virtudes,  y  ee  disgustan  muy 
pronto;  los  unos  abandonan  la  carrera  tan  lue- 
go como  les  es  posible,  y  de  los  que  per- 
manecen en  ella ,  muy  pocos  logran  ade- 
lantos. 

«En  los  cuarenta  años  que  lie  militado  bajo 
las  banderas,  solo  he  conocido. un  corlo  núme- 
ro de  hombres  que  hayan  poseído  el  mérito 
militar  tal  como  yo  lo  entiendo,  y  como  ge- 
neralmente debe  comprenderse,  y  al  mismo 
tiempo  he  visto  oíros  muchos  que  aspiraban  á 
él,  ignorando  cuales  son  los  elementos  que  te 
constituyen. » 

Nada  queremos  añadir  en  el  presente  arti- 
culo ,  remitiendo  la  conclusión  de  nuestro 
pensamiento  á  otro  parage.  (léase  espíritu 
militar.) 

EFECTIVO.  (Arfe  militar.)  Esta  palabra  se 
deriva_de  la  latina  effeetus,  lomada  en  el  sen- 
tido de  la  realidad  probada,  reconocida,  y  per- 
tenece al  lenguaje  de  las  milicias  modernas. 
Desde  los  años  inmediatamente  anteriores  al 
de  .1792,  vino  á  significar  en  el  ejército  fran- 
cés "Un  dato,  una  cifra,  una  fórmula  de  las  si- 
tuaciones ó  estado  de  las  tropas.  Posteriormen- 
te fué  tomada  la  palabra  efectivo  en  diversas 
lenguas,  y  lambien  en  la  española,  represen- 
tando en  todas  ellas  las  diversas  acepciones 
que  vamos  á  espliear. 

En  hecho  de  contabilidad,  el  efectivo  es  una 
suma  en  los  registros  anuales,  una  totalización 
parcial  en  un  estado  de  fuerza,  un  número 
diario  y  oficialmente  indicado  cu  las  listas,  en 
los  diarios  y  en  los  documentos  de  las  listas  de 
revista  de  comisario,  y  cuya  legalidad  exami- 
nan, confrontan  y  testifican  las  oficinas  de  ad- 
ministración militar  para  el  abono  de'haberes 
á  cada  cuerpo. .Machas  son  tas  causas  que  pue- 
den modificar  un  efectivo  de  fuerza;  tales  son 
los  aumentos  de  fuerza,  las  mutaciones,  etc. 
El  abono  de  toda  clase  de  haberes  devengados 
por  las  tropas,  se  hace  en  virtud  de  su  efectivo. 
Las  falsificaciones  de  efectivo  están  muy  pre- 
vistas -en  el  ejército,  y  atraen  la  persecución 
judicial.  Todo  esto,  en  cuanto  á  la  paz,  que  en 
tiempo  de  guerra  el  efectivo  de  sables  y  bayo- 
netas lo  es  lodo;  la  fuerza  numeraria  de  las  lis- 
tas ó  el  efectivo  sobre  el  papel,  nada. 
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En  1524,  francisco  I,  al  dar  la  batalla  de 
Pavía,  en  que  quedó  prisionero,  se  fió  impru- 
dentemente de  falsas  declaraciones  de  efectivo; 
la  infidelidad  de  sus  comisarios  ó  el  espíritu  de 
rapiña  de  los  que  llenábanlas  funciones  de  es- 
tos, babian  ponderado  la  situación,  eleslado'de 
fuerza  del  ejército  francés, ly  aquel  rey  créia  su 
ejército  una  tercera  parte  mas  fuerte  de  lo 
que  en  realidad  lo  era.  Francisco  Idió  la  bata- 
lla, perdió  sus  tropas  y  banderas,  cayó  prisio- 
ro  con  su  amigo  el  elector  de  Sajonia  y  sirvió 
de  triunfo  al  ejército  español,  cfcual,  ademas 
de  estar  mucho  mejor  administrado,  conocía 
perfectamente  el  arle  de  vencer. 

Otro  efectiva  existe  en  el  lenguaje  militar, 
ademas  del  de  la  contabilidad.  Esle.heeho  efec- 
tivo se  refiere  á  los  empleos  en  el  ejército. 
Introducidos  los  grados  de  empleos  superiores 
durante  esle  siglo,  la  palabra  efectivo  entró  á 
simbolizar  la  realidad  .de  una  graduación,  Un 
subteniente  puede  llevar  la  charretera  á  la  de- 
recha, si  tiene  el  grado  de  teniente;  un  tenien- 
te puede  llevar  dos  charreteras,  teniendo  el 
grado  de  capitán,  y  lo  mismo  un  capitán  llevar 
galones  en  las  mangas  en  virtud. ds  su  grado 
de  gefe,  pero  el  teniente  graduado  solo  será 
subteniente  efectivo,  el  capitán  graduado  te- 
niente efectivo  solamente,  y  asi  de  ios  demás 
basta  el  empleo  de  coronel,  desde  el  cual,  bas- 
ta el  de  capitán  general,  ya  no  hay  grados  sin 
empleos  efectivos.  El  grado  solo  proporciona  á 
los  que  lo  disfrutan  la  antigüedad  desu  catago^ 
ría  para  cuando  le  reciben  efectivo  ,  llevar  su 
divisa  y  el  tener  fuera  de  lilas  !a  consideración 
de  su  clase  inmediata  para  alojamientos,  ba- 
gages,  etc.  El  empleo  efectivo  da  mando  ysuel- 
do.  Hoy  no  debe  darse  cuando  no  sea  por  anti- 
güedad ó  hecho  muy  distinguido,  mas  que  el 
grado  del  empleo  inmediato  en  la  primera  gra- 
cia; en  la  segunda  gracia  la  cruz  de  San  Fer- 
nando, y  en  la  tercera  el  empleo,  de  modo  que 
obtener  una  efectividad  equivale  á  recibir  tres 
gracias,  pero  esto,  como  todo  lo  demás  está  en- 
comendado á  Va  arbitrariedad  de  los  que  todo 
lo  pueden  ó  lo  influyen.  Desde  la  clasedo  sar- 
gento segundo  que  puede  obtener  grados  de 
sargento  primero  basta  la  de  teniente  coronel, 
que  puede  obtenerlo  de  coronel,  todas  las  ge- 
rarqulas  miniares,  pueden  obtener  el  grado  in- 
medíalo:  en  las  clases  de  soldado  y  cabo  se- 
gundo ó  primero,  y  en  las.  gerarrjuias  de  bri- 
gadier, mariscal  de  campo,  teniente  genernl  y 
capitán  general,  no  hay  mas  que  empleos  efec- 
tivos. No  se  puede  dar  grado  sobre  grado,  pero 
se  da.  No  obstante,  los  favoritas  que  se  hallan 
en  este  caso,  no  disfrulan  mas  antigüedad  an- 
ticipada que  la  del  empleo  inmediato;  asi,  un 
subteniente  graduado  de  capilan,  solo  disfruta 
por  anticipado  la  antigüedad  del  empico  de  te- 
niente y  no  disfruía  la  de  capitán  hasla  que  as- 
ciende á  teniente  efectivo. 

EFECTO.  (Literatura  y  arte  dramático.)  La 
palabra  efecto,  que  en  su  acepción  primitiva  y 
filosófica'  sig-nifica  el  producto  de  una  causa, 


tomada  en  seniido  artístico  y  literario,  espresa 
con  relación  ni  espectador  de  una  obra  de  arte 
la  sensación  que  esperimenta  á  su  aspecio,  y 
con  relación  al  autor  de  la  obra  la  espresion 
que  resulla  del  concurso  de  sus  diferentes  par- 
tes. El  fin  del  artista  es  producir  efecto  sobre 
los  que  presencien  ó  examinen  su  obra,  lo  cual 
sucede  cuando  el  espectador  sicnle  emociones 
•  homogéneas  por  lasque  se. identifica  con  el 
asunto  tratado  en  la  misma.  El  pensamiento 
puede  formulnrse  por  medio  de  la  poesía,  la 
pintura,  la  escultura,  la  arquitectura,  la  músi- 
ca, la  oratoria,  etc.;  pero  sea  cualquiera  dees- 
tos  medias  el  que  se  emplee,  lo  sublime  de  la 
concepción  consiste  en  obrar  sobre  las  masas. 
Para  llegar  á  este  resultado,  es  necesario  tener 
un  conocimiento  profundo  del  corazón  humano: 
este  conocimiento  enseña  á  escogerla  fibra  sen- 
sible que  debe  locarse  en  cada  individuo  para 
hacerle  participar  de  un  sentimiento  colectivo. 
En  cuanto  á  los  recursos  materiales  que  deben 
emplearse  con  este  objeto,  vamos  á  enumerar 
rápidamente  algunos,  aunque  limitándonos  solo 
á  las  grandes  divisiones,  para  no  dará  esle  ar- 
ticulo dimensiones  eslraordiuarias. 

Siendo  propio  del  arle  poner  en  juego  hs 
pasiones  de  la  multitud,  debemos  distinguir 
desde  juego  dos  categorías  geuérieas  de  los 
movimientos  del  alma  humana,  ásaber:  los  que 
sacan  al  hombre  fuera  de  si  mismo,  y  los  que 
le  concentran.  Coloquemos  como  ejemplo  en  la 
primera  série,  la  alegría,  y  escojamos  parala 
segunda  el  movimiento  contrario,  la  tristeza. 
Para  trazar  gráficamente  un  hecho  ó  un  asunto 
en  que  deba  seguirse  corno  tema  la  alegría,  el 
pintor  podrá  tener  en  cuenta  este  principio  de- 
ducido de  la  observación  de  la  naturaleza:  la 
luz,  la  escenlricidad  del  gesío,  el  brillo -este- 
rtor de  las  ropas,  un  cielo  puro,  etc.,  invitan  á 
laespansion;  por  consiguiente  deberá  hacer  en- 
trar estas  circunstancias  y,  cualidades  eu  su  obra 
para  conseguir  el  resultado  que  desea.  El  Ral- 
le de  la  aldea  de  Rubens  y  Las  Bodas  de  Ganá 
de  Pablo  Veronese,  están  concebidas  bajo  es- 
te punto  de  vista.  Por  el  contrario,  tas  linlas 
sombrías,  los  tonos  oscuros  ,  la  concentración 
en  las  aclidudes  constituyen  el  conjunto  de 
circunstancias  que  hacen  á  un  obra  inspirar 
sentimientos  melancólicos,  los  cuales  no  pue- 
den nacer  sino  producidos  por  estas  condicio- 
nes. El  Descendimiento  de  ¡a  Cruz  de  Daniel 
de  Yolterre,  prueba  cuán  grande  partido  puede 
sacar  un  artista  de  esle  agregado  de  loques  y 
circunstancias.  El  estatuario  puede  disponer 
también  de  recursos  análogos,  habida  consi- 
deración á  las  dificultades  particulares  de  su 
arle:  asi  al  brillo  de  las  ropas  de  la  pintora, 
reemplaza  con  los  pliegues  colocados  de  mane- 
ra que  resplandezcan  puestos  á  plena  luz':  para 
darles  un  colorido  sombrío  los  coloca  formando 
planos,  sobre  los  enales  resvalen  los  rayos  lu- 
minosos, ó  de  manera  que  no  puedan  ltegai'  á 
ellos.  En  cuanto  álos  movimientos  de  las  fig.u- 
ras,  la  misma  ley  puede  aplicarse  á  las  oirás  de 
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la  paleta  qué  á  las  del  cincel.  Que  se  comparen 
los  bajos-relieves  antiguos  representando  baca-' 
nales,  con  las  esculturas  de  las  tumbas  en  la 
misma  época,  y  se  vera  como  la  combinación 
de  las  circunstancias  indicadas,  contribu-ye  en 
estas  últimas  á  aumentar  la  impresión  penosa 
que  esperimentamos  en  presencia  de  una  losa 
fúnebre.  En  cuanto  á  la  poesia  debe  tenerse 
en  cuenta  la  ligereza  ó  gravedad  dei  metro 
y  ele  la  rima  ,  el  uso  mas  ó  menos  repelido 
de  silabas  breves  ó  largas  para  aumentar  ó  dis- 
minuir la  vivacidad  de  la  composición.  A  las 
poesías  festivas  couviene  la  brevedad  del  me- 
Iro,  la  ligereza  y  animación  de  los  sonidos;  lo 
contrario  debe  observarse  en  las  poesías  gra- 
ves, los  tonos  animados  y  rápidos  convienen 
por  la  misma  razón  á  la  música  ligera  y  ale- 
gre; pero  el  recogimiento  y  el  dolor  de  la  músi- 
ca fúnebre,  exigen  movimientos  pausados,  so- 
nidos lentos  y  tonos  graves.  La  unión  perfecta 
de  ¡a  música  y  la  poesía  producen  efectos  pro- 
digiosos ,  haciéndose  en  cierto  modo  el  resu- 
men de  una.  pasión  común.  Todo  el  mundo 
tiene  noticia  de  los  mágicos  efectos  que  pro- 
duda  en  el  pueblo  francés  eL  canto  llamado  la 
Marsellesa,  cuyas  inspiraciones  poéticas  y  mu- 
sicales procedían  de  la  espresion  de  una  nece- 
sidad del  pais  ,  el  amor  á  la  libertad.  Sin  ba- 
blar  de  lo  que  constituye  la  verdadera  retórica, 
¿quién  no  conoce  las  ventajas  que  saca  el  ora- 
dor de  un  tono  en  armonía  con  los  sentimien- 
tos que  quiere  comunicar  á  los  oyentes?  La  ar- 
quitectura puede  igualmente  aprovecharse  de 
la  propensión  del  alma  á  dejarse  dirigir  por  las 
leyes  de  simpatía  existentes  entre  el  hombre 
y  el  mundo  esterior.  Asi  es  qne  los  monumen- 
tos mas  notables  por  el  efecto  que  producen, 
son  precisamente  aquellos  cuya  estructura  se 
ajusta  á  las  indicaciones  que  hemos  espueslo 
como  reglas  fundamentales  del  arte.  La  imagi- 
nación se  eleva  y  engrandece  bajo  la  cúpula 
aérea  de  San  Pedro  de  Roma,  asi  como  se  opri- 
me y  estrecha  bajo  las  bóvedas  macizas  y  som- 
brías de  un  calabozo  ,  en  donde  jamás  ha  pe- 
netrado un  rayo  benéfico  de  sol.  El  arte,  pues, 
por  medio  de  fórmulas  materiales  cambia  un 
pensamiento  con  nuestra  inteligencia,  sin  mas 
agentes  intermediarios  que  nuestros  sentidos, 
que  son  los  instrumentos  materiales  cíe  rela- 
ción entre  el  arte  y  nuestras  facultades  apre- 
ciativas. El  camino  mas  seguro  para  el  artista, 
es,  por  consiguiente  ,  acercarse  cuanto  le  sea 
posible  al  efecto  físico  ,  para  producir  de  esta 
manera  el  efecto  moral  relativo.  Por  eso  se  ele- 
va sobre  el  estremo  de  una  columna  la  figura 
de  un  héroe  á  quien  se  ha  querido  colocar  muy 
alto  en  la  estimación  de  sus  conciudadanos.  El 
efecto  imponente  de  una  estatua  en  esta  posi- 
ción estraordinaria,  resulta  de  la  comparación 
que  se  hace  involuntariamente  entre  la  dis- 
tancia que  nos  separa  del  objeto  de  nuestra 
veneración  y  nuestra  propia  estatura ,  pare- 
ciéudonos  esta  tanto  mas  mezquina ,  cuanto 
es  mas  considerable  la  elevación  métrica  del 
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personage  puesto  en  paralelo  con  nosotros.  El 
arte  debe  seguir  las  vias  mas  cómodas  y  espe- 
dilas  para  escoger  y  arreglar  los  diferentes 
materiales  que  pueden  aumentar  el  poder  del 
efecto  buscado.  El  camino  mas  seguro  es  el 
mas  desembarazado  de  estorbos ,  es  decir ,  el 
mas  sencillo,  porque  generalmente  el  abuso 
de  los  detalles  perjudica  al  éxito,  y  porque  la 
verdad  es  sencilla:  por  lo  mismo  lo  que  no  es 
útil  debe  eliminarse  severamente ,  puesto  que 
no  sirve  sino  para  distraer  la  atención  del  in- 
terés principal.  Esta  sabia  economía  de  deta- 
lles es  uno  de  los  secretos  del  genio  en  sus  ar- 
ranques grandiosos  y  atrevidos.  Asi  Miguel  An- 
gel ,  subordinando  el  efecto  de  una  composi- 
ción sublime  á  su  pensamiento  creador  ,  supo 
comunicar  á  los  muros  de  la  capilla  Sixlina 
una  elocuencia  terrible  que  acusa  y  amenaza 
incesantemente  al  cristiano  culpable.  Y  Rafael, 
con  la  pureza  de  sus  contornos  ,  con  la  espre- 
sion divina  comunicada  á  sus  vírgenes,  coa  el 
conjunto  armónico  dado  á  sus  grupos  causó 
una  impresión  profunda  á  sus  admiradores.  El 
Corregió  debe  á  la  suavidad  de  su  colorido,  el 
encanto  que  inspira  á  toda  alma  dulce  y  tierna 
la  vista  encantadora  de  sus  graciosos  cuadros. 
Cada  uno  de  estos  artistas  ha  podido  trazarse  un- 
camino  apropiado  á  su  manera  de  sentir;  pero 
todos  ellos  han  llegado  á  la  misma  solución,  á 
saber:  la  de  crear  efectos  por  su  inteligencia  y 
seguridad  de  intención,  y  por  la  trascendencia 
de  sus  resultados.  No  entraremos  en  otras  con- 
sideraciones secundarias  sobre  el  efecto  ;  nos 
limitaremos  únicamente  á  consignar  que  la  pa- 
labra efecto  sin  epíteto,  se  entiende  siempre  en 
buen  sentido  y  se  considera  como  elogio  de  la 
obra.  Se  dice  efecto  duro  cuando  hay  cierta 
crudeza,  y  efecto  falso  cuando  la  obra  produce 
una  impresión  contraria  al  fin  indicado  por  su 
mismo  asunto.  Hablemos  especialmente  del 

Efecto  dramática. 

Por  efecto  dramático  se  entiende  la  emo- 
ción, ya  de  terror,  ya  de  placer,  de  alegría  ó 
de  tristeza  que  causa  al  espectador,  sea  la  ac- 
ción misma  é  intrínseca  de  un  drama  á  cuya 
representación  asiste,  sea_el  desempeño  de  los 
adores' encargados  de  representarlo.  Cuando  se- 
dice  (¡esta  pieza  hace  efecto,»  se  quiere  decir 
que  la  obra  de  que  se  trata  es  acogida  ordina- 
riamente con  aplausos,  risas  ó  lágrimas,  de  to- 
do un  público.  Del  mismo  modo  se  dice  que  un 
actor  hace  efecto  cuando  inspira  simpatías  al 
público,  cuando  sabe  escitar  en  la  multitud  el" 
temor,  la  piedad  ,  el  horror,  la  hilaridad ,  y  en 
suma ,  los  varios  movimientos  del  alma.  Es 
muy  raro  que  una  pieza  mal  representada  pro- 
duzca efecto,  como  no  sea  ün  efecto  contrario 
al  que  se  propuso  el  autor.  Y  por  el  contrario, 
sucede  con  frecuencia  que  una  obra  mediana 
representada  por  artistas  de  talento ,  produzca 
un  efecto  inmenso.  Taima,  famoso  actor  fran-* 
t.   xv.  33 
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céSj  euya  reputación  es  tan  generalmente  co- 
nocida y  á  quien  debió  mucho  nuestro  Isidoro 
iíatquez;  Taima,  decimos,  logró  sus  mayores 
triunfos,  precisamente  en  tragedias  medianas, 
ó  que  por  lo  menos  uo  podían  ponerse  en  pa- 
ralelo con  las  inmortales  producciones  de  Racine, 
de  Corneille  y  aun  de  oíros  ingenios  inferiores. 
¿De  qué  manera  pueden  los  actores  llegar  á  lia- 
cer  efecto  sobre  el  público?  So  es  posible  dar  á 
esta  pregunta  una  respuesta  precisa  y  categó- 
rica. Hacer  efecto  ,  decía  el  mismo  Taima ,  es 
dar  en  cierto  modo  realidad  á  las  ficciones  de 
la  espena.  Para  conseguirlo  ,  necesita  el  autor 
liaber  recibido  de  la  naturaleza  una  eslrema 
sensibilidad  y  una  profunda  inteligencia.  Pero 
por  sensibilidad  no  se  entienda  solamente  la 
facultad  de  conmoverse  con  facilidad,  deagitarse 
h  as  ta  el  p  un  to  d  e  iropri  m  i  r  á  su  fisonomía  y  sobre 
todo  á  su  voz  aquella  espresion  y  aquellos  acen- 
tos de  dolor  que  revelan  hondas  simpatías  de 
corazón  y  provocan  lágrimas  en  los  que  escu- 
chan ,  sino  que  debe  comprenderse  la  imagi- 
nación, no  la  que  consiste  en  puros  recuerdos, 
sino  la  imaginación  activa  ,  creadora ,  podero- 
sa ,  que  retine  en  un  solo  objeto  ficticio  las 
cualidades  de  muchos  seres  reales  ,  que  hace 
al  ador  asociarse  á  las  imaginaciones  del  po& 
ta,  que  le  trasporta  á  tiempos  que  pasaron,  y  le 
hace  asistir  á  la  vida  de  personáges  históricos 
ó  á  la  de  los  creados  por  el  genio,  revelándolo 
como  por  encanto  su  fisonomía,  su  estatura 
heróica,  su  lenguaje,  sus  maneras,  su  carácter 
y  hasta  sus  singularidades  especiales.  Se  en 
tiende  por  sensibilidad  aquella  facultad  de 
exaltación  que  agita  al  autor  ,  que  se  apodera 
de  sus  sentidos  y  le  conmueve  y  penetra  hasta 
el  alma  haciéndole  entrar  en  las  situaciones 
ma3  trágicas  y  en  las  pasiones  mas  terribles 
como  si  fuesen  las  suyas  propias.  La  inteli- 
gencia acompañando  á  la  sensibilidad,  juzga 
de  las  impresiones  que  ésta  nos  hace  esperi- 
mentar,  y  las  escoge,  las  ordena  y  las  somete 
á  su  cálculo.  Si  la  sensibilidad  suminístralos 
objetos  ,  la  inteligencia  los  autoriza  y  pone  en 
ejercicio.  La  inteligencia  es  laque  dispone  del 
uso  de  nuestras  fuerzas  físicas  é  intelectuales, 
la  que  juzga  de  las  relaciones  que  median  en- 
tre las  palabras  del  poeta  y  la  situación  ó  el 
carácter  de  los  personáges,  supliendo  á  veces 
los  perfiles  ó  matices  que  les  faltan  ó  que  los 
versos  no  pueden  espresar,  y  en  fin,  completan- 
do su  espresion  por  et  gesto  y  la  fisonomía  ,y 
produciendo  efectos  sublimes  que  embargan  al 
espectador.  Pero ' icuánlos  trabajos,  cuántos 
cuidados  necesita  un  actor,  aun  favorecido  por 
dotes  naturales,  para  adquirir  esta  ciencia  del 
efecto  dramúlwol 

Varios  son  los  medios  por  los  cuales  se 
consigne  hacer  efecto  en  la  escena.  A  veces  ha 
sucedido  que  pequeneces  y  bagatelas  lian  pro- 
ducido efectos  sorprendentes.  Queremos  referir 
por  ejemplo  un  hecho  citado  por  los  franceses 
en  la  historia  de  su  teatro.  Hallábase  el  actor 
trágico,  Barón*  dice  Mr.  Lemoine,  represen- 


tando á  Cinna,  y  declamaba  aquella  famosa  rela- 
ción que  dice: 

Les  pinío  las  tristísimas  hazañas 

En  que  Moma  se  abría 

Por  mano  de  sus  hijos  sus  entrañas, 

En  que  el  águila  al  águila  abatía,  etc.,  ote. 

Hasta  aqui  el  actor  había  hablado  casi  sin 
gesticular;  su  mano  izquierda  apoyada  sobre  el 
costado,  sostenía  su  casco  adornado  con  Ires 
grandes  plumas  encarnadas:  pero  cuando  llegó 
á  recitar  aquellos  versos  en  que  dice. 

El  hijo  parricida 
Mostrando  la  cabeza  de  su  padre 
'  Demanda  su  salario, 

pareció  presentar  á  los  ojos  de  los  espec- 
tadores una  masa  encarnada,  sangrienta  y  de 
aspecto  horrible,  que  todos  creyeron  ser  una 
cabeza  corlada  recientemente  de  un  cuerpo 
humano:  entonces  se  oyó  en  todo  el  teatro  un 
grito  horrible  y  unánime  de  espanto,  la  agita- 
ción se  hizo  general,  las  señoras  se  levanta- 
ban y  huían:  ai  fin  pudo  el  público  ser  advertido 
de  que  lo  que  creía  una  cabeza  humana,  nuera 
sino  el  casco  de  Cinna  adornado  con  un  magní- 
fico penacho  encarnado,  y  asi  pudo  disiparse 
el  terror  general.  Ahora  ocurre  preguntar; 
¿había  contado  el  ador  con  este  medio  de  pro- 
ducir efecto,  ó  fué  mas  bien  puramente  casual? 
Esto  parece  lo  mas  probable,  y  sin  embargo, 
desde  aquel  dia  los  cómicos,  fieles  á  esta  tradi- 
cíon,  procuraban  sacar  efecto  del  penacho,  has- 
ta que  Taima,  con  mucha  razón,  lo  proscribió. 
Recursos  de  este  género  no  son  ciertamente 
para  adoptados  en  parodia. 

Por  lo  demás,  y  aunque  á  veces  la  casuali- 
dad ó  hechos  insignificantes  produzcan  efecto, 
el  actor  no  debe  contar  con  estos  accidentes, 
sino  que  debe  estudiar  y  observar  los  medios 
generales  é  indefectibles.  Tahua  en  un  pasaje 
de  sus  memorias  dice  asi :  ullay  en  la  mani- 
festación de  las  pasiones  profundas  ciertos 
matices  que  el  actor  no  puede  espresar  bien  si 
no  las  ha  sentido.  Apenas  me  atrevo  á  decir 
que  yo  mismo,  en  cierta  época  de  mi  vida,  c» 
que  tuve  una  pesadumbre  cruel,  observé,  en 
medio  del  dolor  que  me  abrumaba,  (tal  era  mi 
pasión  por  el  teatro)  observé  digo  ,  al  Ira- 
vés  de  mis  lágrimas  y  casi  involuntariamente 
la  alteración  que  esperimentaba  mi  voz  y  cier- 
ta vibración  espasmódica  que  adquiría  en  me- 
dio del  llanto;  y  lo  confieso  con  algún  rubor, 
pensé  maquinalmente  en  aprovecharme  de  es- 
la  observación  en  tiempo  oportuno,  y  efectiva- 
mente, esta  esperiencia  que  hice  sobre  mf 
propio,  me  lia  sido  muy  útil  después.»  Desde 
entonces  solia  decir  Taima  que  en  el  dolor 
es  necesario  emplear  el  médium  de  la  voz: 
porque  el  uso  de  los  tonos  agudos  da  á  las  lá- 
grimas cierto  carácter  vulgar,  mezquino  y  po- 
co comunicativo,  al  paso  que  los  tonos  medios 
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las  hacen  nobles,  interesantes,  profundas  y  de 
buen  efecto.  Prevüie,  en  sus  memorias,  obser- 
va que  el  efecto  mas  feliz  suele  ser  producido 
casi  siempre  por  un  gesto  ó  una  simple  in- 
flexión de  voz.  Uu  ador,  sin  embargo,  debe 
procurar  hacer  efecto  realmente,  pero  no  de- 
be buscarlo.  Shalcspeare  en  una  época  en  que 
el  teatro  babia  apenas  salido  de  sti  infancia, 
pone  en  boca  de  Hamlet  estos  escetenles  con- 
sejos para  los  cómicos  que  buscar» efecto.  «Pro- 
nunciad este  discurso,  como  acabo  yo  de  ha- 
cerlo en  vuestra  presencia  en  un  tono  fácil  y 
natural;  pero  si  ahuecáis  la  voz  y  vociferáis 
como  la  mayor  parte  de  los  actores,  quisiera 
mas  haber  puesto  mis  versos  en  boca  de  un 
gritador  de  calle.  Nada  me  irrita  tanto  como  et 
ver  á  un  hombre  groseramente  robusto  espre- 
sar una  pasión  por  medio  de  voces  y  gritos  ca- 
paces de  romper  el  tímpano  de  la  multitud.  No 
seáis  tampoco  demasiado  frios:  poned  en  inte- 
ligente armonía  la  acción  con  la  palabra,  y  la 
palabra  con  la  acción,  cuidando  de  no  salir  nun- 
ca de  la  decencia  y  naturalidad;  porque  lodo  el 
que  se  aparta  de  esta  regla,  se  aparta  del  fin 
de  la  representación  dramática,  que  consiste, 
en  cierto  modo,  en  presentar  un  espejo  de  la 
naturaleza,  mostrando  á  la  virtud  en  su  verda- 
dera íisonomia,  al  ridículo  en  su  imagen  pare- 
cido y  á  cada  siglo  y  á  cada  época  en  su  forma 
y  carácter  peculiar.  Pero  si  esta  pintura  es  dé- 
bil ó  exagerada,  el  efecto  será  pálido  ó  forza- 
do; y  por  mas  que  alguna  vez  agradéis  á  los 
ignorantes,  seréis  reprobados  por  el  público 
inteligente,  cuya  opinión  debe  siempre  ser 
preferida  al  voto  ciego  de  las  muchedumbres. 
Actores  be  vislo  representar,  y  a  quienes  el 
vulgo  tributaba  elogios  desmedidos,  y  sin  em- 
bargo, uo  tenían  el  aire  de  un  cristiano  ni  de 
un  pagano  ni  judio,  y  para  llegar  á  producirlo 
que  ellos  creian  efecto,  se  inflaban  y  aullaban 
horriblemente...»  A  estas  justas  observaciones 
del  gran  Shakspeare  nos  permitiremos  añadir 
dos  palabras  que  serán  como  el  resumen  de 
este  articulo.  El  efecto  dramático,  sólido  y  efi- 
caz, no  debe  ser  sino  la  espresion  pura  y  ver- 
dadera de  la  naturaleza.  Esta  es  la  regla  que  á 
nuestro  enfeuder  comprende  y  reasume  todas 
las  que  pudieran  darse.  El  actor  que  retina  á  la 
inteligencia  algunos  dotes  naturales,  sabrá  si- 
guiendo este  precepto  obtener  triunfos  segu- 
ios é  indisputables. 

EFEMÉRIDES.  {Astronomía.)  Colección  pe- 
i  Iónica  de  tablas  de  fenómenos  celestes  para 
uso  de  los  astrónomos  y  navegantes. 

Si  bien  la  Francia  y  la  Inglaterra  se  precian 
de  estar  hoy  en  primera  linea  para  esa  clase 
de  trabajos,  no  cabe  á  la  España  pequeña  glo- 
ria en  haber  sido  la  primera  nación  de  Europa 
que  entendió  la  conveniencia  de  reunir  en  co- 
lección las  observaciones  astronómicas.  En  el 
siglo  Xlll,  don  Alonso  el  Sabio,  convocó  á  su 
córte  los  astrónomos  mas  célebres  de  Europa, 
y  ordenó  con  su  concursólas  famosas  Tablas 
Alfonsinas,  en  las  cuales  se  señalaban  los  mo- 


vimientos de  los  astros  y  las  épocas  de  ciertos 
fenómenos  celestes.  Verdad  es  que  estaban 
arregladas  según  los  principios  astronómicos 
de  Plolomeo,  entonces  en  boga;  pero  en  nin- 
gún país  del  mundo  se  ha  llevado  á  cabo  un 
trabajo  de  la  misma  naturaleza  sino  después  de 
trascurridos  algunos  siglos.  Fueron  las  tablas 
astronómicas  de  Alonso  X  la  honra  de  su  rei- 
nado y  de  Castilla,  á  cuya  córte  se  refugiaba 
entonces  la  ciencia,  muerta  en  lo  restante  del 
mundo.  De  sentir  es  que  en  siglas  mas  ilustra- 
dos no  se  haya  imitado  el  ejemplo  del  sabio 
monarca,  acomodando  aquel  trabajo  á  los  ade- 
lantos de  la  moderna  astronomía,  y  procuran- 
do conservar  en  el  estudio  de  los  fenómenos 
celestesla  primacía  que  por  incuria  hemos  per- 
dido. 

En  Inglaterra,  Francia,  Prusia,  Austria  y 
otros  estados,  aparecen  anualmente  tablas  as- 
tronómicas oficiales  que  con  el  nombre  de 
Efemérides  astronómicas  ó  con  el  de  Conoci- 
miento de  los  tiempos,  señalan  con  tres  años 
de  anticipación  los  fenómenos  celestes  mas 
útiles  é  interesantes.  Uálluseen  esas  coleccio- 
nes el  anuncio  de  los  eclipses,  la  salida,  el 
ocaso,  el  paso  por  el  meridiano  y  todas  las  cir- 
cunstancias de  aspecto,  posición,  distancia  y 
movimientos  de  los  astros  que  componen  el 
sistema  solar,  refiriéndolo  todo  á  un  meridiano 
principal.  Las  uiemérides  astronómicas  ofrecen 
hoy  para  cada  dia,  cada  hora,  cada  minuto  y 
cada  segundo  del  año,  un  estado  del  ciclo  cal- 
culado de  antemano  y  con  tal  exactitud  que 
equivale  casi  á  la  observación  directa.  Con  es- 
to tiene  el  astrónomo  datos  para  preparar  sns 
observaciones  y  el  navegante  resultado  con 
que  comparar  los  suyos  y  conocer  su  posición 
en  el  globo,  cuando  eslá  en  medio  de  los 
mares. 

Fácil  es  concebir,  según  esto,  el  grado  de 
perfección  que  la  astronomía  ha  debido  alcan- 
zar para  adelantarse  á  la  observación  con  el 
cálculo;  ha  ello  han  contribuido  los  geómetras 
y  los  astrónomos;  los  primeros  han  hallado  fór- 
mulas que  representan  lodos  los  fenómenos 
celestes  y  sus  desigualdades;  los  segundos,  á 
fuerza  de  perseverancia  han  reducido  esas  fór- 
mulas á  tablas  prácticas  en  el  dia  muy  genera- 
lizadas. Con  estos  trabajos  fundamentales  se 
pueden  componer  efemérides  astronómicas  pro- 
pias para  dar  á  conocer  inmediatamente  los  di- 
ferentes estados  del  ciclo  en  los  siglos  pasa- 
dos y  averiguar  lo  que  serán  en  los  siglos 
venideros. 

Las  efemérides  publicadas  en  Francia  se  ti- 
tulan conocí  «¡teñí  o  de  los  tiempos  y  de  los  mo- 
vimientos celestes.  El  primer  lomo  apareció  en 
1679  bajo  los  auspicios  y  dirección  de  la  Aca- 
demia de  las  Ciencias,  y  desde  entonces  seda 
uno  cada  año.  Contiene  tablas  auxiliares,  un 
catálogo  de  estrellas  principales,  una  tabla  de 
posiciones  geográficas  de  diferentes  lugares 
de  la  tierra  y  las  efemérides,  con  una  esplica- 
cion  para  su  uso.  A  esto  se  agregan  .memorias, 
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noticias  científicas,  cálculos  y  anuncios  de  los 
libros  que  pueden  interesar  al  astrónomo  y  ni 
navegan  le. 

EFERVESCENCIA.  Nombre  que  se  da  aun  fe- 
nómeno que  ofrecen  en^su  descomposición  las 
susancias  compuestas  "de  sólidos  ó  líquidos  y 
de  un  cuerpo  gaseoso  ó  que  puede  llegar  á 
serlo.  Asi  coando  se  echa  ácido,  vinagre  por 
ejemplo,  en  mármol  ó  creta,  se  desarrollan 
unas  burbujas  mas  ó  menos  voluminosas,  que 
levantan  la  capa  liquida,  revientan  y  son  sus- 
tituidas por  otras  que  producen  un  efecto  igual. 
Este  efecto,  absolutamente  análogo  al  de  la 
ebullición,  es  debido  á  una  causa  semejan  te,  la 
formación  de  un  cuerpo  gaseoso  que  se  des- 
prende. 

La  palabra  efervescencia  en  sentido  moral 
y  figurado  espresa  un  movimiento  del  alma, 
precursor  de  la  cólera,  del  furor  ó  de  las  pasio- 
nes. Procede  del  latiuo  óffervescere,  calentarse 
en  alto  grado,  estado  que  en  química  precede 
ála  ebullición.  Como  la  efervescencia  precede 
en  el  alma  á  la  pasión  pronta  á  estallar,  este 
tropo.seria  muy  lógico:  «Prudencia  es  en  los 
reyes  calmar  ta  efervescencia  del  pueblo  antes 
que  asomen  los  primeros  hervores  de  su  cóle- 
ra. «No  debejeonfundirse  la  efervescencia|con  la 
fermentación  que,  silenciosa  y  sin  ruido,  no 
es  menos  temible.  Asi  como  obra  sórdamente 
en  física  en  las  sustancias  animales  y  vegeta- 
les (prescindiendo  de  los  Uquidos),  la  última 
se  oculta  en  el  alma,  al  paso  que  la  eferves- 
cencia, como  el  agua  que  hierve  en  una  vasija 
dejaoir  cierto  estremecimiento.  Tal  es  la  filia- 
ción lógica  de  arabas  palabras,  que  ban  pasado 
del  lenguaje  científico  sin  alteración  al  figura- 
do del  cual  no  constituyen  los  tropos  menos 
atrevidos  ni  menos  enérgicos.  La  efervescen- 
cia pasa  al  corazón  con  la  sangre,  y  de  aqui  al 
cerebro;  por  eso  se  dice  vulgarmente  la  efer- 
vescencia de  las  almas,  de  los  ánimos,  de  las 
cabezas. 

La  lengua  griega,  tesoro  de  filosofía  filoló- 
gica, ha  tomado  el  equivalente  de  esa  voz  en 
la  vida  misma,  porque  en  ella  vivir  y  heñir 
son  casi  sinónimos;  tal  es  la  significación  de 
sao  y'  de  ico.  El  calor  y  la  vida  parecieron 
idénticos  á  los  griegos,  y  en  efecto,  el  prime- 
ro se  halla  tan  intimamente  enlazado  con  la 
otra,  que  cuando  esta  se  vé  privada  de  aquel, 
muda  su  nombre  por  el  de-muerte. 

Se  dice  comunmente  la  efervescencia  de 
las  pasiones  de  la  juventud.  Asi  como  la  uva 
nueva  que  fermenta  en  el  iagar,  rechaza  toda 
impureza  y  da  un  licor  generoso  bajo  una  di- 
rección entendida,  asi  la  efervescencia  de  la 
juventud  puede  ser  bajo  un  guia  esclarecido, 
la  fuente  de  grandes  talentos  y'grandes  virtu- 
des. Hay  un  recurso  inmenso  en  ese  calor  mo- 
ral del  alma;  es  el  tipo  de  Telémaoo  y  de  Men- 
tor. Por  eso,  en  las  epopeyas ,  los  grandes 
poetas  han  dotado  á  sus  héroes  de  almas  llenas 
de  efervescencia.  Tales  son  Aquiles ,  Rolando, 
Enrique  IV,  La  sabiduría  y  eterna  piedad  de 


Eneas,  cuyo  cuadro  es  por  otra  parle  tan  res- 
petable, comunica  alguna  frialdad  al  admirable 
poema  de  Virgilio.  Los  grandes  poetas  han 
colocado  ademas  al  lado  de  las  almas  eferves- 
centes, otras  almas  sabias  y  prudentes  para 
calmar  sus  pasiones,  como  lo  vemos  en  el  an- 
ciano Néstor,  en  el  prudente  Oodofredo ,  en  el 
estóico  Moruay. 

Nuestra  vida  pasa  sucesivamente  por  ta 
efervescencia,  el  calor,  la  tibieza  y  la  conge- 
lación; en  este  último  estado  es  cuando  el  hom- 
bre siente  su  alma,  esa  porción  del  fuego  uni- 
versal, abandonarle  gradualmente.  Ovidio  nos 
ha  dejado  una  bella  pintura  de  ese  estado  de 
las  cuatro  edades  en  sus  Metamorfosis,  y 
Shakspeare  otra  admirable  en  una  de  sus  co- 
medias: As  you  like  U. 

EFICACIA.  Viene  de  efficaeia ,  sustantivo 
latino  que,  según  Plinio,  significa  virtud,  acti- 
vidad, fuerza,  poder,  propiedad  para  obrar.— 
En  castellano  tiene  el  mismo  significado  esta 
voz,  y  determina  iguales  casos  que  en  latin. 

Se  dice  que  tiene  eficacia  ó  que  es  eficaz, 
de  una  cosa  cualquiera  que  determine  de  una 
manera  cierta  é  infalible  el  efecto  que  esté 
destinada  á  producir,  como  la  eficacia  de  uaa 
medida,  por  ejemplo,  de  un  remedio,  de  ua 
discurso,  de  la  gracia,  etc. — Es  necesario  guar- 
darse, sin  embargo,  de  confundir  esta  propo- 
sición con  la  que  se  esplica  diciendo  que, 
una  causa  determina  ó  produce  infaliblemen- 
te su  efecto. — Esta  última  proposición ,  que  se 
presenta  siempre  como  un  axioma,  es  ge- 
neral, absoluta,  y  se  refiere  indiferentemente 
á  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  ya  sean 
físicos  ó  morales.  Nada  pasa  en  nosotros,  ni 
fuera  de  nosotros,  á  que  no  sea  conslantemeute 
aplicable;  mientras  que  la  eficacia,  por  el  con- 
trario, si  bien  puede  considerarse  como  un. 
género  de  causa  que  produce  un  efecto,  solo 
puede  aplicarse  y  de  una  manera  especial,  por 
el  uso,  á  ciertos  casos,  fuera  de  los  cuales,  seria 
ridículo  el  emplearla.  Nadie  diría,  por  ejemplo, 
aunque  rigorosamente  baya  una  absoluta  pro- 
piedad, que  la  pólvora  tiene  eficacia  ó  es  eficaz 
para  imprimir  movimiento  á  un  cuerpo;  ni  que 
las  inclinaciones  viciosas  son  eficaces  para 
arrastrar  á  un  hombre  á  su  pérdida,  etc.— 
Es  todo  lo  mas,  si  en  los  ejemplos  mas  arriba 
citados,  "puede  aplicarse  esta  palabra  á  la  de 
discurso,  pues  en  este  caso  solo  debe  enten- 
derse con  relación  á  la  cátedra  cristiana.  No 
hablaría  con  eotera  propiedad  el  que  dijese  que 
el  discurso  de  tal  abogado,  ó  mejor  dicho,  su 
defensa,  habla-sido  eficaz  para  traer  los  jueces 
á  su  opinión  y  provocar  un  fallo  que  le  fuese 
favorable.  Esta  frase  se  haria  comprender ,  no 
puede  tacharse  de- absurdo,  pero  aqui  la  palabra 
eficaz,  usurpa  su  lugar  á  otra  mas  propia  para 
espresar  el  pensamiento. 

A  este  propósito,  debemos  hacer  observar 
que  la  palabra  eficacia  parece  haberse  adoptado 
primitivamente,  con  destino  á  ir  unida  de 
una  manera  espresa  á  una  frase  que  esplique 
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una  idea  mistíca;'  como  cuando  se  junta  i  la 
voz  graoia,  que  es  como  se  lia  hecho  de  ella 
mayor  empleo. 

La  acción  de  los  medicamentos  sobre  la 
economía  animal ,  es  uno  de  los  principales 
casos  donde  el  empleo  de  la  palabra  eficacia 
se  puede  hacer  de  una  manera  mas  convenien- 
te: y  sin  embargo,  después  de  la  definición 
precisa  trae  hemos  dado  de  osla  voz,  parece 
que  hay  también  derecho  para  dudar  de  la  jus- 
ticia de  su  aplicación  en  este  sentido,  pues 
equivaldría  á  suponer  que  el  efecto  del  remedio 
eficaz  seria  constantemente  el  que  se  propusie- 
sen obtener.  Esto  es  precisamente  lo  que  no 
sucede,  y  por  lo  tanto,  la  verdad  no  puede  ser 
íiqui  sino  condicional,  en  la  mayor  parle  de 
los  casos  al  menos. — Se  ha  creido  por  mucho 
tiempo  que  la  quina,  el  azufre  y  el  mercurio 
eran  eficaces  ó  mas  todavía,  específicos  (véase 
esta  palabra)  para  la  liebre,  la  erupción  súrica 
y  la  sifiiis;  pero  la  esperiencia  ha  venido  á 
demostrar  que  se  estaba  en  un  error.  Nada  hay 
ert  toda  la  historia  de  la  medicina  que  sea  abso- 
lutamente eficaz  ó  especifico,  si  se  esceplúa  la 
vacuna  como  preservativo  de  la  viruela,  sin- 
gular enfermedad  que  nosotros  hemos  espor- 
tado á  América,  en  cambio  de  su  hermana  ma- 
yor, terrible  azole  que  de  alli  hemos  impor- 
tado. 

El  uso  de  los  antiflojislicos  fué  al  principio 
mirado  como  generalmente  eficaz  ,  después  de 
la  publicación  del  sistema  de  Broussais. — Hu- 
biera sido  conveniente  no  llevar  tan  al  estremo 
su  empleo. — Este  sistema  se  basaba  tal  vez 
sobre  un  error,  pero  jamás  acaso  se  ha  presen- 
tado ninguno  con  tal  aparato  de  ve'rdad,  ni 
realizado  mejor  las  consecuencias  que  prome- 
tía. La  esperiencia  ha  demostrado  esto  basta 
un  punto,  aparle  de  la  esajeracion  que  todo  lo 
mata,  que  nosotros  en  el  estado  de  incertidum- 
bre  en  que  se  encuentra  la  medicina  ,  prefe- 
riríamos equivocarnos  por  casualidad  con 
Broussais,  que  correr  alguna  vez  el  riesgo 
del  acierto  con  sus  predecesores. 

EFIGIE.  Palabra  formada  de  la  latina  effi- 
giss;  que  significan  imagen,  representación, 
retrato.  Hacer  la  eOgie  de  alguno  es  represen- 
tar su  imagen  de  tal  suerte  que  pueda  ser 
reconocido  con  facilidad,  ya  se  quiera  honrar- 
le, ya  prodigarle  manifestaciones  Je  desprecio. 
Diferénciase,  pues,  la  efigie  del  retrato,  en 
que  esta  última  espresion  se  usa  siempre  en 
buen  sentido,  al  paso  que  la  primera  se  em- 
plea á  veces  en  sentido  desventajoso.  Sin 
embargo,  tratándose  de  monedas,  efigie  quiere 
decir  lo  mismo  que  retrato,  y  se  osa  igual- 
mente la  palabra  busto.  Acuñar  moneda  con  la 
efigie  de  alguno,  es  representar  sobre  aquella 
el  retrato  de  la  persona  á  quien  se  quiere  tri- 
butar un  honor  que  se  consideraba  en  otro 
tiempo  como  un  favor  insigne.  El  uso  de  acu- 
ñar moneda  con  la  efigie  del  principe,  es  en 
efecto,  bastante  reciente.  En  los  primeros  tiem- 
pos de  la  república  romana,  se  ponía  á  las  mo- 


nedas bajo  la  proleccion  de  los  dioses,  gra 
bando  en  ellas  su  eDgie,  y  mas  tarde  se  añadió 
la  de  los  ciudadanos  que  se  habían  distingui- 
do por  los  servicios  prestados  á  la  república, 
si  bien  no  les  era  concedido  este  honor  basta 
después  de  su  muerte:  Julio  César  fué  el-  pri- 
mero á  quien  la  lisonja  concedió,  la  misma 
distinción  en  vida.  Los  emperadores  conser- 
varon este  privilegio,  procurando  cada  cual 
acuñar  moneda  con  su  efigie,  para  dejar  á  la 
posteridad  ese  vestigio  de  su  rápida  existen- 
cia. Establecida  la  religión  cristiana  se  intro- 
dujo la  costumbre  de  representar  en  la  mone- 
da la  cruz  del  Salvador,  ó  un  cordero  pascual, 
y  basta  mucho  después  no  se  adoptó  la  que  es 
hoy  casi  general,  de  acuñar  moneda  con  la 
efigie  del  príncipe  reinante. 

Antiguamente  solia  la  venganza  privada  sa- 
tisfacerse por  medio  de  representaciones  gro- 
tescas, de  las  personas  contra  quienes  se  pro- 
ponía ejercitar  so  saña.  La  ley  tenia  por  otra 
parte  admitido  el  ejercicio  de  la  venganza  pú- 
blica contra  un  culpable  ausente,  castigándole 
en  efigie;  mas  en  los  códigos  modernos  ha 
desaparecido  semejante  práctica,  que  no  tiene 
otra  calificación  que  la  de  pueril. 

La  palabra  efigie  se  emplea  mucho  mas 
comunmente  hablando  de  las  imágenes  de  Je- 
sucristo, la  Virgen  y  los  santos. 

EFIMEROS.  [Historia  natural.)  Los',bábitos  y 
costumbres  de  los  pequeños  insectos  de  este 
nombre,  fueron  objeto  de  asiduas  investiga- 
ciones por  parte  de  algunos  observadores  de 
primer  úrden,  entre  los  cuales  es  suficiente 
citar  á  Sivammordam,  Reamur,  y  Oeer,  para 
probar  que  no  es  posible  quede  incertidumbre 
acerca  de  su  maravillosa  historia.  En  estado 
perfecto,  revoloteando  estos  animales  en  las 
regiones  etéreas,  solo  viven  algunas  horas  sin 
quelengan  otras  funciones  que  desempeñar  si- 
no las  de  la  conservación  de  su  especie,  mien- 
tras que  en  e¡  estado  de  larva  pasan  bajo  el 
agua  uno  ó  mas  años.  Apenas  han  salido  de  la 
ninfa  cuando  se  les  ve  remontarse  sobre  la  su- 
perficie délos  mares  en  numerosos  enjambres, 
compuestos  de  machos"  casi  en  la  totalidad. 
Apenas  se  halla  una  hembra  por  cada  mil  pre- 
tendientes, que  emplean  en  disputársela  las 
pocas  horas  que  pueden  consagrar  á  los  place- 
res del  amor,  siendo  estos  precedidos  de  una 
batalla  descomunal.  Aquel  de  entre  los  machos 
que  consigue  apropiarse  el  objeto  de  tantas 
persecuciones,  conduce  su  conquista  á  un  lu- 
gar apartado,  donde  sus  trasportes  son  segui- 
dos de  la  muerte  mas  rápida.  Ya  fecundada  la 
hembra  y  en  disposición  de  poner,  desciende 
sobre  las  aguas,  endereza,  aleteando  la  eslre- 
midadde  su  cuerpo,  de  donde  salen  hácia  la 
junción  del  recto  anillo,  dos  racimos  de  hue- 
vos aglutinados  que  quedan  abandonados  al 
elemento  mitricio.  Las  larvas  que  nacen  de 
los  huevos  délos  efímeros,  viven  segua  que 
pertenecen  álas  diversas  especies  de  este  gé- 
nero vagabundo,  ó  bien  ocultas  bajo  las  pie* 
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°ras  ó  agachadas  en  las  cavidades  que  practi- 
can en  el  cieno.  Tina  de  estas  larvas  es  muy 
Común  en  el  Mame  y  en  el  Seine  (Sena),  i  a 
cual  abre  en  el  snelo  de  estos  rios  nna  mul- 
titud de  agujeros  que  varios  observadores  y 
habitantes  de  aquellas  márgenes,  habrán  podi- 
do notar  en  tiempo  de  los  baños. 

A  mediados  de  agosto  es  cuando  so  ven 
aparecer  en  los  campos  búmedos  de  las  cerca- 
nías de  París,  tan  considerable  número  de  efí- 
meros, que  k  veces  el  terreno  se  cubre  total- 
mente, no  bien  termina  su  breve  vida.  La  me- 
tamorfosis se  verifica  constantemente  en  un 
instante  preciso,  á  la  bora  fija  y.esacla  de  las 
ocho  y  coarto,  sin  que  el  cambio  de  tiempo,  la 
lluvia  ó  el  calor  alteren  esta  marcha.  «No  reli- 
ramosconmas  presteza  nuestro  brazo  de  la 
manga  qneie  cubre,  dieeReamur,  que  los  efí- 
meros se  despojan  de  la  cubierta  bajo  la  cual 
se  albergaron  siendo  casi  peces. »"  Después  de 
esta  operación  deben  cambiar  de  piel  olra  vez, 
para  ser  compietamSnle  habitantes  del  aire, 
donde  se  hacen  notar  por  las  tres  ccrdílas  di- 
vergentes que  les  sirven  de  cola,  la  elegancia 
de  sos  formas,  siempre  endebles,  la  tinta  ver- 
de-mate que  los  realza,  la  gasa  de  sus  alas  y 
la  brillantez  de  sus  ojos.  Los  entomologistas 
conocen  un  número  de  especies  bastante  con- 
siderable, aunque  todas  muy  pequeñas  y  de- 
licadas. 

EFLORESCENCIA.  Hay  sales  que  espueslas 
al  aire  húmedo  se  funden  y  pasan  del  estado 
sólido  al  líquido,. porque  absorben  el  agua  ha- 
cia la  cual  tienen  mucha  afinidad;  se  llaman 
por  esfo  sales  delicuescentes;  tales  son  la  pota- 
sa y  el  cloruro  de  calcio.  Otras,  por  el  contra- 
río, ceden  al  aire  seco  parte  de  su  aire  de  cris- 
talización y  quedan  reducidas  á  nna  especie 
de  polvo,  perdiendo  su  trasparencia;  esta  espe- 
cie de  sales  reciben  el  nombre  de  e/íoresceníes. 
La  eflorescencia,  por  consiguiente,  es  la  pro- 
piedad que  tienen  algunas  sales,  como  el  sul- 
fato y  el  carbonato  de  sosa,  de  perder  su  agua 
de  cristalización,  y  el  mismo  nombre  se  da  al 
aspecto  pulverulento  que  entonces  ofrecen. 
También  son  eflorescencias  las  combinaciones 
salinas  que  se  forman  á  consecuencia  de  la 
descomposición  de  cierlas  sustancias,  como 
los  esquilos  aluminosos  y  las  piritas  de  hierro. 
Las  sales  eflorescenles  se  disuelven  bastante 
bien  en  agua,  á  pesar  de  la  facilidad  con  que 
la  pierden. 

EFLUVIOS.  {Fisiología  é  higiene.)  En  latín 
efpuvium,  derivado  del  verbo  effluere,  derra- 
marse, difundirse.  Esla  palabra  se  emplea  hoy 
ciiü  en  un  sentido  muy  general,  y  se  aplica  á 
todos  los  fluidos  imponderables  que  se  des- 
prenden de  diferentes  cuerpos  de  animales, 
vegetales  y  minerales.  Si  se  verifica  el  des- 
pren  di  miento  por  la  acción  simultánea  del  aire 
y  del  agua,  pero  sin  aparente  descomposición 
del  cuerpo  que  le  produce,  el  efluvio  se  llama 
entonces  emanación  (véase  esta  palabra);  si 
esta  es  sensible  á  la  vista  por  medio  de  uu  va- 


por, se  denomina  exhalación  (véase  este  arti- 
culo); y  si  al  propio  tiempo  hay  una  elevación 
de  temperatura  que  con  el  tiempo  determina  la 
descomposición  y  la  putrefacción,  el  efluvio, 
que  en  este  caso  ejerce  una  acción  deletérea, 
puede  recibir  la  calificación  de  miasmas, 
(véase  este  artículo.)  A  pesar  de  la  esleusion 
que  se  ha  dado  á  la  palabra  efluvio,  sobre  to- 
do después  dolos  trabajos  higiénicos  de  Ra— 
tnazzini  y  de  Lancisi,  se  restringe  también  muy 
á  menudo  el  senlido  de  dicha  palabra  á  las 
emanaciones  imponderables  que  se  despren- 
den dejos  cuerpos  vivos,  pudieudo  algunas  de 
ellas  apreciarles  el  sentido  del  olfalo.  Bajo  esle 
punió  de  vista,  trataremos  de  los  efluvios  en  el 
presente  artículo,  remitiendo  á  nuestros  lecto- 
res para  lo  restante  i  las  palabras  emanación 
y  exhalación,  de  las  cuales  nos  ocuparemos 
oportunamente  en  el  curso  de  esta  obra. 

Casi  todos  los  cuerpos  vivos  desprenden  una 
especie  de  efluvio  á  veces  muy  odorífero,  y 
que  basta  para  descubrir  su  presencia,  ta- 
les son,  por  ejemplo,  el  macho  cabrio,  el  cer^ 
vitillo,  las  cantáridas,  la  chinche,  etc.  Si  dig- 
nas de  crédito  son  las  investigaciones  de  al- 
gunos químicos,  por  otra  parte  muy  hábiles, 
encontrarlase  dicho  efluvio  en  la  sangre  trata- 
da por  ciertos  reactivos,  y  fundándose  en  este 
hecho,  se  afirma  que  se  ha  llegado  á  decidir 
si  varias  manchas  de  sangre  que  babia  en  al- 
gunos vestidos  provenían  del  hombre  ó  de  los 
animales,  ó  también  de  cual  de  los  dos  sexos 
de  la  especie  humana.  Sin  fallar  acerca  de  tan 
grave  cuestión,  sobre  todo,  cuando  se  la  in- 
voca, como  ba  sucedido,  en  materia  de  medi- 
cina legal,  es  sin  embargo  cierto  que  el  hom- 
bre y  la  muger  tienen  cada  uno  un  efluvio  que 
les  es.  propio,  formando  una  especie' de  atmós- 
fera que  reconocen  ciertos  iudividuos  de  olfato 
sumamente  fluo.  Muchas  veces  se  ha  citado  el 
hecho  de  cierto  ciego  que  por  solo  el  efluvio 
que  difundía  su  hija,  conoció  que  esla  había 
perdido  la  virginidad.  Pero  el  hecho  se  esplica 
aqui  por  la  perfección  de  un  sentido  á  espen- 
sas  de  otro  que  estaba  abolido. 

Ciertos  animales  dejan  tras  si  un  peligroso 
efluvio  que  sirve  de' guia  á  las  especies  enemi- 
gas para  perseguir  y  descubrir  su  retiro:  Por 
eso  se  lanza  el  perro  tras  lacaza,  siguiéndolas 
numerosas  revueltas  que  inslintivamenle  da 
para  librarse  de  las  persecuciones  de  su  ene- 
migo; y  por  eso  también  olfateando  este  in- 
comparable animal  el  efluvio  quo  su  dueño  di- 
funde, encuentra  á  éste  á  grandes  distancias, 
y  después  de  muchísimos  rodeos,  llegando 
basta  á  reconocer  los  objelosque  le  han  loca- 
do. Difícil  es  decir  basta  qué  punto  habremos 
de  creer,  con  algunos  naturalistas-,  que  los 
efluvios  anímales  eslén  dotados  de  cierta  atrac- 
ción fascinadora  que  inspira  terror,  y  que  oca- 
siona un  desúrden  mortal  á  las  especies  infe- 
riores destinadas  á  servir  de  pasto  á  las  de- 
mas.  En  apoyo  de  esta  creencia,  citaremos  sin 
embargo,  el  esperimento  de  cierto  físico  que 
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un  día  puso  sn  sombrero  entre  un  reptil  y  tra 
sapo  áquien  el  terror,  y  siseqoiere,  el  poder 
atractivo  del  efluvio  animal  le  empujaba,  por 
decirlo  asi,  bada  la  boca  de  su  enemigo;  mien- 
Iras  estuvo  interpuesto  el  cuerpo,  desvaneció- 
se el  terror,  mas  luego  que  retiró  su  egida  el 
protector,  el  pobre  animal,  magnetizado  de 
nuevo,  fué  al  fln  victima  de  la  especie  de  in- 
vencible poder|([ue  á  su  perdición  le  arrastraba. 

El  calor  atmosférico  y  la  humedad,  desar- 
rollan y  hacen  mas  sensibles  los  efluvios  en 
particular,  y  los  de  los  cuerpos  inorgánicos  en 
general.  ¿Quién  ha  dejado  de  notar  el  conside- 
rable aumenlo  que  adquieren  las  exhalaciones 
de  la  tierra,  de  las  plantas,  de  los  lugares  pan- 
tanosos, ele,  cuando  reina  un  tiempo  cálido 
y  húmedo  y  cuando  amenaza  lluvia?  ¿Quién 
ignora  también  que  en  tales  ocasiones  so»  mas 
peligrosas  y  mas  funestasen  ciertas  localida- 
des cuyo  suelo  lia  estado  por  largo  tiempo  sin 
que  le  cultivara  las  manos  del  hombre,  ó  sin 
que  el  arado  le  surcara? 

Por  deletérea  y  mortal  que  sea  para  cier- 
tas especies  la  influencia  del  efluvio  que  se  tie- 
ne por  nocivo,  alegra  yregneija  mucho  á  otros 
seres  diferentemente  organizados;  y  asi  es  que 
se  ven  inmundos  reptiles  que  se  recrean  y  go- 
zan en  una  cloaca  cuyas  exhalaciones  serian 
mortales  para  el  hombre  y  otros  animales,  etc. 

Se  ha  creído  que  los  efluvios  que  se  des- 
prenden de!  cuerpo  del  hombre,  ejercen  en  su 
semejante  una  influencia  relativa  á  su  edad,  á 
su  fuerza  y  ásu  constitución,  y  de  cuya  in- 
fluencia mas  de  una  vez  han  sacado  partido  los 
prácticos;  pues  se  ha  observado  que  en  ciertas 
condiciones  dedebilidad,  han  podido  recobrar 
algunos  ancianos  unaparlede  sus  fuerzas  es- 
tenuadas  por  escesos,  cohabitando  con  indivi- 
duos jóvenes  de  un  mismo  seso  y  dotados  de 
vigorosa  constitución.  Habiendo  sido  inútiles 
cuantos  recursos  empleara  el  doctor  Sydhenam 
para  rehabilitar  las  fuerzas'  de  los  enfer- 
mos convalecientes  de  la  fiebre  continua  de  1C61 
á  1G62,  intentó  con  feliz  resultado  reanimar  su 
calor  prescribiéndoles  que  se  acostasen  con 
individuos  jóvenes:  «Nada  sorprendente  es,  di- 
ce aquel  gran  médico,  con  razón  llamado  por 
sobrenombre  el  Hipócrates  inglés,  que  el  en- 
fermo se  sienta  fortificado,  merced  á  tan  es- 
traordinario  recurso,  porque  fácilmenle  se  com- 
pi  ende  que  un  cuerpo  sano  y  vigoroso  trasmi- 
ta gran  cantidad  de  corpúsculos  espirituosos  á 
un  cuerpo  eslenuado.»  Nuestros  efluvios  son, 
pues,  los  corpiíscuíos  espirituosos  de  Sy- 
ilhenam. 

Un  individuo  enfermo  ó  debilitado  ha  de 
desprender  necesariamente  efluvios  muy  dife- 
rentes, y  que  ejerzan  un  efecto  contrario  sobre 
las  personas  que  se  hallen  espaeslas  á  su 
acción. 

EFOROS.  Ephori,  vigilantes.  Magislrados  de 
es  le  nombre  se  encuentran  en  lo  constitución 
de  muchos  pueblos  dóricos.  Herodoto  atribuye 
á  Licurgo  el  establecimiento  de  esla  magistra- 
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tura  en  Esparta;  pero  según  otros,  el  qne  insti- 
tuyó los  éforos  en  estopáis  fné  Theopompo  con 
el  objeto  de  poner  limites  ála  autoridad  real  de- 
clarando para  justificar  esta  innovación  que 
«daba  una  garantía  de  conservación  ála  monar- 
quía disminuyendo  su  poder.»  La  iricertidum- 
bre  nacida  de  esta  diversidad  de  opiniones  se 
ha  aumentado  con  un  discurso  en  que  Plutarco 
hace  decir  á  Cleomeno  III  que  los  éforos  en  su 
origen  fueron  establecidos  por  los  reyes  para 
que  hicieran  justicia  en  su  ausencia  durante  la 
guerra  de  Mesenia,  y  que  solo  las  usurpacio- 
nes progresivas  habian  eolocado  sobre  el  po- 
der de  los  reyes  el  poder  de  estos  nuevos  ma- 
gistrados. Es,  pues,  difícil  resolver  esta  cuestión, 
y  nosotros  por  consiguiente  la  dejamos  intac- 
ta, careciendo  como  carecemos,  de  testimo- 
nios suficientes  para  resolverla,  y  nos  limita- 
remos á  examinar  las  funciones  y  el  poder  de 
los  éforos,  durante  los  tiempos  históricos.  Co- 
locada su  autoridad  como  contrapeso  de  la  au- 
toridad de  los  reyes  y  del  senado,  en  Esparta 
especialmente,  sus  incesantes  usurpaciones 
fueron  favorecidas  por  la  naturaleza  vaga  é  in- 
definida de  sus  atribuciones.  Cinco  parece  que 
fueron  siempre,  y  este  número  tenia  sin  duda 
relación  con  las  cinco  divisiones  de  la  ciudad 
de  Esparta.  Eran  elegidos  de  entre  el  pueblo  y 
por  et  pueblo,  y  no  se  les  exigían  ni  condicio- 
nes de  edad,  ni  de  aptitud,  ni  se  Ies  sujetaba  á 
ninguna  información  ni  á  ningún  examen.  Asi 
el  pueblo,  según  hace  notar  Aristóteles,  ocupa- 
ba un  alto  puesto  en  la  escala  gubernamental, 
gracias  á  esla  magistratura.  El  método  de  elec- 
ción délos  éforos  no  es  conocido;  pero  Aristó- 
teles habla  de  él  como  de  una  práctica  eseesi- 
vamenfe  pueril;  y  Plafón  dicede  la  dignidad  de 
esta  magistratura  que  era  eyy¿c  ti¡c  ■/-XijptütTjc 
áuvá¡jisti)í,  frase  que  pudo  tener  relación  con  el 
principio  vago  é  indeterminado  déla  elección, 
sin  designar  por  esto  que  estuviera  confiada  á 
la  suerte.  Los  éforos  tomaban  posesión  de  su 
cargo  en  el  solsticio  de  otoño,  y  el  primero  de 
en  Iré  ellos  daba  su  nombre  alano.  Sus  reunio- 
nes se  celebraban  en  el  edificio  llamado  VApy-~ 
sXov,  que  se  asemejaba  hasta  cierto  punto  al 
Pritaneo  de  Atenas  por  la  razón  de  ser  el  lugar 
'■donde  se  alojaban  los  estrangeros  y  los  emba- 
jadores. 

Los  éforos  estaban  en  posesión  de  la  auto- 
ridad judicial,  y  Aristóteles  observa  á  propósito 
de  estoque  conocían  de  los  negocios  civiles  y 
en  general  de  todos  los  asuntos  importantes; 
mientras  que  el  conocimiento  de  los  procesos 
criminales  estaba  reservado  al  senado.  Aqui  se 
encueutrauna  disposición  común  á  muchas  de 
las  antiguas  ciudades  griegas,  que  consistía  en 
atribuir  la  jurisdicción  criminal  á  tribunales 
compuestos  con  elementos  aristocráticos,  y  la 
civil  á  los  tribunales  populares.  Al  cargo  de 
entender  en  los  procesos  civiles  iba  aneja  una 
especie  de  autoridad  censorial;  asi  los  éforos 
castigaban  lo  mismo  á  uno  por  introducir  en  la 
ciudad  plata  acuñada  que  á  otro  por  sus  hábi- 
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tos  de  vagancia.  También  estaban  encargados 
de  inspeccionar  les  viviendas  y  los  vestidos  de 
los  jóvenes.  Aparte  de  todo  esto  habia  algo  de 
superior  á  las  leyes  y  á  su  ejecución  en  el  con- 
testo del  edicto  que  publicaban  al  tomar  pose- 
sión de  su  cargo,  y  por  el  cual  se  prevenía  a 
los  ciudadanos  que  se  rasurasen  el  labio  supe- 
rior, es  decir,  que  fueran  sumisos  y  obedientes. 
El  carácter  arcaico  y  simbólico  de  esta  espre- 
sion  ¿no  parecen  probar  que  los  éforos  ejercían 
desde  tiempos  lejanos  una  especie  de  vigilan- 
cia general?  Y  después  de  esto  ¿puede  dudarse 
que  en  manos  de  personas  hábiles  semejante 
autoridad  pudo  hacerse  instrumento  do  un  po- 
der absoluto? 

las  atribuciones  y  el  poder  de  los  éforos  se 
aumentaron  mas  todavia  con  el  derecho  que  se 
les  dió  de  someter  á  informaciones  la  conducta 
de  todos  los  magistrados;  derecho  lanto  mas 
importante  cuanto  que  podían  ejercerlo  sin  es- 
perar á  que  los  magistrados  hubiesen  cesado 
en  sus  funciones;  porque  llegado  el  caso  de 
residenciar  su  conducta,  podían  deponerlos. 
Los  reyes  mismos  podían  ser  llamados  delante 
de  este  tribunal,  por  mas  que  no  estuvieran 
obligados  á  responder  á  una  citación  mientras 
qne  no  se  liubiere  hecho  tres  veces.  Pero  en 
circunstancias  estremas  los  éforos  podían  lle- 
var al  supremo  tribunal  de  justicia  una  acusa- 
ción contra  los  reyes  como  contra  los  magis- 
trados, é  intentar  contra  todos  ellos  una  acción 
capital. 

En  los  último3  tiempos  vieron  los  éforos 
crecer  considerablemente  su  poder,  por  la  cir- 
cunstancia de  haberse  puesto  en  relación  di- 
recta con  la  asamblea  del  pueblo,  que  ellos 
mismos  arreglan  y  vigilan,  haciéndose  después 
sus  agentes  y  representantes.  Ko  se  sabe  á 
punto  hjo  cuando  se  estableció  este  órdeu  de 
cosas,  aunque  algunos  colocan  su  origen  enAs- 
teropus,  unode  los  primeros  éforosqne  disfru- 
taron de  tan  esleuso  poder,  y  que  vivió,  según 
parece,  muchos  años  después  de  Theopompo. 
Lo  que  hay  de  positivo  es  que  las  cosas  no  de- 
bieron estar  asi  en  los  tiempos  primitivos, 
puesto  que  las  dos  ordenanzas  del  oráculo  de 
Delfos,  que  organizaron  la  asamblea  del  pue- 
blo, ninguna  mención  hacen  de  los  éforos.  De 
todos,  modos,  el  poder  nacido  de  estas  nuevas 
relaciones  debia,  nías  que  nada,  favorecer  las 
usurpaciones  de  los  éforos  á  la  monarquía  y 
hacerlos  casi  omnipotentes  en  el  Estado.  Asi 
los  vemos  conferenciar  con  los  embajadores 
eslrangeros,  despedirlos,  arreglarlos  negocios 
interiores  de  las  ciudades  sometidas  á  Esparla, 
Urinarios  tratados  de  paz,  y  en  tiempo  de 
guerra  poner  el  ejército  en  campaña,  cuando 
lo  creian  necesario.  En  todas  estas  ocasiones 
los  éforos  obraban  como  representantes  de  la 
nación,  como  los  agentes  de  la  asamblea  del 
pueblo,  que  ejercían  verdaderamente  en  el 
Estado  el  poder  ejecutivo.  Su  autoridad  se 
demuestra  aun  mas  fácilmente  por  los  siguien- 
tes hechos,  üna  vez  declarada  la  guerra,  los 


éforos  encomendaban  el  mando  del  ejército 
bien  al  rey,  bien  á  otro  general;  le  daban  sus 
inslruccionesprévias,  le  enviaban  otras,  según 
que  lo  pidieran  las  circunstancias;  lo  tenían 
bajóla  vigilancia  de  plenipotenciarios  estraor- 
dinarios,  lo  llamaban  por  medio  de  las  cifras 
misteriosas  que  estaban  entonces  en  uso;  lo 
citaban  delante  del  supremo  tribunal  do  justi- 
cia, y  el  primer  deber  del  general  ¿  su  vuelta 
era  presentarse  á  los  éforos.  Otra  prnebade  es- 
te carácter  representativo  de  los  éforos  es  epte 
obrando  á  nombre  del  Estado,  recibían  de  los 
reyes  cada  mes  un  juramento  por  el  cual  que- 
daban estos  obligados  á  gobernar  conforme  á 
las  leyes,  y  se  comprometían  ellos  en  cambio 
á  nombre  del  Estado  también  á  no  atentar  con- 
tra la  autoridad  de  los  reyes. 

Ya  hemos  dicho  lo  que  los  éforos  fueron 
elevándose  sobre  los  reyes:  pues  bien;  pocoá 
poco  llegaron  ú  someterlos  completamente  á 
su  autoridad.  Asi,  por  ejemplo,  pudieron  conde- 
nar á  Agesilao  a  una  mulla  por  la  vaga  sospe- 
cha de  haberse  querido  hacer  popular;  asi  so 
mezclaron  en  los  asuntos  domésticos  de  otros 
reyes;  asi  llegaron  en  lio  á  prender  áPausanias, 
Tenemos  ademas  que  los  reyes  eran  seguidos 
cuando  iban  á  la  guerra  por  dos  éforos  que 
tomaban  parte  en  el  consejo;  los  otros  tres  que 
quedaban  en  Esparta  recibían  el  bolín  y  los 
tributos  y  los  hacían  entraren  las  arcas  públi- 
cas, cuya  vigilancia  les  pertenecía  á  ellos  y  ¡i 
sus  colegas. 

Todavia  poseían  los  éforos  otra  considera- 
ble prerogativa  basada  en  una  práctica  religio- 
sa, que  les  permitía  someter  á  los  reyes  á  una 
deposición  temporal;  una  vez  cada  ocho  años 
se  escogía  una  noche  serena  y  se  observaba 
el  cielo,  y  si  en  él  se  veia  alguna  estrella  con 
cola,  algún  meteoro  desprendiéndose  hacia  la 
tierra,  se  miraba  esta  aparición  como  una  se- 
ñal del  descontento  délos  dioses  contra  los 
reyes,  y  estos  quedaban  suspendidos  de  sus 
funciones,  hasta  que  la  orden  de  un  oráculo  no 
les  restituía  su  autoridad.  También  tenían  de- 
recho los  éforos  á  los  símbolos  esteriores  de  la 
autoridad  suprema,  y  solo  ellos  podían  perma- 
necer sentados  al  paso  de  los  reyes;  mientras 
que  estos  no  se  rebajaban  levantándose  en  ho- 
nor de  los  éforos. 

La  posición  que  los  éforos  ocupaban  espli- 
ca  y  justifica  la  opinión  de  Muller.  que  dice  qae 
la  institución  de  los  éforos  fué  el  elemento  va- 
riable, el  principio  enemigo  de  la  estabilidad 
en  la  constitución  de  Esparta,  y  en  último  resul- 
tado la  causa  de  su  disolución.  En  apoyo  de 
esta  opinión  podemos  citar  la  autoridad  de 
Aristóteles,  según  el  cual,  por  consecuencia 
del  poder  escesivo  y  absoluto  de  los  éforos,  los 
reyes  estaban  obligados  á  solicitar  su  benevo- 
lencia; y  el  gobierno,  de  aristocrático  qua 
era,  se  hacia  momentáneamente  democrático. 
La  vida  desordenada  de  los  primeros,  añade 
el  autor  de  la  Política,  era  contraria  también 
al  espíritu  de  la  constitución;  y  nosotros  pode- 
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uk»s  hacer  notar  que  su  éforo  Epitadeyo,  fué 
el  que  puso  en  vigor  la  ley  "que  establecía  el 
derecho  de  herencia,  contrario  á  la  legislación 
de  Licurgo,  que  aseguraba  á  cada  uno  de  los 
ciudadanos  una  parte  igual  en  el  territorio  de 
la  república. 

Aristóteles  pudo  muy  bien  considerar  el 
camino  á  que  alude  en  las  palabras  que  hemos 
citado  como  una  transición  del  régimen  aris- 
tocrático á  la  oligarquía;  porque,  en  efecto,  los 
éforos  en  los  últimos  tiempos,  lejos  de  ser 
demagogos,  defendieron  constantemente  los 
principios  y  los  privilegios  oligárquicos.  Pero 
este  hecho  parece  tan  poco  do  acuerdo  con  la 
cualidad  de  representantes.de  la  población  en- 
tera que  teman  los  éforos,  queWachsmult  aven- 
tura la  hipótesis  de  que  el  pueblo  de  donde  los 
éforos'eran  sacados  no  era  nías  que  una  parte 
de  la  población,  y  que  la  palabra  Sr]p.oí  (pue- 
blo) no  designaba  sino  la  reunión  de  los  ciuda- 
danos privilegiados  de  "las  familias  patricias. 
Esta  suposición  no  tiene  nada  de  inverosímil. 
De  cualquier  modo  que  sea,  sin  embargo,  la 
verdad  es  que  los  éforos  concluyeron  por  ser 
el  alma  ye!  mas  fuerte  sosten  delparlida  que 
se  oponía  á  la  ostensión  de  los  privilegios  po- 
pulares. Por  esla  razón  y  por  otras  mas,  cuando 
Agis  y  Cleonienes  tomaron  la  empresa  de  res- 
tablecer la  constitución  antigua,  su  primer 
cuidado  fué  destruir  el  poder  de  los  éforos.  Fot 
consecuencia  de  esto  Cleómenes  hizo  dar  muer- 
te á  los  que  habla  en  aquella  época,  y  declaró 
esta  magistratura  abolida  para  siempre.  Ella 
fné,  sin  embargo,  restablecida  bajóla  domina- 
ción romana. 

EFUSION.  {Medicina  y  cirugía.)  Este  sus- 
tantivo es  una  traducción  literal  del  lalin  ejfu- 
sto,  derivado  de  effundere,  verter,  derramar, 
sirve  para  designar  la  salida  de  los  líquidos 
fueradelos  depósitos  en  que  están,  ó  de  los 
vasos  que  los  conducen,  y  casi  equivale  á  la 
palabra  extravasación.  A  menudo  se  la  toma 
por  sinónimo  de  flujo  ó  derrame.  La  efusión 
tiene  una  acepción  menos  determinada,  pues 
espresa  únicamente  la  pérdida  de  la  sangre  ó 
de  otro  liquido  cualquiera,  ó  bien  indica  un 
efecto  de  mucha  cuantía,  como,  por  ejemplo, 
la  efusión  de  la  bilis,  que  tifie  de  amarillo  todo 
el  envoltorio  eslerior  del  cuerpo;  La  palabra 
flujo  especifica  un  movimiento;  y  asi  fluye  la 
sangre  después  de  la  abertura  de"  úna  arteria, 
de  una  vena,  ó  de  la  división  de  los  vasos  ca- 
pilares, y  por  rezumacion,  por  exhalación,' se- 
gún se  ve  en  las  hemorragias,  por  la  nariz,  por 
la  piel;  y  asi  también  las  lágrimas  fluyen  de 
los  ojos,  etc.  La  palabra  derrame  lleva  consi- 
go la  idea  de  acumulación  de  los  líquidos  estra- 
basados  en  un  punto;  tal  es  el  de  la  sangre  en 
el  tejido  celular  como  en  el  equimosis;  y  tal 
es  también  el  de  la  serosidad  en  las  membra- 
nas  serosas,  "qtie  es  lo  que  constituye  la  hidro- 
pesía. Sin  embargo,  estas  distinciones  son  poco 
marcadas,  y  se  reducen,  á  simples  modificacio- 
nes de  un  mismo  hecho, 
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La  efusion.de  los  líquidos,  que  concurj-en  á 
la  composición  de  los  cuerpos  organizados,  de- 
pende de  muchas  causas  que  espondremos  en 
los  artículos  excreción,  inuiormAGiA,  etc., los 
cuales  al  propio  tiempo  nos  presentarán  opor- 
tuna ocasión  para  consignar  las  nociones  mé- 
dicas que  á  este  punto  se  refieren. 

Con  frecuencia  se  emplea  también  figurada- 
mente la  palabra  c/ustorc,  en  cuyo  caso  es  del 
todo  sinónima  de  derravu;  se  llaman  efusiones 
del  corazón  las '  declaraciones  y  confidencias 
sugeridas  por  el  amor  ó  la  amistad;  y  efusio- 
nes del  alma  las  súplicas  que  se  dirigen  á  Dios 
con  el  fervor,  la  esperanza  y  la  confianza,  que 
á  veces  proporcionan  un  vivo  gozo  que  se  ase- 
meja ála  beatitud  y  al  éxtasis, 

EGAGROPILO.  {Medicina,  veterinaria  é  his- 
toria natural.)  Este  sustantivo  masculino  ha 
sido  compuesto  con  las  palabras  griegas  aix 
(cabra)  y  pilos' (pelota),  por  Mr.  Welchs,  médi- 
co alemán,  para  designar  ciertas  concreciones 
que  se  forman  en  el  estomago  de  los  animales, 
con'particulaiidad  de  los  rumiantes,  y  sobre  lo- 
do del  gamo.  Hay  naturalistas  que  pretenden 
haberlas  encontrado  en  el  estómago  de  algunos 
cuclillos  y  en  el  de  algunas  aves  de  rapiña. 
Estas  producciones,  que  anteriormente  se  lla- 
maban, bezoards  de  Alemania,  son  conocidas 
del  vulgo,  bajo  el  nombre  de  gobbes.  Varias 
son  las  sustancias  que  entran  en  la  composi- 
ción de  los  egagropilos,  como  pelos,  que  al 
pelechar  se  caen  á  los  animales,  los  «tales  se 
tragan,  restos.de  plantas  y  tierras  saladas,  que 
recogen  con  la  lengua,  á  impulsos  probable-  ' 
mente  de  sü  Instintiva  afición  áia  sal.  Estas 
aglomeraciones  descienden  á  las  primeras  vias 
digestivas,  se  remueven  por  la  acción  de  la  ru- 
minacion,  se  reúnen,  se  apeldan,  se  cuajan  y 
se  aglutinan  á  favor  de  la  secreción  mucosa  que 
produce  la  membrana  que  reviste  interiormen- 
te á  los  animales.  Cuando  en  su  composición 
entra  poca  ó  ninguna  parte  de  pelos,  estas  con- 
creciones se  parecen  á  los  bezoards,  a  loa 
cálculos  biliamos  ó  vesicales  (véanse  estas 
voces),  que  son  unos  cuerpos  formados  de  capas 
superpuestas,  sólidas,  y  con  mucha  frecuencia 
bastante  duros  para  ser  pulimentados.  Los  ega- 
gropilos ,  enteramente  formados  de  pelo,  se 
asemejan  á  pelotas  de  borra  y  lienen  un  as- 
pecto afelpado. 

Formado  asi,  ó  sirviéndole  de  núcleo  un 
cuerpo  estraño  un  tanto  voluminoso,  la  concre- 
ción se  aumenta  progresivamente  y  adquiere 
un  volumen  considerable  lal  vez,  puesto  que 
algunas  se  encuentran  del  peso  de  8  libras.  En 
el  cuarto  estómago  de  los  rumiantes,  es  donde 
por  lo  regular  sucede  esto,  estrechándoseles  el 
tubo  digestivo  hasta  el  punto  de  imposibilitar 
el  paso  del  cuerpo  en  cuestión. 

Los  egagropilos,  cuyas  formas  determinan 
generalmente  la  especie  animal  en  que  se  en- 
cuentran, son  esféricas  unas  veces,  ovóidasotras, 
otras  achatadas,  etc.,  etc.  Su  color  es  oscuro 
negruzco,  su  sabor  ligeramente  astringente,  so- 
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so  por  lo  regular,  su  olor  aromático  alguna 
vez,  y  sus  consecuencias  fatales  casi  siempre, 
pues  luego  qué  un  cuerpo  de  aquellos  lia  lie- 
gado  á  tomar  cierto  volumen  que  ya  no  te  per- 
mite pasar  por  ios  intestinos,  quédase  ocupan- 
do y  va  progresivamente  llenando  las  cavida- 
des de  los  primeras  vías  de  la  digestión.  Los 
animales  aquejados  de  esta  dolencia  enflaque- 
cen muy  en  breve  y  acaban  por  sucumbir.  En 
encontrar  medios  de  evitarlo  se  halla  por  tanto 
interesada  la  economía  rural,  cuyo  principal 
objeto  es  proveer  ala  conservación  de  loa  ani- 
males domésticos,  tina  vaca  es  en  muchas  oca- 
siones la  forluna  de  una  familia,  fortuna  que  !a 
formación  de  un  egagropilo  es  bastante  á.  des- 
truir. Pero  ¿cómo  llegar  á  obtener  aquel  im- 
portante objeto?  Sin  lisongearse  de  haberlo 
conseguido,  da  Mr.  Charbonuier  sobre  el  parti- 
cular algunos  consejos  que  cree  útiles. ..  Ha- 
biendo notado  que,  en  los  meses  de  la  muda, 
(seliemb.re,  octubre  y  noviembre),-  es  cuando' 
por  lo  común  se  forman  los  egagropilos,  opina 
él  que  sei'ia  muy  del  caso  almohazar  cuidado- 
samente á  los  animales  en  dicba  época  á  fin  de 
ayudarla  caida  del  pelo,  que  atacados  por 
aquel  mal  tratan  ellos  de  arrancarse  á'  viva 
fuerza.  Y  como  quiera  que  la  esperieucia  ense- 
ña que  las  enfermedades  de  la  piel  causan  á 
los  animales  una  comezón  que  los  excita  á  la- 
merse, acouseja  Mr.  Charbonnier  que  para  im- 
pedirlo se  haga  uso  de  un  tratamiento  adecua- 
do, ó  mejor  dicho,  que  se  les  administre  un 
alimento  sano  y  suficiente,  que  se  les  de  agua 
pura,  se  les  renueve  con  frecuencia  la  ca- 
ma, etc.,  etc. 

La  esperiencia  y  las  observaciones  reco- 
miendan tanto  mas  estos  procedimientos,  cuan- 
to que  los  egagropilos  son  muy  raros  entre 
los  animales  bien  entretenidos,  en  tanto  que 
se  generalizan  entre  los  que  lo  están  mal,  co- 
mo sucede  en  los  años  en  que  por  efecto  de  la 
íequía  ó  de  las  inundaciones  escasean  ó.  son 
malos  los  fqrrages.  También  convendría  tal 
vez  dar  a!  ganado  un  poco  de  sal  común,  co- 
mo en  algunas  partes  de  nuestro  país  se  hace; 
y  sabido" es  que  esta  precaución  contribuye 
-mucho  para  conservar  en  buena  salod  tos  car- 
neros que  en  número  considerable  criamos  y 
que  tan  escelente  lana  producen.  Hay,  por'tíí- 
timo,  otro  medio  que  puede  influir  para  evi- 
tar la  formación  délos  egagropilos,  como  se- 
ria tener  en  las  dehesas  troncos  de  árboles 
rugosos,  un  lauto  inclinados,  aunque  sólida- 
mente plantados,  contra  los  cuales  pudieran 
los  individuos  de  la  raza  frotarse  el  cuerpo, 
como  con  frecuencia  lo  hacen  en  los  árboles 
aislados.  Contra  ellos,  mejor  que  lamerse  cuan- 
do lienen  comezón,  van  á  rascarse  las  vacas, 
y  de  estos  animales  es  raro  que  aquejen  a 
ninguno  coucfeciones  del  género  de  las  de  que 
nos  venimos  ocupando. 

Hechos  comprensibles  y  hasta  de  fácil  es- 
p'licacion,  son  la  formación  de  los  egagropilos, 
Y  su  permanéncia  en  los  órganos  digestivos  de 


los  animales.  Esto,  no  obstante,  hay  países, 
y  en  muchos  de  fuera  de  España  sucede  parti- 
cularmente, entre  cuyos  habitantes  existe  una 
preocupación  tradicional,  de  la  cual  no  liaría- 
mos aqni  mención  si  solo  fuese  absurda;  pero 
es  el  caso  que  á  este  mal  reúne  los  de  inspirar 
temores  infundados  y  desconfianzas  perjudi- 
ciales, de  dar  margen  á  escenas  desagradables- 
y  hasta  funestas  entre  los  hombres  del  campo,  y 
de  impedirlos  investigar,  y  por  lo  tanto  cono- 
cer y  menos  aun  tratar  eficazmente  de  remo- 
ver la  verdadera  causa  del  mal  que  temen.  Las 
gentes  a  que  aludimos,  pretenden  que  los  ega- 
gropilos se  forman  de  otra  manera  que  como  lo 
demuestran  la  observación  y  el  estudio  de  es- 
tos cuerpos,  y  que  son  unas  pelotillas  fabrica- 
das con  dañada  intención  y  esparcidas  por  los 
campos  donde  pasta  el  ganado,  por  la  mano  de 
algún  vecino  envidioso  ó  vengativo. 

Increíble  parece  la  alarma  que  por  los  cam- 
pos difunde  esta  preocupación.  Tán  luego  co- 
mo se  ve  que,  sin  motivo  conocido,  enflaquece 
uua  res ,  atribuyese  el  hecho  a  una  peloli- 
11a,  y  empiézase  por  sospechar  ó  acusar  de 
ello  á  esta  ó  la  otra  persona,  con  la  cual  haya 
tenido  el  amo  de  la  res  disputas,  litigios  ó  co- 
sa equivalente;  en  cuyo  caso  lo  corriente  es 
tomar  venganza,  que  con  harta  frecuencia  se 
hallan  medios  de  satisfacer.  Si  muerto  el  ani- 
mal, se  le  encuentra  en  el  vientre  uu  egagro- 
pilo,  conviértese  la  sospecha  en  evidencia;  liay 
cuerpo  de  delito  y  se  interpone  demanda. 
Bien  que  las  sentencias  de  los  tribunales  hayan 
reducido  siempre  á  su  justo  valor  semejantes 
acusaciones,  en  términos  multiplicados  que, 
en  algunas  partes  ni  se  oyen  ya,  todavía  se  in- 
voca diariamente  la  ley  contra  esas  pretendi- 
das perfidias.  ¡Tal  es  el  imperio  que  en  las 
clases  ignorantes  ejercen  las  preocupaciones! 

L'ámase  egagropilos  de  mar,  á  unas  bolas 
parecidas  á  las  arriba  descritas,  pero  de  diver- 
so origen  y  de  composición  diferente,  puesto 
que  es  debida  al  apelolonamíento  de  ciertas 
raices  de  plantas  marítimas,  por  el  continuo 
movimiento  de  las  olas. 

EGIDA.  Voz  tomada  del  griego  aigis  ó  del 
lalin  cegis,  piel  de  cabra.  Divididos  están  los 
pareceres  acerca  de  la  verdadera  significación 
que  tenia  la  palabra  égida  de  la  antigüedad; 
unos  creen  que  era  un  broquel,  otros  que  una 
coraza,  y  autores  ha  habido  que  hacían  una 
distinción,  asegurando  que  tratándose  de  dio- 
ses, la  égida  significaba  broquel,  y  tratándose 
de  hombres,  coraza.  Homero,  que  cita  frecuen- 
temente la  égida  de  Apolo  y  de  Minerva,  dice 
de  esla  diosa  que  cubre  sus  hombros  con  su 
égida  terrible.  Estas  palabras  no'  resuelven  la 
cuestión,-  porque  lo  mismo  pueden  decirse  de 
una  coraza  que  de  un  escudo.  A  pesar  de  esta 
indecisión,  la  creencia  generalmente  adoptada, 
es  la  de  que  égida  era  sinónimo  de  escudo;  la 
égida  de  Palas  estaba  cubierta  con  la  piel  de 
la  cabra  Amaltea.  En  sentido  metafórico  égida 
se  toma  por  amparo,  defensa,  protección. 
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EGINA.  {Geografía  é  historia.)  En  griego 
A'íyiua.  Pequeña  isla  del  Archipiélago  situada 
enlre  la  Morca  y  el  Atica,  en  el  golfo  que  lleva 
su  nombre. 

Esta  isla  se  llamó  en  un  principio  Enonc 
(OTviDVíi),  y  fué  poblada  por  una  colonia  de 
pelasgos  que  condujo  Eaco,  quien  le  dio  el 
nombre  de  su  madre  Egina,  hija  de  Asopo.  Se- 
gún la  Iradicion,  fué  Eaco  un  principe  justo  y 
amigo  de  los  dioses,  basta  el  punto  de.  que 
habiendo  sido  despoblados  sus  estados  por  el 
hambre  ó  la  peste ,  Júpiter  le  regalo  nuevos 
aúbdilos  que  hizo  brotar  de  la  tierra.  Asi  es  que, 
después  de  su  muerte,  fué  Eaco  uno  de  los  (res 
jueces  encargados  de  pronunciar  en  los  infier- 
nos los  decretos  de  la  justicia  divina.  Mas  tar- 
de, Egina  fué  conquistada  por  dorios  venidos 
de  Epidauro  ( i),  y  reconoció  la  supremacía  de 
esta  ciudad,  su  madre  patria,  obligándoselos 
(■finetas  á  trasladarse  á  ella  para  las  decisio- 
nes de  sus  pleitos  (2).  Sin  embargo,  los  anti- 
guos habitantes  no  habían  sido  reducidos  á  una 
posición  enteramente  inferior,  pues  los  Eaci- 
das  figuraron  siempre  en  el  primer  rango  en- 
tre los  ciudadanos  de  la  isla  en  que  había  rei- 
nado el  gefe  de  su  familia. 

La  primera  vez  que  los  egineta1?  aparecen 
en  la  historia  fuera  de  las  tinieblas  mitológi- 
cas ,  los  vemos  en  querella  con  los  samios, 
quienes  les  habían  atacado  los  primeros  en 
tiempo  del  reinado  de  Anfícrates.  Losegiuetas 
tomaron  luego  un  gran  desquite  venciendo  á 
una  colonia  de  samios  establecida  en  Cidonia 
en  la  isla  de  Creta  (3).  Su  muy  señalada  victo- 
ria naval  prueba  que  la  posición  de  aquellos 
insulares  les  había  impulsado  á  las  correrías 
marítimas,  y  que  debieron  poseer  desdo  los 
mas  remotos  tiempos  una  formidable  marina, 
Ensebio  dice  positivamente,  que  los  eginetas 
tuvieron  el  imperio  del  mar  durante  diez  años, 
desde  el  508  hasta  el  400  antes  de  Jesucristo. 

Samos  na  era  el  único  objeto  de  la  aver- 
sión de  los  eginetas,  pues  alimentaban  largo 
tiempo  hacia  un  aborrecimiento  semejante  ha- 
cia los  atenienses,  y  lie  aqui  la  causa.  Los.  egi- 
netas habían  robado  del  territorio  de  Epidauro 
dos  esláluas  de  troncos  de  olivos  que  les  faci- 
lito Alien,  y  perlas  cuales  los  epidauros  se  so- 
metieron anualmente  á  ciertas  condiciones.' 
Cuando  estos  carecieron  de  las  estatuas,  no 
quisieron  cumplir  sus  compromisos,  y  contes- 
taron a  las  reclamaciones  de  los  atenienses, 
que  las  hiciesen  si  los  robadores  de  sus  diosas 
de  madera.  Atenas  envió,  en  efecto,  una  flota 
que  hizo  un  desembarco  en  Egina,  mas  fué  ba- 
tida tan  completamente  por  los  habitantes  y 
por  los  argivos,  sus  aliados,  que  ni  un  solo 
hombre  pudo  regresar;  desastre  que  so  atri- 
huyó  ála  venganza  celeste  (4).  De  aqui  el  abor- 
recimiento inveterado  de  los  dos  pueblos.  Asi 

(1)  Hctortolo,  VIH,  46. 

W  Id.,  v.  83. 

P)  I'l.  ,  Ul,  89. 

n  Id. ,  v,  8  y  sig. 


es  que,  cuando  los  tebanos,  aconsejados  por 
el  oráculo  deDelfos,  pidieron  á  Egina  su  auxi- 
lio contra  Atenas,  se  les  envió  al  momento  los 
Eacidas,  lo  que  no  impidió  que  fuesen  batidos, 
si  bien  al  mismo  tiempo  pasaban  los  eginetas 
al  Alica  á  bordo  de  sus  bageles  de  guerra,  y 
saqueaban  a  Palero  y  Aras,  poblaciones  pe- 
queñas (l). 

Cuando  Darío  envió  sus  heraldos  á  Grecia 
para  demandar  la  (ierra  y  el  agua,  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  insulares  se  sometieron,  y 
entre  ellos  los  eginetas.  - Admirados  los  ate- 
nienses de  aquella  conducta,  y  persuadidos  de 
que  la  habían  seguido  solo  por  odio  á  ellos,  y 
con  el  designio  de  hacerles  la  guerra  de  con- 
cierto con  los  persas,  tomaron  ávidamente  pre- 
íeslo  de  ello  para  acusarlos  á  Esparta  de  ha- 
ber hecho  traición  á  la  Grecia  (2).  Cleomenes, 
rey  de  Esparta,  pasó  a  Egina,  para  prender  á 
los  instigadores  de  la¡  defección,  y  aunque 
rechazado  la  primera  vez,"  volvió  mas  tarde, 
llevándose  ádiez  dé  los  mas  distinguidos  egine- 
tas, quienes  fueron  depositados  en  manos  de 
los  atenienses,  sus  mayores  enemigos  (3). 
Muerto  Cleomenes,  su  colega  Leoticides  fué 
condenado  por  sus  conciudadanos  á  devolver  á 
los  de  Egina  sus  rehenes.  Marchó,  en  efeelo,  á 
Atenas  con  sus  embajadores  para  tratar  de  la 
restitución,"  mas  los  atenienses  se  negaron  a 
acceder  á  sus  reclamaciones.  Entonces  los  egi-- 
netas  armaron  sus  bageles  y  se  apoderaron 
por  sorpresa  de  Theoris,  navio  sagrado  de  los 
atenienses,  que  se  hallaba  en  Sunio  y  estaba 
monlado  por  los  ciudadanos  mas  distinguidos  de 
Atenas  (491  años  antes  de  J.  C.)  Dispusiéronse 
los  atenienses  á  vengarse  de  aquella  injuria,  y 
lograron  por  lo  pronto  su  proyecto  de  apode- 
rarse de  Egina  por  traición,  con  el  auxilio  de 
un  tal  Niadromo  ,  egineta  descontento  de  sus 
conciudadanos.  Seguidamente  se  trabó  una 
batalla  naval,  y  habiendo  sido  vencidos  los 
egineías,  pidieron  socorro  á  los  argivos,  lo  que 
no  impidió  que  fuesen  segunda  vez  derrotados 
por  tierra;  si  bien  .se  desquitaron  aprovechan-" 
(lose  del  desorden  déla  flota  ateniense  para 
atacarla,  apoderándose  de  cuatro  navios  con 
las  (ropas  que  los  montaban  (4). 

"  Tales  eran  las  enemistades  que  dividían  á 
Atenas. y  Egina  cuando  vinoá  ser  inminente  la 
segunda  guerra  médica.  Jerges  fué  á  caer  so- 
bre la  Grecia:  el  peligro  común  hizo  olvidar 
entonces  los  odios  y  disensiones  interiores  (de 
lo  que  resultó  en  cierto  modo  la  salvación  de 
la  Grecia),  y  los  atenienses,  á  quienes  la  guer- 
ra con  Egina  habia  obligado  i  ser  marinos, 
construyeron  instantáneamente  doscientos  ba- 
geles (5). 

Los  eginetas  acuparon  un  puesto  de  honor 
en  el  ejército  de  los  griegos.  Combatieron  en 


Herodoto.  y.  81. 
14  ,  VI,  49.  ' 
Id.  ,  VI,  Ti. 
I.'.,  VI,8Sy  sin. 
Id.  ,  VII,  líivl  tó- 
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Salamina  á  bordo  de  cuarenta  y  dos  bageles  (1); 
pero  brillaron  mas  aan  por  su  valor  que  por  su 
número,- y  merecieron  ser  citados  los  primeros 
entre  los  béroes  de  la  jornada  (2).  Cuando  fue- 
ron consagrados  en  fel  templo  de  Delfos  las 
primicias  del  botin,  el  dios  exigió  un  presente 
particular  de  los  eginetas,  por  haberse  distin- 
guido mas  que  los  otros  (3). 

De  nuevo  encontramos  á  los -eginetas  en 
Platea,  donde  tenian  quinientos  hombres  en 
las  lilas  del  ejército  griego  (4).  Su  nombre  fué 
grabado  en  ej  quinto  lugar  én  la  base  de  la  es- 
tatua que  los  vencedores  consagraron  al  dios 
de  Olimpia,  Aquella  victoria,  no  solamente  les 
valió  honra,  sino  también  provecho,  pues  ter- 
minada la  batalla,  los  ilotas  encargados  de 
reunir  el  botín ,  se  apoderaron  de  una  gran 
parte,  y  los  eginetas  Ies  compraron  el  oro  co- 
mo si  hubiese  sido  cobre.  Este  oro,  se  acrecentó 
luego  en  sus  manos,  y  fué  el  origen  de ,  las 
grandes  riquezas  que  poseyeron  (5). 

Los  eginetas  fueron  también  aliados  de  La- 
cedeinonia  durante  le  tercera  guerra  de  Mese- 
nia.  Mas  tarde,  cuando  Atenas  se  malquistó 
con  Esparta,  y  la  guerra  del  Peloponeso  tras- 
tornó nuevamente  á  la  Grecia,  los  atenienses, 
vencedores  en  Gecrifalia  (año  447),  resolvieron 
apoderarse  deEgina,  que  estaba  á  sus  puertas, 
y  cuyas  simpatías  hacia  los  del  Peloponeso  co- 
pocian.  Hicieron  grandes  preparativos  mariti- 
mos,.  y  fueron  á  atacar  i.  los  eginetas,  manda- 
dos á  la  sazón  por  Leocraies.  Defendiéronse 
los  últimos  valerosamente,  mas  perdieron  se- 
tenta bageles.  Desembarcaron  luego  los  ate- 
nienses,-y  pusieron  silio  á  la  ciudad,  la  cual 
se  vió  obligada  á  capitular  al  cabo  dé  nueve 
meses,  á  pesar  de  una  diversión  ó  llamada  que 
intentaron  los  corintios  por  el  Allca.  El  resul- 
tado fué  que  los  egiuelas  tuvieron  que  entre- 
gar sus  bageles,  echar  abajo  sus  murallas  y 
pagar  un  tributo  anual  (6). 

En  él  año  431,  los.  atenienses,  desconten- 
tos sin  duda  de  la  conducta  de  los  eginetas, 
y  no  estando  muy  seguros  de  su  sumisión, 
los  arrojaron  á  todos  de  su  patria,  no  esclu-. 
yendo  á  las  mugeres  ni  a  los  niños;  y  los 
reemplazaron  con  una.  colonia  formada  de  su 
seno.  Los  lacedemonios  dieron  á  los  eginetas 
la  ciudad  de  Tire  y  sus  campos  próximos,  y 
"allí  se  estableció  una  parte  de  los  .desterra- 
dos dispersándose  el  resto  por  la  Grecia  (7). 

Después  de  la  batalla  de  Egos-rotamos. 
(año  de  405},  Lisandro  llamó  á  los  eginetas  á 
su  isla,  y  con  sn  patria  les  devolvió  junta-. 
mente;  su  independencia  y  nacionalidad  (8). 

Asi  permanecieron  unos  treinta  años;  mas 

(!)  Horadólo,  VIII,  4G. 

ü  Ilt.  ,  VIH,  111  y  slg. 

(3  Id.  ,  VIH,  122. 

II)  Id.-,  IX,  28. 

h)  Id. ,  ES,  79. 

(6)  Tu  delicies  ,  I,  103-IOS.-D¡odora  de  Sici- 
lia, IX,  78. 

(7)  Tucidiilüs,  II,  2-J. 

(S)  Xrnofonte:  tíoliniess.  II,  3, 
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eranpara  Atenas  vecinos  muy  incómodos,  y  asi 
fué  que,  apenas  la  guerra  social  hizo  empuñar 
las  armas  á  los  griegos,  se  apresuraron  los  ate- 
nienses á  hacer  entrar  de  nuevo  á  Egina.  Lajo 
su  poder,  como  lo  consiguieron,  habiendo  con- 
dado el  mando  de  la  ospedicion  á  Cares  (367), 
Al  año  siguiente  estalló  una  conspiración  en  la 
isla,  pero  fué  reprimida,  y  volvieron  á  dominar 
completamente  en  Egina  las  instituciones  ate- 
nienses. 

Cuando  los  sucesores  de  Alejandro  se  re- 
partieron el  mundo,  sabido  es  qne  la  Grecia 
fué  uno  de  los  principales  campos  de  batalla, 
en  que  las  pretensiones  rivales  de,  nuevo  se  en- 
contraron. Los  royes  de  Macedonia  se  apode- 
raron de  Égina.  Casandro  (2 18)  fué  dueño  de 
ella  (I),  y  de  la  misma  partió  Demetrio  (307) 
para  ir  á  apoderarse  del  puerto  de  Atenas  (2). 
Finalmente,  el  año  229  la  libró  Aralo  del  yugo 
macedouio,  y  se  unió  á  la  liga  nquea  (3).  En 
211  tenia  nuevamente  en  sus  muros  soldados 
macedonios,  aliados  entonces  de  la  liga,  mas 
fueron  echados  por  los  etolios  que  auxiliaban 
á  los  romanos  mandados  por  Sulpieio,  En  el 
mismo  año  fué  comprada  Egina  a  sus  nuevos 
señores  por  Atalo  I,  rey  de  Pérgamo.  Los  dore- 
ses  que  aun  quedaban  en  ella  protestaron  con- 
tra la  venta  y  emigrarou,  mas  cabalmente 
principió  entonces  una  era  de  prosperidad  pa- 
ra la  isla.  Alalo  fué  confirmado  en  la  posesión 
de  Egina  á  la  conclusión  de  ia  paz  de  los  ro- 
manos con  Tilipó  III,  y  los  doreses  volvieron 
á  ella  después  de  la  derrota  de  Aristónico,  hi- 
jo natural  de  Enmeno,  que  se  hizo  pasar  por 
heredero  de  Atalo.  En  el  año  41  dio  Antonia 
la  isla  á  los  atenienses,  y  por  Un,  Augusto  le 
devolvió  su  libertad,  que  conservó  hasta  el 
tiempo  de  Vespásiano  en  que  volvió  á  perder- 
la (74  años  después  de  Jesucristo),  y  no  la  re- 
cobró hasta  Adriano,  en'  122,  conservándola 
hasta  Caracalla,en  217.  Después  siguió  la  suer- 
te de  la  Grecia. 

Egina  era  célebre  en  la  antigüedad  por  e  I 
cobre  que  se  estrila  de  sus  minas.  Pliuio  ha- 
bla de  esto  con  elogio,  y  aun  se  dice  qao  el 
uso  de  la  moneda  fué  por  aquella  causa  inven- 
tado alli.  El  terreno,  naturalmente  seco  y  pe- 
dregoso, llegó  á  hacerse  fértil  merced  -á  la 
industria  y  paciencia  de  los  naturales.  El  cen- 
tro de  la  istaló  ocupaba  el  monte Paleno,  don- 
de habia  un  magnifico  templo  de  Júpiter.  La 
capital  de  la  isla  llevaba  el  mismo  nombre  que 
ésta,  y  poseía  muchos  monumentos  notables. 
Hacia  el  puerto  habia  un  templo» de  Venns;en 
el  punto  mas  principa!  y  visible  se  hallaba  el 
Eaceon,  lugar  consagrado  á  la  memoria  de 
Eaco;  Y  cerca  dcéslé  él  sepulcro  de  Foco,  muer- 
to desgraciadamente  por  su  hermano  Pello. 
Por  fin,  elevábanse  cuatro  templos,  á  poca  dís- 
lancia  los  unos  de  los  otros„y  eran  los  de  Apo- 
lo, Diana,  Baco  y  Esculapio. 

(1)   Diodoro  do  Sicilia,  XYIII,  00. 
2)  Porteño,  lib.  IV,  cap.  1,  S  3. 
(3)  Plutarco:  Araiut,  cap.  3.  ., 
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Los  eginetas  eran  muy  hábiles  en  los  ejer- 
cicios corporales,  y  sus  atletas  casi  siempre 
salían  vencedores  en  los  juegos  públicos,  en  el 
pugilato  y  en  la  lucha  llamada  pancratian. 

La  isla  de  Egina  pertenece  hoy  al  reino  de 
Grecia,  y  se  halla  comprendida  en  la  división 
Atica  y  Beoda,  Cuenta  4,000  habitantes.  Sus 
productos  consisten  principalmente  en  gra- 
nos, aceite,  almendras,  higos,  algodón,  etc. , 
y  abundan  en  ella  de  un  modo  prodigioso  las 
palomas  y  las  perdices.  Su  capital  Egina,  ciu- 
dad de  unas  ochocientas  casas,  se  halla  al 
Noroeste;  posee  un  puerto  escelenle  y  se- 
guro, y  es  la  residencia  de  un  obispo  griego. 
Sus  priüeipales  establecimientos  son:  el  Orfa- 
notrofio, en  que  se  educan  seiscientos  niños  á 
costa  del  Estado;  la  biblioteca,  el  seminario 
eclesiástico  y  eL museo  nacional. 

Es  notable  la  isla  por  las"antig¡iedades  que 
en  ella  se  encuentran,  entre  las  cuales  se  ha- 
cen admirar  muy  principalmente  las  ruinas 
de  los  templos  de  Venus  y  de  Júpiter  Panhe- 
leaio.  En  1S1I,  estándose  haciendo  algunas 
escavaciones  en  el  último,  se  descubrieron 
magnificas  estatuas,  que  compró  el  príncipe 
real  de  Baviera,  y  mandó  restaurar  á  Thor- 
waldsen,  viéndoselas  hoy  en  la  Gliptoteca  de 
Munich,  donde  ocupan  una  sala  particular. 

O.  Mullcr:  Mqinaticorumtibcr,  1817.  en  4." 
Ph.  Lr  fia*'  Kspticacion  de  una  inscripción  grie- 
ga de  ¡a  isla  de  Egina,  1842,  en  8,n 

EGIPTO.  (Geografía.)  Examinando  en  un 
mapa  la  situación  de  Egipto,  se  advierte  desde 
luego  que  pertenece  al  Africa,  cuya  esíremidad 
Nordeste  ocupa.  Algunos  autores  antiguos  pre- 
lendieron  que  correspondía  al  Asia  ó  á  lo  me- 
nos una  mitad  basta  el  Kilo,  mas  esta  opinión 
no  ha  podido  prevalecer  contra  la  evidencia. 

Los  limites  de  Egipto  son,  al  Norte  el  Medi- 
terráneo, al  Este  el  itsmo  de  Suez  y  el  golfo 
Arábigo,  al  Sur  la  Nubla,  y  al  Oeste  los  desier- 
tos de  'Libia.  Hállase  comprendido  entre  los 
23"  22'  y  31"  37'  (cabo  Burlos)  y  entre  los 
25"  5'  (al-Baretpun)  y  los 33"  22'  (cabo  Nozi  en 
el  golfo  Arábigo.)  Su  mayor  longitud  en  la  di- 
rección de  los  meridianos  desde  el  cabo  Bur- 
los á  Djeziret-el-Heif,  (isla  de  Filea),  es  de  ID7 
leguas;  su  mayor  latitud  de  100,  su  superficie 
de  22,000  leguas  cuadradas,  mas  solo  hay 
unas  1,663  susceptibles  de  cultivo,  pues  lo,  de- 
más está  ocupado  por  desiertos  donde  se  hallan 
esparcidos  algunos  oasis-. 

La  parte  meridional  ó  Alto  Egiplo  ,  la  Te- 
baida de  los  antiguos  ,  se  llama  hoy  Sa'íd;  el 
centro,  denominado  en  otro  tiempo  Heptano- 
mida,  es  el  Vostanieh;  finalmente,  el  Bajo 
Egipto  ó  el  Delta  es  actualmente  el  Bahari. 

Puede  decirse  que  el  Egipto  no  consiste  en 
fu  mayor  parte  mas  que  en  el  valle  del  Nilo, 
que  es  bastante  estrecho  y  está  cerrado  pordos 
cadenas  de  montañas,  desde  la  entrada  del  rio 
en  el  pais,  hasta  los  3 1"  de  latitud ,  donde  se 


ensancha.  Las  montañas  del  Esle  ó  de  la  dere- 
cha del  rio,  son  conocidas  con  el  nombre  ge  - 
neral  de  Montes  Arábigos.  En  tos  confines  me- 
ridionales de  Egipto,  se  distingue  el  Djebel  ó 
Monte  fíaram;  mas  al  Norte,  el  Djebel  Gebei, 
punto  de  desvío  de  las  dos  cadenas;  el  MohaU 
iam,  en  qne  la  cadena  se  dirige  recta  al  Este  y 
va  i  reunirse  al  Djebel  Taga,  que  está  próxi- 
mo al  centro  del  golfo  de  Suez;'  vuelve  en  se- 
guida á  tomar  la  dirección  del  Norte,  se  humi- 
lla, atraviesa  el  itsmo  de  Suez,  se  eleva  de  nue- 
vo por  espacio  de  algunas  leguas,  y  termina  á 
orillas  del  Mediterráneo  en  colinas  arenosas. 
Esta  cadena,  desde  la  esíremidad  meridional  de 
Egipto  hasta  el  golfo  de  Suez,  forma  los  lad03 
ó  paredes  occidentales  y  meridionales  de  una 
mesa  árida,  sostenida  al  Esle  por  otra  cadena 
de  montañas,  que  se  estiende  todo  lo  largo  de 
la  costa,  de  Norte  á  Sur,  hasta  el  cabo  Nozi. 
Cadenas  trasversales  corlan  la  llanura  en  dife- 
rentes direcciones:  el  Djebel  Ezzrit,  bajo  la 
28"  paralela,  se  estiende  hacia  el  Sur  forman- 
do una  península  notable  á  la  entrada  del 
golfo  de  Suez.  Al  Sudeste  se  ven  muchas  islas. 
La  cadena  del  Oeste  ó  de  la  derecha  del  Tíiló, 
fué  llamada  por  los  antiguos  Montes  Líbicos. 
Estiéndese  paralelamente  á  la  de  los  montes 
Arábigos  basta  el  punto  común  de  desvío,  des- 
de donde  cambia  al  Noroeste,  perdiéndose  por 
último  en  las  arenas  de  la  orilla  del  mar,  al  Es- 
te de  la  27J  meridiana. 

Estas  dos  cadenas  de  montañas,  que  estre- 
chan el  Said  y  el  Voslanieb,  están  absoluta- 
mente peladas.  La  oriental  presenta  en  su  par- 
te septentrional  escarpes  semejantes  agrandes 
murallas  formadas  de  hiladas  horizontales, 
donde  se  ven  muliitud  de  grutas.  La  cadena  Lí- 
bica, por  el  contrario,  tiene  en  su  parte  septen- 
trional un  declive  poco  rápido  y  desciende  en 
muchos  puntos  formando  largos  terraplenes  y 
pendientes  suaves  hasta  la  llanura  bañada  por 
el  rio. 

Cerca  del  punto  de  desvio,  la  cadena  Arábi- 
ga apenas  se  eleva  500  pies  sobre  la  ¡lauura, 
á  60  leguas  mas  al  Sur  llega  á  las  cuatro  quin- 
tas parles  de  su  mayoraltura,  que  es  de  700  á 
800  varas  bajo  la  2G"  paralela,  desde  donde  se 
humilla,  hasta  los  límites  de  Egipto  ,  donde  no 
ofrece  mas  que  colinas.  La  cadena  Líbica,  mas 
baja  en  una  parte  de  su  curso  que  la  opuesta, 
se  eleva  mucho  mas  que  esta,  avanzando  ha- 
cia el  Sur.  Las  montañas  que  cercan  al  golfo 
Arábigo,  son  generalmente  mas  elevadas  que 
las  que  se  eslienden  á  lo  largo  de  la  orilla  de- 
recha del  Nilo.  Al  otro  ladojdel  rio,  por  el  con- 
trario, la  elevación  délas  montañas  disminuye 
á  medida  que  de  él  se  alejan.  Asi  es,  que  ade- 
mas de  su  pendiente  general  del  Norte  al  Sur, 
el  Egipto  tiene  otra  de  Este  á  Oeste,  que  se  no- 
la  coa  particularidad  en  Said  y  Vostanieh. 

En  la  parte  meridional  de  Egipto,  las  mon- 
tañas pertenecen  principalmente  á  ta  formación 
granítica,  y  son  las  que  dieron  los  trozos  in- 
mensos de  que  se  han  formado  los  obeliscos, 
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los  colosos  monolitas ,  o  de  una  pieza ,  y  las 
demás  obras  que  han  adornado  y  adornan  aun 
tantos  monumentos.  Mas  al  Norte  se  encuentra 
la  esquila  ó  el  pórfiro,  y  entre  estas  dos  forma- 
ciones muchas  rocas  de  sienila.  Las  orillas  de 
la  parte  inferior  del  curso  del  Hilo,  son  calcá- 
reas, y  casi  por  todas  parles  una  faja  de  piedra 
arenisca  ó  greda,  y  de  almendrilla  cuarzosa, 
separa  las  formaciones  primitivas  de  las  secun- 
darias, pe  esta  greda  se  empleó  para  ía  cons- 
trucción de  los  antiguos  edificios  de  la  Tebaida. 
Hay  también  eslensas  colinas  de  almendrilla 
cuarzosa  en  medio  de  las  formaciones  calcáreas, 
y  montañas  calcáreas  en  las  costas  de  la  parle 
meridional  del  golfo  Arábigo;  mas  solo  son  es- 
cepciones.  En  cuanto  alDella,  está  enteramen- 
te formado  por  los  depósitos  sucesivos  del  Ni- 
lo.  Escavaciones  hechas  á  diez  y  ocbo  varas  de 
profundidad,  solo  lian  atravesado  una  tierra  ve- 
getal mezclada  con  capas  de  arena  cuarzosa, 
semejante  á  la  que  arrastra  el  rio. 

Ignórase  boy  donde  puedan  estar  las  minas 
de  oro,  piala  y  cobre  de  que  hablan  los  auto- 
res antiguos:  conócenseen  los  alrededores  de 
Syout  minas  del  último  metal  y  de  hierro;  pero 
ninguna  se  espióla.  Una  mina  de  esmeraldas 
siluada  en  una  montaña  próxima  al  mar  Rojo, 
era  muy  celebrada  en  la  antigüedad  ,  mas  se 
perdieron  sus  vestigios  de  tal  modo,  que  fué 
puesta  en  duda  su  existencia:,  basfa  que  en 
1814  la  encontró  Mr.  Caillaud.  Una  isla  del 
golfo  Arábigo  tiene  también  minas  de  esmeral- 
das. El  Egipto  posee  diversas  clases  de  piedras 
duras,  trasparentes  y  opacas,  jaspes  y  ónice. 
Hállase  en  el  istmo  de  Suez  el  siles,  llamado 
pedernal  de  Egipto,  que  cuando  se  parte  pre- 
senta figuras  groseras  de  vegetales  y  otros  ob- 
jetos. La  Tebaida  ba  sido  siempre  famosa  por 
sus  canteras  de  graniló,  de  pórfiro  ,  de  basal- 
to, deque  se  lian  hecho  muebas  esláluas,  y  de 
otras  piedras.  En  un  valle  secu  del  Oeste,  se  en- 
cuentra mucha  madera  petrificada. 

La  posición  geográfica  de  Egiplo,  su  poca 
elevación  sobre  el  nivel  del-mar,  y  la  naturale- 
za de  su  terreno,  contribuyen  á  que  la  tempe- 
ratura sea  alli  muy  cálida.  En  el  Egiplo  Central, 
duranle  julio  y  agoslo,  se  sosliene  el  termóme- 
tro en  las  habitaciones  mas  frescas  á  24  y  25". 
En  Said  sube  mucho  mas  y  jamás  baja  de  8". 
No  hay  en  aquel,  país  realmente  mas  que  dos 
esíacioues,  ta  primavera  y  el  eslió,  ó  según  la 
espresion  de  Yolney,  el  fresco  y  los  calores. 
.Durante  eslos,  desde  marzo  basta  noviembre,  y 
aun  desde  fines  de  febrero,  no  puede  ya  so*- 
porlar  el  sol 'un  europeo.  En  toda  estación,  el 
aire  es  abrasador,  brillante  el  cielo  y  el  calor 
sofocante:  solo  después  de  puesto  el  sol  baja 
alguna  cosa  la  temperalura. 

De  abril  á  julio  reinan  los  vientos  del  Norte, 
variando  á  derecha  é  izquierda  del  Nordeste  at 
Noroeste.  Desde  Unes  de  julio  hasta  mediados 
de  setiembre,  sopla  conslan  temen  le  ei  viento 
.Norte;  es  moderado  y  comienza  y  termina  con 
,1a  carrera  del  sol,  aumentándose  gradualmente 


hasta  la  larde.  Entonces  las  noches  son  bas- 
tante frescas,  y  es  la  estación  mas  sana.  A  fi- 
nes de  seüembre  vienen  los  vientos, del  Esle, 
los  cuales  se  hacen  cada  vez  mas  variables  y 
fuertes,  soplando  luego  mas  constantemente 
del  Norte,  Noroeste  y  Oeste.  Hacia  mediados  de 
diciembre,  manliénense  al  Este  con  corlas  va- 
riaciones; entonces  el  cielo  aparece  purísimo, 
presentando  duranle  el  dia  una  Unta,  mas  bien 
blanca  que  azulada  ,  y  las  noches  se  vuelven 
frias.  De  diciembre  á  febrero  son  poco  varia- 
bles los  vientos.  Los  vapores  del  Mediterráneo, 
acumulados  y  condensados  por  el,  frió  del  Norte 
se  acercan  á  la  tierra  y  forman  nieblas.  De  mar- 
zo á  mayo,  los  vientos  mas  frecuentes  son  los 
del  Sur. 

Eslos  últimos  vienlos  que  han  recibido  el 
nombre  genérico  de  khamsin  (cincuenta)  por- 
que aparecen  mas  ordinariamente  en  los  cin- 
cuenta dias  mas  próximos  al  equinoccio  ,  son 
muy  fueíles  y  de  úu  calor  sofocante.  Los  ára- 
bes del  desierlo  les  han  dado  el  nombre  de 
setnoum  (veneno,  ponzoña),  y  los  lurcos  el  de 
chamyele  (viento  de  Siria),  de  donde  se  ha  for- 
mado la  voz  samiel.  Puede  compararse  su  im- 
presión con  la  que  se  recibe  de  la  boca  de  un 
horno  cuando  se  relira  el  pan.  El  kamsin  seria 
insoportable  si  faese  continuo;  mas  por  forluna 
solo  sopla  cada  dos  ó  tres  dias.  Su  sequedad  es 
(al,  que  el  agua  esparcida  en  un  aposento  para 
regarlo,  se  evapora  en  pocos  minutos ;  soca  y 
deshoja  las  plantas,  encoge  la  piel ,  cierra  los 
poros  del  cuerpo  y  causa  tm  calor  febril.  Esta 
eslacion  es  por  lo  general  malsana. 

Los  vientos  del  Norte,  que  los  auliguos  lla- 
maban etesios,  llevan  bácia  el  Sur  una  cantidad 
prodigiosa  de  nubes.  Vénse  pasar  tantas  por 
Egipto,  que  cualquiera  que  no  conociese  el  puis 
creería  que  se  resolverían  en  lluvia;  pero  solo 
en  Ábisinia  es  donde  encuentran  montañas  bas- 
tante elevadas  para  deponer  en  ellas  la  hume- 
dad de  que  van  henchidas.  He  aquí  por  qué  no 
llueve  casi  nunca  en  Said  y  Vostanieh  ,  y  rara 
vez  en  Delta;  mas  los  vapores  que  el  calor  ele- 
va ,  vuelven  á  caer  por  ¡a  larde  y  durante  la 
noche  en  forma  de  un  abundantísimo  roclo.  Al- 
gunos viageros  han  oído  ironar  con  violencia 
y  visto  caer  granizo;  se  ha  observado  también 
la  nieve,  el  hielo  y  la  escarcha;  pero  á  los  pri- 
meros rayos  del  sol  desaparecían  eslas  ralísi- 
mas señales  de  frió. 

Estas  mismas  nubes  ,  trasportadas  al  Sur 
del  Egiplo  por  los  vientos  elesios  ,  se  detienen 
sobre  las  alias  montañas  de  Abisinia  y  de  otros 
países  de  la  zona  tórrida,  donde  el  Ñilo  y  sus 
tributarios  nacen.  Las  lluvias  que,  caen  casi  sin 
cesar  duranle  los  meses  de  mayo  ,  junio  y  ju- 
lio en  aquellas  regiones  equinocciales,  aumen- 
tan la  corriente  de  los  rios  y  producen  grandes 
avenidas  del  Nilo  que  los  antiguos  atribulan  á 
la  acción  de  los  vienlos  etesios  que  detenían 
con  su  presión  el  curso  del  río. 

.«Si  no  fuese  por  las  inundaciones  que  pro- 
duce el  Kilo,,  dice  Volney,  solo  se  podria  cu!- 
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livar  nn  corto  terreno  ,  y  aun  asi  con  grandes 
cuidados  y  gastos:  por  eso  se  ha  dicho  con  ra- 
.zonque  aquel  rio  es  para  Egipto  la  medida  de 
su  abundancia,  de  su  prosperidad  y  de  su  vida. « 
Desde  la  mitad  de' la  primavera,  en  cuya  época 
eslán  ya  hechas  todas  las  recolecciones  ,  solo 
se  descubre  en  el  gran  valle  del  Nilo  una  tier- 
ra gris  ,  como  formada  en  gran  parte  de  polvo, 
y  tan  resquebrajada  que  poeas  personas  se 
atreven  á  recorrer  los  campos.  Ilácia  el  solsti- 
cio de  estío  comienzan  á  elevarse  las  aguas  del 
Jiilo;  no  tardan  en  enturbiarse;  vuélvense  luego 
casi  súbitamente  rojas  y  van  subiendo  por  gra- 
dos hasta  el  equinoccio  de  otoño.  Entonces  cu- 
bren todo  et  valle  y  se  ven  salir  de  su  seno  pal- 
meras, aldeas  y  enlrechos  malecones  que  sir- 
ven para  !a  comunicación.  Durante  la  inunda- 
ción, que  puede  considerarse  como  el  verdadero 
invierno  de  Egipto,  soplan  los  vientos  del  Oes- 
te y  aumentan  la  humedad  de  la  atmósfera,  que 
se  cubre  de  bruma  por  las  lardes  y  con  espe- 
cialidad por  las  mañanas, 

Las  aguas  bajan  por  espacio  de  tres  meses 
casi  con  tanta  regularidad  como  subieron ;  y 
liácia  el  solsticio  de  invierno  vuelven  á  entrar 
en  su  lecho ,  habiendo  dejado  cubiertos  los 
campos  de  un  limo  ó  barro  abonado  y  ligero, 
sin  el  cual  jamás  hubiera  produci  do  nada  el 
Egipto.  Asi  es  que  después  de  retiradas  las 
aguas  ,  solo  ofrece  el  pais  un  terreno  negro  y 
fangoso  ,  pero  susceptible  de  cultivo.  Aquel 
depósito  arcilloso  ,  mezetado  con  las  arenas 
cuarzosas  que  de  los  desiertos  llevan  los  vien- 
tos, ha  formado  á  la  larga  muy  espesas  capas, 
y  el  suelo  se  ha  elevado  insensiblemente.  Este 
hecho,  observado  por  los  antiguos,  llegó  á  ser 
objeto  de  vivas  discusiones  entre  los  modernos 
y  fué  comprobado  por  las  observaciones  de  los 
sabios  que  acompañaron  á  la  espediciou  fran- 
cesa á  principios  de  este  siglo,  quienes  encon- 
traran que  la  elevación  es  próximamente-  de 
0,126  metros,  ó  sea  algo  menos  demedio  pie 
castellano  en  cada  siglo. 

Sino  sube  mucho  el  agua  carecen  las  tierras 
del  riego  y  abono,  sin  los  cuates  no  pueden  pa- 
sar ;  y  si  por  el  contrario  sube  demasiado, 
queda  inundada  la  tierra  por  muy  largo  tiem- 
po ,  y  es  imposible  prepararla  para  la  época 
conveniente  para  el  cultivo.  La  altura  mas  fa- 
vorable es  por  el  Cairo  entre  los  20  y  27  pies. 
Foro  tos  grados  de  inundación  no  son  iguales 
en  todo  Egipto  :  en  el  Sur  es  una  sesla  parle 
mayor  que  en  el  Cairo,  y  en  el  Delta  una  sesta 
paite  menor,  porque  fuera  de  la  cantidad  de 
agua  que  absorbe  el  terreno  cuando  del  lado 
allá  del  Cairo  no  va  el  rio  contenido  por  las 
montañas  ,  divídese  este  en  mil  ramales  ,  de 
cuyo  modo  Sa  masa  de  agua  pierde  en  profun- 
didad lo  que  gana  en  superficie. 

El  Delta  se  ha  agrandado  sucesivamente 
del  lado  del  Mediterráneo  por  las  tierras  que  el 
Nilo  no  ha-dejado  de  arrastrar.  Es  probable  que 
el  espacio  que  hoy  ocup'a  ,  formase  en  olio 
tiempo  un  golfo  que  poco  á  poco  se  ha  ido  ce- 


gando. El  rio  ha  despojado  por  do' quiera  al 
mismo  suelo  que  enriquece  ,  y  mina  por  el  pie 
sus  orillas,  al  parecer  cortadas  á  pico ,  forma- 
das de  una  tierra  tan  ligera  que  la  desprende  y 
arrastra.  Asi  se  han  cegado  muchos  canales, 
se  han  ensanchado  otros  ,  y  las  bocas  porque 
desagua  el  rio  en  el  Mediterráneo,  han  esperi- 
mentado  grandes  cambios  desde  los  tiempos  de 
que  hace  mención  la  historia.  {Véase  el  artícu- 
lo DELTA.) 

,  La  disposición  particular  de.  los  ribazos  del 
Nilo  que  están  inclinados  hacia  el  interior  del 
país,  en  vea  de  estarlo  liácia  la  corriente ,  es 
causa  de  que  con  poco  que  se  eleve  el  rio  so- 
bre su  nivel,  pueda  sumergir  todo  el  pais  cul- 
tivado. Las  cadenas  Arábiga  y  Líbica  se  hallan 
corladas  por  gran  número  de  gargantas  y  va- 
lles, que  a  escepeion  del  de  Fayom  se  inclinan 
hacia  el  Nilo  vertiendo  en  él  -la  corta  cantidad 
de  agua  que  cae  en  los  desiertos  vecinos  ,  si' 
bien  algunas  de  aquellas  gargantas  trasversa- 
les ta  conducen  al  golfo  Arábigo  ó  á  los  oasis: 
A  la  estremídad  septentrional  de  la  cadena 
Líbica,  se  descubren  dos  valles  casi  paralelos' 
al  brazo  occidental  del  Nilo,  del  que  el  prime- 
ro, llamado  Valle  de  los  lagos  de  Natrón,  dis- 
ta 15  leguas.  El  segundees  nombrado  Bahr- 
Bela-Má  (rio  sin  agua.)  Como  á  un  grado  al  S'if 
del  Delta,  la  cadena  Líbica  presenta  una  corta- 
dura de  mas  de  G  leguas  de  ancho,  y  á  causar 
de  ella  un  ramal  del  Silo  conduce  por  el  canal 
de  José  las  aguas  del  rio  al  Birket-el-Keroun 
(lago  de  Carón},  en  el  Fayum.  ■ 

En  diferentes  puntos  del  Nilo  sé  han  abier- 
to canales  de  riego  que  hacen  susceptible  de 
cultivo'una  gran  estension-de  terreno,  De  trecho 
en  trecho  los  canales  están  atajados  por  diques 
trasversales  que  cortan  oblicuamente  el  valle 
apoyándose  en  el  rio.  Estos  diques,  que  van 
ordinariamente  de  una  aldea  á  otra ,  forman 
una  especie  de  calzada  que  permita  á  los  habi- 
tantes comunicarse  en  todas  las  estaciones.  El 
canal  de  José,  semejante  á  un  brazo  del  Nilo, 
alimenta  muchos  canales.  Los  grandes  se  con- 
servan á  costa  del  gobierno,-  y  los  secundarios 
á  cuenta  de  los  pueblos,  que  deben' limpiarlos 
antes  de  la  inundación. 

Dos  brazos  principales  conducen  al  mar  las 
aguas  del  Nilo;  el  de  Damiela  ú  Oriental,  y  el 
de  Roseta  ú  Occidental.  Ambos  forman  con  la 
costa  que  baña  el  Mediterráneo,  y  se  halla 
comprendida  éntrelas  dos  embocaduras,  la  is- 
la cuya  forma  triangular  fué  causa  de  que  los 
griegos  la  llamasen-Delta  (A},  nombre  de  la 
cuarta  letra  de  su  alabeto.  Varios  canales  deri- 
vados de  los  principales  brazos  del  rio,  habían 
formado  á  este  siete  bocas,  que  los  antiguos 
conocieron,  y  algunas  de  las  cuales  están  ya 
cegadas.  Las  mas  orientales  se  hallaban  en  el 
sitio  que  hoy  ocupa  et  lago  Menzaléli.  Todo  el 
Delta  está  atravesado  por  canales  ya  naturales; 
ya  artificiales,  que  esparcen  por  todas  partes  la  / 
fertilidad,  y  por  el  lado  del  mar  solo  ofrece  ter- 
renos arenosos  é  incultos.  Los  aluviones  del 
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rio  depositados  lentamente  detrás  de  las  islas  y 
de  Jas  rocas  formaron  en  un  principio  una  bar- 
ra,'y  después  un  gran  lago  interior,  del  que 
son  restos  los  de  Menzaleh,  Ruidos  y  Mareo  lis. 
Este  último,  que  uabiapermanecido  seco  duran- 
te  mucho  tiempo,  ó  mas  órnenos  panlaiioso, 
se  lleno  de  agua- en  1801,  en  cuya  época  los 
ingleses  cortaron  el  dique  qne  le  separaba  del 
lago.de  Aboukir.  Forinatambien  el  Kilo  algu- 
nos lagos  en  el  estrecho  valle  que  recorre. 

El  agua  delKilo  es,  tan  cenagosa  durante 
.seis  meses  del  año,  que  se  necesita  dejarla  re- 
posar para  bebería,  pero  es  pura  y  sana.  En  al- 
gunos puntos  se  encuentran  manantiales  sala- 
dos ó  amargos,  la  sal  abunda  tanlo  en  el  país, 
que  donde  quiera  que  se. ahonda  el  terreuo  se 
halla  agua  parecida  á  la  del  mar,  que  contiene 
sal  marina,  analron  y  un  poco  de  nitro.  Cuando 
se  inundan  los  jardines  para  regarlos,  después 
que  ha  sido  absorbida  y  se  ha  evaporado  et 
agua,  se  vé  la  sal  en  la  superficie  de  la  tierra. 
El  anatron  se  forma  con  abundancia  en  los  la- 
gos del  valle  á  qne  ha  dado  su  nombre;  y  se 
coge  la  sal  á  lo  largo  de  la  cosía  y  en  lo  inte- 
rior del  istmo  de  Suez.  . 

A  juzgar  por  et  estado  pantanoso  del  Egip- 
to,- el  cual  dura  tres  meses,  y  por  el  gran  calor 
que  en  él  se  esperirxienta,  podría  pensarse  que 
aquel  pais  fuese  ,  malsano,  principalmente  en 
los  sitios  donde  no  se  retira  el  agua  hasta  el 
mesdcjabril;  pero  las  emanaciones  de  las  aguas 
estancadas,  tan  mortíferas  en  otros  países  cá- 
lidos, no  lo  son  en  Egipto,  lo  cual  se  atribuye 
á  la  sequedad,  del  aire  ocasionada  por  ¡a  pro- 
ximidad de  la  Libia  y  Arabia ,  que  absorbe 
constantemente  la  humedad,  y  por  las  conti- 
nuas corrientes  de  ios  vientosque  sin  obstácu- 
lo circulan.  Las  carnes  espueslas,  aun  en  eslió, 
al  viento  Norte,  no- se  corrqmpen,  antes  bien 
se  secan  y  endurecen  tanto  como  la  madera. 
Sin  embargo,  en  la  cosía  el  aire  es  mucha  me- 
nos seco  que  en  el  interior. 

A  la  sequedad  del  aire  se  agrega  un  estado 
salino,  de  que  h<s  piedras, 'carcomidas  por  su 
acción  corrosiva,  ofrecen  buena  prueba.  En  los 
sitios  húmedos  se  hallan  largas  agujas  de  ana- 
lron perfectamente  cristalizadas.  Mas  no  es  el 
agua  la  que  lleva  la  sal  que  se  ve  en  la  tierra 
después  de  retirarse  aquella,  pueslo  que  be- 
biéndola  no  se  nota  que  tenga  guslo  alguno  a 
sal,  y  en  la  destilación  solo  se  descubre  una 
cantidad  sumamente  pequeña.. 

Las  espresadas  propiedades  del  aire  y  de  la 
tierra  juntamente  con  el  calor,  dan  á  la  vege- 
tación una  actividad  casi  increíble,  y  suplen  lá 
falta:  de  cultivo.  En  los  distritos-  sujetos  a  la 
inundación,  los  fellah  ó  paisanos  van  a  los  cam- 
pos, deshacen  los  terrones  endurecidos,  y  sin 
mas,  aguardan  á  que  las  aguas  humedezcan  el 
-  suelo.  Cuando,  se  han  retirado  y  presentan  los 
campos  todavía  el  aspecto  de  un  pantano,  los 
fellah  arrojan  en  ellos  las  semillas,  que  por  su 
propio  peso  se  enterran  en  el  fango.  En  elBa- 
jo  Egipto  solóse  siembran  de  esta  manera  las 


habas,  el  trébol  y  el  fenogreco,  que  es  un  for- 
rage  que  se  da  á  los  camellos.  En  el  Alto  Egip- 
to se  emplea  elmismo  método  con  el  trigo,  ce- 
bada y  lentejas.  Las  tierras  en  que  no  se  ha 
sembrado  desde  luego,  reciben  en  cuanto  lo 
permite  su  estado  de  sequedad,  una  labor  su- 
perficial, que  la  imperfección  délos  arados  im- 
pide sea  mas  completa.  En  muchos  sitios  del 
Bajo  Egipto,  sedan  dos  labores,  una  antes  de 
sembrar,  y  la  otra  después  de  enterrada  la  se- 
milla. La  lentitud  de  la  desecación  de  !a  tierra 
permite  allí  este  trabajo,  y  aun  lo  hace  nece- 
sario. Se  cultiva  ademas,  en  las  tierras  inun- 
dadas, el  cártamo  ó  azafrán,  la  sandia,  el  me- 
lón, los  cohombros  y  el  tabaco,  la  lechuga,  ta 
gualda,  el  altramuz,  el  garbanzo,  el  anís,  y  en 
algunos  parages  el  lino.  En  otros,  por  el  con- 
trario, se  siembra  el  lino  en  las  tierras  de  re- 
gadío, las  cuales  se  reservan  en  et  Fayum  para 
el  arroz,  la  caña  de  azúcar,  el  añil,  el  algodo- 
nero, el  durah  y  el  rosal.  Las  demás  hortalizas 
y  legumbres  se  cultivan  indiferentemente  des- 
pués de  la  inundación  en  las  fierras  que  la  han 
recibido,  ó  en  otras  épocas,  en  las  que  sen 
.  suscoplibles  de  ser  regadas  artificialmente.  La 
adormidera,  la  vid  y  el  olivo,  solo  se  cultivan 
en  un  corlo  número  de  distritos. 

La  vegetación  es  muy  rápida:  las  siembras 
se  terminan  hacia  fines  de  diciembre,  y  las  re- 
colecciones se  hacen  á  últimos  de  abril  y  en 
mayo,  adelantándose  en  el  Alio  Egipto  quince 
dias  ó  un  mes,  respecto  del  Bajo,  porque  tam- 
bién se  hace  anles  la  sementera. 

En  el  Alio  Egiplo  siegan  con  la  mano,  al 
paso  que  los  monumentos  nos  muestran  que 
antiguamente  se  hallaba  adoptado  el  uso  de  la 
hoz,  como  sucede  hoy  en  algunos  dislrilos  del 
Bajo  Egipto.  Las  gavillas  reunidas  en  pilas,  ca- 
da una  de  las  cuales  forma  la  carga  de -un  ca- 
mello, son  conducidas  y  amonlonudas  en  pilas 
mucho  mayores  en  una  era cercadel  pueblo.  Alli 
sesepara  el  grano  de  la  espiga  por  mediode  un 
trillo  que  liene  tres  rodillos  con.púas  de  hierro, 
del  que  tiran  dos  bueyes,  y  lo  conduce  un 
hombre  que  va  sentado  sobre  él.  Ahi  queda  cor- 
lada  la  paja  en  fragmentos,  y  se  conserva  con 
el  grano.  Gracias  al  eslado  del  cielo,  conslanle- 
.menle  sereno,  pueden  quedar  amontonados 
sin  inconveniente.  Guando  se  quiere  separar  el 
grano,  se  remueve  la  pila  con  horquillas  de 
madera,  y  se  arroja  su  contenido  al  viento,' el 
cual  se  lleva  la  paja  á  alguna  distancia.  Bes- 
pues  se  pasa  el  grano  por  cribas  para  limpiar- 
lo de  una  porción  de  tierra  que  los  métodns 
empleados  para  su  recolección  y  separación  de 
la  paja  hacen  que  le  acompañe. 

Jamás  se  deja  en  descanso  á  las  tierras, 
mas  no  se" cultivan  todas  las  plantas  que  pu- 
dieran serlo,  y  no  se  saca  un  partido  muy 
■  ventajoso  de  muchas,  que  como  la  sosa,  cre- 
cen naturalmente.  Seria  menester  para  que  la 
agricultura  lomase  todo  el  desarrollo  de  que 
es  susceptible,  que  la  condición  de  los  natura- 
les les  despertase  el  deseo  de  esploiar  todas  las 
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clases  de  induslria  que  su  pais  permite  des- 
envolver. 

Se  ha  observada  que  la  mayor  parte  délas 
plantas  de  jardín,  comunes  á  Europa  y  al  Egip- 
to degeneran  en  esle  último  pais;  bien  que  si 
el  clima  influye  algo  en  ello,  entra  por  muclio 
mas  la  incuria  de  los  habitantes. 

En  todo  Egipto  los  campos  eslán  desnudos 
y  la  vista  no"  tiene  en  que  fijarse  sino  en  los 
hosqnecillos  de  palmeras  que  hay  alrededor  de 
las  aldeas.  Dn  nabha  (rhamuus  spina  Christi), 
una  acacia-libbek,  algunas  higueras,  morales, 
indican  de  grandes  en  grandes  distancias  la 
existencia  de  un  algibe.  Escepto  en  los  alre- 
dedores del  Cairo ,  de  Rósela  y  de  Damieía,  no 
se  ven  naranjos  ni  limoneros  sino  cerca  de  la 
residencia  de  alguu  poderoso.  Sin  embargo,  el 
corto  número  de  árboles  que  acabarnos  de  ci- 
tar, y  á  los  cuales  podemos  añadir  el  plátano 
de  Oriente,  el  algarrobo,  el  alfónsigo  y  algu- 
nos otros,  ofrecen  por -su  frondosidad  una  es- 
télenle sombra  y  adornan  los  campos  en  que 
se  hallan:  sin  su  presencia  él  Egipto  estaría 
totalmente  desnudo  de  verdor  en  la  primavera. 
El  sen,  el  cañaQstolo  y  el  tamarindo,  no  crecen 
sino  en  la  parte  mas  meridional. 

La  palmera  duma  crece  en  el  Said,  donde 
su  verdor  contrasta  con  la  aridez  de  los  cam- 
pos que  la  rodean.  En  las  llanuras  estériles 
que  confinan  con  el  desierto,  defiende  de  los 
vientos  y  las  arenas  que  arrastran,  y  hace 
propios  para  el  cultivo  lugares  que  serian 
abandonados  sino  los  abrigase.  Su  madera  es 
muy  buena,  pero  escasea  como  todas  las  de- 
mas  paralas  arles,  y  por  eso  son  tan  imper- 
fectos los  inslruraentos  de  la  agricultura. 

Las  plantas  que  crecen  espontáneamente 
en  el  valle  del  Kilo,  se  encuentran  también 
en  oíros  países,  siendo  muypocas  las  especies 
propias  del  Egipto,  en  cuya  existencia,  por  otra 
parle,  han  influido  bastante  las  variaciones  del 
curso  del  rio  y  el  crecimiento  del  terreno. 

Antes  el  papiro  era  muy  común  en  Egipto, 
y  ya  es  muy  raro;  mas  el  loto  cubre  todavia 
con  sus  anchas  hojas  las  aguas  del  Kilo,  so- 
bre todo  en  Delta,  durante  la  inundación.  El 
cultivo  del  arroz  ha  aclimatado  muchas  plan- 
tas de  las  Indias  que  Yan  siempre  asociadas  á 
él.  Por  fin,  como  el  terreno  es  poco  variado, 
resulta  que  numerosísimos  vegetales  ,  entre 
ellos  los  que  pueblan  los  bosques  y  las  altas 
montañas,  no  se  conocen  absolutamente  en 
aquel  pais. 

Desde  los  mas  remotos  tiempos  fueron  em- 
pleados los  bueyes  en  el  Alto  Egipto  en  los 
trabajos  de  la  agricultura,  y  hoy  lo  son  toda- 
vía. En  el  Bajo  Egipto  se  hace  uso  de  búfalos 
para  el  mismo  objeto.  Los  carneros  y  las  ca- 
bras se  hallan  en  los  sitios  áridos.  El  camello 
es  mas  grande  en  el  Egipto  interior  que  en  el 
Sald.  Los  caballos  son  bien  formados  y  jamás 
se  los  destinó  al  Uro.  El  asno,  mucho  mas 
grande  y  fuerte  que  en  los  países  templados, 
sirve  de  montura  aun  á  las  personas  ricas.  Mi- 
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rados  como  animales  inmundos  por  los  musul- 
manes, son  feísimos  allí  los  perros,  é  invaden 
las  calles  de  las  poblaciones,  pero  afortuna- 
damente no  rabian,  como  tampoco  en  los  paí- 
ses donde  es  insoportable  el  calor.  El  gato  y 
el  icneumón  son,  como  de  muy  antiguo,  ani-  • 
males  domésticos. 

No  hay  quizás  otro  país  en  que  se  crie  tan 
gran  número  de  palomas;  y  se  ha  conservado 
la  costumbre  de  poner  los  huevos  al  horno 
para  que  salgan  ios  pollos  sin  necesidad  de 
la  incubación.  En  todas  partes  se  cuidan  abejas 
y  se  llevan  las  colmenas  de  un  punto  á  otro, 
según  que  en  cada  uno  sea  la  estación  de  las 
flores. 

El  mono,  el  gerbo,  el  chacal,  la  hiena, 
las  gacelas  y  otros  animales  salvages,  andan 
errantes  por  los  confines  del  desierto.  El  cro- 
codilo infesta  las  aguas  del  Kilo  en  la  Tebai- 
da, donde  se  ve  también  al  hipopótamo.  Son 
muy  "comunes  los  reptiles  é  insectos  incómo- 
dos ó  destructores,  al  modo  que  en  todos  los 
países  cálidos.  El  Kilo  y  los  lagos  próximos*! 
Mediterráneo,  abundan  en  pescados.  Vénse  en 
gran  número  los  pájaros  acuáticos  en  las  ori- 
lla"! del  mar  y  en  el  Delta.  Las  cigüeñas  y  es- 
pecies de  pájaros  que  se  alimentan  de  reptiles, 
insectos  y  gusanos,  tienen  como  en  los  tiem- 
pos antiguos  la  protección  de  los  naturales; 
mas  hoy  se  mata  sin  escrúpulo  al  tántalo,  que 
los  antiguos  egipeios  embalsamaban  después 
de  muerto. 

No  es  fácil  obtener  datos  exactos  acerca  de 
la  población,  en  países  donde  la  administra- 
ción no  hace  empadronar  á  los  habitantes;  de 
manera  que  hay  que  reducirse,  á  conjeturas. 

Supónese  que  hoy  dia  el  número  de  habi- 
tantes do  Egipto  es  de  unos  3.000,000;  sibien 
algunos  viajeros  dicen  que  este  pais,  tan  popu- 
loso en  otro  tiempo,  solo  cuenta  - actualmente 
1.800,000  moradores.  Compónese  esta  pobla- 
ción de  árabes  sedentarios  ó  nómadas,  de  cop- 
tos,  turcos,  griegos,  armenios,  judíos  y  fran- 
cos ó  europeos.  Los  coptos,  aunque  represen- 
tan á  los  antiguos  egipcios,  son  menos  nume- 
rosos que  los  árabes.  A  estos  puede  dividirse  ■ 
en  tres  clases:  la  una  venida  de  Arabia;  la  otra 
que  comprende  A  los  magarbes  ó  árabes  veni- 
dos del  Oeste,  y  la  tercera,  la  de  los  beduinos 
ú  hombres  de  los  desiertos,  conocidos  anti- 
guamente con  el  nombre  de  escenitas,  qu& 
quiere  decir,  que  habitan  bajo  tiendas.  Las  dos 
primeras  clases  ejercen  la  agricultura  y  los; 
oficios. 

Los  egipcios,  quizá  demasiado  alabados  en 
lo  antiguo,  han  caído  en  la  barbarie  y  en  el 
embrutecí  miento  por  una  serie  natural  de  vici- 
situdes que  esperimeutara  su  patria.  El  núme- 
ro de  propietarios  territoriales  es  sumamente 
reducido  ,  y  sus  bienes  están  sujetos  á  mrB 
cargas  arbitrarias.  Los  paisanos  no  son  sino 
miserables  peones,  á  quienes  se  da  por  su  tra- 
bajo lo  estrictamente  necesario  para  que  no- 
perezcan  de  hambre.  Con  la  harina  del  dou<- 
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rali  hacen  un  pan  sin  levadura,  y  que  no  tiene 
sabor  cuando  esta  frió,  y  para  cocerlo  hacen 
fuego  con  el  estiércol  de  los  búfalos  y  bueyes. 
Este  detestable  pan,  cebollas  y  agua,  consti- 
tuyen todo  su  alimento.  Su  vestido  consiste  en 
nna  camisa  de  teSa  ordinaria  azul,  y  una  capa 
negra  de  un  tejido  claro  y  bastó:  en  la  cabeza 
llevan  una  gorra  de  una  especie  de  paño,  á 
la  que  arrollan  un  largo  pañuelo  ó  faja  de  lana 
encarnada;  van  desnudos  de  piernas  y  brazos, 
y  la  mayor  parte  no  usan  los  calzones  blan- 
cos que  solo  pocos  gastan.  Sus  habitaciones 
son  chozas  de  tierra,  donde  no  se  puede  resis- 
tir el  calor  y  el  humo.  Los  artesanos  que  viven 
en  las  poblaciones  regulares  no  son  tan  mise- 
rables. 

Los  fellah,  endurecidos  con  su  género  de 
vida,  soportan  fatigas  asombrosas.  La  terque- 
dad que  muestran  en  sus  venganzas;  su  en- 
carnizamiento en  los  combates  que  á  veces  sos- 
tienen unas  aldeas  contra  otras;  el  punto  de 
honor  que  cifran  en  sufrir  el  casligo  de  la  pa- 
liza sin  revelar  su  secreto,  todo  prueba  que  no 
carecen  de  energía.  Apenas  se  comete  un  robo, 
y  son  también  muy  raros  los  asesinatos.  Tie- 
nen una  estatura  mediana:  su  cuerpo  es  mus- 
culoso, aunque  no  grueso,  y  su  piel,  tostada 
por  el  sol,  es  casi  negra. 

En  las  provincias  mas  meridionales  tienen 
las  mugeres  el  rostro  atezado  y  la  piel  gruesa. 
Escepto  las  ricas,  no  gastan  oíro  vestido  que 
una  ancha  y  larga  camisa  de  tela  azul  con 
mangas  de  tinaanehura  estraordinaria  abiertas 
por  los  lados.  Este  modo  de  vestirse  á  medias, 
de  suerte  que  el  aire  circule  por  el  cuerpo, 
Rs  muy  conveniente  en  un  pais  tan  cálido. 
Todas,  á  escepcion  de  las  bailarinas  o  prosti- 
tuías, no  salen  de  casa  sino  con  el  rostro  cu- 
bierto. En  la  Tebaida,  ademas  de  llevar  otras 
varias  joyas  se  cuelgan  grandes  anillos  á  la 
nariz. 

El  árabe  es  la  lengua  vulgar  del  Egipto,  y 
el  islamismo  la  religión  mas  difundida.  Solo 
profesan  el  cristianismo  los  coplos,  griegos, 
armenios,  francos  ó  sea  europeos  no  sujetos  á 
.capitación,  y  otros  estrangeros.  Fué  predicado 
en  el  pais  durante  el  primer  siglo  de  la  igle- 
.sia;  mas  no  tardaron  en  estallar  disensiones 
sobre  varios  puntos  de  la  doctrina  que  ocasio- 
naron escándalos  deplorables.  En  Egipto  tuvo 
principio  la  vida  monástica. 

La  ignorancia  generalizada  en  todas  las 
.clases  del  pais,  hace  sentir  sus  efectos  en  las 
cienciaSjlas  bellas  artes  y  aun  las  artes  mecá- 
nicas. Fabricanse  telas  azules  de  algodón  y 
lino  y  aun  paños,  pero  todo  de  un  tejido  muy 
.basto;  los  joyeros  montan  las  piedras  precio- 
sas sin  gusto;  las  obras  de  carpintería,  cerra- 
jería y  arcabucería  son  en  estremo  toscas.  En 
.todos  puntos  hacen  con  el  barro  del  Kilo  vasi- 
jas ordinarias.  Losjuncos  y  cañas  que  crecen 
.á  lo  largo  del  rio  se  emplean  para  hacer  es- 
letas, que  es  uno  délos  objetos  mas  indispen- 
sables del  ajuar.  Luego  hablaremos  de  las  rne- 


joras.que  Mehemet  Áliha  logrado  introducir 
en  las  artes  industriales. 

En  todos  tiempos  ha  sido  el  Egiplo  punto 
de  depósito  ó  escala  de  un  gran  comercio,  El 
que  se  hace  con  el  interior  del  Africa  se  veri- 
fica por  medio  de  caravanas,  las  cuales  es- 
traen marfil,  tamarindo  y  odres  de  cuero  de 
camello,  liras  de  pie!  de  hipopótamo,  plumns 
de  avestruz,  goma,  dátiles,  gorros  rojos  de 
lana,  capas,  mantas  blancas  de  lana,  polvo  de 
oro  y  esclavos  negros.  Las  mismas  importan 
toda  clase  de  mercancías  fabricadas  en  Europa, 
Asia  y  Egipto;  cauris,  pequeñas  conchas  que 
sirven  de  moneda  á  los  negros,  especias,  me- 
tales, armas  y  pólvora.  El  comercio  marítimo 
se  hace  principalmente  por  los  puertos  de 
Alejandría  y  Damieía  con  los  países  que  baña 
el  Mediterráneo,  y  por  Suez  y  Corseir  con  loa 
que  baña  el  golfo  Arábigo  y  el  mar  de  las  lu- 
dias. La  conducción  de  las  mercaderías  por  el 
rio  es  sumamente  fácil  durante  la  inundación. 
El  provecho  , del  comercio  de  las  producciones 
de  Egipto  solo  enriquece  alhaja,  y  el  monopo- 
lio que  ejerce  daña  al  desarrollo  de  la  in- 
dustria. 

Aunque  el  Egipto  no  sea  un  país  mal  sano, 
la  especie  humana  está  en  ól  mas  sujeta  que 
en  otras  partes  á  ciertas  enfermedades.  La  le- 
pra, tan  común  alli  otras  veces,  es  hoy  muy 
rara  y  menos  terrible.  Las  optalmias  son  vio- 
lentas y  peligrosas;  hay  muchos  tuertos  y 
ciegos,  y  siempre  los  soldados  europeos  lian 
padecido  singularmente  en  aquel  pais  niales 
de  los  ojos.  Atribúyese  esta  enfermedad  á  la 
gran  cantidad  de  polvo  y  á  las  partículas  sali- 
nas y  corrosivas  de  que.  eslá  cargado  el  aire. 
Contribuía  también  al  mismo  resultado  la  cos- 
tumbre de  dormir  al  raso,  y  el  vivo  resplao- 
do"  del  sol.  Pero  el  mas  terrible  de  todos  los 
males  que  azolan  a!  Egipto  es  la  peste,  la  cual 
se  ni  aniñes  tu  casi  todos  los  años. 

No  hay  otro  pais  que  ofrezca  tantos  monu- 
mentos antiguos  como  el  Egiplo  y  generalmen- 
te son  mas  notables  por  sus  dimensiones  gi- 
gantescas que  por  la  elegancia  de  sus  formas. 
Sin  embargo,  su  masa  imponente,  las  bellezas 
del  detalle  en  la  ejecución  de  sus  adornos,  y 
su  antigüedad,  los  han  hecho  ser  objeto  déla 
curiosidad  y  de  la  admiración  de  los  estran- 
geros desde  los  nías  remotos  tiempos,  Hero- 
dolo  habla  de  ellos,  y  ya  en  tiempo  de  este 
historiador  no  pocos  habían  sufrido  por  las 
injurias  de!  tiempo,  úpor  los  daños  y  la  ne- 
gligencia de  los  hombres. 

Solo  podemos  indicar  aqui  sumariamente 
dichas  obras  que  son:  las  pirámides  que  se 
elevan  en  las  cercanías  de  Memfls,  ciudad  de 
que  apenas  quedan  vestigios;  la  esfinge  colo- 
sal situada  cerca  de  la  segunda  pirámide;  los 
palacios  y  templos  de  Tebas  que  cubren  las 
dos  orillas  del  Hilo;  los  templos  de  Denderali, 
Esné,  Edfn,  Antíenoe,  de  la  isla  de  Elefanti- 
na y  de  Siene.  Los  muros  de  ia  mayor  parte  de 
aquellos  edificios  están  cubiertos  de  gerogli- 
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fleos,  misteriosos  anales  en  que  los  sacerdotes 
egipcios  consignaban  los  conocimientos  ad- 
quiridos y  los  sucesos  que  habían  tenido  lu- 
gar, libro  inespücable  por  mucho  tiempo,  pero 
en  que  U  ciencia  moderna  ha  logrado  leer 
corrientemente. 

Los  obeliscos  que  están  aun  de  pie  en  mu- 
chos puntos;  los  inmensos  subterráneos  des- 
tinados á  sepulturas,  y  en  los  cuales  se  en- 
cuentran hoy  momias;  estatuas  colosales;  in- 
mensas avenidas  adornada»  de  esfinges,  eseí- 
tan  también  la  curiosidad,  Las  paredes  (le  la 
mayor  parte  de  los  subterráneos  y  de  algunos 
templos  se  hallan  adornadas  de  pinturas  cuyos 
colores  han  conservado  toda  su  viveza. 

Las  poblaciones  de.  Egipto,  la  mayor  parte 
rodeadas  de  ruinas,  se  componen  de  casas 
construidas  generalmentedeladrilloscocidos  ó 
solo  secos  al  sol.  Tienen  estas  terrado,  son 
lajas,  y  hay  practicadas  en  su  pared  estertor 
algunas  aberturas  cubiertas  con  celosías;  las 
calles  son  estrechas  y  tortuosas,  y  como  no 
están  pavimentadas  se  levanta  en  ellas  un  pol- 
vo incomodo. 

El  Cairo,  capital  de  Egipto,  está  situado  á 
la  derecha  del  Nilo,  á  un  cuarto  de  legua  del 
rio,  con  el  cual  comunica  por  medio  de  un 
canal,  y  á  cinco  leguas  y  media  de  la  cumbre 
del  Delta. 

Alejandría,  edificada  por  el  conquistador 
macedouio,  en  el  sitio  que  ocupó  Racolis,  es 
llamada  hkandcriek  por  los  turcos.  Es  el  prin- 
cipal deposito  de  comercio  de  la  Europa  cris- 
liana  con  Egipto. 

Hasta  Roseta  (Rachyd)  no  se  entra  verdade- 
ramente en  Egipto.  Alli  se  ven  por  la  primera 
vez  las  aguas  del  Nilo,  y  la  tierra  negra,  ligera 
ygredosa,  ya  observada  por  Herodoto  y  que 
constituye  el  carácter  distintivo  de  Egipto.  Si- 
tuada en  la  embocadura  del  brazo  izquierdo  ó 
occidental  del  Nilo,  es  por  el  verdor  eterno  de 
las  florestas  que  la  rodean,  ana  de  las  ciudades 
mas  agradables  delpais.  Álii  se  embarcan  por 
el  rio  las  mercancías  espedidas  de  Alejandría 
jara  el  Cairo. 

Damieta,  situada  al  estremo  de  la  boca 
derecha  ú  oriental  del  Nilo,  es  el  punto  á  don- 
de arriban  los  buques  procedentes  de  Turquía, 
Siria  y  Palestina.  La  ciudades-populosa,  rue- 
den ademas  ser  citadas  en  el  Delta  las  de  Da- 
Víanhur,  Menhuf  y  Menüaleh. 

En  Vostanieh  se  cuentan  ademas  del  Cairo 
SáKkarah,  población  célebre  por  sus  pirámi- 
des y  sus  pozos  para  momias;  Benysueyf, 
Mmifalut,  Mcdinct-el-Fayum,  en  la  provin- 
cia de  este  nombre  donde  se  destilan  inmenso 
número  de  rosas,  y  antes  llamada  Arsinoe,  y 
Suez  situado  en  el  golfo  de  su  nombre. 

El  Said.es  la  parte  mas  rica  en  monumen- 
tos antiguos.  Sus  ciudades  son  lyut  {Licopo- 
lis),  á  la  izquierda  del  Nilo,  punto  de  partida 
de  las  caravanas  del  Sennaar,  y  cuyos  alrede- 
dores están  llenos  de  numerosas  escavaciones. 
Pjirdjeh  y  Dendcrak,  situadas  á  una  misma 


orilla  del  rio  y  célebrela  segunda  por  su  bello 
templo:  en  la  orilla  opuesta  son  de  notar  por 
hallarse  construidas  entre  las  ruinas  de  Tebas 
las  aldeas  llamadas  Keneh  Luqsory  Karnak. 
lías  al  Sur,  y  en  la  orilla  izquierda,  Esné  (La- 
topolis)  el  pórtico  de  cuyo  templo  es  uuo  de 
los  mejor  conservados,  aunque  de  los  mas  an- 
tiguos: en  Edfu  (Apollinópolis  Magnal  situado 
en  la  misma  orilla  hay  todavía  dos  bellos  tem- 
plos. Suam  (Siene),  en  la  frontera  meridional 
del  Egipto  y  á  la  derecha  del  Nilo,  tiene  esca- 
lentes monumentos  que  mas  bien  parecen  ro- 
manos que  egipeios.  Enfrente  está  la  isla  de 
Elefantina  (Phila:)  donde  se  ven  las  ruinas  de 
muchos  templos  magníficos.  Un  poco  mas  ar- 
riba de  la  espresada  isla,  el  Nilo,  al  atravesar 
unas  rocas  que  se  oponen  á  su  corriente,  for- 
ma cascadas  cuya  altura  exageraron  los  anti- 
guos y  viageros  amigos  de  lo  maravilloso.  La 
caída,  cuando  las  aguas  están  bajas  solo  es  de 
cuatro  pies  en  una  longitud  de  treinta;  y  du- 
rante la  inundación  los  árabes  atraviesan  por 
alli  en  canoas.  Cosseir,  finalmente,  puerto  del 
golfo  Arábigo,  está  situado  á  la  estremidad  de 
un  valle  árido,  que  comienza  en  la  orilla  del 
Nilo  y  es  la  vía  del  comercio  del  Egipto  con  la 
Arabia. 

La  importancia  actual  de  Egipto  es  debida 
en  gran  parte  al  hombre  de  genio  que  ta  go- 
bernó no  ha  muchos  años,  á  Mehemet  Alí,  quien 
procuró  buscar  en  Europa  los  elementos  de 
una  nueva  civilización  que  quería  dar  al  pais 
de  que  había  logrado  hacerse  supremo  gefe. 
Mas  por  desgracia  los  beneficios  de  esa  civili- 
zación apenas  han  refluido  en  ventaja,  de  los 
pueblos  y  si  casi  absolutamente  en  la  de  su 
señor.  El  miserable  fetlah  es  esplotado  boy  por 
el  bajá  como  lo  era  antes  por  los  mamelucos. 

El  bajá  es  autócrata:  un  consejo  de  estado, 
que  él  mismo  nombra,  le  ayuda  en  la  adminis- 
tración del  pais  y  delibera  á  presencia  suya; 
mas  no  toma  resolución  alguna  por  si  y  solo 
es  el  primero  quien  decide. 

Está  dividido  el  Egipto  en  cinco  grandes 
gobiernos,  cuyos  gefes  tienen  el  titulo  de  mu- 
dirs.  Los  gobiernos  se  subdividen  en  provincias 
mandadas  por  mamurs;  estas  en  distritos  diri- 
gidos por  seis  nazers;  los  distritos  en  cantones 
mandados  por  seischefs,  y  finalmente ,  cada 
pueblo  se  halla  bajo  la  autoridad  de  uu  gefe 
que  lleva  el  nombre  de  cheyk-el-beled.  Cada  una 
de  las  referidas  autoridades  ejerce  en  la  gerar- 
quia  establecida  un  poder  que  abraza  la  poli- 
cía, y  el  mantenimiento  del  órden  público,  la 
vigilancia  de  las  obras  acordadas  y  la  del  cul- 
tivo, la  cobranza  de  las  contribuciones  y  las 
levas.  El  cheyk-el-beled  administra  justicia  cu 
los  asuntos  poco  importantes,  y  los  demás  son 
juzgados  por  él  cadl  ó  sus  subdelegados.  Hay 
ademas  en  cada  población  un  gefe  |de  cultivo, 
que  es  un  agrimensor;  y  un  empleadofde  la  ad- 
ministración, encargado  de  la  contabilidad. 

■  E!  bajá  puede  decirse  que  es  el  único  pro- 
pietario, el  negociante  monopolizado?1  d,e  los 
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productos  del  suelo.  Esta  organización  la  csla^ 
bleció  Mehemet  Ali,  confiscando  las  tierras 
de  los  mamelucos,  que  eran  en  otro  lienipo 
los  grandes  propietarios.  No  preteudió  ningún 
derecho  sobre  las  propiedades  pertenecientes 
á  las  familias  de  tiempo  inmemorial,  ni  sobre 
las  casas  y  jardines  de  las  ciudades;  pero  se 
apoderó  de  las  tierras  de  los  mullicimas  y  de 
las  de  los  moscados,  asegurando  á  los  primeros 
ana  renta  vitalicia  y  concediendo  á  los  segun- 
dos las  sumas  necesarias  para  su  manteni- 
miento á  cargo  del  tesoro.  Respetó  los  bienes 
semovientes  y  muebles;  pero  estableció  un  mo- 
nopolio sobre  los  productos  que  constituye  una 
especie  de  propiedad.  Todos  los  años  el  gefe 
del  cultivo  reparte  entre  los  habitantes  las 
tierras  que  han  de  cultivar  y  señala  el  objeto 
á  que  han  de  ser  destinadas.  El  labrador  se 
reserva  el  durah  y  una  parte  del  trigo,  cebada, 
liabas  y  legumbres:  el  azúcar,  algodón,  arroz, 
añil,  óplo  y  rubia,  son  para  el  bajá.  El  fellah 
paga  un  canon  llamado  miry  y  un  imp,ueslo 
personal.  Ademas  está  obligado  á  comprar  todo 
lo  que  necesita  en  los  almacenes  del  bajá.  Para 
que  sea  mas  seguro  el  percibo  de  los  impues- 
tos, todos  los  individuos  de  un  mismo  pueblo 
y  todos  los  pueblos  de  una  provincia  son  res- 
ponsables solidariamente  de  su  pago.  Ilásealri- 
baido  a  esta -medida  y  al  frecuente  alistamiento 
de  tropas  la  rápida  despoblación  del  Egipto. 

En  cambio  Mehemet  Ali  creó  escelentes  es- 
tablecimientos industriales,  científicos  y  milita- 
res, si  bien  cou  un  fin  mas  personal  que  nacio- 
nal. Estableció  gran  número  de  fábricas,  de 
las  cuales  las  mejores,  dirigidas  por  europeos  y 
principalmente  por  franceses,  se  hallan  en 
Rulag  y  Fueh.  Por  la  enseñanza  hizo  también 
bastante,  pues  es  sabido  que  envió  á  Francia 
muchos  jóvenes  con  encargo  de  estudiar  lo 
mas  notable  en  política,  ciencias  é  industria. 
Existen  en  todas  las  ciudades  de  Egipto  mu- 
chas escuelas  primarias  y  gratuitas.  Fuera  del 
Cairo,  entre  el  antiguo  Cairo  y  Rulag,  hay  una 
grande  escuela  llamada  Kass-el-Ain  donde  re- 
ciben la  instrucción  elemental  algunos  cente- 
nares de  muchachos.  Hay  una  escuela  de  me- 
dicina unida  i  un  gran  hospital  en  Abou-Zabel, 
y  una  de  veterinaria  en  Cimbra,  donde  se  lian 
establecido  buenas  paradas. 

Entre  las  primeras  creaciones  de  Mehemel 
Ali,  naturalmente  debían  ocupar  un  lugar  im- 
portante los  establecimientos  militares  y  marí- 
timos. El  ejército  llegó  á  contar  mas  de  cien 
mil  hombres,  componiéndose  de  treinta  regi- 
mientos de  infantería,  otros  treinta  de  caballe- 
ría y  buena  artillería,  sin  contar  los  beduinos, 
que  forman  una  escelente  caballería  irregular; 
mas  hoy  se  halla  reducido  á  una  mitad.  Hay 
fábricas  de  armas  en  la  ciudadela  del  Cairo,  en 
esta  ciudad  y  á  dos  leguas  de  la  misma.  En 
Turla  existe  un  colegio  de  artillería,  uno  de 
infantería  en  Damieta,  y  otro  de  caballería  en 
G-hizeU.  Todos  los  establecimientos  de  marina 
se  hallan  en  Alejandría,  en  cuya  península  los 


improvisó,  por  decirlo  asi,  un  francés  llamado 
Mr.  de  Cerísy.  Los  arsenales,  las  calas  para  la 
construcción  de  buques ,  los  almacenes  de 
promisiones,  la  cordelería,  los  talleres  de  lodo 
género  nuda  dejaban  que  desear.  En  1834 
contaba  la  marina  diez  navios  de  linea  de 
ciento  diez  y  ciento  cuatro  cañones,  y  ocho 
fragatas,  luego  se  aumentó  este  material  prin- 
cipalmente con  buques  de  vapor;  pero  eslá  le- 
jos de  hallarse  en  tan  brillante  estado. 

Mehemet  Ali  emprendió  ademas  varias  obras 
públicas  importantes  siendo  de  mencionar  entre 
ellas  el  canal  que  une  á  Alejandría  con  el  Nilo. 
La  mas  grandiosa  y  útil  seria  la  limpieza  del 
rio  y  coustruccion  de  buenos  diques,  lo  cual 
cambiaría  la  faz  del  Egipto,  regularía  la  inun- 
dación y  el  riego,  y  baria  fructíferos  inmen- 
sos terrenos  que  no  lo  son  hoy. 

Según  los  tratados  vigentes,  los  descendien- 
tes de  Mehemet  Ali  deben  gobernar  el  Egipto 
con  arreglo  á  las  leyes  establecidas  en  el  im- 
perio otomano  de  que  aquel  país  es  una  pro- 
vincia, mas  todavía  no  han  sido  promulgadas 
en  él  las  leyes  nuevas.  El  bajá  paga  al  sul- 
tán un  tributo  anual,  que  asciende  á  unos 
27.000,000  de  reales,  y  tiene  á  disposición 
del  mismo  nn  contingente  de  40,000  hombres. 

El  sucesor  de  Mehemet  Alí,  su  nieto  Abbas 
Bajá,  parece  que  está  muy  lejos  de  reunir  las 
buenas  cualidades  de  su  abuelo,  aunque  no  se 
halla  libre  de  una  partede  sus  defectos.  Si  atroz 
fué  la  tiranía  que  aquel  ejerció  sobre  sus  sub- 
ditos, no  la  ejerce  el  segundo  mas  benigna; 
con  la  particularidad  de  que  hasta  con  sus  pa- 
rientes ha  llegado  á  tener  cuestiones  serias, 
habiéndose  vistu  precisada  i  retirarse  á  Cons- 
tanlinopla  nna  parte  de  su  familia.  Como  sus 
súbditos  no  dejan  de  elevar  quejas,  que  al  Ün 
llegan  á  oídos  del  sultán,  pensó  Abbas  que  sus 
parientes  solo  estaban  en  la  capital  de  Turquía 
para  trabajar  contra  él  y  privarle  de  sus  dere- 
chos; por  lo  que  dirigió  al  gran  visir  una  es- 
pecie de  justificación,  enlaque  espresaba  que 
creia  tener  enemigos  en  Constantiuopla  y  que 
peligraban  sus  derechos.  El  diván  se  apresuró 
á  contestarle  que  nada  tenia  que  temer,  pero 
que  guslariaque  se  promulgase  en  Egipto  el 
tamimet;  á  lo  que  replicó  el  bajá  que  seria 
imposible  hacerlo  por  ser  contrario  á  las  cos- 
tumbres del  pais.  Insistió  el  gobierno  turco  en 
que  á  lo  menos  si  no  en  todos  sus  detalles, 
fuese  admitido  en  punto  á  los  principios  que 
contiene;  mas  todavía  se  halla  aquel  gobierno 
con  Ios-deseos  de  que  en  Egipto  sea  reconoci- 
da y  respetada  la  propiedad,  que  la  confisca- 
ción desaparezca,  que  el  castigo  de  ta  paliza 
se  suprima,  que  los  pueblos  no  eslén  sujetos 
á  la  servidumbre  personal  arbitraria,  que  se 
verifique  por  suerte  el  reemplazo  del  ejercito 
y  que  se  limite  la  duración  del  servicio  délas 
armas.  El  pais  se  halla  entregado  absolutamen- 
te á  la  arbitrariedad.  Cualquier  rico  que  haga 
sombra  al  bajá  está  espuesto  á  perder  todos 
sas  bienes  ó  í  que  se  le  destine  por  fuerza  al 
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ejército,  y  donde  quiera  que  el  autócrata  se 
propone  edificar  un  palacio  de  recreo,  tienen 
que  concurrir  los  habitantes  de  los  pueblos 
que  se  hallen  á  diez  leguas  en  redondo,  para 
sujetarse  al  trabajo  que  el  capricho  de  aquel 
les  imponga. 

Abultada:  Vescriptio  Egipti,  árabe-lut.,  Gotin 
ga,  me,  en  8,° 

0'  Aoville:  Memorias  sobre  el  Egipto,  Paris,  1766, 
ciU.°  ;  .  

Et  Quatremere;  memorias  geográficas  e  históricas 
tabre  Egipto,  París,  1810,  2  vol,  en  8.°—  Observacio- 
nes tabre  algunos  puntos  de  la  geografía,  de  Egipto, 
París,  1812.  en  8.° 

Descripción  de  Egipto,  publicada  do  órden  del  go- 
bierno Trances;  S)  vol.  gr.  en  fol.  J  Atlas. 

T.  G.  Vf  ilkinson:  Topografía  de  Tebas  y  Revista 
general  de  Egipto,  Londres,  1835,  en  8.° 

Clot— Bey:  Esposicion  sumaria  general  sobre  el 
Egipto,  Paris,  1840,  2  vol,  en  B." 

"Champollion-Figeao:  El  Egipto,  (parte  del  Uni 
terso  pintoresco, ) 

EGIPTO,  (histouta  antigua  de)  Entre  todas 
las  naciones  déla  antigüedad  no  hay  ninguna 
mas  misteriosa  en  su  origen  que  la  egipcia;  es 
el  gran  enigma  del  mundo  primitivo,  en  cuya 
solución  han  trabajado  vanamente  los  filósofos. 
La  voz  que  nos  habla  de  sus  recónditos  desti- 
nos, es  la  de  sus  ruinas,  de  sus  inmensas  pi- 
rámides, de  sus  obeliscos,  de  sus  catacumbas, 
de  sus  gigantescos  vestigios  de  canales,  ciu- 
dades, columnas  y  templos,  que  con  sus  ¡jero- 
glificas, son  todavía  objeto  de  admiración  para 
losviageros  inteligentes,  después  de  haber  si- 
do espectadores  de  la  caida  del  mundo  anti- 
guo. Esas  fábricas  colosales,  muchas  de  las 
cuales  han  resistido  y  resisten  aun,  y  resisti- 
rán largos  siglos  á  los  estragos  del-liempo  de- 
vorador,  ostentan  el  sello  del  carácter  nacional 
de  un  gran  pueblo,  conjunto  estraordinario  de 
cualidades  que  parecen  opuestas;  pueblo,  al 
mismo  tiempo,  positivo  y  contemplador,  inte- 
ligente y  esclavo,  rutinero  y  fecundo  en  altos 
pensamientos,  supersticioso  y  filósofo,  metódi- 
co y  original.  Algunos  de  aquellos  monumen- 
tos eran  de  unautüidad  evidente.  Los  canales 
tan  vastos  como  sólidamente  construidos,  ser- 
vían para  derramar  en  todo  el  territorio  de  la 
nación  las  aguas  fecundadoras  del  Nilo;  los 
diques  contenían  sus  inundaciones  y  abrían  á 
las  ciudades  el  fértil  valle  que  riega;  los  obe- 
liscos trasmitían  á  la  posteridad  los  nombres 
de  los  reyes  y  de  las  dinastías,  y  las  vicisitu- 
des déla  historia  nacional,  en  caracteres  que 
ha  descifrado  la  paciencia  de  los  investigado- 
res. Las  catacumbas,  ademas  de  custodiar  dig- 
namente las  cenizas  de  las  razas  ilustres,  ser- 
vían á  purificar  el  aire,  apartando  de  las  po- 
blaciones los  miasmas  que  podrían  infestarlo. 
iCuánto  no  se  ha  escrito,  cuánto  no  se  ha  con- 
jeturado sobre  el  verdadero  uso  de  esas  pirá- 
mides eternas  que  confunden  la  imaginación, 
y  que  parecen  desafiar  al  cielo!  La  ciencia 
moderna  ha  descubierto  en  ellas  otros  tantos 
parapetos,  en  que  se  detiene  la  furia  destruc- 
tora de  los  vientos  del  desierto,  Pero  ¿de  qué 


servían  esos  palacios  subterráneos,  ese  labe- 
rinto, esa  esfinge  monstruosa,  á  quien  la  ma- 
no de  un  escultor  atrevido  dotó  de  tan  majes- 
tuosa inmortalidad?  ¿Dictó  esas  construcciones 
maravillosas  el  arrogante  empeño  de  ostentar 
un  poder  capaz  de  sobrepujar  los  mas  insupera- 
bles obstáculos,  ó  se  ligan  ellas  con  los  dogmas 
de  una  filosofía  sublime  en  cuyos  misterios  no 
ha  penetrado  todavía  el  genio  de  la  indagación? 
La  ciencia  de!  hombre  se  humilla  delante  de  es- 
tos recónditos  arcanos.  Como  otros  muchos  de 
los  que  abrigan  las  regiones  del  Oriente,  no 
pueden  contemplarse  sin  asociarlos  con  aque- 
llas épocas  remotísimas,  "testigos  del  mundo 
primitivo,  en  que  la  humanidad  se  movia  por 
impulsos  desconocidos  que.  el  curso  de  las  ge- 
neraciones lia  ido  trasfórmando,  y  de  que  ni 
la  historia  ni  la  tradición  conservan  el  menor 
vestigio.  La  idea  en  conjunto  que  nos  forma- 
mos de!  Egipto,  es  la  de  una  nación  que  puri- 
ficó en  parte,  y  en  parte  desüguró  las  nocio- 
nes de  saber  y  de  civilización  traídas  Induda- 
blemente de  la  península  indica;  de  una  nación 
inmensa  que  pudo  disciplinarse  con  la  regula- 
ridad de  una  escuela,  y  con  la  sumisión  de 
una  comunidad  religiosa;  de  unanacioncu  que 
la  ciencia  se  miró  como  un  tesoro  que  no  de- 
bianprofanar  los  ojos  déla  muchedumbre;  de 
una  nación  que  sin  opinión  pública,  fué  simul- 
tánea en  sus  movimientos,  uniforme  en  sus 
costumbres  y  esclava  de  sus  leyes;  de  una  na- 
ción, en  fin,  que  enseñó  las  artes  á  los  grie- 
gos, dejándolos  avanzar  rápidamente  en  su 
cultivo,  y  quedándose  fija  en  el  periodo 'en 
que  se  detuvo.  Otro  contraste  aun  mas  inespli- 
eable  nos  ofrece  el  tipo  egipcio,  y  es  el  ilimi- 
tado ensanche  que  dió  aquel  pueblo  á  la  inte- 
ligencia, y  el  freno  que  supo  poner  á  la  volun- 
tad; en  la  unidad  nacional,  mientras  que  en  el 
conocimiento  de  la  naturaleza  y  de  la  esencia 
del  alma,  y  en  las  especulaciones  onlológicas 
sobre  et  ser  y  lo  absoluto,  se  aventajó  el  Egip- 
to á  los  pueblos  asiáticos  que  lo  habían  prece- 
dido en  la  carrera  déla  civilización,  Pitágoras 
sacó  del  Egipto  toda  la  partefísica  de  su  siste- 
ma filosófico.  Moisés,  según  la  Escritura,  «es- 
taba versado  en  la"  ciencia  de  los  egipcios» 
porque  allí  habia  recibido  su  educación,  y  co- 
mo después  veremos,  ninguna  nación  del  glo- 
bo ha  mirado  con  mas  esmero  este  precioso 
ramo  de  las  instituciones  públicas.  Tina  prin- 
cesa egipcia  cuidó  de  su  niñez,  y  bajo  sus 
auspicios,  adquirió  gran  masa  de  conocimien- 
tos científicos.  Su  nombre  mismo,  si  hemos  de 
dar  crédito  a  varios  escritores  antiguos,  era  da 
origen  egipcio,  porque  Moisés  significa  en 
aquel  idioma,  sacado  del  agua.  Muchos  de  los 
preceptos  de  la  ley  mosaica,  y  especialmente 
los  que  se  refieren  á  la  vida  esterna,  al  ali- 
mento, al  régimen  de  vida,  y  á  la  conserva- 
ción de  la  salud,  preceptos  fundados  en  los 
usos  del  país,  y  practicados  por  sus  habitantes, 
salieron  de  los  códigos  y  de  los  libros  de 
aquella  nación.  A  estos  conocimientos  y  á  es- 
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tas  prácticas,  dió  el  legislador  hebreo  un  tem- 
ple mas  digno  y  mas  elevado,  imprimiéndoles 
el  sello  de  uua  consagración  religiosa.  No  todo 
su  cuerpo 'de  legislación  emanó  dé  aquel  na- 
nantia!,  como  se  lo  han  echado  en  cara  algu- 
nos escritores  modernos,  que  han  juzgado  á 
los  pueblos  primitivos  como  si  fueran  sus  con- 
temporáneos, y  que  apartan  de  Moisés  toda 
consideración  al  alio  carácter  de  que  lo  habia 
revestido  la  Divinidad,  También  seria  un  gran 
error  suponer  que  aquel  gran  hombre  reservó 
para  su  uso  y  para  el  de  sus  amigos  escogi- 
dos, la  ciencia  con  que  habia  enriquecido  su 
entendimiento  en  la  tierra  estrangera.  Es  evi- 
dente, aun  considerado  este  asunto  como  pu- 
ramente histórico,  que  un  elemento  mas  alto 
y  mas  puro  animó  y  penetró  todas  las  miras  y 
toda  la  conducta  de  Moisés;  eSemeuto  esíraño 
á  la  ciencia  de  los  hombres,  ora  se  mire  como 
fundador  y  legislador  de  un  estado,  ora  como 
instructor  y  guia  de  un  pueblo.  En  los  cuaren- 
ta años  de  su  residencia  en  Arabia,  en  compa- 
ñía de  Jeturo,  uña  de  cuyas  hijas  tomó  pores- 
posa,  el  alto  principio  de  la  misión  á  que  esta- 
ba destinado,  fué  creciendo  y  fortificándose  en 
su  alma,  hasta  que  esfalló  con  toda  la  vehe- 
mencia de  un  poder  divino.  Moisés  sacó  de  los 
egipcios  con  gran  tino  y  circunspección,  todo 
lo  moral,  lo  sólido,  lo  puro  que  encontró  en 
sus  doctrinas  y  en  sus  instituciones:  todo  lo 
que  cuadraba  con  los  sublimes  Unes  que  se  ha- 
bia propuesto  desempeñar.  Asi  es  que  no  se 
dejó  intimidar  por  las  maniobras  de  los  mági- 
cos, y  no  le  fué  difícil  vencerlos  en  presencia 
del  rey,  con  el  auxilio  de  la  omnipotencia  di- 
vina. Tal  es  la  llave  de  su  conducta  con  res- 
pecto al  saber  y  al  modo  de  pensar  de  los  egip- 
cios, y  esa  conducta  no  solo  no  es  reprensible 
bajo  el  punto  de  vista  humano,  sino  digna-  de 
nuestra  admiración.  Si  por  ejemplo  suponemos 
que  Moisés,  el  primero  y  el  mas  perfecto  de 
los  escritores  hebreos,  el  fundador  y  el  legis- 
lador do  su  idioma,  fué,  sino  el  primero  que 
descubrió,  á  lo  menos  el  primero  que  fijó  y  re- 
gularizó el  alfabeto  nacional,  podemos  conce- 
bir fácilmente,  que  tomó  las  diez  primeras  y 
las  doce  últimas  letras  de  Los  geroglificos  egip- 
cios: porque  ya  en  aquellos  primeros  tiempos, 
los  geroglííieos,  sin  despojarse  de  su  sentido 
simbólico,  iban  tomando  una  forma  alfabético. 
Moisés  tomó  los  de  esta  última  clase,  y  dese- 
chó los  oíros,  que  no  podían  ser  de  la  menor 
utilidad  á  sus  intentos.  Lo  mismo  hizo  con  lo- 
dos los  otros  elementos  científicos.  En  efecto, 
á  pesar  de  todo  io  que  hemos  diclio  y  diremos 
de  la  ciencia  egipcia,  estamos  lejos  de  soste- 
ner que  se  habia  preservado  de  errores  grose- 
ros y  de  los  abusos  de  la  magia.  Aunque  hay 
mclivos  fundados  para  creer  que  la  unidad  de 
bif-sera  uno  delosdogmas  que  profesábanlos 
sal  ibs  de  la  nación,  y  que  ocultaban  á  los  [ 
ojrs  de  la  muchedumbre,  no  por  esto  dejaron 
de  estraviarse  en  un  laberinto  de  groseras  fie-  j 
piones,  y  'de  tenebrosas  y  absurdas  quimeras.  [ 


No  podia  menos  de  suceder  asi,  si  se  tiene  pre- 
sente el  origen  de  toda  su  ilustración.  Ya  he- 
mos dicho  que  este  origen  fué  la  India,  de  lo 
que  resultaron  las  mas  estrechas  analogías  en- 
tre las  instituciones  políticas,  las  creencias  re- 
ligiosas, y  el  modo  de  considerar  la  vida  hu- 
mana en  ambas  naciones.  En  nuestros  tiempos 
los  sucesos  políticos  y  las  frecuentes  comuni- 
caciones de  los  puertos  europeos  con  las  esca- 
las de  Levante,  han  dado  ocasión  para  estu- 
diar aquellos  países,  suministrando  pruebas  de 
aquella  semejanza.  Durante  la  guerra  de  Na- 
poleón en  Egipto,  los  soldados  del  ludostan, 
que  lenian  los  ingleses  en  su  servicio,  al  yei- 
tos monumentos  que  cubren  aquel  territorio, 
se  postraron  devotamente,  reconociendo  en 
ellos  los  objetos  y  símbolos  de  su  idolatría. 
Sin  embargOj  se  noian  considerables  diferen- 
cias entre  los  dos  caractéres  nacionales.  Los 
egipcios  propendían  mas  que  sus  predecesores 
al  estudio  de  la  naturaleza  física,  y  eran  mas 
aílcioriadosá las  ciencias  naturales;  sn  idola- 
tría era  mas  material  y  grosera  en  sus  errores 
fundamentales  y  en  sus  representaciones  visi- 
bles. La  adoración  de  los  anímales  era  mas  ge- 
neral, y  no  se  limitaba  á  la  del  buey  Apis,  imi- 
tación del  Nandi  que  se  adoraba  en  las  orillas 
del  Ganges,  sino  que  se  ramificaba  en  oirás 
muchas  formas.  El  progreso  natural  de  la  ido- 
latría en  todas  las  naciones  del  mundo,  es  tras- 
formar  la  representación  simbólica  de  un  prin- 
cipio filosófico  en  objeto  directo  de  adoración, 
porque  como  el  error  ,no  consiste  solamente 
en  la  falta  de  verdad,  sino  cu  una  falsa  imita' 
cion  de  la  verdad,  tiene  como  ella  un  principio 
interno  de  vigor  y  de  desarrollo,  que  propende 
constantemente  á  la  espansion  y  al  crecimien- 
to. Algunos  escritores  que  han  examinado  filo- 
sóficamente los  principios  y  las  tendencias  de 
todos  los  cultos  idólatras,  con  el  objeto  de  cla- 
sificarlos ¿la  manera  de  los  naturalistas  con 
las  producciones  de  la  naturaleza,  señalan  el 
lugar  inferior,  en  esta  escala  de  delirios,  al 
fetichismo,  que  es  ta  adoración  de  los  objetos 
inanimados,  y  no  descubren  tanto  abajamiento 
en  el  culto  de  la  naturaleza  en  general,  en  la 
apoteosis  délos  héroes,  y  en  la  adoración  de 
los  elementos,  de  los  asiros  y  Se  las  grandes 
maravillas  de  la  creación.  Pero  lo  que  mas  im- 
porta en  esta  cuestión,  es  !a  conexión  de  la 
doctrina  teogónica,  con  la  práctica  y  con  la 
moralidad  de  lavida  acliva,  porque  de  este  exa- 
men ha  de  resultar  la  comparación  entre  las 
naciones  que  mas  ó  menos  se  han  apartado  de 
la  verdad  primitiva  y  universal,  es  decir,  del 
dogma  de  la  unidad  de  Dios.  El  fetichismo  está 
íntimamente  ligado  con  la  mágica,  ó  mas  bien, 
los  fetiches  no  son  mas  que  instrumentos  de 
encantos  y  de  conjuros.  Asi  se  entiende  en  to- 
das las  religiones  de  lo  interior  del  Africa  que 
no  han  desaparecido  delante  del  mahometismo, 
y  que  probablemente  heredaron  aquellas  ideas 
de  los  cainistas,  ó  descendientes  de  Cain,  sus 
antiguos  fundadores.  Que  el  temple  de  los  egip? 
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cios  se  inclinaba  mucho  á  la  mágica,  es  una 
noticia  en  que  están  conformes  todos  los  es- 
critores hebreos  y  griegos;  pero  la  mágica 
egipcia  era  mas  profunda,  mas  sistemática  que 
Ia\ifricaDa.  Quizás  estribaba  eo  descubrimien- 
tos científicos  que  se  han  perdido  con  el  curso 
del  tiempo,  y  no  seria  imposible  que  alguno 
de  ellos  entrase  en  el  número  de  los  que  nos 
asombran  en  el  dia  como  ilustres  adelantos  de 
la  ciencia  moderna.  La  mágica  es  una  errónea 
y  perversa  aplicación  de  las  fuerzas  activas  de 
la  naturaleza,  pero  que  en  su  origen  supone 
algún  conocimiento  del  modo  de  obrar  de  aque- 
llas fuerzas,  y  eu  su  degeneración  y  traslación 
á  tribus  bárbaros,  no  conserva  mas  que  la  par- 
te mímica  y  pueril,  asociada  con  el  terror  que 
inspira  nn  poder  maléfico  y  envuelto  en  tinie- 
blas. La  parte  sublime  de  esla  falsa  ciencia  no 
aparecía  á  los  ojos  de  la  muchedumbre,  sino 
que  se  encerraba  en  los  misterios,  que  eran 
sociedades  secretas,  en  cuyo  seno  solo  en- 
traban hombres  sabios  y  escogidos,  después 
de  grandes  pruebas  físicas  y  morales,  y  de 
una  larga  iniciación  acompañada  de  mo- 
chas y  complicadas  ceremonias.  Los  mis- 
terios de  Isis  eran  célebres  en  toda  la  an- 
tigüedad, be  Egipto  pasaron  á  Grecia,  cuyos 
primeros  sabios  no  fueron  mas  que  propaga- 
dores de  la  ciencia  que  habían  aprendido  en 
aquellas  tenebrosas  reuniones.  Sobre  todas  las 
verdades  que  en  ellas  se  comunicaban  á  los 
prosélitos  desarrollaba  una  (an  elevada  ,  tan 
augusln  y  tan  tremenda,  que  su  revelación  & 
un  profano  se  consideraba  como  un  crimen 
imperdonable,  y  se  castigaba  con  la  muerte 
del  delincuente.  Esta  verdad,  según  las  conje- 
turas de  los  eruditos,  era  el  dogma  de  la  uni- 
dad de  Diosr.  dogma  que  nunca  desapareció 
enteramente  de  la  creencia  de  los  pueblos  pri- 
mitivos, desde  los  tiempos  de  Koé;  pero  que 
se  corrompió  en  la  de  la  muchedumbre,  á  es- 
fuerzos de  ¡a  superstición  introducida  por  el 
¡ntetés  sacerdotal,  por  el  fanatismo  de  los  fal- 
samente inspirados,  y  por  la  propensión  del 
hombre,  cuando  la  verdad  divina  no  lo  ayuda, 
á  convertir  en  sensación  y  en  materia  las  no- 
ciones mas  elevadas  y  puras.  Los  sacerdoles 
vivían  de  los  sacrificios,  y  la  preponderancia 
que  su  ministerio  les  aseguraba,  en  los  áni- 
mos de  la  plebe  ignorante,  les  sirvió  de  ins- 
trumento para  combatir  una  verdad  contraria  á 
las  patrañas  que  lanío  contribuían  á  su  bienes- 
tar. Sabían  dirigir  el  fanatismo  público,  y  les 
convenia  escilar  el  ódio  general  y  la  persecu- 
ción contra  los  enemigos  de  la  superstición 
que  predicaban.  Si  la  culta  Atenas  condenó  á 
Sócrates  por  haber  negado  la  pluralidad  de 
dioses  y  por,  sostener  que  no  bahía  mas  que 
un  solo  Dios,  ¡cuánto  mayor  no  seria  el  peligro 
de  los  que  profesaban  la  misma  doctrina  en 
países  que  no  poseían  la  cultura  general  y  las 
costumbres  suaves  de  la  ciudad  en  que  en- 
señaba Plalon,  y  que  hermoseaba  Pericles  con 
las  obras  maeslras  del  arte!  Tal  fué  el  origen 


de  los  misterios,  y  como  los  miembros  de  es- 
tas asociaciones,  muy  semejantes  á  las  logias 
modernas,  eran  bombres  de  primera  ñola,  apli- 
cados al  estudio  y  depositarios  de  los  princi- 
pios filosóficos  que  componían  el  saber  buuia- 
uo,  no  es  de  estrañarquelos  misterios  reunie- 
sen el  carácter  científico  y  el  religioso,  y  que 
sus  miembros  no  solo  ocultasen  al  vulgo  la 
creencia  religiosa,  sino  los  conocimientos  na- 
turales que  tanta  superioridad  les  daban  con 
respecto  á  la  masa  común. 

Esta  diferencia  entre  sabios  é  ignorantes, 
no  era  sin  embargo  lan  grande  en  Egipio  co- 
mo en  la  India,  en  Asiría  y  en  Persia.  Había 
en  el  carácter  nacional  uu  gran  fondo  de  sen- 
tido común;  cierta  solidez  y  moderación  que 
contrasta  notablemente  con  la  apatía  brulal  de 
los  esclavos  de  Jerjes,  y  con  el  desenfrenado 
libertinagede'los  adoradoresde  Belo,  Si  escieiv 
to  que  la  polilica  interna  de  los  gobiernos  ca- 
racteriza el  grado  de  inleligencia  de  las  na- 
ciones, es  ariamente  honorífica  á  los  egipcios  la 
opinión  de  Herodoto,  que  Bossuet  abraza  en  su 
célebre  discurso:  á  saber,  que  ellos  fueron  los 
primeros  que  establecieron  un  sistema  guber- 
nativo, eselusivamente^encaminado  á  la  felici- 
dad de  los  pueblos.  Sus  leyes  se  distinguían 
por  su  brevedad  y  por  la  justicia  de  sus  dis- 
posiciones: algunas  de  ellas  obligaban  al  ejer- 
cicio de  ciertas  virtudes  favorables  á  la  hu- 
manidad; por  ejemplo,  la  que  castigaba  cou 
pena  de  muerte  al  que,  pudiendo  defender  á 
un  hombte  violentamente  atacado  por  otro,  no 
lo  hacia,  y  al  que  no  pudiendo  hacerlo,  no  de- 
nunciaba al  ofensor.  La  obligación  que  la  ley 
imponía  á  todo  hombre  de  ejercer  una  profe- 
sión ó  un  oficio,  nos  parece  en  el  dia  violenta 
y  tiránica:  pero  no  consideramos  el  desprecio 
con  que  las  naciones  asiáticas  miraban  al  tra- 
bajo, ni  los  lamentables  efectos  que  producía 
la  ociosidad  en  que  estaban  sumergidas,  y  que 
no  sacudían  sino  para  correr  á  los  combates  y 
emprender  conquistas  insensatas  y  asoladoras 
invasiones.  Nadie  podia  cambiar  de  profesión, 
ni  era  licito  á  los  hijos  abrazar  otra  distinta 
de  la  de  sus  padres,  para  qne  la  industria  se 
perfeccionase  con  la  práclica,  el  ejemplo  y  ¡as 
tradiciones  hereditarias  en  las  familias.  Todo 
subdito  debía  aprender  la  religión  y  las  leyes 
patrias;  las  innovaciones  de  toda  clase,  osla- 
ban severamente  prohibidas;  la  conservación 
escrupulosa  de  los  usos,  prácticas  y  costum- 
bres, tanto  civiles  como  domésticas,  era  Un 
deber  sagrado  que  toda  la  nación  observaba 
con  empeño,  persuadida  de  la  superioridad  que 
esta  circunstancia  le  conferia  con  respecto  á 
las  vecinas. 

Contribuía  en  gran  manera  á  ¡a  estabilidad 
de  esteórden  de  cosas,  y  á  la  conservación  de 
las  costumbres  públicas,  el  admirable  sistema 
de  administración  de  justicia,  adoptado  desde 
la  época  de  los  primeros  reyes.  Como  sucede 
actualmente  en  Inglaterra,  los  jueces  eran  po- 
cos, pero  ocupaban  los  primeros  puesto*  de  la 
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gerarquia  social,  y  gozaban  de  pingües  rentas 
que  los  ponian  al  abrigo  de  toda  tentación. 
Gomo  no  se  conocían  los  esludios  forenses, 
ni  la  inteligencia,  ni  la  interpretación  de  las 
leyes  eran  el  monopolio  de  una  profesión; 
los  treinta  magistrados  que  componían  el  úni- 
co tribunal,  se  escogían  entre  los  hombres  mas 
honrados  y  virtuosos  del  reino.  La  adminis- 
cion  de  la  justicia  era  gratuita,  y  no  se  admi- 
tían defensas  ni  acusaciones  verbales,  por  te- 
mor de  que  los  artificios  y  las  seducciones  de 
la  elocuencia  desfigurasen  la  verdad  y  la  jus- 
ticia. Las  partes  alegaban  sus  derechos  por  es- 
crito, y  los  jueces  estudiaban  maduramente  es- 
tos documentos  antes  de  pronunciar  el  fallo. 
Este  tribunal  ejercía  una  especie  de  censura  se- 
mejante á  la  que  instituyeron  los'romanos  en 
los  buenos  tiempos  de  la  república,  y  no  nece- 
sitaba de  acusación  para  proceder,  no  solo  con- 
tra los  que  infringían  directamente  las  leyes, 
sino  contra  ¡os  vagos,  los  ociosos  y  contra  to- 
do hombre  de  conduela  desarreglada.  Era  tam- 
bién de  su  incumbencia  otorgar  recompensas 
á  las  acciones  virtuosas,  y  sobre  todo  al  ejer- 
cicio del  agradecimiento,  que  era  ia  virtud  que 
en  mas  alta  estima  tenían.  El  hombre  que  sal- 
vaba la  vida  á  su  bienhechor  ó  le  mostraba  su 
gratitud  por  medio  de  algún  servicio  impor- 
tante, podia  aspirar  á  los  mas  altos  honores  y 
á  los  pueslos  mas  elevados. 

En  juicio  pbstumo  era  una  institución  pe- 
culiar á  este  pueblo  estraordinario,  y  no  cree- 
mos que  se  haya  imitado  en  ninguna  olra  par- 
te del  mundo.  Inmediatamente  que  moria  un 
hombre,  se  presentaba  el  cadáver  anlelos  jue- 
ces,-y  oídos  el  acusador  público  y  el  hijo  ó 
pariente  que  tomaba  la  defensa  del  difunto, 
se.  calificaba  su  memoria,  según  las  pruebas 
alegadas  de  su  buena  ó  mala  conducta,  y  en 
este  segundo  caso  ,  se  le  condenaba  á  !a  pri- 
vación de  la  sepultura.  Esta  costumbre  era  un 
freno  poderoso  que  contenia  ;i  los  hombres  en 
el  camino  del  deber,  por  el  josfo  temor  de  de- 
jar un  nombre  infame  y.aumentar  deesle  modo 
el  dolor  de  su  familia.  Como  habían  llevado  al 
mas  alto  grado  de  perfección  el  arte  de  em- 
balsamar los  cadáveres  ,  según  lo  testifican  las 
momias  que  se  ven  actualmente  en  los  gabi- 
netes de  los  curiosos  (I),  las  familias  procura- 
ban conservar  en  sus  moradas  los  restos  de  sus 
antepasados.  «Asi,  dice  Bossuet,  la  gratilud 
para  con  los  padres  era  una  virtud  inmortal .  Los 
descendientes,  á  vista  de  estas  reliquias  pre- 
ciosas se  acordaban  de  las  grandes  cualidades 

(i)  Recientemente  se  ha  mostrado  al  público  en 
uno  de  los  establecimientos  científicos  de  Lóndres,  la 
momia  de  un  jóven  de  catorce  .años  contemporáneo 
de  Moisés.  Todo  el  cuerpo  estaba  envuelto  en  fajas 
estrechas  de  algodón,  de  color  de  azafrán,  de  un  teji- 
do fino  y  tenaz.  Se  distinguían  perfectamente  las  fac- 
ciones del  rostro,  y  las  articulaciones  délos  dedos. 
Las  cavidades  internas  estaban  llenas  dé  yerbas  aro- 
máticas, y  en  el  centro  habia  una  plancha  de  metal 
con  mía  inscripción  en  izeroglilicos  que  deliciaban  el 
nombre  del  difunto,  el  del  monarca  reinante  y  la  fe- 
cha de  la  muerte. 


que  habia  admirado  el  público,  y  se  escitaban 
á  imitar  tan  loables  ejemplos. «  lino  de  los  re- 
yes mas  antiguos  mandó  que  nadie  pudiese 
lomar  dinero  prestado  sino  dejando  en  prenda 
et  cadáver  de  sn  padre,  con  el  fin  de  que  no  ge 
contrajesen  deudas  imprudentes.  Se  conside- 
raba como  una  infamia  el  no  retirar  cuanto  an- 
tes aquel  sagrado  depósilo,  y  todo  el  que  des- 
cuidaba este  deber,  era  ¿  su  vez  privado  de 
sepultura. 

,  Aunque  la  constitución  del  Estado  concen- 
traba toda  la  autoridad  en  el  rey,  no  se  crea 
por  estoque  el  gobierno  del  Egipto  era  despó- 
tico. La  ley  era  superior  al  monarca,  y  su  po- 
der estaba  encerrado  en  estrechos  limites,  por 
una  fuerza  mas  poderosa  que  la  ley  misma,  es 
decir,  la  costumbre.  En  ningún  pueblo  del 
mundo  se  ha  respetado  tanlo,  ni  se  lia  conser- 
vado con  tan  escrupuloso  esmero  este  irresisti- 
ble móvil  de  las  acciones  humanas;  en  ningu- 
no se  ha  sacado  mejor  partido  de  su  eficacia; 
en  ninguno  se  le  ha  dado  tanta  preponderan- 
cia sobre  las  instituciones  positivas.  Tributá- 
banse á  la  cabeza  del  Estado  todos  los  honores, 
todos  los  homenages  que  á  su  alta  dignidad 
compelían;  el  ceremonial  de  su  corle  era  tan 
reverente  como  complicado,  porque  los  egip- 
cios eran  sumamente  adictos  á  revestir  todas 
sus  acciones  de  ritos  y  de  fórmulas  compasa- 
das y  simbólicas;  pero  el  rey  no  era  mas  libre 
que  et  mas  humilde  de  sus  subditos,  ó  por  me- 
jor decir,  estaba  mas  sujeto  que  todos  ellos  á 
una  regla  metódica  que  observaba  con  religio- 
sa exactitud.  Cada  hora  del  dia  estaba  destina- 
da á  nna  ocupación;  una  al  despacho  de  la 
correspondencia  y  de  los  negocios  públicos; 
otra  á  las  audiencias,  en  que  tenían  entrada 
todos  los  súbdilos,  sin  distinción;  otra  al  culto 
de  los  dioses,- olra  á  la  conversación  con  los 
sabios.  Hasta  en  el  númerode  platos  que  se  po- 
nian en  su  mesa,  y  clase  de  viandas  que  en 
ellos  se  servían,  era  su  obligación  ceñirse  á 
¡os  usos  y  tradiciones  de  sus  progenitores.  To- 
dos los  días,  durante  las  primeras  horas  de  la 
mañana  asistía,  rodeado  de  todasn  cúrte,  al 
templo,  donde  sacriücaba  con  sus  manos  la 
victima,  y  escuchaba  ¡a  oración  que  el  pontífice 
dirigía  á  los  dioses,  pidiéndoles  que  adornasen 
al  rey  con  todas  los  virtudes  propias  y  dignas 
de  su  elevación,  para  que  fuese  religioso, 
benigno, moderado,  jnslo,  magnánimo,  veraz, 
generoso,  dueño  de  si  mismo  y  propenso  á 
castigar  al  malo  y  recompensar  al  bueno.  El 
pontiQce  después  le  hablaba  de  las  fallas  que 
pueden  cometer  los  reyes,  suponiendo  que  no 
las  cometían  sino  por  sorpresa  ó  por  ignoran- 
cia, y  lanzando  imprecaciones  contra  los  mi- 
nistros que  halagaban  sus  pasiones,  les  dis- 
frazaban la  verdad  y  los  daban  malos  conse- 
jos. Tal  era  el  sistema  que  se  observaba  en 
Egipto  para  instruir  á  los  reyes.  En  lugar  de 
reconvenciones  que  solo  sirven  para  exasperar 
los  ánimos,  se  empleaban  elogios  conformes 
con  las  leyes,  y  pronunciados  gravemente  en 
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presencia  délos  dioses.  Después  déla  oración 
y  del  sacrificio,  se  leian  en  los  libros  sagrados 
ios  consejos  y  las  acciones  de  los  grandes 
hombres  de  la  antigüedad,  á  fin  de  que  el  mo- 
narca gobernase  según  sus  máximas,  y  man- 
tuviese en  todo  su  vigor  las  leyes  que  habían 
hecho  felices  á  sus  predecesores  y  a  los  pue- 
blos. Esta  especie  de  educación  filosófica  y  re- 
ligiosajjrodujo  los  mejores  resultados.  La  di- 
nastía Tebana,  que  fué  la  mas  distinguida,  y 
que  al  cabo  se  apoderó  de  todo  el  Egipto,  divi- 
dido antes  en  varios  estados,  dió  á  la  nación 
muchos  grandes  hombres:  (ales. fueron  los  dos 
Mercurios,  autores  de  las  ciencias  y  de  las  ins- 
tituciones nacionales,  uno  délos  cuales  flore- 
ció en  los  tiempos  próximos  al  diluvio,-  y  el 
otro  llamado  Trimegisto,  ó  tres  veces  grande, 
fué  contemporáneo  de  Moisés.  No  faltaron,  sin 
embargo,  reyes  malos,  viciosos  y  opresores. 
La  nación  los  respetó  durante  su  vida,  por  exi- 
girlo asi  la  conservación  del  órden  y  del  repo- 
so público:  pero  después  de  su  muerte,  se  les 
juzgaba  como  á  los  demás  ciudadanos*  Hubo, 
sin  embargo,  pocos  ejemplos  de  este  rigor,  y 
la  mayor  parte  de  los  reyes  fueron  amados  de 
los  pueblos  y  merecieron  la  gratitud  de  lu  pus- 
leridad.  Esa  costumbre  de  juzgar  á  los  reyes 
después  de  su  muerte  pareció  tan  saludable  á 
lus  hebreos,  que  la  adoptaron  y  practicaron 
por  espacio  de  muchas  generaciones,  y  no  ce- 
só basta  los  tiempos  de  la  raza  Asmonea.  Al- 
gunos de  sus  reyes  fueron  privados  de  sepul- 
tura, como  si  se  hubiese  querido  dar  á  enten- 
der á  sus  sucesores,  que  si  la  magestad  del 
trono  los  preserva  durante  su  vida  de  los  rigo- 
res de  lajusticia  humana,  la  muerte  los  pone 
al  nivel  de  los  demás  hombres,  y  los  somete  á 
los  fallos  de  la  opinión  y  de  la  historia. 

Los  griegos,  que  se  reconocían  en  todo  dis- 
cípulos de  los  egipcios,  les  atribuían  todos  los 
inycnlos  útiles,  todas  las  artes  que  hacen  agra- 
dable y  cómoda  la  vida.  El  Mercurio  de  la  mi- 
tología homérica,  protector  del  comercio,  tomó 
su  nombre  de  uno  de  los  primeros  reyes,  que 
ya  liemos  mencionado,  y  probablemente  fue 
el  que  enseñó  á  sus  subditos  á  traficar  con  las 
naciones  del  Mediterráneo.  No  creemos  que 
Osiris  fuese  el  inventor  de  la  labranza,  como 
cuenta  Diodoro  de  Sicilia,  pero  esta  misma  opi- 
nión,muyesparcida  en  Grecia,  prueba  quealgun 
rey  del  mismo  nombre,  miró  con  predilección 
la  agricultura  y  perfeccionó  sus  operaciones  y 
prácticas.  Las  crónicas  egipcias  daban  tanta 
antigüedad  á  aquel  personage,  que  lo  confun- 
dían con  las  épocas  primitivas  del  mundo ,  y  le 
atribuían  cosas  anteriores  álos  limites  conoci- 
dos de  la  historia.  Tampoco  admitimos  la  opi- 
nión de  los  que  fijan  en  Egipto  la  cuna  de  la 
astronomía,  tina  tradición  inmemorial  que  to- 
da la  antigüedad  ha  respetado,  ha  dado  este 
honor  a!  pueblo  caldeo;  pero  es  innegable  que 
los  egipcios  perfeccionaron  la  ciencia,  descu- 
briendo el  ciclo  solar,  y  distribuyendo  los  me- 
ses solares  en  las  constelaciones,  según  el  lu- 
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gai-  que  en  ellas  ocupaba  el  sol.  El  ¡sodiaca 
egipcio,  completo  en  la  parte  astronómica, 
consignaba  ademas  las  principales  doctrinas 
teogónicas,  en  cuya  esplieacion  lian  empleado 
mucha  erudición  los  sabios  modernos,  y  en 
cuyos  emblemas  y  signos  se  ha  creído  descu- 
brir el  origen  de  muchas  religiones  antiguas. 
Como  quiera  que  sea,  uno  de  los  grandes  ras- 
gos característicos  de  "aquella  nación  fué  su 
amor  á  las  ciencias,  y  la  veneración  que  se  tri- 
butaba á  los  que  en  ellas  sobresalían.  Alli  se 
fundaron  las  primeras  bibliotecas  conocidas. 
Las  llamaban  remedios  para  los  males  del  al- 
ma, lo  que  prueba  cuan  penetrados  estaban 
del  uso  legítimo  del  saber  humano.  Si  dieron  el 
dictado  de  divinos  álos  libros  que  se  atribuyen 
á  los  dos  Mercurios,  es  porque  contenían  no- 
ciones científicas,  quizás  menos  fantásticas  y 
ontológicas  que  las  originales  de  la  India.  Cou- 
siu  dice,  hablando  de  la  historia  de  la  filosofía: 
«mirándolas  cosas  en  grande,  la  Grecia  es  el 
perfecto  contraste  del  Oriente,  Si  el  Oriente  es 
el  pais  de  la  unidad,  la  Grecia  es  el  de  lo  di- 
versidad; el  Oriente  es  inmóvil,  la  Grecia  está 
llena  de  movimiento  y  de  vida,  y  pasa  por  mil 
vicisitudes....  Es  verdad  que  en  Oriente  la  teo- 
logía se  separa  de  la  filosofía,  pero  en  general 
la  filosofía  oriental  presenta  uíi  aspecto  mas  ó 
menos  teológico.»  Por  la  palabra  Oriente,  debe 
entenderse  en  este  pasago  la  Gran  ludia,  no 
por  cierto  el  Egipto,  cuyo  contraste  con  la  Gre- 
cia no  es  tan  notable  como  el  que  señala  aqui 
el  eminente  profesor,  escepto  en  la  parle  polí- 
tica. El  Egipto  fué  el  punto  dé  tránsito  por 
donde  pasó  la  sabiduría  humana  de  las  orillas 
del  Ganges  á  las  del  mar  Egeo,  y  alli  se  im- 
pregnó de  este  carácter  analítico  y  positivo  que 
después  desarrollaron  en  grande  las  escuelas 
de  Atenas.  Los  griegos,  en  verdad,  trastorna- 
ron y  diversificaron  en  gran  manera  las  no- 
ciones teológicas  y  filosóficas  que  los  egip- 
cios les  habían  comunicado:  pero  el  gérmen  de 
estas  alteraciones  estaba  en  las  nociones  mis- 
mas, porque  toda  la  historia  de  la  filosofía  nos 
está  demostrando  que  la  abstracción  es  inva- 
riable, y  que  los  conocimientos  concretos  y 
aplicables  abren  el  camino  del  progreso,  y  son 
susceptibles  de  continuos  cambios  y  adelantos. 
¿Cuál  fué  en  la  Europa  moderna  la  suerte  de  la 
filosofía?  Por  espacio  de  tres  siglos,  desde  Al- 
cuino  hasta  Goudin,  la  escolástica  no  cesó  de 
tratar  las  mismas  cuestiones,  y  de  emplear  los 
mismos  argumentos  en  el  ataque  y  la  defensa. 
Roscelino  y  Santo  Tomás,  Abelardo  y  Rogerio 
Bacon  emplean  toda  su  lógica  en  resolver  los 
mismos  problemas.  Pero  desde  que  Descartes 
sacó  la  ciencia  de  estas  regiones  elevadas  y 
enseñó  á  los  hombres  caminos  mas  llanos  y 
fines  mas  acomodados  á  su  condición  y  á  sus 
necesidades  ¡cuántas  formas  no  ha  tomado  la 
investigación,  y  á  cuantas  ciencias  útiles  no 
se  ha  aplicado  el  raciocinio  I  Los  egipcios  so- 
bresalieron en  la  agricultura,  en  la  arquitectu- 
ra, en  la  mecánica,  como  lo  testifican  sus  obras 
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colosales,  sus  progresos  en  la  navegación,  el 
gusto  y  la  delicadeza  artística  que  en  sus  bajos 
relieves  se  dejan  percibir,  üna  ilustración  que 
da  estos  giros  á  la  inteligencia  lleva  en  sí  un 
principio  animador  y  fecundo  que  se  esparce 
en  (odas  las  regiones  del  saber.  La  célebre  ins- 
cripción de  la  escuela  platónica:  aqui  no  entra 
nadie  que  no  sepa  geometría,  fué  tomada  de 
Pitágoras,-  y  Pitágoras  sacó  toda  su  ciencia,  y 
sobre  todo  la  parte  matemática,  y  el  conoci- 
miento de  las  propiedades  de  los  números,  de 
las  escuelas  egipcias. 

No  seria  estraño  que  de  la  misma  fuente 
se  hubiese  propagado  á  la  nación  griega  uno 
de  los  sentimientos  quemas  predominaron  en 
su  carácter,  y  que  fué  el  móvil  de  tantos  he- 
róicos  esfuerzos  y  tantas  acciones  ilustres. 
Queremos  hablar  del  patriotismo,  enteramente 
desconocido  en  la  India,  en  Asiría,  en  la'Sei- 
tia,  en  l'ersia,  en  Siria,  y  sin  escepcion  en 
todas  las  naciones  asiáticas.  Y  en  verdad,  no 
podia  haber  patria  donde  no  habia  mas  ley  que 
el  capricho  de  un  tirano,  ni  mas  vinculo  de 
unión  que  el  temor  de  sus  iras  y  el  amor  á  la 
depredación  y  al  saqueo;  donde  no  se  respeta- 
ba la  propiedad,  ni  la  administración  de  la 
justicia  era  mas  que  una  de  las  atribuciones 
vinculadas  en  el  ejercicio  personal  é  ilimitado 
del  poder  supremo.  Los  egipcios,  al  contrario, 
habian  personificado  su  patria,  revistiéndola 
de  toda  la  magestad  y  do  toda  la  grandeza  que 
pueden  elevar  la  imaginación  y  lisongear  el 
orgullo  -de  un  patriota.  Platón  cuenta  que  los 
egipcios  fijaban  en  su  pais  la  residencia  de 
los  dioses,  los  cuales  habian  vivido  en  él  por 
espacio  de  infinitos  millares  de  años.  Egipto 
era,  según  la  tradición  popular,  la  madre  de 
los  hombres  y  de  los  animales,  producidos  por 
el  Nilo,  cuando  el  resto  de  la  tierra  se  bailaba 
desierto  y  abandonado  á  los  vestigios  del  caos. 
Las  fábulas  con  que  los  sacerdotes  llenaban  los 
libi  os  históricos,  y  que  suponían  una  cronolo- 
gía compuesta  de  innumerables  series  de  si- 
glos, no  tenían  otro  objeto  que  imprimir  en  los 
pueblos  una  idea  grandiosa  de  la  antigüedad 
y  de  la.  nobleza-  de  su  pais.  Pero  este  amor  á  la 
patria  se  apoyaba  en  fundamentos  mas  sólidos. 
Aquel  era,  en  efecto,  el  pais  mas  hermoso  del 
universo,  el  mas  profusamente  dotado  por  la 
naturaleza,  el  mas  enriquecido  y  adornado  por 
el  arte,  el  mas  abundante  en  producciones 
útiles  al  hombre,  ninguna  nación  antigua  ni 
moderna  lia  escedido  á  los  egipcios  en  la 
grandeza,  en  la  solidez,  en  la  perfección  de 
las  obras  de  utilidad  pública.  Para  multiplicar 
las  aguas  del  rio,  tan  necesarias  en  un  clima 
en  qste  casi  nunca  llueve,  todo  el  territorio 
estaba  cruzado  de  canales,  cuyas  dimensiones 
dos  parecen  ahora  increíbles.  El  Nilo  fertili- 
zaba la  vasta  estension  que  sus  aguas  cubrían 
durante  sus  inundaciones  periódicas;  unía  las 
ciudades  unas  con  otras,  y  el  mar  Rojo  con  el 
Mediterráneo,  comunicación  que  no  ha  podido 
abrir  después  ninguno  délos  poderosos  gobier- 


nos que  allí  se  han  establecido:  alimentaba  el 
comercio  dentro  y  fuera  del  reino  y  lo  prote- 
gía contra  la  invasión  y  la  conquista.  Las  ciu- 
dades, para  preservarse  de  sus  grandes  creci- 
das, estaban  situadas  en  las  elevaciones,  y 
fortificadas  con  grandes  empalizadas  y  diques 
corpulentos.  Cuando  la  inundación  era  esce- 
siva  se  descargaba  en  vastos  lagos,  abiertos 
con  este  designio  por  los  primeros  reyes.  Bl 
mas  notable  de  estos  lagos  era  el  llamado 
Moerótide  ó  Slarotis,  por  el  rey  Mceris  ó  Jiliris 
que  fué  quien  lo  construyó.  Ocupaba  un  espa- 
cio de  180  leguas  cuadradas,  y  para  no  arre- 
batar tanto  terreno  á  la  agricultura,  se  abrió 
en  los  confines  de  la  Libia,  donde  no  hay  mas 
que  desiertos  arenosos  y  adonde  nunca  llegan 
las  agnas  de!  gran  rio.  La  pesca  de  este  lago 
producía  al  tesoro  del  rey  somas  inmensas,  y 
daba  alimento  al  pueblo  en  los  años  de  escasas 
cosechas:  En  medio  del  lago  se-alzaban  dos 
pirámides,  cada  una  de  las  cuales  apoyaba  un 
trono  con  las  estatuas  de  Miris  y  de  su  esposa. 
Estos  monumentos  lenian  300  pies  de  ele- 
vación. 

Las  ruinas  descubiertas  por  los  viageros 
modernos  en  Tebas  y  en  otros  pontos  de  aquel 
territorio,  las  largas  filas  de  esfinges  colosa- 
les, las  portentosas  columnas,  los  pórticos  tna- 
gestuosos  y  lodos  los  fragmentos  de  aquellos 
edificios,  que  en  algunos  puntos  cubren  leguas 
enteras,  están  denotando,  no  solo  un  alio  gra- 
do de  civilización,  sino  también  una  grandio- 
sidad de  pensamientos,  una  fuerza  de  volunlad, 
una  constancia  de  propósito,  un  conjunto  de 
cualidades  que  por  lo  común  no  se  encuentran, 
como  rasgos  característicos  y  nacionales  ea 
ningún  otro  pueblo  del  mundo.  Las  construc- 
ciones mas  admirables  de  Grecia  y  Ruma  ce- 
den en  dimensiones,  en  atrevimiento,  en  pers- 
pectiva visual  y  en  armonía  de  pormenores  á 
los  monumentos  de  la  arquitectura  egipcia. 
Estos  testigos  mudos  de  tantas  vicisitudes  y 
tantas  generaciones,  esláu  diciendo  al  obser- 
vador filosófico,  que.  la  nación  que  dejó  eslíuii- 
pado  en  ellos  su  genio,  poseía  las  dotes  mas 
nobles  y  honoríficas  que  pueden  ilustrar  una 
familia  humana,  porque  en  la  humanidad  lodo 
se  liga  y  se  armoniza,  y  las  obras  materiales 
con  que  el  hombre  cubre  el  suelo  en  que  se 
fija,  reflejan  en  su  objelo  y  en  su  ejecución  los 
pensamientos  que  lo  animan,  el  fin  social  que 
se  propone  y  el  uso  que  hace  del  imperio  que 
Dios  le  ba  dado  sobre  la  naturaleza.  Si  no 
existieran  las  pirámides,  apenas  creeríamos  las 
exactas  descripciones  que  de  ellas  nos  han  de- 
jado Ios.historiadores  griegos.  ¿Por  qué  duüa- 
remos  de  la  existencia  del  laberinto  de  quien 
nos  habla,  como  testigo  ocular,  el  mismo  He- 
rodolo?  Este  incomparable  monumento,  era  una 
reunión  de  doce  palacios,  dispuestos  con  la 
mayor  regularidad,  y  con  comunicaciones 
abiertas  de  uno  á  otro.  En  cada  uno  habia  un 
salón  inmenso,  rodeado  cada  uno  de  cámaras 
y  relrefes,  que  en  todo  componían  mil  quinien- 
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las  piezas.  A  imitación  del  famoso  laberinto  de 
Creta,  el  de  Egipto  estaba  construido  con  tal 
artificio  que  era  imposible  hallar  la  salida  al 
que  no  estuviese  iniciado  en  el  secreto.  Otros 
tantos  saíones  y  cámaras  habia  en  los  subler- 
ráneos,  que  servían  de  sepulcro  á  los  reyes,  y 
de  habitación  á  los  cocodrilos  sagrados. 

Ya  hemos  aludido  al  carácter  sólido  y  posi- 
tivo de  atjnel  pueblo  ustraordiiiario;  i  su  pro- 
pensión á  las  cosas  útiles  y  prácticas.  Nada  lo 
demuestra  tanto  como  el  esmero  de  sus  sa- 
bios en  estudiar  los  medios  de  dar  consisten- 
cia, gravedad  y  energía  á  las  almas,  robustez 
i  los  cuerpos,  fecundidad  á  las  mugeres  y  vi- 
gor muscular  á  la  juventud.  De  esle  modo  se 
multiplicó  allí  maravillosamente  la  especie  hu- 
mana, y  para-esta  superabundancia  de  pobla- 
ción, suministraba  copioso  alimento  un  siste- 
ma bien  entendido  de  agricultura,  en  que  no 
se  dejaba  de  labrar  el  mas  pequeño  rincón  de 
tierra  capaz  de  algún  producto.  El  arte  de  criar 
hombres  robustos  y  ágiles  se  practicaba  allí 
con  el  mayor  esmero,  y  los  medios  que  se 
empleaban  con  esle  objeto  eran  la  frugalidad 
y  los  ejercicios  attéticos.  Heredólo  rene  e  ha- 
ber visto  un  campo  de  batalla,  sembrado  de  ca- 
dáveres de  persas  y  de  egipcios:  los  cráneos 
de  los  primeros  eran  blandos  y  frágiles,  los  de 
los  segundos,  daros  como  los  de  las  piedras 
con  que  estaban  mezclados,  y  esta  diferencia 
manifestaba  el  diverso  modo  de  vivir  de  las 
(¡os  naciones;  la  molicie  y  flaqueza  de  la  una 
y  la  robusta  constitución  de  la  otra.  Los  ejer- 
cicios favoritos  déla  juventud,  y  en  que  hacia 
alarde  de  su  vigor  y  destreza,  eran  la  carrera 
á  pie,  á  caballo  y  en  carros.  Los  egipcios  go- 
zaban de  la  reputación  de  ser  los  mejores  gine- 
tes  del  mundo.  Cuando  Diodoro  de  Sicilia  dice 
i¡ue  desechaban  la  lucha,  como  ejercicio  peli- 
groso, y  con  el  cual  se  adquiria  una  fuerza 
violenta  y  de  poca  duración,  debe  entenderse 
déla  lucha  exagerada  de  lus  griegos,  conlra  la 
cual  declamaron  algunos  de  sus  filósofos,  co- 
mo impropia  de  los  hombres  libres:  pero  el 
mismo  escritor  cueata  que  Mercurio  egipcio 
dictó  las  reglas  de  la  lucha  moderada  y  salu- 
dable. Del  mismo  modo  ba  do  interpretarse  lo 
que  dice  sóbrela  música.  La  que  los  egipcios 
despreciaban  era  la  que  consiste  en  melodías 
voluptuosas,  capaces  de  alimentar  las  ,  malas 
pasiones  y  de  inclinar  el  ánimo  á  los  placeres 
que  lo  afeminan:  no  la  que  por  medio  de  un 
canlo  noble  y  enérgico  recrea  los  oídos  é  im- 
prime sentimientos  dignos  de  las  almas  rectas 
y  puras.  En  sus  ceremonias  religiosas  y  pala- 
ciegas, en  la  guerra,  en  las  solemnidades  del 
templo  y  en  los  festines  domésticos,  usaban 
instrumentos  de  viento  y  cuerda,  como  se  ve 
en  los  muchos  bajos  relieves  descubiertos  en 
estos  últimos  años  por  la  curiosidad  de  los  via- 
geros. 

El  ejército  se  componía  de  400,000  hom- 
bres perfectamente  disciplinados.  Esta  profe- 
sión, como  todas  las  oirás,  era  hereditaria  en 


las  familias.  Las  leyes  y  las  prácticas  de  la  mi- 
licia se  conservaban  sin  esfuerzo,  por  la  tra- 
dición que  se  comunicaba  de  /padres  á  hijos. 
Después  de  las  familias  sacerdotales,  las  mas 
veneradas  en  la  nación  eran  las  destinadas  al 
servicio  militar.  Esta  nación  no  fué,  sin  embar- 
go, conquistadora  si  no  en  sus  primeros  tiem- 
pos. Fundadas.Jas  ciudades  y  afianzado  el  im- 
perio de  la  ley,  el  espíritu  dominante  en  toda 
la  masa  nacional,  la  inclinaba  á  las  artes  se- 
dentarias y  pacíQcaa  y  al  cultivo  de  la  inteli- 
gencia. Asise  fué  criando  y  madurando  aquel 
buen  sentido  nacional  que  le  dió  tanta  celebri- 
dad en  el  mundo,  y  que  le  atrajo  diputaciones 
y  viageros  para  estudiar  sus  instituciones,  y 
consultar  sus  hombres  públicos  en  cosas  di- 
fíciles y  delicadas.  Tan  persuadida  eslaba  h 
Grecia  de  esta  superioridad,  que  sus  mas  dis- 
tinguidos personages  aprendieron  en  Egipfo  la 
religión,  la  sabiduría  y  el  estudio  de  la  natu- 
raleza. En  este  número  podemos  contar  á  Ho- 
mero, Platón,  Pitágoras,-  Solón  y  Lícnrgo.  Cuan- 
do los  griegos  de  Elide  establecieron  los  jue- 
gos olímpicos,  enviaron  una  embajada  solem- 
ne á  Egipfo,  para  solicitar  su  aprobación. 

El  origen  de  esta  nación,  como  hemosindi- 
cado,  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos 
mitológicos.  Es  indudable  que,  en  sus  tiempos 
primitivos,  emprendió  grandes  y  atrevidas  es- 
pediciones,  auuque  no  consta  que  hiciese  con- 
quistas permanentes.  Sesostris,  qnien  envida 
de  su  padre  Amenófis,  se  apoderó  de  toda  la 
cosía  de  Arabia,  sometió  después  la  Libia,  la 
Etiopia,  la  Baclriana,  las  tribus  scitas  del  Cáu- 
caso,  la  Cóhjuide,  llegó  hasla  las  orillas  del 
Don,  y  penetró  en  una  parte  de  Tracia.  Los 
antiguos  admitían  como  hecho  histórico  la  fun- 
dación de  una  colonia  egipcia  enCólqnide.  Se- 
gún una  tradición  antiquísima,  conservada  en 
toda  el  Asia  y  en  Grecia,  un  rey  anterior  á  Se- 
sostris, llamado  Osiris,  en  quien  algunos  escri- 
tores reconocen  á  Baco,  dominó,  por  un  lado 
hasla  el  Ganges,  y  por  otro  hasla  el  Danubio. 
No  falta,  sin  embargo,  quien  considere  estas 
narraciones  como  mitos  sacados  de  las  dos  fa- 
mosas compilaciones  indicas,  el  Raraayana  y 
el  Mahabarata.  Lo  cierto  es  que  en  los  tiem- 
pos históricos,  y  duranle  las  veinte  y  tantas 
dinastías  que  ocuparon  el  trono  por  el  espacio 
de  algunos  siglos,  la  nación  no  figura  como 
conquistadora  y  apenas  como  guerrera:  á  lo 
menos  sus  conquistas  no  tuvieron  nunca  un  ca- 
rácter político,  y  en  las  irrupciones  que  hicie- 
ron en  los  territorios  vecinos,  fueron  rechaza- 
dos por  los  habitantes.  Una  parle  de  la  Lidia, 
la  costa  de  Arabia  contigua  al  mar  Rojo  y  á  la 
Arabia  Pétrea,  reconocieron  algún  tiempo  el 
cetro  de  los  Faraones,  como  lo  atestiguan  los 
geroglitlcos  de  algunos  monumentos.  Etiopia 
también,  ó  á  lo  menos  una  parte  considerable 
de  su  territorio,  dependió  de  aquellos  reyes. 

Iba  construcción  de  algunos  monumentos  gi- 
gantescos que  se  han  descubierto  en  la  Tebai- 
da, suponen  el  trabajo  de  mucho  mayor  nú> 
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mero  cíe  manos,  que  el  que  habría  podido  su- 
minislrai'  el  Egipto  propio.  Los  etiopes  á  su 
Yez,  como  después  veremos,  invadieron  á  sus 
antiguos  dominadores,  ocuparon  su  trono  y 
fundaron  una  dinastía.  El  segundo  de  estos  re- 
yes, llamado  Tirhaca,  estendió  sus  conquistas 
fiasla  ia  Libia  y  la  cesta  del  Norte  del  Africa,  y 
quizás  penetró  hasta  las  columnas.de  Hércules, 
hoy  estrecho  de  Gibraltar.  Por  otra  parte  hay 
pruebas  históricas  de  que  los  cartagineses, 
cuando  la  familia  de  Magon  preponderaba  en 
aquel  estado,  tomaron  posesión  de  la  ciudad  de 
Tebas.  El  rey  de  Egipto,  conocido 'en  los  libros 
hebreos  con  el  nombre  de  Shisbak,  el  mismo 
que  ocupó  algunos  dias  á  Jerusalen,  se  llama 
Sheshonk  ó  Sesoncbis  en  las  inscripciones  an- 
liguas  de  los  Faraones. 

Es  digno  de  observarse  que  en  los  antiguos 
monumentos  egipcios,  se  encueniran  repre- 
sentadas escenas  de  guerra  en  que  se  ven  unos 
cautivos  de  eslraña  configuración,  como  si  per- 
teneciesen á  naciones  de  tiempos  remotísimos, 
y  en  Iré  ellos  se  distinguen  algunos  con  cabe- 
llos rojos,  ojos  azules  y  las  piernas  pintadas  de 
varios  colores,  cuyas  señas  corresponden  &  la 
descripción  que  hacen  algunos  escritores  de  las 
naciones  scitas.  En  nn  periodo  muy  anterior 
áia  época  á  que  aquellos  monumentos  se  re- 
fieren, una  tribu  vagabunda  de  fenicios,  ó  mas 
bien  de  árabes,  se  apoderó  de  Egipto,  y  fundó 
la  dinastia  de  los  Hicsos,  ó  reyes  pastores. 
Algunos  eruditos  han  dicho  que  estos  reyes 
pastores  eran  hebreos;  pero  en  toda  la  historia 
de  este  último  pueblo,  en  el  recibimiento  hos- 
pitalario de  la  colonia  hebrea  conducida  por 
Josef,  en  la  opresión  que  padeció  después,  y 
en  sn  final  espulsion  de  Egipto  en  tiempo  de 
Moisés,  no  descubrimos  el  menor  rastro  de  se- 
mejante suceso,  y  hay  otras  circunstancias  que 
militan  en  contra  de  aquella  hipótesis.  Si  es 
cierto  que  Sesostris  subió  al  trono  inmediata- 
mente después  que  su  padre  espulsó  á  los  hic- 
sos, como  las  revoluciones  internas  contra  do- 
minadores intrusos  suelen  inflamarlos  pechos  y 
esciíar  en  ellos  el  entusiasmo  marcial  que  es- 
talla en  empresas  vigorosas  y  atrevidas,  las 
espediciones  y  hazañas  de  Sesostris,  aunque 
muy  exageradas,  pueden  no  carecer  de  funda- 
mentos históricos.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que 
en  muchos  puntos  separados  del  Egipto  por 
largas  distancias,  exisüan  colonias  enteras  pro- 
cedentes de  aquel  país,  y  que  sus  -habitantes, 
especialmente  los  de  la  raza  sacerdotal,  tenían 
sangre  egipcia  en  las  venas.  Las  primeras  que 
lleváronlas  artes  y  la  civilización  á  Grecia  y 
los  otros  paises  situados  á  las  orillas  del  Medi- 
terráneo, no  procedían  solamente  de  Fenicia. 
En  Grecia  las  genealogías  de  muchas  familias 
reales  y  antiguas  poblaciones,  y  casi  todos  los 
misterios,  principalmente  los  eleusinos  y  los 
orfeclos,  denunciaban  su  origen  egipcio.  En 
aquellas  remolas  edades,  de  cuyo  espíritu  y 
de  cuyas  tendencias  no  podemos  ahora  for- 
mar una  idea  exacta,  pudieron  salir  de  Egip- 


to colonias  armadas,  no  con  miras  comercia- 
les como  hacian  los  fenicios,  sino  animados 
por  un  espiritu  religioso,  por  el  deseo  de 
propagarlos  misterios  y  de  esparcir  fuera  del 
territorio  las  semillas  de  civilización  que  ya 
abrigaba  en  su  seno.  Los  mismos  disturbios 
domésticos  y  las  discordias  civiles  pudieron 
haber  contribuido  á  impulsar  estas  lejanas  emi- 
graciones, que  á  esta  distancia  de  tiempo  nos 
parecen  tan  misteriosas  é  inesplicables.  A  loa 
principios  hubo  en  Egiplo  disturbios  serios  de 
diferentes  formas.  El  territorio  estuvo  dividido 
en  muchos  reinos,  y  aun  reunido  bajo  una 
misma  dinastia,  observamos  grandes  conilie- 
tosde  interés  entre  las  provincias  agrícolas 
del  Alto  Egipto,  y  las  mercanlites  y  manufac- 
tureras del  Bajo,  asi  como  los  hay  en  mas  de 
un  eslado  moderno.  En  el  periodo  que  prece- 
dió inmediatamente  á  laconquisla  délos  persas, 
laclase  militar,  es  decir,  toda  la  nobleza, esta- 
ba en  oposición  al  trono  porque  se  imaginaba 
que  los  reyes  favorecían  con  esceso  al  sacerdo- 
cio, y  de  esta  preferencia  resultaba  una  alianza 
que  propendía  al  despotismo:  lo  mismo  había 
sucedido  siglos  antes  en  la  India  entre  los 
bracmanes  y  lacasta  aristocrática  de  eshatriyas. 

La  historia  general  de  Egipto  se  divide  en 
tres  periodos  que  comprendeu  2158  años.  El 
primero,  de  1663  años,  empieza  con  la  funda- 
clon  de  la  monarquía  y  acaba  en  su  destrucción 
por  Cambises.  El  segundo,  de  202  años,  era- 
pieza  en  Cambises  y  acaba  en  Alejandro  el 
Grande.  El  tercero,  de  293  años,  empieza  en  la 
fundación  de  la  dinaslía  de  los  Tolomeos  y  aca- 
ba en  el  reinado  de  Cleopatra. 

Si  hemos  de  creer  una  tradición  muy  pro- 
pagada en  Grecia,  el  fundador  de  la  primera 
monarqiria  egipcia  se  llamó  Menes,  en  quíea 
algunos  esposilores  de  la  Biblia  han  reconocida 
á  Misraim,  hijo  de  Can,  segundo  hijo  de  !íoe. 
Bnsiris,  el  segundo  rey  de  esla  raza,  fundó  la 
ciudad  de  Tebas,  en  cuyas  magnificas  ruinas 
se  halla  su  nombre  repetido  en  muchos  gero- 
glíficos.  Osimandias  fué  su  succesor,  y  de  él  so 
cuenta  que  invadió  una  parledel  Asia  y  erigió 
un  soberbio  edificio  en  memoria  de  estaespe- 
dicion.Las  leyendas  griegas  recogidas  por  He- 
redólo y  Diodoro  de  Sicilia  hablan  de  su  mau- 
seolo como  de  un  monumento  de  riqueza  es- 
traordinario.  Eslaba  rodeado  de  un  gran  circulo 
de  oro  en  que  se  habia  representado  con  figu- 
ras emblemáticas  los  doce  meses  y  los  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  dias  del  año."  Podemos  co- 
locar su  reinado  hádalos  años  1800  antes  (le 
Jesucristo,  y  hacemos  esta  observación  para 
indicar  cuán  adelantados  estaban  los  conoci- 
mientos astronómicos  y  cronológicos  en  acue- 
lla remola  época.  Asi,  pues,  Osimandias  fué  46 
años  anterior  á  la  fundación  de  Cartago,  63  al 
reinado  de  Nabonazar  en  Babilonia,  y  263  al  de 
Ciro  enPersia.  Después  de  Osimandias,  Uconeo, 
uno  de  sus  descendientes  fundó  la  ciudad  de 
Mentís;  Meris  ó  Miris,  sucesor  de  Uconeo  abrió 
el  lago  de  su  nombre,  de  que  ya  hemos  hecho 
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mención,  y  algún  tiempo  después  se  verificó 
Ja  invasión  de  los  pueblos  pastores  procedentes 
de  Arabia  y  de  Fenicia.  El  dominio  de  las  di- 
nastías fundadas  por  estos  invasores  duró  260 
años,  en  cuya  época  Abrabam  y  Sara  llegaron 
á  aquel  país  "bajo  el  reinado  de  un  rey  que  la 
Escritura  llama  Faraón,  El  rey  Araasis  lanzó  á 
los  pastores,  y  este  es  el  único  hecho  de  su  vida 
que  la  historia  ha  conservad?.  A  esta  época  se 
refiere  la  interesante  narrativa  de  los  sucesos 
de  Josef,  después  de  la  cual  hallamos  á  flamc- 
ses  Miamnm,  célebre  por  la  persecución  con 
que  afligió  al  pueblo  hebreo.  Los  israelitas  eva- 
cuaron el  Egipto  en  liempo  de  Amenoíls,  el  cual 
murió  ahogado  en  el  mar  Rojo,  y  Sesostris,  su 
hijo,  ocupó  el  trono.  Todos  los  varones  nacidos 
en  Egipto  el  mismo  dia  que  aquel  principe, 
fueron  conducidos  á  la  eórte  y  educados  con  él 
en  la  mas  perfecta  igualdad. 

El  objeto  principal  de  esta  enseñanza  era 
acostumbrar  aquellos  jóvenes  á  la  fatiga,  á  las 
privaciones  y  á  los  ejercicios  gimnásticos,  á 
fin  de  que  fuesen  con  el  tiempo  buenos  solda- 
dos. Ya  hemos  hablado  de  las  conquistas  de 
Sesostris.  Su  provéelo  fué  apoderarse  de  todo 
el  mundo  conocido,  y  para  ello  armó  un  ejér- 
cito de  600,000  hombres  de  infantería,  24,000 
de  caballería,  y  27,000  carros  armados.  A  su 
regreso  de  las  espediciones  con  que  asoló  fan- 
tas  regiones,  recompensó  generosamente  á  sus 
tropas,  fundó  cien  templos,  abrió  muchos  ca- 
nales, erigió  muchas  alturas  para  que  las  ciu- 
dades asentadas  en  ellas  se  preservasen  de  las 
inundaciones  del  Nilo,  y  habiendo  perdido  la 
vista  en  su  ancianidad,  se  diómuerleási  mis- 
mo, después  de  nn  reinado  de  36  años.  Ceerops 
erigió  por  este  tiempo  en  Grecia  una  colonia 
que  fué  el  origen  del  reino  de  llenas.  Como 
esle  personage  ha  dejado  un  nombre  inmortal 
en  los  anales  griegos  por  habérsele  alribuido 
la  infroduecion  del  alfabeto  en  Grecia,  nos  pa- 
rece oportuno  hacer  en  este  lugar  algunas  ob- 
servaciones sobre  esta  opinión.  Los  egipcios 
creían  firmemente  que  desde  su  origen  se  ha- 
iian  usado  tres  idiomas  en  la  nación,  y  que 
estos  (res  idiomas  correspondían  á  las  tres 
edades  sucesivas  de  los  dioses,  délos  héroes  y 
de  los  hombres.  Decían  que  él  primero  habia 
sido  geroglífico,  sagrado  ó  divino;  el  segundo 
simbólico  ó  compuesto  de  signos,  y  el.tereero 
gráfico  ó  destinado  á  facilitar  á  los  ausentes  y 
á  las  generaciones  posteriores  la  inteligencia 
de  las  ideas.  En  la  lliada  de  Homero  se  encuen- 
tran dos  pasages  que  descubren  la  conformidad 
de  las  opiniones  de  los  griegos  y  de  los  egip- 
cios sobre  este  punto.  En  uno  de  ellos  dice  que 
Néstor  habia  pasado  por  tres  vidas  de  hombres 
de  distintos  lenguajes,  como  para  darnos  á  en- 
tender que  aquel  personage  era  un  carácter  he- 
róico  ó  simbólico  de  la  mitología,  establecido 
en  virtud  de  los  tres  idiomas  que  correspondían 
i  las  tres  edades  egipcias.  El  otro  pasage  es 
aquel  en  que  líneas,  hablando  con  Aquiles,  le 
Cuenta  que  unos  hombres  de  diversas  lenguas 


empezaron  á  residir  en  Ilion,  en  la  época  en 
que  trasladada  Troya  á  las  orillas  del  mar,  Pér- 
gamo  fué  su  roca  ó  fortaleza.  Añadiremos  en 
apoyo  de  las  conjeturas  que  vamos  a  esponer, 
la  tradición  egipcia  que  representa  á  Theut  ó 
Mercurio,  como  aufor  de  las  leyes  y  de  las  le- 
tras. En  cuanto  á  los  gerogliflcos,  por  mas  que 
la  opinión  general  atribuya  su  invención  á  los 
filósofos,  deseosos  de  ocultar  bajo  un  espeso 
velo  las  verdades  misteriosas  de  una  ciencia 
sublime,  adoptamos  como  mas  probable  la  idea 
de  Vico,  que  reconoce  en  el  uso  de  aquellas 
representaciones,  a!  parecer  caprichosas,  el 
efecto  de  una  necesidad  natural.  El  uso  de  los 
gerogliflcos  fué  conocido  ademas  de  los  etiopes 
y  de  los  caldeos.  En  una  época  mucho  mas 
reciente,  Idanfuro,  rey  de  Scitia,  respondió  á 
la  declaración  de  guerra  que  le  habia  hecho 
Dario,  enviando]  e  cinco  palabras  reales  ó  gero- 
gliflcos: una  rana,  una  rata,  un  pájaro,  una  re- 
ja de  arado  y  un  arco.  La  rana  significaba  que 
como  este  animal  sale  déla  tierra  después  de  la 
lluvia,  ldanturo  babia  salido  de  la  tierra  en  que 
dominaba;  la  rata,  que  habia  establecido  su 
casa  en  el  mismo  lugar  de  su  nacimiento,  es 
decir,  que  habia  sido  el  fundador  de  su  reino; 
et  pájaro,  que  poseía  el  derecho  de  arúspice,  es 
decir,  quo  no  reconocía  mas  superior  que  Dios; 
el  arado,  que  él  mismo  habia  rolo  y  cultivado 
las  tierras  de  su  dominio,  y  el  arco,  que  esla- 
ba  resuelto  á  defenderse  cou  las  armas.  La  his- 
toria nos  da  algunas  luces  sobre  los  geroglifl- 
cos latinos,  en  la  respuesta  muda,  pero  herólca, 
dada  por  Tarquino  el  Soberbio  á  un  mensage  de 
su  hijo,  cuando  llevando  al  mensagero  al  jar- 
din,  cortó  las  cabezas  de  las  adormideras  mas 
alias,  dándole  á  entender  que  su  hijo  debía  ha- 
cer lo  mismo  con  los  personajes  que  le  hacían 
sombra.  Tácito  observa,  que  los  germanos  no 
conocían  litterarum  secreta,  es  decir,  que  no 
sabían  ¡razar  sus  gerogliflcos,  ignorancia  que 
duró  entre  ellos  hasta  los  tiempos  de  Federico 
de  Suabta  En  el  Horíe  de  la  Francia  hubo  un 
lenguaje  gcrogliflco  llamado  reous  de  Picar- 
día, que  sin  duda,  como  el  del  rey  Idanluro, 
no  era  mas  que  un  modo  de  hablar  por  medio 
de  los  objetos  mismos  ó  desurepresenlacion. 
Hedor  Boecio  cuenta  lo  mismo  de  los  anfignos 
escoceses.  Los  mejicanos  no  conocían  otro 
modo  de  escribir,  como  se  ve  en  los  magnífi- 
cos manuscritos  publicados  en  Lóndres  por  lord 
Kingsborongh,  y  en  la  Descripción  de  la  Gran 
India,  por  Juan  de  Laet,  vemos  que  los  gero- 
glííicos  de  los  indios  representaban  animales, 
plantas,  flores  y  frutas.  Estos  pueblos  designan 
sus  familias  por  medio  de  troncos  y  ramas,  por 
el  estilo  de  nuestros  árboles  genealógicos.  Fi- 
nalmente, la  escritura  de  los  chinos,  como  lo 
hemos  visto  en  su  lugar,  c-s  fundamentalmente  . 
de  la  misma  clase.  Supuestos  estos  principios, 
volvamos  á  los  tres  idiomas  de  los  egipcios. 
Hemos  visto,  que  estaban  de  acuerdo  con  los 
griegos  sobre  el  lenguaje  de  los  dioses,  del 
cual  hace  mención  Homero  en  algunos  pasa-? 
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ges  de  sus  poemas,  añadiendo  que  es  anterior 
al  que  él  usaba.  Tres  de  estos  pasages  están  en 
la  Iliada.  En  el  primero  cuenta  que  los  dioses 
dan  el  nombre  de  Briareo  al  gigante  que  los 
hombres  llaman  Egeon.  Enel  segundo,  los  dio- 
ses llaman  cálquido  al  ave  que  los  hombres 
llaman  cimindin.  En  el  tercero  llaman  Xauto 
al  rio  Scamandro,  Los  otros  pasages  son  de  ta 
Odisea.  ín  uno  Scila  y  Caribdis  se  llaman  en  el 
Olimpo  Clagtas  metros,  y  en  otro  Mercurio  en- 
seña á  Ulises  un  secreto  llamado  muli,  contra 
los  encantos  dé  Circe,  pero'queho  tenia  nombre 
entre  ios  mortales.  Platón  diserta  largamente 
sobre  estos  secretos,  pero  no  deduce  de  ellos 
"iuguna  consecuencia  positiva.  Dion  Crisósfo- 
mo  se  pierde  también  en  vanas  conjeturas,  y 
hasta  calumnia  á  Homero  acusándolo  de  im- 
postura, como  si  el  poeta  hubiera  querido 
comprender  el  lenguaje  de  los  dioses,  cuyo 
conocimiento  estaba  prohibido  á  ta  humanidad. 
Nosotros  creemos  que  los  dioses  de  que  habla 
Homero  eran  los  héroes,  llamados  semidioses 
por  los  mitólogos,  y  por  la  admiración  y  gra- 
titud de  los  pueblos,  ademas  de  que  los  héroes 
se  dieron  ási  mismos  la  calidad  de  dioses  para 
.distinguirse  de  los  hombres,  asi  como  en  la 
edad  del  feudalismo  los  vasallos  se  llamaban 
homines.  Todo  esto  nos  conduce  á  mirar  aque- 
llas denominaciones  como  vagas  é  inexactas, 
como  meras  indicaciones  de  las  turereadas  mas 
ó  menos  notables  que  existían  entre  la  lengua 
de  los  nobles  y  de  los  plebeyos.  De  camino 
observaremos  que  las  pretensiones  aristocráti- 
cas de  los  tiempos  primitivos,  eran  mucho  mas 
ambiciosas  y  exageradas  que  las  de  las  épocas 
posteriores. 

Varron,  que  hizo  grandes  investigaciones 
sobre  los  dioses  de  los  latinos,  llegó  á  contar 
hasta  30,000,  número  suficiente  para  compo- 
ner un  vocabulario  divino,  por  medio  del  cual 
los  pueblos  del  Lacio  pudieron  espresar  todas 
sus  necesidades,  que  en  aquellos  principios  de 
la  sociedad,  debían  estar  reducidas  á  las  mas 
sencillas  exigencias  de.  la  naturaleza.  Los 
griegos,  que  tenían  el  mismo  número  de  divi- 
nidades que  los  romanos,  adoraban  tas  piedras, 
las  fuentes,  los  arroyos  y  los  árboles,  y  de 
aqui  vinieron  tos  nombres  de  ninfas,  dríades, 
hamadríades,  oreades  y  napeas.  En  el  dia, 
muchas  tribus  de  Africa  y  América  convierten 
en  dioses,  ó  á  lo  menos,  en  objetos  de  adop- 
ción, las  cosas  físicas  que  apetecen  ó  que  les 
inspiran  miedo.  He  aqui  porque  creemos  que 
las  fábulas  divinas  de  los  latinos  corresponden 
á  los  primeros  gerogliflcos,  es  decir,  á  los  ca- 
ractéres  sagrados  de  tos  egipcios.  El  segundo 
lenguaje,  que  es  el  qae  corresponde  á  la  edad 
de  los  héroes,  se  componía  de  tos  símbolos,  ó 
la  heráldica  de  los  guerreros.  Estos  símbolos 
eran  las  imitaciones  mudas  que  Homero  llama 
stigmataió  escritura  de  los  militares,  y  eran 
las  imágenes,  tas  metáforas,  las  comparacio- 
nes que  forman  ea  el  lenguaje  articulado  la 
riqueza  de  la  poesía. 


El  lenguaje  gráfico  de  los  egipcios,  destina* 
do  á  facilitar  á  los  ausentes  laespresion  recípro- 
ca délas  necesidades  de  la  vida,  fué,  según 
todas  las  probabilidades,  obra  de  los  plebeyos 
de  una  nación  dueña  del  Egipto,  quizás  de  los 
tebanos,  cuyo  rey  Ramses  estendió  su  impe- 
rio á  toda  la  región  bañada  por  el  Kilo:  porque 
es  preciso  que  este  lenguaje  corresponda  á  la 
edad  que  los  egipcios  llamaban  de  las  liombres, 
para  distinguirla  de  la  de  los  dioses,  y  de  lá 
de  los  héores,  y,  como  hemos  visto,  la  palabra 
hombres  significaba  plebeyos.  Es  preciso  lain- 
bien  admitir  que  este  lenguaje  fué  resultado  de 
una  convención  libre  consentida  por  la  masa 
común,  porque  la  formación  de  un  idioma  y  de 
una  escritura  vulgar  es  un  derecho  imprescrip- 
tible de  las  naciones,  y  la  mayor  prueba  que 
puede  darse  de  su  esponlaneidad  y  de  su  ca- 
rácter distintivo.  Asi  vemos  que  los  romanos 
se  negaron  obstinadamente  á  usar  tres  letras 
nuevas  que  el  emperador  Claudio  había  inven- 
tado, y  que  eran  necesarias  para  completar  el 
alfabeto  latino,  y  mas  modernamente  los  italia- 
nos desecharon  lasque  propuso  Jorge  Tiissino, 
á  pesar  de  ser  muy  útiles  y  muy  análogas  á 
la  pronunciación  de  su  idioma. 

Este  lenguaje  epistolar  de  los  egipcios  es- 
taba escrito  ea  letras  también  vulgares,  y  es- 
fas,  muy  parecidas  á  las  de  los  fenicios,  prue- 
ban hasta  la  evidencia  que  uno  de  los  dos  pue- 
blos las  trasmitió  al  otro.  Los  que  consideran 
á  los  egipcios  como  iuvenlores  de  todas  los 
cosas  útiles  y  necesarias  á  la  vida  humana, 
tienen  que-sostenerque  estos  las  enseñaron  á 
los  fenicios.  Pero  San  Clemeute^de  Alejandría, 
que  merece  el  mayor  crédito,  aun  como  autor 
profano,  y  especialmente,  en  todo  lo  relativo 
á  las  naciones  antiguas,  cuenta  que  el  fenicie 
Sanchoniaton,  contemporáneo  de  los  -héroes 
griegos,  escribió  la  historia  de  su  pais  con  le- 
tras yulgares,  de  lo  que  puede  inferirse  qae 
estas  fueron  fenicias  en  su  origen,  y  como 
aquella  nación  fué  la  primera  del  mundo  que 
hizo  el  comercio  en  grande,  hallándose  tan 
cerca  de  Egipto,  aada  tiene  de  estraño  que  le 
comunicase  un  invento  tan  precioso,  que  es 
el  vehículo  mas  eficaz  de  las  relaciones  mer- 
cantiles. Tácito  observa  con  este  motivo  que 
los  fenicios  pretendían  haber  inventado  las  le- 
ras; pero  que  otros  pueblos  las  habían  inven- 
tado antes.  Para  no  despojar  esta  tradicciou  de 
la  verdad  en  que  se  funda,  Vico  es  de  opiuiou 
que  los  fenicios  fueron  en  realidad  los  que  lle- 
varon á  Grecia  los  gerogliflcos  que  potros  pue- 
blos habían  invernado:  pero  que  el  pueblo  in- 
ventor de  eslos  caracléres  ó  figuras  matemá- 
ticas fué  el  pueblo  caldeo,  padré  de  las  mate- 
máticas y  de  la  astronomía.  Zoroas tro,  natural 
de  Caldea,  aunque  establecido  en  Persia,  fué 
llamado  asi  por  su  constante  contemplación 
de  los  astros,  y  se  consideró  en  todo  el  Orien- 
te como  el  primero  ó  mas  antiguo  de  los 
sabios. 

A  Sesostris  sucedieron  Busiris,  famoso  por 
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sus  crueldades;  Feron,  do  quien  nada  notable 
se  cuenta;  Proleo,  en  cuyo  tiempo  llegó  a  las 
playas  de  Egipto  el  froyano  París  con  Elena; 
Ramsinilo,  el  último  de  aquella  época  que  con- 
servo algunos  restos  de  la  sabiduría  de  sus 
predecesores;  los  do?  hermanos  Cheos  y  Cefre- 
jio,  y  lo  mas  notable  que  ocurrió  en  los  reina- 
dos siguientes  fué  el  casamiento  de  ta  bija  det 
rey  Asiquis  con  Salomón ,  la  protección  que 
dio  Sesach  á  Jeroboan,  su  conquista  de  Jeru- 
salen,  y  el  saqueo  de  la  ciudad  y  del  templo, 
Tor  los  años  3285  del  mundo  y  719  antes  de 
Jesucristo,  tos  etiopes  se  apoderaron  de  todo 
el  país,  y  fundaron  una  dinastía,  en  la  que  se 
distinguieron  Sabaco,  Seton  y  Taraca.  Bajo  el 
reinado  del  segundo..  Sennaquerib,  rey  de  los 
árabes,  de  quien  hace  mención  la  Escritura,  in- 
vadió á  Judea,  y  amenazó  poner  sillo  á  Jeru- 
salen.  Los  judíos  imploraron  el  socorro  de  ios 
egipcios,  los  cuales  les  enviarou-un  fuerte  ejér- 
cito, que  fué  denotado  y  perseguido  hasta 
cerca  del  Kilo.  Después  de  Taraca,  los  egip- 
cios vivieron  dos  años  en  completo  estado  de 
anarquía.  Doce  magnates  se  dividieron  entre  si 
el  estado,  y  vivieron  y  reinaron  quince  años  en 
la  mas  pacífica  armouta,  durante  la  cual  cons- 
truyeron el  famoso  laberinto,  Uno  dé  ellos, 
llamado  Psamético,  fué  espulsado  por  los  otros: 
mas  unido  con  algunos  griegos,  ios  primeros 
que  abordaron  á  Egipto,  para  hacer  el  comer- 
cio, atacó  á  sus  perseguidores,  los  derrotó  en 
muchos  encuentros,  y  unió  toda  la  nación  ba- 
jo su  mando.  A  estos  acaecimientos  ,  si- 
guieron otros  de  no  menos  importancia,  á  sa- 
ber :  el  establecimicnieuto  de  las  colonias 
griegas  en  Egipto,  las  intimas  comunicaciones 
entre  ambos  pueblos,  la  guerra  contra  los  asi- 
rías, la  invasión  de  Palestina,  una  de  cuyas 
ciudades,  llamada  Azoto,  sostuvo  un  sitio  _  de 
veinte  y  nueve  años,  y  la  repulsa  délos  scitas 
que  se  presentaron  en  la  frontera  con  fuerzas 
numerosas.  Aesta  época  se  refiere  uno  de  los 
mayores  acontecimientos  del  mundo  antiguo; 
el  que  trazó  el  giro  que  debia  tomar  la  civili- 
zación, y  en  el  que  debemos  señalar  el  gérmen 
de  los  progresos  intelectuales,  que  desde  en- 
tonces no  han  cesado  de  caminar  por  el  mis- 
mo sendero.  Este  suceso  fué  la  iniciación  de 
las  naciones  occidentales  en  la  sabiduría  del 
Oriente;  suceso  notabilisimo  y  digno  del  estu- 
dio y  de  la  admiración  de  los  filósofos,  porque 
ademas  de  abrir  la  gran  era  del  saber  y  de  la 
verdadera  cultura,  ninguno  de  cuantos  encier- 
ran los  anales  de  la  humanidad,  revela  de  nn 
modo  mas  evidente  las  diferencias  que  carac- 
terizan jas  razas  de  la  humanidad,  y  la  diver- 
sidad de  aptitudes  con  que  plugo  á  la  Providen- 
cia dotarlas  y  distinguirlas.  La  sabiduría  orien- 
tal pasó  á  manos  de  los  griegos,  como  pasa  el 
diamante  de  manos  del  descubridor  á  las  del 
diestro  lapidario  que  le  da  todo  su  brillo.  La 
filosofía  se  hizo  mas  humana,  la  teogonia  mas 
poética,  la  arquitectura,  perdiendo  mucho  en 
grandiosidad,  ganó  mucho  mas  en  elegancia 


y  corrección,  la  escultura  y  la  pintura  pasaron 
de  sus  mas  sencillos  rudimentos  á  nna  perfec- 
ción esquisita  cuyos  limites  no  han  podido 
traspasar  los  pueblos  que  después  han  lucido 
como  astros  de  primera  magnitud  en  el  firma- 
mento de  la  civilización.  Bajo  el  reinado  de 
Mecao,  hijo  y  sucesor  de  Pfiumétieo,  ocurrie- 
ron dos  sucesos  notables,;  uno  de  ellos  fué 
la  obra  que  emprendió  para  formar  una  comu- 
nicación entre  el  mar  Rojo  y  el  Nilo,  y  que  tu- 
vo que  abandonar  después  de  haber  perecido 
en  ella  mas  de  120,000  hombres.  La  otra  fué 
el  viage  de  unos  marineros  fenicios,  que  ha- 
biendo salido  del  mar  Rojo  por  el  estrecho  de 
Babel  Maudel,  entraron  en  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y 'las  columnas  de  Hércules, 
hoy  estrecho  de  Gibraltar,  veinte  y  un  siglos 
antes  de  Vasco  de  Gama.  Mecao  hizo  guerra  á 
los  babilonios  y  á  los  medos,  en  el  curso  de 
la  cual  derrotó  á  los  judíos,  llegó  al  "Eufrates, 
entró  en  Jerusalen,  derrotó  al  rey  Jeboaz,  pnso 
en  el  trono  á  Eliakin,  y  fué  finalmente  ven- 
cido y  destronado  por  los  mismos  babilonios 
bajo  el  mando  deNabucodonosoiv  Psamis  hizo 
la  paz  con  los  vencedores,  y  fué  declarado  rey. 
Su  hijo  Apries,  llamado  eula  Escritura  Faraón 
Hofrab,  se  erigió  en  protector  del  pueblo  he- 
breo, que  había  celebrado  alianza  conéi,  con- 
tra el  espreso  mandato  de  Dios.  Nabucodono- 
sor,  no  obstante  la  protección  de  Apries,  lomó 
y  puso  fuego  áJerusalen  como  Jeremías  lo  ha- 
bía profetizado.  Algunos  arios  después  los 
egipcios  se  rebelaron  contra  aquel  monarca, 
lo  destronaron  y  pusieron  en  su  lugar  á  Amasia. 
Nabucodnnosor  se  apoderó  segunda  vez  de 
Egipto,  hizo  grandes  estragos  en  sus  ciudades 
y  campos,  y  dej.ando  á  Amasis  en  calidad  de 
virey,  se  retiró  á  Babilonia.  Apries,  que  se  ha- 
bía ocultado  durante  todos  estos  acontecimien- 
tos, salió  de  su  retiro,  se  puso  á  la  cabeza  de 
uu  ejército  estrangero,  atacó  á  Amasis,  fué 
derrotado,  hecho  prisionero  y  degollado-  en 
sn  propio  palacio.  Amasis  reinó  pacificamente 
por  espacio  de  cuarenta  años,  despreciado  al 
principio,  y  después  venerado  por  sus  subdi- 
tos. Les  dió  leyes  sabias,  y  fuudó  magnificas 
ciudades.  Protegió  á  los  griegos  y  amó  y  cul- 
tivó sus  artes.  Envió  á  Delfos  sumas  enormes 
para  reedificar  el  templo  que  habia  sido  des- 
truido en  un  incendio,  y  fué  el  primer  monarca 
que  ocupó  la  isla  de  Chipre.  En  su  reinado  lle- 
gó Pitágorasá  Egipto,  donde  se  inició  en  los 
misterios  de  Isis.  Amasis  murió  á  los  princi- 
pios de  la  invasión  del  pais  por  las  tropas  de 
Cambises,  hijo  de  Ciro.  Le  sucedió  su  lujo  Psa- 
menifo,  el  cual  fué  hecho  prisionero  por  el 
vencedor.  Este  lo  trató  con  mucha  generosi- 
dad, y  le  señaló  una  pensión;  pero  habiendo 
sabido  que  conspiraba  contra  él,  mandó  quitar- 
le la  vida. 

Con  este  reinado  acaba  el  primer  periodo 
de  la  historia  de  Egipto,  la  cual,  desde  su  en- 
tera conquista  por  Cambises,  se  identifica  con 
la  de  l'ersia,  y  podrá  verse  en  nuestro  artieu- 


57Í5 


EGIPTO 


Iopersia.  {Historia  antigua  de)  Con  (ú  objeto, 
sin  embargo,  de  ligar  la  .narración  délos  lie- 
dlos, notaremos  los  mas  principales  que  llena- 
ron aquel  intérvalo,  cuales  fueron:  la  rebelión 
de  la  nación  entera  en  4S8  antes  de  Jesucris- 
to, y  su  sumisión  á  Jerjes ,  en  486 ;  la  revolu- 
ción en  tiempo  de  Inaro,  rey  do  Libia;  su  inde- 
pendencia en  tiempo  de  Amirteo;  el  reinado 
de  Neclanebo,  colocado  en  el  trono  por  Agesi- 
lao;  la  redacción  de  Egipto  por  Arlajerjes  111, 
y  su  conquista  por  Alejandro  el  Grande. 

La  época  tercera  de  la  historia  de  Egipto, 
empieza  con  la  dinastía  de  los  Tolomeos,  fun- 
dada por  Tolomeo,  hijo  de  Lago,  y  uno  de  los 
cuati  o  príncipes  que,  después  de  la  muerte 
de  Alejandro,  se  dividieron  entre  sí  sus  do- 
minios y  conquistas.  Sus  mas  notables  hechos 
fuere  nía  alianza  de  Lisimaco,  rey  de  Tracia,  y 
la  ctnquisla  de  Chipre,  donde  hizo  prisioneros  á 
la  madre,  á  laesposa  y  á  loshijos  de  su  enemigo 
Demetrio.  Tratócon  la  mayor  generosidad  á  es- 
la  familia,  la  dio  libertad,  y  la  colmó  de 
bienes.  Fué  hombre  de  grandes  ideas  y.  muy 
dado  al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  ar- 
tes. Construyo  un  magnifico  templo  á  Sera- 
pis  en  Alejandría;  fundó  en  aquella  ciudad 
el  museo  y  la  célebre  biblioteca  ;  escribió 
la  historia  de  Alejandro,  y  protegió  á  los  sabios,' 
especialmente  á  Demetrio  Falerio,  A  quien  pro- 
digó los  honores  y  las  riquezas,  y  á  quien  con- 
sultaba en  todos  los  negocios  arduos.  Seguu 
la  costumbre  de  aquellos  pueblos  ,  tuvo  ¡mu- 
chas, mu  ge  res,  y  de  Berenice,  la  quemas  ama- 
ba, un  hijo,  llamado  Tolomeo  Filadelfo,  en  quien 
abdicó  la  corona,  y  cuyo  reinado  procuró  con- 
solidar anles  de  su  muerte  ,  temeroso  de  las 
hostilidades  que  podría  suscitarle  Tolomeo  Ce- 
rano,  heredero  legitimo,  como  hijo  primogéni- 
to. Tolomeo  Filadelfo  señaló  su  elevación,  dan- 
do al  pueblo  de  Alejandría  una  de  las  fiestas 
mas  espléndidas  de  que  hace  mención  la  his- 
toria. Lo  principal  de  ella  consistia  en  una  in- 
mensa procesión  ,  escoltada  por  57,000  hom- 
bres de  infantería  y  23,000  de  caballería,  ves- 
tidos de  las  telas  mas  ricas  y  brillantes  del 
Asia  ,  y  en  que  se  ostentaron  tantas  riquezas 
en  objelos  de  oro  y  piala  ,  pedrerías,  bronces 
y  oíros  objelos  preciosos,  que  sus  pormenores 
serian  increíbles,  si  no  estuvieran  aleslignados 
por  escritores  fidedignos.  El  convite  que  dio  en 
seguida  á  innumerable  multitud  de  espectado- 
res se  componía  de  los  manjares  mas  delicados 
y  de  los  vinos  mas  esquisitos.  Por  último  ,  se 
dieron  juegos  ,  carreras  y  combates  ,  á  cuyos 
vencedores  se  repartieron  tantas  y  tan  ricas 
coronas  de  oro  ,  que  su  valor  tolal  equivalía  á 
mas  de  un  millón  y  medio  de  pesos.  Por  muer- 
te de  su  padre  ,  Tolomeo  Filadelfo  comolió  un 
aclo  de  venganza,  indigno  de  las  nobles  eaa- 
lidades  que  innegablemente  poseía.  Mandó 
prender  á  Demetrio  Falerio ,  quien  se  habia 
opuesto  á  su  elevación  al  trono,  y  el  aabio  mu- 
rió en  la  cárcel  de  la  mordedura  de  un  áspid. 
Tolomeo  Cerano,  temiendo  una  suerte  no  menos 


severa,  se  refugió  .en  la  córte  de  Lisimaco,  rey 
de  Tracia,  y  después  en  la  de  Seleuco ,  rey  de 
Siria,  quien  lo  colmó  do  beneficios,  y  a  quien 
asesinó  en  recompensa.  Después  ocupó  el  tro- 
no de  Lisimaco,  se  casó  con  su  propia  hermana, 
Arsinoe  ,  viuda  de  aquel  monarca  ,  mató  á  los 
dos  hijos  del  primer  matrimonio  de  aquella 
princesa ,  la  desterró  ,  peleó  contra  los  galos 
que  habían  invadido  la  Tracia,  y  murió  cu  una 
acción  de  aquella  guerra.  Entretanto,  Tolomeo 
Filadelfo  reinaba  en  paz,  y  se  señaló  por  algu- 
nos hechos  loables,  Dió  libertad  á  los  hebreos 
que  estaban  cautivos  en  Egipto  ;  mandó  tradu- 
cir al  griego  los  libros  déla  Sagrada  Escritura; 
apaciguó  algunas  revueltas  graves  que  ocur- 
rieron en  varias  provincias;  protegió  el  comer- 
cio de  los  egipcios  en  Oriente  ;  fundó  con  este 
objeto  la  ciudad  de  TJercnice  á  orillas  del  mar 
Rojo  ;  hizo  guerra  á  la  Siria ;  dictó  las  condi- 
ciones de  la  paz,  y  dió  á  su  rey  Anlioco  lama- 
no  de  su  bija  Berenice;  fué  muy  liberal  con  loa 
sabios  y  los  poetas ,  y  acogió  en  su  corte  á 
muchos  de  ellos,  eutre  los  cuales  se  cuenta  á 
Teócrito. 

Tolomeo  Evergeíes,  que  fué  su  sucesor,  ven- 
gó á  su  hermana  Berenice  ,  repudiada  por  An- 
lioco,  y  perseguida  por  Laodlcea,  primera  mu- 
ger  de  ésle;  dió  muerte  a  Laodicea  ,  y  se  apo- 
deró de  la  Siria  y  de  la  Cilicía  ;  eslendió  sus 
conquistas  hasta  Babilonia  y  ol  Tigris  ;  llevó  á 
su  pais  grandes  despojos  de  los  pueblos  ven- 
cidos; restituyó  á  Egipto  los  ídolos  que  Cambí- 
ses  le  había  arrebatado  ;  entró  en  Jernsalen  y 
ofreció  sacrificios  al  verdadero  Dios  en  su  tem- 
plo ;  protegió  las  ciencias  y  enriqueció  coa 
nuevas  colecciones  la  biblioteca  de  Alejandría; 
hizo  grandes  dones  á  Arato,  gefe  de  la  repúbli- 
ca deAquea,  y  se  mostró  amigo  de  Cleamenes, 
rey  de  Esparta,  cuando  éste,  perdido  su  trono, 
buscó  un  asilo  en  Egipto.  Su  hijo ,  Tolomeo 
Filopater,  empuñó  apenas  el  cetro,  cuando  tu- 
vo que  sostener  una  larga  guerra  con  Anlioco. 
Fué  hombre  cruel  y  destemplado.  En  Jerusalen 
quiso  entraren  el  Sanctasanctórum  del  templo, 
pero  anles  de  consu  mar  e  ste  designio,  se  an  uden) 
de  él  un  terror  repentino,  que  lo  privó  de  la  pa- 
labra y  del  uso  de  sus  miembros.  Sin  embargo, 
persiguió  tenazmente  á  losjudtos;  logró  algunas 
victorias  contra  Anlioco,  se  abandonó  á  ios  mas 
vergonzosos  escesos,  envenenó  á  Arsinoe,  sn 
hermana  y  esposa,  y  murió  aborrecido  de  su 
pueblo.  La  época  de  su  reinado  fué  fecunda  en 
sucesos  importantes.  FiltpodeMacedonia  empezó 
la  brillante  carrerade  sus  victorias  yconquislas: 
los  romanos  pelearon  por  primera  vez  con  los 
cartagineses  ;  Filopémenes  ,  general  de  loa 
aqueos,  se  inmortalizaba  con  sus  grandes  ac- 
ciones ,  y  Antioeo  se  apoderaba  de  una  parte 
del  Asia.  La  muerte  de  Tolomeo  Filopater,  oca- 
sionó una  tremenda  sublevación,  en  la  cual  el 
pueblo  dió  muerte  a  los  favoritos  que  habian 
sido  sus  cómplices.  Dejó  en  el  trono  un  hijo  de 
menor  edad,  llamado  Tolomeo  Epifanes,  de  cu- 
ya circunstancia  se  aprovecharon  Filipo  de  Ma- 
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cedonia  y  Antiuco  de  Siria,  para  invadir  á 
Egipto  y  hacerse  dueños  de  algunas  de  sus 
provincias.  El  reinado  de  aquelj  monarca  fué 
una  serie  continua  de  desventuras.  De  Cleopa- 
Ira,  princesa  de  sn  dinastía,  tuvo  un  hijo ,  y  á 
los'  pocos  dias ,  el  rey  murió  envenenado  por 
sus  cortesanos,  los  cuales  !é  Iiabian  negado  auxi- 
lios para  la  guerra  que- quiso  hacer  á  Seleuco, 
rey  de  Siria.  Cleopatra  gobernó  el  reino,  como 
tutora  de  su  hijo  Tolomeo  Filometro ,  y  para 
perpetuar  su  mando,  le  dió  una  educación  afe- 
minada, rodeándolo  de  diversiones  y  placeres, 
evitando  que  tomase  parte  en  los  negocios  pú- 
blicos. Mas  la  regencia  de  Cleopatra  no  duró 
mucho  tiempo,  y  aquel  cargo  recayó  en  Lenco, 
hombre  audaz  y  petulante,  cuya  primer  medida 
fué  declarar  la  guerra  al  rey  de  Siria ,  Antioco 
Epifunes.  Este  monarca,  después  de  haber  ga- 
nado una  gran  victoria  ,  se  trasladó  á  Tiro, 
donde  hizo  inmensos  preparativos  militares: 
atacó  de  nuevo  el  Egipto  ,  derrotó  los  ejércitos 
de  Tolomeo  ,  y  se  grangeó  con  su  clemencia 
el  afecto  de  la  nación.  Filometro ,  no  pudiendo 
sostener  mas  largo  tiempo  aquella  lucha  ,  se 
entregó  en  brazos  de  su  enemigo  ,  el  cual  al 
principio  lo  trató  como  á  su  hijo,  y  lo  tomó  ba- 
jo su  protección,  mas  no  tardó  en  abusar  de  la 
victoria,  permitiendo  que  sus  tropas  saqueasen 
los  campos  y  las  ciudades.  Estas  cosas  pasaban 
en  la  parte  central  del  Egipto,  y  entretanto  los 
habitantes  de  Alejandría,  dueños  de  los  gran- 
des recursos  que  el  comercio  les  proporciona- 
ba, se  sublevaron  contra  Tolomeo  Filometro,  y 
declararon  rey  á  su  hermano  Tolomeo  Everge- 
tes  ííi  Antioco  se  presentó  delante  de  la  ciu- 
dad con  un  ejército  considerable,  y  el  nuevo 
rey  entró  en  negociaciones  con  él,  mientras 
imploraba  el  socorro  de  los  romanos.  El  senado 
le  envió  una  embajada  amistosa,  y  Antioco, 
habiendo  puesto  sitio  á  Alejandría,  y  habiendo 
sido  rechazado  con  grave  pérdida ,  se  retiró  á 
Mentís ,  donde  proclamó  rey  á  Filometro  ,  con- 
servando algunas  plazas  en  su  poder.  Creyendo 
asegurado  de  este  modo  su  dominio  en  el  pais, 
se  retiró  á  Siria,  y  los  dos  hermanos,  aprove- 
chándose de  su  ausencia  ,  se  reconciliaron  y 
reinaron  juntos  algunos  años  en  buena  armo- 
nía, Antioco  invadió  otra  vez  á  Egipto,  y  ya  se 
hallaba  cerca  de  Alejandría,  donde  los  dos  her- 
manos se  hablan  fortalecido,  cuando  se  le  pre- 
sentaron los  embajadores  de  Roma,  diciéndole 
de  parle  del  senado,  que  la  república  protegía 
¡ilos  Tolomeos,  y  que  exigía  de  Anliocola  evacua- 
ción del  territorio  que  les  pertenecía.  Habiendo 
respondido  que  necesitaba  tiempo  para  respon- 
der, nuo  de  los  embajadores  llamado  Popilio, 
trazó  un  circulo  en  la  arena  alrededor  de  An- 
tioco ,  diciéndole  ,  que  no  saldría  de  aquel  es- 
pacio sin  declarar  su  resolución.  Antioco  obe- 
deció a  los  romanos  ,  y  retiró  sus  tropas.  Ba- 
tiéndose preservado  de  un  peligro  tan  inmi- 
nente, nada  se  oponia  á  que  los  dos  hermanos 
continuasen  gobernando  unidos  ,  como  lo  ha- 
bían hecho  antes,  especialmente  cuando  la  na- 
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ciou,  sinceramente  adicta  ála  dinastía  de  los 
Tolomeos  ¡  no  hacia  distinción  entre  ellos  ,  y 
obedecía  á  uno  y  k  otro  con  igual  satisfacción 
y  docilidad,  Pero  Evergetes  11,  que  tomó  desde 
entonces  el  nombre  de  Fiscon  ,  sufría 'con  im- 
paciencia la  división  del  mando  ,  y  aspiraba  á 
ejercerlo  solo.  De  aqui  resultaron  graves  disi- 
dencias, en  que  tomaron  parte  los  cortesanos, 
dividiéndose  en  dos  partidos.  Fiscon  espulsó  a 
su  hermano,  el  cual  se  presentó  en  Roma,  re- 
ducido á  la  mayor  pobreza.  Los  romanos  lo 
protegieron  y  do  enviaron  á  Egipto  con  una 
embajada  ,  autorizada  á  exigir  de  Fiscon  el  re- 
conocimiento de  los  derechos  de  su  hermano; 
Por  tercera  vez  se  dividió  el  mando  entre  los 
dos  ,  mas  no  pudiendo  convenir  esle  arreglo  á 
la  ambición  inquieta  de  Fiscon  ,  se  quejó  á  los 
romanos,  y  obtuvo  de  .  ellos  que  se  anulase  el 
pacto  ,  aunque  propicios  ellos  siempre  á  Filo- 
metro,  dieron  á  éste  la  mejor  parte,  y  á  Fiscon 
la  soberanía  de  la  isla  de  Chipre.  Filometro  no 
quiso  -desprenderse  de  esta  importante  pose- 
sión: hizo  guerra  á  su  hermano,  y  habiéndolo 
hecho  prisionero  en  la  misma  isla,  se  reconci- 
lió con  él ,  y  le  dió  los  reinos  de  Libia  y  Cire- 
náica  ,  con  lo  cua!  se  puso  término  por  enton- 
ces á  los  disturbios  de  Egipto. 

Durante  estos  acontecimientos,  ios  judíos 
sacudieron  el  yugo  estrangero,  y  ludas  Caca- 
beo ganó  las  famosas  batallas  referidas  en  el 
Antiguo  Testamento.  Aquel  ilustre  caudillo  mu- 
rió después  de  haber  celebrado  alianza  con  Ro- 
ma. Tolomeo  Filometro  entró  con  numerosas 
fuerzas  en  Palestina  para  socorrer  A  su  yerno 
Alejandro  Bala,  rey  de  Siria,  á  quien  quería 
destronar  Demetrio.  Habiendo  llegado  á  Tole- 
maida,  se  indispuso  con  Alejandro,  le  arreba- 
tó su  esposa  y  la  dió  á  Demetrio;  se  declaró 
en  favor  de  éste  y  le  otorgó  la  corona  de  Siria. 
Alejandro  entró  en  campaña  con  grandes  fuer- 
zas, y  quedó  vencido  y  muerto  en  una  acción. 
También  murió  Filometro  de  resultas  de  una 
herida  que  en  la  misma  babia  recibido.  Su 
hermana  y  esposa  Cleopatra,  después  de  algu- 
nas desavenencias  con  Fiscon,  se  casó  con  él, 
y  el  mismo  dia  de  la  boda,  Fiscon  mató  al  hijo 
de  Cleopatra  y  de  su  primer  marido,  en  los 
brazos  de  su  madre.  En  seguida  la  repudió  y  se 
casó  con  su  hija  Cleopatra  II.  Las  horrorosas 
crueldades  que  cometió  en  Alejandría  provo- 
caron una  sublevación  general  de  los  habitan- 
tes, los  cuales. lo  obligaron  á  salir  del  territo- 
rio, y  entregaron  el  gobierno  á  Cleopatra  I. 
Fiscon  se  retiró  á  Chipre,  donde  dió  muerte  al 
mayor  desús  hijos.  Informado  después  de  que 
los  alejandrinos,  instigados  por  Cleopatra  I,  ha- 
bían destruido  su  eslálua,  mandó  degollar  á 
Menfltis,  hijo  suyo  y  de  aquella  reina,  á  quien 
envió  el  cadáver  hecho  pedazos.  Los  habitantes 
de  Alejandría,  no  menos  horrorizados  de  esta 
barbarie,  que  temerosos  de  ser  atacados  por  el 
tirano,  armaron  un  gran  ejército,  el  cual  fué 
atacado  por  las  tropas  de  Fiscon.  Cleopatra  im- 
ploró el  socorro  de  Demetrio,  rey  de  Siria,  y  lé 
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prometió  en  recompensa  el  trono  de  Egipto. 
Benieirio  no  pudo  aceptar  esta  oferta  por  ha- 
llarse ocupado  en  apaciguar  las  turbulencias 
que  agitaban  sus  estados.  Cleopalra  se  refugio 
eo  la  corte  de  aquel  monarca  que  era  su  yerno. 
Fiscoti  lomó  posesión  de  Egipto,  atacó  y  des- 
tronó á  Demetrio,  y  después  de  haber  hecho 
olrus  guerras  menos  importantes,  murió  en 
Alejandría,  habiendo  reinado  29  años,  que  no 
fueron  mas  que  un  tejido  de  crímenes  y  atro- 
cidades. 

Le  sucedió  su  hijo  Tolomeo  Laliro,  destro- 
nado en  seguida  por  su  madre,  quien  colocó  en 
el  Irono  á  su  otro  hijo  Alejandro,  mas  Cleopa- 
tra  se  habla  hecho  tan  odiosa  por  sus  cruelda- 
des, que  el  mismo  Alejandro  le  dió  muerte.  El 
parricida  fué  lanzado  del  reino  por  los  alejan- 
drinos, y  Látiro  volvió  á  reinar.  Los  habitantes 
de  Tebas  le  negaron  obediencia  y  resistieron  á 
sus  armas  por  espacio  de  tres  años.  Al  iin  Lá- 
tiro tomó  aquella  magnilica  ciudad,  y  la  des- 
truyó complefamente.  Murió  poco  después,  y 
clojú  el  reino  &  su  hija  berenice,  la  cual  tu- 
vo por  rival  á  su  primo  Alejandro,  bijo  de 
Alejandro,  hermano  de  LaÜro.  Sila,  dictador 
de  Roma,  favoreció  sus  pretensiones;  mas  ios 
egipcias  amaban  á  Berenice  y  sostuvieron  sus 
derechos.  Para  terminar  estos  disturbios,  Ale- 
jandro se  casó  con  Berenice,  mas  habién- 
dole dado  muerte  á  los  pocos  meses  de  su 
matrimonio,  reinó  solo  por  espacio  de  quince 
aüos.  Dorante  este  tiempo  se  hizo  tan'  temible 
por  sus  crueldades  y  tan  odioso  por  sus  vicios, 
que  sus  vasallos  lo  arrojaron  del  reino,  y  pro- 
clamaron rey  á  Tolomeo  Auleles,  hijo  baslardo 
de  Laüro.  Alejandro,  después  de  haber  implo- 
rado inútilmente  el  amparo  de  Poinpeyo,  mu- 
rió en  Tiro,  dejando  por  heredero  al  pueblo  ro- 
mano. Auletes  se  concilió  la  benevolencia  de 
Julio  César,  y  á  costa  de  un  cuantioso  donativo 
logró  ser  reconocido  rey  legítimo  por  el  sena- 
do de  Roma,  cediendo  también  á  Ja  república 
la  soberanía  de  la  isla  de  Chipre.  Auleles  no  su- 
po cautivarse  la  voluntad  de  sus  pueblos.  Eslos 
lo  depusieron  y  dieron  el  trono  á  Berenice  su 
hija.  Tolomeo  pasó  á  la  isla  de  Rodas,  donde 
mandaba  Catón:  éste  le  aconsejó  que  volviese  á 
Egipto  y  procurase  ganar  el  corazón  de  sus  va- 
sallos. Auletes  fué  á  Roma,  y  poniéndose  bajo 
la  protección  del  senado,  le  pidió  un  ejército 
para  recobrar  el  trono.  Apenas  liabia  consegui- 
do este  socorro,  se  presentaron  en  Roma  cien 
embajadores  egipcios  á  quejarse  contra  él. 
Auletes  envenenó  y  mandó  mandó  malar  á  al- 
gunos de  ellos  y  corrompió  á  otros.  Al  Un  pasó 
á  Siria  recomendado  por  Pompeyo,  y  consiguió 
que  un  ejército  romano  lomase  su  partido.  Es- 
ta fuerza,  mandada  por  los  dos  procónsules, 
Gabiuio  y  Marco  Antonio,  entró  en  Egipto,  der- 
roló  las  tropas  egipcias  mandadas  por  Arque- 
lao,  y  volvió  á  colocar  en  el  irono  á  Tolomeo 
Auleles.  Su  triunfo  no  sirvió  mas  que  para  in- 
flamar sus  pasiones  y  escitarlo  á  cometer  toda 
Icase  de  atentados.  Mandó  dar  muerte  á  su  her- 


mana Berenice;  oprimió  al  pue'Jlo  con  exlior- 
bilantes  tribuios,  y  persiguió  y  confiscó  los 
bienes  á  los  magnates  que  desaprobaban  su 
conducta.  Durante  su  mansión  en  Roma,  liabia 
contraído  grandes  deudas  con  un  hombre  opí- 
lenlo llamado  Rabino.  Este  se  presentó  en 
Egiplo  á  reclamar  el  pago.  El  rey,  después  de 
haberlo  entretenido  largo  liempo  con  vanas 
promesas,  lo  puso  en  la  cárcel,  do  donde  se 
escapó  Rabirio.y  pasó  ú  Roma,  donde  fué  acu- 
sado de  haber  degradado  la  dignidad  de  ciuda- 
dano romano.  Cicerón  lo  defendió  anlc  el  sena- 
do, y  la  oración  que  pronunció  con  este  raoli- 
vo  es  un  monumento  eterno  de  la  ingratitud 
del  monarca  egipcio.  Tolomeo  Auleles  murió  á 
los  pocos  años  de  esle  suceso,  dejando  pur  su- 
cesores á  su  hijo  mayor  Dionisio  y  á  su  ¡lija 
Cleopalra,  y  como  eran  menores  de  edad,  los 
puso  bajo  la  tutela  de  pueblo  romano. 

Los  principios  de  este  nuevo  reinado  fueron 
tristes  anuncios  de  los  lamentables  sucesos 
con  que  terminaron,  y  con  ellos  la  independen- 
cia de  ta  nación  y  el  irono  de  los  Faraones, 
Los  ayos  y  cortesanos  de  Dionisio  quisieron 
privar  á  Cleopalra  de  lodo  indujo'  en  el  gobier- 
no. Ella,  que  habia  recibido  del  cielo  uu  en- 
tendimiento clarísimo, '  y  que  desde  su  liciua 
edad  descubrió  una  gran  ambición,  pusó  ii  Si- 
ria y  a  Palestina  con  una  parte  de  la  nobleza 
egipcia,  á  implorar  socorros  para  sostener  su 
derecho.  La  nación  se  dividió  en  dos  partidos: 
uno  y  olio  se  apercibieron  al  combate,  y  ya  el 
ejército  de  Uiunísio  se  luillaba  próximo  á  dar 
batalla  al  de  Cleopalra,  cuando  Pompeyo,  ven- 
cido por  César,  se  refugió  en  Egiplo  y  pidió  li- 
cencia para  desembarcar.  Dionisio,  que  ¡labia 
recibido  grandes  benelicios  del  ilustre  fugitivo, 
mandó  darle  muerte  en  presencia  de  su  esposa 
Cornelia.  Césúr  llegó  muy  en  breve  a  Egiploeu 
busca  de  Pompeyo:  los  cortesanos  de  Dionisio 
le  presentaron  la  cabeza  de  su  enemigo,  mas 
César  vulvió  él  rostro  lleno  de  horror;  vertió  la- 
grimas, y  mandó  que  los  restos  de  Pompeyo 
fuesen  enterrados  con  gran  solemnidad.  Ade- 
mas hizo  grandes  dones  á  los  que  liuiiian  se- 
guido el  parlído  de  Pompeyo,  y  viéndose  con 
un  ejército  muy  reducido,  mundo  llamar  las  le- 
giones romanas  del  Asia.  Su  plan  era  decidir 
de  la  suerte  del  Egiplo  y  afianzaren  aquel  pais 
la  supremacía  de  Roma.  Con  esle  designio  man- 
dó comparecer  ante  su  presencia  á  Dionisio  y 
á  Cleopalra.  Esta  se  inlrodujo  en  el  aposento 
de  César  antes  que  se  presentase  su  hermano, 
el  cual  noticioso  de  aquella  circunstancia,  liizo 
tules  demostraciones  de  enojo  y  despecho, 
que  los  soldados  romanos  se  apoderaron  de  su 
persona.  El  pueblo,  viendo  en  este  acto  de  vio- 
lencia un  ultrage  al  trono  de  sus  monarcas,  se 
sublevó  contra  César,  el  cual  lo  apaciguó,  pro- 
metiendo tomar  una  resolución  definitiva  y  sa- 
tisfactoria á  todos  los  partidos.  En  efecto,  ul  si- 
guiente dia  en  una  asamblea  general  del  pue- 
blo, se  decidió  á  propuesta  del  caudillo  roma- 
no, que  los  dos  principes  reinase»  juntos.  De 
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estos  ajustes  brotó  una  guerra  sangrienta  en- 
1re  César,  que  enamorado  de  Cleopatra  lomó 
con  calor  su  defensa,  y  una  gran  parle  de  la 
nación  declarada  por  Dionisio.  César  quedó 
siempre  vencedor;  Dionisio  se  ahogó  en  el 
Delta,  y  Cleopatra  quedó  sola  dueña  del  reino, 
porque  aunque  su  hermano  Tolomeo  fué  tam- 
bién declarado  rey,  este  príncipe  no  tenia  mas 
que  once  años  y  estaba  bajo  la  tutela 'de  su 
hermana. 

Poco  después  de  la  elevación  de  Cleopatra 
al  trono,  César  murió  asesinado  en  et  Capitolio. 
Cleopatra  se  declaró  en  favor  de  los  triumviros 
que  quisieron  vengar  su  muerte,  y  les  envió 
socorros  de  naves  y  dinero.  Marco  Antonio,  que 
mandaría  en  Asia,  mandó  comparecer  ante  su 
presencia  á  la  reina  de  Egipto ,  para  exigirle 
satisfacción  por  algunas  ofensas  que  de  sus 
generales  baljia  recibido,  y  entonces  fué  cuan- 
do concibió  por  ella  la  desenfrenada  pasión  que 
fué  la  causa  de  la  ruina  de  ambos.  El  viage 
que  lucieron  juntos  por  el  Nilo,  es  célebre  en 
la  historia,  á  causa  de  la  increíble  riqueza  que 
ostentó  el  Egipto  en  la  navegación.  La  entre- 
visla  no  fué  mas  que  una  serie  de  festines  en 
qne  el  capitán  romano  y  la  reina  de  Oriente 
hicieron  alarde  de  la  mas  extravagante  profu- 
sión. En  uno  de  sus  banquetes  ,  Cleopatra  des- 
hizo en  vinagre  y  tragó  «na  perla  eslimada  en 
550,030  duros.  Poco  tiempo  después,  Marco 
Antonio  pasó  á  Roma,  y  se  casó  con  Octavia. 
Cleopatra,  resentida  de  esta  acción  ,  quiso  de- 
clararse su  legitima  esposa,  mas  él  ta  apaciguó 
agregando  vastos  estados  A  la  corona  de  Egipto, 

Las  consecuencias  de  estos  amores,  que 
escandalizaron  al  mundo  ,  fueron  decisivas  de 
la  suerte  de  la  república.  Marco  Antonio  ,  des- 
pués de  haber  hecho  guerra  á  los  parios,  vol- 
vió á  Egipto,  donde  se  entregó  ciegamente  á 
los  escesos  de  su  pasión.  Sus  desórdenes  y  las 
iojusticias  que  cometió  por  complacer  á  su 
querida,  lo  hicieron  odioso  a  los  romanos.  Su 
mugar ,  hermana  de  Octavio  ,  inmortalizado 
después  con  el  nombre  de  Augusto,  se  embar- 
có por  orden  de  éste  para  Egipto.  Llegada  á 
Grecia,  recibió  órden  de  Marco  Antonio  de  vol- 
ver áUoma.  Octavio,  resentido  de. esta  afrenta, 
le  declaró  la  guerra.  Marco  Antonio ,  acompa- 
ñado de  Cleopatra,  pasó  á  Samos,  dondo  con- 
tinuó entregado  á  los  placeres.  Octavio  desem- 
barcó en  Epiro.  Marco  Antonio  salió  á  su  en- 
cuentro y  resuelto  á  dar  un  combale  naval, 
ancló  su  escuadra  junio  al  promontorio  de 
Accio.  Agripa,  que  mandaba  las  fuerzas  de  la 
república,  las  dispuso  de  manera ,  que  cada 
buque  de  Marco  Antonio  fuese  atacado  por  dos 
de  Octavio.  La  acción  se  empeñó,  con  vigor,  y 
en  medio  de  ella,  Cleopatra  huyó  con  sus  ga- 
leras. Marco  Antonio  la  siguió ,  después  de 
haber  perdido  la  mayor  parte  de  su  escuadra. 
Retirado  con  Cleopatra  á  los  muros  de  Alejan- 
dría, dejó  que  Octavio  penetrase  en  Siria,  donde 
se  le  rindieron  todos  los  reyes  aliados  con  su 
enemigo  j  y  donde  recibió  proposiciones  de 


Cleopatra,  quien,  creyendo  poder  seducirlo, 
mandó  entregarle  la  ciudad  de  Pelusia:  mas  él 
continuó  su  marcha  hacia  Egipto ,  á  cuyas 
fronteras  salió  á  recibido  Marco  Antonio,  y  ha- 
biéndole ganado  una  acción,  volvió  triunfante 
á  Alejandría.  Viendo,  sin  embargo,  que  Octavio 
persistía  en  lioslilizarlo,  volvió  á  entrar  en  cam- 
paña; mas  sus  tropas  lo  abandonaron,  y  regresó 
casi  solo,  quejándose  de  Cleopatra,"  por  las 
sospechas  que  tenia  de  que  lo  babia  vendido. 
Cleopatra,  temerosa  de  su  venganza,  se  encerró 
en  un  sepulcro,  é  hizo  correr  la  voz  de  sn 
muerte.-  Su  amante,  penetrado  de  dolor,  y 
próximo  á  caer  en  manos  de  su  enemigo,  man- 
dó á  uno  de  sus  libertos  que  le  quitase  la  vida, 
el  liberto  se  la  quitó  á  sí  mismo,  y  Marco  An- 
tonio, imitando  su  ejemplo,  se  atravesó  con  su 
espada,  y  cayó  al  suelo,  bañado  en  sangre, 
cuando  vinieron  á  decirle  que  Cleopatra  vivia, 
y  que  se  había  encerrado  en  una  lorre,  man- 
dando tapiar  la  puerta.  Entonces  mandó  que  le 
vendasen  la  herida-,  y  lo  llevaseu  á  donde 
estaba  la  reina.  Esta  le.  introdujo  en  la  torre, 
echándole  una  cuerda,  de  la  que  tiró  ella  misma 
con  la  ayuda  de  dos  mugeres  que  la. acompa- 
ñaban. Pocos  momentos  después  espiró  en 
brazos  de  su  querida,  y  ella  se  quitó  la  vida, 
dejándose  morder  por  un  áspid.  Octavio  se 
apoderó  de  Egipto,  y  este  vaslo  imperio  quedó 
convertido  en  provincia  romana,  después  de 
haber  obedecido  por  espacio  de  293  años  á  la 
dinastía  de  los  Tolomeos. 

Como  posesión  romana  ,  Egipto  fué  á  los 
principios  una  de  las  menos  agitadas  y  turbu- 
lentas, aunque  no  poreslo  se  mantuvo  siempre 
paciDca  y  sumisa.  Los  romanos  cuidaron  con 
esmero  de  su  tranquilidad,  en  atención  á  la 
gran  utilidad  que  sacaban  de  sn  territorio,  el 
cual  fué  considerado,  por  espacio  de  muchos 
siglos,  como  el  principal  granero  de  la  repú- 
blica. Sin  embargo,  los  egipcios  tomaron  parte 
en  la  insurrección  general  del  Asía  contra  Tra- 
ja no:  pero  sus  tropas  fueron  vencidas  por  las 
legtones^de  aquel  emperador,  y  pronto  recobró 
la  tranquilidad  y  el  órden.  Adriano  y  Septimio 
Severo  visitaron  aquella  provincia  de  vuelta  de 
sus  espediciones  al  Asia;  pero  la  historia  no 
cita  ninguna  circunstancia  notable  de  estos 
viages.  Caracalla  emprendió  la  misma  espedi- 
cion,  oscilando  el  desprecio  de  los  habitantes 
con  sus  eslravagancias  y  locuras.  Para  ven- 
garse de  los  alejandrinos,  que  le  babian  pro- 
digado tos  epigramas  y  los  sarcasmos,  los  con- 
vidó á  unos  juegos  públicos,  en  medio  de  los 
cuales  las  tropas  romanas  atacaron  á  los  es- 
pectadores, quedando  muertos  una  gran  parte 
de  ellos,  á  pesar  de  haberse  defendido  valero- 
samente. Durante  las  guerras  entre  Aureliano 
y  Cenobia,  Firmo,  amigo  de  esta  princesa,  su- 
blevó á  los  egipcios  contra  los  romanos,  formó 
un  ejército,  tomó  el  título  de  Augusto,  se  en- 
cerró en  Alejandría,  y  cuando  esta  ciudad  se 
entregó  al  emperador,  fué  condenado  á  muerte. 
1  Bajo  el  reinado  de  Probo  ,  se  construyeron 
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grandes  obras  para  facilitar  y  mejorar  la  nave 
gacioti  del  Nilo,  se  edificaron  templos,  pílenles 
y  pórticos,  empleándose  en  estas  construccio- 
nes las  tropas  romanas  que  guarnecían  la  pí  o 
vinc.ia,  según  la  severa  disciplina  introducida 
por  aquel  emperador  en  el  ejército.  Pocos  año: 
después,  toda  la  parte  del  Norte  de  Africa,  desde 
el  ¿íilo  hasta  el  Atlas,  fué  escena  de  una  vasta 
insurrección.  Cinco  naciones  de  moros,  casi 
desconocidos  hasta  entonces,  salieron  de  los 
oasis  interiores,  é  invadieron  aquellas  pacificas 
provincias.  Un  aventurero  tomó  la  púrpura  en 
Cártago.  Diocleciano  desembarcó  en  Egipto  y 
puso  sitio  á  Alejandría,  que  era  uno  de  los 
principales  focos  de  la  rebelión. '  Cortó  los 
canales  que  llevaban  el  agua  del  Kilo  á  todos 
-los  barrios  de  aquella  inmensa  ciudad,  y  ha- 
biendo fortificado  su  campamento  contra  los 
ataques  de  los  sitiados,  llevó  adelante  las  ope- 
raciones con  estraordinario  vigor.  Después  de 
un  sitio  de  ocho  meses  ,  Alejandría  ,  desolada 
por  el  hierro  y  por  el  fuego,  imploró  la  mise? 
■rícordia  del  vencedor:  pero  esperíin.entó  toda 
ta  plenitud  de  su  severidad.  Millares  de  per- 
sonas perecieron  en  la  entrada  de  las  tropas 
sitiadoras,  y  apenas  se  salvaron  de  la  muerte 
ó  del  destierro  huyendo  al  desierto ,  unos 
pocos  de  los  rebeldes.  La  suerte  de  Busiris  y 
de  Coptas,  fué  todavía  mas  terrible:  aquellas 
soberbias  ciudades,  notable  la  primera  por  su 
antigüedad,  y  la  segunda  por  ser  el  centro  del 
comercio  de  la  India,  fueron  enteramente  ar 
rasadas.  En  verdad,  la  nación  egipcia  había 
llegado  á  ser  insensible  á  los  beneficios,  y  solo 
podia  ser  gobernada  por  el  terror.  Pero  Diocle 
ciano,  después  de  haber  castigado  aquellas  po- 
blaciones rebeldes,  tomó  algunas  sabias  medi- 
das encaminadas  á  su  reposo  y  á  su  felicidad. 
Uno  de  los  edictos  que  promulgó,  merece  ser 
aplaudido  como  un  acto  de  humanidad  y  de 
prudencia.  Mandó  recoger  y  quemar  todos  los 
libros  que  trataban  del  arte  de  hacer  oro  y 
plata,  temeroso ,  dicen  los  historiadores ,  de 
que  los  egipcios,  dueños  de  tan  importante 
secreto,  creasen  grandes  riquezas  y  las  em- 
pleasen en  sacudir  el  yugo  de  Roma.  Lo  mas 
probable  es  que  el  emperador,  persuadido  de 
la  (utilidad  de  aquella  vana"  ciencia,  quiso  evi- 
tar que  sus  vasallos  gastasen  el  tiempo  y  el 
dinero  en  estudiarla. 

1  Después  d'e  eslos  sucesos,  el  mas  impor- 
tante que  hallamos  en  la  historia  de  Egipto 
es  su  conversión  al  cristianismo.  El  vasto  co- 
mercio de  Alejandría,  y  su  proximidad  á  Pa- 
lestina, abrieron  fácilmente  la  entrada  á  la 
nueva  religión.  Los  primeros  que  recibieron  la 
luz  déla  fé,  fueron  los  terapeutas  ó  esenianos, 
secta  judia,  establecida  en  las  orillas  del  lago 
Merotis,  y  que  se  habia  relajado  mucho  eu  [a 
observancia  de  la  ley  de  Moisés.  En  la  escuela 
de  Alejandría  fué  donde  la  teología  cristiana 
empezó  á  tomar  una  forma  regular  y  científica, 
y  cuando  Adriano  visitó  á  Egipto,  encontró 
uua  iglesia  compuesta  de  hebreos  y  griegos, 


bastante  considerable  para  llamar  su  atención. 
Pero  los  progresos  del  cristianismo  estuvieron 
largo  tiempo  encerrados  en  los  límites  de 
aquella  ciudad,  y  hasta  el  fin  del  segundo  si- 
glo, el  único  prelado  que  tuvo  la  iglesia  «le 
Egipto  fué  el  patriarca  de,  Alejandría.  Beine- 
trio,' uno  de  ellos,  consagró  tres  obispos,  y  su 
sucesor  Iteradas,  aumentó  el  número  hasta 
veinte.  La  masa  de  la  nación,  notoria  por  la 
inllexibiiidad  de  su  carácter,  recibió  con  frial- 
dad la  nueva  doctrina,  y  aun  en  los  tiempos  de 
Orígenes ,  raro  era  el  egipcio  que  hubiese 
abandonado  el  culto  de  los  animales.  Bajo  el 
reinado  de  Constantino,  la  mayor  parte  do  la 
nación  abrazó  la  religión  crisliaua,  y  en  tiem- 
po de  Valenle,  habia  crecido  tauto  el  celo  re- 
ligioso, que  aquel  emperador,  noticioso  del 
gran  número  de  monges  que  habia  en  el  país, 
disminuyó  el  número  de  los  conventos,  y  pro- 
hibió la  admisión  da  novicios. 

En  medio  de  esta  revolución  en  la  creencia 
nacional,  tan  arraigadas  habian  estado  en  ella 
las  supersticiones  que  desde  tiempo  inmemo- 
rial la  habían  dominado,  que  todavía  muy 
avanzado  el  siglo  III,  existia  en  Alejandría  el 
suntuoso  templo  de  Serapis.  Esta  divinidad, 
cuyo  nombre  estuvo  tanto  tiempo  identificado 
con  el  de  Egipto,  no  fué  una  de  las  que  forma- 
ron parte  de  la  teogonia  original  de  aquel 
pueblo.  El  primero  de  los  Tolomeos  soñó  que 
una  voz  celestial  le  mandó  traer  del  Ponto  un 
numen  que  adorabau  ios  habitantes  da  SiDone. 
Este  númen  era  Serapis:  pero  su  esencia  y  sus 
atributos  eran  tan  misteriosos  y  desconocidos, 
que  no  se  sabia  si  representaba  al  astro  del 
dia  ó  al  terrible  monarca  de  tas  regiones  sub- 
terráneas. Los  egipcios,  obstinadamente  adic- 
tos al  culto  de  sus  padres,  como  lo  eran  ásus 
instituciones  y  á  sus  costumbres,  se  negaran 
largo  tiempo  á  dar  entrada  en  sus  ciudades  ala 
deidad  estrangera.  Pero  los  condescendientes 
sacerdotes,  seducidos  por  las  dádivas  del  mo- 
narca, se  sometieron  sin  resistencia  al  poder 
del  nuevo  Idolo;  le  fraguaron  una  genealogía 
que  tomaba  su  origen  en  los  tiempos  del  Gaos, 
y  el  inmortal  advenedizo  usurpó  el  trono  ye! 
lecho  nupcial  de  Osirís,  marido  de  Isis  y  mo- 
narea  celestial  de  Egipto.  Alejandría  cedió  al 
fraude  sacerdotal,  y  se  envaneció  con  el  titulo 
de  la  ciudad  de  Serapis.  Su  templo,  que  rivali- 
zó en  grandeza  y  magnificencia  con  los  mas 
famosos  de  la  antigüedad,  fué  erigido  en  la 
espaciosa  cima  de  un  monte  artificial,  que  se 
alzaba  100  pies  sobre  el  nivel  de  la  población, 
y  la  cavidad  interior  estaba  sostenida  por  ro- 
bustos arcos  y  columnas,  y  distribuida  en  es- 
paciosas cámaras.  Un  pórtico  cuadrangularcc- 
ñia  el  edificio  por  todas  partes;  los  espléndi- 
dos salones  estaban  profusamente  adornados 
eon  obras  maestras  de  escultura,  y  los  tesoros 
de  la  antigua  sabiduría  estaban  depositados  en 
la  suntuosa  librería  que  acababa  de  renacer  tío 
sus  cenizas.  Aun  después  de  haber  prohibido 
Teodosio  bajo  las  mas  severas  penas  los  sacrí- 
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Huios  á  los  dioses,  fueron  tolerados  los  de  Se- ' 
rapis,  y  no  faltaron  malos  cristianos  que,  do- 
minados por  un  terror  supersticioso,  aprobaron 
esta  impla  condescendencia,  como  si  temiesen 
abolir  aquellos  antiguos  ritos,  que  hasta  en- 
tonces habían  preservado  de  las  inundaciones 
del  Ifilo,  las  cosechas  de  Egipto  y  la  subsisten- 
cia de  Oonstaniiuopla.  A  la  sazón,  esto  es,  por 
los  años  de  380,  ocupaba  la  silla  patriarcal  de 
Constaníinopla  el  impertérrito  y  celoso  Teófi- 
lo, colocado  por  algunos  escritores  en  el  catá- 
logo de  los  varones  santos,  y  acusado  por  otros 
de  los  mas  culpables  escesos.  Los  honores  tri- 
bitlados  á  Serapis,  escitaron  su  indignación,  y 
los  insultos  que  prodigó  á  una  capilla  consa- 
grada á  Baco,  convencieron  á  los  alejandrinos 
de  que  meditaba  un  golpe  mas  atrevido  y  mas 
peligroso.  En  la  tumultuosa  capilal  de  Egipto, 
la  mas  ligera  provocación  bastaba  para  infla— 
mar  una  guerra  civil.  Los  devotos  de  Serapis, 
muy  inferiores  en  fuerza  y  número  á  sus  anta- 
gonislas,  se  sublevaron  á  instigación  del  filó- 
sofo Olimpio,  quien  los  escitaba  á  morir  en 
defensa  de  su  divinidad  favorita.  Estos  fanáti- 
cos se  fortificaron  en  el  templo  de  Serapis, 
confiados  en  sus  robustas  murallas,  que  mas 
bien  parecían  las  de  una  ciudadela  que  las  de 
un  santuario;  rechazaron  a  los  sitiadores  con 
frecuentes  salidas,  y  en  las  crueldades  que 
ejercieron  con  los  prisioneros  cristianos,  sa- 
ciaron su  desesperación.  A  esfuerzos  de  un 
magistrado  prudenle,  se  ajustó  una  tregua, 
hasta  que  llegase  la  respuesta  del  emperador 
Teodosio.  El  rescripto  imperial,  que  se  leyó  en 
una  asamblea  de  los  dos  partidos,  á  la  cual 
asistieron  desarmados,  ordenábala  destrucción 
del  ídolo.  Los  cristianos  al  oirlo,  estallaron  en 
vivas  y  aplausos,  mieníras  que  los  paganos  se 
retiraron  múslios  y  silenciosos,  y  se  ocultaron 
ó  huyeron  déla  ciudad,  temerosas  de  la  ven- 
ganza de  los  vencedores.  Teófilo  procedió  á  la 
demolición  del  lemplo,  sin  hallar  otra  dificul- 
tad que  la  que  le  oponían  el  peso  y  solidez  de 
los  materiales:  mas  estos  obstáculos  eran  tan 
formidables,  que  no  fué  posible  destruir  los 
cimientos,  y  los  trabajadores  se  contentaron 
con  trasformar  el  edificio  en  un  montón  de  rui- 
nas, en  cuyo  lugar  se  erigió  una  iglesia  dedi- 
cada á  los  santos  mártires.  La  biblioteca  fué 
saqueada  ó  destruida,  y  veinte  años  después, 
los  estantes  vacíos  estilaban  la  indignación 
de  los  amigos  de  ta  ciencia  y  literatura,  que  uo 
las  creen  incompatibles  con  las  verdades  y  la 
práctica  de  la  religión.  Las  obras  de  los  mas 
ilustres  genios  de  ta  antigüedad,  muchas  de 
las  cuales  han  sido  irrevocablemente  perdidas, 
habrían  podido  sobrevivir  á  la  destrucción  de 
la  idolatría,  para  instrucción  y  recreo  de  la  pos- 
teridad. Fundiéronse  las  imágenes,  vasos  y 
adornos  de  oro  y  piala,  y  las  de  metales  infe- 
riores se  hicieron  pedazos  y  se  arrojaron  ála 
calle.  Teólilo  espuso  A  los  ojos  del  público  los 
fraudes  y  vicios  de  ios  ministros  de  tos  idoios: 
su  destreza  en  el  manejo  de  la  piedra  imán; 


el  secrefo  amaño  de  introducir  actores  huma- 
nos en  las  estatuas  huecas  de  los  dioses,  y  el 
abuso  escandaloso  que  hacían,  de  los  maridos 
devotos  y  de  sus  mogeres  crédulas  ó  corrom- 
pidas. La  estatua  colosal  de  Serapis  debia  ser 
envuelta  en  la  ruina  de  su  templo  y  de  su  reli- 
gión. Un  gran  número  de  planchas  de  diversos 
metales,  ligadas  con  mucho  artificio,  compo- 
nían la  magesluosa  figura  del  dios,  de  tales  di- 
mensiones, que  llenaba  todo  el  frente  del  tem- 
plo, desde  el  techo  hasta  el  pavimento.  El  as- 
pecto de  Serapis  sentado,  y  el  cetro  que  tenía 
en  la  mano,  le  daban  mucha  semejanza  con  las 
estatuas  de  Júpiter.  Pero  se  diferenciaba  en  el 
tocado,  que  era  una  especie  de  canastillo,  y  en 
el  celro,  que  se  componía  de  tres  serpientes 
entrelazadas  con  las  cabezas  de  tres  animales 
diferentes,  á  saber:  un  perro,  un  león  y  un 
zorro.  Creíase  generalmente  que  si  alguna  ma- 
no impía  osaba  tocar  aquel  simulacro,  los  cie- 
los y  la  líerra  volverían  inmediatamente  al  caos 
primitivo.  Ün  soldado  intrépido,  animado  de 
ferviente  celo  y  armado  de  una  terrible  hacha 
de  guerra,  aplicó  una  escala  al  coloso,  en  me- 
dio del  silencioso  pavor  de  los  espectadores. 
Su  primer  golpe  fué  asestado  á  una  de  las  me- 
gillas  del  dios:  lamegilla  cayó  al  suelo,  y- el 
trueno  no  eslalló,  ni  los  cielos  ni  la  fiérra  se 
movieron.  El  victorioso  soldado  repitió  sus  gol- 
pes, el  ídolo  cayó  á  pedazos,  y  sus  restos  fue- 
ron ignominiosameote  arrastrados  por  las  ca- 
lles de  Alejandría.  El  esqueleto  se  quemó  en  la 
plaza  pública,  en  medio  de  los  gritos  de  la 
plebe,  y  muchas  personas  atribuyeron  su  con- 
versión á  la  impotencia  de  la  divinidad  que 
lanío  terror  les  habia  inspirado  antes. 

Todo  el  Egipto  abrazó  el  cristianismo  y  na- 
da contribuyó  tan  eficazmente  á  la  conservación 
de  la  pureza  déla  fé  en  aquella  región  como  el 
patriarcado  del  ilustre  San  Atanasio.  Educado 
eo  la  familia  de  su  predecesor  Alejandro,  des- 
de los  primeros  años  de  su  juventud  se  declaró 
ardiente  defensor  de  las  doctrinas  ortodoxas, 
contra  los  errores  delarrianismo,  que  tan  for- 
midables estragos  hacia  en  toda  la  eslension 
del  imperio.  Largo  tiempo  ejerció  las  importan- 
tes funciones  de  secretario  de  aquel  prelado,  y 
aun  siendo  todavía  diácono,  los  padres  del  con- 
cilio Niceno  tuvieron  frecuentes  ocasiones  de 
admirar  sus  virtudes  y  su  saber.  Por  muerte  de 
¡Alejandró,  Atanasio  fué  llamado  á  sucederle; 
ocupó  aquel  eminente  pueslo  por  espacio  de 
cuarenfa  y  seis  años,  y  este  largo  reinado  no 
fué  mas  que  una  encarnizada  lucha  contra  el 
arriahTsmó;  cinco  veces  fué  arrojado  del  trono 
pontificio;  pasó  veinte  años  en  la  fuga  ó  en  el 
destierro,  y  apenas  hubo  provincia  en  el  im- 
perio que  no  fuese  testigo  de  sus  padecimientos 
en  la  causa  del  Homoousion,  que  consideraba 
como  el  único  placer,  el  regocijo  principal,  el 
imperioso  deber  y  toda  la  gloria  de  su  vida. 
Siempre,  en  medio  de  las  borrascas  de  la~per- 
secucion,  se  mantuvo  paciente,  indiferente  á  los 
riesgos  y  á  las  privaciones  y  celoso  de  su  fa- 
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ma.  Las  grandes  prendas  deque  es laba  dotado 
lo  hacían  mas  digno  de  gobernaruna  gran  mo- 
narquía, que  los  degenerados  hijos  de  Couslan- 
tino.  Si  no  fué  tan  profundo  en  su  saber  como 
Eusebio  de  Cesárea,  ni  tan  correcto  en  su  esti- 
lo como  los  Gregorios  y  los  Basilios,  su  elo- 
cuencia impremeditada  inflamaba  los  ánimos, 
y  triunfaba  fácilmente  de  sus  contradictores. 
Siempre  ba  sido  reverenciado  en  las  escuelas 
como  uno  de  los  mas  eminentes  maestros  de 
la  teología  cristiana.  En  la  guerra  iucesante 
que  bizo  á  las  pasiones  y  á  ¡os  estravios  de 
humbres  de  todas  gerarquias  y  temples,  desde 
el  emperador  basta  el  monge,  adquirió  un  co- 
nocimiento profundo  de  la  humanidad  y  una 
esquisifa  prudencia  en  el  manejo  de  los  nego- 
cios. Supo  observar  con  tino  los  incidentes  de 
la  tumultuosa  escena  en  que  estaba  colocado,  y 
nunca  dejó  de  aprovecharse  deaqucllos  momen- 
tos decisivos  que  sepierden  para  siempre  antes 
de  que  los  disciernan  los  ojos  vulgares.  El  ar- 
zobispo de  Alejandría  sabia  cuando  le  era  con- 
veniente mandar ,  y  cuando  seria  peligroso 
traspasar  los  limites  de  la  iusiotiacion;  cuando 
podía  luchar  abiertamente  con  el  poder,  y  cuan- 
do debía  evilarlapersecucion,  y  el  mismo  hom- 
bre que  fulminaba  la  censura  y  el  anatema  con- 
tra el  cisma  y  la  rebeldía,  se  revestía  en  el  se- 
no ■  de  su  partido  del  carácter  de  gefe  con- 
descendiente y  flexible.  Los  alejandrinos  se 
mostraron  siempre  dispuestos  á  lomar  las  ar- 
mas en  defensa  deun  pastor  tan  generoso  como 
edificante,  y  en  todas  sus  tribulaciones  tuvo  el 
consuelo  de  que  nunca  le  faltase  el  apoyo  del 
clero  que  presidia.  Mas  de  cien  obispos  de 
Egipto  se  mostraron  conslaníemen fe  adictos  á 
,  sn  causa.  Varias  veces  visitó  todas  las  iglesias 
desujurisdiccion,  desde  las  bocasdel  Xilohasta 
los  confines  de  Etiopía,  conversando  familiar- 
mente con  los  mas  pobres  feligreses,  y  reve- 
renciando con  humildad  á  los  santos  y  ermi- 
taños del  desierto.  En  las  córles  délos  princi- 
pes sé  hizo  respetar  por  su  decorosa  firmeza, 
y  en  las  varias  alternativas  de  su  próspera  y  ad- 
versa fortuna,  jamás  perdió  la  confianza  de  sus 
amigos  ni  el  aprecio  de  sus  adversarios.  En  su 
juventud  tuvo  bastantevalorpararesisliralgran 
Constantino,  cuando  quiso  que  Arrio  fuese  res- 
tablecido en  su  dignidad  eclesiástica.  El  em- 
perador supo  respetar  y  pudo  perdonar  la  in- 
flexible resolución  del  eminente  teólogo  ,  y  la 
facción  opuesta,  que  lo  consideraba  como  un 
terrible  enemigo  ,  se  vió  obligada  á  disfrazar 
su  odio,  y  á  preparar  en  silencio  sus  hostili- 
dades. Poco  á  poco  se  esparcieron  rumores  si- 
niestros que  lo  pintaban  como  un  Urano  opresor 
y  soberbio.  Se  dijo  que  había  violado  el  trata- 
do que  habia  ratificado  e!  concilio  Niceno  con 
el  obispo  cismático  Melecio.  Atanasio  había 
desaprobado  abiertamente  aquella  paz  ignomi- 
niosa, y  de  aqui  se  tomó  molivo  para  acusarlo 
de  haber  roto  un  cáliz  en  la  iglesia  deMareotis, 
de  haber  mandado  azotar  seis  obispos,  y  de  ha- 
ber asesinado  con  sus  propias  manos  á  otro 


llamado  Arsenio.  Estos  cargos  que  afectaban  su 
honor  y  su  vida,  fueron  presentados  á  Cons- 
tantino, quien  sometió  su  examen  al  obispo  de 
AnlioquíaDalmacio.  Convocáronse  sucesivamen- 
te lossinodos  de  Cesárea  y  de  Tiro,  y  los  pre- 
lados que  los  componían  recibieron  órden  de 
juzgará  Atanasio,  autes  do  proceder  á  consa- 
grar la  nueva  iglesia  de  la  Resurrección  en  Je- 
rusalen.  El  primado  estaba  convencido  de  sn 
inocencia,  pero  sabia  que  el  mismo  espíritu  ira- 
placable  que  habia  dictado  la  acusación  pocha 
dirigir  el  proceso  y  pronunciará  fallo.  Atana- 
sio declinó  prudentemente  el  tribunal  de  sus 
enemigos,  y  después  de  largas  dilaciones,  ce- 
dió almandalo  perentorio  deConslantino,  quien 
lo  amenazaba  con  un  castigo  severo  si  no  se 
presentaba  ante  el  sínodo  de  Tiro.  Antes  que 
Atanasio  saliese  de  Alejandría,  con  un  acompa  - 
ñamientode  cincuenta  obispos  y  prelados  egip- 
cios, se  había  asegurado  la  amistad  de  los  me- 
recíanos, y  el  mismo  Arsenio,  su  viclima  ima- 
ginaria, iba  disfrazado  en  su  comitiva.  El  sino- 
do  estaba  presidido  por  Eusebio  de  Cesárea, 
quien  dirigió  todo  el  negocio  con  mas  pasión  y 
menos  arle  que  podian  esperarse  de  su  espe- 
riencia  y  de  su  sabiduría.  La  facción  repelíalos 
dictados  de  tirano  y  de  homicida,  estimulada 
por  el  silencio  de  Atanasio,  el  cual  aguardaba 
la  ocasión  oportuna  de  presentar  á  Arsenio  vi- 
vo ó  ileso  en  medio  de  ta  asamblea.  Pero  aun- 
que absuello  de  esta  inculpación,  habia  otras 
que  no  admitían  tan  clara  y  perentoria  respues- 
ta) y  sin  embargo,  el  patriarca  probó  que  en  el 
pueblo  en  que  se  le  acusaba  de  haber  roto  un 
cáliz,  no  habia  ni  cáliz,  ni  aliar,  ni  iglesia.  Los 
arrianos,  que  habían  resuelto  la  pérdida  de  su 
invencible  enemigo,  quisieron  disfrazar  su  in- 
justicia con  la  apariencia  de  las  formas  judi- 
ciales: el  sínodo  nombró  una  comisión  de  seis 
delegados  para  que  indagasen  el  hecho  en  el 
sitio  en  que  sesuponia  cometido,  medida  á que 
se  opusieron  los  prelados  egipcios,  y  que  diti 
lugar  á  escenas  escandalosas  de  violencia  y  de 
perjurio.  Cou  estos  medios  se  logró  obtener 
pruebas  de  un  delito  imaginario,  y  la  mayoría 
del  sínodo  pronunció  sentencia  de  degradación 
y  destierro.  El  decreto,  redactado  en  un  len- 
guaje que  solo  podian  diciar  la  malicia  y  el  de- 
seo de  venganza,  fué  comunicado  al  emperador 
y  á  toda  la  iglesia  católica. 

Pero  antes  de  quelos  jueces  fallasen,  el  in- 
trépido varan  se  habia  embarcado  con  rumbo  á 
Constantinopla.  Temeroso  de  que  el  emperador 
le  negase  audiencia,  ocultó  su  llegada  á  la  ca- 
pital, y  espió  el  momento  en  que  Constantino 
regresaba  ¿caballo  de  una  de  sus  casas  decam- 
po. De  repente  se  le  presentó  en  medio  del  cu- 
tniuo,  y  aunque  el  primer  movimiento  del  mo- 
narca fué  un  estallido  de  indignación,  y  aun- 
que mandó  á  los  guardias  que  lo  apartasen  do 
su  vista,  no  pudo  resistir  á  la  vehemente  elo- 
cuencia de  Atanasio.  Constantino  lo  escnclió.con 
benignidad,  y  mandó  que  los  miembros  del  sí- 
nodo justificasen  sn  conducta.  Ellos,  en  lugar 
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de  disminuir  en  lo  mas  pequeño  la  acritud  de 
bus  hostilidades,  agravaron  la  acusación,  atri- 
buyendo at  prelado  objeto  de  su  odio  un  crimen 
imperdonable,  cual  era  el  de  baber  querido  in- 
terceptar la  escuadra  que  conducía  el  trigo  de 
Egipto  para  la  subsistencia  de  la  capital.  Per- 
suadido ó  no  de  la  verdad  de  este  hecbo,  el 
emperador  creyó  que  aquella  provincia  no  po- 
día gozar  de  tranquilidad  sino  por  la  ausencia 
de  un  hombre  tan  popular,  y  que  tanto  influjo 
(jercia  en  sus  habitantes.  Decretó,  pues,  que 
Alanasio  fijase  su  residencia  en  las  Galias',  pe- 
ro no  permitió  quese  le  nombrase  sucesor.  Ala- 
nasio pasó  diez  y  ocho  meses  en  Tréveris,  don- 
de fue  acogido  con  la  mas  generosa  y  benévo- 
la hospitalidad.  La  muerte  del  emperador  cam- 
bió el  aspecto  de  los  negocios  públicos ,  y  el 
primado  fué  restituido  á  su  silla  por  un  decre- 
to del  jóven  Constantino,  en  que  se  declaraba 
su  inocencia  en  los  términos  mas  honoríficos. 

La  muerte  de  aquel  priucipe  lo  espuso  á 
ana  nueva  persecución,  y  el  débil  Constancio, 
soberano  de  Oriente,  se  declaró  sin  rebozo  par- 
tidario de  Eusebia.  Noventa  obispos  de  aquella 
facción  se  reunieron  en  Autioquía, -bajo  el  pre- 
teslo  de  consagrar  una  basílica.  Álti  redactaron 
na  credo  ambiguo,  en  que  se  notaba  cierta  ten- 
dencia al  arrianismo  ,  y  veinte  y  cinco  cáno- 
nes que  todavía  conserva  la  iglesia  griega.  Se 
decidió,  cou  alguna  apariencia  de  equidad,  que 
un  obispo,  depuesto  por  un  sínodo,  rio  podia 
ser  restablecido  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes episcopales,  sin  haber  sido  antes  absuelto 
por  otro  sínodo.  Este  canon  se  aplicó  inmedia- 
tamente á  la  causa  de  Atanasio,-  el  sínodo  pro- 
nunció, ó  mas  bien,  confirmó  su  degradación; 
Gregorio  fué  nombrado  su  sucesor,  y  Tilagrio, 
prefecto  de  Egipto,  recibió  orden  de  sostener 
al  nuevo  primado  coa  toda  la  fuerza  militar  y 
el  poder  civil  de  la  provincia.  Atanasio  conoció 
que  no  podia  resistir  á  esta  nueva  conspira- 
ción, y  pasó  tres  años  en  el  sagrado  recinto 
del  Vaticano.  Habiendo  adquirido  allí  un  per- 
fecto conocimiento  de  la  lengua  latina,  pudo 
entablar  negociaciones  con  el  clero  de  Occiden- 
te; el  papa  Julio  II,  prendado  de  sus  virtudes 
y  de  su  modestia,  le  dió  toda- su  confianza,  y 
habiendo  apefado  Atanasio  a  su  autoridad  con- 
tra la  injusta  persecución  de  sus  enemigos,  fué 
declarado  inocente  por  el  voto  unánime,  de  un 
concilio  compuesto  de  cincuenta  obispos  ita- 
lianos, y  presidido  por  el  pontífice  romano.  Al 
cabo  de  tres  años  fué  llamado  á  la  córte  de 
Hilan  por  el  emperador  Constante,  quien  en 
medio  de  una  córte  licenciosa ,  frivola  y  cor- 
rompida, no  perdía  de  vista  los  intereses  de  la 
religión,  y  se  mostraba  interesado  en  la  con- 
servación de  la  pureza  del  dogma.  Sns  minis- 
Iros,  después  de  largas  conferencias  con  Ata- 
nasio, y  de  haber  oído  sus  descargos,  y  todas 
las  maquinaciones  que  se  habían  puesto  en 
juego  para  arruinarlo,  fueron  de  opinión  que 
se  convocase  un  concilio  general,  que  repre- 
sentase la  totalidad  de  la  iglesia  católica.  No- 


venta y  cuatro  obispos  de  Occidente,  y  seten- 
ta y  seis  del  Oriente,  se  reunieron  en  Sardica, 
ciudad  situada  en  los  confines  de  los  dos  im- 
perios, y  en  los  dominios  de  Constante.  Sus 
debates  degeneraron  en  altercaciones  tumul- 
tuosas y  hostiles;  los  asiáticos,  creyendo  en 
peligro  su  seguridad  personal,  se.  retiraron  á 
Filipópolis,  en  Tracio,  y  los  dos  sínodos  riva- 
les se  hicieron  una  guerra  encarnizada,  lan- 
zándose mutuamente  excomuniones  y  anate- 
mas. Sus  decretos  fueron  publicados  y  ratifi- 
cados en  sus  respectivas  provincias,  y  Anas- 
tasio, que  en  unas  era  designado  á  la  execra- 
ción pública  como  cismálico,  era  reverenciado 
en  otras  como  santo  y  apóstol.  En  este  conci- 
lio empezaron  los  síntomas  del  cisma  que  divi- 
dió después  las  iglesias  latina  y  griega. 

Durante  su  segundo  destierro  y  su  residen- 
cia en  Italia,  Atanasio  fué  admitido  á  la  pre- 
sencia del  emperador,  con  quien  no  habló  mas 
que  de  los  negocios  de  la  iglesia,  de  los  peli- 
gros que  corría  la  verdadera  fé  de  Cristo,  y  de 
la  necesidad  de  que  el  soberano  abrazase  de- 
cidiclanienle  su  defensa,  siguiendo  el  ejemplo 
del  augusto  fundador  de  su  dinastía.  El  empe- 
rador declaró  su  resolución  de  emplear  sus 
tropas  y  su  tesoro  en  tan  santa  causa,  y  en 
una  .carta  breve  y  perentoria  que  dirigió  á  su 
hermano  Constancio,  emperador  de  Oriente,  le 
notificó,  que  si  no  restablecía  inmediatamente 
la  autoridad  de  Atanasio,  él  mismo  iriaá  la  ca- 
beza de  un  ejército  á  sentarlo  en  el  trono  pa- 
triarcal de  Alejandría.  Constancio  cedió  á  esta 
amenaza,  y  se  humilló  hasta  solicitar  una  re- 
conciliación con  el  hombre  á  quien  habia  ultra 
jado.  No  por  esto  se  apresuró  Atanasio  á  entrar 
en  el  goce  de  sus  derechos:  aguardó  á  que 
Constancio  ratilicase  sus  promesas,  y  después 
de  haber  recibido  de  él  tres  cartas  llenas  de 
las  ardientes  protestas  de  amistad,  se  puso  en 
marcha,  atravesando  las  provincias  del  Asia 
Menor,  Siria  y  Antioquia,  rodeado  siempre  de 
los  aplausos  y  de  ta  veneración  de  los  pueblos, 
y  recibiendo  los  acatamientos  de  los  obispos 
orientales,  que  no  hacían  mas  que  escitar  su 
desprecio,  sin  engañar  su  penetración.  En  An- 
tioquia vió  al  emperador  Constancio,  que  lo 
abrazó  con  ternura,  y  á  quien  negó  resuella- 
mente  el  establecimiento  de  una  iglesia  amana 
en  Alejandría.  Su  entrada  en  esta  ciudad  fué 
una  suntuosa  procesión  triunfal.  Su  ausencia 
y  sus  persecuciones  lo  habían  ljecho  mas  caro 
á  los  alejandrinos.  Ejerció  con  firmeza  su  au- 
toridad, y  su  fama  se  propagó  desde  Etio- 
pia hasta  las  islas  Británicas  por  todo  el  orbe 
cristiano. 

Pero  el  subdito  ante  el  cual  un  soberano  se 
humilla  y  disimula,  no  debe  esperar  un  per- 
don  sincero  y  durable,  y  la  muerte  trágica  de 
Constante  privó  muy  en  breve  al  patriarca  de 
un  protector  eficaz  y  generoso.  La  guerra  civil, 
que  fué  la  consecuencia  de  aquel  crimen  y  que 
afligió  al  imperio  por  espacio  de  tres  años, 
proporcionó  á  la  iglesia  un  intervalo  de  reposo. 
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Los  dos  beligerantes  deseaban  concillarse  el 
favor  de  un  prelado  que,  con  el  peso  de  su  au- 
toridad personal,  podía  dirigir  la  opinión  de 
una  provincia  fuerte  y  rica.  Recibió  varias  em- 
bajadas del  usurpador  del  Occidente,  y  fre- 
cuentes carias  de  Constancio,  en  que  le  daba  el 
titulo  de  padre,  asegurándole  (¡líe  había  here- 
dado los  sentimientos  y  las  simpatías  de  si) 
hermano, 'Atanasio  se  mostró  neutral  en  aque- 
lla sangrienta  lucha,  de  la  cual,  babiendo  sa- 
lido victorioso  el  emperador  por  la  derrota  de 
Magnencio,  solo  pensó  en  sacrificar  a  su  ven- 
ganza el  hombre  ante  el  cual  babia  postrado 
su  orgullo  y  su  dignidad.  lío  pudo,  sin  em- 
bargo, abandonarse  ¿  todo  el  ímpetu  de  su  re- 
sentimiento, y  la  cautela  con  que  procedió,  y 
la  lentitud  con  qne  tuvo  que  llevar  adelante  su 
sistema  de  hostilidades,  prueban  la  consisten- 
cia, que  babia  ya  adquirido  la  iglesia,  y  el  ór- 
den  que  empezaba  á  introducirse  en  la  acción 
gubernativa  del  Estado  ,  con  respecto  á  los 
asuntos  religiosos.  La  sentencia  pronunciada 
en  el  sínodo  de  Tiro,  y  suscrita  por  gran  ma- 
yoría de  prelados  de  Oriente,  no  babia  sido 
legalmente  revocada,  y  como  en  ella  iba  en- 
vuelta la  degradación  del  acusado,  iodos  sus 
actos  posteriores  y  oficiales  podían  ser  consi- 
derados por  sus  enemigos  como  nulos,  y  aun 
como  criminales.  Pero  el  recuerdo  del  firme 
apoyo  que  hubia  encontrado  en  las  iglesias  de 
Occidente,  reprimió  la  vehemencia  del  empe- 
rador, y  lo  indujo  á  suspenderla  ejecución  de 
la  sentencia,  hasta  que  hubiese  obtenido  el 
consentimiento  de  los  obispos  lalinos.  Dos  años 
se  consumieron  en  estas  negociaciones ,  en 
cuyo  periodo,  !a  cuestión  entre  el  soberano  y 
el  principe  eclesiástico,  fué  debatida  primera- 
mente en  el  sínodo  de  Arles,  y  después  en  el 
concilio  de  Milán,  compuesto  de  300  obispos. 
Bada  omitió  Constancio  para  inclinar  los  áni- 
mos de  los  prelados  á  la  consumación  de  sus 
designios;  ni  las  lisonjas,  ni  los  regalos,  ni 
las  amenazas.  Los  amigos  de  Atanasio  se  mos- 
traron inflexibles  á  todos  estos  ataques.  Con 
varonil  espíritu  y  decisión  inpertérrita,  sostu- 
vieron, en  los  debates  públicos  y  en  las  au- 
diencias privadas  con  el  emperador,  losleternos 
dereehos  de  la  religión  y  de  la  juslieia.  Decla- 
raron que  nilaesperanza  del  favor,  ni  el  miedo 
del  suplicio  los  induciría  á  condenar  en  su  au- 
sencia á  un  hermano  inocente  y  virtuoso.  Afir- 
maron con  razón  que  los  decretos  de  Tito,  es- 
taban tácitamente  abolidos  por  los  edictos  del 
soberano,  por  el  restablecimiento  de  Alanasio 
en  su  silla,  y  por  el  silencio  ó  la  retractación 
de  sus  mas  acerbos  enemigos.  Deploraron  la 
dura  condición  de  Atanasio,  el  cual,  después 
de  haber  gozado  tantos  años  de  su  dignidad, 
de  su-  reputación  y  de  la  confianza  de  su  so- 
berano, era  de  nuevo  llamado  á  refutar  las 
mas  infundadas  y  estravagantes  acusaciones. 
Su  lenguaje  era  enérgico,  su  conducta  honro- 
sa; pero  eniesfa  larga  y  obstinada  contestación, 
n,ue  fijó  la  atención  de  todo  el  imperio,  las  fac- 
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ciones  eclesiásticas  estaban  dispuestas  á  sa- 
crificar la  verdad  y  la  justicia  al  triunfo  de  la 
doctrina  que  se  babia  condenado  en  Nioea.  Los 
arríanos  se  vieron  todavia  obligados  á  disimu- 
lar sus  hítenlos;  pero  al  cabo,  la  intriga,  la 
corrupción,  el  influjo  del  poder  y  las  arterias 
de  Ja  locuacidad  griega  y  del  sofisma,  logra- 
ron acallar  los  derechos  de  la  justicia,  y  la  voz 
de'  la  ortodoxia,  y  los  concilios  de  Arlés  y  de 
Milán  no  se  disolvieron  basta  haber  condenado 
y  depuesto  al  patriarca,  por  un  juicio  que  so- 
naba fallado  por  las  dos  iglesias.  Los  obispos 
de  la  minoría  recibieron  órden  de  firmar  la 
sentencia  y  de  unirse  en  comunión  religiosa 
con  los  del  parlido  contrario.  A  los  ausentes  se 
envió  una  fórmula  de  consentimiento,  y  lodos 
los  que  se  negaron  á  sacrificar  su  conciencia, 
fueron  desterrados.  Entre  los  prelados  que  ca- 
pilanearon  esta  cohorte  de  proscritos  y  confe- 
sores, se  distinguieron  Liberio,  pontífice  ro- 
mano, y  Osio,  obispo  de  Córdoba.  La  eminente 
gerarquía  de  Liberio,  y  ei  mérito  personal  y 
la  larga  esperiencia  del  venerable  Osio,  lum- 
brera del  concilio  Kiceno,  los  colocaba á  la  ca- 
beza de  la  iglesia  latina,  y  su  ejemplo  de  su- 
misión rj  de  resistencia  debia  sor  imitado  por 
una  multitud  de  obispos.  Pero  las  repetidas 
tentativas  del  emperador  para  seducirlos  fue- 
ron durante  largo  tiempo  inútiles.  El  español 
declaró  que  estaba  pronto  á  padecer  bajo  la  ti- 
ranía de  Constancio ,  como  babia  padecido 
antes  bajo  la  de  su  abuelo  Maximiano.  El  ro- 
mano sostuvo  en  presencia  del  monarca  la 
inocencia  de  Anastasio,  y  reclamó  la  libertad 
de  opinar  como  se  lo  diclase  su  conciencia.  En 
su  dpstierro  á  Tracia,  devolvió  una  gran  suma 
de  dinero  que  se  le  había  enviado  para  los  gas- 
tos del  viage.  Liberio  y  Osio  cedieron  sin  em- 
bargo á  la  dureza  del  destierro.  El  pontífice  ro- 
mano fué  restituido  á  sn  silla,  y  espió  su  fla- 
queza con  su  profundo  arrepentimiento.  La 
persuasión  y  la  violencia  arrancaron  su  firma 
al  decrépito  obispo  de  Córdoba,  cuyas  fuerzas 
abatían  y  cuyas  facultades  elementales  debili- 
taban cien  años  de  edad,  de  trabajos  y  de  pa- 
decimientos. La  censura  que  algunos  obispos 
ortodoxos  hicieron  de  la  conducta  de  aquel 
gran  hombre,  no  fué  parte  ahorrar  los  eminen- 
tes servicios  que  habia  hecho  á  la  iglesia  y  á 
la  causa  de  la  sana  doclrina. 

La  persecución  y  el  destierro  de  los  obis- 
pos favorables  á  Atanasio,  eran  los  pasos  pre- 
cursores de  su  ruina.  Veinte  y  seis  meses  ba- 
bia empleado  la  córte  imperial  en  maniobras 
secretas  y  artes  insidiosas  para  removerlo  de 
Alejandría,  y  para  suprimir  las  rentas  que  em- 
pleaba en  socorrer  á  los  pobres.  Cuando  el 
primado  de  Alejandría  se  vió  abandonado  y 
proscripto  por  la  iglesia  latina,  Constancio  des- 
pachó dos  comisarios,  con  órden  verbal  de  in- 
timar y,  ejecutar  la  sentencia  de  su  remoción. 
Como  la  justicia  de  este  fallo  estaba  reconocida 
por  todo  el  partido  arriano,  el  único  motivo 
que  pudo  tener  Constancio  para  no  espedir  un 
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edicto  auténtico  y  firmado,  deliió  ser  el  temor 
de  c¡ue  no  fuese  obedecido,  quedando  asi  des- 
airada su  autoridad,  ó- el  de- provocar  una  su- 
blevación en  una  provincia  tan  importante,  si 
el  pueblo,  como  era  mas  que  probable,  llega- 
ba á  tomar  la  defensa  de  su  padre  espiritual. 
Atanasio  se  negó  á  reconocer  la  autoridad  de 
los  comisarios,  que  no  lenian  mas  credenciales 
que  su  palabra,  y  las  auloridades^civiles.  de 
Alejandría,  no  podiendo  prestar  snapoyo  á  una 
misión  destituida  de  lodo  carácter  de  autenti- 
cidad, hicieron  un  tratado  con  los  caudillos  po- 
pulares del  partido  de  Atanasio  en  que  estipu- 
laron que  toda  medida  ulterior  y  toda  hostili- 
dad quedarían  en  suspenso  hasta  que  consta- 
se de  un  modo  formal  é  indudable  la  'voluntad 
del  emperador.  Con  este  artificio  los  católicos 
se  adormecieron  en  una  falsa  seguridad,  mien- 
tras las  tegiones  imperiales  del  Egipto  Superior 
y  de  la  Libia,  avanzaban  con  órdenes  secretas 
y  a  marchas  forzadas,  á  sitiar  ú  sorprender  una 
ciudad  acostumbrada  a  la-sedicion  é  inflamada 
por  el  celo  religioso.  La  situación  de  Alejan- 
dría entre  la  mar  y  el  lago  Moreotis,  facili- 
taba la  aproximación  y  el  desembarco  de  las 
Hopas,  y  en  efeclo,  .las  legiones  penetraron 
en  el  corazón  de  la  ciudad  antes  de  que  se 
tomasen  medidas  para  cerrar  las  puertas,  ó 
para  ocupar  los  principales  puntos  de  defen- 
sa. Eu  las  altas  horas  de  la  noche,  veinte  y 
tres  dias  después  de  la  celebración  del  (ra- 
Indo,  Siriano,  duque  de  Egipto,  á  la  cabe- 
za de  5,000  hombres  armados,  circundó  la 
iglesia  de  San  Theonas,  donde  se  hallaba  el 
arzobispo  entregado  á  los  ejercicios  devotos, 
con  una  parlo  del  clero  y  del  puebto.  Sentado 
en  su  trono,  aguardaba  la  muerte  con  calma  y 
dignidad,  y  mientras  interrumpían  el  rezo  los 
gritos  de  la  rabia,  y  los  gemidos'dcl  terror,  él 
animaba  a  los  fieles,  estilándolos  desperar  en 
Dios,  y  cantando  uno  de  los  salmos  de  David, 
en  que  celebra  los  triunfos  de  Israel  sobre  el 
impío  y  altanero  tirano  de  Egipto.  Al  íln  caye- 
ron las  puertas  del  templo;  descargó  una  nube 
de  flechas  en  la  trémula  concurrencia;  los  sol- 
dados con  aceros  desnudos  penetraron  en  el 
santuario,  hiriendo  y  matando  indistintamente, 
y  conmoviendo  los  muros  con  sus  gritos  yblas- 
feunas.  Atanasio  permaneció  en  su  puesto,  á 
pesar  de  las  plegarias  de  su  clero,  que  le 
instaba  con  lágrimas  en  los  ojos  á  que  pu- 
siese eu  seguridad  su  persona;  y  no  se  retiró 
sino  cuando  vió  fuera  del,  lemplo  al  último 
de  los  Heles  que  habían  podido  escapar  del 
primer  furor  de  los  perseguidores.  La  oscu- 
ridad y  el  tumulto  de  aquella  horrible  escena  fa- 
vorecieron su  retirada,  y  aunque  fué  atropellado 
por  las  olas  de  aquella  agitada  muchedumbre, 
y  aunque  cayó  varias  veces  al  suelo,  quedando 
en  una  de  ellas  privado  de  sentido  y  sin  movi- 
miento, pudo  recobrar,  su  vigor  y  frustró  la  vi 
gihmle  indagación  de  los  soldados,  á  quienes 
sahabiadado  orden  de  llevar  al  emperador  la 
cabeza  de  Atanasio.  Desde  aquel  momento,  el 
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primado  de  Egipto  desapareció  á  los  ojos  de 
sus  enemigos,  y  permaneció  mas  dé  seis  años 
envuelto  en  impenetrable  oscuridad.  Los  con- 
des, los  prefectos,  los  tiibunos,  ejércitos  ente- 
ros se  emplearon  on  descubrir  la  morada  del 
santo  fugitivo.  Todas  las  autoridades  civiles  y 
militares  recibían  continuamente  edictos  im- 
periales, en  que  se  les  mandaba  persistir  con 
el  mayor  celo  en  aquella  investigación.  El  em- 
perador ofreció  copiosas  recompensas  al  que 
le  entregase  vivo  ó  muerto  el  objeto  de  su 
odio,  y  se  fulminaron  las  penas  mas  severas 
contra  toda  persona  que  diese  hospitalidad  al 
enemigo  público,  que  tal  era  el  dictado  con 
que  se  designaba  aquel  varón  inocente.  Pero 
los  desiertos  de  la  Tebaida  estaban  poblados 
por  hombres  consagrados  á  Dios,  que  obede- 
cían á  su  abad  mas  que  al  gefe  del  imperio.  Los 
innumerables  discípulos  de  Antonio  y  de  Paco- 
mío  recibieron  a]  prelado  fugitivo  como  á  un 
padre  que  el  cielo  les  enviaba,  admiraron  la 
abnegación  y  la  paciencia  con  que  se  sujetó  á 
su  severa  disciplina,  recogían  cada  palabra  que 
salia  de  sus  labios"  como  verdaderas  efusiones 
déla  sabiduría  inspirada,  y  creyeron  que  sus 
propias  oraciones,%ayunos  y  penitencias  eran 
menos  meritorias  á  los  ojos  de  Dios  que  el  celo 
que  empleaban  y  los  peligros  que  arrostraban 
en  defensa  de  la  causa  de  la  inocencia  y  de  la 
verdad.  Los  monasterios  de  Egipto  estaban  si- 
tuados eu  lugares  solitarios  y  remotos,  eñ  las 
cúspides  de  los  montes  ó  en  las  islas  del  Silo. 
El  sonido  de  una  trompeta  era  la  señal  que 
congregaba  en  un  mo.mento  millares  de  robus- 
tos anacoretas,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se 
batían  endurecido  en  los  trabajos  delcarapo  ó 
de  la  guerra.  Cuando  penetraban  las  tropas  en 
sus  sanios  asilos,  y  no  había  medios  de  resis- 
tir, ofrecían1  dócilmente  e!  cuello  á  ia  espada 
del  opresor,  y  sabían  sostener  la  reputación 
que  lenian  los  egipcios,  de  no  revelar  un  se- 
creto, ni  aun  en  medio  de  las  mas  crueles  tor- 
turas. El  arzobispo  de  Alejandría,  á  cuya  segu- 
ridad habían  consagrado  su  vida  los  motíges, 
se  confundía  enjiquella  uniforme  y  bien  disci- 
plinada muchedumbre,  y  cuando  se  aproxima- 
ba algún  peligro,  pasaba  de  un  punto  á  otro, 
hasta  llegar  á  los  formidables  desiertos,  que 
la  superstición  había  poblado"  de  demonios  y 
monstruos  salvages.  Durante  toda  su  perma- 
nencia en  aquel  retiro,  que  terminó  con  la 
muerte  del  emperador,  los  monges  fueron  sus 
custodios,  sus  secretarlos  y  sus  mensageros: 
mas  era  para  él  de  la  mas  allaimporíancia  con- 
servar sus  relaciones  y  seguir  influyendo  en 
el  partido  católico;  y  asi  cuando  se  templaba 
algún  tanto  la  persecución  de  sus  enemigos,  y 
se  enfriaba  el  celo  de  la  policía  que  lo  acecha- 
ba, salia  del  desierto  y  se  introducía  en  la  ca- 
pital, abandonando  la  seguridad  de  su  persona 
á  la  fidelidad  de  sus  amigos  y  partidarios.  Las 
estraordinárias  aventuras  que  le  ocurrieron  en 
estas  peligrosas  escursiones  presentan  todo  el 
interés  de  una  novela.  En  una  ocasión  tuvo  que 
T.   xv.  3S 
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ocultarse  en  un  algibe  Seco,  del  cual  apenas 
habia  salido,  cuando  se  presentó  la  autoridad, 
á  quien  una  criada  infiel  lo  habia  denunciado. 
Otra  vez  buscó  un  asilo  todavía  mas  es'tfaordi- 
riario:  la  casa  de  uña  doncella  de  veinte  años, 
muy  conocida  en  toda  la  ciudad  por  su  esqui- 
sita  belleza.  A  media  noche  fué  sorprendida 
con  la  presencia  del  arzobispo,  el  cual  vestido 
en  trage  humilde,  le  pidió  su  amparo,  anun- 
ciándole que  el  cielo  le  habia  indicado  aquel 
arbitrio  en  üná  revelación,  la'  piadosa  muger 
aceptó  y  conservó  el  precioso  depósito  conda- 
do á  su  prudencia  y  caridad.  Sin  comunicar  á 
nadie  su  secreto,  lo  condujo  á  un  aposento  re- 
tirado, sirviéndolo  con  el  mayor  esmero,  y 
cuidando  de  su  seguridad  con  incansable  vigi- 
lancia. Ella  le  suministraba  provisiones  y  vive- 
res,  le  lavaba  los  pies,  dirigia  .su  correspon- 
dencia, y  nadie  sospechó'  en  la  ciudad  las  re- 
laciones que  existían  entre  un  principe  de  la 
iglesia,  cuya  virtud  principal  era  la  castidad, 
y  una  jóven  dotada  de  todas  las  prendas  capa- 
ces de  excitar  los  sentimientos  mas  peligrosos 
en  los  corazones  mas  duros.  Durante  sus  seis 
años  de  persecución  y  destierro,  Atanasio  re- 
pitió sús  visitas  á  tan  interesante  protectora. 
Sus  escursiones  no  se  limitaron  á  Alejandría. 
Tuvo  bastante  valor  para  presentarse  disfraza- 
do en  Rimini  y  en  Séleucia,  en  la  época  de  la 
celebración  de  los  sínodos  que  se  congrega- 
ron en  aquellas  ciudades,  donde  comunicaba 
secretamente  con  los  obispos  fieles  alumbrán- 
dolos con  sus  consejos.  Asi  es  como  aquel  hé- 
roe del  cristianismo  peleaba  invisible  con  los 
enemigos  del  verdadero  dogma,  y  propagaba 
sus  escritos,  los  cuales  se  leian  con  avidez  y 
contribuyeron  eficazmente  á  mantener  unidos 
á'los  líeles,  contra  la  terrible  falange  arriana. 
Sus  vehementes  invectivas  contra  el  empera- 
dor, lo  pintaban  como  enemigo  encarnizado  de 
Jesucristo,  como  principe  débil  y  vicioso,  co- 
mo verdugo  de  su  familia,  como  tirano-  de  sus 
subditos  y  como  Antecristo  deja  iglesia. 

La  muerte  inesperada  de  Constancio,  des-, 
pues  de  una  corta  enfermedad  y  en  la  flor  de 
su  vida,  írasfirió  el  imperio  á  Juliano,  y  duran- 
te su  breve  reinado,  que  fué  una  continua  es- 
plosion  de  rencor  y  hostilidad  contra  la  fé 
cristiana,  Atanasio  se  mantuvo  algún  tiempo 
oculto,  aunque  sin  cesar  de  trabajar  en  la  cau- 
sa cuya  defensa  habia  abrazado.  El  nuevo  em- 
perador lo  honró  con  un  rencor  implacable. 
Atanasio,  sin  embargo,  supo  arrostrarlo,  y  se 
presentó  publicamente  en  Alejandría.  Este  ras- 
go de  valor  llenó  de  asombro  y  excitó  la  rabia 
del  apóstata.  Inmediatamente  mandó  que  el 
arzobispo  fuese  espulsado  de  la  ciudad,  ere- 
yendo  que  este  acto  de  rigor  seria  grato  á  sus 
subditos.  Muy  en  breve  tocó  su  desengaño;  las 
clamorosas  súplicas  de  los  alejandrinos  lo  con- 
vencieron de  que  la  mayoría  de  aquella  pobla- 
ción era  cristiana,  y  qué  toda  ella  era  adicta  á 
su  oprimido' pastor.  Pero  el  conocimiento  de 
estas  disposiciones  exasperó  sus  iras,  y  110 


contento  con  haber  .desterrado  a  Atanasio  de 
Alejandría,  estendi.ó  la  sentencia  á  todo  el  1er- 
ritOrio  de  Egipto.  La  ejecución  de  esta  medida 
se  postergó,  por  el  descuido  ó  por  las  precau- 
ciones que  debió  usar  Eüdieio,  prefecto  de  la 
provincia:  mas  Juliano  lo  reconvino  con  tunta 
acritud,  que  le  fué' preciso  obedecer  sin  maa 
dilación, y  Atanasio  se  refugió  denuevo  enlaTe- 
baiílá,  y  sobrevivió  al  que  habia  dicho  que  lodo 
elveneuo  de  la  escuela  galilea  estaba  concen- 
trado en  la  persona  de  aquel  obispo.  La  muer- 
te del  tirano  arrancó  al  patriarca  de  su  retiro. 
Joviano  ocupó  el  trono  de  Constantinopla  y  tu- 
vo la  dicha  de  abrazar  las  opiniones  religiosas 
que  el  espíritu  del  siglo  sostenía,  y  que  predo- 
minaban en  la  gran  mayoría  de  los  habitantes 
del  imperio.  Bajo  su  reinado,  el  cristianismo 
obtuvo  una  victoria  fácil  y  verdadera,  y  el  pa- 
ganismo, careciendo  ya  del  apoyo  que  le  habia 
dado  su  predecesor,  desapareció  -para  siempre 
de  la  faz  del  mundo.  Su  adhesión  á  la  doctrina 
que  con  tanto  heroísmo  habia  defendido  Ata- 
nasio, se  hizo  patente  en  la  protección  que 
dispensó  al  gran  caudillo  de  la  sana  doctrina, 
•el  cual,  á  la  edad  de  setenta  años,  salió  de  su 
destierro  y  fué  llamado  'á  su  diócesis  por  las 
aclamaciones  del  pueblo.  Diez  años  se  mantu- 
vo en  su  elevado  puesto,  dirigiendo  los  nego- 
cios eclesiásticos  de  la  vasta  provincia  de  Egip- 
to, cotí  la  sabiduría  y  el  vigor  que  siempre  te 
habían  atraído  la  admiración  del  mundo  cris- 
tiano. 

El  emperador  Tálenle,  sucesor  de  Joviano, 
volvió  á  turbar  la  paz  de  la  iglesia,  profesan- 
do abiertamente  los  errores  del  arriauismo.  De 
tan  oportuna  circunstancia  se  aprovecharon  los 
enemigos  de  Atanasio,  para  emponzoñar  tos  úl- 
timos dias  de  su  existencia.  El  prefectodeEgip- 
ta  se  dispuso  á  perseguirlo,  obligándolo  á  es- 
conderse por  algunos  dias  en  la  capil  la  que  en- 
cerraba las  cenizas  de  su  padre:  mas  la  opinión 
de  tos  alejandrinos  estalló  tan  inéígicamente 
en  su  favor,  que  le  fué  dudo  terminar  en  repo- 
so y  seguridad  sus  dias,  después  de  haber  ocu- 
pado el  trono  patriarcal  por  espacio  de  cuaren- 
ta y  siete  años,  y  su  muerte  fué  la  señal  de 
una  nueva  persecución  y  de  Un  nuevo  cisma, 
que  costaron  muchas  vidas  y  rouovaron  los 
escándalos  de  las  épocas  anteriores, 

ApeDas  suena  el  nombre  de  Egipto  en  ta 
historia  del  imperio,  desde  él  suceso  que  aca- 
bamos de  referir  hasta  el  reinado  de  Juslinia- 
do.  Entonces  fué  cuando  se  armó  en  Oriente  la 
tremenda  borrasca,  quedebia  asolar  las  mas  be- 
llasregionesdel  mundo  conocido,  y  desmoronar 
el  inmenso  edificio  labrado  por  los  Césares. 
El  islamismo. brotó  furioso  del  seuo  de  la  Ara- 
bia, y  sus  primeras  conquistas  anunciaron  á 
la  humanidad  una  de  las  mas  calamitosas  pe- 
ripecias que  hasta  entonces  la  habían  afligido. 
Egipto  estaba  demasiado  cerca  de  la  cuna  de 
la  nueva  secta,  para  esquivar  los  males  que 
señalaban  donde  quiera  su  tránsito.  El  formi- 
dable Amrú,  que  en  pocos  meses  se  habia  be- 
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che  dueño  de  toda  la  Palestina,  fué  el  destina- 
do por  la  Providencia  para  atar  al  carro  de 
Maboraa,  la  magnifica  región  de  los  Faraones  y 
de  los  Tolomeos.  Pidió  licencia  al  califa  Ornar 
para  atacar  aquella  nueva  empresa,  y  el  caudillo 
de  los  creyentes  desaprobó  su  temeridad,  com- 
parando el  pequeño  número  de  soldados  que 
seguían  el  estandarte  de  su  teniente,  con  la 
magnitud  del  coloso  que  se  proponía  atacar. 
Los  mahometanos  conocían  todo  el  poder  de 
los  egipcios,  sabían  que  sus  ciudades  eran  só- 
lidas y  populosas,  que  su  arquitectura  era  in- 
atacable, que  el  Nilo,  con  sus  innumerables 
tributarios,  era  por  sisólo  una  barrera  insu- 
perable, y  temían  que  todas  las  fuerzas  del 
imperio  se  empleasen  en  defender  la  región 
cuyas  cosechas  alimentaban  una  gran  parte 
de  sus  habitantes.  En  es!a  perplegidad,  Ornar 
se  abandonó  á  la  decisión  de  la  suerte,,  ó 
como  él  creia,  al  fallo  de  la  Providencia.  A  la 
cabeza  de  solos  4,000  árabes ,  el  intrépido 
Amrú  emprendió  la  marcha  desde  su  campa- 
mento de  Gaza,  cuando  on  las  primeras  jorna- 
das lo  alcanzó  un  mensagero  del  califa.  «Si 
estás  todavía  en  Siria,  le  decia,  retírate  sin  de- 
mora; pero  si  al  recibir  la  presentehas  llegado  á 
las  fronteras  de  Egipto,  marcha  con  confianza, 
y  cuenta  con  los  auxilios  de  Dios  y  con  los  de 
tus  hermanos  »  Amrú,  que  distaba  aun  muchas 
leguas  de  Egipto,  y  que  sabia  que  el  éxito 
sirve  de  escusa  á  la  desobediencia,  no  comu- 
nicó á  sus  oficiales  las  instrucciones  de  Ornar, 
hasta  haber  plantado  sus  tiendas  dentro  de  los 
limites  de!  pais  objeto  de  su  ambición.  Su  pri- 
mera hazaña  fué  la  toma  de  Pelusia,  que  se 
consideraba  como  la  llave  de  todo  el  pais. 
Con  un  refuerzo  de  4,CQ0  hombres  que  Ornar 
envió  al  ejército  invasor,  emprendió  éste  el 
sitio  de  la  opulenta  Mentís.  Las  orillas  del  Ni- 
lo, que  en  aquel  punto  tiene  una  legua  de  an- 
cho, comunicaban  por  dos  puentes  flotantes, 
apoyado  en  la  isla  dePiOuda,  situada  en  medio 
de  la  corriente,  y  cubierta  de  jardines  y  tía— 
hilantes.  En  la  cabeza  oriental  del  puente  ha- 
bía una  fortaleza  que  habia  sido  antes  cam- 
pamento de  una  legión  romana.  Este  fué  el 
punto  ¿que  dirigió  sus  primeros  ataques  el 
caudillo  mahometano,  con  el  auxilio  de  las  má- 
quinas de  guerra  que  habían  suministrado  los 
ingenieros  de  Siria.  El  sitio  de  Menfis  duró 
siele  meses,  durante  los  cuales,  los  sitiadores, 
se  vieron  muchas  veces  amenazados  por  las 
inundaciones  del  Nilo.  Su  último  asalto  fué 
sangriento  y  decisivo  ;  pasaron  el  foso  eri- 
zado de  punías  de  hierro,  aplicaron  las  escalas,, 
entraron  en  la  fortaleza  gritando:  "Dios  es  vic- 
torioso, n  y  los  imperiales  fugitivos  se  acogie- 
ron alas- naves  y  ála  isla  de  Ronda.  Aquella, 
situación  llamó  la  atención  del  conquistador, 
por  su  fácil  comunicación  con  el  golfo  y  la 
península  de  Arabia.  La  ciudad  fué.  destruida; 
después  las  tiendas  de  los  árabes  se  convir- 
tieron en  habitaciones  permanentes,  y  la  pri- 
mera mezquita  que  se  construyó  en  Egipto 
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fué  consagrada  en  presencia  de  40  creyentes, 
que  se  jactaban  de  haber  sido  compañeros  de 
armas  del  Profeta. 

A  la  sazón,  los  copias  que  formaban  una 
seíta  numerosa  en  el  Egipto  Superior,  donde 
se  habían  refugiado  huyendo  las  persecucio- 
nes de  los  emperadores,  vieron  en  la  invasión 
de  los  sarracenos  una  ocasión  oportuna  de  sa- 
cudir el  yugo  de  los  griegos  y  de  vengar  la 
opresión  de  muchos  años.  Entendiéronse  con 
Amrú,  se  ofrecieron  á  pagarle  tributo,  y  á 
custodiar  y  guarnecer  todo  el  pais  que  de- 
jaba á  retaguardia,  mientras  él  se  dirigía  á  la 
parte  mas  importante  de  la  provincia,  que  era 
la  costa  del  Mediterráneo.  Hicieron  mas;  jura- 
ron fidelidad  al  califa,  y  prometieron  alojar  y 
mantener  tres  dias  á  todo  sarraceno,  que  pa- 
sase por  su  territorio.  Durante  la  marcha  del 
ejército,  los  egipcios  observaron  fielmente  el 
tratado,  repkraron  diligentemente  los,  puentes 
y  los  caminos,  y  no  cesaron  de  enviar  socor- 
ros y  víveres  á  las  tropas  invasoras.  El  odio 
contra  los  griegos  del  imperio,  que  no  com- 
ponían mas  que  una  décima  parte  de  la  pob]a-  ■ 
cion,  estalló  en  todos  los  ángulos  de  la  provin- 
cia. Los  magistrados  abandonaban  los  tribu- 
nales, y  los  obispos  los  templos.  Las  guarni- 
ciones distantes  cedieron  á  las  vastas  muche- 
dumbres de  descontentos  que  contra  ellos 
tomaron  las  armas,  y  si  las  aguas  del  Nilo  no 
les  hubiesen  proporcionado  fácil  salida  al  mar, 
no  hubiese  quedado  un  solo  individuo  de  aque- 
lla nación  aborrecida. 

Alejandría  era  la  única  posesión  importante 
que  los  imperiales  poseían.  Su  conquista  era 
obra  de  gran  dificultad  y  peligro.  El  mas  opu- 
lento emporio  mercantil  del  mundo  no  carecía 
de  medios  de  subsistencia  y  de  hostilidad.  Sus 
numerosos  habitantes  tenían  que  defender  los 
derechos  mas  caros  del  hombre:  la  religión  y 
la  propiedad,  ylaenemistad  délos  indígenas  los 
esclnia  del  beneficio  eomunde  la  paz  y  de  la 
tolerancia.  Les  estaba  abierto  el  mar,  y  si  el 
emperador  Heraclío,  que  era  el  que  entonces 
ocupaba  el  trono  de  Constantinopla,  hubiera  co- 
nocido sus  intereses  y  escachado  la  voz  de  sus 
atligidos  subditos,  sus  ejércitos  y  sus  escuadras 
habrían  podido  salvar  la  segunda  capital  del 
imperio.  La  ciudad  tenia  diez  millas  de  circun- 
ferencia: pero  mas  de  las  dos  terceras  partes 
de  esta  linea  daban  al  mar,  y  la  parte  de  tierra 
era  de  poca  estension  y"  ofrecía  una  buena  de- 
fensa. Los  árabes,  contaban  también  con  efica- 
ces recursos.  Desde  el  1rono  de  Medina,  las 
miradas  de  Ornar  estaban  fijas  en  la  ciudad  en 
que  iba  á  jugarse  la  suerte  del  Africa,  y  quizás 
la  de  una  parte  de  Europa;  su  voz  escitó  al  com- 
bate á  todas  las  tribus  árabes  y  á  todos  los 
fieles  de  Siria,  y  mientras  inflamaba  el  fanatis- 
mo de  sus  sectarios,  halagaba  su  codicia  con 
k  esperanza  de  un.  botín  inmenso.  Desde  que 
empezaron  las  operaciones  del  asedio,  los  sar- 
racenos pelearon  con  indómita  intrepidez,  y 
el  estandarte  dé  Amrú  ondeaba  siempre  ea  los 
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puestos  mas  avanzados.  Su  arrojo  fué  tal  que 
en  uno  de  los  ataques  de  la  fortaleza,  espulsa- 
dos los  suyos  y  no  pudiendo  seguirlos,  quedó 
eonnn  amigo  y  nn  esclavo,  prisionero  en  ma- 
nos de  ios  sitiados.  Conducido  delante  del  pre- 
fecto, su  altanería  y  su  lenguaje  imperioso  re- 
velaron su  condición,  y  ya  estaba,  alzada  la  ci- 
mitarra que  iba  á  dividirle  el  cuello,  cuando  su 
esclavo  le  dio  una  bofetada  diciéndole  que 
guárdase  silencio  en  presencia  de  sus  superio- 
'  res.'Ei  inagistrado  se, dejó  sorprender  por  este 
artificio  y  se  prestó  á  oir  proposiciones  de  un 
tratado;  los  prisioneros  fueron  puestos  en  li- 
bertad bajo  el  supuesto  de  que  muy  en  breve 
entraña  en  la  ciudad  una  embajada  formal  para 
negociar  un  convenio,  y  los  alejandrinos  con- 
'•¡-.•f  ian  las  mas  lisonjeras  esperanzas  cuando 
las  aclamaciones  del  ejército  enemigo,  al  ver 
entrar  en  el  campamento  á  su  gefe,  les  descu- 
brieron el  error  de  que  habian  sido  juguete.  Al 
fin,  después  de  un  asedio  de  catorce  meses,  y 
la  pérdida  de  23,000  hombres,  los  sarracenos 
quedaron  vencedores;  los  pocos  griegos  que  so- 
brevivieron á  la  rendición  de  la  plaza,  se  em- 
barcaron, y  el  estandarte  de"  Llahoma  tremoló 
en  las  almenas.de  la  capital  de  Egipto.  «Me  he 
hecho  dueño  de  la  gran  capital  del  Oeste,  es- 
cribía Amrú  al  califa.  Es  imposible  darte  una 
idea  de  su  riqueza  y  de  su  hermosura,  y  me  li- 
mitaré á  decirte  que  contiene  4,000  palacios, 
4,000  bafios,  400  teatros  y  casas  de  diversión, 
12,000  tiendas  de  legumbres  y  otros  vegetales 
y  40,000  judíos  tributarios.  La  ciudad  se  ba 
rendido  á  la  fuerza  de  las  armas,  sin  tratado  ni 
capitulación,  y  los  fieles  aguardan  con  impa- 
ciencia tu  permiso  para  aprovecharse  del'  frutu 
de  su  victoria. »  El  comandante  de  los  fieles  de- 
sechó con  firmeza  toda  idea  de  saqueo,  y  man- 
dó á  sil  teniente  que  reservase  toda  la  riqueza 
de  Alejandría  para  el  servicio  público  y  Ta  pro- 
pagación, de  la  fé,  que  se  hiciese  un  censo  ge- 
neral de  la  población  y  que  se  le  impusiese  un 
tributo.  La  noticia  de  tan  calamitoso  acaeci- 
miento acabó  de  abatir  la  salud  deteriorada  dé 
fleraclio,  el  cual  murió  siete  semanas  después 
de  la  lomade  Alejandría.  Durante  la  menor  edad 
de  su  nieto,  los  clamores  del  pueblo  de  Cons- 
tantinopla,  acosado  por  el  hambre,  y  privado 
de  las  cosechas  anuales  del  fértil  valle  del  Ni- 
lo,  obligaron  al  gobierno  de  Bizancio  á  em- 
prender el  recobro  dO"la.ciudad  conquistada.  En 
el  espacio  de  cuatro  años,  el  puerto  y  las  for- 
talezas de  Alejandría  fueron  dos  veces  ocupa- 
das por  las  escuadras  y  las  tropas  del  imperio, 
y  dos  veces  repulsadas  por  las  armas  de  Amrú. 
Pero  como  estas  espediciones  podían  repetirse 
eon  frecuencia,  Amrú  juró,  que  á  la  tercera  que 
se  verificase  dejaría  á  la  ciudad  tan  accesible 
por  todas  partes  como  la  casa  de  una  prostitu- 
ta. Y  en  efecto,  desmanteló  mucha  parte  de  las 
murallas  y  torres,  y  cuando  sus  tropas  exaspe- 
radas quisieron  vengarse  de  los  habitantes, 
reprimió  su  furor  y  edificó  en  memoria  del  he- 
cho una  mezquita  que  llamó  Misericordia. 


A  esta  época  se  refiere  un  episodio  de  que 
los  historiadores  han  hecho  mucho  caso,  y  cu- 
yo primer  narrador  fué  un  escritor  árabe  lla- 
mado Abut'aragio,.ó¡Aliulfaragio,  nombre  pro- 
bablemente latinizado.  Cuéntase,  pnes,  que  Am- 
rú, masindagador  y  amigo  de  las  lelras  que  las 
caudillos  sarracenos  de  su  época,  cobró  espe-- 
cial  afición  á  un  .erudito  griego  llamado  Juan 
Fílopono,  por  sus  muchos  escritos  sobre  gra- 
mática y  filosofía,  último  discípulo  de  Ammo- 
nio,  distinguido  filósofo  de  la  escuela  de  Ale- 
jandría. Estimulado  por  la  familiaridad  con  que 
lo  trataba  el  conquistador,  Fílopono  se  atrevió 
á  pedirle  una  gracia,  que  en  su  opinión  valía 
mas  que  todas  las  riquezas  del  mundo,  es  de- 
cir, la  posesión  de  la  famosa  biblioteca  de  Ale- 
jandría, fínico  tesjjrode  los  que  la  ciudad  cou- 
íenia,  que  no  habia  sido  examinado  ni  declara- 
do propiedad  de  los  vencedores.,  Amrú,  en 
quien  la  afición  al  Eaber  no  había  eslinguido 
el  ciego  fanatismo  propio  de  su  secla,  y  que 
ademas  se  propuso  no  enageuar  ningún  objeto 
de  valor  sin  la  autorización  del  califa,  lo  con- 
sultó sobre  el  asunto,  y  la  respuesta  fué:  «Si 
esos  libros  convienen  con  la  palabra  do  Dios, 
son  inútiles,  y  no  hay  necesidad  de  conser- 
varlos: si  no  están  de  acuerdo  con  la  palabra 
de  Dios,  son  perniciosos  y  deben  destruirse.» 
Esta  rigorosa  sentencia  fué  escrupulosamente 
ejecutada;  los  volúmenes  de  papel  y  pergamino 
se  distribuyeron  éntrelos  4,000  baños  de  la 
ciudad,  y  tan  exhorbilanle  era  su  número,  que 
no  bnsíarpn  seis  meses  para  consumir  aquel 
precioso  combustible.  La  critica  moderna  lia 
creído  descubrir  bastantes  motivos  para  dudar 
de-la  verdad  de  1.a  historia,  ó  mas  bien  para  co- 
locarla en  el  número  de  las  leyendas  que  tan 
profusamente  supo  entrelejer  con  los  hechos 
históricos  la  fantasía  de  los  orientales.  El  au- 
tor citado,  único  origen  de  tan  maravillosa  cir- 
cunstancia, escribía  en  los  confines  de  ta  Me- 
dia, 600  años  después  déla  loma  de  Alejandría, 
y  su  autoridad  está  mas  que  neutralizada  por 
el  silencio  dedos  analistas  deépoca  mucho  mas 
temprana,  ambos  cristianos,  ambos  egipcios,  y 
ebmas  antiguo  délos  cuales,  que  fué  el  patriar- 
ca Euliqulo,  se  esmeró  en  referir  los  pormeno- 
res mas  insignificantes  de  la  conquisia.  Porolra 
parle,  el  erudito  Reland  en  su  obra  De  re  mi- 
lilari  mohammedanorum,  dice  que  los  maho- 
metanos respetaban  los  libros  religiosos  de  los 
judíos  y  de  los  cristianos  porque  contenían  el 
nombre  de  Dios,  y  que  las  obras  de  los  poelas, 
filósofos,  historiadores  y  naturalistas,  no  solo 
se  loleraban  sino  que  se  recomendaban  al  es- 
ludio  d,e  los  aficionados  al  sabor,  de  lo  que  le- 
ñemos barias  pruebas  los  españoles  en  las 
innumerables  obras  que  sobre  lod.os  los  ramos 
del  saber  humano  escribieron  los  árabes  de  la 
península.  No  hay  duda  que  los  Tolomeos  reu- 
nieron 700,000  volúmenes  en  la  biblioteca  del 
templo  de  Serapis,  magnifico  monumento  que 
Tito  Livio  llama  elegantice  regum  nuraque 
egregium  opus;  pero  Aulo  Gélio,  AromiauoMar- 
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celino  y  Orosio  nos  autorizan  á  creer  que  desde 
Jos  reinados  de  los  Antoninos  hasta  el  de  Teo- 
dosio,  estas  riquezas  habían  disminuido  consi- 
derablemente. 

Seguro  de  su  conquista,  Amiú  se  dedicó  á 
gobernarla  con  justicia  y  con  imparcialidad. 
Koobslanto  la  cooperación  quo  !e  liabian  pres- 
tado tos  cristianos  copias,  se  negó  á  favorecer 
las  hostilidades  con  que  molestaban  á  los  otros 
cristianos,  y  rechazó  con  indignación  las  acu- 
saciones que  sin  cesar  presenluban  contra  estos 
aquellos  cismáticos.  Introdujo  la  mas  severa 
disciplina  en  sus  tropas,  sin  permitirles  que 
abusasen  de  su  superioridad  y  dé  su  victoria,  á 
lo  que  se  sentían  vehementemente  inclinadas, 
tonto  por  su  temple  natural,  como  por  las  con- 
tinuas tentaciones  que  les  ofrecía  una  ciudad 
tan  rica  y  tan  comerciante.  Abolió  la  contribu- 
ción personal  ó  capilacion,  que  gravitaba  so- 
bre lodos  los  individuos,  sin  distinción  de  edad 
ni  seso,  y  adoptó  el  medio  mucho  mas  racio- 
nal y  equitativo  de  imponer  un  derecho  propor- 
cionado sobre  toda  ganancia  liquida  procedente 
de  la  agricultura  y  del  comercio.  Destinó  una 
tercera  parle  del  tríbulo  á  la  conservación  y 
compostura  de  los  diques  y  canales,  tan  im- 
portantes á  la  prosperidad  pública,  Bajo  su  ad- 
ministración la  esporlaciou  de  granos  que  antes 
se  hacia  á  Constanlinapla,  tomó  la  dirección 
de  Arabia.  Renovó  la  comunicación  marítima 
que  habían  emprendido  los  Faraones,  tos  Tolo- 
meos  y  los  Cesares,  y  el  Kilo  comunicó  con  el 
mar  Unjo  por  medio  de  un  canal  de  SO  millas 
(letargo.  So  sucedió  lo  mismo  con  laque  se 
habla  proyectado  siglos  antes  entre  el  Medi- 
terráneo y  el  Océano  Indico.  Auirú  la  creyó  pe- 
ligrosa al  trono  del  califazgo  que  se  había  tras- 
feridode  Medina  á  Damasco. 

La  historia  ha  conservado  la  descripción 
oficial  del  Egipto  quo  Amrú  envió  al  coman- 
dante de  tos  creyentes,  el  cual  no  tenia  no- 
ciones muy  exactas  sobre  aquel  pais,  con  el 
que  no  habían  tenido  muchas  relaciones  los 
árabes  antes  de  la  conquista.  «Egipto,  le  deeia, 
es  una  masa  de  yerba  verde  y  tierra  negra,  co- 
locada entre  una  montaña  pulverizada  y  un 
llano  de  tierra  rojiza.  Por  el  valle  desciende 
un  rio,  en  que  descansa  la  bendición  del  Altí- 
simo por  la  tarde  y  por  la  mañana,  y  que  sube 
y  baja  con  las  revoluciones  del  sol  y  de  la  lu- 
na. Cuando  la  bondad  de  la  Providencia  abre 
anualmente  los  manantiales  y  fuentes  quenu- 
tren  la  tierra,  las  aguas  del  Kilo  se  esparcen 
por  todo  el  Egipto;  el  valle  se  cubre  de  una  be- 
néfica inundación,  y  los  pueblos  comunican 
eutresi  en  pintadas  naves.  Cuando  las  aguas  se 
retiran,  depositan  un  lodo  fertilizado!',  apto  á 
recibir  toda  clase  de  semillas:  las  turbas  de 
labradores  que  ennegrecen  entonces  el  valle, 
son  como  enjambres  de  laboriosas  hormigas. 
El  látigo  del  amo  aguijonea  la  pereza  natural 
de  los  habitantes,  asi  como  la  perspectiva  de 
una  abundancia  de  flores  y  de  frutos.  Raras 
veces  se  frustra  su  esperanza;  pero  las  ri- 


quezas que  producen  el  trigo,  la  cebada,  el  ar- 
roz, las  legumbres  ,  las  frutas  y  el  ganado, 
no  se  distribuyen  con  igualdad  entre  los  que 
trabajan  y  los  qne  poseen.  Según  las  vicisitu- 
des de  las  estaciones,  la  faz  de  este  pais  so 
cubre  de  plata,  do  esmeralda  y  de  oro,  es  de- 
cir, de  agua,  de  yerba  y  d.c  espigas."  Sin  em- 
bargo, esto  órden  benéfico  se  interrumpia  en 
años  eslraordinarios ,  unas  veces  por  retardar- 
se en  demasía  la  inundación,  otras  por  su  es- 
cesivo  crecimiento.  Los  autores  árabes  cuen- 
tan que  en  semejantes  ocasiones  los  egipcios 
sacrilicaban  una  doncella  al  numen  del  rió,  y 
que  la  introducción  del  mahometismo  abolió 
aquella  odiosa  costumbre;  fábula  inventada  pa- 
ra bacér  honor  á  su  secta.  Los  mismos  escri- 
tores refieren  que  Egipto  contorna  20,000  ciu- 
dades y  pueblos;  que  la  población  eopta  as- 
cendía á  20. 000,000  de  ambos  sexos;  que  los 
ingresos  del  tesoro  público  no  bajaban  de 
300.000,000  de  monedas  de  oro  y  plata,  y 
otras  exageraciones  á  que  están  acostumbra- 
dos los  que  conocen  la  literatura  de  los  pue- 
blos orientales. 

Cuatrocientos  veinte  y  cinco  años  después 
de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir,  los 
turcos  y  los  francos  arrancaron  á  los  árabes 
la  posesión  de  Siria.  La  primera  de  estas  dos 
naciones  abria  gloriosamente  la  carrera  de  sus 
prosperidades  y  hacia  temblar  al  mundo  con 
sus  conquistas,  ibase  oscureciendo  al  mismo 
tiempo  el  astro  de  los  primitivos  mahometanos, 
y  el  califazgo,  trasferido  al  Cairo,  procuraba 
conservar  su  poder  y  su  indujo,  mas  bien  por 
el  aparato  ieatral  y  palaciego  de  sus  caudillos, 
que  por  su  importancia  militar  y  política.  El 
palacio  del  Cairo  ostentaba  un  lujo  que  los  pri- 
meros califas  habrían  mirado  con  detestación. 
Se  entraba  en  él  por  uu  laberinto  de  galerías 
oscuras  y  tortuosas,  y  el  centro  estaba  ocupa- 
do por  cámaras  cubiertas  de  esquisitos  ador- 
nos, frondosos  jardines  y  fuentes  cristalinas 
cuyo  murmullo  convidaba  á  la  molicie  y  al 
reposo,  Pero  la  nación  estaba  empobrecida  y 
esclavizada;  las  fuerzas  militares  eran  pocas 
y  carecían  de  valor  y  disciplina;  los  visires  y 
tos  esclavos  de  palacio  se  disputaban  el  indujo 
y  el  poder,  y  la  guerra  civil  asolaba  algunas 
provincias  interiores.  Vencida  y  derrotada  una 
de  las  facciones,  imploró  el  socorro  de  los  cris- 
tianos de  Jerusalen  ,  y  una  división  de  fran- 
cos ocupó  tin  Tasto  territorio  en  las  orillas  del 
Kilo.  ííonreddin,  el  formidable  gefe  de  los  tur- 
cos, habia  fijado  sus  miradas  en  la  conquista 
de  Egipto:  el  califa  de  Bagdad,  rival  del  que 
mandaba  en  el  Cairo,  favoreció  aquellas  miras 
y  suministró  1 1 .000  árabes  auxiliares.  Estas 
fuerzas  eran,  sin  embargo,  inferiores  á  las  uni- 
das de  sarracenos  y  cristianos.  Trabóse  una 
campaña  sangrienta,  prolongada,  y  en  que  lu- 
cieron sus  conocimientos  militares  los  caudi- 
llos de  ambos  partidos.  Los  turcos  se  apodera- 
ron por  sorpresa  de  Alejandría,  y  tuvieron  que 
abandonarla  á  sus  contrarios,  después  de  un 
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asedio  que  sostuvo mnyigat  el  famoso  Saladi- 
llo. Los  turcos  desistieron  por  entonces  de  la 
empresa,  y  Noureddin  aguardó  una  ocasión 
favorable  para  consumar  su  propósito. 

Ofreciósela  muy  en  breve  Amalrico,  rey  de 
Jerusalen,  quien  auxiliado  por  el  emperador  y 
por  el  gran  maestre  de  la  orden  del  Hospital, 
se  apercibió  á  la  conquista  de  Egipto,  á  cuyo 
soberano  ^acababa  de- prestar  el  socorro  de  sus 
armas,  y  con  quien  mantenía  una  correspon- 
dencia amistosa.  En  este  conflicto,  ei  califa 
imploróla  alianza  del  sultán  de  Damasco,  y 
ofreció  ta  tercera  parte  de  sus  dominios  á  tos 
turcos,  si  lo  ayudaban  á  recbazar  á  los  cris- 
tianos. Noureddin  se  aprovechó  de  esta  oferta 
para  erigirse  en  dueño  de  lodo  el  pais,  y  en 
efecto,  después  de  haber  puesto  en  fuga~el 
ejército  de  Amalnco,  intimó  al  califa  que  aban- 
donase el  trono,  y  al  cabo  de  pocos  meses,  el 
Egipto  entero  reconoció  la  soberanía  de  los 
descendientes  do  Ollman,  los  cuales  han  con- 
tinuado desde  entonces  siendo  dueños,  aunque 
en  el  día  nominales,  de  aquellas  magnificas 
regiones. 

TQlemont:  HitMre  des  tmpereuri. 
Id.  Mcmoires  cclesiastiques. 
Basnage.-  /lisloiro  des  Juifs. 
lardret .'  Healhen  Testimonies. 
Bittoin  unñerseUc,  por  una  socielñ  de  gons  tic 
IflUres. 

Renaudot:  Histvire  itnpníriarehes  &'  A  lexandrie. 

Gibbon;  Bittoryvf  lite  decline  and  [all  n( llie  ro- 
ñan cmpire. 

Renouard  deBoussiere:  Lelíres  sur  l' nrienl. 

Schlosser;  Hisloire  uiiiverselle  de  V  witiqititc. 

Herdcr:  Idees  sur  la  philosophie  de  V  kistuire  de 
¡'  kunwnilé. 

EGIPTO.  {Lingüistica.)  Aunque  Vosio  y  el 
padre  llarduíiio  pretendieron  que  el  copto  no 
tiene  nada  ó  casi  nada  de  común  con  el  idio- 
ma de  los  aníiguos  egipcios,  esta  opinión  ha 
sido  suficientemente  refutada  por  Renaudot,  Já- 
blonslri,  Eartlielemy,  y  especialmente  por  Qua- 
tremére,  para  que  se  tenga  boy  por  demosíra- 
trado  que  la  lengua  de  los  Faraones,  salvada, 
como  las  colosales  construcciones  que  levan- 
taron, de  tantas  revoluciones  y  de  las  invasio- 
nes persas,  griegas,  romanas  y  árabes,  se  ha 
conservado  en  los  libros  cristianos  de  Egipto, 
con  las  alteraciones  inevitables  durante  tan 
dilatado  período.  ¡Sin  embargo,  parece  que  ni 
aun  con  esta  última  forma  se  habla  ni  entien- 
de el  egipcio  hoy  en  parte  alguna  del  país, 
siendo  el  árabe  para  todas  las  clases  el  idioma 
común  y  vulgar.  El  ilustre  Champollion,  cuyo 
nombre  se  halla  tan  relacionado  con  ios  mas 
helios  adelantos  de  los  estudios  egipcios,  for- 
muló repetidas  veces  la  opinión  de  que  la  an- 
tigua lengua  de  Egipto  no  diferia  en  lo  esencial 
del  idioma  vulgar,  llamado  copto  ó  coito;  que 
las  voces  egipcias,  escritas  con  geroglíficos  en 
los  monumentos  mas  antiguos  de  Tebas,  y  con 
caractéres  griegos  en  los  libros-  coplos,  tenian 
nn  valoi'  idéntico,  y  que  no  se  distinguían  ge- 
neralmente mas  que  por  ta  falta  de  oierlas  fo- 


cales medias,  omitidas,  segun  el  método  semí- 
tico, en  la  ortografía  primitiva.  En  todos  los 
casos  debemos  reco  nocer,  com  o  el  mi  sino  Cham- 
polüon,  que  en  el  copto,  el  antiguo  elemento 
egipcio  se  baila  mezclado  con  bastantes  voces 
griegas  y  con  un  número  menos  considerable, 
pero  importante  también,  de  palabras  árabes. 
Es!a  mezcla  debió  ser  el  resultado  necesario 
de  las  comunicaciones  de  los  egipcios  con  los 
pueblos  eslraugeros.  Adelung  y  Valer,  en  el 
Mllridates,  sientan  que  la  primera  iutroduccion 
de  palabras  griegas  en  el  egipcio  debió  veri- 
ficarse en  el  siglo  Yll  antes  de  la  era  cristiana, 
es  decir,  en  la  época  de  Psamético,  quien  olvi- 
dando los  antiguos  usos  de  Egipto,  dió  acogida 
á  los  estrangeros,  y  sobre  lodo  á  una  multitud 
de  griegos  del  Asia  Menor,  que  compusieron 
gran  parte  de  sus  ejércilos.  En  el  reinado  de 
los  Tolomeos,  el  griego,  lengua  natural  desa 
córte,  acabó  por  ser  también  la  de  la  capital,  y 
Alejandría  llegó  á  hacerse  uno  de  los  centros 
mas  brillantes  de  la  ciencia  helénica.  Sin  em- 
bargo, no  es  probable  que  la  influencia  eslran- 
gera  alcanzase  al  interior  del  pais,  muy  lejos 
de  las  costas  del  Mediterráneo.  En  el  idioma 
del  Alio  Egipto  no  debian  existir  aun  muchas 
palabras  griegas,  y  en  el  dia  se  advierte  que 
el  dialecto  copio  de  esa  región  tiene  compara- 
tivamente menos  helicismos  que  el  de  Mentís. 
La  mezcla  de  los  dos  idiomas  no  fué  tan  rápida 
que  no  veamos,,  después  de  introducido  el 
cristianismo  en  Egipto  (y  este  suceso,  sin  em- 
bargo, -debió  contribuir  mas  que  todo  a  alterar 
el  idioma  indígena),  una  existencia  indepen- 
diente en  uno  y  otro  hasta  tal  punto,  que  los 
primeros  padres  de  la  iglesia  egipcia,  y  espe- 
cialmenleSan  Antonio,  usaban  el  egipcio  é  ig- 
noraban el  griego,  lengua  de  sus  preceptores 
religiosos.  En  cuanto  á  la  influencia  del  árabe, 
sobrevino  con  la  sumisión  del  pais  al  yugo  mu- 
sulmán; pero  ha  sido  comparativamente  de  poca 
consecuencia. 

El  egipcio,  tal  como  se  habló  desde  la  mas 
remota  autigüedad  en  Egipto  y  en  Nubia,  es 
una  lengua  monosilábica  en  sus  clemenlos  pri- 
mitivos, y  en  la  cual  muchas  palabras  parecen 
formadas  por  onomatopeya.  Por  lo  domas  no 
lardó  el  idioma  en  dividirse  en  dos  dialectos 
distintos  que  se  designaron  con  los  nombres 
de  dialecto  sagrado  y  dialecto  popular.  El  pri- 
mero y  mas  auliguo  recibió  por  su  empleo  en 
los  monumentos  escritos  una  estabilidad  que  lo 
fué  diferenciando  cada  vez  mas  del  dialecto  po- 
pular, esencialmente  móvil  y  variable  de  suyo. 
Este,  con  sus  alteraciones  sucesivas;  ha  llega- 
do á  ser  el  copto  de  los  úllimos  tiempos,  y  se  ha 
dividido  en  sub-dialectos,  particulares  á  cada 
porción  de  territorio.  Habiéndose  mantenido 
el  dialecto  sagrado  puro  de  adiciones  estrañas, 
casi  podría  decirse  que  jss  con  relación  al  otro, 
lo  que  el  sánscrito  relativamente  á  las  lenguas 
modernas  de  la  India,  ó  So  que  el  latin  respec- 
to del  Italiano.  La  separación  de  ambos  dialec- 
tos se  efectuó,  sobre  lodo,  segun  Lepsius,  en 
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los  siglos  trascurridos  entre  las  dinastías  vigé- 
sima y  vigésima  sesta.  Ei  dialecto  antiguo  que- 
dó eseiiisivamente  consagrado  para  los  escritos 
religiosos  ó  cienliflcos,  al  paso  que  el  olro, 
prestándose  mejora  las  necesidadesó  caprichos 
de  coda  época  y  de  cada  localidad,  sirvió  para 
las  relaciones  déla  vida  civil  y  de  la  privada. 

No  convendría,  dice  Lepsius,  cuya  opinión 
es  de  mucho  peso  en  la  maleria,  no  convendría 
hoy  acreditar  el  estudio  de  los  gerogllficos, 
haciendo  creer  que  el  copio  no  diüere  en  nada 
del  antiguo  egipcio.  Conocemos  electivamente 
y  con  entera  certeza  muchas  palabras  que  no 
se  hallan  en  el  copio,  y  muchas  tamhíen  que 
Jan  sido  alteradas  ó  reemplazadas  por  oirás, 
l'or  ejemplo,  introduciendo  en  el  copto  muchas 
espresiones  griegas  relativas  al  cristianismo, 
los  apóstoles  del  nuevo  culto  hicieron  desapa- 
recer, sobra  Iodo  en  el  dialecto  de  Menfls,  los 
términos  egipcios  referentes  á  la  mitología. 
Tampoco  debemos  desconocer que  la  gramática 
misma  lia  sido  afterada  en  muchas  particulari- 
dades, lo  cual  no  podia  menos  de  suceder  en 
nn  trascurso  de  mas  de  tres  mil  años,  Pero  no 
debemos  olvidar  que  el  idioma  egipcio  no  tenia 
tanto  que  perderó  mudar  como  una  lengua  in- 
do-germánica, por  ejemplo,  y.  que  su  estructu- 
ra, muy  análoga  á  la  de  los  lenguajes  semíti- 
cos, era  de  estraordinaria  sencillez.  Enlre  las 
diferencias  que  distinguen  el  dialecto  sagrado 
del  popular,  ó  si  se  quiere,'del  copto,  una  de  las 
mas  marcadas  consiste  en  que  la  mayor  parte 
de  las  flexiones  gramaticales,  pospuestas  anti- 
guamente á  los  sustantivos  y  á  los  verbos,  sé 
hallan  en  el  idioma  vulgar  antepuestas.  Fácil 
es  convencerse  de  que  en  esto,  el  testo  demó- 
tico  de  la  inscripción  do  Roseta  corresponde 
perfectamente  al  copto,  en  el  cual  los  pronom- 
bres personales  en  los  verbos,  los  adjetivos 
posesivos  en  los  nombres  se  colocan  en  forma 
de  prolijo,  al  paso  que  en  el  egipcio  antiguo  se 
encuentran  en  forma  de  subfijo.  También  es  de 
nolar  el  hecho  de  que  en  el  copto  y  en  los  tes- 
tos demólicos  hay  una  marcada  distinción  en- 
tre las  letras  L  y  R,  que  en  la  escritura  sagra- 
da se  confunden  consíantemente. 

No  ha  sido  'recientemente  cuando  se  han 
podido  estudiar  las  analogías  que  el  antiguo 
egipcio  podía  presentar  con  las  otras  lenguas 
de  la  antigüedad.  Las  palabras  que  nos  habían 
sido  trasmitidas  por  los  griegos  y  romanos 
como  usuales  en  las  orillas  del  NiloT  estaban  de 
tal  modo  desfiguradas  por  una  pronunciación 
viciosa  ó  por  el  descuido  de  los  copiantes,  que 
era  imposible  fiarse  en  tales  datos  para  una 
investigación  delicada  y  forma!.  ' 

Duíaurier  piensa  que  de  los-  elementos  del 
vocabulario  egipcio  se  pueden  hacer  cinco  ca- 
tegorías. La  primera  contiene  los  lémiinosque 
han  pasado  al  copto  con  su  acepción  primitiva; 
la  segunda  los  que  han  sufrido  una  alteración 
de  matiz  en  su  significación;  la  tercera  los 
que  lian  recibido  un  sentido  muy  difereníe 
de!  antiguo;  la  cuarta  los  que  no  tienen  rela- 


ción con  lengua  alguna  conocida;  y  por 'últi- 
mo, la  quinta  los  que  sin  haber  dejado  vesti- 
gios en  el  copio,  preseulan  analogía  con  al- 
gún idioma  estraño.  Según  el  mismo  sabio,  los 
términos  que  no  son  esclnsivamente  egipcios 
se  refieren  á  las  lenguas  semíticas.  Cuando 
se  publicó  la  tercera  parle  del  Milridates,  en 
1812,.  Valer  había  dado  ya  una  lisia  de  treinta 
y  cuatro  palabras  coptas  comparadas  con  vein- 
te hebraicas,  cuatro  etiópicas  y  diez  berbe- 
riscas. En  confirmación  de  este  hecho,  tene- 
mos la  opinión  de  Mr.  Judas(l),  según  el  cual, 
la  lengua  líbica  proporciona  el  medio  de  com- 
probar laverdad  del  aserto  de  Heredólo,  cuan- 
do el  padre  de  la  historia  dice  que  esa  lengua, 
ó  lo  que  es  igual,  la  de  los  amonios,  participa 
del  egipcio.  La  lengua  berberisca,  añade  mon- 
sieur  Judas,  conserva  algunos  vestigios  de  esa 
participación.  San  Gerónimo,  hablando  de  la 
lengua  de  los  cananeos,  ha  dicho  qne  era  el 
lérmino  medio  enlre  el  hebreo  y  el  egipcio. 
Gesenio,  conforme  en  esto  con  Sun  Agustín 
y  Prisciano,  ve  aqui  una  falta  de  copiante  y 
cree  que  en  lugar  de  egipcio,  debe  leerse  ara- 
meo.  Mr.  Judas,  por  el  contrario,  eslá-eonven- 
cído  de  que  muchas  de  las  diferencias  que  se 
notan  entre  el  fenicio  y  el  hebreo  hallan  la 
esplicacion  en  el  egipcio,  y  que  hay  por  otra 
parte,  entre  este  último  idioma  y  el  segundo 
puntos  de  semejanza  que  bastan  para  justifi- 
car la  declaración  de  San  Gerónimo. 

Hr,  Teodoro  Benfei,  que  se  ha  dedicado  es- 
pecialmente á  estudiar  las  analogías  del  egip- 
cio con  las  lenguas  semíticas,  ha  obtenido 
por  resultado  de  sus  investigaciones  minucio- 
sas la  deducción  de  que  relativamente  á  las 
flexiones  gramaticales,  la  lengua  egipcia  se 
funda  en  las  mismas  bases  que  el  grupo  de 
idiomas  con  que  la  compara;  pero  que  la  se- 
paración se  ha  hecho  en  una  época  muy  re- 
mola y  aulerior  ala  fijación  de  la  mayor  parte 
de  las  flexiones  de  otra  lengua,  su  madre  co- 
mún. El  mismo  orientalista  eslá  persuadido  de 
que  la  comparación  de  la  constitución  radical 
de  las  palabras,  de  la  cual  se  ha  ocupado  poco 
todavía,  daría  un  resultado  análogo.  Según  él, 
el  egipcio  no  presenta  con  las  lenguas  indo- 
germánicas afinidad  en  las  flexiones,  si  bien 
no  escluye  esla  circunstancia  necesariamente 
un  grado  de  parentesco  éntrelas  raices. 

En  cuantos  la  opinión  del  padre  Kirkero, 
queprelendia  hacer  derivar  el  griego  del  egip- 
cio, no  creemos  necesario  parar  nuestra  con- 
sideración en  ella. 

Hay  algo  de  mucho  mas. plausible  en  el 
aserto  de  Salvolíni  cuando  intenta  demostrar 
que  catorce  letras  del  alfabelo  hebráico  lian 
sido  tomadas  del  egipcio. 

Los  antiguos  egipcios  emplearon  simnllá- 
neamente  para  trascribir  su  lengua,  varios 
sistemas  de  signos.  Según  los  monumentos, 

(1 )  Estadio  demostrativo  de  la  lengua  fenicia  y  do 
la  lengua  Ubica,  París,  18Í6,  en  4.° 
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podemos  reducirlos  á  dos  principales,  como  lo 
hicieron  JJerodoto  y  Diodoro.  El  primero,  el 
carácter  sagrado,  se  subdividia  en  dos  varie- 
dades, una  de  las  cuales,  elgeroglifico-,  ofrecía 
signos  de  figuras  de  hombres,  animales,  plan 
(as,  utensilios,  y  espresaba  las  ideas  en  parle 
ideográficamente,  por  representación  directa 
de  la  cosa  significada,  ó  por  metáfora,  y  en 
parle  fonéticamente,  no  tomando  en  este  caso, 
cada  objeto  figurado,  mas  que  como  repre- 
sentante de  la  inicial  de  su  nombre.  Asi,  pues, 
la  figura  de  una  leona  representaba  en  los  ge- 
roglííicos  fonéticos,  el  sonido  de  nuestra  L, 
porque  era  la  primera  articulación  del  nombre 
pronunciado  de  dicho  animal,  en  egipcio,  la- 
boi.  La  otra  variedad  del  carácter  sagrado,  la 
hierática  ó  sacerdotal,  se  derivaba  inmediata- 
mente de  la  anterior,  de  la  cual  era  una  espe- 
cie de  taquigrafía,  con  los  mismos  elementos, 
pero  en  forma  cursiva  y  singularmente  altera- 
da. El  segundo  sistema,  que  según  el  autor 
recibe  los  diferentes  nombres  de  escritura  de- 
mótíca,  epistulográílca,  y  encúrica,  se  com- 
ponía de  signos  mucho  menos  numerosos  y  al 
mismo  liernpo  mucho  menos  sencillos  que  los 
del  primer  sislema.  Por  sus  rasgos  elementa- 
les, muy  poco  variados  en  su  forma,  présenla 
esa  escritura  pocas  relaciones  con  las  anterio- 
res, de  las  cuales,  sin  embargo,  debe  derivar- 
se. Según  Mr.  Saulcy  es  enlerameule  alfabéti- 
ca, tscluye  el  elemento  figurativo,  y  los  sím- 
bolos solo  aparecen  accideníalmenle,  como 
simples  abreviaciones  de  palabras  do  un  uso 
frecuente,  tales  como  los  nombres  de  las  divi- 
nidades, de  las  divisiones  del  liempo,  ele.  Era, 
como  lo  indican  las  diferentes  denominaciones 
quoüeinos  citado,  la  escritura  del  pueblo,  la 
usada  en  el  comercio  ordinal  io  de  la  vida. 

Los  monumentos  mas  antiguos  déla  escri- 
tura sagrada  alcanzan  hasla  mas  allá  del 
año  2000  antes  de  -Jesucristo,  y  los  últimos 
parecen  peí  leneccr  al  tercer  siglo  de  nuestra 
era,  puesto  que  contienen  los  nombres  de 
Caracatla'y  deGeta.  Lós;papiro3  demólicos  mas 
recienles  son  de  la  misma  época. 

Lo  que  nos  rcsla  de  la  literatura  del  anll- 
guo  Egiplo  consiste  primero  en  inscripciones 
históricas  ó  religiosas,  grabadas  en  los  monu- 
mentos y  conteniendo  advocaciones  de  tem-' 
píos,  o  bien  la  relación  de  las  acciones  nota- 
bles de.  los  principes  mas  célebres  de  las  di- 
nastías egipcias,  de  los  reyes  macedónicos  y 
de  algunos  emperadores  romanos,  ó  bien  de- 
crelos  reales  como.  la  famosa  inscripción  bi- 
lingüe (egipcia  y-  griega),  descubierta  en 
1709  en  Boseta,  inscripción  que  ha  servido  de 
punto  de  partida  á  Voung  y  Champollion,  para 
descifrar  tas  escrituras  egipcias.  En  e!  musco 
de  Turin,  el  mas  rico  de  todos  en  monumenlos 
de  este  género,  Champollion  ha  descubierto 
uno  del  reinado  delreyMceris  y  que  por  con- 
siguiente cuenla  mas  de  fres  mil  quinientos 
años  y  es  el  mas  antiguo  manuscrito  conocido. 
De  otro  manuscrito,  cánou  cronológico  de  las 


dinastías  egipcias,  el  mismo  sabio  ha  deducido 
el  sistema  numeral  y  el  calendarto.de  los  egip- 
cios. Las  leyendas  .trazadas  en  los  rollos  de 
papiro  qne  se  encuentran  constantemente  en 
los  sarcófagos  délas  momias  son  estrados  ds 
una  obra  que  es  raro  encontrar  entera;  pero 
que  podrá  dar  un  día  mucha  luz  acerca  de  las 
doctrinas  psicológicas  de  los  egipcios:  es  el 
gran  ritual  funerario,  que  (rata  del  cullo  de  los 
muertos  y  délos  diferentes  grados  de  prueba 
á  los  cuales  queda  sometida  el  alma  después 
de  la  vida.  Eslas  leyendas  son  ademas  intere- 
santes bajo  el  punto  de  vista  histórico,  en  ra- 
zón de  los  nombres  y  de  las  fechas  que  en- 
cierran. Se  han  descubierto  también  en  mu- 
chos paragesun  número  considerable  de  ma- 
nuscritos en  papiro  que  contenían  contratos 
particulares,  de  loscuales  pueden  sacarse  pre- 
ciosos datos  sobre  la  administración  pública  de 
aquel  pais. 

Los  autores  antiguos  nos  hablan  también 
de  obras  egipcias  relativas  á  los  principales 
conocimientos  humanos  y  poemas  religiosos 
que  no  se  lian  encontrado.  Sabemos  cuantas 
persecuciones  por  parle  de  los  dominadores 
eslrangeros  sufrieron  las  letras  egipcias.  El 
emperador  Severo  hizo  quílar  de  los  templos 
de  Egipto  lodos  los  libros  que  pudo  hallar  re- 
lativos á  la  doctrina  oculta,  y  los  mandó  encer- 
rar en  la  tumba  do  Alejandro  para  que  nadie 
en  lo  sucesivo  pudiese  leerlos.  Mas  farde  Dio- 
cleciano,  irritado  por  la  rebelión  de  los  egip- 
cios, entregó  á  las  llamas  los  libros  que  Irala- 
lian  de  química.  ¿Cuál  es  el  valor  déoslas  pér- 
didas? Difícil  es  apreciarlo  en -el  árd: [Vjéaie 
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en  folio*- 
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ques  sur  lulanguecl  la  litératurc  de  l'Egypte,  Paris, 
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ou .recherehet  sur  la  .gengraphie,  la  religión,  la  Jun- 
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1848,  én  t  " 
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F.  A.  W.  Spolin:  Do  ¡ingitá  el  lilteris  vetcrum 
legyvtinrum,  -1  lomos  en  4."  1825-181!!. 

ftvffarl:  íiurfimenla hitronlyphñet,  182'i,  cu  *." — 
Bcilragc  sur  Kcnntniss  der  literatur,  Kun&l,  My- 
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j.o— Alpliabcta  gen-nina  icgyplioruvi  mtmeris  ipso- 
r'um  Meroglyphieit,  hieraiieis,  demoticisgue  conser- 
Mfa,  Leipskk,(840,  en  4-° 

Cb.  Tíorky  Martín  Leake.:  Monumcns  eqiptieni 
da  mittée  brtiamqae  el  vuelques  aulres  qui  se.  trou- 
renlen  Anyleterre.  expliqués  d'apréslesystémepiiO' 
nétique,,  L&ndres,  1827,  en  i." 

J. G.  L.  Koíc¡;arlen:  /Je  prisco- agypliorum  UUe- 
nluracoimricnlalio,  Weimar,  1828,  en  4.° 

H.  Tallam:  A  enmpendious  grammarof  the  egyp- 
liam  language,  con  un  apéndice  por  Yonn^,  Lóndres, 
(830,  en'S.o.  —  Lexicón  aigyptiaco-lalinum  ex  veteri- 
Ifiis  lint/iitc  mgyptiaccs  monumenlis  congestum,  Ox- 
toril.  cn'B," 

Eii.  Dulaurier:  Examen  d'un  passagede  sainl 
CWmení  d'Akxanilrieretatif  etusc  ¿tritures  émjptien- 
ítu,  Paris,1833en  8." 

H.  UosclUni:  /  monumcnti  rfeií*  Egitto  e  delta 
Italia,  Pisa,  Í8'S±— Elementa  tinquee  wqypUaea,  Ro- 
ma, (837,  en  4.° 

Fr.  SalvoHni:  A  nal yse  grammatieaie  de  différens 
lEOfíf  imeUn?  égypliem, "Psris,  1833,  en  4.°  —  Tra- 
iwtfm  ti  analyte  des-  inseripiimu  «miptéet  sur  l'o- 
UUsque  égyptien  de  París,  1837,  eu  4.° 

Leemans:  Manumens  égyptiens  portant  des  légen— 
desroiialcs.des  muséesde  Leyde  et  de  Londres,  Lcy- 
düij,Í838. 

Uniarelli:  Inlei-pretatio  obeliscorum  «ruis,  Roma, 

J.  A.  Goulianof:  Areheoíogie  éqypticnnr,  ou  tí— 
cherches  sur  Vexpression  des  signen  hiérogtyphiques 
et  sur  les  éléments  de  la  langue  sacrée  des  egypliens, 
Lcipsick,  1830,  3  (oraos  en  8. o 

ChamjioDion:  Grammaire égy plienne  onprincipes 
généraux  de-  l'ccriturc  sacrée  de-  l'Egypte  apliquée 
á  la  representativa  de  la  langue  partée,  París,  1841, 
t:n  folio.  —  bielionnaire  hiéroglyphique,\&W.  Publi- 
cados ambos  después  de  la  muerte  del  autor  por  su 
hermano  Ch  ampollion-Figea  c. 

J.L.  Ideler:  tlcrmapion,  siverudimenta  Merogly- 
phiew  veterum  cegyptxoruin  tilteraturw ,  Leipsiok, 
1841 ,  en  4." 

II.  Lepsius:  Lettre  á  M.  le  pruf,  Jlascllínisur  l'al- 
phabel  huroglyphigue,  Roma,  1837,  en  8  "  —  Das  íoJ- 
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che,  Gesehichle,  religión  und  Vtrfassung  de  alien 
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lli.  Benfcy:  Ueherdus  Yerhdltniss  der  ajgyptis- 
chen  spraciie  zum  semitisehen  sprachslamm,  Leip- 
sitk,  1844,  en  8." 

P,  de  Saulcy:  Analyse  grammatieaie du  lexte  3é- 
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EGIPTO.  (Religión.)  Anies  de  que  el  itdmi 
ralile  descubrimiento  de  Champe-Ilion  hubiese 
enconírado  el  medio  de  descifrar  las  inscrip- 
ciones gerogflfleas,  no  teníamos  otros  antece- 
dentes sobro  Ih  religioo  de  los  egipcios  que  los 
pe  están  consignados  en  los  autores  griego; 
latinos.  Sobre  estos  datos,  en  lo  general  in- 
ciertos y  confusos  ,  se  babia  tratado  de  resta- 
blecer la  teogonia  egipcia.  Comprendidos  ya 
sns  monumentos  epigráficos,  se  lian  rectifica- 
do una  porción  de  ideas  equivocadas  que  de- 
bían su  origen  á  datos  tan  poco  seguros;  pero 
fU  estudio  no  está  todavía  tan  adelantado  que 


ha  descuidado  hasta  ahora  clasificar  por  úrdea 
cronológico  las  inscripcionea  y  bajos  relieves 
que  se  refieren  á  asuntos  religiosus,  á  fin  de 
poder  determinar  la  época  en  que  sucesiva- 
mente aparecieron  por  la  primera  vez  ciertas 
divinidades,  ciertos  atributos  divinos.  Sir  Gurd- 
ner  Wilkinson,  que  iva  publicado  una  obra  per- 
fectamente escrita  sobre  el  antiguo  Egipto,  y  en 
la  que  dedica  dos  tomos  á  la  religión,  no  hace 
distinción  alguna  de  épocas  ni *bace  mención 
tampoco  de  los  diferentes  reinados  en  que  se 
construyeron  los  templos  consagrados  res- 
pectivamente á  cada  uno  de  los  dioses.  Mr.  Buu- 
sen  en  su  obra  titulada  /Egipteus  Slelie  in  der 
■\Yellgeschichte,  ha  procedido  con  mas  méto- 
do ;  pero  en  los  tomos  que  hasta  el  dia  han 
visto  la  luz,  la  religión  ocupa  un  lugar  insig- 
nificante y  se  conoce  que  no  ha  sido  objeto  üe 
un  trabajo  esmerado  para  esle  anticuario.  En 
época  anterior,  Champollion,  en  una  obra  que 
lia  dej  ado  sin  concluir,  el  Panteón  Egipcio,  ha- 
bía establecido  las  bases  de  un  gran  tratado 
de  mitología  egipcia  ;  pero  desgraciadamente 
carecia  al  emprender  este  trabajo  de  los  mate- 
riales y  documentos  que  después  se  proporcio- 
nó en  su  viage  á  Egipto.  La  imperfección  de 
los  antecedentes  sobre  la  religión  de  los  auli- 
gnos  egipcios  nos  impide  presentar  un  cuadro 
completo,  ú  por  lo  menos  un  bosquejo  seguro 
y  exacto  de  las  creencias  que  existían  en  ¡as 
márgenes  del  Nilo  en  los  tiempos  de  los  Farao- 
nes y  Tolomeos.  Kos  vemos,  pues,  en  la  preci- 
sión de  contentarnos  con  analizar  los  trabajos 
de  los  autores  que  acabamos  de  citar,  poi'muy 
incompletos  que  sean.  Sin  embargo,  en  esla 
tarea  ingrata,  trataremos  de  distinguir  en  cuan- 
to nos  sea  posible  ,  las  diversas  épocas  y  de 
manifestar  los  síntomas  de  ciertas  revoluciones 
religiosas  de  modificaciones  en  ¡osdogmasque 
han  tenido  lugar  durante  esta  larga  existen- 
cia del  politeísmo  egipcio.  Porque  el  estu- 
dio de  los  monumentos  produce,  con  respec- 
to á  Egipto,  lo  que  el  de  los  testos  sánscritos 
respecto  de  la  India,  la  justificación  de  un  pro- 
greso, ó  mejor  dicho  de  un  cambio  operado 
en  el  seno  de  estas  religiones  al  parecer  in- 
mutables. Como  hija  de  la  imaginación  y  del 
error,  la  falsa  religión  varia  en  estos  paises 
en  proporción  á  ¡os  caprichos  de  aquella;  bajo 
el  imperio  de  la  razón  se  depura  mas  y  mas  y 
viene  á  ser  el  constante  reflejo  de  las  distintas 
fases  por  las  que  el  entendimiento  humano  es- 
tá destinado  á  pasar  eternamente. 


Epoca  primitiva. - 

La  mas  profunda  oscuridad  reina  acerca 
del  origen  de  la  sociedad  egipcia.  Créese  gene- 
ralmente que  los  mas  antiguos  habitantes  de  las 
márgenes  del  Nilo,  que  ocupaban  toda  la  Te- 
baida, pertenecían  á  la  raza  de  los  tennous  6 
l;nyan  podido  desvanecerse  infinitas  dudas  en  1  barabras  que  todavía  habita  una  parte  de  la 
(¡uc  aparece  envuelta  esta  difícil  materia.  Se  I  Nubla.  Estos  hombres  formaban  indudablemen- 
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te  tribus  salvages  de  pastores  y  pescadores 
que  fueron  avanzando  hacia' el  Norte,  al  mismo 
tiempo  que  los  aluviones  del  rio ,  y  acumulán- 
dose cada  dia  mas,  estendieron  notablemente 
el  suelo  egipcio.  La  figura  de  los  barabras  re- 
cuerda en  efecto  la  en  que  los  egipcios  están 
representados  en  los  bajos  relieves,  y  que  se 
distinguen  por  esas  üsonomíasilaeas  como  unas 
momias.  "Una  tradición  que  nos  ha  conserva- 
do Diodoro,  dice  que  los  etiopes  habían  veni- 
do á  establecerse  en  Egipto  y  que  babian  in- 
troducido en  este  pais  sa  civilización.  Admi- 
tiendo este  hecho,  debería  creerse  que  el  ori- 
gen de  la  religión  egipcia,  procede  de  Etio- 
pia. Pero  hay  una  grave  objeción  que  oponer 
a  esta  tradición;  y  es  que  no  se  encuentra  en 
Etiopia  ningún  vestigio  de  monumentos  anti- 
guos, y  que  los  que  alli  se  han  descubierto  no 
aleanzau  sino  á  la  época  de  los  Tolomeos.  ,La 
semejanza  que  ofrecían  las  instituciones  de 
Etiopia  y  las  de  Egipto,  en  la  época  de  Diodoro, 
debe  ser  la  razón  en  que  este  historiador  apo- 
ya su  opinión.  Pero  esta  semejanza  era  efecto 
de  la  unión  de  ambos  países  bajo  un  mismo 
cetro,  reunión  á  que  puso  término  la  conquista 
persa. 

Sin  desechar  de  uu  modo  absoluto  la  tradi- 
ción de  Diodoro,  la  creemos  sin  embargo  muy 
dudosa.  Aun  enei  caso  de  conceder que  el  Egipto 
hubiera  sido  poblado  por  las  tribus  que  baja- 
ron de  las  montañas  de  la  Nu.biay  la  Abisinia  á 
los  valles  del  Niio,  no  se  deduce  por  eso  la 
consecuencia  cié  que  esas  tribus  hubieran  lle- 
vado la  civilizacíou  á  las  colonias  que  se  halla- 
ban diseminadas  por  aquel  pais.  Estos  etiopes 
eran  en  efecto  bastante  bárbarospor  si  mismos, 
para  creer  que  en  aquella  época  profesasen  ya 
los  numerosos  y  complicados  dogmas  que  ve- 
mos consignados  en  la  faraónica.  No  podían 
profesar  estas  colonias  mas  religión  que  el  na- 
turalismo, a!  cual  están  reducidas  las  creencias 
de  1oda  nación  saivage,  ó  el  sabeismo,  que  ya 
se  bailaba  generalizado  en  toda  laArabia  antes 
de  que  apareciese  el. islamismo,  el  cual  parece 
haber  sido  la  primitiva  religión  del  Asia  Occi- 
dental. Dejaremos,  pites,  á  un  lado  esta  cuestión 
sobre  el  origen,  imposible  de  resolver  por  los 
medios  que  están  á  nuestro  alcance.  Solo  un 
hecho  puede  consignarse  con  alguna  probabi- 
lidad respecto  á  este  asunto,  y  es  que  el  pri- 
mitivo culto  de  los  egipcios  se  limitaba  á  la 
adoración  de  los  agentes  físicos,  de  los  obje- 
tos de  !a  naturaleza,  como  el  sol,  la  luna,  el 
fuego,  el  agua,  el  aire  y  los  animales.  La  re- 
ligión de  los  sabios  que  vinieron  después, 
está  muy  impregnada  de  este  naturalismo  pa- 
ra que  pueda  quedar  la  menor  duda  de  que 
procedía  de  ¡a  primitiva.  Aquí  la  imbécil  idola- 
tría en  que  degeneraba  entre  el  vulgo  el  poli- 
teísmo egipcio,  aun  al  principio  de  la  era  cris- 
tiana, era  un- retroceso  á  las  creencias  que  en 
un  principio  se  habían  generalizado  entre  los 
primeros  habitantes  del  Kilo,  y  á  las  cuales 
había -sucedido  una  forma  religiosa  menos  ele- 


mental,importada  tal  vez  del  Asía  por  Etiopia  ó 
el  israo  de  Suez. 

Epoaa  teocrática. 

Según  nos  dice  Herodoto,  el  primer  rey  de 
Egipto  hizo  desaparecer  ei  gobierno  teócrati- 
co.  Esta  comarca  hábiu  sido  gobernada  en  un 
principio  por  el  clero,  y  es  muy  probable  que 
durante  su  dominación  fuese  cuando  so  esta- 
bleciera la  religión  egipcia  que  se  observó  mas 
tarde.  Dueños  los  sacerdotes  del  poder  espiri- 
tual y  temporal,  depositarios  de  las  luces,  pu- 
dieron fácilmente  impregnar  al  pueblo  en  las 
creencias  que  mejor  les  acomodasen,  y  forta- 
lecer estas  creencias,  instituyendo  solemnida- 
des religiosas  y  elevando  templos  que  consa- 
grasen su  permanencia, 

Conservábanse  en  Egipto  listas  cronológicas 
destinadas  á  hacer  conocer  el  nombre  y  dura- 
ción del  reinado  de  cada  uno  de  los  monarcas 
que  habían  regido  aquel  pais.  Herodoto  y  Dio- 
doro de  Sicilia  conocían  el  contenido  de  aque- 
llas listas,  y  el  libro  de  Haneton  ,  de  que  En- 
sebio y  Jorge  el  Syncello  nos  han  conservado 
numerosos  fragmentos,  fué  redactado  bajo  !¡i 
misma  base.  La  conformidad  que  generalmen- 
te se  observa"  entre  Haneton,  que  escribía  en  la 
época  de  Tolo  meo  II,  y  los  historiadores  grie- 
gos que  vivieron,  el  uno  mucho  antes  que  él 
y  el  otro  dos  siglos  después,  nos  inspira  una 
completa  confianza  con  respecto  a  la  exaclilud 
de  las  lisias  cronológicas.  A  la  cabeza  de  las 
dinastías  con  que  Menes  da  principio  á  la  serie, 
se  hallan  tres  dinastías  de  dioses  formando  tres 
periodos,  segun  Herodoto.  Ensebio  llama  á  los 
dioses  de  la  primera  y  segunda  categoría,  se- 
niidioses  ("HuíSeoi)  y  Manes  (Ñswíbí).  Si  como 
algunos  escritores  opinan ,  los  reinados  de  es- 
tos dioses  indican  el  de  los  sacerdotes  que  go- 
bernaban en  nombre  suyo,  la  cronología  de  es- 
tos reyes  divinos  de  la  primera  clase  de  que  ya 
tenemos  noticia,  nos  hará  venir  en  conoci- 
miento del  ordenen  que  se  establecióla  creen- 
cia en  las  diversas  divinidades.  Pero  esta  cro- 
nología ante-histórica,  es  indudablemente  obra 
de  la  imaginación;  y  las  cifras  enormes  desti- 
nadas tí  cada  divinidad,  denotan  lo  bástanle  su 
fabuloso  carácter.  Sin  embargo,  es  preciso  con- 
fesar que  esta  cronología  primitiva  es  una  su- 
posición sumamente  antigua,  puesto  que  en  el 
papiro  cronológico  del  museo  deTurin,masde 
diez  siglos  anterior  á  Haneton,  se  encuentran 
una  porción  de  nombres;  citya  séríe  está  muy 
acorde  con  la  que  este  último  nos  présenlo. 

Es  de  creer,  toda  vez  que  el  reinado  de  es- 
tas divinidades  se  coloca  en  una  época  mucho 
mas  antigua  que  la  en  que  vivió  Menes,  que 
debieron  estas  ser  ya  objeto  de  un  culto  espe- 
cial cuando  se  estableció  el  gobierno  real.  He- 
rodoto dice  que  Menes  elevó  en  Henfis  un  tem- 
plo al  dios  Phíah,  el  cual  idenliüca  con  Vulca- 
no,  ó  sea  el  Hephcestos  griego;  este  dios  es 
precisamente  el  primero  de  las  dinastías  y  el 
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^iift  aparece  como  el  primero  también  en  el 
panleon  egipcio.  Resulta  de  aqni,  que  en  la 
época  en  que  llenes  subió  al  trono,  Phtah  era 
adorado  ya  por  los  egipcios,  de  io  cual  es 
preciso  deducir  que  el  culto  de  este  dios  se 
renionla  á  la  época  sacerdotal.  Por  esto  mis- 
mo debe  inferirse  que  el  culto  del  dios  Phre, 
de  Ra  y  del  Sol,  no  debia  ser  menos  antiguo. 

Combinando  la  lista  de  Maneíon,  que  Euse- 
bio  nos  ha  conservado  de  una  manera  incom- 
pleta por  desgracia,  con  la  crónica  de  ios  tiem- 
pos antiguos,  equivocadamente  atribuida  al 
mismo  Manotón,  por  Jorge  el  Synoelo,  que 
nos  la  ba  trasmitido,  y  confrontando  los  frag- 
mentos de  las  lisias  que  suministran  estos  dos 
¡eslimonios,  con  un  papiro  bailado  en  Tebas 
y  conservado  eu  el  museo  de  luda,  hallaría- 
mos en  la  série  de  los  dioses,  reyes  que  com- 
ponían el  primer  cielo,  i."  á  Phtah  (el  Vulcano 
de  los  griegos);  2."  el  Sol  Phre  ó  Ra;  3.°  Aya- 
thodetmon.  Sin  duda  el  Cneph  ó  Cnouphis  de 
los  monumentos  de  la  época  faraónica;  4." 
Sehó  Sevek  (el  Saturno  do  los  griegos);  5.'J 
Osiris  é  ¡sis;  C."  Seth  (el  Tifón  de  los  griegos; 
7."  Oros,  hijo  de  Osiris  y  de  6is?8.°  Tlwth  (Ker- 
mes); 9. il/o,  que  es  sin  duda  el  mismo  que 
HeÚjjl;  10  un  dios  representado  por  un  gavi- 
lán y  que  parece  ser  Khons  (llórenles).  Des- 
graciadamente no  es  posible  asegurar  con 
certeza  que  la  lista  del  papiro  terminase  aqni, 
y  que  no  hubiera  mas  que  diez  dioses  dinásti- 
cos, toda  vez  que  no  se  lian  podido  reparar  eu 
los  monumentos,  las  molduras  en  que  estaban 
representados  estos  dioses,  de  tal  manera  que 
pueda  hacerse  constar  su  número  fijo. 

Es  por  desgracia,  muy  difícil  ajusfar  estas 
genealogías  á  loque  lierodolo  nos  dice  respec- 
to á  los  dioses  de  Egipto.  Esta  historiador  afir- 
ma que  son  ocho  solamente  las  divinidades 
que  ocupaban  el  primer  rango  y  reinaron  so- 
bre los  hombres.  Este  número  es  diferente  del 
que  acabamos  de  ver  mas  arriba.  Ademas  co- 
loca entre  estos  dioses  á  Pan  y  Boato,  á  quien 
llama  también  Latón,  Luego  admitiendo  que 
Boulo  y  Mascan  uno  mismo,  no  vemos  que 
Kliem,  que  parece  ser¡el  dios  que  Herodoto  iden- 
tifica con  Pan,  figure  en  las  listas  deManeton  y 
del  papiro.  Ademas,  lierodoto,  y  lo  mismo  uu> 
doro,  terminad  las  tres  dinastías  reales,  cou 
Horus,  y  el  primero  coloca  únicamente  á  Osiris 
eu  la  seguuda  dinastía,  al  paso  que  hace  figu- 
rar á  Hércules,  que  es  sin  duda  el  mismo  Eónsj 
en  el  número  de  los  doce  dioses  que  componen 
la  segunda. 

Hasta  ahora  es  imposible  conciliar  el  tes- 
timonio de  los  historiadores- griegos  con  el  de 
los  egipcios,  y  es  de  creer  que  la  confusión 
que  so  observa  entre  los  atributos  de  las  divi- 
nidades egipcias  es  el  origen  do  los  errores  y 
equivocaciones  que  han  padecido  los  griegos 
Los  nombres  de  los  semi-dioses  y  de  los  hé- 
roes que  han  compuesto  la  segunda  y  tercera 
dinastía  egipcia,  se  ignoran  completamente, 
los  míe  ha  dado  el  Pscudo-ilaoetc-n,  eslán  de 


tal  manera  desfigurados  por  su  semejanza  álos 
de  las  divinidades  griegas,  que  es  difícil  deter- 
minar las  divinidades  egipcias  que  representan. 
Algunos  traen  nombres  que  no  se  encuentran 
eu  Manetou,  y  parece  que  han  pertenecido  á 
estos  reyes  divinos. 

Epoca  faraónica. 

La  casta  sacerdotal  conservó  siempre  en 
Egipto  una  preponderanciamuy  marcada,  y  de- 
bió valerse  de  ella  para  grabar  en  las  formas 
y  las  ideas  religiosas  la  dirección  conveniente 
á  sus  propósitos.  Las  inscripciones  de  los 
sepulcros  pertenecientes  á  los  personages  que 
vivían  en  la  córte  de  los  reyes  de  la  cuarta 
dinastía,  nos  dan  á  conocer  que  el  sacerdocio 
estaba  ya  en  cierto  modo  en  posesión  de  las 
funciones  civiles  (1).  Según  lierodoto,  nn  sa- 
cerdote de  Phtali,  Seibos  ó  Setbon,  gobernó 
algún  tiempo  en  Egipto  (2),  y  cuando  laNubia, 
á  consecuencia  de  la  conquista  de  los  persas, 
sevió  libre  del  dominio  egipcio,  la  teocracia 
volvió  i  ser  la  forma  de  gobierno  hasta  que 
Ergamenes  -vino  á  imitar  el  ejemplo  de  llenes. 

Es,  pues,  muy  probable,  que  bajo  la  in- 
fluencia sacerdotal,  cuando  los  dogmas  religio- 
sos esperimentaron  las  modificaciones  que 
aparece  délos  monumentos,  el  progreso  in- 
telectual que  tuvo  lugar  después,  debió  influir 
en  la  naturaleza  de  ias  creencias,  y  las  idea3 
se  despojaron  poco  apoco  de  las  formas  rudas 
bajo  las  cuales  habían  sido  producidas;  pero 
al  mismo  tiempo  el  número  délos  dioses  y  las 
fábulas  de  que  eran  objeto,  los  multiplicó  con- 
siderablemente, y  el  panteón  egipcio  se  fué 
aumentando  sin  cesar  con  nuevas  personifica- 
ciones, de  fuerzas  ocultas  de  la  naturaleza  y 
de  fenómenos  físicos  que  llamaban  la  atención 
del  vulgo. 

Osiris,  Isis  y  Horus,  parecen  haber  sido  las 
divinidades  mus  antiguas  que  se  adoraron  en 
Egipto.  Eslo  es  lo  que  da  á  conocer  la  eslre- 
mada  popularidad  de  que  gozaba  su  culto.  He- 
rodolo dice  que  las  dos  primeras  de  estas  di- 
vinidades eran  las  únicas  que  en  su  época  se 
conocían  en  aquel  país  (3).  Estas  tres  divini- 
dades eran  el  principal  objeto  de  las  fábulas 
de!  pueblo,  fábulasdequePlularconosha  con- 
servado bastantes  en  sn  curioso  tratado  de 
Isi  et  Osiride. 

El  testo  geroglifleo  mas  antiguo  que  conserva- 
mos, la  inscripción  del  sepulcro  del  rey  Men-l;a- 
ró  ó  11  y céri  no ,  qu e  hizo  construir  la  tercera  pirá- 
mide, dice:  «Osiris,  rey  de  Men-ka-ré,  de  eter- 
na vida,  producto  del  cielo,  hijo  deNetphé.... 
que  engrandeció  á  su  madre.  Pueda  Ketptaé 
velar  por  lien  tu  estancia  de  reposo  en  el 
cielo,  revelándole  al  Dios  vengador  de  tus  im- 

1(1)   Véase  J,  G  Aiupóre,  Las  Pirámides; cilla  Re 
viíin  de  umbos  mundo*  del  i  1  nov.  18*0. 
(2)   Honidoio  lib.  2. c 
(3)  Herodoto  fib. -2.  =  cap.íí. 
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puros,  enemigos,  rey  Men-ka-ró,  que  vivirás 
eternamente  (1).» 

El  dios  de  que  se  hace  aquí  mención  es 
Bar,  ó  Horus,  que  es  el  mismo  que  lía,  el  Sol; 
sosten  y  vengador  de  su  padre  Osiris,  que 
castiga  á  los  que  son  impuros.  A  Osiris  se  le 
ie  reputaba,  pues,  como  á  un  dios  remunera- 
dar  que  habitaba  en  el  cielo,  y  cuyo  hijo  Ho- 
rus era  el  Sot.  Estaba  casado  con  lsis.  Se  in- 
vocaba al  cielo  bajo  el  nombre  de  una  diosa 
Netphé  ó  Netpé.  Esta  diosa  está  representada 
en  los  repulcros  con  una  rodilla  en  tierra  y  con 
alas  en  las  manos  y  ea  los  brazos.  Sobre  la  se- 
pultura de  Kotbli,  muger  adicta  al  culto  de 
Ammon,  empieza  asi  la  oración  de  lu  difun- 
ta. «¡0  Netphé,  madre!  tiende  sobre  mi  tus 
alas. »  Y  entre  las  del  muerto  Onkh-Apé,  se  en- 
cuentra igual  invocación,  «Que  tu  madre  Nel- 
plié  tienda  sobre  ti  sus  alas,  y  vele  sobre  lu 
mansión  de  descauso.» 

Osiris  reinaba  en  et  imperio  de  los  muer- 
tos. De  aqui  procede  el  llamar  Osiris  á  todo  el 
que  era  embalsamado:  era  hijo  de  Netphé,  co- 
mo se  le  titula  en  el  féretro  del  cantor  sagrado 
Onlcli.  Diósele  por  hermano  á  Nephthys.  En  un 
sarcófago  de  madera,  que  forma  parle  del  mu- 
seo británico,  se  vé  á  esta  diosa  invocando, 
con  lsis,  al  ISuaulif,  identificado  con  Osiris. 

A  los  reyes  se  les  consideraba  como  otras 
tantas  representaciones  de  Osiris  sobre  la  tier- 
ra, como  los  hijos  det  Sol  y  del  mismo  Osiris: 
de  aqui  los  títulos  de  «ácidos  del  sol,  amados 
del  sol,  soles ,  que  acompañan  á  sus  nombres. 
En  algunos  bajos  relieves  antiguos  se  ve  al  rey 
adorándose  ási  mismo;  el  Faraón  humano  rin- 
diendo homénage  al  tipo  divino,  del  cual  es  el 
símbolo  terrestre.  Algunos  reyes  han  recibido 
un  culto  especial  mucho  tiempo  después  de  su 
reinado:  entre  ellos  merece  mencionarse  muy 
particularmente  á  Menes,  y  según  Mr.  de  Rou- 
ge, al  Sesostris  de  la  dozava  dinastía.  Han  si- 
do, pues,  estos  monarcas  trasformados  en 
verdaderos  dioses.  De  Osiris  é  lsis,  se  creia 
que  en  otro  tiempo  habían  reinado  en  Egipto. 
Y  he  aqui  la  razc-n  por  qué  se  consideraba  ú 
los  reyes  y  á  las  reinas  como  á  imágenes  vivas 
de  aquellos.  A  esta  divina^ pareja  se  atribuía 
e!  restablecimiento  de  la  sociedad  egipcia  y 
la  invención  de  las  artes  agrícolas,  lsis  fué  la 
primera  qne  descubrió  la  cebada  y  el  trigo: 
Osiris  había  inventado  los  útiles  de  la  labran- 
Ka:  había  introducido,  éntrelos  habitantes  de 
las  márgenes  del  Kilo,  las  mleses,  como  igual- 
mente las  leyes,  el  matrimonio  y  el  culto. 

Los  egipcios  divulgaban  muchas  noticias 
acerca  de  los  viages  y  espediciones  de  Osiris, 
sobre  las  tentativas  de  Seth  ó  Tifón  contra 
éste,  cuentos  pueriles  á  que  algunos  autógra- 
fos íiau  querido  suponer  un  sentido  místico. 
Seth,  á  quien  los  griegos  han  idenlilicado  con 
su  Tifón,  habia  precipitado  en  el  fíilo  á  Osiris 

(1)  Lsnormant:  Ilustraciones  acerca  del  sepulcro 
delrey  Mycerin,  pág.  13, 


encerrado  en  un  cofre.  Posteriormente,  había 
desgarrado  en  calorce  pedazos  el  cuerpo  de  su 
hermano,  que  habia  encontrado  lsis,  y  los  ha- 
bía esparcido  por  todas  partes.  Isia  reunió  ¡\ 
fuerza  de  mucho  trabajo  los  restos  diseminados 
de  su  esposo,  é  hizo  trasportar  á  Files  el  cuer- 
po, compuesto  de  todas  sus  partes,  escepío  los 
órganos  de  la  generación  que  habían  sido  de- 
vorados por  los  gusanos,  y  que  sustituyó  por 
un  falo  de  madera  de'sicomoro.  lloras  su- 
cedió á  su  padre  ,  y  le  vengó  en  ¡Tifón, 
al  que  logró  encantar;  lsis  libertó  al  monstruo; 
pero  Horus  lo  destruyó  nuevamente  y  lo  arro- 
jó al  desierto. 

Es  probable  que  el  espíritu  maligno,  pe 
los  egipcios  designaban  con  el  nombre  de 
Apop,  Apophis.  esto  es,  el  gigante,  era  el  mis- 
mo que  Set  ó  Tifón,  Plutarco  dice  que  Apopáis 
era  hermano  del  Sol  (Horus).  Es  la  divinidad 
que  en  las  pinturas  egipcias  vemos  representa- 
da por  una  serpiente,  que  Horus  desde  una 
lancha  atraviesa  con  su  lanza  en  el  acto  de 
salir  el  monstruo  del  agua.  Quizá  este  Apopliis 
era  simplemente  una  imágen  de  Seth,  y  cons- 
tituía un  personage  análogo,  que  en  el  reinado 
de  Horus,  de  quien  era  hermano,  representaba 
un  papel  semejante  al  de  Seth  en  el  de  Osiris, 
dios  que  igualmente  estaba  unido  á  Setb  por 
los  vínculos  de  fraternidad. 

En  cierta  época  recibió  Seth  á  Nephthys 
por  esposa.  Se  decía  también  que  Osiris  lialiia 
tenido  de  esta  diosa,  por  un  error  que  reeooo- 
ció  después,  á  Anubis,  hijo  que  se  pareció 
mucho  á  su  padre  en  lo  sabió  y  bondadoso,  y 
que  fué  el  que  lsis  eligió  para  que  le  acompa- 
ñase a  buscar  el  cuerpo  de  su  esposo.  A  Aau- 
bis  se  le  representa  con  una  cabeza  de  chacal. 

Los  egipcios  celebraban  varias  fiestas  |so- 
lemnes  en  honor  de  Osiris  y  de  lsis.  Heredólo 
y  Diodoro  hacen  mención  de  ellas. 

La  doctrina  de  la  melempsicosís  constituía 
uno  de  los  dogmas  fundamentales  de  la  reli- 
gión egipcia.  Heredólo  dice  que  Céres,  (lsis)  y 
.Baco,  (Horus)  tienen,  según  los  egipcios,  et 
poder  soberano  en  los  infiernos.  Estos  pueblos 
liun  sido  también  los  primeros  en  establecer 
que  el  alma  del  hombre  es  inmortal:  quecnan- 
¿V perece  el  cuerpo,  entra  siempre  en  el  de  nl- 
gun  animal,  y  que  después  de  haber  pasado 
sucesivamenle  de  una  en  oirá  por  todas  las 
especies  de  animales  terrestres,  acuáticos  y 
volátiles,  vuelve  á  entrar  en  et  cuerpo  del 
hombre:  estas  distintas  trasmigraciones  se  ve- 
rifican en  el  espacio  de  tres  mil  años  ¡1), 

Esta  creencia  se  vé  confirmada  en  el  con- 
tenido de  los  rituales  fúnebres  ó  libros  de  los 
muertos,  que  se  han  encontrado  escritos  ea 
rollos  junto  á  las  momias.  El  asunto  de  estos 
papiros,  es  el  viage  del  alma  después  de  la 
rauerle  á  las  reglones  infernales ,  que  los 
egipcios  llamaban  Amertti  (país  del  Poniente). 

Esle  libro  se  encabeza:  Principio  de  los  co- 
tí) Ub.  II,  cap.  123. 
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piluJos  de  la  manifestación  á  la  luz  del  alma 
deldifmto  N....;  eslo  es  ya  indicar  el  término 
ríe  estas  peregrinaciones.  Conducida  por  Anu- 
blo, genio  psicológico,  el  alma  dirige  su  pri- 
mera invocación  ¡i  Osiris,  rey  infernal;  en  se- 
guida presenta  sus  ofrendas  á  los  diferentes 
dioses  que  le  acompañan.  Encontramos  después 
pruebas  que  nos  recuerdan  las  poéticas  visio- 
nes del  Tártaro  de  Virgilio;  el  alma  combale 
con  animales  míticos,  con  víboras,  cocodrilos, 
tortugas,  el  asno  infernal,  en  Dn,  con  la  gran 
serpiente  Apophis.  Luego  que  el  difunto  ba 
consagrado  cada  una  de  las  partes  de  su  cuer- 
po á  una  divinidad  especial,  recorre  las  di- 
versas regiones;  mas  como  la  muerte  no  es 
asunto  de  un  dia  solo,  se  pone  á  labrar  los 
campos  rodeados  por  las  aguas  celestes.  De- 
be sembrar  en  eitos  y  bacer  la  recolección 
cierto  número  de  veces  y  ofrecer  el  producto 
de  su  trabajo  al  dios  Iíopimoou,  el  Mío  celes- 
te, padre  de  los  dioses,  el  cual  parece  ser  el 
principal  personage  de  estos  Campos  Elíseos. 
La  grande  escena  del  juicio,  que  viene  después, 
está  precedida  de  una  lisia  de  pecados,  de  que 
c!  alma  se  cree  exenta,  dirigiéndose  cada  veza 
un  dios  nuevo,  eligiendo  siempre  aquelúquien 
la  naturaleza  del  delito  de  que  se  trata  puede 
baber  desagradado  particularmente.  Aparece 
en  el  momento  Osiris  como  juez  soberano. 
Tliotb  escribe  el  juicio  y  bace  constar  que  e! 
corazón  del  difunto  está  en  perfecto  equilibrio 
con  la  señal  de  la  justicia  cu  el  platillo  de  la 
balanza.  Entonces  es  cuando  el  Osirio,  (tal  es 
el  nombreque  toma  todo  difunto  que  recorre  los 
dominios  de  Osiris)  tlegaálasesferas luminosas 
en  donde  adora  al  dios  Sol.  Esta  parece  ser  la 
parle  esencial  del  libro.  Otros  muchos  capítu- 
los tratan  de  asuntos  religiosos,  que  tienen  co- 
nexión con  éste.  Champollion  hace  notar  una 
letanía  en  la  que  se  invoca  á  Osiris  bajo  mas  de 
ciento  veinte  nombres  distintos  (1),  En  algu- 
nos féretros  de  momias  se  vé  el  alma  del  di- 
funto recibiendo  la  bebida  divina  de  mano  de 
una  diosa,  la  directora  del  Amenti,  en  un  cam- 
po cuya  puerta  está  guardada  por  una  serpien- 
te. Esta  doctrina  de  la  otra  vida  anuncia  ideas 
religiosas  bastante  avanzadas.  Reconócese  en 
ella  un  ingenioso  simbolismo.  Oirás  veces  se 
vé  al  alma  regada  por  Ketpé  que  está  sentada 
en  el  árbol  místico  (2),  alegoría  que  indica 
conceptos  de  un  orden  elevado.  Estos  mira- 
mientos que  guardaban  los  egipcios  con  los 
muertos,  todas  estas  necrologías ,  todos  es- 
tos fundamentos  de  diverso  género  que  se 
refieren  al  estado  del  hombre  después  de 
esla  vida ,  tenían  su  origen  en  una  ma- 
nera dé  ver  quo  caracteriza  sus  creencias. 
Los  egipcios,  dice  Diodoro,  dan  muy  poca 

(1)  Vizconde  Em.  de  Rojigé:  Eccámen  tic  lu  obra 
de  Mr.  //rrnírií-,  pa^,  4— S.'Tflc  antiqtiitics  af  fíai/A, 
,wiih& particular  mítico  of  thate  thni  VAusirata  the 

Sacretl  seripturat.  (London  I8íf),  [¡iif.  tS5. 

(2)  Lecinnus:  Cáríft  sobra  las  monumentos  egip- 
cios del  musco  da  Leldt,  pág. 


importancia  al  tiempo  que  pasamos  en  es- 
ta vida,  y  por  el  contrario  es  de  gran  valor 
á  sus  ojos  el  que  debe  perpetuarla  memoria 
de  las  virtudes.  A  las  habitaciones  de  los  vi- 
vos les  llaman  posadas  porque  en  ellas  ño  ha- 
cemos mas  que  descansar,  y  á  los  sepulcros 
de  los  muertos  estancias  eternas,  porque  las 
habitamos  por  toda  una  eternidad,  'Asi  es  que 
cuidan  muy  poco  de  construir  bellos  edificios, 
al  paso  que  en  los  sepulcros  llevan  la  magni- 
ficencia al  mas  alto  grado  posible  (1). 

Es  muy  probable  que  en  la  época  en  que  las 
ideas  astronómicas  de  los  griegos  vinieron  i 
confundirse  con  las  astrológicas  de  los  egipcios, 
alianza  de  que  son  una  incontestable  prueba 
tos  zodiacos  encontrados  en  Egipto,  como  lo  ba 
demostrado  Mr.  Letronne,  las  ideas  acerca  de 
la  otra  vida  esperimentaron  notables  modifi- 
caciones. La  doctrina  greco-asiría  ó  greco-per- 
sa, vino  á  confundirse  con  los  dogmas  egip- 
cios. El  estudio  de  los  rituales  fúnebres  de  dis- 
tintas épocas,  no  está  aun  tan  adelantado  que 
podamos  apreciar  estensamente  todos  los  cam- 
bios porque  pasóla  teología  egipcia. 

Ademas  de  las  divinidades  de  que  dejamos 
hecha  mención,  reconocían  los  egipcios  un  sin- 
número ,  cuyo  cnllo  era  peculiar  en  algunas 
ciudades  y  en  ciertas  nomas  ó  provincias.  Esta 
circunstancia  da  lugar  á  creer  que  la  mitología 
egipcia  era  un  compuesto  de  fábulas  locales  de 
origen  mas  moderno  que  las  que  se  refieren  á 
Osiris,  Isis,  Monis,  Séth  y  otros  dioses  cuyo 
cullo  constituía  en  realidad  la  religión  común 
y  general.  Es  probable  también  que  la  impor- 
tancia de  ciertas  ciudades,  como  Meníis,  Tebas, 
Sais,  fuese  la  causa  de  que  á  sus  divinidades 
tutelares  Pblab,  Ammou  ó  Amoun,  Neith,  se  les 
atribuyese  un  rango  superior  al, de  las  que  eran 
veneradas  por  las  poblaciones  de  segundo  y 
tercer  orden,  y  posteriormente,  cuando  espul- 
sadosloshycsos,  acaso  bajo  ladinastiavigésima 
sesla,  las  relaciones  mas  frecuentes  entre  los 
habitantes  hicieron  que  las  creencias  se  con- 
fundiesen, los  dioses  de  las  capitales  se  encon- 
traron naturalmente  figurando  en  primer  lugar 
en  la  teogonia  egipcia. 

La  combinación  de  Osiris,  Isis  y  Horus,  dió 
margen  sin  duda  á  que  se  estableciesen  otras 
análogas  de  las  demás  divinidades.  Cada  uno 
de  los  dioses  recibió  una  esposa  y  un  hijo,  re- 
sultando de  aqui  una  cadena  de  divinidades, 
quedaba  principio  en  Ammon  y  terminaba  én 
Maudouü,  que  era  el  último  dios. 

■  Cou  efecto,  el-  estudio  de  los  monumentos 
nos  da  á  conocer  el  número  de  esfas  com- 
binaciones, mulliplicándose  á  medida  que  se 
aproximábala  última  época  de  los  emperado- 
res romanos,  y  en  un  templo  de  Kalabsché,  es 
donde  Champollion  (2),  ha  encontrado  el  últi- 
mo personage  de  esta  cadena  divina,  Malouli  ó 
Jfaudouli. 

(1)  Diod.  Sic,  i.  3¡. 

(i)   Carla  escrita  (Su  Egipto  y  de  Nubla. 
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Las  ideas  que  espresaban  estas  eombinacio- 
nesó  ternas,  eran  en  un  principio  muy  vulgares, 
como  vemos  en  la  de  Qsiris,  Isis  y  Horus;  era 
simplemente  la  idea  anlropomorftta  aplicada  á 
los  dioses;  á  estos  se  atribuían  las  leyes  de  la 
naturaleza  humana,  y  se  suponía  que  existían 
enlre  ellos,  como  entre  los  nombres ,  los  lazos 
del  himeneo  y  de  la  paternidad.  La  concepción 
divina  tuvo  su  término,  y  esta  unión  dei  dios  y 
de  la  diosa  espresó  después  una  generación 
metafísica,  fué  el  símbolo  de  la  creación,  de  la 
producción  de  los  objetos  de  la  naturaleza  por 
el  concurso  de  agentes  físicos. 

Eli  el  colegio  de  Tebas  parece  ser  donde 
los  sacerdotes  consiguieron  este  adelanto  en 
las  doctrinas  sagradas.  Su  dios  Ammon,  cuyo 
nombre  significaba  ocuíío,  da  á  entender  por 
su  significación  la  naturaleza  misteriosa  y  es- 
piritual que  se  le  suponía.  Reemplazó  sin  du- 
da en  el  trono  del  Olimpo  á  Ra,  Horus,  el  Sol, 
considerado  en  una  época  menos  ilustrada,  co- 
mo rey  de  los  dioses  ,  y  esta  es  la  razón  por- 
que los  nombres  de  estos  dioses  se  unieron  al 
de  Ammon.  Este  dios  soberano  se  llamé  desde 
entonces  Ammon  Ra  Horammon.  A  este  dios, 
creador  del  universo,  fué  al  que  uno  de  los  úl- 
timos reyes  de  la  décima  sesta  dinastía,  Osor- 
tasen  elevó  un  templo  eu.Behéni,  cuyas  ruinas 
existen  todavía  cerca  de  Onadi-Halfah,  enNubia. 

La  combinación  tebana  tiene  un  carácter 
enteramente  metafísico,  que  recuerda  el  mito 
indio  de  Rrahma  engendrando  á  la  Ti  imurtide 
Maya  su  hija.  Ammon,  bajo  el  nombre  de  Ktiem, 
se  considera  como  marido  de  su  madre,  y  es 
en  realidad  una  imagen  del  espíritu  que  fe- 
cunda la  materia.  Machas  veces  a  Osiris  se  le 
dió  también  el  mismo  titulo,  y  Cbampullion  lia 
encontrado  en  Kalabsehé  al  mismo  Horus,  fe- 
cundados de  su  madre.  Esta  madre  de  Ammon 
era  Mouth,  sin  dudtila  misma  que  MaóBouto,  y 
de  la  cual  este  dios  había  tenido  á  Kous  (el  Hér- 
cules de  los  griegos.)  Siempre  se  dedicaba  un 
santuario  separado  á  este  hijo  misterioso;  el  jo- 
ven dios  estaba  representado  por  la  figura  de 
un  niño  con  un  dedo  en  la  boca,  locual  no  im- 
pide reconocer  al  mismo  individuo  cuando  en 
otra  parte  se  le  presenta  completamente  des- 
arrollado. 

Parécenos  que  estas  combinaciones  fueron 
mas  hien  una  imitación  de  la  de  Osiris,  Isis  y 
Horus,  que  de  la  de  Tcbas,  aun  cuando  consi- 
deramos á  esta  de  mucha  antigüedad,  y  desde 
la  época  de  la  décima  octava  dinastía  lia  figura- 
do a  la  cabeza  de  las  combinaciones  de  esle  gé- 
nero, en  razón  á  que  fué  la  que  adoptó  la  ciu- 
dad real . 

En  estas  ternas  egipcias,  el  joven  dios  to- 
maba el  nombre  de  Pesakére  ó  Pekrouli,  hijo 
ó  vastago  ,  nombre  que  Lepsitis  ha  encontrado 
perfectamente  espresado  en  el  de  Uarpócrates, 
Ilarpekroli,  que  indica  á  ilorus  cuando  era  niño. 

La  terna  do  Menris  parece  que  se  componía 
de  Pbtab,  Bouto  o  Ma  y  de  Phré  ó  Ra,  el  Sol, 
Egta  terna  es  la  que  daba  principio  á  la  dinas- 


tía divina  de  Maneton  y  del  papiro  da  Turín, 
en  el  cual  Ré  ó  Ra  está  colocada  á  continuación 
de  Phtah  como  hijo  de  esta. 

Sais,  Ombos,  ilermoulis,  Apolinópolis  y  Ti- 
les, tenían  también  sus  ternas  particulares,  i 
las  cuales  se  les  consagraban  sus  templos.  Es- 
te culto  local  parece  haber  recibido  muy  pocas 
modificaciones  desdo  muy  remotos  tiempos,  y 
las  reedificaciones  sucesivas  de  un  mismo  tem- 
plo han  dejado  vestigios  que  demuestran  que 
permaneció  siempre  situado  bajo  la  misma  i  n- 
vocaciou.  Pero  la  subordinación  de  estos  dioses 
entre  si,  la  vasta  gerarquia  divina  á  cuya  cabe- 
za figuraba  Ammon-lU,  fué,  en  nuestro  concep- 
to, el  resultado  de  la  organización  política  de 
Egipto.  Esle  vasto  panteón  nos  parece  que  no 
llegó  á  constituirse  en  sistema  hasta  la  décima 
octava  dinastía.  Los  dioses  de  Egipto,  dice 
Mr.  Cbampollion-l'igeac,  se  habían  en  cierto 
modo  distribuido  entre  si  el  Egipto,  formando 
una  especie  de  reparto  feudal.  Cada  ciudad 
tenia  un  patrono.  Cnouphis  ó  Cneph  y  Salé  rei- 
naban en  Elefantina,  en  Syenayen  Beghé,  y  su 
jurisdicción  se  estendiapor  toda  Ja  Nubiu.  Phré 
ó  Ra,  en  Ipsambul,en  Dérriy  en  Amada;  Phlali 
en  Ghirsché;  Anouké  en  Maschaldt.  Thoth,  el 
superintendontede  Cnouphis  en  toda  la  Nubia, 
(enia  sus  feudos  principales  en  Ghebel-Addeli 
y  en  Dakké.  Osiris  era  señor  de  Dandour.  Isis 
reina  en  Piules;  llathúr  en  Ipsamhoul,  y  final- 
mente Malou'li  en  Kalalsehi.  Pero  este  cullo  es- 
elusivo  por  decirlo  asi  á  cada  localidad,  no 
producía  rivalidad  alguna  enlre  las  ciudades 
vecinas,  puesto  que  cada  cual  admitía  en  sus 
templos  como  syuthrones  las  divinidades  adora- 
das por  los  cantones  limítrofes.  Asi  es  que  ve- 
mos en  Kalabsehé  los  dioses  de  Ghirsché  y  de 
Dakké  en  el  Mediodía;  los  de  Deboml  en  el  Sur- 
te ocupando  un  lugar  distinguido:  en  Deboud, 
los  dioses  de  Dakké  y  de  Files;  en  Files  los  di) 
DeboudydeíJakké,  en  el  Mediodía,  los  dcBcglié 
de  Elefantina  y  de  Siena  en  el  Norte;  y  por  úl- 
timo en  Siera  los  dioses  de  Files  y  los  de 
Ombos  (t). 

Esta  distribución  de  divinidades  enlre  las 
diversas  nomas  ó  provincias,  no  aparece  en  los 
monumentos  anteriores  á  la  décima  octava  di- 
nastía. Verdad  es  que  son  muy  escasos  los  es- 
critos de  época  tan  antigua  para  que  se  pueda 
deducir  nada  de  este  silencio.  Pero  hay  en  este 
sistema  de  cultos  una  organización  muy  rega- 
lar y  á  la  vez  muy  complicada  pura  que  pueda 
atribuirse  á  los  primeros  tiempos  de  la  socie- 
dad egipcia,  y  las  mismas  lernas  que  debieron 
tener  su  origen  aisladamente  en  algunas  ciu- 
dades antes  de  que  estuvieran  lau  subordinadas 
unas  á  otras,  habían  sucedido  nccesai  ianicule 
á  la  adoración  de  divinidades  aisladas  también. 
La  costumbre  que  existía  entre  los  egipcios  de 
considerar  todos  los  objetos  como  masculinos 
ó  femeninos,  es  la  que  propagó  desde  luego  la 
idea  de  la  generación  de  parejas  divinas,  tíéne- 

I    (I)   Chámpoltlon  -Figeac:  El  Fgipto  antiguo,  p.9SI, 
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ca  afirma  (1)  cIue  es'e  pueblo  reconocía  dos 
principios  primordiales;  el  principio  masculino 
y  el  principio  femenino,  y  que  á  estos  subordi- 
naba todos  los  objetos  do  la  naturaleza.  El  aire 
atmosférico  era  masculino  cuando  lo  agitaba  el 
viento,  y  femenino  cuando  estaba  pesado  y  car- 
gado de  vapores.  El  agua  del  mar  era  masculi- 
na, y  la  de  los  manantiales  y  llovediza,  era  fe- 
menina: la  llama  pertenecía  al  sexo  masculino 
y  la  luz  al  sexo  femenino.  La  tierra  dura,  las 
piedras,  las  rocas  eran  del  sexo  masculino,  y 
ta  tierra  liúmeda  y  susceptible  de  labranza  y  de 
cultivo  del  sexo  opuesto. 

Tenemos  datos  para  creer  que  en  la  época 
de  los  Lagides,  y  acaso  antes ,  la  teología 
egipcia  liabia  llegado  á  un  simbolismo  muy 
ilustrado,  cuyas  formas  eran  sumamente  varia- 
das. Descubrimos  por  aquellos  algunas  analo- 
gías coa  las  doctrinas  de  los  indios,  caldeos  y 
fenicios,  y  es  muy  probable  que  las  ideas  to  - 
madas  de  las  mitologías  de  estas  comarcas, 
se  trasmitiesen  á  los  egipcios.  Esta  hipótesis 
ofrece  sin  embargo  una  dificultad,  y  es  que  la 
historia  antigua  no  hace  mención,  desde  la 
época  de  Menes,  de  las  relaciones  del  Egipto 
con  la  India,  y  que  la  en  que  lian  podido  exis- 
tir estas  relaciones,  los  egipcios  debían  ser 
lodavia  muy  bárbaros,  Poro  las  conquistas  de 
Sesostris  han  podido  muy  bien  ser  causa  de  que 
se  introdujeran  las  costumbres  estrangeras.  Las 
gruías  de  Tüll-Amarua  lian  suministrado  ins- 
cripciones y  bajos  relieves  de  una  sola  divini- 
dad; y  en  efecto,  se  vé  por  ellos  que  el  Sol  era 
adorado  como  divinidad  única.  El  estilo  ama- 
nerado do  las  figuras  no  denota  una  fecha  muy 
antigua.  El  rey  Aten-ra  fué  quien  le  estableció, 
y  mas  tarde  fué  rechazado  con  horror  por  los 
egipcios.  Sin  embargo,  la  naturaleza  de  este 
cutio  nos  hace  creer  qne  es  un  retroceso  al 
culto  primitivo  de  Rá,  Horus,  el  Sol,  que  ha 
precedido,  á  nuestro  parecer,  al  de  Amo  un  (2). 

Algunos  milógrafos  han  querido  atribuir  á 
cada  divinidad  egipcia  un  carácter  y  unos  atri- 
butos especiales.  Esta  suposición  nos  parece 
inútil.  Sin  duda  alguna  las  fábulas  de  que  eran 
objeto  las  divinidades  eran  distintas;  pero  sus 
funciones  debían  confundirse  enteramente, 
puesto  que  estas  divinidades  representaban, 
en  las  nomas  en  que  se  las  adoraba,  el  mismo 
papel  de  dios  protector,  dios  del  cielo  y  de  la 
tierra  y  del  fuego  y  de  la  vida.  Esto  nos  de- 
muestra porqué  todos  estos  diosesse  presentan 
á  nuestros  ojos  bajo  el  mismo  aspecto  moral, 
aun  cuando  se  les  representa  con  atributos 
diferentes,  al  paso  que  ¡as  diosas  son  todas 
símbolos  de  fecundidad,  de  fuerza  nutritiva  y 
dclahumcdad.AsiPlitah,  Horus,  Phré,  Cnonphis, 
se  confunden  en  muchos  puntos,  como  igual- 
mente Neilh,  Bouto,  AHior,  Anouké  Salé. 

Sin  embargo  ,  en  la  fábula  dala  trasmigra- 
ción de  las  aimas,  de  la  vida  futura,  varios 
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dioses  reciben  atributos  particulares  y  es 
constante  que  á  ciertas  divinidades  se  les  asig- 
naban funciones  especiales,  que  denotan  los 
atributos  con  que  se  les  representa  en  todos 
los  monumentos. 

Por  último,  creemos  qne  dehia  haber  mu- 
cha menos  unidad  en  la  religión  egipcia  que  la 
que  generalmente  se  supone,  antes  de  que 
ciertas  ciudades  por  la  preponderancia  que  el 
titulo  de  capital  les  daba,  subordinasen  á  sus 
creencias  particulares  las  de  los  cantones  inme- 
diatos; y  que  de  esta  suerte  el  dogma  consti- 
tuyese una  forma  mas  sistemática,  mas  fija, 
coordinando  elementos  tomados  de  las  mito- 
logías locales.  Seguramente,  en  la  época  faraó- 
nica ,  acaso  después  de  la  espulsion  de  los 
pastores,  debió  ser  cuando  tuvo  lugar  esta  re- 
volución. El  estudio  de  los  monumentos  acla- 
rará algún  dia  esta  cuestión. 

La  cosmogonía  constituía  ciertamente  una 
parle  de  la  religión  egipcia.  No  se  sabe  si 
Pthat  era  reputado  como  creador  del  universo 
en  el  concepto  general,  ó  solamente  se  le  con- 
sideraba como  tal  en  la  doctrina  menfitica.  Se 
ignora  ¡amblen  á  que  época  remonta  la  fábula 
que  Ensebio  (1),  Porflro  y  Rubín  nos  refieren,  en 
la  cual  se  supone  que  Pütali  había  salido  de 
un  huevo,  que  se  había  producido  en  la  boca 
de  Cneph  óCuoupíiis.  Una  inscripción  gerogli- 
lica  del  Rhameseo,  habla  de  Phalh  que  movia 
este  huevo  en  el  cielo. 

Este  Cneph  ó  Cnouphis  parece  que  tiene 
mucha  analogíacon  Ammon.  Está  representado 
con  cabeza  de  carnero  ,  y  estas  dos  circuns- 
tancias han  hecho  que  los  griegos  presenten 
también  á  su  Júpiter  Ammon  con  cabeza  del 
mismo  animal,  en  cuya  divinidad  se  hallan 
confundidos  los  atributos  de  Ammon,  de  Cneph 
y  de  Júpiter.  Cnep  ó  Cnouph  ,  cuyo  nombre 
habia  venido  á  parar  en  Cbnoubis  entre  los 
gnósticos,  es  conocido  en  los  monumentos  por 
Num  ó  Nu.  Según  Plutarco  y  Diodoro  ,  este 
nombre  significaba  lo  mismo  que  soplo,  espí- 
ritu (iTvsú¡j.ce).  Era  adorado  en  toda  la  üubia 
Baja  y  considerado  como  dios  creador.  Un  mo- 
numento de  Files,  de  la  época  de  los  Tolomeos, 
nos  lo  presenta  bajo  la  forma  de  un  alfarero 
dando  yuclias  á  La  arcilla  que  debe  producir 
los  miembros  de  Osiiis  (2). 

Gada  divinidad  era  representada  entre  los 
egipcios  bajo  Iros  formas  distintas:  l,''  por  la 
forma  humana  pura,  con  los  atributos  especia- 
les de  esta  divinidad;  2."  con  cuerpo  humano  y 
cabeza  del  anima!  consagrado  especialmente  á 
este  dios;  .V  por  el  propio  animal  con  los 
atributos  particulares  del  dios  que  represen- 
taba y  porque  las  cualidades  que  constituían 
el  carácter  de  esle  animal  tenían,  segim  los 
egipcios,  algunas  relaciones  con  las  funciones 
de  aquel  dios.  Asi,  á  Ammon  se  le  consagraba 
el  carnero,'  ó  mejor  dicho,  á  Cnouphis  ó  Cneph , 
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(1) '  Qua'sl  nnlui:  III  14,  píg.  870. 

fa)  .Néstor  L'IIote.  Ganas  escritas  de  Egipto  p.  t¡9. 


(O  Euseb.  Prapar.  evange!.  lib.  III  c.  II. 

(2j  Bunseo  digyptens  Slelle,  etc.  Lom.  ljiág.  4H. 
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el  cocodrilo  a  Seve,  la  vaca  á  Halhor,  á  Anubis 
e!  chacal,  á  Ra  o  Pliré  el  gavilán,  á  Pool)  el 
mono  cinocéfalo,  la  serpiente  con  barbas  y 
piernas  humanas  á  Cnouphís,  el  buitre  áNeith, 
el  tántalo  á  Thoth,  la  leona  á  Tafné,  el  esca- 
rabajo á  Horus  ó  Phré,  el  Sol.  Un  mismo  animal 
simbolizaba  acaso  varios  dioses  á  un  tiempo; 
pero  recibía  diferentes  atributos  según  la  divi- 
nidad á  quien  representaba. 

Los  animales  eran,  pues,  adorados  como 
imágenes  de  !a  divinidad.  Sin  duda  este  ido- 
lismo  disfrazado  babia  sustituido  al  mas  posi- 
tivo de' los  antiguos  egipcios,  que  adoraban 
espíritus  útiles  ó  maléficos  como  á  otros  tantos 
dioses  malos  ó  buenos.  Pero  parece  no  obstan- 
te, que  el  culto  á  ciertos  animales  no  remonta 
á  época  tan  antigua,  como  sucede  con  el  que 
se  rendía  á  los  bueyes  Apis  y  Mnevis,  que  fué 
eslablecido  por  el  rey  Chous  de  la  segunda 
dinastía,  al  cual  también  se  le  atribuía  el  culto 
del  macho  cabrio  en  Mendes. 

Los  egipcios  reverenciaban  tres  bueyes  co- 
mo sagrados:  eran  estos  Mnevis,  Onuphis,  y 
Apis.  Poco  se  sabe  acerca  de  los  primeros  y  aun 
existe  una  gran  oscuridad  con  respecto  á  la 
conexión  que  deben  tener  con  Apis.  Mnevis  era 
adorado  enüu  ó  Hcliópolis,  y  su  nombre,  según 
Jablonski,  significa  en  efecto  el  buey  de  la  luz 
ó  del  sol.  Debia  ser  negro  y  tener  lo  piel  eri- 
zada. Su  culto  parece  ser  mas  antiguo  aun  que 
el  del  mismo  Apis.  Onuphis  ,  cuya  morada  era 
Hermouthis,  también  era  negro  y  erizado ;  era 
el  buen  genio,  el  buen  dios  ,  como  dicen  los 
egipcios.  Apis  habia  nacido  de  una  vaca  fecun- 
dada, según  se  creía,  por  un  rayo  celestial; 
debia  ser  negro,  tener  un  triángulo  blanco  en 
la  frente,  una  señal  parecida  á  una  media  luna 
en  el  costado  derecho  y  una  especie  de  rodete 
de  la  forma  de  un  escarabajo,  debajo  de  la 
lengua.  Asi  que  se  encontraba  un  Apis  ,  se  le 
iba  á  buscar  con  gran  pompa,  y  desde  luego  se 
le  criaba  en  un  edificio  abierto  por  la  parle  de 
Oriente;  después  se  publicaba  una  gran  (iesía, 
que  daba  principio  con  la  nueva  luna;  con- 
cluida la  fiesla,  el  nuevo  Apis  era  conducido  á 
lleliópolis,  donde  permanecía  por  espacio  de 
cuarenta  dias  en  un  templo,  en  el  que  los  sa- 
cerdotes le  daban  de  comer.  Trasportado  en  fin 
á  Menfls,  al  templo  de  Phlab,  recibía  en  él  las 
ofrendas  y  adoraciones  de  lodo  el  Egipto.  Si 
mona,  ó  se  aproximaba  su  última  boro,  si  el 
período  luni-solar  de  Apis  estaba  próximo  á 
espirar,  entonces  daba  principio  ira  duelo  gene- 
ral, que  se  prolongaba  basta  tanto  que  se  encon- 
traba un  nuevo  Apis.  En  cuanto  al  muerto,  ios 
pacerdotes  lo  enterraban  en  un  lugar  secreto. 
Parece  que  Apis  debe  haber  sido  el  símbolo 
vivo  de  Osirís  (1). 

Los  egipcios  deben  haber  tenido  mucha  fé 
en  los  talismanes,  y  en  los  amuletos.  Una  gran 
pai  te  de  las  figuras  de  dioses  y  de  los  escara- 
bajos de  piedra  dura  que  se  han  encontrado 

(1)   Crcuior,  trad.  Guigiiiaul,  tom.  I  488-431) 
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enEgipio,  debieron  servir  para  este  uso.  Hero- 
doto  refiere  que  muchas  divinidades  tenian 
también  sus  oráculos:  tal  como  Anunon,  cuyo 
templo,  situado  en  un  oasis,  tenia  en  tiempo 
de  Alejandro  grandísima  celebridad :  el  de 
Boutoa  ó  Ma  (la  Latona  de  los  griegos)  en  la 
ciudad  de  este  nombre  gozaba  también  de  gran 
nombradla;  Neith  (Minerva) ,  Ilorus  (Apolo)  Chous 
(Hércules)  el  dios  que  los  griegos  habían  iden- 
tificado con  Marte,  teníantambien  los  suyos.  Eü 
cada  uno  de  estos  templos  babia  reglas  parti- 
culares para  consultar  á  la  divinidad.  No  exis- 
tían en  Egipto,  como  sucedía  en  Grecia,  adivi- 
nos libres  y  aislados,  que  interpretasen  el  por- 
venir á  su  aulojo  (I). 

liada  diremos  de  las  fiestas  y  ceremonias 
del  culto  egipcio,  de  que  Heredólo  da  algunas 
noticias,  y  que  i  juzgar  por  los  bajos  relieves 
en  que  están  representadas,  debían  ser  muy 
pomposas.  Nos  falla  lugar  para  hacer  de  ellas 
una  relación  tal  como  seria  necesaria  para  que 
nuestros  lectores  formasen  una  idea  completa 
de  ellas. 

Asi  como  cada  ciudad,  cada  noma  de  Egip- 
to leuia  sus  divinidades  particulares,  se  reve- 
renciaban también  de  un  modo  particular  los 
animales  que  representaban  ¡i  estas  divinidades 
locales.  Asi  eu  Tobas  se  adoraba  al  carnero; 
en  Chemmís,  en  Hermópolis  y  eu  Mendes,  al 
macho  cabrio;  en  Cinópolis,  el  chacal;  en  Licó-. 
polis,  los  lobos;  en  Buhaste,  los  galos;  en  Ta- 
copompe,  los  cocodrilos;  en  Bryrinchus,  el  pes- 
cado asi  denominado.  Éste  culto  hizo  que  los 
griegos  diesen  á  algunas  ciudades  el  nombre 
del  que  era  peculiar  eu  ellas. 

Ann  cuando  en  otros  tiempos  se  hayan  exa- 
gerado mucho  los  conocimientos  astronómicos 
de  los  egipcios,  no  se  puede  negar,  sin  em- 
bargo, que  los  tenian  respecto  á  la  ciencia  si- 
dérea que  cultivaban,  como  los  caldeos,  sobre 
todo  en  punto  d  astrologia. 

Heredólo  nos  dice  (lib.  II,  cap.  72)  que  en- 
tre otras  cosas  inoculadas  por  los  egipcios  ha- 
bían pensado  en  consagrar  cada  mes  y  aun 
cada  dia  del  uño  á  un  dios  determinado:  ellos 
son,  añade,  los  que  observando  el  dia  del  na- 
cimiento, pronosticaban  la  suerte  que  aguar- 
daba á  cada  individuo,  lo  que  llegaría  á  ser  y 
el  género  de  muerte  qüe  babia  de  tener.  Puede 
pues,  considerarse  el  Egipto  como  una  de  las 
cunas  de  la  astrologia,  porque  esta  ciencia  na- 
ció en  Caldea.  En  los  papiros  egipcios  se  lia 
encontrado  una  fórmula  curiosa  en  la  que  se 
ponen  separadamente  bajo  la  custodia  y  pro- 
tección especial  de  varios  dioses  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  del  diíunto.  Se  lee  distinta  y  cla- 
ramente en  un  breve  manuscrito  del  Museo 
real,  que  acompaña  á  la  momia  de  un  tal  Arsie- 
si.  Dfcesé  del  muerto  en  esta  fórmula;  Sus  ca- 
bellos pertenecen  á  Pemnon  (el  Nilo  celeste, 
dios  de  las  aguas  primitivas);  su  cabeza  al  dios 
Phré  (el  Sol);  sus  ojos  a  la  diosa  Halhor;  sus 

(1)  Herodoto,  lib.  II,  cap.  133. 
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orejas  al  dios  Macedo;  su  sien  derecha  al  espí- 
ritu que  vive  en  el  Soi;  su  sien  izquierda  al  es- 
píritu de  Atmon  que  vive  en  !a  estancia  de  Sion; 
su  nariz  á  Anubis  el  de  Sakera;  su  harba  al  dios 
Hacedo;  sus  labios  á  Anubis,  sus  brazos  al  se- 
ñor de  la  inorada  permanente,  esto  es  Osiris; 
su  cuello  á  la  diosa  lsis;  sus  rodillas  á  ia  diosa 
Keilh,  señora  de, Sais;  sus  codos  pertenecen  al 
dios  señor  de  la  región  de  Ghel  ó  de  Gher,  su 
espalda  al  dios  Sischo;  (según  otro  manuscrito) 
sus  partes  genitales  á  Osiris  y  á  la  diosa  Koth; 
sus  muslos  al  dios  Ballior  (el  ojo  de  Horus);  sus 
piernas  á  la  diosa  Netphé:  suspies  al  diosPhlah; 
sus  dedos  á  los  Urseus  vivos  (1). 

Epoca  greco-romana. 

El  establecimiento  de  una  dinastía  griega 
en  Egipto,  la  de  los  Lagidas,  la  traslación  del 
gobierno  á  Alejandría,  ciudad  enteramente  he- 
lénica, permitieron  á  las  doctrinas  fllosóíicas 
de  Grecia  lomar  posesión  de  esta  comarca  que 
por  tanto  tiempo  había  sido  impenetrable.  Los 
liierograramates  obligados  sin  duda,  la  mayor 
parle  de  ellos,  4  aprenderla  lengua  del  vence- 
dor, debieron  iniciarse  en  las  ideas  platónicas 
y  pitagóricas,  y  debió  no  repugnarles  sa  apro- 
piación por  ser  muy  semejantes  á  las  suyas  y 
haber  sido  acaso  tomadas  en  tiempo  anterior, 
de  los  dogmas  de  Tebas  y  de.Menfis.  Ademas, 
el  gran  número  de  estrangeros,  de  asiáticos, 
judíos  y  sirios,  que  vinieron  á  establecerse  eu 
Alejandría,  puso  en  circulación  las  doctrinas  que 
habían  venido  del  Asia  y  fué  otra  fuente  de  la 
cual  tomó  mucha  parte  la  teología  egipcia. 
Asi  debe  considerarse  la  escuela  alejandrina 
como  la  causa  de  que  se  verificase  un  sincre- 
tismo de  estas  diversas  creencias  y  desde  en- 
tonces es  muy  difícil  determinar  con  exactitud 
en  las  teorías  que  nacieron  de  aquella,  lo  que 
verdaderamente  sea '  de  origen  egipcio.  Los 
nombres  de  las  divinidades  helénicas  que  sus- 
tituyeron en  lo  general  á  los  de  las  divinidades 
nacionales  á  las  cuales  se  habían  identificado, 
aumentaron  la  confusión.  Se  reconoce  en  el 
dia,  que  nada  debe  tomarse  en  Plutarco,  Porliro, 
Jambtico,  Proclo,  Macrobio,  Apuleyo  y  en  los 
pretendidos  libros  deHermes,  que  puede  repu- 
tarse como  de  origen  alejandrino,  sino  con  la 
mayor  prudencia.  Las  interpretaciones  que  los 
autores  han  dado  á  los  monumentos  egipcios, 
denotan  una  gran  ignorancia  por  su  parte  de 
las  antiguas  instilaciones  del  Egipto,  y  cuando 
á  Horas  niño,  ó  Harpócrates,  por  tener  el  dedo 
en  la  boca,  se  le  ha  supuesto  ser  el  dios  del 
silencio,  pueden  inferirse  de  'aqui  los  demás 
errores  que  han  podido  cometerse.  No  deben, 
sin  embargo,  desecharse  completamente  estos 
datos,  y  comparando  los  testimonios  griegos 
con  los  que  nos  suministran  los  monumentos, 

(1)  Cuiltiaml:  Viaite á Meroí,  tomo  V,  pág.  39-íl.— 
Lcpsius  Das  Toillembuch  der  ÁEgyptcr  worwort.  pá- 
gina 10,  cáp,  31-ia. 
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no  nos  queda  duda  de  que  los  alejandrinos  es- 
tuviesen en  muchos  puntos  en  posesión  de  la 
tradición  egipcia.-  Asi  la  idea  del  castigo  del 
alma  por  la  metempslcosis  (1),  es  muy  propia 
do  los  egipcios,  y  es  de  ello  una  prueba  bien 
clara  el  cuadro  tan  repetido,  que  representa  al 
glotón  condenado  por  Osiris  á  renacer  en  el 
cuerpo  de  un  cerdo,  debajo  del  cual  se  en- 
cuentra un  geroglifico  espresando  la  glotone- 
ría. Las  regiones  de  las  almas  de  que  se  hace 
mención  en  otro  fragmento,  que  se  atribuye  á 
rtermes  (2),  parece  que  ofrecen  también  alguna 
conexión  con  las  regiones  del  otro  mundo  re- 
presentadas en  las  tumbas  y  rituales  fúnebres. 
La  naturaleza  superior  que  se  atribuye  á  las 
almas  de  los  reyes  (3),  nos  parece  también  una 
idea  procedente  del  propio  origen. 

Los  misterios  de  Osiris  y  de  lsis,  deben  ha- 
ber sido  una  imitación  ó  una  importación  de 
ios  misterios  de  la  Grecia  mas  bien  qne  una 
institución  propiamente  egipcia.  Es,  pues,  muy 
natural  pensar  que  los  principios  de  filosofía 
alejandrina  que  alü  se  enseñaban,  tenían  mu- 
cho mas  de  los  griegos,  que  de  la  doctrina  que 
se  profesaba  en  los  santuarios  de  Tebas ,  de 
Sa'is  y  deMeníis. 

Sin  afirmar  nosotros,  tan  atrevidamente  co- 
mo lo  ha  hecho  uno  de  Jos  hierogrammates 
modernos  mas  eminentes  qne,  escepto  algu- 
nos detalles  prestados,  la  filosofía  alejandrina 
de  nada  esencial  es  deudora  á  una  religión  cu- 
yos principios  eran  tan  sencillos,  como  meta- 
fisicos  los  de  aquella  (4),  reconocemos  que  las 
ideas  griegas  tuvieron  una  gran  parte  en  estas 
nuevas  doctrinas  de  Egipto,  y  esperamos,  para 
poder"  fallar  con  seguridad,  que  el  estadio  y  la 
consiguiente  inteligencia  de  los  monumentos 
antiguos,  se  hallen  mas  adelantados  de  lo  que 
están  en  el  dia. 

Epoca  cristiana. 

Algunos  filósofos  han  dicho  arbitrariamente, 
que  Moisés  había  tomado  de  las  escuetas  de 
Egipto  el  principio  de  la  unidad  divina  qne  ense- 
ñó álos  hebreos.  Prescindiendo  de  lo  absurdo 
y  ridiculo  de  este  hecho,  como  se  ignora,  y  se 
ignorará  siempre  cual  era  la  doctrina  esotéri- 
ca de  los  sacerdotes  egipcios,  no  está  á  nues- 
tro alcance  comprobar  la  exactitud  de  tan  ca- 
prichoso aserto.  Sin  embargo,  nada  hay  menos 
parecido  &  las  ideas  egipcias,  de  que  tenemos 
noticia,  que  las  que  se  encuentran  consignadas 
en  el  Génesis.  Aquel  grande  hombre,  lejos  de 
tomar  á  los  egipcios  sus  creencias,  trata  de 
desarraigar  las  que  los  judios  habían  recibido 
del  pais  en  que  tanto  tiempo,  hanian  vivido; 
creencias  que  habían  echado  hondas  raices,  co- 
mo lo  demuestra  la  adoración  del  buey  de 

(1)  Hermes  ap.  Stob.Eolog.  lib.  I,  o.  Sa,  par.  H. 
¡El   Hcrodot.-'par.  21. 
(3)  Idem. 

(i)  M.  F.  J.  Ampere:  Revista  de  amias  mundos 
í.rt  set.  18-10,  p.748. 
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oro,  que  parece  ser  el  culto  (tel  buey  Apis  ó 
Mnévis.  Las  penas  que  el  Levilico  estableció 
contra  la  Ueslialidad,  hacen  creer  que  este  cri- 
men, opuesto  á  la  naturaleza,  había  pasado  de 
los  egipcios  á  los  hebreos.  En  efecto,  entre  los 
primeros,  este  acto  infame  parece  tener  un  ca- 
rácter religioso  (1),  EnMenfis  nnamuger  se  ha- 
bía ayuntado  con  un  macho  cabrio,  animal  sa- 
grado. Asi  como  en  los  festines  religiosos  de  los 
griegos  se  vieron  mngeres  entregando  su  vir- 
ginidad á  una  imagen  obscena,  según  vemos 
por  los  monumentos,  asi  también  eu  Egipto 
pudieron  padecer  iguales  estravios  con  anima- 
les sagrados,  y  estacostumbre  se  introdujo  de 
osla  suerte  entre  los  judíos. 

Todos  los  escritores  incrédulos  y  discuti- 
dores  por  sistema,  que  se  llaman  á  si  mismos 
lilósofos,  han  querido  encontrar  en  la  religión 
cristiana,  en  ese  conjunto  de  augustas  y  subli- 
mes verdades  que  nos  ha  legado  el  Redentor 
do  los  hombres,  y  antes  que  él,  y  por  autori- 
zación suya,  sus  delegados  ó  profetas,  una 
continuación  ó  imitación  de  las  ridiculas  fábu- 
las de  la  religión  egipcia,  sin  reflexionar  ni 
tener  en  cuenta  consideraciones  muy  atendi- 
bles. Nos  serviremos  á  este  propósito  de  las 
palabras  mismas  de  la  Enciclopedia  moderna 
francesa,  advirtiendo  de  paso,  que  es  uno  de 
los  libros  mas  impíos  que  conocemos.  En  eila 
se  dice,  que  si  en  los  detalles  se  encuentra 
acaso  alguna  semejanza  (cosa  que  no  tiene  na- 
da de  estraño,  porque  en  los  detalles  y  porme- 
nores todas  las  religiones  tienen  punios  de 
contado),  «el  odio  que  Moisés  manifestó  a  los 
naturales  de  este  pais  debió  hacerle  tomar 
bien  poco  de  una  religión,  cuya  influencia,  cu 
la  imaginación  de  sus  compatriotas  ,  formó, 
por  el  contrario,  gran  empeño  en  combatir. 
Aun  en  una  época  en  que  !a  religión  egipcia 
habia  llegado  á  una  altura  de  que  estuvo  muy 
disimile  en  tiempo  de  Moisés,  no  se  descubre 
uada  que  recuerde  la  admirable  sencillez  del 
dogma  de  la  cosmogonía  del  Penlaleuco.»  las 
tradiciones  ,  las  leyendas,  los  cantos  sagrados 
que  el  profeta  de  Israel  dió  á  luz,  eran,  pues, 
de  un  origen  enteramente  diverso  del  de  los 
egipcios. 

Yerran,  pues,  grandemente  los  incrédulos 
que  dicen,  que  Moisés,  cuando  dió  á  los  judíos 
leyes  y  ceremonias,  no  hizo  mas  que  copiar  el 
ritual  de  los  egipcios.  Lo  cierto  es,  que  mas 
bien  se  dedicó  á  contradecirlo  y  á  separar  á 
su  nación  de  los  ritos  de  Egipto,  lo  cual  se  ve 
en  muchas  de  sus  leyes.  Por  otra  parle  ,  los 
aulores  profanos  que  hablaron  de  las  supers- 
ticiones de  Egipto,  vivieron  mas  de  1200  años 
después  de  Moisés.  ¿Y  cómo  habían  de  saber 
estos  los  ritos  y  costumbres  de  Egipto  en 
tiempo  de  aquel  legislador? 

En  el  profeta  Ezequiel,  cap.  30,  v.  13,  te- 
nemos una  célebre  predicción  relativa  al  Egip- 
to, cumplida  exactamente  desde  mas  de  dos 

(1)  Cf.  Herodolo,  líb.  H,c.4S. 


mil  años:  yo  esterminaré ,  dice  el  Señor,  fas 
estáluas,  y  aniquilaré  los  ¡dolos  deMenps ;  en 
adelante  no  habrá  en  Egipto  mas  principe  que 
sea  de  esle  pais.  En  efecto,  poco  después  de 
esta  profecía,  los  reyes  de  Babilonia,  y  des- 
pués los  dé  Persia,  verificaron  la  conquista  del 
EgiptOj  que  no  leuia  reyes  de  la  dinaslia  na- 
tural del  pais  mucho  anles  de  la  conquista  por 
Alejandro.  De  Gleopalra,  heredera  de  los  nui- 
cédonios,  pasó  á  los  romanos,  y  sucesivamen- 
te á  los  partos,  sarracenos  y  turcos,  de  quie- 
nes aun  en  el  día  es  tributario.  ¿Se  hallará  so- 
bre la  tierra  un  pais  lan  precioso,  que  se  en- 
cuentre por  espacio  de  dos  mil  años  sujeto  á 
una  dominación  estratigera,  y  al  que  se  le  hu- 
biese profetizado  este  destino? 

El  Egipto  se  convirtió  al  cristianismo  bas- 
tante pronto,  porque  se  tiene  por  indudable  que 
San  Marcos,  enviado  por  San  Pedro,  fundó  la 
iglesia  de  Alejandría  el  año  49  de  Jesucristo,  y 
que  propagó  el  Evangelio,  no  solo  en  el  resto 
del  Egipto,  sino  también  en  la  Libia,  la  Numi- 
dia  y  la  Mauritania,  bien  por  sí  mismo,  ó  bien 
por  predicadores  que  envió  á  eslos  países. 
Lospadresde  la  iglesia,  como  San  Alanasio,  San 
Cirilo  de  Jerusalen,  San  Juan  Crisóslomo  y 
otros,  se  persuadieran  que  este  estraño  pro- 
greso del  Evangelio  en  Egipto,  fue  efecto  de 
las  bendiciones  que  sobre  él  derramó  Jesucris- 
to cuando  huyó  á  esle  pais  en  su  iufancia.  Ci- 
taremos con  esle  motivo  la  profecía  de  Isaías, 
que  en  el  cap.  19  v.  I,  dice:  el  Señor  entrará 
en  Egipto,  y  á  su  presencia  se  harán  pedazos 
todos  los  ídolos.  Notan  el  gran  número  da 
mártires ,  vírgenes  y  solitarios  que  hicieron 
célebre  la  iglesia  de  Egipto.  No  eseslraño  que 
la  silla  de  Alejandría  llegase  á  ser  uno  de  los 
cuatro  patriarcados  de  Oriente;  su  jurisdicción 
era  muy  estensa,  porque  comprendía,  ademas 
del  Egipto  y  la  Etiopia,  una  gran  parle  de 
las  costas  dei  Africa. 

El  cristianismo  subsistió  alli  en  su  pureza 
hasta  mediados  del  sígló  V,  pues  no  parece 
que  el  ai-nanismo,  aunque  nacido  de  Alejan- 
dría, hizo  progresos  en  Egipto.  Pero  en  el  año 
449,  Dióscoro,  patriarca  de  Alejandría,  prelado 
ambicioso  y  violento,  que  tenia  mucho  cré- 
dito en  su  patriarcado,  dió  en  los  errores  de 
Euliqnes  ;  tomó  á  este  herege  bajo  su  pro- 
tección, llegando  su  osadía  hasta  el  eslremo 
de  pronunciar  anatema  contra  el  papa  San 
León.  Aunque  condenado  y  depuesto  eu  el  con- 
cilio de  Calcedonia,  año  451,  persistió  en  los 
errores  y  murió  desterrado.  La  mayor  parle  de 
los  obispos  de  Egipto  le  permanecieron  fieles, 
y  eligieron  otro  patriarca  que  le  sucedió;  des- 
de esta  época  se  separó  el  Egipto  de  la  iglesia 
católica,  y  persevero  en  la  heregla  de  Euliques, 
cuyos  partidarios  se  llamaron  jacobitas. 

En  el  siglo  Vil  cuando  los  mahometanos  se 
presentaron  para  conquistar  á  Egipto,  los  ja- 
cobitas quisieron  mas  sujelarse  á  los  musul- 
manes que  á  los  emperadores  de  Constantino- 
pía,  y  por  el  favor  que  prestaron  á  los  con- 
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quisladores,  Ies  permitieron  estos  el  libre  ejer- 
cicio de  su  religión.  Pero  han  tenido  bastante 
tiempo  para  espiar  este  crimen  por  las  conti- 
nuas vejaciones  que  han  sufrido  por  parte  de 
estos  feroces  señores.  Dicen  que  en  el  dia  es- 
tán reducidos  á  lo  mas,  al  número  de  quince 
mil,  y  son  conocidos  con  el  titulo  de  cüptos. 
(Véase  este  articulo.) 

-  Sobre  esta  materia  pueden  consultarse  las 
obras  siguientes,  aunque  en  algunas  de  ellas 
hay  errores  groseros  en  materia  de  religión, 
de  que  conviene  guardarse  mucho. 

Ctiampollioir.Pffnífteon.  Egiplien,  ParisiSüS,  ¡ni." 

Egipteancienne:  por  Cbampollion-f'igcac.  París. 
183!).  Dana,  l'Univers  piltoresqae. 

Ociizor;  Religión»  de  l'antiquUé,  Irail.  el  retond, 
por  V.r.  Guigniáut,  tomo  I,  Paria,  1823. 

J.  Grarlner  WHkinson,  A  seconrl  series  oHhc  man- 
nuer  sánd  customs  oí the  ancient  egiptians,  London, 
igtl.S  vol.  in  8.° 

Oh.  C.  J.  liunsen:  JEqipthtns  íícllo  t'jtder  Weltijs- 
eíic/tíe.  Uamburg.-,  1845,  lom.  I. 

D.  J.H.  Henris:  VE'jiplhc  pharaonique,  París, 
1816.  2  vol,  en  8." 

Deben  consultarse  tambífliilos  trahajos  de  Cfinm- 

Eoltion,  Letronne,  Lepsius,  leemans,  Néstor  L'tloie, 
enormanl,  Bireh,  J.  J.  Ampére,  Bunscn,  Piis— 
sed'Avcsncs,  Yicomlc  de  Rouge  Sharpe,  etc.,  consig- 
nados tanto  en  obras  espaciales  cuanto  en  tos_  Ansies 
del  instituto  arqueológico  de  Rnma  ,  la  Revista  ar- 
queológica, los  Anales  de  filosofía  cristiana,  etc. 

EGIPTO.  (Arquitectura. f  Entrelos  pueblos 
de  la  mas  remola  antigüedad,  que  atestiguan 
con  sus  monumentos  una  civilización  cuyo 
origen  se  pierdeen  la  oscuridad  de  los  tiempos, 
los  egipcios  merecen,  sino  el  lugar  preferen- 
te, al  menos  el  ser  colocado  entre  los  primeros 
cultivadores  de  las  ciencias  y  de  las  arles.  La 
mayor  parte  délos  autores  clásicos  reconocen 
á  los  egipcios,  no  solo  como  pueblos  civiliza- 
dos en  una  época  mucho  mas  lejana  que  la  de 
Jos  griegos,  sino  que  suponen  ademas  que  es- 
tos últimos  lomaron  su  cultura  de  aquellos, 
aprendiendo  en  el  Egipto  las  artes  y  las  cien- 
cias que  habían  de  llegar  después  á  su  apogeo 
en  el  suelo  de  la  Grecia.  Pero  antes  de  exami- 
nar las  artes  egipcias  bajo  su  verdadero  punto 
de  vista,  conviene  al  orden  histórico  que  nos 
proponemos,  fijar  el  origen  del  pueblo,  cuya 
arquitectura  vamos  á  estudiar  en  el  presente 
articulo. 

Se  ha  discutido  entre  los  sabios  por  el  es- 
pacio de  muchos  siglos,  sobre  si  los  egipcios 
provenían  de  la  raza  Llanca  ó  caucásica,  ó  si 
¡raían  su  procedencia  de  la  negra  africana;  pe- 
ro en  el  dia  parece  ya  generalmente  admitida 
la  opinión  de  que  descendían  de  los  kenuux  ó 
barabras, -  que  actualmente  pueblan  la  Nubia. 
Heeren  ha  creído  que  el  Egipto  eslaba  pobla- 
do por  tres  razas  diferentes,  suponiendo  que 
la  casta  del  pueblo  era  negra;  que  la  de  los 
guerreros  se  componía  de  los  kerfuus  y  qne 
la  délos  sacerdotes  reconocía  un  origen  com- 
pletamente iudio.  Blumembach,  que  en  1794 
tuvo  ocasión  de  disecar  algunas  cabezas  de  las 
momias  encontradas  en  aquel  pais,  dedujo  fi- 


siológicamente la  misma  conclusión  quo  el 
autor  anteriormente  citado.  Si  se  pretende  ade- 
mas estudiar  el  origen  de  los  egipcios  por  los 
elementos  de  su  idioma ,  dedúcese  también 
que,  siendo  estos  en  su  mayor  parte  perte- 
necientes á  la  lengua  copta,  como  general- 
mente se  cree,  acércase  ésta  por  su  construc- 
ción al  idioma  semítico,  lo  que  induce  á  con- 
siderarlos como  originarios  de  esta  raza  pri- 
mitiva. 

La  estension  del  territorio  que  boy  dia  se 
considera  como  perteneciente  al  Egipto,  es  la 
comprendida  entre  los  ümites  siguientes.  Ha- 
cia la  parle  Nordeste  está  situado  entre  los  gra- 
dos 24,  31' y  33"de  lalilud  Norte.  Por  esta 
parte  está  terminado  por  el  Mediterráneo;  al 
Sur  por  la  Nubla,  al  Este  por  el  mar  Rojo  y-  al 
Oeste  por  el  desierto  de  ¡a  Libia.  Entiéndese, 
sin  embargo,  por  el  Egipto  propiamente  dicho, 
el  fértil  valle  del  Kilo,  comprendido  entre  las 
escarpadas  montañas  de  Nosahan,  las  cuales 
se  es  tienden  desde  el  estremo  meridional  del 
Africa  hasta  el  istmo  de  Suez,  donde  comenzan- 
do á  descender  poco  á  poco  se  convierten  en 
ligeras  colinas  de  arena.  Todo  el  espacio  que 
hay  entre  el  mar  Rojo  y  la  costa  del  Kilo  está 
cortado  por  montañas  y  cruzado  por  valles 
que  facilitan  la  comunicación  de  aquel  rio  con 
el  mar.  La  cordillera  occidental  es  menos  es- 
carpada y  forma  una  especie  de  baluarte  con- 
tra las  arenas  que  arrastra  consigo  el  viento 
terrible  de!  Desierto. 

El  suelo  fértilísimo  del  Egipto  está  alimen- 
tado por  el  Silo,  único  rio  que  le  atraviesa, 
dejando  todo  el  país  regado  por  infinitos  cana- 
les, algunos  de  ellos  de  construcción  tan  anti- 
quísima que  se  pierde  con  el  remoto  origen 
de  esle  pueblo;  pero  lo  que  mas  contribuye  á 
la  feracidad  desús  terrenos  son  las  inundacio- 
nes periódicas  de  este  rio,  el  cual,  saliéndose 
de  madre,  va  deposilando  por  donde  quiera 
que  pasa  las  fangosas  y  frescas  tierras  que  lle- 
va su  corriente  desbordada,  alimento  con  que 
da  vida  á  los  campos  que  se  estienden  á  una 
y  otra  orilla  de  su  curso. 

La  temperatura  del  Egipto  es  regular  y  uni- 
forme, sin 'embargo,  el  viento  del  Sud  produ- 
ce un  calor  que  ahoga,  y  el  del  Sud -oeste  trae 
consigo  lo  que  llama  Gbaurin  calor  abrasador, 
aumentado  por  las  tostadas  areuas  del  desier- 
to, las  cuales  llegan  á  oscurecer  con  sus  espe- 
sas nubes  la  luz  del  claro  dia.  En  el  Egipto  Su- 
perior la  lluvia  es  un  fenómeno,  y  el  aspecto 
general  que  presenta  el  pais  ofrece  al  viagero 
la  perspectiva  de  una  llanura  inmensa,  cuya 
uniformidad  monótona  no  se  altera  ni  inter- 
rumpe por  ningún  accidente  del  terreno,  es- 
ceptuando  en  la  parte  superior  en  que  las 
montañas  que  bajan  hasta  el  Kilo  presentan  un 
paisage  mas  agradable  y  variado. 

Largamente  pudiéramos  ocuparnos  en  la 
enumeración  de  las  ricas  producciones  del 
pais  que  forma  el  objeto  de  nuestro  artículo, 
pero  no  siendo  éste  mas  que  referirnos  á 
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lo  concerniente  con  au  arquitectura;  parece-, 
nos  justo  decir  cuales  sean  sus  principales 
materias  de  construcción,  autos  de  comenzar 
con  el  relato  de  su  historia. 

Abundantes  canteras  de  granito  y  de  pie- 
dra caliza  y  arenisca  han  facilitado  á  este  pue- 
blo para  llevar  á  cabo  los  colosales  monumen- 
tos que  admiran  hoy  Jos  viagéros,  y  que  ad- 
mirarán también  nuestros  descendientes  por 
largas  posteridades.  La  fabricación  del  ladrillo 
fué  al  Egipto  desde  muy  antiguo  conocida, 
puesto  que  las  periódicas  inundaciones  del 
Kilo  depositaban  en  la  tierra  todo  el  légamo 
que  para  tal  objeto  pudieran  menester. 

Con  estos  elementos  ,  tenido  en  cuenta  el 
clima  y  posición  geográfica  del  pais ,  averi- 
guadora procedencia  de  sus  naturales,  veamos 
las  grandezas  y  vicisitudes  por  que  fué  pasando 
este  pueblo,  ora  fuesen  dominadores  ya  venci- 
dos, ora  señores,  ya  esclavos,  pues  las  mismas 
causas  que  la  historia  nos  señala  para  estos 
favores  y  reveses  de  fortuna,  no  pudieron  me- 
nos de  influir  en  la  civilización ,  y  por  consi- 
guiente en  la  arquitectura,  como  espejo  que  es- 
ta es  donde  aquella  se  refleja  en  toda  su  ver- 
dad y  esíension. 

Los  sabios  arqueólogos  é  historiadores  han 
eslado  por  largo  tiempo  divididos  enlre  si  en 
diferentes  opiniones ,  asentando  los  unos  ser 
mas  antigua  la  civilización  de  los  indios  que  la 
de  los  egipcios,  y  afirmando  los  otros  ser  esta 
úllima  nación  de  una  cultura  mas  remota  que 
la  primera.  Sea  cual  fuere  la  primacía  de  estos 
dos  pueblos  rivales  en  la  civilización  del  mun- 
do ,  se  ha  encontrado  en  todo  tiempo  la  mas 
íntima  analogía,  tanto  en  las  artes  como  en  la 
industria,  tanto  en  la  religión  como  en  las  cos- 
tumbres de  ambos  paises.  La  metempsicosis  era 
nn  dogma  común  para  los  dos.  Ambas  naciones 
han  comenzado  por  horadar  en  las  rocas  vaslos 
subterráneos,  y  por  erigir  colosales  monumen- 
tos aislados  en  forma  piramidal,  y  la  rigidez  ó 
inmovilidad  caracteriza  las  figuras  pintadas  ó 
esculpidas  por  uno  y  otro  puehio.  Las  escava- 
ciones  de  las  orillas  dél  Ganges  y  del  Indo 
pueden  haber  servido  de  tipos  á  las  que  se  no- 
tan en  las  riberas  del  Ni  lo,  y  las  grutas  de  Elo- 
ra  y  Elefanta  ,  pueden  también  haber  prestado 
ejemplo  á  las  cavernas  de  la  Tebaida.  Los  in- 
dios y  los  egipcios  pertenecen  ademas  á  una 
misma  rama  semítica.  ¿Qué  de  eslraño  ,  pues, 
resulla  que  teniendo,  ambos  pueblos  un  clima 
semejante,  un  mismo  dogma,  una  misma  jiro - 
cedencia  y  costumbres,  las  unas  á  las  otras  pa- 
recidas ,  el  desarrollo  de  la  civilización  sea 
también  análogo  en  ambos  paises  y  las  artos 
conserven  en  su  origen  muchos  puntos  de  con- 
tacto? ¿Qué  estraño,  pues,  resulla  de  que  la  ar- 
quitectura se  parezca  en  una  y  otra  nación,  si 
habiendo  en  ambas  los  mismos  elementos  de 
cultora  habían  de  producir  un  efecto  y  resul- 
tado semejantes  en  el  uno  y  otro  pueblo?  Si  la 
arquitectura  ,  como  hemos  asentado  repetidas  ' 
Teces  en  varios  artículos  ya  publicados  (véase  \ 


decokacion ,  dórico,  distribución,  etc.),  es 
el  sello  que  la  civilización  de  un  pueblo  pone 
á  su  carácter  y  manera  de  exisíir;  sí  depende  y 
difiere  según  sea  su  clima,  religión,  usos,  cos- 
tumbres y  productos  naturales  ,  y  todos  ealos 
elementos  tienen  entre  si  grande  semejanza 
entre  los  indios  y  los  egipcios,  ¿porqué  se  hade 
suponer  precisamente  que  los  unos  habían  de 
influir  en  el  adelantamiento  de  los  oíros  cuan- 
do es  fácil  concebir  que  si  el  desarrollo  inte- 
lectual y  material  de  enlrambos  no  fué  necesa- 
riamente coetáneo ,  pudo  llevarse  muy  corta 
diferencia  de  tiempo  y  verificarse  con  entera 
independencia,  al  menos  sin  influencia  directa, 
porque  para  esíatendria  que  suponerse  que  hs 
armas  de  los  indios  habían  sujetado  a  los  egip- 
cios ó  que  estos  habían  mantenido  un  estre- 
cho comercio  con  los  primeros  ,  condiciones 
que  han  de  tener  siempre  lugar  cuando  la  cul- 
tura ha  de  servir  de  modelo  á  la  de  otro? 

El  Egipto,  en  los  mas  remotos  tiempos  de 
la  historia,  no  se  componía  mas  que  de  la  Te- 
baida. Mas  tarde  el  Nllo  ,  atravesando  por  los 
montes  de  la  Luna  hasta  la  montaña  de  Siena, 
ycruzandoporlos  desiertos  líbicos,  y  un  océano 
de  arenas  que  se  eslendia  hasta  el  mar  flojo,  se 
formó  el  Egipto  medio  ,  y  la  Delta  que  en  su 
origen  no  eran  otra  cosa  que  un  vastísimo 
golfo  del  Mediterráneo.  La  Abisinia ,  á  quien 
los  antigaos UnmavonElhiopiasupra Égyptum, 
es  sin  duda  la  cuna  y  primer  asiento  de  la  ci- 
vilización de  Egipto.  Este  pais  ,  según  Mr.  Ba- 
tissier,  era  en  un  principio  nómade  é  iclilhyó- 
fago,  civilizándose  después  poco  á  poco  Inislo 
consagrarse  al  cultivo  y  labranza  de  las  tierras, 
lias  tarde  ,  cuando  llegó  este  pueblo  á  esperi- 
mentar  los  goces  de  una  vida  semejante,  des- 
cendió de  las  altas  cumbres  á  la  llanura  fertili- 
zada por  el  rió ,  y  erigió  sobre  esía  fecuuda 
tierra  los  monumentos  de  su  culto,  de  su  ins- 
trucción y  sus  artes,  las  obras  de  su  arquitec- 
tura. Cuentan  algunos  escritores  que  domina- 
dos los  abisinios  por  el  sacerdocio,  este  gobier- 
no opresor  é  injusto  ,  los  tuvo  sumergidos  en 
la  ignorancia ,  oponiéndose,  porque  asi  se  lo 
aconsejaba  su  propio  interés,  á  los  progresos 
do  la  ilustración,  patrimonio  esclüsivo  de  aque- 
lla casia  privilegiada  ;  pero  que  este  orden  de 
cosas  no  llegó  á  ser  muy  duradero  ni  tan  tra- 
dicional como  aun  sigue  siéndolo  en  la  India, 
pues  que  pudiendo  predominar  sobre  el  reli- 
gioso el  elemento  guerrero,  medíante  á  una  re- 
volución militar,  cuyo  gofe  se  hizo  rey,  el  go- 
bierno comenzó  a  ser  desde  entonces  mas  tem- 
plado. A  esle  rey,  pues,  llamado  Mene'i  ó  Meñes, 
que  vivió  5867  años  antes  de  nuera  era,  se  le 
debe  la  fundación  de  Mentís  ,  donde  colocó  la 
silla  de  su  imperio,  como  el  primero  de  los  prín- 
cipes de  la  .dinastía  faraónica. 

Pero  la  mas  antigua  capital  de!  Egipto,  pro- 
piamente dicho,  es  Tebas ,  que  según  unos  fué 
también  erigida  porMenes,  y  que  según  oíros, 
data  desde  la  época  eu  que  los  abisinios  baja- 
ron á  las  llanuras.  Establecidos  ásl|!os  egipcios 
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y  con  semejante  forma  de  gobierno,  alas  márge- 
nes feraces  del  Kilo,  su  civilización  caminó  con 
una  rapidez  eslraordinaria,  hecho  que  se  espli- 
ca  liaslanle  fácilmente.  Por  una  parte  tenian 
los  egipcios  una  estension  vastísima  de  Ierre- 
no,  cubierta  por  ios  desbordamientos  6  inun- 
daciones del  rio,  y  un  suelo  que  para  producir 
abundantes  cosechas,  no  necesitaba  otra  cosa 
mas  que  estender  las  simientes  sobre  su  super- 
ficie; por  el  otro,  viéndose  obligados  para  per- 
feccionar su  agricultura  á  cruzar  de  innumera- 
bles canales  todo  el  pais  ,  esta  necesidad  les 
eseiió  á  los  trabajos  industriales  ,  dando  al 
propio  tiempo  mayor  actividad  á  sus  poblacio- 
nes. Asi  como  la  agricultura  y  los  demás  co- 
nocimientos que  le  son  anejos,  se  posesionaron 
de  aquel  fecundo  suelo  en  donde  habian  naci- 
do, la  favorable  posición  del  pais  rodeado  de 
ricas  Comarcas  abundantes  en  oro,  especias  y 
pedrerías,  y  colocado  en  el  punto¡de  separación 
de!  Asia  y  Africa,  favoreció  sus  relaciones  co- 
merciales, y  fué  la  cansa  de  su  progreso  y  pode- 
río. {Heeren, Manuel  de  hist.  anc,  et  moá.,|trad. 
par  Thurot,  París,  1S27,  in8.fl,  pág.  69.) 

Una  serie  dilatadísima  de  reyes  sucedió  á 
llenes,  contándose  hasta  diez  y  seis  las  dinas- 
tías de  sus  sucesores  que  precedieron  á  la  do- 
minación de  los  hycsos.  BajD  el  reinado  de 
estos  príncipes  el  pais  llegó  á  su  más  alto  gra- 
do do  prosperidad,  erigiéndose  en  su  tiempo 
millares  de  monumentos  de  los  cuales  apenas 
quedan  hoy  rastros. 

Créese  que  los  soberanos  de  la  tercera  di- 
nastía, fueron  los  que  mandaron  construir  las 
pirámides  de  Salticara  y  Daschour.  Las  tres  pi- 
rámides de  GMsé  de  que  ya  hablamos  en  otro 
lado  (véase  el  articulo  despiezo)  fueron  erigi- 
das por  los  reyes  de  la  siguiente  dinastía. 
Bajo  las  otras  restantes  se  llevaron d  cábo  gran- 
des obras  de  utilidad  pública  y  se  emprendie- 
ron ospedioiones  importantes,  particularmente 
la  llevada  á  efecto  por  los  reyes  llamados  los 
vt'kiris,  Añóneme  y  Aneneraol;  pero  los  monu- 
mentos alzados  en  tiempo  de  estos  príncipes 
¡tan  desaparecido.  En  el  reinado  del  último 
gd'e  de  la  décima  sesta  dinastía  se  verificaron 
grandes  revoluciones  que  cambiaron  la  suer- 
te del  pais.  Después  de  la  muerte  de  Tboris  y 
bsjo  el  gobierno  de  Timaos;  el  Egipto  fué  inva- 
dido por  un  pueblo  bárbaro  (año  20S2  antes  de 
Jesucristo)  que  conquistó  el  pais,  demolió  sus 
monumentos  y  praeticó  en  fin  cuanto  estuvo 
en  su  mano  para  acabar  con  las  antiguas  ins- 
tilaciones que  tan  sabiamente  habían  regido 
por  largo  tiempo  el  pais.  Créese  que  bajo  el 
dominio  de  estos  conquistadores,  llamados 
hycsos  de  hic-sos,  que  vale  tanto  cpmo  reyes 
pastores,  cuya  procedencia  es,  según  asientan 
algunos  escritores,  siro-árabe,  fué  cuando'Josef 
Y  la  tribu  israelita  se  establecieron  en  e!  Bajo 
Egipto.  Los  Faraones  entretanto  no  habían  si- 
do arrojados  completamente  de  su  reino  y 
mantuvieron  una  guerra  constante  con  los  hyc- 
sos, De  los  sucesores  de  Timaos  que  habían 


peleado  con  mas  ardimiento  por  la  restaura- 
ción desupatria,  ninguno  pudo  alcanzar  tantos 
vencimientos  como  Aroosis,  último  rey  dé  la 
décima  séptima  dinastía,  quienalfln  consiguió 
la  gloria  de  arrojar  á  los  estrangeros  de  Egip- 
1o.  Su  hijo  Amenofis-Thumosis,  gefe  de  la  si- 
guiente décima  octava  dinastía,  completó  la 
obra  tan  heróicamcnte  comenzada  por  su  padre 
y  restableció  completamente  el  reino  en  su 
antiguo  esplendor  y  estado,  en  el  año  1S22  an- 
tes de  Jesucristo. 

Desde  entonces  y  bajo  el  gobierno  de  sus 
descendientes  Thutmosis  I,  Thutmosis  II  y 
Thutmosis  III,  no  se  aspiró  á  otra  cosa  que  ála 
regeneración  completa  de  cuanto  los  bárbaros 
habían  destruido,  levantando  entre  las  ruinas 
del  derrocado  imperio  otro  mas  lleno  de  nueva 
vida  y  lozanía.  Cuanto  la  mano  ruda  de  los  hyc- 
sos había  reducido  á  escombras,  cuanto  habia 
demolido  inclemente  sin  conocer  el  alto  precio 
de  aquellos  monumentos,  todo  fué  reedificado, 
fomentándose  nuevas  obras  públicas  de  utilidad 
general  para  aquellos  pueblos.  las  artes,  la  in- 
dustria y  la  arquifecturase  desarrollaron  pron- 
ta y  consíderabl  emente  y  una  actividad  constan- 
te presidió  á  la  erección  de  millares  de  monu- 
mentos. Pero  á  partir  de  la  vigésima  segunda 
dinastía,  en  la  cuaLfigura  como  uno  de  sus  re- 
yes Scheschonk,  ó  séase  elSésac  de  ta  Biblia 
que  tomó  y  saqueo  á  Jerusalen,  la  civilización 
de  la  IfiíiiS  comienza  á  precipitarse  en  una 
lamentable  decadencia,  «Tebas  y  el  Alto  Egip- 
to dice  Champollion,  parecen  envilecidos,  ya 
no  producen  ni  reyes  ni  maravillas  de  las 
artes  y  la  antigua  capital  theocratica  no  con- 
serva otro  privilegio  que  el  de  sus  grandes  ce- 
remonias. El  Bajo  Egipto  parece  al  mismo  tiem- 
po crecer  y  elevarse  en  -inteligencia  y  autori- 
dad, sus  ciudades  principales,  Tanis,  Buhaste, 
Sais,  Mendes,  Sabenulto  y  otras  alimentan 
dentro  desús  muros  familias  reales.  Podría  de- 
clrquefodo  el  poder  del  Egipto  se  ha  trasportado 
como  arrancado  de  sú  origen  á  las  márgenes 
del  Silo.»  Los  monumentos  de  Leume  y  Ama- 
da pueden  considerarse  como  los  postreros  de 
la  civilización  de  la  Nubia.  Los  dé  Jíarnak  y 
Medonett-Abou,  los  obeliscos  de  Alejandría  yile- 
cris,  son  otros  tantos  testigos  de  la  cultura  del 
tiempo  á  que  nos  referimos.  En  ftn,  durante  el 
largo  periodo  que  comprende  la  época  desde 
Thutmosis  I  hasta  que  el  pais  quedó  subyuga- 
do por  los  etiopes,  cuantos  reyes  rigieron  el 
Egipto  todos  contribuyéronla!  mas  alto  esplen- 
dor de  las  arles,  distinguiéndose  especial- 
mente entre  estos  principes  Rhamnases  el 
grande  ó  Sesoslris,  á  cuyo  reinado  corres- 
ponden los  monumentos  delbsambul.  A  él  son 
debidas  las  construcciones  de  Deriro,  Haha- 
ní  Ohadi,  y  Eseouchoai  en  la  Kubia,  el  magní- 
fico palacio  de  Sholbeb  en  la  Nubia  Superior  y 
los  dos  grandes  colosos  de  Karnak. 

En  el año]7G2  antes  de  Jesucristo,  el  Egipto, 
dominado  á  la  sazón  .por  la  vigésima  cuarta 
dinastía  faraónica  bajo  el  cetro  de  Bocchoris, 
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pasóá  las  manos  de  Sabacon  rey  de  Etiopia 
quien  imprimió  en  el  pais  conquistado  el  fér- 
reo sello  de  su  yugo;  pero  aun  no  seria  pasa- 
do un  siglo  cuando  olra  nueva  dinastía  descen- 
diente de  Sais,  se  colocó  ala  cabeza  del  impe- 
rio egipcio,  aunque  su  existencia  fuéá  la  ver- 
dad bien  poco  duradera,  pues  concluyó  en 
Tsammenit,  qnefué  vencido  porCambises  en  el 
año  522  antes  de  Jesucristo. 

Sometido  el  Egipto  al  imperio  de  los  per- 
sas, estos  no  menos  bárbaros  que  loshycsos, 
arruináronlos  edificios  públicos,  destrozaron 
Jos  monumentos  gloriosos  del  pueblo  egipcio, 
saquearon  sus  templos,  profanaron  y  despoja- 
ron de  sus  ricos  ornatos  y  utensilios  los  sepul- 
cros, y  en  fin,  dieron  por  tierra  con  cuanta  los 
li yesos  habían  olvidadodestruir,  y  las  dinastías 
posteriores  reedificar.  Parece  imposible  que 
tal  aconteciese  por  manos  de  un  pueblo  que  no 
estaba  completamente  desposeído  de  civiliza- 
ción propia,  y  parece  también  ser  una  escep- 
cion  de  la  regla  general,  que  tanto  los  hyesos 
como  los  persas,  no  se  doblegasen  ante  una 
civilización  tan  superior  á  la  suya  como  era 
la  de  ¡os  egipcios;  cosa  que  vemos  les  aconte- 
ciera á  los  romanos  con  los  griegos  y  á  tos  go- 
dos con  los  romanos;  pero  no  todas  las  veces 
se  han  de  verificar  los  mismos  hechos  en  la 
historia,  ni  siempre  han  de  presidir  las  mismas 
causas  para  que  esto  se  consiga,  habiendo 
muchos  ejemplos  en  el  libro  de  los  tiempos  en 
que  la  antorcha  de  la  guerra  y  la  saña  de  los 
conquistadores  no  siempre  ha  respetado  los 
monumentos  que  desapiadadamente  ha  conde- 
nado á  ser  pábulo  á  las  llamas.  Hacia  el  año  404 
antes  de  Jesucristo,  resplandeció  por  un  ins- 
tante la  luz  del  patriotismo  y  déla  independen- 
cia en  el  pueblo  egipcio  que  acababa  de  sacu- 
dir el  yugo  de  sus  dominadores  bajo  la  valien- 
te mano  de  Amirleo,  quien  no  solo  restableció 
las  antiguas  leyes  á  sn  primer  estado,  sino 
que  también  protegió  y  fomentó  las  arles  re- 
parando los  monumentos  derruirlos  y  levantan- 
do su  munificencia  otros  de  no  menos  utilidad 
para  el  servicio  público,  Yolvió  á  gemir  de  nue- 
vo el  Egipto  bajo  el  poder  délos  persas  en  338, 
pero  bien  pronto  uno  y  otro  imperio,  persas  y 
egipcios,  vencidos  y  vencedores,  señores  y 
esclavos,  ambas  naciones  sucumbieron  á  su 
vez  ante  el  poderío  de  Alejandro  el  Grande,  vi- 
niendo á  ser  provincias  de  su  dilatado  imperio 
332  años  antes  de  la  venida  del  Redentor  al 
mundo. 

Después  de  la  muerte  del  gran  reymacedo- 
nio,  Tolomeo,  uno  de  sus  capitanes,  quedó  he- 
cho dueño  del  Egipto,  quien  colocando  su  silla 
en  Alejandría,  ciudad  enteramente  griega  y 
recientemenle  erigida,  acabó  por  arrebatar  al 
antiguo  Egipto  toda  su  noble  independencia,  si 
bien  conservó  sus  creencias,  sus  usos  y  sus 
eostambres,  y  recobró  su  pasado  esplendor 
brillando  en  las  arfes,  en  las  ciencias,  en  el 
comercio  y  en  la  industria.  La  civilización  he- 
lénica ejerció  una  influencia  notable  en  los  mo- 


numentos egipcios,  en  lo  concerniente  á  k 
práctica  de  las  construcciones  y  los  procedi- 
mientos materiales  del  arte;  pero,  como  sabia, 
respecto  el  carácter  y  la  Índole  de  una  arqui- 
tectura que  habia  nacido,  cullivádose  y  desar- 
rollado en  un  pais  que  le  era  completamente 
suyo,  tos  tipos  son  los  mismos  en  escultura  y 
en  pintura  antes  de  la  dominación  griega  que 
después  de  ella,  pero  los  perfiles  son  mas  gra- 
ciosos y  correctos,  y  las  formas  mas  elegan- 
tes y  conformes  con  ía  naturaleza.  Los  monu- 
mentos guardan  su  antigua  disposición  y  dis- 
tribución, pero  pierden  mucho  de  su  rígida  se- 
veridad y  rudeza.  Las  columnas  son  mas  esbel- 
tas, los  capiteles  mas  tallados  de  follage  sa- 
liente. 

Guando  Antonio  y  Cleopatra  fueron  venci- 
dos por  Octavio  en  la  batalla  de  Accio,  acaecida 
30  años  antes  de  nuestra  era,  el  Eglplo  pasó  á 
ser  una  provincia  romana,  cuyos  nuevos  due- 
ños la  impusieron  un  gobierno  sujeto  á  una  ad- 
ministración pasiva.  Dejáronlos  con  la  misma 
tolerancia  que  habían  mostrado  los  griegas 
seguir  en  sus  antiquísimas  prácticas,  ritos, 
usos  y  costumbres,  y  permitiéronles  tener  un 
carácter  nacional  en  medio  de  su  esclavitud, 
no  impidiéndoles  proseguir  en  la  misma  ma- 
nera que  hasta  alli  habian  vivido. 

Hecha  la  gran  revolución  del  mundo  por  la 
mano  de  Dios  que  enviaba  su  hijo  á  restaurar 
la  tierra,  no  se  estendió  su  divina  enseñanza 
por  el  Egipto  hasta  el  tiempo  de  Domiciano, 
en  que  penetrando  la  luz  por  eumedio  de  aque- 
llas oscuras  y  antiquísimas  tinieblas,  hizo  mas 
la  persuasión  evangélica  que  las  armas  de  los 
íycsos,  persas,  griegos  y  romanos,  pues  la  re- 
igion  que  estos  habian  necesitado  dejarles  co- 
mo á  ídolo  que  no  pudiera  nadie  arrancar  á 
aquellos  pueblos,  ella-por  si  sola  vino  á  derri- 
barse en  tierra,  pues  que  en  muy  poco  espacio 
de  tiempo  hizo  el  cristianismo  rápidos  pro- 
gresos en  aquellas  regiones,  donde  por  tan 
largo  tiempo  se  diera  cullo  á  la  naturaleza  re- 
presentada en  estravaganles  mitos.  El  cullo  de 
lsis  y  Osiris  se  refugió  á  la  isla  de  File,  cuan- 
do un  edicto  de  Teodosio  abolió  completamen- 
te en  el  Egipto  su  antigua  religión,  y  duró  esfe 
arraigado  en  aquella  parte  basta  el  año  453, 
estando  confiado  el  servicio  de  los  dioses  á  fa- 
milias de  la  antigua  raza  egipcia.  Kases  en 
560  destruyó  y  abolió  para  siempre  este  culto 
bajo  el  imperio  de  Jusliniano,  siendo  el  templo 
de  aquella  isla  consagrado  en  iglesia  por  el 
obispo  Teodosio. 

Consumado  este  hecho,  la  historia  del  an- 
tiguo Egipto  se  ha  interrumpido  enteramente, 
sn  nueva  existencia  nada  tiene  que  ver  ya  con 
la  de  sus  antepasados.  El  arqueólogo  nada  ¡le- 
ne que  pedirle  ya  para  su  riguroso  examen, 
que  no  sean  los  monumentos  de  sus  famosas 
y  antiquísimas  ruinas.  El  arquitecto  no  recono- 
ce en  sus  nuevos  edificios  el  carácter  de  la  ar- 
quitectura egipcia.  El  historiador  parece  haber 
terminado  ya  el  relato  de  un  pueblo  que  cuen- 
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(a  con  existencia  propia,  habiendo  quedado 
solo  la  lierra  para  que  el  geógrafo  mida  la  es- 
tension  de  aquel  pasado  imperio,  y  sus  impo- 
nentes monumentos,  para  que  el  sabio,  el  ar- 
tista y  el  mundo  entero,  tengan  lina  muestra 
de  su  antepasado  poderlo  y  de  su  civilización 
aventajada  á  los  primeros  pueblos  de  la  tierra. 

II. 

Trazado  aunque  sucintamente  el  cuadro 
histórico  del  Egipto,  veamos  cuales  son  los  ca- 
racteres principales  de  su. arquitectura. 

Créese  que  las  primeras  moradas  de  los 
egipcios  en  laNubia  fueron  las  grutas  y  ca- 
vernas horadadas  en  las  rocas,  razón  por  la 
nial  se  los  considera  como  trogloditas.  Sus 
construcciones  mas  importantes  son  aisladas 
y  erigidas  en  granito,  no  debiéndose  usar  la 
madera  siuo  en  la  casa  y  habitaciones  de  re- 
creo y  lujo,  para  cuyo  efecto  lahacian  venir  de 
ta  Siria.  -Respecto  á  las  construcciones  de  pie- 
dra veriDcábanse  con  grandes  sillares  de  for- 
ma cuadrángula!-  y  ajustadas  con  suma  perfec- 
ción como  ya  manifestamos  al  hablar  del  des- 
piezo (véase  este  articulo.)  Los  muros  de  los 
edificios  presentaban  talud  ensoparle  esterna, 
y  en  el  interior  se  levantaban  perpendicular- 
mente.  En  los  palacios  y  templos  no  se  ven  co- 
locadas las  columnas  al  esterior  del  edificio 
como  en  los  templos  de  Atenas  y  Roma  for- 
mando peristilos  abiertos  alrededor  del  mo- 
numento; sino  que  cuando  aparecen  de  esta 
manera  están  arrimadas  y  empotradas  en  mu- 
ros, como  sucede  á  partir  desde  la  época  en 
que  el  Egipto  fué  gobernado  por  griegos  y  ro- 
manos. 

Las  columnas  fueron  empleadas  por  los 
egipcios  mayormente  en  el  interior  de  los  edi- 
ficios ya  para  formar  los  pórticos  de  sns  patios, 
ya  para  sostener  el  teebo  de  sus  salas  y  estan- 
cias. Eu  este  último  caso  el  arquitrabe  que  des- 
cansa sobre  las  columnas  uo  se  apoya  inme- 
dulamente  sobre  ellas  sino  sobré  una  piedra 
cúbica  {véüSQ  despiezo)  que  colocada  sobre  el 
capitel,  da  mayor  ligereza,  á  la  columna  é  im- 
pide que  el  ornato  de  aquel  sea  mutilado  y  des- 
trozado por  efecto  del  peso  del  arquitrabe. 
Bastando  una  piedra  de  una  sota  pieza  para 
cubrir  el  espacio  de  un  intercolumnio  "y  siendo 
estos  en  ocasiones  muy  considerables,  fué  ne- 
cesario emplear  trozos  de  un  colosal  tamaño  é 
inmenso  peso,  los  cuales  parece  imposible  que 
fuesen  colocados  tan  perfectamente  en  los  si- 
tios donde  aun  se  admiran.  El  tecbo  se  compo- 
nía de  gigantescos  sillares  de  piedra  cuyas  dos 
estremidades  descansaban  sobre  dos  arquitra- 
bes y  el  edificio  estaba  terminado  por  una  pla- 
taforma ó  terraza.  Tal  es  lojquc,  según  Ralissier, 
caracteriza  eslas  construcciones  de  solidez  y 
lo  que  les  da  sus  formas  graves  y  austeras,  de- 
biendo ser  lal  el  trabajo  que  tales  edificios  han 
costado,  que  los  actuales  habitantes  del  Africa 


creen  que  los  hombres  que  las  levan  laroa 
traían  su  origen  de  una  raza  de  gigantes*. 

Las  formas  de  las  columnas  varian,  siendo 
algunas  completamente  cilindricas  como  las 
de  Denderah  y  Xnqsorque  descansan  sobre  ana 
base  también  cilindrica,  pero  mas  saliente  que 
el  estremo  inferior  de  la  columna,  y  otras  va- 
rian en  sn  diámetro  á  diferentes  alturas  las 
cuales  son  mas  comunes.  En  sus  formas  se  ba 
querido  simbolizar  ó  representar  algunas  de 
las  plantas  y  productos  mas  generales  delpais, 
tal  como  acontece  con  el  tronco  da' palmera, 
el  cual  parece  haber  sido  recordado  por  el  ar- 
tista que  ideó  muebas  de  las  columnas  encon- 
tradas en  los  monumentos  egipcios.  También 
se  ven  en  estos  monumentos  empleadas  las 
columnas  cónicas  como  las  de  los  griegos  y 
romanos.  Los  fustes  de  estas  columnas,  lisos 
algunas  veces  y  formados  de  uua  sola  pieza, 
otros  son  compuestos  de  varios  trozos  ó  tam- 
bores ornados  de  esculturas  y  bajo  relieves  pin- 
tados decolores.  Sus  basas  unas  veces  consislen 
en  un  disco  circular  y  otras  en  una  porción  ci- 
lindrica con  la  arista  superior  abatida  y  redon-  , 
deada.  Los  capiteles  unas  veces  presentan  la 
forma  de  una  flor  de  loto  truncada  por  su  parte 
superior  y  coronada  por  una  losa-  ó  abaco  bas- 
tante saliente  y  ornado  de  bajo  relieves-  pinta- 
dos de  colores,  y  otras  se  asemejan  á  el  cáliz 
de  una  flor,  que  también  sin  duda  alguna  es  la 
del  loto,  símbolo  del  mundo  material  (véase 
decoración)  ó  la  delpapiro,  representación  del 
paisbajo.  En  este  último  caso  el  capitel  está 
coronado  por  un  dado  pequeño  y  la  circunfe- 
rencia de  su  cáliz  es  circular  ó  eslá  interrum- 
pida por  lóbulos,  los  cuales  forman  pétalos  que 
vuelven  hacia  fuera  del  capitel  con  gracia  é 
inteligencia.  La  superficie  de  los  capiteles  está 
ricamente  ornamentada  con  toda  clase  de  ib- 
Muge,  imilacion  délas  plantas  qae  produce  el 
pais,  viéndose  en  ellos  esculpida  la  hoja  de 
palmera, las  de  plan  tas  acuáticas,  tales  comolas 
que  fecundiza  el  Silo,  ó  los  pámpanos  de  la  vid. 

Los  capiteles  de  que  llevamos  hecha  men- 
ción han  sido  los  mas  frecuentemente  usados 
en  las  buenas  épocas  de  la  arquitectura  egip- 
cia, estando  exornados  ademas  del  folíage  que 
hemos  dicho,  de  toda  clase  de  relieves  y  gero- 
glíQcos  cuyas  figuras  han  sido  animadas  con  la 
pintura  de  colores  fuertes  y  primitivos. 

Las  columnas  circulares  talladas  enesirias, 
que  han  dado  margen  á  considerarlas  como 
originarias  del  orden  dohico,  (véase  este  artí- 
culo) se  ban  encontrado,  como  asentamos  en 
aquella  ocasión  en  Beni— hasan,'  Amada-Iíarnak 
y  Beí-Ualli,  formando  parte  de  monumentos  de 
una  antigüedad  muy  remota  tales  como  son 
los  hipogeos  de  las  poblaciones  citadas;  pero 
pueden  considerarse  á  pesar  de  esto  como  una 
escepcionde  la  regla  general,  no  constituyen- 
do carácter  para  descifrar  la  arquitectura  egip- 
cia, dando  margen  á  un  hecho  aislado  que  no- 
debe  tomarse  en  cuenta  para  fijar  los  lipos  del 
arte  monumental  de  un  pueblo. 
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En  los  sepulcros  egipcios  se  encuentran 
pilares  cuadrados  tallados  en  la  roca  á  la  ma- 
nera que  se  observa  en  los  templos  de  la  In- 
dia, oslando  cubiertos  sus  paramentos  ó  caras 
de  multiplicados  y  minuciosos  relieves.  Muchas 
veces  hay  delante  de  estos  pilares  arrimados  á 
una  de  sus  caras  estatuas  colosales  de  reyes, 
dioses  ó  héroes  egipcios,  los  cuales  parecen 
sostener  el  techo  del  templo,  sepulcro  ó  pala- 
cio donde  se  encuentran.  Generalmente  des- 
cansan estas  Estatuas  con  sus  pies  sobre  el 
suelo,  en  fltras  ocasiones  están  sobre  algún 
basamento  y  easj  siempre  tienen  sobre  la  ca- 
beza grandes  cascos  ó  morriones.  £1  mejor 
ejemplo  que  se  ha  encontrado  de  estos  pilares 
es  el  que  ofrece  el  templo  de  Isambul,  siendo 
empleadas  estas  estatuas  tanto  en  el  interior  de 
las  salas  como  en  los  peristilos  y  patios. 

Volviendo  á  los  capiteles,  entre  los  diferen- 
tes que  se  bau  encontrado  cu  las  rainas 
egipcias  de  formas  muy  distintas  y.  variadas 
entre  si,  merecen  la  atención  de  los  artistas  y 
curiosos  los  hallados  en  el  pórtico  del  templo 
consagrado  á  Isis  en  Denderah,  los  cuales  sou 
de  una  forma  rectangular,  estando  decorado 
cada  uno  de  sus  frentes  con  un  relieve  que  re- 
presenta la  cabeza  de  aquella  divinidad  y  ter- 
miuándose  por  su  parle  superior  por  un  dado 
de  piedra,  especie  de  abaco  que  imita  perfecta- 
menle  !a  figura  de  un  pylone  ó  puerta  pirami- 
dal á  la  manera  de  las  que  empleaban  los  egip- 
cios en  sus  edificios.  En  el  mismo  Denderah 
hay  otro  templo  en  cuyo  tifonio  hay  capiteles 
que  en  vez  de  la  cabeza  de  Isis  tienen  la  de  Ti- 
fón, divinidad  que  en  la  religión  egipcia  repre- 
senta el  poder  destructor,  las  fuerzas  dañosas 
de  la  naturaleza,  en  una  palabra,  elmai.  Igua- 
les á  estos  últimos  son  los  capiteles  del  Tifonio 
de  Edfu  en  Naga,  á  la  orilla  del  Kilo,  y  los  del 
monte  Barkal,  en  Nubia.  Cuando  el  Egipto  fué 
dominado  por  los  griegos,  á  pesar  de  la  pode- 
rosa iníluencia  que  este  pueblo  civilizado,  pudo 
ejercer  sobre  las  artes  del  pais  conquistado,  la 
arquitectura,  sin  embargo,  de  los  egipcios  su- 
frió muy  pocas  alletaciones  en  lo  correspon- 
diente ásu  esencia  y  carácter,  las  columnas  se 
siguieron  usando  con  el  mismo  deslino  y  bajo 
la  misma  forma,  solamente  que  los  Capiteles  en 
fprmade  campánulasó  cálices  de  flor,  conliojas 
graciosamente  movidasbácia  fuera,  fueron  pre- 
feridos á  los  que imilabanla hoja  dellolo.  Veese, 
pues,  que  los  griegos  á  pesar  de  poseer  un 
arte  casi  perfecto  y  sometido  á  reglas  positivas, 
un  arte  bello  y  delicado,  respetaron  las  tradi- 
ciones del  pueblo  egipcio,  tuvieron  en  cuenta 
la  diferencia  del  clima  y  productos  materiales, 
consideraron  cuan  distinta  era  la  religión  de 
ambos  pueblos,  cuan  diversas  las  costumbres, 
los  usos,  ia  civilización  ensarna,  y  no  solo  de- 
jaron proseguir  i  los  artistas  de  aquel  anli- 
guo  pueblo  en  las  mismas  prácticas  con  re- 
lación á  su  arquitectura,  sino  que  cuando  los 
mismos  griegos  quisieron  construir  en  'aquel 
pais  sus  templos,  y  sus  palacios,  no  pudieron 


desentenderse  de  cuanlo  les  rodeaba,  imitando 
lo  qne  constantemente  veian,  á  pesar  de  no 
serles  necesario  recurrir  á  otro  arle  que  fue- 
ra mejor  que  el  suyo.  El  templo  de  Phiie 
construido  en  tiempo  de  los  Tolomeos  no 
difiere  á  la  verdad  mucho  délos  acabados  ea 
las  mejores  épocas  de  los  Faraones.  Sin  du- 
da puede  asentarse  que  la  arquitectura,  á  pe- 
sar  del  poderoso  vínculo  de  la  tradición,  se 
amolda  á  los  países,  climas,  creencias  y  cos- 
tumbres, habiendo  infinitos  ejemplos  en  los 
cuales  se  ha  observado  que  un  estilo,  un  siste- 
ma en  iin,  de  construir  trasportado  á  otro  pun- 
to que  no  sea  su  origen,  pierde  muy  pronto  de 
su  originario  carácter,  si  bien  puede  decirse 
que  los  primeros  elementos  no  se  esllnguen, 
quedando  siempre  un  rastro  por  donde  el  ar- 
queólogo pueda  descubrir  la  procedencia,  tic 
taló  cual  estilo  ó  género  de  arquitectura. 

Todo  cuanto  en  diversas  y  muy  repetidas 
ocasiones  hemos  dicho  [véase  nEcoRAcrory,  ms- 
TfliBüciox.  etc.)  hablando  de  la  teoría  del  arte 
en  arquitectura,  todo  es  aplicable  á  la  egipcia, 
produelo  el  mas  genuino  de  la  cultura  de  aquel 
pueblo,  manifestación  la  mas  elocuente  de  sus 
prácticas  religiosas,  espresion  la  mas  completa 
de  sus  costumbres  y  manera  de  ser. 

Siendo  el  granito  el  material  que'con  mas 
profusa  abundancia  les  prestó  naturaleza,  este 
se  ofreció  á  sus  colosales  y  magesluosas  cons- 
trucciones como  el  único  que  pudiera  servirles 
para  levantar  aquellas  obras  gigantes  de  piedra, 
cuyos  inmensos  trozos  y  pesados  monolitos  no 
parece  haberse  movido  por  la  mano  de  los 
hombres,  sino  por  los  robustos  brazos  de  los 
ciclopes  y  titanes.  Si  el  grauilo  es  la  piedra 
propia  para  los  monumentos  de  larga  posteri- 
dad y  de  magnitud  estremada,  no  sirve  de  la 
misma  manera  para  el  tallado  de  los  minucio- 
sos pormenores,  para  el  relieve  tal  como  lo 
eje'cutaron  los  griegos  y  los  "romanos  en  el 
mármol.  Su  estructura  poco  compacta,  agria  y 
quebradiza  no  les  permitió  á  los  egipcios  que 
al  llenarlos  muros  de  sus  templos  de  gerogli- 
ficos  lo  hiciesen  en  el  relieve  que  destaca  los 
objetos  de  un  plano  por  la  convexidad  de  sus 
formas  y  tallaron  sus  milos,  deidades,  muebles, 
y  en  fin,  cuanlo  constituye  su  escritura  miste- 
riosa en  hueco  dejándolos  rehundidos  en  el  muro. 

Que  estos  geogliDcos,  ornato  particular  de 
su  arquitectura,  sean  la  mas  elocuente  mani- 
festación de  sus  costumbres  y  de  sus  creencias 
no  hay  para  qué  afanarse  en  manifestarlo, 
Por  ellos  comprende  el  arqueólogo  cual  era  el 
modo  que  tenianen  hacer  sus  sacrificios,  cua- 
les los  usos  de  aquel  pueblo,  cuales  sus  mue- 
bles, tragesy  utensilios,  y  cual  la  manera  de 
asimilar  por  medio  de  su  religión  la  idea,  can 
la  materia  por  medio  de  aquelLos  mitos  mons- 
truosos. 

Mucho  pudiéramos  estendernos  hablando  en 
este  sentido  de  la  arquitectura  egipcia,  pero 
siendo  la  simple  enumeración  de  sus  monumen- 
tos materia  saniamente  larga,  proseguiremos 
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hablando  de  algunas  parles  generales  á  las  edi- 
ficios de  aquel  pais  antes  de  ocupamos  en  la 
descripción  de  algunos  de  ellos. 

En  casi  lodos  las  puertas  son  de  dos  mane- 
ras. Unas  veces  son  rectangulares  y  entonces 
sus  jambas  se  levantan  verlicalmenle  sobre  el 
suelo  para  recibir  el  montante  ó  dintel  en  la 
conformidad  que  lodo  el  mundo  conoce.  En  es- 
te caso,  el  arquitrabe  que  las  corona  está  ter- 
minado por  un  ancliocabcto  decorado  por  un 
globo  alado,  tal  como  se  observa  en  las  de 
Edfu,  Medinet-IIabut  élbsambul,  siendo  la  pro- 
porción de  sus  vanos  próximamente  dos  veces 
su  ancbo  por  su  altura.  1.a  otra  clase  ó  manera 
de  puerlas,  presenlanuua  abertura  trapezoidal, 
teniendo  por  consiguiente  las  jambas  inclina- 
das de  modo,  que  se  aproximan  por  su  parle 
superior.  Ambas  disposiciones  de  puerlas  es- 
tán enriquecidas  de  adornos  y  bajos  relieves 
piulados. 

Las  puertas  trapezoidales  son  en  nuestro 
concepto  las  mas  conformes  con  la  Indole  de 
la  arquitectura  egipcia,  porque  siguen  la  fur- 
nia piramidal  que  es  la  mas  característica  de 
sus  monumentos.  En  efecto,  los  muros  ya  he- 
mos dicho 'que  presentaban  al  esferior  un  ta- 
lud considerable,  dándole  i  los  lemplos  y  pala- 
cios el  aspecto  de  una  pirámide  truncada  To- 
do el  mundo  conoce  la  importancia  de  las  píni- 
mides  del  Egipto,  ora  se  las  considere  como 
túmulos,  ora  de  cualquier  otra  manera  que  se 
las  examine  como  diremos  mas  adelante.  ¿Qué 
esfraño,  pues,  que  predominando  esta  forma  en 
aquel  pueblo  como  uno  de  los  primeros  cís- 
menlos de  su  arquitectura  se  adoplase  lambien 
para  las  puertas  de  sus  edilicios? 

En  cuanto  al  nso  de  las  bóvedas  en  los  edi- 
ficios egipcios,  se  ha  creído  por  largo  tiempo 
que  Ies  era  completamente  desconocido.  El 
modo  general  de  cerrarlos  á  la  intemperie  por 
medio  de  enormes  piedras  colocadas  horizon- 
tulmenle  sobre  dos  arquitrabes  sucesivos,  como 
ya  hemos  visto,  ha  sido  ocasión  para  que  no  se 
iiaya  reparado  en  oíros  sistemas  de  construc- 
ción, que  si  bien  no  ofrecen  el  Upo  de  la  bóve- 
da lan  completo  como  entre  los  romanos,  sin 
embargo,  son  dignos  de  tomarse  en  cuenta  pa- 
ra el  esludio  del  arte.  La  bóveda  mas  sencilla 
y  elemental  que  se  ha  observado  en  las  cons- 
trucciones egipcias,  consiste  en  una  série  de 
sillares,  inclinados  hasla  encontrarse  por  su 
parle  superior  con  otros  lambien  inclinados 
como  estos,  presentando  un  vano  triangular 
comprendido  entre  las  piedras  del  uno  y  del 
otro  lado.  El  subterráneo  de  la  gran  pirámide 
de  Cheops  está  construido  de  esla  suerte.  En 
el  palacio  de  Osimandias  en  Abidos,  y  en  el 
templo  de  Amon-lla,  en  Tobas,  edificio  cons- 
truido bajo  el  reinado  de  Amenenlho  en  el  año 
de  I73G  antes  de  J.  C,  descúbrese  una  bóveda 
de  medio  punto  sostenida  por  dos  apoyos  ó 
píes  derechos,  la  cual  está  compuesla  de  hila- 
das horizontales  dispuestas  de  la  manera  que 
se  ve  en  el  Tesoro  de  Airea  en  Grecia  {véase  el 
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artículo  despiezo.)  La  bóveda  de  tina  de  las  pi- 
rámides de  Djebel-el-Barkal,  está  construida  asi 
mismo,  con  la  particularidad  de  que  la  cierra 
una  piedra  que  hace  oficios  de  clave,  la  cual 
se  asemeja  en  mncho  á  las  generalmente  co- 
nocidas, 

flánse  reconocidotambienbóvedasde  ladri- 
llo, enlre  las  ruinas  de  los  monumentos  como 
egipcios  pertenecientes  á  su  arquitectura,  sien- 
do dignas  de  notarse  entre  otras  la  descrita  por 
Champoliion  y  Koskins,  la  cual  es  rebajada  y 
labrada  con  adobes  ó  ladrillos  crudos,  y  ser- 
via para  sostener  el  lecho  de  la  tumba  dé 
AmenoBs  I,  en  Biban-el-líaluK'.  Muchas  salas  y 
estancias  del  palacio  de  Rhamsés  en  Hadinul- 
Aorbon,  debieron  eslar  cubiertas  por  bóvedas 
de  piedra,  y  finalmente  en  Djebel-el-Barltal, 
hay  una  bóveda  ojiva  construida  con  piedras 
puéslas  en  seco  sin  ninguna  clase  de  cimento. 


III. 


Templos  y  espsos  egipcios.  Apuntadas  al- 
gunas condiciones  generales  de  la  arquitectura 
egipcia,  tiempo  es  ya  de  ocuparnos  en  tratar  de 
alguno  de  sus  monumentos  comenzando  por  los 
lemplos  y  speos  ó  espeos.  La  disposición  ge- 
neral de  los  primeros  consiste  en  una  serie  de 
magníficas  puerlas,  de  anchurosos  patios  ro- 
deados de  galerías  y  pórticos  en  una  infinidad 
de  salas,  cuyo  techo  está  sostenido  por  un  sin- 
número de  columnas  y  en  distribución  de  una. 
muchedumbre  de  pequeñas  estancias  deslina- 
das  á  diferentes  objetos.  Bu  decoración  no  es 
otra  que  los  bajo  relieves  que  hemos  apuntado, 
en  los  cuales- ya  se  pressnlaun  asunto  guerre- 
ro ó  ün  brillante  hecho  de  armas  ó  ya  un  rito 
ó  práctica  religiosa,  y  siempre  en  un  estilo  rí- 
gido y  en  una  composición  uniforme. 

El  templo  egipcio  por  su  aspecto  de  ro- 
bustez y  sobria  rudeza  al  eslerior,  por  su 
interior  sombrío  y  misterioso,  por  la  disposi- 
ción de  sus  puertas  piramidales,  por  la  com- 
plicación de  sus  numerosos  apoyos,  ora  sean, 
columnas,  ya  pilares  octógonos  ó  euadrangu- 
lares  por  la  multiplicidad  y  profusa  riqueza  com 
que  están  llenos  todos  sus  muros  de  gerogllfi- 
eos,  fallados  en  la  roca  y  pintados  encima,  por- 
la  magnitud  de  sus  estatuas  colosales  que  se- 
ostentan  en  sus  vestíbulos  y  que  parecen  de- 
fender sus  puertas.  Por  toda  esta  inmensidad 
de  objetos  portentosos,  parece  haberse  labrado' 
todo  aquello  según  cuenta  el  autor  de  la  histo- 
ria del  arle  monumental,  en  el  flanco  de  una< 
montaña,  y  haberse  trasladado  después  en  me- 
dio de  la  llanura  ó  á  las  orillas  del  Niio.  En 
efecto,  estos  monumentos  recuerdan  las  inmen- 
sas gruías  de  la  India  falladas  en  la  roca,  por 
lo  abultado  y  robusto  de  sus  proporciones,  por 
la  magnitud  de  su  conjunto,  por  la  severidad 
y  sombrío  aspecto  de  su  carácter,  y  por  la  sim- 
plicidad y  economía  de  los  detalles.  Cual  sea 
la  clase  de  ritos  que  alli  se  celebran,  el  espí- 
ritu fauálico  y  religioso  de  los  egipcios,  su  ma- 
t.    xv.    4 1 
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ñera  de  contemplar  lo  divino  y  lo  humano  en 
suma,  todo  se  revela  completamente  en  sus 
templos.  Estrabon  nos  ha  dejado  la  descripción 
de  uno  de  los  de  Heliópolis:  veamos  como  nos 
lo  esplica. 

«Entrase,  dice,  en  el  ándito  del  edificio,  el 
cual  está  en  una  plataforma  enlosada,  cuya  an- 
chura no  escede  de  un  plelrho(32  metros  y  72 
centímetros),  y  cuya  longitud  es  dos  ó  tres  veces 
mayor  y  á  veces  mucho  mas  considerable.  Esta 
entrada,  llamada dromo,opó(j.oí,  según  Calima- 
co, está  consagrada  á  Anubis.  En  (oda  su  longi- 
tud sevenáuno  yotroladodos  series  de  esfinges 
de  piedra,  distante  veinte  codos  las  unas  de  las 
otras.  Pasadas  las  eslinges  hay  un  gran  propi- 
leo y  á  veces  otro  segundo  y  ano  un  tercero. 
Después  de  los  propileos  están  el  templo,  lla- 
mado {veííjí;],  que  tiene  un  pórtico  (■repovocaí),  y 
un  santuario  (8h))cóí),  proporcionalmente  me- 
nor á  las  demás  estancias  citadas,  eu  el  que  se 
encierra  alguna  escultura,  la  cual,  la  mayor 
parte  de  las  veces,  en  vez  de  iigura  humana, 
ofrece  la  de  ciertos  animales  venerados  por  sus 
creencias.  Al  uno  y  al  otro  lado  del  pronaos  se 
levantan  lo  que  se  llama  las  alas  (nispa),  que 
no  son  otra  cosa  que  dos  muros  de  la  misma 
altura  que  el  templo,  distando  entre  si  en  su 
arranque  una  longitud  igual  á  la  comprendida 
por  el  dicho  templo,  pero  acercándose  des- 
pués sus  caras  entre  si  según  dos  lineas  con- 
vergentes á  la  altura  de  cincuenta  ó  sesonla 
codos  sobre  los  muros,  se  ven  talladas  gran- 
des figuras  semejantes á  las  de  los  etruscos,  y 
á:  las  trazadas  por  los  primitivos  griegos. » 

Cuantos  templos  se  han  visitado  por  los  via- 
geros  en  el  Egipto,  concuerdan  en  su  distribu- 
ción con  la  descripción  de  Estrabon ,  difiriendo 
en  las  dimensiones  ó  ya  en  el  número  de  sus 
accesorios,  tales  como  pórticos  y  propileos,  ele. 
Estos  propileos  se  componen  algunas  veces  de 
puertas  aisladasllamadaspylones,  delanledelas 
cuales  se  alzan  obeliscos  ó  eslátuas  colosales. 
Otras  componen  parte  del  edificio,  el  cual  cre- 
ce por  este  concepto  en  magesíad  y  esteusion. 

La  planta  del  gran  templo  del  Sud,  en  Kar- 
nac,  difiere  muy  poco  de  los  descritos  por  el 
autor  griego  mencionado.  Dos  hileras  de  esfin- 
ges le  dan  una  larga  y  espaciosa  entrada,  al 
fin  de  la  cual  se  encuentra  nn  gran  pylone  pre- 
cediendo á  un  vasto  patio  peristilo,  perfecta- 
menle  cuadrado  y  rodeado  por  dos  séries  de 
columnas  formando  galerías  al  Norte,  al  Esle 
y  al  Oeste.  Este  patio  pirislilo  es  pronaos  del 
templo..  Todos  sus  muros  están  llenos  de  figu- 
ras talladas  y  geroglíficos,  y  símbolos  pinta- 
dos de  colores,  entre  los  cuales  sobresalen  el 
azul,  el  rojo,  el  verde  y  amarillo.  Al  fin  del 
patio  peristilo  se  encuentra  una  sala  hipóstila, 
cuyo  techo  está  sostenido  por  ocho  columnas, 
y  esta  es  la  que  constituye  la  nave  del  nave  ó 
naos  del  templo.  Las  columnas  colocadas  se- 
gún el  eje  del  edificio,  son  mayores  que  las 
restantes  y  están  terminadas  por  capiteles  de 
forma  de  campánula  ó  cáliz. ,  Recibe  luz  esta 


sala  por  su  parte  superior,  y  sus  paredes  es- 
tán completamente  cuajadas  de  mitos  y  figuras 
en  la  manera  que  llevamos  dicho  mucbas  ve- 
ees.  En  su  fondo  se  ven  tres  puertas  condu- 
ciendo la  del  medio  al  santuario,  el  cual  eslii 
enteramente  aislado,  y  alrededor  del  cual  so 
anda  por  un  pasillo  muy  largo,  y  sirviendo  las 
otras  dos  puertas  colaterales  para  dar  entrada 
á  dos  pequeñas  salas.  Por  último,  detrás  de! 
santuario  hay  otra  pieza  cuyo  leclio  eslá  sos- 
tenido por  cuatro  columnas.  La  diviaiou  del 
santuario  en  criptas  es  muy  general  en  los 
templos  egipcios,  y  sus  altares  consisten  en 
trozos  de  granito  ó  basalto  de  una  forma  có- 
nica truncada. 

La  disposición,  en  fin  ,  de  las  esfinges., 
pylones,  patios  pronaos,  naves  y  santuarios, 
ocupa  un  terreno  mas  ó  menos  eslenso,  pero 
que  vieue  á  ser  próximamente  doble  en  el  fon- 
do que  en  el  frente. 

El  gran  templo  de  Karnac  y  el  mcncionailo 
por  Estrabon,  bastan  en  nuestro  concepto  para 
formar  una  idea  completa  de  su  distribución  y 
carácter,  no  pudiéndonos  detener  en  proseguir 
igual  tarea  con  la  esplicacion  de  algún  otro. 

Los  espeos  son  también  monumentos  reli- 
giosos; pero  se  diferencian  de  los  templos  en 
que  en  lugar  de  ser  conslruidos  con  materiales 
de  trasporte,  eslán  tallados  en  la  roca  y  en. 
los  flancos  de  las  montañas,  de  igual  suerte 
que  acontece  en  ta  ludia. 

A  pesar  de  esta  circunstancia,  la  plañía 
de  estos  monumentos  difiere  poco  de  la  qoe 
ya  hemos  visto  que  licúenlos  templos.  El  es- 
peo  de  Ibsambul  tiene  un  pronaos,  un  naos, 
el  santuario  y  sus  correspondientes  criptas. 
Cuando  esta  clase  de  templos  están  precedidos 
de  otras  construcciones,  se  denominan  liemi- 
speos.  El  de  Vadi-Essebua,  ó  soase  el  valle  de 
los  Leones,  está  precedido  por  una  entrada 
compuesta  de  dos  fiias  de  esfinges,  á  la  cabeza 
de  las  cuales  vense  dos  colosos  representan- 
do á  Sesostris,  y  otros  dos  en  su  terminación, 
figurando  el  mismo  personage. 

Desde  la  entrada  donde  estaban  las  esfin- 
ges, se  pasaba  al  interior  del  templo,  después 
de  haber  dejado  atrás  un  pyloue  situado  al  es- 
tremo de  la  espresada  callo  ó  entrada,  ingre- 
sando finalmente  en  diferentes  estancias  y  sa- 
las que  estaban  ya  escavadas  en  el  fondo  del 
terreno.  Delante  del  hemi-speo  de  Ghiné, 
consagrado  al  culto  del  dios  Plilha  por  la  pie- 
dad de  Sesostris,  habia  una  gran  sala  soste- 
nida por  seis  pilares,  sobre  cuyas  caras  esta- 
ban adosados  otros  tantos  colosos,  y  en  sus 
paredes  se  abrían  ocho  nichos  cuadrados,  en 
cada  uno  de  los  cuales  habia  tres  figuras  ado- 
sadas. 

El  gran  templo  de  Ibsambul  puede  consi- 
derarse como  uno  de  los  principales  monu- 
mentos de  la  arquitectura  y  como  una  maravi- 
lla admirable  del  arte  egipcio,  pareciendo  in- 
concebible de  todo  punto  el  inmenso  trabajo 
que  esta  escavaeion  ha  costado  á  los  hombres. 
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Todo  cuanto  allí  se  advierte  sobrepuja  á  la 
i m ngin ación,  no  siendo  íáciL  darse  cuenta  la 
razón  á  si  misma  de  la  manera  prodigiosa  co- 
mo aquellas  obras  se  llevaron  á  cabo.  La  fa- 
chada está  decorada  por  cuatro  colosos  árrif 
modos  al  muro,  los  cuales  parecen  defender 
la  entrada  al  edificio  con  su  imponeníe  y  ame- 
nazador aspecto.  El  que  menos  no  baja  de  03 
pies  de  alto,  y  son  de  una  ejecución  admirable, 
representando  casi  lodos  ellos  á  Rhamsés  el 
Grande.  En  el  interior  la  primera  sala  está  sos- 
tenida por  ocho  pilares,  sobre  los  cuales  eslán 
arrimados  oíros  lantos  colosos  de  mas  de  30 
pies  de  altura,  figurando  cada  uno  de  ellos 
a  Osiris  bajo  las  formas  de  Rhamsés  el  Grande, 
y  sus  paredes  eslán  exornadas  por  una  serie 
de  bajos  relieves  históricos  relativos  á  las  con- 
quistas de  Faram  por  el  Asia  y  por  el  Africa, 
Iil  cuadro  que  représenla  al  rey  sobre  su  car- 
ro de  triunfo  ,  rodeado  por  todas  partes  de 
prisioneros  y  esclavos  negros  y  nubios,  figu- 
ras todas  del  tamaño  natural,  es  una  composi- 
ción sencilla  y  al  par  interesante.  Las  salas 
resianles,  de  las  cuales  se  cuentan  basta  diez 
y  seis,  están  enriquecidas  asimismo  de  bajos 
relieves,  en  los  cuales  se  observan  mil  parti- 
cularidades curiosas,  no  tanto  para  el  bistoria- 
dor  y  el  arqueólogo,  como  para  el  artista.  Al 
fin  de  todas  estas  estancias  se  halla  el  san- 
tuario, en  cuya  pared  del  fondo  hay  cuatro  es- 
tainas  adosadas  de  un,  tamaño  mayor  que  el 
natural.  Estas  son  las  de  Ámmon-Ra,  Phré, 
Phthaj  Rhamsés  el  Grande,  sentado  en  medio 
de  ellas. 

En  Ibrim  se  han  encontrado  ademas  otros 
espeos.  El  mas  antiguo  es  del  tiempo  de 
Thutmosis  I,  1822  años  antes  de  Jesucristo. 
El  del  Silsilis  se  comenzó  b'ajo  el  reinado  de 
lloro,  y  es  muy  digno  de  examen  por  sus  ba- 
jos relieves  tallados  en  la  fachada.  Finalmente, 
el  mas  pequeño  de  los  que  se  conocen  por 
aquel  países  el  consagrado  á  la  diosa  Hathor, 
6  séase  la  de  Venus  egipcia,  porla  reina  Nufre- 
Aru,  esposa  de  Rhamsés  el  Gra  nde.  Su  Tachada, 
cuyo  muro  está  tallado  en  la  roca  en  forma  de 
talud,  presenta  seis  colosos  de  35  pies  de  alio 
cada  uno,  los  cuales  representan  á  Faraón  y 
su  muger,  teniendo  el  uno  á  su  lado  sus  hijos, 
y  la  otra  á  sus  bijas.  En  el  interior  los  pilares 
son  cuadrados  y  coronados  por  una  cabeza  de 
mugen  los  muros  eslá'n  llenos  de  geroglfíicos 
y  mitos  ejecutados  con  suma  perfección. 

Tal  es,  pues,  la  distribución,  decoración  y 
disposición  de  esta  clase  de  lemplos  que  taolo 
recuerda  á  los  de  la  ludia. 

IV. 

Palacios  y  casas.  Los  palacios  egipcios  di- 
fieren poco  de  los  lemplos.  Calles  de  esfinges 
anuncian  su  entrada  como  ya  hemos  visto  su- 
cede con  estos  últimos,  magnilicos  propileos 
sirven  de  vestíbulo  al  edificio,  el  cual  también 
está  precedido  de  grandes  puedas  aisladas.  En 


el  palacio  de  Jtíémnonhay  dos  palios  peristilos 
separados  por  un  gran  pylone.  El  último  de 
estos  patios  está  en  comunicación  directa  con 
una  sala  hipóstila,  cuyo  techo  se  sostiene  so- 
bre infinidad  de  columnas.  Detrás  de  esta  se 
encuentra  la  biblioteca,  como  se  deduce  por  los 
geroglificos  de  sus  paredes,  destinándose  esta 
parte  del  palacio  á  la  vía  pública.  Mas  allá  se 
distribuyen  los  deparlamentos  privados  habita- 
dos por  la  familia  real  y  sus  dependientes  y 
servidores.  Los  reyes  recibían  á  los  embajado- 
res de  países  estraños  y  administraban  justicia 
en  las  magnificas  salas  hipóstilas,  donde  mo- 
raban casi  todo  el  dia  cuando  se  consagraban 
á  los  negocios  públicos,  retirándose  durante  la 
noche  á  otros  pequeños  departa  mentes  también 
labrados  de  granito,  tales  como  los  que  se  no- 
tan en  los  palacios  de  Luqsor  y  Karuac,  todas 
eslas  dependencias  estaban  decoradas  con  bajos 
relieves  pintados  encima  de  colores,  los  cua- 
les indicaban  por  sus  figuras  el  servicio  ó  des- 
tino que  desempeñaban,  yaunhasta  tos  muebles 
que  los  alhajaban.  Mr.  GhampoÜion-Figeao, 
en  su  Egipto  antiguo,  impreso  en  Parisen  1843, 
p.  178,  describe  algunos  de  estos  muebles  de 
la  siguiente  manera. 

«Los  muebles,  dice,  eran  de  madera  común, 
ó  bien  de  maderas  raras  y  exóticas,  de  meta- 
les cincelados  ó  decorados  con  dorados.  Las 
telas,  finas  ó  bastas,  estaban  bordadas,  teñidas 
y  pintadas,  y  eran  generalmente  de  lino,  cotón 
ó  seda.  Los  lechos  tenian  esteriormente  la  for- 
ma de  un  león,  de  un  chaca!,  de  Un  toro  ó  de 
una  esfinge,  sostenidos  siempre  por  cuatro 
pies,  y  sirviendo  la  cabeza  del  cuadrúpedo  que 
los  terminaba  como  mas  alta  que  las  demás 
para  colocar  sobre  ella  las  almohadas,  dando 
lugar  á  la  minuciosa  imitación  de  cada  uno  de 
los  miembros  del  animal  ios  materiales  de  que 
el  lecho  está  formado,  pues  siempre  eran  la 
madera,  los  colores,  el  oro  y  el  esmalte.  De  la 
misma  manera  se  fabricaban  los  lechos  da 
reposo,  los  divanes,  los  canapés,  los  roda- 
piés, los  armarios  de  dos  hojas,  los  bufetes,  las 
mesas,  las  cajas  y  cofres,  y  en  fin,  todos  los 
objetos  de  esta  naturaleza  que  son  necesarios 
para  el  uso  frecuente  y  servicio  de  la  familia. 
Los  sillones  de  brazos  guarnecidos  y  cubiertos 
con  ricas  telas,  estaban  decorados  también  con 
esculturas  muy  variadas,  que  unas  veces  eran 
héroes  religiosos,  otras  históricos,  y  otras  re- 
presentaban esclavos  vencidos  que  sostenían  la 
silla  como  en  muestra  de  su  servidumbre.  Los 
taburetes  eran  de!  mismo  carácter,  y  enrique- 
cidos de  la  misma  manera  con  telas  y  escultu- 
ras. En  algunas  sillas  de  madera,  los  pies  imi- 
tan al  cuello  y  la  cabeza  de  la  cigüeña.  Gene- 
ralmente eran  de  cedro  incrustadas  de  ébano  y 
marfil,  y  los  asientos  de  junco  sólidamente  te- 
jido. Los  tapices  eran  de  colores  vivos  y  varia- 
dos, y  algunas  veces  estaban  llenos  de  cuadros 
históricos,  oirás  se  componían  de  pieles  de 
animales  salvages  bien  preparadas,  y  cubrían  el 
suelo  de  las  habitaciones  mas  generalmente 
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asadas.  En  fin,  ricos  vasos  de  oro,  de  otras  ma- 
terias preciosas  ó  demelales  dorados  exorna- 
dos con  un  esquisito  gusto  con  relieves  y  pie- 
dras finas,  y  de  una  forma  elegante,  completa- 
ban el  menage  doméstico  de  las  casas  egipcias, 
pudiéndose  juzgar  por  esta  magnificencia  cual 
Seria  la  de  sus  suntuosos  palacios.»  Si  las  pin- 
turas de  sus  edificios  no  nos  diesen  una  idea 
tan  complela  y  tau  exacta  de  estos  raros  obje- 
tos, no  podría  en  manera  alguna  concebir  nues- 
tra imaginación  que  tan  adelantada  estuviese 
la  civilización  de  un  pueblo  de  lan  remota 
cultura. 

Continuando  con  los  palacios,  en  luqsor, 
á  la  orilla  derecha  del  Mi  lo  ,  vense  las  rui- 
nas de  dos  de  estos,  el  uno  llamado  el  Ameno- 
fion  ó  palacio  de  Amenofts-Memnon  y  el  otro 
Rhamession,  ó  palacio  de  Rbamsés  el  Grande. 
En  Medinet-Eabu  bay  otro  construido  por  un 
rey  ríe  la  décima  octava  dinastía,  y  un  templo 
erigido  bajo  el  reinado  do  los  principes  que  sa- 
cudieron el  yngo  de  los  persas.  El  palacio  de 
.Kurna  pertenece  ¿  la  época  faraónica  de  la  dé- 
cima octava  ó  nona  dinastía,  leyéndose  en  va- 
rias de  sus  paredes  inscripciones  referentes  á 
Sesostris  y  ¿  Menofeta  I.  Los  mejoses  monu- 
mentos de  esta  especie  son  los  de  Karnac,  junto 
á  Luqsor.  Una  calle  de  2,000  metros  de  larga 
une  los  monumentos  de  la  una  y  la  otra  pobla- 
ción, decorada  auno  y  otro  lado  con  1,200 
esfinges,  y  con  116  carneros  esculpidos  en 
granito.  Al  fin  de  esla  soberbia  avenida  se  halla 
un  gran  pylone  ó  puerta  aislada  piramidal, 
construida  en  tiempo  de  To ¡orneo  Vergete.  Mas 
allá  se  encuentra  otra  nueva  calle  de  esfinges 
que  va  a  terminarse  en  un  templo  fundado 
por  Rhamsés  IV  llamado  el  gran  templo  del 
Sud,jy  á  un  lado  hay  otro  mas  pequeño  lla- 
mado el  Menor  del  Sud.  Volviendo  á  la  ca- 
lle principal  de  las  esfinges  de  que  hemos 
hablado  primero,  éntrase  á  la  derecha  en  otra 
calle  que  forma  ángulo  con  esta,  también  for- 
mada por  esfinges,  la  cual  conduce  á  un  gran 
recinto  hecho  de  ladrillos  sin  cocer,  cuya  puer- 
ta está  precedida  de  un  pylone.  En  este  recin- 
to hay  muchos  y  grandes  edificios  derruidos, 
trozos  de  columnas  ,  esfinges  con  cabeza  hu- 
mana ó  de  carnero,  innumerables  estátuas  de 
leontocéfalos  talladas  en  granito  y  de  otras 
«guras  colosales.  Las  estátuas  de  los  leonto- 
céfalos representan  á  la  diosa  Pacht.  Ala  parle 
Sudeste  de  Karnac  hay  olio  recinto  menor,  en 
el  que  se  notan  varias  puerlas  que  dan  enlrada 
á  otros  palacios  y  templos,  hallándose  en  una 
calle  de  esfinges,  dos  estatuas  gigantescas  de 
fíhamsés  111,  los  zócalos  de  dos  obeliscos  y  las 
columnas  de  un  patio  peristilo  y  de  ana  sala 
hipóstila,  que  se  los  considera  como  restos  dé 
un  palacio  erigido  por  Amenofis  III.  Hacia  el 
Sud  esíán  los  grandes  propileos,  antecedidos 
por  una  calle  de  esfinges,  ren  la  que  hay  cua- 
tro pylones  y  mas  de  doce  colosos  de  a0  pies 
de  alto.  El  palacioque  se  encuentra  enlre  eslas 
inmensas  ruinas  abraza  todo  el  periodo  de  los 


Faraones  en  su  eonslruccion  desde  la  época  de 
Osorlasen,  2100  anos  anles  de  Jesucristo.  Su 
planta  es  la  siguiente.  Una  gran  avenida  ó  calle 
de  esfinges  conduce  al  viageroáun  gran  pylone 
decorado  por  dos  enormes  colosos,  entrándose 
después  en  un  vasto  patio  de  forma  cuadrada, 
el  cual  tiene  á  uno  y  olro  lado  dos  pórticos  sos- 
tenidos por  columnas,  cuyos  capiteles  imitará 
la  hoja  del  loto  Iruncado.  En  medio  de  este  pa- 
tio hay  doce  columnas  aisladas  y  colocadas  en 
dos  filas  deslinadassin  duda  para  sostener  imá- 
genes simbólicas  ,  tales  como  el  carnero ,  el 
chacal  y  otros  animales  que  eran  admitidos  en 
el  culto  de  los  egipcios.  A  la  derecha  del  patio 
hay  un  pequeño  templo  construido  por  Rbam- 
sés IV,  y  en  el  fondo  se  alza  un  gran  pylone 
defendido  por  dos  estatuas  de  Sesostris,  do  un 
tamaño  colosal.  Esta  puerta  da  ingreso  á  una 
sala  hipóstila,  comenzada  á  crigiren  tiempo  de 
Mcneftah  I,  la  cual  puede  considerarse  como  la 
mas  vasla,  la  mas  suntuosa  y  admirable  de  lo- 
dos cuantos  monumentos  se  conocen  hasta  el 
dia  de  los  egipcios.  Su  techo  está  sostenido  por 
ciento  treinta  y  cuatro  columnas,  siendo  las 
del  centro  de  unos  70  pies  de  altas,  y  las  co- 
laterales de  mas  de  40.  Sus  capiteles  son  unas 
veces  en  forma  de  campánulas  ó  cálices,  y 
oirás  afeclan  la  configuración  del  loto  Irun- 
cado: los  fustes  están  completamente  cuaja- 
dos de  gerogllficos  y  ornatos,  de  escultura, 
sucediendo  lo  mismo  con  el  techo,  los  arqui- 
trabes y  las  paredes.  Desde  esta  sala  hipóstila 
se  sale  á  un  largo  corredor  por  un  pylone  co- 
locado en  su  fondo.  En  este  corredor  hay  das 
obeliscos  delanle  de  una  puerta  que  da  enlrada 
á  una  sala  hypelra  ó  patio  peristilo,  construi- 
do por  Tlmimés  I.  La  galería  que  rodea  esla 
sala,  está  decorada  con  pilares,  á  los  cuales  se 
adosunaltos colosos.  También  hay  en  ella  otros 
dos  obeliscos.  Pasada  está  sala  comiénzase  ya 
á  encontrar  las  habitaciones  privadas  de  los  re- 
yes del  Egipto.  Un  vestíbulo  sostenido  por  pi- 
lares de  forma  prismático,  labrados  en  granito, 
da  entrada  á  un  santuario  central,  alrededor  dol 
cual  se  recorren  una  infinidad  de  salas  y  de- 
pendencias. Esta  parle  del  palacio  es  la  mas 
rica  eu  materiales  y  en  esculturas  de  un  precio 
infinito.  Al  Este  de  esla  construcción  están  las 
ruinas  del  palacio  de  Osorlasen,  y  hay  dos  ba- 
sas correspondientes  ádos  obeliscos.  Entreos- 
las se  conocen  los  restos  de  un  patio  rodeado 
de  pórticos  y  una  sala  hipóstila  rectangular, 
precedida  pordos  obeliscos.  Por  último,  al  Nor- 
te, Esle  y  Sud  del  palacio,  se  ven  las  habitacio- 
nes destinadas  para  la  servidumbre  de  los  re- 
yes. Aqui  eslá  la  Cámara  de  Ancelres,  en  la 
cual  se  ven  colocados  en  cuatro  filas  todos  los 
reyes  antecesores  á  jl/trm,  los  cuales  llegan  á 
el  número  de  sesenta  y  siete. 

Todas  cuantas  construcciones  hemos  refe- 
rido al  ocuparnos  en  la  descripción  de  este  pa- 
lacio de  Karnac  están  rodeadas  por  anchos  cor- 
redores de  una  longitud  eslremada  y  limitadas 
por  muros  decorados  con  esculturas  ejecutadas 
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en  tiempo  de  Sesoslris  y  Amenofis  III.  El  non- 
junto  de  pyloncs,  csOnges,  colosos  obeliscos  y 
salones  de  gran  magnitud,  la  sucesión  ordena- 
da de  avenidas,  corredores,  puertas,  patíos,  sa- 
las, templos,  santuarios  y  demás  habitaciones, 
todo  construido  con  grandes  masas  de  granilo, 
tododeunas  dimensiones  eslraordinarias,  como 
se  habrá  podido  notar  por  los  apuntes  que  lle- 
vamos hechos,  toda  esla  reunión  de  partes  y 
los  minuciosos  detalles  qne  las  enriquecen,  so- 
brepujan á  cuanto  de  maravilloso  puede  crear  la 
fantasía  y  nos  dan  una  idea  la  mas  completa  de 
la  opulencia  y  gran  poderío  de  los  reyes',  asi 
como  de  la  cultura  de  aquel  pueblo. 

Las  casas  de  los  egipcios  no, lian  sido  ob- 
jeto de  nn  escrupuloso  examen  hasta  nuestros 
dias.  Se  ba  dicho  que  mas  atendían  á  la  mora- 
da de  los  muertos  que  á  la  habitación  de  los 
vivos,  pero  esto,  que  no  deja  de  (ener  un  gran 
fundamento,  no  es,  sin  embargo,  motivo  suti- 
nieníe  para  creer  que  aquellos  hombres  renun- 
ciaran completamente  á  los  goces  materiales  de 
la  vida.  Lus  calles  de  sus  ciudades  eran  regu- 
lares, si  bien  tan  estrechas  que  las  mas  anchas 
apenas  dejan  libre  paso  á  uri  carruage,  lo  que 
se  comprende  fácilmente,  atendiendo  á  la  na- 
turaleza del  clima.  Las  casas  estaban  las  unas 
contiguas  á  las  oirás  formando  calles,  y  rara- 
mente tenian  mas  de  dos  pisos.  Las  habitacio- 
nes estaban  distribuidas  alrededor  de  un  cor- 
redor ó  dispuestas  á  uno  y  Otro  lado  de  un  pa- 
sadizo que  cruza  toda  la  planta  del  edificio.  El 
palio  era  mas  amplio  que  el  impluvio  dé  los 
romanos,  y  estaba  plantado  de  árboles,  lenícn- 
do  una  fuenleó  pozo  en  medio.  El  nombre  del 
dueño  de  la  casa  estaba  escrito  sobre  el  din- 
tel de  la  puerla.  Oirás  veces  se  leia  en  él  una 
sentencia  moral  ó  habla  una  inscripción  que 
encerraba  un  sentido  religioso.  A  lo  largo  de 
la  faenada  esfiéndese  una  fila  de  árboles.  El 
porche  daba  á  un  palio  donde  había  un  peque- 
ño edificiocon  columnas  y  rodeado  por  un  mu- 
ro de  poca  altura.  Este  salón  servia  para  reci- 
bir á  los  estraños,  y  era  análogo  al  mandara 
de  los  Orientales.  Tres  puerlas  piramidales,  de 
las  cuales  la  del  centro  era  la  mayor,  daban 
paso  áotro  patio  mucho  mayor  que  el  primero, 
plantado  con  tres  calles  de  árboles,  encontrán- 
dose las  habitaciones  en  mas  ó  en  menos  nú- 
mero á  la  derecha  ó  izquierda  de  este  patio. 
Las  dependencias  colocadas  en  el  primer  cuer- 
po de  la  casa  servían  para  el  uso  de  la  familia, 
las  distribuidas  en  el  fondo  para  almacenes  y 
piezas  de  criados. 

Los  techos  estaban  dispuestos  en  forma  de 
terraza  ó  azotea,  y  el  aspecto  estertor  de  las 
casas  era  lan  sencillo  como  el  que  presenta 
unade  ellas,  figurada  en  un  bajo  relieve  de 
Tebas. 

V. 

Sepulcros,  pirámides,  hipogeos,  necrópo- 
lis.  En  el  sentir  de  los  egipcios  la  vida  y  la 


muerte  no  era  otra  cosa  qne  una  prueba  por 
la  cual  era  preciso  pasar  antes  que  las  almas 
tomasen  los  cuerpos  que  habían  abandonado 
por  nn  instante,  por  toda  una  eternidad.  Dj 
aqui  el  gran  cuidado  que  tenían  en  conservar 
sus  cadáveres  por  todos  cuanlos  medios  esla- 
ban  á  su  alcance.  Por  esto  dice  Mr.  N.  L.  Hóte 
que  toda  su  vida  se  afanaban  en  construirse 
las  casas  eternas  como  ellos  llamaban  á  ios 
sepulcros.  Las  prácticas  religiosas  tenidas 
con  ios  muertos,  los  usos  y  costumbres  á  que 
daba  lugar  este  modo  de  considerará  los  di- 
funlos,  mantenía  una  industria  muy  conside- 
rable y  activa  en  la  ciudad  de  TeLias,  estando 
ocupado  uno  de  sus  cuarteles  mas  importan- 
tes á  que  llamaban  Memnonio,  en  la  inhuma- 
ción de  los  muertos,  en  la  construcción  de  los 
figurines  y  cajas,  y  en  fin,  en  cuantos  utensi- 
lios bastaban  para  que  un  número  muy  creci- 
do de  vivientes  se  mantuviese  con  la  indus- 
tria que  les  proporcionaban  tos  tinados.  La 
fabricación  y  venta  de  los  objetos  funerarios 
formaba  el  comercio  mas  considerable  de  los 
egipcios,  no  parecí  en  do  si  no  que  al  abandonar 
la  vida  cualquiera  de  ellos  se  preparaba  para 
un  viage  al  cabo  del  cual  llegaba  á  una  fiesta 
donde  era  preciso  lucir  á  porfía  las  mejores 
galas.  Largamente  podríamos  hablar  acerca  de 
una  parte  tan  interesante  como  es  la  concer- 
niente á  las  prácticas  y  costumbres  ceremo- 
niosas que  usaban  los  egipcios  en  un  trance 
que  cousideraban  coma  el  mas  importante  de 
su  vida.  Los  límites  de  este  articulo  no  nos 
permiten  hacerlo,  siéndonos  forzoso  pasar  á 
mencionar  someramenle  algunas  de  las  parli- 
culares  que  tienen  relación  con  las  pirámides, 
sepulcros  colosales,  monumentos  gigantescos 
conocidos  por  todo  el  mundo  como  las  obras 
mas  grandes  que  llevaron  ácabo  los  egipcios 
y  los  mas  característicos  de  su  arquitectura. 

Tenia  esle  pueblo  la  coslumbre  religiosa 
de  enterrar  los  muertos  en  las  monlañas  de 
Occidente,  comparando  la  vida  humana  al  curso 
del  sol  en  su  carrera,  y  esta  práctica,  por  medio 
déla  cual  se  creía  que  los  cadáveres  pasaban 
al  imperio  de  los  muertos  colocados  en  el  he- 
misferio inferior,  díó  margen  á  que  los  princi- 
pes quepnsieron  la  silla  del  imperio  egtpcioen 
M'enlls,  queriendo  perpetuar  en  cuanto  les 
fuera  posible  los  usos  de  Tebas,  elevasen  so- 
bre sus  tumbas  montañas  Delicias,  donde  la 
naturaleza  no  las  habia  formado  naturales,  á 
fin  de  que  se  cumpliesen  las  palabras  de  su 
ri t u al  que  dicen  «Yo  le  he  prevenido  una  mo- 
rada en  la  montaña  de  Occidente.»  Eslas  pirá- 
mides de  Mentís  son  los  monumenlos  mas 
gigantes  que  hayan  construido  jamás  los  hom- 
bres hablando  de  ellos  con  admiración  los  his- 
toriadores Herodoto,Estrabon,  Diodoro  de  Sici- 
lia y  Plinio.  Pero  las  mas  célebres  y  conside- 
rables son  las  de  Ghizé,  á  la  orilla  izquierda 
del  Nilo.  Su  planta  es  cuadrada  y  perfecta- 
mente orientada  mirando  cada  una  de  sus 
aristas  á  uno  de  los  cuatro  pantos  cardinales,  y 
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en  las  rocas  que  les  sirven  de  lase  se  han 
escavado  corredores  y  cámaras  funerarias. 
Tienen  entradas  en  Yarias  parles  de  susoaras, 
pej'o  están  ocultas  entre  la  sillería.  Tanto  en 
lo  concerniente  á  la  altura  de  estas  pirámides 
y  estension  de  su  planta,  como  en  lo  que  se 
refiere  á  la  calidad  de  los  materiales  con  qoe 
están  construidas  y  al  número  de  sus  hiladas 
y  magnitud  de  los  sillares,  todo  esto,  está  ya 
consignado  en  el  articulo  despiezo  que  hemos 
publicado  en  la  presente  Enciclopedia ,  no 
siendo  oportuno  repetir  en  este  silio  cuanto 
en  otra  ocasión  ya  dejamos  dicho. 

El  número  de  estas  pirámides  de  Gliiüé  es 
de  nueve,  tres  grandes  y  seis  pequeñas.  No 
teniendo  nada  de  particular  en  sa  construc- 
ción que  digno  de  observarse  sea,  á  no  ser  que 
advirtamos  que  las  menores  tienen  las  cáma- 
ras sepulcrales  y  los  pasadizos  que  á  ellas 
conducen,  labrados  completamente  en  la  roca, 
a  diferencia  de  las  grandes  que  dejan  salas  y 
corredores  en  medio  de  su  construcción.  La 
segunda  pirámide  se  le  atribuye  á  Ce  fren  ó 
Sufis  II,  y  fué  abierta  y  reconocida  en  1818 
porBelzoni.  La  opinión  mas  general  era  que 
su  entrada  estaba  escondida  en  la  esfinge 
colosal  que  se  ve  junto  á  ella.  Esta  gran  figura 
es  tan  importante  que  no  querernos  continuar 
hablando  de  las  pirámides  sin  dar  algunas  no- 
ticias de  ella.  Está  situada  sobre  la  cadena  Lí- 
bica que  se  avanza  hacia  la  llanura  y  ha  sido 
tallada  en  una  roca  de  enorme  magnitud  pro- 
ducida alli  por  la  naturaleza  del  terreno.  La 
anchura  total  de  este  coloso  es  de  39  metros, 
la  circunferencia  de  su  cabeza  tiene  £7,  te- 
niendo en  su  parle  superior  una  escavaeiou 
algo  profunda,1  destinada  tal  vez  para  asegurar 
en  ella  los  ornatos  y  telas  con  que  se  revestía 
este  monstruo  enorme  de  piedra.  El  capitán 
Cavaglia  ha  descubierto  entre  las  patas  deesta 
esfinge  las  ruinas  de  un  templo  cubierto  ha 
muchos  siglos  por  la  arena,  pero  el  cuerpo  de 
la  esfinge  asi  como  estas  ruinas,  ha  vuelto  'á 
cubrirse  de  nuevo  por  las  arenas,  las  cuales 
dejan  solo  la  cabeza  fuera  y  parte  del  cuello, 
ofreciendo  á  la  vista  del  viagero  el  aspecto  de 
una  montaña  afectando  con  admirable  perfec- 
ción las  formas  humanas  en  una  escala  á  que 
jamás  ha  llegado  ¿imitarlas  la  escullitra  de 
todas  las  naciones  del  mundo.  Siguiendo  la 
relación  do  las  pirámides,  la  tercera  ha  si- 
do esplorada  en  1837,  en  que  se  descubrió 
su  enlrada  á  trece  pies  encima  de  la  base.  En 
una  do  sus  tres  salas  funerarias,  las  cua- 
les están  cubiertas  por  bóvedas,  compuestas 
de  sillares  inclinados,  se  ha  encontrado  un  tro- 
zo de  madera  de  sicómoro  ,  en  el  cual  se  leia 
el  nombre  de  Menkare,  que  es  el  Mencheres  de 
MaDethon  ó  el  Mwireno  de  los  griegos  ,  tercer 
rey  de  la  cuarta  dinastía.  Las  seis  pirámides 
pequeñas  no  han  sido  reconocidas  desde  que 
los  califas  se  establecieron  en  el  Egipto,  Créese 
que  son  poco  posteriores  á  las  pirámides  de 
Cheaps-,  porque  eu  ellas  se  vea  escritos  los 


nombres  de  E'imai  y  Phtabainofra,  servido- 
res y  ministros  del  rey  Schufu.  También  se 
tiene  noticia  de  otras  treinta  y  nueve,  resto  sin 
duda  de  un  número  mas  considerable,  y  todas 
ellas  se  encuentran  situadas  en  el  Bajo  Egipto, 
á  la  orilla  derecha  delNilo,  en  la  llanura  donde 
se  pierde  la  cadena  Líbica,  Las  de  Sakkara  es- 
tán precedidas  por  un  camino  inclinado  y  la- 
llado  en  la  roca.  Las  de  Üashur  y  Rugah  están 
construidas,  apenas  ofrecen  cosa  de  particular, 
á  no  ser  que  hagamos  mención  de  algunas  de 
las  del  primero  de  estos  dos  puntos,  por  la  cir- 
cunstancia de  estar  construidas  de  ladrillos  sin 
cocer,  y  revocadas  encima. 

En  el  reino  de  Meroe  y  en  otras  partes  de 
la  ííubia,  hay  también  muchos  grupos  de  pirá- 
mides que  han  sido  descrilas  por  Mr.  Cailland 
y  Mr,  lloskins.  Pero  de  todas  cuantas  hemos 
citado  y  de  cuantas  se  asientan  en  el  suelo  del 
Egipto,  esperando  á  que  por  su  elevada  cúspi- 
de pasen  dilatados  siglos  sin  escarnecer  su 
frente,  ninguna  mas  colosal,  ninguna  mas  ma- 
gestuosa  y  gigantesca  que  la  de  Cbeops,  úni- 
ca que  nos -hemos  reservado  la  última  para 
describirla,  si  bien  ligeramente.  La  primera  hi- 
lada de  piedras  de  este  monumento  esta  empo- 
trada en  la  roca  que  le  sirve  de  cimiento  y  ba- 
se ,  la  cual  ha  sido  cortada  para  que  presente 
un  asiento  perfectamente  plano  ,  adoptando  la 
conllguracion  de  un  zócalo.  Encima  de  esta  hi- 
lada hay  otras  doscientas  dos  que  se  elevan 
hasta  la  cúspide  en  forma  de  escalonamiento. 

El  conjunto  mide  la  altura  de  137  metros  y 
30  centímetros,  y  su  anchura  en  la  base  es  de 
227  metros  y  37  cenlimetros.  La  cúspide  de  la 
pirámide  es  una  plataforma  de  10  metros  en 
cada  uno  de  sus  cuatro  lados,  Las  cuatro  caras 
del  monumento  eslán  revestidas  con  cal  blan- 
ca y  compacta  pulimentada  con  esmero.  La 
masa  de  la  pirámide  es  de  piedra  granítica.  En- 
trase en  ella  por  una  pequeña  abertura  encon- 
trada en  la  décima  quinta  hilada,  á  la  altura  de 
45  pies  de  ¡a  base ,  y  desde  aqui  se  baja  por 
un  largo  corredor  ó  pasillo  á  una  sala,  después 
de  la  cual  el  pasadizo  vuelve  á  lomar  una  di- 
rección ascendente  ,  encuéntrase  á  su  eslrerno 
un  pozo  y  desde  este  punto  el  corredor  es  ya 
horizontal,  terminándose  en  la  cámara  llamada 
de  la  Reina.  Volviendo  por  el  mismo  camino  se 
sube  á  otra  cámara  cerrada  por  una  bóveda  de 
forma  ojiva! ,  la  cual  da  paso  á  un  vestíbulo 
desde  donde  se  entra  finalmente  en  la  cámara 
del  Rey,  y  sobre  osla  hay  otras  cinco  pequeñas, 
colocadas  las  unas  sobre  las  otras  para  servir 
de  arcos  de  descarga,  pues  no  han  sido  abier- 
tas nunca  desde  que  se  las  construyó  sino  en 
el  dia  que  las  descubrieron.  Inscripciones 
encontradas  en  ellas ,  ofrecen  al  curioso  el 
nombre  de  Shufú,  que  es  precisamente  el  mis- 
mo Cheops  de  Ilerodoto,  el  Sufis  I  de  Erastho- 
ne  y  de  Manellion  ,  segundo  rey  do  la  cuarta 
dinastía,  5121  años  antes  de  Jesucristo. 

Loshípogeosú  siringos  son  también  sepul- 
cros ó  tumbas  pero  es-cavadas  en  el  flanco  délas 
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montañas.  los  mas  importantes  son  los  ríe  la 
Subía,  y  por  su  complicada  y  dificultosa  distri- 
bución, por  lo  prolongado  de  su  ostensión  de- 
bajo de  !a  tierra  ,  por  el  arte  como  todo  aque- 
llo es!á  labrado  y  ricamente  exornado  con  lodo 
el  lujo  de  que  podian  disponer  los  egipcios, 
puede  decirse  que  son  el  depósito  de  todos  los 
conocimientos  que  alcanzaron  aquellos  pueblos. 
En  general  la  entrada  de  estos  hipogeos  está 
labrada  vertiealmente  en  la  roca,  dando  ingre- 
so á  una  galería  que  se  interna  en  lo  profundo 
de  la  roca,  ya  horizontal  é  inclinadamente.  Los 
siringos  de  ElTell,  Synth,  Beni-Hassan,  Bers- 
he,  Qurnak,  Kuel-Iíebir.  (Aneópolis)  y  Akli- 
miu  (Panopolis),  son  los  mas  curiosos  del  Egip- 
to y  encierran  mayor  número  de  preciosidades. 
Pero  los  hipogeos  que  llevan  la  preferencia  á 
todos  los  mencionados  ,  son  los  de  Biban-el- 
Moiuk.  Lástima  es  que  no  pudiéramos  trasla- 
dar á  este  lugar  la  descripción  que  de  ellos  ha- 
ce Cbampollioii  el  joven ,  en  sns  Carlas  sobre 
el  Egipto  ;  pero  siendo  esta  muy  esleusa  ,  re^ 
nunciamos  á  copiarla  como  oportunameníe  de- 
bería hacerse.  He  aquí,  sin  embargo  ,  algunas 
esplicaciones  acerca  de  su  planta.  En  una  co- 
marca impenetrable  casi  y  á  la  cual  solo  puede 
llegarse  por  una  abertura  practicada  evidente- 
mente porla  mano  del  hombre,  se  ve  al  pie  de 
las  montañas  sobre  la  pendiente  de  sus  ver- 
tientes, la  entrada  á  los  hipogeos.  Estas  puer- 
tas son  cuadradas  y  verticales,  y  el  dintel  eslá 
decorado  con  mí  tos  propios  de  la  religión  egipcia 
y  exornados  con  leyendas,  tales  como  la  si- 
guiente, puesla  en  boca  de  Osirís  ,  señor  del 
Álneuti,  ó  séase  la  región  occidental  habita- 
da por  los  muertos. 

«Te  preparo  una  morada  en  la  montaña 
sagrada  de  Occideníe  como  á  los  oíros  grandes 
dioses  (ios  reyes  sus  ascendientes)  ,  á  ti  Osi- 
nano,  rey  señor  del  mundo,  Ithamsés,  etc.,  aun 
viviente,»  ó  como  esta  otra  pronunciada  por 
Fré,  dios  grande  y  señor  del  cielo. 

«Te  preparamos  una  dilatada  serie  de  días 
para  reinar  on  el  mundo  y  ejercer  las  atribu- 
ciones de  lloro  sobre  la  tierra.» 

La  puerta  del  hipogeo  da  ingreso  á.  una  lar- 
ga galería  que  termina  en  una  pequeña  sala, 
en  la  cual  hay  esculpidos  y  pintados  infinidad 
de  bajos  relieves  y  cuadros  mu¡*  curiosos  para 
el  estadio  de  las  creencias  egipcias.  De  esta 
sala  parte  otra  segunda  galería ,  llegándose 
después  á  una  infinidad  de  otras  salas  igual- 
mente decoradas  con  pinturas  y  esculturas.  La 
que  precede  á  la  del  sarcófago ,  en  general 
consagrada  á  los  cuatro  genios  del  Amenli, 
presenta  en  sus  cuadros  ,  la  comparición  del 
rey  ante  el  tribunal  de  los  cuatro  jueces  di- 
vinos que  deben  decidir  de  su  alma.  Una  de 
las  paredes  de  la  sala,  en  la  tumba  de  Uhatn— 
sés  V,  présenla  las  imágenes  de  los  cuarenta  y 
dos  ministros  de  Osiris,  examinando  las  justi- 
ficaciones que  el  rey  ó  sus  jueces  severos  les 
ofrecen.  En  la  sala  donde  está  la  tumba  de 
l'hamsés  líemnon  ,  se  ven  las  alegorías  de  los 


pecados  capitales',  representándose  la  Lujuria, 
la  rereza  y  la  Gula,  por  figuras  humanas,  cu- 
yas cabezas  son  las  del  gimió,  la  tortuga  y  eí 
cocodrilo.  La  mas  notable  de  todas  estas  salas 
es  la  de  Bbamsés  V,  la  cual  encierra  su  sarcó- 
fago y  es  la  última  de  todas,  escediéndolas  en 
magnitud  y  magnificencia. 

Yóse,  pues,  que  la  decoración  de  las  taña- 
bas egipcias  es  enteramente  simbólica. 

Las  necrópolis,  llamadas  asi  de  las  palabras 
necro-poüs,  ciudad  de  los  muertos,  eran,  eti 
efecto  grandes,  cementerios,  donde  se  deposi- 
taban los  cadáveres  de  la  gente  del  pueblo,  qué 
no  podia,  ni  aun  les  era  permitido  construirse 
grandes  túmulos  y  sepulcros.  Encuéntrense 
junto  á  las  grandes  poblaciones  de  la  manera 
que  sucede  en  las  cnafro  que  hay  en  la  orilla 
occidental  del  Nilo,  tales  como  son  la  de  Lato- 
polis  é  Ifeliópolis  y  las  de  Sableara  y  Abusíri 
en  Menfis,  y  consisten  por  lo  general,  en  hon- 
dos subterráneos  á  ios  cuales  so  baja  por  un 
pozo,  distribuyéndose  en  su  interior  infinidad 
de  galerías. 

La  necrópolis  de  Abidos,  ségtfnda  pobla- 
ción de  la  Tebaida,  ocupa  un  espacio  inmenso, 
tal  que  no  cede  en  estension  al  que  coge  la 
necrópolis  de  Tebas  que  es  la  capital  del  país, 

En  Sais,  ciudad  del  Bajo  Egipto,  boy  Ssa- 
ri-IIagar,  hay  una  infinidad  de  ruinas  donde 
se  descubren  reslos  de  antiguas  necrópolis 
construidas  con  adobes  ó  ladrillos  crudos.  Eo? 
tre  estos  fragmentos  esparcidos  por  aquel  ter- 
reno, vénse  figurines  funerarios  destrozados, 
estatuas  hechas  de  baj'ro  que  representaban  al 
difunto,  á  quien  sustituían  cuando  el  cadáver 
se  había  corrompido  y  disuelto.  En  las  necró- 
polis se  enterraban  los  muertos  en  distintos  tu- 
gares según  sus  castas,  pero  todos  estos  dife- 
rentes departamentos  se  comprendían  bajo  un 
mismo  recinto  getteral. 

Finalmente,  no  contentos  los  egipcios  con 
embalsamarlos  cuerpos  de  las  personas  á  quie- 
nes habían  amado  en  este  mundo  y  depositar- 
las en  sitios  donde  estuviesen  libres  contra 
las  inundaciones  del  Silo,  hacían  lo  mismo 
con  los  anímales  consagrados  á  las  divinida- 
des que  adoraban. 

Encuéntrense,  pues,  en  sus  necrópolis  é 
impogeos,  montes  de  huesos  pertenecientes  á 
cuadrúpedos  y  reptiles,  tales  como  hienas, 
bueyes,  chacales,  gatos,  cocodrilos  y  serpien- 
tes; yenSatkara  y  Sint,  se  han  visto  pozos  lle- 
nos de  estos  resies-animales.  Los  llamados  de 
los  Huesos  en  las  cercanías  de  Bústris,  encier- 
ran un  número  indefinido  de  ellos,  colocados 
los  unos  sobre  los  otros  en  capas  uniformes. 
Las  grutas  de  Samun  están  atestadas  de  coco- 
drilos y  momias  humanas,  contándose  por  mi- 
llones los  esqueletos  que  allí  se  encuentran. 

YI. 

Enumerados  los  monumentos  mas  impor- 
tantes del  Egipto,  tales  como  son  sus  palacios, 
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espeos,  templos,  casas,  pirámides,  hipogeos  y 
necrópolis  de  la  manera  que  puede  hacerse 
en  artículos  de  la  especie  del  presente,  vamos 
a  terminarla  haciendo  mención  de  algunos 
otros  monumentos  dignos  de  la  aleación  del 
arqueólogo,  el  historiador  y  el  artista. 

Seria  una  omisión  lamentable  no  acordar- 
nos de  ¡as  estatuas  de  Memnon,  aunque  á  la 
verdad  no  pertenecen  semejantes  monumentos 
á  la  arquitectura.  Cerca  de  las  ruinas  donde 
antes  se  alzaba  la  antigua  Kuamession,  hay 
nn  sinnúmero  de  estatuas  ieonlocéfalas  de  gra- 
nito negro,  y  muchedumbre  de  esfinges  talla- 
das en  granito  de  color  de  rosa,  las  cuales  for- 
marían sin  duda  la  avenida  ó  calle  de  entrada, 
correspondiente  al  palacio  de  Amenofls  111  ó 
Memnon,  Telante  de  este  palacio  están  las  es- 
láfuas  de  este  rey,  dominando  toda  la  inmensa 
llanura  de  Tebas.  Estas  figuras  aparecen  sen- 
tadas sobre  altos  tronos,  llenos  de  relieves,  en 
los  cuales  hay  imitadas  mugeres  pueslas  de 
rodillas.  Son  dos  y  están  formadas  cada  una 
de  ellas  por  un  solo  trozo  de  piedra,  sacado 
de  las  canteras  de  la  Tebaida  Superior.  Asién- 
tanse  sobre  basas  de  la  misma  clase  de  piedra 
en  que  catán  esculpidas,  y  su  altura  llega  á  la 
de  60  pies.  E!  trono  sobre  que  descansan  tie- 
ne lo  pies  de  altura,  y  su  actitud  es  grave  é 
imponente,  teniendo  las  manos  pueslas  sobre 
las  dos  rodillas. 

La  que  está  mas  al  Norte  se  la  conoce  con 
e)  nombre  de  Estátua  habladora.  Llámase  de 
esle  modo,  porque  asi  lo  atestigua  el  dicho  de 
muchos  autores,  y  las  inscripciones  griegas  y 
latinas  grabadas  en  esté  raro  monumento. 
Mr.  Lelrone  ha  traducido  mas  de  setenta  y  dos 
déoslas  escritas,  por-la  gente  que  habia  oido 
producir  á  la  estatua  sones  armoniosos  cuando 
esta  era  saludada  por  los  primeros  rayos  del 
sol.  Entre  los  personages  que  lian  visitado  este 
coloso,  aparecen  los  nombres  del.  emperador 
Adriano  y  su  esposa  Sabina.  Cuando  Eslrabon 
lo  examinó  visitando  el  Egipto,  le  encontró  ro- 
to por  su  mitad  á  consecuencia  de  un  fuerte 
temblor  de  tierra.  La  parte  mutilada  que  aun 
permaneció  en  píe,  fué  la  que  produce  el  ruido 
estraordinario  que  tanto  ha  llamado  la  atención 
de  los  viageios,  hasta  que  en  tiempo  de  Sépti- 
mo Severo  se  la  restauró,  por  medio  de  50  hi- 
ladas de  piedra  labrada  y  esculpida,  y  desde 
entonces  la  prodigiosa  estatua  se  volvió  muda. 
Esle  fenómeno  esmuy  sencillo  de  esplicar.Los 
primeros  rayos  del  sol  secaban  la  humedad 
que  la  estátua  había  recibido  durante  la  noche, 
resultando  de  aqui  que  por  la  repetición  de  es- 
ta acción,  los  granos  ó  pequeñas  escamas  de 
la  piedra,  que  era  muy  rígida  ó  poco  elástica, 
causaban  una  vibración  rápida  que  producia 
ese  sonido  particular  cuando  estaba  fracturada 
y  presenlaba  á  los  rayos  delsol  la  superficie  de 
su  ruptura. 

Otro  de  los  monumentos  egipcios  mas  nota- 
bles en  aquel  país,  es  la  tumba  deüsimandias, 
de  la  cual  habla  largamente  Diodoro  de  Sici- 


lia. Su  entrada  en  éste  edificio  verificábase  por 
un  pylone,  el  cual  daba  ingreso  á  un  patio,  pe- 
ristilo cuadrado,  cuyos  pórticos  estaban  soste- 
nidos por  gigantes  de  piedra  de  16  codos  de 
alto,  y  euyo  techo  se  componía  de  una  sola 
piedra  sembrada  de  estrellas  de  oro  en  fondo 
azul  de  cielo.  Otro  pylone,  antecedido  por  tres 
estatuas  de  granito  de  Siena  y  tan  asombrosas 
por  su  elevación,  que  solo  elpiedeladeenme- 
dio  tenía  7  codos  de  largo,  daba  paso  por  me- 
dio de  tres  puertas  á  una  gran  sala  hipóstila. 
En  sú  fondo  se  veían  treinla  jueces  con  su  pre- 
sidente en  medio,  llevando  sobre  sus  hombros 
la  estatua  de  la  Verdad,  con  tos  ojos  venda- 
dos. Después  de  otra  estancia  estaba  la  biblio- 
teca con  esta  inscripción.  «Medicinas  del  al- 
ma.» En  una  sala  contigua  se  veian  todos  los 
dioses  egipcios  á  quienes  Osimandias  rendía 
tributo  y  adoración.  Finalmente,  adosados  al 
muro  de  la  biblioteca,  estaban  ios  lechos  de 
varios  dioses  y  el  de  Osimandias,  encontrándo- 
se alrededor  de  esta  estancia  una  inlinídad  de 
pequeñas  celdas  ó  camarines.  «Desde  aqui, 
continúa  Diodoro  de  Sicilia,  se  subiaála cúspide 
del  edificio,  donde  habia  un  circulo  de  oro 
de  365  codos,  165  melros  de  circunferencia 
y  un  codo  de  altura.  El  circulo  estaba  di- 
vidido en  otras  365  circunferencias,  repre- 
sentando cada  una  de  ellas  un  día  del  año,  te- 
niendo ademas  inscripciones  esplicnlivas.  Es- 
te monumento,  de  quien  asi  habla  Diodoro,  se 
ha  creído  que  es  el  Memnonío  de  Tebas. 

El  lago  Maris  es  otro  de  los  monumentos 
egipcios  descrito  por  los  antiguos.  Heredólo, 
Diodoro,  Eslrabon  y  Plinío  le  mencionan,  aña- 
diendo que  fué  construido  por  el  rey  de  quien 
lleva  el  nombre,  el  año  de  1736  antes  de  Jesu- 
cristo, al  Sud-oeslede  Menfis.  Según  Ilerodolo, 
tenia  3,600  estados  de  circuito,  y  una  profun- 
didad de  50  orgyas,  y  en  medio  había  dos  pirá- 
mides deun  estado  deallas,  óséasede  184  me- 
tros, terminadas  pordos  figuras  colosales  senta- 
das sobre  sus  respectivos  tronos.  Se  cree  queesle 
lago  no  pudo  ser  completamente  acabado  perla 
mano  del  hombre,  ¿¡noque  se  aprovecharía  la 
formación  de  alguno  natural,  uniéndoselo  des- 
pués con  el  Silo  por  medio  de  un  ancho  canal. 
Mr.  Jomard  opina  que  el  lago  Mceris  es  el  que 
hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Birket-Qiterum. 

Finalmenlc ,  para  terminar  esta  relación 
acerca  délas  obras  de  la  arquitectura  egipcia, 
diremos  algunas  palabras  sobre  el  Laberinto, 
lio  esle  monumento  nos  han  dejado  una  des- 
cripciou.muy  curiosa  Herodoto,  Eslrabon  y  Dio- 
doro de  Sicilia.  «Creo,  dice  el  padre  de  la  histo- 
ria, que  reuniendo  todas  las  construcciones 
ejecutadas  por  los  griegos ,  todas  se  quedan 
atrás  comparadas  con  esle  edificio,  aunque  se 
incluya  en  esia  reunión  los  célebres  templos  de 
Efeso  y  de  Samos...  En  su  interior  véase  doce 
palios  cuyos  pórticos  están  cubiertos  con  un 
mismo  techo,  hallándose  las  puertas  opuestas 
alternativamente  las  unas  á  las  oirás.  Seis  de 
estos  palios  miran  al  Norte  y  los  restantes  al 
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Mediodía,  estando  contiguos  los  unos  i  Igs 
oíros  y  rodeados  por  un  mismo  muro  estertor. 
Las  cámaras  y  estancias  que  contienen  las  cons^ 
Irucciones  det  Laberinto  todas  son  dobles,.  las 
unas  aliovedadasy  subterráneas,  x^umott,  y  las 
oiriisx-Tv.oi/levanladas  sóbrelas  primeras  negan- 
do a]  prodlglósonúmero  de  3,000,  mil  y  quinien- 
tas eU  cada  piso.  Yo  ha  recorrido  las  que  están 
encima  det  suelo,  y  de  esas  puedo  hablar,  no 
sabiendo  de  tas  que  están  debajo  nada  mas 
que  lo  que  me  lian  dicho,  pues  los  guardas 
de  este  edificio  110  han  permitido  por  nada  de 
este  mundo  enseñármelas",  encerrando,  segurt 
ellos,  las  tumbas  de  los  reyes  que  lian  cons- 
truido antiguamente 'el  Laberinto  y.las- sepultu- 
ras délos  cocodrilos  sagrados.  En  cuanto,  á  las 
cámaras  del  piso*  superior,  no  be  visto  cosa 
superior  en  mi  vida  que  baya  salido  de  la  ma- 
no de  los  liombrcs.-La  variedad  infinita,  dé  las 
comunicaciones  y  galerías,  interceptándose  las 
unas  con  las  Otras,  qué  se  atraviesa  para  entrar 
en  los  patios,  causa  mil  sorpresas  á  los  que 
recorren  aquellos  lugares,  pasando  tinas  veces 
de"  estos  palios  á  las  cámaras  que  los  rodean  ú 
oirás  veces  desde  las  cámaras  á  los  pórticos,  ó 
do  los  pórticos  á  otro  palio.  Los  tedios  son  de 
mármol,  asi  como  los  muros,  que  están  cuaja- 
dos de  esculturas  talladas  en  hueco,  y  los  patios 
tienen  peristilos  también  de  mármol  blanco. 
En  el  ángulo  que  terminad  laberinto  liay  una  pi- 
vámidede  cuatro  orgias  de  alto,  (73  metros  72 
centímetros)  decorada  con  esculturas  también  ta- 
lladas en  hueco.  Comunicase  áeslapirániide  por 
un  camino  subterráneo. »  La  época  en  que  se  eri- 
gió este  laberinto  según  los  historiadores,  parece 
ser  siete' siglos  antes  de  nuestra  era:  Estraban 
dice  que  su  fundador  ¡fué  Ismandes  ú  Osiman- 
dias,  Manheton  asienta  que  lo  fué  Labares,  rey 
de  la  duodécima  dinastía.  Mr.  Lipsio  lia  estu- 
diado en  nuestra  época  las  ruinas  del  Labe- 
rinto junto  al  lago  Mturis,  cerca  de  Coeodriló- 
polis,  Inicia  la  gran  pirámide  de  Awarat-d- 
Maklo,  al  norte  do  Medinet. 

Por  lo  que  dejamos  dicho,  dedúcese  la  na- 
turaleza de  las  obras  egipcias  y  el  carácter  de 
su  arquitectura.  La  grandeza  prodigiosa  de  sus 
edificios  y  la  riqueza  de  sil  decoración  son 
sus  principales  distintivos..  Las  rocas  ralladas 
al  estertor  dándoles  forma,  ú  escavadas  en  su 
fondo,  los  enormes  monolitos,  de  sus  cons- 
trucciones ciclópeas  testifican:  l,"  La  grandio- 
sidad de  pensamientos  en  aquel  pueblo  gigan- 
te, 2.a  Sus  aspiraciones  á  la  inmortalidad  y  sus 
fervientes  deseos  por  legar  á  las  posteridades 
remotas  los  monumentos  que  consignaban  sus 
alfós  hechos.  $.n  Sus  conocimientos  cienlificos 
Y  mecánicos,  para  operar  con  masas  de  tan  es- 
cesivo  peso  y  volumen.  4.°  Su  industria  y  la  per- 
fección de  sus  artes  liberales,  en  la  perfecta  la- 
bra  y  asiento  de  estos  enormes  monolitos.  5.'J  Su 
espíritu  nacional;  pnes  para  Levantar  aquellos 
monumentos  eran  necesarios  los  brazos  de  iodo 
un  pueblo  inmenso  y  animado  por  un  misma 
voluntad. 
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La  soberbia  masa  de  sus  pirámides,  la.  ri- 
queza de  sus  hipogeos  y  sepulcros  noe -.mani- 
fiesta: i."  Cuáles  eran  las  ideas-  religiosas  que 
acerca  de  los  muertos  abrigaban.  -2."  Que  estas 
eran  muy  superiores  á  las  de  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  de  ta  antigüedad]  pues  suponían 
esta  vida  transitoria  y  esperaban  mas  allá  olea 
mas  dilatada  para  la  cual  preparaban  durante 
toda  su  vida  la  morada  eterna. 

El  carácter  majestuoso  y  misterioso  al  par 
de  sus  templos  significa:  i.0  La  índole  déla  re- 
ligión egipcia  reservada  y  oculta  para  los  pro- 
fanos, sábia  para  los  sacerdotes  que  pretenden 
conocer  todos  los  arcanos  del  cielo  y  de  la 
tierra,  ignorada  para  el  pueblo  que  no  sabena- 
da  mas  que  adorar  y  creer.  %."  El  poder  omni- 
modoquepor  largo  tiempo  fué  hereditario  de  la 
teocracia,  y  que  prosiguió  sin  embargo  de  los 
reyes,  siendo  respetada  por  los  egipcios  hasta 
que  la  religión  espiró  con  la  civilización  de 
aquel  pueblo  y  su  historia  en  la  isla  de  File. 
Los  ger.ogliflcos  encontrados  en  las  columnas, 
puertas  y  paredes  con  profusión,  indican  tam- 
bién: 1."  Cuáles  eran  los  ritos  'religiosos. 
2. 4  Cuáles  las  divinidades.  3."  Cuáles  las  alego- 
rías. 4. "Cuáles  los  usos,  en  fin,  y  costumbres  de 
los  egipcios.  La  complicada  distribución  de  los 
palacios,  su  magnitud  colosal,  la  enorme  cor- 
pulencia de  los  colosos  que  en  ellos  se  en- 
cuentran, sus  innumerables  esfinges-  y  altas 
pirámides  y  obeliscos,  junto  con  la  riqueza  de 
relieves,  figuras,  inscripciones  y  pinturas,  en- 
señan que  el  poder  de  aquellos  -reyes  era 
inmenso  y  absoluto,  que  su  origen  era  divino, 
pues  no  titubean  en  llamarse  dioses1,  que  su 
riqueza  era  eslremada. 

En  fin,  la  relación  que  de  algunos  de  los 
•muebles  y  utensilios  det  pueblo  egipcio  hemos 
dado,  acaba  de  completar  la  idea  que  de  su 
avanzada  civilización  con  justicia  tenemos  y 
se  n'e  tenido  en  todos  tiempos  por  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra. 

Allí  todo-  es  grande,  rico  ysunluoso,  todo 
es  sublime,  porque  todo  nos  escede,  y  no  pode- 
mos comprenderlo  bajo  nuestro  espíritu;  todo 
es  infinito.  Las  arles  jamás  han  tenido  un  des- 
arrollo en  tamaña  escala.  La  arquitectura  ha 
llegado  en  ese  pais  á  tal  ensanche,  que  basta 
por  sí  solo  á  manifestar  á  cuanto  puede  alcanzar 
este  arte,  el  mas  magesluoso  y  sublime  que  ha 
aprendido  el  hombre  de  la  naturaleza. 

Los  griegos  es  verdad  que  lian  interpreta- 
do el  sentimieiíto  de  lo  bello  hasta  el  mas  alto 
grado;  los  egipcios  han  intentado  dar  á  cono- 
cer la  idea  de  lo  infinito  dentro  de  lo  finito. 

EGHU.  Nombre  de  La  era  cronológica  de 
los  mahometanos,  ó.  sea  de  los  árabes,  turcos, 
persas,  etc.  La  época  desde  la  cual  principian 
ellos  á  contar  la  llamada  hedjra ,  palabra  ára- 
be que  significa  faga  ó  salida,  y  de  que  he- 
mos formado  la  nuestra  egira.  Ésta  fuga-es  la 
de  Maboma,  que  para  librarse  de  las  . persecu- 
ciones de  sus  enemigos,  salió  furtivamente  de 
la  Meca,  ciudad  de  su  nacimiento,  y  se  retiró 
T.    xy.  42 
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con  sus  partidarios  á  la  ciudad  de  Yalrib,  an- 
tigua rivat  del  comercio  de  la  Meca.  Fué  nlli 
bien  acogido  y  aun  reputado  por  verdadero 
profeta,  en  tanto  que  sus  compatriotas  lo  ha- 
bían rechazado,  como  á  uu  impostor.  Dieron 
sus  discípulos  á  aquella  ciudad  en  prueba  de 
reconocimiento,  el  nombre  AeMedina-al-Nabi 
(ciudad  del  Profeta),  que  es  la  que  nosotros 
conocemos  con  el  de  Medina.  La  época  de  la 
egira  es  precisamente  un  viernes,  1G  de  ju- 
lio, 621  años  y  196  dias  completos,  después 
del  nacimiento  de  Jesucristo.  Como  los  musul- 
manes solo  cuentan  por  años  lunares  de  354 
dias',  8  ñoras,  48',  38",  12"',  equivalen  33 
años  suyos  á  32  años  solares  ,  mas  4  dias,  18 
horas,  48'.' 

Con  estos  datos,  veamos  como  puede  ha- 
cerse la  reducción  de  los  años  de  la  egira  á  la 
era  cristiana  y  vice  versa. 

Si  el  año  de  la  egira  no  pasa  de  32,  aña- 
diendo G21,  se  tendrá  el  año  de  J.  C. 

Ejemplo:  Año  de  la  egira  20= 
20+621=641  deJ'.  C. 

Si  pasa  de  32,  se  le  divide  por  33,  réstase 
el  cociente  de  el  año  dado,,  y  añadiéndose  el 
resto  á  622,  la  suma  formará  el  año  de  J.  C, 

Ejemplo:  Año  de  la  egira  1227= 
1227 

1227  —+622=1812  de  ,T.  C. 

Esta  reducción  no  tiene  una  rigurosa  exac- 
titud, como' se  habrá  observado.  Cuando  se 
trata  de  acontecimientos  ocurridos  en  los  1 1 
primeros  dias  del  año  musulmán,  hay  que  im- 
putarlos el  año  solar  precedente,'  puesto  que 
este  tiene  1 1  dias  mas  que  el  lunar, 

Para  reducir  los  años  de  nuestra  era  .á  los 
déla  egira,  se  observan  las  reglas  siguientes;: 

Si  el  año  dado  es  mas  bajo  que  C4 1 ,  se  re- 
baja'de  él  621 ,  y  el  resto  será  el  año  de  la 
egira. 

Ejemplo:  Año  dí>  J.  C.  639= 
639 — 62 1=18  de  la  egira. 

'  Si  el  año  dado  eslá  entre  el  641  y  el  653  se 
deduce  620. 

■   Ejemplo:  Año  de  nuestra  era  650=. 
650—620=30  de  la  egira. 

Si  el  año  pasa  de  653,  se  deduce  621;  el 
resto  se  divide  por  33;  adiciónase  el  cociente  al 
dividendo,  y  la  suma  será  el  año  de  la  egira  ó 
alguna  vez  el  siguiente. 

Ejemplos:  Año  de  nueslra  era  1812= 
1812—621 

 r-  f-(18Í2 — GSl)=1227  de  la  égira. 


Año  de  S.  C.  1824= 

"1834—621 
 —  +(1824— 02t)=1239. 

ECLOGA.  {Literatura.)  Esta  palabra  trae  su 
origen  del  griego,  y  significa  según  su  etimo- 
logía," elección  varia;  pero  en  la  acepción  que 
le  hadado  el  uso,  se  llama  égloga  á  uu  poema 
pastoril  ó  campestre.  El  idilio  (véase  esta  pa- 
labra), difiere  poco  de  la  égloga  como  compo- 
sición literaria,  pues.en  la  opinión  de  algunos 
retóricos,  solo  se  distinguen  en  que,  cuando 
el  poema  pastoril  se  halla  en  forma  de  rela- 
ción, toma  el  nombre  de  idilio,  al  pasu  que. 
cuando  está  en  diálogo,  so  llama  égloga.  Como 
quiera,  y  contrayéndonos  á' la  égloga,  dire- 
mos, que  siempre  debo  tener  por  objeto  -pin- 
tar una  acción  campestre  y  Ocurrida  en  el  cam- 
po. Lu  égloga  no  ha  debido  tener  olro  fin  que 
d  de  presentar  ¿  los  hombres  cuadros  del  as- 
tado mas  feliz  y  natural  que  les  es  permiiido 
disfrutar,  haciéndoles  gozar  de  ellos  única- 
mente por  el  encanto  de  la  ilusión.  Pero  có- 
mo el  estado  de  grosería  y  de  bajeza  no  es  un 
estado  feliz,  y  por  otra  parle,  como  el  "reílna- 
mienlo  y  cultura  tampoco  puede  conciliaria 
fácilmente  con  el  estado  de  la  inocencia,  es 
necesaria,  para  que  la  égloga  llene  su  misión, 
es  decir,  para  que  agrade,  qne  diste  al  mismo 
tiempo  de  la  grosega  y  del  refinamiento,  y 
que  presente  á  ta  naturalidad  inocente  y  sen- 
cilla, pero  atractiva.  Pero  esta  es  precisamente 
su  dificultad  y  una  de  las  causas  por  qiiéha 
sido  abandonado  este  género  de  literatura.  En 
efecto,  uri  poeta  no  puede  hoy  juzgar  de  la 
série  de  ideas  que  corresponden  á  los  persó- 
nages  de  los  campos  (al  cual  se  han  conocido 
en  las  églogas;  á  su  vez,  el  leclor  no  puede 
tampoco  apreciar  el  grado  de  verdad  de  la  imi- 
tación, y  de  aquí  una  doble  incértidumbre  y 
un  disgusto  recíproco  que  hacen  imposible  el 
cullivu  de  esas  composiciones  literarias.  Debo 
observarse  que  las  poesías  pastoriles  mas  per- 
fectas han  sido  compuestas  en  tiempos  en  qne 
los  hombres  vivían  mas  cerca  que  hoy  de  la 
naturaleza.  La  Biblia  contiene  muchas  pasto- 
rales llenas  de  poesía  y  gracia.  El  mérito  rela- 
tivo de  las  poqsias  de  Teócrílo  y  Virgilio  eslá 
en  razón  de  su -antigüedad.  Entre  los  moder- 
nos, Gessnev  ba  sabido  conservar  á  las  poesías 
campestres  el  colorido  de  su  primitiva  senci- 
llez propio  de  este  género  de  composiciones: 
verdad  es  que  el  autor  vivía  .en  el  campo  y 
rodeado  de  una  naturaleza  agresle,  y  podia 
apreciar  el  candor  de  costumbres  desconocido 
en  las  ciudades.  Y  aun  asi  y  todo,  no  es  mas 
que  imitador,  aunque  imitador  perfecto  de  su 
modelo.  Jlay  una  verdad,  dice  Marmonlel,  que 
basta  por  si  sola  á  jusliflear  el  designio  y  el 
interés  de  la  égloga;  tal  es  la  ventaja  incues- 
tionable de  una  vida  dulce,  tranquila  é  inocen- 
te, tal  cual  puede  disfrutarse  en  los  campos  y 
cerca  de  la  naturaleza,  sobre  una  vida  inquieta, 


661 


EGLOGA— EGOISMO 


662 


azarosa,  y  frecuentemente  mezclada  de  amar- 
gura y  fastidio  tal  cual  la  producen  las  Condi- 
ciones facticias  délas  ciudades.  La  égloga,  ora 
sea  relacionada,  ora  dialogada,  o  participe  al- 
ternativamente de  ambas  formas,  debe  tener 
unidad  en  el  planees  decir,  principio,  medio  y 
fin;  y  sus  personages  ó  interlocutores  deben 
saber  con  qué  designio  principian,  continúan 
y  concluyen  de  bablar.  Cuando  la  égloga  está 
en  forma  de  relación,  quien  habla  ó  cuenla  es 
el  poeta  6  uño  de  tos  personajes.  Si  es  el 
poeta,  puede  dar  á  la  forma* de  reíalo  mas  belle- 
za y  elegancia,  sin  que  á  pesar  de  esto  le  sea 
permitido  tomar  sus  figuras  ni  sus  alegorías, 
sino  de  los  objetos  y  costumbres  campestres. 
El  estilo  do  !a  égloga  debe  ser  un  tejido  de 
imágenes  familiares,  pero  escogidas,  natura- 
les é  inleresanles:  Son  impropios  de  la  égloga 
los  conceptos  agudos,  los  colores  exagerados, 
las  palabras  artificiosas,  y  en  suma  -,  todo  lo 
que'  desdiga  de  la  naturalidad  y  sencillez  de 
los  campos  y  sus  moradores.  Por  incurrir  en 
eslos  defectos  lia  sido  censurado,  y  en  nues- 
tro juicio  con  razón,  el  Pastor  Fidn  del  caba- 
llero Guaneo. 

Las- églogas,  dice  buzan,  son  comprendidas 
por  algunos,  y  hasta  cierto  punto  puedenserlo, 
en  la  clase  de  poesías  dramáticas,  por  que  ad- 
miten los  Ires  diversos  caracteres  ó  géneros 
de  imitación  que  las  determinan  ,  á  sabor,  el 
exegético,  en  que  solo  habla  el  poeta  como  su- 
cede en  la  égloga  4.'  de  Virgilio. 

Sicelides  masa  paulo  majara  canamus;  1 

El  dramático,  en  que  hablan  únicamente 
las  personas  introducidas- por  el  poeta,  de  lo 
cual  es  buen  ejemplo  la  égloga  3."  Dic  mihi 
Dámela,  etc.,  etc.;  y  el  misto,  en  que  unas 
veces  habla  el  Epocta  y  otras  las  personas  que 
ínlroduce,  como  en  la  égloga  S> 

Pastorum  Musam  Damonis,  et.  Álphesibei 

'  Por  lo  demás,  confesamos  que  todos  estos 
preceptos  lenian  fin  y  resultado  en  oíros  tiem- 
pos en  que  la  poesía  era  objeto  de  estudio  real 
y  verdaderamente,  pero  en  un  siglo  lan  posi- 
tivo como  el  presente,  cuanto  dejamos  dicho 
en  esle  artículo  puede  considerarse  como 
observaciones  históricas  mas  ó  menos  curiosas 
sobre  este  género  de  literatura.  Asi  es  que  las 
églogas  que  en  un  principio  «ran  y  debían  ser 
una  imitación  de  la  naturaleza,  que  han  sido 
después  entre  los  poetas  modernos  imitaciones 
de  los  antiguos,  señaladamente  de  Teócrito  y 
Virgilio,  hoy  apenas  serian  comprendidas. 

Como  quiera,  terminaremos  diciendo  que 
quien  desee  ejercilarse  en  la  poesía  bucólica, 
sea  para  cultivarla  ó  por  recreo  ,  debe  leer  y 
procurar  tomar  como  modelos,  á  Teócrito  y  Vir- 
gilio, y!;á  Culpulnio  en  algunas  de  sus  composi- 
ciones; después  al  celebrado  aulor  de 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 


á  nuestro  .tierno  Garcilaso;  al  portugués  Fran- 
cisco Saa  deMiranda;  al  francés  Andrés  Cheuier, 
que  en  el  siglo  pasado  cultivó  con  gracia  Ja 
poesía  bucólica;  al  dulce  Melendez  que  enfre 
nosotros  lia  sabido  en  el  presente-  siglo  hallar 
armoniosos  y  suaves  sonidos  á  la  lira  campes- 
tre, y  á  otros  varios  mas  ó  menos  notables  que 
no  creemos  necesario  mencionar. 

EGOFONIA.  (Medicina  y  semeiótica.)  Deri- 
vado de  aix,  aigos  (cabra)  y  de  phoné  (sonido, 
voz),  por  lo  cual  lileralmenle  significa  voz  de 
cabra.  Tal  es  el.nombre  que  el  célebre  Laenn.ec 
dá  á  cierta  resonancia  de  la  voz  al  través  de 
las  paredes  del  pecho  de  ciertos  enfermos. 
Efectivamente,  cuando  se  esplora,  ya  con  el 
oído,  ya  con  el  estetóscopo  (instrumento  de 
anscultacionl,  la  región  sub-escapular  ó  suba- 
silar  del  pecho  de  un  individuo  que  tiene  en  la 
cavidad  de  las  pleuras  un  derrame  poco  con- 
siderable,- la  voz,  mas  aguda  y  mas  grave  que 
en  el  estada  normal,  que  va  á  herir  el  oido 
del  observador,  es  temblorosa  é  interrumpida  ó 
intermitente  como  el  balido  de  una  cabra,  ó  el 
tartamudeo  del  polichinela. 

La  egofonia  tiene  mucha  analogía  y  á  me- 
nudo coincede  con  la  broncofunia  ,  la  cual  no 
es  mas  que  una  repercusión  en  las  divisiones 
de  los  bronquios;  siendo -muy  fácil  confundir 
estos  dos  fenómenos  que,  sin  embargo,  indican 
estados  patológicos  particulares,  y  que  provie- 
nen de  causas  diferentes. 

Ese  sonido  tembloroso  de  la  voz  que  cons- 
tituye la  egofonia,  proviene  al  parecer  de  Jas 
ondulaciones  del  hígado  por  la  superficie  del 
liquido  derramado  en  la  pleura. 

La  egofonia  manifiesta  de  ordinario  del  pri- 
mero al  tercer  dia  de  la  pleuiiesia  (véase  este 
articulo)  y  subsiste  comunmente  pocos  dias  en 
el  estado  agudo,  mas  puede  durar  muchos 
meses  en  la  pleuresía  crónica  con  derrame;  sin 
embargo,  en  ambos  casos  es  este  signo  un  buen 
augurio,  puesto  que  denota  que  el  derrame  es 
poco  considerable. 

La  egofonia  no  se  presenta  en  la  pleuresía 
cuando  el  derrame  es  muy  copioso,  cuando  hay 
adherencias  antiguas  que  impiden  que  el  liqui- 
do se  derrame,  ó  por  último,  cuando  entre  el 
pulmón  y  la  pleura  costal  se  han  formado  rápi- 
damente falsas  membranas.  [Véase  el  articulo 

I'LKUBESIA.) 

EGOISMO.  Las  afecciones  humanas,  cual- 
quiera que  sea  su  índole  y  su  diversidad,  pue- 
den todas  reducirse  á  dos  clases  distintas,  á 
saber:   afecciones  interesadas  ó  afecciones 
desinteresadas.  Porque  ó  bien  el  hombre  toma 
el  objeto  de  sus  afectos  entre  las  cosas  que  le 
rodean,  entré  lo  que  esiá  fuera  de  su  indivi- 
dualidad, como  por  ejemplo  sus  semejantes, 
Dios,  la  verdad,  la  belleza,  etc.,  adhiriéndose 
y  consagrándose  al  bien,  al  progreso  ó  á  la 
gloria  de  lo.  que  no  es  su  persona,  en  cuyo 
caso  sus  afecciones  son  desinteresadas:  ó  bien 
estas  tienen  por  objeto  á  si  mismo,  es  decir, 
á  su  bien  y  utilidad  personal,  y  á  todo  lo  que 
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interesa  mas  ó  menos  directamente  á  sil  indi- 
viduo. Asi,  cuando  el  hambre  solo  busca  su 
pla«er,  su  bienestar  propio,  cuando  solo  se 
muestra  ávido  de  aquello  que  puede  aumentar 
su  fortuna,  o  sn  poder,  su  reputación  ó  su  glo- 
ria, en  tal  caso  sus  afecciones  deben  calificar- 
se de  interesadas.  Sin  embargo,  os  preciso 
observar,  que  los  alectos  interesados  no  cons- 
tituyen/propiamente hablando,  el  egoísmo; 
queremos  decir,  que  si  hubiera  de  calificarse 
do  egoísta  á  un  hombre,  solo  porque  amase  y 
buscase  su  bienestar,  apenas  hallaríamos  uno 
que  no  mereciese  este  titulo,  porque  no  hay 
uno  que  per  este  ó  el  olro  camino  no  busque 
su  felicidad.  Eslo  está  en  la  naturaleza  hnrna- 
íiü,  y  de  muy  atrás  se  ha  dicho  en  las  escue- 
las: Homo  nihil perseguitw  nisi  sub  ratione 
boni.lVor  consiguiente,  el  amor  de  sfr  mismo, 
no  es  sinónimo  del  egoísmo,  aunque  sea  la 
causa  productiva.  ¿Cuándo,  pues,  comienza  el 
egoísmo?  El  egoísmo  comienza  desde  el  mo- 
mento que  el  amor  de  si  propia  se  hace  en 
el  hombre  exclusivo,  desde  que  se  hace  ab- 
sorbente de  todos  los  domas;  en  suma,  desde 
que  el  hombre  se  deja  ocupar  por  el  deseo  de 
su  bienestar  individual  hasta  tal  punto  que  se 
hace  indiferente  al-de  sus  semejantes  y  sacri- 
fica la  consideración 'de  todo  cuanto  le  rodea 
al  interés  y  conveniencia  de  su  propia  perso- 
na. Entonces  sucede  que  el  yo  se  convierte  en 
objeto  principal  y  único  de  todos  sus  pensa; 
míenlos,  le  coloca  en  su  corazón  sobre  lodo 
cnanto  existe  fuera  y  en  derredor  de  él,  le 
convierte  en  un  dios  á  quien  consagra  todos 
sus  bomenages  y  hacia  quien  encamina  todas 
sus  acciones  y  pensamientos,  y  en  lugar  de 
considerarse  como  uno  de  los  rayos  que  de- 
ben converger  á  un  foco  común  cual  es  el  bien 
general,  el  hombre  en  este  estado  de  egoísmo 
se  considera  á  sí  propio  y  i  su  bienestar  in- 
dividual como  el  centro  hácia  el  cual  debe 
hacer  dirigirse  los  rayos  desde  la  circunferen- 
cia de  todo  cuanto  le  rodea.  lie  aquí  lo  que 
constituye  el  egoísmo,  vicio  odioso,  que  domi- 
na desgraciadamente  á  muchos  individuos.  El 
egoísmo  no  es  simplemente  una  de  las  malas 
inclinaciones  del  corazón  humano,  no  es  una 
de  las  enfermedades  morales  á  que  está  es- 
pueslo  el  hombre;  el  egoísmo  es  mas.  que  todo 
esto:  es  el  resumen  de  todas  las  malas  pasio- 
nes, es  el  origen  de  ellas,  es  el  vicio  entre  lo- 
dos-Ios vicios.  Procuraremos  demostrarlo  des- 
arrollando el  cuadro  que  debe  presentarlo  en 
su  terrible  desnudez  á  nuestros  ojos. 

liemos  definido  el  egoísmo  diciendo  que  es 
«el  amor  escltisivo  de  si  mismo.»  Pero  el  yo, 
'aunque  simple  en  su  esencia,  es  complexo  y 
múltiple  en  sus  maneras  de  obrar  y  de  mani- 
festarse, y  puede  ser  considerado  bajo  diferen- 
tes puntos  de  vista,  porque  couslando  de  va- 
vías  fases,  el  hombre  puede  amarse  á  sí  pro- 
pio esclusivamente  bajo  cada  una  de  ellas  en 
particular.  Asi  podemos  considerar  el  yo  ó  la 
personalidad  humana,  I."  con  relación  a  su 


inteligencia;  2."  con  relación  á  in  actividad, 
y  3."  con  relación  á  su  sensibilidad,  pues  tales 
son  los  elementos  primordiales  y  constitutivos 
de  su  naturaleza,  los  cuales,  aunque  coexistan 
en  un  mismo  sugelo,.  son  sin  embargo  esen- 
cialmente distintos  entre  si.  inora  bien:  pues- 
to que  el  hambre  puede  amarse  esclusivamen- 
te bajo  cada  uno  de  los  tres  conceplos,  y  bas- 
car exclusivamente  elbienTelativo  á  cada  uno 
de  estos  tres  elementos  de  su  naluraleza,  si- 
gúese que  el  hombre  puede  ser  egoísta  de  tres 
maneras,  y  que  el  egoísmo  puede  revestir  tres 
formas  diferentes.  Pero  nuestro  análisis  sería 
incompleto  si  no  luciésemos  mérito  del  hombre 
físico,  es  decir  del  cuerpo,  y  no  tuviéramos  en 
cuenta  lo  que  á  él  se  refiere,  porque  él  cuerpo 
en  el  hombre  aunque  no  es  et  yo,  es  una 
dependencia  esencial,  y  puedo  también,  del 
mismo  modo  que  las  tres  facultades  consilia- 
tivas de  nuestro  ser  moral,  convertirse  en  ob- 
jeto de  una  preocupación  y  de  un  amor  exclu- 
sivo. Esto  supuesto,  debemos  rqconocer  por 
consecuencia  de  las  precedentes  reflexiones, 
cuatro  clases  de  egoísmo;  á  saber:  1."  el  egoís- 
mo relativo  a  la  inteligencia,  que  so  designa 
con  el  nombre  un  poco  vago  de  amor  propio; 
2."  el  egoísmo  relativo  á  la  actividad,  es  decir, 
el  amor  exclusivo  del  poder;  3.u  el  egoísmo 
relativo  al  bien  de  la  sensibilidad,  ó  sea  el 
amor  exclusivo  del  goce,  del  placer ,  y  -i." 
el  egoísmo  relativo  al  cuerpo  y  á  sns  venta- 
jas esteriores. 

.  .Describiendo  estos  egoísmos,  podremos 
observar  como  son  susceptibles  de  gubdividirse 
todavía,  á  por  lo  menos  como  presentan  for- 
mas ó  maticesdiversos,  según  los  varios  sen- 
timientos que  hacen  nacer  en  el  corazón  del 
hombre.  Pero  todos  estos  detalles  podrán  apre- 
ciarse bien  al  examinar  cada  unode  ellos  como 
varaos  á  hacerlo,  por  el  orden  indicado. 

Egoísmo  inteleclual,  ó  amor  propio. 

Ilay  personas  que  profesan  tal  amor  y  es- 
timación á  su  inteligencia,  que  se  consideran 
bajo  este  aspecto  á  si  propios  como  seres  pri- 
vilegiados de  la  naturaleza.  Mirando  sus  obras 
con  una  predilección  particular,  se  colocan  á  sí 
mismos  sobre  todos  sus  rivales  y  desdeñan  el 
juicio  del  público,  el  cual  es  á  sus  ojos  inca- 
paz de  comprenderlos,  y  nunca  tiene  razón  si- 
no cuando  es  de  su  misma  opinión.  Guárdaos 
de  entablar  discusión  con  esta  clase  de  hom- 
bres, porque  jamás  lograreis  convencerlos, 
persuadidos,  como  están,  de  que  son  infali- 
bles. ¿Han imaginado  por  ventura  un  sistema? 
pues  no  hay  que  esperar  que  lo  examinen  de 
buena  fe  ni  que  sean  capaces  de  reconocer  en 
él  el  menor  defecto;  basta  que  la  obra  sea  suya 
para  que  sea  superior  á  toda  censura  posible. 
Esle  primer  grado  de  egoísmo  intelectual  no  es 
otra  cosa  que  el  orgullo;  porque  !o  que  carac- 
teriza al  orgullo  es  la  contemplación  y  admi- 
ración de  si  mismo,  reconociéndose  un  raer'- 
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lo  superior  cu  si,  en  su  inteligencia  y  en  sus 
obras.  El  orgullo  pasa  á  ser  pi'csu?¡cíorc  cuan- 
do nos  conduce  a  acometer  empresas  superio- 
res á  nuestras  facultades,  haciéndonos  aspirar 
confiada,  pero  engañosamente,  á  un  fin  que 
nuestras  fuerzas  no  pueden  alcanzar.*  Kl  orgu- 
llo ademas  engendra  el  desprecio,  porque  no 
puede-uno  admirarse  exclusivamente  á  sí  mis- 
mo, sin  lencr  la  mas  triste  idea  del  mérito  ríe 
los  demás,  y  siu.nlirar  con  desden  y  compasión 
al  vulgo  de  los  oíros  hombres  para  quienes  hi 
naturaleza  se_  lia  mostrado  tan  arara  é  impla- 
cable. El  que'se  ama  á  sí  propio  de.esla  mane- 
ra, da  luego  un  paso  mas  allá  todavía  del  orgu- 
llo. No  contentándose  con  los  homenages  inte- 
riores que  él  mismo  se  tributa,  se*  coloca 
mentalmente  sobre  todos  los  demás,  y  aspira  á 
recibir  los  elogios  que  cree  deberse  á  su  mé- 
rito. Entonces  pretende  que  los  domas  hom- 
bres le  confieran  el  lugar  mas  eminente, 
y  que  se  reconozcan  y  confiesen  inferiores. 
Las  alabanzas  y  la  admiración  seducen  tanto  al 
hombre,  que  á  veces  sin  creerse  superior,  as- 
pira á  pasar  por  tal /prefiriendo  las  aparien- 
cias ala  realidad,  Guando  esto  sucede, el  egoís- 
mo toma  el  nombre  de  vanidad,  palabra  exac- 
tísima y  propia,  porque  nada  hay  mas  vano 
que  las  alabanzas  agenas;  porque  ellas  no  cons- 
tituyen el  mérito,  sino  que  son  el  reflejo  del 
mérito  cuando  existe;  no  son  la  cansa  sino  el 
efecto,  y  el  que  corre  Iras  ellas  os  un  insensa- 
to que  desdeña  la  realidad  por  ir  tras  de  apa- 
riencias y  fantasmas.  La  vanidad  es,  pues,  el 
segundo  grado  del  egoísmo.  Suele  confundirse 
la  vanidad  en  un  escritor,  ambicioso  con  el 
amor  de  la  (/loria:  mas,  sin  embargo,  el  amor 
de  gloria,  aunque  resultado  y  producto  del 
egoísmo,  es  un  sentimiento;  disculpable  y  aun 
honroso,  porque  la  verdadera  gloria  no  se  ad  - 
quiere  sin  nobles  esfuerzos,  y  los  hombres  no 
la  conceden  sino  á  trabajos  grandes  y  peno- 
sos, de  los  cuales  ha  resultado  un  bien  real 
para  la  humanidad.  La  vanidad  hace  que  el 
hombre  procure  atraerse  siempre  la  atención." 
la  vanidad  hace  á  veces  afectar  una  modestia- 
exagerada  para  provocar  do  esta  manera  elo. 
gius:  ta  vanidad  conduce  á  un  autor  á  hacerse 
alabar  por  amigos  complacientes  ya  que  él  co- 
noce el  ridiculo  á  que  se  espondría  alabándose 
á  sí  mismo:  pero  si  él  puede  escribir  sus  ala- 
banzas sin  que  nadie  lo  sepa,  seguramente  no 
vacilará  cu  hacerlo.  ¡Cuántas  veces  resuenan 
los  papeles  públicos  en  alabanzas  y  elogios, 
cuyo  héroe  no  estaría  muy  tranquilo,  si  el  pú- 
blico couociesela  mano  que  las  ha  escrito! 

Tero  pasemos  á  otra  forma  del  egoísmo  mas 
odiosa  y  repugnante  que  la  vanidad.  Cuando  el 
hombre  que  se  cree  superior  á  todos,  ve  levan- 
tarse á  su  lado  una  repulacion  que  le  rebaja. á 
sus  ojos  ó  á  los  ojos  de  los  demás,  entonces  na- 
ce en  él  la  envidia,  sentimiento  de  tristeza, 
mezclado  de  odio,  que  se  csperimenla  en  pre- 


miracion  y  deferencias  de  nnestro's  seme- 
jantes, iodo  el  que  llama  liácia  sí  una  parte  de 
estas  atenciones  vulnera  en  nuestro  juicio  nues- 
tros derechos ;  es  un  enemigo  que  nos  causa 
una  grave  injuria  y  que  no  podríamos" detestar 
todo  Jo  que  se  merece.  Y  el  envidioso  no  se  li- 
mita al  mero  sentimiento  de  celos  y  odio;  para 
que  la  obra  del  egoísmo  sea  completa  ,  es  ne- 
cesario que  pase  del  sentimiento  á  la  acción,  es 
necesario  que  se  vengue  del  mal  que  se  le  cau- 
sa; y  su  pasión  no  puede  exalarse  ni  satisfa- 
cerse sino  buscando  medios  do  hacer  daño  á  su 
rival.  Asi  el  envidioso  denigra,  ultraja,  calum- 
nia y  emplea  una  guerra  encarnizada  para  der: 
mearlo.  Tal  es  la  causa  y,  el  origen  de  aque- 
llos odios  vivísimos  que  suelen  mediar  entro 
personas  dedicadas  á  las  letras  ó  á  las  cien- 
cias, sobre  todo  entre  artistas  y  poetas  ,  en 
quienes  la  pasión  es  mas  vehemente,  como  que 
es  una  condición  de  su  talento,  y  de  quienes 
se  ha  dicho  con  razón  genus  irrilabile  vatutn. 
¿Quién,  por  ejemplo,  mas  implacable  que  Vol- 
laire  contra  Rousseau,  porque  le  disputaba  el 
puesto  de  primer  escritor  de  su  siglo?  Ni  aun 
los  hombres  cienliücos  están  exenlos  de  esta 
enfermedad  como  se  observa  en  ciertas  profe- 
siones, en  que  es  raro  oir  á  uno  espresarse  fa- 
vorablemente respecto  á  sus  comprofesores. 


Egoísmo  relativo  al  deseo  de  poder. 


de 
El 


Hay  dos  medios  de  ensanchar  la  esfera 
nuestra  actividad  y  de  aumentar  . su  poder, 
primero  consisíe  en  hacer,  servir  las  fuerzas 
subyugadas  de  nuestros  semejantes  al  aumen- 
to de  nuestro  poder;  el  segundo  en  la  pose- 
sión de  riquezas,  palanca  poderosa  de  la  acti- 
vidad, con  cuyo  auxilio  llegamos  á  vencer  tan- 
tos obstáculos  y  ¿  conseguir  tantos  objetos. 
El  dinem  efectivamente ,  aunque  no  es  el  po- 
der en  su  mas  eficaz  resorte,  no  solo  nos  per- 
mite satisfacer  nuestras  necesid¿ules  y  capri- 
chos y  disponer  de  todos  los  recursos  de  la 
naturaleza,  sino  que  nos  da  medios  de  sujetar 
á  los  demás  hombres;  y  si  lo  queremos  les  ha- 
remos arrastrarse  á  nuestros  pies,  porque  tan 
triste  es  la  condición  humana  que  todo  lo  quo 
existe  sobre  la  tierra  se,  compra ,  todo  ¡ayl 
hasta  las  conciencias.  Asi,  pues  ,  el  deseo  de 
poder  se  divide  en  deseo  de  mando  sobre  los 
demás  y  en  deseo  de  poseer  riquezas:  el  pri- 
mero se  llinna  propiamente  ambición  y  el  se- 
gundo codicia.  Estas  dos  pasiones  constituyen 
dos  nuevas  fases  de  egoísmo,  y  por  cierto  no 
las  menos  notables.  La  ambición  implica  nece- 
sariamente el  egoísmo,  no  solo  porque  ei  •am- 
bicioso quiere  el  poder  para  si  solo,  siuo  por- 
que la  naturaleza  de  su  pasión  demanda  que  le 
sacriflqneá  sus  semejantes,  queásusojos  no  son 
masque  los  materiales  del  edificio  de  su  grande- 
za, por  locual  es  llevado  á  mirarlos  como  instru- 
mentos pasivos  de  sus  designios.  Sin  citar  el 


sencia  de.  un.  rival  que  nos  eclipsa.  Porque !  ejemplovulgar  de  los  reyes  que  hacen  corrersin 
cuando  nos  creemos  solos  con  derecho  a  la  ad-  escrúpulo  la  sangre  dé  sus  subditos  y  arruinan 
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sus  fortunas  por  conquistar  otros  pueblos,  ¿no 
vemos  todo:?  los  días  á  ciertos  hombres  abrién- 
dose él  camino  de  su  ambición  á  través  de  to- 
da clase  de  iniquidades,  atrepellando  todas  las 
consideraciones  y  deberes  de  amistad,  de  pa- 
rentesco y  de  moralidad?  A  veces  el.  ambicio- 
so toma  la  máscara  de  la  benevolencia  :  pero 
no  os  engañéis:  bajo  esta  máscara  se  encubre 
el  egoísmo  y  la  mas  inquieta  ambición.  Por  lo 
demás,  si  el  ambicioso  desprecia  sus  deberes 
para  llegar  al  poder,  no  los  desprecia  menos 
después  que  lo  La  conseguido.  El  poder  tiene 
para  él  tantos  encantos,  que  no  contento  con 
ejercerlo,  quiere  hacerlo  sentir  á  aquellos  so- 
bre quienes  lo  ejerce,  quiere  que  reconozcan 
que  son  mas  débiles  y  que  estáu  sujetos  á  su 
dominación;  se  parece  á  aquellos  animales  de 
presa  que  se  complacen  en  dejar  vivir  á  su 
víctima  para  atormentarla.  ¿Cómo  sino  podría- 
mos esplicarnos  los  caprichos  sangrientos  de 
aquellos  emperadores  romanos  que  eu  plena 
posesión  de  su  poder  se  entregaban  sin  em- 
bargo á  actos  inmotivados  é  inauditos  de  cruel- 
dad, si  no  viésemos  en  esto  eí  deseo  que  les 
agitaba  de  hacer  sentir  á  los  pueblos  que  eran 
dueños  absolutos  de  sus  destinos?  Pues  bien: 
esta  nueva  forma  del  egoísmo  de  poder,  cuya 
fisonomía  es  tan,  horrible,  ha  recibido  et  nom- 
bre de  Urania,  Y  la  tiranía  no  se  ejerce  so- 
lamente sobre  un  pueblo;  por  desgracia  se  en- 
cuentra en  esferas  mas  subalternas  y  en  círcu- 
los mas  reducidos.  ¿Quién  no  lia  presenciado 
ejemplos  de  tiranía  dornésüca?  ¿Quién  no  ha 
conocido  á  ciertos  hombres  brutales  cuya  do- 
minación pesa  sobre. ios  seres  infelices  que  le 
rodean?  Nosotros  no  conocemos  un  suplicio  mas 
horroroso  que  el  de  las  victimas  de  esla  lira- 
rila,  Urania  de  lodos  los  días,  de  todas  las  ho- 
ras y  de  todos  tos  instantes. 

El  egoísmo  en  el  poder  toma  las  formas  to- 
das de  orgullo,  vanidad  y  envidia.  Desde  lue- 
go es  necesario  que  el  ambicioso  se  crea  su- 
perior á  los  demás;  pero  embriagada  por  la 
posesión,  este  orgullo  crece  desmesuradamen- 
te, y  llega  á  persuadirse  que  la  eminencia  de 
su  mérito  sobre  los  demás  es  incontestable, 
siquiera  haya  debido  su  elevación  á  la  casua- 
lidad ó  ala  bajeza  y  bastardía.  Ved  qué  aire 
toma  al  hablar  á  sus  subditos,  con  qué  desden 
las  mira,  cómo  en  su  altanería  revela  que  se 
cree  mas  arriba  que  nuestra  especie.  La  vani- 
dad es  otra  forma  lógica,  aunque  ta  .mas  des- 
preciable de  este  egoísmo.  Después  del  mando 
se  quiere  la  ostentación  del  mando.  Por  eso 
los  grandes  aspiran  á  rodearse  de  numerosos 
criados,  á  presentarse  en  espectáculos  públicos 
y  darse  en  evidencia  á  la  multitud.  Eu  coau- 
1o  a  la  euvidia,  el  ambicioso  tiene  el  corazón 
abierto  siempre  á  este  sentimiento.  Mira  con 
pesar  cualquier  poder  que  iguale  ó  sobrepu- 
je al  suyo;  y  si  llega  á  concebir  temores  de 
parle  dé  un  rival  peligroso,  la  envidia  se  con- 
vierte en  odio  implacable,  César  hacia  justicia 
á  las  grandes  cualidades  de  Pompeyo,  y  sin 


embargo,  le  persiguió  de  muerte  por  toda  la 
tierra  hasta  que  vió  á  sus  pies  la  cabeza,  de 
su  rival.  ¿Por  qué  tal  encarnizamiento  contra 
■  el  mas  grande  ciudadano  de  Roma?  porque 
Pompéyo  le  impedia  ser  él  solo  dueño  del 
mundo. 

Vengamos  al  amor  de  las  riquezas,  ó  sea  la 
codicia.  ¡Aquí  si  que  vamos  á  ver  al  egoísmo 
aparecer  en  toda  su  gloria!  El  hombre  codi- 
cioso aspira  á  poseer,  no  para  ejercer  su  bene- 
ficencia, sino  para  ser  mas  feliz  y  poderoso  que 
sus  semejantes.  No  contento  con  aumentar  su 
riqueza  á  costa  de  los  sudores  de  los  demás, 
llega,  si  puede  hacerlo  impunemente,  hasta 
despojarlos  de  sus  bienes  por  medio  de  la  as- 
tucia ó  la  violencia.  Pero  cuando  la  codicia  se 
convierle  en  avaricia,  el  egoísmo  es  mayor, 
aunque  sea  menos  hostil.  ¿En  qué  se  ocupa  in- 
cesantemente el  avaro,  si  no  en  atesorar  para  si? 
lío  se  espere  verle  tomar  parte  enningunaobra 
de  beneficencia:  sordo  á  todos  los  sentimientos 
de  la  naturaleza,  deja  á  su  familia  vivir  una  vi- 
da de  privaciones  y  de  miseria  a!  lado  de  ri- 
quezas amontonadas.  Esto  prueba  ¡cuán  egoís- 
ta es  por  naturaleza  la  avaricia,  cuán  egoísta  y 
cuan  insaciable!  El  amor  de  riquezas. reviste 
lambion  las  tres  formas  conocidas  del  egoísmo. 
La  opinión  que  tiene  el  rico  de  su  importan- 
cia y  mérito  como  tal,  se  revela  en  todas  sus 
maneras,  en  el  tono  de  su  voz,  en  sus  discur- 
sos y  actitudes  mas  sencillas.  No  es  posible  con- 
cebir el  desprecio  que  el  rico  siente  hacia  tos 
que  no  lo  son,  y  que  se  deja  traslucir  en  el  ai- 
re desdeñoso  con  que  trata  á  personas  infini- 
tamente mas  ricas  que  él  en  tálenlos,  en  mé- 
rito y  en  virtudes;  pero,  que  sin  embargo,  son 
á  sus  ojos  seres  despreciables. '-Esto  en  cuanlo 
al  orgullo  del  rico.  Su  vanidad  es  el  lujo.  Si 
un  rico  codicioso  os  invita  á  visitar  sus  domi- 
nios, no  creáis  que  lo  hace  por  el  placer  de 
vuestra  compañía,  sino  para  haceros  admirar 
la  esleusion  y  belleza  de  sus  posesiones,  por 
ostentar  - su  riqueza.  ¿Convida  á  las  gentes  á 
sus  salones?  pues  no  es  por  el  placer  de  su 
reunión,  sino  para  hacerles  esclamar  admira- 
dos: n'iqué  magulücencia!»  En  cuanto  á  la  en- 
vidia, nadie  mas  devorado  de  ella  que  el  codi- 
cioso. Si  recibe  la  noticia  de  la  ruina  de  un 
hombre  rico,  se  siente  poseído  de  un  gozo  se- 
creto: si  por  el  contrario,  sabe  que  otro  ha  he- 
cho una- fortuna  inesperada,  aunque  sea  su 
mayor  amigo,  el  despecho  y  la  rabia  se  apo- 
deran de  su  alma.  ¿Quién  no  ve  en  estos 
odiosos  sentimientos  el  producto  deplorable  del 
egoísmo? 

Egoismo  relativo  al  bien  de  la  sensibilidad. 

Por  mas  que  el  deseo  de  placer  sea  un  de- 
seo interesado,  puede  uno  sin  duda  buscar  el 
placer,  sin  que  . por  esto  solo  merezca  el  nom- 
bre de  egoísta.  Pero  cuando  por  satisfacer 
nuestros  placeros  sacrificamos  los  intereses 
de  los  que  nos  rodean,  entonces  ya  comienza 
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el  egoísmo.  Eg'oisfa  de  placer  es  sin  duda  el 
que  se  entrega  al  juego  o  á  la  bebida,, causan-, 
do.  la  ruina  de  su  familia,  pero  el  verdadero 
egoísta  muestra  ordinariamente  mas  cautela 
para  no  comprometer  el  porvenir  de  sns  goces. 
El  egoísta  de  esta  clase  no  se  casa  por  lo  ge- 
neral: como  vive  para  sí  solo,  vive,  solo,  y  lue- 
go, el  temor  de  los  cuidados  de  la  familia  le 
mantiene  en  este  estado  de  aislamiento,  que  él 
suele  llamar  independencia.  A  veces  el  egoís- 
mo suelo  encubrirse  bajo  las  apariencias  del 
amor;  pero  es  generalmente,  ó  por  satisfacer 
apetitos  sensuales,  ó  por  vanidad,  ó  por  el  pla- 
cer de  ser  amado.  El  egoísta  en  amor  se  des- 
cubre muy.  pronto  en  la  faltado  abnegación  y 
de  sacrificios,  en  el  desprecio  quesueleprofesar 
al  objeto  de  su  pasión;  desprecio  que  á  veces  se 
convierte  en  tiranía  brutal,  y  por  último  en  la 
facilidad  con  que  lo  abandona.  Las  afecciones 
sociales  tienen  también  su  egoísmo.  Hay  gen- 
tes que  no  bascan  la  sociedad  sino  por  el  pla- 
cer que  les  proporciona;  ponedlos  á  prueba,  y 
hallareis  en  ellos  aquellos  amigos.de  Horacio 
que  desaparecen  cuando  eslán  vacias  vuestras 
bodegas.  Hasta  el  amormaterno  puede  ser  con- 
tagiado por  el  egoísmo,  y  frecuentemente  se 
lia  visto  á  una  madre  sacrificar  los  intereses  y 
el  porvenir  de  su  bijo  solo  por  evitarse  el 
dolor  de  su  separación.  El  egoísmo  de  goces, 
á  diferencia  de  los  oíros  egoísmos,  no  loma  la 
forma  del  orgullo,  á  no  ser  cuando  son  goces 
del  corazón;  pefo  si  la  vanidad  y  la  envidia. 
¿Quien  no  ha  presenciado  alguna  vez  el  aire  de 
vanidad  con  que  ciertos  .jóvenes  cuentan  sus 
aventuras  y  sus  placeres,  jactándose  y  glorifi- 
cándose de  ellos  con  petulancia?  ¿Y  •  quiéu  no 
lia  observado  al  propio  tiempo  el  despecho  y 
pesar,  la  envidia,  en  fin,  de  las  personas. que 
los  escuchaban? 

Egoísmo  relativo  á  lás  cualidades  estertores. 

Puede  uno  -tener  amor  á  las  ventajas  ó 
perfecciones  físicas,  como  á  las  morales,  y  apa- 
sionarse de  las  cualidades  de  su  cuerpo  como 
de  las  tle  su  espíritu.  Esta  especie  de  cgpismo, 
que  en  las  mugeres  se  conoce  con  el  nombre 
decogueíe?'!»,  en  los  hombres  so  llama  fa- 
tuidad. Por  lo  general,  ésle  egoísmo  domina 
ála  mayor  parte  de  las  mugeres  mas  órne- 
nos favorecidas  por  la  naturaleza;  y  como  aqui 
no  se  puede  admirar  con  los.  ojos  del  espíritu, 
como  sucede  en  el  amor  propio,  el  mueble 
mas  indispeusab'e  para  una  coqueta  es  el  es- 
pejo. Encerrada  en  su  cuarto  con  su  espejo,  no 
tiene  ojos  sino  para  el,  es  decir,  para  ella,  y 
pasa  horas  enteras  contemplándose  á  sí  propia 
coala  sonrisa  de  la  satisfacción.  El  orgullo  de 
la  coqueta  va  pintado  en  su  semblante,  y  se 
alimenta  con  los  homenages  y  lisonjas  que  se 
la  tributan.  Su  vanidad  consiste  en  buscar  oca- 
siones de  presentar  á  las  gentes  el  espectáculo 
de  su  belleza,  en  realzar  sus  perfecciones  natu- 
rales por  lodos  los  refinamientos  del  arle  de 


adornarse.  En  cuanto  á  "la  envidia,  ¿en  dónde 
hallaríamos  la  envidia,  si  no  la  hallásemos  en 
oí  alma  de.una  coqueta?  Basta  hacer  en  su  pre- 
sencia el  elogio  de  otra  muger,  para  incurrir 
en  .su  odio.  Escuchadla  al  hablar  de  sus  rivales, 
y  os  admirará  su  perspicacia  en  descubrir  de- 
fectos que  no  habíais  notado;  y  cuando  no  pue- 
da negar  su  mérito,  se  vengará  por  medio  dé 
la  maledicencia  y  la  calumnia. 

Réstanos  para  concluir,  hacer  una  obser- 
vación respecto  al  egoísmo  en  general.  Acaso 
alguuos  de  nuestros  lectores  nos  reconvendrán 
de  que  hayamos  dado  a  la  palabra  egoísmo  una 
significación  mas  estensa  que  la  que  le  da  et 
uso  común.' Sabemos  en  efecto  que  el  mundo 
no  llama  por  lo  común  egoísta  sino  al  hombre 
ocupado  esclusivamenle  de  sus  interesesinale- 
riales  desdeñando  ó  sacrificando  los  de  sus  ser 
mojantes.  Ciertamente  que  este  egoísmo  es  el 
mas  visible  y  de  bulto,  porque  es  él  egoísmo 
activo  y  práctico.  ¿Pero  quien  puede  negar 
después  de  las  reflexiones  contenidas  en  esté 
artículo,  que  las  demás  pasiones  descritas  me- 
recen también  el  nombre  de  -egoísmo?  En  todas 
ellas  hemos  visto  al  hombre  preocupado  esclu- 
sivamenle de  sí  mismo:  le  hemos  vislo  esfor- 
zándose por  hacerse  ceulro  único  de  las  aten- 
ciones de  los  demás;  le  liemos  visto  en  hostili- 
dad con  los  que  le  disputabanel  primer.piíesío. 
Pues  bien;  este  amoresclusivo  del  hombre  á  su 
yo  [ego)  bajo  cualquiera  punto  de  vista  con  que 
lo  consideie,  es  lo  que  consliluye  el.  egoísmo:, 
las  diferentes  pasiones  que  hemos  enumerad» 
no  son  sino  manifestaciones  varias  de  una 
misma  cosa.  Quisiéramos  que  los  limites  de  es- 
te trabajo  no  nos  impidiesen  considerar  al 
egoísmo  en  sus  resultados:  entóneosle  veria- 
mus  obrando  sobre  la  sociedad  como  el  mas; 
aclivo  disolvente;  le  veríamos  romper  los  lazos 
que  unen  al  hombre  á  su  familia,  á  sus  amigos 
y  á  su  patria;  ahogar  en  los  corazones  todo 
sentimiento  noble  y  generoso,  estinguir  todas 
las  creencias,  y  aniquilar  todas,  las  virtudes» 

EJECUCION.  (De  pena  capital.)  Es  el  modo- 
en  que  se  aplica  la  pena  de  muerte,  Antigua- 
mente se  acostumbraba  añadir  los  mas  crueles1 
tormentos  al  ultimo  suplicio,  mus  hoy  en  todos 
los  pueblos  civilizados  se  han  admitido  los  me- 
dios mas  prontos  y  menos  penosos  para  privar 
de  la  existencia  al  reo.  Nuestras  antiguas  leyes 
empleaban  las  penas  de  ser  quemado,  echado 
á  las  fieras,  enterrado  vivo  debajo  del  cadáver 
déla  victima,  de-ser  descuartizado  y  otros  su- 
plicios atroces;  pero  en  el  estado  de  atraso  en 
que  se  hallaban  los  pueblos  por  los  siglos  XII 
y  Xlll  en  que  tales  leyes  se  dictaron,  no  es  de 
estrañar  que  se  echase'  mano  de  aquellos  me- 
dios para  que  infundiesen  terror.  Algo  mas  de 
admirar  es,  según  indica  oportunamente  et  se- 
ñorVizmanos en  sus  Conciliarios  al  Cúdigope- 
nal  que  en  la  culta  Francia,  en  la  humanitaria 
Inglaterra  se  hayan  conservado  hasta  casi  nues- 
tros días  algunos  instrumentos  de  suplicio  y 
algunos  tormentos  aplicados  al  condenado  á 
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muerte  para  proeurarlcuna  agonía  lenta  y  ra- 
biosa, para  dar-  al  pueblo  un- largo  espectáculo 
de  crueldad  y  barbarie.  Ejemplos  recientes  hay 
de  ello.  Damiens,  reo  de/asesinato  frustrado 
contra  la  persona-de  Luis  XV  de  Francia,  es  lie-' 
vado  ala  plaza  de  Greve  de  Parts,  y  allí  sobre 
un  cadalso  atenazado  en  el  pecho,  en  los  bra- 
zos y  .las  piernas;  su  mano  derecha,  teniendo 
empuñado  él  cuchillo  de  que  se  sirvió  para  he- 
rir al  rey,  es  quemada  con  fuego  de  azufre;  en 
las  partes  en  que  lia  sido  atenazado  se  le  echa 
plomo  derretido,  aceite  hirviendo  y  resina  co- 
ciendo mezclada  con  cera  y  aceite;  su  cuerpo 
es  descuartizado  por  cuatro  caballos,- sus  miem- 
bros consumidos  en  el  fuego  hasta. reducirse  a 
cenizas,  y  luego  aventadas  estas.  En  Inglaterra 
el  coronel  Despard,  á  quien  'el  jurado  en  el 
año  ÍS03  declaró  culpable  de  alta  traición,  fué 
condenado,  asi  como  sus  cómplices,  ¡i  ser 
ahorcado,  añadiéndose,  en  la  sentencia.  «Sus 
entrañas  serán  arrancadas  y  quemadas,  su  ca 
beza  separada  del  cuerpo,  y  ademas  descuarti- 
zado.!) Mas  tarde,  en  1820,  esta  misma  penase 
aplica  á  Thisllcwpd,  condenado  también  por 
delito  de  alta  traición;  pero  el  pueblo  ingles, 
horrorizado  desde  el  principio  do  ¡a  ejecución, 
so  amotinó,  y  no  obstante  la  presencia  de  la 
Irdpa  y  de  los  constables,  se  hizo  imposible 
coutinnar  la  repugnante  carnicería  decretada 
por  el  magistrado. 

Todavía  en  algunos  paises  poco  cultos  se 
ejecuta  la  pena  de  muerte  añadiendo  crueles 
tormentos.  Unía  China,  por  ejemplo, donde  por 
causa  de  la  miseria. general  hay  en -la  clase 
pobre  poco  apego  á  ¡a  vida,  no  se  considera  la 
simple  privación  de  ella  como  suficiente  medio 
para  intimidación  del  que  se  siente  morir  de 
hambre,  y  los  suplicios  son,  al  decir  de  los 
viageros,  de  una  atrocidad  incalculable.  Entre 
ellos  cuentan  el  de  los  cien  cuchillos,  que  con- 
siste en  atar  al  condenado  en  una  cruz,  y- cor- 
tarle en  tasajos,  eslrayendo  de  un  saco  á  la 
suerte  hasta  cien  cuchillos,  en  cada  uno  de  los 
cuales  está  escrito  el  miembro  que  debe  cortar; 
mas  parece  también  que  esta  pena  es  conmu- 
tada por  el  emperador,  ó  de  lo  contrario  el  ver- 
dugo se  deja  sobornar  y  saca  lo  primero  el  cu- 
chillo destinado  al  corazón. 

En  toda  la  Europa,  sin  embargo,  han  cesa- 
do -ya  los  horribles  suplicios  de  oíros  tiempos, 
y '  apenas  se  diferencian  los  instrumentos  de 
muerte  que  se  usan  en  las  naciones  civilizadas. 
En  Inglaterra,  Austria,  el  Brasil  y  Parma  se  ha 
conservado  la  horca,  si  bien  no  parece  que  .sea 
este  el  suplicio  mas  humano,  En  Francia  y  otros 
paises  está  adoptada  la  guillotina,  que  aunque 
produce  una  muerte  instantánea,  estremece  á  la 
multitud  por  causa  de  la  sangre  que  se  ve  der- 
ramar. En  España  se  usó  de  la  horca  para  los 
plebeyos  basta  el  tiempo  de  la  revolución  ,  por 
considerarse  que 'era  un  suplicio  envilecedor, 
usándose  para  los  nobles  la  decapitación  en  lo 
antiguo,  y  posteriormente  el  garrote,  el  cual  se 
designó  como  único  suplicio  por  real  decreto 


de  2S  de  abril  de  1S37,  distinguiéndolo  en  or- 
dinario y  vil  ó  infamante  según  los  delitos  que 
■hubiere  cometido  el  reo.  Esta  distinción  ha  des- 
aparecido.cu  el  día,  pues  el  nuevo  código  no 
la  establece. 

Nuestras  atttigqa's  leyes,  aunque  bástanle 
crueles,  como  las  de  todos  los  pueblos  en  pun- 
ió á  las  ejecuciones  capitales,  no  oran  entera- 
mente inhumanas,  pues  querían  que  e¡  última 
suplicio  sirviese  para  escarmiento  lanío  como 
para  casligo,  y  por  consiguiente  que  no'  tuvie- 
se lugar  sino  públicamente;  prohibían  que  se 
quilase  la  vida  á  ninguna  rnuger  embarazada, 
y  ordenaban  las  mayores  atenciones  para  los 
cadáveres  délos  ajusticiados,  «Paladinamente 
(dice  la  ley  1 1 ,  tit.  32,  Part.  7.;i)  de'ue  ser  fe- 
cha'la  justicia  de  aquellos  que  ouiereu,  fecho 
por  que  deuan  morir,  porque  los  oíros  que  lo 
vieren,  é  lo  oyeren,  résciban  ende  miedo  é 
escarmiento;  'diciendo  el  alcalde,  ó  el  prego- 
nero, ante  las  gentes,  los  yerros  por  que  loá 
matan.  E  desque  la  justicia  fuere  fecha,  é  cum- 
plida en  ellos,  ó  la  ouieren  insto  los  ornes  ó 
fueren  ya  muertos  losjusticiados,  si  los  pidie- 
ren sus  parientes,  ó  ornes  religiosos,  ó  olrns 
cualesquier,  deuen  gelos  otorgar,  porque  las 
sotierren.  Otro  si  dezimos  que  si  alguna  muger 
preñada  fizinre  por  que  deue  morir,  que  la  nou 
donen  matar  fasta  que  sea  parida'.  Ca,  si  el  lijo 
que  es  nascido,  non  deue  rescibir  peua  por  el 
yerro  del  padre,  mucho  menos  la  merece  el  que 
está  en  el  vientre ,"  por  el  yerro  de  su  ma- 
dre. E  por  ende,  si  alguno  contra  esto  tlziere, 
justiciando  á  sabiendas  muger  preñada,  deue 
rescibir  tal.  pena,  como  aquel  que  á  tuerto 
mata  á  otro.» 

Nuestro  moderno  código  penal  establece  la 
mayor  publicidad  posible  y  grande  aparato  y 
solemnidad  cri  las  ejecuciones,  á  cuyo  fia  ha 
restablecido  el  pregón  de  la  sentencia  y  desig- 
nado diferentes  vestiduras  según  los  delitos 
cometidos  por  el  reo.  Pero  al  mismo  tiempo  ha 
procurado  hacer  la  muerle  penal  lo  menos  rlo- 
lorosa  que  ser  puede  para  el  condenado,  coa- 
servando  el  suplicio  del  garrote  que  se  creo 
produce  una  maerle  instantánea,  «ha  pena  de 
muerle,  dice  el  código,  se  ejecutará  en  garro- 
te sobre  un  tablado.'  ba  ejecución  se  verificará 
de  día  y  con  publicidad  en  el  lugar  generalmen- 
te destinado  para  este  efecto,  ó  en  el  que  el  tri- 
bunal determine  cuando  haya  causas  especia- 
les para  ello.  Esla  pena  no  se  ejecutará  en  dias 
de  fiesta  religiosa  ó  nacional. 

«El  sentenciado  á  la  pena  de  muerle  será 
conducido  al  patíbulo  con  hopa  negra,  en  ca- 
ballería ó  cario.  El  pregonero  publicará  en  al- 
ta voz  la  sentencia  cu  los  parages  del  tránsito 
que  el  juez  señale. 

«El  regicida  y  el  parricida  serán  conduciilos 
al  patíbulo  con  hopa  amarilla  y  un  birrete  del 
mismo  color;  una  y  otro  con  manchas  encar- 
nadas . 

«El  cadáver  del  ejeculado  quedará  pueslo 
en  el  patíbulo  hasta  una  hora  antes  de  oscure- 
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cer,  en  la  que  será  sepultado,  entregándolo  á 
sus  parientes  ó  amigos  para  este  efecto,  si  lo 
solicitaren.  El  entierro  no  podrá  hacerse  cnn 
pompa. 

uNoseejecutavála  pena  de  muerte  en  lamu- 
ger  que  se  halle  en  cinla,  ni  se  la  notificará  la 
sentencia  en  que  se  le  imponga,  hasta  que  ha- 
yan pasado  cuarenta  días  después  del  alumbra- 
miento.» (irte,  39,  90,  91,  92  y  93.) 

Por  lo  regularlas  sentencias  de  pena  capi- 
tal se  ejecutan  en  la  ciudad  donde  reside  la 
audiencia  del  territorio  del  juzgado  de  prime- 
ra instancia  en  que  se  principió  y  siguió  la 
causa,  ora  porque  se  halla  eu  ella  el  ejecutor 
y  se  ocasionan  menos  gastos,  ora  porque  es 
mas  fácil  reunir  la  fuerza  armada  que  debe 
concurrir  á  esta  clase  de  aclos  para  su  segu- 
ridad. Siempre  ha  de  acompañar  á  la  ejecución 
un  juez  de  primera  instancia  y  disponer  lo  ne- 
cesario para  la  misma,  para  lo  cual  se  le  da 
comisión  al  efecto  por  el  tribunal  superior,  si 
no  lia  sido  juzgado  el  reo  por  el  juez  de  la  ca- 
piial  qne  ha  de  llevar  á  efecto  .la  sentencia.  Si 
él  mismo  jue2  que  conoció  de  la  causa  es  el 
que  lia  de  disponer  laejecucionde  lasentencia, 
la  mandará  cumplir  en  cuanto  reciba  la  real 
provisión  espedida  por  la  sala. 

El  juez  ejecutor  debe  remitir  oficio  á  la  au- 
toridad militar  a  fia  de  que  le  facilite  la  fuerza 
necesaria  para  la  escolta  del  reo  y  concurran 
los  piquetes  que  han  de  formar  el  cuadro  éu  el 
lugar  de  la  ejecución.  También  tiene  que  ofi- 
ciar al  gefe  de.  la  hacienda  pública  de  la  pro- 
vincia, con  objeto  de  que  le  proporcione  los 
fondos  necesarios  para  los  gastos  de  levantar 
y  quitar  el  suplicio,  dietas  esíraordinarias  del 
ejecutor  y  demás  que  sean  indispensables.  Fi 
nalmenle,  para  qne  se  suministren  al  senten- 
ciado los  auxilios  espirituales,  ha  de  oficiar  al 
párroco  y  al  presidente  de  la  junta  de  la  her- 
mandad de  Caridad  para  que  concurran  á asistir 
al  reo  mientras  permanezca  en  la  capilla  y  has- 
ta la  ejecución. 

No  pudiéndose  ejecutar  la  pena  capital  por 
falla  de  ministro  ejecutor  en  el  mismo  pueblo, 
partido  ó  provincia,  no  por  ello  se  ha  de  suplir 
con  la  de  fusilamiento,  sino  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  ha  de  dar  parle  al  tribunal  y 
éste  mandará  que  sea  conducido  el  ejecutor 
necesario  del  pueblo  mas  inmediato  en  que  le 
haya.  Esto  dispone  la  real  órden  de  tO  de  ene- 
ro de  1830,  cuya  última  parte  debe  observarse 
en  el  día,  habiendo  por  lo  demás  confirmado 
la  primera  el  nuevo  código  con  establecer  de 
un  modo  general  que  la  pena  de  muerte  se  ha 
de  ejecutar  en  garrote- 

Cuando  el  condenado  á  muerte  sea  un  clé- 
rigo, deberá  preceder  su  degradación  por  el 
juez  eclesiástico  ó  quien  delegue  al  efecto. 

Para  los  militares  sentenciados  á  pena  ca- 
pital se  Isa  conservado  el  fusilamiento. 

EJECUTOR.  (De  justicia.)  Es  el  que  tiene  el 
oficio  de  ejecutar  las  sentencias  de  muerte  ó 
cualquiera  pena  aflictiva  é  infamante,  la  ley 
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lo  llamaba  antiguamente  verdngo,  que  es  el- 
nombre  con  que  ordinariamente  se  le  co- 
noce. 

Los  israelitas  no  conocían  el  oficio  de  ver- 
dugo: las  sentencias  de  muerte  debían  ejecu- 
tarse por  todo  el  pueblo,  ó  por  los  acusadores1 
del  culpable  ó  por  los  parientes  del  asesinado 
si  la  condenación  había  sido  por  delito  de  ho- 
micidio, ó  porótras  personas  semejantes  ségun 
las  circunstancias.  El  principe  daba  por  lo  co- 
mún á  los  quo  estaban  cerca  de  él,  y  sobre 
todo  á  los  jóvenes,  la  comisión  de  llevar  al 
suplicio  á  uñ  reo:  la  Escritura  nos  suministra 
numerosos  ejemplos  de  esto,  y  nos  revela  que 
lejos  de  acompañar  á  aquellas  ejecuciones  in- 
famia" alguna,  todos  creían  contraer  un  mérito 
con  tomar  parte  en  ellas. 

Entre  los  griegos  no  era  tampoco  despre- 
ciado el  verdugo,  puesto  que  Aristóteles  lo 
cuenta  en  el  número  de  los  magistrados;  y  aun 
añade  que  por  razón  de  la  necesidad  debe  ser 
considerado  su  oficio  cómo  uno  de  los  princi- 
pales. 

Entre  los  romanos,  loslidores  eran  los  qne 
ejecutaban  á  los  criminales. 

Adriano  Beyer  ha  demostrado  que  en  lo  anti- 
guo los  mismos  jueces  ejecutaban  á  los  indivi- 
duos que  sentenciaban,  ío  cual  ha  justificadd 
con  muchos  ejemplos  sacados  de  la  historia 
sagrada  y  profana, 

En  Francia  y  en  Italia  cuando  eran  conde- 
nados varios  al  suplicio  por  el  mismo  crimen, 
solia  concederse  la  vida  al  eme  se  prestabas 
ejecutar  á  los  otros.  Aun  se  vé  en  medio  de  la 
ciudad  de  Gante  dos  estátuas  de  bronce  quere- 
presentan  i  un  padre  y  á  un  hijo  convencidos 
del  mismo  crimen,  e!  segundo  de  los  cuales  hi- 
zo de  ejecutor  del  primero. 

Eu  Alemania,  antes  de  que  para  este  oficio 
se  hubiese  creado  un.  funcionario,  el  mas  jó- 
ven  del  pueblo  era  quien  lo  desempeñaba. 

En  Franconiase  encomendaba  al  reciendes- 
posado;  eu  Gulhlinga,  ciudad  imperial  de  Sua- 
bia,  al  individuo  de  ayuntamiento  mas  moder- 
no; y  en  Slediln,  pequeña  ciudad  de  Turingia, 
á  la  última  persona  que  habia  venido  á  habi- 
tarla. 

En  Francia,  en  tiempo  de  San  Luis,  habia 
para  ejecutar  á  las  mugeres  otra  mnger,  á  la 
que  llamaban  bourrelte.  En  la  misma  nación, 
solo  el  rey  podia  nombrar  antiguamente  los 
ejecutores  de  justicia,  yLoysean  observa  que 
estes  oficios  eran  los  únicos  á  que  no  iba  unido 
algún  honor.  Sin  embargo,  el  juez  estaba  fa- 
cultado, según  Bartholo,  cuando  fallaba  ejecu- 
tor, para  perdonar  á  un  criminal  con  la  condi- 
ción de  que  se  encargase  de  aquel  oficio  en  lo 
sucesivo:  asi  aparece  claramente  de  un  decre- 
to del  parlamento  de  Burdeos  de  fecha  13  de 
abril  de  1674.  Por  lo  demás,  todo  el  mundo 
congenia  allí  entonces  en  que  no  se,  podia  obli- 
gar a  otras  personas  á  que  desempeñasen  se- 
mejante oficio.  Parci  de  Puteo  decía,  sin  em-  . 
bargo,  en  su  tratado  De  syndico,  que  se  podia 
T.    xv.  43 
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.echar  malpara  el  caso  de  un  mendigo  ó  de 
Olra persona  vil. 

En  España  el  oficio  especial  de  verdugo  se 
conoce  de  mucho  mas  atrás,  como  lo  eviden- 
cia una  ley  dada  por  dou  Juan  II  en  1435  en 
la  que  se  ordena  «que  el  que  fuere  verdugo 
para  exejular  la  nuestra  justicia  criminal  en 
las  nuestras  ciudades,  villas  y  lugares  que  tu- 
vieren jurisdicción  criminal  ,  sea  exento  y 
quito  de  pedidos  y  monedas,  y  de  lodos  los 
otros  pechos  y  derechos  reales  y  concejales;  y 
si  por  razón  del  dicho  oficio  se  le  hubiere  de 
dar  salario,  que  se  lo  den  de  los  propios  del 
concejo,  si  los  tuviere;  y  sino  los  tuviere,  los 
repartan  y  paguen  según  que  se  acostumbran 
repartir  y  pagar  los  otros  pechos  y  reparti- 
mientos.» Se  ve  ademas,  por  esta  ley,  que  el 
tal  oficio  debia  ser  bien  poco  buscado,  siendo 
menester  introducir  en  beneficio  délos  que  lo 
ejercieran,  ventajas  tan  notables  como  las  es- 
presadas en  la  misma. 

Establecidas  mas  adelante  las  chancille- 
rías  se  creó  un  oficio  de  verdugo  en  cada  una, 
y  olro  en  la  córle,  y  se  les  señaló  los  derechos 
que  debían  llevar  de  los  condenados  á  muerte, 
azotes  y  vergüenza  pública,  o  Mandamos  (orde- 
nó don  Carlos  I  en  Toledo,  año  1525),  que  el 
verdugo  en  córle  y  cnancillerías  de  cualquier 
persona,  hombre  ó  muger,  que  fuere  condena- 
do á  muerte,  y  se  execttlare  la  sentencia,  lleve 
las  ropas  que  tuviere  vestidas  al  tiempo  de  la 
exejueion,  y  se  entienda  en  el  hombre  elsajo  y 
calzas  y  xubon,  y  en  la  muger  las  sayas  que  lle- 
vare vestidas,  y  de  cualquier  persona  que  fuere 
azotada,  ó  traida  á  la  vergüenza  públicamente 
por  las  calles  de  córle  lleve  un  real;  y  si  las  ¡ales 
personas  azoladas  ó  traídas  á  la  vergüenza  fue- 
ren pobres,  y  no  tuvieren  de  que  pagar  al  ver- 
dugo, no  les  quiten  por  estos  derechos  el  sa- 
yo ni  xubon,  gorra  ni  zapatos  y  candía  que 
tuvieren  vestido  y  calzado;  vio  mismo  quando 
le  dieren  tormento  por  ello,  no  le  lleven  cosa 
alguna. » 

Posteriormente  parece  que  hubo  verdugos 
fuera  de  las  ciudades  donde  se  hallaban  esta- 
blecidas las  chanclllerias.  Por  mucho  tiempo 
no  tuvieron  salario,  sino  un  tanto  por  ejecu- 
ción y  el  derecho  de  percibir  un  cuarto  sema- 
nalmente  por  cada  puesto  público.  Era  varia, 
sin  embargo,  la  costumbre  sobre  esle  punió. 
En  lo  que  todo  el  mundo  convenia,  era  en  atri- 
buir gran  deshonor  al  oficio:  el  verdugo  debía 
llevar  una  escalera  figurada  en  el  sombrero  ó 
gorra,  é  ir  provisto  de  una  varita  para  señalar 
las  cosas  que  quería  comprar,  á  fin  de  que  sus 
manos  no  tocasen  lo  que  podía  servir  para  oirá 
persona.  Las  mismas  leyes  escluian  al  verdugo 
de  muchos  derechos  concedidos  á  lo*3  demás 
ciudadanos. 

En  el  dia  existe  un  funcionario  de  esta  cla- 
se en  cada  audiencia  territorial,  con  el  nom- 
bre de  ejecutor  de  justicia,  y  disfruta  un  sala- 
rio de  20  reales  diarios,  esceplo  en  Madrid  don- 
de tiene  30  reales.  A  este  último  se  da  en  los 


presupuestos  generales  de  1850  el  nombre  [de 
ejecutor  de  sentencias,  no  sabemos  si  inátl- 
vertidamenic  ó  porque  disfrute  del  privilegio 
de  llamarse  asi  para  distinguirlo  de  jos  demás 
menos  calificados.  A  todos  se  les  abona  loa 
gastos  que  hacen  cuando  lienen  que  trasladar- 
se d  un  lugar  dislinto  del  de  su  residencia  pa- 
ra ejecutar  uno  ó  mas  reos. 

Aunque  por  la  ley  y  la  costumbre  han  des- 
aparecido los  oficios  viles,  infamantes  ó  bajos, 
sin  embargó,  el  de  verdugo  es  mirado  coo 
cicrla  repugnancia  y  menosprecio.  Ciudada- 
nos como  los  demás,  los  ejecutores  de  justicia, 
dudamos  que  fuera  nunca  ninguno  de  ellos  ele- 
gido para  un  cargo  municipal  ó  político  en  ol 
caso  de  tener  los  requisitos  que  generalmente 
se  necesitan  para  ello.  Sin  embargo,  este  oli- 
do es  solicitado  por  muchos  cuando  llega  á 
vacar,  habiéndose  dado  casos  de  concurrir  se- 
tenta y  ochenta  aspirantes  á  uno' de  esos  em- 
pleos. 

EJERCICIO,  {sirte  militar.)  Aplícase  esta  pa- 
labra al  acto  de  adiestrarse  y  ejercitarse  las 
tropas  en  los  movimientos  y  evoluciones  tácli- 
cas  indispensables  al  exacto  manejo  y  conoci- 
miento de  las  armas  y  á  ¡as  necesidades  de  la 
guerra. 

La  palabra  ejercicio  en  su  acepción  primiti- 
va, no  fué  olra  cosa  que  la  acción  de  ejercitar 
el  cuerpo  para  conservarle  en  estado  de  salud 
ó  para  desarrollar  los  miembros  y  darles  ngíli- 
dad  y  fuerza.  Nosotros  no  trataremos  aqni  de 
la  estension  dada  á  esta  palabra  bajo  sus  dis- 
tintas aplicaciones;  solamente  nos  ceñiremos 
á  la  aplicación  física  que  tiene  respecto  al  arle 
de  la  guerra. 

Los  ejercicios  milílares  fueron  muy  comu- 
nes en  la  ¡mügüedad,  y  entre  los  romanos  par* 
ticularmenle.  Entre  estos  se  hacia  casi  todos 
los  días  durante  la  paz  y  la  guerra,  ejercido 
en  el  Campo  de  iíarle,  inmedialoáRomn,ylos 
soldados  estaban  obligados  á  presentar  sus  ar- 
mas en  buen  estado  deservicio  siempre.  Obli- 
gábase á  estos  como  punto  de  ejercicio  á  hacer 
cavas,  Tosos,  circunvalaciones,  marchas,  ele, 
para  familiarizarlos  con  las  obras  y  las  faligas. 
Sobre  todo,  los  ejercicios  eran  durante  la  paz 
provechosos  á  la  gloria  de  la  república  y  en- 
grandecimiento de  los  países  en  que  cada  le- 
gión residía,-  utilizábanse  los  brazas  conslru- 
ycudo  magnificas  vias  ó  caminos,  soberbios 
templos,  suntuosos  edificios  y  hasta  ciudades 
.enteras,  de  lo  cual  dejó  la  (ropa  romana  en 
muchas  parles  imperecederos  recuerdos.  El 
acueducto  de  Segovia,  una  célebre  cueva  en 
Calicia,  y  otras  muchas  obras  úlítes  y  admira- 
bles testifican  en  España  esto  mismo. 

En  los  demás  pueblos  de  la  antigüedad  los 
ejercicios  militares  se  reducían  sobre  todo  ála 
gimnasia,  la  lucha  y  el  diestro  manejo  de  las 
armas.  Entre  los  moros  era  sobre  todo  muy 
alefidida  la  parte  de  ejercicios  militares,  y  te- 
nían una  táctica  muy  estensa  para  el  manejo 
de  la  Unza  y  de  la  espada,  la  equitación  y  la 
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fuerza  individual.  El  único  cuerpo  militar  per- 
manente de  los  moros  españoles,  el  cual  era 
de  caballería  principalmente,  y  guardaba  la 
frontera,  corría  á  cargo  de  los  walies  de  ella, 
y  estos  corrían,  ademas  délos  abastecimientos 
y  otras  cosas,  muy  particularmente  con  ense- 
ñar y  adiestrar  á  los  infantes  y,  soldados  á  ca- 
ballo eu  el  manejo  de  las  armas,  entretenién- 
dolos en  continuos  ejercicios.  Duranle  la  edad 
media,  llamáronse  por  escelencía  ejercicios  ó 
aquellas  justas  y  torneos  en  donde  los  caballe- 
ros bacian  público  alarde  y  gala  de  su  destreza 
y  de  la  pujanza  de  sus  armas,  y  para  el  buen 
orden  de  dichos  ejercicios  dieron  los  reyes 
continuas  pragmáticas  y  reglamentos. 

En  los  tiempos  de  Alfonso  X,  Pedro  I, 
Juan  II  y  reyes  sucesores,  las  tropas  se  ejerci- 
taban ya  en  continuos  ejercicios  durante  la 
paz,  y  en  el  reinado  del  último  se  estableció,- 
el  año  1463,  bien  que  duró  poco,  una  (ro- 
pa dividida  en  collaciones,  al  mando  de  jura- 
dos, la  cual  hacia  todas  las  semanas  ejercicios 
delante  del  condestable,  que  premió  su  aplica- 
ción dándoles  libreas  de  su  propia  casa.  Las 
formaciones  lácticas  de  la  tropa  española  du- 
rante esta  época,  ti  haz,  cuneo,  muro,  cerca 
y  muela,  exijian  ya  seguramente  ejercicios  in- 
dispensables duranle  la  paz. 

Llegada  la  edad  moderna,  y  engrandecida 
la  ciencia,  y  particularmente  la  láclica  militar, 
los  reyes  Católicos  ya  desde  la  ordenanza  de 
1503  y  en  todas  las  posteriores,  consagraron 
artículos  y  leyes  especiales  á  la  parte  de  los 
ejercicios  de  los  guardas  de  Castilla:  manda- 
•  ron  que  en  el  punto  donde  residiese  cada  ca- 
pitanía, se  dividiese  en  fres  cuadrillas  para 
turnaren  los  ejereicios  en  la  forma  siguienle: 
en  cada  semana  del  mes  debía  hacer  ejercicio 
una  de  las  tres  cuadrillas;  en  una  de  las  sema- 
nas se  había  de  tener  jusfa ,  en  otra  correr  sor- 
lija  y  en  otra  evoluciones,  cuyo  ói'den  y  deta- 
lles se  marcaron  con  la  misma  fecha.  De  tal 
modo  se  dispuso,  que  cada  cuadrilla  hacia  su- 
cesivamente en  su  respectivo  turno  las  tres 
distintas  clases  de  ejercicios,  por  cuyo  medio 
se  adiestraba  en  la  equitación,  en  el  combate  y 
en  las  evoluciones,  las  cuales  no  eran  numero- 
sas ni  complicadas.  De  todo  esto  hacemos  rela- 
to mas  detallado  en  otro  lugar.  (Véase  ejérci- 
to, 3.a  época,  periodo  primero.) 

Posteriormente  los  tercios  españoles  de  in- 
fantería y  capitanías  de  caballería,  tuvieron 
prescritos  y  ejecutaron  continuos  ejercicios, 
siendo  una  de  las  mayores  responsabilidades 
de  los  maestres  de  campo,  sargentos  mayores 
y  capitanes,  !a  buena  instrucción  táctica  de  la 
tropa  respectiva  de  su  mando.  Todos  los  movi- 
mientos, voces  y  tiempos  para  evolucionar  y 
manejar  las  armas,  esiaban  prescritos  y  espli- 
cados  por  las  pragmáticas,  y  asi  fué  que  tan 
célebres  se  hicieron  nuestros  tercios  por  su 
destreza  en  manejar  las  picas  y  eu  la  ordenan- 
za láctica.  Felipe  IV  dió  una  estensa  real  órden 
al  ejército,  que  se  remilió  é  hizo  observar  al 


de  Flandes,  y  eonscribió  mucho  el  número  de 
voces  y  movimientos  en  la  táctica  del  manejo 
de  arcabuces,  arreglando  otras  cosas  á  mas  del 
ramo  de  ejercicios.  (Véase  ejército,  3.*  épo- 
ca, periodo  segundo.) 

Por  fin,  habiendo  entrado  á  reinar  la  casa 
de  Borbou  en  España,  Felipe  V,  en  las  muchas 
ordenanzas  que  publicó,  suprimió  el  nombre 
de  tercio,  creó  los  regimientos  y  escuadrones, 
y  trajo  entre  nosotros  la  táclica francesa,  igual- 
mente que  otros  usos  é  instituciones  de  su  pa- 
Iria.  Los  ejercicios  desde  entonces  fueron  de 
ocupación  constante  como  antes,  pero  bajo 
otro  método,  que  es  el  que  con  insensibles  di- 
ferencias se  conservó  hasta  el  día. 

Hoy  las  tropas  en  tiempo  de  paz  concurren 
muchas  veces,  y  principalmente  durante  dos 
meses  de  primavera  y  dos  de  otoño,  al  campo 
de  instrucción  casi  diariamente  para  adiestrar- 
se ya  en  el  manejo  del  arma,  ya  en  las  evolu- 
ciones y  maniobras.  También  deben  las  tropas 
ejecutar  de  tiempo  eu  tiempo  ciertas  marchas 
de  ejercicio  llamadas  paseos  militares,  las  cua- 
les deben  ser  de  cuatro  leguas  entre  ida  y  la 
vuelta  á  la  guarnición;  pero  la  continua  movi- 
lidad que  hoy  se  procurad  la  tropa,  hace  me- 
nos frecuente  esta  clase  de  ejercicio. 

Desde  el  año  de  1847  se  adoptaron  las 
armas  de  pistón  en  el  ejército  español,  y  empe- 
zaron á  recibirlas  algunos  cuerpos,  cuyo  ma- 
yor número  las  tiene  ya  en  el  dia.  El  nuevo 
reglamento  de  1850  prescribió  las  voces  y 
movimientos  adicionales  para  esta  nueva  clase 
de  armas.  Las  lecciones,  voces  y  movimientos 
de  toda  la  insíruccion  del  recluta  son  como 
sigue: 

Parte  i."  ij  lección  i." 

1 .  Posición  del  recluta  sin  arma. 

2.  Movimientos  de  cabeza  á  derecha  é  iz- 

quierda. 

3.  Saludo. 

4.  Descanso. 

5.  Atención. 

6.  Pruebas  de  posición. 

7.  Rompan  filas. 

Lección  2.* 

1.  Giros  de  pies  á  derecha  é  izquierda. 

2.  Ponerse  el  correage. 

3.  Media  vuelta  á  la  izquierda. 

Lección  3.* 

1.  Principios  del  paso  regular  de  frente. 

2.  Alineamiento  de  frente. 

Lección  4.1 

1 .  Principios  del  paso  oblicuo. 

2.  Paso  lateral  ó  de  costado. 


EJERCICIO 


Parte  2,"  y  lección  23 
1.  principios  á  llevar  el  arma  si  hombro. 


Voces. 


Tieippos. 


Afiancen  armas.   i 

Al  liombro  ai-mas   1 

Armen  la 'bayoneta   5 

Descansen  armas  ■  •  | 

.......  1 

9 


En  su  lugar  descanso 
Atención  .  .  .  . 
Al  hombro  armas 

Presenten  armas   2 

Ál  hombro  armas ,  .  - 
Al  brazo  armas.  .  .*, 
En  su  lugar  desgansp 

A  le  lición  

Ál  hombro  armas.  . 

Calen  bayoneta  ,   2 

Al  hombro  armas   2 

Bajen  armas  .  .  , 
Ál  hombro  armas 
Descansen  armas, 


Suspendan  armas. 
Descansen  armas ....... 

Ál  hombro  armas  , 

Epvainen  la  bayoneta.  .  .  .  , 
Descansen  armas.  ...... 

Saludo  con  armas   . 

Pruebas  á  vigilancia  de  noche. 

Lección  2." 


A)  hombro  armas  ,  •  2 

Prevénganse  para  cargar   2 

Abran  la  cazoleta   .  • 

Saquen  el  cartpeho   1 

Rompan  el  cartucho   1 

Ceben.  .  ,   1 

Cierren  la  cazoleta   1 

Cartucho  en  el  cañón   3 

Saquen  la  baqueta   5 

Ataquen   3 

Baqueta  en  su  lugar   5 

Armas  al  hombro   3 

Como       2.1  y  3.a  Ala,  preparen  armas.  3 

Apunten   1 

Fnego   2 

Cierren  la  cazoleta   1 

AI  hombro  armas   2 

Carga  elemental  del  fusil  Je  pistón. 

Prevénganse  para  cargar   3 

Saquen  el  cartucho  .  ,  .  ,  ,   2 

Rompan  el  cartucho   2 

Cartucho  en  el  cañón.  ,■   % 

Saquen  la  baqueta   7 

Ataquen    2 

Baqueta  en  su  luga'   3 

Dispónganse  para  cebar   5 

Tomen  el  pistón  ,  .  2 

Ceben_..    % 


Voces. 


080 

Tiempos. 
,  6 


Al  hombro  armas,  

Preparen  armas  (después  de  haber  c6t 

hado)   2 

Preparen  armas  (teniéndola  al  hombro).  5 

Apunten  »  > 

Fuego 

At  hombro  arnfas   ,  ■  .  . 

Carguen  ,. , 

Poner  el  martillo  en  el  seguro  ,  .  .  ,  .  6 

1.  Atención  estando  descansando  sobre 

las  armas  ■  1 

2.  Revista  de  armas   I 

3.  Armen  y  envainen  la  bayoneta  y  po- 

ner baqueta  en  el  cañón   • 

4.  Por  el  costado  derecho  retiren  la  ba- 

queta y  envainen  !a  bayoneta.  .  ,  I 

5.  Armas  á  tierra  al  Trente   .  2 

6.,  Levanten  armas.  2 

7.  Al  hopibro  armas  ■  2 

8.  Cubran  llaves.  ........  i  ,  ■  2 

9 .  Al  hombro  armas   2 

10.  Presenten  armas.   2 

11.  Armas  á  la  espalda   0 

12.  Presenten  armas.  .........  4 

13.  Rindan  armas.  ,   3 

14.  Presenten  armas   3 

15.  Armas  á  la  funerala   4 

16.  Descansen  armas   2 

17.  Armas  á  tierra  al  frente.  ......  2 

18.  Levanten  armas   2 

19.  Armas  á  la  funerala   2 

20.  Presenten  armas.  .  

21.  Al  hombro  armas.  ,  ,  

22.  A  discreción  armas,  

23.  Al  hombro  armas  

24.  Al  brazo  armas.  ..........  3 

25.  Al  hombro  armas   2 

2G.  Presenten  armas   2 

27.  Rompan  filas   1 


Manejo  del  arma  terciada. 


1.  Posición  del  arma  terciada 

2.  Presenten  armas. 

3.  Tercien  armas.  . 

4.  Descansen  arpias. 

5.  Tercien  armas.  . 

6.  Al  brazo  armas.  . 

7.  Tercien  armas.  . 

8.  Al  hombro  armas. 

9.  Tercien  armas.  . 


La  instrucción  por  compañías  se  divide  en 
seis  leeeiones,  y  cada  lección  en  cinco  ártica^ 
¡os,  del  modo  siguiente' 

Lección  1.* 

1.  Tomar  distancia  de  filas. 

2.  Alinearse  con  distancia  de  illas. 

3.  Manejo  del  arma, 

4.  Estrechar  las  distancias. 

5.  Alinearse  estrechadas  las  tlis.taüciaa. 
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Lección  2.? 

j.  Carga  apresurada. 

2.  Carga  á  discreción,  | 

3.  Fuegos  de  frente  y  oblicuos. 

4.  Fuego  graneado  de  dos  filas. 

5.  Fuego  á  retaguardia. 

Lección  3.1 

1.  Marcha  en  batalla. 

'2.  Hacer  alto  marchando  en  batalla. 

J.  Marchar  con  paso  oblicuo  en  batalla, 

1.  Marcar  el  paso  ,  marchar  con  paso 

redoblado  y  paso  atrás. 
S.  Marchar  en  retirada, 

[Lección  4." 

(,  Marchar  de  flanco  por  hileras. 

2.  Cambiar  de  dirección  por  hileras. 

3.  Hacer  alto  marchando  por  hileras  y  volver 

á  dar  frente. 
74.  Estando  marchando  por  hileras  ,  formar 
por  filas  en  batalla  sobre  su  izquierda  ó 
sobre  su  derecha. 
5,  Estando  marchando  por  hileras  formar  la 
mitad  y  las  cuartas  sobre  el  frente  por 
hileras. 

Lección  5." 

1.  Formar  en  columna. 

2.  Marchar  en  columna. 

3.  Cambiar  de  dirección. 

4.  Hacer  alio  la  columna. 

5.  Volver  á  formar  en  batalla. 

Lección  (5,? 

1.  Estando  marchando  la  columna  ,  hacer 

pasar  una,  dos  ó  mas  hileras  a  retaguar- 
dia para  disminuir  el  frente  ,  y  hacerlas 
volver  ú  entrar  en  linea. 

2.  Marchar  con  paso  de  camino  ,  cambiar  de 

dirección,  hacer  pasar  las  hileras  á  reta- 
guardia ,  y  hacerlas  volver  á  entrar  con 
el  mismo  paso. 

Este  es  el  orden  que  está  prescrito  en  la  or- 
denanza para  la  instrucción  del  recluta ;  luego 
siguen  las  evoluciones  y  maniobras  de.  bata- 
llón, regimiento  y  división.  El  capitán  general 
don  Manuel  de  la  Concha  ,  en  la  táctica  de  las 
tres  armas  que  está  publicando  ,  establece  en 
toda  esla  instrucción  útilísimas  modificaciones. 

EJEHCITp.  {Arto  militar.)  (I)  Considerable 
copia  de  tropas  de  las  armas  deinfantei'ia  y  de 
caballería,  por  lo  menos,  ó  gran  parte  de  éstas 
qiie ,  organizada  en  cuerpos  de  ejército  ó  en 
divisiones,  brigadas  ,  regimientos  ,  batallones, 
escuadrones,  compañías  y  balerías ,  se  reúne 

W  Ytase  i¡)  ajílenla  CBpaoLosu  wmm 


bajo  el  mando  superior  de  un  capitán  general 
ó  de  un  teniente  "genera). 

Muchas  son  las  definiciones  que  se  han  da- 
do de  la  palabra  ejército.  Las  que  nos  han  de- 
jado Folibio  y  Vegecio  son  bastante  inexactas 
ál  parecer.  El  "holandés  Grocio  en  su  obra  De  jure 
pacis  el  belli,  no  deflnecon  toda  exactitud  la 
palabra  en  cuestión,  cuando  dice  que  un  ejér- 
cito es  una  jnullilud  de  gentes  de  guerra  que 
hacen  abiertamente  una  irrupción  en  las  tier- 
ras del  enemigo.  Puffendorf,  Voet  y  Engelsbort, 
no  han  sido  mas  felices.  La  célebre  Enciclope- 
dia antigua  francesa- define  asi:  ejército  es  un 
número  considerable  de  tropas  de  infantería 
y  caballería  unidas  de  consuno  para  operar 
contra  el  enemigo.  Esta  definición  ,  debida  sin 
duda  á  Mr.  Lebond  ,  profesor  de  pages  de  la 
gran  caballeriza ,  e!  cual  estuvo  encargado  de 
la  sección  de  arle  militar,  es  vaga,  incompleta 
y  poco  exacta.  Menos  feliz  todavía  fué  el  cen- 
sor real  de  Keralio  cuando  en  la  Enciclopedia 
metódica  escribió:  ejército  es  un  cuerpo  de  tra- 
pas autorizado  por  un  Estado  y  enviado  por  él 
para  hacer  la  guerra.  La  primera  parte  dé  esta 
definición  solamente  es  verdadera,  pu  es,  en  efec- 
to,  una  tropa  de  bandidos  que  hacen  la  guerra 
por  su  cuenta,  no  merece  el  nombre  de  ejército; 
pero  no  se  puede  admitir  asimismo  la  segunda 
parte  ,  porque  de  aquí  se  seguiría  que  no  po- 
dría haber  mas  ejército  que  el  que  hace  la 
guerra.  Rocquancourt  dice  que  un  ejército  es 
¡a  reunión  de  los  medios  de  toda  especie  que 
el  arte  pone  enjuego  para  atacar  ó  resistir.  El 
célebre  Lamarque,  en  la  Enciclopedia  francesa 
moderna  ,  lo  define  así :  «Dase  el  nombre  de 
ejército  á  la  universalidad  de  las  fuerzas  paga- 
das por  un  gobierno  ,  y  á  la  reunión  de  una 
parte  de  estas  fuerzas  con  un  destino  espe- 
cial.» 

Principios  generales.  Esta  última  defini- 
ción del  teniente  general  francés  Lamarque, 
nos  parece  mejor  que  todas  y  que  la  nues- 
tra calcada  sobre  la  del  Diccionario  de  la  Icn-. 
gua  castellana.  Bajo  la  definición  de  Lamarque 
se  comprende  muy  bien  que  los  soldados  de 
todas  armas  que  el  gran  Federico  levantó,  que 
instruyó  y  que  guió  tantas  veces  á  la  victoria, 
pueden  ser  designados  bajo  el  nombre  de  ejér- 
cito prusiano ,  y  asimismo  se  comprende  qne 
este  ejércilo  se  dividiese  en  cnalro  ó  cinco 
ejércitos  ,  de  los  cuales  unos  contenían  á  los 
rusos  y  suecos,  y  otros  batían  á  los  austríacos 
y  conquistaban  la  Silesia.  Bajo  )a  república 
francesa  ,  el  grande  ejército  se  dividía  en  ca- 
torce ejércitos  ,  que  teniendo  cada  cual  su  or- 
ganización independiente  y  sus  gefes  particula- 
res ,  defendían  el  territorio  de  la  Francia  y 
triunfaban  de  la  Europa  coaligada.  E!  ejército 
español ,  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, se  componía  también  de  varios  ejércitos, 
que  operaban  eu  Galicia  ,  Andalucía  ,  etc. ,  y 
lo  mismo  sucedió  en  la  recién  pasada  guerra 
del  Pretendiente,  durante  la  cual  existieron  si- 
unilíáncaniente  los  ejércitos  del  Norte,  del  Gen- 
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tro,  de  Reserva,  ele.  Hoy  mismo  nuestro  ejér- 
cito se  divide  en  activo  y  de  reserva  ,  compo- 
niéndose ésto  último  de  los  cuadros  de  todos 
los  terceros  batallones  de  los  regimientos  de 
infantería  y  de  las  compañías  sétima  y  octava 
de  los  diez  y  seis  batallones  de  cazadores. 

Después  de  liaber  definido  la  palabra  ejér- 
cito, creemos  que  es  oportuno  el  anticipar  la 
definición  general  de  los  dos  grandes  elemen- 
tas que  siempre  concurren  á  constituirle,  á 
saber:  el  personal  y  el  material.  Bajo  la  pala- 
bra personal  de  un  ejército  se  comprende  el 
conjunto  de  todos  los  ciudadanos  y  eslrange- 
ros  que  llevan,  dirigen,  y  disponen  las  armas, 
los  que  administran  la  justicia  y  el  numerario; 
los  encargados  del  bagage  y  (odas  las  perso- 
nas que  pertenecen  á  aquel.  Por  material  de 
un  ejército  se  entiende  el  conjunto,  asi  de  los 
instrumentos,  máquinas  y  municiones,  como 
de  los  bagages,  equípages  y  víveres  necesarios 
á  la  conservación  de  la  vida.  A  este  conjunto 
que  hoy  se  designa  bajo  la  espresion  material, 
llamaban  los  romanos  impedimenta  (impedi- 
mentos, obstáculos)  aludiendo  con  mucha  ra- 
zón al  entorpecimiento  que  produce  en  la 
movilidad  y  maniobras  del  personal.  Las  armas 
pertenecen,  como  es  consiguiente,  al  mate- 
rial, y  se  dividen,  en  general,  en  ofensivas  y 
defensivas,  entendiéndose  por  aquellas  todos 
los  efectos  destructores,  y  por  las  segundas 
todos  los  elementos  preservativos.  Sobre  la  di- 
visen de  las  armas  hemos  dicho  lo  suficiente 
en  otro  lugar.  [Véase  armas.) 

Antes  de  entrar  en  consideraciones  genera- 
les é  indispensables  sobre  los  ejércitos,  dire- 
mos cuales  son  las  diferentes  especies  de  ejér- 
citos que  hoy  se  consideran  en  general.  No 
admitiremos  la  distinción  que  algunos  autores 
modernos  hacen  del  ejército,  dividiéndote  en 
ejército  nacional,  que  es  el  que  constituye  la 
guardia  ó  milicia  nacional  de  un  pais,  y  en 
ejército  activo,  designación  que  aquellos  apli- 
can al  que  se  compone  de  la  tropa  con  pagas. 
Esta  tropa,  levantada  sobre  la  masa  de  los 
ciudadanos,  pagada  por  el  Estado  y  encargada 
de  sostener  los  intereses  de  la  patria  y  el  es- 
plendor del  trono,  es  eminentemente  nacional. 
Los  ciudadanos  que  se  arman  y  se  reúnen  para 
el  sostenimiento  del  orden  y  la  defensa  de  las 
propiedades  particulares,  no  forman  lo  que 
verdaderamente  se  llama  un  ejército,  esto  es, 
una  fuerza  siempre  disponible  en  las  manos 
de!  gobierno.  Cuando  una  parte  de  estos  mili- 
cianos se  viese  en  raras  ocasiones  llamada  á 
la  defensa  del  Estado,  aquellos  se  incorporan 
ó  se  organizan  con  el  resto  del  ejército,  y  no 
forman,  por  cierto,  uno  distinto  y  separado. 
Vamos,  pues,  á  entrar,  hecha  ya  esta  salvedad, 
en  la  cuestión  de  las  distintas  especies  de 
ejércitos. 

Ejército  combinado  es  aquel  que  está  for- 
mado por  la  reunión  de  los  diversos  contin- 
gentes de  varias  .potencias:  asi,  los  ejércitos  y 
escuadras  de  Austria,  una  parte  de  España, 


Inglaterra,  Holanda  yPorfugal  durante  la  guer- 
ra de  sucesión  á  principios  del  siglo  XVIII, 
formaban  un  ejército  combinado,  conlra  el  de 
la  misma  especie,  que  Ies  opusieron  Francia  y 
la  otra  parte  de  España.  Los  austríacos,  pru- 
sianos, bávaros  y  sajones,  que  reunidos  á  los 
franceses,  atacaron  la  Tlusia  en  18  lü  bajo  hs 
órdenes  de  Napoleón,  formaban  también  un. 
ejército  combinado;  y  cuando  estas  mismas 
potencias,  cambiando  con  la  fortuna,  marcha- 
ron poco  tiempo  después  contra  la  Francia, 
mezclando  sus  banderas  con  la  de  aquellos 
mismos  rusos,  formaron  igualmente  ejércitos 
combinados. 

Ejército  de  observación  es  aquel  que  pro- 
tege el  sitio  de  una  plaza.  Se  dá  laminen  al- 
guna vez  este  nombre  á  un  cuerpo  de  Iropas 
situado  en  una  frontera  para  observar  at  ene- 
migo y  apoyar  negociaciones  ya  entabladas. 

Ejército  de  reserva  es  un  ejército  situado 
eu  segunda  ó  tercera  linca,  para  alimentar  á 
los  ejércitos  que  penetran  en  el  pais  enemigo 
y  para  contener  las  poblaciones  que  aquellos 
van  dejando  detrás.  Napoleón,  para  engañar 
al  enemigo,  dio  algunas  veces  esla  denomina- 
ción á  un  ejército  que  no  debia  permanecer 
en  reserva,  de  lo  cual  es  testigo  el  que  se  in- 
mortalizo en  llarengo. 

Ejército  de  socorro  es  aquel  que  está  des- 
tinado á  hacer  entrar  refuerzos  o  víveres  en 
una  plaza  sitiada:  algunas  veces  obliga  al  ene- 
migo á  levantar  el  sitio. 

Ejército  real  se  llamaba  en  otro  tiempo  á 
los  ejércitos  que  iban  mandados  por  el  rey  en 
persona  y  aun  á  los  que  llevaban  gruesa  arti- 
llería. Eslos  ejércitos  tenían  privilegios,  y  uno 
de  ellos  era  el  de  poder  ahorcar  á  todo  gober- 
nador ó  comandante  de  plaza  que  sin  grandes 
medios  de  resistencia  osase  cerrarlas  puertas 
ante  dicho  ejército. 

Que  los  ejércitos  permanentes  son  por  aho- 
ra una  necesidad,  es  hoy  una  verdad  recono- 
cida en  todas  partes.  Todos  conocen  esla 
necesidad,  y  si  ha  mucho  tiempo  se  ha  creí- 
do que  los  ejércitos  permanentes  estaban  úni- 
camente llamados  á  mantener  la  integridad 
del  territorio,  ádefender  los  pueblos  cotilla,  las 
invasiones  estertores,  sabido  es,  porque  estas 
no  son  verdades  absolutas  sino  relativas,  que 
los  ejércitos  permanentes  están  hoy  mas  prin- 
cipalmente llamados  á  conservar  la  tranquili- 
dad interior  que  á  los  otros  Unes,  que  cierta- 
mente son  también  muy  atendibles.  Y  esto  es 
lan  cierto,  que  cuando  hay  una  guerra  esle- 
rior,  todos  los  ciudadanos  toman  parte  en  ella; 
los  ejércitos  se  organizan,  y  como  se  ba  ade- 
lantado en  esto  como  en  todo,  se  organizan 
con  mas  celeridad  que  antiguamente. 

Entre  los  diferentes  métodos  de  recluta- 
miento de  los  ejércitos,  ba  habido  tres  prin- 
cipales: el  sistema  de  voluntarios,  el  sistema 
de  levas  y  el  sistema  de  quintas. 

Cons/derac/ones.  Vamos  ahora  á  esplayar 
algunas  consideraciones  políticas  de  Rocquan- 
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court,  indispensables  antes  de  entrar  en  los 
detalles  principales  de  toáoslos  ejércitos  de  la 
edad  antigua,  media  y  moderna,  omitiendo 
otros  puntos  muy  interesantes  por  quedar  ya 
apuntados  con  suficiente  eslension  en  el 
preámbulo  del  articulo  colegios  militares, 
(véase  éste.) 

La  cuestión  de  la  organización  de  la  fuerza 
pública  pertenece  en  cada  nación  á  su  situa- 
ción y  circunstancias  especiales,  porque  de- 
pende: 1."  de  las  formas  políticas:  2."  de  las 
costumbres,  de  la  industria  y  del  estado  co- 
mercial: 3."  de  la  población:  4."  de  la  eslen- 
sion y  configuración  del  pais,  y  porconsiguien- 
le  de  otros  tantos  dalos  diferentes  cuantas  di- 
ferentes iliciones  hay.  , 

En  punto  á  las  edades,  ha  habido  gran  va- 
riación en  los  antiguos.  En  las  leyes  de  Cayo 
Graco  se  fijó  la  de  diez  y  siete  anos;  en  esla 
edad  empezó  á  servir  Calón  el  Censor.  Manlio 
Ciipilolino  empezó  á  servir  á  los  diez  y  seis,  y 
citamos  estos  nombres,  porque  no  son  de  per- 
sonas oscuras.  Mas  adelante  se  fijaron  por  el 
emperador  Tcodosio  diez  y  nueve  años;  en  las 
ordenanzas  de  Francia  para  los  guardias  de 
infantería  se  lijaba  en  diez  y  nueve,  y  luego  en 
nuestra  ordenanza  dé  leva,  se  fijan  diez  y  ocho. 
Aliora  se  fijan  veinte,  y  esto  parece  mucho  me- 
jor que  todo  lo  hecho  hasta  el  dia. 

la  economía  política,  que  es  la  eminente 
y  moderna  ciencia  de  la  producción,  desarro- 
llo y  distribución  de  la  riqueza  pública,  tiene 
hoy  aceptada  ya  la  ley  de  que  todo  ciudadano 
desde  la  edad  de  veinte  años  se  debe  á  la  de- 
fensa de  la  patria;  pero  que  para  no  perjudicar 
capitalmente  al  trabajo  y  á  los  demás  elemen- 
tos productores  debe  poder  redimirse  el  servi- 
cio por  ciertas  circunstancias,  y  admite  como 
una  de  ellas  la  redención  por  el  metálico,  cu- 
ya suma  acumulada  debe  destinarse  á  honrar 
y  asegurar  la  existencia  de  los  que  se  dedican 
ala  noble  profesión  de  las  armas.  Prescindiendo 
de  la  justicia  ó  ilegalidad  de  esta  medida,  yad- 
milidos  como  necesarios  los  ejércitos,  examine- 
mos la  relación  que  debe  existir  prudencialmen- 
te  entre  la  fuerza  numérica  de  un  ejército  y  la 
de  la  población  del  pais,  lo  cual  ya -ha  analizado 
también  la  economía  política.  Smiíh  en  su  obra 
Investigaciones  sobre  la  naturaleza  y  las  can- 
sas de  la  riqueza  de  las  naciones,  sienta  que 
un  pais  puramente  agrícola  puede  dar  para  la 
guerra  en  los  liempos  de  siembra  y  siega  basta 
la  quinta  y  cuarta  parte  de  la  población;  pero, 
conforme  en  esto  con  Monlesquieu,  cree  que 
en  las  naciones  industriales  y  comerciales  no 
se  puede,  sin  perjuicio  de  la  sociedad,  levantar 
para  las  armas  mas  de  la  centésima  parte  de 
los  habitantes.  Existe  como  es  natural  una  di- 
ferencia notable  en  el  método  de  reemplazo 
entre  los  gobiernos  templados  y  los  despóticos. 
Los  primeros  solo  necesitan  tropas  para  con- 
servar el  orden  interior  y  hacerse  respetar  en 
el  eslerior,  y  si  necesitan  hacer  guerra  alguna 
vez,  recurren  á  levantamientos  estraordinarios 


ó  los  apoya  y  safra  la  opinión  nacional  arma- 
da. Los  segundos  gobiernos  fundando  solo  el 
despotismo  en  el  imperio  de  la  fuerza  bruta, 
sostienen  ejércitos  mas  numerosos  que  lo  que 
puede  soportar  razonablemente  la  nación  ,  en 
la  caal  raro  es  el  que  está  exento  del  ser- 
vicio, todos  nacen  soldados  y  deben  acudir  á 
las  armas  á  la  primera  órden,  siendo  todo 
licito  con  tal  que  el  ejército  se  aumente.  En 
esta  clase  de  gobiernos  debia  el  ejército  llegar 
á  la  perfección  de  las  instituciones  militares, 
pero  no  sucede  asi. 

Para  que  sobre  este  punto  y  algunos  deta- 
lles puedan  formarse  nuestros  lectores  alguna 
opinión  con  respecto  á  las  naciones  de  Europa, 
ponemos  á  continuación  algunos  curiosos  es- 
tados. 

Calculando  según  el  número  de  habitantes 
en  cada  potencia  -de  Europa,  el  que  cada  uno 
tiene  de  ejército  residía  que 

La  Rusia  viene  á  tener    1  j  BDl8dnaJ°  c,ada 
)     80  habitantes, 

Francia  y  Austria.  .  .    1  id.       id.    &7  id. 

Cerdeña."   I  id.      id.    32  id. 

España   I  id.       id.  405  id. 

Prusia   I  id.       id.  133  id, 

ÍJélgica.  .   I  id.       id.    41  id. 

(máximum  posible 
b;ijo  pie  de  guerra) 

Gran  Bretaña   !  id.       id.  300  id. 

sin  incluir  las  colonias,  y  un  soldado  por  cada 
400  habitantes  inclusas  aquellas.  Del  total  de 
9 [,000  soldados  que  hoy  se  calcula  á  esta  po- 
tencia tenia  en  las  islas  británicas  47,000  el 
año  de  1851. 

Deuda  pública  de  los  diferentes  estados  de 
Europa. 

A  mediados  del  año  de  1351  ascendía  el  ca- 
pital de  esta  deuda  á  algo  mas  de  46.000,000 
y  medio  de  francos  ó  sea  á_  174  francos  y  37 
centésimos  por  persona,  y  7S6  francos  y  52 
cenlésimos  por  familia. 

La  Inglaterra  eptra  por  sí  sola  en  ca- 
pital de  esta  deuda  por  mas  de  19.000,000 
(774.025,638  de  lib.  est.,  ó  19,350.565,330 
francos). 

Después  de  la  Inglaterra,  los  estados  mas 
sobrecargados  se  presentan  en  el  órden  si- 
guiente :  la  Francia ,  la  España,  el  Austria  \  la 
holanda,  la  Rusia ,  Portugal,  Bélgica,  Prusia  y 
Cerdeña. 

El  reembolso  déoste  capital  de  46.000,000 
y  medio,  exigiría  siete  veces  y  un  cuarto  la 
renta  anual  de  todos  los  estados  de  Europa,  y 
representa  poco  mas  ó  menos  el  valor  anual 
de  sus  manufacturas  de  algodón.  Comprende- 
mos en  la  deuda  pública  los.  500.000,000  y 
medio,  de  papel  moneda  que  en  la  actualidad 
circulan  en  Europa. 

A  principios  de  1S48  ascendía  la  deuda 
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pública  ríe  Europa  á  41,804.000,000  de  fran- 
cos, ó  un  poco  menos  de  160  francos  por  caria 
habitante. 

Los  4,786.000,000  de  francos  con  que  pos- 
teriormente se  ha  aumentado,  representan  la 
cantidad  que  había  podido  destinarse  durante 
once  años,  á  su  amortización  regular. 

La  mayor  parte  de  esta  suma  se  ha  inver- 
tido en  armamentos.  ¡Juzgúese  por  esle  soto 
hecho  lo  que  costaría  una  guerra  europea! 

La  suma  que  los  estados  europeos  destinan 
al  pago  de  los  intereses  de  su  deuda  ascienden 
á  1,764.000,000  de  francos,  ó  sea  26-50  por 
100  del  conjunto  de  sus  gastos  ordinarios;  y 
como  unos  6  francos  y  60  céntimos  por  cabe- 
za. Esta  suma  es  con  corta  diferencia  igual  al 
valor  del  producto  de  todas  las  manufacturas 
de  Europa. 

El  interés  solo  de  la  deuda  inglesa,  que  as- 
ciende á  27.68£,45S  libras  esterlinas,  es  ape- 
nas inferior  á  toda  la  renta  territorial  de  ta 
Inglaterra,  calculada  en  30.000,000  de  libras 
esterlinas,  absorbe  aproximativamente  42  por 
100  de!  tolal  de  presupuesto. 

Hemos  evaluado  en  174  francos  y  37  céu- 
timos  por  persona  e!  total  general  de  la  deuda 
de  lodos  los  eslados  europeos:  pero  falta  mu- 
cho para  que  esta  proporción  sea  la  misma  cu 
cada  nación  por  separado.  Asi,  pues,  cada  ha- 
bitante en  Cerdeña  tendría  que  pagar  para  el 
reembolso  de  la  deuda  de  aquel  país  3 l  francos 
y  20  céntimos;  en  Prusia  35  francos;  en  Rusia 
38  francos  y  33  céntimos;  en  Austria  79  fran- 
cos y  SS  céntimos;  en  Francia  146  francos  y 
84  céntimos;  en  Portugal  160  francos  y  29 
céntimos;  en  España  403  francos  y  22  cénti- 
mos; en  la  Gran  Bretaña  696  francos  y  42  cén- 
timos, y  en  Holanda  812  francos  y  50  cén- 
timos. 

Por  esta  ligera  reseña  so  ve  que  casi  todas 
las  naciones  están  empeñadas  y  que  no  hay 
gobierno  que  cumpla  en  un  todo  con  lo  que 
de  él  reclama  un  buen  orden  económico. 

Creemos  curiosa  la  siguiente  estadística  del 
Austria.  El  gobierno  austríaco  acaba  de  pu- 
blicar un  cuadro  oGclal  estadístico  de  la  mo- 
narquía, bicho  cuadro  comprende  los  años 
1846,  1847  y  parte  del  de  1848. "(La  población 
de  la  monarquía,  según  el  censo  de  1 846,  as- 
ciende á  37.443,033  almas,  cerca  de  2,000,000 
mas  que  ía  Francia  y  mas  del  doble  de  la 
Prusia.) 

Forman  parte  de  la  Confederación  Germá- 
nica 12.096,860  aimás,  es  decir,  una  tercera 
parle  de  la  población  total,  sin  contar  los  ale- 
manes de  Hungría  y  Transilvnuia  ,  ele. 


Hungría   11.000,000 

GaliUia  y  Bukowina.  .  .  .  5.105,568 

Bohemia.  .    4.347,0(52 

Lombardia   1.560,833 

Venecía   2.257,200 

Moravia  y  Silesia   2.250,594 

Transilvanía   2,182,700 


m 


Austria  (de  la  parte  do  abajo 

Enns)   1.494,,'jlio 

Frontera  militar.  .....  1.226, 408 

Esliría   1.003,074 

Austria  (de  la  parle  de  arriba 

del  Enns).  Salzburgo.  .  .  857,694 

Tirol  y  VoralslK'rg   784,786 

Corintia  y  Candóla.  ....  859,250 

Litoral   500,101 

Dalmacia.   410,988 

Ejército,  hombres,   492,486 

Católicos  romanos   26.257,172 

Griegos.  .   ,   3.694,896 

Cismáticos  griegos   5.161,805 

Protestantes  de  ¡acomunion 

de  Augsburgo.  1*86,799 

Reformados   2.161,765 

Unitarios   50,541 


de  los  cuales  hay  44,690  en  la  Transílvanin, 
4,341  en  la  frontera  militar,  y  100  en  el  ejér- 
cito. 

Pertenecientes  á  otras  sectas  2,350;  en 
Galifzia,  2,210. 

Israelitas  ,  729,005  (de  los  cuales  hay 
22S,806  en  Galitzia,  en  nmigría  265,690,  en 
Bohemia  70,037  y  en  Moravia  y  Silesia  50,064.) 

En  el  Tirol  no  hay  mas  que  150  luteranos. 
En  las  provincias  alemanas  existen  mas  de 
11.000,000  de  católicos  y  118,905  israelitas. 

En  la  Moravia  y  Silesia  es  donde  hay  mayor 
número  de  protestantes  (mas  de  1.110,000.) 

La  monarquía  austríaca  comprende  143 
Ciudades  de  mas  de  10,000  habitantes  ceda 
una.  Viena  cuenta  197,280  habitantes,  Milán 
¡50,326.  Las  ciudades  principales  forman  jun- 
tas una  población  de  11.000,000. 

Sobre  el  imperio  ruso  tomamos  de  "un  pe- 
riódico de  Paris  los  siguientes  datos  estadís- 
ticos. 


Años. 

Tenia  millas  cuadradas.  Almas. 

1472. 

.  .         100,000.  . 

0.000,000. 

1584. 

.  .      7.500,000.  . 

12.000,000.  , 

1680. 

.  ..    14.500,000.  . 

16.000,000.  . 

1725. 

.  .    15.000,000.  . 

20.000,000.  . 

1825. 

.  .    20.500,000.  . 

35.000,000.  . 

1851. 

.  .    22.000,000.  . 

65.000,000.  . 

En  el  Diario  de  la  Marina  hallamos  los  si- 
guienles  datos  sobre  la  población  de  Cuba,  que 
son  también  convenientes  en  la  actualidad: 

Según  el  censo  de  1850,  recien  concluido, 
y  que  demuestra  la  alta  y  baja  del  último  de- 
cenio, pues  el  anterior  fué  hecho  en  1840,  la 
población  aumentó  en  la  üulon  Americana  en 
ios  estados  libres  un  28  por  100  con  relación 
á  su  tolal,  mientras  que  en  los  estados  de  es- 
clavos ese  aumento  no  pasó  de  un  15  por  1 00. 
En  la  totalidad,  los  blancos  aumentaron  un  ?S 
por  100:  los  esclavos  un  22  por  100  y  los  libres 
de  color  un  9  por  100;  de  suerte,  que  corres- 
ponde por  año  á  los  blancos  2,80,  á  los  oscla- 
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vos  2,22  y  á  los  libres  de  color  0,90,  Compa- 
remos ahora  estos  resultados  con  los  que  nos 
ofrece  nuestra  población  entre  el  censo  de 
1840  y  los  datos  de  1849. 

Aumento  de  Aumento  en 

la  población  los  Estados 

en  Cuba  por  Unidos  por 
año.  año. 


Blancos  2,45  p%      2,80  p'/, 

De  color  libres.  .  .  ,  3,39  »  2,22  » 
I  e  color  esclavos.  .  .    0,01    »       0,90  » 

¿Qué  podríamos,  pues,  agregar  respeclo  á 
la  inmensa  vSn taja  que  entre  nosotros  (¡ene  la 
población  de  color  libre? 

En  cuanto  al  progreso  de  nuestra  población 
blanca,  el  resultado  de  I84G  á  1849  está  en 
bastante  consonancia  con  el  que  en  general 
lavo  en  épocas  anteriores,  puesto  que  según 
fia  podido  verse  en  la  Carla  de  1850,  desde 
1 77 i  á  1792  hubo  i,n  la  población  blanca  de 
la  isla  un  aumento  por  año  de  2,14  por  100; 
de  1792  á  1817 /fe.3,!;B  por  100:  de  1S17  á 
1S27  de  2,97  porTO,  y  de  1827  á  1846  de  2 
por  100. 

Según  noticias  de  buen  origen,  la  pobla- 
I  cion  fija  de  la  ciudad  de  la  Habana  y  sus  parti- 
dos rurales,  ascendía  en  1850  á  150,50!  al- 
mas, mientras  que  en  1849  no  escedia  de 
142,002;  es  decir,  que  en  un  solo  año  tuvo  el 
aumenlo  de  8,559,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  uíi 
aumento  de  6  por  100. 

Los  guarismos  que  á  continuación  copia- 
mos espresivos  de  la  emigración  de  Europa  á 
los  Estados  Unidas,  prueban  mejor  que  nada  ta 
bondad  de  su  gobierno,  lo  cual  no  es  menos 
útil  que  lo  anterior.  En  dicho  año  han  llegado 
á  Nueva-York  289,601  emigrados,  proceden- 
tes de  tos  siguientes  puntos; 

De  Irlanda,  163, 256;  de  Alemania,  68,885; 
de  Inglaterra-,  28,533;  do  Escocia,  7,302;  de 
Francia,  6,064;  de  Suiza,  4,499;  del  pais  de 
Gales,  2,189;  de  Noruega,  2,1 12;  de  Holanda, 
1,798;  de  Iialia,  618;  de  las  Indias  Orientales, 
575;  dé  Bélgica,  475;  de  Polonia,  422;  de  Es- 
paña, 278;  de  Dinamarca,  229;  de  la  América 
del  Sur,  121;  deCerdeña,  98;  de  Nueva  Esco- 
cia, 81;  del  Canadá,  50;  de  Méjico,  42;  de  Por- 
tugal, 26;  de  Rusia,  23;  de  Sicilia,  tt;  de  las 
Indias  Oriéntales,  10;  de  la  China,  9;  de  Tur- 
quía, 4;  de  Grecia,  1.  Total,  289,601. 

Número  de  pasageros  que  han  llegado  en 
enero  de  1851,  14,709;  en  febrero,  8,170;  en 
marzo,  16,055;  en  abril,  27,779;  en  mayo, 
33,S58;  en  junio,  34,402;  en  julio,  27,012;  en 
agosto,  30,251;  en  setiembre,  33,586:  en  oc- 
tubre, 21,117.  Tolal,  2S9.601.  El  aumento  de 
pasageros  observado  en  1851  sobre  1850,  ha 
sido  de  76,805  individuos. 

Hemos  presentado  los  esfados  anleriores 
para  que  en  vista  de  ellos  pueda  calcularse  el 
grado  de  libertad  que  disfruta  boy  cada  nación 
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en  Europa  graduándola  por  la  contribución  de 
sangre  que  tiene  que  satisfacer.  Los  dos  últi- 
mos estados  presentan  una  comparación  opor- 
tuna entre  las  garantías  que  ofrecen  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  progreso  que  ofrece  la  isla  de 
Cuba.  Ellos  deben  servir  de  aviso  á  nuestro  go- 
bierno y  de  base  a  cálculos  previsores  tan  ne- 
cesarios boy  que  aquellos  muestran  tanto  em- 
peño por  posesionarse  de  esta  última. 

El  servicio  de  las  armas  ha  sido  siempre  un 
punto  muy  capital  para  lodos  los  gobiernos  en 
todas  épocas. 

Los  magistrados  de  Grecia  y  Roma  desig- 
naban entre  los  ciudadanos  que  debían  llevar 
las  armas,  losque  según  su  fortuna  y  constitu- 
ción física  parecían  los  mas  aptos  para  entrar- 
en los  ejércitos. 

Entre  los  pueblos  del  Norte  que  invadieron 
el  imperio  romano  se  alistaba  á  lodo  el  que  te- 
nia fuerza  para  llevar  armas. 

Bajo  el  régimen  feudal  componíase  la  me- 
jor parle  de  combatientes  nobles  que  llevaban 
ademas  sus  escuderos,  los  cuales  servían  en 
las  ocasiones  como  tropas  ligeras.  Lo  demás 
det  ejército  que  componíala  infantería,  se  for- 
maba, desordenadamente,  de  los  contingentes 
de  los  feudos  diferenles. 

Pasada  la  época  feudal,  empezaron  los  en- 
ganches voluntarios  y  el  método  de  quintas 
que  se  fué  perfeccionando.  En  la  edad  moder- 
na ya  no  fué  tan  penoso  el  servicio  de  las  ar- 
mas, pues  la  razón  y  la  justicia  empezaron  á 
ser  respetadas  por  los  gobiernos,  las  guerras 
fueron  haciéndose  menos  frecuentes,  los  ejér- 
citos á  su  vez  menos  necesarios  y  la  nación 
pudo  ya  quedarse  con  la  mayor  parte  de  la  ju- 
ventud capaz  para  ta  guerra.  [Véase  alista- 
miento.! (Arte  militar.) 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  el  conocimiento 
y  reformas  del  método-actual  de  alistamientos; 
pero  no  corresponde  á  nuestro  propósito  el 
conseguirlos  dentro  de  los  limites  qne  daremos 
al  présenle  articulo.  Las  leyes,  ordenanzas  y 
consignarlos  sobre  este  punto  incumben  á  ta 
administración  de  la  guerra,  que  está  espe- 
cialmente encargada-de  asegurar  su  ejecución 
entendiéndose  con  las  autoridades  civiles. 

Las  levas  proporcionan  una  inordenada  mu- 
chedumbre de  hombres  que  es  preciso  dividir  y 
snbdividir  ordenadamente  para  la  marcha  y  el 
combate,  á  lo  cual  se  llama  organización  de  un 
ejército. Esto  seconsigue dando  ádiehamasaya 
dividida  y  snbdividida  uugefe  superior  único  y 
gefes  particulares  por  cuyo  conduelo  circule  y 
descienda  la  voluntad  y  el  mandato  superior  y 
absoluto  del  general  en  gefe.  La  inslruecioct 
debe  ir  siendo  mayor  á  medida  que  los  oficía- 
les van  aproximándose  mas  por  su  servicio  y 
graduación  al  gefe  supremo. 

El  número  y  orden  de  las  subdivisiones  los? 
fija  la  esperiencia  mejor  que  ¡a  ciencia,  cui- 
dando siempre  de  huir  la  escesiva  complica- 
ción y  profusión  de  graduaciones.  Todas  las 
combinaciones  deben  referirse  al  soldado, 
t.    XV.  44 
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principio  y  elemento  fundamental  de  toda 
fuerza  militar. 

La  büena  organización  de  un  ejército  debe 
siempre  tender  á  darle  estas  tres  propiedades 
esenciales:  fuerza,  agilidad  y  una  movilidad 
universal-  A  ísle  objeto  tan  interesante  cons- 
pira directamente  el  que  cada  gefe  de  unidad 
de  masa  conozca  á  fondo  las  cualidades  de  io- 
dos los  individuos  que  la  forman.  De  aquí  el 
que  un  capitán  deba  conocer  intimamente  á  io- 
dos los  individuos  (le  su  compañía.  La  unidad 
de  organización  en  lodo  ejército  es  la  compa- 
ñía y  la  unidad  dí  batalla  ó  formación  es  et 
batallón. 

A  la  figura  que  presenta  sobre  el  terreno 
una  tropa  para  atacar,  defenderse  ó  presentar- 
se en  parada  y  revista  se  llama  orden  ó  for- 
mación. No  obstante,  e!  uso  ba  consagrado  la 
palabra  formación  para  designar  la  colección 
de  los  combatientes  en  la  unidad  de  fuerza  de 
las  iropas  de  una  misma  especie,  y  la  voz  or- 
den para  designar  la  disposición  general  de  Sas 
tropas  de  cualquier  naturaleza  reunidas  para 
concurrir  á  un  mismo  fin. 

La  esperiencia  lauto  como  el  raciocinio 
prueban  como  la  mejor  la  formación  que  re- 
sulla  de  disponer  los  nombres  unos  al  lado  de 
oíros  por  filas  y  por  hileras.  Asi  dispuesta  una 
tropa  forma  un  rectángulo  cuyos  lados  mayo- 
res forman  ¡alinea  del  frente  de  la  primera  üla 
y  espalda  de  la  úllima,  y  á  lo  cual  se  llamó 
frente,  asi  como  al  lado  menor,  formado  por 
los  costados  de  la  primera  y  úllima  hilera,  la 
denominación  de  flanco  derecho  y  flaneo  iz- 
quierdo. A  este  género  de  disposición  se  llama 
formación  en  batalla. 

Las  dimensiones  de  este  rectángulo  han  si- 
do objeto  de  las  constantes  investigaciones  y 
discusiones  de  las  lácticas.  Los  unos  sacrifica- 
ron la  agilidad  y  movilidad  á  la  fuerza  multi- 
plicando en  pro  de  esta  el  número  de  filas; 
otros,  los  menos  numerosos,  eslendieron  la  for- 
mación á  espensas  del  fondo  haciendo  á  su 
tropa  inhábil  para  resistir  ó  dar  un  choque: 
otros  finalmente,  tomaron  un  término  medio 
oponiendo  que  podía  convenir  á  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  guerra  una  disposición  es- 
clusiva,  y  en  su  consecuencia  inventaron  ma- 
niobras por  medio  de  las  cuales  puede  una  tro- 
.pa  pasar  á  cualquier  formación  desde  otra 
cualesquiera  y  según  convenga. 

Laformacionse  llama  delgadaóde  filas  cuan- 
do'baja  deseis  ócuatro  hileras,  y  profunda  cuan- 
do tiene  mas,  segunse  Irate  de  infantería  ó  caba- 
llería. Como  ya  hemos  hecho  reren  otra  parte, 
[véase  arte  militar)  los  griegos  combatieron 
eon  mas  filas  ó  tuvieron  un  úrcien  mas  profun- 
do que  los  romanos;  estos  le  tuvieron  á  sd  vez 
mas  profundo  que  ¡os  mudemos,  de  manera 
que  habiendo  venido  en  descenso  el  número 
de  filas  en  las  formaciones  de  las  tropas,  ha 
llegado  hoy  al  minimun  de  tres  filas  ó  de  dos, 
como  sucede  en  España  y  en  todos  los  ejérci- 
tos contemporáneos.  A  esto  contribuyó  pode- 


rosamente el  moderno  invento  de  la  pólvora  y 
de  la  artillería. 

Desde  tiempo  inmemorial  los  ejércitos  han 
contenido  diferentes  especies  de  tropas  que,  te- 
niendo distinto  objeto  ó  instituto  especial  for- 
man lo  que  se  llama  por  escelencia,  lasdislui- 
lasaí'jíías  del  ejercito.  Estas  diversas  especies 
de  armas  se  apoyan  múlnamente  y  son  las  si- 
guientes: I ."  infantería,  que  es  la  mas  nume- 
rosa é  importante:  2."*  caballería:  3."  artillería: 
4.°  ingenieros:  5/' marina.  El  personal  de  los 
ejércitos  en  todas  las  naciones  consta  Je  las 
cuatro  primeras  armas,  y  de  la  úllima  ademas 
el  de  las  que  son  marítimas. 

No  hay  regla  enteramente  fija  sobro  el  nú- 
mero en  que  deben  entrar  las  difflnlns  armas, 
y  esto  depende  de  la  precaución  de  los  gobier- 
nos, circunstancias  del  pais,  etc.  No  obstante, 
Napoleón  sentaba  como  principio  general,  que 
siendo  la  infantería  1,  la  caballería  dejjiá  do 
ser  ^,  la  arlilleri  |,  ingenieros  ^,  y  para  tre- 
nes .i.,  cuya  máxima  debe  mirarse  como  fun- 
damental. 

La  fuerza  de  los  ejércitos  griegos  y  roma- 
nos consistió  principalmente  en  la  infantería. 
Epaminondas  en  Grecia,  y  EsGipióii  el  africano 
en  Roma,  fueron  los  que  adelantaron  y  acre- 
centaron mucho  esla  arma  en  sus  ejércitos;  . 
pero  nunca  se  antepuso  á  la  infantería.  Anhi-  ' 
bal  de  Carlago  debió  en  gran  parte  el  secreto 
do  sus  victorias  á  la  caballería  munida  y  es- 
pañola, y  de  él  aprendió  És'cipi'on  el  arle  de 
vencer,  como  lo  probó  en  Zama.  Alejandro 
llevó  el  número  de  la  caballería  hasta  la  sesla 
parte  en  su  ejército  (Véase  caballería).  Antes 
de  estas  épocas,  la  caballería  griega  y  romana 
entraba  en  sus  ejércitos  en  la  relación  de  un 
caballo  por  cada  ocho  ó  diez  infantes.  Los 
partos,  los  persas,  los  numidas,  godos  y  al» 
gunos  otros  pueblos,  ponían  su  mejor  espe- 
ranza en  la  caballería,  y  desde  la  caída  del  im- 
perio romano  de  Occidente,  quedó  como  acce- 
soria la  infantería,  hasla  que  los  snizos,  bajo 
Guillermo  Tell,  derrotando  con  su  infantería  á 
la  famosa  caballería  austríaca  y  borgnñona, 
devolvieron  á  aquella  su  superioridad,  al  paso 
que  supieron  con  este  secreto  conquistar  su 
libertad.  Desde  esla  época,  el  arma  principal 
de  los  ejércitos  ha  venido  siendo  y  es  boy  la 
infantería.  La  relación  que  algunas  líneas  an- 
tes dejamos  sentada,  es  la  que  da  mejor  idea 
de  la  importancia  relativa  que  deben  tener  las 
armas  en  un  ejército,  y  el  número  en  que  de- 
ben enlrar  en  su  composición. 

La  disciplina  entra  á  asegurar  los  fazos 
del  ejército  y  á  sostener  después  su  mágico 
mecanismo  [Véase  disciplina).  Las  levas  y  láé 
quintas,  en  general,  y  el  alistamiento,  cubren 
de  personal  al  ejército. 

Todo  cuanto  de  ejércitos  venimos  diciendo 
se  refiere  á  la  parte  del  personal.  La  cantidad 
de  material  entra  con  arreglo  á  las  circunstan- 
cias y  al  número  del  personal. 
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Habiendo  esplayado  los  mas  generales 
principios  sobre  la  Indole  y  constitución  de  los 
ejércitos,  vamos  ahora  á  recorrer  ligeramente 
los  principales  ejércitos  desde  la  antigüedad, 
para  cuya  lectura  es  indispensable  que  nuestros 
lectores  recuerden  la  división  cronológica  á 
ijne  venimos  refiriendo  todos  los  artículos  ca- 
pitales de  la  ciencia  militar  (Véase  crojíologu 

MIUTAIl). 

Era 'primera. — 1.a  epoca.  La  guerra  es 
tan  antigua  como  los  hombres;  pero  los  ejér- 
citos no  son  tan  antiguos  como  la  guerra.  En 
la  infancia  del  mundo  combatían  unas  pobla- 
ciones enteras  contra  las  otras;  sus  armas 
eran  palos  puntiagudos  endurecidos  y  piedras 
lanzadas  con  la  honda.  A  medida  que  se  per- 
feccionó la  civilización,  se  separaron  las  pro- 
fesiones y  nacieron  ¡as  artes.  Cada  uno  se 
consagró  á  un  ramo  particular,  y  desde  enton- 
ces hubo  ya  labradores,  artesanos  y  negocian- 
fes;  pero  la  defensa  de  la  patria  se  miró  en  ca- 
si todos  los  pueblos  como  un  deber  genera!. 
Esto  se  consideraba  como  una  deuda  que  ¡os 
hombres  contraían  al  nacer,  y  entre  los  ciu- 
dadanos, indistintamente,  elegían  las  gefes 
los  mas  propios  para  el  taller  de  !a  guerra. 
Desconocemos,-  no  obstante,  las  leyes  milita- 
res délos  mas  antiguos  pueblos,  de  los  cuales 
vamos  á  esponer  lo  poco  que  hemos  podido 
investigar. 

Ejércitos  indianos  orientales.  El  origen 
mas  remólo  que  ha  podido  hallarse  de  la  ci- 
vilización de  los  pueblos,  esta  en  la  India, 
de  donde  se  cree  que  las  espediciones  de  Se- 
süslris  y  otros  royes  egipcios  y  asiáticos  tra- 
geron á sus  pueblos  los  primeros  gérmenes  de 
una  verdadera  cultura.  Los  monumentos  y  an- 
tiguos poemas  de  la  India  prueban  esto  mis- 
mo que  ha  llegado  hoy  á  hacerse  incontestable. 

La  oscuridad  de  los  tiempos  ha  envuelto 
todo  lo  relativo  á  las  instituciones  de  aquel 
sabio  pueblo,  y  se  conocen  por  lo  tanto  muy 
raros  detalles  sobro  su  ejército, 

Según  el  amoralacha,  los  ejércitos  indios 
tenían  una  sabia  organización,  y  muy  seme- 
jante á  la  actual.  La  composición  esencial  de 
una  sección  en  el  ejercito  indiano,  se  compo- 
nía de  5  infantes,  3  ginetes,  un  carro  de  guer- 
ra y  un.  elefante.  Sobre  cada  carro  de  guerra 
monlaban  2  hombres,  y  4  sobre  cada  elefante, 
de  manera  que  la  sección  completa  se  compo- 
nía de  14  hombres,  5  caballos  y  un  elefante. 
Cierto  número  de  secciones  componían  una  di- 
visión, y  la  reunión  de  varias  divisiones  un 
cuerpo  de  ejército.  El  -Maheabharat,  bajo  estos 
principios  orgánicos,  dice  que  un  ejército  nor- 
mal Indio  venia  á  tener  la  fuerza  de  109,350 
hombres,  05,610  caballos,  21,870  carros  de 
combate,  y  21,870  elefantes,  cuya  organiza- 
ción y  alta  cifra  del  ejército  hace  concebir  una 
idea  digna  do  este  pueblo  tan  grande  cuanto 
poco  conocido  hoy. 

be  la  ludia  só  cree  hubiesen  lomado  su 
organización  militar  los  egipcios,  los  cuales 


'  ya  tuvieron  ejércitos  permanentes  desde  el 
ano  2000  de  la  antigua  era. 

Ejercito  egipcio.  En  Egipto  loa  militares  • 
formaban  una  clase  distinta  y  separada,  una 
casta  que  tenia  un  gete  particular.  Esta  casta 
era  después  de  la  sacerdotal  la  mas  conside- 
rada. El  estado  proveía  á  su  subsistencia,  y 
cada  hombre  recibía  diariamente  cinco  libras 
de  pan,  dos  libras  de  viandas  y  cierta  canti- 
dad de  vino.  Se  daban  ademas  á  cada  uno 
para  que  proveyese  al  alimento  de  su  familia 
doce  aruras  (tres  fanegas)  de  tierra  exentas  de 
todo  impuesto.  Hacia  el  año  2000  de  la  anti- 
gua era  corresponde,  como  queda  dicho,  la 
fecha  de  ios  primeros  ejércitos  permanentes 
del  mundo  en  Egipto. 

Aunque  todas  las  instituciones  de  este  pue- 
blo supersticioso  tuviesen  por  base  la  reli- 
gión, y  por  lo  tanto  se  fundasen  mas  en  la 
protección  del  cielo  que  en  la  de  la  fuerza  y 
de  la  prudencia,  organizó  con  cuidado  iodos 
los  medios  de  ataque  y  de  defensa.  La  infan- 
tería, que  debia  estar  siempre  pronta  á  sumi- 
nistrar 200,000  combatientes ,  se  fortificaba 
con  ejercicios  continuos  que  luego  fueron  adop- 
tados por  los  griegos.  Esta  infantería  combatía 
formada- en  inmensos  cuadros  de  á  100  de 
profundidad  ó  de  fondo  por  otros  100  de  frente. 
Este  órden  de  formación  tiene  un  origen  mas 
remolo  aun  que  del  tiempo  de  los  egipcios; 
porque  Jenofonte  en  su  novela  histórica,  la 
cual  creen  historia  verdadera  el  socialista  Sca- 
liger  y  el  académico  Charpentier,  hace  comba- 
tir en  dicho  orden  á  las  tropas  en  labafalla  que 
dió  el  gran  Ciro,  en  cuyo  parage  añade  todavía 
aquel  autor  esta  espresion:  según  su  antigua 
costumbre. 

La  caballería  egipcia,  que  era  temible,  se 
formaba  asimismo  en  enormes  cuadros.  Estas 
masas  sin  duda  estaban  destinadas  á  resistir 
al  choque  de  los  carros  que  guarnecidos  por 
dos  hombres,  de  ¡os  cuales  uno  guiaba  los 
caballos  y  otro  combatía,  eran  colocados  sobre 
el  frente  de  los  ejércitos,  desde  cuyo  parage 
corrían  á  esparcir  frecuentemente  la  muerte  y 
el  espanto. 

Cuando  después  de  veinte  afiosde  aprestos 
partió  Sesostris  á  su  grande  espedicion  llevaba 
■100,000  hombres  y  27,000  carros.  Este  héroe 
recorrió  el  Asia  mejorque  someterla,  y  lo  mis- 
mo sucedió  con  todas  las  espediciones  egip- 
cias que  parece  no  hayan  jamás  tenido  un  plan 
fijo  de  conquistas.  El  arte  de  avanzar  en  mu- 
chas columnas  para  envolver  al  enemigo  ó 
para  ocultarle  el  verdadero  punto  del  ataque 
no  existia  todavía.  Se  marchaba  en  una  sola 
dirección  sin  almacenes,  sin  plazas  dedepósi- 
to, con  víveres  para  algunos  dias  y  tomándo- 
los luego  del  pais  que  tardaba  poco  en  quedar 
sin  recursos.  Apesar  de  la  dulzura  del  clima 
las  tropas  de  Egipto  tenían  costumbre  de  cam- 
par bajo  tiendas  de  pieles  y  de  ricas  telas.  La 
ciencia  de  la  fortificación  parecía  estraña  en- 
teramente á  los  egipcios.  En  nada  nos  han 
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hablado  de  las  murallas  de  Tebas  nL  de  Men- 
tís, y  los  conqnistadores'de  esle  país  no  tuvie- 
ran que  hacer  masque  invadirlo  para  some- 
terlo. Al  que-  quiera  mas  detalles  recomenda- 
mos los  artículos  (arte  militar,  caballería, 

INFANTERIA,  ARTILLERIA,} 

Ejército  judio.  Acabamos  de  ver  como  los 
guerreros  formaban  en  Egipto  una  casta  parti- 
cular. No  sucedía  asi  entre  los  judíos  en  donde 
parece  liaber  estado  establecida  la  conscrip- 
ción. A  la  edad  de  20  años  todo  hebreo  era 
soldado,  y  si  Moisés,  que  tanta  fuerza  y  estabi- 
lidad supo  dar  á  sus  instituciones,  hubiese 
querido  hacer  conquistador  á  su  pueblo,  es 
verosímil  que  hubiera  eslendido  su  imperio 
sobre  las  cosías  de  la  Siria,  sobre  Egipto  y 
sobre  gran  parte  del  Asia.  David  tuvo  siempre 
eu  pie.una  parte  de  sus  fuerzas.  Este,  por  me- 
dio de  una  nueva  organización,  dividió  todos 
los  hombres  capaces  de  llevar  armas  en  doce 
cuerpos  de  á  24,000  cada  uno,  los  cuales  ha- 
cían sucesivamenteet  servicio  durante  un  mes. 
Asi  e!  ejérciio  se  componía  de  280,000  hom- 
bres, los  cuales  tenían,  por  armas  defensivas 
el  escudo,  coraza  y  la  escarcela,  y  por  armas 
ofensivas  la  lanza,  las  javclinas,  arco  de  (le- 
chas y  espada.  Salomón  fué  el  primero  que 
organizó  la  caballería,  la  cual  hizo  subir  á 
12,000  hombres. 

En  la  estatura  encontramos  mucha  varie- 
dad como  es  natural,  porque  se  ha  tomado  el 
término  medio  del  crecimiento  de  los  hombres 
en  los  pueblos.  Nuestros  mayores,  los  elegidos 
del  pueblo  de  Dios,  lijaban  la  edad  de  veinte 
años,  pero  no  (¡jaban  estatura,  no  decían  mas 
que  robustez,  y  hay  una  cosa  muy  curiosa,  y 
es  que  hablando  de  la  estatura  dicen  los  libros 
sagrados  que  los  isrraelifas  lloraron  amarga- 
mente cuando  supieron  que  sus  enemigos  eran 
tan  grandes,  que  ellos  parecían  á  su  lado  lan- 
gostas. 

Es  decir,  quelos  sorprendió  mucho  la  es- 
tatura desús  enemigos.  Es  de  suponer  que  no 
spria  como  la  de  aquel  filisteo  que  tenia  seis 
codas  y  un  pie,  pero  si  que  tenían  mas  esta- 
tura que  ellos,  porque  se  refería  el  que  esto 
cuenta,  á  la  comparación  de  los  ejércitos  be- 
ligerantes. 

Moisés  hace  honor  á  su  suegro  Jethro  eu 
la  organización  del  ejército  judaico,  que  com- 
puso de  tribus  de  á  1,000,  las  cuales  se  divi  - 
dian  en  compañías  de  á  100  hombres  y  -eslas 
compañías  en  escuadras  de  á  10.  Es  verosí- 
mil que  en  eslo  no  hubiesen  hecho  mas  que 
imitar  al  ejército  egipcio  en  el'  cual  estaba 
adoptada  la  organización  decimal  desde  la  mas 
alta  antigüedad  como  hace  poco  lo  hemos 
consignado  sobre  el  precioso  documento  de 
Jenofonte. 

Ejércitos  medos  y  asirías.  Mas  curioso 
que  útil  sería  el  buscar  en  el  padre  de  la  his- 
toria antigua  detalles  sobre  los  ejércitos  de 
Media  y  Asiría;  porque  Heredólo  es  muy  oscu- 
ro siempre  que  habla  de  la  guerra,  la  cual  no 


habia  él  hecho  y  apenas  conocía.  Sin  embar- 
go, nos  declara  que  el  primero  que  separó  la 
caballería  de  los  piqueros  y  flecheros  fué  el 
abuelo  dé  Ciro,  Cyaxares,  hijo  de  Fraonles; 
esto  es  ascender  hasta  la  infancia  ó  por  mejor 
decir,  á  la  creación  del  arte.  Mas  tarde,  Jeno- 
fonte nos  pinta  el  ejérciio  de  Jerges  mar- 
chando en  columnas  compactas  formadas  por 
naiiones,  flanqueadas  por  cuerpos  de  caballe- 
ría y  con  carros  falcados  en  toda  la  estension 
del  frente. 

Ejérciio  persa.  El  esclarecido  Jenofonte 
ya  citado  esplica  también  el  orden  del  ejérci- 
to de  Cresso,  que  se  formaba  con  un  fondo  de 
30  hombres,  al  paso  que  las  tropas  de  Ci- 
ro no  lo  hacían  sino  sobre  12  de  altura  y 
aun  sobre  (3  para  presentar  mayor  frente.  Su 
organización  era  simple  y  uniforme.  Cada  10 
compañías  formaban  una  especie  de  regimien- 
to, y  diez  de  estos  regimientos  un  cuerpo  par- 
ticular que  estaba  bujo  las  órdenes  de  un  ¡je- 
fe superior.  Todos  los  persas  nacían  soldados. 

Tenían  los  ejércitos  persas  ademas  de  su 
infantería  una  inmensa  y  brillante  caballería 
y  artilleros-ingenieros  para  el  manejo  de  sus 
máquinas,  entre  ellas  los  carros  falcados  que 
se  cree  fué  invenlo  suyo.  Todo,  lo  demás  que 
hoy  se  conoce  de  la  organización  militar  de 
los  persas  queda  ya  dicho.  (Idease  arte  mili- 
tar, primera  era,  l."  época.) 

Los  persas  son  los  que  han  llegado  á  orga- 
nizar el  mas  grande  ejército  deque  hoy  tene- 
mos noticia.  Gerges  invadió  la  Grecia  con  un 
ejérciio  que  solo  entre  infantería  y  caballería 
constaba  de  2.641,000  hombres  á  cuyo  núme- 
ro agregando  \oa  empleados  en  las  máquinas, 
los  criados  vivanderos,  etc.  resulta  un  total  de 
5.000,000  para  dicho  ejérciio,  que  fué  tras- 
portado sobre  4,000  naves  según  algunos  y 
sobre  300  según  otros.  Habiendo  impedido 
una  tempestad  furiosa  el  paso  del  Helcsponlo, 
Gerges  mandó  á  sus  ingenieros  echar  un  mag- 
nifico puente,  lo  cual  efectuado,  tardó  en  pa- 
sarle lodo  el  ejérciio  desfilando  siele  .días  con 
siete  noches.  Luego  mandó  perforar  el  monte 
Albos  para  dar  paso  igualmente  á  la  inmensa 
muchedumbre. 

2."  época;  ejércitos  griegos.  Segnn  se  de- 
duce al  leer  á  Homero,  la  misma  organización 
decimal  tuvieron  tos  primeros  ejércitos  grie- 
gos de  que  tenemos  noticia.  Hablando  aquel 
poeía  de  AquÜes'dice:  «este  héroe  habia  con- 
currido (sitio  do  Troya)  con  50  bageles  y  en 
cada  uno  de  ettos  traia  50  hombres.  Esle  rey 
capitán  había  dividido  su  gente  en  cinco  cuer- 
pos, cada  uno  de  los  cuales  mandaba  un  ca- 
pilan  de  probado  valor.  »  Asi  los  2,500 
que  componían  el  ejército  de  los  myrmidoncs, 
cuyas  hazañas  tanto  so  complace  el  inmortal 
poela  en  celebrar,  estaban  formados  en  bata- 
llones ó  compañías  de  500  hombres. 

Tucídides,  que  habla  mandado  ejércitos, 
nos  esplica  de  una  manera  clara  y  precisa  todo 
loque  hace  relación  con  el  arte  militar.  En  la 
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narración  de  la  batalla  de  Manlinea  nos  dice 
el  estado  y  situación  del  ejército  lacedemo- 
nin,  la  cual  no  desdeñaría  por  cierto  un  gefe 
-  de  estado  mayor  de  nuestros  días.  Conocemos, 
pues,  gracias  á  Jenofonte,  a  Amano  y  á  Poli- 
bio,  sobre  todo,  la  organización,  la  ordenanza 
y  las  maniobras  de  los  ejéreilos  en  las  repú- 
blicas griegas,  que  parecen  destinadas  á  dar 
en  todo  lecciones  al  mundo.  Los  ejéreilos  de 
estos  pueblos  eran  poco  numerosos,  es  verdad, 
pero  ellos  hicieron  grandes  cosas;  y  si,  como  ba 
dicho  un  autor  de  eslos  tiempos,  un  buen  gefe 
moderno  condujera  hoij'la'maniobradeLeuctra 
ó  deftíanlinca  tan  bien  como  el  mismo  Epa- 
minondas,  seria  de  presumir  rjuc  Epaininoadas 
hubiese  dirigido  la  balaba  deLissa,  dada  bajo 
unos  mismos  principios,  tan  bien  como  el 
gran  Federico  que  imitósu  maniobra. 

Dividida  en  pequeñas  repúblicas,  continua- 
mente enemigas  y  siempre  rivales,  la  Gre- 
cia fué  lealro  de  continuas  guerras.  Todas  es- 
tas repúblicas ,  salvas  algunas  diferencias, 
fenian  una  misma  organización  militar,  lamis- 
ma  ordenanza  y  las  mismas  maniobras.  De  lo- 
do esto  podremos  dar  una  idea  entrando  en  al- 
gunos detállesele  los  ejércitos  de  Esparla  y  de 
Atenas,  que  por  haber  dominado  á  su  vez  toda 
la  Grecia,  han  debido  necesariamente  servir  de 
modelo  á  los  demás  estados. 

Lacedemonios.  En  Esparla  debían  Iodos  los 
ciudadanos  servir  desde  edad  de  vcinle  años 
hasla  la  de  sesenta,  pero  solo  se  los  llamaba  al 
ejército  sucesivamente,  y  según  la  necesidad. 
Asi  Cleombrolo  no  llevó  áLeueiíá  mas  que  los 
ciudadanos  de  veinte  á  treinta  años.  Después 
de  la  batalla  se  hizo  acudir  á  los  de  treinta  y 
cinco  hasta  cuarenta  años. 

Todos  los  ciudadanos  se  hallaban  distri- 
buidos en  cinco  tribus,  entre  las  cuales  desig- 
naban los  magistrados  las  que  debían  ir  á  la. 
guerra;  el  sabio  abate  francés  Barltiolemy,  di- 
vide asimiprno  el  ejército  en  cinco  cuerpos  in- 
dependíenles, á  los  cuales  denomina  inora. 
Jenofonte  cuenta  seis,  acaso  porque  contaría  á 
los  sciritas,  que  tenían  una  organizaeiou  par- 
licular.  Cudamoraó  lechagia,  (según  otros),  se 
dividía  en  cuafro  lochos,  cada  locho  en  ocho 
psntecostíjs  y  diez  y  seis  énomobias,  que  pue- 
den ser  comparados  ¿nuestras  compañías.  Se- 
gún parece,  estas  divisiones  eran  de  cuadro  fi- 
jo, en  donde  se  ponia  mas  ó  menos  gente,  se- 
gún las  circunstancias  lo  exigían.  De  otro  mo- 
do seria  imposible  bailar  acordes  á  Jenofonte  y 
Tucidides,  que  siendo  ambos  oficiales  distin- 
guidos, no  podían  haberse  engañado  sobre  la 
fuerza  y  organización  de  estos  cuerpos. 

Los  espartanos  fueron  los  primeros  que  tu- 
vieron tropas  á  sueldo,  y  estas  fueron  durante 
la  guerra  de  Mesenia  los  arqueros  ó  flecheros 
de  la  isla  de  Creta  llamados  ilotas,  á  los  cuales 
pagaban  una  darica  mensual  (sobre  doce  suel- 
dos franceses  al  dia.)  Los  aliados  formaban  pol- 
lo común  la  mayor  parte  del  ejército.  De  los 
40,000  hombres  que  combatieron  en  Plaleu.  no 


había  espartanos  mas  que  5,000.  Durante  lar- 
go tiempo  los  pueblos  somefidos,  y  principal- 
mante  los  mesenios,  suministraron  gran  núme- 
ro de  soldados.  Asi  fuéqueEpamínondas  dio  en 
la  batalla  de  Leucli  a  un  golpe  mortal  á  esta  re- 
pública devolviendo  la  libertad  á  los  mesenios. 

Los  espartanos  iban  vestidos  de  color  ro- 
jo para  que  en  los  combates  no  viese  el  ene- 
migo correr  su  sangre.  Cada  uno  llevaba  un 
emblema  particular  sobre  su  escuda,  con  el 
que  debia  cada  cual  volver  bajo  pena  de  infa- 
mia. Marchaban  al  eombate'a!  son  de  las  fláulas, 
que  entonaban  el  himno  de  Castor,  y  precedi- 
dos por  uno  de  sus  generales:  Este  se  coloca- 
ba en  primera  tila  rodeado  de  cien  guerreros 
que  debían  defenderle  ó  morir.  Su  arma  prin- 
cipal era  la  pica.  Los  limites  de  la  Laconia 
están  en  las  puntas  de  nuestras  -picas  ,  decía 
con  fiereza  Agesilao.  En  los  primeros  tiempos 
de  Esparta  marchaban  sus  dos  reyes  á  la  guer- 
ra reunidos,  pero  pronto  se  conocieron  los  in- 
convenientes de  esta  división  del  poder  militar, 
y  fué  entonces  centralizado  bajo  una  sola  cabeza. 

Jlcnienses.  En  Atenas  los  ciudadanos  te- 
nían obligación  de  servir  á  la  patria  desde  los 
diez  y  ocho  hasta  los  sesenta  años.  Los  gene- 
rales cogian  entre  los  ciudadanos  útiles  los 
mas  aptos  parata  guerra.  Los  pobres  y  los  es- 
trangeros  rara  vez  eran  llamados  á  participar 
del  honor  de  defender  la  pabia.  Cuando  se  to- 
maban para  el  servicio  de  las  armas  los  muy 
jóvenes,  se  procuraba  apartarlos  de  los  puestos 
mas  peligrosos;  algunas  veces  lijaban  los  ma- 
gistrados la  edad  "para  las  levas  y  otras  lo  de- 
cidía la  suerte.  ' 

Carla  una  de  las  diez  tribus  en  que  estaba 
dividida  la  población  ateniense  desde  Aríslí- 
des,  sumínislrabaun  eslrategio  ó  general,  y  el 
gefe,  que  lo  era  por  turno  cada  dia  uno  de  aque- 
llos diez,  mandaba  sobre  los  Otros.  Esle  nso  pe- 
ligroso tuvo  á  Atenas  á  dos  dedos  de  su  pérdi- 
da cuando  produjo  la  dilación  por  algunos  dias 
de  la  batalla  de  Maratón.  Los  diez  gefes  se  sa  - 
caban por  suerte.  Filipo  de  Hacedonia  decia 
riendo,  que  los  atenienses  debían  ser  muy  'feli- 
ces cuando  podían  hallar  cada  año  diez  hom- 
bres capaces  para  el  mando,  mientras  que  él  no 
habia  podido  en  toda  su  vida  hallar  mas  que 
á  Parmenion. 

Los  diez  estrategias  tenían  bajo  su  mando 
diez  polemarcas,  que  eran  unos  gefes  de  esta- 
do mayor,  encargados  délos  detalles  del  ser- 
vicio, de  ordenar  las  marchas,  mantenerla  dis- 
ciplina y  abastecer  el  ejército.  Las  órdenes  se 
comunicaban  por  conducto  de  heraldos,  cuya 
persona  erasagrada.  Habia  asimismo  un  cuerpo 
de  corredores  encargados  de  llevar  las  órdenes 
del  general. 

La  infantería  se  dividía  en  hombres  con  pe- 
sadas armaduras,  que  eran  los  hoplitas,  y  en 
dos  especies  de  ¡nranleria  ligera,  los  peltastas  y 
los  psilites.  Los  hoplitas  tenían  por  armas  de- 
fensivas elcasco,  la  coraza,  el  escudo  y  los  ené- 
mides  (especie  de  bolines);  por  armas  ofensi- 
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Tas,  pica  de  catorce  á  veinte  y  cuatro  pies  de 
longitud,  una  espada  corla  y  las  mas  veces  un 
puñal'  cubriéronse  de  gloria  en  Maratón,  pues 
ellos  fueron  los  que  decidieron  !a  batalla.  Las 
tropas  ligeras,  los  psilites  no  tenían  armas  de- 
fensivas, se  colocaban  detrás  de  la  linea,  y  dos- 
de  allí  disparaban  sus  flechas  y  dardos,  y  lan- 
zaban piedras.  En  el  momento  del  choque  y 
confusión  cantaban  los  soldados  el  himno  de 
los  combates  en  honor  de  Marte,  del  mismo 
modo,  que  los  lacedemonios  el  himno  de  Cas- 
tor. Los  peltastas,  qne  so  crearon  cuando  fué 
aumentada  la  tropa  ligera,  y  que  peleaban  algu- 
nas veces  con  los  hoplitas,  llevabansu  pequeño 
escudo  {pelta),  pica  corta  y  lo  mismo  que  es- 
tos, menos  la  coraza. 

La  caballería  ateniense  se  dividía  en  caba- 
llería pesada,  que  eran  los  catafractos,  los 
cuales,  lo  mismo  que  sus  caballos,  iban  cubier- 
tos de  una  armadura  defensiva,  y  en  caballe- 
ría ligera  compuesta  de  lanceros  y  flecheros.  El 
casco  de.  los  cutafractas  los  cubría  la  mitad 
del  rostro,  y  ademas  tenían  un  pequeño  bro- 
quel redondo  y  elástico.  El  brazo  derecho  y  los 
niuslus  iban  cubiertos  con  pedazos  de  cuero  ó 
chapas  metálicas,  tenían  bolas  con  espuelas, 
lanza  y  venablo.  Parte  de  la  caballería  ligera 
fenia  lanzas  y  arcos  la  otra, 

El  ejército  llevaba  víveres  para  un  número 
determinado  de  dias,  y  los  generales  debian 
después  vigilar  el  que  los  mercados  se  hallasen 
provistos  con  abundancia.  El  sueldo  era  pingue: 
en  el  sitio  de  Potidea,  el  ho-plitajel  criado  que 
le  acompañaba  ,  pero  que  debía  salir  de  la  fa- 
lange siempre  que  empezaba  el  combate,  reci- 
bían dos  draemas  diarias,  (12  sueldos  de  mo- 
neda francesa).  Mas  tarde  no  se  les  dio  mas  que 
veinte  draemas  al  mes. 

Había,  pues,  en  lodos  tos  ejércitos  déla 
Grecia  las  diferentes  órdenes  siguientes  de  sol- 
dados: 

1.  "   Los  hoplitas  ó  infantería  pesada. 

2,  "    Los  psilitus  ó  infantes  ligeros, 

3.1  Los  peltastas,  especie  de  infantería 
mista  que  para  el  armamento  y  servicio  eran 
el  intermedio  éntrelas  dos  clases. 

4.  "    Los  oatafractns  ó  caballería  pesada. 

5.  "  Los  caballos  ligeros,  saeteros  y  lance- 
ros, los  ciuücsno  estaban  organizados  regular- 
mente. 

G.'J  Debian,  además ,  existir  algunas  ta- 
xiarquias  ó  compañías  para  el  manejo  de  las 
máquinas. 

Según  la  mayor  parle  de  los  táclicos,  el 
ejército  completo  de  todos  los  distintos  estados 
de  la  Grecia  ascendía  próximamente  á  un  total 
de  32,768  combatientes,  cuya  mitad  era  de 
hoplitas,  la  cuarta  parte  de  peltastas  y  el  resto 
de  infantería  ligera  y  caballería. 

Esta  masa  total  se  dividía  en  cuatro  partes 
iguales  entre  sí,  por  el  número  y  la  composi- 
ción, y  á  eada  una  de  ellas  se  daba  indiferen- 
temente el  nombre  de  falange,  cuya  denomina- 
ción se  aplica  hoy  al  orden  profundo  en  sen- 


tido general;  pequeña  falange,  é  falange  ele- 
mental, que  equivale  á  nuestros  cuerpos  de 
ejército  modernos,  y  la  ietrafalangarquia,  que 
era  la  formación  del  ejército  entero.  Esta  úl li- 
ma debía  formarse  solo  cuando  se  reuniesen 
en  liga  varios  pueblos  de  la  Grecia  ;  pues  nin- 
guno por  si  solo  era  capaz  de  presentar  ejér- 
cito bastante  para  componer  tan  gran  formación. 
La  división  de  la  Ietrafalangarquia  en  cualro 
cuerpos  proporcionatmenle formados  con  todas 
las  armas,  no  solo  es  admirable  bajo  el  punto 
de  vista  láctico,  sino  que  convenia  perfecta- 
mente á  la  organización  política  de  la  Grecia; 
porque  cada  falange  elemental  podia  ser  el 
contingente  de  cada  Estado. 

El  órden  profundo  ó  de  falange,  que  era  el 
de  los  egipcios  y  también  elde  lodos  los  pueblos 
del  Asia,  fué  una  de  las  cosas  que  de  ellos  tu- 
rnaron los  griegos.  El  fondo  de  la  falange  tenia 
algunas  diferencias  según  los  diferentes  pue- 
blos. Los  lacedemonios  combatían  con  S  ó  12 
de  fondo,  con  30  los  atenienses  algunas  veces, 
yconunfondo  de  á  IG  hombres  Filipo  y  Alejan- 
dro. Estos  dos  principes  guerreros  perfecciona- 
ron la  falange,  la  compusieron  do  IG,424  hom- 
bres ordenados  eni,02í  hileras  de  16  hombres 
de  fondo.  No  obstanlejesla  falange,  se  vio  por  un 
instante  arrollada  en  la  batalla  de  Queronea  por 
los  esfuerzos  reunidos  délos  atenienses  y  de  Jos 
tebanos,  que  le  opusieron  su  batallan  sagrado, 
que  era  la  falange  de  los  hermanos.  Inútil  se- 
ria decir  las  maniobras  de  este  cuerpo  que  el 
coronel  francés  Guiscbard  llama  con  razón  emi- 
nentemente sensible.  Se  pueden  leer  en  todos 
los  autores  antiguos,  y  de  su  exámense  dedu- 
ce, que  si  bien  los  griegos  ignoraban  la  gran 
ciencia  de.  la  guerra,  la  de  los  planes  de  cam- 
paña, délas  marchas,  posiciones,  campamen- 
los  y  sillos,  habían  llevado  por  lo  menos  á  un 
alto  grado  de  perfección  el  arte  militar  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  táctica  propiamente  dicha. 
Asi  es  que  vemos  á  la  falange  prestarse  siem- 
pre á  todo  género  de  combnaciones:  lan  pron- 
to en  el  orden  antistomo  se  la  ve  presentar 
un  doble  Trenle,  tan  pronto  avanzar  en  colum- 
na en  el  orden  heterostorno,  o\vas  veces  formar 
uu  cuadro  perfecto  en  la  plintha.  Ilablundo  de 
esta  última  maniobra,  dice  el  autor  francés 
Mauvillon  «que  los  griegos,  grandes  merodea- 
dores por  naturaleza,  se  empleaban  ordinaria- 
mente, para  poder  recoger  con  seguridad  el 
fruto  desús  rapiñas.» 

Puesto  que  de  las  falanges  hablamos,  antea 
de  pasar  á  la  organización  de  la  caballería, 
vamos  á  presentar  primero  el  ejército  griego 
en  su  órden  primitivo  de  batalla,  ó  si  se  quie- 
re, en  s«  orden  de  revista,  y  pasaremos  después 
¡i  los  pormenores  de  su  organización. 

La  infantería  se  formaba  en  dos  liueastgua- 
les  y  paralelas  entre  sí.  El  inlérvalo  entre  es- 
las  líneas  era  solo  de  algunas  varas  y  aque- 
llas se  estrechaban  algunas  veces  en  masa 
para  <|ar  ó  recibir  el  choque.  La  primera  lila 
se  componía  de  hoplitas  formados  á  16  de  Fou- 
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doy  mas  ó  menos  según  el  uso  de  cada  Esta- 
do; la  segunda  era  de  pellaslas  y  formaban  so- 
bre un  fondo  de  ocho  ó  mas.  Los  armados  á  la 
ligera  se  colocaban,  según  las  circunstancias, 
delanfe  Ó  delrás  de  las  lineas,  y  algunas  se 
situaban  por  pelotones  en  los  intervalos  de  las 
subdivisiones  de  la  caballería,  que  formaba  las 
alas  del  orden  general  de  batalla. 

En  la  tetrafalangarguia  ó  gran  falange  la 
primera  fila  se  componía  de  16,384  hopMlás 
y  se  dividía  en  cuatro  parles  iguales  que  cor- 
respondían á  las  cuatro  falanges  elementa- 
les. Las  subdivisiones  l."  y  2.1  que  formaban 
la  derecba,  estaban  separadas  entre  si  por 
tin  intervalo  de  unos  20  pasos ;  lo  mis- 
mo las  3,"  y  4.a  que  se  bailaban  á  la  izquierda, 
y  entre  la  4.°  y  I."  bahía  un  espacio  de  40 
pasos. 

Los  4,096  lioplitas  de  la  falange  elemental, 
que  formaban  250  hileras,  se  dividían  en  dos 
merarquias  dea  1&8  hileras  cada  una. 

La  merarquia  se  componía  de  dos  quilar- 
quias  de  ú  04  hileras. 

Continuando  las  divisiones  sucesivas  por 
dos  y  descendentes  so  obtenía  la  pentecosiar- 
quia  de  32  hileras,  el  sintagma  ó  xenagia, 
do  10,  la  taxiarquia  de  8  hileras,  la  tetrar- 
guia  de  4,  \&diloquia  de  dos,  y  por  último,  la 
hilera  sola  llamada  Zocos  ó  ticos 

El  sintagma  ó  xenagia,-  que  formaba  uu 
cuadra  de  16  hombres  por  lado,  se  considera 
coma  la  unidad  de  fuerza.  El  sintagma  fué  pa- 
ra los  griegos  ¡o  que  la  cohorte  para  los  roma- 
nos y  lo  que  el  batallón  es  para  los  militares 
modernos. 

El  locos  ó  hilera  so  dividía  en  dos  Umbrías 
y  la  dimeria  en  dos  enorrwcias.  Cada  comba- 
tiente tenia  un  nombre  compuesto  que  le  re- 
cordaba siempre  su  lugar  y  sus  funciones  en 
la  lila  ó  en  la  hilera,  á  lo  cual  favoreció  prodi- 
giosamente la  flexibilidad  de  la  lengua  griega 
para  componer  palabras  y  retenerlas. 

Pueden  establecerse  las  siguientes  equiva- 
lencias entre  las  subdivisiones  déla  infantería 
pesada  de  los  griegos  y  las  de  la  infantería  mo- 
derna. 

El  losos  representado  por  la  segunda  po- 
tencia del  número  4,  es  la  única  división  que 
no  (¡ene  analogía  en  el  Orden  de  batalla  de  la 
infantería  moderna  y  solo  puede  compararse  á 
la  escuadra. 

La  diloqniaes  la  citarla." 

La  lélrarquia,  representada  por  la  tercera 
potencia  de  í,  es  la  mitad. 

La  taxiarca  es  la  compañía  ó  reunión  de 
dos  mitades. 

El  sintagma,  representado  por  la  cuarta  po- 
tencia de  4  ,  es  la  brigada. 

La  merarquia  es  la  división. 

Toda  la  infantería  de  la  falange  elemental 
representada  por  la  sesla  potencia  de  4,  es  la 
Infantería  de  linea  en  un  cuerpo  de  ejército 
moderno. 

Toda  la  linea  primera  de  la  trafalangar- 


qnia,  representada  por  la  sélima  polencia  de  4, 
es  la  infantería  de  linea  de  fodo  el  ejército. 

Es  fácil  recordar  la  fuerza  numérica  de  las 
subdivisiones  de  la  infantería  posada  de  los 
griegos,  puesto  que  las  siete  principales  eslán 
representadas  por  las  primeras  potencias  del 
número  4,  y  las  otras  son  su  míiad.  Es  de  no- 
lar  aquí,  que  asi  como  entre  los  griegos,  el 
número  4 'y  sus  compuestos  [tuvieron  siempre 
mucha  importancia  en  táctica. 

El  primer  hombre  de  cada  hilera  era  á  la 
vez  ouragos  ú  lochagos,  dimérito  y  enamotar- 
€«,  esto  es  comandante  de  la  hilera,  gefe  de  la 
primera  dimeria  y  de  la  primera  enomocia. 

El  hombre'  de  la  fila  diez  y  sejs  era  diffié- 
rito  y  enomotarca  ó  gefe  de  la  segunda  dime- 
ria y  de  la  cuarta  enomocia. 

Los  hombres  de  las  tilas  quinta  y  novena 
eran  simples  enomotarcos. 

El  primer  hombre  de  cada  hilera  impar  era 
diloquita,  ó  gefe  de  la  diloquia,  sin  perjuicio 
de  lo  que  fuese  en  su  íoros. 

El  primer  hombre  de  cada  grnpo  de  cuatro 
hileras  era  ietrarca  ó  gefe  de  la  tetrarquia, 
siempre  sin  perjuicio  de  lo  que  fuese  en  el  lo- 
cos ó  doble  locos. 

El'taxíarea  ó  gefe  de  dos  tetrarquias  era  el 
primer  oficia!  fuera  de  filas,  y  se  colocaba  deb- 
íante en  el  centro  de  su  tropa;  pero  en  el  mo- 
mento del  combate,  dicho  oBcial  y  todos  los 
demás  de  fuera  de  filas,  debían  ir  necesa- 
riamente detrás  de  la  linea. 

El  sintagmatarca  ó  comandante  de  bala- 
llon  se  colocaba  delante  ai  frente  de  su  sintag- 
ma, y  tenia  á  su  izquierda  un  ayudante  encar- 
gado de  llevar  sus  órdenes;  detrás  de  él,  y  en 
la  misma  linea,  marchaban,  en  el  centro  uu 
abanderado,  á  la  derecha  un  heraldo  de  armas 
que  repetía  las  voces  de  mando,  y  á  la  izquier- 
da un  trómpela  para  dar  las  señales. 

Delrás  del  sintagma  se  colocaba  el  segundo 
comandante.  Este  oficial  y  los  demás  que  aca- 
bamos de  citar  eran  especiales  del  sintagma,  y 
no  se  encuentran  grados  parecidos  en  los  de- 
más y  las  oirás  subdivisiones  mas  considera- 
bles de  la  falange,  lo  cual  prueba  que  aquella 
era  esencial ,  importante  y  verdaderamente 
elemental. 

Los  gefes  de  las  demás  subdivisiones  ma- 
yores que  el  sintagma  y  el  comandante  de  la 
falange  entera  se  colocaban  en  la  parte  este- 
rtor y  hácia  la  derecha  de  su  tropa.  El  puesto 
dehotior  estaba  entre  los  antiguos  á  la  de- 
recha. 

Los  2,048  peltastas,  ó  la  segunda  linea  de 
la  falange  elemental ,  componían  una  epixe- 
nagia. 

La  unidad  de  fuerza  de  la  epixenagia  se  lla- 
maba necatontarquia ,  y  se  componía  de  un 
rectángulo  de  16  hombres  de  frente  por  8  de 
fondo,  correspondiente  al  sintagma  colocado 
delante.  Esta  tropa  elemental  leuia  el  mismo 
número  de  subdivisiones  y  de  oficiales  espe- 
ciales que  el  sintagma.  -  Había  en  la  liecaton- 
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larquia  subdivisiones  análogas  á  las  de  la  in- 
fantería pesada.  Las  subdivisiones  de  la  se- 
gunda línea  tenian  también  sus  nombres  téc- 
nicos análogos  á  los  esplieados  en  punto  á  la 
primera  línea. 

La  totalidad  de  la  caballería  de  la  telrafa- 
langarquia  formaba  un  epitagma  de  4,096  ca- 
ballos. 

En  el  órden  primitivo  de  batalla,  el  epitag- 
ma se  dividía  en  dos  partes  iguales  en  cuanto 
al  número  y  composición,  formando  cada  una 
de  ellas  una  de  las  alas,  listas  partes  se  divi- 
dían y  subdividian  en  cinco  cuerpos  reducidas 
sucesivamente  en  mas  de  ana  mitad.  La  última 
subdivisión  era  la  isla  ó  escuadrón  de  64  ca- 
ballos. En  tiempo  de  Epaminondas  liabia  tam- 
bién pelotones  de  á  32  hombres,  dividiéndose 
en  dos  de  estos  cada  isla.  Arriano  cita  tam- 
bién esíos  pelotones.  Epaminondas  los  ordena- 
ba sobre  4  de  frente  por  S  de  fondo;  pero  es- 
tos pelotones  no  existieron  siempre,  y  la  isla 
fué.generalmeute  la  última  unidad  de  desmem- 
bración en  la  caballería  griega. 

La  formación  habitual  del  escuadrón  era  de 
16  caballos  de  frente  por  4  de  fondo;  pero 
también  se  formaban  de  á  8  en  todos  sentidos. 

La  caballería  griega  se  formaba  también 
en  rombo,  y  con  una  de  sus  puntas  daba  fren- 
te al  enemigo.  Cuando  se  quería  tomar  esta 
disposición,  se  reunían  por  lo  común  2  islas; 
pero  como  en  esta  formación  solo  podian  en- 
trar 125,  es  de  creer  que  los  otros  7  sirvieran 
de  guardia  y  escolla  al  ilarca. 

La  base  de  formación  para  la  caballería, 
era  la  kipparquia  de  512  caballos,  la  cual 
mandaba  un  hipparco. 

Distinguíase  en  la  caballería  griega  los 
etolios  y  tesalianos.  Al  tiempo  de  dar  la  carga 
los  escuadrones  griegos  formaban  muy  pronto 
una  punta,  cuya  cabeza  se  componía  de  los 
mas  valientes  y  mejor  montados.  Dicha  punía, 
siempre  irregular,  por  formarse  asinaluralmen- 
te  cuando  ataca  un  pelotón  de  hombres  ó  de  ca- 
ballos, pareció  acaso  á  los  táclico,s  griegos  y 
á  sus  copiantes  irreflexivos,  unas  veces  un 
triángulo  y  otras  un  rombo  regular ,  dando, 
acaso  por  esla  causa  origen  á  la  especie  di- 
vulgada de  esta  clase  de  formación. 

Algunos  han  creído  que  los  amiguos,  que 
Ignorában  los  movimientos  por  grupos  de  3 
ó  4  caballos,  no  instituidos  hasta  Ja  edad  mo- 
derna, en  el  siglo  pasado,  habrían  ideado  esta 
disposición  para  cambiar  de  frente  con  solo 
una  media  vuelta  por  gineté  á  derecha  ó  iz- 
quierda; pero  no  se  concibe  cómo  pudieran 
conseguirlo,  ora  se  formasen  cola  con  cabeza, 
ora  silla  con  cabeza,  á  no  ser  que  se  admilan 
movimientos  sucesivos  áuna  distancia  de  ca- 
ballo entre  ginole  y  ginete. 

Por  lo  demás,  el  órden  generalmente  adop- 
tado era  el  rectángulo  de  diez  y  seis  caballos 
de  frente  sobre  cuatro  de  fondo,  y  entre  los  es- 
cuadrones un  intervalo  regular,  cuya  medida 
se  ignora  boy,  y  en  estos  espacios  se  coloca- 


ban algunos  pelotones  de  psilües,  disposición 
que  adoptó  Epaminondas  en  la  batalla  de  Man- 
tinea.  Calculando  la  ostensión  de  estos  espa- 
cios por  el  que  debia  ocupar  dentro  de  ellos  la 
gente  que  los  guarnece,  se  cree  que  dicha  es- 
tensión  ó  intervalo  debia  ser  igual  á  la  mitad 
del  frente  de  los  escuadrones  todo  lo  mas. 

Be  la  caballería  ligera  solo  se  sabe  que  es- 
caramuceaba continuamente  en  torno  al  ene- 
migo, y  que  le  perseguía  si  huía  ó  fatigaba  si 
marchaba. 

En  cuanto  á  los  elefantes,  que  conocieron 
los  griegos  por  primera  vez  en  la  batalla  de 
Arbelas,  y  que  adoptaron  después,  recibieron 
asi  como  la  caballería  la  organización  de  fa- 
lange. El  elefante  se  tomó  como  unidad,  y  for- 
maba una  ¿barquía,  dos  zoarquias  componiau 
una  media  sección  llamada  ietmrquia,  ocho 
tetrarquías  ó  diez  y  seis  zoarquias,  formaban 
una  divirion  llamada  defantarquia;  cuatro  e!e- 
fantarqnias,  treinta  y  dos  telrarquias,  y  sesen- 
ta y  cuatro  zoarquias  constituían  la  falange. 
El  elefantarco  era  el  gefe  superior  de  los  ele- 
fantes. 

En  tiempo  de  paz  adiestraban  los  elefantes 
para  ta  pelea  en  continuos  simulacros  Ügunm- 
do  grandes  cargas  contra  caballería  é  infante- 
ría, acostumbrándolos  á  ejecutar  muchas  ma- 
niobras, siendo  su  colocación  táctica  adecua- 
da siempre  á  las  oonvenencias  de  la  línea  de 
batalla.  Para  concluir  con  los  elefantes  enemi- 
gos usaron  diversas  estratagemas,  como  desli- 
nar hombres  ligeramente  armados  y  provistos 
de  picas,  dardos,  bolas  de  plomo  y  tizones  en- 
cendidos, ú  ya  haciéndolos  atacar  con  armas 
pesadas  por  los  calafractos,  á  cuyas  armadu- 
ras anadian  puntas  salientes  de-hierro  con  ob- 
jeto de  que  aquellas  bestias  se  hiriesen  en  las 
trompas,  miembro  el  mas  efectivo  de  su  ata- 
que, por  lo  cual  procuraban  siempre  hacérsela 
saltar  cortándola  de  golpe  con  grandes  hachas 
que  también  servían  para  desjarretarlos.  Tam- 
bién combatían  aquellos  animales  con  clinivari 
ú  hombres  vesiidus  de  hierro,  colocados,  sobre 
carros  y  carrobalislas,  con  afiladas  guadañas  y 
por  medio  de  abrasadores  incendiarios  que  les 
arrojaban. 

Cuando  el  ejército  griego  estaba  dispuesta 
para  recibir  ó  dar  la  batalla,  segnn  el  órden 
marcado,  presentaban  su  pica  tas  seis  prime- 
ras filas,  lenidndo  aquella  con  ambas  manos, 
de  modo  que  cada  hambre  de  primera  illa  esta- 
ba protegido  por  seis  puntas  de  pica.  Las  de- 
mas  filas  tenian  sus  picas  verticales,  porque  á 
pesar  de  su  longitud  no  podian  llegar  hasta  la 
primera  fila.  Las  primeras  filas,  por  consi- 
guiente, eran  las  únicas  que  combatían;  las  de- 
mas  filas  reemplazaban  lbs  muertos  y  heridos 
en  la  primera,  y  en  el  caso  de  atacar  el  ene- 
migo la  retaguardia,  daban  media  vuelta  las 
seis  últimas  filas  y  sostenían  el  combale. 

La  longitud  délas  picas  varió  mucho  en  la 
Grecia  entre  14  y  24  pies.  Iflerates  las  prolon- 
gó ya,  y  Filopemen  les  dió  mas  longitud  toda- 
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via.  La  incerfidumbre  que  había  sobre  esto  hi- 
zo creer  que  dichas  picas  iban  disminuyendo 
de  longitud  en  el  órden  sucesivo  de  las  Utas, 
pero  la  descripción  que  dejó  Polibio  de  la  fa- 
lange destruye  aquel  error. 

Según  las  circunstancias,  podian  las  filas 
pelear  abierlas,  ocupando  cada  hombre  unos 
5  pies  y  medio,  ó  bien  estar  formadas  á  medias 
distancias,  ó  bien  cerradas  en  masa.  Abiertas 
las  illas  se  formaban  en  el  Orden  de  revista,  y 
ec  las  marchas  en  que  no  había  que  temer  del 
enemigo,  formaban  á  medias  distancias  en  las 
marchas  de  evoluciones  y  en  todos  los  movi- 
mientos que  se  ejeculaban  en  presencia  del 
enemigo,  y  adoptaban  el  orden  cerrado  ó  sina- 
pismo para  combatir  á  pie  firme,  sosteniendo 
un  ataque,  en  cuyo  caso,  dice  Homero,  «las 
picas  son  sostenidas  por  las  picas,  los  cascos 
se  juntan  con  los  cascos,  y  las  adargas  se 
apoyan  en  las  adargas. » 

Difícil  es  determinar  á  punto  fijo  el  lugar 
que  ocupasen  las  pellastas,  pero  lo  que  parece 
mas  natural  es  que  formasen  en  las  alas  á  de- 
recha  é  izquierda  de  los  hoplitas.y  en  una  mis- 
ma línea  para  aumentar  el  frente  de  batalla,  ó 
bien  que  si  estaban  en  segunda  linea,  sería  pa- 
ra maniobrar  durante  el  combate  con  el  objeto 
de  coger  al  enemigo  por  flanco  ó  retaguardia. 

Las  tropas  ligeras  empeñaban  la  acción  es- 
tendidas por  los  flancos  y  el  frente  de  la  ba- 
talla á  modo  de  nuestras  actuales  guerrillas', 
disparaban  dardos  y  saetas,  se  retiraban  pol- 
los inlérvalos  de  las  lineas,  é  iban  á  colocarse 
entre  los  escuadrones  cuando  llegaba  el  mo- 
mento del  ataque,  durante  el  cual  y  et  combate, 
seguían  disparando  por  encima  de  los  soldados 
de  linea,  y  una  vez  derrotado  el  enemigo,  lo 
perseguían. 

La  caballería  debía  servir  de  poco  contra 
la  robusta  falange,  y  se  cree  que  su  acción  en 
el  combale  se  limitase  á  combatir  á  !a  caballe- 
ría y  á  la  tropa  ligera  del  enemigo.  Los  grie- 
gos no  adelantaron  tanto  el  arma  de  caballería 
como  lado  infantería.  Adoptóse  en  Grecia  muy 
tarde  ya  el  uso  de  la  caballería,  y  se  tomó  de 
los  asiáticos,  especialmente  de  los  persas.  En 
la  asamblea  general  de  la  Grecia  que  hubo  des- 
pués de  la  batalla  de  Platea,  se  acordó  que  en 
lo  sucesivo  se  tuviese  un  ginete  por  cada  diez 
infantes,  relación  de  las  dos  armas  que  no 
pasó  de  este  número  hasta  el  reinado  de  Filipo. 
Menos  en  Esparla  y  Tesalia,  el  órden  usnal  de 
la  caballería  griega  era  el  cuadro. 

Los  espartanos,  guerreros  por  escelencia, 
reclutaban'supoca  caballería  entre  los  menos 
fuertes  y  de  peor  condición.  Según  Jenofonte, 
estos  soldados  iban  en  el  momento  de  entrar 
en  campaña  á  las  casas  de  los  ricos,  de  donde 
socando  caballos  y  armas,  marchaban  sin  mas 
ejercicios  á  la  guerra.  La  formación  ordinaria 
de  la  caballería  lacedemonia  era  la  cuña. 

Los  atenienses  punían  mas  cuidado  en  el 
reclutamiento  de  esta  arma.  El  total  de  su  ca- 
ballería formaba  un  cuerpo  de  1,200  caballos 
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mandado  por  dos  hiparcos  y  diez  gefes  parti- 
culares llamados  Marcas.  Cada  tribu  daba  120 
ginetes  con  el  géfe  que  debía  mandarlos.  Je- 
nofonte hizo  su  célebre  retirada  sin  tener  mas 
que  un  escuadrón  de  40  caballos  entre  sus 
10,000  griegos.  El  órden  general  de  la  caba- 
llería ateniense,  era  allí,  como  en  casi  tocios  los 
pueblos  griegos,  el  euadro. 

Los  tebanos  tuvieron  una  importante  caba- 
llería en  tiempo  de  Epaminondas,  que  organi- 
zó la  que  había,  la  acrecentó  y  planteó  en  ella 
varias  reformas. 

La  caballería  temliana  fué  siempre  la  mas 
célebre  de  la  Grecia,  por  lo  cual  la  prefirieron 
Filipo  y  Alejandro  para  su  ejército  cuando  au- 
mentaron la  relación  que  entonces  tenia  es- 
ta arma  con  la  de  infantería,  hasta  una  sesta 
parte.  La  caballería  tesaliana  se  formaba  en 
rombo. 

Antes  de  las  conquistas  deAlejandro  no  tu- 
vieron los  griegos  elefantes  ni  carros  para  la 
guerra,  ingenios  tan  usados  por  los  persa?. 
Plutarco,  reííriéndose  áEforo,  dice  que  «Peri- 
cles  empleó  por  vez  primera  máquinas  de  guer- 
ra en  la  espedicion  contra  Samos,  cuya  inven- 
ción le  pareció  maravillosa,  y  qoe  llevaba  con- 
sigo  al  ingeniero  Artemon,  el  cual  era  cojo  y 
se  bacía  conducir  en  silla  á  las  baterías  cuando 
era  necesario.»  Esto,  sin  embargo,  no  prueba 
que  los  ejércitos  griegos  llevasen  agregadas 
máquinas  movibles  para  el  combate.  Tampoco 
prueba  nada  el  uso  que  de  las  máquinas  hi- 
zo el  ejército  griego  en  la  tercera  batalla  de 
Ean  linea. 

Los  griegos  tenían  sus  ordenanzas  militares 
sabia  y  convenientemente  concebidas.  El  ge- 
neral convicto  de  traición  era  castigado  con 
muerte,  é  i  goal  pena  sufría  et  que  invadía  sin 
órden  el  territorio  de  otra  república.  La  disci- 
plina en  los  ejércitos  griegos  era  tanto  mas  se- 
vera, cuanto  que  ella  se  imponía  en  nombre  de 
la  patria. 

Los  espartanos  ó  lacedemonios  castigaban, 
de  muerte  á  todo  comandante  de  puesto  ó  forta- 
leza que  se  entregaba  al  enemigo  cuando  po- 
día esperar  ser  socorrido.  Todo  ciudadano  que 
no  se  presentaba  en  el  dia  déla  leva,  era  ta- 
chado con  la  nota  de  infamia  y  privado  del 
derecho  de  ciudadanía,  y  no  solo  se  le  decla- 
raba incapaz  de  servir  todo  destino  público, 
sino  que  le  prohibíala  ley  entrar  en  los  tem- 
plos. Los  combatientes  que  durante  la  acción 
abandonasen  sus  filas,  ylosquearrojaban  ó  en- 
tregaban sus  armas  sufrían  iguales  penas.  So- 
bre todo,  el  que  perdía  su  escudo  incurría  en 
la  nota  de  infamia.  A  los  tránsfugas  se  castiga- 
ba con  muerte,  y  se  les  negaba  sepultura  en 
el  territorio  de  la  patria.  El  que  era  cogido 
combatiendo  contra  su  país,  era  apedreado,  y 
la  misma  pena  se  imponía  á  todo  el  que  era 
convicto  del  designio  de  introducir  al  enemi- 
go en  el  campamento  ó  en  alguna  fortaleza. 

En  Atenas  todo  general  tenia  la  obligación 
de  dar  cuenta  de  su  conducta  y  de  sus  opera- 
T.   xv,  45 
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ciernes  al  terminar  la  campaña;  y  cuando  la 
asamblea  juzgaba  que  no  habia  cumplido  con 
su  deber,  era  multado  en  mayor  ó  menor  can- 
tidad; para  el  pago  era  encarcelado  y  sus  hi- 
jos después  de  él,  si  al  morir  no  dejaba  satis- 
fecha la  deuda;  Milciades  fué  una  de  las  vic- 
timas célebres  de  esta  ley,  saludable  casi  siem- 
pre, pero  útil  alguna  vez  i  los  tiros  de  !a  en- 
vidia. 

Los  tétanos  imponíanla  pena  de  muerte  á 
los  generales  que  retuviesen  el  mando  por 
mas  de  un  año,  que  era  el  tiempo  prescrito  por 
la  ley.  Epaminondas,  después  de  la  batalla  de 
Leuclra,  iba  á  ser  condenado  por  haber  in- 
fringido esta  ley;  pero  habiendo  pedido  que 
en  su  tumba  se  grabase:  que  había  perdido  la 
vida  por  haber  salvado  la  república,  se  deci- 
dieron á  absolverle  los  jueces,  convencidos  de 
la  iniquidad  de  aquella  sentencia. 

Entre  los  griegos  eran  las  recompensas  lo 
que  deben  ser  en  un  pueblo  que  sabe  apre- 
ciar lo  que  es  la  gloria,  mas  bien  honorilleas 
que  lucrativas.  Habíalas  de  Inapreciable  valor, 
como  por  ejemplo,  el  sufragio  de  la  Grecia  cu- 
tera en  los  casos  de  una  liga  general,  procla- 
mando la  votación  libre  del  pueblo  quiénes 
eran  los  que  mas  servicios  habian  prestado.  En 
favor  de  los  atenienses  se  declaró  tan  gloriosa 
distinción  después  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia coníra  los  persas.  Un- Maratón  se  ins- 
cribieron en  una  columna  los  nombres  de  todos 
los  que  en  aquella  batal  la  perdieron  sus  vidas  sal- 
vando la  patria.  Desde  la  época  de  la  batalla  de 
Platea  dirigíanse  cada  año  diputados  de  to- 
dos los  estados  griegos  para  hacer  sacrificios 
á  los  dioses  inmortales  sobre  las  tumbas  de  los 
vencedores  de  los  persas.  Las  recompensas 
entre  los  atenienses  consistían  mas  principal- 
mente en  promociones  á  grados  superiores, 
en  proclamaciones  en  los  festejos  públicos,  en 
regalos  de  armaduras  completas,  en  coronas, 
en  estátuas  y  en  monumentos.  Ademas,  los 
griegos  señalaban  también  pensiones  alimen- 
ticias sobre  el  tesoro  á  los  que  no  podían  por 
gloriosas  heridas  continuar  en  el  servicio,  y 
se  les  concedían  en  los  juegos  sitios  distin- 
guidos. Después  de  una  batalla  se  tributaban  á 
los  muertos  honras  fúnebres  con  gran  pompa. 
Los  ateuienses  hicieron  trasportaralcélebrc  bar- 
rio de  Atenas,  llamado  e!  Cerámico,  los  huesos  de 
sus  conciudadanos  muertos  en  Manlinea.  Des- 
pués de  la  muerte  deLeonidasy  sus  trescientos 
héroes,  los  espartanos  grabaron  en  la  peña  de 
las  Termópilas  lo  siguiente:  Pasagero,  ve  á 
decir  á  Esparta  que  hemos  muerto  aguí  por 
obedece)- sus  sagradas  layes.  Filipo  y  Alejandro 
en  los  ejércitos  macedonios  sostuvieron  cuida- 
dosamente la  emulación  con  toda  clase  de  re- 
compensas. Después  de  pasar  el  Granico,  Ale- 
jandro mandé  erigir  estatuas  á  25  ginetesque 
habian  sabido  morir  resistiendo  á  utkgran  nú- 
mero de  persas,  y  ademas  declaré  aquel  á  los 
parientes  mas  cercanos  de  aquellos  esentos 
de  todo  impuesto  y  servicio  personal.  Dichas 


estátuas  fueron  colocadas  en  la  ciudad  de  Dium, 
y  trasladadas  á  Roma  por  L.  Melólo  cuando  ]¡I 
Hacedoniit  vino  á  ser  provincia  romana.  Al  si- 
guiente dia  de  la  batalla  de  Ipso  mandó  Ale- 
jandro enterrar  los  muertos  en  presencia  de 
tocio  el  ejercito,  pronunció  él  mismo  el  elo- 
gio de  aquellos  bizarros  hijos  de  la  patria,  y 
luego  repartió  por  su  mano  premios  á  oíros, 
segnn  el  valor  que  cada  uno  habla  mostrado'. 

Los  campamentos  de  los  ejércitos  griegos 
eran,  según  refieren  algunos  escritores,  defor- 
ma redonda,  sin  duda  por  ser  la  que  con  des- 
arrollo igual  presenta  mayor  superficie.  Todas 
las  calles  del  campo  iban  á  parar  al  Centro,  en 
el  cual  se  colocaba  el  general,  que  por  osla  dis- 
posición podia  con  un  solo  golpe  de  vista  ins- 
peccionar cuanlo  dentro  pasaba.  Kslces  toda- 
vía el  método  de  algunos  pueblos  del  Asia,  bajo 
el  cual  se  falta  al  principio  esencial  de  «que  se 
debe  campar  según  el  órdon  mismo  de  com- 
bate. «Los  griegos  lomaban  para  la  custodia 
del  campamento  las  mismas  precauciones 
que  hoy  usamos.  La  caballería  vigilaba  don- 
tro  y  en  el  circuito  ,  hacia  rondas  por  las 
cercanías,  y  se  usaba  como  ahora  el  sanio  y 
seña.  Algunas  veces  se  conslruia  en  lomo  ¡i  los 
campamentos  un  parapeto  y  un  foso.  Hiérales 
quería  que  se  circunvalase  lodo  el  campa- 
menlo  con  un  recinto  que  impidiese  su  acceso, 
cuya  precaución  decía  él  no  haber  olvidado  ni 
aun  en  pais  amigo.  Los  griegos,  sin  embargo, 
no  tuvieron  lanío  esmero  en  la  construcción  de 
los  campamentos  como  los  romanos,  pues  para 
unos  pueblos  que,  á  lomenosantes  de  filipo,  no 
se  alejaban  demasiado  de  sus  hogares,  no  po- 
dia tener  tanta  importancia  la  caslramenlacion. 
Ademas,  los  griegos  fiaban  mas  que  en  las  del 
arte  en  las  forliflcaciones  naln rales  del  terreno. 

Sobre  los  ardides  y  planes  estratégicas  de 
los  generales  griegos,  sobre  la  dirección  y  mé- 
todo de  sus  sitio? ,  como  que  aquellos  son 
principios  esencialmente  comparativos  para  lo- 
dos los  ejércitos  y  en  lo  segundo  fueron  los 
romanos  iguales  á  los  griegos,  diferimos  su  es- 
plicacion  hasla  la  siguiente  3.1  época  militar 
cuando  analicemos  las  instituciones  de  los  úl- 
timos. 

Antes  de  hablar  de  la  táclica  y  de  las  ma- 
niobras de  los  ejércitos  griegos,  apuntalemos 
algunas  reflexiones  hoy  conocidas  sobre  el  ori- 
gen del  orden  de  la  falange  y  de  cómo  pudieron 
los  griegos  crear  y  perfeccionar  sus  institucio- 
nes militares. 

En  el  espacio  de  dos  siglos  ,  y  unos  2,000 
años  antes  de  Jesucristo  ,  fueron  fundadas  por 
los  egipcios  y  fenicios  las  colonias  que  luego 
dieron  origen  a  la  multitud  de  los  estados  de 
ta  Grecia.  Si  Cécrope  ,  Cadmo  y  los  demás  co- 
lonizadores no  llevaban  consigo  el  secreto  de 
organizarías  masas  y  dirigirlas  mililarmenle, 
deberían  poseer  al  menos  Jas  artes  y  conoci- 
mientos 'cultivados  en  la  madre  patria.  La  en- 
vidia y  rivalidad  recíproca  de  aquellos  nacien- 
tes estados,  debió  necesariamente  producir  al- 
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gunos  comíalos  de  invasiones,  algunos  ensayos 
de  guerras,  y  desde  enlonces  el  mas  débil  de- 
bió pensar  en  suplir  al  número  la  habilidad  y 
destreza,  valiéndose  de  sus  conocimientos.  De 
aquí  la  táctica  particular  en  cada  uno  de  los 
pueblos.  Este  fué  ol  principio  ,  aquí  nació  la 
láctica  sencilla  que  luego  dió  escuela  para  las 
falanges  ,  es  le  es  el  Orden  de  invento  ,  según 
el  cual  se  debe  siempre  marchar  de  lo  simple 
á  lo  compuesto.  Pero  cuando  ya  se  reunieron 
los  griegos  para  combatir  ¿qué  orden,  qué  dis- 
posición adoptaron?  ¿Tomaron,  por  ventura,  co- 
mo uu  sus  órdenes  de  arquitectura,  la  estruc- 
tura del  hombre  como  tipo  y  punto  de  parlida, 
y  para  cubrir  sus  dos  costados  y  la  retaguardia 
pensaron  en  reunir  un  grupo  de  eualro  hom- 
bres defendiéndose  en  todos  sentidos?  Este  y 
no  otro  debe  haber  sido  el  primitivo  y  simple 
origen  do  la  falange  griega,  y  asimismo  déla 
gran  imporlancia  que  el  número  4  Herré  en  to- 
das las  lácticas.  Pero  siendo  cuatro  hombres 
solos  el  conlingenle  de  una  ó  dos  familias, 
necesitándose  dar  ordenanza  á  un  número  con- 
siderable ,  y  conociendo  los  primeros  griegos 
que  el  gran  sccrelode  la  fuerza  está  en.  la  uni- 
dad, lejos  de  haber  reducido  su  formación  á 
una  serie  de  grupos  de  á  cuatro,  pensaron  en 
una  formación  cuadrada  como  la  anterior,  pero 
única  y  formidable,  lié  aqui  la  falange.  Aquella 
disposición  fué  aplicada  sucesivamente  á  la 
reunión  de  16,  de  61  y  de  256  hombres.  Asi, 
hallado  ya  el  orden  de  combate,  no  tardaron 
los  griegos  en  completar  su  táctica  elemental, 
puesto  que  ya.  solo  fallaba  saber  pasar  de  la 
formación  del  cuadrado  ú  un  rectángulo  ,  cuya 
dimensión  mínima  se  acomodase  á  la  anchura 
de  los  desfiladeros  y  senderos  que  debia  se- 
guir la  tropa,  en  lo  cual  no  hallaron  dificultad 
alguna. 

Se  llegó  á  conocer  enlre  lanío  la  necesidad 
de  espiar  y  sorprender  los  movimientos  del 
enemigo,  se  pensó  en  destacar  para  este  ser- 
vicio algunos  soldados;  pero  para  no  debilitar 
y  alterar  el  órden  normal  de  la  falange,  fueron 
creados  los  psililes;  mas  tarde  se  armó  á  estos 
soldados,  y  todavía  después  se  pensó  en  utili- 
zarlos durante  la  acción,  colocándolos  en  los 
flancos  y  retaguardia  del  orden  de  batalla, 
desde  donde  siguiesen  molestando  al  enemigo 
con  piedras  y  Hechas.  Concedida  esta  protec- 
ción á  los  flancos  y  retaguardia,  hubo  ya 
menos  inconveniente  en  estender  elfrenlede 
batalla,  y  debió  ya  seguirse  la  reunión  de 
dos  ó  mas  sintagmas.  Ademas,  mientras  aque- 
llas detenían  al  enemigo,  fué  ya  posible  el 
evolucionar,  y  habiéndose,  por  úllimo,  intro- 
ducido la  caballería,  los  costados  tuvieron  ma- 
yor apoyo,  y  el  frente  de  batalla  fué  ya  mucho 
mas  eslendido. 

Por  la  manera  con  que  hemos  dicho  se  ha- 
llaba dividida  y  subdividida  la  falange,  su  for- 
mación era  sumamente  flexible,  asi  perpendir 
cularmente  como  en  sentido  paralelo  á  su  fren- 
te. Para  marchar  en  dirección  perpendicular  á 


la  linea  de  batalla,  se  fijaba  la  estension  del 
frente  de  la  columna,  y  se  designábala  subdi- 
visión de  base,  y  después  todas  las  subdivisio- 
nes análogas  se  dirigían  por  una  marcha  de 
costado  adelante  ó  atrás  de  la  primera,  á  cuya 
maniobra  se  daba  el  nombre  de  movimiento 
epágogú.  Con  igual  facilidad  se  efectuaba  el 
movimiento  parágogo,  que  era  el  órden  parale- 
lo á  la  linea  de  batalla  sohre  un  frente  de  Í6, 
de  8  ó  de  4  hombres.  Las  circunstancias  y  el 
ingenio  de  los  generales  introducían  á  veces 
modificaciones  en  el  órden  primitivo  de  bata- 
lla. Una  vez  reconocida  la  importancia  de  diri- 
gir los  esfuerzos  sobre  un  punto  de  la  linea 
enemiga,  se  formaban  en  una  especie  de  co- 
lumna cuyos  elementos  lodos  se  estrechaban  en 
el  momento  del  ataque.  La  forma  de  esta  colnm- 
na  no  era  siempre  rectangular  como  sucede  en 
el  dia;  se  iba  algunas  veces  estrechando  de 
la  cola  á  la  cabeza,  dibujando  un  trapecio  en 
el  terreno.  A  esta  eventual  disposición  daban 
los  antiguos  el  nombre  de  cuña  ó  cabeza  de 
puerco. 

Atendiendo  á  las  dificultades  de  la  evolución 
y  á  Iaimpropiedadde  laformacion,  muchos  mi- 
litares modernoshan  desechado  laopinionde  la 
formación  triangular  en  que  insistetanto Ebano 
y  de  que  nos  hablan  Polibio,  Vegecio,  Agatbias 
y  otros.  Es  de  creer  que  si  los  antiguos,  seduci- 
dos por  los  efccíosdeiiustrumontollamado  cuña, 
adoptaron  en  ciertos  casos  un  modo  de  forma- 
ción semejanle  á  la  figura  de  aquel,  debieron 
desecharla  muy  pronto.  No  obstante,  desapare- 
cen estas  consideraciones  anle  la  posibilidad  de 
la  formación  trapecialó  déla  trapezoidal,  puesto 
que  en  este  caso  todo  se  reduce  á  colocar  in- 
medialamenlc  unas  en  pos  de  oirás  todas  las 
subdivisiones  que  se  quiera.  La  organización  de 
la  falange  facilitaba  esta  maniobra  y  podia 
efectuarse  por  medio  del' movimiento  epágogo. 
De  esta  manera  se  conseguía  formar  en  cuña 
trapezoidal  á  todos  los  hoplilas  de  una  falange, 
designando  á  un  sintagma  por  cabeza  ¿le  co- 
lumna y  colocando  sucesivamenla  á  la  cola  y 
por  lineas  dé  tres,  cinco  y  siete  los  otros  sin- 
tagmas. Tratando  Folard  en  su  «tratado  de  la 
columna»  de  esplicar  la  formación  de  la  cuña 
délos  antiguos  por  movimientos  de  escuadra, 
contribuyó,  sin  saberlo,  á  uno  de  los  mayores 
perfeccionamienlos  de  la  táctica  propiamente 
dicha,  esto  es,  á  la  formación  y  despliegue  de 
la  columna  cerrada,  que  se  atribuye  á  Fede- 
rico II. 

A  la  cuña  oponía  antiguamente  el  adversa- 
rio una  disposición  á  manera  de  tenaza  para 
envolverla  á  derecha  é  izquierda,  al  paso  que 
laconlenia  de  Trente,  ó  tal  vez  reducía  sn 
formación  á  dos  columnas  paralelas  ó  poco  di- 
vergentes, Jenofonte  refiere  que  la  cuña  se 
empleó  por  vez  primera  en  la  batalla  de  Tim- 
brea  por  parle  de  Creso;  pero  fué  tan  funesta 
para  él,  que  habiendo  opuesto  Ciro  uua  dispo- 
sición á  manera  de  tenaza,  consiguió  una,  pe-= 
|  ñalada  victoria. 
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Segnn  algunos  escritores,  la  falange  se 
formaba  también  en  circulo,  con  los  armados  á 
la  ligera  en  medio,  cuando  cercados  por  todas 
parles  tenia  que  sostener  un  combate  á  pie  fir- 
me. Esto  es  inverosímil,  paes  en  tal  disposi- 
ción no  podrían  los  hombres  estrecharse  bien 
codo  con  codo,  circunstancia  indispensable  pa- 
ra las  resistencias  en  masa,  en  lo  cual  era 
eminente  la  falange.  Es  mas  verosímil  que  los 
griegos,  tan  sabios  tácticos  y  qne  tenían,  adop- 
tado para  las  fuerzas  numéricas  de  las  princi- 
pales subdivisiones  las  primeras  potencias  del 
número  4,  tuvieron  adoptada  laformacion  cua- 
drada para  el  caso  citado.  Sin  que  comentemos 
las  numerosas  combinaciones  tácticas  de  Eba- 
no, haremos  solamente  notar  que  con  una  or- 
ganización tal  como  la  de  la  falange,  los  grie- 
gos debieron  haber  pensado  indudablemente 
en  moverse  por  cuadros  y  escalones,  j  del 
movimiento  en  escalones  viene  en  apoyo  la 
maniobra  deEpamioondas  en  Leuctra,  la  cual 
le  valió  una  victoria  sobre  los  lacedemonios 
dobles  en  número.  Lamaniobradeque  sestmó 
dicho  general  tebano  en  esta  circunstancia  se 
ha  repelido  después  muchas  veces  y  siempre 
con  ventaja  por  parte  de  quien  la  b a  sabido 
emplear.  La  disposición  que  de  ella  resulta  era 
llamada  por  los  antiguos  batalla  sesgada ;  hoy 
los  modernos  la  denominan  orden  oblicuo. 
A  pesar  de  lo  que  dice  Tueidides  en  un  trozo 
de  su  historia  y  de  algunas  otras  débiles  con- 
jeturas, áEpaminondas  cabe  la  gloria  de  haber 
inventado  el  órden  oblicuo.  De  cualquier  modo 
que  se  hubiese  movido  en  Leuctra,  ora  en  es- 
calones para  hacer  entrar  á  su  izquierda  en 
acción  {véase  batalla  ,  primera  era  ,  2.a 
época),  ora  girase  sobre  la  derecha,  siempre  se 
vendrá  á  parar  en  qne  combatió  con  órden 
oblicuo  desde  el  momento  en  qne  reunió  fuer- 
zas considerables  sobre  su  izquierda,  puesto 
que  toda  combinación  táctica  que  tenga  por 
objeto  acumular  fuerzas  superiores  para  com- 
batir uno  ó  dos  puntos  de  la  linea  enemiga, 
es  nn  órden  oblicuo,  sean  cuales_  fueren  los 
agentes  empleados  y  el  género  de'  maniobras. 
Epaminondas  repitió  algunos  años  después  tan 
sábia  maniobra  por  segunda  vez  en  los  campos 
de  Manlinea  y  consiguió  sobre  las  fuerzas  reu- 
nidasde  Esparta,  Atenas  y  Manlinea  una  bri- 
llante victoria  que  le  valió  la  muerte,  eterno 
renombre,  y  acaso  el  mejor  titulo  de  primer  ge- 
neral y  de  el  hombre  mas  grande  de  la  Grecia, 
que  le  conceden  muchos  y  entre  ellos  los  sabios 
Roequancourt  y  el  abate  Barlheleoiy.  El  (ébano 
Epaminondas  fué  mejor  general  que  Alejan- 
dro el  macedonio,  tan  patriota  como  Leónidas 
el  espartano  y  tan  justo  como  Arísüdes  el  ate- 
niense. 

Las  batallas  de  Maratón,  de  Platea  y  todas 
las  que  Herodoto  refiere  no  son  de  gran  interés 
para  la  ciencia,  y  mas  que  otra"  cosa  fueron  el 
triunfo  de!  valor  individual  y  de  !a  desespera- 
ción. Tueidides,  aunque  instructivo,  no  lo  es 
tanto  sobre  batallas  como  sobre  asedios  y  po- 


lítica. Jenofonte  es  el  escritor  griego  militar 
por  escelencia. 

Indicaremos  ahora  los  principales  inconve- 
nieutes  de  la  formación  de  la  falange.  El  mas 
grave  de  todos,  era  el  no  constituir  mas  que 
una  linea  de  batalla,  bastante  profunda  en  ver- 
dad, para  que  las  primeras  tilas  tuviesenapoyo 
y  sustitución  en  las  últimas;  pero  estas,  colo- 
cadas inmediatamente  detrás  de  los  comba- 
tientes, se  hallaban  lo  mismo  que  ellos  espues- 
tas á  los  efectos  de  las  armas  arrojadizas  con- 
trarias, é  indudablemente  se  veian  arrastrados 
en  el  desórden,  una  vez  arrollada  laformacion. 
Sibiehlospeltastasformabanuna  segundalinea, 
nopodian  ser  útiles  para  roslableeerel  combate, 
puesto  que  porsu  organizaesonnopodian  consli- 
fuir  una  reserva.  Porolra  parte,  no  se  sabe  que 
!os  griegos  hayan  pensado  jamás  en  hacersus- 
títuciones  de  lineas.  Ánnibal  no  hubiera  sitio 
acaso  derrotado  en  Zaina  sí  hubiera  conocido 
el  modo  de  sustituir  las  líneas.  Ademas,  esta 
maniobra  que  veremos  á  los  romanos  ejecutar 
con  suma  rapidez,  no  hubiera  sido  fácil  para  el 
órden  continuo  y  profundo  de  la  falange.  Otro 
inconveniente  de  la  falange  era  la  dificultad 
con  que  se  prestaba  á  las  formas  del  terreno  y 
el  no  poderse  mover  sin  desunión  por  masque 
los  griegos  supiesen  marchar  con  paso  igual  y 
cadenciosamente  marcado,  como  lo  declara  Tu- 
eidides en  la  relación  de  la  primera  batalla  de 
Manlinea  cuando  dice:  «había  flautas  en  tos  ba- 
tallones, no  para  cantar  el  himno  del  combale, 
y  hacer  un  ruido  vano,  sino  para  andar  con 
paso  igual  y  cadencioso  pomo  romper  las  lilas, 
como  sucede  generalmente  á  los  grandes  ejér- 
citos-, i'  Por  el  defecto  de  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  para  moverse  de  frente,  fué  der- 
rotada mas  tarde  la  falange  por  los  romanos. 
Los  lacedemonios  contra  los  persas  en  Platea  y 
Filipo  contra  los  atenienses  en  Queronea,  se 
valieron  de  aquel  defecto  de  la  falange  para 
derrotar  á  sus  enemigos  formados  en  esle 
órden. 

Ademas  de  los  institutos  de  tropas  griegas 
de  que  llevamos  hecha  mención,  cada  general 
llevaba  para  su  especial  defensa  las  tropas  de 
su  casa  militar,  que  ascendían  á  C00  guar- 
dias á  caballo,  llamados  ésci'rtíos,  cuyas  aten- 
ciones, asi  como  las  de  la  caballería,  cubría  el 
Estado.  Cuando  el  general  era  rey,  como  en  Ma- 
cedonia,  tenia  ademas  cerca  de'su  persona  cien 
hombres  escogidos  y  cierto  número  de  adelas, 
vencedores  en  los  juegos  y  dispuestos  á  morir 
en  defensa  de  aquel.  De  estos  institutos  de 
guardia  real  se  nos  olvidó  hablar  al  principio 
del  articulo  (casa  beal)  (Tropas  de),  cuando 
citamos  á  los  agiráspides  de  Alejandro.  Asi  co- 
mo en  Esparta  los  esciritas,  había  ¿la  cabeza 
del  ejército  de  cada  pueblo  un  cuerpo  de  tropas 
escogidas,  las  cuales  adquirieron  grande  repu- 
tación. Tebas  tenia  su  batallón  sagrado  ,  los 
macedoniossu  famosa  falange  de  los  seis  mil, 
y  por  último,  Alejandro  creó  también  su  ifr» 
mortal  hueste  de  los  amigos. 
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Ta  liemos  dicho  que,  según  la  mayor  par- 
fe  de  los  [adieos,  el  ejército  completo  de  la 
Grecia  constaba  de  32,768  combatientes,  mitad 
Jioplilas,  una  cuarta  parte  de  pellastasy  lores- 
tafite  de  Infantería  ligera  y  caballeria.  Nunca, 
según  parece,  reunierou  los  griegos  una  tetra- 
falangarquia  completa  hasta  la  partida  de  Ale- 
jandro para  la  conquisla  de!  Asia.  Milciades 
venció  en  Maratón  con  dos  falanges  elementa- 
les compuestas  de  unos  10  á  12,000  infames 
y  sin  caballería,  En  Platea,  en  donde  se  reunie- 
ron en  defensa  de  la  liberlad  de  Grecia  mas  de 
cien  mil  nombres,  do  se  hubiera  podido  reunir 
una  letrafalangarquia  completa,  puesto  qnelte- 
rodoto  nos  refiere  que  había  siele  hombres  ar- 
mados ála  ligera  por  cada  hoplila.  Las  fuerzas 
que  se  ven  liguraren  las  guerras  de  la  Mesenia 
y" del  Peloponeso  rara  vez  fueron  mas  consi- 
derables que  las  de  una  difalangarquia.  Según 
Diadoro,  Epaminondas  solo  llevó  á  Leuclra 
7,000  infanles  y  500  caballos. 

La  formación  de  la  falange  en  diez  y  seis 
tilas  de  Tondo,  fué  copiada  de  los  tebanos  pol- 
los macedonios,  cuyo  rey  Filipo  recogió  con 
solícito  cuidado  las  máximas  de  su  maestro 
Epaminondas.  Dicha  formación  de  fondo  no  era 
general  en  loda  la  Grecia.  Según  Tuctdides,  la 
escuadra  en  el  ejército  lacedemonio  constaba  de 
.12  hombres,  la  compañía  de  128  y  el  regi- 
miento de  5 1 2  formados  sobre  8  de  fondo, 
el  cual  dice  aquel  hisloriador  ees  el  grueso  or- 
dinario de  las  filas.  »Ko  obstante,  puede  creerse 
con  Folard  que  aquellos  se  formasen  sobre  mas 
fondo;  pues  aquel  eserilor  en  sus  Reflexiones 
sobre  la  balaba  de  Leuclra  reprocha  al  espar- 
tano Cteombrolo  el  haber  estrechado  su  linea 
reduciéndola  á  12  hombres  de  fondo.  Los  le- 
banos  en  !a  baíalla  de  Delia  se  formaron  sobre 
un  fondo  de  25,  y  sus  adversarios  los  atenien- 
ses sobre  8  nada  mes.  Los  atenienses,  empe- 
ro, se  formaban  con  frecuencia  en  diez  y  seis 
lilas,  según  se  deduce  por  la  historia,  ne  aqui 
concluido  y  delallado  cuanlo  hoy  prineipal- 
menle  se  conoce  de  esas  naciones  griegas  lan 
heroicas  como  guerreras. 

Aíormcnlados  por  sus  divisiones  intestinas, 
los  griegos  jamás  pudieron  hacerse  temibles  al 
esíerior.  He  haber  estado  reunidos  en  un  solo 
Estado,  bajo  una  forma  de  gobierno  que  hu- 
biese permitido  seguir  una  política  constante  y 
dar  á  sus  fuerzas  una  dirección  fija  ,  hubieran 
podido  anticiparse  á  los  romanos  en  la  con- 
quisla del  inundo.  ¿Qué  vastos  proyectos  no 
formaron  los  reyes  de  Epiro  y  Macedonia?  Pir- 
ro intenló  someter  la  Italia;  Alejandro  con  so- 
los 35,000  hombres,  dio  la  ley  al  Asia.  Después 
de  la  fatal  batalla  de  Qneronea  trató  siempre  Eili- 
po  de  hacer  olvidar  á  las  ciudades  de  la  liga  la 
pérdida  de  su  libertad,  ocupándolas  en  la  guer- 
ra contra  el  gran  rey,  y  todas  aquellas  ciudades 
le  ofrecieron  200,000  infames  y  15,000  caba- 
llos icierlauMnte  que  no  hubieran  necesitado 
de  tanta  gente  para  recobrar  su  indepen- 
den ciat  i 


3*Epoca.  Losgríegos,  que  durante  tan  lar- 
gos años  habian  resistido  á  líos  innumerables 
ejércitos  de  los  persas,  fueron  fácilmente  venci- 
dos y  domados  por  los  romanos,  Polibio  traía  de 
cubrir  el  honor  de  sus  compatriotas,  diciendo 
que  estas  victorias  fueron  debidas  á  la  superio- 
ridad de  la  legión  sobre  la  falange:  sobre  la  fa- 
lange cuyo  aspecto  amenazador  inspiró  un  mo- 
mento de  terror  al  mismo  Paulo  Emilio.  Es  bien 
fácil  contestar  á  esta  aserción.  Desde  luego  la 
ordenanza  láctica  de  las  tropas  se  deriva  de  la 
especie  de  sus  armas  ,  y  de  ningún  modo  las 
armas  de  la  clase  de  formación,  como  Mazeray 
traló  en  vano  de  probar:  seria  preciso,  por  con- 
siguiente, decir  que  los  triunfos  de  los  roma- 
nos fueron  debidos  á  la  superioridad  de  sus  es- 
padas corlas  ,  anchas  y'sin  mas-  golpe  que  la 
estocada,  sobre  las  picas  largas  y  poco  ma- 
nuables que  babian  adoptado  los  griegos;  pero 
es  necesario  estender  mas  la  cuestión  y  consi- 
derarla bajo  Otras  relaciones. 

Los  romanos  sometieron  el  mundo,  porque 
enlre  ellos  todo  se  hallaba  organizado  para  la 
guerra,  y  porque  sus  guerras  eran  siempre  un 
objeto  grande  ó  útil.  La  política,  la  religión,  las 
virtudes,  laspasiones,  laspreocupaciones popu- 
lares, todo  tenia  aquella  tendencia,  todo  el  mis- 
mo objeto.  Ya  sea  que  una  arislocracia  fuerte 
y  previsora  ejerciese  su  dominio  acostumbra- 
do, ó  ya  que  una  democracia  turbulenta  é  ir- 
reflexiva le  obtuviera  en  los  comicios,  la  misma 
necesidad  de  gloria,  el  mismo  deseo  de  estén- 
der  los  limites  de  la  república,  de  hacer  al  uni- 
verso tributario  del  Capitolio  ,  exaltaban  todos 
los  espíritus,  dirigían,  todas  las  acciones,  in- 
flamaban todos  los  corazones.  Esla  era  una  idea 
lija  que  asi  dominaba  al  orgulloso  Claudio  como 
á  los  Gracos,  á  Sila  como  á  Mario,  al  severo 
Calón  como  al  pródigo  Lúculo.  Aquella  idea  los 
seguía  alforo,  al  destierro,  d  los  campos,  á  las 
proscripciones,  porque  el  amor  déla  patria  era 
entre  ellos  un  senlimiento  mas  vivo,  mas  'sa- 
grado ,  y  sobre  todo  mas  es  elusivo  que  entre 
los  griegos;  estos  demandaban  sin  repugnan- 
cia y  sin  remordimientos  el  socorro  estrange- 
ro  cuando  se  veían  echados  de  su  pais,  pero 
el  hijo  de  Vetulia  enlre  los  romanos  no  tiene 
imiladores. 

Roma,  en  fin,  era  una;  todos  sus  ciudada- 
nos eran  soldados;  sus  primeros  magistrados 
eran  sus  generales  en  gefe.  La  guerra,  que  em- 
pobrecía álos  otros  eslados,  la  enriquecía  á  ella, 
y  el  cuidado  que  tenía  de  incorporar  á  si  los 
pueblos  vencidos  le  suministraba  en  cada  vic- 
toria la  garantía  de  olra  nueva.  Kinguna  duda 
debe  cabernos  sobre  que  los  leucomonios  de 
los  elruscos,  ios  sabinos  y  aquellos  samnilas 
intrépidos  que  combatió  Romli  durante  ochen- 
ta años,  tuviesen  las  mismas  armas  y  sehalla- 
sen  asimismo  formados  en  legiones:  ella  ven- 
ció á  todos  estos  pueblos  por.su  valor,  por  su 
conslancia,  por  la  fuerza  de  sus  insliiuciones. 
Cuando  Aníbal  ¡apusoados  dedos  de  su  pérdir 
da,  los  cartagineses  se  formaban  en  falange  lq 
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mismo  que  los  oíros  pueblos  del  Africa,  y  en 
esta  ocasiun  la  falange  triunfó  de  las  legiones, 
Potibio  materializa,  pues,  demasiadamente  es- 
ta cuestión.  Nosotros  no  podremos  menos  que 
detenernos  algunos  instantes  sobre  estos  ejér- 
citos y  tratar  de  formarnos  una  idea  exaeía  de 
su  organización  y  de  su  manera  de  combatir. 

La  infancia  de  Roma  fué  ya  eminentemen- 
te militar,  puesto  que  los  romanos  estrangeros 
en  Italia  tuvieron  que  combatir  á  mas  de  los 
pueblos  citados,  á  los  equos,. galos,  volscos,  U- 
denatos,  toscanos  y  oíros  muchos  envidiosas 
de  una  ciudad  nueva  qne  tanto  se  aumentaba. 
Asi  fué  que  Rómulo  organizó  ya  su  nación  mili- 
tarmente. Dividió  á  los  ciudadanos  en  tribus  con 
un  gefe  cada  una;  cada  tribu  fué  dividida  en 
diez  centurias- y  diez  'desunas.  Un  centurión 
mandaba  cada  una  de  aquellas,  fuerte  de  100 
hombres,  y  un  decurión  cada  una  de  las  segun- 
das, fuerte  de  10  ginetes  ,  de  modo  que  cada 
tribu  constaba  de  un  gefe,  10  centuriones  y 
l,0p0  soldados,  y  de  10  decuriones  con  100 
ginetes.  Esta  primitiva  caballería  era  mala  y 
tenia  peores  caballos.  Este  fué  el  primitivo  ori- 
gen de  la  famosa  legión  que  luego  sojuzgó  el 
mundo.  Los  romanos  seliabian  establecido  eon 
la  espada,  y  con  la  espada  habían  de  soste- 
nerse. 

Hasta  la  época  de  Tarquino  el  Antiguo,  que 
introdujo  en  el  ejército  romano  algo  del  arte 
militar  de  los  griegos,  los  romanos  debieron 
solo  ásus  emiuentes  virtudes  militares  el  bri- 
llante éxito  de  sus  guerras.  En  las  guerras  con- 
tra los  samnilas  y  los  galos,  fué  cuando  sobre 
todo  empezó  la  táctica  romana  á  perfeccionar- 
se y  tomar  aquel  carácter  tan  marcadamente 
distintivo  de  la  de  los  griegos.  Para  subyugar 
á  aquellos  pueblos  belicosos  de  la  Italia,  ne- 
cesitaron los  romanos  veinte  y  cuatro  victo- 
rias, según  dice  Ploro  en  su  libro  I.  - 

Mucho  habia  ya  adelantado  la  táctica  roma- 
na'cuando  Pirro  pasó  el  Adriático  para  llevar 
la  guerra  á  Italia,  en  cuyas  halailas  se  echan 
ya  de  verplanes  bien  combinados,  buena  elec- 
ción de  posiciones  y  sobre  todo  el  acertado 
uso  de  las  reservas  que  mas  adelante  decidie- 
ron lanías  -victorias. 

Los  romanos  siguieron  siempre  adelantan- 
do, siendo  infatigables  guerreros,  y  en  el  espa- 
cio de  dos  siglos  llevaron  con  éxito  la  guerra 
á  España,  al  Africa,  á  Grecia,  á  las  Gaiias,  al 
Asia,  á  laGermania  y  á  la  Gran  Bretaña,  siem- 
pre prudentes,  siempre  maquiavélicos.  El  arle 
miülar  romano  subió  á  un  alio  grado,  y  llega- 
da la  segunda  guerra  púnica,  ya  los  romanos 
habian  aprendido  de  Pirro  el  arle  de  campar, 
de  usar'  los  elefantes  y  de  escoger  las  posicio- 
nes naturales;  de"  Aníbal  la  gran  estrategia,-  de 
losnumidas  la  gran  importancia  de  la  caballe- 
ría, de  todos  algo  y  eran  sublimes  maestros  de 
la  guerra.  De  esta  época  es  desde  donde  ver- 
daderamente se  debe  y  vamos  á  estudiar  la 
historia  de  las  instituciones  romanas,  cuyos 
pormenores  nos  trasmitió  el  gran  escritor  Poli- 


bio,,el  amigo  y  maestro  de  Escipion  Emilio. 
Después  seguiremos  su  historia  militar  durante 
los  cónsules  Mario  y  Sila,  y  terminaremos  lue- 
go esta  3.a  época  militar,  según  nueslro  méto- 
do cronológico.  Sin  embargo  de  tantos  adelan- 
tos, el  ejército  r.omano  no  fué  permanente  has- 
ta la  época  de  Augusto,  que  por  consejo  de  Me- 
cenas creó  25  legiones  permanentes  y  las  envió 
á  guarnecer  las  fronteras  reservándose  su  man- 
do en  gefe. 

Alistamiento.  Nadie  era  admitido  al  honor 
de  defender  la  patria  sino  poseía  una  cantidad, 
cuyo  valor  calculado. en  nuestra  moneda  equi- 
vale á  60,000  ó  70,000  reales.  Era  ademas  ne- 
cesario no  ser  menor  de  diez  y  siete  años  ni 
mayor  de  cuarenta  y  cinco.  Todos  los  ciudada- 
nos que  poseían  mas  de  400  dracmas,  tenían 
que  servir  antes  de  cumplirlos  cuarenta  y  seis 
años  de  edad  seis  años  en  la  caballería  ó  diez 
y  seis  en  la  infantería.  Por  vea  primera,  des- 
pués de  la  batalla  de  Cannas  se  admitieron  li- 
bertos y  esclavos  al  servicio,  y  desde  entonces 
la  necesidad  impuso  muchas  veces  esla  medi- 
da. Durante  las  guerras  civiles  de  Mario  y  Sila 
se  acudió  á  este  medio,  y  esto  para  el  ejército 
romano  fué  un  golpe  funestísimo.  Los  proleta- 
rios formaron  con  frecuencia  las  legiones  de' 
marina,  pero  nunca" fueron  incorporados  al 
ejército  sino  en  el  consulado  de  Mario  cuando 
la  guerra  contra  Yugurta. 

La  talla  que  los  romanos  exigían  para  el 
servicio  de  las  armas  era  de  cinco  píes  y  siete 
dedos  (in  quinqué  pedibus  et  septem  uneiis, 
delectas  habeatur).  Según  Suelonio,  Nerón  tu- 
vo una  legión  compuesta  toda  de  hombres  de 
seis  pies  de  talla,  la  cual  fué  á  los  Puertos 
Caspios.  Los  ceHsores  tenían  el  empadronamien- 
to general  de  los  que  en  sus  tribus  reunían  ap- 
tílud  legal  para  servir,  Desde  los  primeras 
tiempos  de  Roma  se  exigieron  de  talla  cinco 
pies  ,  tres  pulgadas  y  siete  lineas  para  entrar 
en  las  legiones;  pero  luogo  se  rebajó  laexigen- 
cra  de  la  talla,  vtilimus  est  milites  fortes  esse 
cuam  grandes,  dice  Vegecio. 

Luego  que  los  reclutas  se  hacían  soldados 
y  servían  los  veinte  años  prescritos  por  la  ley, 
cada  legionario  recibía  un  certificado  llamada 
testimoníale  (testimonial),  que  equivalía  al 
diploma  actual  déla  licencia  absoluta,  y  volvía 
á  ingresar  en  la  clase  de  los  ciudadanos,  que- 
dando ya  esenlo  del  servicio.  Todas  las  plazas 
de  la  magistratura  estaban  vedadas  al  que  no 
hubiere  servido  diez  años  por  lo  menos.  A_esr 
tos  militares  que  habian  ya  servido  en  el  ejér- 
cito, llamábase  eméritos,  asi  como  hoy  los  lla- 
mamos nosotros  cumplidos  y  retirados.  Para 
el  reclutamiento  de  los  ejércitos  romanos  habia 
sorteo,  pero  no  entre  ellos  sino  entre  las  tri- 
bus que  debían  dar  el  cupo. 

Esta  ley  se  llamaba  vim  vírum  legare,  Y 
llamaban  á  los  que  eran  comprendidos  evoca- 
dos,adidos  y  subüarios,  que  venían  á  ser  co- 
mo los  títulos  de  voluntarios  los  unos,  com- 
prendidos en  la  quinta  los  otros,  y  al  tercer  téi- 
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mino  no  se  le  halla  explicación,  por  roas  que 
se  bosque  en  los  libros.  En  Tito  Liviu,  en  el  li- 
bro IV,  hay  un  testo  en  que  dice:  deiectus  ha- 
bttri  non  ex  loto  passim  populo  placuit  decem 
tribus  forta  docta  sunt,  ex  hit  ¡criptas  júnio- 
res dúo  tribunos  ad  bellütft  duxere.  Los  com- 
prendidos en  quinfa  pertenecen  á  una  tribu 
fuerle,  grande  y  de  la  que  h¡in  salido  muchas 
veces  tribunos  y  cscelentes  generales, 

Eslo  basta  para  probar  que  la  quinta  no  era' 
enteramenle  desconocida  entre  los  romanos, 
si  bien  se  practicaba  de  oíra  manera  que  entre 
nosotros,  pues  el  sorteo  era  por  clases,  por  tri- 
bus y  no  por  individuos.  Esto  era  natural  en  la 
división  del  pueblo  romano,  y  no  seria  aplica- 
ble en  nuestros  dias  y  ¿nuestras  naciones. 

Las,  levas  se  hacían  en  el  Capitolio  ó  en  el 
Campo  de  Harte;  los  censores  presentaban  las 
tablas  de  sus  tribus  con  los  nombres  y  cir- 
cunstancias de  los  que  tenían  la  aptitud  legal 
para  servir  á  la  república;  los  tribunos  milita- 
res sacaban  por  suerte  las  Iribus  que  primero 
debían  dar  los  reclutas  y  escogían  en  lasque 
habían  caído  en  suerte  los  hombres  mas  útiles 
á  las  armas.  Se  exigía  que  el  soldado  tuviese 
viva  la  vista,  derecha  la  cabeza,  el  peSko  an- 
cho, fuertes  puños  y  poco  vientre.  «¿Para  qué, 
decia  Calón,  se  quiere  un  hombre  que  de  la 
barba  4  la  cintura  no  sea  mas  que  un  vientre,  n 
El  que  quiera  ver  mas  detalles  sobre  el  aiisla- 
niiento,  forma  de  sorteo  y  oirás  costumbres 
militares  de  los  romanos,  puede  leerlo  en  pira 
parle.  (Véase  aute  milita»,  primera  era,  3.s 
época,  página  553,  lomo  4.°) 

Después  ,se  procedía  á  deslinar  a  las  le- 
giones á  ¡os  alistados;  luego  entre  estos  se  sa- 
caban 300  en  cada  legión,  y  del  orden  ecuestre 
para  la  caballería,  luego  seguía  el  juramento, 
el  cual  se  prestaba  en  tres  distintas  épocas, 
de  todo  lo  cual  nos  ocupamos  suficientemente 
en  el  articulo  cilado. 

La  caballería  en  los  tiempos  normales  de  la 
república  romana  se  escogía  anles  que  la  in- 
fantería. Polibio  hablando  sobre  esto  mismo 
dice:  ('antiguamente  no  se  pensaba  en  los  gi- 
neles  sino  después  de  haber  red  litado  los  in- 
fantes y  se  organizaban  doscientos  de  aquellos 
por  cada  4,000  de  esios  ;  pero  ahora  (unos 
134  años  anles  de  J.  0.)  se  empieza  por  la  caba- 
llería, porque  siendo  su  reclutamiento  un  ne- 
gocio de  hacienda,  importa  á  la  regularidad  y 
prontitud  de  las  operaciones  que  los  hombres 
destinados  á  esta  arma  no  sean  primero  esco- 
gidos parala  infantería.» 

«Al  mismo  (íempo  que  se  hace  el  recluta- 
miento en  Roma,  añade  Polibio,  los  cónsules 
señalan  á  los  magistrados  de  las  ciudades  alia- 
das de  Italia  (l)  la  cantidad  de  Iropas  que  es- 
tas deben  dar,  indicando  á  aquellos  el  día  y  lu- 
gar de  la  reunión.  Las  levas  se  hacen,  en 
euanlo  álo  demás,  del  mismo  modo  que  en 

ít)  A  estas  tropas  llamaban  los  romanos,  au- 
iduim. 


Roma,  y  los  recluías  se  sujetan  á  igual  jura 
"mentó. 

«La  infantería  de  los  aliados  no  sobrepuja 
en  número  i  la  legionaria  de  un  ejérciío  con- 
sular; pero  su  caballería  es  doble.  Se  escoge 
la  quinfa  parte  de  su  infantería  y  la  tercera  de 
su  caballería  para  formar  un  cuerpo  distingui- 
do llamado  eslraordinario  ó  escogido,  bajo  las 
órdenes  inmediatas  del  cónsul;  lo  restante  de 
las  tropas  aliadas  se  divide  en  dos  cuerpos, 
llamado  ala  derecha  el  uno  y  el  olro  ala  iz- 
qüierda.ii 

Después  de  prestado  el  primer  juramento, 
los  tribunos  señalaban  á  los  recluías  el  dia  y 
lugar  en  que  debían  reunirse  para  ser  definiti- 
vamente clasiDcados  y  distribuidos  á  los  dis- 
tintos cuadros  de  las  legiones.  En  esta  nueva 
junta  se  escogían  los  mas  jóvenes  y  menos  ri- 
cos para  formar  los  véliíes  ó  infantes  ligeros, 
los  que  seguían  inmediatamente  á  estosen  edad 
y  en  circunslancías;  se  destinaban  á  los  astados 
ó\hasiarios;  los  mas  fuertes  y  vigorosos  compo- 
nían los  príncipes,  y  aquellos  que  se  habían 
distinguido  por  antiguos  servicios  y  heridas 
honrosas  componían  los  triarlos.  A  la  ceremo- 
nia de  los  tres  juramentos  acompañaban  los 
romanos  las  mas  terribles  imprecaciones  y  los 
ligaban  de  tal  modo  á  la  legión  que,  queriendo 
el  hijo  de  Calón  el  Censor  quedarse  en  Macedo- 
nía  cuando  se  licenció  la  legión  en  que  servia, 
escribió  su  padre  á  Paulo  Emilio  que  te  hiciese 
jurar  de  nuevo. 

La  fuerza  de  la  legión  varió  mucho  desde 
Ruinólo  hasta  los  emperadores  y  seria  demasia- 
do largo  el  referir  todos  estos  cambios.  El 
cuerpo  de  batalla  de  la  legión  se  compuso  or- 
dinariamente de  las  tres  últimas  clases  de  sol- 
dados acabados  de  cilar,  en  la  proporción  gene- 
ral siguiente:  600  diarios,  1,200  principes  y 
otros  laníos  bástanos.  Aunque  el  número  de 
ios  últimos  variaba  algunas  veces,  nunca  asi 
ei  de  los  tríanos,  que  fueron  siempre  300,  asi 
limitado  para  conservar  la  consideración  deque 
gozaban  y  escitarla  emulación  de  las  otras  cla- 
ses de  soldados  que  iban  ascendiendo  según 
sus  méritos  desde  véíiles  hasta  astados,  de  as- 
lados  á  príncipes  y  de  príncipes  á  triarlos.  El 
número  de  vélites  en  cada  legión  era  siempre 
variable,  y  esíos  Uevabau  una  gorra  de  piel  de 
un  animal,  cuya  especie  indicaba  el  grado  de 
destreza  y  mérito  de  cada  uno. 

Armamento.  Los  vélites  iban  armarios  con 
espada  corla  española,  jabalina  y  parma  ,  es- 
pecie de  adarga  redonda  de  baslaute  diámetro 
para  cubrir  al  que  la  llevaba.  La  mayor  parle  de 
los  escritores  le  suponen  tres  pies  de  anchura 
y  otros  creen  que  tenia  menos.  La  jabalina  te- 
nia unos  tres  pies  y  medio  de  longitud  y  esíaba 
terminada  por  una  punía  muy  aguda  ;  era  de 
lál  forma  et  asta  de  esta  arma,  que  el  vélite  po- 
día abrazar  siete  jabalinas  con  la  mano.  Rara 
vez  se  sirvieron  de  arco  ni  de  honda  las  Iropas 
ligeras  de~la  legión  desde  que  se  introdujo  en 
los  ejércitos  romanos  la  costumbre  de  otras  co- 
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hortes  de  arqueros  y  disparadores  de  honda  que. 
servían  de  tropas  ausiliarcs. 

Los  demás  soldados,  que  eran  de  linea,  le- 
nian  por  armas  ofensivas  ¡a  esparla  (defensiva 
también.)  Los  astados  tenían  ademas  el  pilo  ó 
lanza  y  los  principes  y  triarlos  la  sumí-pica. 

Por  armas  defensivas  tenian  los  soldados 
de  linea  el  gran  escudo,  el  peto,  el  casco  y  el 
ocrea,  que  era  una  especie  de  botín  de  hierro. 
El  escudo  tenia  la  figura  de  un  semicilindro  de 
cuatro  pies  de  altura  y  uno  y  medio  de  diáme- 
tro, según  unos,  y  de  pie  y  medio  solo  de  (in- 
cluirá, según  otros;  componíase  de  dos  ó  tres 
tablas  talladas  en  forma  eoucava y  cubiertas 
con  becerro;  cada  estremidad  estaba  guarneci- 
da con  aros  de  hierro  para  parar  los  tajos,  y  la 
convexidad  estaba  protegida  con  una  planchue- 
la combada  de  metal  para  que  en  ella.se  desli- 
zasen las  puntas  de  fas  flechas  y  picas  del  ad- 
versario. Del  escudo  cuidaba  mucho  el  soldado 
romano,  y  lo  encerraba  eu  una  holsa  de  cuero 
cuando  ya  no  debia  servirse  de  él.  En  el  escu- 
do de  cada  soldado  se  leia  el  nombre  de  éste  y 
el  número  de  la  tropa  á  que  pertenecía.  El  pelo 
era  una  plancha  de  bronce  qne  fijaba  el  soldado 
en  su  pecho  por  medio  de  varias  correas  que 
le  ceñían  el  cuerpo  pasándole  por  encima  de 
los  hombros.  El  casco  que  cubria  la  cabeza  del 
legionario  era  de  bronce  con  plumas  encarna- 
das ó  negras  y  asegurado  por  debajo  déla  bar- 
ba con  carrilleras  ¿Je  escamas  del  mismo  me- 
tal. El  ocrea  era  un  botín  guarnecido  de  hierro 
que  le  servia  para  cubrir  la  pierna.derecha  en 
los  combates. 

El  armamento  riela  caballería  romana  aban- 
dono en  tiempo  de  Pblibie,  segun  61  mismo  re- 
fiere, la  lanza  flexible  y  el  escudo  de  cuero  que 
llevaba  y  adoptó  el  escudo  y  la  armadura  de 
los  ealafractas  griegos. 

Lo  mismo  que  el  armamento  de  la  caballe- 
ría Roma  adoptó  cuanto  halló  de  bueno  en  to- 
dos los  paises  que  sojuzgaba;  luego  qne  cono- 
cieron la  espada  española,  dejaron  la  suya; 
adoptaron  asimismo  las  espadas  corlantes  de 
los  galos,  los  elefantes  de  Pirro,  los  caballos 
numidas  y  la  láctica  de  caballería,  los  arque- 
ros de  Creta,  los  honderos  baleares,  los  carros 
falcados  del  Asia,  los  navios  de  Rodas;  eu  fin, 
ninguna  nación,  dice  La  Roche  Aymonrj,  pre-_ 
paró  la  guerra  con  tanta  prudencia  ni  la  hizo' 
con  tanta  audacia. 

Ejercicios.  Los  romanos  se  preparaban  pa- 
ra las  fatigas  de  la  guerra  por  medio  de  los  mas 
violentos  ejercicios;  se  acostumbraban  á  hacer 
largas  marchas  cargados  con  un  peso  de  45  li- 
bras, sin  contar  sus  armas,  qne  son  como  una 
¡jarte  de  ellos  mismos,  como  decia  Cicerón.  Eu 
el  Campo  de  Marte  se  efectuaban  incesantes 
ejercicios,  y  cada  soldado  tenia  obligación  de 
tener  siempre  útiles  sus  armas.  Los  ejercicios 
se  tenian  asi  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de. 
guerra. 

Provisiones  y  sueldos.    El  soldado  romano 
levaba  ordinariamente  víveres  para  quince 


ríias.  César  los  hizo  distribuir  en  cierla  ocasión 
para  veinte  y  ios,]  y  Escipion  para  treinta  días. 
Estos  víveres  consistían  enharina  0  en  galleta, 
queso,  cecina  ó  carne  salada  y  vinagre  que  sé 
mezclaba  con  agua  pura  disminuir  su  acritud, 
Ademas  llevaba  cada  soldado  su  cuchara,  taza, 
algunos  útiles,  como  una  hacha  ó  un  martillo,  y 
una  estaca  á  lo  menos  cada  uno  para  reforzar 
ó  improvisar  las  obras  del  campamento.  Ademas 
cada  soldado  llevaba  una  hoz  para  ir  al  forraje, 
una  cadenilla  y  una  marmita.  Suponiendo  qué 
llevasen  víveres  para  quince  días,  el  peso  que 
soportaba  un  soldado  romano  en  marcha  era, 
sin  contar  las  armas,  de  cincuenta  á  sescnla 
libras.  Luego  hay  que  calcular  el  peso  del  es- 
cudo, coraza  y  casco.  Esto,  sin  embargo,  no 
impedía  que  ios  soldados  romanos  luciesen 
marchas  larguísimas.  La  ración  diaria  de  higo 
era  un  poco  menos  de  dos  libras  para  cada  in- 
fante y  del  triple  para  los  ginetes,  sin  duda 
por  los  esclavos  que  estos  tenian  que  mante- 
ner. Cada  legión  llevaba  consigo  cierta  canliilnd 
de  molinos  á  brazo  para  moler  el  trigo  de  loa 
soldados,  que  le  llevaban  en  caballos  ó  ínulas. 

El  uso  de  la  paga,  asi  como  el  de.  las  tien- 
das de  campaña,  que  eran  de  pieles,  no  data 
mas  que  del  sitio  de  Veyes,  ciudad  de  Italia, 
célebre  para  los  romanos  como  la  de  Troya  para 
los  griegos.  Hasta  entonces  todo  el  ejército  se 
componía  de  ciudadanos  sin  mas  sueldo  ó  sol- 
dada que  los  premios  simbólicos  de  la  patria. 
En  el  cuarto  siglo  de  la  fundación  de  Roma  y 
con  motivo  del  citado  sitio,  cuya  duración  exi- 
gió por  vez  primera  uua  campaña  de  invierno, 
no  concedióla  república  sueldo  ¿sus  defen- 
sores. Muchos  creen  que  al  fin  del  gobierno  de 
Cineinato  se  concedió  dicha  paga  á  la  mfanle- 
ria;porquehabiéndoseesta  insurreccionado  por 
primera  vez  y  muerto  á  su  general,  se  quiso, 
dándolos  paga  con  que  sostenerse  fuera  de  la 
ciudad,  tener  siempre  un  derecho  á  alejarlos 
de  Roma  también  en  el  invierno.  La  caballe- 
ría empezó  á  recibirla  tros  años  después.  El 
sueldo  de  cada  soldado  infante  consistía  en 
tres  ases  (unos  cinco  cuartos  diarios  de  nueslra 
moneda)  y  varió  según  tos  tiempos  y  espedi- 
ciones,  pero  siempre  en  ventaja  de  las  tropas. 
Este  sueldo  debe  parecemos  hoy  considerable 
si  observamos  que  en  (iempo  de  Potibio  ti  me- 
dida de  trigo,  que  por  cierto  no  habría  bajado 
en  precio,  solo  coslaba  cuatro  óbolos,  eslo  es, 
sobre  dos  reales,  y  que  una  de  aquellas  medi- 
das bastaba  para  alimentar  bien  á  un  soldado 
durante  ocho  días.  En  tiempo  do  Potibio  se  su- 
bió todavía  a  un  real  diario  la  paga  del  infante 
y  César  la  aumentó  hasta  dos  reales,  para  ganar 
al  soldado.  Este  prest  fué  creciendo  todavía  en 
la  época  de  los  emperadores;  bajo  Vespasiauo 
llegó  á  ser  hasta  de  cinco  reales,  y  á  seis  reales 
subió  en  el  reinado  do  Domiciano.  Los  dos  rea- 
les que  recibía  cada  legionario  en  tiempo  de 
César  hubieran  equivalido  ensuficiencia  al  do  un 
superior  funcionario  del  rlia  si  de  aquel  no  so 
descontase  álos  soldados  una  parte  para  el  ali- 
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mentó,  los  vestuarios,  las  armas  y  las  tiendas. 
Aunque  la  campaía  no  duraba  por  lo  común 
mas  qne  seis  meses,  se  devengaba  la  anuali- 
dad entera,  que  era  pagada  al  íin  de  la  campaña 
ó  de  seis  en  seis  meses. 

Los  centuriones  y  decuriones  venían  á  co- 
brar él  doble  que  los  legionarios;  el  tribuno  y 
prefectos,  tenían  el  cúadruplo  del  prest  de  es- 
jos,  los  cónsules,  procónsules,  tenientes,  pre- 
tores y  en  general  lodos  los  oficiales  superio- 
res de  la  legión,  no  recibían  otra  recompensa 
por  sus  servicios  que  la  gratitud  de  la  patria  y 
los  símbolos  bonorí fieos.  La  república  solo  aten- 
día á  los  gastos  necesarios  para  sus  comisiones 
y  equipages.  A  diebos  gefes  se  toleraba  un  cor- 
to número  de  esclavos;  pero  les  estaba  severa- 
mente prohibido  aumentarle,  La  república  Ies 
daba  todo  lo  necesario  para  su  subsistencia, 
por  lo  que  Cincinato  y  otros  salieron  pobres 
del  mando  á  cultivar  sus  campos.  Esta  sabia 
costumbre  se  corrompió  luego  cuando  llegó  el 
imperio  y  después  los  romanos  fueron  tan  es- 
pléndidos en  la  distribución  de  las  recompen- 
sas como  severos  en  la  aplicación  de  las  penas 
de  la  disciplina.  Las  recompensas  eran  propor- 
cionadas á  la  naturaleza  é  importancia,  do  las 
acciones,  y  para  aumentar  su  precio,  el  gene- 
ral las  confería  en  presencia  del  ejército.  Las 
mas  estimadas  consistían  en  coronas,  de  las 
cuales  las  babia  de  diferentes  especies  según 
la  diversidad  de  Lechos.  Difícil  seria  bailar  dá- 
divas mas  baratas  que  el  laurel  y  ta  encina  ó 
la  oliva  con  qne  los  romanos  premiaban  las 
mas  brillantes  acciones. 

La  corona  obsidional,  que  era  una  de  las 
mas  honrosas  y  se  conferia  al  que  babia  lie- 
dlo levantar  un  sitio  ó  librado  á  una  tropa  cer- 
cada por  ol  enemigo,  fué  primero  de  grana  y 
"  después  de  oro. 

La  corona  c¿'i;ica,  que  se  hacia  con  una  ra- 
ma de  encina,  se  daba  al  que  iiabia  salvado  la 
vida  á  un  ciudadano  romano  ó  á  un  aliado.  Este 
por  s!  mismo  colocaba  la  corona  eu  la  cabeza 
de  su  libertador. 

La  corona  mural  se  concedía  al  que  prime- 
ro enarbolaba  una  bandera  en  la  brecha  ó  mu- 
ralla de  una  ciudad  sitiada.  En  los  primeros 
tiempos  era  de  hojas  de  árbol  y  después  fué  de 
oro  almenada. 

La  corona  vallar,  que  se  concedía  al  que 
primero  habia  penetrado  en  el  campo  enemigo, 
era  igual  á  la  precedente,  solo  que  en  lugar  de 
almenas  tenia  figurada  una  empalizada. 

La  corona  ouoise  daba  álos  generales  que 
debiau  gozar  la  ovación  ó  pequeño  triunfo. 

La  corona  triunfal  se  confería  al  general 
que  habia  merecido  los  honores  del  triunfo. 
Fué  primero  de  laurel  y  después  de  oro.  El 
triunfo  era  el  mas  alto  grado  de  las  recompen- 
sas militares,  y  sus  honores  se  reservaban  es-^ 
elusivamente  á  los  dictadores,  cónsules  y  pre- 
tores. 

Sobre  el  origen  del  triunfo  dice  Montesquieu 
«Rómulo  y  sus  sucesores  estuvieron  casisiem 
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preen  guerra  con  sus  vecinos  para  tener  ciu- 
dadanos, mugeres  ó  tierras:  volvían  á  la  ciu- 
dad con  los  despojos  de  los  pueblos  vencidos, 
que  consistían  en  haces  de  trigo  y  rebaños: 
esto  causaba  sumo  regocijo  y  dió  origen  á  los 
triunfos  que  en  lo  sucesivo  fueron  la  causa 
principal  de  las  grandezas  á  que  llegó  aquella 
ciudad,  ii 

Para  conseguir  la  corona  triunfal  era  ne- 
cesario qne  ta  victoria  bubiera  sido  difícil  y  se- 
guida de  grandes  resultados  para  la  república,' 
que  el  general  la  hubiese  ganado  ademas  con 
su  ejército  y  no  con  el  de  otro  cónsul.  Tam- 
bién era  preciso  que  el  general  hubiese  sido 
enviado  con  un  titulo  de  magistratura,  puesto 
que  todas  las  victorias  que  Escipion  consiguió 
en  España  no  pudieron  determinar  al  senado  á 
infringir  la  costumbre  en  su  favor;  á  su  regre- 
so se  le  objetó  que  habia  tenido  el  mando  del 
ej  ército  sin  titulo. 

La  costumbre  de  los  triunfos  que  tanto  ha- 
bía contribuido  al  poder  de  Roma,  se  perdió  en 
tiempo  de  Augusto,  ó  mas  bien  este  honor  lle- 
gó á  ser  un  privilegio  del  trono.  A  los  particu- 
lares no  se  les  dieron  ya  mas  que  los  ornamen- 
tos triunfóles. 

Ademas  de  las  recompensas  se  concedían 
también  otras  distinciones  denominadas  dones 
■militare!;.  Las  mas  honrosas  eran  el  asta,  el 
brazalete  y  el  collar  de  oro  ó  plata,  los  vexilios 
ó  enseñas,  las  armas  de  bonor,  las  gratifica- 
ciones de  dinero,  y  las  altas  pagas  constituían 
lo  mas  estimado  délos  dones  militares,  estaban 
destinados  á  los  soldados  que  sabían  distin- 
guirse, los  cuales  tenían  ademas  el  estimulo 
del  ascenso  en  los  órdenes  gerárquicos  de  los 
triarlos,  principes  y  astados,  comoquedadiebo. 

El  aslapura,  es  decir,  sin  hierro  [Asta  pura 
sitie  graminia,  sine  ferro]  se  concedía  al  que 
habia  muerto  á  un  enemigo  en  combate  sin- 
gular. 

Los  brazaletes  y  collares  eran  el  premio  del 
valor  en  una  batalla  ó  asalto. 

Los  vejilios  ó  enseñas  [vexilla),  eran  dones 
aun  mas  honoríficos,  que  solo  se  concedían  á 
los  principales  oficiales.  El  vejilio  era  una  ban- 
derola cuadrada  de  color  de  púrpura  bordada 
en  oro,  que  se  llevábalo  se  la  hacia  lle- 
var delante  de  sí  eH  la  punta  de  una  pi- 
ca. La  palabra  vexilla  se  aplicó  por  escelen- 
cia  á  las  banderas  déla  caballería,  y  de  aqui 
el  nombre  de  vexilaciones  que  se  dió  á  las  le- 
giones compuestas  de  caballería  solo. 

Por  último,  se  petuaba  la  memoria  de  las 
grandes  acciones  por  medio  de  estátaas,  co  - 
lumnas, trofeos  y  monumentos  de  toda  espe- 
cie, y  también  con  títulos  gloriosos  ó  apellidos 
que  recordaban  viclorías  ganadas,  ciudades 
conquistadas  ó  países  sometidos.  Asi  á  Escipion 
se  le  confirió  el  nombre  de  el  africano  desde 
la  batalla  de  Zuma;  á  Paulo  Emilio  el  de  el  ma- 
cedonio  desde  que  derrotó  á  la  falange  grie- 
ga, etc.,  etc. 

I     Sila  después,  fué  el  primero  que  distribu- 
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y  ó  á  sus  legiones  concluida  la  guerra  de  Tu- 
gurta,  tierras  en  Italia,  despojando  á  los  due- 
ños de  ellas.  Este  ejemplo  funesto  precipitó  en 
gran  parte  la  ruina  de  la  república. 

DisHplina.  La  disciplina  en  el  ejército  ro- 
mano era  severisiina,  y  las  órdenes  délos  ge- 
nerales, que  a  rail  pasos  de  Roma  teman  ya 
el  derecho  de  vida  ó  muerte,  eran  sagradas 
para  lodos;  la  misma  victoria  no  podia  justifi- 
car ¡a  desobediencia;  la  tropa  que  hubiere  hui- 
do era  diezmada;  el  soldado  que  hubiese  aban- 
donado sus  armas,  y  sobre  lodo  su  escudo,  en 
el  cual  llevaba  escrito  su  nombre,  recibia  la 
muerte;  los  desertores  hacia  el  interior  eran 
azotados,  y  los  que  desertaban  al  enemigo  eran 
crucificados. 

No  obstante  que  las  penas  eran  tan  terri- 
bles, se  tenían  en  cuenta  siempre  las  circuns- 
tancias atenuantes  ó  agravanles  de  los  delitos 
cometidos.  A  pesar  de  que  los  fallos  del  genc- 
Tal  engefeno  admitían  apelación,  éste  se  re- 
feria  por  lo  común  al  fallo  de  un  consejo  de 
guerra. 

Por  las  faltas  ligeras  tenia  el  soldado  que  es- 
tar durante  cierto  tiempo  enuua  posición  incó- 
moda, ó  se  le  obligaba  á  cavar  un  foso  de  señala- 
das dimensiones  ó  á  ejecutar  ciertos  trabajos  para 
el  abastecimiento  ó  salubridad  del  campamento, 
los  tribunos  imponían  multas,  y  los  centurio- 
nes castigos;  estos  usaban  por  lo  común  un 
sarmiento  para  dar  de  palos,  cuyo  género  de 
casligo  no  pasaba  por  deshonroso.  Si  el  cas- 
tigado levantaba  la  mano  sobre  el  centurión, 
sufríala  pena  de  muerte. 

Los  lictores,  siempre  inmediatos  á  la  per- 
sona del  general,  eran  los  encargados  de  eje- 
cutar las  sentencias  de  muerte.  Primero  fla- 
gelaban al  reo  con  sus  varillas  y  luego  le  he- 
rían con  el  hacha. 

El  castigo  de  diezmar  ó  de  sortear  en  una 
tropa  uno  de  cada  diez  para  morir,  fué  bastan- 
te frecuente  en  los  últimos  tiempos  de  la  re- 
pública romana  y  durante  la  decadencia  de  la 
milicia.  Craso  hizo  diezmarun  destacamento  de 
su  ejército,  por  haber  huido  vergonzosamente 
ante  las  tropas  de  Espartaco.  Antonio  impuso 
Igual  casligo  á  dos  cohortes  que  no  habian 
sabido  librar  sus  regles  del  insulto  de  los  par- 
tos. César  y  Augusto  recurrieron  también  á  es- 
te género  de  castigo,  el  uno  para  contener  la 
rebelión  de  ¡as  tropas  que  mandaba  en  Italia,  el 
otro  para  castigar  una  legión  que  en  la  guer- 
ra de  Iliria  había  cobardemente  abandonado 
su  puesto. 

La  ley  de  las  Doce  Tablas  imponía  la  pena 
de  muerte  k  los  que  hubiesen  suscitado  ene- 
migos contra  el  Estado.  Igual  pena  se  pronun- 
ciaba conlra  los  que  se  balian  sin  haber  reci- 
bido órdenes,  ó  que  no  obedecían  á  la  orden  ó 
señal  que  se  daba;  contra  el  que  abandonaba 
su  fila,  puesto  ó  enseña,  contra  el  que  tiraba 
ó  vendía  sus  armas,  y  por  último,  contra  aquel 
que  escitaba  á  la  sedición. 

Los  ciudadanos  que  se  mutilaban  para  sus- 


traerse al  reclutamiento,  eran  vendidos  como 
esclavos.  Los  tránsfugas  sufrían  la  pena  de 
muerte,  y  los  que  fueron  entregados  ¡i  Esci- 
pion,  en  virtud  del  tratado  que  hizo  conCarta- 
go,  fueron  crucificados  ó  decapitados.  Fabio 
Máximo  hizo  cortar  las  manos  á  los  qae  se  le 
entregaron;  Escipipn  Emiliano  los  hizo  comba- 
tir contra  las  licrus  en  el  circo  romano  cuando 
las  funciones  públicas,  y  Paulo  Emilio  mandó 
que  fuesen  pisoteados  por  los  elefantes.  Consi- 
derábase como  tránsfuga  á  todo  el  que  se  ale- 
jaba del  campamento  lo  suíícienle  á  no  oír  el 
sonido  de  la  [rómpela. 

Mientras  el  soldado  no  eslé  depravado,  pue- 
de conservarse  la  disciplina  fácilmente  por 
medio  de  una  severidad  bien  entendida;  pero 
cuando  ya  no  hay  virtudes  ni  morarlos  su- 
plicios, aun  los  mas  horribles,  dejan  de  ser 
un  freno.  Asi  fué,  que  en  valde  intentaron  al- 
gunos emperadores  restablecer  la  disciplina 
por  la  severidad,  cuan  do.  ya  .Su  base  estala 
minado  por  viejos  y  lastimosos  antecedentes. 
Slrecnrrian  á  las  ordenanzas,  sus  soldados, 
díscolos  é  insubordinados,  las  despreciaban. 
Si  empleaban  penas  atroces,  se  hacían  oslas 
ilusorias  y  no  producían  otro  resultado  que 
envilecer  á  los  mismos  emperadores  y  hacerlos 
aborrecibles. 

Organización  del  ejército.  La  organización 
de  la  legión,  considerada  bajo  el  pnnto  de 
vista  de  láctica  y  administración,  era  el  ele- 
mento principal  de  las  fuerzas  de  la  república 
romana.  Üu  ejército  conmiar,  asi  llamado  por 
estar  casi  siempre  mandado  por  un  cónsul  en 
persona,  se  componía  de  cuatro  legiones,  dos 
de  las  cuales  se  sacaban  de  las  cnalro  que  ge- 
neralmente se  reclulaban  cada  año  dentro  de 
ta  misma  ciudad  de  Rama,  y  las  otras  dos  le- 
giones se  sacaban  de  las  ciudades  aliadas.  Ca- 
da legión,  por  io  regular,  tenia  en  tolal  unos 
5,000  hombres,  y  por  consiguiente,  el  ejér- 
cito consular  venia  á  conslar  de  18  á  20,000 
combatientes.  En  Cannas  hubo  dos  dobles  ejér- 
citos consulares,  esto  es,  16  legiones,  for- 
mando un  (ota!  de  unos  80,000  hombres.  Se- 
gún reflere  Polibio,  en  el  orden  habilual  del 
ejército,  la  caballería  se  reunia  por  milad  en 
cada  una  de  las  alas,  y  la  infantería  de  ¡as  le- 
giones formaba  siempre  en  el  centro. 

Infantería,  La  unidad  de  fuerza  de  los 
soldados  de  linea,  era  el  manipulo  de  120 
combatientes  para  los  haslariosy  principes, 
y  de  sesenta  para  los  Iriarios.  El  manípu- 
lo se  dividía  en  dos  centurias  6  cumpañias, 
y  su  formación  marcaba  en  el  terreno  un  rec- 
tángulo de  10  hombres  de  fondo  y  12  d 
G  de  frente,  según  perteneciese  á  las  dos  pri- 
meras clases  ó  á  la  tercera.  En  cada  legión 
habla  IO  manípulos  de  principes,  10  de  hasta— 
ríos,  y  10  de  triarios,  á  los  cuales,  agregando 
los  vélites  y  la  caballería,  componían  ol  total 
de  5,000  hambres  en  cada  legión. 

Cada  manipulo  tenia  un  gefe  llamado  pfin- 
cipilo,  y  ademas  sus  oficiales  particulares  en- 
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cargados  déla  disciplina,  instrucción  y  servi- 
cio diario.  Dicho  principilo  era  el  mas  anti- 
guo de  los  dos  centuriones  ó  capitanes  de  las 
dos  centurias  del  manipulo.  Ilabia  también 
otra  clase  de  oflciales  y  sargentos;  unos  te- 
nían el  cargo  de  trazaT  el  campamento,  otros 
el  de  trascribir  las  órdenes  ó  comunicarlas  á 
los  contubernios  ó  escuadras,  y  oíros,  por  úl- 
timo, el  do  llevarla  seña. 

Los  vélifes,  bajo  el  punto  de  vista  adrni- 
iiislralivo,  no  formaban  un  cuerpo  particular, 
sino  que  eran  distribuidos,  para  vivir  y  acam- 
par, entre  las  tres  clases  de  linea  con  propor- 
ción á  ¡a  fuerza  numeraria  déoslas.  Casi  nun- 
ca tuvieron  oficiales  especíales,  sino  que  se 
les  daban  en  el  momento  de  la  acción. 

Caballería.  La  caballería  romana  no  es- 
tuvo formalmente  organizada  en  las  legiones 
basta  que  Pirro  con  sus  ginetes  tesalianos  en- 
señó a  Roma,  y  á  costa  de  sus  ciudadanos  yde 
su  gloria,  cuanto  es  interesante  en  los  ejérci- 
tos. Ro  fué,  empero,  muy  numerosa  ni  temi- 
ble hasta  que  á  imilacion  de  la  nurnida  empe- 
zó Escipion  la  organización  de  la  caballería 
romana.  Había  regularmente  para  cada  legión 
300  caballos  repartidos  en  turmas  ó  escua- 
drones de  a  32  caballeros  romanos,  que  for- 
maban de  44  de  frente  por  8  de  fondo.  En 


.  Un  ejército  consular  se  componía  de  cuatro  ■ 
legiones  (unos  20,000  hombres.) 

Cada  legión  se  componía  de  30  manípulos 
de  infantería. 

Cada  manipulo  se  componía  de  dos  cen- 
turias. 

Cada  centuria  se  dividía  en  decurias. 

La  caballería  romana  se  dividía  en  ¿urinas. 

La  caballería  ausilíar  se  dividía  también 
en  turmas  y  cada  milad  del  número  de  estas 
componía  una  ala. 

Desde  la  espedicion  de  Pirro  conociéronlos 
romanos,  y  aun  tuvieron  elefantes  alguna  vez 
en  las  legiones.  Al  gefe  superior  de  eslos  inge- 
nios animados  le  dieron  la  denominación  de 
m agís ter  clefantonim  [maes tro  de  los  elef an tes). 
Con  las  camisas  embreadas  é  incendiarias  lla- 
madas f&lai'iüce  rnaleoli  y  ardentes  lardee  com- 
balían  los  elefantes  enemigos.  [Víase  ele- 
fantes.) 

Desde  la  guerra  contra  Yugurta  so  alteró 
el  orlen  de  formación  de  la  legión,  como  ve- 
remos, y  quedó  dividida  en  diez  cohortes,  I 


cada  turma  habla  dos  oficíales;  colocados  á  la 
derecha  de  la  tila  primera  el  uno  y  á  la  iz- 
quierda de  la  cuarta  tila  el  otro. 

La  caballería  ligera  de  cada  legión  debia 
proveerse  por  los  aliados,  los  cuales  tenían 
que  dar  para  cada  legión  doble  al  menos  que 
el  número  de  los  caballeros;  habia  pties,  600 
caballos  ligeros  lo  menos  en  cada  legión;  esta 
caballería  se  dividía  también  en  turmas  de  á  32. 

La  reunión  de  cierto  número  de  turmas 
(16  según  Higinio)  formaba  una  masa  de  ca- 
ballería llamada  ala  y  mandada  por  un  prefec- 
to: las  legiones  compuestas  de  soto  caballería 
se  llamaron  vmilaciones , 

Se  cree  que  desde  bastante  tiempo  antes 
de  la  guerra  contra  Yugurta  se  llamaba  co- 
horte indistintamente  á  la  reunión  de  tres 
manípulos,  uno  de  cada  una  de  las  fres  clases 
de  astados,  príncipes  y  triarios.  Desde  dicha 
época  Mario  dio  una  nueva  organización  á  las 
legiones  é  introdujo  en  su  organización  la 
cohorte  bajo  el  pie  y  fuerza  que  mas  adelante 
diremos. 

Resumiendo  cuanto  sobre  organización 
acabamos  de  decir,  resulta  qtie  la  milicia  ro- 
mana antes  de  la  organización  de  Mario  se  di- 
vidía y  snbdividia  del  modo  siguiente: 


Hombres. 
600] 

J^°f  Total.  4,000 
l'.OOOJ 

300  I 

[Total.  1,000 
700  | 

  5,000 

:  constando  cada  coborte  de  tres  manípulos  de 
tres  clases  de  soldados,  astados,  príncipes  y 
triarios.  Los  vélites  siguieron  agregados  á  los 
maniputos,  de  los  cuales  quedaron  como  antes 
30  en  cada  legión.  Algunas  legiones  llega- 
ron á  tener  mas  de  6,000  hombres.  En  cuan- 
to á  la  caballería,  el  escuadrón  de  300  ca- 
ballos se  dividió  en  10  turmas,  y  cada  turma 
en  3  decurias  de  á  t0,  mandadas  por  3  decu- 
riones. 

Antes  del  reinado  de  Augusto  no  hubo  má- 
quinas guerreras  agregadas  á  las  legiones; 
pero  luego  fué  creciendo  su  uso  y  llegó  á 
ser  tan  escesivo  que,  según  Vegecio,  cada  le- 
gión estaba  provista  de  balistas  montadas  en 
afustes  rotatorios  arrastrados  por  muías  yser- 
vidas  cada  una  por  1 1  soldados  escogidos  de 
la  centuria  á  que  cada  máquina  pertenecía. 
Ademas  de  las  balistas  que  llevaba  cada  legión 
y  que  servían  en  los  campamentos  y  batallas, 
cada  colioi  le  tenia  una  catapulta  para  dispa- 
rar dardos  y  despedir  piedras.  Se  ignora  si  los 
I  artilleros  escogidos  para  el  servicio  de  estás 


Í10  manípulos  de  triarlos  
10  id.  de  principes.  
10  id.  de  astados  
cada  legión  se  i                VéUtes  ¡próximamente)  

componía  del  ,  Turmas  de  caballeros  romanos  

\  Caballería  j  Id.  de  caballería  alar  ó  auxiliar  formando 
{    dos  alas  [próximamente)  

Total  de  hombres  en  cada  legión  (próximamente).  . 
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máquinas  llegaron  á  tener  en  las  legiones  or- 
ganización especial  é  independiente. 

La  legión,  pues,  so  la  compuso  posterior- 
mente de  iü  cohortes,  cada  cohorte  cíe  3  ma- 
nípulos y  cada  manipulo  de  2  centurias. 

Desde  los  tiempos  de  Tiberio  ya  no  se  ha- 
blo de  manípulos  sino  de  centurias  solamente. 

]it  general  escogía  los  mas  valientes  para 
sh  particular  custodia  y  formaba  la  llamada 
guardia  pretoriana,  cohortes  pretorias.  Augus- 
to tuvo  9  de  estas  con  10,000  hombres,  y  aun 
fué  aumentado  este  número  por  sus  sucesores. 
Ademas  desde  Constantino  se  dividieron  las 
tropas  romanas  en  palatinas  y  fronterizas: 
aquellas  hacían  el  servicio  en  las  ciudades  y 
cobraban  superior  sueldo  y  gozaban  estensos 
privilegios;  estas  servían  en  las  fronteras,  cu- 
ya división  injusta  fué  una  de  las  causas  de  la 
decadencia  de  la  milicia  romana.  Augusto  formó 
ademas  la  llamada  milicia  urbana  para  soloel 
resguardo  delaciudad,  lacual  compusode  6,000 
individuos  divididos  en  4  cohortes  de  á  1,500 
hombres.  Tiberio  instituyó  la  caballería  pre- 
toriana  que  aumentó  también  Augnslo.  Tibe- 
rio instituyó  asimismo  la  caballería  singular, 
que  tenia  el  mismo  objeto  que  la  milicia  urba- 
na. Desde  Vitelio  quedó  el  ejército  dividido  en 
milicia  urbana  y  milicia  pretoria.  Hubo  ademas 
una  guardia  especial  de  los  emperadores  lla- 
mada de  los  spatarios,  de  la  cual  se  originó 
la  del  mismo  nombre  entre  los  godos.  Las 
tropas  del  mando  dejos  condes  de  las  provin- 
cias fueron  después  que  Constantino  dividió  á 
estas  en  tres  clases,  divididas  lambien  eupaía- 
tinas,  comitatenses  y  pseudocomitatenses.  En 
íin,  se  sucedieron  una  porción  do  denomina- 
ciones á  las  tropas  y  que  asignaban  tanta  pro- 
fusión de  privilegios  como  se  crearon,  los  cua- 
les fueron  grande  parte  para  la  ruina  de  la 
milicia  del  gran  pueblo.  La  tropa  alar  ó  ausi- 
liar  estaba  organizada  también  en  legiones; 
pero  tenia  doble  caballería  como  queda  dicho. 

Banderas.  Los  romanos  rendían  una  espe- 
cie de  coito  á  sus  águilas  y  banderas,  procu- 
rando todos  defenderlas  hasta  la  muerte.  En 
cada  legión  había  tín  águila  que  servia  de  en- 
seña general.  Cada  manipulo  luvo  al  principio 
un  haz  de  heno  figurado  al  estremo  de  una  pi- 
ca, y  luego  en  vez  de  esto,  una  mano  con  va- 
rias imágenes  de  sus  dioses,  aludiendo  á  su 
nombre.  Cada  centuria  en  la  infantería  y  cada 
turma  en  la  caballería  tenia  su  enseña  y  un 
oficial  para  llevarla,  que  era  el  llamado  signí- 
fero; pero  algunos  creen  que  el  centurión  era 
el  signífero  de  su  centuria.  La  de  la  primera 
centuria,  única  de  esta  especie  encada  legión, 
era  uñ  águila  posada  y  con  las  alas  desplega- 
das. Las  demás  centurias  llevaban  algunas  lie- 
ras  terribles,  como  un  león,  un  jabalí,  un  lo- 
bo, un  toro.  Las  enseñas  de  las  turnias  de  ca- 
ballería eran  unas  banderolas  cuadradas.  Las 
enseñas  de  la  infantería,  fueron  solo  hasta 
Trujano  las  ñguras  macizas  enastadas  en  una 
gruesa  serm-pica;  pero  mas  tarde  se  hicieron 


de  paño  ú  otro  tegido  recortadas  en  forma  de 
serpientes  ó  dragones.  En  cada  cohorte  habla 
un  dragón,  y  por  este  motivo  se  llamaba  al 
que  le  llevaba  dragonario.  Había  también  du- 
rante el  imperio  lu  enseña  imperial,  y  á  los 
que  la  llevaban ,  denominaban  imaginara, 
porque  en  ellas  se  veian  sustituidas  las  imá- 
genes de  los  emperadores  en  lugar  de  las  de 
les  dioses  desde  que  la  hedionda  adulaciouba- 
bia  concedido  á  aquellos  bonores  divinos.  La 
tropa  alar  se  consideraba  como  accesoria  y  lle- 
vaba otras  enseñas  ademas  del  águila. 

Tácito  llama  á  las  banderas  propria  numina 
legianum,  y  los  soldados  las  veneraban  tanlo, 
que  en  muchos  casos  de  sublevaciones,  pudie- 
ron solamente  salvar  su  vida  algunos  gefes 
abrazándose  al  aslade  aquellas.  El  águila  sim- 
bolizaba con  sus  alas  tendidas  á  los  dominado- 
res del  mundo. 

Las  fuerzas  del  ejército  romano  eu  tiempo 
de  Augusto  y  Tiberio,  pueden  graduarse,  su- 
mando lo  que  dice  Tácito,  en  150,000  legio- 
narios, 150 ,-000  de  cohortes  provinciales,  9,000 
preteríanos  y  4,000  guardias  urbanos  ó  de  la 
ciudad;  en  total,  mas  de  300,000*  hombres.  El 
sosten  de  todas  estas  tropas  debía  ascender 
á  cerca  de  280.000,000  de  reales  cada  año. 

Oficiales.  Había  en  lu  legión  sesenta  cen- 
turiones, el  primero  de  los  cuales  se  llamaba 
principilario;  treinta  decuriones,  el  primero 
de  los  cuales  llevaba  el  titulo  de  prefecto,  y 
seis  tribunos  que  la  mandaban  toda;  pero  al- 
ternativamente y  dos  juntos.  Encada  centuria, 
babia  ademas  del  centurión,  un  teniente  llama- 
do opción.  Cada  centurión  ó  gefe  de  centuria, 
tenia  á  sus  inmediatas  órdenes  dos  cata  me- 
nores para  secundar  sus  mandatos  en  la  centu- 
ria. Para  cada  diez  hileras  de  á  3  hombres, 
había  ademas  un  decano  ó  decurión,  y  á  esle 
cubría  en  el  órden  de  batalla  un  cabo  menor. 
El  gefe  que  disponía  el  campo,  se  llamaba  me 
tutor.  Había  también  en  la  infantería  y  en  la 
caballería  cierto  número  decaóos  mayores  pa- 
ra mandar  las  secciones  de  las  cohortes.  Los 
cónsules  solían  nombrar  un  capitán  general 
(imperator) ,  el  cual  mandaba  cada  ejército  in- 
dependiente y  llevaba  por  distintivo  de  su  au- 
toridad el  paludamente  y  clámide  militar,  que. 
era  un  manto  de  púrpura,  y  también  el  caballo 
encubertado  de  oro  y  de  grana.  Para  llevar  las 
enseñas  y  banderas,  babia  destinados  oficiales 
especiales  llamados  según  la  que  portaban, 
imaginarios,  dragonarios,  signíferos  y  vewi- 
liarios.  A  las  inmediaciones  del  eónsul  y  de 
los  gefes  superiores,  marchaban  siempre  cierto 
número  de  oficiales  para  trasmitir  prontamen- 
te sus  órdenes. 

Con  cada  legión  se  unia  el  ala  ó  cuerno  da 
las  tropas  auxiliares,  y  cada  una  de  estas  alas, 
que  tenían  la  misma  infantería  y  caballería  do- 
ble que  la  legión,  estaba  mandada  por  un  pre- 
fecto, que  desempeñaba  el  cargo  de  los  tribu- 
nos en  las  legiones.  Maestros  de  campo  y  pre- 
fec  tos  de  ios  reales,  eran  los  que  secundaban 
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las  disposiciones  del  metalor  y  corrían  con  el 
modo  y  forma  de  campos,  víveres,  fon-ages, 
ele.  Los  legados  eran  una  clase  de  oficiales  su- 
periores que.se  mandaban  á  dirigir  los  ejérci- 
tos cuando  operaban  varios  de  la  república  á 
la  vez  en  las  provincias. 

Los  legados  eran  en  su  origen  enviados  ó 
comisarios  nombrados  por  el  senado  ó  por  el 
pueblo  cerca  de  los  cónsules  en  el  ejército,  á 
lin  de  ayudarles  con  sus  consejos,  ya  para  las 
operaciones  de  la  guerra,  ya  para  la  adminis- 
tracionde  los  países  conquistados.  En  esla  cia- 
se fué  en  la  que  Escipion,  vencedor  de  Aní- 
bal, consintió  únicamente  en  acompañar  á  su 
hermano  ai  Asia.  El  usó  introdujo  después  ha- 
cer mandar  las  legiones  por  legados,  lo  cual 
aumentó  mucho  su  número,  l'ompeyo  obtuvo 
15  en  la  guerra  contra  los  piratas,  y  César 
llevó  consigo  10  á  la  Galia.  Estos  dos  gene- 
rales tuvieron  siempre  un  legado  á  la  cabeza 
de  cada  legión,  y  desde  entonces  fué  un  grado 
intermedio  entre  el  general  y  los  tribunos.  El 
emperador  Augusto  estableció  después  dos  es- 
pecies de  legados:  legados  consulares,  que 
mandaban  los  cuerpos  de  ejército  bajo  las  ór- 
denes del  príncipe,  y  legados prelor¿pnos,  que 
mandaban  las  legiones. 

Había  porlo  regular  un  oficial  general  de 
caballería,  llamado  maestro  de  la  caballería 
[magi&ter  equitum),  cuyas  atribuciones  eran 
muy  estensas.  Tomaba  lugar  después  de  los 


cónsules,  y  aun  se  vió  algunas  veces  que  el 
senado  en  momentos  de  disturbios  le  conQrió 
un  poder  igual  al  de  dictador.  Espurio  Casio 
fué  el  primer  romano  elevado  á  esta  dignidad. 
Los  pretores  eran  los  gefes  superiores  de  todo 
lo  perteneciente  á  un  gran  territorio,  los  du- 
ques (de  dux,  gefé],  mandaban  en  los  países  y 
provincias  de  frontera;  los  condes  mandaban 
también  las  provincias.  Los  maestrosde  la  mi- 
licia eran  una  especie  de  legados  para  vigilar 
la  instrucción.  Los  tribunos  militares  eran  pa- 
ra los  cónsules  lo  que  en  Roma  al  senado  los 
tribunos  del  pueblo.  Dichos  tribunos  militares 
entendían  en  el  gobierno  interior  de  las  co- 
hortes y  centurias  y  rectificaban  ó  aprobaban 
las  órdenes  del  cónsul.  Al  tribuno  segaia  en 
categoría  el  primocesio  ó  príncipe,  Al  primo- 
cesio  seguía  el  senador  militar.  A  esle  seguia 
el  ducenario  ó  gefe  de  doscientos,  el  centu- 
rión, etc.  El  biarca  cuidaba  de  los  víveres  y 
sueldos,  bajo  la  dependencia  del  prefecto  de 
los  reales.  Circitor,  era  el  que  bacía  el  servi- 
cio de  rondín  ;  y  tirón,  el  soldado  bisoño.  La 
caballería  se  dividía  en  turmas  de  30  caballos 
con  tres  decurias,  mandadas  por  tres  decurio- 
nes y  tres  tenientes  ú  opciones  elegidos  por 
aquellos.  El  decurión  mas  antiguo  era  el  gefe 
nato  de  cada  turma. 

Dedúcese,  pues,  que  (odas  las  categorías 
militares  de  los  romanos  se  reducían  por  órden 
sucesivo  descendente  á  las  siguientes. 


Pretores.  .  .  ,  , 

Cónsules  \ 

Procónsules  j 

Duques  J 

Condes  ¡ 

Tribunos  r 

Legados  I  Equivalentes  a  nuestras  actuales  clases  de  oficiales  generales  y  de 

Prefectos.   ........  í    gefes  de  estado  mayor. 

Maestro  de  la  caballería,  L 
Maestros  de  la  milicia.  .1 
Maestros  del  campo.  ,  ,  j 
Met  alores.  .......  I 

Primoeesios  / 

Senadores  militares.  .  .' 


Cabos  mayores  J 

Docenarios.  /Equivalentes  á  nuestras  actuales  clases  propiamente  llamadas  de 

Princípilos  f  gefes. 

PriiicipilariQS  ] 

Centuriones  Equivalentes  á  la  actual  de  capitanes  de  infantería. 

Decuriones,   Id.  á  los  id.  de  caballería. 

Opciones   Id.  á  los  subalternos  de  id. 

Cabos  menores   Id.  á  las  de  sargentos  y  cabos. 

Triarlos  \ 

Principes  [id.  á  nuestras  tropas  de  linea. 

Astados  ) 

Véliles.  . .  ,  Id.  á  nuestros  actuales  cazadores. 
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Imagínanos  i  ¡  .  .  .  .  . ) 

Di-agoiioriof  (id.  á  nuestras  actuales  clases  de  oficiales  abanderados  y  pórla- 

Signiferos  f  estandartes. 

Vejiliarios  ) 


Ascensos,  De  los  soldados  volites,  que  eran 
de  la  clase  mas  inflrna  de  Roma,  podían  dis 
tinguiéndose,  pasará  las  centurias  de  astados 
6  bastarlos,  de  estas  á  las  de  los  principes,  y 
por  úliimo,  á  los  trinrios.  Estos  ascensos  s'c 
hacían  en  cada  centuria  á  propuesta  de  los  cen- 
turiones respectivos.  El  ascenso  á  cabo  y  cen- 
turión se  verificaba  asimismo  por  la  elección 
.de!  centurión  en  cada  una  de  aquellas. 

La  clase  de  tribunos ,  gefes  parlicnlares, 
centuriones  y  oficiales  subalternos,  era  nom- 
brada por  el  cónsul  y  elegida  éntrelos  mas  ro- 
bustos, de  buena  talla  y  mas  instruidos  en  las 
evoluciones,  en  et  manejo  de  las  armas,  hones- 
tos en  sus  costumbres,  etc. 

Para  las  clases  de  abanderados,  los  maes- 
tros del  campo  y  demás  destinos  de  comisión 
especial,  se  escogían  por  el  cónsul  oficiales  3e 
conocida  reputación  y  antigüedad  gloriosa. 

Los  cargos  superiores  del  ejército  depen- 
dían del  nombramiento  del  senado  y  del  pue- 
blo, en  virtud  de  la  índole  mista  de  aquella  re- 
pública y  de  sus  leyes.  Desde  la  elección  de  los 
cónsules,  que  se  verificaba  en  Boma  todos  los 
años  el  I*  de  julio,  se  elogian  los  tribunos 
militares,  catorce  de  ellos  se  escogían  entre 
los  ciudadanos  que  habían  servido  cinco  años, 
y  diez  entre  los  que  liabian  hecho  diez  cam- 
pañas. De  manera,  que  en  cada  año  se  esco- 
gían 24  tribunos,  los  cuales  correspondían  á 
las  cuatro  legiones  que  también  se  alistaban 
cada  año  en  Roma,  seis  para  cada  una.  Todas 
las  demás  elecciones  superiores  recaían  en 
legionarios  distinguidos  y  vejeranos. 

Administración  y  contabilidad.  La  re- 
pública romana  no  atendía  mas  que  álos  gas- 
tos necesarios  para  sus  comisiones  y  el  equi- 
page  de  sus  ejércitos.  Los  oficiales  superiores 
de  la  legión  lenian  por  premio  de  sus  servicios 
el  honor  principalmente,  y  algunas  veces  las 
recompensas  y  dones  que  daba  la  república.  . 
Esto  mismo  liabia  sucedido  en  la  clase  de  (ropa 
hasla  e¡  siglo  IV  de  la  fundación  de  Boma,  du- 
rante el  silio  de  Yeycs  ú  Vejes,  que  sediú  pa- 
ga á  la  infantería,  y  tres  años  mas  larde  á  la 
caballería,  como  queda  dicho. 

Los  prefectos  de  tos  reates  ó  maestros  de 
campo  comían  cou  el  suministro  de  los  víve- 
res, sueldo,  forrages,  alojamiento,  campamen- 
to, bagajes,  etc. ,  y  tenían  manos  empleadas 
que  secundaban  sus  órdenes,  llamados  Mar- 
cas. Había  en  los  ejércitos  romanos  unsislema 
de  contabilidad,  de  cuyos  detalles  se  tienen 
boy  pocas  noticias.  De  (iempo  en  tiempo,  cada 
seis  meses  regularmente,  se  pagaba  á  las  le- 
giones el  total  de  los  babores  que  sus  cohortes 
liabian  devengado.  En  las  legiones  se  distri- 
buía después  lo  recibido  en  tantas  bolsas  se- 
paradas como  cohortes  había,  incluyendo  e'n 


cada  una  de  aquellas  el  haber  tolal  devengado 
por  todos  aus  individuos;  á  razón  de  1,000  ases 
porcada  individuo  de  infantería,  y  2,000  por 
cada  uno  de  caballería,  y  doble  para  los  centu- 
riones. 

El  soldado  romano  tenia  dos  ,  fondos,  uno 
el  de  la  cohorte  y  otro  el  de  la  centuria.  El 
primero  era  forzoso,  y  el  segando  volunUuio, 

El  fondo  de  la  cohorle  tenia  por  objeto 
atender  á  los  gastos  de*  licénciamiento  y  oíros 
esfraordinarios  del  soldado.  El  segundu  fondo 
era  el  de  la  centuria,  y  tenia  por  objeto  el 
costear  el  enfierro  de  los  individuos  de  tropa 
que  muriesen  de  ella,  socorrer  á  soldados  in- 
válidos y  ejercer  otros  actos  sublimes  de  hu- 
manidad. Este  fondo  se  reunía  del  modo  si- 
guiente: en  los  dias  en  que  Ee  hacia  el  pago, 
se  clavaba  la  enseña  de  la  centuria  en  un  lugar 
determinado,  y  á  su  pie  se  colocaba  una  bolsa; 
los  soldados  de  la  centuria  que  querían  hacer 
dádiva,  a^udian.á  su  enseña  y  derramaban  en 
dicha  bolsa  tos*  pobres  ases  que  sus  necesida- 
des y  filantropía  les  permitían. 

Todos  estos  fondos  lentirian  su  método  y 
documentos  comprobantes  de  administración; 
peto  hoy  no  nos  constan  mas  datos  que  los  ci- 
tados. 

Instrumentos  militares.  Habia  muchos 
instrumentos  de  música  en  cada  legión,  para 
locar  acordadamente  cantos  marciales  que  es- 
ciíasen  al  combate  ó  celebrasen  las  victorias. 
El  inslrumenlo  peculiar  de  señales  en  la  ia- 
fantería  romana,  era  la  tuba  ó  trompeta  y  el 
cuerno  ó  corneta,  y  de  estos  existían  uno  es- 
pecial para  cada  manípulo.  En  ta  caballería  se 
usaba  esclusivamenle  el  lüuo ,  qne  era  una 
especie  de  trompeta  algo  encorvada.  Cada 
turma  tenia  uu  lituo,  y  con  sus  toques  la  ad- 
vertía cuando  debía  acomeler,  retirarse,  ele. 

Sanidad  militar.  Habia  médicos  especia- 
les en  las  legiones  que  eran  también  veteriua- 
rios;  puesto  que  entonces  la  medicina  y  la  ve- 
ternaria  no  estaban  separadas.  En  los  cam- 
pamentos habia  uno  aparto  que  servia  de  en- 
fermería para  los  hombres  y  otro  para  los  ca- 
ballos, cuyas  enfermedades,  como  se  acaba 
de  decir,  curaban  los  médicos. 

Orden  da  formación.  La  ordenanza  láctica 
del  ejército  romano  estaba  subordinada  á  la 
de  sus  legiones:  la  ordenanza  de  la  legión  va- 
rió lanío  como  su  fuerza  desde  Rdmulo  hasla 
los  emperadores  durante  loda  esfa  3.a  épona 
militar  de  nuestra  primera  era  militar.  Seria 
por  lo  Unto  muy  prolijo  enumerar  todas  sus 
alternativas.  No  obstante,  pueden  marcarse 
fres  periodos  principales,  que  debemos  hacer 
noíar.  En  el  primero  la  legión  estaba  dividida 
en  manípulos  de  1-íO  hombres  á  modo  de  com- 
pañía, y  estos  se  formaban  en  14  de  fronlo 
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sobre  10  de  fondo;  en  el  segundo  período  fue- 
ron aumentados  estos  manipulo^  hasta  300 
hombres,  y  lomaron  el  nombre  de  cohortes; 
en  el  tercer  periodo  se  estendió  el  frente  y  las 
tropas  solo  ya  se  ordenaron  sobre  un  fondo 
de  5  y  de  0  hombres. 

La  legión,  que  era  un  cuerpo  completo,  con- 
tenía todas  las  armas.  Tenia  tropas  ligeras  (los 
véiites)  que  combatían  delante  del  frente;  lue- 
go venían  los  hasiarios  ó  astados,  que  forma: 
lian  la  primera  línea;  detrás  de  estos  estaban 
los  prlíicípeá',  y  luego  formaban  la  tercera  linea 
los  tifiarlos,  soldados  veteranos  que  servían 
de  reserva  y  conseguían  siempre  la  victoria 
en  el  caso  raro  ele  haber  sido  ya  rechazadas  las 
dos  lineas  anteriores.  Estas  tres  especies  de 
soldados  se  formaban  en  pelotones  con  distan- 
cias iguales  á  su  frente,  esceplo  los  triarios, 
cuyo  número  nunca  pasó  de  300,  según  queda 
dicho,  y  que  dejaban  entre  si  intervalos  dobles 
para  dar  paso  por  su  línea  á  los  principes  y 
bástanos.  Estos  pelotones  se  colocaban  en  aje- 
drez ó  alternando  sobre  tres  lineas  distantes 
cincuenta  pasos  una  de  otra.  Sobre  las  alas  se 
situaba  la  caballería,  que  fuerte  de  300  hom- 
bres en  cada  legión,  se  formaba  en  pequeños 
cuadros  de  8  caballos  de  frente  por  8  de  fondo. 

El  censo  de  Servio  Tulio  puede  servir,  co- 
mo juiciosamente  lo  apunló  Mazeray,  para  co- 
nocer la  formación  de  la  tegion  y  la  naturaleza 
de  sus  armas.  Las  tres  primeras  clases  no  se 
componían,  como  este  escritor  dice,  de  la  no~ 
bhm,  délos  caballeros,  etc.,  sino  de  ciudada- 
nos que  poseyesen  de  50  á  100,000  ases  de 
cobre.  Dichas  tres  clases  suminislraban  hom- 
bres provistos  de  lodas  sus  armas  ofensivas 
y  defensivas  que  usaba  la  infantería  de  linea  ó 
pesada,  la  cuarta  clase  de  los  ciudadanos  ro- 
manos, compuesta  de  aquellos  cuyos  bienes 
ascendían  de  25  á  50,000  ases,  proveia  la  tro- 
pa de  los  hasiarios,  los  armados  á  la  ligera  y 
lodos  los  maquinistas  y  bagajeros  de  la  legión, 
1.a  honda,  y  los  dardos  eran  las  solas  armas  de 
la  quinta  clase.  La  sesta  clase,  que  no  daba 
mas  que  una  centuria,  estuvo  desde  un  prin- 
cipio exenta  de  todo  servicio  militar,  ysuje- 
la  después  solamente  á  proveer  la  tropa  de 
marina.  ■ 

En  cuanlo  ú  la  relación  de  la  caballería, 
hemos  dicho  ya  que  en  las  repúblicas  griegas 
no  eslaba  con  la  infantería  mas  que  en  la  reta- 
clon  de  1  á  10.  Eilipo  y  Alejandro  aumenta- 
ron' esta  basta  de  1  á  7,  La  caballería  romana 
en  los  primeros  tiempos  de  la  república,  solo 
estuvo  en  la  relación  de  1  á  20,  pues  cuan- 
do la  muerte  de  Bómulo  el  ejército  romano 
constaba  de  '10,000  infantes  y  solamenle2,000 
caballos.  Este  número  fué  luego  aumentado  y 
so  llegó,  según  Polibio,  ú  añadir  1,800  caba- 
llos ú  cada  ejército  consular,  siendo  de  caba- 
lleros romanos  una  tercera  parle.  Puesto  que 
cada  ejército  consular  se  componía  de  dos  le- 
giones romanas  y  de  dos  legiones  aliadas,  lotal 
cuatro  legiones,  se  deduce  que  aun  con  este 


aumento  la  caballería  no  llegó  á  estar  cón  la 
infantería  en  la  relación  de  l  á  10,  Preciso  es 
confesar,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  esta  re- 
lacionan ejército  romano  dejaba  macho  que 
desear.  ¿Por  qué  habia  de  darse  á  las  legiones 
empeñadas  en  las  montañas  de  Liguria  ó  en  los 
desfiladeros  del  Abruzo  la  misma  caballería 
que  á  las  que  peleaban  en  los  llanos  de  la  Apti- 
lia  ó  de  la  Lombardía;  igual  caballería  á  los 
ejércitos  que  bacian  la  guerra  en  España  que 
k  los  que  combatian  en  Africa? 

La  legión,  en  tiempo  de  Polibio,  se  for- 
maba, según  su  orden  primitivo  y  habitual  en 
tres  lineas;  la  primera  compuesta  de  los  has- 
iarios, la  segunda  de  los  principes  y  la  tercera 
délos  triarios.  Los  véiites  y  la  caballería  ocu- 
paban ordinariamenle  los' flancos  del  órden 
de  batalla. 

Si  se  eseeptúan  algunas  circunstancias  es- 
peciales en  que  ei  soldado  ocupaba  6  pies  en 
tila  y  en  la  hilera,  las  distancias  éinlérvalos 
eran  siempre  de  3  pies.  Cada  manipulo  hemos 
dicho  que  se  dividía  en  dos  centurias  y  se  com- 
ponía Se  120  combatientes  para  los  astados 
y  principes,  y  de  00  para  los  triarios.  La  for- 
mación de  cada  manipulo  (razaba  en  el  terreno 
un  rectángulo  de  10  hombres  de  frente  por  12 
de  fondo  para  las  dos  primeras  clases;  y  por 
6  de  fondo  para  la  última.  Este  era  el  urden 
regular  de  formación  para  los  infantes  y  ma- 
nípulos. Los  véiites  no  tenían  formación  re- 
gular. 

En  cuanto  á  la  caballería ,  cada  ginele 
ocupaba  unos  5  pies  para  que  pudiese  servirse 
con  desahogo  de  sus  armas,  que  lo  erau  ya  la 
tanza  y  la  armadura  de  los  eafafractas  grie- 
gos. Esta  disposición,  ademas  era  absolutamen- 
te necesaria  cuando  los  ginetes  tenían  que 
hacer  uso  de  las  armas  arrojadizas.  De  estos 
ginetes,  como  qneda  dicho,  formaban  cada  32 
una  centuria.  Cada  turma  se  ordenaba  en  8  de 
frente  por  4  de  fondo;  uno  de  sus  oficiales  se 
colocaba,  á  la  derecha  de  la  primera  fila  y  el 
otro  ú  la  izquierda  de  la  cuarta. 

Cada  mitad  del  número  total  de  turmas  en 
ta  legión  formaba  un  ala,  cada  una  de  las  cua- 
les formaba  á  un  flanco  de  la  legión.  Cuando 
la  infantería  podia  bailar  en  tos  accidentes  del 
terreno  apoyo  para  sus  flaneóse  cuando  el  ge- 
neral quería  amedrentar  al  enemigo  con  tina 
carga  imprevista,  la  caballería  se  quedaba  en 
reserva  ó  detrás  de  los  triarios,  desde  don- 
de podían  con  facilidad  aquellos  pequeños 
escuadrones  de  fí  ginetes  de  frente  lanzarse 
delante  de  las  líneas,  pasando  por  los  claros 
que  los  manípulos  dejaban  entre  si.  Esta  es,  á 
loque  parece,  la  razón  que  tuvieron  los  roma- 
nos para  preferir  la  turma  de  32  ála  isla  grie- 
ga de  64.  Esta  era,  pues,  la  formación  táctica 
de  la  caballería  romana  individualmente,  en  las 
turmas  ,  en  las  alas  y  en  general  en  la 
legión. 

Polibio  y  los  demás  escritores  de  su  tiem- 
po no  nos  han  dejado  documento  alguno  exac- 
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to  sobre  la  disposición  de  los  manípulos  en  el 
órden  legionario;  pero  Justo  Lipsio  y  oíros  mu- 
chos convienen  en  describimos  los  diez  ma- 
nípulos de  hastarios  y  de  principes  separados 
entre  si,  en  su  linea  respectiva  por  espacios 
iguales  á  su  [rente,  teniendo  presente  que  á 
los  vacies  ó  claros  de  la  primera  linea  corres- 
ponden los  manípulos  déla  segunda,  y  vicever- 
sa. La  tercera  linea  se  formaba  con  diez  ma- 
nípulos de  triarlos,  cuyos  centros  correspon- 
dían perfectamente  á  los  centros  de  los  maní- 
pulos de  baslarios.  Esta  es  la  formación  del 
órden  at  tresbolillo,  asi  llamada  por  nuestros 
tácticos.  La  distancia  entre  dos  lineas  dedúce- 
se con  fundamento  que  ni  bajaba  de  GO  pies 
ni  subia  á  mas  de  300.  El  principilo  ó  gefe  de 
cada  manípulo,  que  lo  era  el  centurión  mas  an- 
tiguo de  los  dos  que  con  sus  centurias  compo- 
nían el  manipulo,  se  colocaba  en  formación  en 
la  estremidad  derecha  de  la  primera  fila,  y  el 
olro  centurión  en  la  estremidad  izquierda.  En- 
tre cada  diez  hileras  se  colocaba  un  decano  ó 
centurión  y  á  este  cubría  en  el  órden  de  bala- 
lia  un  cabo  menor,  k  derecha  é  izquierda  de 
la  última  fila  se  colocaban  dos  guias  nombrados 
por  los  mismos  centuriones,  con  lo  cual  que- 
daba formado  el  cuadro  y  mantenida  la  si- 
metría. 

Según  dejamos  dicho,  desde  laguerra  con- 
tra Yugurta,  por  haberse  establecido  el  llama- 
do órden  de  Mario,  ni  ya  formaron  las  tropas 
por  manípulos  ni  hubo  ya  tampoco  astados, 
príncipes,  ni  tríanos,  sino  que  la  legión  se  hi- 
zo constar  de  diez  cohortes  y  cada  cohorte 
constaba  de  un  manipulo  de  aquellas  tres  cla- 
ses juntas,  teniendo  ademas  agregados  los  vé- 
Jiíes.  Las  cohortes  se  ordenaron  en  las  lineas 
lo  mismo  que  los  manípulos,  esto  es,  dejando 
claros  y  á  manera  de  ajedrez;  los  manípulos 
formaron  en  doslincns  por  haberse  suprimido 
la  tercera,  la  formación  siguió  bajo  el  sistema 
de  10  de  fondo  y,  según  se  cree,  al  principio 
los  hastarios  daban  las  cuatro  primeras  filas, 
las  cuatro  segundas  los  principes  y  los  triarlos 
las  dos  últimas.  La  división  en  cohortes  fué  un 
verdadoro  progreso  en  el  arle  müilar  de  los 
romanos,  á  pesar  deque  algunos  creen  lo  con- 
trio. Mario  no  introdujo  variación  en  la  forma- 
ción de  la  caballería,  si  bien  la  adulteró,  rceln- 
tándola  indistintamente  entre  todas  las  clases 
del  pueblo. 

El  órden  de  Mario  recibió  luego  muy  bue- 
nas reformas  por  parte  de  César,  y  una  de  ellas 
fué  el  restablecimiento  de  la  tercera  lila  para 
servir  como  reserva,  asi  como  la  línea  contt: 
mía,  en  que  bajo  este  gran  capitán  combatie- 
ron muchas  veces  las  cohortes,  esto  es,  la 
formación  cerrada  sin  claros  entre  unas  y 
otras. 

Los  ¿Ajenies  se  situaban  á  retaguardia  de 
la  linea  de  batalla,  y  en  el  centro  de  cada  co- 
horte respectiva  para  no  caer  en  manos  del 
enemigo. 

Detrás  del  centro  de  la  linea  general  de  ba- 


talla se  situaba  el  cónsul  ó  general  en  gefe 
rodeado  de  su  escolla  y  dispuesto  á  dar  sus 
órdenes  y  á  acudir  á  donde  fuere  mas  nece- 
sario. 

Los  elefantes,  cuando  los  había,  se  coloca- 
ban al  frente  de  la  línea  de  batalla. 

Manera  de  combatir.  Cuando  dosejércilos 
salían  de  sus  campamentos  ó  se  encontrabaa 
para  combatir,  y  despuesde  ordenados  los  ro- 
manos del  modo  que  queda  dicho,  los  vélites 
hostigaban  al  enemigo,  esparcidos  áinodo  de 
cazadores,  .antes  de  la  embestida  con  sus  hon- 
das y  flechas;  luego  se  retiraban  en  el  momen- 
to solemne  del  ataque  airas  o  á  los  costados, 
desdo  donde  seguían  disparando  flechas  mien- 
tras duraba  el  combate.  Luego  empezaba  el 
ataque,  y  para  que  se  forme  una  idea  clara  de 
lo  que  era,  estraclaremos  del  libro  VI  de  Tita 
Livio  lo  siguiente: 

Ordenada  ya  la  legión,  empezábanla  pelea 
los  hastarios.  Estos  iban  al  combale  con  la 
espada  envainada  y  una  lanza  en  cada  mano: 
cuando  llegaban  á  doce  ó  quince  pasos  del 
enemigo,  le  tiraban  una  de  las  lauzas,  y  sa- 
cando al  punto  la  espada,  combatían  como  los 
gladiadores,  con  el  pie  derecho  hacia  adelante 
(por  lo  cual  llevaban  el  ocrea  en  la  pierna  de- 
recha), el  brazo  izquierdo  sosteniendo  el  escu- 
do, y  sin  desasirse  de  la  segunda  lanza,  sin  la 
cual  no  podian  resistir  á  la  caballería.  Si  los 
haslarios  no  podian  romper  la  línea  enemiga 
ó  se  veian  rechazados,  los  principes  les  deja- 
ban pasar  por  los  espacios  que  habla  enlre 
los  manípulos,  y  so  bultan  en  su  lugdr,  reha- 
ciéndose en  tanlo  los  haslarios  por  si  debían 
volver  á  acometer.  Entretanto,  los  triarlos  per- 
manecían en  sus  puestos  con  una  rodilla  en 
tierra,  cubiertos  con  sus  escudos,  con  Jas  picas 
apoyadas  en  ol  suelo  y  ta  punta  en  alto,  re- 
medando unas  empalizadas  que  estuviesen 
consiruidas  al  frente  de  la  linca.  Si  se  decla- 
raba también  la  suerle  contra  los  principes,  se 
retiraban  estos  poco  á  poco  de  la  primera  linea 
hasta  los  tríanos,  y  de  aquí  vino  para  designar 
una  cuestión  critica  ol  proverbio  romano:  «ya 
está  el  negocio  en  los  triarlos»  (¡míe  rem  ad 
triarías  redisse  cumlaboratur  proverbio  usur- 
palum  esl,  dice  Tilo  Livio).  Enlonces  se  levan- 
taban los  triarlos  de  repente,  se  rehacían  á  los 
haslarios  y  principes  ,  los  recibían  en  los  cia- 
ros de  su  formación  y  formaban  asi  una  sola 
linea  continua,  con  la  que  se  arrojaban  al  ene- 
migo, lo  cual  era  su  última  esperanza.  Nuda 
mas  temible  para  el  adversario,  cuando  ya  so- 
lo creia  tener  vencidos  que  seguir,  que  el  tro- 
pezar con  aquella  nueva  línea  mas  numerosa 
y  temible  que  de  repente  aparecía  ante  él. 

Éste  era  el  órden  de  combale.  Cuando  el 
enemigo  intentaba  repasar  el  centro  de  una 
ala,  la  caballería  que  cubría  a  esta  se  lanzaba 
sobre  él  con  denuedo  y  por  los  intervalos  que 
entre  si  dejaban  los  manípulos  y  después  las 
cohortes. 

La  consideración  de  que,  según  Tito  Livio, 
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las  lineas  podían  llegar  ú  ser  una  sola  al  fin 
del  combate,  inspiró  ¿algunos modernos laidea 
de  que  los  manípulos  no  estaban  espaciados  á 
iguales  distancias  que  su  frente,  y  que  los  de 
los  triarios  debían  dejar  de  ¡nlérvalo  entre  si 
el  frente  de  los  dos  manípulos  que  en  último 
caso  debían  encajonar.  De  eslo  ban  deducido 
que  en  vez  de  formarse  en  órden  ajedrezado 
los  legionarios,  se  ordenaban  en  escalones. 
Eslo  es  por  lo  meno.s  conjetural. 

Tilo  bivio  refiere  también  de  que  manera 
nimbaban  tos  vélitesla  acción  de  la  caballería, 
y  dice  asi:  «  cada  ginete  loma  un  vélite  á  la 
grupa.  Estos  soldados  están  acostumbrados  á 
sallar  en  tierra  luego  qne  oyen  el  toque  de 
carga,  ¡i  salir  fuera  del  escuadrón,  á  disparar 
sus  flechas,  á  volver  al  escuadrón  y  montar 
de  nuevo  á  la  grupa,  maniobra  que  repiten  á 
rneaudo  y  que  tanta  superioridad  dá  á  la  caba- 
llería romana.»  . 

Máquinas  é  ingenios.  Va  liemos  diebo  que 
rada  cohorlc  tenia  su  catapulta,  y  qne  en  lus 
legiones  existían  balistas  y  máquinas  de  cóm- 
bale, bus  máquinas  cuyo  tü'ótíra  horizontal;  se 
colocaban  en  los  intervalos  y  flancos  de  la  pri- 
mera linea ,  las  demás  se  situaban  detrás, 
desde  donde  lanzaban  piedrasy  balas,  siguiéís 
do  una  trayectoria  parabólica,  Ademas,  los  ro- 
manos tenían  y  conocían  bien  los  arietes,  cuer- 
vos, vineas,  minas  [cuniculi),  escalas,  taleno- 
nes,  puenles  militares  y  toda  la  muchedumbre 
de  ingenios  y  máquinas  que  babián  usado  las 
naciones,del  Asía  y  los  griegos.  [Véase  arti- 
llería, 3,1  época.) 

Fortificación  y  arle  de  los  sitios.  Los  ro- 
manos ,  durante  el  imperio  principalmente, 
usaron  y  adelantaron  mucho  la  fortificación,  de 
lo  cual  se  hablará  en  otro  lugar.  (Véase  Fon  - 
tifícacio.nI.  Para  los  sitios  véase  smos  di: 

PLAZAS . 

Caihpamentos  y  obras  públicas.  Üicon  que 
hasta  biguerra  contra  Pin  o  los  romanos  hablan 
campado  siempre  sin  regla  tija;  pero  aunque 
asi  sea,  lo  cicrlo  es  que  ningún  pueblo  del 
mundo  los  igualó  ni  ha  podido  igualarlos  en  el 
arle  de  construir  campamentos.  Eslosloshacian 
oblongos,  circulares,,  ó  de  la  forma  qne  mas 
conveniente  les  parecía.  El  campamento  de  un 
ejército  consular  solia  tener  la  forma  de  un 
cuadrado  de  siete  á  ocho  mil  pies  de  contorno, 
según  refiere  Tito  Livio.  En  el  caso  muy  raro 
de  la  reunión  de  dos  ejércitos,  elcampamenfo 
se  prolongaba  en  forma  de  un  vasto  rectán- 
gulo. 

Tenían  los  romanos  muy  sabias  reglas  para 
establecer  sus  campamentos,  y  do  algunas  de 
ellas  hacemos  relato  en  otro  lugar,  (Véase 

CASTRAMETACION, —  PRIMERA  ERA,  2.*  épOCa.) 

Aunque  no  acampaban  los  romanos  según  el 
orden  mismo  de  batalla,  dividían  sin  embargo 
la  capacidad  interior  del  campamento  de  tal 
manera,  que  las  tropas  pudieran  dirigirse  sin 
confusión  y  con  celeridad  á  las  partes  ataca- 
das del  recinto. 
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Este  uso  constante  de  fortificar  sus  cam- 
pos, uso  que  jamás  tuvieron  los  griegos,  fué 
esclusivatnente  peculiar  á  los  romanos.  Aunque 
solo  tuviesen  que  campar  durante  una  noche, 
por  mas  que  se  hallasen  bastante  lejos  del  ene- 
migo para  no  tener  que  lemer,  su  primer]  cui- 
dado al  llegar  era  rodearse  de  un  foso  de  nue- 
ve pies  de  anchura  ordinariamente  por  siete 
de  profundidad.  Las  tierras  se  sostenían  por 
medio  de  gruesas  estacas  que  los  soldados 
llevaban  siempre  consigo  en  las  marchas.  Causa 
admiración  al  considerar  los  grandes  trabajos 
á  qne  se  los  sometia.  Cuando  la  funesta  incur- 
sión de  ¡os  suizos,  una  legión  sola  elevó  en 
pocos  dias  un' parapeto  de  16  pies  de  altura 
desde  el  lago  de  Ginebra  iiasta  el  monte  Jura, 
en  uu  espacio  de  10,000  pasos..  Son  todavía  ad- 
mirables algunas  de  las  obras  de  utilidad  pú- 
blica que  hicieron  las  legiones  y  que  se  con- 
servan hasta  el  dia. 

Para  frenle  del  campamento  escogían  el 
costado  de!  recinto  mas  espueslo  á  los  ataques 
del  enemigo  ó  el  mas  cómodo  para  la  circula- 
ción csterior  y  los  abastecimientos.  El  "campa- 
mento propiamente  dicho  solía  tener  unas 
■100,000  varas  cuadradas  de  superficie,  cuya 
tercera  parle  bastaba  para  las  tiendas  y  ca- 
ballos de  un  ejército  consular.  Era  costum- 
bre acampar  en  tiendas  dispuestas  por  hileras 
perpendiculares  al  frente  del  campamento.  Solo 
se  necesitaban  cualro  dobles  [literas  de  tien- 
das para  el  alojamiento  de  las  dos  legiones 
romanas  del  ejército  consular,  y  lo  mismo  su- 
cedía con  las  dos  de  los  aliados  cuando  la 
cabullería  eslraordinaria  campaba  alrededor 
de  la  tienda  del  cónsul.  La  proporción  de  las 
tres  diferentes  clases  de  soldados  era  tal,  que 
cada  una  de  ellas  ocupaba  exactamente"  una 
illa  de  tiendas  sencillas.  Los  véliies,  como 
queda  dicho,  eran  repartidos  para  campar  en- 
tre las  tres  clases  de  soldados  de  linca. 

La  disposición  del  campamenlo  era  como 
sigue:  á  la  estremidad  derecha  estaba  la  pri- 
mera legión  de  los  aliados,  que  ocupaba  cua- 
lro hileras  de  tiendas,  ó  por  mejor  decir,  dos 
dobles  hileras.  Primero  estaban  los  bastarlos 
y  principes  espalda  con  espalda,  y  haciendo 
los  primeros  frente  á  la  trinchera,  Juego  se- 
guían en  frente  de  los  príncipes  los  triarios,  á 
cuya  espalda  se  colocaba  la  caballería.  Uasta 
aqui  el  modo  de  acampar  de  la  primera  legión 
délos  aliados.  Siguiendo  hácia  la  izquierda  se 
encontraba  mas  allá  de  la  segunda  calle  la  pri- 
mera legión  romana,  y  en  primer  lugar  ¡os 
haslarios  dando  frente  a  la  caballería  aliada  y 
con  los  principes  á  su  espalda'.  Mas  lejos,  y  ca- 
ra á  cara  á  estos,  acampaban  los  triarios,  con 
la  espalda  vuelta  á  la  caballería,  y  aquí  con- 
cluía el  terreno  de  esla  legión;  este  era  el  cen- 
tro del  campamento,  y  prosiguiendo  hácia  la 
izquierda,  se  reproducía  el  mismo  órden  para 
las  otras  dos  legiones,  pero  en  sentido  inverso. 

Se  ye,  pues,  qne  todas  las  tropas  acampa- 
ban juntas,  y  que  la  caballería  se  situaba  lo 
t.   x?.  47 
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mas  lejos  posible  de  las  trincheras,  por  no  ser 
á  proposito  para  defenderlas  inmediatamente, 
los  íi II irnos  manípulos  que  estaban  cerca  del 
frente  del  campamento,  en  vez  de  estar  vueltos 
hácia  la  calle  como  los  demás,  daban  la  cara  á 
la  trinchera.  Como  las  calles  no, tenían  menos 
de  16  á  iS  varas  de  anchura,  se  podía  fácil- 
mente marchar  en  ellas  por  manípulos.  Polibio 
no  dice  si  habia  pequeñas  calles  que  separasen 
las  dobles  lilas  de  tiendas,  pero  es  de  presumir 
que  asi  fuese.  Uua  calle  ancha  y  trasversal, 
páratela  al  frente  del  campamento,  corlaba  las 
hileras  de  tiendas  en  dos  partes  iguales,  y  ser- 
via para  establecer  una  comunicación  entre 
los  flancos. 

Los  doce  tribunos  de  las  dos  legiones  ro- 
manas y  los  doce  prefectos  de  tas  dos  aliadas, 
acampaban  en  una  misma  línea  paralela  al 
frente  del  campamento,  á  le  y  18  varas  detrás 
de  las  tropas.  El  cónsul  tenia  su  lienda  en  el 
eje  mismo  del  campo  á  unas  40  varas  á  lóme- 
nos de  la  linea  de  los  tribunos.  El  -terreno  á 
derecha  é  izquierda  déla  linea  del  cónsul,  y 
detrás  de  los  tribunos,  se  reservaba  para  el 
mercado,  la  administración,  el  campamento  de 
la  caballería,  etc.,  etc. 

El  campamento  tenia  cuatro  puertas,  una  en 
medio  de  cada  costado;  la  mayor,  que  se  lla- 
maba decumana,  era  la  de  la  parle  de  atrás-  y 
por  ella  salían  los  reos  condenados  á  muerte; 
la  puerta  opnesla  á  esta  se  llamaba  pretoriana, 
y  miraba  á  los  enemigos.  A  los  dos  cosfados 
habia  practicadas  oirás  dos  salidas  llamadas 
puertas  principales,  y  caían  en  la  prolongación 
de  la  calle  trasversal.  Se  dejaba  un  espacio  de 
sesenta  á  setenta  varas  entre  el  campamento  y 
las  trincheras  para  facilitar  la  circulación  de 
las  tropas,  y  sobre  todo,  para  que  las  tiendas 
estuviesen  fuera  del  alcance  de,  las  flechas  y 
proyectiles  incendiarios  del  enemigo.  Por  fal- 
tar á  esta  precaución,  Escipion  en  las  cosías  de 
Africa  quemó  en  un  solo  dia  el  de  los  Húmi- 
das, sorprendió  el  délos  cartagineses  y  disipó 
como  por  encanto  estos  dos  ejércitos. 

los  romanos  atendían  con  suma  escrupulo- 
sidad á  la  policía  interior  del  campo  y  á  su  vi- 
gilancia. Tenían  tan  admirable  celeridad  para 
construir  sus  campamentos,  que  apenas  un 
ejército  moderno  baria  en  veinte  y  cuatro  ho- 
ras lo  que  elios  en  doce.  Se  acostumbraban  á 
esta  clase  de  trapajos  en  tiempo  de  paz  todas 
las  tropas,  hasta  las  que  guarnecían  á  Roma,  y 
puede  dudarse  silos  romanos  debieron  mas  á 
sus  campamentos  que  á  su  disciplina  y  valor. 
Cuando  al  terminarse  una  campaña  las  legiones 
hacían  mansión  permanente  en  algún  pais,  ce- 
losos lanío  de  la  honra  de  su  patria  como  del 
engrandecimiento  de  sus  dominios,  no  dejaban 
otros  vestigios  que  caminos,  canaíes,  acueduc- 
tos, teatros,  palacios  y  templos  que  demues- 
tran hoy  todavía  su  gloria  y  su  constancia. 

Para  mayor  fortaleza  de  sus  campamentos, 
acumulaban  empalizadas,  faginas,  pozos  de 
lobo,  rastrojos  y  cuantos  medios  hoy  conoce- 


mos para  aumentar  la  resistencia  délos  atrin- 
cheramientos. No  pueden,  sin  embargo,  com- 
pararse tos  suyos  con  los  de  núes  Iros  ejércitos 
coutemporáneos;  puesto  que  deben  natural- 
mente diferir  ambas  especies  en  punios  capita- 
les, siendo  como  éra  la  clase  de  armas  de  en- 
tonces tan  diversa  de  la  de  ahora. 

liemos  reasumido  brevemente  cuantos  do- 
los pueden  desearse  sobre  ios  ejércitos  roma- 
nos, y  eslos  unidos  á  los  que  apuntamos  en 
otros  lugares  (usase  artillería,  caballeiua 
infantería,  arte  milita n),  creemos  parecerán 
suficientes.  Ahora,  y  para  concluir  nuestra  ter- 
cera época  militar,  vamos  á  trascribir  las  refle- 
xiones siguientes. 

Consideraciones  sobre  los  ejércitos  griegos 
y  romanos.  Los  ejércitos  de  Roma  nunca  fue- 
ron lan  cscesivamenle  numerosos  como  los  del 
Asia,  prueba  innegable  de  lo  mucho  por  que 
entraba  en  su  fortaleza  el  arte.  Conquistador  y 
eslableciéndose  por  medio  de  las  armas  cuan- 
do nació  el  pueblo  romano,  á  la  muerte  de  Há- 
mulo tenia  solo  40,000  infantes  y  2,000  caba- 
llos. Con  esle  ejército  contenía  á  los  sabinos,  á 
losardeules,aricios,  latinos,  elruscos,  volscos, 
equos,  fldenates,  tarentiuos,  loscanos  y  otra 
iufinidad  de  pueblos  celosos,  valientes  y  riva- 
les. Cuando  la  república  se  vio  puesta  por  el 
grande  Aníbal  á  dos  dedos  de  su  pérdida,  pre- 
sentó Roma  uno  de  los  mayores  ejércitos  que 
tuvo  antes  y  después,  y  todos  los  romanosque 
fueron  á  sacrificarse  enCannas  ante  las  aras  de 
la  patria,  no  pasaban  de  9S,Q0O  distribuidos  en 
dos  dobles  ejércitos  consulares.  En  larsalia,  el 
gran  Pompeyo  lenia  45,000  infantes  y  7,000 
caballos;  César  solo  contaba  25,000  de  los  pri- 
meros y  1,000  caballos,  lo  cual  hace  un  lolal 
de  85,000  hombres  de  tropa  romana.  So  eran 
estos,  por  cierto,  escesivos  ejércitos  para  na 
pais  que  dominaba  el  mundo,  mucho  nías  si 
se  calcula  que  la  mayor  parte  de  dichos  ejér- 
citos era  de  (ropas  aliadas  y  de  países  some- 
tidos. 

El  secreto,  pues,  de  las  victorias  do  los  ro- 
manos no  se  encerraba  en  el  número  lanío  co- 
mo en  el  arte  que  poseían  y  aplicaban.  Nada, 
en  efecto,  hay  mas  ingenioso  que  la  disposi- 
ción de  la  legión:  lodo  en  ella  eslá  calculado, 
lodo  previsto,  asi  en  el  orden  ríe  defensa  como 
en  el  de  ataque  ya  referidos.  Después  de  la  vi- 
gorosa acometida  de  los  bástanos,  jóvenes  re- 
clutas educados  en  la  idea  déla  gloria  y  de  la 
patria,  y  ávidos  de  distinguirse. peleando  ante 
todo  el  ejército  que  los  eslá  viendo,  signen  los 
aguerridos  príncipes,  y  en  reserva  para  enca- 
denar la  victoria  quedan  los  veteranos  triarías 
ya  encanecidos  en  ¡os  campos  de  batalla.  ¡Cnán 
imponentes  son  la  buena  distribución  de  aque- 
llas fitas  y  la  facilidad  para  reemplazarse!  Con 
los  intervalos  en  las  lineas,  resolvieron  desde 
luego  los  romanos  el  difícil  problema  táclico 
del  paso  de  las  lineas,  tan  úlil  entonces.- 

No  obstante,  si  los  intervalos  en  las  líneas' 
proporcionaban  esla  ventaja,  llevaban  en  si  el 
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inconveniente  de  dejar  una  infinidad  de  ¡lím- 
eos que  son  las  partes  débiles  de  todo  órden 
de  batalla.  Per  esta  razón  tuvieron  que  adop- 
tar algunas  veces  el  órden  en  linea  continua, 
ya  contra  los  galos,  que  siempre  trataban  de 
introducirse  por  los  claros  para  batir  por  reta- 
guardia los  manípulos,  ya  contra  la  caballería 
pararesislir  á  la  cual  tenían  una  formación  es- 
eepcional;  yapara  resistir  á  los  elefantes,  con- 
tra los  cuales  introdujeron  en  la  legión  una 
disposición  particular,  que  consistía  en  colocar 
los  manípulos,  y  baeiendo  estrechar  sus  filas 
dejar  grandes  calles  por  donde  pudieran  pasar 
aquellos  animales  eii  toda  la  profundidad  de  la 
linea  de  batalla. 

Los  griegos  no  tuvieron  que  hacer,  como 
los  romanos,  modificación  alguna  en  sus  fa- 
langes, pues  armados  con  largas  picas  y  forma- 
dos entinen  continua á  16  defondo,  podían  muy 
bien  detener  los  carros  armados  y  elefantes,  y 
aun  presentar  bastante  resistencia  á  estos  ííi- 
gcnioi'  animales  para  que  se  marchasen  por 
los  flancos  y  claros  do  la  telrafalangarqula. 
¿Pero,  quién  pudo  sugerir  á  ios  romanos  la 
idea  especial  de  su  táctica,  y  por  qué  tanta  di- 
ferencia entre  sus  métodos  de  guerra  y  los  de 
los  griegos?  ¿Puesto  que  estos  pueblos  tuvie- 
ron las  mismas  o  equivalentes  armas,  en  dón- 
de hemos  de  buscar  la  verdadera  causa  de 
aquellas  diferencias  tan  notables?  En  ninguna 
olí  a  parte  seguramente  mas  que  en  el  cárác— 
ler,  aspiraciones  y  modo  de  existir  de  ambos 
pueblos. 

La  Grecia  estaba  dividida  en  'estados,  la 
piimera  necesidad  para  cada  uno  era  la  inde- 
pendencia, y  para  asegurarla  necesilaba  estar 
en  una  imponente  defensiva.  De  aqui  el  orden 
eminente  y  principalmente  defensivo  de  la  fa- 
lange. Si  distintos  eslados  griegos  se  hubieran 
reunido  para  conquistar,  se  hubieran  disuello 
pronlo,  puesto  que  las  conquistas  neeesilan 
una  voluulad  única,  una  fusión  de  intereses  y 
voluntades  que  solo  puede  tener  un  pueblo  so- 
lo, independíenle.  Un  solo  Eslado  de  la  Grecia 
no  se  hubiera  baslado  para  conquistar;  los 
oíros  !e  hubieran  envidiado  ó  temido,  y  aquel 
Eslado  hubiera  perecido.  He  aquí  la  causa  ver*- 
dadera  del  órden  de  la  falange. 

Los  romanos,  al  contrario,  era  uu  pueblo 
conquistador  desde  su  infancia,  ávido  siem- 
pre de  conquistas,  buscando  comunicación  con 
oíros  pueblos;  bó  aquí  la  Índole  de  su  láelica; 
el  órden  alternado,  solnble  y  eminentemente 
movible  de  la  legión. 

Hé  aqui  como  en  las  inslilueiones  de  los 
pueblos,  y  muy  principalmente  en  las  minia- 
res, se  revela  la  índole  misma  de  los  pueblos. 
El  hombre  necesita  de  la  historia  para  estudiar 
lo  que  fueron  ;  al  filósofo  basla  una  instilación; 
un  uso,  un  monumento;  una  piedra  para  sa- 
berlo y  enseñarlo. 

Algunos  han  creído  que  la  institución  de  la 
cohorte  por  Mario,  fué  una  calamidad  para  ta 
milicia  romana;  pero  eslo  no  es  fundado,  si  se 


olvida  la  especie  de  reclutas  que  Mario  intro»» 
dujo  en  ella.  Bajo  el  punió  de  vista  táctico  aven- 
taja mucho  al  manipulo  la  cohorte,  pues  ec 
primer  lugar  con  ella  quedaba  disminuido  en 
las  lineas  el  número  de  intérvalos,  quedando 
asi  disminuido  el  de  los  flancos,  que  son  los 
punios  débiles.  Ademas,  lo  que  se  llama  uni- 
dad de  fuerza  eu  los  ejérciíos,  no  debe  ser  ni 
demasiado  grande,  porque  un  gefesolo¡no'puede 
dominarla  ála  vez,  hacer  oir  su  voz  y  mante- 
ner la  disciplina,  ni  demasiado  pequeño,  por- 
que se  entorpece  con  la  multiplicidad  la  co- 
municación pronta  de  las  órdenes,  carecen  de 
viveza  y  armonía  los  movimientos,  y  las  lineas 
adolecen  de  una  profusión  de  subdivisiones 
que  las  hacen  ondulantes  é  inseguras.  La  co- 
horte reunía  en  alio  grado  los  límites  ventajo- 
sos de  una  buena  unidad  de  fuerza,  que  es  la 
verdadera  base  de  la  organización  y  de  la  fuer- 
za colectiva.  César,  restableciendo  la  tercera 
línea,  la  reserva,  y  practicando  el  órden  en. 
línea  conlínua,  acabó  y  sublimó  el  pensamien- 
to de  Mario,  á  quien  no  pueden  negarse  emi- 
nentes talentos  militares. 

Ademas  de  la  sabia  organización  de  sus 
ejércitos,  Roma  debió  en  gran  parle  su  acre- 
centamiento á  la  amalgama  que  supo  hacer  ea 
sus  costumbres  de  la  religión  y  la  política.  En 
los  bellos  dias  déla  república,  decia  el  enviado 
encargado  de  declarar  la  guerra:  «Si  yo  venga 
aqui  contra  la  equidad  y  la  justicia  á  pedir  sa- 
Ifsfaccibn  en  nombre  de!  pueblo  romano,  no 
consienta  el  grande  Júpiler  que  regrese  ja- 
más á  mi  patria.»  Antes  del  combate  se  invo- 
caba á  los  arúspices,  se  consultaba  cuidadosa- 
menle  el  vuelo  de  los  pájaros  y  de  las  aves  sa- 
gradas. Si  á  pesar  de  los  presagios  quedaba 
la  victoria  por  los  enemigos,  con  una  ceremo- 
nia augusta  y  sensible  se  la  traia  olra  vez  á 
las  banderas  y  águilas  de  la  república.  Delante 
del  Vesubio,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo 
fúnebre,  teniendo  bajo  sus  pies  una  lanza  sa- 
grada, Decío  repelía  estas  sacramentales  pa- 
labras que  pronunciaba  el  gran  pontífice  Vale- 
rio: «[Oh  Jano,  oh  Júpiter,  olí  Marte,  oh  Rómu- 
lo,  oh  divinidades  que  en  número  de  nueve  nos 
fueron  legadas  por  los  sabinos!  yo  me  sacrifico 
á  los  dioses  manes  y  á  la  diosa  de  la  tierra, 
para  obtener  la  prosperidad  de  los  ejércitos 
romanos,  y  os  sacrifico  conmigo  el  ejército  de 
nueslros  enemigos.»  Cuarenta  y  cinco  años 
mas  (arde  el  hijo  de  esle  mismo  Decio,  sacrifi- 
cándose en  la  batalla  do  Sentina,  gritaba  lan- 
zándose en  las  filas  enemigasr  «Yo  llevo  con- 
migo el  terror,  la  carnicería,  la  cólera  de  los 
dioses  del  cielo  y  de  los  dioses  del  infierno. 
¡Desgracia  y  maldición  á  los  galos  y  á  los 
samnilas! » 

Ejércitos  cartagineses.  Bien  quisiéramos 
para  completar  el  cuadro  de  esla  3.a  época 
dar  un  delallado  relato  de  los  ejércitos  de  Car- 
tago,  que  por  tanto  tiempo  lucharon  conlra  los 
de  Roma,  pero  nos  fallan  materiales  para  ha- 
]  cerlo.  Los  vencedores  desfruyeron  todos  los 
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libros,  todos  los  monomentos  de  los  venci- 
dos,)' según  parece,  quisieron  borrar  hasta  la 
memoria  de  ellos.  Se  sabe,  sin  embargo,  que 
los  cartagineses  consagrados  á  la  marina  y  al 
comercio,  fiaban  el  cuidado  do  su  defensa  á 
tropas  estrangeras.  Si  estas  tropas,  escogidas 
en  las  naciones  mas  belicosas,  hubiesen  esta- 
do  inflamadas  de  amor  patrio,  ellas  hubieran 
acaso  alcanzado  la  victoria  sobre  los  romanos. 
¿Qué  hubiera  podido  resistir  á  un  ejército  com- 
puesto de  los  imponentes  honderos  baleares, 
ds  la  infatigable  caballería  númida,  y  de  una 
infantería  formada  por  el  obstinado  ibero  y  el 
impetuoso  gaula?  ¿Qué  de  cosas  grandes  no 
hizo  Aníbal,  el  mas  grande  capitán  que  nos 
lególa  antigüedad  á  la  cabeza  de  (ales  tropas? 
¿Tío  salvaron  ellas  á  Cartago  cuando  el  lacede- 
monio  Xánlipo  puso  un  término  á  los  triunfos 
de  Régulo?  Tero  vióselas  volver  sus  armas  con- 
tra la  república,  sn-insurrecciou  causó  á  Car- 
tago la  pérdida  de  Cerdeña,  y  cu  la  sangrien- 
ta guerra  de  la  Libia  la  revuelta  de  Espendio  y 
de  Malhos  condujo  á  los  asalariados  insurrec- 
tos basta  debajo  de  los  muros  de  Cartago. 

Lástima  es  que  no  se  tenga  mus  que  no  im- 
perfecto conocimiento  del  gobierno  de  esta  re- 
pública, que  eslendió  su  imperio  sobre  una 
gran  parte  del  Africa,  ocupó  á  Sicilia,  Cerdeña, 
España,  y  combatió  durante  los  ciento  veinte  y 
cinco  años  que  duráronlas  tres  guerras  púni- 
cas contra  Honra,  entonces  en  el  apogeo  de  su 
poder,  y  contra  los  mas  grandes  generales  que 
ella  ha  producido.  Una  sola  observación  basta 
para  encomiar  sus  instituciones,  en  las  cuales 
dominaba  el  elemento  aristocrático.  Cartago 
duró  setecientos  años  sin  tener  necesidad  de 
recurrir  á  dictaduras  ni  á  otros  medios  estrnor- 
dinarios,  y  si' ella  sucumbió,  fué  quizá  por  su 
demasiada  confianza  en  los  romanos,  que  uo 
menos  que  los  cartagineses,  por  cierto,  han 
marcliüado  la  fe  púnica:  ¡Vaivictis! 

Por  lo  demás  se  sabe  que  el  ejército  carta- 
ginés se  formaba  en  falange  como  los  de  (os 
griegos,  usaba  mucho  tos  elefantes,  que  se  co- 
ocaban  porlodo  lo  largo  y  delante  del  frente  de 
la  linea  general  de  batalla;  tenia  centro  y  alas, 
impetuosa  y  brillante  caballería  mímidáy  afri- 
cana, tropas  ligeras  de  honderos  y  flecheros, 
carros,  máquinas  guerreras  y  cuanto  en  nn 
ejército  de  la  antigüedad  puede  buscarse.  Erao 
grandes  é  invencibles  náuticos  y  marinos.  Sus 
generales  fueronbrillantes,  y  Aníbal  por  sisó- 
lo con  los  progresos  que  efectuó  en  la  caballe- 
ría y  su  gran  estrategia  basta  para  dar  re- 
nombre eterno  á  la  nación  mus  oscura. 

El  ejército  cartaginés  se  componía  de  afri- 
canos, españoles  y  galos,  y  toda  la  infantería 
se  dividía  en  dos  clases:  pesada  y  ligera.  For- 
maban esta  última  españoles  solamente,  y  tos 
honderos  baleares,  que  cubrían  las  masas  ten- 
diéndose en  guerrillas,  eran  sus  cazadores.  La 
balalta  de  Trasimeno  dice  bien  de  cuánta  utili- 
dad eran  estos.  La  infantería  pesada  so  compo- 
nía de  africanos,  españoles  y  galos;  pero  de 


los  dos  primeros  países  con  preferencia.  El  cen- 
tro de  los  cartagineses  en  ¡a  batalla  del  Tesiuo 
se  componía  únicamente  de  españoles,  y  estos 
y  los  africanos  ocuparon  siempre  en  las  bata- 
llas los  puestos  mas  peligrosos  y  decisivos, 
Los  españoles  al  par  con  los  númidas  y  galos 
eran  los  preferidos  asimismo  para  la  caballe- 
ría. Española  y  gala  era  la  caballería  del  ala 
izquierda  cartaginesa  en  Canoas,  la  cual,  des- 
pués do  arrollar  la  del  ala  romana  opuesta  cor- 
rió al  laclo  de  la  númida  del  ala  derecha  y 
venciendo  igualmente  á  la  romana  por  aquella 
parle,  la  persiguió  acuchillando  y  decidió  la  ac- 
ción. Ademas,  habia  en  la  infaiileria  africana 
una  clase  de  infantería  intermedia  entre  la  pe- 
sada y  ligera;  no  teína  coraza,  su  casco  era 
mas  ligero  y  en  lugar  de  espada  ó  lanza  lleva- 
ba clava.  La  infantería  africana  vestía  una  corla 
(úuica  con  coraza  y  con  un  casco  algo  pesado  y 
bastante  alto,  calzaba  un  borceguí  que  dejaba 
descubiertos  los  dedos  del  pie  y  alado  por  de- 
lante; llevaba  el  pelo  coi  to  y- la  barba  larga,  y 
el  color  del  sayo  era  de  púrpura.  Las  armas 
ofensivas  y  defensivas  eran  la  espada  y  lanza 
y  un  gran  escudo  de  madera.  Los  galos  iban 
casi  descalzos  y  desnudos  de  medio  cuerpo 
arriba,  llevaban  larga  espada  al  costado  dere- 
cho pendiendo  de  una  cadenilla  y  un  escudo 
toscamente  trabajado.  El  trage  de  los  españo- 
les diferia  muy  poco  del  de  los  africanos.  Se 
cree  que  la  caballería  númida  manejaba  solo 
con  varas  sus  caballos. 

Aníbal  sacó  para  el  paso  de  Italia  30,000 
españoles,  de  los  cuales  licenció  10,000al  par- 
tir. Al  rico  español  Andúbal  conQó  todo  el  equi- 
page  del  ejércilo,  y  durante  los  diez  y  seis 
años  que  combatió  en  Italia,  siempre  constitu- 
yeron la  principal  fuerza  los  españoles,  por  su 
robustez,  disciplina  é  inteligencia,  á  pesar  de 
ser  muy  inferiores  en  número  á  los  galos. 

En  Trasimeno  fueron  apresados  los  C,000 
bravos  romanos  que  quedaron,  por  los  españo- 
les al  mando  de  Maharbal,  también  español: 
éslefué  el  que  después  de  la  jornada  de  Can- 
oas aconsejaba  á  Aníbal  fuese  sobre  Roma,  y 
se  atrevió  ádecirlc.  según  Tito  Livío:  Seis  vin- 
cere,  Ánnibal,  sed  uti  victoria  nescis.  (Sabes 
muer,  oh  Annibal,  pero  no  sabe  aprovechar- 
te de  la  victoria.) 

Todo  general  debía  después  de  una  balalk 
perdida  ir  á  Cartago  y  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta anle  el  senado;  cuando  enlraba  en  la 
furtisíma  ciudad  enconlrnba  ya  pintadas  de  ne- 
gro las  murallas  de  su  triple  recinto,  el  senado 
le  juzgaba  y  le  condenaba  casi  siempre  á  mo- 
rir. La  fortificación,  la  estrategia  y  todo  cuan- 
to concierne  al  arte  militar  debía  hallarse  entre 
los  cartagineses  auna  altura  inmejorable. 

Los  romanos,  desdoqtte  hubieron  vencido  y 
eslerminado  á  sus  rivales  los  cartagineses, 
después  de  la  tercera  guerra  púnica,  marcha- 
ron ya  sin  obstáculo  y  á  vuelo  de  águila  á  la 
conquista  del  mundo.  Todo  en  la  república  ro- 
mana habia  llegado  á  un  alto  grado  de  cultu- 
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ra  y  método;  la'estrategia,  la  láclica,  la  forti- 
ficación, la  caslramentacion,  etc. 

Pero  César  mato  la  república  ya  degenera- 
da desde  las  guerras  civiles,  y  aquí  sonó  la 
liora  de  la  decadencia  romana.  El  ejército  em- 
pezó á  contaminarse  y  bastardearse  con  los 
privilegios  de  las  guardias  prelorianas,  milicias 
urbanas,  etc.;  el  pueblo,  que  ya  no  tenia  tribu- 
nos ni  cónsules  cjucelcgir,  empezó  á  enervarse; 
la  política  y  su  inherente,  la  religión  y  el 
amor  patrio,  se  estinguieron  y  lié  aqui  muerto 
el  espíritu  cívico,  y  muerto  por  consiguiente 
el  Eslaclo,  fallo  de  cimientos.  El  establecimien- 
to de  la  monarquía  tuzo  mayor  la  corrupción 
del  ejército  de  los  útiimos  tiempos  de  la  repú- 
blica, bajo  Mario  y  Sila  y  bajo  Pompcyo  y  Cé- 
sar. Él  ejército,  haciéndose  permanente,  ya  no 
fué  ejército  del  pueblo,  y  se  separó  del  cuerpo 
social.  Se  pudo  ya  ser  dignalario  del  listado 
sin  baber  servido  en  el  ejército;  se  admilió 
mas  tarde  á  pueblos  vencidos  para  las  legio- 
nes, lo  cual  destruyó  mucho  el  espirito  patrio 
de  la  lesión;  los  emperadores  Severo  y  otros, 
desterraron  ú  muclios  ciudadanos  que  llevaron 
los  secrelos  de  las  arfes  y  de  la  decadencia  de 
Roma  á  los  pueblos  lejanos,  y  por  fin  el  esceso 
mismo  del  poder  romano  precipitó  la  república 
en  el  abismo. 

En.4  segunda.  — I."  Epoca.  Cuando  Roma 
cayó  bajo  los  golpes  de  las  naciones  del  Norle, 
la  organiza  jiou  de  sus  ejércitos,  su  táctica  y 
su  disciplina  no  eran  los  mismos  que  en  me- 
jores tiempos.  El  nombre  de  legión  se  había 
conservado;  pero  esla  se  formaba  sobre  una 
linea  continua  de  8  ó  10  de  fondo,  orden  que 
justificaba  por  olra  parte  la  composición  délos 
ejércitos  contra  quienes  entonces  habla  que 
combalir,  y  cnloscuales  era  la  principal  fuerza 
una  inmensa  caballería.  Entonces  [ralo  de  bus- 
carse también  un  socorro  en  la  multiplicidad 
de  balistas,  catapultas  y  de  lodo  género  de 
máquinas  con  que  se  sobrecargaron  y  embara- 
zaron los  ejércüos  romanos:  el  éxito  vino  á 
demostrar  que  nada  puede  sustituir  ul  valor,  á 
la  disciplina,  al  amor  patrio,  al  espíritu  públi- 


co, fuente  de  toda  sabiduría  y  de  la  grandeza 
de  lodas  las  instituciones. 

Españuks.  La  tropa  de  gente  española, 
que  se  babia  becbo  tan  famosa  bajo  Aníbal, 
Eseipion,  Virialo,  Serlorio  y  otros  célebres  ca- 
pitanes, fué  muy  buscada  entonces  en  los  ejér- 
citos romanos.  Desde  la  época  de  Augusto,  pa- 
sadas ya  las  guerras  de  Sertorío,  la  milicia  es- 
pañola fué  enleramenle  romana,  y  asi  es  que 
una  gran  parte  de  las  huestes  que  tanta  gloria 
granjearon  á  tos  Césares  romanos  se  componía 
de  españoles. 

Las  últimas  guerrillas  que  tuvo  Augusto  que 
ahuyentar,  fueron  de  cántabros,  pueblos  que 
siempre  han  tenido  las  armas  al  lado  de  la  es- 
teva. Sosegados  estos,  tos  romanos  empezaron 
á  formar  cohortes  y  legiones  enteras  de  espa- 
ñoles ,  cuyos  servicios  fueron  inmensos.  Dio- 
do™ Sículo,  Aristóteles,  Ti'toLivio,  Eslrabon, 
Conidio  Nepote,  Polibio,  Justino  y  tantos  otros, 
han  hecho  proverbial  e¡  valor  de  los  primiti- 
vos españoles,  á  los  cuales  llamó  Cicerón  ter- 
ror ,  espanto  y  miedo  del  senado  y  pueblo  ro- 
mano. 

Ya  César  había  escogido  soldados  españo- 
les para  su  guardia,  y  solo  cuando  tos  despidió 
para  inspirar  confianza  a!  pueblo  romano ,  fué 
cuando  sufrió  los  efectos  de  la  conjuración. 
Augusto  confió  también  la  guardia  de  su  perso- 
na á  tos  calagurrilanos,  naturales  de  Calahorra, 
cuya  costumbre  siguieron  después  muchos  em- 
peradores ,  de  los  cuales  llegó  i  haber  bastan- 
Ies  españoles.  De  España  fueron  bijos  también 
muchos  de  los  buenos  literatos  y  artistas  ro- 
manos. 

En  las  acciones  formábanlos  españoles  casi 
siempre  la  vanguardia  y  se  siluaban  en  tos 
punios  de  mayor  peligro.  Hubo  al  frente  de  los 
ejércitos  romanos  capitanes  españoles,  y  el  pri- 
mer eslrangero  á  quien  se  concedieron  los  ho- 
nores del  triunfo  ,  fué  el  gaditano  Balbo,  -ven- 
cedor de  los  garamantas  y  de  otros  pueblos 
africanos. 

Sabemos  hoy  que  en  el  ejército  romano 
existieron  las  tropas  siguientes  de  españoles: 


En  los  primeros  tiempos  del  imperio. 


Infante—  Caba-'- 
ría.  Hería.) 


Legión  hispánica  (próximamente)   4,200 

Legión  galviana   4,200 

Cohortes  de  asturianos   1,080 

Cohorte  de  asturianos  y  gallegos   420 

Idem  de  lusilanos.  j  üna  dc  es,lf  toniáalgjiaps  níimidas  y  otra  perlc- 1 

j     necia  a  la  guardia  imperial.  .  .  ,  :  (  ' 

Idem  de  gallegos   1,200 

Idem  de  celtiberos  ;  .  .  .  840 

Idem  de  catalanes   1,260 

Idem  de  tarraconenses   420 

.Idem  de  ciudadanos  de  Vicli..  .   420 

Idem  de  vascones   420 

Idem  de  montañeses   420 

Idem  de  Calahorra.                            .   420 


500 
500 
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Idem  de  eborenses  (de  Ebora)..  .  . 

Idem  de  Sevilla  la  Vieja  

Idem  de  Braga.  .  .  .  ■.  

Idem  de  españoles  en  general..  . 
Cuerpo  de  tropas  auxiliares.  .  .  . 
Ala  de  asturianos  (próximamenle} 

Idem  de  vectones.  

Idem  hispánicas  
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Total  de  tropas  españolas  al  servicio  romano   24,840 
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Caba- 

ría. 

llería. 

420 

420 

420 

1,200 

=>  000 

500 

)) 

500 

» 

1,000 

24,840 

3,500 

En  todas  estas  tropas  españolas  Iiabia  de  solo  asturianos ,  unos  5,000  infantes  y  600 
caballos, 

En  el  cuarto  y  quinto  siglo  del  imperio. 


Legión  de  Galicia  (próximamente)  

Legiones  de  Sevilla  la  Vieja  

Idem  del  reino  de  León,  (Dos  de  ellas  eran  lancearlas)  

Idem  de  Bejar  

Idem  de  Osuna  

Idem  de  Virtus  Julia.  

Idem  de  honderos  baleares  .  .  .  . 

Cuerpos  de  tropas  auxiliares  de  Cervera  

Idem  de  Braga  

Idem  de  Murviedro  

Ala  de  Britonia.  (Pais  de  Rivadeo,  en  Galicia)  

Idem  de  Orense ,  en  idem  ,  

Idem  de  Braga  '  

Idem  de  Córdoba  

Idem  de  españoles  en  general.  •  . 

Total  de  tropas  españolas  al  servicio  romano  en  el  IV  y  V  siglo. 


4,200 

500 

8,400 

1,000 

'12,000 

1,500 

4,200 

500 

4,200 

500 

4,200 

500 

4,200 

500 

16.SO0 

2,000 

12,000 

1,500 

4,20o 

500 

» 

500 

--*'  v.iÁ  rí'.*- 

500 

n 

500 

■  -:1[<~  ~-  ■ 

500 

a 

1,000 

■  75,000 

12,000 ' 

Ademas  hubo  las  dos  vcxílaciones  do  sagi- 
iarii  cordiceni  {/teeheros)  y  Irachiati  sénio- 
res, que  estaban  compuestas  en  su  totalidad 
de  caballería,  y  otros  varios  cuerpos  de  ambas 
armas,  de  los  cuales  muchos  servían  Miel  im- 
perio romano  de  Oriente,  asi  como  en  el  de 
Occidente. 

En  estas  tropas  se  hicieron  célebres  muchos 
españoles  ,  sin  que  apelemos  á  Trajano  ,  Teo- 
dusio,  Balbo,  ni  otros  capitanes  demasiado  cé- 
lebres ya;  pues  la  relación  de  todos  nuestros 
compatriotas  que  se  inmortalizaron  en  las  (ro- 
pas romanas  seria  demasiado  larga.  Entre 
otros  se  citan  las  siguientes: 

Quinto  Cecilio  Volusiano.  Era  lusitano  yob- 
iuvo  doce  premios  militares. 

Éyandro.  Era  natural  do  Osuna  ,  y  ganó  en 
las  guerras  de  Trajano  diez  coronas  murales, 
diez  y  ocho  cívicas  y  una  naval.  En  honra  de 
este  militar  español,  mandó  el  gobernador  de 
la  Bélica,  que  se  celebrase  anualmente  su  me- 
moria con  banquete  público  y  juegos  de  lucha- 
dores. 

Lucio  Pompeyo  Reburro.  Desde  soldadora- 
so  en  la  cohorte  7.a  prétoriana,  llegó  a  obte- 
ner cargos  militares  elevados ,  y  mereció  el 
lílulo  de  evócalo  augustal. 

Cayo  Antonio  Flaminio.  Fué  premiado  en  la 
guerra  con  paga  doble  y  collar  de  oro, 


Marco  Valerio  Propincuo.  Era  natural  de  Li- 
ria, hizo  la  guerra  en  Alemania,  en  la  Mesia  y 
en  Siria,  mandando  la  cohorte  do  los  asturianos, 
la  caballería  frigia ,  el  ala  tercera  de  los  tra- 
cios  y  la  quinta  legión  macedónica. 

Aulo  Mevio.  Era  natural  de  Vicb,  hizo  la 
guerra  en  Asia,  y  trajo  á  su  pais  tantas  rique- 
zas ,  que  pagó  todas  las  deudas  de  la  ciudad  y 
construyó  una  magnífica  lonja. 

Lucio'  Roscio  Ebano.  Fué  procónsul  en  Afri- 
ca ,  y  siendo  signífero  y  tribuno  de  !a  lagion, 
ganó  rarios  premios  militares  y  e!  senado  le 
mandó  erigir  una  estatua. 

Basta  con  estos  ejemplos  y  los  anteriores 
para  dar  una  idea  de  lo  mucho  que  influyeron 
los  españoles  eu  las  glorias  de  los  romanos  por 
todo  el  ámbito  del  mundo  entonces  conocido. 

Los  españoles  eran  preferidos  para  la  511er- 
ra  por  su  valor,  robustez,  paciencia,  ligereza  y 
fidelidad,  á  todos  los  ciernas  pueblos,  inclusos 
los  galos.  Tal  era  el  temor  que  inspiraron  á 
Roma,  que  cuando  los  sitios  de  Astapa  y  Nu- 
maucia,  y  durante  las  memorables  guerras  de 
Virialo  y  Sei-torio,  ninguno  en  Roma  quería 
alistarse  para  guerrear  en  España.  Paulo  Oro- 
sio,  Silvio  Itálico  y  todos  los  escritores  roma- 
nos los  pintan  con  una  fiereza  estranrdinaria. 
Dicen  que  peleaban  basta  las  mugeres,  que 
eran  todos  eminentemente  patriotas,  y  que  sa 
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principal  ocupación  eran  las  armas.  Elogian 
sobre  lodos  á  los  aslures,  los  gallegos,  lusita- 
nos y  cántabros,  de  los  cuales  añaden  que  te- 
nían costumbre  de  ir  al  suplicio  con  alegría, 
habiendo  algunos  que  clavados  en  la  cruz  can- 
taban himnos  á  su  dios  Marte,  lo  cual  confirma 
Silio.  Lucano  dijo  á  Casio,  el  heroico  capiían 
de  César,  que  para  llegar  al  colmo  de  ¡a  gloria 
ya  solamente  le  fallaba  hacer  volver  las  espal- 
das á  un  cántabro. 

Saldóuico,  cupilande  los  celtiberos,  escita- 
ha  á  sus  (ropas  á  continuar  la  guerra  contra  los 
invasores,  blandiendo  su  lanza  de  plata  que 
decía  haberle  venido  del  cielo.  Lucio  Floro  di- 
ce que  en  la  toma  de  Nnmancia  nu  pudieron 
los  romanos  hacer  un  solo  prisionero,  y  añade 
que  cada  soldado  romano  temblaba  á  una  sim- 
ple ojeada  de  un  numantino.  Marco  Anco  Luca- 
no dice  que  seguían  el  partido  de  Pompeyo, 
bajo  de  At'ranio  y  Pelrcyo,  el  desenvuelto  as- 
tur  y  los  ligeros  velones;  dice  que  los  aslures 
fueron  los  primeros  en  buscar  el  oro  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  y  encomia  laminen  el  in- 
dómito valor  de  los  gallegos.  Diodoro  Siculo 
dice  que  los  indomables  lusitanos  sostenían 
como  aquellos  olrus  la  parte  de  Afranlo,  y  que 
hicieron  gloriosamente  ¡a  guerra  á  los  roma- 
nos hasta  el  imperio  de  Augusto. 

El  trage  de  los  españoles  del  Jíorle  era  un 
corlo  sayo  negro  de  lana  de  sus  ganados,  ceñi- 
do con  un  cinguló  ó  balteo,  y  el  ocrea  ó  bolin 
de  [ejido  de  cerda.  Los  españoles  del  Mediodía 
solo  llevaban  una  túnica  de  lato  clavo  que  ador- 
naban con  una  fimbria  purpúrea,  y  una  la- 
cerna  ú  clámide  de  lana  fina.  Todos  ellos  lleva- 
ban el  pelo  largo  atado  con  Ínfulas,  y  se  lo  tren- 
zaban al  tratar  de  combatir.  Sus  armas  defen- 
sivas eran  la  mitra  ,  especie  de  casco  con  una 
■visera  ó  Súcula,  y  asegurado  con  correas  por 
debajo  de  la  barba,  el  cual  adornaban  con  ci- 
meras ó  crestas  guarnecidas  de  plumas  rojas  y 
crines  de  caballo;  otros  armaban  la  cabeza  con 
ciertas  galeas  cubiertas  de  pieles  de  fieras: 
detendian  el  cuerpo  con  perpunles  de  lino,  lo- 
rigas de  cuero,  y  con  cetras  ú  grandes  escudos 
forrados  de  duras  pieles.  Los  baleares  iban  á  la 
pelea  desnudos,  cubriéndose  algunos  con  sisir- 
nas  o  pieles  de  carnero  a  manera  de  zaleas  y 
oli  os  con  un  sayo  ligero. 

Las  armas  ofensivas  de  los  honderos  balea- 
res eran  las  hondas,  de  las  cuales  llevaban  tres 
clases,  nna  ceñida  á  la  cabeza,  otra  al  rededor 
de  la  cintura,  y  olra  en  la  mano.  Con  eslas 
lioutlaslanzaban  piedras  de  indeterminado  peso 
hasta  una  libra,  las  cuales  llevaban  dentro  de 
un  aurron. pendiente  del  cuello  en  forma  de  al- 
forjas, Disparaban  dando  antes  algunas  vueltas 
á  la  honda  por  encima  de  la  cabeza  para  hacer 
puntería,  y  no  había  casco  ni  armadura  alguna 
que  resistiera  el  impulso  de  aquellas  piedras. 
Las  hondas  mas  largas,  llamadas  macrolon, 
servían  para  disparar  á  larga  distancio,  y  las 
mas  cortas,  oibracKicolon,  servían  para  herir 
de  cerca.  Todas  ellas  estaban  héchas  de  Uno.  ó 


de  esparto,  pelo  ó  cerda,  melancrenas  y  ner- 
vios. Las  armas  ofensivas  de  la  demás  infante- 
ría eran  muchas:  la  espada  llamada  española, 
cuya  dura  y  fuerte  hoja  era  de  dos  cortes  y 
conpuuia,  por  lo  cuat  fué  adoptada  por  los  ro- 
manos; la  rkamba,  que  era  un  puñal  ó  cuchi- 
llo largo  de  corte  y  puntiagudo;  el  áclide  ó  cla- 
va, y  dardos  mas  o  menos  grandes,  llamados, 
según  era  su  materia  ó  estructura,  trágalas, 
falúricas,  sudes,  gesos,  soliférreas,  sparos  y 
samnwrtes.  La  falárica  era  larga,  y  tenia  meti- 
do en  la  punta  un  hierro  de  3  pies:  la  envol- 
vían alguna  vez  con  estopa  y  pez,  y  encendién- 
dola la  arrojaban  luego  desde  las  torres  ó  falas, 
de  cuya  voz  vino  á  dicha  arma  su  nombre.  La 
soliférrea  era  toda  de  hierro,  y  la  trágnla  era 
un  (iro  largo  y  penetrante  que  lraspasaba  las 
lorigas.  Por  úllimo,  también  lomaron  de  los 
españoles  los  romanos  ¡a  lanza,  la  cüal  solían 
aquellos  adornar  con  diversas  moharras  llama- 
das/torcos, lobos,  trudes,  íauceas,  bidentes  ó 
tridentes! 

Cuando  los  españoles  lucharon  conlra  sns 
ambiciosos  y  astutos  invasores,  tuvieron  orga- 
nizadas sus  fuerzas  en  catervas  ó  haces  de  6,000 
hombres  en  la  infantería,  y  de  2,000  en  la  ca- 
ballería. Estos  haces  ó  catervas  se  colocaban  en 
línea  simétrica  y  alternadamente  los  de  infan- 
tería y  los  de  caballería:  los  primeros  desple- 
gaban antes  sus  honderos  como  guerrillas,  y 
los  segundos  atacaban  saliendo  por  los  inlérva- 
los  que  dejaban  los  primeros,  Este  órden  de 
balalla  llamado,  según  Hugo,  sierra," fué  toma- 
do por  los  romanos.  Tilo  Livio  dice  que  las  ca- 
tervas se  formaban  también  en  cuña  d  cuneo  de 
una  manera  inespugnable. 

En  cuanto  á  la  caballería,  Cuenta  Polibioque 
cuando  veian  muy  acosados  á  los  peones  echa- 
ban pie  á  tierra  los  gíneles,  y  se  unían  á  ellos, 
dejando  atados  sus  caballas  á  unas  estacas  que 
clavaban  en  tierra,  y  llevaban  siempre  en  los 
cabos  de  las  riendas.  Estrabon  afirma  que  los 
gineles  solian  llevar  infantes  á  la  grupa,  y  que 
eslos  se  apeaban  en  el  ardor  del  combale.  Aun- 
que en  algunas  medallas  antiguas  se  represen- 
ta sin  frenos  á  la  caballería  española,  dice  el 
laborioso  y  entendido  conde  Clonard,  de  quien 
tomamos  algunos  de  estos  apuntes,  que  sujeta- 
ban sus  caballos  con  una  especie  de  filete  ó 
una  cabezada  sin  cuerda.  La  divisa  de  la  caba- 
llería era  un  jabalí  sobre  una  pértiga. 

No  se  sabe  de  qué  iuslrumenio  se  valían  los 
primitivos  españoles  para  dar  las  señales,  y 
mandar  las  maniobras;  pero  consta  rjue  los  pue- 
blos del  Norte  y  Oeste,  como  eran  los  vascos, 
cántabros,  aslures  ó  asturianos,  gallegos  y  lu> 
silanos  ó  portugueses,  tenían  himnos,  cantos  y 
ciertas  vocerías  para  sostener  el  ardor  de  la  re- 
friega; seguu  Diodoro  de  Sicilia,  los  españoles 
entonaban  al  ir  al  combate  elpíean  ó  himno  de 
Apolo,  asi  como  los  lueedemouios  el  de  Castor, 
y  también,  como  eslos,  empezaban  el  combale 
conciertas  danzas  que  llamaban  eunopléa  y 
pirrichia.  Según  Silio  Itálico,  los  gallegos  al 
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enlonar  estos  himnos  herían  alternativamente 
la  tierra  con  los  pies,  y  acompañaban  aquellos 
hiriendo  el  escudo  y  produciendo  asi  un  armo- 
nioso sonido  que  escitaba  ú  la  pelea.  No  deben 
tener  otro  origen  los  actuales  cantares  monó- 
tonos de  los  asturianos  y  gallegos.  Cuando 
iban  á  campaña  los  españoles  llevaban  lodos 
un  odre  de  pellejo  de  carnero,  bien  adobado  y 
vacio,  sobre  el  cual  vadeaban  losrios.  Al  efec- 
to ponían  dentro  del  odre  su  escaso  equipo,  lo 
inflaban,  tapaban  bien,  lo  echaban  al  rio,  y  po- 
niendo sobre  él  su  cetra  ó  escudo,  ganaban  á 
nado. la  orilla  opuesla  tendidos  sobre  aquel. 

Conocíanse  bastantemente  losardides  de  la 
guerra,  y  los  sitiados  de  Belice  (Belchiíe)  su- 
pieron destacar  contra  la  mucha  infantería,  ca- 
ballería y  elefantes  de  Amilcar,  carros  lirados 
por  bravos  noviltos,  á  cuyas  astas  habían  aía- 
dohaces  embreadosde  pajay  leña.  Los  espanla- 
dos  novillos  lanzados  contra  las  Cías  cartagine- 
sas, esparcieron  el  desúrden  y  proporcionaron  á 
los  sitiados  salir  al  campo  y  derrotarlos.  Mas 
tarde  Anibal,  estrechado  por  Fabio  en  Casili- 
no,  debió  su  salvación  á  eslemismo  ardid  usa- 
do por  los  de  Belice  conirasu  padre,  y  desta- 
cando conlra  los  romanos.  2,000  bueyes  con 
sarmienlos  encendidos  sobre  las  asías  y  estos 
le  abrieron  paso  y  se  salvaron  easi  todos. 

Los  españoles  se  dividieron  enlre  los  car- 
tagineses y  romanos,  en  lugar  de  combatir  á 
ambos.  Losónos  murieron  con  aquellos  en  Zama, 
todos  los.  demás  tuvieron,  después  de  la  muer- 
te de  Virialo  y  Sertorio  y  de  la  conclusión  de 
guerras  numerosas,  que  someterse  ó  la  orga- 
nización mililar  y  política  de  los  romanos.  Los 
españoles  llegaron  á  ser  enteramenle  roma- 
nos, sobresaliendo  en  la  guerra  y  en  el  gobier- 
no, y  cuando  la  corrupción  empezó  á  minar  el 
imperio,  España  participó  déla  decadencia  ge- 
neral. Los  ejércitos  romanos  llegaron  á  per- 
der la  disciplina,  el  lujo  lo  bastardeó  lodo,  y 
en  el  general  cataclismo  que  sobrevino  con  la 
irrupción  del  fiarlo,  cupo  en  suerte  á  los  go  - 
dos  y  otros  pueblos  nuestra  Península,  en  la 
cnal,  como  veremos,  llegaron  á  efectuar  una 
revolución  y  á  fundar  después  una  monar- 
quía independíenle  y  poderosa. 

No  fué  sino  á' vuelta  de  numerosos  y  repe- 
lidos esfuerzos  como  lograron  las  naciones  del 
Norte  hacerse  independientes  é  invadir  algu- 
nas con  fortuna  y  establecerse  en  los  dominios 
romanos.  Clodoveo  triunfando  de  Siagrio  en 
Eoissons,  dió  el  último  golpe  al  poder  roma- 
no en  las  Galías;  los  germanos,  conservando  el 
instinto  de  sn  antigua  cultura,  y  poder  igual 
al  de  Roma,  se  hicieron  también  imperio  in- 
dependiente, y  los  godos,  visigodos,  suevos, 
vándalos,  alanos  y  silingos,  muchos  pueblos 
del  norte  de  Europa,  invadieron  el  imperio  ro- 
mano de  Occidente  á  principios  del  siglo  V 
dcnueslraera,  pusieron  en  contribución  á  la 
misma  Roma,  y  gran  parte  de  ellos  lograron 
establecerse  con  preferencia  en  España.  Los 
godos  después  desposeyeron  de  Galicia  á  sus 
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compañeros  de  invasión,  los  suevos,  de  la  Au." 
dalucia  á  los  vándalos  y  silingos,  y  lograron 
quedar  al  tin  como  únicos  señores  absolutos 
del  territorio  ibero. 

Necesariamente  debían  cambiar  la  consli- 
tucion  y  las  instituciones  romanas  unos  pue- 
blos tan  distintos  en  sus  usos  y  costumbres, 
y  asi  fué  en  efeclo;  las  instituciones  roma- 
nas, y  muy  principalmente  el  arte  militar,  su- 
frieron un  retroceso  extraordinario,  si  bien  los 
godos  supieron  conservar  muchas  institucio- 
nes y  restaurar  otras  que  habían  desechado  y 
cuya  esceleneia  conocieron. 

Ejércitos  godos.  La  principal  fuerza  de  los 
ejércitos  godos  ora  la  caballería,  que  se  com- 
ponía de  los  mas  ilustres  por  su  valor  y  naci- 
miento. Nuestro  erudito  historiador  llarin  y 
Mendoza  es  el  que  mas  delalles  nos  ha  de- 
jado sobre  la  constitución  de  estos  ejércitos; 
pero  siendo  solo  nuestro  objeto  abrazar  en  ge- 
neral su  índole  y  composición,  nos  contenta- 
remos con  reasumir  á  continuación  lo  mas 
principal. 

Alistamiento.  Entre  los  godos  todos  nacían 
soldados,  y  al  sonido  de  la  ordea  ójornada,  to- 
dos los  ciudadanos,  hasta  cien  millas,  debían 
acudir  alas  armas  en  cada  territorio;  jóvenes, 
esclavos,  ancianos,  obispos,  etc.  Ademas  de 
esla  clase  de  alistamientos  había  otra  que  se 
hacia  porlas  autoridades.  Los  duques  y  los  con- 
des cuidaban  de  tener  alistadas  de  antemano 
las  gentes  de  20  ¡i  50  años  que  fuesen  apios 
para  la  guerra;  aquellos,  en  toda  la  eslensioa 
de  sus  provincias,  como  gefes  superiores  de 
ellas  que  eran,  y  los  segundos  ayudaban  á 
aquellos,  haciendo  lo  mismo  en  las  ciudades 
en  que  bajo  sn  dependencia  mandaban.  Asi- 
mismo debían  cuidar  de  que  esluviesen  ins- 
truidas las  genios  y  prontas  sus  armas  y  ca- 
ballos para  poder  presentar  sin  demora  cu  tran- 
co de  guerra  sus  contingentes  respectivos  don- 
de y  cuando  el  rey  se  lo  mandase.  La  época  de! 
servicio  para  e!  soldado  duraba  lauto  como  la 
guerra;  cada  provincia  sostenía  sus  contingen- 
tes cu  caso  necesario  cuando  las  (ropas  no  vi- 
vían sobre  e!  país.  Luego  que  un  mozo  era  de- 
clarado apto  para  la  guerra,  y  por  consiguien- 
te declarado  soldado,  su  pariente  mas  cercano 
le  ceñía  las  armas,  le  enseñaba  el  manojo  de 
ellas  y  te  servia  de  guia.  Era  un  punió  de  ho- 
nor el  presentarse  el  diade  la  leva  bien  arma- 
do y  apercibido. 

Organización.  El  ejército  se  dívidia,  se- 
gsmsecree,  en  linfas  de  1,000  caballos  en 
cuanto  ála  caballería,  y  estas  linfas  en  pelo- 
tones de  ,100,  estos  en  pelotones  de  á  100,  Y 
estos  en  secciones  de  á  40  ó  50  caballos,  y  ca- 
da sección  de  estas  en  otras  cuatro  ó  cinco 
de  á  10  hombres. 

La  infantería  parece  oslaba  dividida  en  mi- 
liarias de  á  1,000  infanlcs;  cada  miliaria  en 
dos  quint/entas  dea  500,  cada  quingenla  en 
cinco  centenarias  de  á  100,  y  cada  centenaria 
en  diez  den  arias  de  á  10  hombres.  El  número 
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de  soldados  variaba,  sin  embargo,  en  cada 
subdivisión,  según  la  genle  que  habla. 

Gerarguia  militar.  El  gefe  superior  del 
ejército  era  el  rey,  y  en  su  ausencia  lo  man- 
daba en  campaña  un  cabo  mayor.  A  esle  se- 
guían en  dignidad  los  duques,  que  eran  como 
capitanes  generales  en  las  provincias,  sabian. 
á  punto  fijo  la  genle  que  tenían  apta  para  la 
guerra,  la  armaban,  la  regimentaban  y  la  con- 
ducían como  gefes  natos  de  (oda  ella,  A  los  du- 
ques seguían  en  dignidad  los  comías,  los  cua- 
les bajo  la  dependencia  del  respectivo  duque 
en  cada  provincia,  tenian  igual  encargo  y 
atribuciones  sobre  el  contingente  de  su  res- 
pectiva ciudad.  A  los  condes  seguían  en  digni- 
dad los  maesíros  de  la  milicia;  eran,  á  modo 
de  prefectos  romanos,  nna  clase  de  oficiales 
superiores  encargados  de  hacer  todos  los  pre- 
parativos de  la  guerra  cuando  se  hacia  leva. 
Debían  seguir  a  este  oficial  en  categoría  otros 
varios  de  que  boy  no  se  tiene  noticia,  hasta  el 
gardingo  ó  conde  de  ¿os  espalarías,  que  era  un 
general  6  gefe  de  la  guardia  del  rey,  llamada 
dolos  espetarías,  y  cuya  guardia  se  escogía 
caire  los  mas  Deles  y  valientes  déla  infantería 
y  caballeria.  Al  gardingo  ó  conde  délos  espa- 
lados seguía  en  categoría  el  tiufado,  que  era 
el  gefe  de  1,000  caballos.  Al  tiufado  seguia  el 
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miliario  ó  gefe  de  1,000  infantes  .  Al  miliario 
seguian  sucesivamente  el  quingentario,  el  cen- 
tenario y  el  decano,  que  era  el  gefe  de  diez 
hombres.  El  oficial  portador  de  la  enseña  ó 
bandera,  se  llamaba'  bandúforo  y  band,  bando 
o  bandera  á  estas.  Ademas  habia  el  conde  de 
la  milicia,  y  entre  lús  dignatarios  de  palacio, 
llamados  en  general  proceres,  habia  conde  del 
establo,  de  donde  proviene  la  voz  condestable; 
conde'de  las  largiciones,  encargado  de  la  jus- 
ticia; conde  de  los  espalarías,  que  era  el  gefe 
de  la  guardia  real,  y  otros  muchos  empleos' 
militares  y  civiles.  Entre  la  nobleza  habia  asi- 
mismo optimates,  primates,  magnates  y  sé- 
niores ó  ancianos.  En  cada  centenaria  había 
cierto  número  de  cabos  de  escuadra  en  la  ca- 
ballería, y  de  cabos  menores  en  la  infantería, 
como  en  las  centurias  del  ejército  romano,  del 
cual  copiaron  gran  parte  de  estas  categerías. 
Esta  organización,  asi  como  la  denominación 
de  la  mayor  parte  de  los  gefes,  parece  era 
igualen  lacabaileria  que  en  la  infantería,  pero 
prefiriendo  siempre  á  esta  aquella  arma. 

Besulta,  pues,  que  la  gerarquia  militar  de 
que  hoy  tenemos  noticia  haya  existido  en  los 
ejércitos  godos,  era  por  orden  descendente 
la  siguiente: 
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El  rey. 

Cabos  mayores  Equivalentes  á  los  actuales  capitanes  generales  de  ejército. 

Buques  ,  Id.  á  los  actuales  capitanes  generales  de  distrito. 

r    ,  (Id.  á  los  mariscales  de  campo  y  actuales  comandantes  ge- 

 5  '  r  í    nerales  de  provincia. 

Vicarios  Id.  ¿los id. 

Coudes  de  la  milicia  Id.  á  los  actuales  asesores  generales  de  ejército. 

Maestros  de  la  milicia  ......  Id.  á  los  actuales  gefes  del  estado  mayor. 

Conde  de  los  espafarios  Id.  al  comandante  general  de  la  eslingnída  guardia  rea!. 

Gardingos  ,  .  Id.  á  los  mariscales  de  campo  y  brigadieres. 

Trufados  Id.  á  los  coroneles  de  caballería. 

Milenarios  ó  Miliarios  Id.  á  los  id.  de úi lamerla. 

Din  wrnvn=  I M-  *  los  abanderados  y  portas,  pero  con  superior  ca- 

uanuoioios  '  ■'■■•'•■>  -\  tegoria. 

Quingentarios  Id.  á  la  actual  clase  de  gefes. 

Centenarios  .  .  .  .  :  Id.  á  la  de  capitanes. 

Decanos  o  decumanos  ( 

Cabos  de  escuadra  (Id.  alas  actuales  clases  de  sargentos  y  cabos. 

Cabos  menores  1 


Banderas,  armas  y  trages.  Cuando  los  go- 
dos vinieron  sobre  Roma,  y  luego  se  estable- 
cieron en  España,  traian  por  estaudartes  unas 
testas  de  caballo  enastadas  en  picas;  pero  lue- 
go tomaron  de  los  romanos  el  uso  de  las  ban- 
deras, de  los  lábaros  y  de  los  estandartes.  El 
que  portaba  la  bandera,  se  llamaba  bandóforo, 
y  á  aquellas  llamaron  'pan,  bando  y  bandera. 

En  cuanto  á  armas  vinieron  mas  provistos. 
El  trage  de  los  mas  era  de  pieles  de  las  lleras 
que  cada  uno  habia  muerto,  y  la  armadura  de- 
fensiva en  su  mayor  parte,  se  componía  de  las 
piezas  de  que  habían  podido  despojar  á  alguu 
enemigo  muerto;  pero  después  tuvieron  arma- 
dura defensiva  y  ofensiva  completas.  Todos 
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traian  en  la  cabeza  una  especie  de  casco  de  fi- 
gura particular,  rematando  en  eúspide  y  asi- 
mismo una  sobrevesta  particular  de  tela  tosca, 
de  la  cual 'queda  hoy  un  recuerdo  en  algunos 
punios. 

Como  armas  defensivas  usaron  después  la 
cota,  el  coselete,  la  lanza,  y  todas  lasque  fue- 
ron adoptando  hasta  la  edad  media.  La  zaba 
era  un  (horacómalo  de  lana  y  fieltro  que  lleva- 
ban hasta  las  rodillas  y  que  el  emperador 
León  VI  en  su  táctica  previno  se  hicieran  de 
cuero  de  búfalo.  Las  de  la  caballeria  llegaron 
á  ser  durante  esta  primera  época  militar  las 
mismas  de  los  romanos,  bien  que  modifica- 
das y  cubiertas  con  una  especie  de  toga  pecu- 
t.    xv.  48 
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liar  á  los  godos.  También  las  era  peculiar  la 
larga  barba  partida  en  forma  de  bigote  y  la  ca- 
bellera rizada  y  subida  hasta  la  coronilla  for- 
mando cresta. 

Las  armas  ofensivas  de  la  caballería,  eran 
espada  larga  de  dos  tilos,  qne  manejaban  con 
suma  destreza;  arcos  (lecheros  muy  largos;  la 
lanza  y  el  venablo  peculiares  de  ellos  y  el  es- 
cromo,  que  era  un  cuchillo  pequeño  propio  de 
su  pais.  Después  adoptaron  la  espada  corta 
española,  que  también  habían  adoptado  los  ro- 
manos, el  chuzo,  adarga,  mazas  do  armas  y 
otras  prolijas  de  enumerar;  una  de  estas  era 
cierta  lanza  con  un  garfio  y  dos  aletas  eu  for- 
ma de  cruz  en  la  garganta  de  la  moharra.  Con 
los  garfios  de  la  lanza  enganchaban  y  arras- 
traban hacia  si  al  enemigo,  al  cual  acababan 
de  matar  con  la  segur,  que  era  una  pequeña 
Lacha  de  dos  cortes.  Otras  lanzas  llevaban,  que 
no  eran  otra  cosa  que  un  polo  aguzado  por  un 
estremo,,  endurecido  al  humo  para  herir,  y  por 
el  otro  éstremo  muy  abultado  para  utilizarle 
como  moza.  La  lanza,  el  venablo,  la  segur  y 
elescramo  creían  los  godos  que  era  invento 
suyo.  Ademas,  los  godos  lenian  los  soceos  cal- 
zados, que  muy  bien  pueden  haber  dado  ori- 
gen a  ta  palabra  gallega  zocos,  que  boy  de- 
signa un  calzado  de  madera  llamado  suecos  en 
Castilla.  Ademas  de  las  dichas  armas,  trajeron 
los  coníos,  especie  de  lanzas;  los  dolones,  es- 
pecie de  puñales ,  y  los  escorpios,  especie  de 
saetas. 

Estas  fueron  con  cortas  diferencias  armas 
también  comunes  á  la  infantería. 

El  trage  del  soldado,  sin  embargo,  no  era 
uniforme,  cada  uno  concurría  como  mejor  podia; 
pero  no  salian  de  las  armas  dichas,  porque  no 
conocían  oirás.  Ademas  del  casco  mencionado 
y  de  la  sobrevesta,  calzaban  los  godos  unos 
botines  muy  gruesos  y  llevaban  sujeta  aquella 
con  un  ceñidor,  el  cual  venia  á  ser  el  distinti- 
vo principal  del  mililar  godo.  Asi  al  menos  lo 
declara  nuestro  historiador  Mariana  cuando 
hablando  de  la  victoria  que  Wamba  consiguió 
contra  Paulo,  dice  que  éste  se  quitó  dicho  ce- 
ñidor para  humillarle  ante  la  presencia  de 
aquel. 

Instrumentos  militares  y  ascensos.  El  úui- 
co  instrumento  militar  que  se  sabe  trajesen 
los  godos,  eran  una  especie  de  bocinas  que  pro- 
ducían un  sonido  vanado.  El  rey  mismo  lleva- 
ba una,  y  lo  mismo  todos  los  principales  geres 
del  ejército.  Cuando  el  rey  daba  la  señal  del 
combale  con  su  bocina,  la  repelían  -  con' las 
suyas  los  respectivos  gel'es  de  las  tropas  y  se 
lanzaban  á  la  pelea.  Después  fueron  lomando 
de  los  romanos  las  trompetas  y  demás  instru- 
mentos bélicos.  Asimismo  se  cree  usaran  ya  de 
cajas  de  guerra,  y  en  eslo  concuerda  nuestro 
historiador  Mariana  cuando  al  describir  la  ba- 
talla de  Guadalete  dice  que  los  godos  sí  ade- 
lantaron al  sonde  sus  trompetas  y  cajas. 

En  punto  á  los  ascensos,  estos  no  tenían 
ley  fija,  y  estaban  encomendados  los  de  los 
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gefes  superiores  ni  rey,  que  nombraba  á  sus 
mas  favoritos  O  á  los  mas  famosos  en  el  ejérci- 
to, y  los  empleos  inferiores  se  adjudicaban  por 
los  gefes  superiores  n  quien  mas  querían  dis- 
tinguir ó  mejor  desempeño  les  ofrecían.  No 
obstante,  desde  soldado  se  podia  aspirará  los 
empleos  sucesivos  do  la  milicia  hasta  el  de 
duque. 

Contabilidad ,  sueldos  y  disciplina.  Los 
duques,  condes  y  maestros  de  la  milicia  cor- 
rían con  la  dirección  superior  adminislrali- 
va,  asi  como  con  la  provisión  ó  instrucción  de 
las  tropas,  como  gofos  superiores  en  las  pro- 
vincias y  ciudades.  Las  clases  inferiores  le- 
nian su  ración,  y  las  superiores  cobraban  sus 
sueldos  en  rentas  de  sus  respectivos  territo- 
rios. Los  cebaderos  debían  aprontará  los  ge- 
nerales lo  que  les  pidieran,  so  pena  de  pagar 
el  cuadruplo  por  cada  uno  de  los  dias  que  lo 
dilatasen.  Los  premios  y  castigos  consistían 
en  reparticiones  de  bienes  y  en  privilegios  ca- 
si los  mismos  que  entre  los  romanos,  sobre 
cuyo  punió  habla  largas  y  esptícilas  leyes, 

Las  leyes  de  la  disciplina  militar  estaban 
marcadas  en  las  leyes  del  Eslaclo,  y  cranrigu- 
rosisímas:  de  ellas  boy  conservamos  muchos 
detalles  por  no  haberse  éstraviado  todos  los 
códigos  que  Invierna  entonces.  Desde  luego  el 
rey  tenia  derecho  de  vida  ó  muerto  sobre  sus 
soldados/y  lo  mismo  los  duques  y  condes  ea 
las  comarcas  de  su  mando.  Habla  otra  porción 
decastigos,  como  azotes,  mutilaciones,  suspen- 
sión de  pagas,  ele,  que  prueban  debieron  te- 
ner aquellos  ejércitos  una  rigorosa  organiza- 
ción. 

Castramcntacion  é  ingenios.  Los  godos 
campaban  algunas  veces  atrincherándose  coa 
fuerte  empalizada  y  cavando  un  foso  en  torno 
al  campamento,  comolos  romanos,  á  cuyo  mi- 
todo  llamaban  clausura.  Pero  en  eslo,  como 
en  lodo,  distaron  mucho  de  igualarlos.  Rodea- 
ban sus  campos  de  centinelas  para  vigilar  al 
enemigo.  Duranlé  los  primeros  tiempos  de  su 
invasión,  campaban  uniendo  fuertemente  los 
carros  en  que  traían  sus  mugeres  é  hijos,  cu- 
yo método  dio  origen  á  esla  clase  de  caslra- 
meutacion  llamada  carrago.  Tor  lo  domas, 
nunca  fueron  los  godos  muy  dados  á  esla  par- 
le de  la  guerra. 

Tampoco  igualaron  á  los  romanos  en  la  ¡10- 
liorcélica.  En  las  batallas  apenas  hacían  uso  de 
los  ingenios,  pero  si  en  los  sitios.  Se  cree 
fueron  los  inventores  de  los  aggeres,  que  eran 
unas  torres  de  madera  rodadas  sobre  polines, 
tanto  ó  mas  alias  que  los  muros  silíados;  para 
poder  los  peones  pelear  cuerpo  á  cuerpo  con 
los  de  las  murallas.  También  se  atribuye  ú  los 
artilleros  godos  el  ingenio  de  lanzar  barcas 
cargadas  de  combustibles  contra  los  buques  y 
puentes  enemigos  para  abrasarlos.  Ademas  do 
haber  lomado  de  ios  romanos  otros  muchos 
ingenios  de  sitio,  perfeccionaron  la  catapulta, 
única  que  usaron  alguna  vez  en  los  combales. 
En  los  sitios  hacían  uso  de  toda  especie  de 


EJERCITO 


757 


EJERCITO 


758 


combustibles  y  artificios,  de  que  fueron  tenien- 
do noticia,  pero  nunca  llegaron  á  usarlas  mi- 
nas de  los  romanos  (aimieuli). 

Fortificación  y  estrateyia.  Nada  adelanta- 
ron Jos  godos  en  chirle  de  fortificar^  lal  co  - 
mo los  romanos  lo  habían  dejado.  Como  que 
las  construcciones  materiales  son  las  que  [(Ol- 
mas ticnipo  quedan  después  de  una  destruc- 
ción, los  godos  estudiaron  y  siguieron  las 
de  ios  romanos  ;  '  pero  ningún  adelanto  hi- 
cieron en  ellas.  Mantuvieron  las  ciudades  que 
habia  fortificadas,  y  fortificaron  otras  bajo  el 
sistema  de  clausura,  como  los  campamentos, 
pero  sin  mejorar  ni  crear  cosa  alguna. 

Los  planes  calculados  de  campaña,  la  con- 
sideración de  la  topografía  y  de  la  moral  de  los 
países,  la  estrategia,  en  fin,  puede  decirse  que 
nunca  se  organizó  como  ciencia  en  las  guer- 
ras de  los  godas.  Hacían  la  guerra  donde  les 
convenia,  y  dedicados  ya  á  gobernar,  yaá  co- 
brar los  diezmos  de  un  pais  conquistado,  no 
pensaron  en  mas  conquistas;  y  asi  es  que  do 
se  ceba  de  ver  en  las  guerras  que  tuvieron  con 
los  oíros  pueblos  que  csterminaron,  plan  al- 
guno de  campaña  en  grande  escala.  No  obs- 
tante, en  los  reinados  de  Sisebulo;  Wamba  y 
reyes  posteriores,  en"  el  mismo  de  Rodrigo, 
cuando  marcho  contra  la  morisma,  se  perci- 
ben muy  buenas  concepciones  estratégicas. 

Formación  y  táctica.  No  se  sabeá  punto 
fijo  el  orden  general  de  formación  que  pudie- 
ron lener  los  godos;  pero  en  et  orden  de  com- 
bate so  cree  que  antes  de  atacarse  colocaba  et 
rey  delante  de  lodo  el  ejército,  y  á  la  cabeza 
de  su  guardia  de  espalarlos,  después  toda  la 
caballería,  que  era  el  principal  elemento,  y 
después  de  todos  la  infantería,  lomando  por 
osle  medio  el  orden  de  cuña  ó  triángulo.  til  rey 
locaba  su  bocina,  y  esta  era  la  señal  del  ata- 
que. Los  gefes  la  repelían  con  las  suyas  y  to- 
dos se  lanzaban  sobre  elenemigo  con  denue- 
do ó  impelurompiendo  sus  filas.  Después  en- 
traba la  infantería  y  aquel  era  el  vencedor  que 
mas  enemigos  dejaba  tendidos  sobre  el  cara- 
pu.  Por  consiguiente  la  láctica  de  los  godos' 
uo  venia  á  ser  mas  que  un  torbellino  sin  orden 
ni  concierto,  en  el  cual  el  caballo  atropellaba, 
el  ginele  acuchillaba,  el  'infante  lieria  y  todos 
esparcían  sañosamente  el  espanto  y  ta  muerte. 
Tero  esto  sucedió  en  los  primeros  tiempos  de' 
su  invasión;  después  fueron  reformando  sus 
instiluciones,  copiaron  ó  modificaron  muchas 
de  las  de  los  romanos,  establecieron  ya  en  las 
batallas  el  órdeñ  de  centro  y  alas  y  no  debieron 
carecer  seguramente  de  todos  aquellos  institu- 
ios necesarios  á  la  seguridad,  celeridad  y  me- 
jores condiciones  lácticas  de  un  ejército.  Lo 
poco  que  boy  lia  llegado  de  esta  1.*  época  bas- 
ta nosotros  no  nos  permite  dar  mas  detalles. 
Solo  si  añadiremos  que  la  formación  habitual 
era  en  dos  filas,  la  primera  de  caballería  y  la 
segunda  do  infantería.  Eslaúllitna  arma  duran- 
te la  época  feudal  que  sobrevino,  nunca  eslu- 
vo  enlre  los  godos  tan  postergada  como  en  los 


domas  países.  La  caballería,]  servida  por  los 
nobles,  empezó  á  supeditar  á  la  infantería,  y 
solo  quedó  reservada  á  los  vasallos  en  cada 
nación  la  formación  de  las  masas  pedestres,  las 
cuales  lab  despreciadas  se  vieron  últimamente, 
que  sulo  constituían  una  aglomeración  desor- 
ganizada, en  la  cual  cada  uno  llevaba  las  ar- 
mas que  mas  le  placían.  Al  contrario  de  los  cel- 
tiberos, que  formaban  con  la  infantería  al  frente 
los  godos  llegaron  con  el  tiempo  á  postergar 
los  infantes,  dejándolos  á  retaguardia  de  la 
caballería,  como  se  infiere  de  varios  historia- 
dores y  de  nuestro  mismo  Fuero  Juzgo;  pero 
empezada  después  la  restauración  contra  los 
moros,  bien  la  infantería  asturiana  y  castellana 
y  los  famosos  almogávares  aragoneses  restau- 
raron á  esta  su  prestigio. 

No  era  aquella  la  formación  que  los  godos 
habían  heredado  de  los  romanos.  En  la  batalla 
de  Tolilas  con  Narsete,  formaron  los  godos  en 
columnas  de  muy  poco  frente  En  la  batalla  de 
Roma,  dada  enlre  Wiliges  y  Belisario,  los  go- 
dos colocaron  la  itifanleria  en  el  centro  y  la 
caballería  en  las  alas  Pero  andando  el  tiempo, 
quedó  enteramente  olvidado  el  arle;  se  llegó  á 
contar  la  fuerza  de  un  ejército  por  el  número 
de  lanzas  de  caballería;  los  ataques  se  daban 
al  soa  de  instrumentos  y  con  tremendos  ala- 
ridos, y  á  la  práctica  de  los  principios,  suce- 
dió la  desorganización  y  la  supremacía  de  ta 
fuerza  bruta,  no  regularizada  ni  dirigida  por  el 
arte,  que  tanto  valor  le  da.  España,  no  obstan- 
te, fué  la  única  nación  de  Europa  que  conser- 
vó como  principal  la  infantería,  si  bien  esla  no 
lenia  toda  la  imporlancia  que  en  la  edad  mo- 
derna. 

No  perdieron  los  indígenas  durante  la  do- 
minación goda  su  inclinación  guerrillera;  los 
historiadores  hablan  de  los  bamudas,  partidas 
do  getile  armada  que  en  los  Pirineos  y  monta- 
ñas do  Cataluña  mantuvieron  por  algún  tiempo 
la  guerra,  inquietando  con  sus  correrlas  las 
poblaciones  y  esquivando  con  destreza  la  per- 
secución; pero  en  lo  general,  fué  ladominacion 
de  los  godos  pacifica,  basta  que  entregada  la 
córle  al  lujo  y  á  la  corrupción,  y  difundida  es- 
la  enlre  las  clases  elevadas,  vino  á  suceder  á 
la  monarquía' lo  mismo  que  originó  la  caída  del 
imperio  romano. 

Puede,  no  obstante,  formarse  el  cuadro  que 
presentaba  una  batalla  en  los  úllimos  tiempos 
de  esta  guerra. 

Los  arqueros  á  caballo,  ballesleros,  lance- 
ros, y^en  general  toda  la  caballería,  se  colocaba 
delante  para  acometer á  la. primera  señal.  La 
infantería  se  colocaba  muy  atrás  espiando  el 
rnomenlo  de  acometer  ó  huir  según  la  suerte 
de  las  armas  fuere  adversa  ó  favorable  á  la  ca- 
ballería deslinada  á  enderezar  la  victoria.  El 
ataque  era  paralelo  y  simultáneo  enloda  la 
linea;  los  honderos  y  flecheros  de  á  pie  provo- 
caban al  enemigo  hasta  el  momento  que  nía"1 
favorable  parecía  á  un  ejército  para  vencer  al 
otro.  A.1  choque  se  seguía  una  desordenada  pe- 
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lea  y  del  triunfo  decidía  únicamente  la  suerte; 
puesto  que  esta  clase  de  luchas  no  entran  en 
el  dominio  del  arte  ni  del  poder  moral.  En  su- 
ma, aquelllas  batallas  venían  áserel  espectácu- 
lo de  una  infinidad  de  duelos  en  que  cada  uno 
atacaba  al  enemigo  que  mas  cerca  veía.  Dice 
Mariana,  hablando  de  la  batalla  del  Guadalete, 
que  Rodrigo  subió  en  un  carro  de  marfil,  ves- 
tido de  oro  y  recamados,  conforme  á  la  costum- 
bre que  los  reyes  godos  tenían  cuando  entra- 
ban gí{  las  batallas.  Esto  esplica  bien  cómo 
los  reyes  godos  corrían  igual  riesgo  que  sus 
mismo  espatarios  y  escuderos,  y  asi  no  debe 
estrañarse  que  tanto  ellos  como  sus  capitanes 
mas  que  en  mandar  se  ocupasen  en  matar.  En 
estas  tres  palabras  se  hallaba  comprendida  to- 
da la  táctica  de  aquellos  tiempos:  vir  virum 
legit  (el  hombre  escoge  al  hombre.)  Tal  vez  se 
sacaba  partido  de  la  infantería  en  las  persecu- 
ciones, los  sitios,  las  emboscadas;  pero  fué 
quizá  entonces  mas  perjudicial  que  útil  en  los 
campos  de  batalla.  Los  godos  posteriormente 
siguieron  adoptando  los  testos  de  la  táctica  ro- 
mana, y  tomaron  método  mas  regular  de  com- 
batir y  hacer  la  guerra. 

La  caballería  debía  ser  de  gran  importan- 
cia, muy  particularmente  en  las  alas,  puesto 
que  muchas  crónicas  antiguas  atribuyeron  la 
causa  de  la  total  ruina  del  ejército  godo  en 
las  márgenes  del  Guadalete  á  la  defección  de 
Opas  y  los  dos  hijos  de  AVitiza,  ios  cuales  se 
pasaron  al  enemigo  con  toda  ó  la  mayor  parte 
de  la  caballería  de  las  alas.  Mariana  "dice  que 
al  aprestarse  é  esta  jornada,  mandó  Rodrigo, 
bajo  pena  de  muerte,  que  concurriese  á  ella  to- 
da la  gente  del  reino  capaz  de  llevar  tas  armas, 
y  que  el  ejército  que.Iogró  aquel  reunir  cerca 
del  Guadalate  ascendía  lo  que  menos  á  mas  de 
■100,000  hombres. 

Ejércitos  ger  manos,  galos  y  francos.  Estos 
pueblos  en  la  parte  que  de  sus  primitivos  usos 
nos  ha  quedado,  se  asemejan  mucho  á  los  go- 
dos. Casiiguales armas  ofensivas,  el  mismodes- 
precioháciala armas  defensivas,  de  las  cuales 
solo  usaban  con  preferencia  el  escudo;  el  mismo 
género  de  alistamientos  por  medio  de  los  con- 
des, duques  y  señores,  equivalentes  gerarquias 
militares,  el  mismo  desorden  en  el  combate, 
el  mismo  ímpetu  y  denuedo,  en  todo  convie- 
nen hasta  en  haber  conservado,  asi  como  los 
godos,  el  arte  poliorcético  mejor  que  otro  ramo 
alguno  del  arto  militar  romano,  ya  perdido  ó 
degenerado.  A  semejanza  de  los  godos  ,  y  á 
.  porfía  con  los  demás  pueblos  septentrionales, 
los  francos  abandonaron  sus  sombrías  selvas 
para  irá  participar  de  los  despojos  del  coloso 
despedazado;  pero  les  costó  medio  siglo  de 
triunfos  y  reveses  el  llegar  á  lijarse  entre  el 
Sena  y  el  Bajo-Rhin.  Clodoveo,  venciendo  en 
Soissons  asestó  el  postrer  golpe  al  poder  de 
Roma  en  las  Calías. 

Durante  la  época  del  imperio  romano  y 
tiempos  anteriores,  la  fuerza  principal  de  los 
ejércitos  gemíanos,  galos  y  francos  consistía 


priuci  pálmente  en  la  infantería.  Tácito  escribió 
que  la  fuerza  de  los  ejércitos  de  los  pueblos  de 
la  Germania  consistía  en  la  infantería  {omne  ro- 
bur  in  pedite),  y  ,esta  propiedad  en  dichos 
ejércilosnohabiu  cambiado  durante  todo  el  in- 
tervalo que  separa  al  historiador  romano  do! 
obispo  de  Tours,  que  presenta  aquellos  como 
enteramente  formados  de  caballería. 

En  los  primeros  días  de  marzo  de  cada  año 
celebrábanlos  traucos  una  asamblea  general  ó 
gran  consejo  cíe  guerra,  en  el  cual  se  debatían 
intereses  generales  de  política,  milicia  y  algu- 
na vez  también  se  solían  pasar  en  ella  grauiles 
revistas  de  gentes  de  guerra.  Usaban  estos  pue- 
blos el  arco  y  la  honda;  pero  con  mas  especia- 
lidad en  los  sitios,  pues  sin  duda  el  efecto  de 
tales  armas  parecía  demasiado  lento  en  las  ba- 
tallas á  unos  hombres  que  querían  que  ia  guer- 
ra fuese  estrepitosa  y  corta-  El  poco  caso  que 
de  dichas  armas  hicieron  los  francos  y  el  uso 
de  la  jabalina,  las  victorias  que  consiguieron 
contra  la  formidable  caballería  de  los  romanos 
del  imperio,  induce  á  creer  que  usasen  de  una 
formación  cerrada  y  compacta  en  su  infantería, 
cu  lo  cual  deberían  asemejarse  los  galos  y  los 
francos,  que  á  causa  del  contacto  modificaron 
respectivamente  sus  sistemas  de  guerrear.  Me- 
nos de  medio  siglo  después  de  Clodoveo,  los 
franceses  habían  adoptado  un  orden  regular  de 
combatir,  aprovechando  sin  duda  los  restos 
'de  la  táctica  romana.  Asi  como  !a  germana  era 
famosa  la  infantería  franca,  y  tanto  como  esta 
lo  era  asimismo  la  caballería  de  los  galos. 

El  ataque  y  defensa  de  las  plazas  llegó  en- 
tre estos  pueblos  á  metodizarse  con  corla  di- 
ferencia hasta  el  punto  en  que  lo  tenían  los  grie- 
gos y  romanos.  Todo  Iq  demás  que  se  lia  tra- 
tado de  investigar  sobré  los  ramos  de  su  cien- 
cia en  el  arte  militar,  ha  sido  infructuoso  y 
ofrece  poco  interés.  Garlos  Marlel  hizo  renacer 
momentáneamente  el  sistema  de  las  masas  cu 
la  batalla  de  Tours,  y  Dios  miró  por  Sus  grue- 
sos batallones.  Con  ellos  salvó  á  la  cristiandad 
del  yugo  de  Abderramen;  perú  de  nada  apro- 
vechó aquella  sabia  disposición  al  progreso  del 
arte  militar,  porque  no  se  vuelve  á  ver  en  las 
crónicas  otro  caso  semejante,  y  el  arte  por 
consiguiente  siguió  decayendo,  hasta  que  mu- 
cho tiempo  después  volvió  á  adelantar.  Los 
'francos  daban  solos  al  principio  la  gente  para 
la  guerra,  como  que  eran  los  únicos  poseedo- 
res de  las  tierras;  pero  habiendo  hecho  Clodo- 
veo nueva  distribución  que  comprendía  tam- 
bién á  los  galos,  estos  desde  entonces  dieron 
también  soldados,  AL  mismo  tiempo  se  cree 
fué  definitivamente  hecha  la  división  de  la 
Francia  en  condados  y  ducados,  cuya  organi- 
zación territorial  influyendo  en  la  moral  polí- 
tica, administrativa  y  militar,  produjo  dehecljo 
en  los  ejércitos  el  método  de  los  contingentes 
feudales.  Las  provincias  mantenían  sus  eonlin- 
genles  respectivos,  y  esto  era  por  lo  común  du- 
rante el  espacio  de  tres  meses, 
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el  arte  militar;  pero  lej  os  de  haber  restablecido 
como  algunos  creyeron,  la  láctica  romana, 
acrecentó  quizá  á  cansa  de  la  escesiva  esten- 
sion  de  sus  estados  la  caballería,  que  ya  siguió 
preponderando  hasta  la  edad  moderna  sobre  la 
infantería,  del  mismo  modo  que  acaeció  en  to- 
dos los  países  durante  la  siguiente  época. 

2.a  Época.  Apoderados  los  árabes  de  la 
mayor  y  mas  rica  parte  de  España,  tuvieron 
que  sostener  durante  cerca  do  ocho  siglos  una 
guerra  sangrienta  contra  los  pocos  españoles 
que,  no  sometidos,  tuvieron  ánimo  y  fortuna 
para  emprender  desde  un  pequeño  rincón  de  la 
inmortal  Asturias  la  reconqnisla  de  la  penínsu- 
la sojuzgada.  Durante  toda  esta  segunda  época, 
estéril  parala  táctica,  sebicieron  mnebos pro- 
gresos en  otros  ramos  del  arte  militar.  Los  ára- 
bes conquistadores  y  los  moros  no  fueron  por 
cierto  los  que  menos  influyeron  en  las  cos- 
tumbres y  en  los  adelantos  del  arte,  y  por  lo 
tanto,  antes  de  continuar  la  suspendídahlstoria 
de  los  ejércitos  godos-españóles,  vamos  &  dar 
una  idea  del  ejército  de  aquellos. 

Ejercí  lo  moro.  Los  moros,  á  fuer  de  des- 
cendientes de  los  célebres  Húmidas  y  maurita- 
nos, tuvieron  en  sus  ejércitos  como  preferente 
y  mas  numerosa  la  caballería.  Poco,  por  des- 
gracia, se  conoce  boy  déla  organización  de 
sus  ejércitos,  en  la  cual  pudiéramos  estudiar 
mucho.  Vamos,  pues,  á  esponerlo,  y  para  meto- 
dizar lo  que  vamos  á  decir,  lo  haremos  distin- 
tamente y  con  semejante  sistema  al  queje-, 
güimos  para  el  ejército  romano  y  el  godo. 

Alistamiento  y  ordenanzas.  Todos  los 
moros  eran  soldados,  Los  alfaquis,  loskadis,  los 
ivalies,  los  alcaides,  todos  los  empleados  religio- 
sos, políticos  y  militares  cuidaban  con  elconss- 
jo,  con  la  doctrina,  con  las  leyes  y  hasfa.con  la 
fuerza,  de  que  nadie  faltase  á  las  banderas  del 
emir  cuando  iba  á  campaña,  mucho  mas  cuan- 
do las  cuestiones  de  ta  guerra  lo  eran  de  reli- 
gión, puesto  que  aquella  se  hacia  siempre  para 
el  aumerilo  de  los  Heles  y  para  el  acrecenta- 
miento de  la  g-loria  debProfeta.  Los  walies,  los 
régulos  y  gobernadores  de  las  ciudades  y  co- 
marcas eran  los  gefes  de  las  tropas  de  sus 
territorios  y  las  presentaban  cuando  habia  cor- 
rería ó  algara  en  los  parages  y  hora  que  les 
mandaba  et  rey,  que  era  el  generalísimo  nato 
de  los  ejércitos.  En  un  principio  el  pncblo  se 
hallaba  dividido  en  tribus,  y  el  mas  anciano, 
valiente  ó  ilustre  de  cada  una,  que  era  el  gefe 
de  ella,  corría  con  presentarla  bien  armada  y 
apercibida  para  la  guerra.  Hasta  los  niños  y 
los  ancianos  solían  ser  soldados  cuando  la  ne- 
cesidad y  la  gloria  del  Profeta  lo  exigían.  Los 
soldados  conservaban  sus  armas  en  la  paz. 

A  cargo  de  los  walies  de  las  fronteras  cor- 
rían los  aprestos  para  la  guerra,  caballerías  y 
bagages,  y  ademas  entre  otras  cosas  era  punto 
muy  interesante  el  que  corriesen  con  ta  reclu- 
ta de  las  tropas  que  lenian  permanenles  cuan- 
do ya  los  moros  se  hallaron  bien  establecidos 
en  España,  con  et  ejévoito  ó  instrucción  y  mo- 


vilidad de  estás,  con  que  estuviesen  bien  pa- 
gadas y  alojadas,  con  sn  moralidad,  obediencia 
á  las  leyes  del  Alcorán,  etc.,  ele.  Granada  llegó 
á presentar  parala  guerra  60,000  soldados  de 
solo  su  recinto. 

.  El  código  legal  militar  para  los  moros,  era 
el  Alcorán  de  su  profeta  Mahoma,  que  tan  sabio 
político  como  espitan  consumado,  supo  con  el 
código  de  una  religión  darles  acertadamente  un 
sapientísimo  código  de  costumbres  y  de  mora- 
lidad militar.  Ademas  se  sabe  que  los  moros  tu- 
vieron muchos  y  buenos  libros  de  ciencia  mili- 
lar,  que  no  ban  llegado  basta  nosotros. 

Armas  y  irages.  Los  moros  trajeron  varias 
especies  de  espadas,  distinguidas  coulos  nom- 
bres de  kalaita,  yemani,  indica,  serendib,  sel- 
mani\a,  damasquina,  egipcia  y  franca  ó  euro- 
pea, y  asi  para  el  manejo  de  estas,  como  para 
et  de  las  lanzas,  (enian  una  táctica  y  escuela 
muy  eslensas. 

Las  armas  ofensivas  que  mas  comunmente 
usaba  la  caballería,  eran  la  gumía,  la  lanza  con 
cola  de  crin  de  varios  colores  en  la  moharra, 
cimitarra  de  uno  ó  dos  cortes,  alfangey  sable. 

Las  armas  ofensivas  que  mas  comunmente 
usaba  la  caballería,  armas  que  ellos  considera- 
ban como  secundarías,  eran  la  gumía,  cuchilla 
y  una  pica.  El  trage  y  armas  defensivas  de  la 
caballería,  bien  que  no  uniforme,  consistía  ge- 
neralmente en  casco  de  varias  formas,  y  á  es- 
te arrollado  el  turbante,  dolmian  de  mangas 
angoslas,  calzones  anchos,  borceguíes  de  co- 
lor vivo  por  lo  coman,  alquicel  y  capa  rica  de 
seda.  Sobre  este  trage  se  ponían  una  cofa  de 
malla,  que  se  quitaban  al  volver  de  la  guerra, 
asi  como  e!  casco,  dejando  solo  el  turbante. 
Llevaban  ademas  fuertes  adargas,  de  las  cua- 
les y  de  los  cascos,  se  fabricaban  las  mejores 
en  Marruecos. 

El  trage  y  armas  de  la  infantería  era  por  el 
mismo  estilo,  pero  menos  lujoso,  y  sus  armas 
defensivas  no  pasaban  generalmente  del  casco. 
Habia  algunos  soldados  de  la  infantería  que 
iban  á  la  guerra  casi  desnudos  ,  pues  ademas 
de  uo  dar  vestuario  el  rey,  se  proveía  única- 
mente esta  arma  con  la  gente  mas  pobre  y  lla- 
na del  pueblo. 

Al  paso  que  fueron  haciéndose  generales 
las  armadoras  en  la  edad  media,  fueron  adop- 
tándolas los  moros,  y  llegaron  también  á hacer 
famosas  sus  fundiciones  de  Tez  y  Marruecos. 
Asimismo  adoptaron  é  introdujeron  en  la  Es- 
paña cristiana  la  moda  de  encubertarlos  caba- 
llos con  riquísimas  y  largas  mantas  de  seda 
cuajadas  de  bordadoras  y  emblemas  alegóricos 
de  oro  y  plata. 

Premios,  pagas y  disciplina.  El  mejor  pre- 
mio que  se  ofrecía  á  lossoldádos  musulmanes, 
era  el  edén  prometido  por  el  Profeta  ,  al  cual 
creian  todos  que  ascendían  en  el  momento  de 
morir  peleando  conlra  los  enemigos  de  su  fé. 
01ro  de  los  grandes  alicientes  para  el  soldado, 
era  el  botín,  que  siempre  !e  era  permitido,  ha- 
cer después  de  la  victoria,  pero  debia  hacerlo 
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sin  salir  de  ciertas  leyes  religiosas  y  sociales 
que  habia  sobre  e_sle  punto.  Una  délas  qne  les 
prescribía  el  Alcorán,  era  que  el  bolin  de  todos 
babia  de  reunirse,  y  asi  junio,  debia  separarse 
una  quinta  parte  para  el  rey.  Lo  restante  era 
distribuido  por  el  emir  del  ejército  á  lodos  res- 
pectivamente, según  su  graduación  y  mereci- 
mientos en  la  batalla,  pero  á  condición  de  que 
cada  uno  había  de  cargar  con  la  piarte  que  le  lo- 
case. Otro  de  los  premios  era  el  carino  del  rey 
ó  del  emir,  el  ascenso  en  el  ejército  y  los  be- 
neficios que  en  tierra  de  fronteras  daba  el  rey 
al  soldado  que  se  distinguía. 

No  llevaban  tos  soldados  moros  mas  paga 
ni  galardón  ,  fuera  de  los  espresados  ,  que  el 
pilhige  y  el  botín;  se  volvían  á  sus  hogares, 
acabada  la  guerra,  sin  que  coslasen  un  so- 
lo cequi  al  soberano.  Los  únicos  soldados  con 
paga  eran  los  que  pertenecían  ai  cuerpo  aguer- 
rido y  velerano  de  las  fronteras,  uno  de  los 
pocos  permanentes  que  los  moros  sostenían. 
Esla  tropa  era  de  caballería,;;  se  surtía  con  los 
que  mas  se  habían  distinguido  en  el  ejército,  á 
los  cuales  daba  el  rey  una  habitación  y  un  pe- 
queño campo  en  la  misma  fronlora  para  que  se 
mantuviesen  cultivándolo  y  defendiesen  y  vigi- 
lasen aquella  con  mas  interés,-  puesto  que  les 
iba  en  ello  su  hacienda.  Ademas  gozaban  paga 
y  alojamiento  algunas  tropas  de  ambas  armas 
que  estaban  ácargodelos  walies  y  alcaides  pa- 
ra defender  las  ciudades  y  alcazabas  del  país. 

Había  un  dívao  ú  olicina  encada  ejércilo,  el 
culillenia  un  pagador  y  oíros  empleados  de  ad- 
ministración. Las  leyes  de  Ja  disciplina  estaban 
calculadas  y  envueltas  en  los  mismos  precep- 
tos religiosos  y  sociales  del  Alcorán.  El  que 
fallaba á  las  leyes  cíela  religión  ó  de  la  huma- 
nidad ,  á  las  de  la  obediencia,  al  valor  ,  á  la 
consideración  de  los  demás,  á  la  fidelidad,  ele., 
sufría  la  muerte  ú  otra  pena,  que  le  imponía  ó 
ya  el  emir  ó  ya  el  kadi,  ú  otra  auloridad.  A  los 
moros  debió  la  edad  feudal  las  primeras  leyes 
de  humanidad  hospitalaria  y  de  derecho  de  gen- 
tes en  la  guerra. 

Fortificación,  ingenios,  cástrame?!  tacion, 
estrategia.  Las  fortificaciones  moras  eran 
muy  macizas,  los  frentes  estaban  flanqueados 
con  torres;  sus  caslillos  no  tenían  todas  las  con- 
diciones militares  de  la  época,  y  dominándo- 
lo todo  elevábase  de  entre  sus  espesos  torreo- 
nes la  torre  del  homenage,  como  sucedía  en  to- 
das las  buenas  fortificaciones  de  estos  tiempos. 
El  carácter  de  los  moros  era  mas  dado  á  la  guer- 
ra de  impetuosidadqueálaguerramonotaua  de 
los  sitios  de  plazas;  de  aqui  el  que  copiasen  á 
sus  enemigos  los  godos  en  el  arte  de  fortificar 
y  de  alacar  las  plazas.  Dejaron  algunos  buenos 
recuerdos  de  este  género,  como  lo  acreditan  el 
Gibrulfaro  de  Málaga,  los  muros  de  Córdoba,  la 
Albsmbra  de  Granada,  la  antigua  muralla  de 
Honda,  etc.;  pero  nunca  se  dieron  con  asidui- 
dad i  esla  parle  del  arle  militar. 

El  principal  medio  de  ataque  que  usaban  los 
moros  cuando  vinieron  ú  España,  era  la  escala- 


da y  el  incendio,  espectáculos  mas  acomodados 
á  su  índole  impéíuosa  y  á  su  carácter  atrevido 
y  ávido  de  emociones.  Después  aprendieron  de 
los  godos  á  sitiar  mejor,  y  tomaron  deellos  mu- 
chos ingenios,  cuya  arma  llegó  á  ser  entre 
ellos  muy  importante. 

En  punió  ó  ingenios,  los  moros  españoles 
tienen  la  gloria  de  haber  traído  los  primeros  á 
Europa  el  invento  chino  de  la  nafta  ó  pólvora, 
á  mediados  del  siglo  XII,  la  cual  aplicaron  á  la 
arli Hería,  dejaron  á  tos  españoles  cuando  fue- 
ron espulsados  al  Africa,  y  cuyo  invento  efeo- 
luó  tan  radical  revolución  en  la  política,  en  la 
religión,  en  el  arte  militar  y  en  los  destino  del 
mundo.  ( Véase  artillería,  2>  Epoca.) 

Los  moros  campaban  siempre  ,  pero  sin  el 
apáralo  que  los  romanos.  Armaban  en  torno  del 
campo  una  empalizada,  y  muchas  veces  rodea- 
ban el  campamento  con  cadenas  suspendidas 
en  fuertes  estacas  clavadas  de  trecho  en  trecho, 
con  lo  cual  se  ponían  al  amparo  de  una  carga 
de  caballería. 

Su  estrategia  estaba  encomendada  al  genio 
de  los  generales.  El  plan  que  debió  haber 
precedido  cuando  la  invasión  á  las  operaciones 
de  Tarif,  era  escelenle  y  atrevido.  Luego  la  es- 
trategia entre  los  moros  tuvo  que  reducirse  á 
muy  cortos  limites,  siendo  asi  que  todas  sus 
guerras  con  los  cristianos  españoles  fueron  mas 
que  olía  cosa  correrías  mas  ó  menos  grandes 
y  ¡ligaras  para  hacer  bolin.  Sus  ardides  es- 
Irategióos,  sus  emboscadas  ó  zalagardas  y  sus 
«miles  recursos  eran  casi  siempre  sorpren- 
dentes, y  á  ellos  eran  muy  dados  por  la  natural 
invenliva  de  su  carácter. 

Instrumentos  militares,  banderas  y  distin- 
tivos. Los  moros,  muy  dados  de  sunalural^á  la 
armonía,  llevaban  en  sus  ejércilos  multitud  de 
instrumentos,  lales  como  tambores,  sittroí, 
tiorbas,  adeduras,  trompetas,  albogues,  clari- 
nes, oboes,  añaples,  lelies  y  otros  muchos,  la 
mayor  parte  peculiares  deellos.  Algunos  han 
querido  derivar  el  tambor,  y  por  consíguienle 
nuestra  aclualcaja  de  guerra  de  unas  especies  de 
panderos  que  se  dice  usaron  para  aumentar  el 
ruido  de  la  pelea;  pero  eslo  es  lanto  mas  inve- 
rosímil cuanto  que  la  historia  cita  ya  á  cierlo 
pueblo  celtibero,  que  con  la  piel  de  su  gofe 
muerto  en  un  combale,  habia  hecho  un  parche 
de  alamborpara  oscilar  mas  á  la  pelea  y  quelos 
suyos  se  vengasen.  Al  compás  de  todos  aquellos 
instrumentos  marchaban  y  acometían  los  mo- 
ros, acrecentando  el  ruido  de  su  armenia  con 
la  estrepitosa  algazara  que  sus  gritos  armaban 
al  acometer,  á  cuyo  ruido  llamaban  lililí. 

En  punió  á  banderas  lenian  muchas,  y  con 
díslinlas  denominaciones,  en  sus  ejércilos.  Por- 
lábánlas  los  mismos  gefes  y  ellas  servían  á  es- 
tos como  dislintivos.  El  emir  en  [cada  ejércilo 
llevaba  como  distintivo  el  'rayo,  que  era  un 
pendón  ó  estandarte.  El  'alara  era  el  distintivo 
del  alcaide  y  venia  á  ser  un  guión.  La  lüoa, 
que  era  una  enseña,  distinguía  al  nakih.  El 
bwid,  que  era  una  bandera,  distinguía  elarif,  y 
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]s.'\Ma,  qne  venia  á  ser  una  gineta,  era  el  dis- 
tintivo del  nadir.  Ademas  llevaban  en  las  lan- 
ías y  en  ios  cascos  mullituú  de  colas  de  varios 
colores,  banderolas,  cintas,  y  oíros  Dotantes 
como  adornos. 

Gerarquia  y  organización  del  ejército.  La 
organización  del  ejército  árabe  era  en  la  ca- 
ballería y  la  infantería  en  progresión  geomé- 
¡rica  descendente,  siendo  la  razón  el  número 
cinco,  y  á  los  términos  de  esta  progresión, 
esto  es,  á  las  divisiones  y  subdivisiones  resul- 
tantes estaba  subordinada  la  gerárqnia  militar. 

Elrei/erael  generalísimo  nalode  las  tropas. 

Kl  emir  era  como  el  general  de  división  y 
mandaba  5,000  hombres.  Cuando  eí  ejército  se 
componía  del  doble  ó  mas  que  este  número, 
liabia  varios  emires. 

fiada' i  ,000  soldados  componían  un  cuerpo 
á  las  órdenes  de  un  alcaide,  y  cada  cinco  de 
estos  gefes  con  sus  cuerpos  componían  la  tropa 
del  mando  del  emir. 

Cada  cuerpo  de  1,000  soldados  se  subdí- 
vidia  en  otros  cinco  de  á  200,  y  cada  uno  de 
estos  tenia  por  gefe  á  un  nakib. 

fiada  sección  de  á  200  se  subdividia  en  cin- 
co de  á  40,  y  cada  una  deesias  la  mandaba  un 
arif. 

Por  úllimo,  el  nadir  mandaba  S  soldados,  y 
cinco  nadires  con  sus  escuadras  cornponien  la 
sección  del  mando  de  un  arif. 

Los  distintivos  de  estos  distintos  gefes  eran 
las  banderas  y  enseñas  que  llevaban  y  de  que 
anteriormente  liemos  hablado,  Esta  organiza- 
ción era  común  á  la  (ropa  de  caballería  é  infan- 
tería de  linca;  pero  laque  servia  como  guardia 


real  no  sabemos  si  tenia  esla  misma.  Ademas 
en  la  caballería  se  introdujo  después  la  deno- 
minación de  escuadrones,  si  bien  no  consta  á 
qué  clase  de  división  fué  aplicada,  del  mismo 
modo  que  se  ignoran  los  nombres  propios  de 
las  divisiones  y  secciones  en  que  el  ejército  se 
dividía.  Ademas  de  las  clases  dichas  existían 
en  los  escuadrones  varios  arraezes;  los  cuales 
ayudaban  á  los  alcaides  y  nakibs. 

Lo  que  hoy  se  llama  plana  mayor  se  compo- 
nía principalmente  en  los  ejércitos  árabes  de 
lo  siguiente.  Emir-al-mancil  era  el  gefede 
eslado  mayor  del  ejército  respectivo,  y  mar- 
caba el  lugar  y  órden  para  campar.  Et  emir 
de  los  rayib  era  el  que  daba  las  órdenes  y 
disponía  los  lugares  para  fonagear.  El  dai 
era  el  heraldo  del  ejército.  Los  emif-al-tebijah 
se  situaban  á  vanguardia,  retaguardia  y  costa- 
dos de  las  hileras  para  hacer  guardar  la  orde- 
nanza, y  lo  mismo  en  los  escuadrones.  Los  ka- 
dis  corrían  con  la-adminiatracion  de  justicia  en 
los  ejércitos.  Los  walies  mandaban  los  conlin- 
gentes  sueltos  de,  las  comarcas  y  ciudades. 
Había  un  diván  ú  oficina  de  la  administración 
del  ejército  que  tenia  un  pagador  y  otros  mu- 
chos empleados,  y  para' el  culto  religioso  y  la 
exorlacíon,  los  zalas.y  demás  prácticas  sagra- 
das seguian  al  ejército  varios  alfaquies,  mueci- 
nes,  etc.,  ademas  de  otros  muchos  gefes  y  em- 
pleados. 

Resumiendo,  pues,  los  distintos  cargos  que 
hoy  sabemos  hayan  lenido  los  moros  en  la  ge- 
rárqnia militar  de  sus  ejércitos,  resultan  por 
órden  sucesivo  los  siguientes: 


Et  rey  '.  Generalísimo. 

Emir   Genera!  de  división. 

Emir-al-mancil.   .  .  ,   Gefe  de  estado  mayor  general. 

Emir  de  los  ray  ib   Id.  especial  para  la  caballería. 

Alfaqui   Gefe  superior  del  culto. 

Kadi   Id.  de  la  justicia  legal. 

Emir-al-lebijah. '   Id.  de  la  ordenanza  táctica.  - 

jj£¡  ( Heraldo  que  proclamaba  ó  pronunciaba  las  órdenes  ge- 

  \    ne  rales. 

"W"al¡   Equivalente  á  los  señores,  gefes  de  mesnada  cristiana. 

Alcaide   Id.  á  la  categoría  de  coroneles. 

Nakib   Id.  á  la  de  comándanles. 

Arráez   Id.  á  la  de  capitanes. 

Arif   Id.  á  la  de  oficiales  subalternos. 

Nadir  Id.  á  la  actual  de  cabos  de  escuadra. 


Formación  y  táctica  de  combale.  Los 
emii'-al-tebijuh  cuidaban  de  que  se  guardase 
la  formación  en  la  lila;  pero  ningún  delallese 
conoce  hoy  acerca  del  número  de  estos,  ni 
menos  de  la  manera  con  que  se  disponían; 
pero  de  cualquier  órden  que  la  formación  y 
las  evoluciones  fuesen,  es  muy  positivo  que 
al  acometer  al  enemigo  lo  hacían  con  terrible 
ímpetu  y  vocerío  para  animarse  ellos  y  ame- 
drentar á  ios  otros.  Generalmente  la  que  pri- 
mero acometía  era  la  caballería,  diestra  en 
eslremo  y  servida  por  hombres  que  desde  su 


infancia  no  habian  abandonado  el  caballo  déla 
mano.  Si  ta  caballería  era  rechazada,  se  reti- 
raba en  desorden,  se  rehacía  y  volvia  á  car- 
gar con  nuevo  ardor  y  vocería.  Asi  se  conti- 
nuaba las  cargas  hasta  que  se  lograba  abrir 
brecha  en  las  haces  enemigas;  entonces,  rotos 
el  órden  colectivo,  entraban  á  pelear  cuerpo  á 
cuerpo  esparciendo  la  matanza,  acudia  á  lo 
mismo  con  sus  picas  la  infantería  y  todos  com- 
batían con  superior  afán  y  destreza  como  ave- 
zados que  estaban  en  su  paisa  ia  esgrima  y 
manejo  continuo  de  las  armas.  Al  cabo  de 
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muchas  horas  de  pelea  quedaba  el  campo  por 
el  que  mas  enemigos  había  sabido  matai\  Esto 
es  iodo  euanio  se  puede  decir  de  su  láctica 
militar.  Difícilmente  se  podrían  hallar  mas 
datos;  pues  no  solo  el  estermínio  que  con  iodo 
lo  que  era  moro  ejercían  los  cristianos  ,  sino 
también  el  precepto  de  religión  que  á  aquellos 
proliibe  representar  ni  pintar  figuras  humanas, 
ha  sido  parle  para  que  ni  por  libros  ni  por 
arles  pueda  deducirse  ni  saberse  olra  cosa 
que  las  inesaclitudes  y  quimeras  fanáticas  que 
plugo  escribir  á  algunos  cronistas  cristianos. 

Por  lo  demás,  los  ejércitos  de  los  moros 
eran  tan  numerosos  eomo  los  reyes  los  que- 
rían; porque  con  dar  orden  á  los  «"alies,  alcai- 
des y  alfaquies  tenían  cu  el  momento  larga 
tropa,  asi  de  los  conlingenles  de  aquellos  como 
de  voluntarios,  que  oscilados  por  estos  en  las 
mezquitas  volaban  debajo  de  las  banderas  ele 
su  rey  á  morir  por  el  engrandecimiento  de  la 
religión  de  su  profeta.  Llego  Granada  solo  á 
tener  en  tiempo  de  guerra  mas  de  100,000 
hombres,  de  los  cuales  00  0,60,000  eran  del 
recinto  de  la  ciudad. 

El  único  cuerpo  que  hemos  dicho  sostenían 
los  reyes  moros  en  tiempo  de  paz  era  el  que 
ienia  e¡  rey  de  Granada  esparcido  principal- 
mente por  las  costas  de  Murcia  y  de  Jaén,  es- 
puestas siempre  á  las  incursiones  de  los  espa- 
ñoles. Ya  hemos  hablado  del  sueldo  do  esta 
caballería  considerable.  El  cuerpo  de  caballería 
ele  la  guardia  del  monarca  de  Granada  era  nu- 
meroso y  lo  proveían  sin  sueldo  y  celosamente 
las  principales  familias,  tales  eomo  los  Azar- 
qtics,  Muzas,  Sarracinos,  Abeiicerrages,  y  otras 
muchas  familias  ilustres  granadinas  origina- 
rias de  las  principales  tribus  que  con  Tarif 
habían  acudido  á  la  conquista. 

Hablando  de  esta  conquista,  y  en  general 
del  ejército  moro,  dice  el  sabio  cronista  caba- 
llero Florian:  «  estos  terribles  escuadrones,  de 
una  velocidad  sin  igual,  que  eu  un  momento 
cargaban  en  masa ,  se  dividían  en  trozos,  se 
esparcían  y  se  reunían,  ltuiau  y  volvían  en 
orden;  estos  caballeros,  cuya  voz,  cuyo  menor 
gesto,  cuyo  pensamiento,  por  decirlo  asi,  era 
entendido  por  sus  arrogantes  corceles,  que  le- 
vantaban del  suelo  á  galope  tendido  su  lanza 
ó  su  cimitarra,  hacían  la  fuerza  principal  de 
los  moros.  Su  infantería  nada  valia,  y  sus  pla- 
zas, mal  fortificadas,  rodeadas  solamente  de 
murallas  y  fosos,  defendidas  por  esta  infan- 
tería poco  estimada,  no  podían  resistir  mucho 
á  los  españoles,  que  principiaban  á  ser  enton- 
ces lo  que  después  en  Italia  con  el  Gran  Ca- 
pitán. » 

Los  defectos  del  despotismo,  del  hijo  y  de. 
la  rivalidad  y  ambiciones  que  de  él  emanan, 
asi  como  so  carácter-  inquieto  y  voluble  preci- 
pitaron la  ruina  de  los  moros;  pero  á  !a  par 
de  aquellos  tenían  la  sublime  virtud  de  la  hos- 
pitalidad, y  eran  eminentemente  religiosos, 
acaso  demasiado.  La  adversidad  nunca  los  aba- 
tía y  guardaban, solemne  respeto  á  sus  supe- 


riores. Sus  ejércitos  'fueron  tan  valientes  y 
sobrios  como  los  de  los  españoles,  menos  dis- 
ciplinados y  menos  láclicos  acaso;  pero  desde 
luego  les  fueron  nmy  superiores  en  el  ataque. 

Ejércitos  españoles.  Vamos  á  continuar 
ahora  la  historia  de  nuestro  ejercito,  ya  sin 
interrupción  basta  los  tiempos  actuales.  El 
modo  de  pelear  que  acabamos  de  decir  tenían 
los  moros,  su  táctica  de  dispersión  ,  las  malas 
armas  y  defensa  de  su  infantería  esplican  en 
parte  las  matanzas  que  según  refieren  las  cró- 
nicas hacían  en  ellos  los  ejércitos  cristianos 
españoles,  que  en  el  momento  que  los  obli- 
gaban á  huir  destacaban  sobre  ellos  su  nume- 
rosa caballería'que  los  acuchillaba  sin  defensa 
y  los  obligaba  á  precipitarse  á  los  abismos  y 
á  los  rios.  Debe,  no  obslante,  existir  grande 
exageración  sobre  este  género  de  matanzas. 

Eu  tanto  el  espíritu  de  religión  y  el  ansia 
de  botin  que  oscilaba  á  ¡os  moros  para  la 
guerra,  fermenlaban  asimismo  en  los  ejércitos 
de  la  cruz.  Desde  quePelayo  sostuvo  con  éxito 
desde  las  escabrosidades  de  la  heroica  Asturias 
la  independencia  patria,  los  ejércitos  godos 
empezaron  á  aparecer  y  multiplicarse  bajo  un 
nuevo  pie  de  organización.  Venida  la  época 
feudal,  los  ejércitos  godos  sintieron  como  to- 
dos su  inlluencia,  empezáronlos  beneficios,  los 
feudos  y  los  conlingenles,  á  que  se  llamó  mes- 
nmlas  en  España,  y  en  el  ejército  fué  el  elemento 
bastante  preponderante  la  caballería.  La  infan- 
tería, empero,  no  se  vió  tan  despreciada  como 
en  otros  países,  puesto  que  en  España  los  reyes 
necesitaban  mucho  de  sus  pueblos  para  com- 
batir ;i  la  morisma  iiícesantemenle  y  nolodoslos 
m'esnaderos  eran  tan  ricos  que  pudiesen  mon- 
tarse y  armarse  á  sus  espensas.  Por  la  misma 
razón  fué,  si  se  quiere,  mas  dulce  el  feudalismo 
en  España  que  en  algún  otro  pais.  Infrodújole 
Carlos  el  Calvo  á  mediados  del  siglo  IX  ,  pero 
aunque  en  Cataluña,  Navarra  y  en  otros  países 
fué  basíanté  esclusivo  y  despólico,  no  asi  en 
el  reino  de  Castilla  ni  tampoco  en  el  de  Ara- 
gón, en  donde  los  señores  ejercían  con  bas- 
tantes restricciones  su  jurisdicción  sobre  unos 
vasallos  que  todo  ¡o  habían  creado  con  su 
propio  esfuerzo  y  de  quienes  necesitaban  para 
sostenerse  contra  sus  enemigos  y  para  con- 
quistar mas.  No  sucedia  asi  en  Traúcia,  en 
donde  después  de  Carlo-Magno  quedó  el  ejér- 
cito mandado  solo  por  los  condes,  duques,  se- 
ñores, beneficiarios,  caballeros  francos,  caballe- 
ros flamantes  y  otra  multitud  de  déspotas  usur- 
padores que  proveían  la  caballería  y  se  hacían 
seguir  y  servir  de  mullitud  de  siervos,  clientes, 
satélites  y  ribaldis,  á  los  cuales  y  á  la  infan- 
tería no  estaba  ¡jermilido  mas  que  servir  eomo 
esclavos  y  morir  como  plebeyos.  Con  el  esta- 
blecimiento do  las  milicias  de  los  comunes  fué 
como  los  reyes  franceses  lograron  mucho  des- 
pués deshacerse  de  tantos  rivales  c  insolentes 
señores. 

Durante  esta^.1  época  militar  aparecen  los 
ejércitos  godos  organizados  generalmente  en 
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mesnadas  y  capitanías,  banderas  ú  compañías. 
En  ellas  aparecen  los  cargos  de  oapilan,  alfé- 
rez, sargento  conlador,  y  reaparecen  asimis- 
mo los  cabos  de  escuadra,  generales,  aposen- 
tadores, etc.,  ele.  á  mas  de  los  adalides,  con- 
destables, senescales  y  adelantados.  Asimismo 
fueron  creadas  desde  mediados  del  siglo  XI  en 
adelante  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Ca- 
latrava,  Alcántara' y  Monlesa.  Aparece  organi- 
zada como  de  servicio  continuo  cerca  de  los 
reyes  y  en  número  variable,  una  escolta  real 
de  escuderos  ó  armigueros,  de  monteros  y  ba- 
llesteros, sustituyendo  á  la  guardia  de  espala- 
rlos que  los  monarcas  godos  habían  copiado 
de  los  emperadores  romanos.  La  caballería,  si 
bien  no  pudo  desentenderse  de  la  iufanleria  en 
las  continuas  guerras,  fué  elemento  muy  prin- 
cipal, y  llegó  á  cubrirse  con  toda  clase  de  ar- 
mas {véase  Aítii adura),  y  estaba  servida  en  su 
mayor  parle  por  los  llamados  hombres  de  ar- 
mas. ( Véase caballería,  era  segunda,  2."  épo- 
ca.) Hecho,  pues,  un  resumen  general  delejér- 
cilo  de  esta  2.J  época  militar,  vamos  ahora  á 
entrar  en  detalles. 

Alistamiento  y  organización  del  ejército. 
Por  efecto  da  las  guerras  y  conquistas  que  se 
liabiau  hecho  de  los  moros,  y  por  otras  causas, 
el  territorio  habla  ido  recibiendo  una  organi- 
zación particular  de  quo  hemos  ya  hablado  en 
otros  artículos  militares,  y  que  influía  de  una 
manera  direcla  en  la  constitución  del  ejército 
Todos  los  españoles  se  debían  á  la  guerra  des- 
de la  edad  de  25  á  50  años,  y  los  códigos  ci- 
viles venían  á  ser  en  su  esencia  .ordenanzas 
militares. 

Había  pueblos  de  realengo,  que  eran  los 
que  al  ser  conquistados  habian  seguido  bajo 
la  dependencia  del  rey;  pueblos  y  territorios 
feudales  llamados  do  señorío  ó  solariego,  los 
cuales  pertenecían  en  feudo  ó  beneficio  á  algún 
titulo  ó  señor,  que  ó  ya  con  las  gentes  de  su 
casa  los  hubiese  poblado  ó  conquistado  de  los 
moros,  ó  ya  loshabia  recibido  de  la  munificen- 
cia real;  habia  pueblos  de  abadengo,  los  cua- 
les pertenecían  al  clero;  pueblos  behetría  que 
eran  independientes  en  su  jurisdicción  civil, 
ya  por  fueros  recibidos  de  la  generosidad  de 
algún  rey,  ya  por  derecho  de  población  ó  de 
conquista;  por  úllimo,  existían  los  territorios 
de  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares  ya 
citadas. 

Todos  estos  elementos  heterogéneos  con- 
currían á  la  organización  del  ejército,  pues  ca- 
da pueblo  ó  territorio  mandaba  sus  cupos,  se- 
gún el  número  necesario,  al  lugar  del  llama- 
miento, y  asi  se  formaban  tantas  mesnadas  de 
Indole  diversa,  cuanto  varia  era  la  Índole  de  la 
organización  territorial.  En  cada  territorio  to- 
dos los  españoles  de  25  á  50  años  nacían  sol- 
dados, como  hemos  dicho,  y  reconocían  por 
señor  directo  al  que  beneficiaba  cada  comarca. 
Al  paso  que  fué  robusteciéndose  el  poder  real, 
y  siendo  abatidos  los  moros,  los  reyes  dieron 
varias  pragmáticas  y  ordenanzas  que  contenían 
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casos  legales  de  exención  para  el  servicio  y 
bases  formales  y  fijas  de  organización  militar. 
Asi  fué  que  ya  desde  antes  de  Juan  II  se  prac- 
ticaban, y  éste  prescribió  exención  de  servi- 
cio para  los  viejos,  enfermos  y  débiles  en  la 
pragmática  que  dió  en  1432.  Fernando  IV  dió 
asimismo  una  ordenauza  para  formar  los  lla- 
mados colmeneros,  con  el  objeto  de  perseguir 
los  muchos  ladrones  públicos,  llamados  golfi- 
nes. Estas  eran  gentes  montadas  y  en  número 
indeterminado  en  cada  pueblo,  los  cuales  eran 
sus  habitantes.  De  esta  primera  especie  de  mi- 
licias provinciales,  ya  creada  en  1413  ,  toma- 
ron después  su  origen  las  célebres  hermanda- 
des de  Castilla,  á  las  cuales  dió  ya  Enrique  IV 
una  ordenanza  especial,  que  luego  sirvió  de 
base  á  las  espedidas  por  los  reyes  Católicos  pa- 
ra la  inslitucion  definitiva  del  ejército  perma- 
nente. En  todas  estas  pragmáticas  se  hacían  es- 
cepcíoues  para  el  alistamiento.  Los  viejos,  los 
débiles,  los  enfermos,  los  maestros  de  gramá- 
tica, los  nobles  hijos-dalgo  y  otros,  quedaron 
inclusos  en  aquella  beneficiosa  cnanto  injusta 
exención.  Hasta  aquí  lodo  lo  relativo  á  aisla- 
miento durante  esta  2, s  época.  [Véase  alférez, 
alistamiento.)  Los  que  por  causa  física  ó  ca- 
nónica no  iban  á  la  guerra,  pagaban  alguno  de 
los  conocidos  tributos  de  anubda,  castilteria, 
carnero  militar,  fonsadera,  etc. 

En  cnanto  á  la  organización,  la  hetero- 
génea composición  de  aquellos  ejércitos  debia 
ser  y  era  efectivamente  defectuosa;  pero  cuan- 
do el  valor  individual  era  la  mejor  circunstan- 
cia para  vencer  á  unos  enemigos  que  peleaban 
desbandados,  y  cuando  un  peligro  común  y  el 
amor  patrio  eulazaba  aquellos  elementos,  el 
ejército  cristiano  sebatia  con  denuedo  y  ven- 
cía. Si  algún  general  enemigo  lograba  algunas 
victorias  y  ponía  en  peligro  la  independencia 
patria,  luego  acudían  señores  y  vasallos,  ge- 
nerales y  mesnaderos  á  conjurar  el  inminente 
riesgo,  y  la  morisma  victoriosa  volvía  recha- 
zada á  acogerse  á  sus  primitivas  posiciones. 

Por  lo  demás,  . el  sistema  mas  general  de  or- 
ganización en  el  ejército  era  en  capitanías, 
banderas  ó  compañías,  que  se  formaban  en 
los  mismos  pueblos,  los  cuales  mandaban  sus 
mesnadas  de  eslemodo  organizadas.  Si  algún 
pueblo  no  tenia  bastante  gente  de  mesnada 
para  mandar  ó  reunir  con  otro  inmediato  lina 
capitanía,  remitía  su  cupo  á  cargo  de  un  alfé- 
rez, ó  en  su  defecto  de  un  contador  al  lugar 
del  llamamiento.  Alli  recibía  las  mesnadas  el 
alférez  mayor  de  los  peones,  y  de  las  qae  no  lle- 
vaban capitanes,  reunía  la  gente,  organizaba 
capitanías  y  asi  regimentada  ya  la  tropa,  el 
rey  nombraba  los  capitanes  para  mandarlos 
enlre  sus  favonios  á  entre  los  alféreces  acre- 
ditados. Ademas  se  cree  que  cierto  número  de 
capitanías  componía  una  hoste  ó  hueste,  la  cual 
estaba  mandada  p onírica udillo.  Cada  capitanía 
se  dividía  en  cuadrillas  con  sus  cabos  corres- 
pondientes. 
Infantería,  Ademas  del  capitán  habia  en 
t.   xv.  49 
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cada  capitanía  un  alfares,  que  portaba  la  ban- 
dera de  ella;  un  sargento  ó  contador,  que  cor- 
ría bajo  la  inspección  del  capitán,  con  la  admi- 
nistración en  los  haberes  y  raciones  de  ella; 
un  furriel  que  corría  con  el  detalle  de  ranchos, 
suministro,  ele,  y  algunos  decenarios  ó  cabos 
dees-cuadra.  Ademas  cada  mesnada  tenia,  un 
cursor óanubdator,  que. era  el  que  publicaba  el 
bando  del  señor  territorial  ó  del  merino  para 
ponerla  sobre  las  armas.  Esta  fuerza  se  dividia 
eu  dos  clases:  peones  ó  escuderos  y  giñetes  6 
caballeros.  El  atalayero  vigilaba  constantemen- 
te desde  las  eminencias  las  avenidas  de  cada 
territorio,  y  de  noche  con  hoguera,  y  con  bu- 
mazo  por  el  dia,  avisaba  en  caso  de  alarma, 
correspondiendo  la  vela  ó  campana  de  las  tor- 
res de  las  iglesias  que  doblaban  á  rebato  para 
convocar-la  gente  de  armas  que  tenían  obliga- 
ción de  mantener  todas  las  villas  y  ciudades. 

A  aquellos  cuya  renta  no  llegaba  á  20  ma- 
ravedís, seles  abonaba  un  maravedí;  al  balles- 
tero que  tenia  ballesta  con  dos  cuerdas  y  una 
avancuerda  con  sesenta  saetas,  media  ración 
si  sáliu  montado,  y  una  cuarta  parle  si  iba  á 
pie.  Esta  indemnización  se  daba  á  los  alcaldes 
por  el  depositario  del  consejo,  para repartí  ría 
á  los  alistados,  ó  enviaban  los  adalides  cuadri- 
lleros á  cobrarla.  Los  soldados  de  las  mesna- 
das que  salían  á  campaña,  llevaban  los  víveres 
que  necesitaban  en  unas  arguenas  ó  talegas 
para  mantenerse  sin  molestar  á  los  pueblos 
basta  el  descania  ó  lugar  del  llamamiento.  Es- 
to hacian  bajo  pena  de  multa  de  10  maravedís, 
que  se  destinaban  á  las  obras  de  fortificación. 
Al  peón  qne  no  se  presentaba  prontamente  al 
oir  el  toque  de  apellido  ó  asamblea,  se  le  de- 
gradaba mesándole  la  barba. 

Habia  ademas  en  la  infantería  de  los  ejérci- 
tos españoles  feudales,  una  brillante  Iropa  li- 
gera, bien  organizada  y  denominada  de  almo- 
gávares. Estos  almogávares  estaban  ofgaaiza- 
dos  en  eompañas'.ú . compañías,  mandada  cada 
nna-por-su almocaden.  Todos'los  almagávares 
eran  escogidos,  entre  la  gente  robusta,  como 
hoy  los  cazadores  del  ejército,  y  eombalian.  ya. 
engorden  abierto  generalmente,  ya  alguna  vez 
en  orden  cerrado,  como  sucedió  en  la  batalla 
de'Alcoll,  en  la  cual  la.  impetuosa  caballería 
árabe  no  pudo  romper  la  masa  que  formaron. 
El  almogávar  que  aspiraba  á  ser  almocaden, 
debia  reunir  todas  las  condiciones  de  buen  sol- 
dado ligero,  grande  práclica  en  la  guerra,  ser 
muy  esforzado  y  leal.  La  elección  se  hacia 
por  almocadenes  veteranos,  colocando  al  can- 
didato de  pie  y  derecho  sobre  dos  lanzas  cru- 
zadas, en  cuya  posición,  dándole  otra  lanza  con 
banderola,  lo  alzaban  en  el  aire:  el  aspirante 
enristraba  enlouees  la  lanza-,  y  de  cara  sucesi- 
vamente á  los  cuatro  puntos  cardinales  del 
mundo,  repelía  el  mismo  jnramenlo  que  dire- 
mos bacía  el  adalid.  Los  alinogávares.gastaban 
en  las  piernas  antiparas,  .  envolvifeff^los  pies 
con  abarcas,  y  la  cabeza  con  una  redecilla  de 
hilo  para,  sujetar  él  cabello;  sus  armas  erati Ta 


espada  y  la  lanza;  nunca  llevaban  bagages,  y 
guardaban  en  un  zurrón  que  cada  cual  llevaba 
la  ración  diaria  de  pan;  con  la  cual,  con  yer- 
bas y  agua  se  alimentaban  únicamente  durante 
la  campaña.  Esíos  almogávares  eran  cuerpos 
permanentes,  y  sirvieron  siempre  esclarecida- 
menté  en  España  y  en  el  éstr-ángero,  principal- 
mente en  Italia,  á  donde  los  llevó  don  Jaime  l 
de  Aragón  en  1281.  Ademas  de  esla  infantería, 
habia  una  caballería  de  almogávares,  com- 
pucsla  de  ¡os  mas  distinguidos  por  su  esfuerzo, 
mandadapor  adalides,  los  almogávares  vete- 
ranos eran  destinados  á  las  plazas  fuertes. 

Va  en  1407,  el  alistamiento  eslaba  perfec- 
tamente organizado  por  medio  de  malriculaa 
en  cada  pueblo,  en  los  cuales  eran  asentados 
por  decenas  los  matriculados,  de  las  cuates 
creen  algunos  hayan  venido  las  capitanías; 
aunque  nosotros  creemos  que.  son  mucho  mas 
antiguas,  como  lo  prueban  las  centurias  délos 
romanos  y  las  centenarias  de  tos  godos. 

En  1403  se  hizo  en  Jaén  un  ensayo  pava 
organizar  el  ejército,  principalmente  la  infan- 
tería, compuesta  de  espingarderos,  ballesteros 
y  lanceros  con  escudo,  á  todos  los  cuales  se 
dividió  en  collaciones  al  mando  de  jurados,  y 
estas  en  decenas  con  sus  decenarios.  En  osla 
forma  llegaron  á  pasar  revista,  y  se  les  dió  una 
librea  de  la  cámara  del  condeslable,  con  capu- 
ces mitad  azules  y  mitad  amarillos,  y  flecos 
de  los  mismos  colores.  Todos  los  domingos 
hacian  ejercicio;  pero  no  aparece  después  este 
elemento  permanente.  Fernando  el  Sanio,  Al- 
fonso el  Salíio,  Pedro  el  Justiciero,  Juan  II,  y 
¡os  reyes  posteriores,  tendieron  ya  sin  des- 
canso á  la  institución  del  ejército  permanente, 
y  espidieron  ya  varias  ordenanzas,  cnlre  las 
cuales  es  notable  la  de  Juan  II,  prescribiendo 
á  cada  uno,  según  su  hacienda,  las  armas  que 
debia  tener  y  con  que  debia  concurrir  á  la 
guerra. 

Durante  estas  épocas  fueron  creados  los 
cargos  de  condestable  y  mariscal  por  Juan  11, 
en  G  dejnfiode  1-132;  el  primero  hacia  ya  tre- 
ce años  que  existia  eu  el  reino  de  Aragón.  El 
condestable  venia  áser  el  actual  cargo  de  mi- 
nistro déla  Guerra  y  juez  supremo  de  la  justi- 
cia'militar.  El  mariscal  corría  con  el  régimen 
ríe  la  infantería  y  caballería,  juzgado  müitar, 
■alojamientos,  provisiones  y  todo  loeoncernien- 
.teá  los  actuales  gefes  de  estado  mayor. 

Durante  los  citados  reyes  se  creó  asimismo 
'el  cargo  de  adelantado  mayor,  el  cual  ejercía 
jurisdicción  civil  y  justicia  suprema  en  liempo 
de  paz,  para  lo  cual  tenia  juzgado  privativo 
sobre  los  adelantados  menores  y  merinos  de 
su  provincia:  en  liempo  de  guerra  ora  el  gefe 
nato  de  las  tropas.  Revistaba  cada  año  sus  res- 
pectivas merindades,  y  cuidaba  delbuen  órdon 
de  todo,  y  de  que  no  se  construyesen  sin  per- 
miso fortalezas,  etc.  El  adelantado  mayor  ve- 
nia á  ser  como  los  actuales  capitanes  generales 
en  sus  distritos;  y  ademas  habia  merinos  uw- 
yores,  equivalentes  á  los  actuales  Comandan- 
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les  generales  de  provincia;  adelantados  meno- 
res, que  equivalían  á  los  actuales  gobernado- 
res de  las  plazas  fronterizas,  y  marinos  meno- 
res que  se  asemejan  á  los  actuales  gobernado- 
res de  las  plazas  interiores.  El  que  se  escogía 
para  mandar  el  ejército,  se  llamaba  el  capdte- 
llo  o  cabdillo  mayor.  El  alcaide  era  el  gober- 
nador de  un  castillo  ó  fortaleza  interesante,  y 
para  este  cargo  eran  solo  elegidos  hombres 
bastante  ricos  y  de  eminentes  virtudes  mili- 
lares. 

El  adalid  mayor  tenía  á  su  cargo  la  orga- 
nización de  las  tropas  como  luego  lo  ejecutó  el 
condestable:  y  sus  funciones  eran  una  mezcla 
de  las  de  los  cuartel-maestres  posteriores,  in- 
tendente é  inspector  general  de  un  ejército, 
siendo  en  la  esencia  un  verdadero  gefe  de  es- 
tado mayor.  Nadie  podía  ser  adalid  sin  gran- 
des merecimientos,  y  para  nombrarle,  se  con- 
sultaba el  voló  de  otros  doce  adalides  ya  acre- 
dilados;  luego  estos  lo  levantaban  en  pie  so- 
bre un  escudo,  y  lo  volvian  á  las  cuatro  partes 
del  muudo,  en  cuyas  cuatro  direcciones  hacia 
el  novel  cuatro  cruces  sucesivamente  con  la 
espada  desnuda,  y  decia:  «Yo,  (Fulano)  desafio 
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en  el  nombre  de  Dios  á  todos  los  enemigos  de 
ta  fé  et  mió  señor  et  rei  et  de  la  tierra.»  Esto 
hecho  y  dicho,  se  le  bajaba,  y  poniéndole  el 
rico-orne  una  bandera  en  la  mano,  le  decia: 
«Yo  te  oto'rgo  en  nombre  del  rei  que  seas 
adalid.» 

Ademas  de  estos  cargos  existían  ios  apo- 
sentadores para  correr  con  el  alojamiento  de 
las  tropas;  los  veedores  para  pasarlos  alardes 
ó  revistas;  contadores  para  la  contabilidad,  y 
otra  multitud  de  empleados  adhoc  y  militares. 

A  Unes  de  esta  2."  época  fueron  también 
creados  los  capitanes  generales  y  tenientes 
de  capitán  general.  El  primer  cargo  lo  fué  para 
mandar  las  hermandades,  aludiendo  á  la  índo- 
le de  capitán  que  tenk  en  todas  las  capitanías 
el  que  lo  desempeñaba. 

Gerarquia  militar,  ascensos.  Resulta  de  to- 
do lo  acabado  de  decir  que  sin  hacer  cuenta  de 
muchos  empleados  militares  de  administración, 
y  especiales  comisiones,  la  gerarquia.  militar 
en  los  ejércitos  españoles  durante  esta  segun- 
da época,  puede  espresarse  en  orden  sucesivo  y 
ascendente  de  la  manera  que  sigue: 
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El  rey 

Adalid  mayor  {después)  condestable.  .  ,  .    Equivalente  al  actual  ministro  de  la  Guerra. 

Capdiello  ó  caudillo  mayor  Id.  al  general  en  gefe  de  un  ejército. 

Adelantado  mayor  Id.  al  capitán  general  de  un  distrito  de  frontera. 

Merino  mayor   Id.  á  los  comandantes  generales  de  provincia. 

Adelantado  menor  id.  á  los  gobernadores  de  plazas  de  frontera. 

Merino  menor.   Id.  id.  de  las  plazas  y  villas  interiores, 

Alcaide   Gobernador  militar  de  un  castillo  ó  fortaleza. 

Alférez  de  pendón  real   Porta-pendon  del  rev. 

Alférez  mayor  de  los  peones  í  Gef?  de  E.  M.  en  cuanto  a  organización,  quita- 

1CM'*     J  1  |    ciones  y  raciones. 

Aposentadores  ,  veedores  ,  contadores,  etc.    Empleados  en  la  administración  militar. 

,  (Equivalente  al  cuartel-maestre,  intendente  é 

Mansca ' (    inspector  general. 
Capitán  general  (cíe  ms  hermandades),  .  .    Id.  al  director  actual  general  de  un  arma. 
Tenienle  de  capitán  general  ^i^gg^  *■£  anteriores  en 

Adalid.  id.  al  gefe  de  E.  M.  de  un  ejército. 

Almocaden  -j 

Caudillo   .  .'  [id.  a  la  clase  de  capitanes  de  compañía. 

Capitán. 

.    Id.  á  los  actuales  de  id. 
I  Id.  en  cada  capitanía  á  los  actuales  abandera- 
'  {    dos  de  batallón  y  subalternos  de  compañía. 


Teniente  (errado  al  findel  ziylo  XV). 
Alférez   . 


de  compañía, 
furriel.  .  .  . 


Contador 
Sargento 

Cabo  

Cuadrillero  

Soldado  con  el  ginefe. 
Hombre  de  armas.  .  .  . 


j  Id.  á  los  actuales  sargentos  de  id. 

'  |  d,  a  los  cabos  de  id. 

(Id.  á los  actuales  de  infantería  y  caballería  del 
'  i  pueblo. 

í  Soldados  voluntarios  y  nobles  que  servían  iude- 
"  i  pendientes. 


El  favor  del  rey,  ven  los  casos  citados  so- 
lamente el  mérito  militar,  eran  los  únicos  me- 
dios de  llegar  y  ascender  en  los  allos  pneslos 
de  la  milicia  sin  necesidad  de  pasar  por  las  es- 
pillas inferiores  de  los  empleos.  Para  capitanes 


escogía  el  rey  ¡i  sus  mas  favoritos,  ú  si  de 
estos  no  había,  á  los  alféreces  mas  veteranos 
y  acreditados.  Los  pueblos  de  hehetria  esco- 
gían para  mandar  sus  mesnadas  á  los  mas 
aguerridos  é inteligente?;  como  rrueeíiello  less 
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iba  su  honra  y  la  economía  de  dinero  y  san- 
gre. Los  señores  y  títulos  solían  ser  ellos  mis- 
mos los  capitanes  de  sus  mesnadas  ó  esco- 
giau  á  un  amigo  ó  servidor,  sayo  que  fuera 
muy  leal  y  acreditado.  Lo  mismo  sucedía  eu 
los  abadengos.  Las  órdenes  militares  envia- 
ban sus  contingentes  mandados  ya  por  sus 
respectivos  maestros  ó  por  algún  caballero  de 
crédito  y  antigüedad  eu  la  orden. 

Los  alféreces  eran  escogidos  generalmente 
en  las  mismas  compañías  por  los  capitanes  de 
ellas,  y  lo  mismo  tos  sargentos  y  cabos.  El 
que  obteuia  estos  ascensos  de  inferior  escala 
era  generalmente  digno  de  ellos,  pues  los 
capitanes  cuidaban  bien  de  la  elección  por  su 
propio  interés  y  descanso. 

Banderas  y  distintivos,  táctica,  clase  de 
tropas,  armas,  instrumentos  militaras.  Cada 
capitanía  tenia  su  bandera,  en  la  cnal  iban 
grabadas  las  armas  del  reino,  las  de  la  villa  ú 
territorio  respectivo  ó  también  las  iniciales  y 
armas  especiales  de  su  señor  directo.  Ademas 
cada  provincia  tenia  la  suya,  que  portaba  el 
alférez  mayor  de  ella,  lodos  los  que  manda* 
Éan  fuerza  armada  ¡levaban  siempre  un  dis- 
tintivo quelos  diese  ¿  conocer;  ya  la  llevaban 
en  la  armadnra,  ya  en  los  yelmos  ó  capellinas 
con  que  cubrían  la  cabeza;  pero  el  distinlivo 
mas  común  era  el  pendón.  Las  señas,  com- 
prendidas bajo  este  nombre  eran  la  bandera 
real,  bandera,  guitón,  estandarte,  guión, 
pendón,  palón,  yr impola,  comfalon.  El  guitón, 
bandera  real  y  estandarte  ó  guión  rea!,  desig- 
naban la  presencia  el  rey  en  el  ejército  y  eran 
portados  por  el  alférez  del  pendón  real  y  oíros 
inferiores,  los  cuales  solo  las  desplegaban 
ante  el  enemigo  para  combatir.  En  Castilla  era 
morada  la  bandera  real.  Los  duques  y  litulos 
se  bacian  llevar  una  bandera  de  menores  di- 
mensiones por  distinlivo.  En  las  familias  que 
tenían  derecbo  á  llevar  bandera  se  distinguía 
por  armas  peculiares  el  primogénito,  y  los 
hermanos  de  éste  llevaban  la  bandera  con  co- 
la. El  pendonera  una  enseña  muy  peculiar  de 
las  órdenes  militares,  y  se  solían  llamar  posa- 
dero porque  él  indicaba  el  lugar  en  donde  te- 
nia alojamiento,  campo  ó  posada  la  compañía. 
Se  concedía  también  esta  insignia  á  los  que 
á  su  costa  llevaban  cierto  número  de  gentes  á 
la  guerra,  y  eran  llamados  ricos-bornes  de  pen- 
dón y  caldera,  cuyos  dos  emblemas  ponían 
en  sus  armas.  El  pendón  indicaba  que  tenían 
facultades  para  levantar  gente,  y  la  caldera 
decía  que  la  mantenían  ó  rancheaban  á  su 
costa.  La  grímpola  solo  tenia  por  objeto  dis- 
tinguir los  sepulcros  de  los  caballeros,  (l  éase 

BANDERA.) 

Todas  estas  divisas  tenían  muy  variadas 
dimensiones,  boy  bien  conocidas.  Mucho  se 
conoce  hoy  también  respecto  á  los  detalles  de 
las  formaciones  y  maniobras  de  entonces;  en 
cuanto  á  la  caballería  sabemos  que  los  caba- 
lleros se  formaban  y  embestían  en  el  órdende 
una  sola  fila,  dejando  á  retaguardia  á  los  pa- 


ges,  escuderos  y  sirvientes  que  componían  lo 
que  se  llamaba  una  lanza,  que  llegó  á  com- 
prender entre  caballeros  y  criados  hasta  el 
número  de  ocho.  Los  escuderos  servían  para  es- 
ptorar  y  perseguir  como  las  actuales  tropas 
ligeras.  La  infantería  y  la  caballería  formaban 
en  masa  y  en  el  orden  de  centro  y  alas,  em- 
bistiendo ó  resistiendo  simultáneamente  toda 
la  linea.  Toda  la  láctica  de  combale  en  la  ca- 
ballería se  encerraba  en  esta  frase  vir  vimm 
legit.  (El  hombre  escoge  al  liombre.) 

La  caballería  habia  sido  siempre  como  en 
lodos  los  demás  países  feudales  servida  pol- 
los llamados  nobles  y  caballeros. 

Desde  el  siglo  X  se  advierten  ya  visible- 
mente su  organización  y  escuadronamienlo, 
puesto  que  en  las  crónicas  se  hallan  palabras, 
como  formación  bien  ordenada  y  otras  seme- 
jantes. 

Según  lo  que  se  intiere  de  un  cuadro  exis- 
tente eu  el  Escorial,  estudiado  por  un  autor 
español  moderno,  y  en  el  cual  se  représenla 
una  batalla  contra  los  moros,  los  españoles 
cristianos  formaban  por  hileras  de  á  10. con  los 
gefes  ó  cabos  en  el  intervalo  de  cada  una  de 
estas  secciones.  Oíros  grupos  con  hileras  del 
al  frente  se  encaminaban  al  enemigo,  y  en  el 
órden  general  del  alaque  se  disponían  masas 
compactas  formadas  en  cuadros  macizos,  ar- 
mados de  picas.  Por  los  cuulro  frentes  de  es- 
tos cuadros  y  á  corla  distancia  se  diseminaban 
varios  ballesleros  a  modo  de  guerrilla  y  asi- 
mismo se  situaban  de  estos  en  algunos  de  los 
claros  que  ¿ejaban  entre  si  los  cuerpos  de  in- 
fantería. 

De  esta  disposición  representada  en  aquel 
cuadro  se  deduce  ya  que  el  ejército  español 
recibía  por  estos  tiempos  cierto  grado  de  ins- 
trucción láctica,  desconocida  aunen  todos  los 
demás  países  de  Europa.  Algunos  creen  .que 
las  entonces  llamadas  mesnadas,  que  eran 
tropas  regulares  sostenidas  por  los  señores  y 
ciudades,  tenian  una  organización  militar bicu 
concebida  y  que  recibirían  la  instrucción  tác- 
tica conveniente;  pero  nada  de  esto  constaba 
de  estos  detalles  hasla  que  el  infatigable  con- 
de de  Clonard,  con  su  laboriosidad  á  toda 
prueba  acaba  modernamente  de  romper  el  velo 
que  encubría  las  insliluciones  especiales  de 
las  milicias  de  esta  época. 

Las  formaciones  tácticas  de  la  infanleria 
en  la  edad  medía  eran  cinco,  á  saber:  el  haz, 
el  muro,  cerco  ó  carral,  muela  y  cuneo,  algu- 
nas de  ellas  peculiares  también  á  la  caballería. 
Uhaz  érala  disposición  de  una  compañía  en 
linea  ó  batalla  tocando  codo  con  Codo,  y  se 
usaba  ya  para  resistir  á  pie  firme  una  carga 
de  caballería,  desbordando  luego  los  flancos 
de  esla,  y  envolviéndola,  ya  lambien  para  apa- 
rentar aole  el  enemigo  mas  fuerza  de  la  que 
habia.  El  mitro  era  una  masa  compacta  y  cua- 
drada, y  se  recurría  a  esta  formación  licuando 
viesen  los  enemigos  que  pudiesen  meter  todo 
lo  suyo  en  medio  para  feneiio  en  salvo,  por- 
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que  non  gelo  pudiesen  desbaratar  nin  forzar.» 
(Partida  2.\  titulo  22,  ley  1G.)  Laceren  ó  cor- 
ral era  un  cuadro  cuyo  Jado  se  formaba  de 
tres  lineas  de  infantes  alados  unos  á  otros  por 
los  muslos  ,  con  las  lanzas  clavadas  en  tierra 
y  las  punías  hácia  el  enemigo.  Esta  formación 
se  usaba  para  rodear  y  defender  á  las  perso- 
nas reales  y  objetos  muy  importantes.  Lamue- 
la  era  una  masa  circular,  preferible  á  la  cua- 
drada en  algunos  casos,  aunque  de  menos  fá- 
cil ordenanza,  y  se  prefería  á  la  cuadrada  por 
presentar  por  todas  partes  igual  defensa.  El 
cuneo  era  un  triángulo  que  se  formaba  como 
Orden  de  ataque  para  romper  las  haces  del  ene- 
migo. Para  formar  el  cuneóse  ponian  3  bom- 
bres  en  una  linea,  detrás  de  estos  6,  detrás  de 
estos  G  otros  12,  y  asi  sucesivamente,  doblán- 
dose siempre  el  número  de  hombres  en  cada 
linea.  En  los  flancos  de  eslas  cuñas  se  forma- 
ban dos  cuerpos  ligeros  envolventes  llamados 
citaras,  y  varios  pelotones  denominados  trope- 
les. Las  citaras  cubrían  los  flancos  del  cuneo  y 
de  la  haz,  peleando  en  formación  ordenada; 
los  tropeles  peleaban  sueltos  contra  los  que 
hubiesen  logrado  envolver  la  haz  y  alacar  su 
retaguardia,  cuyo  instituto,  asi  como  el  de  las 
citaras,  es  el  de  los  cazadores  actuales. 

Se  vé,  pues,  en  vista  de  estas  formacio- 
nes, perfectamente  esplicada  la  disposición 
táctica  de  las  tropas  en  la  citada  pintura,  y  asi- 
mismo se  echa  de  ver  que  nada  á  la  táctica  de 
entonces  ha  venido  esencialmente  á  añadir  la 
táctica  moderna.  Las  dos  bases'  principales  de 
esta  son  el  orden  eslendido  ó  en.  batalla,  y  el 
de  columna;  el  haz  dio  origen  al  primero,  y  las 
distintas  formas  del  orden  profundo  enton- 
ces, están  hoy  reproducidas  en  la  colnmua. 
Ya  hemos  hablado  bastante  de  la  composición 
é  índole  de  la  infantería;  en  cuanto  á  la  caba- 
llería de  la  edad  media  se  componía  de  cuatro 
clases:  órdenes  militares,  ricos-bornes  de  pen- 
dón y  caldera,  cabalgadas  de  los  fljos-dalgos, 
délas  mesnadas  de  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res, propietarios  limpios  de  sangre. Toda  la  ca- 
ballería de  las  órdenes  militares  se  dividía  en 
compañas  ó  compañías.  Hubo  muchas  órdenes 
durante  los  años  de  la  edad  media,  délas  cuales 
hoy  subsisten  pocas  y  como  títulos  de  honor  so- 
lamente. Existieron,  comprendiendo  á  Portugal, 
en  las  distintas  coronas  de  España  en  diversas 
épocas,  las  siguientes:  órdondela  Encina,  de 
Santiago,  de  la  Cruzada ,  Templarios  ,  San 
Salvador,  Alcántara,  Calatratia,  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  déla  Paloma,  Montesa, 
de  \a  Banda,  de  ía  Azucena,  de  la  Escama,  del 
7'oj'son  de  Oro,  de  Áois,  San  Miguel,  Monte- 
gaudio,  Nuestra  Señora  del  Hosarío,  Jesucris- 
to, Santo  Domingo  y  Cristo,  casi  todas  las 
cuales  fueron  suprimidas  antes  ó  poco  después 
de  empezar  la  edad  moderna.  Las  demás  cla- 
ses de  caballería  eran  también  organizadas  en 
capitanías  de  100  á  150  caballos,  ya  en  los 
pueblos,  ya  por  el  adalid  mayorenel  lugar  del 
llamamiento, 


La  caballería  habia  sido  servida  desde 
mucho  antes  lo  mismo  que  en  las  demás  na- 
ciones de  Europa  por  los  llamados  nobles  ó  ca- 
balleros; pero  ya  por  los  años  de  1030  existió 
una  caballería  ligera  especial  servida  por  ple- 
beyos. Su  armadura  fué  coraza  de  hierro  so- 
brepuesta, manoplas,  armadura  de  brazos  com- 
pleta, y  no  usaban  barda  en  los  caballos.  Sus 
armas  ofensivas  eran  arcos  flecheros  muy  lar- 
gos, como  los  dé  los  godos,  y  ademas  debían 
llevar  espada,  aunque  esta  última  no  consta. 
Concluida  la  guerra,  asi  esta  tropa  como  todas 
las  mencionadas,  eran  licenciadas  y  se  vol- 
vían á  sus  hogares,  quedando  solo  en  pie  las 
guardias  reales,  escuderos á  caballo  y  de  mon- 
teros y  ballesteros,  con  mas  las  órdenes  mili- 
tares y  algunas  guarniciones  feudales  en  los 
castillos  de  los  señores.  En  los  pueblos  se  man- 
tenía la  tropa  disuelta,  pero  cada  cual  guarda- 
ba las  armas  que  la  ley  le  fijaba  según  su  cla- 
se y  hacienda.  A  principios  del  siglo  XIV  la 
infantería,  que  yacia  en  Europa  desde  tanto 
tiempo  postergada  á  la  caballería,  empezó  á 
recobrar  su  anligno  prestigio.  Guillermo  Tell, 
derrotando  con  su  patriota  infantería  á  la  fa- 
mosa caballería  austríaca  y  borgoñona,  probó 
al  mundo  cuanto  hace  invencibles  á  los  pueblos 
el  aliento  de  la  libertad,  y  devolvió  su  presti- 
gio á  aquella  arma  tan  degradada.  Cuatro  años 
después  fueron  condenados  á  muerte  los  caba- 
lleros templarios  en  muchos  países  de  Europa 
y  disuelta  su  orden.  Los  reyes  empiezan  á 
trabajar  por  la  institución  de  los  ejércitos  per- 
manentes para  abatir  el  orgullo  y  rebeldía  de 
ios  depravados  señores  feudales;  vienen  al  tro- 
no de  Castilla  Fernando  el  Santo,  Alonso  el  Sa- 
bio, Sancho  el  Bravo,  Fernando  el  Emplazado, 
Pedro  el  Gran  Justiciero,  Juan  II,  cuyo  ministro 
era  Alvaro  de  Luna,  lodos  estos  reyes  trabaja- 
ron sin  descanso  mas  órnenos  embozadamen- 
te para  conseguir  la  muerte  del  feudalismo, 
y  desde  aqni  en  adelante  la  cuestión  del  ejér- 
cito, mas  que  punto  de  historia,  es  cuestión  de 
alta  política,  si  se  han  de  tocar  y  deducir  bien 
de  las  causas  los  efectos,  que  fueron  las  institu- 
ciones militares.  Nosotros  pasaremos  por  alto 
en  lo  posible  la  cuestión  política,  y  locaremos 
solo  la  de  organización,  que  directamente  dos 
atañe  en  este  articulo. 

Siguiendo,  pues,  el  siglo  XIV,  aparece  ya 
á  la  mitad  de  él  definitivamente  organizada  nua 
caballería  ligera  denominada  á  la  gineta, 
existiendo  ya  otras  clases  de  esta  arma.  La 
caballería  española  y  toda  la  tropa  délos  ejér- 
citos españoles  podia  dividirse  en  cinno  espa- 
cies, á  saber: 


Í Caballería  á  la 'jineta  (servida  por 
ginetes.) 
Caballería  i  la  eslradiota  (servida 
por  estradiotes.) 
Hombres  de  armas  (servida  por  ca- 
balleros,) 
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í  Soldados   (infantería  á  sueldo  y 
i  t   i   ¡    I    del  rey.} 
mraniewa.  í  jIesnade,-os  (id<  do  los  COnt¡ngen- 

[    les  de  los  pueblos.) 

Las  armas  defensivas  de  la  caballería  á  la 
ligera,  eran  el  cusco  sin  celada  y  armadura  es- 
casa y  ligera,  sin  carda  en  sus  caballos;  y  por 
armas  ofensivas  usaban  la  lanza  ,  el  montante, 
y  á  veces  arcos  flecheros.  A  los  que  servían 
esta  caballería  se  daba  ¡a  denominación  de- 
g  ajetes. 

Los  esíradiotes,  que  eran  los  qne  servían 
la  segunda  especie  de  caballería,  lenian  por 
armas  defensivas  la  lanza,  el  escudo,  loriga, 
peto,  y  iodo  cuanto  concernía  á  la  armadura 
completa,  y  por  armas  ofensivas  la  lanza  ó  el 
larizon,  que  era  otra  lanza  mas  pequeña,  da- 
ga y  mandoble. 

La  caballería  que  formaban  los  voluntarias, 
caballeros  y  señores  con  su  séquito,  etc. ,  com- 
ponían la  caballería  suelta,  denominada  hom- 
bres de  armas,  los  cuales  no  tenían  armamen- 
to prescrito.  ( Véase  armadura.) 

Los  soldados  de  la  infantería  llevaban  ge- 
neralmente por  armas  defensivas  un  morrión, 
especie  de  casco,  y  algunas  veces  coraza  de 
Hierro.  Sus  armas  ofensivas  mas  comunes  eran 
la  pica,  la  espada  y  la  daga,  y  alguna  vez  ar- 
cos flecheros.  Los  almogávares  Llevaban,  co- 
mo queda  dicho,  espada  y  lanza. 

Los  mesnaderos  no  solían  ir  tan  bien  arma- 
dos, y  solamente  solían  llevar  una  pica  y  la 
daga. 

Lainfanteria  no  estuvo  en  España  tan  pos- 
tergada a  la  caballería  como  en  las  demás  na- 
ciones, pues  iiubo  por  esta  época  combates  en 
que  venció  sola  la  infantería  aragonesa  de  al- 
mogávares, que  se  supo  hacer  inmortal. 

Por  esta  época  aumentó  el  rey  don  Pedro 
su  guardia  real  de  escuderos  á  caballo,  hasta 
el  número  de  200,  reunidos  en  una  capitanía 
bajo  un  cabditlo  ó  capitán.  Aparecen  asimis- 
mo aumentadas  las  guardias  reales  de  los 
monteras  (dístinlos  de  los  de  Espinosa),  y  de 
los  ballesteros,  y  creáronse  los  conf  ines  de  don 
Alvaro  de  Luna,  los  cuales  se  llamaban  asi  por 
formar  una  capitanía  ú  caballo,  mandada  por 
los  descendientes  del  condestable  don  Alva- 
ro, basla  que  fué  eslinguida  el  año  de  1618. 
De  estos  conlinos  hubo  después  en  Aragón, 
Granada,  Cataluña,  Kápoles  y  Navarra,  asi  co- 
mo de  todos  los  demás  institutos  do!  ejercito 
castellano,  á  cuya  organización  era  entera- 
mente semejante  la  de  los  ejércitos  de  Aragón 
y  Navarra. 

Estas  son  todas  las  tropas  cuya  existencia, 
á  mas  do  la  de  las  hermandades,  consta  haya 
habido  por  aquellos  tiempos. 

En  cuanto  á  los  instrumentos  militares,  en- 
tonces usados  por  las  tropas,  eran'  el  cuerno, 
alambor,  atabal,  y  diversas  clases  de  Iroutpe- 
tüs  para  la  infantería;  la  caballería  usaba  tam- 
bién, ti'ompetaBj  timbales,  cierta  clase  de  oboes 
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y  anadies  con  pequeños  alamares  y  banderines* 
para  adorno. 

Ordenes  de  marcha  y  de  combate,  castra- 
mcntac.io»,  fortificación  y  sitios,  estrategia, 
contabilidad.  El  caudillo  de  una  tropa  cuida- 
ba de  las  precauciones  durante  la  marcha,  y 
esta  marchaba  dividida  en  tres  cuerpos:  de- 
lantera ó  vanguardia,  centro  ó  batalla  y  sa- 
ga ó  retaguardia.  Los  esploradores  y  domas 
trepas  ligeras  reconocían  antes  el  pala,  y  se 
lenian  todas  las  precauciones  que  hoy  se  ob- 
servan en  la  marcha  de  las  tropas.  En  cuanto 
á  los  cómbales  había  diferentes  órdenes:  la  lid 
se  sostenía  en  campo  abierto  por  dos  bandos 
poco  numerosos  siempre,  y  el  esfuerzo  indivi- 
dual era  solamente  el  elemento  de  la  victoria. 
El  torneo,  dislinlo  del  qne  tenia  el  mismo  nom- 
bre en  los  ejercicios  caballerescos ,  era  un 
combale  en  el  silio  de  las  plazas,  muy  pareci- 
do á  lo  que  hoy  llamamos  salidas;  los  comba- 
líenles  se  retiraban ,  concluido  este  combate, 
unos  á  la  plaza  y  los  otros  á  sus  trincheras.  La 
[ascienda  era  el  combate  que  se  libraba  por  dos 
huestes,  cada  una  con  sus  caudillos  y  enseñas 
á  la  cabeza,  y  ambas  enórden  láctico  regular. 
Cuando  el  rey  asislia  en  persona,  la  fascienda 
tomaba  el  nombre  de  batalla.  Para  empezar- 
la, desplegábanse  las  banderas  y  estandartes, 
ordenábanse  las  huestes ,  y  los  añatíles  y 
alábales  tocaban  á  acomelor.  Las  tropas  adop- 
taban durante  la  fascienda  el  orden  mas  con- 
veniente de  los  que  dejamos  descritos  algunos 
renglones  antes. 

En  cuanlo^á  los  campamentos,  los  ejérci- 
tos españoles  campaban  en  tiendas,  de  que 
hahia  varias  clases,  y  sin  ellas,  según  las  cir- 
cunstancias; pero,  siempre  so  tenían  prolijos 
cuidados  para  el  establecimiento  de  los  cam- 
pamentos. A  este  Qn  iban  siempre  delanlede 
cada  hueste  los  adalides  y  guardadores,  dis- 
tinguidos por  sus  conocimientos  prácticos  del 
terreno,  y  elogian  el  lugar  para  acampar.  En 
él  dehia  caber  toda  la  hueste  desembarazada- 
mente, lo  bástanle  para  poder  en  caso  necesa- 
rio pelear,  y  solía  elegirse  un  sllio  eminente  ú 
un  lugar  despejado,  evitando  siempre  la  falta 
absoluta  de. aguas  y  forrajes,  y  asimismo  los 
pantanos  y  también  las  faldas  de  cerros  ó  co- 
linas, dasde  las  cuales  pudiese  el  enemigo  do- 
minar. Las  circunstancias  del  terreno  lijaban 
en  cada  caso  la  colocación  de  la  huesle,  y 
cuando  se  campaba  en  campo  raso,  se  hacía 
un  recinto  de  carros  ó  de  estacas  clavadas  en 
tierra,  y  ligadas  con  cadenas  y  fuertes  cuer- 
das, á  falla  de  las  cuales  se  disponían  también 
dichos  recintos  con  las  tiendas  unidas  en  con- 
tinuidad. Bien  fuese  la  furnia  del  real  ó  cam- 
pamento circular,  cuadrada  ó  á  So  largo,  en  el 
centro  se  colocábala  tienda  del  rey,  y  alrede- 
dor, á  manera  de  alcázar,  las  de  los  oficiales 
y  personas  de  la  real  servidumbre,  vueltas  to- 
das ías  puertas  hácia  la  tienda  del  rey,  y  de- 
jando calles  espedilas  para  llegar  á  él  pronla- 
menle,  A  estas  tiendas  seguían  jnmediafamen « 
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le  las  de  los  contingentes  de  los  pueblos,  y 
luego,  formando  un  muro,  las  de  los  caudillos 
y  capitanes:  y  hombres  de  esfuerzo,  üna  calle 
interior  separaba  las  tiendas  de  ta  hueste  de 
las  de  los  capilnnes ,  circular,  si  la  hueste  era 
redonda  ,  prolongada  y  recia  si  la  Iiuesle  era 
larga,  mas  siendo  cuadrada  !a  hueste  eran  dos 
o  cuatro  las  calles  que  se  cortaban  en  sus  di- 
recciones. A  esta  disposición  del  real  se  llama- 
ba castra,  derivado  del  laliu.  Hasta  que  entia- 
ba  en  el  real  la  zaga  ó  retaguardia,  no  se 
apeaban  el  rey,  su  comitiva  y  los  principales 
caudillos,  y  entonces  se  retiraban  á  las  tiendas 
los  vigías  y  esploradores  que  en  las  eminen- 
cias se  dejaban  para  avisar  de  si  corría  algún 
riesgo  la  retaguardia.  Muchas  patrullas  vigi- 
laban incesantemente  los  alrededores  del  real 
para  precaverse  del  enemigo  y  contener  la 
deserción  y  desmanes  de  la  tropa. 

En  punió  á  íoiTiftcacion  y  sitios,  las  formi- 
caciones eran  de  muro  sencillo  ó  doble,  alme- 
nados y  macizos  con  frentes  llaqueados  por 
torreones,  la  torre  a!la  y  dominante  del  Iwme- 
nage,  caballeros  de  fortificación,  matacanes, 
saeteras,  fosas,  caballos  de  frisa,  puentes  le- 
vadizos y  una  mullilud  de  ingeniosas  disposi- 
ciones para  lanzar  dardos  y  derramar  combus- 
tibles sobre  los  asaltantes,  ele.  {Véanse  casti- 
llo, ronTiFicAcios.)  Los  alcaides  guardaban 
con  sumo  cuidado  las  fortalezas  que  requerían 
una  especial  vigilancia. 

La  estrategia  de  estos  tiempos  noeompren- 
día  planes  muy  vastos  de  campaña,  pues  se 
circunscribía  á  la  reconquista  ó  invasión  de  un 
territorio  determinado  y  corto  generalmente. 
Astutas  celadas,  acometidas  falsas  y  repenti- 
nas, falsos  avisos  y  rumores  ,  mil  ardides  es- 
tratégicos, en  fin  ,  eran  entonces  el  elemento 
principal  de  la  ciencia  de  la  guerra. 

La  contabilidad  se  llevaba  por  el  alférez 
mayor  de  los  peones,  veedores,  pagadores,  ca- 
pitanes, contadores  de  compañía  y  otros  em- 
pleados ad  koc  en  la  administración  de  losha- 
heresdelas  tropas, i'ucioues  ¡"quitaciones,  etc.. 
as!  como  para  lodo  lo  relativo  á  la  construc- 
ción, reposición  y  mantenimiento  do  las  forti- 
ficaciones, para  lodo  lo  cual  liábia  reglas  fijas 
y  . pragmáticas  sabiamente  establecidas. 

Sueldos,  raciones,  alojamientos,  premios,  dis- 
ci¡üina;ingrnios,  maquinaria,  pólvora  y  aríi- 
tltriá.  Como  que  los  gefes,  duranle  esta  época, 
eran  nombrados  porel  rey  ó  consignados  por  la 
ley,  y  la  riqueza,  era  inherente  al  mando,  no  (e- 
nian  sueldos  los  gefes  ni  tampoco  los  mesnade- 
rós,  por  la  misma  razón  de  que  las  leyes  y  orde- 
nanzas Ies  prescribían  sus  armas  y  clase,  según 
su  hacienda.  Dábanse  raciones,  que  se  sacaban 
de  los  pueblos,  atendiendo  siempre  a  su  menor 
gravamen,  y  lo.  mismo  los  alojamientos  y  ba- 
gages,  en  lo  cual  había  exentos  llamados  de 
huspitam  in  domo  sita  ( de  alojados  en  su 
casa.) 

En  cuanto  á  los  premios,  había  muchas 
clases  de  indemnizaciones  prescritas  por  la 
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ley,  y  cuando  alguno  solicitaba  por  algún  he- 
cho heroico  algún  premio  ó  galaiTlon  determi- 
nado, siempre  que  el  liecbo  no  había  sido  muy 
público,  se  convocaba  consejo  de  los  principa- 
les caudillos  y  testigos  á  presencia  del  rey  ó 
géfe  del  ejército  y  se  daba  aquel  ó  denegaba 
enjuicio  contradictorio.  Al  que  hubiese  sido 
herido  en  la  cabeza  de  manera  que  no  se  pu- 
diera cubrir  con  los  cabellos,  se  daban  doce 
maravedís  de  oro,  teniendo  en  cuenta  la  defor- 
midad; diez  maravedís  mas  si  había  sido  pre- 
ciso eslraer  algún  hueso  ;  cinco  maravedís 
cuando  la  herida  era  en  otro  punto  menos  im- 
portante,}' asi  sucesivamente:  cada  uno  de  los 
cuatro  dientes  superiores  ó  inferiores  se  repu- 
taba en  cuarenta  maravedís  y  en  cíen  cual- 
quier herida  que  dejase  desperfeclo  al  que  la 
bahía  recibido.  El  que  libertaba  al  rey  con 
su  cuerpo  ó  armas ,  cediéndole  un  caballo, 
recobrando  su  bandera  ya  perdida,  ele,  podia 
ser  hecho  hidalgo,  quedaba  exento  de  tríbulos 
y  servidumbres,  y  se  quedaba  posesor  de  lo 
que  hubiese  lomado  al  enemigo  y  recibía  una 
hacienda  para  mantenerse;  lo  cual  se  daba  asi- 
mismo á  los  herederos  sí  el  meritorio  moría 
en  la  demanda.  Cuando  perecía  un  caballero  en 
una  cabalgada,  se  sacaban  150  maravedís  del 
fondo  de  toda  ella,  dándose  en  sufragios  por 
su  alma,  si  antes  de  morir  hubiese  aquel  espre- 
sado este  deseo:  y  en  caso  conlrario,  solamen- 
te ana  tercera  parle  y  se  daba  lo  demás  á  sus 
herederos.  Al  peón  correspondía  !a  milad  de 
aquella  suma.  Indemnizábanse  también  las  pér- 
didas de  animales  y  heslias,  acreditandoque  se 
habían  perdido  en  función  de  guerra ,  ya  con 
citación  de  tesligos,  ya  por  juramento  propio  y 
el  de  oíros  caballeros.  Antes  de  entrar  en  la 
guerra  se  justipreciaba  el  valor  de  las  bestias. 
Al  primero  de  los  tres  primeros  campeones  que 
escalaban  una  plaza  sitiada  se  daban  1,000  ma- 
ravedís y  una  de  las  mejores  casas  de  aquella, 
salvo  el  alcázar  y  la  casa  de  moneda,  que  por 
privilegio  pertenecían  al  rey;  al  segundo  cam- 
peón se  dabau  500  maravedís  y  otra  casa  á 
su  elección,  y  al  tercero  250  maravedís  y  otra 
de  las  restantes,  también  á  su  elección:  dában- 
se premios  también  á  los  que  con  ardid  se  am- 
paraban de  una  plaza  enemiga  fortificada  y  de 
una  nave,  existiendo  otra  porción  de  premios 
sabiamente  previstos  y  adjudicados  por  las  le- 
yes, del  rey  sabio  Alfonso  X  principalmen'e. 
Los  prisioneros  eran  cangeados  inmediatamen- 
te, y  el  rey  podia  rescatar  por  la  suma  de  100 
maravedís  á  un  prisionero  que  hubiese  costa- 
do 1,000,  cuya  especie  de  tanteo  militar  se 
ejercía  en  otras  ocasiones  sin  tener  en  cuenta 
el  primitivo  precio  del  prisionero  y  si  solo  los 
servicios  que  podia  prestar. 

El  botin  se  repartía  después  de  una  victoria 
eníre  todos,  dándose  el  quinto  al  rey,  y  la  mi- 
lad sí  había  suministrado  fondos  para  la  guer- 
ra, cuyo  derecho  aV  quinto  era  eslensivo  á  los 
particulares  que  hubiesen  hecho  también  ade- 
lantos y  en  otros  casos.  Ademas  pertenecían  al 
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rey  todas  las  fortalezas;  casas  de  monada,  pa- 
lacios ó  moradas  de  otros  reyes,  casas  de  alio 
llnage,  los  lugares  abiertos  y  las  naves  aprehen- 
didas en  el  mar.  El  rey  perdía  el  derecho  al 
quinto  délo  que  los  enemigos  arrojaban  en  la 
persecución  y  al  bolin  de  los  lómeos  y  espolo- 
nadas, salvo  si  secogia  algo  que  esdusivamen- 
le  pertenecía  al  rey.  Perdían  el  derecho  á  la 
parle  del  bolin  y  sub  ían  horribles  castigos  los 
que  por  codicia  de  él  dejaban  caer  prisionero  al 
rey,  daban  tiempo  á  que  se  reluciera  el  ene- 
migo, etc. 

En  cuanto  á  la  disciplina  se  imponían  pe- 
nas desde  la  de  multa  basta  la  de  muerte,  cas- 
tigándose sobre  todo  á  ios  traidores  ocultos  y 
descubiertos,  a  los  insubordinados,  desertores, 
intrigantes,  ladrones,  incuriosos,  etc.  Prodigá- 
base mucho  la  pena  de  vergüenza,  consideran- 
do que  el  honor  debía  ser  el  resorte  moral  del 
soldado,  y  á  los  traidores  y  cómplices  se  daba 
por  ley  «la  mas  es  [raña  muerte  que  se  pudiese» 
y  luego  el  cadáver  del  reo  debía  ser  arrastrado 
y  despedazarlo  después.  Sumiaseen  una  lóbrega 
prisión  con  hambrey  cadena  sin  sacarle  mas  que 
¿la  vergüenza  sobre  un  asno  y  con  una  cadena  al 
cuello  ó  atado  á  la  cola  de  una  bestia,  á  lodo  el 
que  desobedecía  las  órdenes  del  general,  comba- 
tía fuera  desulinea,  desertaba  ó  se  mostraba  re- 
baciopara  acudir  al  lugarde  mayor  gloria  ó  pe- 
ligro. Si  el  rey  indultaba  al  reo  de  la  pena  ca- 
pital, era  desterrado  éste  ó  sumido  en  esclavi- 
tud. A  los  que  promovían  pendencias  en  el  cam- 
po, sedaba  la  pena  del  talion,  y  si  quedaba  he- 
rido uno  de  los  conlendienles,  el  otro  débia  su- 
frir una  herida  de  iguales  dimensiones  y  en  el 
mismo  parage  que  el  otro:  si  el  uno  mona,  era 
el  otro  enterrado  vivo.  El  robo  se  castigaba  en 
tiempo  de  guerra  con  el  duplo  para  los  solda- 
dos, y  el  cuadruplo  de  lo  robado  entre  los  ge- 
fes,  los  cuales  eran  desterrados  ademas  Otras 
veces  se  cortahau  al  ladeen  las  orejas  ó  la  ma- 
no, y  la  reincidencia  siempre  se  castigaba  con 
doble  pena.  Al  ladrón  de  los  víveres  de  la  hues- 
te se  castigaba  con  el  cuadruplo  de  lo  robado 
y  cercenamiento  de  orejas;  á  la  segunda  vez 
se  le  dejaba  morir  de  hambre.  El  hurto  de  vive- 
res  en  los  ¡jefes  se  castigaba  con  la  pena  do 
devolución  y  estrañamiento  del  reino.  El  con- 
destable era  el  justicia  mayor  en  Castilla  para 
todas  las  tropas,  y  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal  nombraba  y  mandaba  á  lodos  los  jue- 
ces, ministros  y  ejecutores.  De  él  solo  se  po- 
día apelar  al  rey. 

En  cuanio  á  maquinaria  de  sitio,  de  com- 
bate y  de  marchas,  se  conociabaslante;  pero  no 
se  habia  aun  restaurado  ni  una  apreciante  par- 
te de  cuanio  se  habia  deslrnido  por  los  godos 
relativo  al  arle  poliorcélico  de- los  romanos. 
Usábanse,  no  obstante,  con  frecuencia  en  los 
silios  las  catapullas,  arietes,  cuervos  y  otra 
porción  de  antiguas  máquinas.  En  la  táclica  de 
Jos  sitios  predominaba  mucho  el  método  de  la 
sorpresa  y  de  la  escalada. 

Pero  el  ingenio  de  los  ingenios,  el  elemen- 


lo  poderoso  que  debía  dar  á  los  reyes  la 
victoria  sobre  los  depravados  magnates  y  lue- 
go la  dignidad  y  el  progreso  al  pueblo,  fué  la 
ñafia  ó  pólvora  que  desde  mediados  del  siglo 
XI  se  sabe  introdujeron  los  moros  en  España 
,y  aplicaron  posleriormenle  á  la  artillería.  Las 
primeras  piezas  de  artillería  que  usaron  los 
moros  en  algunos  sitios  y  batallas,  eran  unas 
lombardas  de  hierro  hechas  de  varias  piezas, 
sujetas  y  abrazadas  por  medio  de  fuertes  aros 
de  hierro  y  con  recámara  posliza  {véase  arti- 
llería, 2.1  éjioca.)  Los  cristianos  cogieron  al- 
gunos de  eslos  ingenios;  y  aun  se  cree  que  en 
el  año  1084  usó  ya  uno  el  rey  de  Castilla  Al- 
fonso el  Sábío  para  tomar  á  Madrid,  y  lo  aban- 
donó cuando  se  lo  acabó  la  nafta  que  habia  co- 
gido, el  secreto  de  cuya  confección  ignoraban 
los  cristianos.  Según  las  citas  que  de  las  gmn- 
des  máquiuas  de  trueno  en  las  batallas  hacen 
nuestras  crónicas,  y  en  vísíii  de  otros  dalos, 
parece  ya  cosa  averiguada  que  el  año  de  1310 
en  la  batalla  del  Salado  y  en  el  sitio  de  Algecí- 
ras,  el  año  1342,  antes  de  la  batalla  de  Crecy, 
en  Francia,  fueron  usadas  las  piezas  de  artille- 
ría por  los  moros  españoles  antes  que  por  na- 
ción alguna  de  Europa.  De  los  moros  pasó  esle 
civilizador  ingenio  á  las  huestes  castellanas  y 
aragonesas,  y  ya  en  tiempo  do  don  Juan  II  se 
escribió  un  tratado  de  tormentaria,  puentes  y 
pirotecnia  ;  luciéronse  en  la  artillería,  ya  bien 
conocida,  innovaciones  que  facilitaron  su  uso 
y  movilización,  y  por  primera  vez  se  vió  en 
nuestras  tropas  las  armas  manuables  de  fuego, 
que  se  pusieron  en  manos  do  la  infantería,  tis- 
te fué  el  gran  elemento  que  los  sabios  reyes 
de  aquella  época  pusieron  en  manos  de  sus 
pueblos,  á  cuya  causa  entonces  se  consagra- 
ron con  tan  heróica  constancia. 

Es  una  idea  baslanle  exacla  del  poder  mili- 
lar  de  Castilla  y.  de  la  organización  de  sus  ejér- 
citos á  principios  del  siglo  XV  la  petición  que 
á  las  corles  reunidas  en  Toledo  el  año  de  140G 
hizo  don  Fernando  llamado  de  Antequera  i. 
nombre  de  su  hermano  Enrique  III,  para  la 
guerra  que  esle  pensaba  hacer  al  rey  moro  de 
Granada.  El  documento  es  como  sigue: 

«Procuradores  de  las  Cíbdades  é  Villas  de 
los  Reinos  del  rey  D.  Enrique  mi  Señor  é  mi 
hermano.  Su  Merced  me  mandó  que  de  su  par- 
te vos  dijese  que  las  cosas  que  le  paresce  ser 
necesarias  para  que  él  baga  osla  guerra  como 
debe,  son  las  siguientes:  l)tez  mil  hombres  de 
armas,  é  quatro  mil  giuetes,  é  cincuenta  mil 
peones  vallesleros  é  lanceros  allende  de  la 
gente  del  Andalucía:  é  treinta  galeas  armadas 
é  cincuenta  naos,  élos  pertrechos  siguientes: 
seis  gruesas  lombardas,  é  otros  cient  tiros  de 
pólvora  no  tan  grandes,  c  dos  ingenios,  é  doce 
trabucos,  é  picos,  é  azadones  y  azadas,  é  doce 
paros  de  fuelles  grandes  de  herreros,  é  seis 
mil  paveses,  é  canelas  é  bueyes  para  llevar 
todo  lo  susodicho,  ésucldo  para  seis  meses  para 
la  gente.— E  para  esto  os  manda  é  ruega  traba- 
jéis como  se  reparla  en  tal  manera  como  se 
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pueda  pagar  lo  que  asi  monlrase,  denlro  en 
los  seis  meses,  de  forma  que  los  Reinos  no  re- 
ciban daño  

«Visto  por  los  Procuradores  lo  que  el  Rey 
les  embia  mandar,  paresciole  grave  cosa  de  lo 
poder  cumplir  en  tan  breve  üempo:  acordaron 
de  liacer  cuenta  de  lo  que  todo  podía  montar, 
e  de  lo  embiar  asi  al  Rey,  para  que  su  Merced 
viese  lo  que  á  su  servicio  é  á  Lien  de  sus  Rei- 
nos cumplía:  é  la  cuenta  hecha,  hallaron  que 
diez  mil  lanzas  pagadas  á  diez  maravedís  cada 
vina  cada  día,  que  montaba  el  sueldo  de  seis 
meses,  veinte  y  siete  cuentos:  é  cuatro  mil  g¡- 
netes  á  diez  maravedís  cada  dia,  que  montaba 
siete  cuentos  6  doscientos  mil  maravedís:  é 
cincuenta  milhombres  de  pie  á  cinco  marave- 
dís cada  día,  que  montarían  quarenía  é  cinco 
cuentos:  el  armada  de  cincuenta  naos,  é  treinta 
galeas,  que  montaría  quince  cuento:  é  pertre- 


chos de  la  fierra,  de  lombardas,  é  ingenios,  é 
carretas,  que  podría  montar  seis  cuentos;  asi 
que  montaría  todo  esto  cient  cuentos  édocien-, 
tos  mil  maravedís,  etc.» 

Comprobando  et  cómputo  anterior  se  en- 
cuentra que  las  10,000  lanzas  solo.importarian.- 
1S  cuentos  de  maravedís,  en  lugar  de  los  27 
que  fijaron  las  cortes;  pero  esta  diferencia  con- , 
siste  sin  duda  en  que  se  abonaba  la  mitad  del 
sueldo  de  cada  lanza  para  pagar  los  arqueros, 
el  page  y  el  escudero,  que  debían  acompañar 
al  hombre  de  armas,  y  que  con  él  componían, 
lo  que  se  llamaba  lanza  completa.  Hecha  esta 
aplicación,  y  aplicando  las  reglas  mas  general- 
mente admitidas  para  calcular  el  valor  actual 
de  las  monedas  antiguas,  resulta  que  el  citado 
presupuesto  para  seis  meses  ó  ciento  ochenta 
días  presentado  á  las  cortes  en  1407,  equival-, 
dria  en  nuestros  tiempos  al  siguiente: 


10,000  lanzas  ú   10  mrs. 

Sirvientes  de  idem  á   5 

4,000  ginetes  á   10 

50,000  hombres  á  pie  á   5 


Ks.  vi). 

4,425  at  día 
22,125 

22,125 


Mrs. 
'18.000,000 
9.000,000 
7.200,000 
45.000,000 


SO  naos  y  30  galeras  por  cantidad  alzada   15.000,000 

Lombardas,  iDgeuios,  etc.,  idem   6.000,000 


Rs. 
7.965,000 
3,982,500 
3.186,000 
19.912,500 
6,637,500. 
2.655,000. 


Suma  general.  .  .  .   100.200,000  44.338,500 


Por  pequeña  que  en  el  dia  parezca  esta  can- 
tidad para  sostener  tan  grande  armamento,  bé 
aqui  cómo  continúa  hablando  del  particular  la 
citada  crónica:  «E  vista  esta  cuenta,  los  Pro- 
curadores hallaron  que  en  ninguna  guisa  esto 
se  podía  cumplir;  ni  los  reinos  bastarían  á  pa- 
gar número  tan  grande  en  tan  breve  tiempo:  é 
suplicaron  al  Señor  Infante  que  quisiese  supli- 
car al  Rey  le  plugiese  para  esta  guerra  tomar 
una  parte  de  sus  alcavalas,  el  almoxarifazo,  ,é 
otros'  derechos  que  montaban  bien  sesenta 
cuentos,  é  otraparte  del  su  Tesoro  que  en  Se- 
govia  tenia,  é  sobresto  queelReyno  cumpliría 
lo  que  fallesciese.  A  lo  cual  el  Señor  Infante 
respondió,  que  en  lo  que  tocaba  á  lo  del  Tesoro 
del  Rey  ni  de  sus  rentas,  no  curasen  de  ba- 
ilar, porque  aquello  era  bien  menester  para 
los  estrangeros  que  viniesen,  é  para  otras  co- 
sas estraordinarias,  cumplideras  al  servicio 
del  Señor  Rey.  A.  lo  cual  los  procurador.es  re- 
plicaron, que  le  suplicaban  que  mirase  como 
eslo  que  el  Señor  rey  demandaba,  que  no  lo 
podía  el  Reyno  cumplir,  mayormente  habiendo 
en  su  presencia  respondido  los  Perlados  que  no 
eran  obligados  de  contribuir  en  esta  guerra, 
en  lo  cual  ellos  no  ténian  razón  alguna,  que 
pues  la  guerra  se  haee  á  los  Iníletes  enemigos 
de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  que  no  solamen- 
te deben  contribuir,  mas  poner  las  manos  en 
ello,  é  servir  al  Rey  Nuestro  Señor,  é  asi  se 
hallará  si  leer  querrán  las  historias  antiguas, 
que  los  buenos  Perlados  no  solamente  sirvie- 
ron á  los  Reyes  en  las  guerras  que  con!  ra  los 
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moros  hacían,  mas  pusieron  ende  las  manos  é 
hicieron  la  guerra  como  esforzados  y  leales  ca- 
balleros: é  les  parecía  que  cuando  los  Perlados 
de  su  voluntad  en  estaño  quisiesen  contribuir- 
ni  ayudar,  que  el  Rey  les  debia  compeler  é 
apremiar,  pues  esta  guerra  se  hacia  por  servi- 
cio de  Dios,  é  por  acrecentamiento  de  la  Fé  Ca- 
tólica, é  por  recobrar  las  tierras  que  los  moros  ' 
tenían  usurpadas   . 

«Lo  cual  todo  el  Infante  practicó  con  el 
Sr.  Rey,  el  cual  le  mandó  que  para  otro  dia 
mandase  que  todos  los  Perlados,  é  Condes,  é 
Ricos-Hombres  é  Procuradores,  é  todos  los  del 
su  Consejo  se  juntasen  en  el  Alcázar,  y  el  In- 
fante los  dixese  como  el  Rey  habla  visto  todo 
lo  que  los  Procuradores  decían,  é  que  vista  su 
buena  intención  é  lealtad  con  que  le  servían,, 
é  habiendo  memoria  de  los  señalados  servicios, 
que  le  habían  hecho  y  esperaba  que  le  harían;: 
era  contento  é  le  placía  de  se  servir  de  sus 
Reynos  para  esta  guerra,  de  cuarenta  é  cinéo 
cuentos,  los  cuales  les  mandaba  é  rogaba  que 
trabajasen  que  fuesen  cogidos  en  el  término 
destos  seis  meses,  é  de  tal  manera  lo  hiciesen 
que  los  reinos  recibiesen  la  menor  fatiga  que 
ser  pudiese:  é  que  todo  lo  que  de  mas  menes- 
ter oviese,  él  lo  quería  cumplir  de  los  propio 
suyo;  pero  que  si  en  este  año  el  Rey  fuese  en 
necesidad  tal,  porque  oviese  de  mandar  repar- 
tir mas  allende  de  los  cuarenta  é  cinco  cuen- 
tos, que  él  lo  pudiese  liacer  sin  haber  de- 
llamar  Procuradores,  porque  las  Cibdades  é 
T.    xv.  50 
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tillas  no  ovieren  de  gaslar  en  los  enviar.  E 
fisto  lo  que  el  Sr.  Infante  dixo  de  parte  del 
Sr.  Rey  dixeron  los  Procuradores  que  lo  tenían 
al  Rey  en  muy  señalada  merced,  é  que  supli- 
caban á  su  Señoría  les  mandase  dar  lugar  para 
ver  en  esto,  é  que  responderían  como  cumplía  A 
su  servicio  é  al  bien  de  sus  Reynos. 

uSobre  lo  cual  éntrelos  Procuradores  ovo 
gran  debate,  sí  debían  otorgar  poder  al  Rey 
para  repartir  allende  de  los  cuarenta  é  cinco 
cuentos  sin  llamar  procuradores:  é  determinóse 
que  pues  al  fm  era  forzado  de  se  bacer  lo  que 
el  Rey  mandase,  que  mucho  era  mejor  otorga- 
se luego  por  solo  aquel  año,  que  esperar  á 
que  se  llamasen  Procuradores  á  costa  de  las 
Cibdades  é  Villas,  como  era  forzado  de  se  ba- 
cer. E  asilos  Procuradores  otorgaron  al  Rey  los 
cuarenta  é  cinco  cuentos;  é  que  si  pasado  los 
seis  meses  mas  oviese  menester,  lo  pudiese 
ecbar  su  Señoría  en  aquel  año  sin  llamar  á 
Cortes.» 

El  curioso  documento  que  acabamos  de 
copiar,  da  una  idea  bastante  clara  del  método 
y  dificultades  para  reunir  los  ejércitos,  de  su 
coste  y  presupuestos,  de  los  principales  ele- 
mentos de  guérra  con  que  al  fin  de  nuestra 
segunda  época  militar  se  contaba  para  em- 
prender una  guerra,  • 

Hemos  hablado  solo  del  ejército  castellano, 
pues  los  institutos  y  los  usos  militares  eran 
semejantes  con  cortas  diferencias  en  Aragón  y 
Navarra.  Ademas,  no  nos  liemos  estendido  mu- 
cho en  ciertos  detalles,  porque  cuanto  pudié- 
ramos añadir  baria  demasiado  estenso  este 
complicado  articulo,  y  ademas,  porque  de  la 
mayor  parte  se  habla  ya  con  mas'estension  en 
otros  lugares.  (Véase  alistamiento,  alférez,  ar- 
te militar,  artillería,  banderas,  caballería, 
capitán,  cabo,  castigos  viililares,  etc.,  etc.) 

Hermandades.  Durante  esta  época  tuvie- 
ron organización  fija  y  permanente  las  llama- 
das Hermandades  de  Castilla,  que  no  fueron 
olra  cosa  que-  una  especie  de  milicia  provin- 
cial formada  en  cada  pueblo  desde  muy  antiguo 
por  los  vecinos  honrados,  á  los  cuales  se  die- 
ron armas.  Estos  debían  prestar  auxilio  á  la 
justicia  y  perseguir  á  los  ladrones  malhecho- 
res. Esta  fuerza,  creada  y  a  en  1315  por  Alfon- 
so XI,  ejerciendo  casi  siempre  una  fuerza  ci- 
vil y  criminal,  contribuyó  poderosamente  al 
aíirmamienlo  del  órden  en  el  reinado  de  Isa- 
bel 1  y  ayudó  en  la  última  guerra  contra  los 
moros.  Ya  en  tiempo  de  Enrique  IV,  en  UG4, 
se  quisieron  organizar  estas  antiguas  herman- 
dades, proponiendo  á  cada  100  vecinos  una 
contribución  de  18,003  maravedises  para  man- 
tener y  equipar  un  soldado,  y  al  efecto  este 
rey  prescribió  para  ellos  una  ordenanza,  que 
fué  la  que  mas  tarde  sirvió  de  base  para  las 
que  rigieron  en  dicha  tropa,  Parece  quo  ha- 
bía ya  tenido  principio  el  proyecto  de  organi- 
zarías en  tiempo  de  Alonso  el  Sabio;  pero  la 
nobleza  feudal,  contra  cuyos  desmanes  se  en- 
caminaba esta  institución,  logró  asi  entonces 
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como  en  el  año  1464,  impedirlo,  y  aquellas 
parece  que  siguieron  bajo  la  denominación  de 
colmeneros,  que  liemos  dicho  se  dió  &  sus  alis- 
tados. Por  fin,  los  reyes  Católicos  consiguieron 
el  año  1470,  de  las  córles  celebradas  en  Ma- 
drigal, que  la  fuerza  de  su  caballería  se  eleva- 
se basta  2,000,  costeando  cada  300  vecinos 
3  (jinetes  y  2  hombres  de  armas;  total  5  caba- 
llos. Tenia  esta  tropa  vasta  jurisdicción  sobre 
los  criminales  cogidos  fuera  de  población,  que 
rara  vez  se  escapaban  á  la  vigilancia  de  sus 
cuadrilleros  y  alcaldes,  los  cuales  les  juzga- 
ban con  arreglo  al  código  sancionado  después 
en  Torrelaguna  el  año  de  1 485,  y  otras  leyes 
anteriores,  en  lodos  los  delilos  cometidos  ¿Vi- 
va fuerza. 

En  1480  se  subió  el  número  de  dichas  tro- 
pas, y  se  nombró  un  capitán  general  de  ellas, 
que  quedaron  divididas  en  8  capitanías  de 
á  300,200  y  100  lanzas  sencilla  s,  cada  una  se- 
gún la  categoría  decapitan  que  la  mandaba,  y 
siendo  de  servicio  p  ermauenle  en  las  provincias 
y  litorales  que  se  les  asignaban.  Su  librea  ó  uni- 
forme fué  encarnado  con  unaespecie  de  capa  6 
sayo  burdo.  Llevaban  lanza,  espada,  y  algunos 
también  ballestas. 

Esta  tropa  auxilió  muchas  veces  á  los  reyes 
Católicos  en  las  guerras  de  Granada,  y  después 
de  haber  hecho  servicios  importantes  en  la 
política,  en  [ajusticia  y  en  la  guerra,  se  re- 
formó por  no  ser  ya  tan  necesaria,  y  para  ali- 
viar á  ios  pueblos  de  tan  posada  carga,  coa 
servando  aun  algunos  de  sus  funcionario] 
en  1498. 

Ademas  de  esta  tropa  de  las  hermandades, 
primera  respetable  permanente  que  pudieron 
crear  los  reyes,  instituyeron  los  Católicos  des- 
pués y  éñ  su  lugar  otras  vav-ias  tropas. 

Sopretesto  de  un  connalo  de  regicidio  que 
acaeció  en  Barcelona,  aumentaron  dichos  re- 
yes su  guardia  de  escuderos  á  caballo.  Entre 
las  numerosas  tropas  que  alistaron  a  sueldo  pa- 
ra la  gloriosa  guerra  de  Granada,  crearon  im 
cuerpo  de  guardia  real  compuesto  de  1,000 
caballos,  mitad  ligeros,  mitad  pesados.  Nom- 
braron asimismo  artilleros,  ingenieros  ele,  y 
llevaron  sobre  Raza  al  emprender  la  conquista 
de  Granada,  en  el  año  de  1489,  un  ejercito  de 
40,000  infanlesy  13,000  caballos,  ácosladelos 
grandes  y  prelados;  8,000  lo  eran  pagados  por 
la  hermandad,  tropa  de  artillería,  de  ingenie- 
ros ó  azadoneros,  esguizaros  ó  suizos  á  suel- 
do, pagados  por  el  tesoro  de  la  corona  etc. 

En  esta  última  guerra  de  Granada  se  cuen- 
tan ya  ejércitos  numerosos;  se  ve  cierta  pro- 
porción entre  las  diferentes  armas;  un  plan  de 
operaciones  bien  combinado,  disciplina  en  lus 
tropas,  nobleza  en  la  acción,  sitios  llevados  á 
cabo  con  suma  maestría,  buenos  campamen- 
tos, buen  órden  de  administración,  de  hospita- 
les y  suministros,  en  fin,  despuntaba  ya  ¡a 
aurora  de  la  edad  moderna. 

En  aquel  ejército  entraba  ya  como  princi- 
pal elemento  una  tropa  permanente,  y  de  esta 
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.echa  dala  esencialmente  lahistoriadirecla  del 
ejército  español,  la  cual,  desembarazada  ya  de 
la  edad  antigua  y  de  la  feudal,  seguiremos 
sin  interrupción  en  la  siguiente  época. 

3.a  Epoca. — Periodo  1.?  (I).  Origenéhis- 
loria  del  ejército  permanente  en  España. — 
Tomada  ya  Granada  y  espuisados  los  moros 
de  este  su  último  baluarte  en  la  penín- 
sula, los  reyes  Católicos  licenciaron  las  nume- 
rosas tropas  ;  pero  tuvieron  ya  ocasión  y  buen 
cuidado  de  quedarse,  come  permanente,  con  un 
cuerpo  de  2,500  caballos,  pues  según  se  dice 
temían  aun  haber  guerra  con  los  franceses. 

Guardas  de  Castiita.  Todos  estos  2, 500  ca- 
ballos fueron  divididos  en  20  capitanías,  com- 
pañías Ó  banderas  de  á  300,  200  y  100  lanzas 
cada  una  ,  según  la  categoría  de  cada  uno  de 
los  capitanes  que  con  igual  fecha  se  les  asig- 
naron ,  siendo  nno  de  ellos  el  segundo  conde 
de  Rivadeo.  Dióse  á  esla  caballería  la  denomi- 
nación de  guardas  de  Castilla  ,  asignósele  un 
gefe  superior  denominado  capitán  general  de 
los  guardas  de  Castilla,  y  se  espidió  para  ellos 
una  ordenanza;  dióselcs  paga  ,  juzgado  priva- 
tivo, ministerio  especial  de  cuenta  y  razón  y 
fueros  particulares.  Toda  la  gente  era  volun- 
taria, y  el  que  entraba  á  servir  en  dicho  cuerpo 
tenia  que  presentar  pruebas  de  nobleza,  dos 
caballos  y  las  armas  del  inslitulo  respectivo, 
segun  que  sentaba  plaza  como  ginele ,  como 
ligera  ó  como  hombre  de  armas.  De  la  clase  de 
armas  ,  de  las  ordenanzas  ,  etc.  ,,  hablaremos 
mas  adelante  en  las  secciones  respectivas  para 
mayor  distinción  y  claridad  de  los  muchos 
puntos  que  hay  que  tocar.  Ahora  solo  vamos  á 
Iiacer  el  resumen  general  de  la  fuerza  total  del 
ejércilo  después  de  la  guerra  de  Granada. 

Tropas  de  casa  real.  Esta  tropa,  asi  llama- 
da ,  por  ser  de  continuo  servicio  cerca  de  los 
reyes,  siguió  también,  y  poco  después  se  su- 
bió su  fuerza.  Siguieron  los  continos  deírey, 
los  confino*  de  don  Alvaro  ,  los  escuderos  á 
caballo;  y  en  1502,  1 504  y  1519,  se  crearon 
lambien  como  de  casa  real  tres  capitanías-  una 
de  arqueros  de  Dorgoña  ó  de  la  cuchilla  ;  otra 
de  guardia  española  ó  amarilla ,  y  otra  de 
ijuardia  tudesca  ó  alemana  ,  de  cuyas  tropas 
reales  dejamos  hecho  en  otro  lugar  ei  sntlcien- 
le  relato.  (Véase  casa  real.  (Tropas  de) 

A  consecuencia  de  estas  creaciones  de  tro- 
pas ya  permanentes  y  de  reformas  posteriores, 
quedaron  ya  suprimidas  las  de  la  Santa  Her- 
mandad, y  el  ejército  español  venia  á  constar 
segun  resulta  de  documentos,  de  los  institutos 
y  número  siguientes: 


(<J  Desde  la  conquista  de  Granada  hasta  la  muer- 
te de  Felipe  II.  Dura  106  años. 


Caballería-permanente  en  el  reino  de  Castilla. 


Hombros  de  ar- 
mas y  la'iza?. 


Caballería  de  las  guardas  pe- 
sadas..  900 

Caball.os  ligeros.  (Debían  ser 

mas  de   .  .  300 

Caballería  ligera  existente  en 

el  reino  de  Granada.  .  .  .  300 

Conlinos  y  demás  tropa  de  ca- 
sa real  ..........  5£)0 

Total  de  caballería  á  sueldo 


del  rey   2,000 

Caballería  auxiliar. 

Contingentes  de  los  grandes, 

prelados,  etc.  .......    2,000  lanzas. 

V  algo  mas  de   2,000  ginetes. 

Ginetes  y  caballos  ligeros  de 
los  caballeros  cuantiosos  de 
Andalucía  y  Murcia  ,  sobro.  5,000 

A  ta  caballería  de  las  órdenes 
militares  ,  no  se  fijaba  ya 
número  por  hallarse  incor- 
porados á  la  corona  los  maes- 
trazgos, y  ser  ya  de  poca 
consideración  

Total  de  caballería  auxiliar.  .  9,000 

Total  de  caballería  española  después  de  la 
guerra  de  Granada. 

Caballería  permanenteá  suel- 
do del  rey   .      2*000  caballos. 

Id.  auxiliar,  costeada  por  los 
grandes,  ele. ,  por  lo  me- 
nos  9,000 


Total  decaballería  lo  menos.    11,000  caballos. 

Añadiendo  el  caballo  que 
ademas  del  suyo  debia  te- 
ner cada  hombre  de  ar- 
mas, por  lo  menos.  .  .  .  2,900 


Total  de  caballería.  ....    13,900  caballos. 

De  estos  1 1,000  caballos,  2,900  eran  lan- 
zas'y  hombres  de  armas,  y  8,100  ginetes  y  li- 
geros, lo  menos, -sin  contar. el  aumento  que  de 
hombres  habia  por  la  asistencia  de  los  caba- 
llos de  cada  lanza. 

La  infantería  era  poca  y  estaba  reducida 
á  la  que  guarnecía  los  presidios  mas  impor- 
tantes ,  y  venia  á  reducirse  al  número  que 
sigue: 

Infantería  española  después  de  la  guerra  de 
Granada. 

Guarniciones  de  Pamplona,  San  Sebas- 
tian y  Fuentcrrabia.   1,200 

Id.  en  Perpiñan  y  fronteras  del  Ro- 

scllon.   1,000 

Id.  en  el  reino  de  Granada   500 

Id.  de  Cádiz   500 
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Infantería  auxiliar  de  las  ciudades, 

unos   10,000 

Compañías  de  ballesteros  de  Santiago 
Baeza,  Jaén  y  otras   1 ,000 

Id.  en  Aragón  y  otros  presidios  y  li- 
torales .'  4,200 

Total  de  infantería..   '18,400 

Hemos  incluido  en  este  tota!  las  guarni- 
ciones de  otros  presídips ,  infantería  de  los 
grandes,  vigías  de  la  costa  de  Granada,  presi- 
dios en  Aragón,  etc.,  que  componían  otro  tan- 
to por  lo  menos  que  lo  demás. 

Las  armas  de  artillería  é  ingenieros  ,  esta- 
ban servidas  por  una  porción  de  empleados, 
que  asi  como  tas  tropas  de  minadores,  azado- 
neros,  gastadores  ,  etc.,  se  levantaban  cuando 
había  guerra,  pero  no  constituían  aun  cuerpo 
reglado  y  permanente. 

Reasumiendo  toda  la  fuerza  de  ambas  ar- 
mas que  hemos  deducido,  resulta  que  el  ejér- 
cito se  componía  de  lo  siguiente: 

Ejército  español  después  de  fos  guerras  de 
Granada. 

Tolai  de  caballería  lo  me- 
nos  13,930  caballos. 

Id.  de  la  infantería  lo  me- 
nos                      :  .  18,400 


Ejército  total  lo  menos..  .    32,330  hombres. 

Instituios  y  armas.  Todo  lo  demás  del 
ejército  de  entonces  estaba  reducido  á  una 
porción  de  tfopas  y  milicias  sueltas  qne  ser- 
vían como  vigías  y-  'defensores  en  las  costas 
para  los  trances  de  rebato  de  los  corsarios  ber- 
riscos  ,  de  guarnición  en  algunos  puntos,  lan- 
zas de  los  comendadores  de  las  órdenes  mili- 
tares, lanzas  de  acostamiento,  lanzas  de  la  no- 
bleza ,  de  las  ciudades ,  etc.  ,  y  otras  varias 
tropas,  recuerdos  de  los  antiguos  contingentes, 
sobre  las  cuales  es  difícil  calcular.  (Féase con- 
tingente.) 

El  ejército  español  tomó  después  un  notable 
incremento  y  fué  mas  regularizada  su  orga- 
nización. Las  relaciones  y  guerras  que  España 
sosten  ia  con  Sicilia  é  Italia,  eonFlandes  y  Amé- 
rica ,  hicieron  necesarios  continuos  envíos  de 
tropas,  y  de  aquí  la  organización  en  bandas  y 
después  en  tercios. 

Desde  el  año  1308  ,  Guillermo  Tell  empezó 
á  hacer  famosa  la  infantería,  y  España  no  fué 
la  que  menos  pronto  y  con  mas  gloria  empezó 
á  organizar  con  preferencia  la  infantería,  á  la 
cual  se  dió  en  1505  el  nombre  de  ordenanza. 
Para  el  sostenimiento  de  su  dominio  en  los  paí- 
ses que  liemos  citado,  tuvo  que  hacer  numero- 
sas levas  de  gente  en  el  reino,  toda  la  cual  era 
voluntaria  y  se  hacia  por  los  capitanes  por  el 
métiiilo  de  conducías,  de  que  mas.  adelante  nos 
ocuparemos.  A  esta  gente  alistada  se  la  orga- 
nizaba en  compañías  y  se  ¡a  embarcaba  en  las 


galeras  para  trasportarla  á  donde  era  menester. 
El  reino  siguió"  guarnecido  únicamente  por  la 
caballería  noble  de  las  guardas  de  Castilla,  en 
las  cuales  so  hicieron  duranle  el  siglo  XVI,  y 
por  la  infantería  especial  de  los  pueblos,  de 
las  costas  y  de  los  presidios. 

Bandas,  tercios.  Desde  los  primeros  años 
del  siglo  XVI  empezó  a  darse  la  denominación 
de  bandas  á  la  reunión  de  cierto  número  varia- 
ble de  las  capitanías  que  eran  embarcadas,  y 
antes  del  año  1537  cambiaron  aquellas  este 
nombre  por  el  de  tercios,  que  ya  quedó  consig- 
nado como  elemento  de  organización  en  nues- 
tra famosa  infantería.  El  número  de  capitanes 
de  estos  tercios  fué  en  un  principio  de  12,  á 
250  hombres  cada  uno, y  por  lo  tanlo  la  fuerza 
total  de  aquellos  ascendía  por  lo  regular  á 
3,000  hombres,  pero  este  número  varió  mucho, 
asi  como  el  de  las  capitanías  en  cada  tercio, 
que. llegaron  á  ser  hasta  veinte  en  algunas  oca- 
siones. Estos  tercios  se  organizaron  en  Flandcs 
é  Italia,  y  vinieron  por  primera  vez  á  España 
en  el  año  de  1570  cuando  la  rebelión  de  los 
moriscos  de  las  Alpujarras. 

La  caballería  siguió  organizada  en  capita- 
nías, ya  llamadas-  en  esta  época  compañías, 
siendo  su  Upo  regular  de  100  lanzascada  una. 

Durante  este  periodo  primero,  y  en  los  años 
de  1505,  1516,  1524,  1525,  1526,  1537, 15G7 
y  1573,  sehicieron  notables  reformasen  la  in- 
fantería española.  Por  la  del  año  (505  se  sus- 
tituyó á  la  denominación  de  hermandad  la  de 
infantería  de  ordenanza,  y  se  organizó  en  com- 
pañías de  á  100  hombres  de  fuerza  con  un  ca- 
pitán, un  teniente,  un  alférez,  2  sargentos, 
2  cabos  de  escuadra,  un  atabal,  un  pífaro,  un 
alguacil,  un  aposentador  y  un  cirujano.  Cada 
ocho  ó  mas  de  estas  compañías  compusieron 
una  colímela,  la  cual  se  puso  bajo  las  órdenes 
de  un  cabo  de  colímela.  En  1524,  con  molivo 
déla  guerra  de  los  comuneros,  subió  por  algún 
tiempo  la  fuerza  de  la  infantería  peninsular  á 
30,000  hombres  distribuidos  en  otras  tantas  co- 
ronelías; pero  concluida  aquella,  se  redujo  es- 
la  fuerza  a  33  solas  compañías  de  á  30  solda- 
dos cada  una,  con  una  plana  mayor  ,  mandán- 
dose á  esta  fuerza  el  año  152G  ,  que  turnara 
por  cuatro  meses  para  el  servicio  de  la  corte. 

En  1537  se  dió  nueva  organización  a  nues- 
tras tropas  en  Italia,  y  se  dividieron  todas  en 
cuatro  tercios  ó  divisiones  militares,  que  se 
destinaron  á  tos  cuatro  paises  de  Lotnbardia, 
Ndpofes,  Sicilia  y  Milán,  tomando  aquellos  es- 
tos mismos  nombres,  que  luego  supieron  eter- 
nizar. Los  capitanes  generales  fueron  los  en- 
cargados de  esta  operación,  asignándose  á  ca- 
da tercio  3,000  infantes  distribuidos  en  12  com- 
pañías, 10  de  piqueros  y  2  de  arcabuceros  con 
la  fuerza  de  250  hombres  cada  una.  Para  man- 
dar cada  uno  de  ellos,  se  nombró  un  maestre 
de  campo  con  las  funciones  de  gefe  de  estado 
mayor,  y  para  el  decoro  de  su  persona  8  ala- 
barderos alemanes.  Se  les  dio  también  un  sar- 
gento mayor  encargado  de  instruir  fi  iQS  §91' ' 
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genios  de  las  compañías  y  enseñar  el  manejo 
del  arma  y  evoluciones  d  la  tropa.  Hahia  ademas 
un  municionero  que  cuidaba  de  sacar  de  los 
parques  la  pólvora,  balas  y  cuerda-mecha.  Cada 
uno  de  dichos  cuatro  tercios,  tenia  tres  coro- 
neles, que  lo  eran  los  tres  capitanes  mas  anti- 
guos, para  mandar  las  coronelías  que  salían  á 
en  ni  paña. 

Por  la  ordenanza  de  1560,  se  suprimió  el 
titulo  de  coroneles  destinados  á  mandar  los 
destacamentos,  y  el  rey  mandó  que  los  maes- 
Ires  de  compo  saliesen  con  sus  tercios  á  cam- 
pana, y  que  de  loa  3,000  hombres  de  fuerza  de 
que  estos  se  componían  se  formasen  diez  com- 
pañías de  á  300  hombres,  los  dos  primeras  de 
arcabuceros  y  las  ocho  restantes  de  corseletes 
ó  coseletes  armados  de  picas,  los  90  eran  sol- 
dados, lo  cabos  y  su  cuadro  compuesto  de  un 


Todos  los'soldados  de  estas  tropas  eran  fes- 
pañoles,  y  fueren  reemplazadas  sus  bajas  du- 
rauie  lá  guerra  con  tropas  estrangeras  a  suel- 
do y  con  banderas  levantadas  en  los  Países  Ba- 
jos entre  los  naturales. 

En  1573  se  mandó  que  la  tercera  parte  de 
la  tropa  en  cada  tercio  fuese  de  arcabuceros, 
quedando  de  corseletes  ó  piqueros  todo  lo  de- 
más, y  las  compañías  ya  no  podían,  constar  de 
solos  300  hombres  y  menos. 

En  cuanto  á  la  caballería  española  durante 
este  periodo,  la  que  habia  en  el  reino  era  la  ya 
mencionada  de  tos  guardas,  la  de  los  cuantio- 
sos, etc.,  bajo  el  pie  permanente  de  unos 
2,000.  la  que  peleaba  fuera  del  reino,  tuvo  un 
número  variable,  según  las  circunstancias.  Asi 
una  como  otra  estuvieran  organizadas  siempre 
en  compañías  de  á  100  caballos  por  tipo  regular. 
Su  importancia  fué  ya  inferior  á  la  de  la  infan- 
tería, y  no  empezó  á  adoptar  las  armas  defue- 
go sino  después  que  esta.  En  1543  empezaron 
á  usar  una  pistola  los  guardas  de  Castilla;  los 
arcabuceros  á  caballo  ,  ensayados  en  15 11  en 
la  bal  al  la  de  Pavía,  estaban  ya  establecidos  en 
Flandos,  y  no  existieron  en  la  península  hasta 
el  año  1 580,  en  que,  coa  motivo  de  la  guerra 
contra  Portugal,  se  mandaron  alistar  por  real 
Ót'den  de  3.  de  lebrero,  ocho  compañías  de  100 


capitán,  un  alférez,  un  sargento  furriel,  un 
tambor,  un  pífano  y  un  capellán.  La  plana  ma- 
yor consistía  en  el  maestre  de  campo,  ún  sar- 
gento mayor,  un  furriel  mayor,  un  alambor 
mayor,  un  municionero  ,  un  capitán  barrichel 
de  compañía,  un  teniente  harríchet,  médico  doc- 
tor, cirujano  boticario,  capellán  mayor  y  los  8 
alabarderos  para  la  guardia  de  honor  del  maes- 
tre de  campo» 

El  número  de  compamas  de  los  tercios  se 
había  ya  alterado,  pues  por  las  vicisitudes  de 
las  guerras,  por  la  frecuente  deserción  y  otras 
causas,  era  continuamente  preciso  agregar  y 
segregar  nuevas  gentes  en. unos  y  otros,  y  asi 
fué  cuando  en  1567  fueron  revistados  en  Ale- 
jandría de  Palla  por  el  duque  de  Alba,  cuando 
marchó  con  la  grande  espedicion.  á  someter 
los  Países  Bajos,  tenian  la  fuerza  siguiente. 


3,320  h. 
1,620 
2,200 
1,728 

8,868  h. 


500  • 
200 

700  c. 


arcabuceros  á  caballo  ,  como  las  que  ya  había 
en  Flandes.  Ademas  de  estas  compañías  de  ar- 
cabuceros, debían  marchar  sobre  Portugal  on- 
ce compañías  de  hombres  de  armas  y  tres  dé 
ligeros. 

Las  continuas  relaciones  que  por  estos 
tiempo  teníamos  en  flandes  trajeron  también, 
la  idea  de  un  nuevo  instituto  de  caballería  li- 
gera conocido  con  la  denominación  de  herre- 
ruelos, los  cuales  existieron  después  en  el  si- 
glo XVII. 

Porúllimo,  en  el  año  de  1560  se  reunieron 
lastres  capitanías  de  guardias  de  arqueros,  es- 
pañoles y  alemanes  bajo  un  solo  capitán  y 
reunidas  á  los  continuos  y  á  los  escuderos  y 
monteros  á  caballo  formaron  un  total  de  unos 
400  hombres. 

En  cuanto  á  la  artillería  hábia  ya  un  capí- 
tan  general  de  ella  permanente  y  muchos  em- 
pleados, formándose  citando  había  guerra  cuer- 
pos de  gastadores,  de  azadoneros,  minado- 
res, etc. 

El  servicio  del  arma  de  ingenieros  era  ane- 
jo á  los  de  artillería,  eligiéndose  para  ambos 
personas  de  conocida  instrucción  y  servicios. 
Asimismo  empiezan  por  estos  tiempos  ú  versé 
establecidos  colegios. mili  lares,  academias  para 
las  tropas,  etc.  (Véase  colegios  militares,)  j 


Ejército  de  Felipe  II  sobre  Flandes  en  1 567  sacado  de  Italia. 

1.  El  tercio  de  Sápoles,  con  19  banderas.  .  -  

2.  Tercio  de  Sicilia,  .  .  con  10  banderas  ¿ 

3.  Tercio  de  Lombardla,  con  10  banderas  '. 

4.  Tercio  de  Cerdeña,  ,  con  10  banderas  • ...  .  .  . 

Total  4.  tercios.  49  banderas  ó  compañías.  ........ 

Exis'tia  ademas  la  caballería  siguiente: 

5  Compañías  de  lanceros.  .  á  100  hombres  

2  Compañías  de  arcabuceros  á  100  hombres  ■  

Total  7   Compañías  de  caballería  y  ,  .  .  .  . 
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Nuestra  marina  era  numerosa  y  sé  cubría 
de  gloria  venciendo  á  los  tarcos  en  Lepante,  n 
los  portugueses,  á  los  holandeses,  y  en  indas 
partes  era  temido  nuestro  victorioso  pabellón. 

Puede  calcularse  del  poder  de  nuestra  pa- 
tria entonces  y  del  número  y  fuerza  de  sus 
ejércitos  cuando  para  la  citada  guerra  contra 
Portugal  mandó  disponer  Felipe  II,  ademas  de 
las  22  compañías  ya  citadas  de  caballería, 
seis  tercios  de  infantería  española  venidos  de 
Italia  ó  de  Flandes,  algunos  también  de  alema- 
nes y  tres' coronelías  de  italianos.  En  total: 
unos  20,000  infantes  y  2,300  caballos,  en  la 
forma  siguiente: 

Ejército  de  Felipe  II  sobre  Portugal  en  1 5S0. 

Seis  tercios  de  infantería 

española,  unos   18,000  hombres. 

Alguno  id.  mas  de  alema- 
nes, unos   3,000 

Tres  coronelías  de  italia- 
nos.   8,000 

Once  compañías  de  hom-) 

bres  de  armas  J  1,100 

Tres  id.  de  caballosligeros.  J 

Ocbo  de  arcabuceros  á  caba- 
llo ,  E00 

La  de  continuos  de  don 

i,  Alvaro  de  Luna   100 


Total. 


31,300  hombres. 


Para  la  guerra  de  Aragón  mandó  Felipe  II, 
ademas  de  otras  tropas,  un  cuerpo  particular 
de  caballería  de  8  compañías,  dos  de  arcabu- 
ceros á  caballo  á  60  plazas,  y  6  de  caballos  li- 
geros á  80,  el  cual  es  el  primer  ejemplo  que  se 
encuentra  en  nuestro  ejército  de  la  reunión  de 
cuerpo  de  varías  compañías  en  el  arma  de  ca- 
ballería. Este  ejército  que  dispuso  aquel  rey 
contra  Aragón  era,  según  el  general  San  Mi- 
guel, de  12,000  infantes  y  3,000  caballos;  pe- 
ro según  un  resumen  hallado  en  el  archivo  de 
Simancas,  se  componía  de  la  fuerza  siguiente: 

Ejército  de  Felipa  II contra  Aragón  en  1500. 


Infantería. 
Caballería. 
Gastadores, 


9,250  hombres. 

1,619 

1,000 


Total. 


1 1,869  hombres. 


La  caballería  se  subdividia  en: 

Hombres  de  armas.  

Caballos  ligeros  

Ginetes  

Arcabuceros  á  caballo  


787 
449 
267 
110 


Total   1,619 

Los  gastadores  formaron  en  un  principio  un 
cuerpo  de  1.500  hombres,  cuya  leva,  que  de 
bia  hacerse  con  los  moriscos  avecindados  en 
las  poblaciones  de  Castilla,  sé  encargó  al  capi- 
tán general  Juan  de  Acuña  Vela. 


Todo  lo  dicho  basta  para  dar  una  idea  de 
poder  y  fuerza  de  los  ejércitos  españoles,  siem- 
pre famosos  y  mucho  mas  durante  este  periodo 
primero  de  la  edad  moderna. 

Gerarquia  militar,  pagas,  vestuaria  armas 
y  raciones.  Nada  mejor  para  consignar  la  es- 
cala de  los  oficiales  en  los  ejércitos  de  enton- 
ces y  el  tipo  regular  de  sus  pagas,  que  el 
estracto  de  la  cédula  de  14  de  junio  de  1580, 
referente  al  ejército  sobre  Portugal,  la  cual 
señala  la  mayor  parte  do  aquellos.  Dicho  es- 
tracto  es  como  sigue.' 

ESTADO  O  PLANA  MAYOll. 


Armada. 


Escudos  de  lo 
rs.  vn.  al  rops. 


Veedor  general  ■ 

Un  oQcial  para  llevar  los  libros. 

Otro  id  

Otro  id  


100 
12 
50 
19 


Ejército. 

Al  capitán  general   .  200 

Al  maestre  de  campo  general, 
por  su  sueldo  y  el  de  los  oficia-  • 
les,  alabarderos,  y  demás  per- 
sonas que  andaban  en  el  diebo 
cargo,  sin  desconlarse  á  aquel 
su  sueldo  de  capitán  general 
de  la  cosía  de  Granada,  .  .  .  364 

Veedor  general.   100 

Al  oOcial  tenedor  de  libros.  ...  12 
A  6  alabarderos,  á  4  escudos.  ,  .  24 
Al  doctor  Peralta,  ademas  de  su 

sueldo  de  alcaide   100 

Al  contador  general,  ademas  del 
sueldo  de  contador  de  contadu- 
ría mayor   50 

A  su  oficial   12 

Al  pagador  general  del  ejército  y 

armada  de  Andalucía   50 

Para  dos  oficiales   25 

Ademas  los  gaslos  ele  conducir  el 
dinero  al  ejército,  esceptuaudo 
el  de  infantería  alemana  que 
solía  abonar  el  1  por  ¡00.  .  .  » 
Al  capitán  Bolea,  preboste  gene- 
ral; para  si,  40  caballos,  10 
alabarderos  y  los  oficiales  para 
guardar  la  campaña  y  contener 
la  deserción  de  la  gente,  algua- 
ciles, carceleros ,  capellán  y 

verdugo.  .  * .   356 

A  los  sc\"&  maestres  de  campo  de 
los  seis  tercios  de  infantería 

española,  cada  uno   80 

Para  8  alabarderos,  á  cada  uno.  g2 
A  los  6  sargentos  mayores  de 

los  seis  tercios,  cada  uno.  .  .  23 
A  los  6  ayudantes,  cada  uno.  .  .  5 
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Escudos  de  lo 
rg.  vn.  al  mes. 

A  Alonso  de  Inieslra,  tenedor  de  40, 


Pañi  sus  4  ayudantes ,  a  cada 

uno  

15 

A  flnn  l .11  i ^  dp  AsTi^fa  v  oíros  dos 

mas  para  servir  en  lo  que  se 

les  ordenare,  cada  uno.  .  .  . 

50 

A  dos  empleados  que  habían  de 

ayudar  al  marqués  de  Auñon  en 

la  provisión  de  bastimentos.  . 

30 

Al  secretario  del  duque  de  Alba. . 

50 

Oficiales  de  las  tres  coronelías  de 

italianos 

Al  sargento  mayor  

SO 

20 

30 

Al  capilan  de  la  guardia  del  capi- 

25 

Conduclor  general  y  su  escribano. 

40 

Capilan  de  campaña  y  sus  por- 

querones  

53 

Furriel  mayor  y  su  ayudante.  .  . 

40 

Médico  

JU 

20 

6 

15 

A  nérculesdePisa,¡capi!an  floreó- 

le, sirviendo  en  lo  que  le  or- 

dena el  capilan  general.  .  .  . 

40 

Los  sueldos  délos  empleados  enlafilacons- 
lanasiraismo  por  una  cédula  de  2S  de  octubre 
de  1591  relativa  al  ejército  sobre  Aragón,  tam- 
bién mencionado  y  bailada  en  el  archivo  de  Si- 
mancas. Dichos  sueldos  eran  al  fenorsiguiente: 

Sueldos  de  la  caballería, 

Capilan  de  caballería  y  ginetcs..  80  escudos. 
Capitán  de  arcabuceros  á  ca- 


ballo  00 

Teniente  de  los  primeros,  ...  30 

Teniente  de  los  segundos .  ...  25 

Alférez  de  lodos   20 

Cabos  de  escuadra  de  lodos..  .  12 
Soldados,  trómpelas  y  oficiales 

menores   10 


Los  coníínos  de  casa  real  recibían  en  liem- 
po  de  Felipe  II  los  salarios  ó  sueldos  siguientes: 


Sueldos  de  la  tropa  de  casa  real. 


El  capitán   300,000  maravedises. 

El  teniente   100,000 

El  Alférez   75,000 

El  conlino  ,  50,000 

Por  una  instrucción  dada  como  conduc- 


ía á  vados  capitanes  en  los  años  1555  y 
155(5,  se  saben  los  sueldos  déla  infantería, 
de  los  cuales  debía  cada  uno  costear  sus  ar- 
mas, municiones,  mecha  y  aun  su  vestuario; 
pero  mejor  que  este  documento  nos  parece  el 
que  contiene  el  coste  total  de  los  haberes  del 
tercio  de  Lombardia  bajo  el  mando  del  duque  de 
Sesa,  el  cual  es  como  sigue: 


Sueldos  en  la  infantería  y  presupuesto  del  ter- 
cio de  Lombardia. 


Escudos  de  10  rs, 
vn.  al  mes. 


3,000  infantes  á  3  escudos. 

9,000 

10  capitanes  á  40  

400 

Xas  venlajas  de  10  alfé- 

reces á  12  escudos.  .  . 

no 

Las  de  diez  sargentos  á  5 

50 

Las  de  120  cabos  de  escua- 

dra a  3  escudos  

360 

La  de  1,200  coseletes  á  un 

escudo  ' .  .  . 

1,200 

Las  de  la  tercera  parte  de 

la  gente,  como  arcabuce- 

ros, y  á  mas  de  100  pa- 

ra que  dos  compañías 

sean  todas  de  areabu- 

1.160 

Las  de  30  pifaros  y  alam- 

bores á  3  escudos.  .  .  , 

90 

Las  del  maestre  de  cam- 

po, 40  escudos,  y  otros 

24  para  la  paga  de  8  ala- 

barderos suyos  á  3  es- 

04 

A  un  sargento  mayor.  .  . 

25 

Ventajas  á  personas  parti- 

culares á  razón  de  50 

escudos  por  compañía.  . 

500 

A-tm  barrichel  de  compa- 

ñía (gefe  de  los  alguaci- 

les) y  6  compañeros  á 

55 

A  un  furriel  mayor.  .  .  .  . 

15 

15 

12 

Total   13,06G  escudos. 

130,600  reales. 


Pasada  la  revista  ó  alarde,  los  pagadores 
eran  los  encargados  de  dar  estas  pagas. 

Sobre  la  clase  de  vestuario  y  coste  del  que 
usaba  la  tropa,  espaciaremos  la  relación  del 
que  en  15S8  debió  hacerse  en  Burgos  ó  Medi- 
na del  Campo  para  cubrir  la  desnudez  de  las 
tropas,  la  cual  existe  sacada  del  archivo  de  Si- 
mancas, y  reducidos  ios  maravedises  á  reales, 
es  como  sigue: 
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Prendas. 


Valores  en 
Burgos. 


Id.  en  Medina. 


Hopillíi  de  patio  de  mezcla  azul  y  verde,  aforrada  de  ba- 
yeta, con  botones  y  ojales  de  seda,  y  gregüescos  del 
mismo  paño.  .  .  '.  

Jubón  de  lienzo  de  Galicia,  forrado  en  malandrín,  con 


Un  par  de  zapatos  de  dos  suelas  de  cordobán.  ..... 

Un  par  de  medias  de  lana  de  aguja,  blancas  

Un  par  de  medias  de  color  

Tin  sombrero  entrefino,  forrado  de  tafetán,  con  medias 
toquillas  y  cairelados  


o  ios — 13  quitando  las  medias  blancas  que  no  se  incluyen  entre  las  prendas  de  Burgos. 

Por  último,  para  dar  una  idea  entérameute  clara  sobre  los  colores,  precios  y  forma  que 
debian  tener  los  vestuarios,  copiaremos  la  contrata  de  efectos  de  vestuario  y  equipo  que  se 
hizo  en  diciembre  de  1538  con  un  contratista  en  Málaga  para  remitir  á  las  tropas  de  los  pre- 
sidios de  África.  Es  como  sigue: 


rs. 

Tí, 

mrt. 

52 

33 

50 

'••*  i 

14 

.  'M 

14 

24 

17 

32 

20 

» 

17 

4 

17 

0 

n 

S 

H 

S 

17 

0 

7 

7 

1 

Í05 

7T 

~7~ 

60 
35 
35 
20 
20 
20 
250 

7. 

5,000 
5,000 


5,000 
1,000 


piezas,  paño  negro — 22."  Segovia,  á.  .  .  ,  .  .    476  mrs.    14  rs.  vara, 
id.  amarillo,  i 
id.  blanco.  .  / 

id.  colorado.  > de  Toledo,  í   405  11 

id.  azul.  .  .  \ 
id.  morado..  ) 

piezas  de  cordellate.  ,   ■>  ¡t 

biancos, './, colorados,'/,  rosados,  */¿ amarillos,  á    140  4 

camisas  á   210  0 

pares  de  zapatos  de  cordobán,  castellanos,  de 

buenas  suelas  y  hechuras,  de  11,  12  y  13 

puntos,  á   68  2 

pares  de  alpargatas  de  cáñamo  de  los  mismos 

puntos,  á..   34  1 

varas  de  friseta  de  Inglaterra,  de  colores  para 

envueltas   55  1 


31  rurs. 


21 


Ademas  de  estos  datos  se  sabe  que  los  sol- 
dados de  los  tercios  vestían  con  cortas  diferen- 
cias el  trage  del  país:  calzón  corlo  y  aneo  acu- 
chillado, de  colores,  medias  y  zapatos  ó  botas 
de  campana  alta  de  ante,  y  sayo  ó  jubón  de 
manga  ceñida;  aunque  en  el'  trage  de  corle  ó 
de  gala  se  usaba  doble,  y  bastante  ancha  la 
¡Sbre-puesla,  abierta  desdóla  sangría  del  bra- 
zo, y  sin  puño  ó  bocamanga.  En  esle  último 
trage  nos  referimos  á  los  tercios  que  trajo  don 
Juan  de  Austria  i  las  Alpujarras  el  año  de  1569. 
Las  tropas  de  casa  real  tenian  uniformes  muy 
vistosos,  y  del  color  de  su  librea  le  vino  a  la 
amarilla  este  sobrenombre. 

Sobro  esle  vestido  se  ponían  las  armas  de- 
fensivas, esío  es,  la  coraza  de  hierro  ó  de  cue- 
ro, y  en  la  cabeza  un  casco  de  hierro  ó  mor- 
rión con  pequeña  cimera,  é  igualmente  la  es- 
pada, que  era  arma  ofensiva  común  en  todos. 
La  pica,  el  arcabuz  ó  el  mosquete,  eran  las  de- 
mas  armas  de  la  infantería,  según  eran  pique- 
ros, arcabuceros  ó  mosqueteros.  De  arcabuceros 


venían  á  ser  '/,  por  7,  de  piqueros,  pues  las 
escopetas  decayeron  pronto.  Las  picas  eran  de 
24  á  26  palmos,  y  muy  pesadas  y  reforzadas. 

La  caballería  se  dividía  en  hombres  de  ar- 
mas, caballos  ligeros,  gineles,  arcabuceros  y 
herreruelos.  Los  primeros  formaban  lo  que  se 
llamaba  una  lanza,  que  constaba  lo  menos  de 
dos  caballos  para  caballero  y  escudero;  debían 
tener,  ademas,  un  buen  arnés  de  guerra  com- 
pleto, buena  silla -armada,  con  cubiertas  pinta- 
das, cuello  y  testera,  lanza  de  armas,  lanzon 
(era  mas  corlo  que  la  lanza,  y  se  Ies  prohibió 
su  uso  en  22  de  mayo  de  1587,  autorizándose- 
les para  llevar  un  su  lugar  un  pistolete  con  su 
rueda  y  pedernal),  espada  de  armas,  esloque  y 
daga,  y  un  mozo  para  armarlos  y  vestirlos. 

Cada  caballo  ligero  debía  tener:  un  buen 
caballo  crecido,  silla  acerada,  coselete  con  su 
ristra  y  escarcelas  negras,  gola  y  celada  bor- 
goñona,  al  modo  de  caballo  ligero,  lanza  de  ar- 
mas y  otra  de  mano,  coselete  con  brazales"  y 
mandílete. 
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Cada  caballo  ginele  debía  tener:  buen  caba- 
llo, coraza,  capacete,  babera,  quijotes,  falsa,  y 
boceles  ó  guarnición  entera  de  brazos,  espada 
y  puñal  6  daga,  buena  adarga  y  lanza.  Estos 
y  los  anteriores  se  fueron  sustituyendo  duran- 
te esta  época  por  los  herreruelos. 

ios  arcabuceros  á  caballo  tenían  un  arma- 
mento mas  pesado  aun  que  el  de  los  actuales 
coraceros,  si  bien  algo  menos  que  la  de  las 
lanzas  y  hombres  de  armas. 

Los  herreruelos  eran  una  caballería  ligera 
que  se  batia  en  dispersión;  llevaban  peto  y  es- 
paldar, casco  descubierto,  brazaletes  y  mano- 
plas de  cuero  negro  ó  hierro  pavonado.  Gomo 
armas  ofensivas  llevaban  un  venablo,  martillo 
dedos  puntas  agudas  y  dos  pequeños  arcabu- 
cea ó  pistoletes  colgados  del  arzón  de  la  silla. 

Las  tropas  de  casa  real  tenían  también  nu- 
merosa armadura.  La  guardia  española,  llama- 
da lambien  amarilla  por  el  color  de  sus  li- 
breas, era  la  tropa  real  mas  ligera  en  su  arreo. 

En  cuanto  á  raciones',  los  soldados  tuvie- 
ron que  comprarlas  de  su  haber  y  por  si  mismos 
de  igual  manera  que  las  municiones;  pero  para 
aliviarlos  do  aquella  carga  se  fijó  por  cédula  de 
25  de  junio  de  15S0,  el  valor  que  debían  tener 
las  raciones,  viluallas,  etc.,  en  esta  forma. 

«Teniendo  en  consideración  lo  mucho  que 
coslaba  el  bizcocho  y  denias,  respecto  á  los 
acarreos  y  gastos  de  comisarios  (comisiona- 
do?), y  oirás  personas  que  so  ocupaban  en 
ello,  y  que  si  se  hubieran  de  cargar  en  los 
sueldos  de  los  soldados,  no  les  quedaría  con 
que  vestirse  nfproveerse  do  otras  cosas  nece- 
sarias, y  por  hacerles  bien  y  merced,  y  qne 
sirviesen  con  mejor  voluntad. »  se  resolvió, 
quede  la  paga  de  4  escudos  de  á  10  reales 
castellanos  ,  que  montaba  el  sueldo  de  un 
soldado  arcabucero  ,  se  le  cargase  por  ración 
de  bizcocho  ó  pan  y  demás  vituallas  que  se  le 
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dieran  en  cada  mes  25  reales  ,  quedándole 
los  15  restantes  para  vestirse  y  pagar  la  mu- 
nición de  pólvora  que  se  le  diese  de  cuenta 
del  rey;  que  al  corselete  y  pica  se  le  cargase 
por  la  dicha  razón  al  respecto  del  sueldo  que 
disfrutase,  y  que  la  libra  de  harina  en  especie 
ó  en  pan  cocido  que  se  le  bahia  dado  y  diese 
hasla  la  entrada  del  ejércilo  en  Portugal,  se 
les  cargase  a  6  maravedises  libra  ;  de  modo 
que  las  dos  libras  de  harina  ó  do  pan  de  ración 
diarias  se  cargasen  á  12  maravedís,  á  pesar  de 
costaría  fanega  puesta  en  Badajoz  á  25  reales. 

Los  tenedores  de  bastimentos  eran  los  que 
en  el  ejércilo  tenían  el  cuidado  de  aprestar  y. 
sumiuislrur  las  raciones  de  harina,  trigo,  ce- 
bada y  oíros  efectos,  sí  les  mandaban  dar,  á 
la  gente  ordinaria  y  extraordinaria  del  ejército 
lo  mismo  que  á  sus  sirvientes  y  criados,  á  los 
precios  que  se  Ies  mandaba  por  los  nucíales 
del  sueldo.  El  género  habia  de  ser  'de  buena 
calidad,  limpio  y  bien  pesado, 

Porúllimo,  de  otra  relación  constan  las  ra- 
ciones que  diariamente  se  daban  á  ta  infante- 
ría y  caballería,  que,  al  tenor  de  las  que  Sesa 
mandó  se  diesen  en  el  ejército  de  Portugal, 
eran  como  sigue:  las  raciones  eran  sencillas 
y  dobles,  y  las  raciones  sencillas  constaban, 
para  los  hombres,  de  dos  libras  de  pan  fresco 
ó  una  y  media  de  bizcocho,  un  cuartillo  de  vi- 
no y  una  libra  de  vaca  ó  seis  onzas  de  tocino; 
para  los  caballos  constaban  de  celemín  y  me- 
dio de  cebada.  La  ración  doble  consistía  en  dos 
celemines  y  medio,  que  se  rebajó  solo  á  dos. 

Las  raciones  estraordinarias  eran  de  que- 
so, pescado,  aceite,  vinagre;  pero  sin  orden  de 
raciones,  sino  repartiéndolas  á  las  compañías 
en  proporciona  las  .existencias. 

Consta  difrnlaban  de  eslas  raciones  en  el 
ejércilo,  y  se  suministraban  á  los  siguientes: 
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Caballería, 


Raciones  de 
pan  ,  vino  y 
carne. 

A  cada  capitán  principal  de  hombres  y  caballos  ligeros,  .  .    10  sencillas. 

Al  teniente  de  capitán   5  id. 

A  los  alféreces  y  contador   .     2  id. 

A  los  hombres  de  armas   1  id. 

A  los  oficiales  menores  de  las  compañías   1  id. 

A  los  caballos  ligeros,  arcabuceros  á  caballo,  gineles  de  la  \  | 

cosía  de  Granada  j 

A  los  capitanes  de  ginetes,  de  arcabuceros  y  lenienles.  .  .     5  id. 


Id.  de  cebada. 


sencillas. 

id. 
doble. 

id. 
sencilla. 

id. 

id. 


Infantería. 

A  los  maestres  de  campo  de  infantería .española   10  id.  8  id. 

A  lüs  capitanes   5  id.  3  id. 

A  los  alféreces   3  id.  1  id. 

A  los  sargentos  y  cabos   2  id.  »  >¡ 

A  cada  soldado   1  id,  »  » 
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Banderas,  instrumentos  militares,  ascensos, 
•distintivos.  Habla  en  nuestros  ejércitos  varias 
banderas,  la  primera  era  el  pendón  del  reino, 
que  portaba  el  alférez  del  pendón  real  en  las 
grandes  solemnidades.  Luego  el  guian  del  rey, 
la  cual  se  llevaba  por  el  alférez  mayor  en  el 
ejército  cuando  se  presentaba  el  rey  en  per- 
sona. El  guión  particular  del  capitán  general 
en  cada  ejército.  El  pendón  ó  bandera  que  ca- 
da tercio  llevaba.  Las  banderas  de  (odas  las 
capitanías  de  tos  tercios.  Las  banderas  parti- 
culares de  las  capitanías  sueltas,  las  cuales, 
ademas  de  las  armas  de  España,  mostraban, 
enlre  oirás  alegorías,  las  iniciales  del  nom- 
bre y  los  blasones  del  linage  del  capitán.  Por 
último,  las  banderas  particulares  de  cada  ciu- 
dad ó  pueblo  que  representaban  en  el  ejército 
ios  contingentes  que  de  aquellos  se  bailaban 
en  él.  En  punto  á  instrumentos  mililares,  eran 
muy  comunes  el  alambor,  pífaro  y  atabal  en 
la  infantería ;  la  caballería  usaba  clarines, 
trompetas,  cornetas,  timbales  y  aun  obdes. 

En  cuanto  á  distintivos,  e!  capitán  llevaba 
una  ginala,  que  era  una  especie  de  pica  corta; 
el  teniente  ó  alférez  una  pica;  el  sargento  una 
alabarda,  y  el  cabo  una  partesana;  y  los  ofl- 
cíales  superiores  se  distinguían  por  bandas 
cruzadas  sobre  el  pecho,  y  el  maestre  de  cam- 
po llevaba  un  bastón. 

Para  los  ascensos  babin  muchas  leyes  es- 
peciales; pero  estas,  como  abora,  eran  insufi- 
cientes. Los  reyes  escogían  para  maestres  de 
campo  á  los  capitanes  mas  espertos  y  vetera- 
nos pocas  veces,  y  los  hombres  mas  ilustres 
■  por  su  cuna  ú  favor  las  mas.  En  cuanto  á  los 
ascensos  en  las  clases  inferiores,  por  una  cé- 
dula, entre  otras  muchas  sobre  este  asunto, 
sacada  del  archivo  de  Simancas,  y  fechada 
en  15  de  enero  de  1584,  so  fijaron  las  circuns- 
tancias que  debían  observarse  para  la  elección 
de  capitanes  y  alféreces  de  las  compañías  de 
infantería,  que  según  parece,  habían  sitio  pro- 
vistas basla  aquella  fecha  á  voluntad  del  rey 
las  primeras,  y  á  la  de  los  capitanes  las  segun- 
das. En  consecuencia  de  dicha  real  cédula,  no 
podía  ser  capilan  de  infantería  quien  no  fuese 
persona  de  reconocido  mérito  y  servicios,  lle- 
vando de  estos  á  lo  menos  seis  años  debajo  de 
bandera  sin  intermisión,  y  cuatro  años  de  al- 
férez ó  diez  de  soldado.  Asimismo  e!  capitán 
no  podia  elegir  alférez  sin  que  el  promovido 
llevase  á  lómenos  seis  años  continuos  de  ser- 
vicio en  clase  de  soldado,  y  fuese  persona  de 
mérito  conocido. 

.Sin  embargo  de  lo  terminante  de  eslos  ar- 
tículos, se  previene  después  que  podrá  haber 
escepciones  al  que  se  distinguiese  en  el  alis- 
tamiento de  la  gente,  en  el  servicio  y  en  otra 
infinidad  de  circunstancias,  que  al  dar  lugar  á 
la  elección,  la  dieron  á  la  intriga  y  álas  injus- 
ticias como  entonces,  mas  tarde  y  ahora  suce- 
dió y  sucede.  Para  las  elecciones  de  los  sar- 
gentos y  cabos  se  hicieron  también  muchas 
prevenciones  á  los  capitanes. 


Aiistamientoi,  conductas.  Elíinicomanan- 
tial  para  alimentar  de  gente  española  los  ter- 
cios que  peleaban  en  Flandes  éltalia  fueron  lo,? 
alistamientos  voluntarios  por  el  método  de 
conductas.  Estas  conductas  venían  ¡i  ser  el  do- 
cumento real  en  que  se  estipulaban  á  cada  ca- 
pitán el  permiso  y  las  condiciones  para  hacer 
leva,  ó  como  entonces  se  decía,  para  levantar 
bandera.  En  dichas  conductas  se  prescribía  id 
capitán  el  número  de  gente  que  debía  levan- 
tar, paga  suya  y  de  los  demás  de  su  compañía 
ó  bandera,  pueblos  cu  que  Habla  de  hacer  la 
leva,  punto  á  donde  después  debia  acudir,  ins- 
trucción que  debia  dar,  campaña  á  que  debia 
marchar;  en  fin,  cnanto  el  voluntario  débia  co- 
nocer para  su  gobierno  y  los  gefes  asimismo. 
El  capitán  provisto  de  su  conducta  marchaba  á 
los  pueblos  que  eran  asignados  con  un  alférez 
que  nombraba  y  que  llevaba  la  bandera  del  cu- 
pilan  y  un  tambor  o  alambor  para  llamar  Ingen- 
te. En  los  punios  mas  públicos  y  horas  mas 
oportunassecolocaba  el  alférez  con  la  bandera 
levantada,  tocaba  el  tambor,  acudía  la  gente  y 
allí  se  hacían  leer  las  condiciones  principales 
de  la  conducta  y  se  anunciaba  el  número  de 
días  que  debia  el  capitán  permaueceren  el  pue- 
blo y  la  casa  donde  residía  él  y  su  alférez.  Los 
voluntarios  á  quienes  acomodaban  las  condi- 
ciones publicadas,  acudían  á  alistarse.  lié  aquí 
el  único  medio  por  el  cual  so  surtían  las  infini- 
tas bajas  de  aquellos  inmortales  tercios,  envidia 
y  modelo  de  los  mejores  lácticos  del  mundo. 
Sobre  el  estilo  y  forma  de  oslas  conductas  pue- 
den verse  tos  apuntamientos  que  en  1581  dió 
el  rey  al  capitán  Andrés  Biezma  y  que  copiamos 
en  otro  lugar.  (Véase  autilleria.)  (Oficiales  tj 
tropa  de  ele.) 

Ademas  de  estos  voluntarios,  solían  enviar- 
se al  servicio  penados  por  causas  civiles,  y  se 
tomaban  á  sueldo  y  se  alistaban  también  mu- 
chas Iropas  estrangeras;  pero  este  era  el  ele- 
mento mas  secundario  de  nuestra  base  de 
reemplazo. 

En  cuanto  al  alistamiento  ya  proyectado  por 
Cisneros  para  la  milicia  provincial,  que  en  todos 
los  pueblos  del  reino  se  trató  de  establecer 
desde  el  año  1589  y  se  estableció  en  1597,  se 
prescribió  que  lodos  perteneciesen  á  ella  desde 
18  hasta  50  años,  debiendo  ser  armados')'  mu- 
nicionados á  costa  de  los  mismos  pueblos  en 
que  residiesen  hasta  el  número  de  30,000  sal- 
dados en  todo  el  reino,  la  mitad  piqueros,  la 
mitad  arcabuceros,  dándoseles  en  cambio  va- 
rias prerogalivas,  como  esencion  de  alojamien- 
tos, uso  de  armas  y  otras. 

Ordenanzas,  disciplina,  bagajes,  caballos, 
alojamientos,  hospitales,  cuarteles  y  utensi- 
lios. Sobre  la  ordenanza  que  dió  Enrique  IV 
para  las  hermandades,  según  dejamos  dicho  en 
su  lugar,  calcaron  los  reyes  Católicos  y  sus 
sucesores  las  tres  que  sucesivamente  se  publi- 
caron en  los  años  de  1503,- 1525  y  1551.  Por 
estas  ordenanzas  y  otras  adiciones,  en  su  ma- 
yor parte  citadas,  queda  consignada  la  orgaui- 
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zaeion  de  nuestros  famosos  ejércitos,  retiros, 
administración,  contabilidad,  táctica' y  cnanto 
sirve  noy  en  en  gran  parte  de  base  á  nuestro 
ejército  actual. 

En  punto  á  la  disciplina  y  justicia  militar, 
esta  se  sostuvo  en  el  ejército  por  medio  de 
varios  empleados  especiales  encargados  de  ad- 
ministrar justicia  y  hacer  observar  la  discipli- 
na. Los  alguaciles  en  las  compañías,  los  alcal- 
des y  jueces  especiales,  porlosbarriclieles  que 
tenían  á  su  cargo  los  alguaciles  ,  por  los  pre- 
bostes que  creó  Felipe  11  en  cada  ejército  dán- 
les  una  compañía  especial  de  caballería  y  otra 
de  infantería,  por  los  capitanes  generales,  etc. 
La  moralidad  del  ejército  se  sostuvo  basta  el 
principio  de  la  decadencia  de  la  monarquía  en 
¡os  últimos  años  de  Felipe  II,  y  muy  principal- 
mente desde  el  contado  del  ejército  con  los 
protestantes  en  los  Países  Bajos.  Entonces  se 
dieron  órdenes  y  códigos  severos  para,  atajar 
el  mal,  que  ya  nunca  se  vio  curado  radicalmen- 
te. (Véase  disciplina  y  castigos  militares.) 

En  cuanto  á  alojamiento,  y  bagages,  de 
aquel  cuidaban  los  veedores  distribuyendo  la 
tropa  donde  menos  perjudicase  asi  y  álos  pue- 
blos y  sin  consideración  á  que  estos  fuesen  de 
realengo,  de  señorío  ni  de  abadengo,  dando 
aquellos  sus  mandamientos,  que  debian  ser 
obedecidos  sin  replica.  Este  alojamienlo  ó  apo- 
sento, como  entonces  se  decin,  duraba  de  una 
paga  á  otra,  mas  no  debia  repetirse  sin  órden 
previa  basta  pasados  dos  años.  Los  aposenta- 
dores particulares  de  cada  compañía  daban 
copia  del  mandamiento  á  las  justicias,  y  estas 
presentarla  al  veedor  en  el  primer  alarde  ó 
revista,  y  si  el  aposentador  no  daba  aquel  do- 
cumento perdía  un  mes  de  sueldo.  Si  volvían 
las  compañías  al  misino  distrito,  variaban  de 
lugares,  cuidando  de  esto  el  veedor  general, 
alguacil  y  veedores  particulares. 

El  alojamiento  se  hacia  en  esla  forma.  Se- 
ña'¡ido  el  distrito  y  lugares,  el  capitán  con  el 
aposentador  y  el  alcalde  del  lugar  ó  un  regidor 
comisionado  dividían  cada  casa  en  tres  partes: 
escogía  una  primero  el  dueño,  lomaba  luego 
oíra  el  alojado,  y  la  tercera  con  la  primera  que- 
daban para  el  bnésped.  Igual  operación  se 
practicaba  con  la  ropa  de  cama,  etc.,  reducién- 
dose á  las  precisas;  las  entregadas  se  tasaban 
y  se  descontaban  al  militar  en  todo  ó  en  parle 
sino  las  devolvía  ó  tenían  desmejoras.  Toda 
cueslion  se  decidía  por  los  tres  acompañados, 
sin  réplica.  Concluido  el  alojamiento  de  la  com- 
pañía, tíl  capitán  acudia  á  dar  parte  de  estar 
ya  verificado  al  punto  que  el  gefe  del  cuerpo 
designaba  de  antemano. 

El  veedor  general  y  el  alcalde  de  los  guar- 
das ó  de  la  compañía,  asi  como  el  capitán  y 
oficíales  subalternos,  bajo  pena  de  'dos  meses 
de  sueldo,  debian  no  consentir  que  los  aloja- 
dos comiesen  en  su  alojamiento  sobre  tasa  al 
fiado,  ni  por  prendas  contra  la  voluntad  de  los 
huéspedes  y  labradores;  antes  bien  debían 
siempre  dichos  alojados  pagar  la  paja,  leña, 


sal,  vinagre,  aceite  y  Telas  que  tomasen  en  el 
aposento,  si  los  huéspedes  lo  tenían  para  ven- 
der. Dicha  paga  debia  ser  á  los  precios  regula- 
res, cuidando  de  ello  el  alcalde  de  los  guardas 
ó  compañía,  ó  de  antemano  fijaban  este,  el  ca- 
pitán y  el  teniente  los  precios.  En  cnanto  a  cria 
y  conservación  de  los  caballos  para  el  ejército, 
los  reyes  Católicos  mandaron  bajo  pena,  en., 
cuanto  á  lo  primero,  que  no  se  echase  gara- 
ñon  á  las  yeguas  del  Tajo  allá,  y  aunque  lo 
mismo  habían  mandado  paralas  tierras  del 
Tajo  acá,  lo  suspendieron  á  petición  de  los  pue- 
blos, que  alegaron  ta  falta  de  muías  para  la  la- 
branza y  lo  poco  á propósito  délas  tierras.  Pro- 
hibieron también  toda  clase  de  exenciones  en 
favor  de  los  criadores,  y  dar  comodidades  y 
aprovechamientos  en  dehesas  y  pastos  señala- 
dos en  lo  público  y  concegil.  Por  último,  for- 
maron dichos  reyes  una  yeguada  en  Córdoba,  y 
determinaron  establecer  otra  de  1,200  yeguas 
en  Jaén  y  Jerez,  consultando  antes  sobre  esto 
á  los  señores  y  caballeros  de  Andalucía.  Por  lo 
tocanle  á  la  conservación,  hicieron  severas  pro- 
hibiciones con  respecto  á  la  saca  de  caballos, 
si  bien  estas  no  bastaron  á  evitar  los  abusos 
en  este  punto. 

En  cuanto  á  bagages  ó  bestias  de  yuta,  co- 
mo entonces  se  decía,  debian  darlos  los  pue- 
blos, asi  como  los  carruages  necesarios  los  pue- 
blos por  donde  transitase  la  tropa  en  asuntos 
del  servicio.  Si  no  había  suficientes  bagages 
en  el  pueblo,  se  lraian  de  los  inmediatos  que 
no  tuviesen  aposento,  y  dichos  bagages  y  car- 
ros debian  ser  pagados  á  precios  equitativos 
antes  de  salir  del  pueblo.  Pudian  llevarse  hasta 
dos  jornadas,  y  hasta  cuatro  en  caso  de  abso- 
luta necesidad,  pero  no  mas. 

Por  una  cédula  sacada  del  archivo  de  Si- 
mancas, fechada  en  5  de  mayode  1580,  consta 
que  se  mandaron  aprestar  para  la  conducción, 
de  efectos  del  ejército  sobre  Portugal,  3,000 
carros  y  S00  acémilas  en  solo  los  distritos  de 
Valladolid  y  Medina  del  Campo. 

En  cuanto  á  hospitales,  desde  remoto  tiem- 
po se  formaron  siempre  en  campaña  hospita- 
les de  sangre  para  los  heridos  y  enfermos,  pe- 
ro no  asi  en  tiempo  de  paz;  siendo,  como  eran 
las  tropas  de  este  período  y  anteriores,  por  su 
índole  y  modo  de  vivir  y  percibir  elsueldo, 
les  era  mas  cómodo  y  ventajoso  curarse  en  los 
establecimientos  piadosos  de  esta  clase  ó  en  sus 
casas,  lo  cual  aparece  confirmado  en  varios 
documentos.  España  tiene  la  honra  de  que  Isa- 
bel la  Católica  haya  tenido  y  llevado  á  cabo  por 
primera  vez  en  los  ejércitos  de  la  edad  medía 
ymodernala  idea  de  la  creación  de  un  hospital 
militar  cuando  las  guerras  de  Granada. 

El  primer  caso  de  hospital  militar  perma- 
nente, cree  el  docto  ingeniero  español  Aparici, 
que  os  quien  ha  hecho  muchos  de  estos  estrac- 
tos  en  Simancas,  sea  también  el  que  se  halla 
consignado  en  una  cédula  de  29  de  julio  de 
1579,  que  empieza  asi:  «Por  cuanto  habernos 
sido  informados  que  Yespasiano  Gnnzaga  Cq- 
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lona,  virey  y  capílan  general  que  fué  de  Navar- 
ra, comenzó  á  hacer  en  la  ciudad  de  Pamplo- 
na una  casa  hospital  para  que  se  curen  tos 
soldados  enfermos,  é  hizo  poner  en  ella  cier- 
tas camas,  y  después,  ele.»  De  dicha  cédula 
aparece  que  el  primer  pensamiento  fué  de 
aquel  ilustre  general,  y  que  Pero  Uermudcz  lo 
continuó,  estableciendo  ocho  camas  y  iomando 
varios  efectos  al  fiado,  con  la  esperanza  de  que 
el  rey  le  haría  algunas  limosnas  á  imitación 
de  los  soldados,  que  contribuían  con  medio 
real  al  mes,  y  al  respecto  los  oficiales.  El  rey, 
en  su  consecuencia,  ,  mandó  darle  GüO  duca- 
dos por  una  vez,  para  que  continúasela  indica- 
da obra,  que  consideraba  muy  provechosa.  Des- 
pués se  fundaron  a  semejanza  de  este  de  Pam- 
plona, debido  al  benéfico  Colona,  oíros  varios, 
¿asía  el  conde-duque  de  Olivares,  que  los  plan- 
teó: de  una  manera  formal  y  deíinilívn. 

El  establecimiento  de  hospitales,  cuarteles, 
tablados,  utensilios,  pan  de  munición  y  pien- 
so, corresponden  en  su  lotalidad  ¡i  los  tiempos 
del  conde-duque.de  Olivares,  á  quien  algunos 
creen  no  hace  justicia  la  historia. 

Administración,  contabilidad,  inválidos, 
municiones.  Por  las  citadas  ordenanzas  quedó 
formalmente  organizada  durante  este  periodo: 
primero  la  contaduría  del  sueldo,  eslo  es,  la 
hacienda  militar,  nombrándose  al  afecto  veedo- 
res generales,  veedores  particulares,  contado- 
res generales,  del  sueldu  y  de  compañía,  pa- 
gadores, etc.,  (véase  administración  militar.) 
y  lo  mismo  sucedió  respecto  á  la  contabilidad, 
(véase  contabilidad  militar.) 

En  cuanto  á  los  inválidos,  solo  existió  por 
entonces  un  depósito  de  cansados  é  inhábiles, 
á  quienes  parece  se  llamó  guardias  viejas  de 
Castilla.  Fué  creado  en  1522  y  se  compuso 
únicamente  de  una  sección,  de  un  sargento,  un 
furriel,  un  tambor  y  26  soldados,  cuya  fuerza 
se  provela  solo  con  los  procedentes  do  las  guar- 
das de  Castilla.  Este  pelotón  veterano  hacia  al- 
gira  servicio  en  el  palacio  real  que  estaba  ane- 
jo á  la  tropa  de  la  casa. 

En  cuanto  á  las  municiones,  la  pólvora  se 
llevaba,  entre  los  arcabuceros  y  mosqueteros, 
en  una  caja  de  hoja  de  lata  pendiente  de  la  lla- 
mada bandolera  [véase  bandolera):  la  pólvora 
de  cebar,  que  era  mas  fina,  se  llevaba  en  otro 
frasco,  y  las  balas  iban  en  un  saquete,  del  cual 
sacaba  el  arcabucero  ó  mosquetero  dos  ó  tres 
de  ellas  cuando  entraba  en  fuego,  y  las  ponia 
dentro  de  la  boca  para  mayor  comodidad  y 
prontitud  de  la  carga,  de  donde  vino  la  frase, 
mecha  encendida  y  bala  en  boca,  para  signifi- 
car que  la  tropa  se  hallaba  con  las  armas  de 
fuego  ya  apercibidas.  Hasta  el  siglo  XVII  no  se 
conocieron  los  cartuchos,  que  inventó  el  céle- 
bre Gustavo  Adolfo. 

Para  proveer  á  las  municiones,  asi  como  á 
las  armas  y  pertrechos  de  guerra,  habia  nume- 
rosos parques  establecidos  en  los  puntos  mas 
críticos. 

■  Castrammtacion ,  fortificación,  ataque  y 


defensa,  puentes,  minas.  El  Gran  Capitán 
desde  los  primeros  años  de  esta  época  moder- 
na, hizo  renacer  el  ya  verdadero  arle  de  los 
campamentos  en  su  campo  alrincherado  de  la 
Carleta,  y  esta  parle  tan  interesante  del  arle 
miliiar  ,  siguió  progresando  de  día  en  dia. 

(Véase  CASTRAMETACION.) 

El  sistema  de  alaqne  y  defensa,  debió  mu- 
cho á  nuestro  Gran  Capitán  en  Italia,  si  bien  no 
llegó  á  perfeccionarse  completamente  hasta 
mediados  del  siglo  XVII;  pues  antes  de  esta 
época  vino  á  estar  reducido  solamente  á  abrir 
brecha,  cegar  el  foso  y  dar  el  asalto  ó  hacer es- 
calada.  Ejemplos  de  lo  sangriento  y  defectuoso 
de  los  ataques  en  estos  tiempos,  presentan  los 
sitios  de  Metü  en  1522  y  de  Siena  cu  1555. 

Lo  mismo  sucedió  á  la  fortificación,  que 
aunque  duranle  el  periodo  que  describimos, 
no  lo  adelantó  todo,  llegó  ya  casi  á  su  apogeo, 
y  produjo  después  el  sislenia  de  las  paralelas 
en  los  ataques.  El  mayor  numero  do  las  208 
plazas  que  España  tenia  entonces  en  los  Paisas 
Bajos,  estaban  forlilicadasbajo  el  nuevo  siste- 
ma, denominándose  á  las  que  no  lo  oslaban,  y 
por  via  de  desden,  fortificadas  alo  antigüe. 

Los  puentes  militares  y  todo  el  menage  de 
tren  empezó  á  aumentarse  asimismo,  y  como 
modelo  de  este  género  de  obras  y  pertrechos, 
nuestros  ihmorlales  tercios  han  dejado  al 
mundo  el  imperecedero  recuerdo  del  puente 
que  se  echó  sobre  el  rio  Escalda  en  uno  de 
los  silios  de  Flandes. 

En  cuanto  á  minas,  el  ingeniero  español 
Pedro  Navarro,  estableció  la  primera  en  el  año 
ríe  1503  contra  el  castillo  del  Hueva  en  Rapó- 
les. Usáronse  después  en  lu  guerra,  de  las  At- 
pujarras,  y  con  muy  particular  éxito,  en  la  lo- 
ma de  la  fuerte  villa  de  Galera,  defendida  por 
los  moriscos  insurrectos. 

Estrategia,  marchas,  batallas,  táctica.  La 
historia  del  renacimiento  de  la  estrategia, 
ta  de  la  ciencia  de  la  guerra  en  grande,  asi  co- 
mo de  las  batallas,  es  la  historia  de  Gonzalo  de 
Córdoba,  marqués  de  Pescara,  duque  de  Alva, 
Alejandro  Farnesíoy  tanlos  oíros  generales  es- 
pañoles que  por  encanto  aparecieron  durante 
este  periodo  primero  militar  de  la  edad  moder- 
na para  mandar  nuestros  invictos  tercios  y 
conducirlos  siempre  á  la  victoria,  asi  en  Ilalia 
ó  Flandes  como  en  España,  Francia  ó  América: 
asi  en  Cerinola,  Pavía,  Nápoles  y  Valencien- 
nes,  como  en  Lérida,  San  Quintín  y  Olum- 
ba.  El  arle  miüíar  llegó  ya  á  una  gran  altura 
desde  el  principio  de  esta  época,  y  para  que  se 
conciba  bien  la  ostensión  notable  que  tenia  la 
ciencia  de  la  guerra,  eslractamos  á  continua- 
ción una  copia  de  las  preguntas  que  Hernán 
Pérez  proponía  á  Cisueros  se  hicieran  í  los 
oficiales  para  sujetarlos  á  eximen,  y  esto  era 
todavía  por  los  años  de  1516  y  1517.  Dichas 
preguntas  eran  las  siguientes: 

I".*  ii ¿Qué  cosa  es  guerra  é porqué  fué  fun- 
dada; qué  es  lo  que  en  la  guerra  se  contiene; 
por  qué  fué  fecha  é  qué  condición  liene? 
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2.  a  «¿Qué  condición  ha  de  tener  el  hombre 
de  guerra;  qué  lal  lia  de  ser  su  vida;  en  qué 
ha  de  dispender  el  liempo? 

3.  a  «¿Qué  cosa  es  ser  capilar)  y  la  manera 
que  ha  de  lener  en  su  oficio;  qué  forma  y  mar- 
cha ha  de  tener  con  la  genle  ele  su  cargo,  é 
de  qué  modo  nade  gobernar  de  forma  que  cla- 
ramente se  pueda  decir  capitán? 

4.  a  «¿Qué  cosa  es  artillería,  para  qué  fué 
fecha  cada  pieza,  é  de  qué  sirve? 

5.  "  «¿Qué  cosa  es  hombre  de  armas,  y  de 
qué  sirve  en  la  guerra? 

G,1    «¿De  qué  sirven  loscaballos  ligeros? 

.7.J  «¿Qué  cosaesgcnle  de  ordenanza  (/ropo 
de  línea),  6  porqué  se  inventó  la  ordenanza 
de  los  soldados?  (Táctica.) 

8.1  «¿Qué  forma  se  ha  de  tener  en  ordenar 
los  escuadrones  de  geuíe? 

0."  «¿Qué  arma  es  una  pica,  para  qué  se  in- 
ventó,  é  quién  se  sirve  de  ella  en  la  guerra?» 

10.  «¿Qué  manera  se  tendrá  para  que  los 
capitanes  y  oliciales  no  hurlen  pagas? 

11.  «¿Qué  forma  (ornan  20  hombres  de 
pelear  con  100  para  que  los  20  venzan  á 
los  100? 

lí .  «¿Qué  forma  "se  lerna  para  que  en  lodo 
el  reino  se  baga  gente  de  guerra  sin  cosía  é 
dineros  del  rey,  que  sea  hábil  en  tirar  con 
escopeta,  é  saber  manejar  una  pica,  que  es  lo 
que  agora  se  usa? 

13.  «Tovietulo  un  campo  tle  genlc,  en  que 
no  hubiese  caballería  y  teniendo  mucha  los 
enemigos,  ¿qué  manera  se  tendrá  de  hacer  la 
defensa  é  caminar  con  la  genle  sin  que  los  ene- 
migos la  ofendan? 

14.  «En  un  día  de  batalla,  ¿qué  forma  ler- 
na el  gobernador  de  un  campo  para  aprove- 
charse é  vengarse  de  sus  enemigos,  é  qué  in- 
dustria dará  siendo  muchos  mas  quelos  suyos? 

15.  «¿Qué  manera  lerna  de  escalar  á  vista 
de  los  enemigos  una  muralla  que  fuese  alta, 
ó  castillo,  ó  ciudad,  aunque  el  foso  sea  lleno 
de  agua,  y  cómo  defenderán  (impedirán)  que 
los  enemigos  defiendan  la  escalada  sin  ofen- 
derles; qué  tales  han  de  ser  las  escalas  para 
que  puedan  subir  tros  hombres  por  ellas  á  la 
par  armados;  é  cuál  es  mejor,  escalar  por  la 
muralla  ó  por  la  torre? 

1G.  «¿Qué  forma  se  ha  de  lener  de  pasar 
arlilleria  por  un  rio  que  Irae  mucha  agua? 

17.  «¿Qué  forma  se  ha  de  lener  para  hacer 
una  puente  que  no  eslé  sohre  botas,  ni  barcas, 
ni  maderas  y  pueda  pasar  arlilleria? 

18.  «¿Qué  forma  se  ha  de  tener  para  hacer 
una  mina  que  sea  justa,  para  que  no  espiro 
por  ningún  cabo,  salvo  que  obre  la  mina? 

IU.  «¿Qué  forma  han  de  tener  los  que  es- 
lán  denlro  de  una  ciudad  é  minando  los  de 
fuera,  puedan  bailar  por  donde  minan  é  que 
non  los  faga  la  mina  perjuicio? 

'¿0.  «¿Qué  forma  se  ha  de  tener  para  pasar 
genle  por  un  brazo  de  mar  ó  por  un  rio  en 
barcas  chicas  de  pescadores  para  que  no  se 
Irahuquen? 


2 1 .  «¿Qué  forma  se  ha  de  tener  para  que 
cuando  la  gente  de  ordenanza  vaya  caminando 
de  5  en  5  ó  de  9  en  9,  y  estén  á  un  tercio  de 
legua  del  enemigo  y  venga  á  romperlos,  que 
los  encuentre  hechos  escuadrones  y  cada  ma- 
nera de  genle  pueslaen  su  lugar,  como  si  se 
lardase  un  dia  entero  en  ordenaltos? 

22.  «¿Qué  forma  se  terna  para  llegar  á  la 
puerta  de  un  castillo  ó  de  una  ciudad,  ha- 
biendo muchos  traveses  (¡laucos)  é artillería,  en 
ellos,  sin  peligro  de  la  gente  y  que  pueda  ha- 
cer sus  eslancias  junto  á  la  puerta? 

23.  «¿Qué  forma  han  de  lener  los  cerca- 
dos para  avisar  á  sus  amigos  de  la  necesidad 
de  ser  socorridos,  é  que  los  enemigos  non  lo 
vean  ni  enliendan? 

2.4.  «¿Qué  forma  se  terná  para  abrir  una 
puerta  de  un  casiillo  ó  ciudad,  sin  golpes  é 
sin  llave,  coníra  la  voluntad  de  cuya  fuere  la 
puerla? 

25.  «¿Qué  forma  se  terná  para  entrar  en  una 
ciudad  por  fuerza,  y  ofender  á  los  enemigos 
sin  que  los  enemigos  puedan  ofendellos? 

2fi.  « Qué  forma  se  terná  para  tomar  un  cas- 
tillo que  non  se  pueda  minar  nin  balir  con  arli- 
lleria. ni  escalar? 

27.  «¿Qué  forma  se  terná  para  tomar  el  alto 
de  una  torre  y  de  una  muralla  sin  medilio? 

28.  «Que  formase  lerna  detomar  el  ancho 
de  un  rio  sin  medilio?» 

En  estas  veinte  y  ocho  solas  preguntas  se 
encierra  cierlamenle  cuanlo  de  la  ciencia  de 
la  guerra  puede  abrazar  un  sabio  militar,  lan- 
ío en  aquellos  como  en  estos  tiempos. 

Segnnlaordenanzaya citada  de  1503,  1525 
y  1551,  en  toda  marcha  debia  ir  reunida  la 
gente  de  los  guardas  de  Castilla  armada  de 
coraza,  brazales  y  lanzon,  acompañando  la  ban- 
dera. Años  después  se  mandó  dejar  el  lanzon  y 
quesellevaselalauzabuenade  ristre.  El  que  no 
asislia  ó  no  iba  armado  sin  motivo  suficiente, 
siendo  la  marcha  á  ejército  ó  frontera,  era  des- 
pedido y  perdía  el  sueldo  devengado,  sus  ar- 
mas y  caballo,  y  era  preso  y  castigado;  si  la 
marcha  era  solo  para  mudar  de  aposento,  se 
le  descontaban  dos  meses  de  sueldo. 

El  frente  de  la  tropa  de  caballería  en  mar- 
cha, se  calculaha  de  3  en  3,  5  en  5  y  de  9 
en  0;  pero  las  compañías  de  los  tercios  que 
después  se  formaron,  se  cree  que  adoptaron 
la  marcha  por  hileras  de  un  frente  de  20  hom- 
bres ;  lo  cual  ,  cuando  se  disminuyó  has- 
ta 1,200  la  fuerza  de  cada  tercio  era  fácil, 
pues  marchando  dichas  compañías  sucesiva- 
mente unidas,  componían  en  cada  lercio  di- 
cho número,  llenando  un  fondo  de  GO.  A  esla 
formación  se  llamaba  cuadro  de  gran  fundo. 

El  ejército  marchaba  dividido  en  vanguar- 
dia ó  manguardia ,  centro  y  retaguardia.  La 
primera  iba  delante,  y  se  componía  de  tropas 
ligeras,  batallones  de  gastadores  para  fran- 
quear los  pasos,  piezas  ligeras  de  arlilleria,  y 
la  compañía. á  caballo  del  maestre  general  con 
éste,  que  era  quien  solia  mandar  dicha  van- 
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guardia.  El  centro  ó  batalla  solia  distar  una 
jomada  de  aquella,  y  se  componía  de  los  hom- 
bres do  armas,  el  grueso  de  la  infaulcría,  ca- 
ballería y  artillería,  con  loda  la  parte  solida 
del' ejército.  La  retaguardia  distaba  asimismo 
una  jornada  del  trozo  anterior,  y  era  igual- 
mente numerosa.  Estos  tres  cuerpos  se  comu- 
nicaban continuamente  por  medio  de  corredo- 
res y  esplorad ores. 

En  cuanto  á  las  batallas,  las  formaciones 
de  los  tercios  en  aquellas  se  hadan  unas  ve- 
ces en  cuadros  de  gente  ó  de  terreno,  otras 
en  masas  de  gran  [rente,  y  Otras  veces  en  ma- 
sas de  gran  fondo,  has  primeras  consistían 
como  en  el  dia  en  présenla!'  igual  frente  por 
las  cuatro  caras.  Las  segundas  eran  las  que 
presentaban  mas  freule  que  fondo;  por  ejem-, 
pío,  en  un  tercio  de  1,200,  un  frenle  de  60 
por  un  fondo  de  20.  Por  último,  tas  terceras 
presentaban  mas  fondo  que  freule,  que  es  el 
orden  que  acabamos  de  esplicar  en  las  mar- 
chas. A  estas  masas,  que  durante  este  periodo 
se  hacian  con  todos  los  piqueros,  se  agregaban 
las  llamadas  guarniciones,  quo  se  componían 
de  lodos  los  arcabuceros  encada  tercio.  Estas 
guarniciones  de  arcabuceros  se  estendian  en 
hileras'lodo  el  largo  de  los  costados,  ángulos 
de  las  masas  ó  de  los  cuadros.  De  las  guarni- 
ciones so  tomaban  las  manflas,  que  eran  pelo- 
tones de  arcabuceros,  los  cuales  se  distribuían 
en  parejas  de  dos  hombres  de  frente,  y  cuan- 
do las  masas  cerraban  con  el  enemigo,  se  re- 
plegaban á  un  pimío  marcado  á  retaguardia  ó 
á  los  costados  de  cada  masa.  Las  mangas  y 
guarniciones  al  efectuarse  el  choque  dispara- 
ban sus  arcabuces  á  quema-ropa,  y  hacian  un 
efeclo  tan  terrible,  qwc  contribuía  muchosiem- 
pre  al  éxilo  de  la  batalla.  Bajo  este  orden  de 
formación  y  de  combate  peleaba  la  infantería, 
y  se  dividía  en  tres  cuerpos:  derecha,  izquier- 
da y  centro. 

La  caballería  se  formaba  también  en  tres 
porciones  para  proteger  en  la  retirada  los 
tres  cuerpos  principales  de  la  infantería.  Los 
arcabuceros  á  caballo  se  eslendíáii  por  los 
coslados  de  la  linca  de  batalla,  y  cuando  so 
daban  las  cargas  de  ellos,  15*6  20  se  separa- 
ban de  los  costados  y  embestían  porlos  flan- 
cos, para  lo  cual  era  muy  úlil  la  pistola.  Un 
escuadrón  volanle,  ademas,  iba  siempre  á  las 
inmediatas  órdenes  de!  capitán  general,  para  dar 
un  golpe  de  mano  en  donde  mas  falta  hiciese. 

Los  falconetes  de  la  artillería  jugaban  en 
avanzada  al  frente;  solían  seguir  á  los  tercios 
al  cargar  haciendo  fuego,  lo  cual  producía  un 
efeclo  muy  bueno,  y  luego  se  rcliraban  como 
las  mangas  ó  guerrillas  á  un  punto  de  reta- 
guardia. 

En  el  centro  déla  linea  de  batalla,  dejaban 
los  escuadrones  un  espacio  para  la  artillería, 
y  allí  se  colocaban  de  frente  las  piezas  que 
primero  habían  de  jugar;  seguían  las  demás  en 
columna,  y  todas  con  la  fuerza  destinada  á  su 
escolla, 


Detrás  de  la  artillería  iba  el  bagage,  si- 
guiendo á  los  carros  de  municiones  y  pertre- 
chos, el  gran  preboste,  el  cuartel-maestre, 
oficiales  de  justicia,  y  demás  empleados  de 
esta  clase. 

A  retaguardia,  y  á  dislancia  conveniente 
para  revistar  todo  el  ejército  de  una  ojeada,  iba 
el  capilan  general  con  los  generales  á  quie- 
nes nó  había  cabido  lugar  en  la  formación  de 
la  batalla,  ¡a  compañía  de  oficiales  distinguidos 
y  soldados  montados,  el  escuadrón  volante  y 
la  escolla  del  maestre  de  campo  que  era  el  que 
con  mas  precisión  debía  vigilarla  buena  colo- 
cación de  los  tercios.  Antes  de  situarlos  so  pa- 
saba una  lisia  general  de  la  fuerza  por  tercios 
y  compañías,  y  con  presencia  de  ella  el  gene- 
ral disponía  en  dónde  y  cómo  debían  distribuirse 
aquellas. 

Empeñada  la  pelea,  entraban  en  ella  todos 
los  goles  y  oficiales,  alentando  con  sa  ejemplo 
y  sus  voces,  cargando  con  sus  escuadrones 
donde  mas  preciso  era,  y  cambiando  segnn  la 
necesidad  unas  masas  de  un  punto  ;i  olro,  aun- 
que eslo  pocas  veces  y  con  gran  peligro,  ya 
por  lo  difícil  que  es  al  soldado  aturdido  con  el 
fuego  evolucionar  ante  el  enemigo,  ya  también 
por  la  esposicion  de  descubrir  un  punto  de  de- 
fensa. Este  era  generalmente  el  órden  de  com- 
bate. 

Esta  era,  pues,  próximamente  la  táctica  de 
las  batallas.  Desde  principios  del  siglo  XVI  se 
conocían  ya  las  evoluciones  y  maniobras  lác- 
ticas en  nuestras  Iropas,  y  había  á  mas  del  ór- 
den de  marcha  y  de  combale,  que  acabamos 
de  referir,  olras  formaciones  y  evoluciones. 
Los  maestres  de  campo  tenían  obligación  de 
tener  sus  tercios  bien  instruidos,  y  á  eslo  les 
ayudaban  el  sargento  mayor,  y  en  cada  com- 
pañía el  capitán  de  ella.  En  las  compañías  suel- 
tas y  de  caballería  esta  responsabilidad  era 
de  cargo  de)  capilan.  La  artillería  no  formaba 
aun  cuerpos  permanentes,  y  sus  pelotones 
oran  instruidos  por  los  oficiales  nombrados  y 
el  gefe  superior  encargado  do  la  artillería  cu 
cada  ejército. 

Las  tropas  llevaban  ya  en  tiempo  de  Feli- 
pe 11  el  paso  al  compás  del  tambor  y  pífano, 
cuyo  adelanto,  traído  de  Italia  por  el  capitán 
Gonzalo  de  Ayora,  y  ensayado  en  la  guardia 
amarilla  en  tiempo  de  Fernando  el  Católico,  se 
arraigó  luego  en  el  ejército,  y  no  sin  trabajo, 
por  lo  ridículo  que  tal  uso  pareció  á  aquellos 
soldados,  que  pormoía  le  llamaban  procesión. 

Ademas  de  las  maniobras  por  las  cuales  los 
tercios  pasaban  de  un  orden  de  masas  al  olro 
y  al  cuadro,  había  el  órden  de  formación  en 
revista,  que  equivalía  al  aclual  de  parada.  La 
caballería  sesiluabaen  los  flancos.  La  infante- 
ría se  formaba  en  el  centro  con  diez  hileras  de 
fondo,  y  de  frente  lo  que  alcanzaba  la  fuerza 
del  tercio  ó  de  la  coronelía.  Al  frente  de  cada 
tercio  ó  escuadrón  y  fuera  de  linea,  se  coloca- 
ba la  bandera  ó  estandarte  escollada  por  dos 
soldados,  A  doscientos  pasos  de  la  línea  do  iop 
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macion,  se  situaba  la  artillería  dividida  en  ba- 
lerías y  piezas  y  con  el  correspondiente  nú- 
mero de  sirvientes  y  escolta.  En  la  misma  li- 
nea y  a  vanguardia  de  cada  ala  solían  colocar- 
se seis  piezas,  luego  dos  A  cada  lado  de  la  li- 
nea yendo  hacia  el  centro:  luego  á  igual  dis- 
tancia que  las  primeras  y  las  anteriores  oirás 
seis  piezas,  y  en  el  centro  de  esta  linea  avan- 
zada loda  la  domas  artillería  y  sus  sirvientes. 
Todo  esto,  asi  comu  las  formaciones  anterio- 
res, era  muy  variable  y  so  acomodaba  á  las 
circunstancias. 

Hábia  ademas  táctica  particular  para  el  ma- 
nejo de  la  pica,  del  arcabuz  y  del  sable,  de  lu 
cual  seria  muy  prolijo  baldar.  Solo  diremos 
que  la  actual  voz  de  furmen  pabellones,  se  sns- 
tiluia  entonces  con  la  de  claven  cuerda;  pues 
no  habiendo  entonces  bayonetas,  se  formaban 
aquellos  atando  los  arcabuces  hacia  la  boca 
con  cuerda,  y  dando  después  base  al  pabellón 
separando  unas  cútalas  de  ¡as  otras.  Los  mos- 
queteros clavaban  en  hileras  sus  horquillas,  y 
sobre  elhis  afirmaban  los  mosquetes.  Los  pi- 
queros, a  la  voz  citada,  clavaban  en  tierra  los 
regatones  de  sus  picas. 

En  cuanto  á  la  caballería,  ya  hemos  dicho 
que  marchaban  de  3  en  3,  5  en  5  y  9  en  9,  y 
siempre  por  precaución  al  costado  déla  infáñ- 
lería,  la  cual  tenia  maniobras  y  formaciones 
análogas.  Formaban  en  escuadrón  por  hileras, 
y  asi  cargaban  al  paso,  al  trole  y  al  galope  con 
lanza  en  ristre;  volvían  al  órden  primitivo,  y 
ejecutaban  otras  evoluciones  adiestrándose 
igualmente  en  el  manejo  de  sus  armas  y  go- 
bierno cíe  sus  caballos. 

Conclusión  de  este  período.  Habiendo  es- 
plicado  los  detalles  principales  de  nuestro  es- 
tado militar  eu  él  periodo  primero  de  lá  edad 
moderna,  del  cual  nacieron  todas  nuestras  pos^ 
tenores  y  acluales  instituciones  militares, 
cumplía  que  ahora  hiciésemos  un  relato  de  los 
ejércitos  de  esa  América  conquistada  por  un 
puñado  do  nuestros  valientes;  pero  ninguna 
lección  ñlil  puede  sacarse  de  tal  consideración. 
Méjico  era  un  imperio  organizado;  el  estado 
militar  era  preferente,  se  educaba  para  la  pro- 
fesión de  las  amias  la  juventud  noble  con 
preferencia,  y  el  ejército  se  reunía  á  las  órde- 
nes del  emperador  por  medio  ele  los  caciques 
fie  las  provincias,  que  eran  como  los  duques 
entre  los  godos.  Todo  cuanto  concierne  á  aque- 
lla inaudita  conquista,  tiene  mucho  de  épico  y 
fabuloso,  y  asi  es,  que  si  fuésemos  A  contar  la 
fuerza  de  sus  ejércitos  por  lo  que  dice  la  his- 
toria, íendriamos  que  pasar  por  lo  que  ella  di- 
ce: que  Moleznma  podia  reunir  un  ejército  de 
3.000,000  solo  con  los  contingentes  de  treinta 
poderosos  caciques  que  le  aprontaban  hasta 
100,000  hombres  cada  uno.  El  deJerjes,  que 
tenia  un  total  de  5.000,000  de  personas,  se^ 
gun  dice  la  historia,  y  el  de  Moleznma  habrían 
sido  en  tal  caso  los  mas  numerosos  del  orbe. 
El  Asia  y  la  América  están  muy  distantes,  sus 
historias  no  nos  son  hoy  muy  conocidas,  y  con 


tales  datos  pueden  hacerse  sin  peligro  exage- 
raciones fabulosas. 

l'or  to  demás,  hemos  hecho  relato  de  cuan- 
to principalmente  se  puede  desear  acerca  del 
ejército  español  en  la  aurora  de  la  edad  mo- 
derna. Heñios  hecho  relato  de  nuestros  ejérci- 
tos sobre  Elandes,  Italia,  Aragón  y  Portugal. 
Nuestras  ciencias  y  artes  florecían;  nacieron 
bajo  Felipe II  nuestros  colegios  militares;  nues- 
tros tercios  de  infantería  conquistaban;  en  Ca- 
rinóla, Chumba,  Pavía,  San  Quintín  vencían  y 
admiraban  el  orbe;  nueslra  caballería  no  era 
menos  famosa;  nuestras  escuelas  militares  lle- 
naban el  mundo  de  su  fama;  nuestros  tercios 
navales  compelían  con  los  terrestres,  y  nues- 
iras  escuadras  vencían  en  Ostia,  en  Lepanto,  en 
Malta,  en  Túnez,  en  la  isla  Tercera,.,  solo  Dios 
con  su  infinito  poder,  evocando  sus  tempesta- 
des, pudo  destruir  la  armada  Invencible,  y  con 
ella  nuestra  preponderancia  universal,  Un  año 
después  murió  Felipe  11. 

Periodo  1."  (1}  {de  la  tercera  época.)  To- 
dos los  ramos,  las  armas  é  institutos  denueslro 
ejército  siguieron  arraigándose  durante  lodo  es- 
te periodo  2.''  y  nuestras  tropas  correspondien- 
do á  la  alta  idea  que  de  sus  virtudes  y  de  su. 
gloria  babian  sabido  dar  al  mundo  durante  el 
siglo  anterior;  pero  si  bien  en  el  siglo  XVI  to- 
có á  los  españoles  Imponer  al  mundo  su  ley  y 
hasla  sa  lengua,  y  efectuar  grandes  inventos  y 
adelantos  en  la  artillería,  castrametación,  or- 
ganización, táctica  en  el  arle  de  vencer  en  fin, 
el  siglo  XVII  debió  una  gran  parte  de  sus  ade- 
lantos á  tos  Gustavos,  Vauban,  Conde,  Turena 
y  otros  ilustres  y  sabios  generales  de  otras  po- 
tencias. 

Pero  á  pesar  del  indomable  valor  de  nues- 
tra infantería,  del  no  menor  de  lu  caballería, 
de  la  cual  solos  2,500  caballos  mandados  por 
el  marqués  de  Mármara  supieron  vencer  junio 
á  Lérida  á  trece  regimientos  franceses;  de 
nuestra  famosa  artillería,  de  nuestros  eminen- 
tes ingenieros  y  generales,  el  edificio  colosal 
de  nuestra  preponderante  grandeza  fué  desmo- 
ronándose y  nunca  ya  pudo  reponerse  desde  el 
naufragio  de  la  Invencible. 

No  obstante,  durante  este  período  se  hicie- 
ron muchas  y  buenas  reformas  en  el  ejército. 
Se  planlearon  de  una  manera  estable  los  cuar- 
teles para  el  soldado,  las  provisiones  y  utensi- 
lios para  el  auxilio  de  las  tropas  y  alivio  de  las 
pueblos.  El  ejército  usó  ya  los  carinchos  in- 
ventados por  Gustavo  Adolfo,  se  cstendieron 
mucho  las  armas  de  fuego,  se  fortificaron  bajo 
el  sistema  moderno,  que  en  el  siglo  anterior 
se  babia  seguido  con  muchas  de  las  208  pla- 
zas de  los  Países  Bajos,  algunos  puntos;  se  re- 
gularizó el  consejo  de  guerra  real,  que  equi- 
valía al  actual  ministerio  de  la  Guerra,  y  asi- 
mismo las  levas  y  las  milicias,  y  el  número  y 

(1)   Besde  la  muerte  de  Felipe  II  hasta  el 

advenimiento  de  la" casa  de  Bortón  al  trono  d.e  Es- 
paña'. Dura  102  aflos. 
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organización  de  lodos  los  ramos  y  clases  mili- 
tares. 

En  cuanto  á  lamfanteria  scefecluarou  prin- 
cipalmente las  variaciones  siguientes.  Por  la 
ordenanza  de  S  de  julio  de  1G03,  se  dispuso 
que  el  máximum  de  las  compañías  encada  ter- 
cio no  escediese  de  20  ni  bajase  de  15  el  mí- 
nimum. Cada  una  de  las  que  servían  en  la  Pe- 
nínsula debía  constar  de  capitán,  alférez,  sar- 
genlo,  tambor,  pífano  y  150  soldados,  y  las 
que  militaban  fuera  de  la  Península  de  100  pla- 
zas cada  una.  La  fuerza  en  cada  una  se  dividió 
en  una  mitad  arcabuceros  y  milad  piqueros, 
comprendiéndose  en  el  número  de  aquellos  los 
mosqueleros  á  razón  de  10  por  cada  100  hom- 
bres. Del  número  íolal  de  arcabuceros  en  ca- 
da tercio  solo  se  podían  formar  dos  compa- 
ñías cuando  aquel  tenía  15  dieetas,  y  tres  com- 
pañías cuando  aquel  llegaba  a"  20.  En  17  de 
abril  de  101 1  se  publicó  después  una  ordenan- 
za ampliatoria  de  esta  que  conservó  la  misma 
organización. 

(lira  ordenanza  fué  espedida  en  28  de  ju- 
nio de  1632  para  aclarar  y  decidir  las  niu- 
clias  dudas  que  suscitaban  ios  gefes  mililares, 
y  por  ella  se  fijó  en  12  el  número  de  com- 
pañías de  cada  tercio  con  la  fuerza  cada  una 
de  250  plazas  incluso  el  capitán,  alférez,  aban- 
derado, sargento,  dos  tambores,  furriel,  bar- 
bero y  capellán.  Las  armas  de  fuego  se  aumen- 
taron en  cadaunaen  la  relación  de  90  arcabu- 
ceros y  40  mosqueteros  por  100  piqueros,  y 
todo  esto  en  cuanto  á  las  tropas  que  servían  en 
la  Península.  Para  los  tercios  en  el  estertor  se 
señaláron  la  compañías  de  á  200  hombres, 
subdivididas  eslasen  00  arcabuces,  40  mos- 
quetes y  G0  picas. 

En  esta  misma  real  ordenanza  se  manda- 
ron corregir  muclios  abusos;  se  prohibió  que 
un  solo  capitán  pudiese  mandar  á  la  vez  dos 
compañías.  Se  Uizo  imprescindible  para  los 
cargos  mililares,  ascensos  y  alistamientos  de 
plaza,  el  permiso  real;  se  mandó  que  el  cargo 
superior  mandase  al  inferior,  sin  distinción  de 
naciones,  dando  en  igualdad  de  clases  la  pre- 
ferencia á  los  españoles,  asi  en  los  individuos 
como  en  los  cuerpos,  y  por  último,  entre  otras 
cosas,  se  fijaron  las  voces  y  movimientos  de  la 
láctica,  mandando  á  los  capitanes  que  sola- 
mente enseñasen  en  sus  compañías  las  veinte 
y  nueve  siguientes,  en  las  cuales  se  encierra 
toda  la  táctica  elemental  de  este  siglo. 


1.  Alas  armas. 

2.  Marchen. 

3  .  Formen  de  tantos  por  hileras. 

4.  Arbolar. 

5.  Silencio. 

6.  A  la  derecha. 

7.  A  la  izquierda. 

8.  Medía  vuella  á  la  derecha. 

9.  Media  vuelta  ala  izquierda. 
10.  Reháganse. 


11.  Mitad  de  la  derecha  á  la  derecha,  y  mitad 

de  la  izquierda  ú  la  izquierda. 

12.  Mitad  de  la  derecha  á  la  izquierda,  y  mitad 

de  la  izq  uierda  á  la  derecha. 

13.  Hileras,  milad  de  la  derecha,  media  vuella 

á  la  derecha. 

14.  Hileras,  mitad  de  la  izquierda,  media  vuel- 

ta é  la  derecha. 

15.  Mitades  de  hileras,  abran  opuestas. 

10.  Hileras,  milad  de  la  derecha  sobre  la  de- 
recha, y  milad  de  la  izquierda  sobre  la 
izquierda. 

17.  Perfilarse,  perfílense  las  mangas. 

18.  Hileras  a  seis  (ó  al  número  que  tuviesen) 

sobre  la  derecha. 
10,  Hileras  á  seis  sobre  la  izquierda. 

20.  Hileras  segunda  y  cuarta,  doblen  el  fronte 

á  la  derecha  (ó  á  la  izquierda);  si  tuvie- 
se el  escuadrón  seis  de  fondo,  se  di- 
rá: segunda,  cuarta  y  sesta,  dobkm  el 
fronte. 

21.  Los  que  doblaron  el  frente  ó  el  fondo,  ele. 

22.  Truequen  los  costados  (puestos  ó  lugares.) 

23.  Observen  [as  distancias: 
2-í.  Derribar  picas. 

25.  Calar  picas.  . 

20.  Ocupar  la  distancia  de  pelear. 

27.  Calar  cuerdas. 

28.  Dar  la  carga. 

29.  Claven  las  armas. 

Ya  hemos  dicho  en  el  período  anterior  que 
la  voí.  «claven  cnerda»  equivale  á  la  voz  ac- 
Inal  de  «formen  pabellones,»  y  asimismo  hemos 
cspi'csadn  el  por  qué. 

Por  último,  se  aumentó  Ja  fuerza  de  las 
compañías  en  los  tercios,  por  real  órden  de  30 
de  abril  de  1G33,  basta  el  número  de  239  sol- 
dadus  rasos,  cada  una  á  razón  de  G0  mosque- 
teros, 89  arcabuceros  y  90  piqueros,  cuya  or- 
ganización siguió  en  las  compañías  do  los  ter- 
cios hasta  la  exaltación  al  trono  de  España  de 
los  Borbolles  y  conclusión  de  este  periodo. 

Se  ve,  pues,  la  mucha  importancia  que  ya 
en  1G32  habían  lomado  las  armas  de  fuego  en 
.los  ejércitos  ,  como  asimismo  el  acrecenta- 
miento que  se  iba  dando  á  los  mosqueteros. 

Pero  siguiendo  á  la  vez  las  conquistas  mi- 
litares, aunque  no  el  mejoramiento  de  la  situa- 
ción polilica  de  nuestro  país,  muy  pronto  se 
vió  que  los  voluntarios  no  bastaban  para  cpbrir 
las  illas  del  ejército;  es  decir,  que  por  mas  que 
los  capitanes  se  esforzaban,  porque  entonces 
el  término  de  la  carrera  era  el  grado  de  ca- 
pilan,  y  a  cargo  de  estos  estaban  las  confpa- 
ñias;  por  mas  que  el  gobierno  Ies  facilitaba 
mayores  sumas  para  el"  enganche,  y  mayores 
ventajas,  no  buho  un  número  suficiente.  Fué 
menester  recurrir  al  mas  odioso  de  todos  los 
que  se  presentaban,  á  la  leva.  Esta  voz  leva  no 
era  en  su  origen  cogerla  gente  por  fuerza,  pe- 
ro pronto  lo  fué.  De  manera  que  á  la  palabra 
leva,  que  los  autores  no  usan  sino  como  reclu- 
tamiento, en  el  dia  la  agregamos  el  adjetivo 
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forzosa.  Pues  aun  cotila  leva  forzosa  babia  di- 
ficultad, y  tanta  ,  que  hay  un  dicho  muy  vul- 
gar que  para  pintar  una  cosa  difícil  dice: 
«Poner  una  pica  en  Flandes.»  No  era  un  acto 
dé  arrojo  lo  que  suponía  esla  frase,  sino  que 
ios  capitanes  hallaban  tal  dificultad  enrechitar 
soldados  que  deciau  :  «He  puesto  una  pica  en 
Flandes.»  para  indicar  que  habían  hallado  un 
soldado  mas. 

Esto  viene  á  proposito  para  probar  que  aun 
con  las  levas  era  difícil  el  reclutamiento.  Y  co- 
ruo  los  acontecimientos  humanos  no  marchan  á 
saltos,  sino  que  van  poco  á  poco  estendiéndose 
y  pasan  insensiblemente  de  unos  á  otros,  asi 
romo  se  pasó  de  ios  ejércitos  voluntarios  á  los 
forzosos,  después  se  vino  mas  tarde  á  ensayar 
la  quinta,  es  decir,  se  ensayó  comprender 
á  todos  los  ciudadanos  en  e!  reclutamiento 
del  ejército,  como  sucedió  mas  tarde  y  en 
el  din. 

En  cuanto  a  la  caballería,  dicho  queda  en 
el  anterior  periodo  lodo  lo  principal  relativo 
á  su  organización,  empleos,  sueldos,  racio- 
nes, etc.  Los  hombres  de  armas  seguían  ba- 
tiéndose en  las  balallas;  pero  pobre  ya  la  no- 
bleza y  sin  medios  para  sostener  el  antiguo 
lujo  de  pagos  y  escuderos,  atenida  ya  á  men- 
digar los  empleos  de  la  infantería,  se  multipli- 
caron por  Europa  los  arcabuceros  á  caballo, 
ensayados  ya  en  1526  por  Pescara,  cuando  la 
batalla  de  Pavía,  en  la  cual  hizo  montar  para 
romper  las  filas  francesas  varios  arcabuceros  i 
los  grupas  de  la  caballería,  lo  cual  produjo  un 
escalente  resultado.  Las  compañías  de  arcabu- 
ceros á  caballo  se  alistaban  por  cuenta  del  era-, 
rio,  y  por  creerse  corto  el  alcance  de  los  arca- 
buces se  armaron  con  carabinas,  progresiva- 
mente hasta  50  en  cada  , compañía,  después  del 
año  LG7G.  Los  nobles  hombres  de  armas  dobla- 
ron por  esto  el  espesor  de  las  suyas,  y  esta  re- 
forma, que  acabó  de  condenar  á  la  inercia  es- 
te género  de  caballería,  cuando  mas  necesaria 
se  iba  haciendo  la  ligereza  de  esta  arma  para 
ias  maniobras,  acabó  poco  después  de  dar  en 
tierra  con  este  recuerdo  de  la  edad  feudal.  Los 
raylres  (raulres),  soldados  de  caballería  ligera 
alemana  montados  y  armados  á  sus  espensas, 
se  preseníaron  á  suplir  la  falta  de  los  hombres 
de  armas  en  Francia,  y  sobre  todo  en  Flandes, 
donde  los  tercios  españoles  seguían  ejercitan- 
do su  paciencia  y  heroísmo.  Dichos  raytrcs 
llevaban  espada  y  pistolas  largas  ó  pistoletes, 
armadura  ligera  y  caballos  de  poca  alzada. 

Cada  compañía  de  caballería  tenia  por  tipo 
regular  el  mismo  que  el  anterior  período,  100 
lanzas,  y  todos  los  institutos  que  había  de  esta1 
arma  en  nuestro  ejército  se  reducían  á  los  ar- 
cabuceros acabados  de  mencionar;  ¡anceros, 
que  eran  los  que  ya  existían;  herreruelos,  de 
los  cuales  hemos  hecho  suficiente  relato  en  el 
periodo  anterior  ,  y  mas  tarde  los  citados  ray- 
lres. Los  arcabuceros  y  herreruelos  servían 
mucho  en  la  vanguardia  y  en  la  retaguardia,  y 
los  lanceros  y  hombres  de  armas  en  el  cenlro 
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ó  batalla.  La  lanza  abandonada  por  los  france- 
ses desde  Enrique  ÍV,  y  por  los  nobles  desde 
la  abolición  de  ¡os  torneos ,  principalmente, 
fué  conservada  en  algunas  compañías  españo- 
las, y  especialmente  por  los  rusos  y  polacos, 
liasla  el  día.  Nuestra  caballería  y  las  de  Flan- 
des  y  Borgoña,  también  nuestras,  eran  las  mas 
reputadas  después  de  la  turca. 

En  tG05,  Felipe  111  tomó  relación  de  toda  la 
caballería  existente  en  laj'enínsula,  siendo  ca- 
pitán general  de  aquella  el  duque  de  Lerma,  y 
por  la  ordenanza  antes  citada  de  28  de  junto 
de  1632,  Felipe  IV,  entre  otras  cosas,  conscribló 
el  uso  de  los  estandartes  prohibiéndolos  i  las 
compañías  de  arcabuceros,  y  poco  antes  espi- 
dió ya  el  permiso  de  usar  pistola  álos  guardas 
de  Castilla. 

Los  arcabuceros  á  caballo  fueron ,  como  hemos 
dicho,  ensayados  por  Pescara  en  Pavía,  y  habién- 
dose empezado  primeramente  á  sustituir  en  al- 
gunas compañías  de  caballería  con  arcabuces  y 
algunas  lanzas  durante  el  periodo  anterior,  fué 
progresivamente  aumentándose  en  flandes  este 
uso  ya  bajo  Carlos  Y,  hasta  que  allí,  primero 
que  en  otra  parle,  se  armaron  compañías;  lue- 
go en  España  se  levantaron,  á  semejanza  de 
aquellas,  otras  ocho  en  1580,  cuando  Felipe  II 
organizó  el  ejército  sobre  Portugal ,  del  cual 
hicimos  relato  en  su  lugar.  Estas  compañías  de 
arcabuceros  adoptaron  una  táctica  particular 
de  combate:  se  formaban  en  filas  y  cada  una 
partía  sucesivamente  al  galope,  se  paraba  á  una 
distancia  proporcionada  del  enemigo,  hacia  fue- 
go y  en  seguida'  volvia  caras  para  venir  á  car^ 
gar  de  nuevo  sus  armas  á  la  cola  del  escuadrón.- 
Por  ser  el  armamento  de  estos  arcabuceros  mas 
pesado  que  el  de  los  actuales  coraceros,  nunca 
esla  caballería  podia  tener  la  ligereza  de  la  ac- 
tual. La  formación  de  los  arcabuceros  tenia  un 
defecto  capital,  y  era  que  hallándose  á  tan  cor- 
ta distancia  lineas  tan  débiles,  frustrada  la 
carga  de  una  de  ellas,  las  oirás,  en  lugar  de 
secundarla  y  sostenerla,  no  podían  menos  de 
enlorpecer  y  perjudicar  sus  movimientos. 

Por  ser  demasiado  pesados  los  arcabuceros, 
el  duque  de  Brissac  en  1555,  según  unos,  y-el 
duque  del  Parque  en  f  5S2,  según  otros,  resu- 
citaron el  oh'idadoinslituto  dedragones,  género 
de  caballería  que  Aníbal  halló  en  España  y  que 
algunos  autores  aseguran  tuvo  Alejandro  en  su 
ejército  griego  [véase  dragones.)  Los  drago- 
nes primeros  que  hubo  en  el  siglo  XY1I  no.  lle- 
vaban mas  armas  defensivas  y  ofensivas  que 
una  espada  y  un  largo  mosquete  pendiente  de 
una  bandolera,  montaban  en  caballos  de  baga- 
ge  y  no  venían  á  ser  mas  que  una  infan- 
tería particular;  pero  luego  estuvieron  muy  en 
uso  y  hubo  regimientos  enteros  basta  el  pre- 
sente siglo.  Se  batían  indistintamente  á  pie  y 
á  caballo. 

Por  fin,  diremos  que  á  últimos  del  siglo  XVII 
exislia  solo  ya  la  caballería  española  si- 
1  guíente: 
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Caballería  de  guardas  de  Cas- 
tilla, servida  por  la  noble- 
za y  en  la  Península.  .  .  ,  2,000 

Caballería  en  el  estertor  y  for- 
mada por  el  método  de  con- 
duelas '.  .  8,000 

Total.  .  .  v   10,000  caballos. 

En  cuanto  á  las  tropas  de  casa  real ,  en  1618 
fué  suprimida  la  antigua  y  gloriosa  compañía 
de  continos  de  don  Alvaro  de  Luna,  llamada 
del  infante  don  Antonio.  Las  demás  guardias, 
con  un  total  de  400  hombres  de  fuerza,  siguie- 
ron prestando  su  servicio  durante  este  siglo, 
hasta  que  á  fines  dio  Felipe  IV  una  ordenanza 
por  la  cual  fué  elevada  la  guardia  española  ó 
amarilla  al  número  de  tres  compañías  con  el 
nombre  de  alabarderos,  que  hoy  conserva.  Los 
escuderos  á  caballo  recibieron  desde  mucho 
antes  una  pistola  ademas  de  la  lanza,  único  ar- 
mamento que  del  antiguo  les  líabia  quedado. 

Existió  durante  este  periodo  militar,  ade- 
más de  las  guardias  mencionadas  y  creadas 
desde  el  anterior,  un  regimiento  denominado 
á  la  chamberga  ó  de  ios  guardias  del  rey,  por 
(raer  sus  ilustres  oficiales  y  escogidos  solda- 
dos las  casacas  á  la  chamberga,  Irage  usado 
por  el  mariscal  francés  Chamberg,  que  sirvió 
en  el  ejército  de  Portugal.  Creóle  este  regi- 
miento para  la  custodia  del  niño  rey  Carlos  II, 
en  1665,  la  reina  gobernadora  doña  María  de 
Austria,  con  los  cabos  del  ejército  que  en  Ma- 
drid se  bailaban  y  algunos  alistados.  Hacia  di- 
cho regimiento  perenne  guarnición  en  la  corte; 
mandólo  el  marqués  de  Aitona,  y  al  lomar 
Carlos  II  las  riendas  del  gobierno  en  1075,  lo 
echó  de  la  corte  y  estinguió  poco  después. 

Uno  de  los  grandes  invenios  de  esle  siglo 
fué  la  llave  de  patillas,  inventada  por  el  es- 
pañol Juan  de  Moces,  por  cuya  razón  aquella 
se  llamó  llave  á  la  española.  Esía  susliluyó  á 
la  llave  de  rueda,  que  hacia  el  año  1681  habia 
sustituido  4  su  vez  á  la  cuerda  mecha.  Para  la 
artillería  díó  en  1609  un  nuevo  reglamento  so- 
bre calibres,  y  durante  esle  siglo  se  perfec- 
cionó mucho  esta  arma,  difundiéndose  los  abu- 
ses y  tos  morteros,  fusiles,  ele.  En  cnanto  á 
lodo  lo  demás  de  nuestro  ejército,  administra- 
ción, justicia  militar,  abastecimientos,  etc.. 
Iodo  siguió  durante  esle  periodo  basado  sobre 
lo  que  en  el  anterior  se  habia  eslablecido.  El 
conde-duque  de  Olivares  estableció  tos  cuarto 
les  para  las  tropas  y  regularizó  el  servicio  de 
ulensilios.  El  servicio  de  plaza,  campamentos, 
rondas,  honores  con  armas,  iodo  esto  a  me- 
diados del  siglo  XVII  era  igual  á  lo  denues^ 
Iros  días. 

Pero  ni  las  eminentes  virtudes  y  constancia 
con  que  nuestro  incomparable  ejército  sufría 
el  hambre  y  la  desnudez, -ni  el  mucho  oro  que 
de  Amércia  nos  venia,  ni  la  sabiduría  de  nues- 
tros generales,  bastaron,  sin  embargo,  á  dete- 
ner un  momento  á  la  nación  en  el  camino  de 
eu  ruina  desde  la  pérdida  de  la  Invencible.  El 


clero  preponderaba,  tiranizaba  y  saqueaba; 
nuestras  inmensas  posesiones  de  América  ya- 
cían mal  gobernadas;  nuestros  reyes  agotaban 
la  sangre  y  el  oro  del  Eslado,  sin  ganar  mas 
que  gloria  para  sus  soldados ;  la  Europa  en- 
tera nos  hacia  guerra,  y  todo  esto  unido  á 
errores  lan  graves  y  golpes  lan  mortales  para 
la  riqueza  pública,  como  la  espnlsion  de  los 
moriscos,  el  establecimiento  de  nuevos  im- 
puestos, la  tiranía  de  indignos  validos  y  otras 
muchas  causas,  produjeron  la  ruina  de  nues- 
tro comercio  y  arles,  la  rebetion  victoriosa  de 
los  portugueses,  el  degüello  en  Barcelona,  el 
descontento  general,  en  fin,  y  la  potencia  uni- 
versal, lagran  nación  nunca  vencida,  quedó  para 
mucho  tiempo  arruinada  desde  tos  últimos 
años  de  esle  funesto  segundo  período  mililar. 

Periodo  3."  y  último.  (1)  De  cuanto  dejamos 
dicho  relativo  á  esta  tercera  época,  se  deduce 
que  durante  el  primer  periodo  de  ella,  que  cor- 
responde á  tos  tiempos  llamados  del  renaci- 
miento, los  españoles  crearon  ó  restauraron 
casi  todo  lo  hoy  existente  de  arte  militar,  asi 
como  en  todo  lo  demás,  dando  la  ley  al  mun- 
do durante  el  siglo  XVf  ,  glorioso  para  nos- 
otros, y  que  lo  fué  mucho  para  las  ciencias  y 
las  arles.  Durante  nuestro  segundo  periodo 
mililar,  al  cual  pertenece  todo  el  siglo  XVt!, 
nuestros  ejércitos  se  sostuvieron  siempre  con 
gloria;  pero  España  siguió  decayendo  de  su 
anterior  prosperidad.  Ahora  nos  loca  decir  rca- 
sumidamente  las  formas  y  alteraciones  pur  las 
cuales  nuestro  estado  militar,  creado  eu"  fines 
del  siglo  XV  y  durante  el  XVI,  vino  á  reformar- 
se ó  modificarse  del  modo  que  hoy  lo  eslá. 

Si  bien  durante  los  siglos  XV,  XVI  y  XVI!, 
cupo  á  Ins  españoles  la  glori»  de  tantos  inven- 
tos é  instituciones,  eu  esle  último  periodo  tocó 
á  otras  naciones  el  [aventar  nuevas  ó  modifi- 
car como  originales  otras  nuestras.  De  esle  úl- 
timo género  soh  tos  invenios  de  Paiskans,  Con  - 
greve,  la  composición  de  la  pólvora  ,  que  de 
Francia  se  nos  impuso  romo  modelo,  etc.  i'uii- 
kans,  en  sus  cañones  bomberos,  no  hizo  mas 
que  perfeccionar  los  que  mucho  anles  hjibia 
imaginado  el  español  llobira;  Congrcwe  con 
sus  cohetes  de  guerra  no  hizo  mas  que  recor- 
dar a  tos  hombres  estudiosos  tos  cúbeles  que 
dos  siglos  y  medio  anles,  en  el  año  de  1540, 
propuso  ai  emperador  Carlos  V  un  artillero  es- 
pañol, y  cuenta  que  ya  en  dicho  año  se  co- 
nocían coheles  de  guerra  en  tos  sitios  y  para 
desordenar  á  la  caballería.  La  elogiada'com- 
posiciou  en  1808  de  la  pólvora  francesa  en- 
trando en  cada  100  partes  75  de  salitre,  12  '/i 
de  carbón  y  12  '/,  de  azufre,  son  las  mismas 
pólvoras  usadas  en  España  en  el  siglo  XVI  y 
abandonadas  después. 

Sin  embargo  de  muchas  usurpaciones  de 
esla  clase,  que  ha  dejado  impunes  y  triunfan- 
tes nuestra  decaída  patria,  los  ejércitos  eslrau- 

(i)  Desde  la  exaltación  de  la  casa  de  Bnrfoon  al 
trono  de  España  hasta  la  fecha.  Van  )32  años. 
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geios  fueron  durante  esle  periodo  tercero  los 
que  inventaron  lo  que  quedaba  hasta  el  dia, 
cabiéndonos  á  nosotros,  sin  embargo,  la  crea- 
ción del  instituto  de  cazadores,  bajo  la  deno- 
minación de  fusileros  de  montaña,  cinco  años 
antes  que  Federico  II,  y  una  no  pequeña  parte 
en  las  glorias  militares  que  también  en  estos 
tiempos  lograron  nuestras  honrosas  banderas. 

Durante  esle  periodo  se  reformaron  todas 
nuestras  armas  é  institutos,  se  dió  al  ejército 
una  forma  enteramente  francesa,  puesto  que 
asi  lo  quisieron  ó  tuvieron  que  querer  nues- 
tros primeros  leyes  de  la  casa  de  Borbon. 
Se  creó  bajo  una  forma  regular  é  invariable  el 
cuerpo  de  artillería,  servida  hasta  entonces  tan 
solo  por  una  plana  mayor  de  oficiales  prácticos 
ó  estudiosos,  y  por  destacamentos  y  pelotones 
que  se  lcvanUban  é  instruían  allí  donde  ha- 
bía que  lijar  algunas  piezas.  De  todos  eslos 
oficiales  y  pelotones,"  y  con  otros  mas  que  se 
habilitaron,  el  rey  Felipe  V  constituyó  formal- 
mente el  regimiento  real  de  artillería,  el  cual 
compuso  de  tres  batallones  de  á  doce  compa- 
ñías. Este  regimiento  de  artillería  sufrió  va- 
rias modificaciones  y  fué  reorganizado  en  \  802 
y  1818;  disuelto  en  1823,  reorganizado  en 
1829  y  alterado  en  1832,  1S35  y  1839,  hasta 
constar  el  cuerpo  de  los  regimientos  del  arma 
que  hemos  dicho,  (l'e'íise  artillería.)  A  últimos 
del  siglo  XVUI  se  organizó  en  nuestros  domi- 
nios de  América  la  artillería  á  caballo,  insti- 
tuida ya  á  mediados  del  siglo  por  Federico  II, 
y  en  1802  se  hizo  lambien  instituto  de  la  arti- 
llería en  la  Península.  En  1828  se  reinsliluyó 
el  colegio  de  cadetes  del  arma,  y  en  1839  que- 
daron también  instituidas  las  actuales  baterías 
á  lomo  ó  de  montaña. 

En  1711  Felipe  V,  á  semejanza  del  cuerpo 
de  ingenieros  de  Francia,  separó  esla  arma  de 
la  de  artillería,  y  la  iusliluyó  como  indepen- 
diente entre  nosotros.  También  sufrió  varias  al- 
teraciones, y  en  1803 a  principios  de  esle  si- 
(ílo,  se  le  dió  la  escuela  especial  que  basta  el 
dia  sigue  proveyendo  las  vacantes  de  oficiales 
en  el  cuerpo  y  se  le  creó  un  regimiento  espe- 
cial de  zapadores-pontoneros-minadores  que 
lioy  subsiste. 

Igualmente  establecieron  y  organizaron  ó 
reformaron  en  España  los  reyes  de  la  casa  de 
Borbon  los  cuerpos  de  la  armada,  de  las  colo- 
nias, los  institutos  y  colegios  militares,  ta  ad- 
ministración, lasanidad  y  justicia  militar,  ser- 
vicio dé  guarnición,  táctica  y  todos  los  ramos 
del  estado  mililai'. 

Seria  interminable  esle  articulo  si  hubiéra- 
mos de  ir  detallando  todas  las  reformas  plan- 
teadas durante  esle  período  tercero,  y  asi  solo 
nos  contentaremos  con  marcar  las  principales, 
dando  luego  un  cuadro  general  de  nuestro  ac- 
tual ejército  y  dejando  para  los  arliculos  espe- 
ciales de  cada  arma,  ramo  ó  instituto  su  histo- 
ria particular  y  detallada. 

Desde  Tiempos  muy  anteriores  al  reinado 
de  Felipe  Y  se  dabaá  algunos  cuerpos  españoles, 


ya  el  nombre  de  coronelías,  ya  otras  veces  él 
de  regimientos,  y  en  la  ordenanza  que  dicho 
rey  publicó  en  10  de  abril  de  1702,  ya  fueron 
reducidos  los  antiguos  y  gloriosos  tercios  á 
batallones  de  trece  compañías,  inclusa  una  del 
instituto  de  granaderos,  ya  planteado  este  en 
España  desde  1685.  En  el  cuadro  de  estas  com- 
pañías iba  también  incluso  como  de  planta  fija 
un  cabo  lanspasada  [véase  lanspasaua.)  En  24 
de  noviembre  del  mismo  año  se  mandó  que 
quedasen  á  1,000  plazas  los  batallones  ,de  ser- 
vicio en  la  Península,  y  desde  entonces  quedó 
ya  consignada  entre  nosotros  la  palabra  bata- 
llan. Pocos  años  después  se  mandó  que  de  to- 
das las  banderas  de  las  compañías  quedasen 
solo  dos  en  cada  batallón. 

La  denominación  de  tercios,  que  nuestros 
soldados  supieron  hacer  inmortal,  quedó  des- 
pués suprimida  para  siempre  y  sustituida  con 
la  do  regimientos,  que  se  prescribió  por  la  or- 
denanza de  28  de  setiembre  de  1704.  Bu  cuan- 
to á  las  variaciones  principales  que  luego  su- 
frió nuestra  infantería,  seguimos  con  corta  di- 
ferencia los  apuntes  de  un  buen  escritor  mo- 
derno. 

Por  dicha  real  ordenanza  de  .1704  se  orga- 
nizó cada  regimiento  de  infantería  en  un  bala- 
lloii  de  doce  compañías,  componiéndose  la  pla- 
na mayor  de  un  coronel,  un  teniente  coronel, 
un  sargento  mayor,  un  ayudante,  un  capellán, 
un  cirujano  y  un  tambor  mayor;  y»cada  com- 
pañía de  un  capitán,  un  teniente,  un  lugar-te- 
niente, dos  sargento,  tres  cabos  de  escuadra, 
tres  segundos  cabos,  dos  carabineros  ó  fusile- 
ros que  usaban  un  fusil  rayado,  un  tambor  y 
treinta  y  nueve  soldados.  En  170U  empezaron 
i  crearse  los  segundos  batallones  de  los  regi- 
mientos que  existían,  y  en  1709  constaron  ya 
lodos  de  dos  batallones. 

Convencido  entretanto  el  rey  Felipe  V  de 
la  conveniencia  de  que  los  cuerpos  del  ejército 
se  distinguieran  entre  sí  por  nombres  determi- 
nados y  fijos,  dejando  de  sor  conocidos  como 
'hasta  entonces  por  el  de  los  coroneles  que  los 
mandaban,  ó  el  color  de  los  trages  que  vestían, 
dispuso  por  una  real  ordenanza  espedida  en  28 
de  febrero  de  1707  que  los  regimientos  de  in- 
fantería existentes  tomasen  los  nombres  de: 


La  Armada. 

Murcia. 

Córdoba. 

Eslremadura, 

Toledo. 

Cádiz. 

Zamora. 

Toro. 

Antequera. 
Granada. 
Castilla. 
Nápoles. 
Jacú. 
Asturias, 
i  Ecija. 


Jerez. 

Vitoria. 

León. 

Paleneia. 

Salamanca. 

Guadalajara. 

Burgos. 

Bajeles. 

La  Marina. 

Málaga. 

Costa. 

Navarra. 

Pamplona. 

Basilicata, 

Trujillo. 


823 


EJERCITO 


Guipúzcoa. 

Compostela. 

Osuna. 

Orense. 

Alcántara. 

Tuy. 

Coria. 

Lugo. 

Velez. 

Mondoñedo. 

Segovia. 

Corona. 

Sevilla. 

Betanzos. 

Madrid. 

Triana. 

Valladolid. 

Utrera. 

Badajoz. 

Mediuasidonia. 

Santa  Fé. 

Sanlucar. 

Ceuta. 

Niebla. 

Africa. 

Arcos. 

Ronda. 

Lucena. 

Ubeda. 

Estepa. 

Molina. 

Montilla.  ■ 

Santiago. 

Buena. 

-  Concluida  la  guerra  de  sucesiori.se  hicieron 
en  el  ejército  diferentes  reformas  en  20  de 
abril  de  17  i  5,  disminuyéndose  la  fuerza  de  los 
regimientos  y  estinguiéudose  algunos  de  los 
cuerpos  que  acallamos  de  mencionar,  asi  como 
también  otros  de  los  creados  en  el  discurso  de 
lan  largas  y  sangrientas  campañas,  y  por  real 
ordenanza  de  10  de  febrero  de  17 IS  se  deter- 
minó que  los  regimientos  de  infantería  que  en- 
tonces esistian.se  denominasen  de  la  manera 
que  á  continuación  se  espresa,  en  atención  á 
haberse  variado  los  nombres  de  algunos  con 
motivo  de  las  reducciones  y  alteraciones  he- 
días en  nuestro  ejército  desde-  la  fecha  de  la 
anterior  declaración.  Quedó,  pues,  compuesta 
la  infantería  de  los  regimientos  de: 


España. 

Castilla. 

Corona. 

león. 

Aragón. 

Navarra. 

Portugal. 

Granada. 

Lombardia. 

Africa. 

Toledo. 

Valencia. 

Galicia. 

Mallorca. 

Sevilla. 

Córdoba, 

Murcia. 

Jaén. 

Lisboa. 

Cuenca. 

Zamora. 

Saboya. 

Soria. 

Guadalajara. 

Ceuta. 

Burgos. 

Vitoria, 

Cantabria. 

Falencia. 


Santiago. 
Cataluña. 
Asturias, 
Madrid. 
Al  mansa. 
Valladolid. 
Málaga. 
Badajoz. 
Irlanda. 
Hibernia. 
Ultonia. 
Vatefort. 
Limerik. 
Ñapóles. 
Sicilia. 
Mitán. 
Cerdeña. 
Parma. 
Córcega. 
Borgoña. 
Brabante. 
Fl  andes. 
Namur. 
Jlenaut. 
limburg. 
Zelanda. 
Amberes. 
G  iíe  Id  res. 
.  Luxembnrgo. 


Dtrech. 
Mons. 


Artesia. 
Cambresy 


Después  de  espedida  esta  real  resolución 
y  con  motivo  de  la  guerra  de  Cerdeña  y  Sicilia 
se  crearon  varios  regimientos  que  tomaron 
tos  nombres  de: 


Navarra  Nuevo. 

Vizcaya. 

Barcelona. 

Liguria. 

Toscana. 

Italia. 

Comerik. 

Helvecia. 

Grisones. 


Esguizacos. 

üavíera. 

Munster, 

Falenno. 

Mesilla. 

Valdenoto. 

Valdemazara. 

Valdemone. 

Augusto. 


También  se  formaron  segundos  batallones 
para  los  regimientos  de: 


Badajoz.. 

Luxemborg. 

Flandes. 


Artesia. 

Vatefort. 

Corona. 


Por  real  ordenanza  de  16  de  abril  de  1741, 
se  determinó  el  lugar  que  por  su  antigüedad  y 
preferencia  debían  ocupar  en  adelante  todos 
los  cuerpos  del  ejército,  colocándose  los  re- 
gimientos de  infantería  por  el  orden  siguiente: 


Reina. 

Castilla. 

Galicia. 

Saboya. 

Corona. 

Africa. 

Zamora. 

Soria. 

Córdoba. 

Portugal. 

Guadalajara. 

Sevilla. 

Granada. 

Vitoria. 

Lisboa. 

España. 

Mallorca. 

Burgos. 


Murcia, 

Toledo. 

León . 

Irlanda. 

Cantabria. 

Asturias. 

Fijo  de  Ceuta. 

Navarra. 

Hibernia. 

Ultonia. 

Aragón. 

Inválidos  de  Castilla. 
Inválidosde  Andalucía 
inválidos  de  Galicia, 
Inválidos  de  Valencia. 
Fijo  de  Oran. 
Cataluña. 

Fusileros  de  Montaña. 


Seguían  después  tos  regimientos  italianos 
de  Hápoles,  Farma  y  Milán,  á  estos  los  walones 
de  Flandes,  Brabante  y  Bruselas,  y  por  último, 
los  suizos  de  Wlrlz,  Bestler,  Arreger  y  Snry. 

Varia  fué  entretanto  la  fuerza  de  cada 
compañía  de  los  regimientos  de  infantería,  y 
vario  también  el  número  de  compañías  de  que 
constaba  cada  uno,  pues  según  iba  sucedién- 
dose  la  situación  de  paz  ó  guerra  en  nucslra 
patria,  sufria  la  organización  de  nuestro  ejér- 
cito tas  modificaciones  consiguientes. 

Al  publicarse  en  el  año  de  I7G8  la  sábia  or- 
denanza que  rige  todavía  en  nuestro  ejércüo, 
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se  dispuso  que  los  regimientos  de  infantería 
delinea,  que  es  de  los  que  únicamente  nos 
oeu  paraos  ahora,  por  haberlo  hecho  ya  de  los 
ligeros  al  iratar  de  Jos  batallones  de  cazadores, 
(véase  cazadoues)  constasen  de  2  batallones 
de  á  9  compañías,  componiéndose  la  plana 
mayor  del  primero  de  un  coronel  sin  compañía, 
un  sargento  mayor,  unayudaute  mayor,  2  sub- 
tenientes de  bandera,  un  capellán,  un  ciruja- 
no, un  cabo  y  6  gastadores,  un  maeslro  arme- 
ro, un  tambor  mayor  y  2  pífanos;  y  la  del  se- 
gundo de  un  teniente  coronel,  lambien  sin 
compañía,  un  ayudante  mayor,  2  subtenien- 
tes de  bandera,  un  capellán,  un  cirujano,  un 
cabo  y  G  gastadores,  un  maeslo  armero  y  2  pí- 
fanos, la  compañia  de  granaderos  de  cada  ba- 
tallón se  organizó  con  un  capiian,  nn  tenienle, 
un  sublenienle,  un  sargenlo  de  primera  clase, 
olro  de  segunda,  un  tambor,  3  cabos  primeros, 

3  segundos  y  54  granaderos,  y  cada  una  de  las 
compañías  de  fusileros  con  igual  número  y  oía- 
se de  oficiales,  un  sargenío  de  primera  clase, 
2  de  segunda,  2  tambores,  4  cabos  primeros, 

4  segundos  y  G4  soldados. 

Los  nombres  y  colocación  de  los  regimien- 
tos de  línea  exislontes  á  la  sazón,  eran  los 
siguientes: 


Infantería  espaíiola. 

Rey. 

Mallorca, 

Reina. 

Burgos. 

Lombardía. 

Murcia. 

Galicia. 

León. 

Saboya. 

Irlanda. 

Corona. 

Cantabria. 

Africa. 

Asturias. 

Zamora, 

Fijo  de  Ceuta. 

Soria. 

Navarra. 

Córdoba. 

Ilibernia, 

Guadalajara.- 

Ultonia. 

Sevilla. 

Aragón. 

Grauada, 

Fijo  de  Orán. 

Vitoria. 

América. 

Lisboa. 

Principe. 

España. 

Princesa. 

Toledo. 

Estremadura. 

Infantería  italiana. 
¡íápoles  y  Milán. 

Infantería  walona. 
Ftandes,  Brabante  y  Bruselas. 

Regimientos  saisas. 

Bucb,  Dhnmant,  Jancer,  Barón  de  Reding,  y 
Voluntarios  eslrangeros. 

Todos  estos  cuerpos  formaban  un  tolal  de 
34  regimientos  españoles,  2  italianos,  3  calo- 
nes y  5  suizos. 


Ademas,  los  regimientos  de  Ultonia,  Iliber- 
nia é  irlanda  se  componían  de  irlandeses,  y  en 
1818  fueron  eslinguidos.  Asimismo  lo  fueron 
los  otros  eslrangeros  enel  orden  siguiente:  el 
■de  Milán  en  1792  y  el  Ñapóles  en  el  citado  año 
de  ISIS:  los  de  waíones  se  refundieron  en 
otros  regimientos  en  1791  y  1792,  y  los  suizos 
se  estinguieron  eu  1835  por  haber  terminado 
sus  capitulaciones  de  hecho  en  1  SOS  y  de  de- 
recho en  1822, 

Otras  modificaciones  parciales  sufrió  des- 
pués el  arma  de  infantería  en  cuanto  al  núme- 
ro y  fuerza  délas  compañías,  siendo  lamas 
importante  la  de  poner  todos  los  regimientos  á 
fres  baíallones;  pero  el  número  de  aquellos 
apenas  tuvo  variación,  y  asi  es  que  al  decla- 
rarse en  1793  la  guerraconlra  laFrancia,  exis- 
tían 35  regimientos  españoles,  amo  italiano, 
olro  de  waíones  y  cuatro  suizos. 

Durante  la  espresada  guerra  fueron  creados 
diferentes  regimientos,  por  cuya  razón  ascen- 
día nuestra  infantería  de  línea  al  terminarse 
aquella  en  1795,  á  36  regimientos  españoles, 
uno  italiano  y  5  suizos. 

Eu. aquel  período  solían  formarse  en  algu- 
nas ocasiones  en  los  regimientos  compañías 
llamadas  de  alternación  ó  seguudasde  grana- 
deros, las  que  organizadas  entre  otras  épocas 
en  la  espresada  guerra  de  1793  á  1795,  pres- 
taron distinguidísimos  servicios. 

El  reglamento  espedido  en  26  de  agosto'  de 
1S02  alteró  la  organización  de  la  infantería, 
disponiendo  que  esla  constase  de|3S  regimientos 
de  á  tres  baíallones  con  la  fuerza  de  4009  pla- 
zas cada  uno;  y  en  180S  al  estallar  la  gloriosa 
guerra  déla  Independencia  componianda  infan- 
tería de  línea  de  nuestro  ejército  34  regimien- 
tos españoles  y  6  suizos. 

Basta  501  subió  el  número  de  cuerpos  de 
infantería  creados  durante  los  seis  años  de 
aquella  guerra,  y  terminada  esla  espidióse  en 
18  f  5  un  nuevo  reglamento  por  el  que  quedó 
organizada  esta  arma  en  47  regimientos  es- 
pañoles y  uno  ademas  sin  número.  Los  nombres 
que  se  les  dieron  fueron  los  siguientes: 


Rey. 

Fernando  Vil. 

Reina, 

Principe. 

Infante  Don  Carlos. 

Infante  Don  Antonio. 

Galicia. 

Corona. 

Africa. 

Zamora. 

Soria. 

Córdoba. 

Guadalajara. 

Sevilla. 

Granada. 

Valencia. 

Zaragoza, 

España. 


Toledo. 

Mallorca. 

Burgos. 

Murcia. 

león. 

Irlanda; 

Cantabria. 

Asturias. 

Ceuta. 

Navarra. 

Ilibernia. 

Ultonia. 

Aragón, 

América. 

Princesa. 

Estremadura. 

Málaga. 

Jaén. 
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Ordenes  Miniares. 

Volunta  riosde  Castilla. 

Vitoria. 

San  Marcial 

Bortón, 

Valen  ce  y. 


Bailen. 

Voluntarios  de  Madrid, 

Imperial  Alejandro. 

Lorena. 

Ñápeles. 

Canarias. 


Modificóse  esta  organización  de  la  infante- 
ría por  los  reglamentos  de  l.^de  juniode  1818 
y  28.  de  julio  de  1821,  y  en  30  de  marzo  de 
1823  se  dispuso  que  la  infantería  se  organiza- 
se en  batallones  sueltos  independíenles  en- 
tre si. 

Eslinguido  en  osle  misino  año  todo  el  ejér- 
cito, mandáronse  formar  en  el  de,  1S24  ocho 
regimientos  de  infantería  de  linea  de  á  3  bata- 
llones, y  por  el  reglamento  de  31  de  mayo  de 
1828  se  dividió  el  arma  que  nos  ocupa  en  10 
regimientos  de  á  3  batallones  y  7  de  á  2.  Crea- 
do en  1833  un  nuevo  regimiento,  constaba  la 
infantería  de  linca  al  estallar  en  este  uño  la 
guerra  civil  de  los  regimientos  que  por  su  Or- 
den numérico  espresamos  á  continuación.: 


1.  "  Rey. 

2.  "  Reina. 

3.  "  Principe. 
í."  Princesa. 
5."  Infante. 

"  Saboya. 
"  Africa. 
"  Zamora. 
u  Soria. 
Córdoba. 


6 
7 
S 

9.' 
10 


11  San  Fernando. 

12  Zaragoza. 

13  Mallorca. 
11  América. 

15  Estremadura. 

16  Castilla. 

17  Borbon. 

18  Almansa. 

19  Fijo  de  Ceula. 


Cada  uno  de  estos  cuerpos  tenia  tina  plana 
mayor  compuesta  de  un  coronel ,  un  teniente 
coronel,  un  lambor  mayor,  12  músicos,  un 
sastre  y  un  zapatero;  la  plana  mayor  de  cada 
batallón  constaba  de  un  comandante,  un  pri- 
mer ayudaule,  un  segundo  ayudaule,  un  aban- 
derado, uu  capellán,  un  cirujano,  un  cabo  de 
tambores  y  un  maestro  armero;  y  el  cuadro  de 
cada  una  de  las  8  compañías  en  que  se  snbdi- 
vidiau  los  bulalloues  se  componía  de  un  capi- 
tán, un  teniente,  un  subteniente,  un  sargento 
primero,  3  segundos,  5  cabos  primeros  y  3  se- 
gundos. En  el  pie  de  guerra  debian  "aumeular-e 
á  este  cuadro  un  oficial  subalterno,  un  sargen- 
to segundo  y  2  cabos. 

Reorganizado  el  ejércílo  en  1841  se  dispu- 
so que  desapareciese  la  distinción  de  infantería 
de  línea  y  ligera,  tomando  los  regimiento1;  li- 
geros el  número  que  por  su  antigüedad  les 
correspondiese  detrás  de  los  de  linea,  y  que- 
dando toda  la  infantería  organizada  en  28  re- 
gimientos de  á  3  batallones,  denominados  los 
19  primeros  de  la  manera  que  acabamos  de 
consignar,  dándose  al  l."  ligero  que  lenia  el 
nombre  de  cazadores  del  Rey,  el  do  Guadalaja- 
ra,núm  20,  y  siguiendo  después  los  de  Aragón, 
núm.  21;  Gerona,  núm.  22;  Valencia,  núm.  23, 
Bailen,  núm,  24;  Navarra,  núm.  25;  Alb.ueia, 


número  26;  Isabel  II,  uúm¡  27,  y  Lucliana, 
núm.  28. 

En  este  mismo  año  y  á  consecuencia  de  la 
disolución  de  la  guardia  real,  se  crearon  en 
lugar  de  ella  2  regimientos  mas  de  infantería 
con  los  nombres  de  Constitución,  núm.  29,  y 
España,  núm.  30;  y  en  1842  se  formó  el  regi- 
miento de  Asturias,  núm.  31,  cün  3  batallones 
de  marina  que  se  eslinguieron.  En  setiembre  de 
este  propio  año  se  dispuso  que  los  dos  últimos 
batallones  del  regimiento  de  Ceuta,  núm.  19, 
se  amalgamasen  con  el  batallón  de  Vergara  y 
constituyeran  el  regimiento  de  Galicia,  que- 
dando el  p.imer  batallón  de  Ceula  con  el  nom- 
bre de  Fijo  de  esla  plaza,  y  en  1844  fué  croado 
el  regimiento  de  Isabel  II,  núm.  32. 

Por  el  real  decreto  de  organización  de  la 
infantería  espedido  en  IG  de  agosto  de  1847  y 
en  virtud  de  reales  órdenes  posteriores,  los 
regimientos  de  infantería  cxislenles  constan  de 
3  batallones  de  á  6  compañías,  de  las  que  una 
es  de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  4  de  fu- 
sileros, constando  la  plana  mayor  de  cada  regi- 
miento de  un  corone!,  un  teniente  coronel,  uu 
lambor  mayor,  un  sastre  y  uu  zapatero;  la  de 
cada  batallón  de  un  primer  comandante,  un 
segundo  coraandaule,  un  ayudaule,  uu  aban- 
derado, un  capellán,  un  médico-cirujano  y  un 
cabo  de  tambores  ó  cornetas,  y  ascendiendo  la 
fuerza  de  cada  compañía  á.un  capitán,  dos  te- 
nientes, un  subteniente,  un  sargento  primero, 
3  sargentos  segundos,  5  cabos  primeros,  5  ca- 
bos segundos,  un  lambor,  uu  corneta  y  73  sal- 
dados: las  compañías  de  granaderos  solo  tie- 
nen 2  cornetas  sin  tambor. 

El  número  de  regimientos  de  infantería  que 
porefeclo  de  dichas  reales  resoluciones  exis- 
te cu  la  actualidad  ademas  del  de  Granaderos 
deque  ya  hablaremos  especialmente  en  otro 
articulo,  es  de  46.  Un  estos,  los  32  primeros 
tienen  los  mismos  nombres  que  acabamos  do 
manifestar,  con  la  sola  escepcion  de  denomi- 
narse Reina  Gobernadora  y  Union  los  números 
27  y  28,  que  antes  hemos  dicho  se  llamaban 
Isabel  II  y  bu  diana,  y  los  14  restantes  tienen 
los  nombres  de  Sevilla,  núm.  33;  Granada, 
núm.  34;  Toledo,  núm.  35;  Burgos,  núm.  30; 
Murcia,  núm.  37;  León,  núm.  38;  Cantabria, 
núm,  39;  Málaga,  núm.  40;  Jaén,  núm.  41; 
Vitoria,  núm.  42;  SanQuíntín,  núm.  4.1;  Aslor- 
ga.mim,  44;  San  Marcial,  núm.  45,  y  Fijo  do 
Ceula,  cuyo  cuerpo  solo  tiene  2  batallones  y 
número  indeterminado  de  gente  porsu  cualidad 
de  correccional. 

En  el  ejército  que  guarnece  nuestras  posc- 
síonesullramarinashan  esperimenlado  laminen 
diversas  reformas  los  regimientos  de  infantería, 
existiendo  en  la  actualidad  en  cada  una  de 
nuestras  colonias  los  que  siguen. 


Isla  de  Cuba. 


Rey,  núm.  1. 
Reina,  núm.  2. 


Galicia,  núm.  3. 
Nápoles,  núm.  4. 
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Espnña,  núm.  5. 
León,  núm.  6. 
Habana,  núm.  7. 
Cuba,  núm,  8. 
Uuion,  núm.  9. 


"Barcelona,  núm.  i  1 . 
Corona',  núm,  12. 
Isabel,  núm.  13. 
Cantabria,  núm.  14, 
Zaragoza,  núm.  15. 


Tarragona,  núm.  10.     Bailen,  núm.  16. 
En  Puerfo-fííco.       En  ias  islas  Filipiíias. 


Cataluña. 

Iberia. 

Asturias. 


Rey. 
Reina. 

Fernando  Vil. 
"Infante. 
España. 


Los  cuerpos  de  Filipinas  no  tienen  mas  que 
nn  batallón.  El  uniforme  que  usa  lodo  el  ejér- 
cito, se  dice  ya  en  los  artículos  respectivos  de 
las  armas,  y  en  cuanlo  á  la  historia  de  todos 
estos  regimientos  de  infantería  de  linea  ,  solo 
diremos  que  en  el  siglo  y  medio  que  cuentan  de 
existencia  no  ha  habido  uno  solo  da  los  mu- 
dios  trances  y  guerras  sucedidas  ,  en  que  al 
gimo  de  ellos  no  haya  hecho  recordar  con  en- 
tusiasmo nuestra  s  antiguas  glorias.  Díganlo 
sino  Lilonto  ,  Bary ,  Yelelri ,  Bailen  ;  Vi'oria  y 
tantos  otros  silios  ,  en  donde  nuestro  ejercito, 
dejó  probado  á  costa  de  mucha  sangre,  que  los 
famosos  tercios  de  tos  siglos  XVI  y  XVU  ,  no 
pueden  en  manera  alguna  desdeñarse  de  ha- 
ber dado  origen  á  los  regimientos  de  los  si- 
glos XVIII  y  XIX. 

Mientras  que  las  anteriores  reformas  se 
plantearon  en  la  organización  elemental  de  ta 
infantería,  se  llevaron  a  cabo  otras  no  menos 
interesantes  en  cuanto  á  to  demás.  Una  de  las 
principales  fué  la  adopción  de  los  fusiles  en 
toda  la  infantería,  quedando  solo  ¡a  pica  corno 
distintivo  para  los  gefes,  á  saber:  el  esponton, 
que  era  la  antigua  pica  reducida  á  7  7.  pies  de 
longitud  para  los  oficiales,  y  la  alabarda 
de  G  '/.  pies  para  los  sargentos.  Esto  se  mandó 
por  la  real  ordenanza  de  ¡728,  y  se  marcó  ca- 
libre de  14  adarmes  á  toda  la  infantería.  Igual 
calibre  se  puso  á  las  pistolas  y  carabinas,  las 
cuales  se  impusieron  por  armamento  á  toda  la 
caballería.  Los  oficiales  de  esta  arma  quedaron 
usando  la  espada  y  un  par  de  pistolas;  los 
de  dragones  el  fusil  y  ta  bayoneta. 

Los  bordados  y  galones  que  los  ofi- 
ciales, á  imitación  de  los  ejércitos  franceses, 
empezaron  á  usar  en  los  uniformes,  dieron  ori- 
gen, después  de  varias  prohibiciones  y  res- 
tricciones á  los  llamados  alamares,  que  Feli- 
pe Y  consintió  en  tolerar  desde  1733,  luego  á 
las  llamadas  charreteras  de  divisa,  impuestas 
ya  por  la  ordenanza  actual  dada  en  1708,  y 
mas  tarde  en  los  primeros  años  del  siglo  á  las 
charreteras  que  hoy  se  usan,  aunque  modifi- 
cadas. Igualmente  se  hicieron  otras  muchas 
innovaciones  y  reformas  en  los  uniformes,  pa- 
gas, etc. ,  de  las  cuales  nos  ocuparemos  en 
los  artículos  respectivos. 

Una  de  las  buenas  reformas  que  estableció 


Felipe  V,  fué  la  definitiva  organización  de  las 
milicias  provinciales,  ya  establecidas  en  Es- 
parla cuando  los  romanos,  únicas  en  la  esencia 
que  componían  los  ejércitos  de  los  godos  y  los 
feudales,  planteadas  de  hecho  cuando  las  her- 
mandades,  pensadas  mejoraren  su  constilu- 
cion  por  Cisneros  y  los  reyes  Católicos,  y  esta- 
blecidas por  Felipe  H ,  y  decaídas  ya.  Dicho 
rey,  Felipe  V,  apenas  asegurado  en  su  dispu- 
tado trono,  creó  por  una  real  cédula,  a  mas 
del  permanente,  un  ejército  llamado  de  mili- 
cias provinciales,  y  compuesto  de  33  regi- 
mientos, cuyo  contingente  marcó  á  las  respec- 
tivas provincias  según  su  población.  El  alista- 
miento para  estos  regimientos  se  hacia  por  los 
capitanes  generales  en  los  respectivos  distritos 
entre  la  gente  mas  apta  para  las  armas,  siendo 
ya  desdo  entonces  el  servicio  absolutamente 
obligatorio  desde  esta  época.  Estas  milicias 
provinciales  jugaron  en  nuestra  reciente  guer- 
ra civil  un  papel  demasiado  interesante  para 
que  nos  detengamos  á  recordarlas  mas.  La 
historia  solo  de  los  provinciales  de  Oviedo, 
Mondoñedo,  Chinchilla,  y  tantos  otros  han 
hecho  eterna  a  la  patria  esta  institución  tan 
útil,  y  sustituida  desde  él  año  de  1849  (22  de 
octubre)  por  el  llamado  ejército  de  reserva, 
compuesto  de  los  cuadros  de  ios  terceros  ba- 
tallones de  los  regimientos  de  infantería,  y  de 
las  quintas  y  sestas  compañías,  designándo- 
seles los  puntos. 

El  mismo  rey  Felipe  Y  espidió  otra  real 
cédula,  estableciendo  el  sistema  de  alistamien- 
to por  sorteo  ó  quinta,  y  marcando  por  míni- 
mum de  edad  para  el  servicio  de  las  armas,  la 
edad  de  18  años.  Aquella  ley  rigió  hasta  que 
en  1837  las  cortes  constitucionales  modifica- 
ron muchos  puntos  defectuosos,  y  esta  última 
estuvo  vigente  hasta  el  año  pasado  de  1  S5"l , 
en  que  las  eórtes  decretaron  fuese  la  de  20 
años  el  mínimum  de  edad,  y  establecieron  ca- 
ire otras  cosas  el  sislema  de  redención  por 
0,000  reales,  y  el  tipo  anual  de  25,000 
hombre?. 

Ademas  de  las  quintas,  el  ejército  durante 
este  periodo,  se  alimentó  en  una  parte  con  pe- 
nados y  voluntarios,  y  de  estos  últimos  se 
surtió  antes  y  se  surte  hoy  el  ejército  de  nues- 
tras colonias  ultramarinas,  cuyos  regimientos 
tienen  establecidas  sus  banderas  de  recluta  en 
puntos  de  la  Península  determinado?. 

En  cuanto  ú  las.lropas  de  casa  real,  Feli- 
pe Y,  interesado  en  borrar  los  recuerdos  de  la 
casa  de  Austria,  ademas  de  suprimir  el  nombre 
de  tercios  y  efectuar  muchas  variaciones,  su- 
primió todas  las  guardias  de  ¡acasareal  an- 
terior, conservando  únicamente  la  guardia  de 
alabarderos,  y  sustituyó  á  aquellas|las  siguien- 
tes, que  se  conservaron  casi  todas  hasta  bien 
enlradoel  presente  siglo,  hasta  el  año  de  1822. 
En  22de  febrero  de  1706  se  espidió  la  prime- 
ra ordenanza  á  los  cuerpos  de  guardias  de 
cor'ps,  creados  por  el  mismo  Felipe  Y,  algo  an- 
tes y  que  fué  disuelto  en  1841.  En.  I.'de 
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eDero  de  1703  fueron  creados  dos  regimientos 
de  guardias  españolas  el  uno,  y  de  guardias 
wahmas  el  otro,  ambos  de  infantería,  los  cua- 
les fueron  disueltos  en  1  84$.  En  -1732  se  creo 
en  1 1  a  1  i  a  la  inmortal  compañía  de.  granaderos 
á  caballo,  que  se  reformó  en  1 748,  En  7  de 
marzo  de  1732,  se  creó  también  una  brigada 
de  caballería  titulada  de  carabineros  reales, 
que  fué  disuella  en  '1822.  Los  cuerpos  de  ma- 
rina, artilléna  é  ingenieros  fueron  también 
declarados  de  casa  real.  Disueilo  todo  cuanto 
quedaba  de  eslos  cuerpos  de  casa  real  en  J  S22 
Fernando  Vli  en  4^  organizó  bajo  una  base 
militar  inmejóraMS  su  guardia  esterar,  com- 
puesta de  una  división  do  infantería  con  dos 
brigadas  de  linea,  una  división  do  caballería 
snbdividida  en  una  brigada  ligera  y  olra  de. 
linea,  un  escuadrón  de  artillería,  una  compa- 
ñía de  zapadores-pontoneros  y  otra  del  tren. 
Después  y  en  el  mismo  año  so  prescribió  ía 
organización  de  una  división  de  guardia 
real  provincial  con  2  brigadas  de  á  2  regi- 
mientos de  granaderos  la  tina,  y  de  cazadores 
la  otra.  Toda  esla  guardia  estertor  fué  disimi- 
la en  4  841  y  lo  mismo  lo  babia  sido  antas  la 
llamada  guardia  interior  creada  (nmbion  en 
1824  y  compuesta  de  guardias  de  corps  que 
fueron  los  disueltos,  y  de  alabarderos  que  si- 
guieron en  pie  y  existen  boy  en  número  de 
dos  compañías.  (Véase  casa  real.  (Tropas  de) 

En  punto  á  la  caballería,  ya  hemos  diebo 
como  en  1722  se  le  marcó  el  armamento  de 
pislolas  y  carabinas  de  14  adarmes  y  fusil  de 
igual  calibre  á  los  dragones. 

Asi  como  en  la  infantería;  por  la  ordenan- 
za de  2S  do  setiembre  de  1704  todas  las  capi- 
tanías sueltas  que  de  caballería  existían  se 
organizaron  en  regimientos  deá3  escuadrones, 
y  cada  uno  de  estos  de  A  4  compañías,  siendo 
la  fuerza  de  cada  una  25  soldados,  3  carabi- 
neros, un  trómpela,  1  brigadieres,  un  corne- 
ta, un  mariscal  de  logis,  un  teniente  y  el  ca- 
pitán; total  2b  bombí'es.  Se  arregláronlos  ha- 
beres y  sueldos,  fondos  de  entretenimiento, 
obligaciones,  y  empleos.  Se  marcó  un  estan- 
darte de  forma  determinada  y  única  para  todos 
los  escuadrones  de  caballería  y  dragones,  se 
organizó  una  inspección  general  de  caballería 
y  dragones,  que  luego  se  separaron,  etc.  etc. 

En  niS  se  dieron  nuevos  nombres  á  los 
regimientos  de  caballería  y  dragones  y  estos 
subieron  en  importancia;  pues 'se  crearon  bas- 
ta 10  mas  de  los  que  babia  antes  de  concluir  el 
añode  1720,  en  el  cual  llegaron  á  20  regimien- 
tos dichos  dragones  y  á  23  la  caballería, 
creándose  la  compañía  suelta  do  granaderos 
en  aquellos  y  la  de  carabineros  en  estos  otros, 
las  cuales  se  estinguieron  en  1732. 

En  1734  se  restableció  bajo  el  pie  de  los 
demás  el  regimiento  provincial  de  caballeros 
cuantiosos  de"  Andalucía,  y  se  crearon  des- 
pués regimientos  de  coraceros  y  húsares;  se 
habla  ya  instituido  desde  1722  la  clase  de  ca- 
detes, y  en  1736  se  aumentó  en  cada  regi- 


miento un  4.u  escuadrón;  pero  quedando  este 
y  los  demás  con  la  fuerza  de  solas  23  com- 
pañías, que  se  había  ya  prescrito  en  1720. 

A  principios  de  1740  se  eslinguieron  los 
regimientos  de  coraceros  y  húsares,  el  de 
cuantiosos  de  Andalucía  y  losde  Francia,  Oran, 
y  provincias  do  Eslrcmadura,  quedando  como 
antes  el  regimiento  de  la  Cosía  de  Granada  y 
reducidos  d  2  escuadrones  de  a  4  compañías 
los  que  entonces  había  y  eran  por  el  orden  de 
antigüedad  que  se  les  había  asignado  los  si- 
guientes: 

Caballería. 


1.  " 

2.  " 

3.  " 
i." 
5." 
Ü." 

7.  " 

8.  " 

9.  " 

lo: 
ii. 

12. 
13. 
14. 
15. 

16. 

17. 
18. 
10. 


Reina- 
Príncipe. 
Milán. 
Borboo. 
Ordenes. 
Farneslp, 
Alcántara. 
Eslrcmadura. 
Barcelona. 
Malla, 
Brabante. 
Flandes. 
Algarve. 
Andalucía. 
Calalrava. 
Granada. 
Sevilla. 
Santiago. 
Mantesa. 


Total  40  escuadrones. 

Dragones  montados.. 

1.  "  Reina. 

2.  "  Bélgica. 

3.  "  Bátiivia; 

4.  n  Pavía. 
$."  Frisia. 

6.  "  Sagunto. 

7.  "  •  Edimburgo. 

8.  "  Numancia. 

9.  "  Lusítania. 

10.  Minia.' 


Total  20  escuadrones. 


Sucediéronse  varias  reformas  hasta  la  or- 
denanza de  1768  que  dió  4  escuadrones  ácada 
regimiento  y  á  cada  escuadrón  3  compañías 
con  un  capitán,  un  teniente,  un  alférez,  2  sar- 
gentos, 4  cabos,  4  carabineros,  29  soldados 
montados  y  3  ó  pie  con  igual  prest  que  los 
montados:  total;  46.  La  misma  organización 
se  dió  á  los  regimientos  de  dragones,  solo  que 
cada  escuadrón  tenia  una  compañía  menos. 
Se  dió  una  compañía  suelta  de  carabineros  ó 
granaderos  á  cada  regimiento  de  caballería  ó 
de  dragones.  Estos  tenían  desde  muchos  años 
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antes  el  privilegio  de  formar  siempre  en  se- 
gundo lugar  en  toda  reunión  de  tropas. 

En  17T5  y  años  posteriores  hasta  1810  se 
fündaronüos colegios  especiales  y  de  enseñan- 
za de  oficiales  para  la  caballería,  se  liicierori 
después  varios  aumentos  durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  ya  la  fuerza  total  del 
ejército  español  en  18Í2  durante  aqueiia  guer- 
ra era  (sin  incluirlos  aliados)  de  168,847  hom- 
bres y  16,055  caballos  én  revista,  y  en  fin  de 
1813,  por  haber  sido  regimentadas  las  guer- 
rillas y  tropas  sueltas  llegó  su  fuerza  total  á 
184,497  hombres  y  16,409  caballos  en  re- 
vista. 

En  l."de  jimio  de  1815,  ademas  de  su- 
primirse el  uso  de  los  timbales  y  de  plantear 
otras  reformas,  quedó  la  caballería  bajo  el  pie 
siguiente: 


ItEÍHMIENT  OS. 


Coroceras. 

1.  "  Rey. 

2.  "  Heñía". 

De  linea. 

1.  "  Príncipe. 

2.  "  Infante. 

3.  °  Borbon. 
\&  Farucsio. 

5.  "  Alcántara. 

6.  "  España. 

7.  "  Algarve. 

8.  ''  CáTatrava. 

9.  "  Santiago. 

10.  Montosa.. 

1  j.    Costa  deGranada. 

12.  Voluntarios  españoles. 

13.  Coraceros  españoles. 

Lanceros. 

t ."  Castilla. 
2.°  Eslremadura. 

Dragones. 

1,  "  Rey, 

2.  °  Reina. 
8:n  Alhiaiiso. 

4.  "  Pavía. 

5.  °  Vilhwieiosa. 

Cazadores*. 

1.  "  Sagunlo. 

2.  a  No  maneta. 

3.  "  l.ositania. 

4.  "  Madrid. 
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Húsares. 

1.  "    Húsares  de  Bailen. 

2.  "    Húsares  españoles. 

3.  "   Húsares  de  Guadalajara. 

4.  'J   Húsares  de  Iberia. 
Fueron  estinguidos  los  siguientes: 

1.  u    Húsares  de  Burgos. 

2.  "  íd.  de  Granada. 

3.  "  Id.  de  Navarra. 

4.  "  Cazadores  de  Valencia. 

5.  "  Id.de  Sevilla,  el  cual  se  envió  á 

Ultramar  con  la  denominación  de 
Cazadores  del  Rey, 

En  1823  fué  disuelta  toda  la  caballería,  asi 
como  el  ejército,  y  en  la  reorganización  demayo 
de  1828  quedó  ya  suprimido  el  iusliluío  de 
dragones,  esfaMeeida  la  guardia  interior  y 
esíerior  creadas  en  1824  y  de  las  cuales. lie- 
mos hablado  ,  los  cuerpos  de  América  si- 
guieron bajo  el  pie  de  siempTe  y  la  caballe- 
ría de  la  Península  quedó  toda  ella  dividida  en 
dos  instituios,  de  linnay  ligera,  á  saber:  5  re- 
gimientos de  la  primera  y  7  de  la  segunda 
con  el  órden  y  número  siguientes: 

CABALLERIA  EX  1828, 

Regimientos  de  caballería  de  linea. 

Rey  núm,  1.  Infante  núm.  4. 
Reina  núm.  2.  Borbon  núm.  5. 
Príncipe  núm.  3. 

Ungimientos  de  caballería  ligera. 

Castilla  núm.  1.  Albuera  núm.  5. 

León  núm.  2.  "  Cataluña  núm.  6. 

Estremadurá  núm.  3.     Navarra  núm.  7.. 
Vitoria  núm,  4. 

Total  de  regimientos  12. 
|i^?;ip^j3&ií!0L'i'Hpa  s£f  ¿uL'oi  »!j  ii3;dbi>!  ytaoo 

A  cada  regimiento  se  dieron  4  escuadro- 
nes de  á  2  compañías,  y  cada  una  cíeoslas, 
quedó  constando  de  un  capitán  ,  teniente  ,  al- 
férez y  60  hombres  de  tropa  con  48  caballos, 
cuya  fuerza  llevaba  la  de  cada  escuadrón  á  120 
hombres  con  90  caballos,  y  la  de  cada  regi- 
miento á  36  oficiales  y  497  de  tropa,  con  389 
caballos,  contando  capellán,  cirujano,  etc.;  lo- 
do bajo  el  pie  de  paz. 

Muerto  Fernando  Vil  y  encendida  la  guerra 
del  Pretendiente,  la  caballería  tuvo  muchas  y 
constantesváriaciones,  acudiendo  toda  ála  guer- 
ra, y  aumentándose  dorante  esta  elregimicnlo 
de  Húsares  de  la  Princesa,  que  tanto  se  dis- 
tinguió, y  otros  varios.  Siguió  la  cabnlieríacon 
varias  reformas  y  alteraciones,  hasta  que  por 
real  decreto  de  21  de  setiembre  de  1847,  y 
reales  órdenes  posteriores,  ha  llegado  la  caba- 
llería á  estar  bajo  el  pie  actual. 

Por  último,  desde  1829,  existe  como  cuer- 
po militar  él  de  carabineros  del  reino,  modiíi- 
t.    xv.  53 
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cado  muchas  veces,  y  particularmente  en  1844, 
1847  y  i.u  de  mayo  de  1848.  Se  dislribuyeen 
33  comandancias  y  en  64  compañías  de  infan- 
tería y  21  de  caballería,  todas  de  fuerza  varia- 
ble; su  institutoes  perseguir  el  contrabando,  y 
el  total  de  sus  fuerzas  asciende  á  unos  7,300 
.infantes  y  1,300  caballos. 

Por  reales  órdenes  de  1844  y  otras  de  1 846, 
se  creó  y  organizó  el  cuerpo  de  Ja  guardia  ci- 
vil ¡«ara  la  conservación  delórden  público  y  se- 
guridad de  Los  caminos.  Toda  la  fuerza  del 
cuerpo  se  distribuye  en  13  tercios,  y  estos  en 
49  compañías  de  infantería  y  11  escuadrones, 
con  fuerza  variable,  según  la  estension  y  clase 
del  terreno,  como  en  el  cuerpo  anterior.  Cons- 
ta en  total  de  unos  1,500  caballos  y  6,000  in- 
fantes, 

Por  real  órden.de  22  de  octubre  de  1849, 
reglamento  y  reales  Ordenes  posteriores,  se  ba- 
ila establecido  el  ejército  de  reserva  en  susti- 
tución de  las  milicias  provinciales,  disimilas 
en  1846.  Componen  dicha  reserva  los  cuadros 
de  los  45  terceros  batallones  de  los  regimien- 
tos de  linea,  y  las  compañías  7. 4  y  8.°  de  ca- 
da uno  de  los  batallones  de  cazadores,  cada 
uno  en  la  provincia  que  se  le  destinó. 

Ademas  existe  organizado  un  cuerpo  de  es- 
tado mayor  del  ejército,  compuesto  lodo  deoQ- 
ciales,  -/organizado  como permanenteen  1842. 
Existe  también  el  cuerpo  de  estados  mayores 
de  plazas,  compuesto  asimismo  de  oficiales;  un 
cuerpo  de  administración  y  otro  de  sanidad 
militar,  justicia  militar,  vicarialo,  un  colegio 
militar  especial  para  cada  arma,  escuelas  re- 
gi mentales  y  leyes  numerosas  sobre  ascensos, 
retiros  y  casamientos,  inválidos,  Condecoracio- 
nes militares,  reemplazo  del  ejército,  hospitales 
militares,  remonta  de  la  caballería,  etc.,  etc., 
de  todo  lo  cual  se  verán  detalles  en  los  artícu- 
los respectivos  de  las  armas,  ramos  é  insti- 
tutos en  esta  Enciclopedia. 

El  rey  es  el  gefe  supremo  del  ejército,  asi 
como  también  de  todas  las  condecoraciones  de 
la  milicia.  Los  infantes  de  España  son  capita- 
nes generales  natos. 

Los  diferentes  grados  de  la  gerarqnia  mili- 
lar,  son:  capitán  general,  de  cuya  clase  solo 
podían  existir  seis,  y  desde  1847  (15  de  junio), 
los  que  S.  M.  tenga  á.bien;  teniente  general,  de 
cuya  clase  solo  debe  haber  70;  mariscal  ti e 
campo,  de  la  cual  debe  haber  102  ;  brigadier, 
de  cuya  clase  debe  haber  144;  coronel,  tenien- 
te coronel,  primer  comandante,  segundo  co- 
mandante, (esta  clase  solo  existe  en  infante- 
ría), capitán,  teniente,  subteniente  {alférez  en 
caballería),  sargento  1,",  sargento  2,n,  cabo  l.*, 
cabo  2."  y  soldado. 

El  territorio  de  la  Península  é  islas  adya- 
centes, se  divide  militarmente  en  14  distritos 
ó  capitanías  generales,  y  en  49  provincias, 
mandadas  aquellas  por  lenicntes  generales  ó 
mariscales  de  campo,  bajo. la  denominación  y 
categoría  de  capitanes  generales,  y  las  provin- 
cias lo  están  puf  comandantes  generales  de  la 


clase  de  oficial  general  ó  superior  del  ejército- 
Las  tres  posesiones  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Fi, 
lipinas,  forman, (res  capitanías  generales  inde- 
pendientes. El-  ejército  español  tiene  adoptado 
para  su  método  de  desmembración  en  los  casos 
de  guerra  la  organización  eu  ejércitos,  cuerpos 
de  ejército,  división  y  brigada,  nacidas  desde 
la  revolución  francesa;  regimientos,  batallo- 
nes, compañías,  y  esta  se  suhdivíde  en  dos  mi- 
tades y  cuatro  cuartas  tarjo  el  punto  de  vista  lác- 
tico, y  en  cuatro  escuadras  bajo  el  punto  de 
vista  económico.  En  la  artillería,  cuatro,  seis  ú 
odio  piezas  componen  una  batería,  quesesub- 
divide  en  dos  secciones)  y  equivale  auna  com- 
pañía de  infantería;  cuatro  baterías  componen 
una  brigada,  de  las  cuales  dos,  tres  ó  cuatro  com- 
ponen un  regimiento.  En  ta  caballería  cuatro 
secciones  componen  un  escuadrón,  y  cuatro  es- 
cuadrones forman  uu  regimiento,  Laartitleríaá 
caballo  y  de  monlaña  no  tienen  regimientos  y 
si  solo  brigadas,  cada  una  de  cuatro  baterías. 

El  regimiento  de  ingenieros  está  organiza- 
do como  los  de  infantería  del  ejército.  La  guar- 
dia civil  se  divide  en  13  tercios,  que  compren- 
den en  número  variable  ídeompañias  de  infan- 
tería y  1 1  escuadrones  de  caballería.  Las 35  co- 
mandancias de  carabineros  comprenden  un 
total  de  64  compañías  de  infantería  y  2 1  com- 
pañias  de  caballería. 

Los  capitanes  generales  y  tenientes  gene- 
rales mandan  los  ejércitos  ;  estos  últimos  los 
cuerpos  de  ejército,  los  mariscales  de  campo 
las  divisiones,  los  brigadieres  las  brigadas,  los 
coroneles  y  alguna  vez  los  brigadieres,  los  re- 
gimientos, el  teniente  coronel  es  el  gefe  supe- 
rior de  la  contabilidad  en  cada  regimiento,  los 
primeros  comandantes  mandan  los  balallones, 
el  segundo  comandante,  empleo  que  solo  exis- 
te en  la  infantería,  es  el  gefe  de  conlabílidad 
en  su  batallón,  los  capitanes  mandan  las  com- 
pañías, los  segundos  tenientes  y  un  subtenien- 
tes, llamados  en  general  subalternos,  se  dis- 
tribuyen por  antigüedad  el  mando  de  las  cuar- 
tas en  cada  compañía,  según  el  órden  que  pres- 
cribe la  láctica ;  el  sargento  I."  es  el  ge- 
fe superior  de  la  clase  de  tropa  en  su  compa- 
ñía, vigila  sobre  lodos  los  individuos  de  ella, 
y  ayuda  al  capitán  en  su  gobierno  y  detall;  los 
sargenlos  segundos  ejercen  por  lurno  iguales 
obligaciones  eu  cada_  compañía  en  cuanto  á  la 
vigilancia,  visitas  de  hospital,  etc.,  el  cabo  I." 
manda  una  escuadra,  y  el  cabo  2.°  ayuda  al 
anterior  en  las  funciones  de  su  cargo. 

En  artillería  el  comandante  manda  la  briga- 
da, pero  si  esta  es  de  montaña  ó  á  caballo,  su 
gefe  es  un  teniente  coronel.  Los  capitanes  man- 
dan las  baterías  y  los  subalternos  las  secciones. 
En  la  guardia  civil,  los  coroneles  mandan  los 
tercios.  Eu  caballería  el  capitán  manda  el 
escuadrón,  y  en  carabineros  se  baila  á  la  cabe- 
za de  cada  uno  un  gefe  de  clase  de  brigadieres 
ó  coroneles,  y  á  la  de  cada  comandancia  uno  ó 
dos  gefes  de  clase  de  teniente  corone!  ¿.co- 
mandante. 


m 

Tin  ejércilo  se  divide  en  un  número  variable 
de  cuerpos  de  ejércilo;  cada  cuerpo  de  ejército 
en  dos  ó  mas  divisiones ,  cada  división  en  dos 
d  mas  regimientos,  cada  regimiento  consta  de 
1,  2  ó  3  batallones,  cada  batatlonde  6  compa- 
ñías (antes  constaba  de  8),  cada  compañía  de 
unos  100  hombres  por  tipo  general,  y  de  4  es- 
cuadras. Todo  lo  demás  se  dirá  en  los  artícu- 
los especiales  y  en  el  estado  militar,  (Véa- 
se este.) 
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Habiendo  ya  echado  una  rápida  ojeada  so- 
bre la  historia  y  organización  de  todas  las  ar- 
mas é  instituios  de  nuestro  ejércilo  ,  vamos 
ahora  ú  presentar  varios  cuadros  interesantes,  y 
después  uno  general  en  que  deduciremos  la 
fuerza  efectiva  total  con  que  hoy  cuenta  nues- 
tro ejército,  pasando  después  á  presentar  otro 
igual  de  todos  los  estados  europeos,  y  alguno 
mas  de  otro  continenle  que  sea  de  interés, 
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TARIFA  GENERA!. 


PE  SUELDOS  Y  HABERES  LIQUIDOS  MENSUALES  Y  ANUALES  DESDE  COBONEL  A  SOLDADO  DE  TOBAS 
LAS  ARMAS  E  INSTITUTOS  DEL  EJEftClTO  Y  GRATIFCACtONES  POR  BAZON  DE  MANDO. 


CUERPOS  Y  CLASES. 


Ge  fes  de  estado  mayor. 

Brigadier  

Coronel   .  .  .  . 

Teniente  coronel.   . 

Comandante  

Capitán  

Teniente  

Gratificación  al  gefe  de  distrito.  .  .  .  . 

¡nfanteria. 

Coronel  

Teniente  coronel  

Primer  comandante  

Segundo  comandante  

Ayudante  mas  antiguo  

Ayudante   .  . 

Capellán  

Primer  ayudante,  médico- cirujano  .  .  .  . 

Segundo  ayudante,  id  

Tambor  mayor,  armero,  sastre  y  zapatero 

Capitán  mas  antiguo  

Capitán  

Teniente   .  . 

Subteniente  

'Sueldo  por  el  reglamento  de  1828  

Sargento  1."  de  preferencia  

Id.  de  compañías  del  centro  

Sargento  2.°  

Cabo  t.u  y  corneta  de  preferencia. .  .  . 

Id.,  id.,  del  centro  

Cabo  2."  de  preferencia  

Id.  del  centro  y  tambor  

Soldado  de  preferencia  

Id.,  de  fusileros  

Gratificación  de  mando  del  coronel.  .  . 

Id,  del  primer  gefe  de  cazadores.  .  .  . 

Artillería  á  pie. 


AL  MES 
Rs.  Mrs. 

A  vos. 

AL  AÑO. 
Rs.  Mrs. 
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_  ■ 

n 

6,768 

380 

4,560 

810 

» 

9,720 

626 

22 

V. 

7,520 

112 

32 

B 

¡,355 

10 

900 

■ 

B 

10,800 

B 

810 

B 

tí 

9,720 

''.B*  ■ 

517 

l> 

)) 

6,204 

D 

423 

B 

B 

5,076 

■  B 

329 

u 

l) 

3,948 

B 

117 

22 

ti 

1,411 

26  i 

112 

32 

B 

1,355 

10 

105 

14 

n 

1,264 

32 

SO 

B 

H 

960 

» 

75 

10 

n 

903 

18 

70 

20 

» 

847 

■  2 

.  65 

30 

790 

20 

57 

14 

» 

688 

32- 

53 

5 

B 

638 

26 

450 

» 

» 

5„400 

B 

225 

i» 

B 

2,700 

B 

Coronel 


1,S00-  » 


21.60Q  a 
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CONTINUACION  DEL  ESTADO  ANTERIOR . 


CUEHl'OS  Y  CLASES. 


Teniente  coronel  

Comandante  

Segundo  comandante  (comisión).  . 

Ayudante  

Capellán  

Médico  cirujano  (primer  ayudante) 
Id.,  id.,  (segundo  ayudante). .  .  . 

Capitán  mas  antiguo.  ...... 

Cápil'u 


Teniente.  

Sublímente  (alumno)  

Sargento  1.2  de  brigada.  ,  .  . 

Tambor  mayor  

Cabo  de  tambores  

Sargento  l.°  

Sargento  2.u,  sastre  y  zapatero. 

Cabo  1.1  y  corneta  

Cabo  2."  y  tambores  

Artillero  1."  /  .  

Artillero  2."  .  .  .  

Gratificación  de  mando  


Compañía  de  obreros. 


Maestro  mayor  dq  montages. 

Id.  de  armeros.  ,'  

Sargentos  de  obreros.  .  .  . 
Cabo  de  id.  ........ 

Obrero  

Id.  estando  en  las  baterías. 
Aprendiz  


Artillería  montada  y  de  montaña. 


Tenienle  coronel,  primer  gefe. 
Comandante,  segundo  gefe.  .  . 

Ayudante   . 

Capellán   . 

Cirujano,  primer  ayudante.    .  . 

Capitán.   .  . 

Tenienle  

Subteniente  

Sargento  de  brigada  

Mariscal  mayar.  .  

Mariscal  

Picador  

Sillero  y  barbero  

Sargento  1."  

Sargento  2."  „ 

Cabo  1."  y  trompeta  

Cabo  2.0.  

Cabo  de  trompetas  

Cadele,  artillero  l.ü  y  herrador. 

Artillero  2."  

Gratificación  de  mando,,  ... 


,350 
,080 
990 
658 
3S0 
KIO 
C26 
900 

sio 

535 
44  í 
188 
122 
'  80 
122 
112 
•80 
G5 
60 
57 
450 


517 
423 
122 
103 

94 
101 

28 


22  V 


27 
27 
8 
12 

' » 
12 
32 

» 

30 
8 

14 


22 
18 
12 
18 

4 
33 

8 


7. 

7s 


1,620 

» 

1,530 

752 

1) 

380 

H 

810 

■»  * 

1,080 

611 

517' 

235 

10 

564 

24 

376 

16 

470 

20 

197 

22 

188 

8 

169 

ü 

94 

4 

75 

10 

150 

24 

66 

\i 

60 

24 

180 

• »' 

AL  ANO. 
Rs.  Mrs. 


16,200 
12,960 
11,880 
7,896 
4,560 
9,720 
7,520 

io;soo 

9,720 
6,429 
5,301 
2,258 
1,468 
960 
1,468 
1,355 
960 
790 
722 
G88 
5,400 


6,211 
5,082 
1)468 
1,242 
Ú29 
1,223 
938 


19,440 
18,360 
9,024 
4,560 
9,720 
12,960 
7,332- 
6;204 
2,823 
G.77G 
4,517 
<  í,  647 
2,371 
2,258 
2,032' 
1,129 
903 
1,880 
796 
728 
2,160 
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CONTINUACIOÍí'DEL  ESTADO  ANTERIOR. 


CUERPOS  Y  CLASES, 


AL 

MES. 

Bs.  Mrs. 

Ayos 

1  ,oUU 

* 

# 

1,  Jí>U 

i  non 

D 

b 

i/ 

U 

ooU 

w 

0  1  A 

n 

D 

900 

H 

n 

310 

:  Y»  *i 

B 

535 

27 

!  / 

é 

441 

27 

n 

1  Sfi 
loo 

Q 
O 

Ti 

1  i>o 
i 

1  ¿ 

n 

i  1  0 

1  1  jL 

i> 

-en 

A 

ou 

* 

fifi 

o 
o 

ü  I 

1  A 
T* 

450 

¿,  u  /  ir 

t  /'O/I 

1 ,0^0 

8 

» 

1,440 

'Jl 

» 

H 

( 1 1  j  A 

* 

380 

)) 

OIA 

O  1  U 

>J 

b^b 

•ti 

A  &  Q 

uao 

& 

ft 

■i  í  u 

1) 

¡1 

1J 

1) 

470 

5 

Jl 

abo 

i) 

)J 

WD 
i>  l  U 

Jl 

470 

ti 

n 

'226 

1) 

i> 

'  142 

H 

198 

1) 

170 

» 

II 

1.4  i 

i) 

'  1) 

90 

» 

» 

81 

58 

» 

720 

360 

* 

160 

» 

2,700 

AL  ANO. 
Rs.  Mrs. 


¡mjenieros. 


Coronel.  .................. 

Teniente  coronel  

Comandante. .  .  I  

Ayudante.  .  .  .  .  ■  

Capellán  5  

Médico  cirujano  (primer  ayudante)  

Capitán  mas  antiguó. .  .  

Capüan.   •  .  .  . 

Teniente.  .'  .'  .  ¡  

Subjeniehle  (almnno)  

Sargento  de  brigada  

Tambor  mayor  y  sargenjo  t."  

Sárjenlo  2."*,  armero,  sastre  y  zapatero  

Cabo  l.",  cabo  de  tambores,  cornetas  y  obreros, 

Cabo  2."  y  tambor  '  

Zapador  l.\  alurnno  .....'.'  

Zapador  2.".  .  .  .  

Gratificación  de  mando  al  coronel  


Caballería. 


Coronel.  

Teniente  coronel   .  . 

Comandante  

Capitán  mas  anliguo  

Capijan.  i 

Capellán  

Médico  cirujano  ¡primer  ayudante). 
Id.,  id.,  (segundo ayudante).  .  .  . 

Ayudante  U".   . 

Ayudante  2.°.  .  

Teniente.  . 
Alférez.  .  . 


1 


Mariscal  mayor  

Mariscal  segundo  

Picador.   i 

Trompeta',  maestro  

Cobo  de  trompetos'  

Armero,  sillero,  sastre  y  zapatero.  

Sargento  l.° .........  

Sargento  

Cabo  furriel  .1  •  

Cabo  y  (rómpela  

Soldado  y  forjador.   . 

Gratificación  al  establecimiento,  centra!  de  instrucción. 
Al  coronel  década  regimienta*.  ............ 

Al  gefe  de  los  escuadrones  de  cazadores  y  remonla.  . 

GUARDIA  CIVIL, 


Plana  mayor. 


Coronel. , 


21,600 
16,200 
12,960 
7,106 
4,560 
9.720 
10,800 
9,720 
6,429 
5,301 
21158 
1,468 
1,355 
960 
790 
722" 
688 
5,400 


24,840 
19,440 
17,280 
12,960 
11,880 
4,560 


7,896 
5,640 
6,768 
5,640 
6,780 
4,512 
5,640 
2  712 
1,704 
2,376 
2,040 
1,704 
1,080 
"912 
696 
8,640 
4,320 
1.920 


32,400 
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CONTINUACION  DEL  ESTACO  ANTERIOR. 


CUEHPOS  Y  CLASES. 


Teniente  coronel. 
Capitán  ayudante. 
Subayudante.  .  . 
Cabo  de  cornetas. 


Infantería  de  la  guardia  civil. 


Capitán  1.a.  

Capitán  2.°   .  .  . 

Teniente  

Subteniente  

Sargento  U*  

Sargento  2.°  

Cabo  L."  Y  cabo  de  tambores. 

Cabo  2."  

Guardia  de  1.»  clase  

Id  de  2.',  corneta  y  tambor. , 


Caballería  de  la  guardia  civiL 


Capitán  l."  

Capitán  2."  

Teniente  

Alférez  

Sargento  1.".  .  .  . 
Sargento  2." .... 

Cabo  i.».  

Cabo  2."  

Trompeta  

Guardia  de  I."  clase. 
Id.  de  2.a  clase.  .  . 


CARABINEROS. 


Brigadier,  gobernador  de  distrito. 

Coronel,  id.,  id  

Teniente  coronel,  primer  gefe. .  . 
Primer  comandante,  segundo  gefe. 
Segundo  comandante,  tercer  gefe.. 

Capitán  

Teniente  

Subteniente.  

Sargento  1."  

Sargento  2.°  

Cabo  1."  

Cabo  2."  

Carabinero  y  corueta  


Gratificaciones. 

Gefe  de  distrito ,  para  manutención  de  caballo  y  gastos 

escritorio  

Gefes  y  oficiales  para  manutención  de  caballo,  á  5  reales. 
Tropa  de  las  brigadas  montadas,  para  id.  5  rs.  diarios. 


AL  ANO. 
Rs.         Mrs . 


27,000 

B 

900 

» 

10,800 

8 

'  Oír 

{  \ 

9,400 

B 

28 

3,045 

30 

1,200 

» 

14,400 

% 

300 

U 

10,800 

u 

57 1 

9D 

li 

6,800 

É 

•170 

•  5,640 

n 

300 

20 

3,607 

2 

£0O 

1/ 

3,435 

10 

27 1 

32 

.' 

/i 

3,263 

18 

257 

22 

3,091 

26 

243 

10 

2,913 
2,748 

18 

229 

8 

1,500 

Vi*^ 

1) 

18,000 

» 

1,050 

n 

12,600 

626 

22 

7. 

7,520 

» 

517 

6,204 

B 

371 

26 

-» 

4,461 

6 

343 

4 

-1,1  IT 

22 

828 

28 

3,945 

30 

314 

17 

3,774 

4 

285 

30 

3,470 

20 

300 

6 

3,602 

12 

285 

30 

3,430 

29 

2,500 

1) 

ti 

2,000 

B 

» 

30,000 

» 

1,606 

22 

24,000 

H 

1,333 

1  l 

% 

20,000 

» 

1,166 

22 

% 

16,000 

n 

1,000 

H 

14,000 

» 

600 

22 

v 

/ 1 

12,000 

500 

H 

8,000 

N 

304 

5 

V. 

6,000 

■  H 

273 

22 

3,650- 

243 

11 

í 

32,85 

213 

» 

t) 

2,920 

H 

172 

16 

» 

2,556 
2,190 

n 

H 

|  500 

b 

6,000 

n 

1  151 

2 

1,825 

i) 

1  152 

2 

\ 

1,825 

» 
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CUERPOS   Y  CLASES. 


De  escritorio  y  correo  á  cada  una  de  las  32  comandan 
cías,  por  término  medio,  siendo  el  mínimum  90 
mes  y  1,161  el  máximum  

De  reemplazo. 

Los  gefes  y  oficiales  tienen  la  mitad  del  sueldo  que  en 
actividad. 

Gefes  y  oficiales  de  infantería  y  caballería  que  se  hallan 
en  situación  de  reemplazo. 

deles  y  capitanes  de  ambas  armas,  la  mitad.del  de  su  em- 
pleo en  actividad,  señalados  á  los  de  infantería  

Tenientes  de  ambas  armas  

Subtenientes  y  alféreces  


211 

164 


17 
17 


3,790  17 


2,538  p 
i, 074  > 


Sueldos  anuales  asignados  á  los  que  se  retiran 
del  servicio  por  su  inutilidad  en  él  á  causa  de 
heridas  recibidas  del  enemigo. 


Empleos. 


Por  l.t  pérdida 
<te  un  solo 
miembro,  cual- 


Por  la  perdida  total  de 
dos  miembros  6  de  la 
vista  á  consecuencia  de       ¡  sea 
heridas,  cualquiera  que  ^  ác 
sea  eluúmero  de  años 
de  servicio. 


afios  de  ser- 
vicio. 


ni. 

vil.  a]  año. 

Rs.  tu.  al  año. 

Teniente  coronel 

13,200  .  . 

,  .  :  6,600 

Comandante.  .  . 

8,220  . 

,  -1,110 

Teniente.   .  .  . 

I  .  .  2,400 

Subteniente.  .  . 

4,200  .  . 

.  .  .  2,100 

Estado  .mayor  general  del  ejército. 

Capitanes  generales  {no  contando  á 

S.  M.  ni  á  S.  A¿   8 

Tenientes  generales   74 

Mariscales  de  campo.   ........  201 

Brigadieres   353 

Total  de  oficiales  generales  y  Briga- 
dieres del  ejército   636 

CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA. 

Total  de  oficiales  hoy  existentes  en  el  servicio 
activo  y  en  los  tercios  navales. 

Capitanes  generales  ■  .  ,  ■  1 

Tenientes  generales.  .   6 

Gefes  de  escuadra   14 

Brigadieres                              .  4! 


Capitanes  de  navio   50 

Capitanes  de  fragata   99 

Tenientes  de  navio.   157 

Alféreces  de  navio   172 

Comandantes  de  provincia   26 

Segundos  comandantes   36 

Total  de  oficiales  de  la  armada  que 
hoy  existen,  con  antigüedad  y  sin 
ella,  en  el  servicio  activo  ó  en  ios 

tercios  navales  602 

He  aqui  una  reseña  del  cuadro  general  de 
la  oficialidad  de  nuestro  ejército  en  30  de  ju- 
nio del  año  próximo  pasado  de  1851, 

Infantería. 

La  oficialidad  de  esta  arma  ascendía  á: 

Coroneles                 55  act.  y  43  de  reem. 

Tenientes  corone- 
les                      79  .  .  .  57 

Primeros  coman- 
dantes                157  ..  .  78 

Segundos  comau- 

'  danles                  193  ..  .  2C4 

Capitanes              1,054.  .  .  496 

Tenientes              2,166.  .  .  243 

Subtenientes  .  .  ,  1,373.  .  ,  383 


Totales   5,077  1,564 

Total  general,  6,641 

Caballería. 

Contaba  con  la  siguiente  oficialidad: 

Coroneles   33  acl.  y     20  de  reem. 

Tenientes  corone- 


EJERCITO' 


SJ8 


neles   34  . 

Comandantes.   .  •  94  - 

Capitanes.  -  ■  •  •.  203  ■ 

Tenientes   3-íS  . 

Alféreces.-'  ....  320  . 


30 
69 
101 

39 
45 


Totales. 


.  .  j  .  10*32  act.  y  304  de  reem. 
Totdl  general,  1330 

Artillería. 


Tenia  la  siguiente  oficialidad: 

Coroneles.  .  •    38 

Tenientes  coroneles-.   56 

Comandantes.  .   ■  27 

Capitanes  

Tenientes  


Total. 


.150 
252 

523 


Ingenieros. 


La  oficialidad  era  esta: 

Coroneles..  .....  ¡   19 

.  Tenientes  coron'eles   19 

Comandante.  .  18 

Capitanes   61 

Tenientes.  ¡   80 

Total   197 

CUADRO  DE  LOS   PRECIOS  A   QÜE  SE  HALLAN    CONTRATADAS  LAS  RACIONES  DE  PAN  Y  PIENSO  EN 
CADA  UNO  DE  LOS  DISTRITOS  MILITARES. 


Estado  mayor. 
Contaba  los  siguientes  oficiales: 


Coroneles.  .... 
Tenientes  coroneles. 
Comandantes.   .    .  . 
Capitanes.    .      .  . 
Tenientes..  .... 


Total. 


Coroneles.   .  . 
Tenientes  corone 

les  

Primeros  coman- 
dantes. .  .  . 
Segundos  coman- 
dantes. 
Capitanes. 
Tenientes, 
Alféreces. 

Totales, 


Resumen  general. 
154  act.  y 
200  ..  . 
32  i  ... 


63  de  reem. 


87 


.  ,  193 
.  1,538 
.  2,880 
.  1,G93 

.  G,0g5 


147 

264 
597 
282 
42S 

1,868" 


total  general.  8,853 


DISTRITOS. 


'  Andalucía  

Aragón  

Africa  

Burgos.  ...... 

Canarias  

Castilla  la  Nueva.  . 
I  Castilla  la  Vieja.  .  . 

(Cataluña  

J  Estremadura  (con 
rebaja  de  37,  por 

100.)  ,, 

I  Galicia  

I  Granada  (con  id.  de 
7'/,  ñor  100).  .  i 

Mallorca  

Navarríí  i 

Provincias  Yascoiis-. 

gadas.-  

.Valencia.'  .  .  .  .  . 


Raciones 
dé  pan. 


167* 
2¡7, 

19 
20 

207, 


18  17  17 

.197,        21  17 
Una  con  otra  por  término  medio. 


Fanega  de 
cebada. 


Mrs. 

Rs. 

Mrs. 

ñ 

16 

17 

267, 
207, 

25 

20 

19 

1) 

177. 

15 

*  I  H 

25 

28 

17 

14 

32 

16 

14 

17 

25 

.  56 

16 
27 

18 

24 


10 

24 


Arroba  dé 
paja. 


Rs.  Mrs. 

»  50 

n  36 

»  69 

i  3 1 

»  136 

»  55 

»  38. 

»  82 


"  30 

»  72 

i  'os 

»  53 

»  m 

»  83 


Tan. 


Mrs. 
19 

267, 

207. 

!77, 

25 

<7 

16 

25 


217. 

19 
20 

207, 

19 
J97, 
20 


.RACIONES. 
£  .-v-  ^ 

Cebada. 


Rs.  Mrs. 


1  . 
127, 

327. 
17 

297, 
277, 
87= 


127, 

247. 

¡jjj 

18. 


Paja. 


Mrs. 

25 
18 

347, 
157. 
68 

27  7, 
19 

4,1 


15 

36 

34 

267, 

K>V, 

21 

417, 


29 

ati  ail 


Nota,  lil  término. medio  no,puede  ser  exactfa  eri  f-azon 
taluña  son  subidos  y  en  aquel  distrito  está  la  rriayo'r  parte 


i  que  lus  precios  de  contraía  de 'Ca- 
de! ejército..  .  . 
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Situación  actual  de  los  cuerpos  de  infantería 
del  ejército. 


RcgimienloR. 


Granaderos  

t.°  Rey  

3."  Reina  

3.  "  Principe  

4.  'J  Princesa  

5.  "  Infante  

6.  "  Saboya   . 

7.  "  Africa  

8.  "  Zamora  

9.  "  Soria  

10.  Córdoba  

11.  San  Fernando.  .  . 

12.  Zaragoza  

13.  Mallorca.  .  .  .  .  . 

14.  América  

15.  Eslremadura.  .  .  . 
10.  Castilla.  

17.  Borbon  

18.  Almansa  

19.  Galicia  

20.  Guadalajara  

21.  Aragón  

22.  Gerona.  

23.  Valencia  

24.  Bailen  

25.  Navarra..  

26.  Albuera  

27.  Reina  Gobernadora. 

28.  La  Union  

29.  Cousti lucion .  .  .  . 

30.  Iberia  

3 1 .  Asturias .  ...  .  . 

32.  Isabel  II  

33.  Sevilla  

34.  Granada  

35.  Toledo  

36.  Burgos  

37.  Murcia  

38.  Leou  

39.  Cantabria  

40.  Málaga  

41.  Jaén  

42.  Vitoria  

43.  San  Qoinlin  

44.  Astorga  

45.  San  Marcial  

Fijo  de  Ceuta  


Punios  en  que  se  hallan. 

Madrid. 

Barcelona. 

Madrid. 

Vich. 

Madrid. 

Málaga. 

Granada. 

Valencia. 

Zaragoza. 

Tarragona, 

Sabadell. 

Valencia. 

Zaragoza. 

Valladolid . 

Vitoria. 

Zaragoza. 

Gracia. 

Valladolid. 

Cádiz. 

Tárrega. 

Barcelona. 

Coruña. 

Madrid. 

Reus. 

Pamplona. 

Alicante. 

Badajoz. 

Madrid. 

Igualada. 

Manresa. 

Gerona. 

Valencia. 

Palma  de  Mallorca. 

San  Sebastian. 

Barcelona, 

Pontevedra. 

Ceulu. 

Burgos. 

Sevilla. 

Burgos. 

Valladolid. 

Carlagena. 

Pamplona. 

Puigcerdá. 

Lérida. 

Pamplona. 

Ceuta. 


Ungimientos. 


sao 

Punios  en  que  se  hallan. 


Batallones  de  cazadores. 


1.  "  Cataluña.  . 

2.  "  Tarragona. 

3.  "  Barcelona . 

4.  '  Barbas  tro.. 

5.  "  Tala  vera.  . 

6.  "  Tarifa.  .  . 
1."  Chielana.  . 
8."  Figueras.  . 
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Villafranca  del  Pana- 
dés. 
Tremp. 

Alcalá  de  Chisbert. 
Málaga. 
Barcelona. 
Figueras. 
Leganés. 
Córdoba. 

POPULAR. 


Q.'J  Ciudad  Rodrigo.  .  .  Tortosa. 

10.  Alba  de  Tormes.  .  Cerrera. 

1 1.  Arapiles  Marión. 

12.  Baza.  Aranjuez. 

13.  Simancas..  -.  .  .  .  Figueras. 

14.  Las  Navas  Badajoz. 

15.  Antequera  Algeciras. 

16.  Vergara.  Malarú. 

1.  "  Ligero  de  Africa.  .  Olot. 

2.  ''    Id.  id.  .  .  Granada. 

Situación  actual  de  lodos  los  cuerpos  de  caba- 
llería de  la  Península. 

Príncipe  Alcalá. 

Borbon  Id. 

Farnesto  Burgos. 

Almansa  Barcelona. 

Villaviciosa  Sevilla. 

España  Valladolid. 

Sagunlo.  .  -.  Granada. 

Calafrava  Valencia. 

Santiago  Zaragoza. 

Montesa  Ocaña. 

Murcia   Barcelona. 

Lusitania.  .  Madrid. 

Alcántara  Vicálvaro. 

Escuadrones. 

Mallorca  Gerona. 

Galicia  Coruña. 

Africa  3."  Malaga. 

Africa  4.'  Badajoz. 

Constitución  Olivenza.  - 

Bailen,  ,  Zaragoza. 

María  Cristina  Barcelona. 

Aragón.  Navarra. 

Valencia   Castellón. 

Sevilla  Sevilla, 

Castilla  Valladolid. 

Alava   Vitoria. 

Burgos  Burgos. 

Cataluña  Marcha  para  Cataluña. 

Granada.  Alcalá. 

Valladolid.  Ciudad-Real. 

Marina.  He  aqui  la  situación  que  ocupa- 
ban los  buques  de  la  armada  nacional  el  dja 
1  "  del  año. 

Los  navios  Isabel  II  y  Rey  Francisco,  en 
construcción,  en  Cádiz  y  Ferrol;  el  Soberano, 
en  segunda  situación,  en  Cádiz.  Las  fragatas 
Esperanza  y  Cortés  en  las  Antillas;  la  Perla  é 
Isabel  II,  cnarta  situación,  en  Cádiz;  la  Bai~ 
len,  en  construcción,  en  el  Ferrol.  Las  corbe- 
tas Villa  de  Bilbao  en  Filipinas;  Ferrolana 
en  el  Mar  Pacifico,  la  Luisa  Fernanda  y  Ma- 
zarredo  en  el  rio  de  la  Plata;  las  Colon  y  Ve- 
nus, de  cnarta  situación,  en  Cádiz;  los  bergan- 
tines de  primera  clase,  Patriota,  Habanero, 
Pelayo,  Valdés,  Scipion,  Gravina,  Galiana, 
en  las  Antillas;  el  último  en  vioge,  el  penalti- 
T.   xv.  54 
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mo  próximo  ú  emprenderlo;  el  Ahúdo,  com- 
pletando su  armamento  en  el  Ferrol .  Los  bei- 
ganliuesdesegundaclasc,  el  Volador, decuarla 
situuL-ion ,  en  Cádiz;  el  Nervion,  en  las  Anli- 
lias;  el  Soberana,  de  primera  situación  en  Cá- 
diz, Los  bergantines-goletas  Ebro,  en  Cluih- 
rius;  Juanit<x,ci\  las  Antillas,  Las  guíelas  y  pai- 
lebots Cartayenera,  complicando  su  armamen- 
to en  Cartagena;  la  Habanera,  Cristina,  Co- 
meta y  Teresita,  en  las  Antillas. 

Vapores.  El  Isabel  II,  en  Vigo;  el  Fran- 
cisco de  Asü,  de  segunda  situación'  en  Cádiz; 
Fernañüo  el  Católico,  Isabel  ta  Católica,  Ca- 
kdonia,  Hiberniay  Blasco  de  Garay,  hacien- 
do el  servicio  de  correos  en  la  península  y  las 
Antillas;  Colon,  Pizarra,  Bazan,  Congreso  y 
Juan  de  Austria ,  en  las  Antillas,  Reina  de 
Castilla,  Elcuno,  Mayailanes  y  Don  Jorge 
Juan,  en  Filipinas;  el  úllimo  en  viage.  Hon 
Antonio  Uttoa  y  Hernán  Corles,  concluyendo 
sn  armamento  en  el  Ferrol  y  Cádiz;  Castilla,  de 
coarta  situación  en  Cádiz;  León-,  de  primera 
id.  id.;  Pf.nimula,  de  segunda  id.  id. 

Urcas.  La  Niña,  concluyendo  su  armamento 
en  el  Ferrol,  SanlaMaria,  Pinta,  Marigalan- 
te,  Santacilia,  Ensenada  y  General  ¿aborde, 
en  comisión  del  servicio  en  América  y  España. 
La  Jasson,  de  primera  situación,  en  Cartagena. 

Ademas  existen  haciendo  el  servicio  de 
guarda-costas,  seis  vapores,  dos  bergantines- 
goletas,  cinco  goletas,  (res  místicos,  catorce 
faluchos  de  primera  clase,  veinte  de  segunda, 
dos  lugres,  cualro  trincaduras  y  cincuenta  y 
nueve  escampavías. 

Estado  de  los  buques  de  nuestra  armada,  y  de 
los  gefes  y  oficiales  que  los  mandan. 

Navios.  Reina  doña  Isabel  II,  cu  carena; 
Rey  don  Francisco  de  Asís,  en  carena;  Sobe- 
rano, construido  en  1761,  capitán  de  fragata 
don  Juan  Bautista  Lazaga. 

Fragatas.  Esperanza,  id.  en  1834,  id.  don 
Mariano  Luna;.  Perla,  id.  en  1789,  capilun  de 
navio  don  Rafael  Tabern;  Isabel  II,  id,  cu  1836, 
capitán  de  navio  don  Antonio  Arévalp;  Bailen, 
en  carena;  Cortés,  construido  en  1S3G,  capitán 
de  fragata  don  Federico  Failde. 

Corbetas.  VitladeBilbao,  id.  en  1Si5,idem 
id.,  don  Blas  Garcia  Quesada;  Ferrolana,  id.  en 
1847,  brigadier  don  José  Maria  Quesada;  Luisa 
Fernanda,  id.  en  IS44,  eapilan  de  fragata  don 
.Maximino  Pose;  Colon,  id.  en  1S43,  id.  ¡d.  don 
Manuel  Dueñas;  Venus,  id,  en  1843,  id. "id.  don 
Antonio  Monlcjo;  Mazarredo,  id.  en  184S,  te- 
niente de  navio  don  Ramón  Topete. 

Bergantines-  Patriota,  id.  en  1828,  id.  Ídem 
don  Joaquín  Fusler;.  Habanero,  id.  en- 1843, 
cavilan  de  fragala  don  José  Antonio  Montes; 
Valdés,  id.  en  1849,  id,  id.  sin  antigüedad,  don 
José  Ignacio  Rodríguez  de  Arias;  Pelayo  til,  eu 
1849,  id.  id.  den  José  Martínez  Viñalez;  Gravi- 
Tia,  Id.  Cu  1850,  id.  id.  don  Pedro  del  Castillo; 
Gaiiano,  id.  en  1850,  teniente  de  navio  don 
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Juan  Bautista  Tópele;  Alsedo,  td.  en  1851,  ídem 
id.  don  Manuel  Fernandez  Flores;  hervían ,  Ídem 
en  1S39,  id.  id.  don  Manuel  de  la  Pezuela;  Vo- 
lador, id.  en  1815,  id.  id.  don  Pedro  Celestino 
Tajancra;  Ligero,  id.  en  1S4;5;  Scipion,  id.cn 
I84D,  id.  id.  don  Carlos  Valcarccl;  Soberano, 
id.  en  IS28;  Isabel  1,  id.  en  1833. 

Bergantin-goleta.  Ebro,  id.  en  1822,  te- 
niente de  navio  don  Juan  de  Dios  Roblón. 

Golelas.  Juanita,  id,  en  IS4G,  id.  id.  dan 
Manuel  Paez;  Habana,  id.  en  1846,  id.  id,  don 
Enrique  Grogncr;  Cartagenera,  id.  en  IS51, 
id.  id.  don  Pedro  Saavcdra;  Isahel  If,  id.  en 
1S52,  íd.  id.  don  Rafael  Rodríguez  de  Arias. 

Pailebots.  Teresila,  id.  en  1 852,  id.  id  don 
Isaac  Díaz  Lavíada;  Cristina,  id.  en  1839,  idem 
don  Eduardo  Roblón;  Chunuca,  id.  en  1813, 
id.  id.  don  Eduardo  Vita:  Cometa,  id.  idi  en 

1547,  id.  id.  don  Santiago  Duran. 
Místicos.    Flecha,  id.  en  1845;  Jacintu, 

id.  en  1844. 

Vapores.  Isabel  II,  id.  en  1850,  eapilan  de 
navio  don  Ensebio  Salceda;  Francisco -de  Asia, 
id.  en  IS50;  doña  Isabel  la  Católica,  id.  en  1 850, 
capitán  de  fragata  don  José  Lozano;  don  Fer- 
nando el  Católico,  id.  en  1S50,  teniente  de  na- 
vio don  Claudio  Alvar  González;  Hibernia,  ad- 
quirido cu  1850,  id.  id.  don  Celestino  Rebollo; 
Caledonia,  id,  id.-id.  don  Carlos  Chacón;  Blasco  de 
Garay,  construido  en  1845,  capitán  de  navio 
don  Antonio  Barcaizlegni;  Colon,  id.  en  1849, 
¡d.  id.  don  José  Manuel  Pareja;  Pízarro,  id.  en 
1849,  eapilan  de  fragata  don  Manuel  Silva;  don 
JorgeJtian,  id.  en  1850,  id.  id.  don  José  Maria 
Alvarado;  don  Antonio  Ulloa,  id.  en  1851;  Her- 
nán Cortés,  id.;  Castilla,  id.  en  1840,  id.  idem 
don  José  Dueñas;  León,  id.  en  1846,  id.  id.  don 
Mariano  Pery;  don  Alvaro  do  Bazan,  id.  en  1840, 
id.  id.  sin  antigüedad,  don  Tomas  Briones;  Con- 
greso, id.  en  1840,  id.  id.  don  Tomas  Acha; 
Reina  de  Castilla,  id.  id.  en  1846,  id.  id.  don 
Francisco  de  Paula  Ramón  Izquierdo;  Karvaez, 
id.  en  1850;  Elcano,  id.  en  1S46,  teniente  de 
navio  don  José  María  Escurslia;  Magallanes, 
id.  en  184C,  id.  id.  don  Domingo  Medina;  Don 
Juan  de  Austria,  id.  en  1849,  id.  id.  don  Vic- 
toriano Sancliez;  Península,  id.  en  1843,  idem 
id.  don  José  Morgado. 

Trasportes. — Frayalas.  Santa  María,  idem 
en  IS50,  id.  id.  don  Francisco  Ramírez  de  Are- 
llano;  Niña,  id.  cu  L85l,.id.  id.  dun  Juan  Hur- 
tado; Pinta,  id.  en  1851,  id.  id.  clon  José  Julián 
Gómez;  Marigalanle,  ¡d.  en  IS49,  alférez  de 
navio  don  Pedro  Rinduyerl;  Sanlacifja,  id.  en 

1548,  teniente  de  navio  don  Francisco  Javier 
Alcardo. 

Beryantincs-barcas.  Jason,  id.  en  182?; 
General  Laborde,  id.  en  1847,  id.  id.  don  Ma- 
nuel Abad;  Ensenada,  id.  en  1850,  id.  id.  don 
Joaquín  Magoules;  Ebro.  id.  cu  18 19,  alférez 
de  id.  don  Angel  Almeda. 

Bergantín.    Ururnea,  ¡d.  en  1844. 

Beryantin-goleta.    Guclaria,  id.  en  1839. 

Goleta.   Veloz  Júpiler,  id.,  en  1848. 
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Pontones.  Fragata  María  Cristina,  construida 
en"1837;  Navio  Pontón,  id. en  tS37,!enientede 
navio  don  Guillermo  Augarade;  berganíin-gole- 
la  Villavicencio,  id.  en  1846,  capitán  de  fraga- 
ta don  Guillermo  Chacón. 

El  ejército  español  desde  el  año  de  1849  se 
divide  en  ejercito  activo  v  en  ejércilo  e« reser- 
va, Antes  de  dar  un  estado  general  de  aquel 
vamos  á  dar  k  conocer  la  composición  y  núme- 
ro de  la  llamada  reserva  que  sustituyó  en  cier- 
ta manera  á  los  estinguidos  batallones  provin- 
ciales. 

Ejército  en  reserva. 

El  ejército  de  reserva  organizado,  como 
queda  dicho,  por  real decreto  de  2S  de  octubre 
de  1849,  reglamento  deSGde  noviembre  del 
mismo  año  y  reales  órdenes  posteriores,  consta 
durante  la  paz  de  un  cuadro  formado  por  los 
terceros  batallones  de  los  regimientos  de  in- 
fantería de  linea  y  dos  compañías  de  cada  uno 
de  los  batallones  de  cazadores,  estando  agrega- 
da á  aquella  para  ¡os  objetos  de  disciplina, 
detall  y  demás  del  servicio,  mientras  esli  en 
provincia,  la  fuerza  de  artillería,  ingenieros  y 
caballería  destinada  á  la  reserva,  Cotnpónese 
esta  de  los  individuos  de  tropa  mas  próximos 
á  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño,  según  se 
determine;  pero  si  es  tiempo  de  guerra  y  la 


reserva  no  está  en  campaña,  se  verifica  lo  con- 
trario, pues  en  este  caso  recibe  los  quintos  pa- 
ra instruirlos  antes  que  pasen  á  los  demás  ba- 
tallones. 

Los  individuos  de  tropa  de  la  reserva 
permanecen  en  los  pueblos  de  su  naturaleza,  ó 
en  los  que  eligen,  ocupados  en  sus  oficios  ó 
quehaceres,  sin  que  devenguen  ningún  gé- 
nero de  haber,  raciones  ni  gratificaciones  has- 
ta el  momento  de  reunirse  en  Ja  capital  de  su 
provincia,  llamados  de  nuevo  á  sus  banderas. 
Esceptúasela  tercera  parle  de  los  sargentos  y 
cabos  que,  igualmente  que  todos  ¡os  tambores, 
forman  alternando  un  destacamento  continuo 
en  la  capital  y  devengan  siempre  los  haberes, 
pan, y  gratificaciones  que  les  corresponden  es- 
tando sobre  las  armas.  En  dicha  capital  reside 
el  cuadro  de  oficiales,  los  cuales  deben  visitar 
frecuentemente  los  puntos  de  la  provincia  en 
que  se  bailen  distribuidos  los  individuos  de 
tropa. 

Cada  regimiento  do  infantería  tiene  asig- 
nada una  capital  de  provincia  ñ  otro  punto  que 
reúna  las  condiciones  necesarias  para  la  resi- 
dencia del  cuadro  de  su  reserva,  como  eenlro 
de  localidad  para  la  diseminación  ó  reunión  de 
la  Iropa,  acuartelamiento  del  destacamento  con- 
tinuo y  establecimiento  de  oficinas,  academias 
y  almacenes  de  vestuarios.  A  continuación  po- 
nemos la  relación  de  dichas  localidades. 


Relación  de  ios  puntos  de  residencia;  que  se  señalaron  en  22  de  octubre  de  1 849  á  Jos  terceros 
batallones  do  los  regimientos  de  infantería,  y  á  las  quintas  y  sestas  compañías  de  los  batallo* 
nes  de  catadores,  con  cuya  fuersa  se  compone  el  ejército  de  reserva  {[). 


¡Regimientos, 


Batallones  do  ca- 
zadores. 


Compañías 
fle'reserva 


Punios  en  que 
deben  lijar  su 
residencia. 


Provincias  ci- 
viles á  que 
corresponden 


Capí [anias  gene- 
rales a  que  perte- 
necen! 


Granaderos,  . 
Reina ,   .  . 
Infante,  .  .  . 
Union..  .  .  . 
Iberia..  .  . 
Burgos.  .  . 
Jaén.  ,  .  . 
Mallorca.  . 
Castilla.  .  . 
líorbon.  .  . 
Valencia.  . 
Toledo,  .  . 
Málaga.  .  . 
Vitoria.  .  . 

León  

Gerona.  .  ".  . 
Constitución. 
Sevilla,  ,  .  , 


3.i 
3.° 


3.° 
3." 
3.u 
3." 
3." 
3." 
3." 
3." 
3/J 
3." 
3." 
3." 
3  0 
3." 
3." 


Talavcra. .  . 
i) 
ti 

!> 

t."  de  Africa. 
Barcelona. .  . 


5.1  y  C,1 


5. 3  y  6'.í 
5.a  y  6.a 


Madrid,.  . 
Guada  taj  a  ra 
Ciudad  Real 
Toledo.  .  , 
Madrid.  . 
Segovia.  .  , 
Cuenca,  .  . 
Vulladolid.  . 
Avila.  .  .  . 
León  .  .  . 
Salamanca., 
falencia.  .  . 
Zamora.  .  . 
Oviedo..  ,  , 
Burgos.  .  . 
Santander.  , 
Soria.  .  .  . 
Logroño.  .  . 


lía  drirl,  .  . 
Guadalajara. 
Ciudad  Rea). 
TofeJo.  .  . 
Madrid.  .  , 
Segovia.  .  . 
Cuenca.  .  . 
Yulladülid.  . 
Avila.  .  .  . 
León.  .  .  . 
Salamanca.. 
Palencia. .  . 
Zamora.  .  . 
Oviedo..  .  . 
Burgos.  .  . 
Sanlander.  . 
Soria.  ,  .  . 
Ln<rrofio. .  . 


CastilialaNuera 


>  Castilla  la  Vieja. 


\  Burgos. 


(I)   Damos  cabida  4  esta  relación,  no  solo  porque  ella  interesa  tanto  á  esta  sección  del  articulo,  sino  ; 
tam. den  porque  cu  el  artículo  BATALLON,  lomo  IV,  se  cometió  inndvei'tidariiente  la  falta  de  poner  en  ¡usar 
de  los  pueblos  do  esta  relación,  los  que  daban. nombre  en  el  órdeu  numérico  de  antigüedad  i  los  egUnguidos 
batallones  provinciales, 
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CONTINUACION  DE  LA  TABLA  ANTERIOR. 


Regimientos. 


Asturias  

San  Quintín. 

Astorga  

San  Marcial  

San  Fernando. .  .  . 
América.  .  .  .  .  . 

Africa  

Córdoba  

Aragón.  , 

Granada.  .  .  ,  .  . 

Principe  

Zaragoza.  

Isabel  II  

Rey  , 

Almansa  

Giiadalajara  

Bailen  

Navarra  

Murcia  

Cantabria  

Princesa  

Saboya  

Soria  

Estremadura.  .  ,  . 

Aíbuera  

Zamora..  

Galicia  .  . 

Reina  Gobernadora. 


3 

3." 
3." 
3." 
3." 
3.a 
3." 


Total  de  la  reserva. .  46    batallones  y 


Batallones  de  tra- 

Compañías 

Prinlftí  í>i1  ."i  m  r 

lUII  LUÍS  t  ■*  kjT" 

deben  fijar  su 
residencia. 

zadores* 

Jb  reserva. 

■  h¿>                ■-  i'f 

n 

Palma.  .  i  * 

0 

l> 

í  tllIl[J  JO  LUI,. 

n 

:> 

i  HUI  Id,       »  ■ 

B 

'u&?  ■  --  ' 

i  ■  i  Ihn/s 

liMJItK).  *-■.  <■ 

y  6.a 

U  u  11  dj  u¿  ■  ■  ■ 

Cácercs .  ,  * 

5.a 

y  6." 
y  6." 

y  6.*' 

\  1      íi  r1 1 1 
AlUJv  Md  .    .  . 

Piiriinn? 

vÍQÍieida.    ■   ■  . 

5.a 

y  6-'1 

.11.1  Itlp  u .       .  ■ 

y  6." 

7"ít*íi  rrn  ti 
¿ittJ  UqU¿(1.  ■ 

y  6.a 

tfllGSCa.     -  . 

f!l\  t  f*l  íl  níi 

y  6.a 

TíLITial 

X  el  LIcIi       ..  ■ 

Cim  4nc3B 

y  6.a 

oLWIIil.      ■  • 

B 

n 

Huclva..  .  i 

1) 

n 

Córdoba*  .  » 

Arapiles. .... 

5.a 

y  6.» 

Coruña»  .  . 

". 

1) 

Lugo,      *  * 

h 

Orense.   .  . 

u 

H 

Anlequera..  .  . 

5.» 

y  6.» 

Aruicia..  ,  , 

Tarragona,.  .  . 

5.-1 

y  6.a 

Valencia. .  - 

Ciudad  Rodrigo. 

5." 

y  6." 

Castellón.  . 

ii 

H 

Albacete. .  . 

Alba  de  Tortnes. 

5." 

y  0.a 

Alicante. .  , 

Barcelona.  , 

=  a 

y  6.  * 

Tarragona.  . 

ti 

H 

Gerona.  .  , 

Hall  orea. . 
Navarra.  . 
Alava.  .  . 
Vizcaya.  . 
Badajoz.  . 
Cáceres.  . 
Jaén,.  .  . 
Granada. . 
Almería.  . 
Málaga.  . 
Zaragoza. 
Huesca.  . 
Teruel..  . 
Sevilla..  . 
Huelva.  . 
Córdoba,  . 
Coruña,  . 
Lugo.  .  . 
Orense.  . 
Pontevedra 
Murcia.  . 
Valencia. . 
Castellón. 
Albacete. . 
Alicante. . 
Barcelona. 
Tarragona. 
Gerona.  . 

3fi  compañías  de  cazadores. 


Provincias  ci- 
viles a  que 
corresponden 


Capitanías  gene- 
rales á  que  per- 
tenecen. 


£  ale ares. 

Í Navarra  y  pro- 
vincias Vas- 
congadas. 

\  Estremadura. 
) 

í Granada. 


Aragón. 


■  Andalucía. 


Galicia. 


>  Valencia. 


■  Cataluña. 


El  ejército  de  reserva,  si  asi  puede  llamarse,  en  nuestras  posesiones  ultramarinas  se  com- 
pone, ya  de  milicias,  ya  de  varios  cuerpos  é  instituios  particulares,  los  cuales  y  el  lotal  que 
componen  es  como  sigue: 


Ejército  de  reserva  en  Ultramar. 


 Infantería.   Regimientos.  Batallones.  Compañías. 

Voluntarios  de  mérito  en  Cuba                                      »  «  '  4 

Milicias  disciplinadas  de  id                                      »  5  -10 

Milicias  disciplinadas  de  Puerto-Rico                           »  9  72 

Alabarderos  en  Filipinas                                        »  .>  1 

Milicias  disciplinadas  de  id                                      »  G  56 

Total  de  infantería  de  la  reserva  en  Ultramar.  20  173 

 Caballería.   Regimientos,  Escuadrones. 

Milicias  disciplinadas  en  Cuba                                 «  15 

Milicias  disciplinadas  ea  Puerto-Rico.  ......           1  4 

Id.  en  Filipinas.                                                    »  >, 

Total  de  caballería  de  reserva  en  Ultramar,  .        "T-  *W 
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TOTAL  DE  TROPAS  DE  RESERVA  T  DE  AMBAS  ARMAS  EN  LA  PENINSULA  Y  SUS  DOMINIOS. 

Batallones.  Compañías. 

Infantería  de  reserva  de  la  Península   46  302  (82  do  cazadores.) 

Id.  en  Ultramar. .   J!0  173 

Total  de  ejército  de  reserva.   66  475  (19  escuadrones.) 

y  los  cuerpos  sueltos  de  esta  arma  de  artillería  y  de  ingenieros  que  hay  agregados  á  los  terce- 
ros batallones  de  los  regimientos  de  la  Península,  y  alguna  fuerza  ademas  en  Canarias,  que 
es  de  milicias. 

TOTAL  DE  EJK11CITO  ACTIVO  QUE  1IOV  COMPONEN  TODAS  LAS  ARMAS  E  INSTITUTOS. 

.'Irma  de  infantería. 

Batallones  en 

Infantería  de  la  Península.  Regimientos,      activo  sor-  Compañías. 

vicio. 

Infantería  de  linea  (tfos  regimientos  supernumera- 
rios)  47  94  564 

Cuerpos  de  cazadores  (dos  supernumerarios).  .  .  »  18  103 

Total   47'  112  672 

 Infantería  di;  Ultramar.  

Infantería  de  línea  en  Cuba   16  16  128 

Id.  en  Puerlo-Rico.   3  3  24 

Id.  en  Filipinas  ■  .  .   5  _5  40 

Tolal  de  infantería  en  Ultramar   24  24  192 

Total  de  infantería  permanente  en  España  y  sus  po- 
sesiones  71  "Í36  864 

Arma  de  ingenieros. 

Zapadores ,  pontoneros  y  minadores  en  la  Pe- 
nínsula  t  3  18 

Id.  en  Ultramar  (en  Cuba)   »  »  .1 

Total  del  arma  de  ingenieros  en  España  y  sus  po- 
sesiones  1  3  19 

Arma  de  caballería. 

En  la  Península.  Regimientos.  Escuadrones. 

Caballería  de  linea  [carabineros  y  lanceros).  ...  15  60 
Escuadrones  de  cazadores,  de  remonta  y  del  esta- 
blecimiento central  .   »  2G 

Total   15  86 

En  Ultramar. 

Lanceros  (en  Cuba)   2  fe- 
Cazadores  id   »  4 

Cazadores  en  Filipinas   1  4 

Tolal  en  Ultramar.   ~3~"  16 

Total  de  caballería  permanente  en  la  Península  y 

sus  posesiones,  .  ,   1S  102 

Cuerpos  de  casa  rea!. 

Caballería. 

Cuardias  de  la  reina   1 

 Infantería.  Compañías. 

Alabarderos  ,  .  ,   2 
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ARMA  DE  ARTILLERIA. 


Artillería  á  pie. 
En  la  Península.  Regimientos.  Brigadas. 


Bulerías 


cainp.nn.is. 


Compañía  de  cadetes  en  Segovia   »  »  l 

Artillería  á  pie   5  12  48 

Brigadas  lijas                                      .  .  .  .  »  5  18 

Compañías  de  obreros  ,  .  »  »  5 

Toíal   5  17  72 


En  Ultramar. 

Artillería »á  pie   1 

Compañía  de  obreros  .   » 

Artillería  á  pie  en  Puerto-Rico   .  • 

Compañía  de  obreros  .'   » 

Arlillería  á  pie  en  los  dos  brigadas  de  Filipinas.  .  ¡ 

Compañía  de  obreros   » 

Tolal  de  la  arlillería  á  pie  en  Ultramar  ....  1 
Total  de  la  artillería  á  pie  en  la  Península  y  sus 

posesiones   6 

Artillería  montada  y  do  montaña. 

 En  la  Península.   Regimientos. 

Artillería  montada   » 

Artillería  de  montaña   » 

Total .  -.  ."  .  • 


l 

i» 

t 
ü 

Tt 
% 

3 

Brigadas. 
3 
3 


22  7. 

W17 


Baterías. 

iF"~ 

12 


24 


En  Ultramar. 


Brigada  maniobrera  en  Cuba   .  i  »  5 

Brigadas  de  artillería  de  Filipinas.   »  » 

Total  en  Ultramar.  »  »  7 

Tolal  de  la  artillería  montada  y  de  montaña  en  la 

Península  y  sus  posesiones   »  6  31 


De  las  cuales  14  son  montadas  y  17  de  morí  laña. 

Por  consiguiente,  la  fuerza  de  todos  los  institutos  juntos  de  la  artillería  española  asciende 
á  6  regimientos,  2C  brigadas,  ó  125  1  j !,  compañías  y  baterías,  cuyo  personal  total  asciende  á 
unos  14,000  hombres,  teniendo  para  su  servicio  1,200  mulos  y  240  caballos  de  dotación  las 
baterías,  sin  incluir  los  de  las  balerías  do  Ultramar  y  caballos  de  silla  de  los  oticiales. 

Instituto  de  guardia  civil. 

  Tercios.  Cumpaíihs.  Escuadrones, 

13  49       '  II 

i  3  3 

Total  de  guardia  civil  en  la  Península  y  Ultramar.        14  52  14 

Componiendo  próximamente  una  fuerza  de  6,000  infantes  y  1,500  caballos. 

Instituto  de  carabineros. 

Los  33  comandancias  de  la  Península  constan  de  64  compañías  de  infantería  y  !  1  compa- 
ñías de  caballería,  que  componen  un  lotal  próximamente  do  8,000  infantes  y  l  ,500  caballos. 

Resumiendo  en  un  soto  cuadro  toda  ta  fuerza  acabada  de  calcular  en  cada  uua  de  lar  ar* 
mas  ¿institutos,  resultará  la  cifra  siguiente; 


Cuerpo  de  la  Península. 
Idem  en  Cuba  
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Tolal  general  del  actual  ejército  activo  en  España  y  Ultramar. 


\rmas 

Itcgírnicn  Los . 

Batallones  bri^a- 
gadas  y  tercios. 

Compañías  , 

Piinfli,m1i'*ii  \ 

í,  1  L  Ll  !  I  1  '  1  .  1  '    .-:  V 

U-rias." 

es- 
bo- 

PROXIMAMENTE. 
Hombres.  Caballos: 

Inl'anleria,  en  ...  . 

7 1 

1 

8G4 

8(3,400 

18 

B 

13,000 

12,000 

1 1*1  i  1  IüH  'i 

u 

!  9  fi 
l  í  ± 

7  ''-i' 
/« 

14,000 

2,000 

1 

3 

19 

2,000 

a 

Cuerpos  de  casa  real. 

» 

» 

3 

300 

ido 

9 

14 

G3 

6,000 

1,500 

jSri, 

85 

8,000 

1,500 

Colegios  de  infante- 

ría,  cabullería,  in- 
genieros y  arti- 
llería   

Catorce  escuadras  de 
mazasen  Calaluña, 
municipales  de  la 
•corle,  ele.  ..... 

Total  de  ejército  ac- 
tivo permanento  en 
España  y  Ultramar. 


600 


500 


50 


50 


96 


179 


1,273'/, 


130,800  17,200 


En  caso  de  guerra  se  pone  sobre  las  armas  tuda  la  fuerza  de  la  reserva,  los  batallones  lodos 
reciben  un  aumento  de  dos  compañías  cada  uno,  se  aamenía  el  número  de  ¡ropa  y  oQcia.es  en 
las  compañías,  de  manera  que  eu  este  caso  el  ejército  actual  asciende  a  !o  siguiente: 

Total  del  ejercito  español  actual  sobre  pie  de  guerra. 


Regimientos. 

Ejércüo  aclivo  calcu- 
lado anleriorniente.  96 

Ejército  en  reserva  ya 
calculado   » 

Tolal  del  ejército  ac- 
tivo y  de  reserva 
ademas  de  la  fuer- 
za suelta  de  (odas   , 

armas   96 


Batallones,  hri_ 
gadas  y  tercios." 


179 


Compañías,  es- 
cuadrones y  ba- 
lerías. 


PROXIMAMENTE. 


Hombres.  Caballos. 


46 


225 


1,273  7,        130,800  17,200 
312  >  » 


1,585  7,        130,800  17,200 


Aumento  que  reci- 
ben bajo  el  pie  de 
guerra  

Tolal  de  ejército  ac- 
tual bajp  el  píe  de 
guerra  


90 


225 


364 


50,200  3,000 


1,949  7,       181,000  20,200 


En  esla  fuerza  tolal  de  todas  nuestras  armas  é  institutos  no  .se  incluye  la  fuerza  de  los  oQ- 
ciales,  empleados  de  administración  militar,  justicia  y  sanidad,  subalternos  y  otros  dividendos, 
como  lampoco  el  número  tolal  de  caballos,  mulos,  bagages,  fuerzas  de  artillería,  ele,  que 
componen  un  material  de  guerra  numeroso,  variable  y  difícil  de  calcular  con  exactitud. 


EJERCITOS  E3TÍUKGER0S  CONTEMPORA- 
NEOS. [Arte  militar.)  Habiendo  ya  dado  á  co- 
nocer algunas  de  las  condiciones  y  definicio- 
nes necesarias  á  los  ejércitos  permanentes 
en  general,  y  hecho  conocer  con  la  suficiente 
detención,  aunque  ligera,  lo  superior  que  siem- 
pre ha  sido  y  debia  ser  boy  nuestro  ejér- 
cito sobre  todos  los  demás,  pasemos  á  ha- 


cer una  ligera  revista  de  todos  tos  demás  ejér- 
citos principales. 

ejercito  francés.  LaFrancia  es  una  de  las 
naciones  mas  ricas  do  glorias  militares,  y  por 
lo  tanto  fué  en  mejores  tiempos  nuestra  cons- 
lante  rival.  De  nosotros  copiaron  sus  ejércitos 
duran  le  fines  del  siglo  XV  y  todo  el  XVI  cuan- 
to bueno  tuvieron  de  arle  militar,  pues  cuan- 
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do  Francisco  I  creó  sus  celebradas  legiones  de 
infantería,  ya  había  corrido  mucho  tiempo  des- 
de que  nosotros  habíamos  tenido  nuestras 
bandas,  y  teníamos  nueslros  incomparables 
tercios.  El  Gran  Capitán,  director  del  campo  de 
la  Baríeta,  venció  con  la  superioridad  del  arle 
á  los  franceses  en  Cerínola.  Pescara,  inventor 
de  los  arcabuceros  a  caballo  ,  venciólos  asi- 
mismo en  Pavía  cogiendo  prisionero  al  citado 
rey;  el  duque  de  Saboya  á  la  cabeza  de  nues- 
tros tercios  supo  hacer  pedazos  en  San  Quin- 
tín el  inmenso  cuadro  de  piqueros  y  arca- 
buceros formado  por  los  franceses  para  ser- 
virse luego  de  él  como  modelo  de  su  famo- 
sa columna  de  Fontenoy;  por  fin,  a  los  cam- 
pos de  Bailen  estaba  reservado,  en  no  lejanos 
dias,  el  ver  como  no  eran  invencibles  las  hues- 
tes de  Jena  y  deMarengo. 

Pero  si  duranlela  época  citada,  y.  en  algu- 
nas ocasiones  mas,  hemos  enseñado  á  la  Fran- 
cia el  arle  de  vencer  y  le  hemos  dado  nueslros 
invenios,  ella  á  su  vez,  desde  hace  siglo  y  me- 
dio, nos  ha  impuesto  su  organización  militar, 
administrativa,  judicial,  sanitaria;  en  fin,  nos 
ha  dado  cnanto  de  inéíodo  tenemos  en  nuestro 
actual  ejérciío.  Por  otra  parle,  la  nación  ¡iue 
produjo  á  hombres  como  Vauban,  Conde,  Vi- 
Uars,  Enrique  IV,  Napoleón,  y  tantos  otros, 
bien  puede  dar  lecciones  en  la  guerra  á  la  na- 
ción mas  ilustre  y  mas  liberal.  Las  glorias  mi- 
litares de  la  nación  francesa,  que  supo  vencer 
á  la  Europa  entera  en  mas  de  una  ocasión, 
son  indisputables. ..¡Ojalá  que  siempre  fueran 
igualmente  imparciales  nuestros  republicanos 
vecinos  counosolrosl 

Prolijo  en  estremo  seria  ahora  el  recor- 
rer la  historia  militar  de  esla  nación,  que  lo  es 
por  escelencia.  Algunos  reveses  que  hacen 
después  mas  brillante  la  victoria,  hallaríamos 
salpicados  entre  una  larga  serie  de  envidiables 
triunfos.  Vamos  solo  á  presentar  algunos  apun- 
tes particulares,  luego  daremos  un  cuadro  ge- 
neral de  esta  guerrera  polencia. 

Acaba  de  publicarse  en  Francia  un  calado 
del  malerial  de  guerra  que  actualmente  llene 
esla  nación,  el  cual  asciende  á  una  suma  de 
459.000,000  de  francos  (17,442.000,000  de 
reales.)  Este  material  dividido  en  10  objetos 
principales  ,  puede  resumirse  en  siele  artí- 
culos. 

1.  "    Víveres,  22.000,000  de  francos. 

2.  "    Hospitales,  17.000,000. 

3.  "    Vestuario  y  campamento,  45.000,000. 

4.  "  Servicio  de  caballería  en  general, 
52.000,000  representados  por  72,800  caballos. 

5.  "    Forrages  15.000,000. 

6.  "    Artillería,  268.000,000. 

7.  "  Material  de  ingenieros,  11.000,000. 
Hay  ademas  de  eslo  en  Francia  4,9 G7  ca- 
ñones de  bronce  de  diversos  calibres  y  3,411 
de  hierro;  3,800  cañones  de  campaña  de  hier- 
ro, 2,975  morteros,  4,327  obuses  de  sitio  y  de 
campaña,  229  pedreros  de  bronce;  17,674  cu- 
reñas de  sitio,  de  plaza  y  de  campaña. 


Hay  también  en  los  arsenales  militares 
6.091,234  balas,  935,460  bombas,  1,600,000 
balas  de  obús,  212,215  granadas,  177, 58S  ca- 
jas de  balas  para  cañones  y  obuses,  16.000,000 
quilogramos  de  balines,  25.000,000  quilogra- 
mos de  pólvora  ,  90.000,000  de  diferentes  car- 
tuchos, 28,000qu¡lógramos  depólvoraconteni- 
da  en  proyectiles  huecos,  450,000  quilógra- 
mos  de  pólvora  fabricada,  y  -malcrías  necesa- 
rias para  su  fabricación.  Posee,  en  fin,  el  Es- 
tado 2,903,891  fusiles  de  piedra  y  de  píslon 
con  que  está  armado  el  ejército  y  la  guardia 
nacional;  151,021  mosquetes  y  184, 33G  pis- 
tolas. 

El  sueldo  diario  del  soldado  francés  es  de  47 
céntimos  (1);  ademas  de  18  céntimos  para  pan. 

Dicho  sueldo  se  subdivide  del  modo  si- 
guiente: 

Para  camisas  y  calzado  ...    10  cénl.  diar. 

Cantidad  afecta  álos  gastos  de 
alimento,  inclusos  los  dos 
céntimos  que  los  gefes  de 
los  cuerpos  pueden  retirar 
de  la  masn   32 

Dinero  que  debe  tener  en  caja 
el  soldado,  hecha  la  deduc- 
ción de  los  dos  céntimos  de 
que  puede  echarse  mano  pa- 
ra atender  á  su  gaslo  ordi- 
nario  5 

Cantidad  destinada  para  pan.  18 

Total  "fiT 

Los  30  ó  32  céntimos  que  cada  soldado  tie- 
ne depositados  en  la  caja  del  regimiento,  sir- 
ven para  cubrir  los  gastos  siguientes: 

Compra  de  carne  (á  razón  de  25  decágra- 
mos'por  cada  individuo.) 

Pan  para  sopa. 

Legumbres,  sal  y  pimienta. 

Gastos  de  lavandera,  peluquero  y  barbero. 

Castos  de  blanqueadora  de  fornituras. 

Preparación  con  que  se  rlá  brillo  á  la  cartu- 
chera y  el  chacó. 

Aceite  para  mantener  en  buen  uso  las  armas. 

Cántaro  y  escoba. 

Gastos  de  alumbrado,  etc.,  etc. 

En  cuanto  á  su  fuerza  anles  de  la  revolución 
francesa,  era  ya  muy  numeroso  el  ejército.  En  la 
listageneral  délas  tropas  de  la  coronado  Francia 
en  el  año  de  1757,  se  espresan  100  regimientos 
de|infanleria  francesa;  el  pie  de  estos  es  varío, 
porque  unos  están  formados  sobre  el  de  2,100 
hombres,  oíros  de  1,500,  de  2,360,  de  2,310, 
y  de  2,106.  Los  regimientos  de  1,050  hombres, 
ó  que  bajan  de  este  número,  están  divididos 
en  dos  batallones  de  12  compañías  de  á  40 
hombres  y  dos  de  granaderos  de  a  45.  Los  re- 
gimientos, que  ascienden  al  pie  de  1,050  están 
repartidos  en  4  balaltones,  de  12  compañía, 
cada  uno,  y  cada  compañía  de  40  hombres, 

(I) ,  Cinco  céntimos  es  un  sueldo  y  cinco  sueldos 
es  un  real,  poco  mas  6  menos  de  nuestra  moneda. 
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pero  las  de  granaderos  son  4  de  á  45  y  50 
hombres.  Las  casacas  de  todos  estos  regimien- 
tos eran  blancas,  las  botonaduras  unas  de 
estaño,  otras  de  metal,  las  chupas  y  vtieltas 
también  blancas,  otros  las  llevaban  azules  y 
algunos  encarnadas.  El  total  de  la  fuerza  de 
estos  100  regimientos  por  el  pie  de  lista,  era 
de  125,754  soldados. 

A  estos  regimientos  se  añaden  100  guar- 


dias suizas  del  cuerpo,  las  guardias  francesas 
y  las  suizas  que  forman  la  infantería  de  la  casa 
real,  los  artilleros,  minadores,  pontoneros  y 
las  milicias. 

La  infantería  estrangera  al  servicio  de 
Francia,  se  divide  en  suiza,  alemana,  ilaliana, 
irlandesa,  escocesa  y  en  tropas  ligeras,  siendo 
el  cuadro  general  de  (odo  el  ejército  francés 
en  1757,  el  siguiente: 


Total  del  ejército  francés  en  1757. 


Nombres  de  varios  cuerpos. 


Casa  real  

Infantería  francesa.  . 
Infantería  estrangera. 
Artillería.  .  .  .  ..  . 

Caballería  francesa.  . 
Caballería  estrangera. 

Húsares  

Dragones  

Tropas  ligeras.  .  .  . 
Milicias  


Tolal. 


La  caballería  francesa  á  fines  de  marzo  de 
1815  presentaba  el  total  siguiente: 

Caballos. 

Caballería  del  ejército  de  Flandes,  . 
Caballería  del  ejército  del  Rhin.  ,  . 
Caballería  en  el  cuerpo  de  ejército 

sobre  Italia  

Caballería  en  el  ejército  de  España.  . 


20,460 
4,500 

2,400 
9G0 

Tolal  en  1 S 15   28,320 

Esta  caballería  anles  de  Waterloo  tenia  por 
antagonisla  en  el  ejército  aliado  un  iota!  de 
125,525  caballos,  viniendo  á  oslar  con  esta, 
por  consiguiente,  en  la  relación  de  t  á  5. 

Respecto  á  la  edad  contemporánea  ,  el  nú- 
mero de  la  fuerza  del  ejércilo  francés  despües 
de  la  paz  de  1795  se  conservó  constantemente 
bajo  el  pie  de  600,000  á  900,000  hombres,  y 
por  efecto  de  las  guerras  posteriores  llegó  á 
componer  una  cifra  muy  superior,  hasta  tal 
punió  queen  la  época  de  su  mayor  fuerza,  en 
la  que  precedió  á  la  campaña  de  Rusia,  ascen- 
dió al  tolal  de  1.044,408  hombres. 

Después  de  la  paz  de  París  tuvo  el  ejércilo 
francés  reducciones  considerables  hasta  el  año 
de  1839  eíi  que  se  fijó  el  efectivo  del  ejércilo 
de  la  manera  siguiente: 

Caballos. 


Para  el  servicio  del 
pais  

Guarnición  de  An- 
cona  

Cuerpo  de  ejércilo  - 
de  Africa  

Tolal.  .  .  . 


Infantes. 

27S,066 

1,522 

38,000 
316,588 


¡1,275 


8,779 


Total    de    ia     Tolal  da    la     Total   de  tro- 


infanta  ría. 

caballería. 

pas. 

0,600 

2,130 

8,730 

125,754 

125,754 

33,360 

33,360 

1,100 

i»      i  •  -.^ 

4, 100 

27,860 

27,860 

4,086 

4,086 

5,600 

5,600  . 

7,680 

7,080 

15,360  . 

3,160 

Jl 

3,160 

55,000 

D 

55,000 

235,654 

47,356 

283,010 

60,054 
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Guardia  nacional.  Todo  esfe  ejércilo  se 
halla  repartido  en  las  eualro  armas  de  infan- 
tería, caballería,  arlilleríaé  ingenieros,  habien- 
do 21  inspecciones  de  infantería,  11  déla  se- 
gunda arma,  7  déla  tercera,  5de  ingenieros,  y 
ademas  9  de  gendarmería  y  los  depósitos  de 
remonta.  Ademas  existe  la  guardia  nacional, 
que  estaba  dividida  en  compañías  de 60  á  200 
hombres,  formando  4  ú  8  de  estos  un  batallón 
y  dos  balallones  una  legión;  la  caballería  de  la 
guardia  nacional  se  divide  en  escuadrones,  j 
la  de  París  solo  .constaba  de  6  escuadrones  de 
á  200  hombres,  con  21  legiones  de  infanlería 
y  un  numeroso  esfado  mayor  y  gran  número 
de  artillería,  pontoneros  y  zapadores-bombe- 
ros. Laguardia  nacional  elegía  sus  oficiales,  y 
el  rey  no  nombraba  mas  que  los  gefes  de  le- 
gión. Las  armas  se  entregaban  por  el  gobierno 
á  los  ayuntamientos,  que  respondían  de  ellas; 
el  servicio  en  la  guardia  nacional  solo  duraba 
un  año,  y  no  obligaba  mas  que  á  tos  solteros 
de  20  á  25  años.  El  número  tolal  ascendía  en 
1S50  á  mas  de  1.900,000  hombres.  LuisNapo- 
leon,  que  hoy  rige  esta  república,  disolvió  esta 
guardia  nacional  y  está  creando  otra  en  su 
lugar. 

El  ejército  se  reclutaba  con  voluntarios  ó 
por  medio  del  contingente  votado  annalmenle 
por  las  cámaras  y  dislrtbuidos  entre  los  canto- 
nes, tomando  parte  en  el  sorteo  todo  ciudada- 
no desde  2 1  años  cumplidos;  pero  hay  muchos 
casos  de  escepcion  y  se  permite  la  sustitución. 
La  duración  legal  del  servicio  es  de  sieleaños; 
pero  esle  tiempo,  durante  la  república  anterior 
á  la  aclüal  dictadura,  se  reducía  de  hecho  á 
Ires  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  daba  al  sol- 
dado licencia  ilimitada.  En  cada  capital  de  de- 
t.   xv.  55 
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parlamento  hay  un  deposito  de  reclutamiento 
y  de  reserva  con  el  objeto  principal  de  que 
aquel  se  verifique  con  orden  y  de  vigilar  a  los 
alistados.  En  cada  uno  de  los  30  departamen- 
tos de  primera  clase,  el  depósito  se  compone 
de  uo  gefe  de  batallón  ó  escuadrón,  y  el  cuadro 
de  oficiales  de  una  compañía  ó  escuadrón;  en 
los  deparlamentos  de  segunda  .clase  no  hay 
gcfe  de  batallón  ni  de  escuadrón. 

Infantería.  La  organización  de  la  infante- 
ría de  línea  y  ligera  es  por  regimientos,  bala- 
ltones  y  compañías,  como  en  España;  teniendo 
también  como  nosotros  el  ejército  francés  su 
organizaciou  en  grande  escala  por  ejércitos, 
cuerpos  de  ejército,  divisiones  y  brigadas.  El 
regimiento  se  compone  de  17  oliciales  de  pla- 
na mayor  inclusos  los  pagadores  y  cirujanos; 
un  pequeño  estado  mayor  de  34  hombres,  iu- 
clnsos  los  músicos,  y  una  compañía  fuera  de 
lilas  de  30  hombres  inclusos  30  gastadores. 

El  batallón  secomponede  ocbo  compañías;  una 
de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  seis  de  fusile- 
ros, que  en  infantería  ligera  loman  los  nombres 
de  carabineros,  tiradores  y  cazadores.  Cada  com- 
pañía consta  de  3  oficiales,  14  sargentos  y  cabos, 

2  tambores  ó  cornetas  y  56  soldados  ,  bajo  el 
pie  de  paz  ú  96  en  el  de  guerra.  Una  compa~ 
fía  de  discipliua  tiene  5  oficiales,  20  sargen- 
tos y  cabos ,  armero,  sastre,  zapatero  y  basta 
180  soldados.  Los  batallones  ligeros  de  Africa 
se  componen  de  7  oficiales  y  tres  soldados  de 
plana  mayor,  de  una  sección  de  43  hombres  en; 
tre  sargentos,  cajíos  y  obreros  fuera  de  lilas  y 
de  diez  compañías  de  129  hombres  ,  inclusos 

3  oficiales,  t4  sargentos  y  cabos  ,  2  cómelas 
y  109  soldados.  El  balallon  de  suavos  tiene 
una  sección  fuera  de  filas  de  42  sargentos,  ca- 
bos y  obreros,  dos  compañías  de  franceses  y 
ocho  de  indígenas.  Cada  conjpañia  se  compone 
de  3  oficiales,  14  sargentos  y  cabos,  2  trom- 
petas, 104  soldados  y  un  bijo  de  tropa:  lolal, 
124  hombres. 

Caballería.  Todos  los  regimientos  de  ca- 
ballería francesa  tienen  igual  organización, 
componiéndose  de  una  plana  mayor  de  14  ofi- 
ciales, 7  cabos  y  sargentos  y  33  caballos,  de 
una  compañía  fuera  de  filas  con  15  cabos  y 
sargentos  y  de  cinco  escuadrones,  cada  uno 
con  6  oficiales,  21  sargentos  y  cabos,  3  cla^ 
riñes,  3  mariscales,  101  hombres  montados  y 
20  desmontados  de  primera  y  segunda  clase: 
total,  1 54  hombres  y  4  33  caballos;  todo  bajo  el 
pie  de  paz.  En  el  pie  de  guerra  la  plana  mayor 
consta  de  16  oficiales,  4  4  cabos  y  sargentos  y 
57  caballos;  el  escuadrón  de  reserva,  de  8  ofi- 
ciales, 27  cabos  y  sargentos,  4  trompetas, 

4  mariscales,  130  bomJjres  montados  y  4G 
desmontados:  total,  179  hombres  y  174  caba- 
llos. La  plana  mayor  de  uu  regimiento  de  ca- 
zadores de  Africa  se  compone  de  1  6  oficiales  y 
de  9  Cabos  y  sargentos;  la  compañía  íuera  de 
Alas,  de  53  hombres  y  41  hijos  de  tropa  ;  el 
escuadrón,  de  8  oficiales,  33  sargentos,  cabos, 
trompetas  y  mariscales,'  97,  hombres  montados 


y  20  desmontados:  total,  158  hombres  y  143 
caballos. 

Artillería.  La  artillería  de  Francia  se  divi- 
de en  24  direcciones,  tiene  8  grandes  arsena- 
les en  las  principales  plazas  fuertes,  3  fundi- 
ciones, 6  grandes  fraguas,  7  fábricas  de  ar- 
mas, 12  de  pólvora,  9  escuelas  del  arma,  7fá- 
bricas  de  sali lee,  un  museo  fundado  por  Napo- 
león, la  fábrica  de  cápsulas  en  París  y  la  piro- 
técnica de  Me  la;  Un  parque  de  sillo  que  consta 
demás  de  100  bocas  de  fuego  con  todos  los 
efectos  correspondientes  y  de  2,C00  caballos 
para  trasportes. 

Una  balería  á  pie,  bajo  el  pie  de  paz,  cons- 
ta de  4  00.  hombres,  2  hijos  -de  tropa  y  40 
caballos ;  bajo  el  pie  de  guerra,  4  oliciales, 
42  sargentos,  cabos,  etc.  y  17.0  artilleros:  to- 
tal, 24 G  hombres  ,  2  hijos  de  Iropa'y  244  ca- 
ballos. Una  batería  montada  tienCj  sobre  el  pie 
de  paz,  4  oficiales,  30  sargentos,  cabos,  her- 
reros, guarnicioneros  y  (rompetaSj  G£  artille- 
ros de  primera  y  Eegunda  clase:  total,  400 
hombres,  2  hijos  de  tropa  y  78  caballos.  Bajo 
el  pie  de  guerra  consta  de  4  oficiales,  42  sar- 
gentos, cabos,  etc.  y  4SO  artilleros:  total,  226 
hombres,  2  hijos  de  (ropa  y  2U8  caballos. 

Cada  batallón  de  pontoneros,  bajo  el  pie  de 
guerra,  se  compone  de  una  plana  mayor  de  4  4 
oficiales  y  7  cabos  y  sargentos;  de  un  pelotón 
fuera  de  filas  de  4  3  cabos  y  sargentos  y  un 
hijo  de  (ropa,  y  de  doce  compañías  de  4  29 
hombres,  las  cuales  en  tiempo  de  guerra  tie- 
nen su  depósito..  En  el  píe  de  paz  ,  la  compa- 
ñía se  compone  de  4  oficiales,  2G  cabos,  y  sar- 
gentos, 2  clarines,  42  pontoneros  y  un  hijo  de 
tropa  y  54  pontoneros  menos.  Un  Iren  de  30 
pontones  exige  74  Carros  y  444  caballos.  Una 
compañía  de  obreros  liene,  bajo  el  pie  de  paz, 

4  oficiales,  26  sargentos  y  cabos,  2  trompetas, 
un  hijo  de  tropa  y  42  obreros  ó  aprendices,  to- 
tal, 75:  bajo  el  pie  de  guerra  tiene  30  obreros 
ó  aprendices  mas:  total,  405  hombres.' 

Un  escuadrón  de  tren  de  artillería  se  com- 
pone de  la  plana  mayor,  de  un  pelotón  fuera 
de  filas  y  de  6  compañías ;  en  tiempo  de 
guerra  se  le  agrega  un  depósito.  Bajo  el  pie  de 
paz  la  plana  mayor  se  compone  de  5  oficiales, 

5  cabos  y  sargentos  con  4  3  caballos.  Bajo  el 
pie  do  guerra,  consta  ríe  8  oficiales  y  5  cabos  y 
sargentos  con  22  caballos;  el  pelotón  fuera  de 
Olas  se  compone  de  un  oficial,  28  cabos  y  sar- 
gentos, etc.  y  de  2  hijos  de  tropa.  La  compañía, 
bajo  el  pió  de  paz,  tiene  un  oficial,  8  cabos  y 
sargentos,  2  trompetas,  un  mariscal,  un  carre- 
tero, 4  8  hombres  y  2  hijos  de  tropa:  tola!,  33 
hombres  y. 24  caballos.  Bajo  el  pie  de  guerra, 
2  oficiales,  20  cabos  y  sargentos,  14  2  solda- 
dos y  2  hijos  de  tropa,  etc.:  total,-  43G  hom- 
bres y  24  4  caballos. 

Ingenieros.  Eü  el  territorio  francés  hay  es- 
tablecidas 24  direcciones-de  ingenieros;  Argel 
fórmala  25.a  Cada  una  de  las  173.  plazas  fuer- 
¡es.que  cuenta  la  Francia,  tiene  un  estado  ma- 
yor especial. 
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Cada  regimiento  de  ingenieros,  que  consta 
de  2  batallones,  tiene  una  plana  mayor  de 
11  oficiales,  4  cabos  y  sargentos  y  17  músi- 
cos, de  una  compañía  fuera  de  Blas,  do  17  sar- 
gentos y  cabos  y  50  soldados  y  obreros.  Cada 
batallón  se  compone  de  una  compañía  de  mi- 
nadores, de  siete  de  zapadores  y  de  una  del 
tren.  Una  compañía  de  minadores  ó  de  zana- 
dores,  bajo  el  pie  de  paz,  tiene  4  ofieiates, 
20  cabos  y  sargentos.  2  .  tambores,  SO  solda- 
dos de  primera  y  da  segunda  clase  y  2  hijos 
de  tropa:  total,  108  hombres.  Bajo  el  pie  de 
guerra  cuenta  8  cabos  y  sargentos,  y  40  sol- 
dados mas:  total,  156.  Una  compañía  del  tren 
tiene  bajo  el  pie  de  paz  2  oficiales,  8  cabos  y 
sargentos,  2  trompetas,  un  mariscal,  un  carre- 
tero, 30  soldados  y  2  hijos  do  tropa:  total,  46 
bombees  y  18  caballos.  Bajo 'el  pie  de  guerra, 
cuenta  30  oficiales,  19  cabos  y  sargentos. 
103  soldados,  2  hijos  de  tropa,  etc.  :  total,  127 
hombres  y  214  caballos.  La  compañía  de  obre- 
ros de  Melz,  se  compone  de  40  oficiales,  20 
cabos  y  sargentos,  SO  soldados  y  2  tambores: 
total,  106.  Bajo  el  pie  de  guerra,  tiene  mi  au- 
mento de  8  cabos  y  sargentos  y'40  soldados 
mas;  tolal,  154  hombres.  . 

El  cuerpo  de  tren  general  se  compone  de 
un  estado  mayor  de  12  oficiales  y  3  cahos  y 
sargentos,  de  una  compañía  fuera  de  Alas  de 
30  individuos,  y  de  15  compañías,  enire  las 
cuales  hay  3  de  obreros.  Cada  compañía  de 
tren  tiene  5  oficiales,  27  cabos  y  sargentos, 
13  obreros,  2  trompetas  y  148  soldados;  total, 
195  hombres.  Cada  compañía  de  obreros  tiene 
6  oficiales,  2G  cabos  y  sargentos,  2  tambores, 
92  obreros  y  2  hijos  de  tropa:  tolal,  128  hom- 
bres. En  tiempo  de  guerra,  cada  compañía  tie- 
ne 29  caballos  de  silla  y  2S0  de  tiro. 

El  ha lal Ion  de  veteranos  de  Argel,  que  es  de 
infantería,  se  compone  de  uu  comandante,  un 
pagador,  un  cirujano  y  6  compañías.  Una  com- 
pañía de  veteranos,  enire  sargentos,  cabos  y 
fusileros,  tiene  155  hombres,  y  de  ellos  134 
son  soldados. 

Cada  compañía  de  artilleros  -veteranos  y  las 
de  los  veteranos  de  ingenieros,  tienen  á  142 
hombres,  de  los  cuales  son  112  soldados.  Los 
guarda-costas  de  Africa  se  suprimieron,  y  han 
sido  reemplazados  con  una  batería  ¿pie  que  se 
agregó  á  cada  uno  de  los  seis  primeros  regi- 
mientos de  artillería.  Una  de  estas  balerías  se 
compone  de  2  capitanes 'y  de  3  tenientes,  de 
un  sargento  aposentador,  un  furriel,  12  briga- 
dieres, 4  obreros,  44  artilleros  de  primera  cla- 
se, 66  de  segunda,  2  trómpelas,  etc.:  total,  148 
hombres.  Estas  compañías  están  especialmen- 
te destinadas  al  servicio  de  plaza  y  costas  en 
el  Norle  de  Africa,  pero  pueden  también  en  ca- 
,  so  necesario  ser  destinadas  al  servicio  de  cam- 
paña. 

EJEnciTO  ingles.  El  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  es  mas  respetable  por  su  armada  que 
por  su  ejercito.  De  ambos  damos  noticias  á 
continuación ; 


ESTADO   ¡vmiERICO  ACTCAL  DEL  EJERCITO 
BMTAMCO. 

Infantería. 

Regimientos  ó  batallones 
en  Irlanda   14  regimientos. 

Id.  en  Inglaterra  y  Escocia.    20  Ídem. 

Indias  Orientales   24  batallones. 

Otras  posesiones  orienta- 
les  16  id.  (2  da  mj.) 

Mediterráneo   12  id. 

Indias  Occidentales.  ...     6  id. 

América  del  Norle.  ...     9  id.  (2  de  res.) 

Total  de  Infantería  britá- 
nica, 34  regimientos  y 
67  batallones  (4  de  re* 

serva)   60,000  hombres. 

Idem  de  las  demás  armas 
{comprendidos  los  ofi- 
ciales)  43,000 

Total  personal  del  ejército 

británico  permanente.  .  103,000 

Los  cuales  se  hallan  distribuidos  en  113  regi- 
mientos 6  batallones  de  todas  armas. 

A  continuación  insertamos  también  un  in- 
teresante cuadro  de  la  actual  marina  de  guerra 
de  la  Gran  Bretaña. 

Buques  de  primer  orden,  todas  de  tres  pitontéi 
y  tripulados  lo  menos  por  750  hombres. 


Total  do  caño- 
nes. 


12  buques  da  120  cañones. 
8  id.  de  110  id.  .  . 
6     id.    de  104     id.  .  . 


1,440 
880 
G24 


2,944 


Buques  de  segundo  orlen,  de  dos  puentes  y  tri- 
pulados h  menos  por  700  hombres. 

4  buques  de  92  cañones.  .  .      368  J 

8     id.    ríe  90    id   720 (  - 

13     id.    de  84    id   1,0921  ,3'aííU 

17     id.    de  80    id   1,360] 

Ruques  de  tercer  orden,  tripulados  por  600  d 
700  hombres. 

5  buques  de  78  cañones.  .  .  390 

5  id.    de  76    id.  ....  720 

6  id.    de  74    id   444 

27     id.    de  72    id   1,944 

2    id.    de  70    id.  ...  .  140 

Buques  de  cuarto  orden,  tripulados  por  400  á 
600  hombres. 


3  buques  de  60  cañones. 
ib    id.    de  50    id,  .  . 


18o)  , 
1,800  f  l' 


180 
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Buques  de  quinto  orden,  tripulados  por  250  á 
400  hombres. 


9  buques  de  46  'cañones.  -  .  .  414\ 

10     id.    de  44    id   440  J 

38     id.    de  42    id.  .  .  .  .  l,S96f-a7n 

5     id.    de  40    id   200  pM'u 

2     id.    de  3S    id.  .  .  ^  .  16] 

4  id.    de  36    id   144/ 

Baques  de  sesto  orden,  tripulados  por  menos 
de  250  hombres. 

5  buques  de  28  cañones.  .  .      140 \ 

23     id.    de'26    id:  ....      338  [  574 

i     id.-   de  24    id   96  J  

Total  de  cañones.  .  .  .  15,200 


Todos  estos  buques  son  de  primera  clase; 
la  segunda  la  comprenden  las  chalupas,  las 
galeotas  de  bomba,  mandadas  por  oDciales 
superiores.  Á  la  clase  tercera  pertenecen  los 
barcos  pequeños,  mandados  por  tenientes  ñ 
otros  oficiales  inferiores. 

El  número  de  cañones  que  montan 
estos  buques  de  2.-1,  3.a  y  4.3  clase, 
sube  á   -1,817 

queunidosalotro  total,  danla  suma  de  17,023 

cañones,  distribuidos  en  un  tota!  próximamen- 
te de  678  buques. 

Ademas  se  cuentan  125  vapores,  21  pa- 
quebotes, que -hacen  el  servicio  á  Dover,  Liver- 
pool, Pembroke,  etc.,  y  75  embarcaciones  di- 
versas. 

A  esto  hay  que  añadir  otro  gran  elemento 
de  fuerza  marítima  que  posee  la  Inglaterra. 
Este  consiste  en  su  inmensa  marina  mercante 
de  vapor,  que  se  compone  de  1,100  buques. 
Entre  ellos  hay  muchos  de  gran  porte,  como 
los  que  van  á  !as  Antillas,  que  por  un  contra- 
to con  las  compañías  que  los  poseen,  deben  po- 
nerse á  disposición  del  gobierno  el  dia  en  que 
se  declaro  la  guerra.  Estos  buques  pueden  ar- 
marse y  artillarse  como  los  de  primera  clase 
de  guerra.  Los  demás  pueden  servir  para  tras- 
portes de  tropa  y  pertrechos,  üe  manera  que 
la  Inglaterra  con  sus  inagotables  recursos,  con 
las  cantidades  incalculables  de  metálico  que 
posee,  con  sus  minas  de  carbón  de  piedra,  con 
su  enorme  escuadra,  y  con  una  fuerza  ausi- 
üar  de  mas  de  mil  buques  de  vapor,  podría,  si 
le  conviniese,  desembarcar  en  pocos  dias 
100, 000  hombres  en1  cualquier  punto  del  con- 
tinente, con  la  gran  ventaja  de  poderles  dar 
una  movilidad  tal,  que  harían  mas  que  esa 
misma  fuerza  centuplicada  en  cualquiera  de 
las  guerras  de  que  hasta  ahora  nos  habla  la 
historia.  El  estado  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Gran  Bretaña  que  componen  las  escuadras  de 
las  estaciones  esírangeras  es  el  siguiente: 

La  estación  del  Océano  Pacifico  cuenla  4  5 


buques,  de  los  cuales  3  corbetas  de  vapor,  reú- 
nen 292  cañones. 

En  los  mares  de  la  India  y  China,  44  bu- 
ques inclusos  4  vapores  que  tienen  286  ca- 
ñones. 

■  La  estación  de  la  Plata  y  Brasil  consta  de  8 
buques,  entre  ellos  5  vapores,  armados  con  88 
cañones. 

La  escuadra  de  las  Anlillas  y  de  la  Améri- 
ca Septentrional,  tiene  14  buques,  inclusos  5 
vapores,  con  253  cañones. 

La  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  tiene  9  ar-. 
tillados  con  95  cañones. 

La  de  la  costa  occidental  de  Africa,  cuen- 
ta 2:),  inclusas  1 1  fragatas  de  vapor,  con.181 
cañones. 

La  del  Mediterráneo  se  compone  dé  20  bu- 
ques, 9  vapores,  con  780  cañones. 

La  del  Tajo  tiene  8,  armados  con  318  ca- 
ñones. 

Sumadas  las  anteriores  fuerzas,  dan  un  re- 
sudado efectivo  de  66  baques  de  vela,  45  va- 
pores y  2,293  cañones. 

EJERCITO  T  ARMADA  NORTE-AMERICANA.  El 

ejército  de  tierra  en  los  Estados  Unidos  de 
América  se  componía  en  4  850,  de 

1  regimiento  de  ingenieros. 

2  id.        de  dragones. 

1       id,        de  fusileros  á  caballo. 
4      id.        de  artillería. 
8       id.        de  iufanterin. 

con  una  fuerza  de  882  oficiales  y  9,438  in- 
dividuos de  tropa. 

La  milicia  se  compone  de  69,503  oficiales 
y  1.764,364  milicianos. 

La  armada  norte-americana  se  compone  de 
los  siguientes  buques. 


4  navio  de   4  20  cañóos. 

40    id.    de  74   ,  .  .  4  40 

4    id.    rebajado   54 

4  2  fragatas  de  44   528- 

2    id.    de  36   72 

22  corbetas  de  4  6  á  20.  .  .  .  320 

4  id.     de.  .  .  :   4  8 

5  id.     de  46  ........  80 

4  bergantines  de  10.  -  40 

■í  barcas  con.   6 

4  4  vapores  (2  de  fuerza  de  400 

caballos  con   34 

5  bomberos  con   28 

6  Iraspories   » 

88  buques  con   .  2,040 


La  fuerza  de  mar  se  compone  de  7., 600 
hombres,  oficiales,  artilleros,  marinos  y  sol- 
dados. Ademas  hay  una  brigada  de  marina  cu 
tierra,  que  consta  de  58  oficiales  y  4,495  in- 
dividuos de  tropa, 
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Situación  y  fuerzas  navales  de  los.  Esta- 
dos Unidos.  La  armada  del  gobierno  federal, 
actualmente,  se  divide  en  6  escuadras,  y  su  si- 
tuación hace  poco  era  la  siguiente: 

La  litoral,  al  mando  del  comodoro  Parker,  se 
compone  de  la  fragata  de  vapor  Saranac,  que 
lleva  la  insignia  del  comodoro;  las  corbetas  Al- 
bay,  Decatur  y  Cyane,  y  el  vapor  Vixen, 

La  del  Mediterráneo,  al  mando  del  como- 
doro Morgan,  consta  del  navio  almirante  In- 
dependence,  y  las  fragatas  Mississipi  y  Cum— 
berland. 

La  escuadra  de  la  cosía  de  Africa  al  man- 
do del  comodoro  Lavalelte.  Esta  escuadra  se 
compone  de  la  corbeta  de  guerra  Germanlown 
que  lleva  la  insignia  de!  almirante,  de  otras 
dos  corbetas,  la  Dale,  y  la  Jhon  Adams,  y  de 
los  bergantines  Pery  y  Porpois. 

La  de  las  costas  del  Brasil,  al  mando  del 
comodoro  Mr.  de  Keever,.  consta  de  la  fragata 
de  insignia  Congrcss,  de  la  corbeta  James- 
town,  del  bergantín  Bainbridge,  y  del  tras- 
porte fíeliel. 

La  del  Pacifico,  única 'que  merece  e¡  nom- 
bre de  escuadra,  se  compone  de  las  fragatas 
¡lar  i  tan  y  Saint-Lawwrence,  de  las  corbetas 
Saint-Mary's  Vandalia,  Falmoult,  Vincen- 
nes,  Porstmouth  y  Waren;  el  vapor  Massa- 
chussetts,  el  trasporte  Lexington  y  el  traspor- 
te Suthampton. 

La  de  la  India  oriental  y  la  Cbina,  al  mon- 
do del  comodoro  Aulik,  consta  de  la  fragata 
de  vapor  almirante  Susquckaiinah,  las  corbe- 
tas Plymoulh,  Saratoga  y  Marión. 

FCEIIZA  ARMADA  EN  LA  REPUBLICA  DE  ANDOR- 
RA, No  queremos  .dejar  pasar  esla  ocasión  de 
consignar  en  esta  Enciclopedia  algunas  noti- 
cias, aunque  á  la  ligera,  de  la  microscópica 
república  de  los  valles  de  Andorra,  que  viene 
apareciendo  en  la  historia  especial  de  Europa 
desde  la  mas  remota  antigüedad  como  primer 
lerrüorio  español  que  sacudió  el  yugo  de  los 
sarracenos.  Esta  antigua  república,  formada 
por  las  pequeños  valles  de  Andorra,  sin  cami- 
nos, con  buenas  aguas  y  clima  frió,  con  esca- 
sa producción  de  cereales,  bañada  por  el  rio 
Ualvia  y  otros  todavía  menos  caudalosos,  sin 
edificios  y  puentes  notables,  poblada  por  un 
tota!  de  4,010  almas  aproximadamente,-  está 
dividida  civil  y  militarmente  en  6  parroquias, 
en  cada  una  de  las  cuales  existe  una  compañía 
do  70  á  100  individuos,  á  manera  de  milicias, 
la  cual  manda  un  capataz  (capitán,}  que  tiene 
por  subalternos  á  cierto  número  de  denarios  6 
decuriones  (oficiales.)  Forman  esta  milicia  el 
gefedecada  casa  o  familia,  que  puede-ser  sus- 
tituido por  otro  iudividuo  de  la  misma  ó  cual- 
quier andorrano.  Los  vegueres  son  los  gefes 
superiores  natos  de  esta  fuerza;  lo.s  bayles 
(alcaldes]  son  los  InmedLalos  subalternos  ó 
ausiliares.  No  se  conocen  en  esta  milicia  mas 
categorías  ni  se  usan  en  ella  uniformes  ni  es- 
carapela, ni  bandera,  ni  tambor,  ni  corneta  al- 
guna; pues  deben  ponerse  sobre  las  armas  y 


reunirse  al  toque  de- somaten  por  las  campanas 
de  las  parroquias.  Ignoran  el  manejo  de  arma 
y  la  táctica,  y  basta  la  formación  en  filas.  Ko 
tienen  caballería*  su  armamento  consiste  en 
escopetas  de  caza,  en  retacos  y  fusiles  de  mn- 
ni  jion,  generalmente  recortados  y  mal  cui- 
dados, siendo  los  mas  muy  diestros  tiradores 
por  el  continuo  ejercicio  de  la  caza.  Guando 
esta  milicia  hace  algún  servicio,  este  es  gra- 
tuito, y  por  esto  debe  irse  haciendo  el  relevo 
de  parroquia  en  parroquia;  pero  cuando  hay 
que  hacer  guardia  en  la  prisión  de  la  capital 
del  valle,  que  es  la  villa  de  Andorra,  á  algún 
preso,  encausado  ó  sentenciado,  acude  un  con- 
tingente de  la  milicia  de  todas  las  parroquias 
por  turno  y  es  relevado  cada  48  horas.  El  cua- 
dro de  las  parroquias,  su  población  y  contin- 
gente militar  es-el  siguiente: 

Milicia  y  población  de  la  república  de  An~ 
dona. 


Parroquias  ó  comu- 
nes. 


Ponía-' 

cion.    Contingente  militar. 


Andorra  la  vieja.  . 

San  Julián  de  Loria 
(antigua  mente 
Laudia)  

La  Massana  [anti- 
guamente Ma- 
trona)  

Ondino  [antigua- 
mente Ordina- 
vi¡.  ...... 

Encamps(rmiz'í/ua- 
mente  Encap), 

Canillo  (antigua- 
mente Canni- 
luus)  

Total  de  almas. 


almas. 

850 


6801 


680' 


700 


500' 


000  , 
4,010 


Total:  sobre  580 
hombres  en  las  6 
compañías ,  pu- 
che ndo  llegar  es- 
ta fuerza  en  caso 
de  somaten  geue- 
ral,  á  1,000 


El  veguer  del  comprincipe,  obispo  de  Ur- 
ge!, pasa  cada  año  moslra  (revista)  á  esla 
fuerza. 

ejercito  portugués.  La  ¡jerarquía  mililar 
en  el  ejército  portugués  se  compone  délos 
cargos  siguientes:  mariscal  de  ejército,  tenien- 
te general,  mariscal  de  campo,  brigadier,  co- 
rone], teniente  coronel,  mayor,  capitán,  te- 
niente (en  artillería,  ingenieros  y  E.  M.  se  lla- 
ma primer  teniente)  y  alférez  (en  id,,  segundo 
teniente),  sargento,  cabo  y  soldado.  El  cuar- 
tel-maestre tiene  carácter  de  teniente  y  lo  mis- 
mo el  cirujano  ayudante;  el  cirujano  mayor  lo 
tiene  de  capitán  y  él  facultativo  presidente  del 
consejo  de  sanidad  del  ministerio  de  la  guerra, 
de  teniente  coronel.  El  cuadro  de  los  oficiales 
generales  se  compone  de  2  mariscales  del  ejér- 
cito, 10  tenientes  generales  y  30  mariscales 
de  campo  y  brigadieres;  pero  los  generales 
directores  de  los  cuerpos  de  artillería  y  de  in- 
genieros deben  ser  procedentes  de  estos  mis- 
mos cuerpos. 
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Todas  las  armas,  oficinas  y  establecimien- 
tos militares  están  clasificados  en  enafro  sec- 
ciones distinias.  La  1 .»  sercion  comprende  es- 
tado mayor  general,  cuerpo  de  estado  mayor, 
idem  de  ingenieros,  id.  de  artillería,  4  6  regi- 
mientos deiafanterfa,  uno  id-,  granaderos  id.,  8 
batallones  de  cazadores  y  S  regimientos  de  ca- 
ballería, todo  lo  cual  compone  el  ejercito  per- 
manente activo.  La  2. 11  sección  comprende  es- 
tados mayores  de  plazas,  con  ascenso;  secre- 
tarias, academias  y  escuelas  militares ,  que 
son  el  real  colegio  militar,  la  escueia  poiiíéc- 
nica  y  la  de  aplicación  ademas  de  la  régimen- 
tal  en  cada  uno  de  los  cuerpos,  maestranzas  y 
trepes,  cuerpo  telegráfico,  depósitos  de  ins- 
trucción, inspección  fiscal  del  ejército  y  pa- 
gadurías y  la  escuela  de  veterinaria  y  cualquie- 
ra otros  empleos  en  que  compela  ascenso  se- 
gún ley.  La  3.n  sección  comprende  los  oliciales 
del  ejército  en  disponibilidad;  y  por  último,  la 
4.a  sección  comprendo  todo  lo  relativo  ¡i'vetera- 
nos,  inválidos,  estados  mayores  sin  ascenso, 
de  plazas,  castillos  y  fuertes;  oficiales  refor- 
mados, cuarteleros  y  cualquiera  otros  oficiales 
á  cuyos  empleos  y  situación  no  compete  as- 
censo. 

El  cuerpo  de  estado  mayor  se  compone  de 
40  oficiales,  desde  corone!  ateniente  inclusive, 
[véase  cuerpos  ESTn.AXGEaos  de  estado  ma- 
yor), de  60  id.  el  de  ingenieros  y  de  un  bata- 
llón de  zapadores;  el  de  artillería  consta  de 
un  estado  mayor  de  33  oficiales  y  4  regimien- 
tos á  pie  y  3  balerías  destacadas,  con  un  total 
de  17  balerías  de  posición,  7  montadas  y  una 
de  montaña,  es  decir,  35  balerías.  En  cuanto 
á  la  caballería,  los  dos  primeros  regimientos 
son  de  lanceros  y  los  6  siguíenles  por  órden 
numérico,  de  cazadores,  á  caballo,  siendo  to- 
dos de  á  3  escuadrones  en  la  paz  y  de  uno  de 
depósito  ademas,  en  fiempo  de  guerra.  La  in- 
fantería se  compone  de  uu  rogimlenlo  de  gra- 
naderos supernumerarios  y  4G  mas  de  infante- 
ría:, total  17  regimientos,  todos  de  á  %  batallo- 
nes de  o  compañías.  Ademas  consta  la  infan- 
tería de  S  batallones  de  cazadores,  todos  de 
á  8  compañías.  Todos  estos  cuerpos  tienen 


un  estado  mayor  y  un  estado  menor  de  oficia- 
les y  empleados. 

Ademas  de  este  personal  activo  el  ejército 
constado  un  cuerpo  telegráfico,  que  hace  el 
servicio  en  las  fres  lineas  hoy  establecidas,  y 
consta  de  284  oficiales  y  empleados;  de.  132 
empleados  en  la  inspección  fiscal  y  pagadurías; 
de  18  compañías  de  veteranos  esparcidas  por 
el  reino,  fuertes  do  un  fotal  de  2,700  pla- 
zas; 1,200  efectivas  y  .  1,500  agregadas;  del 
magnifico  asilo  de  inválidos  en  Runa  y  del 
personal  facultativo  de  los  hospitales  milita- 
res, que  deben  ser  uno  por  cada'regimienlo  ó 
punto  de  guarnición,  dirigido  por  el  cirujano 
mayor  en  cada  cuerpo,  y  por  último,  consta 
también  el  ejercito  del  personal  de  los  estados 
mayores  de  plazas,  á  cada  una  délas  cuales 
pertenecen  un  gobernador,  un  teniente  rey,  un 
mayor  de  plaza  y  un  ayudante  de  id.  El  perso- 
nal de  las  plazas  de  primer  órden  tiene  as- 
censo, y  pertenece  á  la  segunda  sección  del 
ejército,  la  cual  concurro  con  la  primera  en  laa 
promociones. 

Son  consideradas  plazas  de  primer  órden 
la  torre  de  San  Julián  de  la  Barra  (Lisboa), 
plaza  de  Peniclie  y  la  de  Abranles  ,  fortaleza 
de  la  sierra  del  Pilar  (junio  á  0porfol,plaza  de 
Valenza,  de  Alraeida,  de  Marvan,  fuerte  do  Lip- 
pe,  plaza  de  Elvas  y  el  castillo  de  Juromeña. 
Los  gobiernos  délas  plazas  de  segundo  órden. 
que  son  muy  numerosos  y  gozan  ascenso,  se 
proveen  en  oficiales  cansados ,  veteranos  y 
benémerüos. 

Para  el  año  eronómico  de  18 16  i  1847,  de- 
terminaron las  córles  portuguesas  que  el  ejér- 
cito constase  de  24,000  plazas  de  prest,  y  que 
'de  estas  fuesen  licenciadas  sub  condicione  to- 
das las  que  escediesen  de  18,000.  Conforme  á  la 
votación  anual  de  las  córles  sobre  la  fuerza  do 
tierra  que  debe  existir ,  se  calcula  la  qninla  y 
los  reemplazos  de  cada  cuerpo,  quedando  siem- 
pre intactos  ios  cuadros ,  y  efectuándose  la 
reducción  solamente  en  el  número  de  soldados. 
Vamos  ahora  á  presentar  numéricamente  el 
cuadro  de  organización  del  ejército  portugués. 


Armas. 


Estado  mayor  general. 
Cuerpo  de'lí.  JI.  .  .  . 

Total  del  E.  M.  .  . 


ITnrobrí's. 

'■  ~w 

40 
S2~ 


Cabaltos. 

:  42~ 
40 


S2 


M u tai. 


Infantería. 

Diez  y  síeíe  regimientos  de  linea,  orieede  granade- 
ros, á  917  hombres  con  6  caballos   15,589  102  o 

Ocho  batallones  de  cazadores,  á  7 1 8  hombres  con  4 

caballos   5,744  32   

Total  del  armas  de  infantería   21,063  134  » 

Caballería. 

Cada  uno  de  los  ocho  regimientos  se  compone  de  un  estado  mayor,  de  un  estadomenor,  y 
de  3  escuadrones  ó  6  compañías.  La  fuerza  total  es  la  siguiente; 
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Cuerpos. 


Ocho  regimientos  á  3  escuadrones  de  108  hombres, 
yol  estado  mayor  y  menor,  con  an  lotal  de  461 
hombros  cada  regimiento  


Hombres. 


3,688 


Caballos. 


3,123 


Artillería. 


i  lisiado  mavor. 
'  1 


Primer  'regimiento.  I  Una  batería  á  caballo. 

(  Siete  idem  montadas. 


Total  del  regimiento 


Tres  regimientos  t2.',J,  3."  y  4.")  á  S  baterías ,  con 
654  hombres  cada  uno  

Tres  baleríos*  (deslacadas  en  las  islas  de  la  Made- 
ra, San  Miguel  y  Terceira),  dependientes  del  2.,J, 
3."  y  4."  regimientos  ,  y  con  1  ¡3  hombres  ca- 
da una  

Estado  mayor  del  cuerpo  

Total  del  cuerpo  de  artillería  


11  ■  J 1 11  1  í  i  l,  B  r 

tjaJju  LIOS. 

Millas. 

22 

5 

107 

G2 

'  56 

770 

48  ■ 

144 

899 

i  15 

200 

.  1,962 

15 

* 

» 

339 

»- 

83 

S3 

o 

.  3,283 

2¡3? 

200 

Ingenieros. 


Hombros. 


Estado  mayor   .  .  .  .  ■ .  . 

Batallón  de  zapadores  con  6  compañías. 
Estado  menor  .'. 


-  60 
522 
3 


Total  del  cuerpo  de  ingenieros    594 


¡(estimen  total  general  del  ejército  portugués. 


Hombres. 


Caballos. 


Mutas. 


Estado  mayor  general  

Cuerpo  de  estarlo  mayor  

Diez  y  siete  regimientos  de  infantería  

Ocho  batallones  de  cazadores.  

Ocho  regimientos  de  caballería  

Artillería.  ,  ,  

Ingenieros  ;  .  . 

Cuerpo  telegráfico  

Inspección  fiscal  y  pagaduría,  

Estados  mayores  de  plazas  de  primer  orden..  . 
Diez  y  ocho  compañías  de  veteranos.  ...... 

Total  personal  del  ejército  de  fierra  portugués. 


42 
40 

15,589 
5,744 
3,088 
3,283 
594 
283 
132 
40 
2,700 

32,135 


42 
40 
'  102 
32 
3,128 
.  213 


3,560 


200 


200 


A  esto  hay  que  agregar  unos  500  mas  por  razón  del  personal  de  los  colegios  militares, 
maestranzas,  etc. 


EjiiiiciTO  sardo  ó  pjamontes.  El  ejército 
do  Gerdcña-se  reemplaza,  ya  por  alistamieutos, 
ya  por  levas,  de  los  jóvenes  de  veinte  años 
cumplidos.  El  contingento  anual  se  divide  en 
dos  clases:  los  soldados  permanentes  llamados 
ordinanza  [du  ordenanza)  y  los  provinciali, 
[provinciales.)  Aquellos  sirven  durante  ocho 


años  consecutivos  en  el  ejército  permanente, 
y  estos  diez  y  seis  años,  pero  no  se  hallan 
sobre  las  armas  mas  que. por  temporadas.  Es- 
tos provinciali  haceD  parte  del  ejército  duran- 
te los  ocho  primeros  años  do.  su  empeño,  y 
luego  del  batalloa.  provincial  que  les  corres- 
ponde. 
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Total  general  del  ejército  piamontés. 


TIEMPO   DE  PAZ. 

Ottcialcs,  sargentos 
y  soldados. 


Estado  mayor  general  y  de  las  plazas.  

Estado  mayor  del  cuartel-maestre  general:  

Infantería  de  linea .  Diez  y  ocho  regimientos  de 
á  3  batallones,  de  los  cuales  queda  uno  en  de- 
. pósito  en  tiempo  de  paz."  

Un  batallón  de  cazadores  francos  '  

Caballería.  Seis  regimientos  de  línea  de  a-  6  es- 
cuadrones y  uno  escedente  en  depúsilo  en  tiera- 
po  de  guerra  ■ .  . 

Un  regimiento  sardo  de  caballería  ligera  de  4  escua- 
drones  

Artillería.  Estado  mayor  del  material  y  personal. 

Cuatro  brigadas  de  campaña  con  12  compañías.  .  .  . 

Dos  id.  de  plaza  con  12  compañías  

Dos  id.  de  obreros  con  4  compañías  

Ingenieros:  Estado  mayor.  .   

Un  batallón  de  zapadores  de  6  compañías  

Bagages.  Estado  mayor  y  dos  divisiones  

Veteranos.  Dos  batallones  de  6  compañías  

Un  batallón  de  iilválidos  

Una  sección  de  artilleros  veteranos  

Una  sección  de  zapadores  veteranos  

Casa  reaL  Una  compañía  de  guardias  de  corps  de 
infantería  

Una  compañía  de  guardias  de  palacio  

Guardia  real :  Un  regimiento  de  granaderos  de 
3  batallones  de  campaña  y  olro  de  depósito  de  C 
compañías  

Uno  id.  de  cazadores  de  3  batallones  

Carabineros  reales.  Ocho  divisiones  (cuerpo  de  se- 
guridad pública)   . 

Total  personal  del  ejército  permanente  sardo  

Cuarenta  á  50  batallones  de  milicias  provinciales.  .  . 
Doce  batallones  de  la  milicia  sarda.  


203 
48 


20,735 
1,324 


4,800 

420  i 
102 
1,280 
1,128 
561 
(¡5 
620 
203 
1,400 
050 
200 
25 


JO 

124 


1,413 
1,519 

2,200 


39,096 

40,060 
9,920 


Total  permanente  y  de  reserva  en  el  ejército  piamontés 


89,010 


TIEMPO  DE  GÜEHRA, 

Oficiales,  sa  rgen  tos 
y  soldados. 

'  203  " 

48 


55,080 
1,324 


6,090 

420 
102 
2,808 
2,376 
661 
65 
918 
609 
1,400 
650 
200 
25 

75 
tí  4 


4,289 
1,519 

2,200 


82,186 

40,000 
9,920 


132,106 


EJ  BHCIT0  DE  LA  GRECIA  CONTEMPORANEA,  ES- 

ta  nación,  modernamente  emancipada  de  la 
Turquía,  uo  es  un  remedo  siquiera  de  lo  que 
en  otro  tiempo  fué.  Su  ejército  en  el  año  de 
1849  constaba  solamente  de  9,000  hombres, 
distribuidos  de  la  manera  siguiente: 

Ejército  griego  permanente  en  1849. 

Hombres. 


Tetrarquías  de  la  falange   389 

Infantería.  Cuatro  batallones,  2delí- 

neayi  ligeros   3,497 

Cuatro  batallones  de  guardas  de  la 

frontera   2,650 

Gendarmes  á  pie.   1,224 

Caballería.  Dos  escuadrones   224 

Gendarmes  á  caballo.  .........  165 

Artillería  é  ingenieros.  Tres  compa- 
ñías de  artillería  y  oficiales.  .  .  .  482 

Tctaldel  ejército  permanente   8,631 


Inválidos  

Estado  mayor  de  plazas.  Personal  de 
hospitales,  escuelas  militares,  comi- 
sión de  abastecimientos  y  personal 
del  tribunal  militar  

Marina.  Una  compañía  de  obreros  en 
Paros  


157 


130 


78 


Total  general  de!  ejército  permanente  8,996 
Marina  de  Grecia  en  1849. 


Clase  de  buques. 


Número.  Cafiones. 


Corbetas   2 

Pailebots.   1 

Briks   3 

Vapores   2 

Shooners   7 

Cutters   5 

Chalupas  cañoneras   12 

Barcas   2 

Tolal   "34~ 


52 
12 
24 

36 
8 

22 
4 


158 
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EJERCITO    DE   LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  LAS 

islas  jomas.  Esta  república,  en  virlud  del 
[ralado  concluido  en  París  el  5  de  noviembre 
de  1S 15,  eslú  bajo  la  protección  déla  Gran 
Jlretaña  y  tiene  una  constitución  política  es- 
pecial de  2  de  mayo  de  1817.  Compúnese  de  7 
islas,  que  envían  á  la  asamblea  legislativa  40 
diputados  ,  cuyo  presidente  es  elegido  por 
ellos.  La  gerarquia  militar  en  este  estado  re- 
publicano empieza  en  el  cargo  de  comandante 
eu  gefe,  el  cual  es  anejo  á  la  dignidad  del  alto 
lord  comisario  de  la  república.  El  estado  ma- 
yor general  comprende  un  comandante  de  las 
fuerzas,  de  clase  de  coronel;  un  maestre  ge- 
neral de  los  cuarteles,  de  la  clase  de  teniente 
coronel;  un  comandante  de  la  artillería,  de 
id,;  y  un  comandante  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros, también  de  la  clase  de  teniente  coronel. 
En  1849  el  ejército  renublicano  jonio  era  el  si- 
guiente* 


Ejército  de  los  Estados  Unidos  de  las  islas 
Jonias,  en  ÍS49, 

Infantería.  Tres  regimien-\ 
tos  de  un  ba-  1 

uñ^íaUon  de(EV^',,rS 
cazadores.  .  . 
Artillería.  Tres  compañías. 
Ingenieros.  Trescompañias. 

de  zapadores. 


Clase  du 
buques. 


Numero  de 
buques. 


3,000  hom- 
bres. 


Marina  de  la  república  de  las  islas  Jonias, 
en  1849. 


Clase  do 
buques. 


Número  de 
buques. 


Fragatas.  (Inglesa  de  estación  en 

Corfú.)   1 

Pailebots.  [Id.)   1 


Vapores.  (Sirven  para  la  comu- 
nicación de  las  islas  y 
llevan  el  pabellón  jo- 
nio.)  

Total  de  buques  ee  guerra. 


ejercito  belga.  Desde  1834  no  hay  en 
Bélgica  mas  que  una  sola  fuerza  pública,  la 
guardia  cívica,  que  se  compoue  de  todos  los 
ciudadanos  y  se  divide  en  tres  clases;  el  ejér- 
cito activo,  la  reserva  y  los  veteranos,  la 
fuerza  del  ejército  activo  bajo  pie  de  guer- 
ra se  lijó  desde  1S3S  en  110,000  hom- 
bres; pero  posteriormente  se  redujo  á  70,000 
hombres  sin  la  gendarmería  y  otros  empleados, 
y  á  30,000  en  el  pie  de  paz.  El  contingente 
anual  se  reduce  á  12,000  hombres  sacados  del 
número  de  los  que  tienen  veinle  y  un  años 
cumplidos.  Estos  permanecen  fres  años  en  ser- 
vicio activo  y  tres  en  la  reserva,  á  cuyo  tiem- 
po, en  que  cumplen  los  veinte  y  siete  años, 
reciben  su  licencia  y  pasan,  asi  como  todos 
los  demás  que  tengan  treinta  años  cumplidos, 
al  ejército  de  veteranos,  que  componen  uua 
landwerh  hasta  de  200,000  hombres.  La  re- 
serva no  puede  ser  llamada  mas  que  en  tiempo 
de  guerra;  pero  entonces  está  obligada  también 
á  servir  fuera  del  territorio.  Los  veteranos  de- 
tienden  sus  hogares;  pero  en  caso  necesario 
se  los  pnede  movilizar  igualmente  y  hacer  de 
ellos  una  landwerh.  En  caso  de  guerra  puede 
prolongarse  el  tiempo  de  servicio;  pero  la  re- 
serva puede  ser  llamada  en  cualquier  tiempo 
por  el  gobierno  y  quedar  afecta  al  servicio  de 
guarnición.  Igualmente  sabia  que  esta  organi 
zacion  general,  lo  es  la  particular  del  ejército 
y  está  hecha  bajo  el  sistema  de  regimientos  y 
compañías.  El  cuadro  de!  ejército  es  el  si- 
guiente: 


Ejército  activo  en  Bélgica. 

Cuerpos. 


Hombros.  Samas. 


Estado  mayor  general,  oficiales  generales,  comandantes  de  plazas,  intenden- 
cia, y  personal  médico  ,   650  550 


/rifan feria. 

1.2  Regimientas  de  línea  de  á  4  batallones  ,   42,912' 

3  Id.  de  cazadores  de  á  3  batallones   S,172  ¡ 

i  Cuerpo  franco  de  2  batallones.  .  .  ;   1,200  }  53,421 

3  Compañías  de  infantería  de  guarnición   S01 

3  Id.  de  disciplina   636  ¡ 

22  regimientos. 
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Caballería. 

Cuerpos.  Hombros.  Samas. 


1  Regimiento  do  guias  de  4  escuadrones  y  un  escuadrón  de  deposito.  .  .  901  1 
J  Id.  de  coraceros  de  8  escuadrones  y  uno  de  depósito   1 ,6 12  í 

2  Id.  de  lanceros  de  7  escuadrones  y  uno  de  depósito   2,864  ¡ 

2  Id.  de  cazadores  de  7  escuadronea  y  uno  de  depósito   2,8fi4  \ 

6  regimientos. 

Ingenieros. 


3,241 


Estado  mayor   1001  ... 

1  Batallón  de  zapadores-minadores   840  j 

Artillería. 

Estado- mayor  »  :   25\ 

1  Regimiento  de  artillería  de'  campaña  de  14  baterías   2,985  i 

3  Batallones  de  artillería  de  sitio  de  á  6  compañías   2,946  f    -  . 

1  Batallón  del  tren  de  artillería  de  a  4  compañías   9S5í  ' 

1  Compañía  dé  obreros  de  artillería   1461 

i  Compañía  de  pontoneros.  .  .  .  '   146/ 


Gendarmería. 


1  Legión  á  pie  y  á  caballo.   1,198  1,198 

Total  del  ejército  activo   71,583 

Reserva. 


9  Regimientos  de  infantería  en  las  9  provincias  (próximamente)   13,300 

Veteranos* 


Plana  mayor  especial  y  el  total  de  las  legiones 
Tola!  general  del  ejército  belga 
Tolal  de  caballos.  .  . 

ejercito  holandés.  Un  coronel  general 
dirige  la  administración  central  de  la  guerra  y 
la  intendencia  general  del  ejército.  El  ejército 
se  divide  en  activo,  shutterg  ó  reserva  y  mi- 
licia. La.  shullerg  no  tiene  mas  que  un  pequeño 
cuadro  durante  la  paz,  y  la  milicia  puede  ser 
llamada  en  caso  de  guerra  por  el  gobierno; 
pero  nunca  para  servir  en  las  colonias.  Cinco 
años  es  el  tiempo  legal  de  sn  servicio,  y  en- 
tran es  quinta  lodos  los  holandeses  solteros  de 
diez  y  ocho  á  veinte  y  tres  años,  siempre  que 
no  hayan  bastado  los  empeños  voluntarios 
para  et  reemplazo.  Solo  de  losesírangerospue- 
den  ser  admitidos  los  que  lleven  quince  años 


  100, 0»ü 

  104,88.'! 

  12,000 

de  residencia  en  el  pais,  y  sean  de  buena  con- 
ducta. Cada  regimiento  se  compone  de  2  ha- 
tallones  de  infantería  nacional  y  3  de  slititlerg 
ademas  en  tiempo  de  guerra. 

Antes  de  la  separación  de  los  dos  reinos, 
el  ejército  holandés  tenia,  ademas  de  un  nu- 
meroso estado  mayor,  un  total  de  9 1,624  hom- 
bres. En  1832  puso  la  Holanda  sobre  las  armas, 
sin  contar  la  artillería  y  el  tren,  é  incluyendo 
el  ejército  de  las  Indias,  un  total  de  123,000 
hombres. 

El  cuadro  aproximado  del  actual  ejército  es 
el  siguiente. 
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EJEUC1TO  HOLANDES. 


Infantería  permanente. 


EN  LA   PAZ.  BAJO  PIEDEGÜERRA. 

Hombres.     Caballos.    Hombres.  Caballos. 


Veinte  regimientos  de  infantería 
de  linea  


Tros  regimientos  de  coraceros. 

Dos  id.  de  dragones  

Uno  id.  de  lanceros,  

Dos  id.  de  húsares  


44,000 


Dos  batallones  de  artillería  de\ 
camparía  t.  \ 

Un  regimiento  de  artillería  á  ca- 
ballo  

Un  batallón  de  artilleros  volun- 
tarios para  ia  guardia  de  los| 
parques  

Una  compañía  de  depésilo  pa- 
ra id  

Una  compañía  de  veteranos.  . 

Una  id.  de  obreros  

Una  división  de  pontoneros,  , 

Un  batallón  del  tren,  

Uno  id.  ta.  para  los  equipages. 

Ingenieros  

Total  aproximado  del  ejército  ho- 
landés  


Caballería. 
regimientos.  7,200 
Artillería. 


100,000 


7,000       12,600  12,000 


104  piezas.      10,000  4,000 


10,000 


4,000 


2,200 


3,300 


63,400      11,000      129,000  16,000 


Ademas  la  milicia  nacional  es  muy  considerable. 


EJERCITO  DE  LA  CONFEDERACION  SUIZA.  En 

virtud  del  pacto  fundamental  de  la  confedera- 
ción, debe  cada  estado  concurrir  en  caso  de 
necesidad  con  un  contingente  calculado,  á  ra- 
zón de  4  hombres  por  cada  100  almas,  Los  po- 
cos cantones  que  lieuen  tropas  permanentes, 
y  las  pocas  que  existeneti  algunos,  se  emplean 
en  el  servicio  de  la  seguridad  pública.  Cada 
cantón  tiene  su  método  de  reclutamiento,  piies 
el  pacto  federal  exige  solo  que  se  arme  en  lle- 
gando á  la  edad  de  veinte  años,  necesaria  a  los 
ciudadanos,  y  se  los  incorpórea  un  cuerpo  pa- 
ra prestar  en  él  el  servicio  que  les  toque,  basta 
que  li  edad  ó  las  enfermedades  les  inutilicen  ó 
cumplan  diez  años  en  é\  Cada  cantón  sumi- 
nistra las  municiones  que  necesitan  sus  tropas 
y  la  artillería.  La  artillería  montada  ta  snmi- 
ñislran  los  cantones  de  Berna,  Znrich,  Argovia 
y  Vaod;  la  de  montaña  \?aiid  y  los  Grisones. 
El  material  y  las  baterías  de  campaña  forman 
,  un  total  de  124  bocas  de  fuego;  140  piezas  hay 
ademas  de  reserva,  cuyo  total  de  material  de- 
ben aprontar  los  cantones  respectivos,  como 
también  los  furgones,  con  un  horno  do  campa- 
ña yunaprolonga  por  balería.  Ochenta  piezas  de 
grueso  calibre  dan  ademas  los  parques  de  la  fe- 
deración con  una  parte  de  los  carros  que  al  efec- 
to so  requieren.  Total  344  piezas  de  artillería. 


El  ejército  se  divide  en  Ires  ciases:  activo, 
cuyo  total  ó  parte  es  el  que  primero  toma  las 
armas;  reserva,  que  es  el  que  sigue  al  anterior, 
y  el  landva'ríi  ,  que  se  compone  de  lodos  los 
hombres  hábiles  que  no  forman  parle  de  las 
dos  clases  anteriores,  y  cuya  fuerza  en  to- 
da la  federación  asciende  á  unos  200,000hom- 
bres.  til  total  del  ejército  activo  y  reserva  jun- 
tos debe  subir  á  70,000  hombres  distribuidos 
on  la  forma  siguiente: 


EJERCITO  DE  LA   CONFEDBIIACION  SUIZA 

Infantería, 


líam- 
brcs- 


Caba- 
Uos. 


52,1 15 
t,62S 

4,600 


Sesenta  y  cuatro  balallones 

con  120  compañías.  .  .  . 
plana  mayor  de  los  balallones. 
Cuarenta  y  seis  compañías  de 

tiradores  

Total   58,343 

Caballería. 

Ocho  compañías  de  guias.  .  .        320  \ 
Veinte  y  cuatro  id.  de  cazado- 
res á  caballo.  ,   1,920  J 


,572 


Tota!   2,240  3,572 
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Artillería. 


Cuatro  compañías  de  artillería 
volante.  

Veinte  y  cuatro  id.  para  las 
baterías  montadas  de  dife- 
rente fuerza,  según  el  gé- 
nero y  calibre  de  las  piezas. 

Dos  id.  para  las  baterías  de 
montaña  

Diez  id.  para  las  baterías  de 


Hom- 
bres. 


520 


3,010 
250 


Caba- 
llos. 


posición  

Tres  id.  de  parque. 
Tren.  ....... 


Hom- 
bres. 

.  .  .  1,210 
...  625 
.  .  .  516 

Tolal  6-131 

Ingenieros. 

Seis  compañías  de  zapadores. 
Dos  id.  de  pontoneros.  .  .  . 

Total  


600 
200 


800 


Cuba- 
nos. 


Total  general  de  todas  armas.  67,5l4y3,572 

Lns  contingentes  que  suministran  respectivamente  los  cantones  de  la  confederación,  son 

los  siguientes. 


CANTORES. 


Tesino.  . 
Valais. .  . 
Los  Grisones 
San  Gal!.  .  . 
AppenzelL  t 
Glaris.  -  -  . 

Uri  

Uniérwalden 
Scliyvilz.  .  . 
Berna  (1).  . 
Lucerna.  .  & 

Zug  

Vand.  .  .  . 
Friburgo  (2) 
Ginebra  .  . 
Keufcbatel.. 
Soleure.  .  . 
Basilea.  .  . 
Argovia.  .  . 
Zurieh  (3).  . 
TurgOAvia.  . 
Sebaffonse.. 


PACA  LA  PAIMEBA  LEVA. 


43 
29 
36 
54 
22 
9 
4 
6 
12 
252 
36 
4 

.  54 
24 
1S 

18 
1.8 
45 
68 
31 
9 


1,724 
1,108 
1,433 
2,203 
803 
357 
125 
270 
472 
9,000 
1,44! 

I3S 
2,175 
952 
644 

irr'  0  i) 

757 
137 
1,957 
2,85! 
1,301 
346 


100 
100 
100 
100 

too 

100 
100 
100 
600 
100 
100 
200 
100 


200 
100 


64 


352 
32 

)) 

L2S 
48 
32 

32 
32 
64 
96 
32 
32 


71 


,126 
71 

I)  ' 

284 
71 
142 

)) 

71 
71 
142 

355 

-  )) 

71 


200 


71 


TREN. 


•a  « 

S  -a 


37  43 

43  59 

31  54 

78  118 

47  63 

16  22 

7  10 
6  8 

18  24' 

178  328 

54  87 

8  12 
123  198 

45  G2 

41  71 

)>  'JJ 

27  50 

60  93 

102  159 

130  217 

56  72 

8  12 


TOTAL. 


43 

r,fi 
54 
1 18 
G3 
22 
10 
8 
24 


1,804 
Í,2S0 
1,600 
2,630 

972 

482 

236 

382 

602 
5,824  680 
1,734  119 

250  12 
2,9G4  326 
1,240  1  10 

sso 

960 

904 

918  125 

2,410  223 

3,700  314 

1,520  104 

466  54 


103 

25 
82 


TAHA  LA  HE- 
SÉÁVA. 


ta 
B 


1,804 
1,280 
1,600 
2,630 
972 
482 
236 
3S2 
602 
5,824 
1,734 
250 
2,964 
3,674 
880 
960 
904 
918 
2,410 
10,800 
1,520 
466 


35 
20 
34 
69 
20 
12 
6 
6 
8 

248 
35 
6 

134 
48 
37 


43 
69 
850 
47 


3,608 
2,560 
3,200 
5,260 
1,944 
964 
472 
765 
1,204 
11,648 
3,468 
500 
5,928 
4,914 
1,760 
1,020 
1,808 
1,836 
4,820 
14,500 
3,040 
932 


ta 


78 
79 
88 
187 
83 
34 
16 
14 
32 
922 
154 
18 
460 
158 
140 
50 
154 
168 
292 
1,114 
151 
105 


Total  de  ejército  que  puede  armar  la  Confederación  Suha. 

El  ejército  activo  federal,  debe  constar  de   36,202  hombres. 

La  reserva  federal   33,738 


Tolal  de  ambos  contingentes   70,000 

Fuerzas  de  landwerh  en  toda  la  Confederación  (próximamente!.  .  ¿  .  .  .  .  200,000 


Total  general  de  fuerza  armada  en  Suiza   270,000 

(1)  Esle  caiUon,  ademas  de  su  tropa  conlingenlal,  tiene  un  ejército  cantonal  compuesto  cíe  lorias  las  ar- 
mas y  dividido  en  S),U6  hombres  de  primera  leva  y  7,981  de  landwerh  de  segunda  clase  ó  guardia  cívica:  en 
total?  17,300  hombres. 

(2)  Friburgo  tiene  también  su  landwerh  canlonal  cuya  Tuerza  incluimos  en  este  estado  como  de  reserva. 
¡3}    Zurieh  tiene  un  ejército  canlohal,  cujo  tolal  incluimos  en  la  reserva,  y  dividido  en  cuatro  clases; 

primera  tema,  segunda  leva,  landwerh  de  primera  clase  y  landwerh  de  sciiunda  clase.  En  esle  ejército  ha)' 
lrn|ia  de  intenterla,  caballería,  dragones,  tiradores,  estado  mavnr,  artillería,  zapadores,  pontoneros,  tren, 
depósito,  etc. 
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La  infantería  se  divide  en  37  batallones,  de 
los  cuales  30  sonde  á  6  compañías  y  7  de  á  5; 
2  de  las  compañías  son  de  cazadores,  y  4  de 
fusileros,  6  una  de  cazadores  y  4  de  fusileros, 
cuando  el  efectivo  de  los  contingentes  no  es 
suficiente  á  la  formación  de  batallones  de  6 
compañías.  Lafuerza.de  las  compañías  varia 
de  114  á  14 1  nombres.  Las  de  Ginebra,  por 
ejemplo,  sonde  i  14;  lasdeBernade  [28;  fas  ele 
Appenzel  de  140;  las  de  Zug  de  141.  Zurich 
arma  6  batallones  de  G  compañías  y  2  de  á  5. 
Los  de  Berna  tienen  todos  6  compañías  cada 
uno  Los  (Je  Friburgo  y  Soleure  no  tienen  mas 
de  5.  Esta  diversidad  permile  el  reparlir  los 
contingentes  con  exactitud  según  la  población, 
sin  que  se  vean  obligados  á  componer  los  ba- 
tallones de  elementos  heterogéneos;  produce 
ademas  una  concentración  mas  rápida. 

En  cuanto  á  la  artillería  ya  hemos  dicho  lo 
bastante.  En  las  tropas  de  la  reserva  federal  se 
cuentan  500  zapadores,  200  pontoneros,  2,803 
artilleros  y  2,(300  tiradores.  La  Tuerza  de  sus 
compañías  varía  de  87  á  141  hombres,  tenien- 
do los  batallones  la  misma  organización  que 
los  del  ejéreilo  activo. 

La  Dieta  elige  el  personal  del  estado  mayor 
en  todos  los  cantones  indistintamente,  y  los 
elegidos  quedan  obligados  á  servir  desde  el 
primer  llamamiento.  Hay  un  estado  mayor  ge- 
neral, id.  del  cuartel-maestre  general;  id.  ele 
tiradores;  id.  de  caballería;  id.  de  artillería; 
id.  de  ingenieros  y  una  comisarla  de  guer- 
ra. La  Dieta  constituye  la  autoridad  militar 
suprema,  promulga  las  leyes  militares,  de- 
termina la  organización  general  del  ejército, 
llama  á  las  armas  y  nombra  el  general  en  gefe, 
el  cuartel-maestre  general  y  ei  gefe  ele  la  co- 
misaria. Vigila  ¡a  instrucción  de  los  oficiales  y 
soldados,  como  también  la  compra  y  conserva- 
ción del  material  de  guerra.  El  general  en  ge- 
fe recibe  de  la  Dieta  sus  poderes  é  instruccio- 
nes, siéndolo  responsable  de  sus  actos. 

El  directorio  ejecutivo  militar  se  compone 
de  un  consejo  de  4  coroneles  elegidos  por  la 
Dlela  y  presididos  por  el  íandarnján,  reunién- 
dose y  convocándose  cada  año,  algo  antes  que 
la  Dieta  el  llamado  Vorurl,  cuya, reuniouloma 
el  nombre  de  Consejo  de  guerra  federal,  y  pro- 
vee á  (odas  las  necesidades  de!  ejército,  forli- 
íicaciones,  propone  á  la  Dieta  los  coroneles  que 
juzga  mas  aptos  para  el  desempeño  de  gefes 
de  brigada  ú  de  dirección,  presenta  el  presu- 
puesto, ele. 

Cada  cantón  está  obligado  á  tener  cons- 
tantemente dispuesto  el  efectivo  complelo  de 
su  contingente,  y  á  lomar  las  medidas  ne- 
cesarias para  llenar  inmediatamente  las  bajas 
que_  ocurriesen  en  las  illas.  Los  hombres  deben 
enviarse- al  ejéreilo  bien  instruidos,  equipados 
y  armados  con  uniformidad.  Ademas  cada  can- 
tón debe  poseer  un  depósito  proporcionado  de 
armas,  municiones,  efectos  de  campaña  y  cam- 
pamentos. Todos  los  cuerpos  del  ejército  llevan 
la  bandera  y  escarapela  federal,  y  en  el  año 


de  1850  existía  el  pensamiento  de  adoptar  un 
mismo  uniforme  para  todos  los  contingentes 
de  ios  cantones. 

ejebcito  de  pamja.  El  estado  militar  de 
este  ducado  debería  componerse  de  un  regi- 
miento de  infantería  de  3,600  hombres;  pero  en 
realidad  se  compone  de  lo  siguiente. 


Ejéreilo  de  Parma. 


Una  compañía  de  alabarderos  .  .  .  . 

Un  batallón  de  infantería  

Dos  compañías  de  dragones.  .  .  .  . 

Una  compañía  de  artillería  

Una  compañía  de  inválidos  

Una  compañía  de  educandos  mili- 
tares  


Total  de  hombres 
Total  de  caballos  , 


Hombres. 

W 
475 
^30 

70 
156 

50 

1,041 
100 


eieecito  de  hódéná.  El  duque  es  el  gefe 
de  laslropas  del  ducado,  y  bajo,  sus  ordenes  di- 
rige un  generallos  negocios  militares. 


Ejército  de  Módena. 


fiambres. 


Estado  mayor  general,  y  délas 
plazas  é  ingenieros   80 

Una  compañía  de  guardias  no- 
bles  .'  106 


186 


Tropas  de  linea. 


246^ 


Dos  compañías  de  granaderos  . 
Un  batallón  de  fusileros  de  6 

compañías   742  | 

Uno  de  id.  id.  cazadores.  .  .  .    602  [  o 
Uua  compañía  de  zapadores 
Una  compañía  de  veteranos 
Una  compañía  de  disciplina  . 
Una  compañía  de  artillería  .  .  .  120/ 


.  .  112/ 
.  .     77  \ 
.  .  .  103 


Milicia  provincial. 

Treinla  compañías  de  fusileros  \ 

de  milicia   3,106  F  ,  ,nfi 

Caíorce  compañías  de  cazado-  t  ' 

res  de  id   1,400  J 

Policía. 

Dos  compañías  de  dragones  á 
pie  y  á  caballo  29  í 

Dos  batallones  de  milicia  urba-         }  791 
na  en  Módena  y  Regio  de  á 
6  compañías   500 

Total  general ....  7,485 

ejercito  de  luga.  Un  gefe,  que  es  al  mis- 
mo tiempo  ayudante  general  del  duque,  manda 
las  tropas  de  este  ducado;  los  carabineros  ha- 
cen el  servicio  de  gendarmería  y  de  los  2,000 
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hombres  de  guardia  urbana  hay  en  Luca  2  ba- 
tallones con  1,200  hombres. 

Ejército  de  Luca, 


Un  batallón  de  infantería  de  4 

compañías  

Una  compañíade  guarda-costas. 
Una  id.  de  guardias  de  palacio. 
Dos  id.  de  carabineros  á  pie  y 


Hombres. 

500 

60 

40 

150/ 

Guardia  urbana  .... 
Tolal  general 


750 


2,000 


2,750 


ejercito  de  san  marlno.  Esta  antigua  re- 
pública de  Italia,  que  debe  su  existencia  a  su 
poca  importancia,  está  bajo  la  protección  del 
papa  y  tiene  solo  cuatro  pueblos;  su  ciudad  y 
capital  San  Marino,  Cesena,  Rimini  y  Urbino, 
que  son  pueblos.  Todo  ciudadano  de  esta  re- 
pública eslá  obligado  á  su  defensa.  Para  con- 
servar el  orden  Interior  hay  un  destacamento 
de  40  hombres  y  puede  en  caso  do  necesidad 
poner  de  800  á  900  sóbrelas  armas. 

ejercito  del  papa.  Ei  papa,  aunque  rey 
pacifico  de  las  almas,  no  cree  serlo  tan  paci- 
ficamente de  sus  estados,  y  tiene  para  su  con- 
servación el  ejército  siguiente. 


Ejército  del  papa . 


Hombres, 


El  ministerio  de  la  Guerra  y  \ 

el  grande  esíado  mayor  ( 

general..  .  ■  ".  .  ]  30  í 

El  cuerpo  de  ingenieros.  .  .  21 ) 


Infantería. 

Dos  batallones  de  granade- 
ros de  á  (i  compañías.  .  .  1,441 

Cinco  id.  de  fusileros  de  á  6 

compañías   3,610  i 

Dos  id.  de  cazadores  de  á  (i 

compañías   I;456' 

Un  batallón  de  veteranos  de 

4  compañías.  .......        748  I 

Dos  regimientos  suizos  á  2 
batallones  de  i  6  coropa- 
.  ñias   4,250; 

Caballería. 

Un  regimiento  do  dragones 
de  4  escuadrones  ú  8  com- 
pañías  734 

Un  escuadrón  de  cazadores  ~ 

á  caballo   263 


160 


11,408 


997 


Artillería. 


Un  batallón  de  artillería  na- 
cional, con  Iren  

Una  compañía  de  artillería 

suiza. ..."  

Total  del  ejército  activo, 

Policía. 

Un  regimiento  de  carabine- 
ros de  infantería  y  caba- 
llería ■  . 

Un  cuerpo  de  v  ersaglieri.  . 

fíeserva. 


Hombres. 


982  I 


1,129 


2,774 
924, 


3,698 


Estado  mayor  y  4  brigadas 

(voluntarii)   5 

Guardia  cívica  de  Roma.  .  . 

Total  de  las  fuerzas  militares 
del  papa  


,500  6, 
000  ) 


100 


23,592 


ejercito  toscano.  El  ojércitü  toscano  es 
en  Italia  el  mas  pequeño,  relativamente  álapo- 
bacion.  Su  cuadro  es  el  siguiente. 


Hombres. 


Un  gran  estado  mayor,  el  de 
las  plazas,  el  del  cuartel- 
maestre  general,  y  el  de 
ingenieros  

Guardias  de  corps  y  anciani. 


188 


89 
99 


Infantería. 

Un  balallon  de  granaderos, 
sirviendo  en  el  palacio  du- 
cal  484 

Dos  regimientos  de  infante- 
ría de  3  batallones  a  0  com- 
pañías  4,35üJ 

Un  batallon-.de  veteranos  de 

4  compañías   405/ 

Tres  batallones  de  cazadores 
voluntarios  de  Pisa,  Ceci- 
na yGroselto,  que  solo  se 
retinen  en  casos  esiraordi- 
narios   1,762) 

Caballería. 

Un  regimiento  de  cazadores 
á  caballo,  de  4  escuadro- 
nes.  484 1 

Dos  compañías  de  caballería 
ligera  para  el  servicio  de 
la  gendarmería   163  , 


7,007 


047 
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Artillería. 


Un  ualallon  de  8  compañías 
con  un  material  de  cam- 
paña de  8  balerias  de  ¡V  6 
piezas  

Cuatro  compañías  de  arlille- 
ros  guarda-cosías  eu  la  is- 
la de  Elba  

Total  genera!.  .  .  . 


1,016  V  1,484 


468  , 


9,326 


De  toda  esla  fuerza  no  suele  haber  en  pie 
mas  que  un  tolal  de  4,000  hombres.  Ademas 
de  (oda  la  anterior  fuerza,  existen  cuatro  com- 
pañías mas;  una  de  bomberos,  olra  de  inváli- 
dos, una  de  tropas  coloniales,  parala  isla  de 
Elba,  y  otra  de  guarda-costas  para  la  isla  de 


Giglio.  El  ministro  de  la  Guerra  es  el  direclor 
nato  del  ejército  ducal,  cuyo  ducado  se  divide 
en  dos  distritos  mililares.  El  servicio  militar 
obliga  á  todos,  y  el  reemplazo  anual  se  verifica 
por  sorteo  entre  los  apios  para  el  servicio,  des- 
de edad  la  de  18  años  á  25,  sin  distinción  de 
condiciones ;  pero  se  permite  la  sustitución. 

ejercito  de  las  dos  siciLus.  La  adminis- 
Iracion  del  ejército  está  á  cargo  de  la  inten- 
dencia general  de  Ñapóles  y  de  la  viee-inten- 
dencia  de  Palermo.  Una  brigada  debe  compo- 
nerse de  dos  regimientos;  y  una  división  de 
cuatro.  En  Nocerahay  una  brigada  de  instruc- 
ción al  mando  de  un  general,  con  el  objeto  de 
generalizar  y  uniformar  los  conocimientos  de 
táctica  y  estrategia.  He  aqui  el  cuadro  del 
ejército, 


Un  grande  estado  mayor  general  

Una  compañía  de  guardias  de  corps  á  pie  y  á  caballo. 


pie.de  paz. 
Hombres. 


50  ( 
2081 


258 


PIE  DE  GUERRA. 
Hombres. 


50  ) 
208  f 


258 


Infantería. 

Doce  regimientos  de  infantería  de  línea   .  15,468' 

Seis  batallones  de  cazadores  dé  id   3,822 

Cuatro  regimientos  suizos  deid   5,808 

Dos  id.  de  granaderos  déla  guardia   2,578 

Uno  id.  de  cazadores  de  id   1,289 


29,223 


39,392  \ 
6,546  i 

5,808  kl,85l 
6,566  \ 
3,283  ) 


Caballería. 


Tres  regimientos  de  dragones  y  4  en  tiempo  de  guerra 

(de  linea)  

Dos  regimientos  de  lanceros  (tía  linea)  

Dos  regimientos  de  caballería  ligera  (de  la  guardia''. 


,917) 
,278 
.278 


1 

1,278 


,473 


3,932) 

1,966 í  7,864 
1,966) 


Artillería  é  ingenieros. 

Eslado  mayor  de  artillería  y  empleados  en  los  estable- 
cimientos  

Dos  regimientos  de  artillería.  

Una  compañía  de  artillería  suiza  [unida  al  regimienta). 

Una  id.  monlada  de  la  guardia  

Una  brigada  de  obreros  pontoneros  

Una  bateria  de  Iren  de  artillería  

Artillería  de  cos'as  

Artillería  de  veteranos  

Estado  mayor  de  ingenieros  

Una  batería  de  minadores  

Una  id.  de  zapadores  

Gendarmería. 

Eslado  mayor  

Ocho  batallones  de  gendarmes  de  infantería  

Tíueve  escuadrones  de  gendarmes  de  caballería.  .  .  . 
Ocho  secciones  de  gendarmes  veteranos  


163 
,204 
100 
192 
429 
508 
2001 
100 
114 
744  . 
744/ 


231 
6,214 
887 
424 


7,548 


463 


63\ 
40  \ 


160 
256  i 
429  | 
508 
200  I 

too' 

1 1 
1,090 
1  090/ 


231 
6,214 
887 
424 


9,450 


7,548 
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Trapas  de  guarnición. 


PIE  DE  PAZ,         PIE  DE  GUERRA. 
Hombres.  Hnmbres. 


Tres  batallones  de  veteranos   1,930  \  1,930  ) 

Un  batallón  de  inválidos   320  t  3  0  L7         320 '  3  017 

Veinte  y  siete  compañías  ,de  armas  en  Sicilia   35  tí  '              3¿ll  ' 

Cuatro  compañías  de  dotaciones.  .  .   416  /  416 ) 

Total  del  ejército  activo   59,819  '(59,988 


Tropas  independientes. 


Una  compañía  de  bomberos  en  ííápoles   200  i 

Compañías  de  aduaneros   700  j 

las  milicias  7  guardias  de  honor  podi'ian  llegar  á.  .  .  150,000 
Total  general  del  ejército  duo-siciliano.  .  . 


900 


200 }  900 
700  (.  aml 

1-50,000  150,000 


239, 9S8 


La  milicia  provincial  no  está  equipada,  ni  armada,  ni  dividida  en  regimientos,  cada  pueblo 
forma  un  cuerpo  aparte. 


ejercito  danés.  El  ejército  dinamarqués 
que  en  1809  constaban  de  mas  de  107,000  hom- 
bres, se  ha  disminuido  desde  la  pérdida  de  ta 
Noruega,  y  consta  en  el  dia  de  la  fuerza  si- 
guiente. 


EJERCITO  DINAMARQUES. 


Infantería. 


PIE   DE  GUERRA. 


Hombres.  Caballos, 


60,000 


Un  regimiento  de  guardias  \ 
de  4  compañías  | 

Trece  id.  de  linea  de  á  %  ba-  J 
tallones,  y  4  en  tiempo  { 
de  guerra  

Cuatro  id.  de  cazadores  de 
á  4  compañías  

Dos  compañías  de  guarni- 
ción en  el  Jutland  Meri 
dional  y  en  Soeland.  . 


Caballería, 


Dos  regimientos  de  coraee-\ 
ros,  con  4  escuadrones.  .  I 

Cuatro  id.  de  dragones,  con  f  nnn 
4  ídem  '.  .  ./1''uuu 

Dos  id.  de  lanceros,  con  id.  \ 

Uno  id.  de  húsares,  con  id.  / 


15,870 


Artillería  ¿  ingenieros. 


Diez  y  seis  compañías  de\ 
artillería  a  pie  

Dos  id.  de  artillería  á  ca- 
ballo  

Tres  baterías  

Una  compañía  de  zapadores-^ 
minadores  

Una  id.  de  zapadores-pon- 
toneros  

Dos  divisiones  del  tren  del 
equipages  

Dos  id.  de  obreros.  . 

Dos  id.  de  artífices.  . 

Cuerpos  de  estados  mayores 
y  gastadores.  .  .  . 

Total  del  ejército  danés 

(p'óximamente) .  ,  . 


PIE  DE  GUERRA. 
Hombres.  Caballos, 


6,8iÉ 


83.810  15,870 


No  se  incluyen  en  este  estado  las  tropas 
coloniales  de  las  dos  Indias,  que  se  recluían 
por  medió  de  enganches,  ni  tampoco  algunas 
tropas  regulares  de  guarnición  en  las  colonias 
Fara;r  y  de  Bornholm. 

El  servicio  dura  generalmente  ocho  afios 
para  los  recluías,  y  eadaaño  se  reemplaza  una 
octava  parle  del  ejército,  renovándose  á  su  vez 
los  cuerpos  por  oelavas  partes.  Para  los  sar- 
gentos y  cabos  el  tiempo  de  servicio  ordinario 
está  lijado  en  ¡G  años,  al  cabo  de  cuyo  liempo 
tienen  derecho  á  empleos  de  aduanas,  etc. 

Las  dos  quintas  partos  de. los  caballos  de 
servicio  de  la  caballería  y  de  la  artillería  se 
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mantienen  á  espensas  del  Estado.  Las  tres 
quintas  restantes,  mantenidas  por  los  poseedo- 
res de  tierras  nobles,  deben  estar  en  todo 
tiempo  en  el  mejor  estado,  y  á  disposición  de 
sus  respectivos  cuerpos. 

Todo  el  ejército  esiá  al  mando  de  un  gefe 
supremo,  de  quien  emanan  todas  las  órdenes, 
y  este  mando  lo  ejerce  comunmente  el  mis- 
mo rey. 

El  estado  mayor  general  constaba  en  1836 
de  un  fekl-snariscat,  3  generales  comandantes, 
3  tenientes  generales  y  12  generales  mayores. 
El  estado  mayor  del  ejército  cuenta  18  oiiciales 
y  otros  tantos  empleados  civiles. 

EJERCITO  SUECO   Y   NORUEGO.      El  ejérCÜO 

sueco,  del  cual  varaos  á  ocupamos  primera- 
mente, se  compone  de  tres  elementos  princi- 
pales: la  indelta,  voerfvade  y  la  veverig.  Ade- 
mas existe  en  Estocolmo  una  milicia,  que  se 
compone  de  todos  los  paisanos  hábiles  de  la 
capital. 

La  indelta  se  compone  de  regimientos 
provinciales,  cuyos  soldados  están  mantenidos 
por  los  propietarios,  y  á  cuyos  oficiales  y  ca- 
bos cede  la  corona  por  vía  de  sueldo  alguna 
parte  de  sus  posesiones.  La  vaerfvade  está 
compuesta  de  tropas  enganchadas  constante- 
mente, dotadas  y  en  servicio  activo.  veve- 
rig se  forma  con  tropas  de  conscripción. 

La  plana  mayor  de  los  cuerpos  do  la  indel- 
ta está  colocada  en  el  centro;  los  regimientos 
y  compañías  en  cada  pais  tienen  señalados  sus 
puntos  de  reunión  para  las  maniobras  y  ejerci- 
cios, y  los  oficiales  vigilan  enloda  la  esteusion 
del  pais  el  buen  estado  de  las  armas  y  prendas 
Esto  en  cuanto  á  la  infantería;  pues  la  caballo-, 
ría  no  tiene  propiedades  territoriales,  y  se  pro- 
vee por  los  propietarios  mas  ricos,  los  cuales 
tienen  obligación  de  dar  al  Estado  bombres 
montados,  y  de  reemplazarlos  en  caso  necesario. 
Las  tropas  de  la  indelta  se  ocupan  constante- 
mente de  construir  obras  públicas  ,  como  lo 
fueron  construidos  porcllas  el  canal  de  Gothie, 
la  fortaleza  de  Calsbourg,  y  casi  todos  los  nue- 
vos caminos.  A  los  30  años  de  servicio  tiene 
opción  á  retiro  lodo  soldado  indelta. 

La  vaerfvade  está  dotada  por  el  Estado,  y 
se  compone  de  la  guardia  real,  artillería  é  in- 
genieros, cubriendo  parle  del  servicio  de  guar- 
nición. Ei  reclutamiento  es  por  voluntarios, 
data :  para  la  infantería  o  años,  y  8  páralos 
de  caballería,  teniendo  opción  á  retiro  todo 
soldado  voerfvade  á  los  25  años  de  servicio. 

El  veverig  recibió  desde  18 12  su  actual  or- 
ganización, y  comprende  á  todos  los  jóvenes 
desde  21  4  25  años.  Todos  los  soldados  y  ofi- 
ciales de  el  veverig  se  reúnen  cada  año  duran- 
te quince  dias  con  el  resto  de  las  tropas  en  el 
campo  de  instrucción,  entregándoseles  al  efec- 
to las  prendas  de  vestuario  y  armamento,  las 
cnales  devuelven  al  concluirse  aquellos.  Los 
oiiciales  de  la  veverig  están  distribuidos  en 
los  regimientos  de  infantería  de  la  indelta.  La 
veverig  se  recluta  por  suerte,  y  el  sorteo  ¡se 

1008    BIBLIOTKCA  POPULAR. 


verifica  por  las  provincias  ,  ciudades  y  par- 
roquias. Se  permite  la  sustitución-,  y  están 
esenlos  del  sorteo  los  empleados  públicos,  etc. 

En  1835  se  componía  el  ejército  sueco  de 
lo  siguiente. 


EJEUCiTO  SüECO, 


Estado  mayor  general  y  del 
ejército  


Hombres. 


162  162 


28,909 


tropa  esbelta,  (Tropa  provincial ) 
Infantería. 

Granaderos  de  la  guardia.  .  50Q\ 

l."y  2.-J  regimiento  de  gra- 
naderos de  preferencia.  .  2,000 

Batallón  de  granaderos  de 
Smaland   300 

Diez  y  ocho  regimientos  de 

infantería  de  linea.  .  .  .    1 8,463 1 

Cazadores  de  Westerbottens.  943 

Cazadores  de  Yaemtland  (con 

inedia  batería  á  caballo).        6113  / 

Caballería. 

Dragones  y  húsares  del  re- 
gimiento de  preferencia. 

Húsares  de  Smaland  y  de  Sca- 
nia  

Dragones  de  Scania  

Cazadores  á  caballo  de  Yaem- 
thland.  .  .  

Total  de  la  indelta.  .  .    .  26,776 


l,005\ 

ll500  '  3  705 

1,000  í  3',UÍÍ 

200/ 


voerfvaoe.  (Tropa  fija  de  guarnición.) 

Infantería. 

1."  y  2."  regimiento  de  in-  \ 

fanteriadela  guardia.  .  .  .  1,600  )  2,200 
Cazadores  de  Wermeland.  .  .  600) 


Caballería. 

Guardia  de  caballería  

Regimiento  de  húsares  del 
Principe  real.  

Artillería. 


400 


600 


1,000 


Regimiento  de  artillería  de 
Swea  y  de  Goeta,  y  artille- 
ría á  caballo  de  Wendique.    3,000  3,000 

Total  de  tropa  voerfvade.  .  .6,200 
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veveiug.  (Milicia  urbana.) 


.Hombres. 


las  cinco  clases  de  la  ve- 
verig   9 

MilieiadeGotLlandíconírfls  , 
baterías  á  caballo).  .  .  7,398/ 

Total  de  tropa  veverig.  . 


'51S  i  102,916 


102,916 


ñesúmen  en  general  de  toda  la  fuerza  armada 
en  Suecia. 


Hombres. 

Tropas  de  indella   26,776 

Tropas  voerfvade   6,200 

Tropas  veverig   102,916 

Tolal   135,892 

Total  de  caballos   10,000 


ejercito  morueco.  Cuando  la  Noruega  fué 
cedida  á  la  Suecia,  tenia  un  ejército  de  23,664 
hombres,  con  1 1  generales,  2  ayudantes,  70 
oficiales;  superiores,  201  capitanes  y  424  te- 
nientes. Estaba  este  ejércilo  distribuida  en  4 
divisiones  y  tenia  6  baterías  de  artillería  con 
tren,  y  1,440  hombres,  14  escuadrones  con 
1,200  caballos,  5,624  infantes  ligeros  y  8  re- 
gimientos de  infantería  de  linea,  con  25  bata- 
llones y  15,400  hombres.  El  storthiug  redujo 
después  este  ejército,  el  cual  actualmente  se 
compone  de  tropas  enganchadas  y  doladas,  y 
de  tropas  provinciales,  formando  5  brigadas 
de  infantería,  una  brigada  de  caballería,  una 
de  ingenieros  y  otra  de  artillería  con  88  pie- 
zas de. campaña.  El  cuadro  del  ejército  actual 
es  el  siguiente. 


EJERCITO  NORUEGO. 

Tropas  enganchadas  y  dotadas. 

Hombres. 


Cinco  batallones,  4  de  lí- 
nea yuno  de  cazadores.  2,547 

Tres  regimientos  de  caba- 
llería  1,237 1 

Cinco  batallones  de  artille- 
ría con  plana  mayor.  .      1,668  | 

Una  brigada  de  ingenie- 
ros y  ta  plana  mayor 
general  .  .  66' 


5,538 


Tropas  provinciales. 

Diez  y  seis  batallones  de 
infantería  delinea  .  .  .  7,728, 

Tres  batallones  de  caza-  Uo,082 
dores   1,404' 

Artillería   950 


Tropas  veteranas  de  reserva. 

Reserva  (próximamente).  .  10,000 
Tolal  general  del  ejército.  25,020 
Tolal  de  caballos.  r  .......  "  4,000 


El  aumento  legal  del  ejército  bajo  el  pie 
de  guerra,  es  de  10,381,  de  suerte  que  su 
fuerza  en  campaña  seria*  de  26,001  nombres. 
Las  tropas  de  reserva  que  se  incluyen  al  final 
del  eslado  anterior,  se  componen  de  hombrea 
que  tienen  ya  cinco  á  siete  años  de  servicio, 
y  une  están  obligados  en  caso  de  guerra,  a  ser- 
vir lodavia  de  tres  á  cinco  años.  Las  Iropas  en- 
ganchadas se  recluían  por  empeños  volunla- 
rios  de  cinco  á  siele  años;  las  tropas  provin- 
ciales por  la  conscripción  á  que  están  sujetos 
los  jóvenes  de  velnle  á  veinte  y  siele  años, 
esceptnándosc  únicamente  los  empleados  ci- 
viles y  los  miembros  del  clero, 

ejercito  prusiano.  La  Prusia  no  fué  gran 
nación  hasta  Fedrrico  II.  Su  fuerza  armada 
por  enlonces  érala  siguiente: 


Ejércilo  de  Prusia  en  1758. 


Batallones. 


124  de  línea  

8  de  artillería  

20  de  granaderos. .  .  . 
10  de  compañías  fran- 
cas  

3  de  cazadores.  .  .  . 
Landwerh  de  primer. 

órden  .•  . 

Id.  de  segundo  ór- 
den  


165  balallones. 


Escuadrones. 


Infantería 

143,840 
9,280 
23,200 

11,600 
3,480 

30,000 

40,000 
201,400 

Cabullas. 


86  de  línea   13,700 

75  de  dragones   12,000 

122  de  húsares   19,520 

10  de  caballería  ligera.  1,600 


293  escuadrones   46,880 

Total  de  infantería  y  caballería.  .  . 


Total  ilo 
hombres 

143,840 

6.2S0 
23,200 

1  1,200 

3,480 

30,000 
40,000 


13,700 
12,000 
19,000 
1,600 


308,280 
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A  lo  cual  hay  que  agregar  los  cuerpos  de 
artillería,  pontoneros,  minadores,  ele. 

El  estado  prusiano  puede  actualmente  con- 
siderarse como  una  vasla  escuela  en  que  todos 
los  ciudadanos  se  adiestran  en  el  manejo  de 
las  armas.  Todo  súMilo  prusiano  está  obligado 
al  servicio  militar,  y  todos  los  soldados  están 
sobre  las  armas  durante  tres  años  A  lo  menos. 
El  ejército  prusiano  se  compone  de  tres  ele- 
mentos principales  y  de  an  cuarto  elemento 
extraordinario.  Estos  cuatro  elementos  son:  el 
ejército  permanente ,  la  landiverh  de  primer 
órden,  la  landuxrk  de  segundo  orden  y  de  la 
landsturm,  que  solo  se  convoca  en  un  trance 
muy  apurado,  y  comprende  todos  los  ciudada- 
nos no  militares  desde  diez  y  siete  á  cincuen- 
ta años.  Esta  solo  puede  ser  convocada  por 
una  órden  especial  emanada  del,  rey  y  eslá 
destinada  á  conservar  el  órden  interior,  á  es- 
coltar convoyes,  etc. 

Los  licenciados  del  ejército  activo  quedan 
todavía  dos  años  en  las  lilas  de  la  reserva;  pero 
después  de  este  tiempo,  solo  en  caso  de  guer- 
ra están  obligados  á  unise  á  sos  cuerpos;  en 
tiempo  de  paz  concurren  á  los  ejercicios  de  la 
landwerh.  El  ejército  activo  se  alimenta  con 
voluntarios,  con  hombres  de  la  reserva  que 
se  agregan  á  sus  cuerpos,  y  en  fin,  de  to- 
dos los  hombres  de  veinte  á  veinte  y  cinco 
años  cumplidos ,  entre  los  cuales  lodos  los 
años  se  verifica  una  quinta  de  25,000  hombres. 

La  landwerh  de  primer  orden,  se  compone: 
i."  de  todos  los  jóvenes  de  veinte  y  cinco 
años  cumplidos  que  no  están  sirviendo  en  el 
ejército  activo;  i."  de  los  soldados  que  han 
hecho  por  tres  años  el  servicio;  3."  todos  los 
hombres  útiles  de  veinte  y  seis  á  treinta  y  dos 
años  cumplidos.  Está  destinada  á  sostener  el 
ejército  aclivo  en  tiempo  de  guerra,  sirve  co- 
mo éste  dentro  y  fuera  del  país,  y  se  ejercita 
dos  veces  al  año,  durante  ocho  días  en  la  pri- 
mavera y  por  espacio  de  tres  semanas  en  o!o- 
ño.  En  tiempo  de  paz  no  permanecen  ni  dis- 
frutan sueldo  mas  que  la  plana  mayor  y  un 
pequeño  cuadro  por  cada  batallón  de  la  land- 
werh; los  demás  hombres  se  entregan  a  sus 
tareas  civiles  y  no  perciben  haberes  como  el 
ejército  activo,  sino  en  tiempo  de  guerra  y 
mientras  duran  las  maniobras. 

La  landwerh  do  segundo  órden  debe  con- 
siderarse como  una  reserva.  Se  compone  de 
todos  los  hombres  hábiles  basta  la  edad  de 
cuarenta  años  cumplidos,  que  hayan  servido 
en  el  ejército  activo  ó  en  la  landwerh  de  primer 
órden,  siendo  convocada  para  ejercicios  al 
mismo  tiempo  que  ésta  en  la  estación  de  pri- 
mavera solamente.  No  lieno  cuadros  perma- 
nentes, y  está  destinada  á  reforzar  en  caso  de 
guerra  las  guarniciones  ó  los  batallones  de 
guarnición  y  hasta  el  ejército  activo,  tomando 
en  este  caso  parte  en  las  operaciones.  En 
cuanto  á  la  landsturm,  ya  queda  dicho  lo  su- 
ficiente. 

Ademas  del  reemplazo  por  conscripción, 
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hay  también  enganches  voluntarios  de  dos  es- 
pecies: los  de  tres  años  para  los  que  tienen, 
de  diez  y  siete  á  veinte  años  cumplidos,  y  los 
de  un  año,  que  solo  se  permiten  á  los  jóve- 
nes que  se  destinan  á  los  cuerpos  eientfticos, 
en  cuyo  «aso  deben  vestirse  y  mantenerse  á 
sus  espensas.  Los  licenciados  forman  durante 
dos  años  todavía  parte  del  ejército  activo;  en 
seguida  pasan  á  la  landwerh  de  primer  ór- 
den, en  la  cual  sirven  durante  siete:  luego  pa- 
san á  servir  otros  siete  años  en  la  landwerh 
de  segundo  órden,  al  cabo  de  los  cuales  que- 
dan hasta  los  cincuenta  años  de  edad,  suje- 
tos únicamente  á  la  landsturm  en  el  caso  rarí- 
simo de  que  el  rey  la  convocase. 

En  cada  distrito  se  halla  establecida  una 
comisión  especial  para  el  reemplazo  del  ejér- 
cito activo  compuesta  de  paisanos  y  iniíitares. 
Los  distritos  están  distribuidos  de  fat  manera 
que  en  proporción  ásu  población  suministran 
á  un  mismo  tiempo  el  contingente  para  los  re- 
gimientos de  linea  y  para  los  regimientos  de 
la  landwerh  que  llevan  el  mismo  número.  Cada 
distrito  suministra  un  batallón  y  un  escuadrón 
i  la  landwerh  de  primer  órden,  y  á  la  land- 
werh de  segundo  órden  otró  batallón  con  otro 
escuadrón.  Las  subdivisiones  territoriales  de 
menos  esteusion  suministran  compañías.  Cada 
cuerpo  de  ejército  tiene  su  distrito  particular 
de  reclutamiento,  y  en  germral  cada  ciudadano 
no  sirve  mas  que  en  el  distrito  en  que  se 
halla  domiciliado.  Los  zapadores,  minadores 
y  cuerpos  de  la  guardia,  son  los  únicos  que  se 
recluían  por  elección  en  todos  los  distritos; 
los  cazadores  y  tiradores  son  elegidos  entre 
los  cazadores  de  profesión. 

El  ejército  aclivo  prusiano  se  compone  délos 
cuerpos  de  Ja  guardia  y  de  tropas  de  línea.  La 
gnadia  forma  2  divisiones:  las  tropas  de  linea 
forman  -i  secciones,  cada  una  de  las  cuales  se 
divide  en  2  cuerpoá  de  ejército.  Cada  división 
tiene  3  brigadas,  una  de  infantería  que  consta 
de  2  regimientos,  otra  de  caballería  con  2  re- 
gimientos y  otra  de  la  landwerh  con  3  re- 
gimientos (landwerh  infantería)  y  de  6  escua- 
drones (landwerh,  caballería,)  Cada  cuerpo  de 
ejército  llene  ademas  una  sección  de  cazado- 
res y  tiradores,  una  brigada  de  artillería,  nna 
sección  de  zapadores,  un  regimiento  de  in- 
fantería de  reserva  de  2  batallones,  un  bata- 
llón de  landwerh  de^reserva  con  su  escuadrón, 
4  compañías  de  Infantería  de  guarnición,  2 
compañías  de  guarnición  (Inválidos),  y  una  di- 
visión de  gendarmería. 

Para  Introducir  y  conservar  en  la  infantería 
del  ejército  la  mayor  uniformidad  posible  en 
todos  conceptos,  el  gobierno  prusiano  ha  esta- 
blecido un  batallón  de  instrucción  formado  con 
hombres  escogidos  de  todos  los  regimientos 
de  infantería  de  linea,  y  con  igual  objeto  y  bajo 
las  mismas  bases  un  escuadrón  para  la  caba- 
llería. Hé  aqui  el  cuadro  actual  de  este  ejército 
I  tan  bien  organizado. 
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ün  estado  mayor  general,  y  oliciales- 
independientes  de  loa  regimientos. 


Dos  regimientos  de  infantería  de  la 
guardia,  á  tres  batallones  

Los  idem  de  granaderos  de  la  guardia. 

Un  batallón  de  cazadores  y  otro  de  ti- 
radores de  idem.  

Un  regimiento  de  la  guardia,  land- 
re ern-reserva  

Treinta  y  dos  idem  cíe  infantería  dt 
línea,  á  tres  batallones  

Ocho  ídem  de  infantería  de  reserva, 
á  dos  batallones  

Ocho  secciones ,  cuatro  de  cazadores 
y  cuatro  de  tiradores  

Tolal  de  infantería  en  el  ejército  per- 
manente. .  .   


Caballería  del  ejército  permanente. 

l'IEDEPAZ. 

•  '                         Regimientos.   Escuadrones.  Hombrea. 

Guardia.  Cinco  regimientos:  uno  de 
guardias  de  corps,  uno 
de  coraceros ,  olro  id.  de 
húsares,  y  dos  de  land- 

werb-lanceros                      5             24  3,822 

Línea.     Regimientos  de  coraceros.          8              32  4,GK> 

Idem  de  lanceros                      8             32  4,016 

Idem  de  dragones                    4             16  2,303 

Idem  de  húsares                     12             -i  8  6, 92  i 

Tolal  de  caballería  en  el  eiércilo  per- 
manente                                     37           182  22,261 

Artillería  del  ejército  permanente. 

PIE  DE  PAZ. 

Compañías,  Hombres. 

Una  brigada  de  la  guardia                                     16  1,540 

Seis  brigadas  de  linea.  ..."                              128  12,820 

Total  de  artillería  en  el  ejército  permanente.  .  .  .      144  13,860 

Ingenieros  y  zapadores  en  el  ejército  permanente. 

PIE  DI!  PAZ. 

Compañías.  Hombres. 

Da  estado  mayor  de  ingeuieros                                 »  203 

Nueve  divisiones  de  zapadores ,  una  de  la  guardia 
y  ocho  delinea ,  con  nueve  compañías  masen 

¡iempo  de  guerra                                              18  1,971 

En  campaña,  pontoneros  con  su  tren   i   

Total  de  ingenieros  y  zapadores  en  el  ejército  per- 
manente ,                                         18  2,174 


PIEDBPAZ. 

PIE  DE  GUERRA. 

Badil  Iones.  Compañías, 

Hombres. 

Hombres. 

Q  l  i* 

8it> 

',  del  &jci 

6 

24 

3,800 

7,412 

g 

¿á'k 

3,800 

7,412 

2 

8 

870 

2,462 

2 

8 

1,272 

2,476 

96 

384 

S5.232 

118,592 

16 

64 

9,168 

19,728 

» 

1,741) 

4,124 

130 

512 

76,728 

163,052 

VIS  DE  GUERRA . 
Hambres. 


4,722 
6,296 
6,296 
5,148 
9,4  Sí 


29,906 


PIE  DE  GUERRA. 

Hombres. 


8,092 
40,750 

43,828 


P!r¡  DE  GUERRA  ' 

Hombres. 

•  203 


0,533 
400 


6,150 


905 


EJERCITOS  ESTRANGEROS 


906 


Tropas  de  guarnición  y  otros  cuerpos  permanentes. 


PIE  OE  PAZ. 


PIE  DE  GUERRA. 


Cincuenta  y  cuatro  compañías  de  infantería  deguar- 
nicion  

Veinte  y  cuatro  compañías  de  inválidos:  dos  de  la 
guardia ,  diez  y  seis  de  inválidos  provinciales, 
y  en  tas  diversas  casas  ó  establecimientos  de  in- 
válidos  

Gendarmería  

Cuerpos  de  cazadores-guías  

Total  de  fuerza  suelta  y  permanente  


f^firnrií'iTi  i  ■ ' 

J  1  1  J  1  L  J  l  !  L  C3i 

IT  O  líl  1  )V  OS  i 

54 

5,562 

3,562 

24 
j 
> 

3,120 
1,766 
80 

4,120 
1,766 
80 

78 

10,528 

11,528 

/¡estimen  total  del  ejército  permanente. 


ita  tallones. 

Escuadrones. 

Compañías. 

PÍE  OE  PAL 
Hombres. 

PIE  DE  GUERRA. 

Hombres. 

Total  de  infantería.  . 

130 

» 

512 

76,728 

163,052  ■ 

Total  de  caballería.  . 

132 

22,281 

22,906 

Total  do  arlillería.  . 

» 

144 

13,860 

45,828 

Tolal.de  ingeuieros.  . 

18 

2, 17  i  . 

6,156 

Total  de  tropas  suel- 

» 

78 

10,528 

11,528 

Tofal  de  ejército  per- 

130 

752 

125,571 

249,470 

EJERCITO  DE  Í.AXDWERII  DE  PRIMER  ORDEN. 


Infantería  landwerh. 


PIE  DE  PAZ.       PIE  DE  GUERRA. 


Cuatro  regímieolos  de  guardia  landwerh ,  á  tres 
batallones  

Treinta  y  dos  ídem  de  landwerh  provinciales ,  á 
tres  batallones,  

Ocho  batallones  de  landwerh  de  reserva  combi- 
nada  


Batallones. 

Hombres. 

Hombres. 

12 

240 

14,842 

96 

2,400 

118,592 

8 

200 

9,81-6 

116 

2,840 

143,280 

Caballería  de  landwerh. 


PIE  DE  PAZ.       PIE  DE  GUERRA. 
Escuaárofles.      Hombres.  Hombres. 


Treinta  y  seis  regimientos :  cuatro  de  á  dos  escua- 
drones y  los  otros  de  á  tres   104  416  16,652 

Artillería  da  landwerh. 

PIE  DE  PAZ.       PIE  DE  GUERRA. 
Compañías.       nombres.  Hombres. 


Arlillería  de  laudwerli  de  primer  orden   104  >  12,000 
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Resumen  total  del  ejército  landwerh  de  primer  orden, 

PITi  DE  PAZ.  PIE  DE  GUEMU. 

Batallones.   Escuadrones.      Compañías.           IFomlires.  Hombres. 

Total  de  infantería.  .  '     TÍ         '       ~              »                  240  U,WÍ 

Total  de  caballería.  .         »            104                »                 416  16,632 

Total  de  artillería  .  .          »                »              101                     »  12,000 
Total  del  ejército  Ianct- 

werh  de  primor  ór-   •   

den,                                      .                                        656  43,194 

Resumen  total  del  ejército  landioerk  de  segundo  arden. 

Es  en  un  lodo  igaal  esla  fuerza  á  la  del  landwcrli  de  primer  órden. 

Total  general  de  ¡as  fuerzas  militares  de  la  Prusia  en  caso  de  guerra. 

PIE  DE  PAZ.  P1EDE  GUKRRA, 

Hombres.  Hombres. 

Ejército  permanente                                                         125,571  249,470 

Ejército  landwerh  de  primer  órden                                              656  43,494 


Total  de  ambos  ejércitos  

Ejército  landwerh  de  segando  órden. 

Total  de  las  fuerzas  militares  de  Prusia 


Ademas  de  este  ejército,  la  Prusia,  en  último 
recurso,  puede  echar  mano  de  la  landsturm, 
que,  como  liemos  dicho,  se  compone  de  todos 
los  ciudadanos  desde  diez  y  siete  A  cincuenta 
años  de  edad,  y  que  hacia  subir  el  ejército  á 
nnasumu  inmensa. 

El  reino  de  Prusia  forma  parte  de  la  Confe- 
deración germánica  por  sus  provincias  alema- 
nas, y  forma  e!  cuarto,  quinto  y  sesto  cuerpo 
de  ejércilo  federal,  suministrando  un  contin- 
gente total  de  79,484  hombres,  con  170  pie- 
zas de  artillería. 

EJERCITO  DE  LA  CONFEDERACION  GERMANICA. 

Los  diferentes  estados  de  la  Confederación  es- 
tán obligados  á  tener  sus  contingentes  prontos 
á  marchar  y  á  combatir,  de  modo  que  á  las  cua- 
tro semanas  después  do  la  reclamación  de  la 
Dieta,  puedan  estar  completamente  organizados 
y  en  marcha  hác.ia  los  puntos  de  reunión  de  sus 
respectivos  cuerpos  de  ejércilo.  Para  conseguir 
este  objeto,  el  material  para  todas  las  armas  se 
llalla  siempre  disponible,  tanto  en  cantidad 
como  en  calidad,  y  contienen  siempre  los  ar- 
senales las  provisiones  necesarias  para  suplir' 
las  faltas  en  todos  conceptos.  En  las  diversas 
armas  de  que  se  componen  los  contingentes,  se 
pueden  conceder  por  medida  de  economía, 
cierto  número  de  licencias;  deben  estar  siem- 
pre sobre  las  armas  en  la  infantería  las  dos  ter- 
ceras partes  cuando  menos  de  los  cabos  y  sar- 
gentos, y  una  sesla  parle  de  los  soldados  per- 
fectamente instruidos;  en  la  caballería  y  arti- 
llería volante  6  á  caballo,  las  dos  terceras  partes 
de  hombres  y  caballos:  en  la  artillería  á  pie 
deben  también  hallarse  corrientes  los  atalages 


  126,227  292,964 

  056  4.1,494 

  126,883  336,458 

de  las  piezas  y  su  correspondiente  tren,  con 
una  tercera  parte  del  efectivo  completo.  Todos 
los  hombrcsdel  contingente  son  llamados  ásus 
banderas  para  su  instrucción  en  el  servicio  y 
maniobras,  á  lo  menos  durante  cuatro  sema- 
nas. Los  pequeños  conllngcnles  se  reúnen 
entre  si,  y  se  verifican  las  maniobras  anuales 
con  reunión  de  todas  las  armas,  y  cuando  me- 
nos por  brigadas. 

Para  poder  en  caso  necesario  reforzar  el 
ejércilo  federal  con  la  prontitud  conveniente, 
los  pequeños  estados  conservan,  aun  en  tiem- 
po do  paz,  numerosos  cuadros  do  oficiales, 
cabos  y  sargentos,  y  están  tomadas  todas  las 
medidas  para  que  diez  semanas  después  del 
llamamiento  de  la  Dieta  puedan  marchar  las 
tropas  completamente  instruidas  y  armadas. 
El  {."de  enero  de  cada  año  se  presenta  á  la 
Dieta  el  estado  general  del  ejércilo  federal. 

El  armamento,  el  calibre  de  las  armas  de 
fuego  y  do  las  piezas  de  artillería  es  el  mismo 
cu  todos  los  cuerpos  del  ejercito,  de  modo  que 
las  municiones  sirvan  indistintamente  á  todos 
los  contingentes.  El  personal  del  servicio  sani- 
tario está  siempre  completo  para  las  tropas  de 
linea  de  todos  los  contingentes:  ademas,  en 
caso  de  guerra,  se  organiza  otro  cuerpo  para 
el  servicio  de  los  hospitales,  calculando  sobre  T 
7u  ó  7u  de  la  fuerza  total  del  ejército  fe- 
deral. 

El  número  de  panaderías  que  siguen  á  cada 
cuerpo  de  ejércilo  se  calculan  de  modo  que 
puedan  surtir  de  pan  en  veinte  y  cualro  horas 
la  cuarta  parte  del  cuerpo.  El  personal  es  de 
4  panaderos  por  cada  100  hombres.  Los  me- 
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dios  de  lraspor(e  de  cada  cuerpo  de  ejército 
deben  ser  bastantes  á  llevar  las  subsistencias 
de  cuatro  días  á  lo  menos  para  la  tropa.  La  mo- 
vilización del  ejército  no  puede  verificarse  sin 
una  resolución  de  la  Dieta,  la  cual  resuelve  al 
mismo  tiempo  si  los  contingentes  deben  en- 
Iregarse  por  completo  ó  solo  en  parte. 

La  Dieta  designa,  en  sesión  ordinaria,  el 
general  en  gefe  que  lo  es  responsable  de  sus 
actos,  un  teniente  general  para  reemplazarle 
en  caso  de  necesidad,  un  director  de  artillería, 
un  director  de  ingenieros,  el  gefedela  policía 
militar  y  el  intendente  general,  comolámbien 
los  gefes  de  los  diversos  servicios  de  la  inten- 
dencia. El  general  en  gefe  está  revestido  de 
amplios  poderes  para  que  nada  pueda  entof* 
pecer  la  ejecución  de  sus  planes;  pero  es  res- 
ponsable de  las  faltas  que  cometa  con  respecto 
á  la  Dieta,  y  puede  ser  citado  ante  el  consejo 
de  guerra,  compuesto  de  un  feld-mariscal  pre- 
sidente/ de  dos  generales  de  infauteria,  de  dos 
tenientes  generales,  de  dos  generales  mayo- 
res, de  un  auditor  general,  compatriota  del  ge- 
neral en  gefe,  y  de  un  defensor  elegido  por  él 
mismo.  Cada  cuerpo  de  los  estados  de  la  con- 
federación nombra  un  vocal  para  este  consejo. 

El  general  en  gefe  elige  sn  cuartel-maosire 
general,  sus  ayudantes,  su  auditor  general, 
su  director  del  servicio  de  sanidad  y  su  esta- 
do mayor.  Los  gefes  de  los  cuerpos  son  nom- 
brados por  los  respectivos  eslados  á  que  per- 
tenecen los  contingentes.  Compónese  el  estado 
mayor  de  oficiales  elegidos  en  ios  mismos 
cuerpos. 

Para  la  conservación  de  la  policía  del  ejer- 
cilo  se  forma  una  gendarmería  especial,  cuyo 
efectivo  es  por  lo  menos  el  2  por  1U0  de  la 
fuerza  tolal  de  la  caballería,  y  se  comprende 
en  los  contingentes  del  ejército.  Las  plazas  de 


Maguncia,  Luxemburgoy  Landau  han  sido  de- 
claradas fortalezas  federales.  Guarnecen  á  Ma- 
guncia en  tiempo  de  paz|7,000  hombres  de  in- 
fantería y  200  de  caballería,  debiendo  compo- 
nerse esta  fuerza  de  tropas  austríacas  y  pru- 
sianas, y  de  un  batallón  de  Ifesse-Darmstardt. 
Eu  tiempo  de  guerra  esta  gurnlcion  asciendo, 
cuando  menos,  á  20,000  hombres  de  infaute- 
ria y  600  de  caballería,  de  los  cuales  una  ter- 
cera parte  es  de  austríacos,  otra  tercera  parte 
de  prusianos,  y  la  restante  de  las  demás  tropas 
federales.  Dan  la  guarnición  de  Luxemburgo 
tropas  prusianas,  que  ascienden  en  tiempo  de 
guerra  á  6,000  hombres  de  infantería  y  200 
de  caballería,  en  los  cuales  entran  2,556  hom- 
bres del  contingente  del  gran  ducado,  y  1,450 
hombres  de  la  división  de  infantería  de  la  re- 
serva. Landau  tiene  en  tiempo  de  paz  una 
guarnición  de  tropas  de  bávaros;  en  tiempo  de 
guerra  recibe  esta  plaza  7,000  hombres  de  in- 
fantería y  200  caballos,  délos  cuales  2,29 1  son 
de  la  división  de  infantería  de  la  reserva.  El 
gobernador  y  comandante  de  la  plaza  de  Ma- 
guncia son  elegidos  alternativamente  de  cinco 
en  cinco  años  por  la  Prusia  y  el  Austria,  de  tal 
suerte,  que  ambos  funcionarios  jamás  sean  de 
una  misma  nación.  El  director  de  artillería  es 
austríaco,  y  el  de  ingenieros  prusiano.  Vamos 
ahora á resumir  el  total  del  ejército  federal,  de- 
duciendo antes  separada  y  sucesivamente  el 
de  todas  las  varias  clases  de  los  estados  fede- 
rales. 

Cada  eslado  de  la  Confederación  tiene  en 
cada  arma  generalmente  todos  los  institutos 
de  ella.  Vamos,  pues,  á  presentar  separada- 
mente, según  liemos  dicho,  el  cuadro  general 
de  cada  estado,  y  luego  reasumiremos  el  total 
de  ejército  en  la  Confederación. 


TOTALES  DE  FUEtlZA. 


■ffiilcmberg. 


ARMAS  E  INSTITUTOS. 


PIE  DE 
PAZ. 


nombres. 

Eslado  mayor  del  cuaríel-maes- 
Irc  y  una  compañía  de  zapadores 

con  pontoneros  y  tren   .  158 

Infantería.  Estado  mayor  de 
las  dos  divisiones,  cuatro  id.  de 
i  brigada,  ocho  regimientos  y  dos 

|compañias  de  guarnición   4,088 

Caballería.  Un  eslado  mayor  de 
/división,  dos  estados  mayores  de 
vbt-igada,  cuatro  regimientos  de  lí- 
jnca,  un  escuadrón  de  policía  del 
(ejército  y  otro  de  la  guardia.  .  .  1,614 

Artillería,  üu  estado  mayor,  dos 
'  balallones  uno  á  pié,  otro  á  caba- 
llo; dos  compañías  de  tren,  una  de 
guarnición  y  la  dirección  del  ma- 
terial s   828 

Cuerpo  do  veteranos   1,795 


PIE  DE 
GUERRA- 


PIE  DE 
PAI. 


PIE  DH 

GUERRA. 


Hombres.   Hombres.  Hombres. 


202 


14,2061 


2,G62l 


1,481 
4,84iy 


9,081  23,392 
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TOTALES  DE  FUERZA. 


Bavieva.,  . 


amias  e  institutos. 


Pll!  DE 
PAZ. 

nombres. 

Alabarderos.  (Balschiere)  ...  2Ü 
Infantería.  Diézy  seis  regimien- 
tos de  linea  y  «miro  batallones  de 

cazadores    41,072 

Caballería.  Dos  regimientos  de 
I coraceros  y  cuatro  ic!.  de  cabo,- 

Hieda  ligera.   !),3G2 

Inyeñiérósy  artillaría.  Dos  regí- 
I  míenlos,  una  compañía  de  poglo- 
' ñeros  ¡  una  id.  de  obreros  ,  un 
cuerpo  de  ingenieros  con  dos  com- 
pañías de  zapadores}7  siete  de  mi- 
i  nadores  ,  dos  id.  de  veteranos 
Vválidos   3,207 


PIE  DE 
GUERRA. 

Hombres 
120, 


mm 


9,512l 


5,207' 


PIE  DE 


PIE  DE 
GUERHA. 


Hombres.  Hombrea, 


55,761  57,027 


Gendarmes   11-i         II 4  \ 

Infantería.  Cnalro  regimientos 
de  linea ,  una  división  de  la  guar- 
dia, una  id.  de  guarnición  fcnkoe- 
Inisberg,  y  tros  batallones  de  tira- 

I  dores   9,02b       9,625  J 

Caballería.  Dos  regimientos  de 

Sajonia  / caballería  ligera  y  uno  de  gtiar-  \  -12,903  12,993 

\d\as   1,752  1,752[ 

Artillería  é  'ingenieros.  Una 
I  compañía  de  zapadores  y  ponto- 
'  neros ,  y  otra  de  obreros  con  la 
maestranza ;  un  regimienio  de  ar- 
tillería á  pie  ,  una  brigada  de  id.  á 
\  caballo,  y  otra  del  tren   1,502  1,502/ 


Estados  mayores  é  ingenieros. 
Una  compañía  de  zapadores  y  una 

de  pontoneros   2o9  259 

Artillería.  Dos  balalloncs  a  pie 
y  dos  compañías  á  cabalio.  .  .  .      1,368  l,S6Üj 

Caballería.  Un  regimiento  de 
(guardias  de  corps,  uno  de  cora- 
) ceros  de  la  guardia,  uno  de  hú- 
Hannover  .  .  .  .<sarcsid.,  uno  de  h usares  de  ¡a  \  22,607  22,607 

¡reina,  y  cinco  de  dragones.  .  .  ,      4,000  4,000/ 

Infantería.  Seis  batallones  de 
f línea,  un  regimienio  de  la  gruir-  • 
dia,  uno  id.  de  preferencia,  un  ba- 
tallón de  cazadores  de  la  guardia, 
tres  batallones  de  infantería  lige- 
ra, y  el  cuerpo  de  cazadores  do 
tKlaullial   17,000  17,000 


y  sesio  cuerpo  de  ejército  fede- 
r 


Suministra  el  cuarto,  rpiiulo 
sesto  cuerpo  de  ejército  fede- 
ral                                       79,404     79,40-4  79.484  79,404 

Contingente  total  de  los  reinos  de  la  Confederación   179,926  195,503 
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Haden. 


Ílessc-Darmstadl. 


Sajnnia-Weimar- 
Eiscnach. .  .  . 


ARMASE  INSTITUTOS. 


PIE  DE 
PAZ- 


914 

TOTALES  PE  FUERZA. 

PIKKE  PIE  DE  PIE  DE 

GUERRA.  PAZ.  GUERRA  ■ 


Estado  mayor  general.  Inváli- 
dos, ministerio  de  !a  Guerra  y  ayu- 
dantes del  gran  duque ,  servicio 
t  judicial ,  administra livo ,  sanila- 

\rio,  elo   210 

Infantería,  La  división  con  sus 
Idos  brigadas  ,  de  mi  regimienfo 
' de  preferencia  y  cuatro  id.  de  lí- 

\neo   8,050 

Caballería.  Dna  brigada  con  su 
Jestado  mayor  y  tres  regimientos 

|de  dragones   1,510 

Artillería  6  ingenieros.  Una  bri- 
gada con  tres  baterías  á  pie ,  una 
,  id.  á  caballo ,  y  una  compañía  de 
1  zapadores   852 

Estado  mayor  general   0 

Infantería .  Cuatro  regimientos.  4,959 
Caballería.  Un  regimienlo  lige- 
ro de  la  guardia   926 

Artillería.  Estado  mayor,  dos 
I  compañías  á  pie  ,  media  id.  á  ca- 
ballo, y  el  tren   426 

Ingenieros.  Una  compañía  de 
i  zapadores   90 

'    Infantería.  Un  regimiento  con 
una  sección  de  artillería  regimen- 
Ual  


Hombres.    Hombres.  Hombres.  Hombres. 


Oldemburgo. 


Infantería.  Dos  regimientos.  . 

I    Artillería.  Una  batería  

i  Ingenieros.  Una  sección  de  za- 
\ padores  

Contingente  total  de  los  grandes  ducados  de  la  Federación 


2101 

nm\  10,028  10,628 
1,51 1¡| 

852  J 

6  \ 
7,379 


ívM6( 

0451 

90, 


0,587  9,460 


2,010 

2,010 

2,010 

2,010 

2,621 

2,021 ) 

157 

157  í 

2,800 

2,800 

22 

22J 

21,825  24,904 


Infantería.  Dos  regimientos  de 

1  linea   . 

K  1    Artillería.  Dos  companias  á pié 

•  }  y  el  (ren  de  equipages  

Ingenieros.  Una  sección.  .  .  . 
Estado  mayor  

«-na  r„v  „„„„  i    Infantería.  Un  regimienlo  de 
Golha       8.  .!llnea  con  una  sección  de  cazado- 


Sajouia  -  Ilemin-  ( 
gen-Hildbur-l 


Infantería.  Un  batallón  ligero. 


gliausen  .  .  .  ( 
Sa&".  M!em:í    Infantería.  Un  batallón.  <  .  , 
Annalt   Infantería.  Siete  compañías,  i 

1009     BIBLIOTECA  I'OPULARj 


5,804  7,35 


223 
30 
10 


1,116 
1,150 

982 
1,224 


483 
30 
16 


982 


6,153  7,855 


1,116  1,116  1,116 
1,150      1,150  1,150 

982 


982 


1,224  1,224  1,224. 
T.    XV.  58 
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ARHA9  E  INSTITUTOS. 


TOTALES  DE  FUERZA. 


PIE  DE 
PAZ. 


PIE  DE 

Guerra. 


Pili  DE 
PAH. 


PIE  DE 
GUERRA. 


Í Plana  mayor  
Infantería,  Un  regimiento,  un 
batallón  de  reserva  y  otro  ligero 
de  preferencia  
Caballería.  Tres  escuadrones. 
Artilhria.  Una  batería  y  la  de 
\ reserva  


Hombros.  Hombres.  Hombres.  Hombres. 
3 


2,475 
500 

473 


4501 
223 


2,751 


Contingente  total  de  los  ducados  de  la  Confederación   13,556     15,1  BU 


CIUDADES  LIBRES. 


Infantería.  Un  batallón.  .  .  . 
Tiene  ademas,  particularmente, 
p      P  ,  1  un  escuadrón  y  una  batería  de 

'  [guardia  urbana,  y  dos  batallones 
'  de  guardia  rural  y  un  cuerpo  de 
v  gendarmería. 


693 


695  \ 


l    Infantería.  Un  batallón 
Hamburgo.  .  .  . !  compañía  de  cazadores.  .  . 

(  Caballería.  Un  escuadrón. 


y  una 


1500 


800 


800 


800 


(    Infantería.  Vb  batallón,  para  el  ) 

Lubek  y  Bremen.J  que  Lübek  da  485 hombres.  ..  .        800         800  800  800 

(    Caballería.  Un  escuadrón.  ;   

í  Contingente  total  de  las  ciudades  libres  á  la  Federación   2,293  2,203 


ELECTORA  DQ3. 

Infantería.  Cuatro  regimientos 

y  dos  batallones  ligeros   6,090  6,090 

Caballería.  Un  regimiento  de 
I  guardias  de  corps,  coraceros  y  de 

Hessera^Pl       /dragones   1,145       1,1451     „  „, 

Hesse-L-ashei.  .  .<    Artillaría.  Vnabaiei-m  á  cuba-  (  ''"J 

¡  ¡lo  y  dos  baterías  á  pie   572         572 1 

Ingenieros.  Una  compañia  de 

'  zapadores   72  72' 

Estado  mayor  general.  ....         l!í  13 


LANDGRA  YUTOS. 


Infantería.  Dos  compañías. .  .        200         200  \ 
Hesse-Hambiirgo.  J    Tiene  ademas  una  compañia  de  '       200  200 

.reserva.  ' 


Contingéntelo  tal  de  los  electorados  y  landgraviatos  confederados.  .  ,  .      8,092  8,092 
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TOTALES  DE  FUERZA* 


phincipados. 


AIÍMAS  E  INSTITUTOS. 


PIE  DE 
PAZ. 


PIE  DE 
GUERRA . 


PIE  DE 
PAZ. 


PIE  DE 
GUERRA. 


H0?n¿nlei>  He"í  Infanteria-  UDa  compañía,  .  . 
Licchtenstein..  .     Infantería.  Una  sección.  ,  ,  . 

...  i  Infantería.  Tres  compañías  y 
"alQek  j  un  pelotón  de  cazadores  

Reuss   Infantería.  Un  baíalion.  .  .  . 

Schwarzburgo.  ,  -  Infantería.  Un  batallón.  .  .  . 
Lippe-Detmold.  .     Infantería.  Un  batallón  ligero. 

Schaumburgo-  (    Infantería.  Dos  compañías  y 
Lippe  (un  pelotón  de  cazadores  

Contingente  total  de  los  principados  de  la  Confederación 


Humores.  Hombres.   Hombres.  Hombres. 

145         145        145  145 


55 

55 

55 

55 

519 

519 

519 

519 

745 

745 

745 

745 

990 

990 

990 

990 

691 

691 

691 

mi 

240 


240 


240 


240 


3,585  4,158 


Resumen  total  general  delejército  confederado 
en  Alemania. 

PIE  DE  PAZ,   PIE  DE  GTIEIUIA. 
Hombres.  Hombres. 

Contingente  total  délos 
reinos  dé  la  confede- 
ración  179, 92G  195,503 

Contingente  délos  gran- 
des ducados  de  id.  .      21,825  24,904 

Contingente  de  los  du- 
cados deid   12,556  15,158 

Contingente  de  las  cua- 
tro ciudades  libres  .        2,293  2,293 

Contingente  de  loselec- 
lorados  y  Jandgra- 

vialos   S,092  8,092 

Conlingenfedelos  prin- 
cipados  3,385  4,185 

Total  general  del  ejér- 
cito federal   218,077  250,145 

Ademas  de  esta  fuerza  cuenta  el  ejército 
federal  con  las  tropas  de  Austria  y  las  guarni- 
ciones de  Maguncia,  Luxcmburgo  y  Landau. 
En  el  ejército  calculado  hay  un  total  de  20,899 
caballos  sin  contar  con  los  de  Prusia  y  Austria. 
Asimismo  lodos  los  Estados  tienen  para  su  or- 
den interior  y  su  guarnición  particular  tropas 
especiales  permanentes,  que  no  hemos  incluido 
en  el  estado  anterior.  Solo  la  ciudad  libre  de 
Bremen,  sosliene,  ademas  de  la  tropa  contin- 
genta!, un  regimiento  de  gnardia  cívica  de  cua- 
1ro  batallones,  para  la  conservación  del  orden 
y  en  unión  con  Lubek,  otra  ciudad  libre,  un 
batallón  de  70 1  hombres,  9  zapadores  y  un 
escuadronde  141  lanceros  mandarlos  por  el  ma- 
yor de  Hamburgo,  que  es  otra  de  las  ciudades 


libres.  Francfort,  ciudad  también  libre,  sostiene 
su  ejército  particular, y  lo  mismo  todos  los  de- 
mas  estados. 

ejercito  austríaco.  Las  tropas  de  la  em-, 
peratriz,  reinade  Austria,  antes  de  concluir  el 
pasado  siglo,  estaban  divididas  en  regimientos 
deinfanteria  regular,  húngara  y  nacional. 

Todos  los  regimientos  de  infantería  regular, 
estaban  sobre  un  mismo  pie,  esto  es,  de  2",40S 
hombres  divididos  en  4  batallónos  de  2  compa- 
ñías de  granaderos  y  1G  de  fusileros.  Los  regU' 
míenlos  de  esta  clase,  según  las  listas  publica- 
das en  Viena  el  año  de  1757,  eran45,  compo- 
niendo lodos  180  batallones,  90  compañías  de 
granaderos  y  720  de  fusileros,  ascendiendo  el 
número  total  de  soldados  á  108,360.  El  uni- 
forme de  estos  variaba  en  cuanto  á  las  botona- 
duras, color  de  las  chupas  y  vueltas,  pero  la 
casaca  era  blanca. 

Los  regimientos  húngaros  que  en  las  cita- 
das lisias  se  espresan,  en  número  de  11,  esta- 
ban formados  sobre  el  mismo  pie,  á  escepeiqn 
de  el  de  Simschou,  que  era  de  G00  hombres  en 
un  solo  batallón  de  16  compañías  de  fusileros 
y  una  de  granaderos.  Estas  tropas  húngaras 
formaban  un  cuerpo  de  24,680  soldados  divi- 
didos en  41  batallones ,  21  compañías  de  gra- 
naderos y  164  de  fusileros. 

Las  tropas  de  infantería  nacional  eran  de 
carlstadianos,  varadinos  ,  sclavones  y  banalis- 
tas.  Los  carlstadianos  estaban  divididos  en 
4  regimientos,  licauos,  oltocanos,  ogulinos  y 
sluiner.  De  varadinos  babiados,  el  de  SanJorge 
y  ICreutzer.  Los  sclavones  repartidos  en  3,  que 
son  Droder,  Pclervarasdiai  y  Gradisca ;  los  ba- 
nalisfas  eran  2  regimientos  que  se  nombraban 
L"  y  2.°  El  pie  de  cada  regimiento  nacional 
era  de  4,044  soldados  divididos  en  4  batallo- 
nes do  24  compañías  de  fusileros  y  2  de  gra- 
naderas. El  de  licanos  únicamente  era  da 
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6,044  soldados  repartidos  en  6  batallones  de 
24  compañías  de  fusileros  y  2  de  granaderos. 
Los  nacionales  componían  en  todo  46,434 
hombres  en  46  batallones,  24  compañías  de 
granaderos  y  184  sencillas. 

Unidas  las  sumas  de  estas  tres  especies  de 
infantería  resulta  nn  total  de  179,524  hombres. 

Las  tropas  de  caballería  de  la  emperatriz  se 
componía  de  coraceros,  dragones,  húsares  lla- 
mados solo  asi,  y  de  húsares  nacionales.  Según 
la  citada  lista  de  Viena,  los  regimientos  cora- 
ceros eran  18;los  de  dragones  12.  Unos  y  otros 
estaban  sobre  el  mismo  pie,  estoes,  de  1,000 
ginetes  de  á  12  compañías  ordinarias  con  una 
de  granaderos  ó  carabineros,  (pie  forman  7 
escuadrones.  El  todo  de  los  coraceros  asciende 
á  18,000  distribuidos  en  18  compañías  de 
granaderos  ó  carabineros,  en  216  ordinarias  y 
en  126  escuadrones.  El  todo  de  los  dragones 
eran  12,000,  divididos  en  12  compañías  ríe 
granaderos,  144  ordinarias  y  en  84  escuadro- 
nes. Los  uniformes  de  los  dragones  y  corace- 
ros eran  varios,  pero  estos  últimos  tenían  lodos 
la  casaca  blanca. 

Los  regimientos  húsares  llamados  solo  asi 
eran  12,  cada  uno  de  í,000  hombres  divididos 
en  5  escuadrones  de  á  Í0  compañías.  Estos  12 
regimientos  constituían  un  cuerpo  de  12,000 
hombres  repartidos  en  60  escuadrones  y  120 
compañías, 

Cuatro  eran  los  regimientos  de  húsares  na- 
cionales, carlstadianos,  varadinos,  selavones 
y  banalistas;  los  banalistas  y  selavones  eran 
regimientos  de  1,600  hombres  cada  uno,  divi- 
didos en  6  escuadrones  y  12  compañías.  Los 
carlstadianos  eran  1,200  comprendidos  en  2 
escuadrones  de  á  8  compañías,  y  últimamente, 
los  varadinos  no  eran  mas  que  000  formando 
un  solo  escuadrón  de  4  compañías.  Todos  eftos 
regimientos  de  húsares  nacionales  hacen  un 
cuerpo  de  5,000  que  componen  15  escuadro- 
nes y  36  compañías;  de  modo  que  el  total  de 
toda  la  caballería  en  servicio  de  Austria  era 
47,000  hombres. 

A  todas  estas  tropas  se  añaden  otros  varios 
cuerpos  pertenecientes  á  la  artillería,  como 
son  minadores,  ingenieros,  cadetes,  pontone- 
ros, inválidos,  etc.;  pero  como  estos  variaban 
á  cada  momento,  diremos  solo  que  el  total  de 
las  tropas  de  infantería  y  caballería  á  sueldo 
de  la  emperatriz  de  Austria  en  el  año  de  1757, 
divididos  en  guarniciones  y  puestos  de  todos 
sus  estados  y  en  los  ejércitos,  ascendía  á 
247,075  hombres. 

Él  ejército  de  Austria  tenia  en  el  año  de 
1809  ,  durante  sus  guerras  con  Napoleón  ,  al 
pié  de  un  total  de  200  regimientos  de  todas 
armas,  formando  im  total  de  600,000  hombres, 
sin  contar  la  landwerh.  Durante  las  campañas 
de  1813  y  Í815,  fué  todavía  mas  considera- 
ble, A  componer  tan  alto  número  ,  concurren 
los  muchos  estados  del  imperio  ,  y  asi  es  que 
en  su  ejército  se  ven  mezclados  regimientos  de 
alemanes,  bohemios,  húngaros,  moravos,  ita- 


lianos ,  galilzianos ,  etc.  La  organización  de 
todos  estos  cuerpos  es  por  batallones  y  com- 
pañías ,  escuadrones ,  regimientos  y  baterías, 
como  en  las  demás  naciones  europeas. 

Ademas  del  ejército  permanente,  el  Austria 
tiene  su  landwerh  ó  ejército  de  reserva  como 
la  Prusia  y  muchos  estados  alemanes.  En  otro 
tiempo  no  se  convocaba  anualmente  mas  que 
durante  el  tiempo  de  las  maniobras;  pero  des- 
de 1831  se  hallan  constantemente  sus  prime- 
ros batallones  sobre  las  armas.  Del  gobierno 
austríaco  depende  la  convocación,  reducción  y 
licénciamiento  de  la  landwerh.  A  estas  están 
sujetos  todos  los  austríacos  desde  los  treinta  y 
ocho  años  do  edad. 

Los  regimientos  de  infantería  alemanes, 
galitzianos  6  italianos,  se  reemplazan  por  re- 
clutamiento en  los  distritos  que  á  este  efecto 
tienen  asignados.  El  tiempo  de  servicio  está 
(¡jado  en  catorce  años  para  los  regimientos  ale- 
manes y  galitzianos  ;  ocho  años  para  los  de 
Italia,  del  Tirol  y  de  Voraldberg.  La  caballería 
alemana,  la  artillería  y  los  otros  cuerpos,  se 
reemplazan  con  hombres  elegidos  entre  los 
mas  aptos  en  los  contingentes  de  los  distritos 
de  reclutamiento  para  la  infantería.  Los  bula- 
nos  se  recluían  en  Galitzia  por  empeños  ó  en- 
ganches voluntarios.  Los  regimientos  húngaros 
de  infantería  y  caballería  se  i-ecluían  en  los 
puntos  que  se  les  tienen  señalados  par  medio 
de  empeños,  á  los  cuales  se  agrega  cierto  con- 
tingente suministrado  por  el  pais  con  obliga- 
ción de  servir  diez  años.  Salvas  las  excepciones 
legales  ,  todo  austríaco  está  sujeto  al  servicio 
militar  y  se  debe  al  ejército  ó  pertenece  de 
hecho  desde  los  19  á  los  29  años ;  á  los  39 
entra  en  la  landwerh.  El  reemplazo  y  los  re- 
enganches de  los  voluntarios  están  autoriza- 
dos:. En  los  confines  militares  es  soldado  lodo 
individuo  apto  para  el  servicio.  Las|licencias 
en  tiempo  de  paz  abrevian  mucho  el  tiempo 
de  servicio  en  los  regimientos  alemanes  ,  pa- 
sando los  hombres  mas  antiguos  y  mas  ins- 
truidos ó  mas  ejercitados,  una  gran  parte  del 
tiempo  en  sus  casas  ,  de  las  cuales  solo  son 
llamados  para  las  maniobras  del  otoño. 

Hay  una  infanteria  y  también  dragones, 
organizada  en  tiempo  de  guerra,  especialmen- 
te para  el  estado  mayor  ,  en  donde  hacen  el 
servicio  del  cuartel  general  y  el  de  ordenan- 
zas. Hay  un  cuerpo  especial  de  bombarderos 
con  208  hombres,  en  el  cual  aprenden  los  ofi- 
ciales destinados  á  artillería  la  teoría  y  prácti- 
ca completa  de  su  profesión.  Existe  asi  mismo 
un  cuerpo  especial  de  ingenieros  con  183  ofi- 
ciales distribuidos  en  las  plazas,  en  las  nuevas 
construcciones  y  en  las  escuelas.  Hay  un  cuer- 
po especial  de  minadores,  con  varias  compañías 
de  449  hombres  cada  una.  El  cuerpo  de  zapa- 
dores tiene  dos  batallones  en  tiempo  de  paz  y 
tres  en  tiempo  de  guerra,  constando  cada  una 
de  sus  compañías  de  194  hombres.  El  cuerpo 
especial  de  pontoneros  tiene  una  plana  mayor 
de  18  hombres,  y  cada  compañía  consla  de  150 
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hombres.  El  cuerpo  del  Ircn  ,  que  se  compone 
de  4,000  hombrcs'y  6,000  caballos  próxima- 
mente ci¡  tiempo  de  paz,  recibe  en  tiempo  de 
guerra,  para  poder  cubrir  las  necesidades  de! 
numeroso  ejército  austríaco,  un  aumento  con- 
siderable basta  llegar  á  constar  de  40,000 
hombres  y  65,000  caballos. 

La  artillería  tiene  su  director  especial  es- 
tablecido en  Viena  y  encargado  de  todos  los 
ramos  de  esta  arma.  Se  divide  en  artillería  de 
campaña  ,  de  plaza  y  dirección  del  material. 
La  de  campana  comprende  el  cuerpo  de  bom- 
barderos ,  el  de  artificieros  y  los  cinco  regi- 
mientos de  artillería  de  campaña  que  sostiene 
el  Austria.  Cada  uno  de  estos  regimientos  eons- 
ta  de  4  batallones ;  uno  es  de  C  compañías 
y  los  demás  de  á  4.  Estos  cinco  regimien- 
tas pueden  dar  c-1  servicio  á  SO  baterías. 
El  cuerpo  pirocténico  se  consagra  al  servicio 
de  sus  respectivas  balerías,  y  muy  particular- 
mente á  la  confección  de  los  coboles  a  la  Cou- 
greve ,  á  cuyo  uso  son  muy  aficionados  los 
austríacos  ;  los  que  corren  -con  el  servicio  de 
dichos  cohetes  se  llaman  rakeliers. 

El  personal  de  la  artillería  de  plaza  está 
compuesto  de  los  que  ya  no  son  apios  para  el 
servicio  de  la  de  campaña,  y  desempeñan  su 
servicio  en  las  plazas  fuertes ,  teniendo  á  su 
cargo  la  administración  de  las  armas  de  lodo 
el  ejércilo  y  la  fabricación  de  la  pólvora,  cuya 
parle  de  la  artillería  se  baila  distribuida  en  ca- 
torce distritos.  La  dirección  de!  material  tiene 
á  su  cargo  la  construcción  y  recomposición  de 
montages  y  carruages  de  la  artillería  de  cam- 
paña, y  consta  de  un  gefe  y  5  compañías  de 
obreros. 

Los  austríacos  no  tienen  artillería  montada, 
propiamente  dicha;  pues  sus  artilleros  ligeros 
cabalgan  sobre  una  especie  de  cajones  llama- 
dos wurts.  A  la  cabeza  del  cuerpo  se  halla  un 
director ;  el  material  es  escelente ,  la  oficiali- 
dad es  muy  buena. 

El  reglamento  de  ejercicios  de  Austria  con- 
tiene una  parte  en  que  consigna  reglas  espe- 
ciales para  la  formación  regular  do  un  campa- 
mento con  las  respectivas  voces  de  mando, 
partiendo  del  supuesto  de  que  cada  una  de  las 
tiendas  abrigará  Ires  hombres. 

Estas  tiendas  de  campaña  sirven  mas  bien 
para  proteger  álos  soldados  contra  los  ardores 
del  sol ,  y  constan  de  Ires  tiras  de  lienzo  or- 
dinario de  unos  tres  pies  en  cuadro  ,  que  for- 
mando un  pequeño  rollo  se  llevan  colocadas 
en  la  mochila;  pero  esto  únicamente  en  tiem- 
po do  campaña  ó  en  marcha. 

Cuando  se  llega  á  un  punto  en  que  se  quiere 
dar  un  descanso  á  la  tropa  ,  saca  cada  indivi- 
duosu  tira,  y  uniéndolas,  mediante  unos  ojales 
y  botones,  con  la  de  sus  compañeros  ,  queda 
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formada  con  (res  fusiles  una  especie  de  panta- 
lla, á  cuyo  abrigo  podrán  descansar  cómoda- 
mente tres  hombres. 

Tiendas  análogas  existen  también  en  el 
ejército  francés  hace  ya  algunos  afios,  debién- 
dose su  introducción  al  general  Oudinot. 

En  cuanto  á  sit  oportunidad  y  convenien- 
cia ,  particularmente  para  los  paises  del  Sur, 
tía  quedado  esta  suficientemente  comprobada, 
mirando  por  otra  parte  el  soldado  esta  nueva 
prenda  con  particular  cariño. 

También  para  los  sirvientes  de  las  baterías 
en  los  puntos  fortificados  debe  resultar  con 
esta  nueva  especie  de  tienda  de  campaña  un 
beneficio  muy  especial. 

fJay  varias  clases  de  guardias:  la  de  los  pa- 
lacios de  la  corte  con  225  hombres;  la  de  los 
trabans,  con  138;  la  guardia  noble  húngara, 
la  guardia  húngara  de  la  coroua,  la  guardia 
noble  italiana.  Estas  últimas  sirven  de  escuela 
á  los  jóvenes  nobles  de  los  respectivos  paises 
que  quieren  dedicarse  al  servicio  militar  del 
imperio. 

El  pie  de  paz  del  ejércilo  no  está  determi- 
nado mas  que  para  los  oficiales.  Bl  número  do 
ios  sargentos,  cabos  y  soldados  depende  del 
consejo  áulico  de  guerra,  en  virtud  de  cuyas 
disposiciones  se  conceden  licencias  ilimita- 
das y  sin  sueldo  á  la  parte  mas  instruida  del 
ejército  de  guerra,  que  no  vuelve  áser  convoca- 
do mas  que  para  tas  maniobras  anuales  como 
queda  dicho.  El  vestuario  y  armamento  de 
estos  licenciados  temporales  queda  en  sus 
regimientos,  de  modo  que  los  que  se  hallan 
acantonados  en  su  distrito  de  reclutamiento 
pueden  en  pocos  dias  marchar  con  su  efectivo 
do  guerra  completo.  Los  regimientos  húnga- 
ros siempre  permanecen  completos;  pues  son 
los  únicos  en  donde  ahora  no  se  conceden  li- 
cencias. 

Los  regimientos  tienen  ademas  de  los  ba- 
tallones de  landwerh,  distinto  número  de  ba- 
tallones según  ios  territorios  de  reclutamiento 
que  tienen  fijados.  Es  tan  variada  la  organiza- 
ción de  los  cuerpos  valacas,  húngaros,  alema- 
nes, austríacos,  moravos,  gatilzianos,  ilúda- 
nos, huíanos,  italianos,  etc.,  que  renunciamos 
á  dar  detalles  mas  minuciosos;  porque  á  vuel- 
tas de  no  ser  esto  muy  esencial,  seria  dema- 
siado largo. 

Eu  1835  el  ejército  austríaco  ascendía  á 
450,000  hombres,  teniendo  en  servicio  activo 
23>J  oficiales  generales,  unos  10,000  oficiales 
superioresé  inferiores,  31,000  cabos  y  sargen- 
tos, 1,590  empleados,  70,000  caballos,  125  ba- 
lerías, 0  puentes  y  25  divisiones  de  trasportes 
militares  completamente  armados.  Hoy  el  ejér- 
cito permanente  del  Austria  viene  a  componer- 
se del  modo  siguiente. 
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EJERCITO  PEUSIANEtNTE  AUSTRIACO. 

Infantería  de  linea. 


PIE  DE  PAZ.  PIE  DE  GUERRA. 

Hombres.  Hombres. 


15  regimientos  húngaros  (á  i  batallarles  bajo  el 

pie  de  guerra)  .   66,480  86,355 

fi  id.  austríacos   21,000  27,000 

8  id.  italianos   28,000  36,000 

3  id.  ilirianos   10,500  13,500 

13  id.  galitzianos   45,500  58,500 

5  id.  moravos   IT, 500  22,500 

8  id.  bohemios   28,000  36,000 


58  regimientos   216,980  279,855 


Infantería  ligera. 


12  batallones  de-  cazadores   15,276-  47,880 

Total   232,250  297,735 

A  este  total  hay  que  añadir  de  12  á  20  regimientos  de  fronteras  de  á  2  batallones,  con 
2,727  hombres,  una  porción  de  cuerpos  déla  guarnición,  etc.,  etc.,  y  las  dos  clases  de  land- 
■werh  que  se  suceden  como  en  Prusia,  yfptteden  ambas  llevar  hasta  el  doble  la  cifra  calculada 
para  ia  infantería. 

La  caballería  austríaca  adolece  también  de  una  organización,  composición  y  reclutamien- 
to muy  heterogéneos.  Tiene  coraceros,  dragones,  húsares,  ele,  y  puede  calcularse  del  mo- 
do siguiente: 


.  14  regimientos  de  caballería  de 

linea  

20  id.  de  caballería  ligera.  .  . 

1  id.  húsares  de  Szelder  .  ,  , 

2  id.  de  húsares  húngaros  .  . 


37  regimientos. 


riE  de 

PAZ. 

PIE  DE  GUERRA. 

Hombres. 

Caballos. 

Hombres. 

Caballos. 

14,364 
18,000 
1,168 
2,496 

12,908 
15,170 

987 
2,400 

18,102 
20,430 
1,476 
3,328 

17,332 
19,720 
1,400 

3,232 

36,028 

21,465 

43,336 

41,790 

Los  regimientos  de  frontera,  de  huíanos,  dragones,  etc.,  hacen  subir  esta  caballería  á  unos 
70,000  caballos. 

Artillería. 


¿  PIE  DE  PAZ. 

Hombres. 

Cinco  compañías  de  bombarderos  y  artificieros   1,040 

Cinco  regimientos  de  artillería  de  campaña   18,000 

Total   19,040 

A  eslo  hay  que  agregar  el  total  numeroso  de  las  secciones  de  50  artilleros  en  los  regimien- 
tos de  las  fronteras,  ios  cuerpos  de  la  attilleria  de  plaza  compuestos  de  los  artilleros  vetera- 
nos, etc.  Todos  estos  sumandos  componen  un  total  de  unos  30,000  hombres. 


EJERCITOS  ESTMNGEROS 

Ingenieros  y  oíros  cuerpos  preferentes. 

PIE  DE  PAZ. 
Hombres  Caballos. 


Cuerpo  de  itigenierós   500 

Cuerno  de  minadores  distribuidos 

en  compañías   449 

Dos  batallones  de  zapadores  (3  en 

campaña)   1,528 

Compañías  de  pontoneros  ....  500 

Tren  de  equipajes   4,000 

Infantería  de  eslado  mayor,  no- 
ble italiana,  id.  húngara,  etc.  .  600 

Total   7,577 


6,000 


6,000 
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PIE  DE  GUERRA. 
Hombres  Caballos. 


500 

44,9 

1 .552 
500 
40,000 

1,000 
44,001 


05,000 


05,000 


Tolal  aproximado  del  ejército  austríaco. 


PIE  DE  PAZ. 
Hombres.  Caballos. 


PIE  DE  GUERRA. 
Hombres.  Caballos. 


Tolal  aproximado  de  la  infantería  

Id.  id.  de  la  caballería  

Id.  de  la  artillería.  

Tren  de  equipages  

Ingenieros  y  guardias  preferentes  

Total  aproximado  del  ejército  austríaco. 

A  esto  hay  que  agregar  la  landwerh,  en  la 
cual  íienen  los  primeros  batallones  á  1,223 
plazas,  y  á  S42  los  segundos.  No  obstante  de 
su  número,  el  ejército  imperial  tiene  que  guar- 
dar mueba  frontera  y  territorio  interior,  adole- 
ce del  defecto  de  su  heterogénea  organización 
y  tiene  muchos  vecinos  poderosos  unos,  y  dé- 
biles los  otros,  pero  todos  rivales  ó  enemigos 
Napoleón  probó  al  mundo  haciendo  pedazos  los 
ejércitos  austríacos  lo  que  el  número  es  al  en- 
tusiasmo, Becientemenle  para  vencer  á  la  Hun- 
gría y  al  Piamonte,  á  Kossout  y  á  Carlos  Al- 
berto, el  coloso  imperial  despavorido,  tuvo  que 
comprar  con  la  traición  lo  que  no  podia  con- 
seguir con  su  ejército  innumerable. 

ejercito  turco.  Los europeos  leñemos  bas- 
ta ahora  pocas  noticias  exactas  sobre  estepais, 
y  su  organización  administrativa,  religiosa  y 
militar,  nos  es  enteramente  desconocida.  La 
Turquía  no  está  en  el  dia  como  la  pinta  Mon- 
tesquieu  en  sus  Cartas  persianas,  eu  que  esle 
célebre  escritor  la  vaticinaba  en  17 1  í,  tan  so- 
lo 200  años  de  existencia.  En  el  dia,  la  Tur- 
quía está  organizada  como  cualquiera  poten- 
cia de  Europa,  y  daremos  una  breve  reseña  del 
eslado  actual  de  sus  fuerzas  militares. 

Antes  del  advenimiento  del  sultán  Mahmoud 
el  ejército  otomano  se  componía  de  tropas  del 
Estado  y  contingentes  auxiliares;  Las  prime- 
ras cobraban  un  sueldo  estipulado  y  estaban 
mantenidas  por  los  timaros  y  otros  feudos  mi- 
litares; las  otras  vivían  del  nolin  cogido  al  ene- 
migo. Babia  infantería  y  caballería.  Esta  arma, 
cuyo  guarismo  ascendía  á  250,000  hombres  eu 


280,000 
73,000 
19,040 
4,000 
3,577 


70,000 
6,000 


350,000 
100,000 
30,000 
40,000 
4,001 


96,000 

» 

65,000 


.  .  .    379,617    70,000    524,000  161,000 

tiempo  del  Gran  Solimán  ,  no  tenia  lúas  que 
180,000  á  fines  del  último  siglo,  reinando  Se- 
Ii m  II.  La  mayorparte  de  estos  ginetes,  y  has- 
ta casi  las  cuatro  quintas  partes,  provenían 
de  los  feudos  militares  poseídos  por  los  sipahis; 
el  soberano  los  concedia  bajo  la  condición  de 
suministrar  al  Estado  en  caso  de  guerra  oíros 
tantos  ginetes  armados,  equipados  y  montados 
como  veces  producirían  da  renta  las  tierras 
que  te  eran  adjudicadas,  3,000  aspres  {ó  4SO  rs.) 
Este  tributóse  llamaba  Jcilidj,  sable.  Estos  feu- 
dos se  hicieron  hereditarios.  Tal  organización 
duró  hasta  el  Gran  Solimán,  pero  después,  de 
su  muerte  empezó  á  degenerar.  Sus  sucesores 
permiiieron  ei  monopolio  de  los  feudos  milita- 
res y  desde  entonces  los  feudatarias  pudieron 
dispensarse  de  marchar  en  persona,  y  se  exi- 
mieron de  presentar  el  número  de  ginetes, 
mediante  una  subrogación  pecuniaria. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  fuerza  de  los  cuer- 
pos de  caballería  no  bajó  jamás  de  132,000 
hombres  hácia  Jin  del  siglo  pasado.  La  demás 
fuerza  se  tomaba  de  los  aliados  ó  tributarios 
de  la  Puerta. 

La  infantería  tenia  el  mismo  origen,  su  nú- 
mero ha  sido  variado;  pero  bajo  el  reinado  del 
mismo  sultán,  no  bajó  de  200,000  hombres, 
de. los  que  la  mitad  eran  genizaros. 

Los  genizaros,  que  durante  cinco  siglos  han 
sembrado  el  terror  en  las  poblaciones  cristia- 
nas, y  cuyo  nombre  despierta  una  idea  de  glo- 
ria para  las  armas  otomanas,  merecen  una  par- 
ticularmeneion. 

l'ueron  instituidos  en  1328  por  el  segundo 
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sultán  Orckban;  esta  milicia  formidable  fué  di- 
vidida por  el  sultán  Solimán  en  196  ortas  6 
batallones  desiguales  en  su  fuerza,  y  distri- 
buidos del  siguiente  modo:  60  ortas  de  bou- 
louck  ó  guardias  del  saltan  y  del  estandarte. 
34  de  seyban  6  seymen  (especie  de  gendarmes 
de  las  cazas)  y  102  de  piadé,  infantes  propia- 
mente llamados. 

Las  oríds  se  dividían  en  odas,  cuadros  ó 
compañías  mandadas  cada  una  por  sus  oficia- 
les y  sargentos.  Cada  orla  tenia  ademas  sus 
veteranos,  sus  retirados,  sus  liijos  de  tropa, 
sus  ayudantes  y  prebostes. 

Los  genízaros  no  reconocían  mas  autoridad 
que  la  de  su  agha  ó  general,  y  de  uu  diván 
particular,  compuesto  de  los  principales  gefes 
del  cuerpo. 

Tenian  el  insigne  honor  de  ver  figurar  en- 
Ire  ellos  como  soldado  raso  al  mismo  sultán. 
Este  gefe  de  los  creyentes,  el  sucesor  del  Pro- 
feta, no  creía  perder  nadade  su  dignidad  sen- 
tando plaza  en  la  arta  número  3t,  la  mas  nu- 
merosa y  privilegiada,  y  yendo  al  cuartel  á 
cobrar  en  persona  la  pequeña  cantidad  á  que 
ascendía  el  prest  que  le  correspondía. 

Eosu  primitivo  origen,  los genízaros  se  ro- 
clulaban  entre  los  liijos  de  cristianos  de  los 
países  vecinos;  se  les  instruía  en  el  islamismo 
y  los  regimentaban,  y  llamaban  genízaros,  es 
decir,  jóven  milicia.  Tenian  derecho  de  casar- 
se, y  sus  hijos  varones  eran  desde  luego  filia- 
dos como  hijos  de  tropa,  pagados  como  tales 
basta  que  tuvieran  ingreso  en  las  filas.  De  es- 
te modo  un  genízaro  percibía  sueldo  del  erario 
en  todas  las  épocas  de  su  vida,  primeramente 
como  hijo  de  tropa,  luego  como  soldado,  ve- 
terano y  retirado.  Estas  ventajas  hicieron  que 
los  ajustes  de  los  genízaros  ofreciesen  un  gran 
número  de  valores  nulos;  este  abuso  se  propa- 
gó de  tal  modo,  que  en  i  770,  de  600,000  hom- 
bres á  que  ascendían  sus  estados  de  fuerza, 
apenas  el  sultán  Selimli,  abuelo  dcMahmoud, 
pudo  reunir  50,000.  De  modo  que  desde  en- 
tonces fué  resuelto  el  licénciamiento  de  esta 
milicia,  lo  que  no  se  efectuó  sino  56  años 
después. 

Esta  medida  era  necesaria,  y  era  preciso  re- 
generar este  cuerpo  que  había  adulterado  el 
objeto  de  su  organización.  Los  numerosos  pri- 
vilegios que  le  habían  concedido  ios  sultanes, 
que  temían  su  genio  turbuento,  habían  hecho 
desaparecer  toda  disciplina;  antiguamente  eran 
los  sostenes  del  trono,  se  habian  vuelto  su  ter- 
ror y  su  vergüenza;  la  insolencia  y  la  indis- 
ciplina de  los  genízaros  creeia  con  los  reveses 
atraídos  por  su  cobardía  en  la  guerra;  habian 
concluido,  nuevos  pretorianos,  por  llenar  de 
disturbios  y  sediciones  el  imperio  cuyas  fron- 
teras no  habían  podido  defender.  El  sultán 
Selim  III  pensó  seriamente  en  dar  este  golpe 
30  años  después  de  lo  referido;  este  pen- 
samiento de  reforma  habia  sido  sugerido  á 
Mustapha  III  por  el  barón  Tott.  Mas  tarde  lo 
apoyaron  var¡03  embajadores  franceses  que 


querían  que  se  restableciera  la  antigua  disci- 
plina que  tantos  dias  de  gloria  habia  dado  á  los 
musulmanes.  La  Francia  veía  en  esto  una  gran 
ventaja  personal;  levantaba  asi  ana  insupera- 
ble barrera  entre  las  antiguas  pretensiones 
del  Austria,  y  la  ambición  creciente  de  la 
Rusia. 

Entonces  el  general  AuberÉ  du  Bayet,  em- 
bajador de  la  república  francesa  cerca  de  la 
Puerta,  llegó  á  Consíantinopla  con  regalos  de 
nueva  especie,  como,  según  costumbre,  ofre- 
cía al  sultán  el  gobierno  francés;  consistían 
estos  en  algunas  piezas  de  artillería  de  campa- 
ña y  una  compañía  de  obreros  de  la  misma  ar- 
ma, y  también  instructores  de  todos  institutos. 
Pero  habiéndose  negado  los  genízaros  á  doble- 
garse á  la  nueva  disciplina  y  á  los  instructo- 
res franceses,  volvieron  estos  á  Francia,  des- 
pués de  haber  formado  un  batallón  de  400 
hombres,  compuesto  la  mayor  parte  de  rene- 
gados esfrangeros.  Esta  reducida  fuerza,  que 
lomó  parle  en  ta  defensa  de  San  Juan  de  Acre, 
demostró  la  superioridad  debida  á  la  discipli- 
na y  empezó  á  hacer  ver  á  sus  compatriotas 
cuan  injustas  é  infundadas  eran  las  opiniones 
que  habían  manifestado  siempre  en  esta  cues- 
tión. 

Selim  se  aprovechó  de  esta  circunstancia 
para  verificar  su  reforma  ayudado  por  el  almi- 
rante Ilussciii-Bajá,  que  después  fué  visir,  y 
del  gran  mufli  Veli-Zadé;  publicó  en  un 
firman  mandando  se  organizára  un  gran  cuer- 
po de  infantería  y  caballería  ála  europea  bajo 
'a  denominación  de  nizam  djedid,  nueva  or- 
denanza. Este  cuerpo,  compuesto  de  12  regi- 
mientos, cada  uno  con  su  compañía  de  arti- 
llería, fué  completamente  formado  en  el  térmi- 
no de  tres  años;  pero  la  revolución  que  siguió 
á  la  muerte  de  dos  de  los  creadores  de  esta 
nueva  milicia  destruyó  su  obra  y  precipitó  del 
trono  á  Selim  en  4S07. 

Mahmoud,  que  sucedió  á  su  primo,  quiso 
realizar  los  mismos  planes  á  pesar  de  haber 
sido  funestos  á  su  antecesor  ,  y  cerca  de 
quince  meses  después-  de  la  lerrible  conmo- 
ción que  le  habia  dado  el  poder,  perdió  por 
demasiada  precipitación  la  ocasión  de  casti- 
gar los  autores  del  asesinato  de  Selim:  en  un 
mismo  día  vio  su  gran  visir  Baraütar  asesina- 
do y  sus  proyeetos  de  organización  militar 
destruidos.  El  mismo  debió  la  conservación  de 
su  corona  y  de  su  vida  a  la  entrega  que  hizo 
á  los  rebeldes  de  la  cabeza  de  su  hermano 
Mustapha.  Mahmoud  juró  entonces  la  pérdida 
de  los  genízaros;  pero  supo  esperar  por  esta 
vez  el  momento  de  la  venganza,  que  preparó 
con  diez  y  seis  años  de  paciencia  y  disimulo. 

En  fin,  en  1826,  decretó  el  degüello  de  los 
genízaros  y  su  reemplazo  por  una  nueva  mili- 
cia. Al  mismo  tiempo  se  suprimieron  los  si- 
pahis,  y  se  incorporaron  ála  corona  los  limares 
y  otros  feudos  militares;  era  esta  una  revolución; 
fué  secundada  por  la  Francia  que  envió  gran 
número  de  instructores  á  Constantinopla;  el 


929 


EJERCITOS  ESTMNGEROS 


930 


nuevo  ejército  se  organizó  desdo  luego  y  pudo 
dos  años  después  entrar  en  campaña  contra 
los  rasos. 

Muerto  Mahmouíl  en  i."  de  julio  de4839,  su 
hijo  y  sucesor  Abdul  Mejid  publicó  casi  inme- 
diatamente el  famoso  halli-selierif  de  Gul-IInne. 
Sin  embargo,  no  fué  sino  cuatro  años  después, 
en  4  843,  cuando  salió  a  luz  la  ordenanza  su- 
plementaria que  perfeccionaba  el  sistema  mi- 
litar de  Turquía,  suprimía  las  levas,  estable- 
cía la  ley  de  reemplazo  y  organizaba  á  la  fran- 
cesa la  infantería,  caballería,  y  el  cuerpo  de 
ingenieros.  La  arlillería  debía  seguir  la  orde- 
nanza prusiana  y  estar  bajo  la  dirección  de  ofi- 
cíales de  esta  nación. 

Desdecidla  época  la  composición  de  las 
fuerzas  militares  de  Turqnia  queda  determina- 
da del  modo  siguiente:  i."  ejército  regular  ac- 
tivo; í?,1"  reserva;  3.''  contingentes  auxiliares; 
4."  tropas  irregulares. 

Ejército  regular  activo. 

Se  compone  de  seis  cuerpos  ú  ordous,  cada 
uno  con  su  estado  mayor  general,  y  no  de- 
pendiendo sino  del  ministro  de  la  Guerra  óse- 
raskier.  Cada  ordou  comprende  tres  armas, 
distribuidas  del  modo  siguiente: 

Infantería,  6  regimientos,  con  una  fuerza 
efectiva  de  2,800  hombres,  término  medio;  ca- 
ballería, 4  regimientos  de  700  hombres;  arti- 
llería, un  regimiento  de  1,300  hombres/lo  que 
hace  subir  la  fuerza  de  cada  ordou,  á  20,980 
hombres. 

Los  regimientos  de  infantería  tienen  cada 
uno  4  batallones  de  8  compañías,  y  su  cuadro 
escomo  sigue:  un  coronel,  un  teniente  coronel, 
un  mayor,  4  comandanles,  4  ayudantes  mayo- 
res, 32capilanes,  óáteuientes,  32  sargentos  pri- 
meros, 128  sargentos  segundos,  32  furrieles, 
256  cabo?.,  90  músicos,  32  aguadores,  8  ciru- 
janos, 4  boticarios  y  S  ministros  de  la  reli- 
gión. Añadiendo  á  estos  cuadros  2,560  solda- 
das que  deben  exislir  en  cada  regimiento,  el 
total  es  de  3,263  hombres,  pero  generalmente 
el  total  de  la  fuerza  es  de  2,800  hombres. 

Las  comisiones  del  cajero,  habilitado,  en- 
cargado de  detall,  sargento  brigada,  se  desem- 
peñan por  oficiales  y  sargentos  que  designa  el 
coronel. 

La  caballería  tiene  armamento  y  equipo 
igual  para  todos  los  regimientos:  hay  dos  es- 
cuadrones de  cazadores,  el  l."  y  el6.u,  y  4 es- 
cuadrones de  lanceros.  De  modo  que  en  Tur- 
quía no  hay  caballería  de  línea,  toda  es  ligera, 
y  esto  es  muy  natural,  porque  los  caballos  ára- 
bes, aunque  muy  vigorosos,  tienen  poca  alza- 
da y  no  son  aptos  sino  para  la  caballería  li- 
gera; después  se  concibo  que  el  casco  y  la  co- 
raza son  objetos  mas  incómodos  que  útiles  en 
aquellos  paises,  como  se  puede  conocer  pol- 
lo que  sucedió  á  los  caballeros  europeos  en  las 
cruzadas. 

Los  cuadros  de  la  caballería  lurca  corres- 
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ponflen  generalmente  á  los  de  la  Europa,  .con 
la  diferencia  de  que  lo  mismo  que  en  la  infan- 
tería, el  ayudante  mayor  disfruta  de  un  raugo 
superior  al  de  los  capitanes,  sin  figurar  enlre 
los  gefes.  Esta  diferencia  proviene  de  las  in- 
signias y  del  mayor  sueldo. 

La  artillería  está  organizada  como  en  Eu- 
ropa, tiene  1,300  hombres  por  regimiento  di- 
vididos en  3  baterías  á  caballo  y  9  á  pie,  con 
fi6  piezas  de  campaña  y  4  obuses  de  montaña. 
Ademas  de  los  6  regimientos  agregados  á  los 
ordous,  ó  cuerpos  de  ejército,  la  artillería  com- 
prende otros  4,  á  saber:  uno  de  reserva,  y  3 
empleados  al  servicio  de  los  fuertes  délos  Dar- 
danelos  y  del  Bosforo.  Esta  arma  dispone  en 
el  día,  sin  contar  el  material  de  sitio,  que  es 
considerable,  de  1,600  piezas  de  todos  cali- 
bres, délas  que  una  parle,  490  piezas,  se  ha- 
llan en  servicio  en  los  cuerpos  de  ejército,  y  el 
resto  está  en  reserva. 

Et  cuerpo  de  ingenieros  cousta  de  2  re- 
gimientos de  800  hombres.  No  están  agrega- 
dos á  los  ordous.  No  hacen  parte  de  los  ordous 
2  brigadas  destacadas  en  la  isla  de  Creta  y  en 
Trípoli  {de  Africa),  cuya  fuerza  asciende  á 
6,000  hombres. 

El  ejército  turco  se  compone,  pites,  del  mo- 
do siguiente: 


Infantería.  .  .  . 

Caballería.  .  .  . 

Arlilleriade  cam- 
paña  

Id.  de  los  estre- 
chos ...... 

Ingenieros. .  .  . 

Cuerpos  destaca- 
dos  


36  regimientos.  100,800 
24    17,280 


9,100 

3,900 
1,600 

6,000 


Total.  ¡138,680 

k  la  cabeza  de  cada  ordou,  está  un  muchir 
ó  capilan  general,  que  liene  su  estado  mayor 
particular. 

El  ordou  se  compone  de  dos  divisiones, 
mandadas  por  generales,  cada  división  tiene 
3  -brigadas  bajo  las  órdenes  de  .generales  de 
brigada.  Hay  ademas  en  cada  ordou  un  sétimo 
general  de  brigada,  que  es  el  gefe  general  del 
detall  de!  cuerpo  del  ejército. 

Los  cuarteles  generales  délos  ordous  ja- 
más varían  de  residencia ,  y  tienen  la  que 
sigue: 

Primer  ordou.  (Guardia  imperial),  cuartel, 
general  en  Scutari. 

2.  "  ordou,  de  Conslanlinopla,  cuartel  ge- 
neral, en  Conslanlinopla. 

3.  °  ordou,  de  Roumelia,  cuartel  general,, 
en  Monaslir. 

4.  "  ordou,  de  Anatolia,  cuartel  general,  en 
Kliarberout. 

£.'»  ordou,  de  Arabia,  cuartel  general,  err 
Damasco. 

6."  ordou,  de  Ira ,  cuartel  general  ;■  e» 
Bagdad, 

T.  xv.  59 


031 


EJERCITOS  ESTRANGEROS 


032 


Ningún  gcfe  de  esías  tropas  [Lene  jurisdic- 
ción civil  en  los  puntos  en  donde  residen.  Los 
generales,  antiguamente  tan  déspotas  y  tan 
(émidos  bajo  el  Ululo  de  gobernadores,  se  en- 
cuentran reducidos  al  mando  militar  de  las  tro- 
pas sin  disfrutar  ni  una  sombra  del  poder  que 
tuvieron. 

insignias  y  condecoraciones. 

La  forma  y  los  adornos  del  sable,  como 
también  la  condecoración  llevada  al  cuello,  es- 
tablecen la  diferencia  de  grados  en  las  lilas 
desde  el  cabo  basla  el  capitán  general.  Estas 
dos  insignias  se  dan  por  el  Estado,  que  las  re- 
coge á  cada  ascenso  que  (¡ene  el  agraciado,  y 
en  cambio  le  dá  las  de  su  nuevo  empleo.  Esta 
condecoración  se  llama  Nichan,  y  no  se  debe 
confundir  con  el  nichan-iftikhar  (condecora- 
ción de  la  gloria)  que  représenla  la  legión 
de  honor,  y  no  se  dá  sino  como  recompensa 
honorífica.  Eslemodoúe  disíinguir  los  empleos 
és  bastante  difícil:  es  mas  sencillo  el  sistema 
adoptado  en  Egipto.  Los  cabos  y  sargentos  lle- 
van galones  como  en  España:  el  subteniente 
lleva  una  estrella  de  piala  en  el  costado  dere- 
cho, el  teniente  lleva  inedia  luna  de  piala,  el 
capitán  lleva  uno  y  olro.  El  ayudante  mayor 
lleva  media  luna  de  piala  y  una  estrella  de  oro, 
el  comandañle  lleva  media  luna  y  estrella  de 
oro,  el  lenienle  coronel  media  luna  de  oro  y 
estrella  de  brillantes;  el  coronel  media  luna 
y  estrella,  arobasde  brillantes.  En  fin,  los  gene- 
rales llevan  la  media  luna  de  brillantes,  y 
dos,  tres  ó  cuatro  eslfellasde  lo  mismo,  según 
su  graduación.  Este  üllimo  número  de  estrellas 
es  la  insignia  del  capitán  general. 

De  la  administración  del  ejército. 

la  administración  genera!  del  ejército  está 
desempeñada  por  el  consejo  ó  comité  superior 
de  la  guerra,  compuesto  de  quince  vocales,  es- 
cogidos entre  los  generales  y  los  funciona- 
rios públicos  de  primera  y  segunda  clase.  Este 
consejo  tiene  sus  sesiones  en  el  ministerio  de 
la  Guerra.  El  consejo  superior  de  Guerra  atien- 
de á  lodas  las  necesidades  de  las  armas,  me 
nos  la  de  artillería,  que  liene  ministerio  apar- 
te, en  cnanto  á  personal,  material  de  todas  cla- 
ses, reglamentos  y  gaslos.  Es  el  consejo"  que 
presenta  al  sullan  las  propuestas  para  las  pro- 
mociones en  el  ejército. 

Ademas  de  este  consejo  superior  hay  uno 
en  cada  ordou  compuesto  de  siele  vocales:  uti 
general  de  brigada,  tres  coroneles  ó  tenientes 
coroneles,  y  dos  empleados  civiles,  de  los  que 
ono  ejerce  las  funciones  de  secretario.  En  ca- 
da regimiento  hay  otro  consejo  de  administra- 
ción que  propone  para  la  provisión  de  plazas 
de  sargentos  y  cabos,  y  comprueba,  las  cuen- 
tas del  cuerpo.  Esle  consejo,  presidido  por  el 
corone!,  se  compone  de  un  mayor,  dos  oUcia- 


lcs  de  contabilidad,  un  capitán,  nn  primer  te- 
niente y  otro  segundo. 


Presupuesto  del  ejército,  y  sueldo  de  los  di- 
ferentes empleos. 


El  presupuesto  del  ejército  asciende  anual- 
mente á  240.000,000  de  reales;  en  esla  suma 
no  se  incluye  mas  que  el  personal,  escepln 
el  de  arlillería.  Con  su  prest,  el  soldado  reciba 
del  Estado  el  armamento,  equipo,  vestuario, 
ropa  interior  y  la  ración  diaria,  que  consiste 
en  dos  libras  de  pan,  media  libra  de  carne,  las 
legumbres  necesarias,  manteca,  sal,  jabón, 
aceite  y  velas  de  sebo.  Se  dá  la  misma  ración 
á  los  sargentos  y  oficiales  subalternos;  el  capi- 
tán la  (¡ene  doble,  y  va  en  aumenlo  por  cada 
empleo,  hasta  el  capitán  general  que  tiene 
128  raciones.  Los  oficiales  reciben  sus  racio- 
nes en  dinero.  En  tiempo  de  guerra  las  racio- 
nes son  dobles.  El  Estado  dá  vestuario  á  los 
oficiales  hasta  ayudante  mayor  inclusive. 

Tarifa  de  sueldos  y  raciones. 

Mensual,  dinr, 

Soldado  

Cabo.  .•  

Furriel  

Sargento  2.a  

Sargento  I."  

Teniente  

Capitán  

Ayudante  mayor,  .  ,  . 

Mayor  

Comandante  

Teniente  coronel  

Coronel  

General  de  brigada. .  .  , 


La  diferencia  establecida  entre  el  sueldo  de 
las  diversas  armas  comparada  con  la  infante- 
ría es  poco  mas  o  menos  la  misma  que  en 
Francia. 

Pero  es  grande  la  desproporción  que  tienen 
los  sueldos  entre  st:  dañ  á  un  leuienle  2,400 
reales  anuales,  ú  un  capitán  poco  mas  á  menos 
de  3,000  y  á  un  capitán  general  S2S,0OQ  rea- 
les anuales,  no  podemos  comprender  semejan- 
fe  larifa  que  clama  reforma  en  aquel  pais  cu- 
ya hacienda  está  en  (an  mal  estado.  La  de  loi 
empleados  civileses  auumas  considerable:  los 
gobernadores  de  provincia  y  los  ministros  co- 
bran como  los  generales  gefes  de  ordou,  pero 
el  gran  visir  y  el  cheiclc  ul  islam  (sumo  sa- 
cerdote) cobran  cada  uno  1. 104,000  de  reales 
sin  contar  oirás  pensiones  que  cobrau  estos 
últimos. 


18 

17 

1 

27 

17 

1 

32 

1 

30 

25 

1 

40 

1 

165 

25 

1 

?48 

17 

2 

552 

828 

8 

943 

10 

1,241 

17 

12 

1.65G 

16 

G.872 

32 

13,800 

04 

04,400 
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Del  reemplazo  del  ejército.  Tropas  irregulares. 


El  reemplazo  del  ejército  no  se  verifica  ya 
por  medio  de  levas;  desde  1844,  una  ley  seme- 
jante á  las  que  rigen  en  Europa,  llama  á  las 
armas  recluías,  voluntarios  y  un  capo  deter- 
minado por  'la  suerle,  á  cuyo  sorteo  están  su- 
jetos lodos  los  jóvenes  que  tengan  20  años. 
Este  .cupo  se  reparte  entre  las  provincias 
militares,  según  sus  necesidades.  Existen  las 
mismas  esenciones  que  en  Europa.  El  sistema 
de  levas  no  eslá  enteramente  abolido;  según 
las  circunstancias  se  recurre  á  él;  pero  para 
ello  lia  de  intervenir  el  cheick  ul  islam  para 
probarsu  necesidad.  Los  cristianos eslaban dis- 
pensados de  llevar  las  armas,  pero  tenían  que 
pagar  una  cantidad  eslipulada;  en  ei  diaechan 
mano  en  el  cántaro  y  marchan  á  servir,  si  tal 
es  su  suerte.  Asi  fué  dispueslo  en  1847.  Se- 
mejante acto  de  progreso  no  se  aclimatará  sin 
tropiezo,  ya  que  lia  entrado  ta  emulación  entre 
los  musulmanes  y  los  'raías,  asi  llaman  á  los 
cristianos  vasallos  de  la  Puerta,  y  algunas  ma- 
nifestaciones contra  ellos  han  tenido  que  repri- 
mirse cou  fuerza  armada. 

De  la  reserva. 

lia  sido  constituida  por  una  ordenanza  que 
fija  áseis  años  el  tiempo  del  servicio  aciivo,  y 
conseculivamenle  á  oíros  siete  el  de  reserva, 
en  que  ingresan  lodos  los  militares  que  vuel- 
ven á  sus  hogares  medíanle  la  licencia  absolu- 
ta. De  modo  que  el  efeclivo  déla  reserva  no  es 
igual  del  todo  al  del  ejército;  asi  este  tiene 
seis  ordous,  y  la  reserva  solo  tiene  eualro.  La 
reserva  tiene  sus  regimientos  de  todas  armas, 
sus  cuadros,  sus  brigadas  y  .susdivisiones.  Los 
hombres  que  hacen  parte  de  ella,  reciben  suel- 
do del  Eslado  ,  pero  en  los  dias  de  asamblea. 
Los  sargentos  y  cabos  tienen  obligación  de  vi- 
vir en  mediode  ellos,  reunirlosde  vez  en  cuan- 
do para  instruirles  en  los  ejercicios  y  manio- 
bras. Cada  uno  de  los  cuatro  cuerpos  de  reser- 
va tiene  su  cuaríel  general  y  sus  depósilos, 
que  están  bien  provistos  de  armas,  demunicio- 
nos,  y  de  medios  de  toda  clase,  para  armar, 
equipar  y  montaren  breve  plazo  lodos  los  hom- 
bres reunidos  para  ponerse  sobre  las  armas. 

Contingente  Jiusiliar. 

Se  comprende  bajo  esta  denominación  los 
ausilios  armadosque  en  caso  de  guerra  los  Ira- 
tados  aseguran  á  la  Puerta  de  parle  de  las  pro- 
vincias tributarias  y  otras  no  sujetas  á  la  ley 
de  reemplazo.  Ponemos  áconlinuácionlos  nom- 
bres de  las  provincias  y  sus  contingentes. 


Servia  

Bosnia  y  Herzegovina. 
Albania  Alta.  ..... 

Egipto  

Trípoli  y  Túnez,  .  .  . 

Total  


20,000  hombres. 

30,000 

10,000 

40,000 

10,000 


100,000 


Se  componen:  !."  de  voluntarios  mu- 

•  snlmanes   50,000 

2.,J  do  gendarmes  y  guardas  decam- 
po que  podrían  reunir   6,000 

3."  de  tárlaros  de  la  Dubrudja  y  de 

cosacos  emigrados  del  Don.    .  .  5,500 

Total   61,500 

Recapitulación  de  toda  la  fuerza  militar  d? 
Turquía. 

Ejérciio  regular  activo   138,680 

Reserva   .  100,000 

Tropas  irregulares  ,  .  .  .  61,500 

Contingente  ausiliar   110,000 

Total  (mínimum)  .....  410,180 

Colegios  militares. 

El  colegio  imperial  militar  fué  fundado  en 
1830  por  el  sultán  Mahmoud,  tomando  por  mo- 
delo el  de  San  Cyr  en  Francia.  Salen  anualmen- 
te cien  alumnos  á  oficiales  de  todas  armas.  La, 
mayor  parle  de  los  profesores  son  franceses, 
empleados  en  esta  comisión  por  su  gobierno  á 
petición  de  la  Puerta.  Ilay  ademas  seis  escue- 
las preparatorias  para  alimentar  la  escuela  im- 
perial militar.  Saliendo  de  este  establecimien- 
to, después  de  haber  hecho  durante  un  añolas 
funcionesde  leniente,  quedan  promovidos  a  ca- 
pitanes en  infantería  y  en  caballería  á  alumno 
gefe  de  escuadrón.  Unos  y  oíros  quedan  duran- 
te un  año  en  tal  estado  antes  de  llegar  al  em» 
pleo  de  ayudanfe  mayor.  Para  llegar  á  tal  pues- 
to en  el  eslado  mayor,  se  exigen  á  los  oficia- 
les que  lo  pretenden  ,  dos  años  de  empleo  de 
capitán  en  ¡as  dos  armas  de  caballería  é  in- 
fantería. 

La  academia  da  artillería. é  ingenieros  es 
mas  antigua ,  fué  fundada  por  Selim  111 ,  pero 
después  lia  sufrido  una  reorganización  com-- 
pleta.  De  ella  salen  los  oficiales  de  artillería  é 
ingenieros  y  los  ingenieros  civiles.  Sus  pro- 
fesores lodos  son  franceses  ó  prusianos;  tiene 
poco  mas  ó  menos  cien  colegiales.  Depende  co- 
mo el  colegio  imperial,  del  ministerio  de  la 
Guerra.  Hay  también  otra  escuela  que  depende 
del  capilan-bajá  para  la  marina,  se  denomina 
escuela  imperial  de  marina. 

La  mayor  parte  de  estas  escuelas  se  reclu- 
ían en  las  casias  cristianas  lo  mismo  que  en  las 
familias  musulmanas,  desde  que  la  ley  llama 
sin  acepción  de  religiones  ,  todos  los  vasallos 
de  la  Puerta  al  servicio  de  las  armas. 

No  hay  ley  sobre  ascensos  militares,  pero 
están  trabajando  para  su  publicación.  Se  crea 
que  la  acompañará  otra  ley  sobre  la  tarifa  de 
los  sueldos  del  ejército.  No  hace  mas  que  doce 
años  que  se  emprendió  la  reforma  de  Turquía, 
y  ya  se  pueden  conocer  sus  adelantos  debidos 
á  las  reformas  introducidas  en.  el  ejército,  yes- 
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te  es  mas  formidable  con  su  aclilud  y  disci- 
plina que  nunca  lo  fueron  losgenizaros.  Ya  no 
liene  mas  que  un  solo  enemigo  que  combatir; 
la  molicie,  aquélla  improba  sirena  á  que  los 
orientales  tanto  se  dedican,  y  que  causo  la  pér- 
dida del  ejército  de  Constantino  y  arruinó  al  ba- 
jo imperio. 

ejercito  buso.  Hé  aqui  otro  colosal  impe- 
rio, cuyo  ejército  podría  con  sus  flechas  asea, 
recer  el  sol,  y  que  no  es  tan  respetable  por  i0 
que  vale  como  por  loque  suma.  Díganlo  Jas 
campanas  de  Napoleón,  La  Moscüwa  y  el  Bere- 
sina,  después  de  cuyos  combales  los  rusos  ven- 
cieron á  Ibs  franceses  por  medio  del  hambre 
asolando  todo  el  pais  de  su  itinerario.  La  ante- 
rior organización  del  ejército  era  en  el  año 
de  1758  la  siguiente. 

Los  regimientos  de  infanleria  rusa,  que  se 
llamaban  feld-regimenter,  eran  comunmente 
de  2,297  hombres  reparl  idos  en  fres  batallones, 
cada  uno  de  12  compañías  sencillas  y  una  de 
granaderos.  De  estos  regimientos  mantenía  en 
pie  la  monarquía  rusa  40,  que  formaban  un  to- 
tal de  105,662  combatienles. 

Ademas  de  estos,  babía  otros  5  regimien- 
tos de  fusileros  de  guardias,  su  fuerza  era  des- 
de 366  hombres  basla  3,626,  por  lo  que  eran 
de  3,  de  2,  y  dé  un  batallón,  que  tenia»  ya  16, 
ya  12,  ya  4  compañías  cada  uno;  una  de  ellas 
era  de  granaderos.  Todos  los  regimientos  de 
fusileros  formaban  un  cuerpo  de  100,OS9  hom- 
bres, entre  oficiales  y  soldados. 

Ilabia  después  de  estos,  20  regimientos  de 
milicias  y  30  esparcidos  en  guarniciones.  El 
pie  de  cada  uno  era  de  1,300  hombres,  todos 
eran  de  2  batallones,  y  cada  batallón  de  13 
compañías;  una  de  granaderos.  Las  milicias 
rusas  formaban  un  cuerpo  de  2  6,220'hombres, 
y  las  tropas  de  guarnición  eran  en  total  30,330. 

Unidas  las  espresadas  sumas  resulta  que  el 
tolal  de  la  fuerza  de  la  infantería  de  la  Rusia  era 
de  320,113  bombres  de  armas.  El  uniforme 
era  verde  con  bolón  dorado,  y  la  divisa  en- 
carnada. 

La  caballería  se  dividía  en  coraceros,  en 
dragones  de  ejército  y  de  guarnición,  y  en 
tropas  ligeras  de  húsares  y  cosacos. 

Los  regimientos  de  coraceros  eran  de  1,460 
bombres  entre  oficiales  y  soldados,  cada  uno 
estaba  dividido  en  5  escuadrones  de  9  compa- 
ñías ordinarias,  y. una  de  carabineros  ó  gra- 
naderos. 

Los  regimientos  de  dragones  de  ejército  se 
componian.de  5  escuadrones  comprendidas  9 
compañías  en  cada  uno,  y  una  de  granaderos 
ó  carabineros;  la  Tuerza  de  cada  regimiento  de 
estos  era  de  1,235  hombres  y  caballos,  y  los 
de  guarnición  eran  solo  de  1, 130,-  el  uniforme 
de  coraceros  y  dragones  era  azul  con  botones 
de  metal,  y  la  divisa  encarnada. 

Los  regimientoshúsares  al  servicio  deMosco- 
via eran  de  1,200  bombres  montados,  estaban 
dividos  en  5  escuadrones  y  10  compañías;  el 
uniforme  de  esta  tropa  era  todo  azul;  escepto 


el  regimiento  de  Grasinslcy  que  le  llevaba  verde. 

Los  cosacos  estaban  didividos  en  cuerpos; 
de  ellos  había  de  12,000  hombres,  de  6,000,  de 
5,000,  de  3,000  y  hasla  de  400.  En  brden  á 
eslas  tropas  irregulares  no  habia  sistema  al- 
guno establecido.  Los  uniformes  de  los  cuer- 
pos cosacos  eran  varios,  pero  todos  listados  de 
amarillo,  verde,  encarnado  y  azul. 

A  mas  de  esla  milicia,  tenia  la  Unsia-olros 
cuerpos,  que  eran  el  de  artillería  de  campaña 
de  4,000  hombres,  y  el  de  guarnición  de  6,000. 
Ademas  211  minadores,  170  ingenieros  y  un 
cuerpo  do  400  cadetes» 

Toda  esta  caballería  con  los  cuerpos  de  ma- 
rina y  de  milicias,  cuya  descripción  omilimos, 
ascendía  según  las  listas  rusas  por  los  años 
de  1757  y  siguiente,  á  87,169  hombres  y  ca- 
ballos, y  el  total  de  infantería  y  caballería  ha- 
cia 407,272  hombres. 

lio  y  dia,  el  ejército  ruso  tiene  en  su  terri- 
ritorio  y  lleva  en  sí  los  mismos  dcfeclos  que  el 
del  Austria.  Mucha  helerogeueidad  en  su  com- 
posición y  organización;  mucho  territorio  que 
guardar;  la  Polonia  desconienla  y  toda  la  Euro- 
pa en  prevenlivu.  Tiene  regimientos  de  todas 
armas  c  institutos  ,  y  dividida  su  artillería 
en  las  dos  clases  de  campaña  y  de  guarnición. 
La  primera  está  repartida  en  divisiones  ,  de 
las  cuales  hay  una  en  cada  cuerpo  de  ejér- 
cilo,  compuesta  generalmente  de  una  brigada 
á  caballo  con  4  baterías,  y  3  brigadas  a  pie 
con  5  baterías  cada  una.  La  arlilleria  de  guar- 
nición, compuesta  de  lodos  los  oficiales  em- 
pleados en  los  establecimientos  encomendados 
al  cuerpo,-  cousla  de  16  brigadas  fijas  de  á  4 
y  6  compañías  cada  una,  y  de  40  compañías 
de  obreros.  lié  aqui  el  cuadro  aproximado 
del  ejército  permanenle. 

Total  aproximado  del  ejército  ruso  perma- 
nente. 

Hombres. 

Infanleria   640,38S 

Caballería   110,000 

Arlilleria.   42,908 

Ingenieros,  tren  de  trasportes,,  ele.  25,225 

Total   818,521 

A  esla  suma  hay  que  agregar  todavía  los 
cuerpos  irregulares  de  cosacos  y  oíros  varios 
que  aumentan  la  infanleria  y  la  caballería. 
Todoslos  800,000  y  pico  dehorabres  que  cuen- 
ta el  ejército  permanenle  ruso,  cueslan  al  im- 
perio diariamente  1.000,000  de  rublos,  que  á 
razón  de  18  reales  cada  rublo,  suman  de  nues- 
tra moneda  18.000,000  de  reales  diarios, 
540.000,000  al  mes;  y  6,480.000,000  de  rea- 
les al  año. 

Itesulta,  pues,  que  solo  Europa  sostiene 
sobre  las  armas  cerca  de  3.000,000  de  hom- 
bres, y  que  en  caso  de  guerra  lleva  inslanlé- 
neamenle  por  medio  de  sus  reservas  hasta  mas 
de  4.000,000  aquel  número,  del  cual  el  Austria, 
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la  Rusia  y  la  Turquía  componen  casi  la  milad. 
Media  Europa  está  separada  de  la  otra  media, 
y  los  dos  colosos  se  acechan,  se  aperciben  y 
se  temen.  Eu  el  trance  de  una  guerra  continen- 
tal, ¿quién  tendría  mas  prohabilidades  de  ven- 
cer? no  se  puede  vaticinar  ;  pero  la  media  Eu- 
ropa Korlemeridional  lleue  ya  como  centinelas 
avanzados  la  Polonia,  ta  Italia,  ¡a  Hungría  y  la 
Grecia,  á  quienes  es  muy  sagrada  su  antigua 
libertad. 

Calculando  sobre  los  4.000,000  de  euro- 
peos armados  con  relación  á  la  población  y  es- 
lension  de  Europa,  resalla  por  un  cálculo  pro- 
mediará), que  exisle  un  hombre  armado  por  ca- 
da 57  habitantes  europeos,  y  que  á  cada  cinco 
leguas  cuadradas  de  territorio  corresponden 
8  defensores.  Si  los  pueblos  se  armaran  en  ma- 
sa, á  cada  cinco  leguas  cuadradas  vendrían  á 
corresponder  2,270  defensores. 

Va  que  liemos  hablado  de  los  ejércilos  eu- 
ropeos, para  concluir  esle  articulo  vamos  á 
presentar  el  cuadro  de  las  principales  arma- 
das militares  que  hoy  señorean  los  mares. 


Principales  armadas  contemporáneas. 


Buijiics  Je  ló- 
da  clase  perma- 
nentes. 

Número  «Je 
cañones  so- 
bre la  mar. 

¿93 

17,u00 

.  .  .  328 

n 

.  .  .  240 

1,480 

Estados  Unidos  de  Norle- 

88 

2,040, 

Auslria  , 

.  .  156 

145 

.  .  .  38 

Total. 

ELABORACION.  Del  laltn  elaboratio,  acción 
de  elaborar,  eslo  es  de  trabajar  con  cuidado, 
de  perfeccionar  gradualmente,  es  voz  de  len- 
guaje científico,  principalmente  usada  en  fi- 
siología y  palologia,  y  empleada  también  con 
gran  propiedad  en  el  estilo  literario,  y  sobre 
lodo  en  critica,  cuando  se  juzgan  los  parios 
del  espíritu  suficienlemenle  ómal  elaborados. 
En  eslaúllima  acepción  so  indican  los  diversos 
grados  de  esmero  que  ha  puesto  el  autor  en  la 
composición  de  sus  obras. 

En  las  ciencias  médicas  la  elaboración  se 
dice  en  general,  normal  ó  buena,  y  anormal  y 
viciosa  ó  mórbida.  Los  cambios  que  los  apara- 
tos de  las  vías  cilíferas,  aquiferas  y  aeríferas 
hacen  esperimentar  á  las  sustancias  sobre  las 
cuales  obran,  son  conocidos  bajo  los  nombres 
de  elaboración  digestiva,  [véase quilificacion 
y  QuiuiFicAciON  )  imblbiliva  y  respiratoria. 
(Véase  sanguifioacion.)  Estas  tres  especies  de 
funciones elaboralrices especiales  pueden  agru- 
parse bajo  el  nombre  común  de  elaboración 
asimiladora,  porque  tienden  á  asimilar  á  la 
economía  vivienle  los  alimeulos  sólidos,  líqui- 


dos ó  gaseosos,  tomados  del  mundo  estertor,  y 
á  convertirlos  en  fluido  renovador  y  reparador 
de  las  pérdidas  de  los  cuerpos  organizados 
(sangre  y  savia). 

Bajo  el  nombre  de  elaboración  secretoria  ó 
secreción,  [véase  secreción)  se  ban  com- 
prendido con  justicia  todas  las  funciones  es- 
peciales que  tienen  por  objeto  separar  de  la 
sangre  ó  de  la  sávia  y  de  los  jugos  propios  de. 
las  plantas,  materiales  gaseosos,  líquidos  ó 
ó  sólidos  muy  variados,  y  que  sirven  para  in- 
numerables usos. 

La  alteración  de  los  fluidos  en  general  del 
organismo  viviente  mal  elaborados,  se  conoce 
con  el  nombre  de  cacoquimio,  ó  mala  quimiíi- 
caclon.  Elaboración  mórbida  se  llama  la  que 
produce  fluidos  únicamente  observables  en  el 
curso  de  las  enfermedades.  [Véase  icón,  pi-s 
y  vmus.) 

ELASTICIDAD.  (FiVctf.)Aunquegeneralmenle 
se  conviene  en  considerar  la  inercia  como  uno 
de  los  caractéres  esenciales  de  la  materia,  la 
tendencia  de  los  cuerpos  á  perseverar  en  el 
estado  en  que  se  encuentran,  no  es  tal,  sin 
embargo,  que  no  puedan  fácilmente  ceder  á 
una  multitud  de  potencias  susceptibles  de  cam- 
biar sn  manera  de  ser.  Entre  esas  fuerzas,  las 
hay  aparentes  y  las  hay  ocultas.  Las  primeras 
proceden,  al  parecer,  según  las  circunslancias, 
sea  de  la  acción  que  desarrollan  los  cuerpos  en 
movimienlo,  sea  de  la  influencia  que  ejercen 
cierlos  agentes  dolados  de  propiedades  espe- 
ciales, y  bajo  este  concepto,  los  fenómenos  á 
que  dan  lugar  la  impulsión,  el  calórico  y  la 
electricidad,  nos  ofrecen  notables  ejemplos  de 
esas  dos  especies  de  causas.  Las  segundas, 
por  el  conlrario,  las  que  podríamos  llamar 
ocultas,  son  inherentes  á  las  sustancias  sobre 
que  se  ejercen,  y  forman,  por  decirlo  asi,  par- 
le de  su  naturaleza.  Tales  son  la  pesadez  y  la 
elasticidad.  Como  esta  última  fuerza  es  la  úui- 
ca  que  debe  lijar  nuestra  atención,  vamos  á  pa- 
sar sucesivamente  en  revista  su  carácter,  sus 
modos,  sus  leyes,  su  causa  y  sus  efectos. 

Los'cuerpos  que,  por  la  influencia  de  po- 
tencias mecánicas,  esperimenian,  en  la  dis- 
posición de  sus  partes,  un  cambio  que  sin  des- 
truir su  continuidad,  altera  su  figura  ó  cambia 
su  volúmeu,  uo  presentan  todos  iguales  fenó- 
menos: unos,  como  la  arcilla  y  la  cera,  conser- 
van la  modificación  que  lian  recibido,  al  paso 
que  otros,  como  el  vidrio,  el  marfil,  la  goma 
elástica  y  el  aire,  se  restablecen  espontánea- 
mente luego  que  dejan  de  estar  sometidos  á 
una  influencia  eslraña.  Esa  facultad  de  reacción 
es  la  que  constiluye  la  elasticidad  ;  existe 
naturalmente  en  cierlas  sustancias, y  hay  oirás 
en  que  no  se  desarrolla  sino  por  medio  do 
procedimientos,  que  no  son  los  mismos  para 
lodos  los  cuerpos.  Asi  es,  que  el  temple  endu- 
rece el  acero,  y  da  maleabilidad  á  las  aleacio- 
nes de  cobre  y  estaño.  El  balido  ó  martilleo 
no  obra  del  mismo  modo  sobre  todas  las  sus- 
tancias metálicas,  y  la  presencia  de  una  corta 
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cantidad  de  .arsénico  basta  para  hacer  quebra- 
dizos casi  iodos  los  mefales. 

La  naturaleza  de  los  cuerpos,  el  estarlo  en 
que  se  hallar),  y  el  modo  conque  se  atacan  de- 
termina la  elasticidad  de  que  son  susceptibles; 
hay  por  ejemplo,  hilos  metálicos  que  se  pres- 
tan á  la  estension  y  otros  á  la  torsión;  cier- 
tas membranas  tendidas,  láminas  de  vidrio, 
de  acero  ó  de  marfil  ceden  á  la  flexión,  y  las 
sustancias  aeriformes  se  dejan  comprimir  ó 
estender  hasta  el  punto  de  ocupar  un  espacio 
considerable  ó  quedar  encerradas  en  límites 
muy  estrechos.  A  primera  vista  seria  posible 
que  no  se  comprendiese  la  analogía  que  existe 
enlre  esos  diferenles  modos  de  ser;  pero  cuan- 
do seanaliza  cada  unade  ellas  en  particular  y  se 
comparan  los  resultados. obtenidos,  presto  se 
adquiere  la  convicción  de  que  las  acciones 
desarrolladas  bajo  la  influencia  de  una  ley  co- 
mún, deben  ser  determinadas  por  una  misma 
potencia. 

Los  cuerpos  elásticos  ,  distendidos  ,  dobla- 
dos, torcidos  o  comprimidos ,  no  vuelven  ú  su 
estado  primitivo  sino  después  de  haber  oscila- 
do maso  menos  tiempo  alrededor  de  la  posición 
lija  en  que  se  deüeuen.  Este  movimienlo  osci- 
latorio, que  puede  compararse  al  del  péndulo, 
es  la  consecuencia  inmediata  de  la  continuidad 
de  acciones  que  se  desarrollan  mientras  dura 
la  distensión  de  un  resorte;  y  bajo  esle  punto 
de  vista  ,  las  vibraciones  de  una  cuerda  musi- 
cal dan  una  ¡dea  de  lo  que  pasa  ;  separada  de 
su  posición  natural,  la  cuerda  vuelve  á  ella  con 
un  movimiento  acelerado  ,  y  adquiere  una  ve- 
locidad que  la  hace  pasar  de  su  punió  de  des- 
canso; su  movimiento  se  retarda  entonces  algo, 
y  la  reacción  elástica  consomé  gradualmente 
la  fuerza  de  que  eslaba  animada;  cuando  llega 
á  este  segundo  limite ,  se  encuentra  de  nuevo 
en  la  condición  en  que  estaba  cuando  empezó 
á_ vibrar,  y  hace  en  sentido  inverso  una  escur- 
siou  semejante  á  la  primera.  En  la  hipótesis 
de  uua  elasticidad  perfecta  ,  y  prescindiendo 
de  la  resistencia  de  los  medios  ,  esas  idas  y 
venidas  sucesivas,  que  son  isócronas,  tendrían 
también  igual  amplitud,  y  por  cougnienlc  du- 
rarían indefinidamente ;  pero  la  esperiencia 
enseña  cuán  lejos  de  esla  verdad  aparecen  los 
resultados,  aun  para  cuerpos  que  miramos  co- 
mo muy  elásticos. 

Una  cuerda  convenientemente  tendida  ,  no 
puede  dejar  de  ser  recia  sin  alargarse  ,  y  por 
eso  debemos  creer  que  el  movimiento  vibraío- 
rio  de  que  os  susceptible,  os  producido  por  una 
serte  de  ostensiones  y  reducciones  alternati- 
vas. Ahora  bien,  algunos  esperimenlos  hechos 
por  Gravesand,  han  probado  que  en  semejante 
caso  el  aumento  de  longitud  es  siempre  pro- 
porcional al  esfuerzo  ejercido  para  hacer  salir 
la  cnerda  del  esiado  do  reposo;  de  suerte  "que 
su  tendencia  á  volver  á  su  posición,  ó  su  reac- 
ción elástica,  crece  con  la  prolongación  que  se 
le  da,  lo  cual  esplica  el  isocronismo  .de  las  vi- 
braciones, En  cuanto  á  la  influencia  proceden- 


te de  la  longilud  absoluta  de  las  cuerdas,  es 
(al ,  que  haciéndolas  dos  ,  (res  ó  cualro  veces 
mas  largas,  una  misma  fuerza  produce  un  alar- 
gamiento dos,  tres  6  cuatro  veces  mas  con- 
siderable ,  y  por  consiguiente ,  la  duración 
de  sus  vibraciones  llega  á  ser  doble,  triple 
ó  cuádruple.  Los  muelles  de  acero  ofre- 
cen las  mismas  círcnnslancias,  y  pueden  com- 
pararse á  una  agregación  de  libras  de  igual 
naturaleza  y  longitud  colocadas  al  lado  unas 
de  otras. 

Coulomb  ha  dado  á  conocer  con  una  nu- 
merosa série  de  esperimenlos  ,  las  leyes  del 
modo  de  elasltcidad  que  hemos  designado  ba- 
jo el  nombre  de  torsión,  y  no  hay  cosa  mas 
sencilla  que  el  aparato  que  usó.  Consiste  en 
un  hilo  de  metal ,  del  cual  se  cuelga  un  peso 
cilindrico  de  eje  vertical ;  mientras  el  hilo  no 
se  tuerce,  el  peso  queda  mantenido  eu  reposo; 
pero  si  se  hace  dar  vueltas  á  éste  ,  se  verifi- 
ca una  torsión  que  comunica  al  hilo  ten- 
dencia á  volver  á  su  anterior  esiado,  de  tal 
suerte,  que  abandonado  el  peso  á  sí  mismo, 
oscila  mas  ú  menos  tiempo,  según  sea  mas  ó 
menos  perfecta  la  reacción  elástica ,  lo  cual 
se  puede  conocer  por  la  amplilud  de  las  osci- 
laciones ,  porque  la  disminución  que  esperi- 
menlan  gradualmente  no  puede  atribuirse  mas 
que  á  la  resistencia  del  aire  por  una  parle  y 
á  la  imperfección  de  la  elasticidad  por  otra. 
Las  fórmulas  del  movimienlo  oscilatorio  dan  á 
conocer  por  olra  parte  las  modiücaeiones  pro- 
ducidas por  la  masa  mas  ó  menos  considera- 
ble de  peso  suspendido,  la  longitud  y  et  grueso 
de  los  hilos  de  suspensión  ,  respecto  de  lo 
cual ,  los  resultados  obtenidos  por  Coulomb, 
dan  lugar  á  las  siguientes  consecuencias.  La 
reacción  elástica  de  torsión  es  proporcional  al 
ángulo  de  (orsion  ;  crece  como  la  cuarta  po- 
tencia del  diámetro  de  los  hilos  ,  es  en  razón 
inversa  de  la  raiz  cuadrada  de  su  longilud  y 
reciproca  á  la  raíz  cuadrada  de  los  pesos  es- 
tensores.  Tates  son  los  principios  ,  según  los 
cuales  Coulomb  ha  ejeculado  un  inslrumentg 
propio  para  medir  fuerzas  muy  pequeñas,  dán- 
dole el  nombre  de  balanza  de  torsión.  Esle  iris- 
[rumenlo  se  compone  esencialmente  de  un 
hilo  métrico  'lio  por  su  parte  superior  ,  ten- 
dido por  un  peso  que  lleva  lateralmente  una 
aguja  ó  palanca,  á  cuya  eslremidad  se  hace 
obrar  la  fuerza  que  se  quiere  medir.  La  sensi- 
bilidad de  esle  aparato  ,  os  ,  por  decirlo  asi, 
ilimitada,  puesio  qne.se  puede  aumentar  ávo- 
lunlad,  tomando  hilos  de  melal  de  diámetro 
muy  pequeño,  dándoles  una  longilud  mas 
considerable,  cargándolos  de  pesos  mas  débi- 
les y  alargando  la  palanca  con  que  se  ejecuta 
ia  lorsion  del  hilo.  Esta  balanza,  cuya  utilidad 
es  indisputable  en  la  mayor  parte  de  las  in- 
vestigaciones eléctricas  y  magnéticas,  se  ha 
empleado  iamhien  para  medir  ¡a  adherencia 
que  las  panículas  de  finidos  tienen  enlre  sí. 
Cavendisk  hizo  de  ella  la  aplicación  mas  inge- 
niosa, empleándola  para  hacer  lensible  la  atrae- 
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cion  que  todos  los  cuerpos  déla  naturaleza 
ejercen  unos  sobre  otros,  proporcionalmente  á 
su  masa  y  reciprocamente  al  cuadrado  de  las 
distancias,  y  comparando  la  energía  de  la  pe- 
santez con  el  resultado  de  sus  esperimenlos 
dedujo  que  la  densidad  media  de  la  tierra  es 
5,5,  siendo  la  del  agua  1.  Eaía  evaluación  es 
algo  mayor  que  la  obtenida  por  oíros  procedi- 
mientos. Los  físicos  se  lian  esforzado  muctio, 
pero  inútilmente,  en  descubrir  cuál  podría  sel- 
la causa  física  de  la  elasticidad  ;  y  de  todas  las 
ideas  emiíidas  con  este  motivo,  la  mas  plausi- 
ble es  la  que  considera  dicha  propiedad  como 
una  modilicacion  de  la  alraccion  molecular. 
Espliea  bastante  bien  de  qué  manera  ciertas 
condiciones  de  equilibrio  pueden  obligar  á 
ciertas  partículas  desviadas  á  recobrar  su  po- 
sición natural ,  luego  que  quedan  libres  para 
obedecer  á  las  fuerzas  interiores  que  las  soli- 
cilan;  pero  no  se  comprende  por  qué  en  ciertos 
cuerpos  apenas  es  la  elasflcidad  sensible  ,  al 
paso  que  en  olios  és  muy  enérgica.  En  fin, 
no  se  alcanza  por  qué  motivo  la  misma  opera- 
ción da  elasticidad  á  un  cuerpo  y  maleabilidad 
á  otros.  La  naturaleza  de  las  sustancias ,  la 
forma  de  sus  moléculas  integrantes  y  el  modo 
de  agregación  que  las  une  ,  encierran  ,  no  lo 
dudamos  ,  el  secreto  de  ese  enigma  y  el  de 
oíros  muchos:  mas  para  bailarlo,  seria  menes- 
ter que  poseyésemos  sóbrela  constitución intima 
de  los  cuerpos  ,  nociones  mucho  mas-  ciertas 
que  las  que  leñemos. 

Los  efectos  que  produce  la  élasticidad  son 
mucho  mejor  conocidos  que  su  causa;  asi  es 
que  su  influencia  en  los  fenómenos  déla  co- 
municación del  movimiento  {véase  choque}, 
puede  calcularse,  asi  coreo  el  modo  con  que 
contribuye  á  la  producción  y  propagación  de 
los  sonidos.  {Véase  sonido.)  Las  sustancias  aeri- 
formes le  deben  sus  mas  notables  propiedades, 
y  algunas  veces  nos  procura  la  ventaja  de  de- 
bilitar gradualmente  la  violencia  de  los  cho- 
ques, al  paso  que  en  otras  circunstancias,  por 
l;i  continuidad  de  su  aacionnos  facilita- él  me- 
dio de  acrecentar  gradualmente  la  velocidad 
de  ¡os  cuerpos. 

ELATERIO.  (Farmacia),.  Con  este  nombre 
designan  los  farmacéuticos  el  estrado  obteni- 
do del  fruto  de  uua  planta  de  la  familia  délas 
cucurbitáceas  y  llamada  cohombro  silvestre  ó 
cohombrillo  amargo.  Es  plañía  vivaz,  de  tallo 
carnoso,  echado,  ramoso,  sin  zarcillos,  con 
hojas  alternas,  casi  acorazonadas,  con  pecio- 
los ereclos,  llores  monoicas  que  salen  de  la 
axila  do  las  hojas  bajo  forma  de  espigas  soli- 
tarias, con  fruios  ovoideos,  del  tamaño  del 
dedo  pulgar  y  cubiertos  de  muchos  pelos  eri- 
zados y  ásperos  al  tacto.  Los  frutos  tienen 
también  de  particular  que  cuando  se  despren- 
den de  la  planta  las  semillas,  salen  con  rapi- 
dez por  el  agujero  que  forma  la  base  del  pe- 
dúnculo de  cada  uno  de  ellos,  carácter  que 
indujo  al  profesor  A.  Richard  i  establecer  el 
género  ecb'alsion  éláfériüm. 


El  jugo  del  fruto,  clarificado  por  el  reposo 
y  la  filtración,  y  espesado  basta  consistencia 
de  estraclo,  constituye  el  elaterio  ordinario 
déla  farmacopea  francesa.  En  otro  tiempo, 
después  de  haber  separado  el  depósilo  que  se 
formaba  en  el  jugo,  se  le  ponía  sobre  un  har- 
nero y  se  le  rociaba  con  un  poco  de  agua: 
decantada  la  porción  del  líquido,  se  hacia  se- 
car al  sol,  ó  á  un  fuego  suave,  la  materia  pre- 
cipitada. Este  estraclo  debia  resultar  muy 
amargo,  ligero  y  muy  blanco,  color  que  los 
falsificadores  Jogntban  darle  Incorporándole 
almidun.  Según  el  doctor  Paris,  cien  partes 
de  elaterio  de!  comercio  contienen  cuatro  de 
agua,  veiníe  y  seis  de  extractivo,  veinte  y  ocho 
de  ahnidon,  cinco  de  gluten,  veínle  y  cinco  de 
materia  leñosa,  y  doce  de  elatina  y  principios 
amargos. 

La  voz  elaterio  o  clateria,  formada  del 
verbo  elaunein,  que  quiere  decir  empujar, 
echar,  se  dio  á  esta  sustancia  tal  vez  porque 
los  griegos  la  miraban  como  un  poderoso 
purgante.  Como  sea,  los  autores  antiguos,  y 
señaladamente  Piinio,  la  creyeron  capaz  de 
curar  los  males  de  ojos,  de  oidos  y  de  muelas, 
ía  gola,  las  herpes,  la  sarna  y  oirás  muchas 
enfermedades.  Modificaban  su  forma  y  su  acti- 
vidad por  medio  de  diversas  preparaciones,  y 
asi  es  que  el  elaterio  de  Dioscórides  obraba 
enérgicamente,  mientras  que  la  acción  delde 
Teofrasío  era  apenas  sensible.  Mas  moderna- 
menfe,  los  médicos  han  preconizado  el  es- 
trado del  cohombrillo  amargo  como  bueno 
contra  las  hidropesías  pasivas  y  otras  afeccio- 
nes graves,  recetándolo  en  la  dosis  de  uno  á 
seis  granos,  según  las  edades  y  los  tempera- 
mentos. Esta  sustancia,  si  bien  podría  ser  de 
gran  recurso  en  las  hidropesías  serosas,  es 
hoy  poco  empleada  como  no  sea  unida  con 
otros  medicamentos,  en  lo  cual  ha  influido 
quizás  la  opinión  de  Mr.  Orilla,  quien  la  con- 
sidera como  venenosa:  su  efecto  es  purgar  y 
hasta  provocar  vOmitos. 

La  elatina,  a"  la  cual.se  debe  toda  la  virlud 
medicinal  del  elaterio,  es  un  principio  blan- 
do, verde,  de  olor  aromático,  mas  pesado  que 
el  agua;  pero  sin  disolverse  en  ella,  al  paso 
que  soluble  en  el  alcohol  y  los  álcalis.  No  tie- 
ne amargor,  pero  esíá  combinada  con  princi- 
pios amargos  qne  aumentan  su  actividad. 

ELBA.  (Geografía.)  Albis.  Es  uno  de  los 
mayores  rios  de  Alemania.  Hace  en  Bohemia 
cerca  de  la  frontera  de  Silesia,  al  pie  de  las 
mas  altas  montañas  del  IUesengebirge.  Corre 
primeramente  hacia  el  Sur,  luego  hacia  elOes- 
¡e,  mas  adelante  con  dirección  alKorle,  y  des- 
emboca en  el  mar  del  último  nombre,  eñ 
Cuxhaven,  después  de  un  curso  de  148  millas. 

El  Elba  tiene  numerosos  tribuíanos:  recibe 
las  aguas  de  53  rios  y  de  mas  de  300  arroyos. 
Entre  los  primeros,  merecen  ser  citados  el 
Iser,  Adler,  Moldau,  Eger,  Mulde,  Saale,  Elsíer- 
Negro  y  Havel,  cuyo  caudal  aumentan  el 
Spree,  llmenau  y  Osle: 
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El  Elba  en  su  largo  curso,  atraviesa  una 
gran  parle  de  los  territorios  alemanes,  á  sa- 
ber: ta  Bohemia,  el  reino  de  Sajorna,  la  Sajo- 
nia  prusiana,  los  ducados  de  Anhalf,  la  provin- 
cia de  Brandeburgo,  el  Hannover,  Mefclembur— 
go,  Lauenburgo,  la  república  de  Ilamburgo  y 
el  Ilolalein.  En  cada  uno  de  los  mencionados 
países  ,  baña  ciudades  considerables,  como 
son:  Josefslad,  Kolin,  Kajnigiugroe-lz  y  Leut- 
meritz,  en  Bohemia;  Dresde  y  Meissem,  en  el 
reino  de  Sajonia;  Torgau,  'Wíltemberg,  Magde- 
burgo  y  Taugermunda,  en  Prusiu;  y  mas  ade- 
lante, Ilamburgo,  Aliona  y  Glackstadt.  Soncé- 
lcbres  sus  orillas  por  su  belleza  en  una  gran 
parte  de  su  curso,  sobre  todo  en  Bohemia  y 
Sajonia;  y  ciertamente  no  hay  en  todo  el  mun- 
do un  paisage  nías  admirable  que  el  que  ellas 
ofrecen,  con  especialidad,  en  ta  parte  monta- 
ñosa de  la  Sajonia,  á  que  se  da  el  nombre  de 
Suiza  Sajona. 

El  número  y  riqueza  comercial  de  las  ciu- 
dades que  el  Elba  y  sus  tributarios  atraviesan 
y  enlazan,  hacen  en  eslremo  importante  la  na- 
vegación del  rio,  si  bien  por  desgracia  su  con- 
figuración solo  se  presta  a  ello  con  mucha  di- 
ficultad. Ademas  de  ser  poco  profundo,  cortan 
el  leelio  en  algunos  parages  numerosas  islas, 
y  se  forman  á  cada  paso  bancos  de  arena,  lo 
que  hace  cada  dia  mas  ilificil  la  navegación,  á 
pesar  de  los  grandes  trabajos  que  se  empren- 
den para  obviar  tal  inconveniente.  Los  barcos, 
que  en  otro  tiempo  atravesaban  la  Sajonia  en 
dirección  de  la  corriente,  con  un  cargamento 
de  l,óOO  á  2,000  quintales,  no  pueden  llevar 
boy  arriba  de  1 ,000  á  1 ,200.  Sin  embargo,  el 
Elba  constituye  para  toda  la  Altímania  una  vía 
comercial  de  primera  clase.  Principia  á  ser  na- 
vegable para  barcos  bastante  grandes  en  Ütel- 
viclí,  perlenecienle  á  la  Bohemia;  y  los  bu- 
ques mercantes  suben  por  61  hasla  liamburgo 
con  la  marea.  Finalmente,  ademas  de  los  pa- 
quebotes de  vapor  por  medio  de  los  cuales  hay 
establecidas  comunicaciones  directas  y  regu- 
lares enlrc  Ilamburgo  é  Inglaterra,  Holanda  y 
Francia,  hace  algunos  años  que  se  ha  organi- 
zado un  servicio  de  piróscafos  entre  Ilamburgo 
y  Dresde. 

ELBA,  (isla  de!  (Gfíog rafia  é  historia.) 
JElhalia,  Uva.  Isla  del  Mediterráneo,  situada 
á  tres  leguas  y  media  de  la  costa  de  Toscana, 
de  que  se  halla  separada  por  el  canal  de  Piom- 
bino.  Su  superficie  es  de  12  leguas  cuadradas 
geográficas,  y  su  población  de  unos  13,000 
habitantes. 

La  isla  de  Elba  forma  una  mesa  elevada, 
cuya  mas  alta  cima,  la  Cabana,  tiene  3t600 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  clima  es  muy 
templado  y  sano;  y  su  fértil  suelo  produce 
aceite,  vino  y  esceleutes  frutas.  Abunda  la 
pesca  en  sus  costas,  y  se  coge  principalmente 
la  sardina  y  el  atún.  Pero  la  principal  riqueza 
de  la  isla  consiste  en  sus  minas  de  hierro,  es- 
ploládas  ya  en  tiempo  de  los  romanos,  y  que 
dan  aun  anualmente  36,000  quintales  de  me- 


tal. También  se  encuentra  alguna  cantidad  de 
oro,  plata,  plomo,  imán,  azufre  y  vitriolo;  hay 
cauteras  de  granito,  mármol,  pizarra  y  amian- 
to, fuentes  minerales  y  salinas. 

Cslú'defendída  la  isla  por  notables  fortifi- 
caciones. Cuénlanse  cu  ella  tres  ciudades,  que 
son:  la  capital,  Porto-Ferrajo,  Rio-Ferrajo  y 
Porto-Longonc. 

Esta  isla  después  de  haber  pertenecido  su- 
cesivamente á  los  elruscos,  cartagineses,  ro- 
manos y  bárbaros,  sufrió  la  dominación  délas 
ciudades  ¡laliauas  sus  vecinas,  tales  como  Pi- 
sa, Génpva  y  Lúea.  Mas  tarde  la  poseyeron  los 
españoles  y  luego  los  napolitanos.  Los  ingle- 
ses se  apoderaron  de  ella  en  1796,  y  el  gene- 
ral francés  Tliun-eau  recibió  en  1800  la  orden 
de  quitarles  tan  importante  posición,  Gomo  lo 
verificó,  declarando  en  seguida  un  senado-con- 
sulto del  8  fruclidor,  año  X,  la  reunión  de 
[aisla  de  Elba  á  la  república  francesa. 

En  181-í,  después  déla  abdicación  de  Na- 
poleón, las  potencias  aliadas  le  cedieron  la 
isla  de  Elba  con  una  renta  de  6.000,000  de 
francos.  A  ella  llegó  el  3  de  mayo,  y  allí  estu- 
vo cerca  de  un  año  ocupándose  1  en  acrecentar 
la  prosperidad  de  su  reino  en  miniatura,  tanto 
para  dar  alimento  á  su  poderosa  actividad,  co- 
mo para  ocultar  á  la  Europa  las  giganleseas 
esperanzas  que  abrigaba.  En  fin,  cuando  sonó 
la  hora  fijada  por  su  previsión,  el  20  de  febre- 
ro de  1815  monló  cu  el  bergantín  Inconstan- 
te con  los  generales  Berlrand  y  Drouot  y  G00 
hombres  de  su  guardia,  atravesó  los  cruceros 
ingleses,  habló  él  mismo  á  un  buque  qué  en- 
contró, y  el  1."  de  marzo,  á  las  Iros,  entró  en 
el  golfo  Juan  y  desembarcó  eu  la  playa  de 
Canas, 

Hoy  la  isla  de  Elba  pertenece  al  gran  duca- 
do de  Toscana,  y  forma  parle  de  la  provincia 
de  Pisa. 

ELEA  (escuela  de)  ó  escuela  cleática.  {Fi- 
losofía é  historia.)  Secta  de  filósofos  griegos 
que  negaban  (oda  pluralidad,  toda  diversidad, 
todo  cambio  y  no  admitían  mas  que  una  uni- 
dad y  una  inmovilidad' absoluta.-  Procedía  su 
nombre  del  de  la  ciudad  de  Elea,  colonia  grie- 
ga de  la  Italia  Meridional  donde  residieron  sus 
principales  representantes  Jenofano,  Parméui- 
des  y  Zeuon.  Se  fundó  en  el  siglo  VI  antea 
de  Jesucristo  por  Jenofano  de  Colofón  en  Jouin, 
quien  espulsado  de  su  patria  por  la  guerra, 
según  se  supone,  fué  á  fijarse  en  Italia,  ya 
bastante  adelantado  en  años. 

Muy  poco  posterior  á  Pítágoras;  la  escuela 
de  Elea  exageró  la  tendencia  idealisla  de  la 
pitagórica.  «Piíágoras,  diceCousin  en  su  Cur- 
so de  la  historia  de  la  filosofía,  lección  7.a, 
habia  señalado  "la  armonía  que  reina  en  el 
mundo  y  que  revela  la  unidad  de  su  cierno 
principio;  preocupado  Jenofano  conesta  idea, 
la  armonía  del  mundo,  comienza  ya  á  lener 
mas  en  cuenta  la  unidad  que  la  variedad  como 
elemento  de  la  composición  de  las  cosas,  y 
mantiene  ,  aunque  bastante  nial,  el  lérmino 
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medio  entre  latinidad  señalada  por  los  pitagó- 
ricos, y  la  variedad  que  Pitágoras  no  había 
negado  y  á  Ja  que  únicamente  habían  atendi- 
do Ifei'áclíto  y  los  jónicos.  Muy  luego,  Parmé 
nides,  sucesor  de  Jenofano  se  preocupa  como 
su  maestro  hasta  tal  punto  de  la  idea  de  la 
unidad,  que  sin  negar  quizá  la  de  la  variedad 
la  abandona  del  todo.  Zenon  avanza  mas,  no 
descuida  ta  idea  de  la  variedad,  sino  que  la 
niega  y  por  consiguiente  niega,  la  idea  de  mo- 
vimiento y  la  existencia  del  mundo." 

Para  señalar  mejor  sus  grados  en  la  mar- 
cha progresiva  de  los  filósofos  eleálicos,  vol- 
vamos á  cada  uno  de  ellos  en  particular. 

Jenofano  (CI7 — -518),  que  habia  pasado 
gran  parte  de  la  vida  en  Jonia,  adoptó  primero 
ideas  análogas  á  la  de  los  filósofos  jónicos  Ta- 
les y  Anáximandro;  leuia  también  él  su  siste- 
ma sobre  el  mundo,  sobre  el  sol,  sobre  los  as- 
tros, sistema  que  no  era  ni  mas  razonable  ni 
mas  ridículo  que  los  de  sus  antecesores;  pero 
mus  tarde  ,  cuando  se  familiarizó,  durante  su 
permanencia  en  Italia,  con  las  teorías  de  Pílá- 
goras,  conoció  la  insuficiencia  de  esta  filosofía 
material ,  y  se  entregó  á  las  mas  elevadas 
aijsfraccioncs  de  la  metafísica. 

Partiendo  de  este  principio:  Nada  procede 
de  nada,  Exnihilo  nihil,  principio  que  al  pa- 
recer fué  el  primero  en  enunciar  y  que  después 
hizo  tanto  juego  en  la  filosofía,  dedujo  que  na- 
da podría  pasar  de  la  nada  á  la  existencia  y 
que  por  consiguiente  todo  lo  que  existe  real- 
mente es  eterno,  inmutable,  y  que  todo  es  ano 
(iv  -có  6v  %it  irav.)  Este  ser  uno  y  eterno, 
único  posible,  es  el  mismo  Dios,  que  no  puede 
concebirse  ni  como  limilado  ni  como  ilimitado. 
Es  blasfemar  de  él  idearlo  bajo  la  forma  huma- 
na: no  tiene  forma  alguna,  es  todo  sensación, 
lodo  pensamienlores  un  ser  perfecto. 

Jenofano  admitía  asi  dos  sistemas  entera- 
mente opuestos,  uno  físico  y  empírico,  otro  me- 
taflsico  é  idealista,  fluctuando  entre  los  dos,  ó 
lal  vez  no  viendo  claro  su  incompatibilidad. 
Ni  aun  se  sabe  si  esa  anidad  á  la  cual  lo  redu- 
cía todo  era  material  ó  espiritual. 

Parménides  (530 — 450.)  Parece  por  el  con- 
trario haber  visto  bien  las  contradicciones  en 
que  habia  incurrido  Jenofano.  Se  dedicó  á  dar 
una  forma  mas  rigurosa  al  sistema  de  su  maes- 
tro, y  se  esforzó  en  orillar  las  contradicciones 
que  ofrecía. 

Para  ello  distingue  dos  medios  de  conocer: 
la  razón,  que  es  laque  da  la  verdad,  la  reali- 
dad; tos -sentidas  que  solo  dan  tina  apariencia 
engañosa,  84|«.  Si  solo  se  consultan  los  sen- 
tidos,'existen  seres  múltiples,  variables,  yaun 
puede  reconocerse  que  se  derivan  de  dos  prin- 
cipios ,  el  calor  ó  la  itis  (el  fuego  etéreo),  el 
frío  ó  las  tinieblas  (la  tierra);  el  primero  es  su- 
til y  penetrante,  el  segundo  grueso  y  pesado; 
el  primero  es  el  positivo,  el  real,  el  elemento 
inteligente  (SriviovpYoí);  el  segundo  pura  ma- 
teria (¡5X¡j.) ,  es  negativo  y  ciego ;  no  es  mas 
qne  la  limitación  del  primero.  Si  por  elcoatra-, 
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rio  se  consulta  la  razón,  se  concibe  el  ser  puro 
y  sin  mezcla,  uno  é  idéntico,  que  no  tiene  ni 
puede  tener  principio  ni  fin,  que  es  invariable^ 
indivisible.  Se  reconoce  que  esta  unidad  per-, 
fecla  es  la  única  cosa  que  realmente  existe; 
lodo  lo  que  está  fuera  de  ella,  carece  de  exis- 
tencia propia,  es  el  no  ser,  sú  ij.Vj  ov;  por  con- 
siguiente toda  pluralidad  ,  todo  cambio,  todo 
movimiento  es  pura  apariencia. 

Parménides  habia  constituido  el  sistema; 
restaba  defenderle  y  destruir  los  sistemas 
opuestos,  lo  cual  fué  la  larea  de  Zenon  deElea 
(504 — 450.)  Hombre  activo  y  esforzado,  se  en- 
cargó de  propagar  las  doctrinas  de  sus  maes- 
tros con  el  mismo  ardor  que  empleó  después 
en  defender  la  libertad  de  su  país.  Para  eslo, 
recorrió  la  Grecia,  y  fué  con  Parménides  á  Ale- 
ñas (Inicia  4G0),  donde  encontró  numerosos 
oyentes. 

Conociendo  que  el  sistema  cié  la  unidad  'ab- 
soluta chocaba  al  senüdo  común,  y  debía  pa- 
recer absurdo  á  casi  todos,  quiso  demostrar 
que  el  sistema  del  realismo  empírico  es  mas 
absurdo  todavía  y  que  no  puede  admitirse  con, 
los  jónicos,  la  pluralidad,  el  cambio,  el  movi- 
miento, la  esleusion,  la  divisibilidad  ,  sin  in- 
currir en  las  contradicciones  mas  marcadas.  Lu- 
chando incesantemente  con  sus  adversarios, 
adquirió  la  mayor  habilidad  en  la  argumenta- 
ción y  llegó  á  convertir  la  disputa  en  arte,  so- 
bre el  cual  dio  espíicaciones,  siendo  asi  ej 
creador  de  la  dialéctica. 

Se  han  conservado  algunas  objeciones  de 
las  que  oponía  a  sus  adversarios.  Si  se  admi- 
te, decta,  muebas  realidades,  es  menester  atri7 
huirles  cualidades  que  se  escluyan  múiuamen- 
te,  la  unidad  y  la  pluralidad,  la  semejanza  y 
desemejanza,  el  movimiento  y  el  reposo.  Si  se 
admítela  estension,  hay  que  suponerla  di  visible; 
pero  la  divisibilidad  no  puede  concebirse  sin 
contradicción;  es  menester  que  las  partes  sean 
simples  ó  compuestas;  en  el  primer  caso  ,  el 
cuerpo  no  tiene  magnitud  y  no  existe;  en  el 
segundo  no  tiene  unidad,  está  en  contradic- 
ción consigo  mismo,  siendo  á  la  vez  finito  é 
infinitó  (finito  porque  es  uno,  infinito  por  te- 
ner una  infinidad  de  partes.)-  El  movimiento 
presenta  dificultades  que  no  son  menos  insu- 
perables. Si  el  movimiento  fuese  posible,  seria 
menester  que  el  espacio  en  que  se  mueve  el 
cuerpo  que  es  infinito  en  las  partes  (puesto  que 
lodo  espacio  es  divisible  hasta  el  infinito),  fue- 
"se  recorrido  en  los  limites  de  un  tiempo  deter- 
minado; pero  este  tiempo,  que  no  puede  ser  mas 
que  limitado  ó  finito,,  no  igualará  nunca  al  es- 
pacio infinito. 

En  apoyo  de  estos  argumentos  conlra  el 
movimiento,  que  Aristóteles  ha  .  conservado, 
hacia  muchas  suposiciones  que  ban  llegado  á 
ser  célebres;  conócese  especialmente  el  Aquie- 
tes. «Supongamos,  dice  Baile,  que  se  compla- 
ció en  reproducir  y  desenvolver  los  argumen^ 
tos  del  escepticismo,  supongamos  una  tortuga 
á  veinte  pasos  de  Aquiles  y  fijemos  la  yelorí-, 
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dad  de  la  tortuga  y  de  Aquiles  en  la  propor- 
ción de  uno  á  veinte.  Mientras  que  Aquiles  da- 
rá los  veinte  pasos  para  alcanzar,  la  tortuga, 
esta  habrá  andado  uno  ,  por  consiguiente  se  ha- 
llara aun  mas  adelantada  que  él.  Mientras  el 
primero  da  el  paso  de  diferencia,  la  segunda 
habrá  dado  la  vigésima  parte  de  un  paso,  y  si 
Aquiles  anda  esta  vigésima  parte,  la  tortuga 
andará  también  el  vigésimo  de  esta  fracción,  y 
asi  sucesivamente,  manteniéndose  siempre  de- 
lante de  su  perseguidor,  sin  que  jamás  pueda 
ser  alcanzada.» 

•  En  suma,  puede  caracterizarse  el  papel  de 
cada  uno  dolos  tres  filósofos  eu  los  cuales  se 
resume  toda  esta  filosofía,  diciendo  con  mon- 
sienr  Cousin  que  Jenofano  es  el  fundador  de  la 
escuela  de  Elea,  Parménides  su  legislador  y 
Zenon  su  soldado. 

A  estos  tres  .nombres,  célebres  los  historia- 
dores de  la  filosofía  añaden  otro,  el  de  Meliso 
deSamos,  que  florecía  por  los  años  450  antes 
de  Jesucristo.  Pero  en  las  pocas  lineas  que  los 
autores  anliguos  le  han  consagrado,  nada  en- 
contramos que  amplifique  el  sistema  de  sus 
predecesores  ó  que  lo  modifique  gravemente. 

Después  de  eslos  filósofos,  las  teorías  de 
los  eleatas  cayeron  al  parecer  en  descrédito; 
se  confundieron  por  algunos  con  los  vanos  jue- 
gos de  los  sofistas  y  sucumbieron  como  ellos  á 
los  ataques  de  Sócrates.  Se  conservaron,  sin 
embargo,  en  parte,  en  la  escuela  de  llegara, 
tan  célebre  en  el  arte  de  la  disputa  y  que  to- 
mó de  aqui  el  nombre  de  eristka  (disputado- 
ra); ademas,  se  encuentra  en  Platón,  y  sobre 
todo  en  Plotino  y  otros  neoplatónieos,  una  par- 
te de  sus  ideas  sobre  la  unidad  absolula,  sobre 
la  distinción  de  los  seres  reales  y  de  los  apa- 
rentes. 

Antes  de  someter  á  la  critica  las  doctrinas 
de  los  elealas,  es  necesario  determinar  bien  su 
carácter,  Nacida  entre  las  contradicciones  que 
ofrecen  la  unidad  y  la  pluralidad,  la  inmovili- 
dad y  el  cambio,  los  datos  sensibles  y  las  con- 
cepciones inleleclaales ,  colocada  entre  dos 
mundos  que  parecen  escluirse  y  destruirse  re- 
ciprocamente, la  filosofía  eleática  cree  orillar 
las  dificultades  suprimiendo  «no  de  los  mun- 
dos, el  de  lo  múltiplo,  de  lo  variable,  para  de- 
jar subsistir  solamente  lo  que  es  uno,  inmu- 
table, indivisible,  mundo  ideal  que  se  confun- 
de con  Dios. 

Este,  á  todas  luces,  es  un. sistema  de  idea- 
lismo, un  idealismo  escesivo;  pero  la  mayor 
parle  de  los  autores,  han  visto  ademas  en  él  el 
panteísmo  y  algunos  el  escepticismo  y  aun  el 
nihilismo. 

Mr.  Cousin  ha  dicho  muy  bien  que  no  era  ese 
el  verdadero  panteísmo,  puesto  que  el  panteís- 
mo absorbe  toda  existencia  en  Dios,  confunde 
á  Dios  con  el  mundo,  al  paso  que  aqui  hay,  no 
absorción ,  sino  negación ,  destrucción  de! 
mundo;  es  mas  bien  un  teísmo  exagerado;  un 
teísmo  esclusivo.  Tampoco  es  un  sistema  de 
escepticismo  universal,  puesto  que  si  los  elea- 


tas  abrigan  dudas  sobre  la  exislencia  de  loa 
cuerpos  y  de  las  propiedades  sensibles,  creen 
firmemente  en  la  del  ser  uno  é  inmutable. 
Tampoco  es  el  nihilismo,  puesto  que  no  se  ata- 
ca la  realidad  délos  seres  aparentes  sino  para 
levantar  sobre  sus  restos  al  ser  inmutable  y 
absoluto,  único  que  tiene  la  plenitud  de  la 
existencia. 

Reducido  á  lo  que  es,  á  un  puro  idealismo, 
el  sistema  eleátíco  se  refuta  fácilmente  con  la 
conciencia  y  el  sentido  común;  todos,  recon- 
centrándose sobre  si  mismos  pueden  asegurar- 
sede  que  creen  tan  firmemente  eu  la  exislen- 
cia de  los  seres  eonliugentes  y  variables  como 
en  la  de  los  necesaiios  y  absolutos,  aun  cuan- 
do no  sea  fácil  esplicar  la  coexislencia  de  estos 
dos  órdenes  de  seres  ó  de  hechos,  ni  compren- 
der el  lazo  que  los  une.  ha  falta  de  los  elealas, 
y  aun  de  los  que  disputaban  con  ellos,  consis- 
tía en  sustituir  el  raciocinio  á  la  esperiencia,  ó 
al  simple  sentimiento  natural:  Dicese  que  Dio- 
genes,  oyendo  un  día  á  Zenon,  ó  mas  bien  á  un 
discípulo  suyo  (porque  Diógenes  vivió  unos 
cien  años  después  que  aquel)  disertar  contra 
ia  exislencia  y  la  posibilidad  del  movimiento, 
echó  á  andar  delante  de  el;  todavía  es  ese  el 
mejor  modo  do  argüir  en  el  dia  contra  seme- 
jantes locuras  teóricas.  Basta  apelar  al  senlido 
común  del  género  humano,  á  la  esperiencia 
diaria  y  de  cada  momento. 

So  poseemos  monumento  original  de  la  es- 
cuela de  Elea.  Jenofano  y  Parménides  habían 
compuesto  cada  uno  un  poema  De  la  naturale- 
za, del  cual  solo  citan  algunos  versos  los  anti- 
guos; Zenon  había  escrito  en  prosa  algunos 
tratados  que  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Lo 
que  sabemos  de  su  doctrina  está  tomado  de 
Platón  y  de  Aristóteles;  el  primero  puso  en  el 
Parménides  en  escena  al  filósofo  mas  impor- 
tante de  dicha  escuela,  y  el  segundo  nos  dejó 
un  tratadito  precioso  De  Xenopliane ,  Zenone 
etGorgia,  y  consagró  á  la  discusión  de  algu- 
nos puntos  de  la  filosofía  eleática,  varios  trozos 
de  su  Meiafisica  y  de  su  Física.  Diógenes 
Lácrelo,  Sesto  Empírico  y  los  comentadores  de 
Platón  y  Aristóteles,  y  especialmente  Simplicio, 
suministran  también  útiles  datos.  Entre  los  mo- 
dernos, los  que  se  han  ocupado  mejor  do  la  fi- 
losofía eleáliea,  ademas  de  los  historiadoras 
Brucker,  Tennemann  y  ltitler,  son  Brandis, 
quien  en  sus  Commenlat  iones  elealiew  (Alio- 
na, 1813!,  reunió  los  fragmentos  que  nos  que- 
dan de  sus  obras;  J.  Goüfried  Waflher,  que  pu- 
blicó un  libro  con  el  titulo  singular  de  Tum- 
bas de  los.eleáticas  abiertas;  Fulleborn  y  Spal- 
díng,  que- comentaron  el  libro  de  Aristóteles 
sobre  Jenofano ;  Riaux,  que  ha  tomado  por 
asunlo  de  tésis  á  Parménides  de  Elea,  y  sobre 
todo  Mr.  Cousin,  cuyos  artículos  sobre  Jenofa- 
no y  Zenon  de  Elea  (en  la  biografía  universal) 
ofrecen  un  modelo  de  investigaciones,  de  eru- 
dición y  de  discusión  filosófica. 

En  las  obras  de  Bacon  hay  un  traladílo 
titulado  de  Parmenidiset  Tclesii  philosophia; 
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pero  solo  se  refiere  al  sistema  físico  de  Parmé- 
nides  y  á  la  analogía  de  este  sistema  coa  ct  de 
Telesio,  filósofo  italiano  del  siglo  XVI. 

Terminaremos  diciendo  que  se  distinguen 
con  frecuencia  dos  escudas  de.Elea:  los  eleá- 
ticos  metafísicas  y  los  elaálicos  físicos;  la  pri- 
mera de  ambas  denominaciones  comprende  los 
filósofos  de  que  hemos  hablado,  y  la  segunda  se 
aplica  á  Leucipo,  Demócrito  y  Empedocles,  que 
según  permile  suponer  la  autoridad  de  Dióge- 
nes  Laereio,  recibieron  lecciones  de  Parméni- 
des.  Pero  tales  denominaciones,  que  solo  sirven 
para  introducir  confusión  en  las  ideas,  hacien 
do  creer  en  una  analogía  de  doctrinas  ó  al  me- 
nos de  patria,  que  no  existe,  han  sido,  abando- 
nadas con  justo  fundamento. 

ELECCIONES.  Son  las  elecciones  aquel  acto 
por  el  qae  tas  personas  que  reúnen  las  condi- 
ciones exigidas  por  la  ley  para  tener  voto 
electoral,  que  lo  son  todos  los  ciudadanos  en 
los  países  en  que  existe  el  sufragio  universal, 
escogen  entre  los  individuos  elegibles,  los 
que  han  de  ejercer  los  diversos  cargos 
que  se  confieren  por  ta  voluntad  del  pueblo. 
Siendo  uno,  y  de  los  principales  elementos 
de  ia  organización  política  de  las  naciones, 
según  las  circunstancias  que  estas  atraviesen, 
sufren  las  leyes  electorales  mas  ó  menos 
modificaciones,  ya  en  un  sentido  de  lati- 
tud para  el  voto  ya  en  un  sentido  restrictivo. 

Decualquiermanera  que  sea,  laseleceiones 
vienen  a  ser  la  manifestación,  de  un  poder  que 
regula  ta  emisión  de  los  sufragios;  pero  sí  es- 
to es  cierto,  no  lo  es  menos  que  siendo  la  ba- 
se de  ellas  el  alma  que  las  anima,  la  misión  li- 
bre y  espontánea  de  los  sufragios,  ese  poder 
no  debe  influir  directa  ni  indirectamente  de 
modo  que  pueda  contrariar  la  libertad  y  espon- 
taneidad do  los  cmileutes,  y  asi  es,  que  para 
su  ejecución  existen  leyes  electorales  á  cuyas 
disposiciones  deben  arreglar  sus  acciones  tan- 
to los  electores  que  van  ¡i  depositar  su  voto  en 
las  urnas,  cuanto  las  autoridades  que,  repre- 
sentantes del  poder  ejecutivo,  sancionan  con 
su  dirección  el  valor  legal  del  aclo. 

El  estudio  de  las  leyes  eleclorales  ya  ca- 
ducadas, no  presenta  un  interés  tan  vital  co- 
mo el  de  las  que  actualmente  rigen,  que  de- 
ben ser  conocidas  de  todos:  las  primeras  sir- 
ven solo  para  estudiar  la  historia  de!  país,  ó 
para  suministrar  dalos  k  los  que  hayan  de 
intlulr  en  la  formación  de  una  nueva  ley;  am- 
bas merecen  ser  Iratadas  con  una  osten- 
sión eslraña  al  carácter  de  esta  obra. 

Elecciones  de  diputados  á  cortes.  Al  tratar 
de  la  áplicacion  ne  la  teoria  general  de  las 
elecciones  de  la  legislación  de  nuestro  pais, 
natural  es  que  comencemos  por  la  elección  de 
los  diputados  á  córtes.  Ya  en  el  articulo  impu- 
tado hemos  visto  las  condiciones  exigidas 
por  la  ley  i  las  personas  de  los  electores  y 
elegibles:  nos  cumple,  pues,  actualmente  ha- 
blar solo  de  la  manera  de  verificarse  la  elec- 
ción según,  las  disposiciones  vigentes. 


Los  gefes  políticos,  hoy  gobernadores  ci- 
viles de  las  provincias,  después  de  oir  las 
instrucciones  de  los  alcaldes  y  ayuntamientos 
de  tos  pueblos,  y  de  recoger  los  datos  nece- 
sarios y  convenientes  en  las  oficinas  de  Ha- 
cienda, forman  las  lisias  electorales,  para  cu- 
ya exactitud  Ies  concede  la  ley  la  facultad  de 
que  se  valgan  de  todos  los  medios  útiles  y 
justos  que  estén  á  su  alcance.  Estas  listas  son 
permanentes;  pero  como  necesariamente  ha- 
brán de  sufrir  alteraciones  con  la  inclusión,  de 
personas  que  nuevamente  llenen  las  condicio- 
nes que  la  ley  exige  para  ser  elector,  ó  con  la 
esclusion  de  aquellos  que  por  diversas  causas 
hubiesen  perdido  este  derecho,  estas  listas 
permanentes  se  rectifican  cada  dos  años. 

La  rectificación  se  hace  del  modo  siguien- 
te: en  los  quince  primeros  dias  del  mes  de  di- 
ciembre del  año  anterior  á  aquel  en  que  la  rec- 
tlficacion  hade  verificarse,  el  alcalde  de  cada 
pueblo,  ayudado  por  dos  concejales,  que  nom- 
bra al  efecto  el  ayuntamiento,  revísalas  listas 
respectivas  de  su  puebla,,  formando  una  nota 
razonada,  en  la  que  esprese  las  causas  de  las 
recllficaciones  qne  propone;  en  esla  nota  de- 
berán clasificarse  los  escluidos  según  las  cau- 
sas que  motivan  su  esclusion ,  y  formarán 
otras  tañías  divisiones  cuantas  sean  aquellas; 
asi,  pues,  estarán  separados  los  que  han  fa- 
llecido de  los  que  han  mudado  de  domieüio, 
y  eslos  de  los  que  han  perdido  el  derecho 
electoral  por  cualquiera  de  los  motivos  que  la 
ley  señala;  por  último,  formarán  otra  división 
en  la  nota  aquellos  que'  hayan  adquirido  el 
derecho  electoral  que  antes  no  tenían,  y  deban 
por  lo  tanto  ser  incluidos  en  las  listas. 

En  vísla  de  estas  listas  formadas  por  los 
alcaldes,  y  teniendo  en  cuenta  los  dalos  que 
por  las  oficinas  de  Hacienda  ó  cualquiera  aira 
dependencia  puedan  adquirirse  ,  buce  el  go- 
bernador civil  la  primera  reclificacion  de  las 
lisias,  y  publica  en  los  quince  primeros  dias 
de  cuero  cada  distrito  rectificadas  las  listas  a 
el  correspondientes.  Acompaña  á  cada  lista 
una  relación  nominal  de  los  escluidos  é  in- 
cluidos por  la  nueva  rectificación,  con  espre- 
síon  de  las  causas  de  las  inclusiones  y  esclu- 
siones. 

Hasta  el  día  3 1  de  enero  recibe  el  go- 
bernador civil  todas  las  reclamaciones  que  se 
le  hagan  sobre  omisiones  ó  fallas  cometidas 
en  la  rectificación  de  las  listas.  Tienen  dere- 
cho á  reclamar  ser  incluidos  en  ellas,  lodos 
los  que,  juzgándose  apios  por  la  ley  para  ser 
electores,  notan  la  ausencia  de  su  nombre  délas 
listas. eleclorales,  y  el  derecho  de  reclamar  la 
inclusión  ó  esclusion  de  cualquiera  otra' perso- 
na, lo  tienen  solo  los  que  están  incluidos  en 
las  listas.  En  cualquier  caso,  las  reclamacio- 
nes deberán  ir  documentadas. 

Reclamada  la  esclusion  de  las  lisias  de  al- 
guno ó  mas  individuos,  el  gobernador  publi- 
cará del  modo  que  estime  conveniente,  con. 
preferencia  ep  el  Iqlelin  oficial,  una  relación 
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de  las  personas  cuya  esclusion  se  haya  recla- 
mado, con  espresion  de  su  nombre,  domicilio 
y  de  las  razones  que  por  et  reclamante  ó  recla- 
mantes se  aleguen.  Se  hace  esta  publicación 
con  objeto  de  que  llegue  á  noticia  de  los  inte- 
resados, los  que  pueden  presenlarse  á  soste- 
ner su  derecho,  por  medio  de  instancias  docu- 
mentadas, antes  del  5  de  marzo,  término  fatal 
para  las  instancias  y  reclamaciones. 
"  El  gobernador  civil  como  primera  autoridad 
administrativa,  después  de  oir  el  parecer  del 
consejo  provincial,  resuelve  la  lilis  habidaen- 
tre  el  redamante  y  el  elector  cuya  esclusion 
se  haya  pedido.  Este  falto  ba  de  darse  necesa- 
riamente antes  del  dia  ^:,  de  abril.  Llevará  el 
gobernador  un  registro  de  todas  las  resolucio- 
nes que  dicle,  seguu  vayan  teniendo  lugar,  y 
hará  que  se  impriman  las  iislas  de  segunda 
rectificación,  publicando  las  respectivas  de  ca- 
da distrito  en  los  pueblos  que  este  com- 
prende. 

Siendo  uno  de  los  mas  preciosos  derechos 
del  ciudadano  el  del  voto  electoral,  queda  á  los 
que  se  sientan  agraviados  el  recurso  de  apela- 
ción del  failo  del  gobernador  civil  á  la  audien- 
cia del  territorio.  Tenieudo  el  consejo  provin- 
cial el  carácter  de  tribunal  de  lo  contencioso 
administrativo,  parecía  natural  inferir  que  á  él 
competía  el  conocimiento  de  este  recurso  con- 
tra la  resolución  del  gobernador;  pero  como 
quiera  que  en  la  actual  organización  de  los 
consejos  provinciales  ,  existe  la  anomalía  de 
que  sean  presididos  por  el  gobernador  de  la 
provincia,  aun  cuando  se  les  considera  como 
tribunales  de  la  manera  que  antes  hemos  indi- 
cado, seria  una  cosa  eslraña  que  apareciese 
ante  el  tribunal  el  gobernador,  al  par  como 
juez  y  como  parte,  y  ofrecería  muy  pocas  ga- 
rantías del  triunfo  de  la  justicia  al  individuo 
que  entablase  la  apelación  por  creer  lastima- 
dos sus  derechos.  Por  lo  lanío,  el  recurso  se 
interpone  para  salvar  los  antedichos  inconve- 
nientes ante  la  audiencia  del  territorio,  deulro 
délos  quince  primeros  dias  del  mes  de  abril, 
pudiendo  hacerlo  por  medio  de  procurador, 
mero  apoderado  ó  por  si  mismos.  La  audien- 
cia reclama  el  espediente  original,  el  que  se 
pasa  al  fiscal  y  al  defensor  del  recurrente,  por 
un  día  cada  uno  y  solo  para  instrucción,  ci- 
tándose al  par  para  la  vista  con  preferencia  á 
cualquier  otro  negocio.  Contra  la  sentencia  de 
la  sala  que  conoce  del  negocio  no  hay  ulterior 
recurso;  los  informes  son  solo  verbales;  una 
vez  dictada  la  sentencia,  si  da  lugar  á  alguna 
rectificación,  al  gobernador  civil  corresponde 
ejecutarle.  La  sala  devuelve  el  espediente  al 
gobernador  en  los. últimos  15  dias  de  abril,  li- 
brando al  recurrente,  si  lo  pide,  testimonio  de 
la  sentencia.  Los  procedimienlos  son  todos  de 
oficio. 

El  día  15  de  mayo  espira  el  término  con- 
cedido para  hacer  alteración  en  las  lisia.  Desde 
ese  dia  las  declara  el  gobernador  civil  ultima- 
das, .y  tendrán  derecho  á  votar  únicamente  las 
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personas  que  en  ellas  se  hallen  compren» 
diüasi 

La  elección  se  hace  por  cabezas  de  distrito 
y  en  un  solo' local;  pero  cuando  los  electores 
del  distrito  pasan  de  seiscientos,  ó  aunque  no 
lleguen,  no  pueden  ir  cou  facilidad  á  votar  u  la 
cabeza  del  dislrilo,  los  distrilos  los  divide  el 
gobernador,  con  autorización  de!  gobierno  su- 
perior, en  secciones,  procurando  que  cada  una 
conste  de  doscientos  electores  á  lo  menos.  Al 
publicarlas  lisias  electorales  deben  designarse 
el  número  y  relación  nominal  de  los  eleclores 
que  á  cada  sección  corresponden.  La  división 
de  secciones,  la  designación  de  sus  respecti- 
vas cabezas  y  la  de  los  locales  que  para  la 
elección  se  designan,  se  publican  en  todos  los 
pueblos  del  distrito  cinco  dias  antes  de  empe- 
zar la  elección. 

El  primer  día  de  las  elecciones  se  reúnen 
los  electores  á  las  ocho  de  la  mañana  en  el  si- 
tio prefijado  ypresididos  por  el  alcalde,  ó  elque 
haga  sus  voces,  al  que  ayudan  cuatro  secreta- 
rios escrutadores  interinos,  que  lo  serán  los  dos 
mas  ancianos  y  los  dos  mas  jóvenes  de  loa 
electores  présenles.  La  votación  de  la  mesa  no 
se  cerrará  hasta  las  doce  del  dia,  á  no  ser  que 
antes  de  esta  hora  hubiesen  volado  todos  los 
eleclores  de  la  sección  ó  distrito.  Cada  elector 
entregará  al  presidente  una  papeleta,  que  lle- 
vará escrita  o  escribirá  en  el  aclo,  designando 
dos  electores  para  secretarios  escrutadores:  el 
nombre  y  domicilio  de!  elector  se  anotan,  y  el 
presidente  á  vista  de  aquel,  deposita  la  pápete- 
la en  la  urna.  El  escrutinio  se  hace  leyendo  el 
presidenle  en  alia  voz  las  papeletas  y  confron- 
tándolas los  escrutadores  con  el  número  de  elec- 
tores anotados.  Si  ocurren  dudas,  los  electores 
pueden  disiparlas  por  si  mismos  pidiendo  se 
les  muestren  las  papeletas  para  probar  la  exac- 
titud de  la  leclura.  Los  cuatro  eleclores  pre- 
sentes que  tengan  mayor  número  de  votos  son 
nombrados  secretarios  escrutadores;  si  no  sale 
elegido  número  suficiente,  el  presidenle  y  los 
elegidos  nombran  los  que  faltan  y  la  mesa  que- 
da constituida. 

La  votación  del  diputado  dura  hasta  las 
cualro  de  la  tarde,  á  no  haber  votado  antes  de 
esta  hora  todos  los  eleclores  de  la  sección  ti 
distrito.  La  volacíon  es  secreta.  Entrega  al  pre- 
sidente el  elector  una  papeleta  rubricada,  este 
escribe,  ti  hace  escribir  á  otro  elector  á  la  vis- 
ta de  la  mesa  el  nombre  que  desea,  y  entrega 
la  papeleta  al  presidente  que  la  deposita  en  la 
urna.  Cerrada  la  votación,  hace  la  mesa  el  es- 
crutinio como  para  ta  conslUucion  de  la  mesa. 
En  las  papeletas  que  contengan  mas  de  un 
nombre,  será  preferido  el  que  se  halle  escrito 
primero.  Acabado  el  escrutinio,  se  queman  las 
papeletas  á  la  visía  de  los  electores  y  so  es- 
tienden  en  et  aclo  dos  listas,  autorizadas  con 
las  firmas  de  los  individuos  que  componen  la 
mesa,  que  comprenden  tos  nombres  de  los  vo- 
tantes y  el  resumen  de  los  votos  obtenidos  por 
cada  candidato.  El  presidente  remite  una  por 
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éspreso  a!  gobernador  civil,  el  que  la  hace  pu- 
blicar en  el  Instante  en  el  Bolelin  oficial,  y  la 
otra  se  fija  á  las  odio  de  la  mañana  del  dia 
siguienleen  laparte  eslerior  del  ioeut  en  que 
se  celebra  la  elección.  La  ruesaesliende  y  fir- 
ma el  acta  de  lo  acaecido  en  el  dia. 

En  el  segundo  continúa  la  votación  del 
diputado  del  mismo  modo  y  álas  mismas  ho- 
ras, basta  que  votan  Lodos  los  electores  de  la 
sección  ó  distrito, 

A  las  diez  de  la  mañana  de!  dia  siguiente  al 
en  que  so  acabó  la  votación  se  buce  el  resumen 
general  de  votos,  eslendiéndose  y  firmándose 
acta  del  acto  por  el  presidente  y  secretarios. 
De  esla  acta,  se  sacan  dos  copias  certificadas, 
una  se  remite  al  presidente  de  la  mesa  de  la 
cabeza  del  distrito  ó  sección  eu  que  haya 
de  verificarse  el  escrutinio  general,  y  la  otra 
se  entrega  al  secretarioque  haya  tenido  ma- 
yor número  de  votos  para  que  concurra  á  di- 
cho escrutinio.  Las  listas  que  han  estado  es- 
puestas al  público  y  las  actas  generales,  sear- 
clüvan  en  el  ayuntamiento. 

El  escrutinio  general,  quese  verifica  á  los 
tres  dias  de  haberse  hecho  la  elección  en  el 
pueblo  cabeza  de  distrito,  en  una  junla  com- 
puesta de  la  mesa  de  la  sección  del  pueblo,  ó 
de  la  primera  si  hay  mas  de  una  y  de  los  secre- 
tarios escrutadores  que  concurran  con  las  ac- 
ias de  las  demás;  se  hace  en  vista  del  resumen 
general  dé  los  votos,  y  el  presidente  proclama 
diputado  al  candidato  que  hubiere  obtenido  la 
mayoría  absoluta.  El  presidente  y  secretarios 
de  esta  junta  lu  serán  los  que  lo  hubieren  sr- 
do  en  la  mesa  de  dicha  sección.  Lajunta  de  es- 
erulinin  no  tiene  facultad  para  anular  ningún 
acto,  ni  voló;  solo  podrá  cunsignar  en  la  suya 
las  reclamaciones,  dudas  y  protestas  que  en 
el  particular  ge  presenten  y  su  opinión  aperca 
de  ellas. 

En  los  distritos  que  no  se  dividen  en  sec- 
ciones, será  proclamado  diputado  el  que  en 
virtud  del  escrutinio  que  se  lia.ee  ai  dia  si- 
guiente délas  elecciones,  resulte  haber  alcan- 
zado la  mayoría  absoluta. 

Cuando  no  obtiene  ningún  candidato  la 
mayoría  absoluta  de  votos,  proclama  el  presi- 
deole  los  nombres  de  los  dos  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  votos,  decidiendo 
la  suerte  en  caso  de  empate,  para  que  entre  los 
dos  se  haga  segunda  elección,  la  que  tendrá 
lugar  á  los  seis  dias  lo  mas  del  de  el  escrutinio 
general,  y  se  hará  en  los  mismos  términos  que 
la  primera. 

El  acta  original  de' la  junta  de  escrutinio 
general  queda  en  el  archivo  del  ayuntamiento 
de  la  cabeza  del  dislrito.  Se  sacarán  tres  co- 
pias de  etta,  autorizadas  por  el  presidente  y 
secretarios  escrutadores  de  la  junla,  que  se 
entregarán  al  gobernador  civil.  Este  deposita- 
rá una  en  el  archivo  de  su  secretaria,  llevará 
otra  al  gobierno,  y  remitirá  la  tercera  al  dipu- 
tado electo  para  que  le  sirva  de  credencial. 

Réstanos  hablar  de  las  elecciones  parcia- 


les dediputados  á  eóríes,  las  cuales,  eegnn  la 
ley  vigente,  tienen  lugar: 

i."  Cuando  un  diputado  renuncia  su  cargo 
ante  el  gobierno,  mientras  se  halle  suspensa  ó 
cerrada  la  legislatura. 

I."  Cuando  durante  las  mismascireunstan- 
cias  ocurre  el  fallecimiento  de  algún  dipu- 
tado. 

3.''  Cuando  lo  acuerde  el  Congreso. 
Las  elecciones  parciales  comienzan  publi- 
cando el  gobierno  un  real  decrelo  convocando 
á  los  electores  del  distrito  dentro  de  diez  dias 
comandos  desde  el  en  que  se  recibe  la  noticia 
oficial  de  la  cesación  del  diputada  en  su  cargo 
por  cualquiera  de  los  motivos  arriba  enuncia- 
dos. Dentro  délos  diez  dias  siguientes  á  esta 
publicación,  se  inserta  enelBoletin  oficial  de  la 
provincia.  Esté  plazo  empieza  á  contarse  en 
las  Islas  Baleares  ó  Canarias,  desde  el  dia  en 
que  reciban  la  convocatoria  del  gobierno  los 
gobernadores  civiles. 

Después  de  los  veinte  dias  siguientes  á  la 
publicación  del  real  decreto,  y  antes  de  los 
tres,  habrá  de  hacerse  forzosamente  la  elec- 
ción. El  gobierno  hace  la  designación  de  dia 
fijo  comprendido  en  este  plazo  si  el  goberna- 
dor no  lo  hace  por  si, 

Lasetecciones  parciales  se  hacen  siguiendo 
los  mismos  trámites  que  en  las  generales. 

Elecciones  de  los  diputados  provinciales. 
Estas,  sisón  generales,  sehacen  en  virtud  do 
real  convocataria,  y  por  orden  del  gobernador 
de  la  provincia  si  son  parciales. 

Los  destritos  electores  son  tantos  caant03 
partidos  judiciales  hay  en  la  provincia 

El  gefe político  hace  publicarlas  listas  para 
conocimiento  de  los  electores,  y  las  remite  al 
efecto  á  los  alcaldes  de  los  pueblos,  cabezas 
de  distrito  electoral. 

Con  tres  dias  de  anticipación  al  señalado 
para  la  elección,  designa  el  alcalde  el  sitio  en 
que  aquella  ha  de  verificarse,  y  presidiendo 
él  ú  quien  haga  sus  veces,  y  ayudado  de  dos 
secretarios  que  él  mismo  nombra  al  efecto, 
se  constituye  la  mesa  á  la  manera  que  hemos 
visto  en  las  elecciones  de  diputados  á  cortes. 
Desde  las  nueve  de  la  mañaua  hasta  las  dos 
de  la  larde,  son  las  horas  de  elección.  La  que 
es  secreta,  dura  tres  dias,  á  no  ser  que  antes 
de  acabar  voten  lodos  los  electores  del  dis- 
trito, y  se  hace  del  mismo  modo  quo  las  de 
diputados  á  cortes. 

El  escrutinio  general  se  hace  ante  el  ayun- 
tamiento pleno  del  pueblo  ,  cabeza  de  partido, 
bajo  la  presidencia  del  gobernador  civil  ó  quien 
designare,  seis  dias  después  de  concluidas  las 
elecciones.  Declarado  el  resultado  de  la  vota- 
ción se  proclama  el  diputado,  el  cual  recibe  su 
nombramiento  del  gobernador  civil,  que  se  lo 
esliendo  oído  el  dictamen  del  consejo  provin- 
cial. Si  observa  nulidades  6  hay  reclaraacio- 
des  contra  la  validez  de  la  elección,  pasa  el 
gobernador  todos  los  documentos  al  gobierno 
para  que  declare  si  es  válida  la  elección.; 
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acompañando  suinfortne,  oído  el  consejo  pro- 
vincial. 

Elecciones  municipales.  La  formación  y 
rectificación  de  las  listas  electorales  para  las 
elecciones  de  ayuntamientos  corresponde  al 
alcalde  ayudado  de  dos  concejales  y  dos-ma- 
yores contribuyentes  nombrados  por  el  mismo 
ayuntamiento.  Se  siguen  las  mismas  formali- 
dades para  la  rectificación  de  las  listas  que  en 
las  de  diputados  i  cortes,  solo  que  varían  los 
plazos  y  decide  en  primera  instancia  sobre  las 
reclamaciones  de  inclusión  ó  esclusion  el  al- 
calde, y  en  segunda,  el  gobernador  civil. 

Los  distritos  son  tantos  cuantos  son  los  te- 
nientes de  alcalde  de  un  pueblo:  designación 
que  no  puede  variarse  sin  orden  del  goberna- 
dor civil. 

i  En  los  pueblos  en  que  hay  un  solo  distrito, 
nombran  los  electores  todos  los  concejales  que 
han  de  componer  el  ayuntamiento;  en  loa  pue- 
blos en  que  hay  varios  distritos,  los  electo- 
res nombran  solo  los  correspondientes  al 
suyo. 

La  elección  general  de  ayuntamientos  se 
hace  cada  dos  años  en  el  1. "  de  noviembre. 
El  alcalde  cuida  de  remitir  á  los  presidentes 
de  mesa  dos  copias  de  la  lista  de  los  electores 
del  distrito.  Una  se  fija  dentro  del  local  en  que. 
la  junla  se  celebra,  mientras  dure  la  elección: 
con  la  otra  comprueba  la  mesa  la  identidad  de 
los  electores. 

La  presidencia  del  acto  déla  elección  cor- 
responde al  alcalde,  y  donde  hubiere  mas  de 
un  distrito  á  los  tenientes  y  regidores  por  su 
orden.  La  constitución  de  la  mesa  se  hace  del 
mismo  modo  qne  en  las  elecciones  antes  enu- 
meradas. 

La  votación  es  secreta:  dura  tres  dias;  el 
primero  desde  la  hora  en  que  la  mesa  se  cons- 
tituye, hasta  las  dos  de  la  tarde;  los  dos  res- 
tantes hasta  esta  hora  desde  las  nueve  de  ta 
ñaña.  La  votación  y  el  escrutinio  diario  se  ha- 
ce con  las  mismas  formalidades  señaladas  en 
las  oirás  elecciones. 

El  dia  siguienle  al  en  que  se  acabó  la  elec- 
ción, el  presidente  y  escrutadores,  se  presen- 
tan ante  el  ayuntamiento  pleno  del  pueblo  á 
las  diez  de  la  mañana,- y  se  hace  el  escrutinio 
general,  quedando  elegidos  concejales  por  los 
respectivos  distritos  los  candidatos  que  hubie- 
ren obtenido  mayoría  relativa  de  votos. 

El  presidente  y  secretarios  esciutadores 
resuelven,  ápluralidad  de  votos,  las  dudas  y  re- 
clamaciones; no  pueden  anular  votos,  pero  con- 
signau  en  el  acta  su  opinión  y  las  resoluciones 
que  hubiesen  adoptado. 

La  aprobación  de  actas  corresponde  al  go- 
bernador civil,  que  decide  oído  el  parecer  del 
conspjo  provincial. 

Yiimos,  por  último,  á  indicar  algunas  dispo- 
siciones relativas  á  todos  los  actos  de  elecciones. 
Laley  reviste  al  presidente  de  toda  la  autoridad 
necesari a  para  m an tener  el  orden ,  permitiéndole 
el  uso  de  tres  auxiliares  que  eslime  necesarios, 


únicas  personas  que  ademas  délos  electores  y. 
las  autoridades  podrán  entraren  el  lugar  de  la 
elección.  Todo  cuanto  se  haga  en  las  juntas 
electorales  qne  no  sea  relativo  á  elecciones,  es 
nulo,  y  por  último,  esceplo  ¡as  autoridades  que 
podrán  usar  las  insignias  de  su  ministerio,  nin- 
gún elector  puede  penetrar  en  el  recinto  en  que 
la  elección  se  verifica  con  armas,  bastón  ó  palo 
de  cualquier  clase,  sopeña  de  ser  espulsado 
del  local  y  privado  del  voto  activo  y  pasivo. 

ELECTORES  DEL  IMPERIO  GERMANICO.  Háse 
sostenido  por  largo  tiempo  que  el  emperador 
OlhonlII,  de  acuerdo  conelsoberano  pontífice, 
habla  fundado  el  colegio  electoral  en  un  con- 
cilio celebrado  inmediatamente  después  de  su 
consagración,  en  los  últimos  años  del  décimo 
siglo;  maseste  hecho,  que  no  atestigua  ningún 
autor  contemporáneo  y  que  se  halla  desmentido 
por  la  historia  de  los  siglos  siguientes,  hace 
mucho  que  se  ha  relegado  entre  las  fábulas.  La 
primera  noticia  que  se  ticnedelos  electores  del 
imperio  romano  se  remonta  al  año  1024,  época 
de  la  elección  de  Conrado  II.  Las  elecciones  se 
hacían  entonces  en  campo  raso  y  concurrían  á 
ellas  todos  los  principes  y  estados  del  imperio. 
El  mismo  hecho  se  repitió  en  1125,  cuando  la 
elección  de  Lotario  II,  pero  con  una  modiQca- 
cion  importante.  Los  estados  formaron  una 
junta  de  diez  principes  elegidos  entre  los  de 
la  Francia  lUiiuíana,  la  Sajonia  y  la  Baviera, 
para  ejercer  el  derecho  de  pretaxacion ,  pro- 
poniendo á  la  asamblea  general  los  candidatos 
que  juzgasen  mas  dignos  del  trono.  Otro  ejem- 
plo se  reprodujo  en  1 1 97.  El  regislntm  del  papa 
Inocencio  III  nos  suministra  escelentes  dalos 
acerca  de  la  elección  imperial  en  los  primeros 
años  del  décimo  tercero  siglo.  Primeramente 
encontramos  en  et  manifiesto  que  aquel  pontí- 
fice publicó  en  favor  de  Othon  do  Brunswick  un 
reconocimiento  singular  del  derecho  de  preta- 
xacion y  de  las  prerogativas  de  que  gozaban 
los  electores  desde  aquel  tiempo.  Inocencio  III 
sostiene  endicho  documento,  que  Othon  debía 
ser  reconocido  por  rey  legitimo  con  preferen- 
cia á  Filipo,  porque  habia  reunido  los  votos 
del  mayor  número  de  los  principes  á  quienes 
pertenecía  principalmente  la  elección  {adquos 
principaliler  electio  spectat.)  Sin  embargo,  los 
demás  principes  concurrían  también  esencial- 
mente áaquellas  elecciones,  como  lo  atestiguan 
las  cartas  que  los  parlidarios  de  ambos  candi- 
datos dirigieron  al  papa  para  notificarle  su  vo- 
to, en  las  cuales  se  ven  las  firmas  de  muchos 
abades,  margraves  y  landgraves,  con  la  cláu- 
sula: elegi  et  suscripsi.  Los  condes  asistían  asi- 
mismo-á  las  dietas  de  elección,  pero  no  tenían 
voto  decisivo.  El  acia  de  la  elección  de  Othon, 
lleva  después  de  las  firmas  de  los  príncipes  la 
de  un  conde  de  Kucke,  con  las  palabras:  con- 
seno» et  subscripsi.  Por  entonces  el  arzobispo 
de  Colonia  estaba  ya  en  plena  posesión  del  de- 
recho de  consagrar  á  los  reyes  romanos  y  de 
Gcrmauia  ,  y  el  de  Tréveris  le  sustituía  en  los 
casos  imprevistos.  Finalmente,  la  ceremonia 
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de  la  consagración  debia  hacerse  de  derecho 
en  Aix-le-Cbapelle. 

El  derecho  de  pretaxacion  perteneció  en  un 
principio  á  los  tres  arzobispos  de  la  Francia 
Rliiniana  y  á  los  cuatro  duques  que  eran  á  la 
vez  los  grandes  dignatarios  natos  de  la  corona 
germánica,  á  saben  los  duques  de  la  Francia 
Rliiniana,  de  Baviera,  de.  Sajonia  y  de  Suabia. 
Pero  la  reunión  del  ducado  de  Francia  á  la  dig- 
nidad palatina,  fué  causa  de  que  se  agregara 
por  los  años  de  1150  al  condado  palatino  del 
Rhin  el  derecho  electoral  y  el  cargo  de  gran 
senescal  que  habia  pertenecido  á  los  duques 
de  Francia.  Por  otra  parte,  la  opinión  gene- 
ralmente recibida  en  Alemania  durante  el  si- 
glo XI!  de  que  no  era  ni  justo  ni  posible  que 
se  administrasen  dos  ducados  y  dos  grandes 
oflcios  por  una  misma  persona,  ocasionó,  des- 
pués de  la  reunión  del  ducado  de  Baviera  y 
del  condado  palatino  del  Rhin  en  un  sugelo,  la 
trasmisión  del  voto  electoral  de  Baviera  y  de  su 
oficio  de  copero  mayor  ñ  los  reyes  y  reino  de 
Bohemia;  y  la  elevación  del  duque  de  Suabia, 
Federico  1,  al  trono  imperial,  parece  que  habia 
dado  lugar  á  que  se  confiase  la  pre'rogativa 
electoral  del  (3ucado.de  Suabia  y  el  oficio  de 
groo  canciller  que  le  acompañaba,  á  los  mar- 
graves  de  Brandeburgo,  los  cuales  en  1152 
eran  los  únicos  principes  no  electores  que  no 
dependían  direcla  ni  iudircctamcníe  de  uno  de 
los  cuatro  grandes  ducados  de  Alemania.  Asi 
es  como  se  formó  el  colegio  electoral,  bajo  el 
reinado  de  Federico  1,  según  lo  atestigua  el  di- 
ploma de  creación  del  ducado  de  Austria,  fe- 
chado en  1156,  en  el  cual  espresamenle  se 
hace  mención  de  los  príncipes  electores;  y  ya 
lo  vemos  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  y 
prerogalivas  bajo  el  reinado  de  Fijipo,  que  fué 
el  segundo  sucesor  de  aquel  principe. 

Acabamos  de  hacer  el  estrado  de  las  cartas 
de  Inocencio  III  en  que  el  ponliíice  indica  los 
siete  electores  que  eran  ad  (juos  spccialile-r 
spectat  electio;  y  ahora  debemos  añadir  que 
el  emperador  Olhon  IV  dió  una  consistencia 
legal  á  aquella  forma  de  elección  por  un  de- 
creío  de  la  dieta  de  Francfort  espedido  en  120is. 
Haremos  también  observar  .que  la  elección  de 
Conrado  IV  se  verificó- por  ios  tínteos  padres  y 
soías  lumbreras  del  imperio  ,  cuya  calificación 
comunmente  atribuida  en  el  siglo  siguiente  á  los 
candelabros  del  Apocalipsis,  trae  á  la  memoria 
que  el  número  misterioso  de  siete  entraba  en- 
tonces por  mucho  en  la  constitución  del  cole- 
gio electoral.  Diremos,  por  fin,  que  la  elección 
del  rey  Guillermo,  y  sobre  todo  la  elección 
litigiosa  de  los  reyes  Ricardo  y  Alfonso  no  nos 
ofrecen  otros  votos  que  los  de  siete  electores, 
y  que  el  famoso  breve  del  papa  Urbano  IV,  dado 
en  1265,  prueba  í  asimismo  que  las  elecciones 
de  los  reyes  de  Alemania,  futuros  emperadores, 
se  verificaban  en  virtud  de  una  costumbre  in- 
memorial, por  el  colegio  electoral  compuesto 
de  siete  miembros.  Estas  pruebas  son  mas  que 
suficientes  para  hacemos  conocer  el  origen  y 


los  progresos  de  aquella  institución,  que  tam- 
bién se  halla  consignada  en  otros  muchos  mo- 
numentos históricos  ademas  de  los  citados. 

Fácil  es  concebir  cómo  los  príncipes  de 
Alemania  que  no  participaban  del  derecho  de 
pretaxacion  fueron  escluidos  de  las  elecciones 
imperiales.  Sabemos  que  los  detalles  que  han 
llegado  hasta  nuestros  dias  de  la  elección  de 
Conrado  II,  de  Loíario  III  y  de  Federico  I,  que 
los  estados  votaron  desde  los  primeros  tiempos 
después  de  los  duques  á  que  estaban  someti- 
dos, y  que  sus  sufragios  fueron  por  lo  común, 
conformes  con  los  de  los  gefes  de  su  nación. 

Por  olra  parte  los  principesy  losestadosin- 
mediutos  con  que  poblaron  á  la  Alemania,  la 
desmembración  de  los  ducados  de  Baviera  y  de 
Sajonia,  y  la  política  de  los  dos  Federicos,  no 
tuvieron  bastante  crédito  y  consistencia  para 
ingerirse  en  las  elecciones  que  inmediata- 
menle  siguieron  á  aquella  catástrofe,  y  la  cos- 
tumbre inmemorial  que  el  papa  Urbano  IV  in- 
vocó en.  1265,  estaba  ya  enteramente  estable- 
cida cuando  las  circunstancias  les  hubieron 
permitido  solicitar  el  derecho  de  elegir  los  re- 
yes de  los  romanos.  Ademas  el  derecho  de 
asistir  á  las  dietas  habia  venido  á  ser  una  ver- 
dadera carga;  pocos  principes  se  tomaban  el 
trabajo  de  recorrer  la  Alemania  de  una  á  otra 
frontera  para  ser  testigos  de  la  elección  pre- 
liminar que  los  siete  eleeiores  estaban  ya  en  el 
derecho  de  hacer,  y  para  ejercer  solemnemen- 
le  la  prerogaliva  estéril  de  consentir  en  una 
elección  que  no  podian  desechar. 

El  derecho  de  elegir  los  emperadores-reyes 
da  Alemania,  no  fué  la  única  prerogaliva  que 
el  colegio  electoral  obtuvo  en  su  formación. 
Adquirió  al  mismo  tiempo  como  representante 
de  los  antiguos  gefes  de  la  nación  una  parte 
distinguida  en  todas  las  resoluciones  del  go- 
bierno, y  poco  á  poco  se  apoderó  de  todos  los 
negocios  de  gracia  y  privilegio  que  habían 
necesitado  hasta  entonces  el  consentimiento 
de  los  príncipes  en  general. 

El  año  1308,  cuando  se  trató,  siendo  las  cir- 
cunstancias graves  de  darun  sucesor  ¿.Alberto  I, 
los  electores  seglares  se  reunieron  en  Roppar 
para  tratar  de  la  forma  de  la  próxima  elección. 
Esteeuidado  era  tanto  mas  apremiante,  cuanlo- 
que  no  solamente  parecía  negarse  al  colegio 
electoral  el  derecho  esclusivo  dedarungefe  al 
imperio,  sino  que  también,  arrogándose  todos 
los  príncipes  oriundos  de  las  casas  electorales 
una  parte  directa  en  la  elección,  la  multitud  de 
tos  votos  amenazaba  una  división  perniciosa 
en  el  colegió.  Los  electores  convinieron  con- 
siguientemente en  escluir  de  la  dieta  de  elec- 
ción á  lodos  los  principes  que  no  traían  origen 
de  un  elector,  y  de  no  admitir  tampoco  á  lo3 
colaterales  de  los  electores,  entonces  reinan- 
tes, en  tanto  que  no  fuesen  llamados  por  dere- 
cho ó  por  una  antigua  costumbre,  y  bien  en- 
tendido que  solo  los  gefes  de  cada  casa  goza- 
rían de  un  derecho  decisivo,  bajo  el  cual  se 
.cgnsiáevarian  comprendidos  los  votos  desús 
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agnados.  Después  de  haber  descartado  de  esta 
manera  lodo  lo  que  podía  turbar  la  paz,  pro- 
cedieron los  electores  &  la  elección  de  Enri- 
que VII,  con  ciertas  formalidades  que  es  inútil 
especificar  aquí.  La  dieta  de  Francfort  de  1338, 
declaró  que  Ja  magostad  y  autoridad  im- 
perial  se  conferían  por  la  sola  elección  de  los 
principes  electores.  Establecióse  también  el 
principio  de  que  ta  elección  debia  hacerse  á 
pluralidad  de  votos. 

En  la  dieta  de  Nuremberg  celebrada  el  año 
1356,  el  emperador  Carlos  IV  declaró  con  apro- 
bación y  consentimienlo  de  los  electores  y-  de 
los  estados,  que  perleneciendo  el  sufragio 
electoral  á  la  casa  palatina  y  de  Eaviera,  no 
eslaba  inherente  al  falalinado,  y  no  debía  ser 
ejercido  sino  por  tos. principes  de  la  casa  qne 
poseyesen  el  condado  palatino  y  el  oficio  de 
arclñ  senescal  del  Santo-imperio.  Esle  regla- 
mento abrogaba  indirectamente  la  convención 
de  pavía  de  1329,  en  lo  de  eslableeer  una  al- 
ternativa perpélua  entre  las  dos  ramas  de  la 
casa  de  Baviera  relativamente  al  ejercicio  de 
las  prerogalivas  electorales. 

En  la  misma  dieta  de  Nuremberg,  promul- 
gó Carlos  IV  la  Bula  de  oro,  cuya  ley,  entre 
oirás  disposiciones,  mantuvo  el  número  de  los 
electores  en  siete,  en  honor  de  los  siele  can- 
delabros del  Apocalipsis,  debiendo  ser  tres 
eclesiásticos,  á  saber:  los  de  Maguncia,  Colo- 
nia y  Tréveris,  y  cualro  seglares,  el  rey  de 
Bohemia,  el  conde  palatino,  el  duque  de  Sojo- 
nia  y  el  margrave  de  Brandeburgo.  Según  ta 
misma  huía,  la  dignidad  electoral  debia  que- 
dar conslanlemente  anexa  al  territorio  de  las 
provincias  que  recibían  su  título.  Estas  provin- 
cias no  podrían  jamás  ser  repartidas  ni  des- 
membradas bajo  protesto  alguuo.  El  hijo  ma- 
yor de  los  electores  reinantes  debia  suceder 
siempre  á  su  padre  en  la  dignidad  electoral, 
siguiéndose,  en  cuanlo  á  la  sucesión  de  los  co- 
laterales las  leyes  de  la  primogenilura  y  el  Or- 
den lineal  y  de  agnación.  La  mayor  edad  de 
los  electores  se  fijó  en  los  diez  y  ocho  años. 
Durante  su  menor  edad,  la  regencia  de  los  es- 
lados  y  la  administración  del. sufragio  y  domas 
prerogaüvasáélunidas,  habian  de  perteneceral 
mas  próximo  agnado  siguiendo  el  órden  depri- 
mogenil  a  ra.  Los  elecl  ores  tendriaü  en  l  odas  par- 
tesy  ocasiones  un  lugar  entre  los  domas  prín- 
cipes del  Santo-imperio:  y  como  iguales  a  los 
reyes  se  cometería  el  crimen  de  lesa  mageslad, 
cuando  se  ateníase  contra  ellos.  Debían  ejer- 
cer la  justicia  en  última  insiancia  en  sus  ter- 
ritorios electorales,  y  sus  subditos  no  podrían 
jamas  ser  citados  ante  un  tribunal  estraño.  Fi- 
nalmente, gozarian  de  un  modo  esclnsivo  en 
(odas  sus  tierras,  del  derecho  de  esplotar  lodo 
clase  de  minas  y  salinas,  de  recibir  en  ellas 
judíos,  de  percibir  los  peages  legítimamente 
establecidos,  de  acuñar  moneda,  de  adquirir 
tierras  del  imperio,  etc.  Hé  aquí  las  grandes 
prerogalivas  concedidas  á  los  electores  por  la 
Bula  de  oro.  Ademas,  separados  en  las  dietas 


de  los  principes,  formaban  un  colegio  nparle; 
debían  ser  consultados  sobre  todos  los  asuntos 
de  gobierno;  deponían  á  los  emperadores  nom- 
brados por  ellos;  elegían  ellos  solos  los  reyes 
de  romanos;  concurrían  casi  siempre  solos  á 
la  colación  de  los  grandes  feudos;  daban  su 
consentimienlo  á  las  espectativas  y  colación 
de  los  electorados  vacantes;  nombraban  vica- 
rios del  imperio  en  casos  urgentes,  y  tenían 
el  tilulo  de  serenísimos. 

El  número  de  electores,  que  eulre  tantas 
nuevas  disposiciones  había  quedado  conslau- 
lemenle  fijado  en  siele,  fué  elevado  á  ocho  por 
las  circunstancias,   de  esta  suerle.  En  JG-18, 
cuando  la  paz  de  Wcstfulia,  el  elector  palatino 
fué  repuesto  en  la  posesión  de  lodos  sus  dominios, 
á  escepcion  del  Alto  Palatinado,  y  se  estableció 
en  su  favor  una  octava  dignidad  electoral,  á  la 
cual  se  unió  el  cargo  de  gran  tesorero,  dignidad 
que  debia  subsistir  en  lanloque  las  casas  elec- 
torales do  Baviera  y  Palatina  floreciesen,  y  es- 
(inguirse  si  cualquiera  de  dichas  casas  conclu- 
yese. Leopoldo  I  y  José  I  establecieron  un 
nuevo  electorado,  que  fué  el  de  Ilannover.  Cuan- 
do se  introdujo  el  uso  de  las  capitulaciones 
imperiales,  fueron  los  pleclores  quienes  las 
prescribieron  á  los  emperadores  a  nombre  de 
los  estados,  sobre  un  plan  acordado  por  la  Dic- 
ta y  con  el  derecho  de  hacer  en  ellas  ¡os  cam- 
bios necesarios.  Tenían  la  libertad  de  reunirse 
cuando  querían;  eran  sus  gefes  mutuos  hasta 
el  punto  de  poder  desposeer  á  cualquiera  de 
ellos  de  sus  dignidades  y  derechos  ,  y  daban 
dispensas  de  edad  á  sus  colegas.  Su  consen- 
timienlo era  necesario  para  los  peages  y  el  de- 
recho de  moneda.  Nombraban  asesores  de  la 
cámara,  concurrían  al  consejode  regencia, su- 
plían el  consentimiento  de  la  Dieta  para  la  de- 
claración de  guerra,  establecimiento  de  impues- 
tos, ajusle  de  paz,  y  para  privar  á  ua  estado 
de  sus  derechos,  y  le  otorgaban  por  su  parle 
cuando  era  menester  dar  el  titulo  de  mageslad 
á  los  reyes  estrangeros.  Por  lo  demás,  en  es- 
to erafrecuenlemenle  contrabalanceado  por  el 
de  las  ciudades.  No  seles  había  comprendido 
en  el  primer  establecimiento  de  los  circuios, 
pero  entraron  en  el  segundo.  El  legado  del 
papa  pretendía  tener  la  precedencia  respeclo  á 
ellos,  pero  ta  tetiian  durante  las  Dietas  con 
relación  á  los  mismos  reyes,  cediéndola  sola- 
mente á  los  hijos  de  Francia.  Sus  embajadores 
iban  delanle  de  los  de  las' repúblicas  eslran- 
geras,  y  disfrutaban  el  Ululo  de  escelencia. 

Los  Iralados  de  Weslfatia  habían  disminui- 
do el  poder  del  colegio  electoral,  que  fué  com-. 
pletamenle  destruido  cuando  la  ruina  del  an- 
tiguo imperio  germánico  á  principios  del  si- 
glo XIX. 

ELECTRICIDAD.  (Físico).  Designase  con  esle 
nombre  ese  agente  misterioso  y  universal  que 
prodnee  alternativamente  ya  efectos  de  alrac* 
cion  ó  de  repulsión, , ya  efectos  magnéticos,  ca- 
loríficos, luminosos,  químicos,  fosfóricos  y  fi- 
siológicos; agente  que  no  existe  libie  siuo 
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cuando  una  causa  física,"  química  ó  calorífica 
perturba  el  equilibrio  naturaldelas moléculas  de 
íos  cuerpos,  y  que  se  presenta  á  nueslra  vista 
con  todos  los  caracteres  de-  un  principio  que 
juega  (al  vez  el  primer  papel  en  lodos  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza. 

El  estudio  de  la  electricidad  ha  abierto  nna 
ancha  vía  álas  ciencias  físico-químicas;  todos 
los  ramos  de  estas  están  relacionados  con 
aquel;  en  todo  aparece  el  fluido  eléctrico  re- 
componiendo y  descomponiendo  á  los  cuerpos 
atrayéndolos,  repeliéndolos,  dirigiéndolos  en 
determinado  rumbo;  en  suma,  la  electricidad 
liende  á  dominar  eu  lodo,  á  ser  la  ciencia  to- 
da y  quizá  también  la  industria  toda.  ¿No  ia 
vemos  ya  establecer  entre  los  hombres  esas  rá- 
pidas comunicaciones  telegráficas,  asombro 
del  siglo  XIX?  ¿fío  trabaja  ya  en  los  talleres, 
dorando,  plateando,  aplicando  metales  sobre 
metales,  cincelando,  y  labrando  admirables 
relieves?  ¿No  se  muestra  en  estos  mismos  mo- 
mentos competidora  del  vapor,  amenazando 
destruir  su  imperio  y  apoderarse  del  trabajo 
mecánico  para  obrar  como  fuerza  motriz?  ¿No 
hay  indicios  y  hechos  también  que  anuncian 
su  futura  aplicación  al  alumbrado,  viniendo  á 
oscurecer  cuantos  medios habian  inventado  los 
hombres  hasta  el  dia  para  obtener  un  remedo 
de  luz?  Hoy  puede  decirse  que  la  electricidad 
será  dentro  de  muy  pocos  años  el  calor, 
será  el  trabajo,  será  la  fuerza,  será  la  luz.  Bien 
merece  que  le  consagremos  un  articulo  minu- 
cioso en  cuanto  quepa,  en  una  enciclopedia 
donde  figuran  todos  los  conocimientos  huma- 
nos, entre  los  cuales  la  electricidad,  el  mag- 
netismo, el  galvanismo,  son  las  mayores  con- 
quistas de  los  tiempos  modernos. 

Los  antiguos  no  conocieron  la  existencia 
del  fluido  eléctrico;  siglos  enteros  han  tras- 
currido antes  de  que  los  hombres  hayan  des- 
cubierto tan  poderoso  agente,  7  sin  embargo, 
lo  tenemos  á  nueslra  disposición  en  todas 
partes;  un  simple  roce,  dos  metales  en  con- 
tado, una  diferencia  de  temperatura  nos  le 
ponen  de  manifiesto.  La  naturaleza  en  sus  mas 
misteriosos  fenómenos  es  donde  se  muestra 
mas  simple,  mas  desembarazada,  mas  fácil,  y 
sin  embargo,  mas  celosa,  roas  reservada,  y 
por  decirlo  asi,  mas  recalada.  Sabíase,  es  ver- 
dad, que  un  pedazo  desucino  frotado,  adqui- 
ría la  propiedad  de  alraer cuerpos  ligeros,  pero 
nadie  paraba  mientes  en  un  fenómeno  que  en- 
cerraba uno  de  los  mayores  misterios  del  uni- 
verso. Hasta  los  tiempos  modernos  uo  se  sos- 
pechó que  aquella  atracción  no  podia  ejercerse 
sin  causa.  Si  un  cuerpo  antes  de  ser  frotado  no 
ejerce  acción  alguna  y  después  si,  es  porque 
se  ha  desarrollado  una  fuerza,  es  porque  allí 
existe  algo  que  el  hombre  no  puede  concebir 
todavía;  pero  si  para  tratar  de  averiguarlo  se 
empiezan  á  frotar  diferentes  cuerpos,  al  mo- 
mento se  descubre  que  los  unos  adquieren  esa 
fuerza  y  los  otros  no;  luesgo  está  sujeta  acier- 
tas leyes,  á  ciertas  condiciones:  es  una  cosa 
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material  que  se  desarrolla  constantemente  con 
unas  mismas  circunstancias,  y  que  nunca  apa- 
rece con  otras.  El  físico  inglés  Gray  toma  en. 
su  mano  un  dia  del  año  1727  untubo  de  vidrio, 
y  comieuza  á  hacer  esperiencias  á  ciegas,  por 
que  nada  se  habia  ideado  para  esplicar  la  sin- 
gular atracción  ejercida  por  el  vidrio  frotado 
con  un  pedazo  de  lana;  no  habia  sistema,  no 
habia  camino  pava  el  estudio;  pero  aquel  mis-, 
rno  dia  se  abrió  el  libro  de  la  ciencia  eléctri- 
ca; en  pocos  instantes  pasó  Gray  de  la  igno- 
rancia mas  completa  sobre  este  agente  ,  al  co- 
nocimiento de  su  carácter,  y  por  consiguien- 
te, hubo  ya  fundamento  para  crear  una  leoria. 
Ocurrióle  cerrarlas  dos  eslremidades  del  tubo 
con  dos  corchos  á  flu  de  ver  si  obtenía  los 
misinos  resultados;  quizá  sospechase  que  con 
el  tubo  cerrado  no  habría  atracción;  lo  frotó, 
y  atrajo  como  siempre  los  cuerpecillos  ligeros; 
pero  con  sorpresa  suya,  el  corcho  también 
atraía,  lo  cual  110  sucede  cuando  esiá  aislado; 
el  metal  tampoco  presenta  los  mismos  fenóme- 
nos que  el  vidrio  cuando  se  frota,  y  puesto  en 
lugar  del  corcho  los  produjo.  Gray  entonces 
coloca  un  hilo  de  melal  mas  largo,  y  también 
se  electriza;  agrega  otro  y  sucede  lo  mismo, 
sube  al  primer  piso  de  su  casa,  y  pone  un 
hito  de  melal  colgando  hasta  el  suelo,  frota  el 
tubo  de  vidrio,  y  un  amigo  suyo  acerca  cuerpe- 
cillos al  alambre;  la  atracción  se  ejerce:  lo 
mismo  sucede  desde  el  segundo  piso,  lo  mis- 
mo desde  el  tercero;  luego  el  melal  que  frota- 
do no  adquiere  esa  propiedad  ypneslo  en  con- 
tacto con  el  vidrio  sí,  es  porque  se  la  roba  á 
éste,  es  porque  recibe  alguna  cosa  y  la  frasmi- 
íe,-  por  consiguiente,  la  electricidad  es  un  flui- 
do y  hay  cuerpos  que  lo  conducen  bien,  y 
cuerpos  que  no  lo  conducen  á  pesar  de  que  lo 
desarrollan  con  el  roce,  puesto  que  la  electri- 
cidad que  aparece  en  la  puuia  de  un  trozo  de 
vidrio  no  exisle  en  la  otra. 

Hasta  rozar  un  tubo  de  vidrio,  ó  una  bar- 
rita de  resina  bien  secos,  con  un  legido  de  la- 
na ó  seda,  para  desarrollar  el  fluido  eléctrico. 
Si  con  el  tubo  de  vidrio  frotado  se  toca  una 
bolita  de  saúco  colgada  de  un  hilo  ,  de  seda, 
es  repetida  después  del  contacto;  lo  mismo  su- 
cede con  la  barra  de  resina;  pero  si  después 
de  haber  tocado  la  bolita  de  saúco  con  el  vi- 
drio, acercamos  la  resina,  ya  no  habrá  repul- 
sión sino  atracción;  si  repelimos  el  esperimen- 
to  tocando  la  bolita  con  la  resina,  cuando  acer- 
quemos esta  habrá  repulsión,  y  cuando  aproxi- 
memos el  vidrio  atracción.  De  estos  fenóme- 
nos se  deduce:  i."  que  un  cuerpo  electrizado 
atrae  á  otro  que  no  lo  está:  2."  que  un  cuerpo 
electrizado  cede  una  porción  de  su  electricidad 
al  que  lo  toca:  3."  que  dos  cuerpos  con  la 
misma  electricidad  so  rechazan ;  que  estos 
cuerpos  se  atraen  cuando  poseen  el  uno  la 
electricidad  del  vidrio  y  el  otro  la  de  la  resina: 
4."  que  existen,  por  consiguiente,  dos  especies 
de  electricidad;  una  suministrada  por  el  vidrio 
y  olvos  cuerpos  análogos;  otra  dada  por  la  resi- 
T,  xv.   6 1 
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Ha  ú.  otras  sustancias  parecidas.  A  lo  primera  se  | 
lia  dado  el  nombre  de  positiva  ó  viliea;  á  la  se- 
gunda el  de ucgalivaó resinosa.  La  esperiencia 
liianiliesta  ademas  que  el  cuerpo  dolante  y  el 
flolado  loman  siempre  electricidades  contrarias 
y  {pie  si  se  mantienen  ambos  cuerpos  en  conlóe- 
lo durante  cierto  tiempo  llegan  á  perder  la  fa- 
cultad que  el  roce  les  babia  comunicado.  Ol- 
éese entonces  qne  hay  recomposición  de  am- 
bas electricidades  y  formación  del  fluido  na- 
tural. 

Sí  se  cuelga  la  bolita  de  sanco  de  nn 
alambre  muy  lino,  en  vea  de  un  liilo  de  seda 
y  se  le  présenla  un  cuerpo  electrizado,  hay 
atracción  (ambien;  pero  no  repulsión  después 
del  contado.  Luego  la  seda  y  el  nielal  no  tie- 
nen iguales  propiedades:  el  metal  da  paso  á 
la  electricidad  y  la  envia  á  la  tierra,  al  depó- 
sito común;  pero  la  seda  se  opone  á  su  tras- 
misión. Hay  por  lo  (anto  cuerpos  ¿menos  con- 
ductores de  la  electricidad  y  cuerpos  malos 
conductores.  Los  metales,  el  agua,  varias  sus- 
tancias minerales  entran  en  ¡a  categoría  de 
aquellos;  el  viJiio,  la  resina,  la  piel  de  galo, 
la  madera,  el  papel  en  la  de  los  segundos. 
Llámanse  también  idio-eléctricos  los  qne  son 
malos  conductores  y  loman  electricidad  por  el 
roce,  y  aneléctricos  los  que  no  se  electrizan 
con  el  roce;  pero  Irasmilen  el  fluido  eléctrico 
El  aire  es  idio-elécti'ico  ó  mal  conductor  de  la 
electricidad,  y  por  eso  podemos  aislar  esle  flui- 
do, sosteniendo  sobre  unos  pies  de  vidrio  ó 
de  resina,  los  cuerpos  conductores  que  quere- 
mos electrizar;  si  el  aire  fuese  aneléclrico,  no 
podríamos  aislar  la  electricidad ,  porque  esla 
pasaría  á  la  atmósfera  y  se  difundiría  por  loda 
su  masa. 

El  agua  y  el  vapor  de  agua  son  buenos 
conductores;  por  oso  en  dias  húmedos,  los 
cuerpos  aislados  no  conservan  tan  bien  ta 
electricidad.  El  cuerpo  humano  es  también 
buen  conductor  y  de  aquí  nace  que  sea  posi- 
ble eleel rizarnos,  cuando  para  aislarnos  con- 
■venlenlemcntc,  nos  colocamos  sobre  un  pie 
de  vidrié  ó  de  resina,  y  nos  ponemos  en  co- 
municación con  un  cuerpo  electrizado. 

El  carbón  ordinario  es  mal  condnclor  de 
la  electricidad  ;  pero  fuerlcmente  calcinado 
constituye  uno  de  los  conductores  mas  precio- 
sos para  ciertos  fenómenos  obtenidos  con  !u 
electricidad  galvánica. 

Los  peores  conductores  llegan  á  serlo  bue- 
nos si  están  humedecidos;  por  eso  hay  que 
tener  cuidado  de  man  tenerlos  secos,  porque 
los  esperimcnlos  sobre  electricidad  libre  no  da- 
cr¡áp  resultado  alguno. 

liemos  dicho  que  dos  cuerpos  libremente 
suspendidos  y  electrizados  del  mismo  modo 
se  rechazan,  al  paso  que  se  atraen  cuando  po- 
seen electricidades  contrarias.  Esla  repulsión 
c-  esla  atracción  es  lanío  mas  marcada  cuanlo 
•mas  próximos  están  los  cuerpos  ó  mayor  can- 
tidad de  electricidad  poseen.  Coulomb,  por 
medio  de  ia  balanza  detorsión  ha  encontrado 


el  medio  de  calcular  las  propiedades  de  las 
fuerzas  eléctricas,  sentando  que  estas  acciones 
se  efectúan  en  rozón  directa  de  las  cantida- 
des de  electricidad  poseídas  por  cada  cuerpo  y 
en  razón  inversa  del  cuadrado  do  su  distancia, 
ley  culeramente  igual  á  la  que  rige  en  las 
atracciones  planetarias. 

Mo  se  ciñen  las  propiedades  de  la  eleclri- 
cidod  á  simples  atracciones  y  repnlsiuues,  á 
una  recomposición  de  fluido  natural  y  oíros 
efeclos  análogos,  sino  que  producen  también 
efectos  de  movimiento  ó  dinámicos,  efeclos 
de  traslación  que  consliluyen  la  base  de  la 
electro-química,  efeclos  fosfóricos  y  pirolúgi- 
cos,  ele  los  cuales  sucesivamente  nos  ocupa- 
remos. 

De  la  electricidad  estática. 

Conócese  la  presencia  do  la  electricidad  li- 
bre por  medio  de  eleclróscopos  y  de  electró- 
metros. Los  electróscopos  mas  sensibles  srm: 
I ."  el  de  hojas  de  oro,  formado  por  una  cam- 
pana de  vidrio,  provista  por  un  tubo  por  el 
cual  pasa  una  varila  metálica  aislada,  cuyo 
reñíale  está  en  forma  de  pinzas;  entre  las  ra- 
mas de  éstas  se  colocan  dos  hojuelas  de  oro 
batido,  largas  y  angostas.  Si  se  comunica  á 
la  varila  un  esceso  de  electricidad  muy  débil, 
las  dos  hojas  divergen  al  instante:  2."  el  elec- 
tróseopo  de  Coulomb,  formado  por  un  simple 
hilu  de  algodón,  alado  por  uno  de  sus  cabos 
en  el  centro  de  la  tapa  de  una  campana  de 
vidrio  y  sosteniendo  en  el  olio  cabo  una  pa- 
lanqnüa  horizontal  de  goma  loca  en  una  do 
cuyas  cslremidades  hay  un  disco  de  bricho. 
Si  se  electriza  este  disco  y  se  le  presenta  un 
cuerpo  débilmente  eleclrizado,  será  aquel  re- 
chazado ó  atraído  según  la  especie  de  elec- 
Iricidad  que  se  le  ha  dado. 

Reemplazando  el  hilo  de'algodon  con  uno 
de  plata  y  añadiendo  al  aparato  dos  círculos 
graduados  y  varios  accesorios,  se  Irasforma  en 
balanza  de  torsión  ú  balanza  eléctrica,  por 
medio  de  la  cual  se  lian  determinado  las  leyes 
de  las  atracciones  y  repulsiones  eléctricas. 

Cuando  un  cuerpo  eleclrizado  es  locado 
por  olro  que  no  lo  está,  este  roba  al  primero 
una  porción  de  su  electricidad.  La  cantidad 
robada  depende  de  la  eslensiou  de  la  sitperli- 
cie;  si  et  cuerpo  eleclrizado  se  pone  en  co- 
municación con  la  tierra,  la  cantidad  de  flui- 
do que  le  queda  es  lan  pequeña;  que  deja  de 
ser  sensible.  Se  evalúa  el  eslado  eléctrico  de 
un  cuerpo  por  su  tensión,  que  es  la  resultante 
de  las  acciones  repulsivas  que  ejercen  unas 
sobre  otras  las  moléculas  do  electricidad  libre, 
distribuidas  por  la  superficie  del  cuerpo;  lue- 
go es  proporcional  á  la  densidad  del  fluido, 
es  decir,  al  numero  de  moléculas,  contenidas 
en  un  espacio  dado.  La  esperiencia  ha  demos- 
trado ademas  que  la  fuerza  tolal  de  atracción 
ó  de  - repulsión  de  dos  cuerpos  electrizados 
varia  para  cada  distancia  en  la  misma  reía- 
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cion  que  las  cantidades  de  electricidad  propias 
á  carta  uno  de  ellos;  luego  su  reacción  es  pro- 
porcional a!  producto  de  ambas  cantidades. 

la  canlidad  de  electricidad  que  un  cuerpo 
aislado  y  electrizado  pierde  en  un  tiempo  dado 
depende  de  su  contacto  con  e¡  aire  masó  me- 
nos híimedo  y  de  tos  pies  mas  ó  menos  aisla- 
dores; decimos  masó  menos  aisladores,  porque 
no  existe  cuerpo  alguno  perfectamente  conduc- 
tor ni  perfectamente  aislante.  Sentado  esto,  dos 
son  las  causas  que  deben  influir  en  la  pérdida 
de  electricidad  que  posee  no  cuerpo:  la  prime- 
ra es  la  naturaleza  de  los  pies  ú  soportes  qne 
nunca  aislan  perfectamente;  la  segunda,  el 
aire,  que  conteniendo  mas  ó  menos  humedad, 
deposita  Bíia  pequeña  capa  de  agua  higromé- 
Irica  sobre  los  pies  haciéndolos  conductores. 
Ademas,  un  cuerpo  electrizado  envuelto:  por  el 
aire  atmosférico,  que  es  masó  menos  aislador, 
según  la  naturaleza  de  sus  parles  constituti- 
vas y  las  moléculas  acuosas  qne  contenga,  co- 
munica mas  ó  menos  electricidad  i  cada  molé- 
cula de  aire  que  lo  toca;  esta  es  repelida  al  ins- 
tanle  á  consecuencia  de  la  repulsión  que  se 
verifica  enlre  cuerpos  cargados  con  la  mismo 
electricidad;  viene  olra  en  su  lugar.,  qne  tam- 
bién es  repelida  y  así  sucesivamente.  De  este 
modo,  Iri  electricidad  poseída  por  un  cuerpo  se 
derrama  enteramente  por  la  atmósfera  que 
contenga  materias  acuosas. 

I.a  relación  de  la  fuerza  eléctrica  perdida  á 
la  fuerza  total,  para  el  mismo  estado  de  hume- 
dad del  aire,  es  una  cantidad  constante,  y  solo 
varía  con  el  higrúmetro.  Ademas,  para  un  mis- 
ino estado  del  aire,  la  pérdida  de  la  electricidad 
és  proporcional  siempre  ú  la  densidad  eléctrica. 

En  cnanto  á  la  ley  que  sigue  la  pérdida  ele 
la  electricidad  por  los  soportes,  Coulomb  ha  re- 
conocido, investigando  el  grado  de  reacción 
eléctrica  en  que  cada  uño  de  los  pies  comienza 
á  aislar,  que  el  grado  de  dicha  reacción  es  pro- 
porcional á  ¡a  í'aiz  cuadrada  de  su  longitud,  con 
tal  que  ios  soportes  sean  delgados,  dé  igual 
naturaleza  y  ¡le  un  mismo  diámetro. 

la  esperieucia  demuestra,  y  la  leoria  con- 
firma, que  sea  cual  fuere  la  forma  de  un  cuerpo, 
con  tal  que  sea  conductor  toda  la  carga  de 
electricidad  que  se  le  comunica,  va  á  la  super- 
ficie, donde  forma  una  capa  infinitamente  del- 
gada, retenida  por  la  presión  del  aire  y  cuyo 
espesor  depende  de  la  forma  misma  del  cuerpo 
aislado. 

Para  conocerla  distribución  de  la  electrici- 
dad en  un  cuerpo,  se  usa  un  pequeño  disco  de 
brlcító  lijado  en  un  cilindro  aislador  de  goma 
laca.  Se  toca  cada  punto  de  la  mismasuperíicie 
del  cuerpo  cleclrizado  con  el  plano  de  prueba  y 
se  examina  con  éste  en  la  balanza  de  torsión 
la  canlidad  de  electricidad  robada.  Se  compa- 
ra después  el  esladn  eléctrico  de  los  diferentes 
punios  del  cuerpo  elecl  rizado.  Asi  escomo  se 
se  ha  reconocido  que  una  esfera  hueca  de  me- 
tal tiene  toda  la  electricidad  en  la  superficie 
estertor.  Si  á  una  esfera  maciza  aislada  adap- 


tamos dos  semiesrerás  huecas  aisladas  también 
por  mangos  dé  vidrio  y  lo  electrizamos  lodoj 
hallaremos  al  separarlas  semiesferas  huecas 
que  solo  estas  se  lidn  cargado  de  electricidad 
al  paso  que  la  maciza  no  ha  lomado  nada. 

la  electricidad  se  acumula,  pues,  al  este- 
rtor, donde  forma  una  capa  mas  ó  menos  den* 
sa,  y  como  la  tensión  es  proporcional  á  la  den* 
sidad,  también  conoceremos  por  medio  del  pla- 
no de  prueba  y  la  balanza  de  torsión  la  medida 
de  dicha  tensión.  II  plano  de  prueba  en  razón 
de  sus  pequeñas  dimensiones,  no  disminuye 
sensiblemente  la  cantidad  de  electricidad  que 
posee  el  cuerpo  después  del  contacto.  La  can* 
tifiad  de  electricidad  robada  al  cuerpo  puede 
considerarse  como  proporciona!  a  la  del  punto 
locado,  pero  con  la  condición  dé  que  el  plano 
de  prueba  en  el  momento  de  separarse  robe 
una  cantidad  dé  electricidad  doblé  que  la  del 
punto  de  la  superficie  tocada. 

En  una  esfera  la  capa  de  electricidad  es  igual 
en  todos  los  puntos;  examinando  con  el  plano 
de  prueba  la  superficie  de  un  cilindro  de  latón 
aislado,  terminado  por  dos  esferas,  Coulomb 
ha  reconocido  que  hacia  las  estremidades  la 
densidad  eléctrica  es  mas  considerable  que  en 
medio,  y  que  varia  poco  desde  el  centro  del 
cilindi'o  hasta  ocho  centímetros  de  la  eslremi- 
dad.  Sometiendo  á  la  esperiencia  una  hoja  del- 
gada y  aislada  de  acero,  de  Om ,  297  de  largo, 
de  0n,  27  de  ancho  y  deOm,  0025G  de  grue- 
so, ha  visto  que  la  relación  entre  las  canlidad 
des  de  eleclricldad  lomadas  en  medio  y  en  las 
estremidades  es  doble;  que  esta  relación  des- 
pués de  haber  sido  casi  constante  hasta  un  po- 
cé masdeO1",  025  de  las  estremidades,  aumen- 
ta rápidamente  y  que  colocando  el  plaño  de 
prueba  en  la  prolongación  y  tocando  siempre 
el  espesor  de  la  lámina  tan  solo  por  su  corle, 
la  tensión  es  cuádruple  de  la  de  comedio.  UlU- 
mainéhtc-'j  Coulomb  ha  observado  que  el  au- 
mento de  la  tensión  hacia  las  estremidades  se 
manifiesta  igualmente  en  los  cuerpos  prismáti- 
cos ó  cilindricos  muy  prolongados  y  que  es 
tanto  mayor  cuanto  mas  delgados  son  dichos 
cuerpos;  qne  cuando  un  cilindro  se  adelgaza, 
yendo  hacia  las. estremidades,  el  aumento  de 
la  electricidad  va  creciendo,  y  si  llega  á  termi- 
narse en  punía,  la  acumulación  es  tan  fuerte 
que  la  electricidad,  no  pudiende  ya  ser  conte- 
nida por  la  resistencia  del  aire,  se  escapa  en  for- 
ma de  hacecillos  luminosos.  Por  eso  las  puntas 
metálicas  colocadas  á  poca  distancia  de  las 
máquinas  eléctricas  en  acción,  roban,  la  elec- 
tricidad de  estas. 

Poísson  ha  deducido  por  los  cálculos  todos 
estos  resultados,  considerando  cada  uno  de  los 
dos  principios  eléclficoscomo  un  fluido  incom- 
presible j  cuyas  moléculas  ,  doladas  de  una 
perfecta  movilidad  sé  rechazan  mutuamente 
y  atraen  tas  del  otro  principio  en  razón  inver- 
sa del  cuadrado  de  la  distancia,  y  admitiendo 
ademas  que  á  igual  distancia  el  poder  atracti- 
vo es  igual  al  poder  repulsivo,  los  principios 
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que  Poisson  ha  deducido  del  cálculo,  respecto 
'de  la  distribución  déla  electricidad  en  los  coa- 
ductores, son  los  siguientes: 

\."  Sea  cual  fuere  la  relación  que  exista 
entre  los  radios  de  dos  esferas  electrizadas, 
cuando  se  tocan,  la  tensión  eléctrica  ó  el  espe- 
sor de  la  capa  eléctrica  es  nulo  en  el  punto  do 
contacto. 

2.  "  Desde  el  punto  de  contacto  ,  la  tensión 
eléctrica  crece  lentamente,  y  luego  quo  apare- 
ce sensible ,  es  mayor  en  ta  esfera  de  mayor 
radio;  pero  después,  y  á  cierla  distancia,  co- 
mienza á  crecer  con  mas  rapidez  en  la  esfera 
mas  pequeña,  de  tal  modo  que  siempre  es  ma- 
yor a  una  semicircunferencia  de  distancia  del 
punto  de  contacto. 

3.  "  En  los  puntos  diametralmenle  opuestos 
al  de  contacto,  la  relación  de  las  tensiones  es 
tanto  mayor  cuanto  mas  reducida  es  la  peque- 
ña esfera,  pero  propende  á  un  limito  que  es  */,. 

4.  °  Cuando  se  separan  las  esferas  y  se 
sustraen  a  su  acción  mutua,  la  tensión  eléctri- 
ca es  siempre  mayor  en  la  mas  pequeña,  y  la 
relación  délas  tensiones  propende  á  un  limite 
que  es  */,. 

5.  °  Cuando  se  separan  las  esferas  á  ciertas 
distancias,  de  modo  que  queden  somelidasá  la 
-influencia  miilua,  siendo  por  ejemplo  su  elec- 
tricidad común  la  vitrea,  la  pequeña  esfera  to- 
ma la  electricidad  resinosa  en  el  punto  mas 
próximo  de  la  grande  esfera  y  acierta  distan- 
cia al  rededor  de  dicho  punto;  sigue  electriza- 
da del  mismo  modo  á  medida  que  se  aparta, 
-pero  cada  vez  menos;  cuando  el  espacio  que  se- 
para las  esferas  es  (en  las  circunstancias  mas 
favorables)  casi  igual  al  semiradio  de  la  ma- 
yor, la  electricidad  resinosa  desaparece,  y  mas 
allá,  la  pequeña  esfera  se  electriza  posiiiva- 
menle  en  toda  su  superficie  corno  la  mayor. 
■Cuando  el  radio  de  la  esfera  pequeña  es  mayor 
que  la  sesta  parte  del  radio  de  la  grande  ,  la 
electricidad  resinosa  aparece  también,  pero  se 
desvanece  antes  que  el  espacio  intermedio  sea 
igual  al  semí-radio  de  la  mayor. 

6.  "  Cuando  una  esfera  pequeña,  tomada  eri 
estado  natural  es  electrizada  por  la  influencia 
de  una  esfera  mayor,  ejerce  una  reacción  so- 

■  bre  ésta  para  turbar  la  sensación  uniforme  do 
su  electricidad,  la  cual  va  decreciendo  desde  el 

-  punto  mas  inmediato  de  la  esfera  pequeña  has- 
.  ta  una  distancia  de  "/,  de  circunferencia  ;  pa- 
.  sado  este  punto  vuelve  á  crecer  hasta  la  parte 
diametralmenle  opuesta. 

Df  la  electricidad  por  influencia  y  da  la  elec- 
tricidad disimulada. 

Cuando  se  coloca  un  cuerpo  electrizado,  co- 
moiun  cilindro  de  latón,  á  poca  distancia  de 
otro  cilindro  aislado,  en  estado  natural ,  y  se 

■  toca  el  primero  en  diferentes  puntos  con  un 
plano  de  prueba,  se  reconoce  que  ejerce  sobre 
la  electricidad  natural  del  segundo  una  acción 

,  que  disimula  el  efecto  de  su  electricidad  libre, 


y  electriza  al  otro;  la  acción  por  influencia 
descompone  el  Anido  neutro  del  cuerpo  no  elec- 
trizado y  separa  las  dos  electricidades,  las  cua- 
les se  vuelven  a  combinar  luego  que  se  alejan 
ios  dos  cuerpos.  Supongamos  que  el  cuerpo 
electrizado  tenga  la  electricidad  positiva,  esta 
descompone  la  electricidad  natural  del  segun- 
do cilindro,  atrae  la  negativa  en  las  parles  mas 
próximas,  al  paso  que  la  positiva  es  repelida  á 
las  mas  distantes.  Si  se  tocan  estas  con  el  dedo, 
se  quila  entonces  toda  la  electricidad  positiva 
y  no  queda  en  el  cilindro  mas  que  la  negativa, 
cuya  acción  permanece  disimulada  ó  latente  por 
la  electricidad  positiva  del  otro  cuerpo;  retiran- 
do esle  último,  el  cilindro  conserva  un  esceso 
de  electricidad  negativa.  Se  dice  entonces  que 
el  cuerpo  está  electrizado  por  influencia. 

Asi  como  el  cuerpo  electrizado  descompone 
la  electricidad  natural  del  otro  ,  esle  á  su  vez 
obra  sobre  ta  electricidad  natural  del  primero, 
y  asi  sucesivamente  hasta  que  resulte  un  es- 
tado de  equilibrio  entre  todas  las  acciones 
atractivas  y  repulsivas. 

Cuando  dos  discos  de  metal  que  poseen 
electricidades  contrarias  están  separados  por 
una  capa  de  aire  ú  otro  disco  de  materia  ais- 
ladora, ambas  eleclricidades  ejercen  una  sobre 
otra  una  acción  atractiva,  de  tal  manera,  que  ya 
no  se  muestran  sensibles  para  los  cuerpos  cir- 
cunvecinos. Dicese  en  este  caso  que  la  electri- 
cidad está  disimulada.  En  efecto,  se  pueden  fo- 
car impunemente  los  discos  sin  que  la  electri- 
cidad pase  al  depósito  común,  pero  solo  cuan- 
do se  tocan  aisladamente,  y  no  los  dos  á  la  vez, 
porque  enlouces  las  eleclricidades  se  recompo- 
nen instantáneamente,  produciendo  una  eon- 
mocioti  mas  ó  menos  fuerte.  El  esperimento 
puede  variarse  de  mil  maneras,  dando  á  los 
cuerpos  conductores  diferentes  formas;  pero 
aislándolos  siempre  con  una  sustancia  conve- 
nienle;  todos  los  aparatos  dispuestos  de  esta 
manera  reciben  el  nombre  de  condensadores, 
porque  acumulan  fuertes  cargas  de  electrici- 
dad. Para  cargar  un  condensador  no  hay  ne- 
cesidad de  comunicarle  los  dos  fluidos;  basla 
una  sola  de  las  electricidades  trasmitida  á  uno 
de  los  cuerpos  conductores;  el  otro  se  carga 
por  influencia  si  está  en  comunicación  con  ta 
tierra  ó  el  depósito  común. 

La  cantidad  de  electricidad  que  un  conden- 
sador puede  acumular,  es  proporcional  á  la  su- 
perficie de  los  discos  y  en  razón  inversa  del 
grueso  de  la  materia  aisladora.  Sucede  á  ve- 
ces que  con  fuerles  cargas  ,  las  electricidades 
se  recomponen  abriéndose  paso  por  el  cuerpo 
no  conductor;  si  este  es  de  resina  ó  de  azufre 
se  abre  en  grietas;  si  es  de  vidrio  delgado,  la 
electricidad  para  pasar  abre  un  orificio  peque- 
ño y  se  recompone  con  eslrépilo. 

De  las  máquinas  eléctricas  y  de  los  diferentes 
aparatos  que  sirven  para  elesfudia  de  la  elec- 
tricidad estática. 

Las  máquinas  eléctricas  producen  por  me- 
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dio  del  roce  una  gran  cantidad  de  electricidad; 
compónense  generalmente  de  un  disco  de  vi- 
drio colocado  entre  cuatro  almohadillas,  y  al 
cual  se  imprime  un  movimiento  de  rotación 
por  medio  de  un  eje  colocado  en  el  centro  y 
provislodeun  manubrio.  La  electricidad  des- 
prendida por  el  roce  es  recogida  por  unos  con- 
ductores metálicos  provistos  de  [tuntas  y  ais- 
lados sobre  pies  de  vidrio.  No  basta  él  roce  la 
inayor  parle  de  las  veces  para  producir  la 
electricidad,  sino  que  es  preciso  aplicar  sobre 
los  cogines  ó  almohadillas  una  sustancia  es- 
citadora,  que  suele  ser  una  amalgama  de  mer- 
curio, cinc  y  estaño.  ■ 

Una  vez  cargados  los  conductores  de  la 
maquina,  la  electricidad  se  manifiesta  con  solo 
aproximar  et  dedo  ó  una  esfera  metálica:  se 
desprende  una  cbispa  á  mayor  ó  menor  dis- 
tancia, según  la  tensión  eléctrica,  y  máquinas 
hay  de  lal  potencia  que  dan  chispas  á  mas  de 
un  pie.  Aproximando  cuerpecillos  ligeros  á  las 
conductores,  estos  los  atraen  y  luego  los  re- 
pelen para  volverlos  á  atraer  de  nuevo  si  toda- 
vía se  mantienen  en  la  esfera  de  alraccioo.  En 
la  máquina  eléctrica  puede  una  persona  ha- 
cer el  oficio  de  conductor,  colocándose  sobre 
nú  banquilio  aislado  y  poniéndose  en  comuni- 
cación con  el  cilindro.  Cuando  una  personase 
halla  en  esta  posición  recibe  lo  que  se  llama 
un  baño  eléctrico;  pero  no  recibe  mas  sensa- 
ción que  la  de  un  soplo  ligero  y  fresco  que 
parece  recorrer  el  culis;  sus  cabellos  se  erizan 
y  desprenden  hacecillos  de  luz.  Entonces  si 
se  aproxima  á  ella  la  juntura  de  un  dedo  ó 
algún  cuerpo  conductor,  se  sacan  chispas,  y 
.  tanto  la  persona  electrizada  como  lo  que  acer- 
ca á  ella  el  dedo  reciben  una  conmoción  que 
por  lo  común  nadaliene  de  peligroso,  pero 
que  puede  llegar  á  ser  muy  fuerte  si  la  carga 
de  electricidad  es  considerable.  El  desprendi- 
miento de  la  chispa  produce  una  sensación  de 
picadura  bastante  algunas  veces  para  enroje- 
cer la  piel. 

La  botella  de  Leydeu  y  las  baterías  eléc- 
tricas sirven  para  acumular  grandes  cantida- 
des de  electricidad.  Compeliese  aquella  de  un 
frasco  de  vidrio  revestido  por  la  parte  estertor 
con  una  hoja  de  estaño  y  lleno  por  dentro  de 
hojuelas  metálicas.  El  tapón  de  la  botella  eslá 
cubierto  con  barniz  de  goma  laca  ó  un  lacre  y 
por  su  centro  pasa  una  varita  metálica  que 
comunica  con  lo  interior  y  se  halla  terminada 
esteriormente  por  una  esfera  ó  por  un  garfio. 
La  botella  de  Leyden  es  un  condensador  pode- 
roso; para  cargarla  se  loma  con  una  mano  por 
la  armadura  estertor  y  se  pone  en  comunica- 
ción la  esfera  del  tapón  con  una  máquina  eléc- 
trica; ésta  da  á  la  superficie  inferior  la  elec- 
tricidad positiva  que  obra  por  influencia  sobre 
la  electricidad  natural  de  la  mano  y  de  la 
tierra  como  en  el  condensador;  de  suerte,  que 
se  acumula  en  las  dos  superficies  una  canti- 
dad considerable  de  electricidades  contrarias. 
'  Luego  que  la  comunicación  se  establece  entre 


la  armadura  estertor  y  la  interior,  hay  recorrí  - 
posición  inmediata  de  ambas  electricidades 
acompañadas  de  chispa  y  de  un  choque  mas 
ó  menos  pronunciado. 

Cuando  la  descarga  pasa  por  si  cuerpo  de 
una  persona,  produce  una  fuerte  conmoción 
nerviosa;  si  la  carga  es  débil,  la  sensación  se 
esperirnenta  en  la  mano 'y  en  el  antebrazo; 
con  cargas  mas  considerables  el  choque  se 
deja  sentir  en  el  codo,  y  si  se  aumentan,  llega 
hasta  el  pecho.  Basta  una  superficie  de  un  pie 
cuadrado  en  la  botella  de  Leyden  para  poder 
acumular  una  cantidad  de  electricidad,  cuyo 
choque  es  casi  irresislible  para  el  hombre  mas 
robuslo.  Muchas  botellas  de  Leydeu  ordena- 
das en  batería  matarían  indefectiblemente  con 
su  descarga. 

La  botella  de  Leyden  puede  cargarse  lam- 
bieu  á  la  inversa,  es  decir,  tomándola  .con  la 
mano  por  el  bolón  de  la  varilla  y  presentán- 
dola á  la  máquina  eléctrica  por  la  armadura 
estertor. 

La  batería  eléctrica  es  una  reunión  de  va- 
rias botellas  de  Leyden  que  comunican  entre 
sí  portas  armaduras  interiores  con  varitas  me- 
tálicas, y  por  las  estertores  revistiendo  el-fon- 
do  del  cajón  en  que  se  encuentran  con  una 
plancha  metálica.  Se  cargan  las  baterías  lo 
mismo  que  una  simple  botella,  poniendo  en 
comunicación  con  la  máquina  eléctrica  una  de 
las  varitas  metálicas. 

También  pueden  ordenarse  las  botellas  de 
Leyden  del  modo  siguiente  formando  séries: 
la  primera  se  cuelga  del  conductor  de  la  má- 
quina eléctrica  por  su  gaucho;  la  segunda  se 
cuelga  en  un  anillo  fijado  en  el  suelo  de  la 
primera  y  en  comunicación  con  su  armadura 
esterior,  y  asi  sucesivamente,  de^manera  que 
el  conductor  esterior  de  una  esté  en  comuni- 
cación con  el  conductor  interior  de  la  siguien- 
te. En  esta  balería  las  botellas  se  cargan  todas 
por  la  influencia  de  unas  sobre  otras,  y  para 
descargarlas  hay  que  hacer  comunicar  el  bo- 
tón déla  primera  con  la  armadura  esterior  de 
ta  última.  La  carga  que  reciben  las  botellas  de 
Leyden  dispuestas  de  la'manera  que  acabamos 
de  indicar,  recibe  el  nombre  de  sarga  por  cas- 
cada; todas  las  botellas  pueden  separarse  des- 
pués de  cargadas,  conservando  cada  una  su 
carga, _con  tal  de  no  tocará  un  tiempo  la  arma- 
dura esterior  y  la  interior. 

Hay  otros  condensadores  que  están  desti- 
nados á  recoger  muy  pequeñas  cantidades  de 
elcclricidad,  áíin  de  poderlas  apreciar.  El  mas 
sensible  de  lodos  eseldeYolta,  formado  por 
dos  platillos  de  cobre  bruñidos  y  rozados  uno 
sobre  otro  de  modo  que  se  sobreponga  perfec- 
tamente. Las  caras  de  estos  platillos  están 
cubierlas  con  una  capa  muy  delgada  de  bar- 
niz de  goma  laca  para  constituir  la  materia 
aisladora.  La  electricidad  que  se  emplee  para 
este  condensador  ha  de  ser  de  una  tensión 
muy  pequeña,  porque  de  lo  contrarióla  capa 
aisladora  no  se  opondría  á  la  recomposición 
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délas  electricidades,  tino  de  ios  platillos  se' 
atornilla  sobre  la  varilla  de  uri  électróscopo  de 
íiojns  do  oró  y  encima  de  él  se  coloca  el  otro 
platillo  provisto  de  un  mango  de  vidrio  barni- 
zado. El  platillo  inferior  se  pone  en  comuni- 
cación con  la  electricidad  y  él  superior  con  !a 
tierra.  Luego  que  la.cargaseha  efectuado,  se 
interrumpe  la  comunicación  con  el  origen  de 
ía  electricidad  y  con  la  fierra  y  se  levanta  el 
platillo  superior;  la  electricidad  del  disco  in- 
ferior queda  libre  y  se  trasmite  á  las  hojas  de 
oro,  ¡as  cuales  al  momento  se  separan.  Aproxi- 
mando á  la  varilla  una  barritado  goma  laca 
electrizada,  se  determina  la  naturaleza  de  la 
electricidad:  si  tas  luyas  se  aproximan,  es  una 
prueba  de  que  están  electrizadas  positivamen- 
te, pero  si  se  separan  están  cargadas  con 
electricidad  negativa. 

El  ¿lectrófuro  es  ira  disco  de  resina  elec- 
trizada con  una  piel  de  galo,  sobre  el  cual  se 
coloca  un  disco  de  meta!  provislo  de  un  man- 
go aislador.  La  electricidad  negativa  de  la  re- 
sina ejerce. una  reacción  sobre  la  electricidad 
natural  del  disco,  atrae  el  fluido  positivo,  con 
el  cual  no  puede  combinarse ,  en  razón  de  la 
mala  conductibilidad  déla  resina,  que  no  le 
permite  salvar  la  superficie  de  contacto,  al  pa- 
so que  la  electricidad  neguliva  es  repelida  le- 
jos de  esta  superficie.  Tocando  el  disco  metá- 
lico con  el  dedo,  se  da  paso  á  la  electridad  ue- 
galiva  ,  de  suerte  que  levantando  el  disco  ,  el 
fluido  positivo  queda  libre  en  él  y  con  bastan- 
te tensión  para  dar  chispas. 

De  las  acciones  que  producen  las  baterías 
eléctricas. 

Ya  hemos  citado  la  conmoción  eléctrica  que 
recibe  una  persona  al  descargar  una  botella  de 
Leydcn.  Si  muchas  personas  se  diesen  las  ma- 
nosformundo  cadena  y  descargasen  una  botella 
ú  una  balería  tocando  ¡a  primera  el  bulon  de  la 
armadura  interior  y  la  última  armadura  este- 
rior,  lodas  á  un  tiempo  esperimentarian  la  con- 
moción,-lo  eu;il  prueba  cuán  grande  es  la  velo- 
cidad con  que  el  fluido  eléctrico  se  trasmite  pol- 
los cuerpos  conductores.  Con  balerías  no  muy 
fucrles  se  pueden  matar  pájaros,  conejos  y  aún 
animales  de  mayor  volumen.  Caen  súbitamen- 
te lieridos,  y  el  examen  analómico  no  indica 
lesiones  constantes  y  siempre  apreeiablcs;  pe- 
ro como  espérimenlan  convulsiones  cuando  el 
choque  es  muy  fuerle  para  matarlos  ,  puede 
creerse  con  fundamento  que  la  electricidad 
obra  especialmente  sobre  el  sistema  nervioso. 

Las  descargas  eléctricas  producen  luz  y 
calor.  Los  erectos  luminosos  son  debidos  á  la 
recomposición  de  ambas  electricidades  ;  en  el 
vacio,  la  lüz  es  difusa  y  ocupa  todo  el  espacio 
déí  recipiente  ;  en  el  aire  atmosférico  ,  en  los 
líquidos  y  en  los  gases,  la  luz  ocupa  un  espa- 
cio reducido  y  constituye  la  chispa.  Los  cuer 
pos  provistos  de  punías  ó  de  ángulos,  despi- 
den la  electricidad  en  forma  de  hacecillos  lu- 


minosos; en  los  cuerpos  redondeados,  la  chis- 
pa es  mas  brillante  y  mas  recogida 

Tara  multiplicar  las  chispas  de  un  aparato 
eléctrico ,  basta  multiplicar  las  soluciones  do 
continuidad  del  cuerpo  conductor  ,  y  en  este 
principio  se  fundan  todos  los  juegos  de  la  luz 
eléctrica.  Con  cuentas  de  niela]  ensartadas  en 
seda  y  separadas  por  nudos  ,  se  pueden  for- 
mar cadenas,  guirnaldas  á  dibujos  que  apare- 
cen resplandecientes  durante  tod,o  el  tiempo 
que  pasa  la  electricidad.  Entre  la  última  cuen- 
ta y  la  penúltima  ,  la  luz  aparece  en  el  mismo 
instante  que  entre  la  primera  y  la  .segunda, 

Para  observar  los  efectos  caloríficos  se  em- 
plea un  instrumento  conocido  con  el  nombro 
de  oscilador  universal,  que  se  compone  de  una 
tablita  de  madera  aislada  con  pies  de  vidrio, 
en  cada  una  de  cuyas  eslremidades  se  dispone 
una  varilla  metálica  terminada  por  dos  bolas  y 
movible  por  el  conlro  sobre  un  eje  horizontal. 
El  cuerpo  que  se  quiere  cspcrimcnlar  se  coloca 
entre  las  dos  varillas  atándolo  á  las  eslremida- 
des, ó  bien  colocándolo  sobre  la  mesa  y  ba- 
jando las  varillas  para  que  puedan  ponerse  en 
contacto  con  él.  Las  dos  varillas  se  ponen  des- 
pués en  comunicación  con  las  armaduras  de 
la  batería  eléctrica. 

Un  alambre  de  hierro  de  pequeña  dimen- 
sión y  de  longitud  conveniente  ,  se  enrojece,' 
arde  y  se  dispersa  éii  globulillos  cuando  se 
efectúa  la  descarga.  Un  hilo  de  oro  en  las  mis- 
mas circunstancias  se  volatiliza  en  un  polvo 
violado  que  mancha  los  objetos  inmediatos. 

Una  lira  angosta  de  hoja  de  eslaño  de  10 
ccniimclros  de  longitud  ,  se  volatiliza  con  una 
balería  eléctrica;  el  vapor  se  oxida  y  forma 
unos  (llámenlos  que  fluctúan  por  el  aire.  Todos 
los  métales  pueden  calentarse,  enrojecerse, 
fundirse  y  oxidarse ;  pero  no  lodos  ofrecen 
¡guates  electos;  los  peores  conductores,  como 
el  hierro  y  la  platina,  ofrecen  mayores  efecíos 
caloríficos  que  el  cobre,  que  es  mejor  con- 
ductor. 

Los  hilos  de  seda  dorados  ofrecen  un  fenó- 
meno que  manifiesta  con  cuánta  rapidez  se 
ejerce  la  acción  eléctrica  sobre  los  conducto- 
res eléctricos;  el  oro  queda  volalilízado  sin  que 
la  seda  padezca  nada. 

Las  descargas  eléctricas  muy  fucrles  pro- 
ducen efectos  muy  notables  sobre  los  metales. 
Si  el  metal  es  poco  fusible,  no  se  advierte 
después  de  la  acción  nías  que  un  circulo  de 
fusión  de  2  d  4  milímetros  de  diámetro  ;  pero 
si  es  muy  fusible  ,  hay  alrededor  del  círculo 
central  tres  anillos  concéntricos  separados 
por  inlérvalos  de  una  línea  poco  mas  ó  menos. 

Los  malos  conductores  se  rompen  con  la 
descarga  do  una  fuerte  batería  ;  una  piedra 
plana  de  varias  lineas  de  grueso  queda  perfo- 
rada, y  lo  mismo  el  vidrio  delgado  ;  un  cilin- 
dro de  madera  de  50  á  SO  milímetros  de  diá- 
metro y  13  de  grueso  ,  puede  henderse  en  as- 
lillas  con  una  descarga  que  pase  en  el  sentido 
de  las  Obras. 
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En  ¡a  superficie  de  algunas  sustancias,  la 
Chispa  deja  una  huella  luminosa  que  brilla 
durante  varios  segundos  y  algunas  veces  du- 
rante mas  de  un  minino.  Esla  fosforescencia 
es  roja  y  violácea  en  la  creía  .,  verdosa  en  el 
azúcar  y  en  ciertos  espatos  calcáreos  cristali- 
zados. 

La  chispa  eléctrica  puede  inflamar  con  fa- 
cilidad los  cuerpos  combuslihles.  Si  se  pone 
éler  ó  espirilu  ríe  vino  en  una  probeta,  podrán 
.encenderse  con  la  chispa;  todas  las  mezclas 
gaseosas  inflamables  delonan  por  igual  medio, 
desarrollando  la  electricidad  en  esle  caso  una 
fuerza  cspansíva  considerable. 

La  chispa  eléctrica  es  un  poderoso  agenle 
de  composiciones  químicas  ,  asi  es,  que  des- 
prendida en  una  mezcla  conveniente  de  hidró- 
geno y  de  oxígeno,  los  gases  se  combinan  pa- 
ra formar  agua  ;  hay  cuerpos  que  aun  cuando 
tengan  enlre  si  poca  atinidad,  se  combinan 
cuando  se  hacen  pasar  por  h»  mezcla  algunas 
descargas  continuas  de  chispas  eléctricas;  ta- 
jes son  enlre  oíros  el  ázoe  y  el  oxigeno. 

También  efeclua  la  chispa  eléctrica  des- 
composiciones químicas;  pero  tendremos  oca- 
sión de  hablar  de  esto  al  estudiar  la  electrici- 
dad volláica,  que  es  la  mas  aplicable  para  esle 
género  de  feuómenos. 

De  la  electricidad  atmosférica. 

Luego  que  advirtieron  los  físicos  los  fenó- 
menos que  manifiesta  la  electricidad  acumu- 
lada por  medio  de  la  botella  de  Leyden,  sospe- 
charon que'cl  relámpago  y  el  rayo  no  eran 
otra  cosa  que  fenómenos  eléctricos,  y  los  es- 
perimenlos  corroboraron  plenamente  esta  idea, 
Dalibard,  Franklín,  Cantón,  Citarles,  Romas  y 
Becquercl  consiguieron  cargar  grandes  conduc- 
tores melálicos  aislados,  recogiendo  la  electri- 
cidad almosférica  y  obteniendo  chispas  que 
ninguna  de  las  máquinas  construidas  páralos 
gabinetes  de  fisica  habia  podido  dar.  Romas, 
especialmente,  por  medio  de  una  cometa  con 
cuerda  metálica  lanzada  en  la  atmósfera  , y  un 
grande  oscilador  consiguió  sacar  chispas  has- 
la  de  7  pies  de  longitud.  Los  trabajos  de  estos 
sabios,  y  especialmente  los  de  Franklin,  inspi- 
raron la  idea  del  pararayo  para  descargar  la 
eleclricidad  de  las  nubes. 

Si  se  adapta  á  un  electrómetro  un  conductor 
mas  ó  menos  largo  terminado  en  punta,  y  se 
eleva  ú  algunos  metros  sobre  la  superficie 
terrestre,  da  muestras  de  eleclricidad  positiva 
cuando  el  aire  es  seco,  y  tan  pronlo  positiva 
como  negativa  en  tiempo  de  lluvia.  A  conse- 
cuencia de  los  trabajos  de  Saussure,  confirma-* 
dos  por  oíros  físicos  modernos,  se  ha  recono- 
cido lo  siguiente: 

1 ,  °  La  electricidad  diseminada  en  el  aire 
geco  es  positiva  siempre  y  crece  en  intensidad 
á  medida  que  nos  elevamos  en  la  atmósfera. 

2.  "  En  invierno  la  eleclricidad  del  aire  es 
mas  pronunciada  que  eii  verano. 


3."  El  primer  máximum  diario  de  tensión 
eléctrica  atmosférica  es  entre  siete  y  nueve  de 
la  mañana,  y  el  segundo  entre  siete  y  nueve 
de  la  larde, 

A."  El  primer  mínimum  de  tensión  es  álas 
cuatro  de  la  mañana  y  el  segundo  á  las  tres  de 
la  larde. 

5."  La  intensidad  eléctrica  de  la  atmósfera 
crece  de  julio  á  enero  y  decrece  de  enero  á 
julio.  "  j£ 

0."  En  los  dras  tempestuosos  y  nublados, 
la  eleclricidad  atmosférica  cambia  frecuente- 
menle  de  signo. 

Para  apreciar  la  electricidad  atmosférica 
con  el  eleciré-metro,  es  menester  que  las  ob- 
servaciones se  bacán  en  terreno  despejado; 
en  hondonadas  no  darian  resultado  alguno. 

La  causa  principal  de  laeleclricidadalmosfé- 
rica  es  la  evaporación  del  agua.  Si  en  un  crisol 
candente  se  echa  una  disolución  acuosa  salina 
ó  agua  de  rio,  y  se  pone  en  conlaelo  con  el  va- 
por que  se  desprende  un  hilo  meláSico  unido 
al  platillo  de  un  electrómetro  condensador, 
éste  da  indicios  de  electricidad  positiva. 

Reconocida  la  existencia  de  la  electricidad, 
en  la  atmósfera,  fácil  es  comprender  cuái  es 
(a  causa  de  los  relámpagos  y  de  los  rayos. 
Una  nube  es  la  aglomeración  de  uua  gran  can- 
lidad  de  agua  en  estado  vesicular  ó  de  vapor,  y 
constituye  por  consiguiente  un  inmenso  con- 
ductor que  recoged  acumula  ta  electricidad  de 
las  regiones  por  donde  pasa.  Las  nieblas  que 
se  forman  en  la  superficie  terrestre  toman  la 
electricidad  negativa,  y  cuando  se  elevan  en  la 
almósfera  constituyen  unos  conductores  car- 
gados con  eleclricidad  contraria  á  la  de  las 
nubes  que  la  tienen  positiva.  Las  atracciones 
y  repulsiones  ejercidas  por  tas  nubes  unas  so- 
bre otras  dan  lugar  á  continuas  recomposicio- 
nes y  descomposición  de  la  eleclricidad,  y  por 
consiguienle  á  los  efectos  luminosos  del  rayo, 
que  no  es  otra  cosa  que  una  chispa  eléctrica 
de  suma  intensidad,  la  cual  unas  veces  se 
desprende  entre  las  nubes  y  otras  entre  estas 
y  la  tierra.  El  efecto  luminoso  del  rayo  pre- 
cede siempre  al  detonanlc,  porque  el  sonido 
larda  mas  en  llegar  á  nuestros  sentidos  que  la 
luz.  El  rayo  funde  aveces  los  metales  por  don- 
de pasa  y  también  las  sustancias  vilriGcables; 
por  eso  el  vulgo  ha  creído  en  muchas  ocasio- 
nes encontrar  los  rayos  en  forma  de  piedra, 
no  siendo  eslo  olra  cosa  que  una  aglomeración 
de  granos  de  cuarzo  ó  de  arena  aglutinados 
por  la  fusión  obrada  en  ellos  al  pasar  la  chis- 
pa eléctrica.  La  fuerza  del  rayo  es  tan  conside- 
rable á  veces,  que  desgaja  los  edificios  mas  sa- 
lidos y  muda  de  sitio  masas  enormemente  pe- 
sadas. 

El  rayo  sigue  siempre,  noel  camino  nías 
corto,  sino  el  que  ocupan  los  mejores  conduc- 
tores, por  eso  aparece  á  lavisla  ¡razando  si- 
nuosidades y  ángulos  mas  ó  menos  agudos  en 
la  atmósfera  donde  busca  los  parages  mas  car- 
gados de  humedad.  Prefiere  los  conductores 
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metálicos  á  todos  los  tiernas,  y  los  animales  á 
los  vegetales;  cuando  pasa  cerca  de  una  aguja 
de  brújula,  la  desvia  y  altera  su  magnetismo. 

Como  ta  velocidad  del  fluido  eléctrico  es 
mayor  que  la  de  la  luz,  las  personas  muertas 
por  el  rayo  ni  ven  el  relámpago,  ni  alcanzan 
d  oir  la  detonación;  por  eso  no  debe  causar 
terror  ninguno  el  estrépito  de  las  tempestades; 
ningún  peligro  hay  para  el  que  lo  oye.  La 
muerte  llega  sin  anunciarse  á  la  viclima;  para 
los  que  escuchan  la  conmoción  lia  pasado  el 
peligro.  Para  cada  segundo  que  trascurre  entre 
el  relámpago  y  la  detonación,  ocurre  esla  á 
mas  de  1,000  pies  de  distancia.  En  terrenos 
despoblados,  el  rayo  se  descarga  con  prefe- 
rencia sobre  los  árboles,  como  conductores 
mas  elevados;  por  eso  es  peligroso  abrigarse 
bajo  sus  ramas;  en  las  poblaciones,  lo  que  nías 
amenazado  se  encuentra  son  los  campanarios 
y  las  torres.  No  solo  hiere  el  rayo  directamen- 
te, sino  que  produce  algunas  veces  un  efecto 
muy  estraño  llamado  choque  de  retroceso  ó  de 
repercusión.  Las  nubes  al  pasará  cierta  distan- 
cia de  la  superílcie  terrestre,  deben  descompo- 
ner la  electricidad  natural  de  los  cuerpos  que 
se  encuentran  sobre  ella,  los  cuales  se  cargan 
por  influencia  de  electricidad  contraria  á  la 
del  nublado.  Si  en  un  punto  de  este  se  descar- 
ga una  gran  cantidad  de  electricidad,  la  ten- 
sión de  la  nube  había  variado,  y  por  consi- 
guiente deberá  efectuarse  una  recomposición 
eu  los  fluidos  de  los  cuerpos  electrizados  por 
influencia.  Esta  recomposición  debe  ser  ins- 
tantánea, como  instantáneo  es  también  el  des- 
prendimiento del  rayo,  y  de  aquí  la  causa  de 
esas  muertes  ocurridas  algunas  veces  en  si- 
tios muy  distantes  de  aquel  donde  se  lia  des- 
cargado el  rayo 

El  único  medio  eficaz  de" precaver  los  efec- 
tos de  la  electricidad  atmosférica  acumulada, 
consiste  en  robarla  sin  esfuerzo  á  las  nubes, 
ora  por  medio  de  cometas  lanzados  á  grande 
elevación  y  provistos  de  una  cadena  conduc- 
tora, ora  con  punías  metálicas  lijadas  sobre 
los  edificios.  Estas  últimas  reciben  el  nombre 
de  pararayos  y  se  componen  de  una  barra  me- 
tálica puesta  en  comunicación  con  el  agua  de 
un  pozo  por  medio  de  un  conductor  y  termi- 
nada por  una  punía  de  platina,  á  fin  de  que 
resista  al  poder  fúndenle  de  la  electricidad,  ó 
mas  bien  para  que  manteniéndose  constante- 
mente limpia  y  sin  oxidarse,  ofrezca  una 
buena  conductibilidad. 

A  la  electricidad  atmosférica  se  atribuye  la 
formación  de  varios  meleoros;  el  granizo,  por 
ejemplo,  es  debido,  según  Volla  á  la  atracción 
y  repulsión  que  esperimentan  las  partículas  de 
nieve  entredós  nubes  cargadas  déla  misma 
electricidad.  Una  dilatación  repenlina  produce 
núcleos  de  nieve,  estos  en  su  movimiento  re- 
cogen, condensan  y  redondean  las^parliculas 
acuosas  que  encuentran  á  su  paso.  Cuando  la 
gravedad  que  adquieren  supera  á  la  fuerza  de 
atracción  ó  repulsión  de  las  nubes,  caen  á  la 


tierra  en  forma  de  carámbanos  pequeños  y  re- 
dondos. En  otros  artículos  tendremos  ocasión 
de  ver  mas  detenidamente  qué  papel  juégala 
electricidad  en  olí  a  clase  de  meteoros,  tales  co- 
mo la  aurora  boreal,  el  fuego  de  San  Tetmó,  y 
las  trombas  ó  mangas. 

De  la  electricidad  dinámica. 

La  electricidad  en  movimiento  constituye 
lo  que  se  llama  una  corriente  eléctrica,  cuya 
existencia  se  reconoce  por  medio  de  una  aguja 
magnetizada.  Si  se  unen  con  un  hilo  metálico 
las  dos  eslremidades  de  un  aparato  que  dé  sin 
cesar  las  dos  electricidades  y  se  acerca  á  este 
hilo  una  aguja  imantada  libremente  suspendi- 
da, esla  se  agila,  se  inclina  y  toma  una  direc- 
ción que  depende  de  la  posición  de  sus  polos 
con  relación  al  hilo  conjuntivo,  según  esté  uno 
de  los  polos  de  la  aguja  en  dirección  del  uno  ó 
del  olro  polo  del  apáralo.  Después  de  un  breve 
exámen,  se  reconoce  en  el  hilo  atravesado  por 
la  eleclricidad  una  acción  íeifoiútiva  alrededor 
de  su  eje;  en  eleclo,  cuando  ta  aguja  imanta- 
da está  colocada  sobre  el  hilo  tendido  horizon- 
talmente,  pero  en  el  plano  del  meridiano  mag- 
nético, si  la  acción  del  aparato  es  fuerte,  la 
aguja  se  coloca  en  ángulo  recto  con  el  hilo; 
colocando  la  aguja  debajo,  la  desviación  es 
en  senlido  inverso;  poniéndola  á  derecha  ó  iz- 
quierda, se  inclina  en  un  sentido  ó  en  otro,  y 
si  ¡a  corriente  camina  en  dirección  conlraria, 
los  efectos  son  inversos. 

La  corriente  eléctrica  obra  en  razón  inver- 
sa de  la  simple  distancia,  de  lo  cual  se  ha  de- 
ducido por  el  cálculo  que  la  fuerza  ejercida  por 
el  elemento  del  hilo  obra  en  razón  inversa  del 
cuadrado  do  la  distancia. 

Las  corrientes  eléctricas  obran  unas  sobre 
otras  de  varios  modos,  según  la  dirección  recí- 
proca que  llevan.  Para  estudiar  estas  acciones 
se  establecen  porciones  de  alambre  conductor 
de  modo  que  puedan  moverse  libremente,  y 
cnlonces  se  reconoce  que  tas  corrientes  diri- 
gidas en  senlido  inverso  se  rechazan,  al  paso 
que  se  atraen  cuando  caminan  en  el  mismo 
senlido.  La  ley  que  rige  estas  acciones  puede 
formularse  asi:  Dos  porciones  de  corrienle  se 
alraen  cuando  una  y  otra  se  van  acercando  al 
vértice  del  ángulo,  y  se  rechazan,  por  el  con- 
trario, cuando  una  se  aparta  y  oíra  se  acerca 
al  vértice. 

Cuando  un  conductor  de  forma  rectangular 
y  movible  está  sornelido  á  la  acción  de  una 
corriente  indefinida  cuya  dirección  es  perpen- 
dicular al  plano  del  rectángulo,  la  esperiencta 
demuestra  y  el  análisis  confirma  que  la  acción 
de  la  corriente  coloca  á  dicho  conductor  en  una 
posición  fija  de  equilibrio,  en  un  plano  parale- 
lo á  la  corriente  indefinida.  Lo  mismo  sueede 
si  en  lugar  de  un  circuito  cerrado  se  toman 
cierto  número  de  circuilos  situados  en  planos 
paralelos,  y  cuyas  partes  se  encuentren  traba- 
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¿las  entre  sí  de  on  modo  invariable,  como  en 
el  cilindro  eleclr.o-dinámico. 

Entiéndese  por  circuito  todo  conductor  que 
establece  una  comunicación  constante  y  no 
interrumpida  entre  los  dos  polos  de  un  apára- 
lo que  suministre  las  dos  electricidades.  La 
corriente  eléctrica  pasa  por  el  circuilo  y  pue- 
de establecerse  ó  suspenderse  á  voluntad,  es- 
lableciendo  ó  interrumpiendo  la  comunicación 
del  conductor  con  los  polos.  Si  con  un  circuito 
metálico  se  construye  una  hélice,  doblándolo 
espiralmente  y  agrupando  mas  ó  menos  vueltas, 
se  obliencloque  hemos  llamado  cilindro  elec- 
tro-dinámico. Si  á  una  hélice  libremente  sus- 
pendida y  por  la  cual  pase  una  corriente  eléc- 
trica, se  presenta  una  barra  imantada,  á  cierta 
dislancia,  y  lejos  del  espacio  comprendido  en- 
tro los  dos  planos  de  las  vueltas  estremas,  se 
advertirá  que  las  dos  partes  opuestas  del  cilia- 
do electro-dinámico  manifiestan  acciones  con- 
Irarias,  es  decir,  atracciones  y  repulsiones,  se- 
gún el  sentido  de  la  corriente  y  la  naturaleza 
del  polo  mas  cercano,  efecto  semejante  álos 
que  se  observan  cuando  se  presenta  un  imán 
á  otro  imán. 

Un  cilindro  electro-dinámico  es  por  consi-' 
fruiente  semejante  á  una  barra  imantada.  Por. 
eso,  s¡  se  suspende  por  el  centro  sobre  nn  eje 
vertical,  desde  el  momento  pasa  por  él  una 
corriente  eléctrica,  oscila  durante  algunos  ins- 
tamos, y  luego  se  coloca  en  el  meridiano  mag- 
nético. Examinando  la  dirección  de  las  corrien- 
tes, aparecen  descendentes  al  Este  y  ascen- 
dentes al  Oeste,  yendo  de  Este  á  Oeste  por  la 
parle  inferior  y  del  Oeste  al  Este  por  la  supe- 
rior. Ampere  ha  deducido  de  eslos  efectos  que 
un  imán  debe  considerarse  como  un  cilindro 
eleclro-dinámico  en  el  cual  las  corrientes  cir- 
culan de  Este  á  Oeste,  en  la  parte  inferior,  cu- 
yo plano  es  perpendicular  al  eje,  cuando  el 
imán  es  dirigido  por  la  acción  de  la  tierra. 

De  las  acciones  atraclivas  y  repulsivas  que 
ejercen  las  corrientes  unas  sobre  otras,  se  ori- 
ginan una  multitud  de  fenómenos  notabilísi- 
mos por  muchos  conceptos  y  que  vamos  á 
enumerar,  dejando  sn  descripción  para  mas 
adelante. 

Un  imán  convenientemente  dispuesto  hace 
girar  en  torno  suyo  una  corriente  eléctrica, 
y  por  consiguiente  el  conductor  por  don- 
de pasa. 

Reciprocamente,  una  corriente  fija  hace  gi- 
rar á  un  ¡man  movible. 

Ya  hemos  dicho  que  la  corriente  atrae  y 
repele  á  un  imán;  lo  reciproco  debe  natural- 
mente verificarse  también. 

Una  corriente  espiral  y  por  consiguiente 
una  bélico  ó  un  cilindro  eleclro-dinámico  tien- 
de á  atraer  á  su  interior  una  barra  .imantada, 
asi  como  esta  tiende  á  atraer  alrededor  de  ella 
al  cilindro  electro-dinámico. 

La  tierra  obra  sobre  los  conductores  movi- 
bles atravesados  por  corrientes  eléctricas  lo 
mismo  que  sobre  la  aguja  magnética;  cuando 

1013     B1B  LIOTECA  POPULAIt . 


las  corrientes  están  dispuestos  del  modo  que 
diremos  mas  adelante,  giran  bajo  la  sola  in+ 
fluencia  del  magnetismo  terrestre. 

Un  conductor  circular  fijo,  por  el  cual  pasa 
una  corriente,  hace  girar  otro  conductor  circu- 
lar movible  por  el  cual  pase  la  corriente  en 
sentido  perpendicular  á  la  del  primero. 

La  electricidad  dinámica  obra  sobro  las  li- 
maduras de  hierro  lo  mismo  que  el  imán,  lo 
cual  prueba  que  tiene  la  propiedad  de  descom- 
poner los  fluidos  de  los  cuerpos  magnéticos. 
Efectivamente  una  aguja  de  acero  colocada  en 
dirección  perpendicular  á  la  de  la  corriente  se 
imanta  at  momento.  Cuando  la  corriente  pasa 
espiralmente,  alrededor  de  una  barra  de  acero, 
la  imanta  fuertemente,  y  si  suponemos  al  ob- 
servador colocado  sobre  una  de  las  vueltas  del 
conductor,  en  dirección  de  la  corriente  y  de 
frente  á  la  barra,  el  polo  austral  se  forma  á  la 
izquierda  y  el  boreal  á  la  derecha. 

El  hierro  dnlce  también  se  imanfa  por  Ja 
influencia  de  una  corriente  eléctrica  perpendi- 
cular al  eje  de  la  barra;  pero  solo  conserva  su 
magnetismo  mientras  pasa  la  corriente;  si  esta 
se  interrumpe,  aquel  cesa  instantáneamente. 
Para  hacer  el  esperimenlo,  se  toma  un  trozo  de 
hierro  dulce  que  tenga  la  forma  de  una  berra- 
dura  y  se  forman  alrededor  de  él  muchas 
vueltas  de  alambre  vestido  de  seda,  á  fin  de  que 
no  comuniquen  entre  si  las  parles  contiguas. 
Cuando  se  hace  pasar  por  este  alambre  una 
corriente  eléctrica,  el  hierro  se  imanta  consi- 
derablemente y  puede  sostener  cargas  muy 
poderosas. 

De  los  galvanómetros  ó  multiplicadores. 

Para  reconocer  y  medirlas  corrientes  eléc- 
tricas muy  débiles,  se  lian  imaginado  aparatos 
análogas  ¿  los  eleclróscopos  y  electrómetros, 
que  sirven  para  indicar  la  presencia  de  la  elec- 
tricidad libre,  fundándose  en  las  propiedades  de 
la  electricidad  dinámica.  Supongamos  una  aguja 
imantada  colocada  sobre  nn  hilo  de  cobre  vesti- 
do de  seda  y  recorrido  por  una  corriente:  sise 
dobla  el  hilo  de  modo  que  pase  muchas  vece* 
por  encima  de  la  aguja,  esta  recibirá  de  cad  a 
una  de  las  circunvolucioees  una  acción  que 
propenderá  á  dirigirla  en  el  mismo  sentido,  de 
modo  que  el  impulso  recibido  será  doble,  tri- 
ple, del  que  hubiera  producido  el  simple  hilo, 
las  partes  laterales  de  éste  ejercerán  la  misma 
acción,  lo  cual  constituirá  un  medio  muy  sen- 
cillo de  multiplicar  la  acción  de  una  corriente 
sobre  la  aguja  magnética.  El  hilo  metálico  se 
arrolla  sobre  un  marco  de  madera  en  cuyo  in- 
terior se  encuentra  la  aguja  colgada  de  una 
hebra  de  algodón.  El  multiplicador  se  hace 
unas  veces  con  hilo  corlo  y  otras  con  hilo  lar- 
go, según  sea  el  aparato  cuya  electricidad  se 
quiere  medir. 

Cuando  la  aguja  magnética  es  desviada  de 
su  posición  de  equilibro  natural  por  la  acción 
déla  corriente,  tiende  á  volver  al  plano  del 
t.   xv.  62 
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meridiano  magnético,  en  razón  de  la  influencia 
terrestre ,  acción  que  se  neutraliza  en  gran 
parte  colocando  otra  aguja  magnética,  absolu- 
tamente semejante,  en  una  posición  paralela 
con  los  polos. invertidos  y  fijadas  ambas  en  una 
varilla  metálica:  una  de  las  agujas  se  coloca  en 
fo  interior  del  bastidor  y  la  otra  encima.  Este 
sistema  se  cuelga  de  un  hilo  corto  y  no  se  le 
üu  mas  que  la  fuerza  directriz  necesaria  para 
que  la  duración  de  una  oscilación  sea  lo  menos 
de  un  minuto.  Este  aparato  está  dolado  de  gran 
sensibilidad. 

De  las  causas  que  desarrollan  eleclricidad. 

Todas  las  causas  que  perturban  el  equili- 
brio-de las  moléculas  en  los  cuerpos,  desarro- 
llan eleclricidad,  y  la  cantidad  de  esta  es  ¡anlo 
mas  considerable  cuanto  mayores  son  las  pre- 
cauciones tomadas  para  oponerse  á  la  recom- 
posición de  las  dos  electricidades  en  los  pun- 
tos en.  que  se  verifica  el  desprendimiento.  Sin 
embargo,  no  puede  recogerse  aun  mas  que  una 
débil  porción  de  las  dos  electricidades  libres.- 
Prescindiendo  del  objeto  científico  que  pode- 
mos proponernos  cuando  se  estudia  el  des- 
prendimiento de  la  electricidad,  hay  otro  im- 
portantísimo: el  fluido  eléctrico  es  un  agente 
muy  enérgico,  no  solo  como  potencia  quími- 
ca, sino  también  como  potencia  mecánica;  por 
consiguiente  es  menester  buscar  los  medios 
mas  eücaces  para  recoger  la  mayor  parle.  Es- 
ta cuestión  es  precisamente  del  mismo  órden 
que  la  concerniente  á  la  producción  y  al  em- 
pleo del  calor  en  las  artes,  porque  se  buscan 
los  combustibles  mejores  y  mas  económicos, 
asi  como  los  procedimientos  menos  dispendio- 
sos para  recoger  ía  mayor  porción  de  calor 
desprendido  en  el  acto  de  la  combustión. 

Acciones  mecánicas. 

Huchas  son  las  causas  físicas  que  contribu- 
yen al  desprendimiento  de  la  electricidad:  por 
ejemplo,  la  esfoliacion  de  algunas  sustancias 
cristalizadas  que  son  malos  conductores.  Cuan- 
do se  opera  en  la  oscuridad,  el  fenómeno  va 
acompañado  do  una  débil  luz  fosfórica.  Cada 
una  de  las  partes  separadas  posee  un  esceso 
de  electricidad  contraria,  que  es  tanto  mas  pro- 
nunciado cuanto  mayor  es  la  velocidad  de  se- 
paración. Es  probable  que  si  pudiera  llegarse 
hasta  el  límite,  se  reconocería  que  dos  molé- 
culas desprenden  igualmente  la  eleclricidad  en 
el  momento  en  que  se  separan.  Las  sustancias 
conductoras  no  producen  efecto  alguno,  en  ra- 
zón de  la  recomposición  de  las  dos  electricida- 
des en  el  punto  de  contacto. 

Puede  sentarse  como  principio  que  la  des- 
trucción de  la  atracción  molecular  va  siempre 
acompañada  de  un  desprendimiento  dé  electri- 
cidad. La  presión,  seguida  de  una  separación 
de  las  partes  es  también  una  causa  de  produc- 
ción de  la  electricidad.  Si  se  fija  sobre  un  disco 


de  madera  cubierto  de  tafelan  recien  barniza- 
do, un  disco  de  latón  Jijado  áun  mango  de  vi- 
drio, con  la  precaución  de  no  comunicarle  roce 
alguno  y  se  oprime  ligeramente  sobre  el  tafe- 
lan,el  disco  metálico  toma  un  esceso  bastante 
considerable  de  eleclricidad  negativa:  los  efec- 
tos son  inversos  cuando  se  oprime  rozando. 
Los  efectos  eléclricoscle  presión  son  modificados 
por  la  conductibilidad  de  los  cuerpos,  el  eslado 
de  su  superficie  y  la  temperatura;  se  lia  reco- 
nocido que  crecen  proporcionutmenfe  a  las 
presiones  cuando  eslas  no  pasan  de  10  quilo- 
gramos. 

Del  roce. 

Los  efectos  eléctricos  de  roce  son  muy  va- 
variables  cuando  los  cuerpos  son  malos  con- 
ductores, al  paso  que  no  lo  son  con  los  bue- 
nos conductores,  tales  como  los  metales.  So- 
metiendo al  esperimento  planchas  de  diferentes 
metales,  se  Torma  la  siguiente  lisia,  en  la  cual 
cada  metal  es  negativo  con  relación  a  los  que 
siguen,  y  positivo  con  respecto  á  los  que  pre- 
ceden. 


Bismuto.  'Iridio. 

Paladio.  Zinc. 

Platina.  Hierro. 

Plomo.  Cadmio. 

Eslaño.  Arsénico. 

Níquel.  Antimonio. 

Cobalto.  Antracita. 

Cobre.  Peróxido  de  man- 
Oro.  ganeso. 
Plata. 


Vemos  que  la  mayor  parle  de  los  métales 
que  se  encuentran  ligados  en  la  naturaleza  y 
que  poseen  propiedades  químicas  análogas, 
están  colocados  unos  al  lado  de  otros.  Citare- 
mos el  paladio  y  la  platina,  el  plomo  y  el  esta- 
ño, el  níquel  y  el  cobalto.  Esta  analogía  no 
deja  do  tenor  algún  interés,  pueslo  que  tiende 
á  mostrar  que  las  propiedades  eléctricas  de 
los  cuerpos  tienen  relaciones  mas  ó  menos  di- 
rectas con  sus  propiedades  físicas  ó  químicas. 
Estos  efectos  eléctricos  de  roce  se  manifiestan 
también  en  la  frotación  de  las  moléculas  adhe- 
ridas entre  si  por  la  fuerza  de  agregación, 
como  es  fácil  notarlo  pasando  un  hilo  metálico 
por  la  hilera,  ó  dándole  una  flexión.  En  iodos 
los  esperimentos  es  menester  estar  en  guardia 
contra  la  inducción  magnética  terrestre,  cuya 
acciones  lal,  que  no  se  puede  mover  un  cuer- 
po conductor  sin  engendrar  en  él  .corrientes 
instantáneas.  Diremos  mas  adelante  qué  cosa 
es  la  inducción. 

Para  observar  los  efectos  de  tensión  en  el 
rozamiento  de  los  metales  se  ejecuta,  lo  si- 
guiente: uno  de  los  metales  se  reduce  á  lima- 
duras mas  ó  menos  tinas,  se  fija  un  platillo  de 
metal  en  la  estremidad  superior  de  la  varilla 
vertical  de  un  eleclróseopo  de  hojas  de  oro;  se 
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mantiene  encima  con  la  mano,  y  en  una  posi- 
ción inclinada,  la  lioja  de  metal  sobre  la  cual 
Be  quiere  ejercer  el  rozamiento,  y  se  proyec- 
tan las  limaduras  sobre  la  planchuela  inclina- 
da. Al  caer,  solo  se  mantienen  sobre  este  un 
momento,  y  van  á  parar  ala  cápsula,  á  la  cual 
comunican  la  electricidad  que  con  su  roce  han 
tomado.  Operando  asi,  se  reconoce  que  la  li- 
madura de  un  metal,  al  caer  sobre  ana  hoja  del 
mismo  metal,  loma  un  esceso  de  electricidad 
negativa,  y  la  hoja  un  esceso  de  electricidad 
contraria.  Los  metales  en  limadura  son,  pues, 
con  relación  á  los  metales  en  masa,  lo  que  los 
cuerpos  no  tersos  respecto  de  los  bruñidos  en 
los  fenómenos  de  rozamiento.  Esla  propiedad 
es  menos  sensible  con  el  oro,  la  plata  y  la 
platina  que  con  los  metales  oxidables.  Se  lle- 
ga, por  último,  al  resollado  de  que  las  meta- 
les en  limadura,  cuando  caen  sobre  una  plan- 
cha de  mefal,  lienen  mucha  tendencia  á  tomar 
la  electricidad  negativa,  pero  sin  que  esto  im- 
pida que  la  limadura  de  un  metal  oxidable  sea 
positiva  con  relación  á  los  metales  menos  oxi- 
dables. Los  óxidos  metálicos  ,  asi  como  sus 
sulfuras,  son  negativos  con  relación  á  sus  me- 
tates respectivos. 

En  estos  esperimenlos  es  menester  lomar 
en  consideración:  1.°  la  fuerza  de  agregación; 
2."  la  diferencia  de  conmoción  que  sufren  las 
moléculas  de  las  superficies  de  los  limaduras 
y  las  de  las  planchuelas  metálicas;  3."  la  oxi- 
dación de  los  metates;  4."  la  influencia  del  ca- 
lor desprendido;  5."  la  acción  de  tos  metales 
unos  sobre  otros.  Todos  los  hechos  observados 
tienden  á  demostrar  que  las  causas  del  des- 
prendimiento de  la  electricidad  en  el  roza- 
miento de  las  limaduras  sobro  las  chapas  de 
melal  se  relieren  al  estado  de  agregación  de 
las  moléculas,  y  que  si  fuera  posible  aislar  una 
partícula  de  un  metai  cualquiera,  y  se  dejase 
caer  sobre  una  chapa  do  este  metal,  aquella 
seria  eminentemente  negativa,  al  mismo  tiem- 
po que  se  calentaría  notablemente  ,  puesto 
■que  la  fuerza  de  agregación  no  existia  para 
debilitar  su  acción. 

Délos  efectos  eléctricos  producidos  en  el  rosa- 
miento  de  los  cuerpos  malos  conductora. 

Varían  estos  efectos  según  unas  causas 
inapreciables:  cuando  dos  cuerpos  semejantes 
no  difieren  entre  si  mas  que  por  el  estado  de 
sus  superficies,  tales  como  dos  tubos  de  vidrio, 
uno  bruñido  y  otro  deslustrado  se  rozan  uno 
con  otro,  el  primero  toma  la  electricidad  pasi- 
liva,  y  el  segundo  la  negativa:  esta  es  una 
ley  general.  Rozando  en  cruz  una  sobre  otra 
dos  cintas  de  seda  blanca,  lomadas  de  la  mis- 
ma pieza,  la  que  se  trola  trasversalmente  to- 
ma la  electricidad  negativa,  y  la  otra  la  posi- 
tiva; es  de  notar,  que  sufriendo  mas  roce  ¡os 
puntos  de  la  primera  que  los  de  la  segunda, 
se  encuenlran  sometidos  auna  conmoción  mas 
.  considerable,  y  se  calientan  mas  que  los  otros. 


Ambas  causas  ejercen  muy  marcada  influencia 
sobre  la  naturaleza  de  la  electricidad  que  loma 
un  cuerpo  mal  conductor  en  su  rozamiento 
con  olro  también  mal  conductor.  Variando  los 
esperimenlos,  pueden  admitirse  tres  causas 
que  ejerzan  influencia  sobre  la  tendencia  ne- 
gativa: un  rozamiento  mas  considerable  ,  un 
aumento  de  calor  y  una  superficie  cubierta  de 
asperezas,  ó  bien  una  constitución  fibrosa. 

En  los  cuerpos  de  naturaleza  diferente,  los 
efectos  se  compliean  todavía  mas;  los  resulla- 
dos  obtenidos  tienden  á  probar,  que  ademas  de 
las  causas  ya  indicadas,  los  tegidos  y  las  fi- 
bras do  materia  animal  y  vegetal,  cuyas  par- 
tes están  mas  ó  menos  lasas  y  pueden  recibir 
por  esto  mismo  mas  sacudimiento  en  el  roce, 
toman  con  mas  frecuencia  la  electricidad  ne- 
gativa. 

Cuando  se  frotan  uno  con  olro  dos  cuerpos 
que  no  tienen  el  mismo  grado  de  dureza  y  uno 
de  ellos  cede  por  consiguienle  al  otro  una  par- 
te de  su  sustancia,  al  cabo  de  algunos  instan- 
tes el  rozamiento  no  se  ejerce  ya  entre  los 
dos  cuerpos,  pero  sí  entre  el  mas  blando  y  la 
porción  de  ésle  que  se  ha  adherido  sobre  el 
mas  duro.  Eñlonces  se  obtienen  efectos  eléc- 
tricos complicados,  según  sea  oxidable  ó  no  el 
metal  menos  duro;  de  aquí  han  surgido  una 
multitud  de  errores  en  que  han  incurrido  los 
físicos  al  tratar  de  determinar  la  especie  de 
electricidad  que  toma  un  cuerpo  en  su  roza- 
miento con  otro. 

De  ios  efectos  del  rozamiento  en  los  gases  tf  en 
el  vacio. 

Wollaslon  habla  sentado  que  generalmen- 
te el  desprendimiento  de  electricidad  por  el 
roce,  era  debido  á  una  oxidación.  Para  pro- 
barlo, estableció  un  pequeño  cilindro  de  vidrio 
con  cogineles  bañados  con  una  amalgama  muy 
oxidable  de  zinc  y  eslaíio  y  conductores  en  un 
vaso  dispuesto  de  tal  modo,  que  podía  a  vo- 
luntad introducir  en  él  un  gas  cualquiera.  Re- 
conoció qne  con  ácido  carbónico  cesaba  el  des- 
arrollo do  la  electricidad  y  que  éste  se  mani- 
festaba luego  que  se  introducía  aire  en  la  va- 
sija. Untándolos  cogines  con  una  amalgama 
de  plata,  platina  y  un  metal  no  oxidable,  no  se 
desprendía  electricidad  en  el  aire. 

Gay  Lussac,  que  repitió  estos  esperimen- 
tos,  reconoció  que  también  se  desprendía  elec- 
tricidad con  amalgamas  oxidables  en  una  at- 
mósfera de  ácido  carbónico,  con  tal  que  este 
gas  estuviese  privado  de  la  mayor  parle  de  su 
agua  Mgrométrica.  Habiendo  sido  confirma- 
dos estos  resultados  por  Peclet,  está  demos- 
trado en  el  dia  que  la  acción  del  aire  sobre  las 
amalgamas  mas  ó  menos  oxidables,  no  es  tan 
directa  como  locreia  el  físico  inglés.  Estos  es- 
perimenlos prueban  que  la  presencia  del  oxi- 
geno no  es  necesaria  para  la  producción  de  la 
|  electricidad  por  frotamiento,  pero  no  que  eslá 
I  no  provenga  de  una  acción  quimica,  porque 
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pudiera  muy  bien  suceder  que  se  verificasen 
reacciones  químicas  enlre  ias  parles  constitu- 
tivas de  las  amalgamas  sometidas  al  roza- 
miento. 

De  los  efectos  termo  -eléctricos. 

Las  relaciones  enlre  el  calor  y  la  electrici- 
dad son  tan  intimas,  que  la  producción  de  una 
va  siempre  acompañada  de  la  del  otra.  Se  de- 
muestra efectivamente  que  cuando  el  calor  se 
propaga  por  unlñlo  de  metal  se  verifican  una 
serie  de  composiciones  y  recomposiciones  del 
fluido  eléclieo  que  pueden  compararse  has- 
ta cierto  punto  con  la  radiación  del  calor  de 
molécula  á  molécula  durante  su  propagación; 
asimismo  ,  cuando  la  electricidad  circula 
en  un  cuerpo,  allí  donde  encuentra  un  obs- 
táculo hay  producción  de  calor.  Si.  se  "eleva 
la  lemperatuia  de  uno  _de  los  cabos  del  hilo 
de  platina  y  se  pone  sobre  el  que  esíá  á 
la  temperatura  ordinaria  ,  se  manifiesta  al 
instante  una  corriente  eléctrica,  cuya  direc- 
ción indica  que  el  cabo  calentado  torna  al  otro 
la  electricidad  positiva.  So  obtiene  un  resul- 
tado semejanle  cuando  un  cuerpo  conductor 
se  calienta  a  espeusas  de  un  foco  de  calor.  Si 
se  sustituye  á  la  platina  olro  metal,  se  oblie- 
nen  efectos  complicados  dependientes  de  la 
propagación  del  calor,  de  la  oxidación  y  de  la 
•naturaleza  del  melal.  Debe  tenerse  en  cuenta 
que  en  los  esperimentos,  el  hilo  debe  ponerse 
en  comunicación  con  un  multiplicador  de  hilo 
corlo.  Para  demostrar  la  influencia  de  ta  propa- 
gación del  calor  sobre  la  producción  de  la  elec- 
tricidad, citaremos  el  esperimeuto  siguiente. 
Se  toma  uu  hilo  de  platina  cuyas  dos  eslremi- 
dades  están  en  comunicación  con  un  multipli- 
cador termo-eléctrico;  si  se  eleva  la  tempera- 
tura de  una  parte  cualquiera  del  hilo  lejos  de 
las  soldaduras  el  equilibrio  de  ¡as  fuerzas 
eléctricas  no  puede  perturbarse  en  razón  de  la 
homogeneidad  de  todas  las  partes,  y  porque  la 
propagación  de!  calor  se  hace  lo  mismo  á  de- 
recha ó  izquierda  de  los  puntos  calentados. 
Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  forma  un 
■nudo  o  una  espiral  a  poca  dislancia  del  foco 
de  calor,  se  produce  enlonces  una  corriente 
cuya  dirección  indica  que  la  espiral  ba  lomado 
la  electricidad  positiva,  y  como  en  esta  parle 
-no  hay  soldadura  alguna,  debe  inferirse  que 
el  efecto  eléclrico  es  debido  á  una  diferencia 
.en  la  propagación  ó  movimiento  del  calor  á 
la  derecha  ó  a  la  izquierda  del  foco;  á  conse- 
cuencia de  la  presencia  de  la  espiral,  los  hilos 
metálicos,  buenos  conductores  del  calor,  pro- 
.  ducen  efeclos  nulos. 

Se  oblicúen  efeclos  análogos  cuando  hay 
solución  de  continuidad  en  un  hilo  de  platina 
.y  se  obra  como  se  ha  dicho  en  primer  lugar. 
-Resulla  de  lo  dicho,  que  lomando  dos  hilos  de 
platina  de  diámetros  diferentes,  comunicando 
por  uno  de  sus  cubos  con  un  multiplicador  y 
en  eoatueto  enlre  si  por  el  cabo  Ubre  termina- 


do en  anillo,  si  se  sumerge  el  anillo  del  hilo 
mas  delgado  en  la  llama  de  uua  lámpara  de 
alcohol,  se  obtiene  una  corriente  continua,  á 
consecuencia  de  la  desigual  propagación  del 
calor  en  los  dos  hilos.  Volvemos  á  repetir  que 
todas  las  causas  que  tienden  á  modificar  la  pro- 
pagación del  calor  en  los  cuerpos,  perturban  el 
equilibrio  délas  fuerzas  eléctricas.  Resulta  do 
aqui  que  existen  pocas  masas  metálicas,  sobre 
todo,  de  las  formadas  Ue  un  melal  que  se  cris- 
taliza, en  las  cuales  no  se  observen  corrientes 
eléctricas,  elevando  la  temperatura  de  algunas 
de  sus  parles. 

En  los  esperimentos  anteriores,  solo  se  ha 
Iraiado  de  corrientes  termo-eléctricas  produ- 
cidas en  hilos  del'mismo  melal;  pero  si  seespe- 
rimenla  con  circuitos  formados  de  dos  hilos  de 
metales  diferentes,  soldados  por  un  cabo  ó 
aproximados  por  una  fuerte  presión  y  se  ca- 
lienta una  de  las  soldaduras,  se  obtienen  efec- 
tos termo-eléctricos  que  permiten  colocar  los 
metales  en  el  orden  siguienle:  bismuto,  plati- 
na, plomo,  eslaño,  cobre,  oro,  piala,  zinc, 
hierro  y  antimonio.  En  esta  clasificación,  cada 
melal  esposilivo  con  relación  á  los  que  le  pre- 
ceden, y  negativo  respecto  de  los  que  siguen; 
este  orden  es  precisamente  el  mismo  que  el 
que  hemos  indicado  para  los  efectos  eléctricos 
de  rozamiento,  cfeclosqno  no  pueden  atribuir- 
es  tan  solo  al  calor  desprendido. 

Buscando  eulre  las  propiedades  caloríficas 
de  los  cuerpos  las  que  tienen  relación  con  las 
precedentes,  solo  se  encuentra  el  calor  especi- 
fico, porque  el  órden  de  los  metales  dispues- 
tos según  su  calor  especifico,  es  el  siguiente: 
bismuto,  plomo,  oro,  plalina,  piala,  anlimo- 
nio,  zinc,  cobre  y  hierro.  Aunque  en  las  dos 
listas  la  colocación  de  cada  melol  uo  sea  la 
misma,  se  advierte,  sin  embargo,  que  con 
pocas  escepciones,  los  metales  mas  electro- 
negativos son  los  que  tienen  menor  calor  es- 
pecifico, La  capacidad  calorífica  puede  influir, 
pues,  sobre  los  fenómenos  termo-eléctricos, 
agregando  á  esto  el  poder  conductor,  se  lic- 
neu  ya  dos  causas  qiie  concurren  al  efecto  ge- 
neral. 

Ciertas  suslancias  minerales  cristalizadas, 
colocadas  entre  los  cuerros  malos  conducto- 
res de  la  electricidad,  gozan  igualmente  de 
!a  propiedad  de  producir  efeclos  eléctricos  por 
el  calor,  Citaremos  la  turmalina,  el  lopacio  y 
las  borucilas  El  aparato  destinado  para  ob- 
servar eslos  efeclos  se  compone  de  una  cam- 
pana de  vidrio  abierta  por  los  dos  estreñios, 
y  qué  descansa  sobre  uua  chapa  de  cobre  ca- 
lentada con  una  lámpara  de  alcohol.  Un  hito 
de  algodón,  lijado  por  un  cabo  y  con  uua  cáp- 
sula de  papei  en  el  otro  desciende  en  la  cam- 
pana; das  varillas  verlicaíes  de  melal,  separa- 
das una  de  otra  un  espacio  algo  mayor  que  la 
longilud  de  la  turmalina,  colocada  en  la  cápsu- 
la comunican  cada  una  con  uno  de  los  polos 
de  una  pila  seca.  A  medida  que  el  interior  do 
la  campana  se  va  calentando,  la  temperatura 
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de  la  turmalina  se  eleva,  y  no  larda  en  mani- 
festarse eléctrica;  las  dos  mitades  poseen  ca- 
da una  una-  electricidad  contraria;  el  cristal  se 
coloca  al  pimío  entre  las  dos  varillas  con  los 
dos  polos  inversos  al  frenle  uno  de  otro;  si  se 
desvia  de  esta  posición,  vuelve  á  ella  ejecu- 
tando una  serie  de  oscilaciones,  cuyo  número 
en  un  tiempo  dado  sirve  para  determinar  la 
intensidad  eléclrica  de  la  turmalina.  Si  se  apa- 
ga la  lámpara,  la  temperatura  sigue  ascendien- 
do algunos  momentos,  luego  queda  eslaeio- 
naria,  y  la  polaridad  eléclrica  desaparece  pa- 
ra manifestarse  en  sentido  inverso  cuando 
el  calor  comienza  abajar.  Rompiendo  una  tur- 
malina en  dos  parles  mientras  es I á  electri- 
zada, cada  una  de  las  caras  separadas  posee 
la  polaridad. 

Todos  los  lieclios  observados  basta  ahora 
tienden  a  probar  que  los  efectos  eléctricos  de 
la  turmalina  son  el  resultado  de  la  dilatación 
y  de  la  conlraccion,  puesto  que  cuando  la 
temperatura  es  estacionaria,  no  hay  efecto 
eléctrico.  Existe  cierta  analogía  entre  este  fe- 
nómeno y  el  que  hemos  mencionado  relativo 
á  la  esíoliacion  de  las  sustancias  cristali- 
zadas. 

Se  lia  señalado  como  principio,  que  en  las 
acciones  químicas,  luego  que  las  afinidades 
se  ejercen,  los  átomos  de  los  cuerpos  adquie- 
ren una  polaridad  análoga  á  la  de  la  turmali 
na;  pero  no  puede  admitirse  este  supuesto, 
porque  cesando  de  existir  la  polaridad  cuan- 
do la  temperatura  es  estacionaria,  las  afini- 
dades no  se  ejercerían,  lo  que  no  es  creíble. 

La  propiedad  termo-eléctrica  en  las  sus- 
tancias cristalizadas  no  se  ha  observado  basta 
el  dia  mas  que  en  los  minerales,  cuyos  cris- 
tales no  observan  la  ley  de  la  simetría,  es 
decir,  cuyas  parles  opuestas  correspondien- 
tes no  son  semejanles  por  el  número,  la 
disposición  y  la  llgura  de  sus  caras;  el  vér- 
tice mas  cargado  es  el  que  manilíesla  la  elec- 
tricidad positiva  por  enfriamiento. 

La  acción  del  calor  para  producir  una  cor- 
riente eléclrica  en  un  circuito  metálico  es  bás- 
tanle enérgica,  sobre  todo  cuando  se  unen 
metales  de  poderes  eléctricos  muy  diferentes, 
pani  poder  construir  termómetros  de  una  sen- 
sibilidad extraordinaria.  En  las  pilas  termo- 
eléctricas basta  la  menor  canlidad  de  calórico 
para  determinar  una  corriente  eléclrica.  '1.a 
pila  termo  eléclrica  se  compone  do  varios  ele- 
mentos de  bismulo  y  cobre  ú  otros  dos  me- 
tales soldados  de  manera  que  todas  las  sol- 
daduras pares  estén  á  un  lado,  y  las  impares  á 
otro.  Como  los  elementos  se  hallan  sobrepues- 
tos unos  á  oíros,  deben  aislarse  entre  si  cotí 
un  cuerpo  no  conductor,  de  manera  que  solo 
se  hallen  en  contado  por  las  soldaduras.  Una 
de  las  séries  de  soldaduras  se  deja  ul  descu- 
bierto y  lo  reslante  del  aparato  se  viste  de  ma- 
nera que  quede  libre  délas  influencias  estra- 
ñas.  Calentando  la  serie  de  soldaduras  des- 
cubierta se  desarrolla  en  el  aparato  una  cor- 


riente eléefrica,  que  segnn  su  intensidad,  in- 
dica cuál  es  el  grado  de  calor  aplicado. 

Los  fenómenos  (ermo-elécli'icos  son  de  tal 
constancia,  queban  permitido  establecerlas  te- 
yes  de  intensidad  á  que  están  sometidas  las 
corrientes  eléctricas. 

Del  desprendimiento  de  la  electricidad  en  las 
acciones  químicas. 

Vamos  á  indicar  sucesivamente  los  efectos 
del  desprendimiento  de  ta  electricidad:  1.°  en 
la  reacción  de  las  disoluciones  unas  sobre 
otras;  2."  en  la  reacción  de  los  ácidos  ó  de  las 
disoluciones  salinas  sobre  los  melales;  Z.n  en. 
la  reacción  de  dos  metates  diferentes  sobro 
uno  ó  varios  líquidos;  4."  en  la  combustión; 
5,"  en  las  descomposiciones  químicas;  G."  en 
la  descomposición  del  agua  oxigenada  por  di- 
ferenles  cuerpos;  7."  en  las  disoluciones  en 
general;  en  la  acción  química  de  la  luz; 
9."  en  tin,  en  las  acciones  capilares.  En  laim- 
posibilidad  en  que  nos  vemos  de  esponer  los 
esperimentos  que  han  servido  para  establecer 
las  leyes  que  rigen  los  efectos  eléctricos  pro- 
ducidos en  las  acciones  químicas,  nos  aten- 
dremos á  los  resultados  generales  siguientes. 

Cuando  un  ácido  obra  sobre  un  metal, 
aquel  loma  la  electricidad  positiva,  éste  la 
-negativa.  En  la  reacción  de  una  solución  aci- 
da sobre  una  alcalina,  la  primera  deja  libro 
la  electricidad  positiva,  y  la  segunda  la  elec- 
tricidad negativa.  El  agua,  al  unirse  con  un 
ácido  ó  con  un  álcali,  toma  con  aquél  la  elec- 
tricidad negativa  y  con  éste  la  positiva.  En 
ei  primer  caso  hace  el  oficio  de  base,  en  el  se- 
gundo el  de  ácido,  lo  cual  está  conforme  con 
las  leyes  de  la  química. 

En  cuanto  á  las  soluciones  neutras,  los  es- 
perimentos demuestran  que  las  mas  concen- 
tradas hacen  con  respecto  á  bis  menos  concen- 
tradas el  mísrao  papel  que  los  ácidos  en  sus 
combinaciones  con  ios  álcalis,  en  cnanto  á  los 
efectos  eléctricos.  Las  dobles  descomposicio- 
nes verificadas  en  la  reacción  de  dos  solucio- 
nes desales  neutras  no  dan  lugar  á  efecto  al- 
guno eléctrico;  en  este  caso,  hay  neutraliza- 
ción completa  de  las  dos  electricidades  des- 
prendidas. 

Por  medio  de  los  efectos  eléctricos  produ- 
cidos en  las  reacciones  químicas,  no  hay  cosa 
mas  sencilla  que  formar  un  aparato  destinado 
á  producir  una  corriente  eléctrica  durante  na 
tiempo  mas  ó  menos  considerable:  basta  in- 
troducir en  un  liquido  cualquiera,  en  agua  sa- 
lada ó  acidulada,  una  plancha  de  zinc  y  una 
de  cobre  ó  platina  y  reunirías  ambas  con  un 
alambre.  El  zinc,  atacado  por  el  agua  salada, 
loma  la  electricidad  negativa  y  el  líquido  la 
punitiva,  de  la  cual  se  apodera  el  cobre;  de 
aqtii  resulta  una  corriente  eléclrica  continua 
que  va  del  zinc  al  cobre  atravesando  el  líqui- 
1  do.  Este  aparato  no  puede  dar  una  corriente 
!  de  fuerza  constante,  porque  como  la  acción 
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química  varía  á  cada  momento,  asi  como  e! 
poder  conductor  del  líquido,  los  efectos  eléctri- 
cos que  resultan  están  sujetos  alas  mismas  al- 
teraciones. Para  conseguir  una  fuerza  constan- 
te, hay  que  satisfacer  muchas  condiciones  que 
vamos  á  indicar. 

De  los  diafragmas. 

Para  obtener  una  corrienle  intensa-  y  de 
fuerza  constante,  es  menester  emplear  un  cir- 
cuiio  compuesto  de  dos  metales  y  de  dos  Il- 
íquidos diferentes,  tales  qite  uno  de  los  meta- 
pes  sea  alacado  por  uno  de  los  líquidos,  y  dis- 
onerlotodode  manera  que  estos  obren  con 
lentitud  uno  sobre  otro,  á  fln  que  sus  efeclos 
eléctricos  se  agreguen  á  los  primeros.  Una  de 
estas  condiciones  no  puede  salisfacerse  sino 
cuando  los  dos  líquidos  están  separados  por 
un  diafragma  permeable.  Este  diafragma  que 
tanla  importancia  tiene  en  la  electro-química, 
varia  de  naturaleza  y  de  grueso,  según  lacla- 
se de  líquidos  empleados  y  la  inlensidad  de  la 
corriente.  Uasta  ahora  no  se  han  usado  mas 
que  siefe  especies  de  diafragmas,  á  saber:. 
1."  vejiga  ó  tripa  delgada;  2."  cuero  ó  perga- 
mino; 3."  lela  fuerte  y  tupida  ó  labia  delgada 
de  pino  ú  otra  madera  de  tejido  libroso; 
4."  kaolín,  arcilla;  5.''  porcelana  sin  barnizar  á 
medio  cocer;  6."  lierra  de  pipa,  crisoles,  yeso; 
7. 3  cartón  ligeramente  embreado. 

Del  sino  amalgamado. 

Para  obtener  la  constancia  en  una  corrienle 
no  basta  tener  cobre  y  zinc  y  dos  líquidos  con 
un  diafragma,  agua  acidulada  con  ácido  sulfú- 
rico para  el  zinc  y  una  solución  salitrada  de 
sulfolo  de  cobre  para  el  cobre;  es  necesario 
también  que  el  zinc  eslé  amalgamado.  El  zinc 
asi  dispuesto,  no  es  alacado  por  el  agua  acidu- 
lada; pero  desdo  el  momento  que  se  toca  con 
un  hilo  demelalloesmuebo.  Esle  efecto  es  de- 
bido probablemenle  á  que  el  hidrógeno  en  el 
primer  caso  se  adhiero  á  la  superficie  del  me- 
tal y  se  opone  á  loda  acción  química  ulterior; 
■lo  cual  no  se  verifica  después,  porque  el  hidró- 
geno desaparece.  En  el  zinc  no  amalgamado, 
el  hierro,  el  cadmio  constituyen  con  el  zinc 
otros  tantos  pares  vollálcos  como  partículas 
heterogéneas  hay;  una  gran  cantidad  de  hidró- 
geno se  adhiere  á  la  superficie;  se  destruye 
mucho  zinc,  y  hay  producción  de  una  multitud 
de  corrientes  secundarias  que  disminuyen  olro 
tanío  la  intensidad  de  la  corrienle  principal. 
Amalgamando  el  zinc,  la  superficie  queda  en 
.una  condición  uniforme  que  destruye  la  acción 
de  los  pares  parciales.  Con  el  zinc  amalgamado 
se  obtiene  un  equivalente  completo  de  electri- 
cidad por  la  oxidación  de  cierta  cantidad  de 
zinc,  es  decir,  que  descomponiendo  una  sal 
metálica  con  la  corriente,  se  obtiene  un  equi- 
valente de  metal,  reducido  por  olro  de  ziuc 


consumido.  Mas  adelante  volveremos  á  hablar 
del  aparato  de  corriente  constante. 

Para  amalgamar  el  ziuc,  basta  sumergir  la 
plancha  bien  limpia  en  una  disolución  estendi- 
da de  nitralo  de  mercurio;  pocos  momentos 
bastan  para  que  el  mercurio  penetre  todo  el 
grueso  del  zinc  incorporándose  perfectamente 
con  él. 

Otros  emplean  diferentes  soluciones  de  zinc 
que  aplican  sobre  la  plancha  caliente,  vertien- 
do después  el  mercurio  liquido  sobre  ella: 
pero  el  procedimiento  anterior  es  el  mas  bre- 
ve, mas  seguro  y  menos  incómodo. 

De  la  teoría  del  contado. 

Volía  creyó  poder  esplicar  los  efectos  eléc- 
tricos obíenidos  con  un  par  compuesto  de  zinc 
cobre  y  agua  ó  una  solución  salina  ó  ácida, 
admitiendo  la  existencia  de  una  fuerza  electro- 
motora en  el  contacto  de  los  dos  metales,  cuya 
acción  era  tal,  que  ambos  se  constituían  en  dos 
estados  eléctricos  diferentes,  tan  solo  por  to- 
carse. Pero  desde  que  se  han  analizado  los 
efectos  eléctricos  producidos  en  las  acciones 
químicas,  ha  sido  necesario  admitir  la  influen- 
cia directa  de  las  reacciones  químicas  sobre  la 
producción  de  los  efectos  eléctricos  de  contac- 
to, ó  bien  la  acción  del  calor  ó  de  una  causa 
mecánica  cualquiera  que  pudiese  perturbar  el 
equilibrio  natural  de  las  moléculas.  Pueden  ve- 
rificarse efeclos  de  contacto  cuando  las  afini- 
dades se  ejercen  entre  dos  cuerpos  en  presen- 
cia uno  de  otro,  y  antes  que  la  combinación  se 
efectúe;  pero  semejantes  efectos  cuya  existen- 
cia no  negamos  completamente,  desaparecen 
ante  los  que  acabamos  de  mencionar. 

Los  partidarios  de  la  teoría  de  Voltano  con- 
sideran la  cuestión  mas  que  bajo  un  concepto, 
y  por  consiguiente,  no  pueden  esplicar  sino 
muy  pocos  de  los  hechos  que  se  descubren  dia- 
riamente y  que  en  razón  de  su  número  y  de  su 
singularidad,  no  caben  en  el  angosto  cuadro 
en  que  se  trata  de  encerrarlos.  La  leoria  del 
contado  tiene  la  única  veníaja  de  ofrecer  al 
cálculo  matemático  un  principio  sencillo,  por 
cuyo  medio  pueden  deducirse  de  algunas  fór- 
mulas y  en  ciertos  casos  particulares  los  resul- 
tados esperimentales.  Ademas,  discutiendo  so- 
bre un  principio  sin  aducir  en  apoyo  do  él 
otros  hechos  que  los  conocidos,  la  ciencia  no 
adelanta,  y  cada  uno  se  queda  con  su  opinión. 

De  los  efectos  eléctricos  producidos  en  la  com- 
bustión. 

Siendo  la  combustión  el  resultado  de  la 
combinación  de  un  combustible,  á  una  tempe- 
ratura mas  ó  menos  elevada,  con  el  oxigeno, 
debe  haber  en  ella  los  mismos  efeclos  eléctri- 
cos que  los  producidos  en  las  combinaciones, 
es  decir,  que  el  oxigeno  deja  libre  la  electrici- 
dad positiva,  y  el  cuerpo  combustible  la  nega- 
tiva. Esle  hecho  se  demuestra  con  un  cilindro 
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de  carbón,  colocado  vérticalmenle  a  algunos 
centímetros  debajo  del  platillo  inferior  del  con- 
densador y  haciéndolo  comunicar  con  !a  tierra. 
Se  enciende  el  cilindro  por  su  estremidad  y  se 
entretiene  el  fuego  con  nn  soplete:  el  gas  áci- 
do carbónico,  al  desprenderse,  va  á  llevar  su 
electricidad  positiva  al  platillo  inferior,  al  paso 
que  el  carbón  toma  la  electricidad  negativa, 
trasmitiéndola  á  la  tierra. 

De  los  efectos  eléctricos  producidos  en  las  des- 
composiciones químicas. 

En  las  descomposiciones  los  efectos  eléc- 
tricos son  inversos  de  los  que  se  obsejrvan  en 
¡as  combinaciones,  es  decir,  que  el  ácido  ó  el 
cuerpo  que  hace  el  oficio  de  (al,  deja  libre  la 
electricidad  negativa,  y  el  álcali  la  positiva.  Se 
demuestra  esle  hecho  proyectando  sobre  una 
plancha  de  platina,  calentada  previamente  al 
rojo  y  descansando  ¡¿obre  el  platillo  superior 
del  condensador,  agua  que  contenga  amoniaco 
ó  un  ácido.  Con  éste  el  vapor  se  lleva  consi- 
go la  electricidad  negativa  y  con  aquel  la  po- 
sitiva. 

Desprendimiento  de  la  electricidad  en  la  espan- 
sion  del  vapor  de  las  calderas. 

Se  ha  observado  por  la  vez  primera  en  In- 
glaterra que  el  chorro  de  vapor  que  se  escapa 
por  la  válvula  de  una  caldera  está  tan  electri- 
zado, que  cuando  se  sumerge  una  mano  en  el 
vapor,  al  paso  que  se  apoya  la  olra  en  la  pa- 
lanca de  la  válvula,  se  advierte  una  chispa  bri- 
llante y  se  sieule  una  conmneion  masó  menos 
violenta  que  se  renueva  cada  vez  que  la  comu- 
nicación se  interrumpe.  La  eleclricidad  en  es- 
ta circunstancia  es  producida  por  el  rozamien- 
to de  los  glóbulos  de  agua  mezclados  con  el 
vapor  contra  las  paredes  del  cilindro  ó  las 
sustancias  que  se  oponen  á  su  salida,  cuando 
son  arrastradas  rápidamente  por  la  corriente 
de  vapor.  Este  debe  tener  uua  temperatura 
baslante  elevada  para  no  mojar  las  paredes. 
Debe  desprenderse,  pues,  tanta  mas  electrici- 
dad, cuanto  que  la  presión  y  la  fuerza  de  pro- 
yección del  vapor  son  mas  considerables;  el 
vapor  es  positivo  y  la  caldera  negativa.  Se  ob- 
tienen resultados  parecidos  operando  con  aire 
mezclado  con  glóbulos  de  agua  que  haya  esta- 
do muy  comprimido  y  que  se  deja  salir  por  un 
tubo  angosto  provisto  de  una  espita. 

De  los  efectos  eléctricos  producidos  en  el  con- 
tacto de  los  gases  y  de  los  metales  no  oxi- 
■  dables. 

Para  comprender  bien  lo  que  pasa  en  esta 
circunstancia,  es  menester  referirse  i  los  efec- 
tos químicos  de  la  electricidad,  de  los  cuales 
no  hemos  hablado  lodavia.  Cuando  seinfrodu- 
cen  en  agua  destilada  dos  chapas  de  platina  en 
comunicación  con  un  aparato  voltaico,  el  agua 


se  descompone:  el  oxigeno  marcha  á  la  chapa 
que  está  en  relación  con  el  melal  no  oxidable 
y  el  hidrógeno  á  la  que  comunica  con  el  zinc. 
Si  se  interrumpe  ta  comunicación  algunos  ins- 
tantes después,  y  se  quitan  las  dos  planchas  de 
los  polos  del  aparato  que  da  la  electricidad 
reuniéndolos  con  un  hilo  que  esté  relacionado 
con  un  multiplicador,  se  observa  una  corriente 
dirigida  en  sentido  inverso,  Esteefecto  es  debi- 
rloála  reacción  sobre  elaguade  los  gases  adhe- 
ridos á  las  chapas,  reacción  bastante  fuerte  para 
que  el  oxigeno  tome  al  agua  ta  eleclricidad  ne- 
gativa. Se  obtienen  los  mismos  efectos,  ponien- 
do préviamente  dos  chapas  de  platina,  una  en 
el  gas  oxigeno,  otra  en  el  hidrógeno.  Obran- 
do con  oíros  gases  se  obtienen  efectos  análo- 
gos, por  cuya  razón  es  preciso  estar  prevenido 
contra  efectos  de  este  género  ,  que  tienden  i 
introducir  perturbaciones  en  los  esperimentos 
relativos  al  desprendimiento  de  la  electri- 
cidad. 

Grove  es  el  primero  que  fundándose  en  lo 
que  acabamos  de  decir,  ha  construido  una  ba- 
lería de  gases.  Consiste  esta  en  una  série  de 
tubos  que  contienen  láminas  de  platina  cu- 
biertas con  un  depósito  pulverulento  de  este 
metal;  la  platina  sobresale  por  la  parte  supe- 
rior de  los  tobos  que  están  bien  enlodados  á 
fin  de  que  los  gases  no  se  escapen;  por  la  par- 
te inferior  se  hallan  abiertos  y  sumergidos  en 
frascos.  Cada  frasco  se  llena  de  ácido  sulfúri- 
co diluido  en  agua,  y  contiene  un  par  de  tu- 
bos, con  oxigeno  el  uno  y  con  hidrógeno  el 
otro;  la  platina  está  en  contacto  también  con. 
el  liquido.  Una  série  de  cincuenta  pares  da  los 
resultados  siguientes: 

I."  Las  conmociones  se  sienten  por  cinco 
personas  asidas  por  tas  manos.  2.°  La  aguja 
del  galvanómetro  se  desvia  hasta  60  grados. 
3."  El  electróscopo  de  hojas  de  oro  se  afecta 
notablemente.  4.°  Se  obtiene  entre  dos  puntas 
do  carbón  una  chispa  visible  y  brillante  á  la 
luz  del  dia.  o.'  Se  descompone  el  ioduro  de 
potasio,  el  ácido  clorhídrico  y  el  agua  acidula- 
da con  ácido  sulfúrico;  en  la  descomposición 
del  agua  se  reúnen  bastantes  gases  para  ha- 
cerles producir  una  detonación.  El  agua  desti- 
lada da  también  resultados,  pero  menos  sen- 
sibles. 

La  pila  de  gases,  aunque  no  de  lanío  efec- 
to como  la  de  líquidos  con  nn  metal  oxidable, 
tiene  la  superior  ventaja  de  producir  una  cor- 
rieule  eléctrica  sin  gasto  alguno,  puesto  que 
la  recomposición  de  los  gases  es  igual  á  su. 
descomposición,  manteniéndose  la  pila  alimen- 
tada por  si  misma. 

Do  los  efectos  eléctricos  producidos  en  la  acción 
química  de  la  luz  solar. 

En  los  fenómenos  químicos  producidos  por 
la  influencia  de  la  luz  solar,  debe  haber  los- 
mismos  efectos  eléctricos  que  acompañan  álas 
acciones  químicas  en  general. 
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Para  observar  los  efectos  de  la  radiación 
solar,  efectos  descubiertos  por  Edmond  Bec- 
querel,  se  emplea  un  aparato  compuesto  de  una 
caja  de  madera,  interiormente  ennegrecida  y 
dividida  con  una  membrana  muy  delgada,  en 
dos  compartimientos  que  se  llenan  con  lu  so- 
lución de  ensayo.  En  cada  una  de  las  solucio- 
nes entra  una  lámina  de  plalina  ó  de  oro.  Estas 
láminas  se  ponen  en  relación  con  un  multipli- 
cador y  se  colocan  horizontalmenle,  á  fin  de 
recibir  mejoría  influencia  de  la  luz  solar.  Cada 
compartimiento  se  cubre  con  una  planchuela 
movible  que  se  quita  á  voluntad.  Con  una  so- 
lución alcalina,  la  lámina  ospuesta  al  rayo  so- 
lar loma  al  liquido  la  electricidad  negativa, 
con  una  solución  acida  sucede  lo  inverso.  Es- 
tos efeclos  nosondebidos  á  la  acción  calorífica 
de  los  rayos  solares,  sino  á  la  de  los  químicos 
sobre  los  "corpúsculos  adherenles  á  las  snpc-rll- 
cies.  Para  observar  los  efeclos  eléctricos  pro- 
ducidos en  la  alteración  del  cloruro,  bromuro 
y  ¡oduro  de  piala  bajo  la  influencia  de  la  irra- 
diación solar,  se  obra  del  modo  siguiente:  una 
lámina  de  plalina,  sumergida  en  el  agua  de 
uno  de  los  compartimientos,  recibe  el  cloruro 
nuevamente  preparado  en  capa  muy  delgada, 
al  paso  que  la  otra  lámina  se  queda  sin  cubrir. 
Las  dos  láminas  se  ponen  en  comunicación 
con  un  multiplicador.  No  bien  se  espone  á  los 
rayos  solares  la  lámina  cubierla,  cuando  el  clo- 
ruro se  ennegrece;  la  aguja  del  multiplicador 
es  rechazada  al  momento  en  nn  seniido  qne 
anuncia  que  la  lámina  es  positiva»  Si  se  sustrae 
la  lámina  á  la  acción  solar,  la  aguja  vuelve  á  ce- 
ro. Esle  efecto  esdebido  álo  siguienle:  el  cloru- 
ro de  piala,  al  perder  su  cloro,  ¡orna  la  electri- 
cidad posiliva  que  trasmite  á  ta  hoja  de  plati- 
na con  la  cual  es!á  en  contacto,  efeelo  al  cual 
se  acomodan  las  leyes  del  desprendimiento  de 
la  electricidad  en  las  descomposiciones  quí- 
micas. 


Délos  efeclos  eléctricos  producidos  en  tas  fic- 
ciones capilares. 


Las  acciones  capilares  se  ejercen  al  contac- 
to de  los  sólidos  y  de  los  líquidos,  y  de  los  lí- 
quidos enlre  si  cuando  no  hay  combinación,  y 
cesan  luego  que  una  capa  de  líquido  queda  de- 
positada sobre  la  superficie  de  los  sólidos.  No 
puede  haber  mas  que  efectos  eléctricos  instan- 
táneos; pero  como  al  mismo  tiempo  hay  pro- 
ducciones de  calor,  y  esta  producción  es  causa 
ella  misma  de  desprendimiento  de  electricidad, 
y  como,  por  otra  parle,  el  cuerpo,  antes  dees- 
tar  sumergido  en  el  liquido,  está  cubierto  con 
una  capa  de  aire  ó  de  corpúsculos  eslranos,  se 
sigue  que  los  efectos  electrizados  producidos 
son  tan  complicados  que  es  muy  difícil  Ajar  io 
que  corresponde  á  cada  una  de  las  causas  co- 
munes. 


De  la  electricidad  producida  por  la  influencia 
de  las  corrientes  eléctricas  y  de  los  imanes. 

Siempre  que  hay  corrientes  eléctricas  ó 
imanes  cerca  de  cuerpos  conductores,  se  ob- 
servan efeclos  eléctricos  llamados  por  f  araday 
efectos  de  inducción.  Para  evidenciar  este  he- 
cho se  empléala  disposición  siguiente:  se  arro- 
lla en  espiral,  sobre  uu  cilindro  de  madera  u 
otra  sustancia  mala  conductora  de  la  electrici- 
dad, dos  I)  i  los  de  cobre  iguales,  forrados  de 
seda  y  con  SO  á  100  metros  do  longitud  cada 
uno;  ambos  hilos  forman  dos  espirales,  una  de 
las  cuates  se  pone  en  comunicación  por  sus 
eslremidades  con  un  multiplicador,  y  la  olra 
con  un  apáralo  cleelro-quimicos.  La  aguja  se 
desvia  al  momento;  pero  vuelve  poco  después 
á  su  posición  ordinaria  de  equilibrio.  Sobrevie- 
ne otro  creció,  pero  en  seniido  contrario,  cuan- 
do el  contacto  con  la  pila  se  interrumpe.  Por 
consiguiente,  la  producción  de  los  efectos 
de  inducción  no  se  verifica  sino  cuando  co- 
mienza y  cesa  la  corriente,  por  lo  cual  soto 
tienen  una  duración  inslanlánea.  La  corriente 
inducida  producida  por  la  acción  de  la  corrien- 
le  do  la  pila,  llamada  corriente  inductora,  va 
dirigida  en  seniido  contrario  al  de  la  úllima,  al 
paso  que  cuando  so  interrumpe  el  circuito,  la 
corriente  inducida  va  en  el  mismo  seniido  que 
la  inductora. 

Para  oblener  efectos  de  inducción  con  los 
imanes,  se  arrolla  alrededor  de  un  cilindro 
hueco  de  madera  ó  de  vidrio  un  hilo  de  cobre 
vestido  de  soda,  de  longitud  variable  desde  50 
á  100  melros;  después  se  hacen  comunicar  los 
dos  cabos  del  hilo  con  un  multiplicador.  Intro- 
duciendo en  la  espiral  la  eslremidad  de  una 
barra  imanlada  se  obtiene  una  corriente  ins- 
tantánea que  desvia  la  aguja  en  uu  seniido  que 
depende  de  la  naturaleza  del  polo  del  imán. 
Después  de  volver  la  aguja  á  cero,  si  se  reti- 
ra la  barra,  se  desvia  aquella  en  otro  sentido  y 
luego  vuelve  á  cero,  electos  que  anuncian  la 
existencia  de  una  corriente  Instantánea. 

Una  misma  comente  dispuesla  de  cierta 
manera,  puede  producir  efectos  de  inducción 
sobre  si  misma.  Supongamos  que  se  tengan 
con  las  dos  manos  mojadas  las  eslremidades 
de  los  hilos  conductores  de  una  pila  ;  si  esta 
consta  de  pocos  elementos  ,  dará  una  conmo- 
ción y  nna  chispa  muy  débilos  al  interrumpir- 
se ó  restablecerse  la  corriente  ;  pero  si  dispo- 
nemos uno  de  los  conductores  en  hélice,  el 
sacudimiento  será  mucho  mas  fuerte  y  la  chis- 
pa adquirirá  un  desarrollo  considerable.  Esto 
no  puede  atribuirse  á  otra  cosa  que  á  la  acción 
inductiva  de  las  circunvoluciones  de  la  bélico 
sobre  si  mismas. 

El  primer  apáralo  que  sirvió  para  oblener 
una  corriente  eléclrica  por  medio  del  imán,  fué 
debido  á  rixii.  Consiste  en  una  herradura  arti- 
ficial ó  naiuralmente  imantada  ,  cuyos  polos 
se  hacen  girar  en  la  proximidad  de  los  de  otra 
herradura  de  hierro  dulce  cubierta  eon  mucha.. 
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vucllas  de  hito  conductor.  La  influencia  del 
¡man  desarrolla  magnetismo  en  el  hierro  dulce 
y  reproduce  una  corriente  instantánea  en  el  hile 
conductor;  esta  corriente  se  repite  cada  vez  que 
pasan  los  polos  del  imán  natura!  junto  i  los 
déla  herradura  dehierro  dulce;  pero  unaseiui- 
rcvotuciou  da  la  corriente  en  un  sentido  y  otra 
la  da  en  dirección  contraria,  por  medio  de  un 
apáralo  convenientemente  dispuesta,  que  á  ca- 
da semirevolucion  cambiaba  también  los  polos 
de!  hilo  del  eonducíor,  consiguió  I'ixii  dar  á  la 
corriente  siempre  la  misma  dirección. 

Cuando  se  comunica  al  imán  un  movimien- 
to de  rotación  rápido,  se  pueden  reproducir  la 
mayor  parte  de  los  fenómenos  debidos  al  paso 
rápido  de  la  electricidad,  siendo  fácil  descom- 
poner el  agua,  producir  fuertes  conmociones, 
y  oblener  efectos  luminosos  y  caloríficos. 

Se  han  ideado  varios  mecanismos  llamados 
máquinas  electro-magnéticas  para  producir 
cotrienles  eléel ricas  por  la  inlluencia  de  los 
imanes;  lodos  ellos  están  fundados  en  los  prin- 
cipios que  acabamos  de  esponer,  y  el  mas  no- 
table de  lodos  es  el  de  Clarke  ,  por  la  buena 
disposición  de  sus  diferentes  piezas.  Una  má- 
quina eleclro-magnélica  puede  matar  un  gato 
eu  cinco  minutos  con  las  conmociones  que  da 
la  continua  interrupción  de  la  corriente  eléc- 
trica. 

Pueden  obtenerse  también  grandes  efectos 
fisiológicos  con  las  pilas  galvánicas,  disponien- 
do un  aparato  que  interrumpa 'y  restablezca  con- 
tinuamente lacorrienle,  y  haciendo  pasar  esta 
por  una  hélice  en  cuyo  interior  se  encuentre  un 
cilindro  de  hierro  dulce.  Son  muy  varios  Ios- 
mudos  de  conseguir  este  objeto;  el  mas  común 
consiste  en  ttn  disco  metálico  cuya  circunfe- 
rpneja  se  compone  de  una  serie  alternada  de 
piececilaa  metálicas  y  dé  marfil;  uno  de  los 
polos  de  ¡a  pila  se  pone  en  conexión  con  el  eje 
del  disco;  olro  después  de  formar  la  hélice 
alrededor  del  cilindro  de  hierro  viene  á  parar 
sobre  la  circunferencia  de  la  rueda.  Claro  está 
que  haciendo  girar  esta,  la  corriente  se  inter- 
rumpirá cuando  el  cabo  del  alambre  pase  por 
una  pieza  de  marfil  y  se  restablecerá  al  pasar 
por  la  metálica;  para  asegurar  mejor  el  contacto 
se  adapta  un  muelle  á  la  eslremidad  del  hilo 
conductor.  Si  se  toman  con  las  manos  las  es- 
tremidndes  de  los  alambres  que  están  en  cone- 
xión con  la  pila,  cada  interrupción,  al'girar  el 
disco,  producirá  una  conmoción  cuya  intensi- 
dad variará  según  la  velocidad  del  movimien- 
to. Siendo  esle  muy  rápido,  el  efecto  fisiológico 
será  apenas  sensible,  por  cuanto  las  interrup- 
ciones ,  verificándose  en  espacios  de  tiempo 
muy  pequeños,  destruirán  débilmente  la  con- 
tinuidad de  la  corriente  eléctrica. 

Vamos  á  esponer  los  resultados  generales 
de  algunas  observaciones  sobre  el  carácter  de 
las  corrientes  inductivas  é  inducidas. 

I."  Cuando  pasa  por  un  hilo  muy  largo  una 
corriente  voltaica,  hay  puntos  situados  á  igual 
distancia  de  las  estremidades  del  hilo,  que 
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obran  sobre  el  electrómetro  condensador  como 
si  estuvieran  cargados  de  electricidad  estática. 

2,  °  Cuando  se  cierra,  f  mejor  aun  ,  cuando 
se  abre  el  circuito,  la  tensión  de  la  electrici- 
dad estática  crece  y  adquiere  mucho  valor 
por  las  circunvoluciones  de  una  hélice. 

3.  'J  Cuando  el  hilo  muy  largo  -forma  una 
hélice,  la  tensión  crece  bastante  en  los  punios 
de  interrupción  para  oblener  en  el  vacio  tina 
corriente  derivada  que  produce  chispas  á  la 
distancia  de  0,m  02. 

í'fi  Los  fenómenos  de  inducción  parecen 
debidos  á  unas  acciones  ejercidas  á  distancia 
sobre  los  hilos  vecinos  por  la  electricidad  es- 
tática, y  entran  por  consiguiente  en  la  esfera 
de  los.fenómenos  eléctricos  obtenidos  por  las 
máquinas  ordinarias. 

5.  ''  La  luz  eléctrica,  producida  en  el"  vacío 
por  las  extra-corrientes  de  inducción,  presenta 
todos  los  caractéres  asignados  á  la  que  se  ob- 
tiene en  iguales  circunstancias  de  las  máqui- 
nas ó  de  las  botellas  de  Leyden. 

6.  "  Sea  cual  fuese  su  origen,  la  electricidad 
presenta  siempre  los  mismos  fenómenos  y  las 
mismas  acciones. 

7. 1  Una  misma  cantidad  de  electricidad 
puede  pasar  del  estado  estático  al  dinámico,  y 
recíprocamente  del  dinámico  al  estático  ;  por 
último  ,  debe  cutenderse  por  estas  palabras 
intensidad,  cantidad  de  electricidad,  cantida- 
des iguales  de  fuerza  viva  eléctrica  que  solo 
difieren  por  la  duración  de  la  acción. 

Mr.  Dove  ba  demostrado  que  en  el  hierro 
sometido  á  la  acción  de  las  corrientes  eléctri- 
cas de  toda  especie ,  se  presentaban  dos  fenó- 
menos muy  distintos  uno  de  otro,  á  saber: 
corrientes  eléctricas  y  polaridad  magnélica, 
lisia  suele  contrariar  la  formación  de  aquellas 
y  prevalecer  sola;  pero  Dove  ha  conseguido  oí 
efecto  inverso,  que  consiste  en  hacer  predomn 
nar  las  corrientes  eléctricas  formadas  en  el 
hierro,  sobre  la  polaridad  magnélica,  hasta  el 
punfo  de  neutralizarla. 

Según  el  físico  Pincenton,  las  leyes  de  la 
inducción  puede  formularse  del  siguiente  mo- 
do: 1."  Mientras  que  una  corriente  galvánica 
crece  en  cantidad  en  un  conductor,  induce  ó 
tiende  á  inducir  en  un  conductor  paralelo  in- 
mediato ,  una  corriente,  de  dirección  opues- 
ta. No  se  ejerce  ninguna  acción  inductiva 
mientras  permanece  constante  la  cantidad  de 
la  corriente,  i,"  Cuando  empieza  á  disminuir 
en  cantidad,  y  mientras  disminuye,  nna  cor- 
riente inducida  :se  ¡  desarrolla  en  dirección 
opuesta  á  la  que  se  produce  en  el  caso  con- 
trario. 

Desarropo  de  la  electricidad  en  los  séres  or- 
ganizados- 

'  Muchos  y  muy  curiosos  esperimentpssehaii 
hecho  para  conocer  si  se  desarrollaban  oorrienr 
les  eléctricas  en  los  seres  organizados.  Desde 
luego  llamó  la  atención  esa  alternativa  que  se 
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nota  en  los  fenómenos  secretorios,  respecto  de 
la  cualidad  acida  ú  .alcalina  de  los  productos 
secretados.  Asi  es,  que  mientras  los  ríñones 
dan  en  la  orina  un  producto  liabilualmente 
acido,  el  hígado  produce  simultáneamente  la 
bilis,  sustancia  alcalina;  cuando  el  estómago 
en  la  digestión  suministra  un  liquido  ácido,  las 
glándulas  salviales  y  pancreáticas  lo  dan  alca- 
lino. No  puede  desconocerse  en  esto  la  influen- 
cia de  !a  electricidad;  pero  difícil  era  demostrar 
la  existencia  y  el  desarrollo  de  este  agente  en 
la  economía  animal,  de  un  modo  que  no  dejase 
duda  alguna. 

El  físico  Matteuci,  se  dedicó  á  allanar  esta 
dificultad,  y  después  de  varios  esperimentos 
hechos  en  masas  musculares  de  animales  re- 
cien muertos,  reconoció  la  existencia  de  la 
■  comente  eléctrica  por  medio  del  galvanóme- 
tro; para  ello  dispuso  una  pila  de  ancas  de 
rana  que  dió  tanta  mas  electricidad  cuanto  ma- 
yor era  el  número  de  elementos,  obteniéndose 
en  el  galvanómetro  hasta  60  grados  de  desvia- 
ción. En  dicha  pila,  siempre  iba  la  corriente 
de  la  parte  interna  del  músculo  á  la  esterna, 
Matlenci  consiguió  los  mismos  resultados  con 
diferentes  partes  musculares  de  varios  anima- 
les ,  tales  como  anguilas,  palomas ,  carne- 
ros, etc. 

De  los  trabajos  que  sobre  las  corrientes  fi- 
siológicas se  han  hecho  ,  resulta  lo  siguiente. 
La  intensidad  de  la  corriente  eléctrica  muscu- 
lar varia  para  los  animales  de  sangre  fría  pro- 
porcional mente  í  la  temperatura  del  medio  en 
gue  han  vivido  durante  cierto  tiempo;  la  dura- 
ción de  esa  corriente  después  de  la  muerte,  es 
tanto  menor,  cuanto  mas  elevado  está  el  ani- 
mal en  la  escala  de  los  seres.  La  intensidad  de 
la  corriente  muscular  varia  con  el  grado  de  nu. 
triciou  del  músculo  ,  y  es  siempre  mayor  en 
las  partes  inyectadas  desangre  é  inflamadas. 
La  corriente  es  independiente  de  la  integridad 
del  sistema  nervioso,  motor  y  sensorial ,  y  la 
actividad  del. mismo;  la  influencia  de  los  vene- 
nos narcóticos  -es  nula  ó  muy  débil  sobre  la 
corriente  eléctrica  muscular  y  entre  los  vene- 
nos gaseosos,  el  hidrógeno  sulfurado  es  el  úni- 
co que  obra  de  una  manera  notable  para  de- 
bilitar la  intensidad  de  la  corriente  muscular. 
En  lodos  los  casos  ,  la  dirección  de  esla  cor- 
riente es  constante. 

Hay  seres  organizados  que  durante  su  vida 
tienen  tai  potencia  eléctrica  ,  que  pueden  dar 
conmociones  cuando  se  les  loca  con  la  mano. 
Son  notables  entre  otros  casi  todas  las  clases 
de  pescados  conocidos  con  el  nombre  de  rayas, 
y  el  género  singular  de  enlomostráceos  ,  lla- 
mado gimnolo.  Es  una  especie  de  anguila  que 
da  voluntariamente  descargas  eléctricas  capa- 
ces de  matar  un  caballo.  De  los  esperimentos 
de  Earaday  se  deduce  que  la  parle  anterior  de 
éste  último  animal  constituye  el  polo  positivo, 
y  la  posterior  el  negativo ;  la  conmoción  que 
daba  un  gimnolo  que  se  conservaba  en  Lon- 
dres, era  igual  á  la  de  una  batería  de  Ley  den,  de 


quince  botellas  con  3,500  pulgadas  inglesas 
cuadradas  de  superficie  armada;  Faraclay  obtu- 
vo con  la  corriente  eléctrica  del  mismo  ani- 
mal chispas  y  la  imantación  de  agujas  de  acero. 

Sabido  es  cuanto  furor  hicieron  al  princi- 
pio los  singulares  efectos  producidos  por  la 
electricidad  sobre  la  economía  animal;  muchos 
creyeron  haber  encontrado  el  principio  de  la 
vida,  porque  veían  contraerse  los  músculos!  de 
los  cadáveres  al  someterlos  á  la  influencia  de 
las  corrientes  eléctricas.  En  el  día  se  usa  la 
electricidad  terapéuticamente  contra  ciertas  pa- 
rálisis y  asfixias;  se  aplica  también  en  los  ca- 
sos de  debilidad  general.  La  corriente  mas  á 
propósito  para  estos  usos ,  es  determinada  por 
¡a  inducción  de  los  imanes  en  ta  máquina  de 
C lárice  ó  en  otros  aparatos  electro-magnéticos 
parecidos. 

De  tas  pilas  de  corriente  constante. 

Después  de  haber  descrito  los  diferentes 
procedimientos  con  cuyo  medio  se  perturba  el 
equilibrio  de  las  fuerzas  eléctricos  en  los  cuer- 
pos, y  dejando  para  mas  adelante  laeniimeraeion 
de  las  diferentes  especies  de  pilas  simples,  va- 
mos á  ver  cómo  se  ha  conseguido  formar  un 
aparato  de  fuerza  constante,  y  cómo  se  han 
podido  oblener  corrientes  de  mucha  intensi- 
dad, reuniendo  varios  do  dichos  aparatos. 

Para  tener  un  aparato  de  corriente  constan- 
te, es  menester  que  la  acción  química  sea  siem- 
pre sensibfemenle  de  igual  intensidad  y  que 
'las  planchas  no  se  polaricen,  á  fin  de  no  pro- 
ducir una  conlracorrienlc  que  destruiría  en 
parte  el  efecto  de  la  corriente  direcla.  El  pri- 
mer aparato  de  fuerza  constante  que  se  hizo, 
constaba  de  dos  frascos  de  vidrio,  uno  de  los 
cuales  contenía  una  solución  de  potasa  con- 
centrada, y  el  otro  ácido  nílrico  también  con- 
centrado. Los  .dos  frascos  comunicaban  entre 
si  por  medio  de  un  tubo  corvo  de  vidrio,  lleno 
de  kaolín.  Eti  el  frasco  del  álcali  habia  una 
plancha  de  oro  ,  y  cu  el  otro  una  de  platina. 
Cuando  se  ponían  en  comunicación  ambas  plan- 
chas con  un  hilo  de  platina,  se  obtenía  una 
corriente  bastante  enérgica  ,  procedente  de  la 
reacción  del  ácido  sobre  el  agua  y  la  sal  ma- 
rina ponina  parte,  y  de  la  de  la  potasa  por 
otra  también  sobre  et  agua  y  la  sal  marina.  La 
lámina  sumergida  en  el  álcali  tomaba  la  elec- 
tricidad negativa,  y  la  otra  la  positiva.  La  cor- 
riente era  permanente  durante  muchos  dias,  lo 
cual  indicaba  que  las  láminas  no  estaban  po- 
larizadas ;  efectivamente ,  el  nitrato  de  potasa 
formado  á  cada  momento  ,  era  descompuesto 
por  la  acción  de  la  corriente,  siendo  el  ácido 
llevado  al  polo  positivo  y  la  potasa  al  negati- 
vo. Como  el  ácido  y  el  álcali  trasportados  se 
hallan  reciprocamenle  en  contado  con  la  po- 
tasa el  primero ,  y  con  el  ácido  el  segundo, 
hay  una  combinación  inmediata  con  Jos  líqui- 
dos próximos,  de  tal  suerle ,  que  los  metales 
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se  conservan  siempre . perfectamente  limpios  y 
exentos  de  efectos  secundarios.  En  esle  apara- 
to se  puede  sustituir  á  la  lámina  de  oro  que  se 
halla  en  la  potasa  ,  una  de  zinc  amalgamado, 
y  entonces  se  obtiene  una  corriente  constante 
muy  enérgica. 

En  el  día  los  aparatos  de  corriente  cons- 
tante mas  usodosson  la  pila  de  Daniell ,  la  de 
Grove  y  la  de  Bunsen. 

La  pila  de  Daniell  consta  de  un  cubilete  de 
cobre-,'  en  el  cual  se  pone  una  solución  satura- 
da de  sutlalo  de  cobre;  en  esla  se  introduce  un 
Cilindro  hueco  de  porcelana  que  contiene  agua 
acidulada  con  ácido  sulfúrico,  en  la  cual  entra 
un  cilindro  de  zinc  amalgamado.  El  cobre  de! 
sulfato  se  adhiere  al  elemenlo  cobre  é  impide 
que  el  hidrógeno  polarice  su  superficie;  asi- 
mismo el  oxigeno  se  combina  con  el  zinc  ,  y 
por  consiguiente,  no  es  posible  que  se  adhiera 
á  él  en  estado  libre.  Para  que  los  efectos  sean 
constantes ,  es  menester  que  la  solución  de 
sulfato  de  cobre  esté  siempre  en  el  máximum 
de  concentración  ,  y  que  el  agua  acidulada  se 
renueve  de  vez  en  cuando. 

La  pila  de  Grove  consiste  en  un  frasco  de 
vidrio  y  en  un  diafragma  de  bizcocho  de  por- 
celana. En  el  primero  hay  un  cilindro  de.  zinc 
y  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico;  en  el 
segundo  una  planchita  de  platina  con  ácido 
nítrico;  el  hidrógeno  es  absorbido  por  el  ácido 
nítrico  y  se  establece  una  corriente  constante 
de  suma  intensidad. 

La  pila  de  Ennsen  es  la  misma  que  la  de 
Grove,  con  solo  la  diferencia  de  haber  un  tro- 
zo de  carbón  muy  calcinado  en  lugar  de  la 
platina.  Cuando  el  elemenlo  carbón  está  bien 
preparado,  sus  efectos  son  tan  poderosos  como 
ios  de  la  platina.  Asi  es  qne  cuatro  pares  de 
Dunsen  bastan  para  enrojecer  un  hilo  de  plati- 
na ó  de  hierro. 

Mr.  de  la  Riveha  conseguido  dar  á  las.  cor- 
rientes eléctricas  una  constancia  y  una  inten- 
sidad muy  marcadas,  introduciendo  en  el  cir- 
cuito un  aparato  llamado  condensador,  con 
el  cual,  por  medio  de  un  cilindro  de  hiero  me-, 
tido  en  una  hélice  y  una  pieza  de  contacto  con- 
venientemente dispuesta,  se  interrumpe  y  es- 
tablece la  corriente  con  una  rapidez  estraordi- 
narki.  Estas  interrupciones,  ó  por  mejor  decir, 
estas  alternativas  de  corrientes,  ya  en  un  sen- 
tido, ya  en  otro,  mantienen  las  láminas  de  la 
pila  sin  polarizar.  El  mismo  físico  ha  mejorado 
las  pilas  sustituyendo  el  peróxido  do  plomo 
al  ácido  ni  trico,  con  lo  eual  no  hay  que  em- 
plear mas  que  un  líquido. 

Hay  físicos  que  llaman  pila  á  un  elemento 
de  fuerza  constante,  y  batería  á  la  reunión  de 
muchos  elementos  ;  otros  siguen  dando,  como 
Vollá,  el  nombre  de  pila  á  la  reunión  de  va- 
rios pares  enlazados  de  modo  que  la  plancha 
negativa  del  uno  esté  en  contacto  con  la  posi- 
tiva del  otro. 

La  pila  es  el  instrumento  mas  admirable 
que  poseen  las  ciencias;  sus  aplicaciones  eu 


el  día  son  ya  muy  numerosas,  y  no  ha  hecho 
mas  que  comenzar  á  ser  conocida. 

Con  la  pila  se  obtienen  corrientes  cuya  in- 
tensidad depende  del  número  de  elementos 
que  la  forman  y  de  la  superficie  de  estos  ele- 
mentos. Cuaudo  el  circuito  está  abierto,  se 
presentan  en  sus  estremidades  algunas  efectos 
de  tensión  que  aumentan  con  el  número  de  ele- 
mentos ,  y  son  en  razón  inversa  de  la  conduc- 
tibilidad. 

Para  interpretar  los  efectos  dinámicos  de 
una  pila,  es  menester  conocer  las  leyes  que 
rigen  ia  conductibilidad  eléctrica  en  los  circui- 
tos simples  ó  mistos.  Los  primeros  son  com- 
pletamente metálicos;  los  otros  se  componen 
de  conductores  alternativos  ,  metálicos  y  lí— 
quicos. 

Por  poder  conductor  se  entiende  en  gene- 
ral la  facultad  que  posee -nn  hilo  metálico  de 
una  longitud  y  de  un  diámetro  tomado  como 
unidad,  de  producir  ciertos  efectos  diná- 
micos. 

Pouillet  y  otros  físicos  han  fijado  las  leyes 
de  las  corrientes  eléctricas,  después  de  minu- 
ciosos esludios  hechos  con  pilas  termo-eléc- 
tricas y  variando  la  naturaleza,  la  sección  y 
la  longitud  de  los  conductores.  Usando  pilas 
hidro-eléctricas,  recurrió  Pouillet  aciertos  ins» 
trunientos  que  llamó  brújula  de  tangentes,  y 
brújula  de  senos,  por  medio  de  los  cuales  me- 
dia la  intensidad  de  diferentes  corrientes,  se- 
gún la  desviación  que  sufria  una  aguja  mag- 
nética. Las  leyes  á  que  están  sometidas  las 
corriente  eléctricas,  pueden  formularse  como 
sigue: 

1.  "  La  intensidad  de  una  corriente  esla 
misma  en  un  punto  cualquiera  de  un  circuito, 
cualquiera  que  sea  el  diámetro  de  las  diversas 
parles  metálicas  que  lo  componen. 

2.  ''  La  intensidad  de  una  corriente  es  en 
razón  inversa  de  la  longitud  del  circuito,  y  en 
razón  directa  de  su  sección. 

Atendiendo  á  las  leyes  de  la  conductibili- 
dad, si  se  investigan  los  poderes  conductores 
de  hilos  metálicos  de  igual  diámetro  y  lon- 
gitud, se  hallan  los  números  siguientes;: 

Plata  pura  recocida   100 

Cobre,  id   91 

Oro,  id.  ...   65 

Cadmio   25 

Zinc   25 

Estaño.   14 

Paladio   14 

Hierro.                ......  12 

Plomo.  '  :  .  8 

Platina   8 

Mercurio.  ,   1,8 

La  lista  de  conductibilidad  anteriores  de 
Becquerel;  Poiiillet  diQere  respecto  de  algunos 
metales;  hé  aqui  los  resultados  indicados  por 
este  último, 


999 


ELECTRICIDAD 


P  atedio.  . 
Plata  lina. 
Oro  puro. 
Cobre. .  . 
Platina. 


  5800 

  5200 

3900 

  3800 

  830 

Latón   200  á  900 

Acero   500  á  880 

Hierro   600  á  700 

ifercurio,   100 

Él  poder*  conductor  varia,  no  solo  según  lo 
recocido  del  alambre,  siuo  también  con  la  tem- 
peratura. 

En  todos  los  metales,  esta  elevación  de  tem- 
peratura disminuye  el  poder  conductor,  ó  bien 
auméntala  resistencia  á  la  conductibilidad;  re- 
sistencia y  poder  conductor  son  dos  propie- 
dades inversas  una  de  otra.  Pasando  de  0°  ¡i 
iOG",  el  aumento  de' resistencia  de  los  metales 
es  de  ^  poco  mas  ó  menos  para  el  mercurio; 
cerca  de  ¿  para  la  platina;  de  mas  de  para 
el  oro  y  el  zinc;  de  |o-  para  la  plata,  el  cadmio 
y  el  cobre  ;  de  mas  de  ^  para  el  plomo  y  el 
hierro;  y  en  fin,  de  ^  para  el  estaño. 

■  En  los  líquidos,  el  poder  conductor  es  igual- 
mente proporcional  al  diámetro  y  en  razoii  in- 
versa de  lorígitud.  La  elevación  dé  temperatu- 
ra no  obra,  sin  embargo,  del  mismo  modo;  en 
lugar  de  aumentarla  resistencia  á  lá  conducti- 
bilidad, acrecienta;  al  contrario,  el  poder  con- 
ductor; asi  es  que  una  disolución  caliente  con- 
duce mejor  que  uña  disolución  tria,  al'  paso 
que  íin  metal  caliente  conduce  mucho  menos 
que  cuando  está  frió. 

En  los  líquidos,  la  conductibilidad  crece 
desde  0"  á  100"  basta  llegar  áser  3  ó  4  veces 
mayor. 

Las  soluciones  salinas,  comparadas  con  los 
niélales  en  igualdad  dejolúmen,  conducen 
menos  bien  la  electricidad.  La  que  mejor  con- 
duce tiene  un  poder  conductor  un  millón  de 
veces  menor  que  el  de  la  plata. 

Generalmente  el  poder  conductor  de  una 
solución  salina  crece  á  medida  que  se  con- 
centra ,  y  cuando  esta  concentración  llega 
hasta  el  punto  de  solución,  entonces  el  poder 
conductor  y  la  cantidad  de  sat  de  la  .solución 
pueden  espresarse  por  una  ecuación  que  re- 
presente una  hipérbole  equilátera. 

Hay  ciertas  soluciones  en  las.  cuales  el  po- 
der conductor  para  la  electricidad  crece  pri- 
mero coii  el  grado  de  concentración,  alcanza 
luego  el  máximum  ,  y  después  disminuyo 
cuando  la  concentración  se  lleva  mas  lejos. 
Puede  haber,  por  lo  tanto,  una  solución  de  sa- 
les que  tenga  el  mismo  poder  conductor  que 
una  solución  muy  estendida.  Las  sales  delicues- 
centes ó  que  se  disuelven  en  grandes  cantida- 
des de  agua,  son  las  que  dan  lugar  á  este 
efecto. 

lié  aqui,  según  Pouillel,  la  conductibili- 
dad de  algunos  líquidos  comparada  con  la  del 
agua; 


Agua  destilada   i 

Id  .  con  jahj¡  de  ácido  azoico   6 

Id.  saturada  de  sulfato  de  zinc   167 

Id,  saturada  con  sulfato  de  cobre.  .  .  .  100 

Id.  eslendida  de  1  yol.  de  agua   256 

Id.,  id.  con  2  vol.  de  agua   176 

Id.,  id.  coa  4  vol.  de  agua   124 

Cuando  se  reúnen  con  hilos  metálicos  va- 
rios puntos  de  un  circuito  recorrido  por  una 
corriente,  resuítan  corrientes  derivadas^  Las 
fórmulas  que  sirven  para  espresar  la  intensi- 
dad de  las  corrientes  se  estableceu  con  facili- 
dad partiendo, del  principio  de  que  la  distribu- 
ción de  la  electricidad  se  verifica  encada  cir- 
cuito parcial  en  conformidad  con  las  leyes  an- 
teriormente citadas. 

Para  poder  calcular  la  intensidad  de  la 
corriente  dada  por  una  pila,  es  menester  co- 
nocer la  resistencia  de  ésta,  es  decir,  á  qué 
longitud  y  diámetro  dado  de  un  hilo  de  cobre 
tomado  por  unidad,  equivale  la  coníl'úcjlbltM 
dad  de  los  líquidos  de  la  pila.  La  resistencia 
de  una  pila  puede  averiguarse  con  la  brújula 
de  tangentes,  atendiendo  á  la  diferencia  tic 
intensidad  que  da  un  mismo  conductor  con  un 
elemento  de  la  pila,  y  luego  con  dos,  coii 
tres,  ote,  según  la  precisión  qué  se  quiere  dar 
al  cálculo. 

Conocida  la  resistencia  de  un  elemento  de 
la  pila  ,  es  fácil  hacer  el  cálculo  de  la  intensi- 
dad de  la  corriente.  Basla  considerar  el  pri- 
mer elemento  como  solo  activo  y  el  segundo 
como  un  circuito  simple;  después  el  segundo 
como  solo  aelivo,  y  el  primero  como  circui- 
to simple  y  asi  sucesivamente  para  los  demás. 
Supongamos  que  la  pila  eslé  formada  de  n  ele- 
mentos y  que  las  intensidades  y  las  resisten- 
cias están  representadas  por  t\  ?■',  t'%  r*¡  etc., 
la  fórmula  de  las  intensidades  será: 


r,  r, 


.r„  (1,4-1.+  t„) 


r1.r,...rn-|-a  (r,  r, .  ..  +  i-„  +  r  r,.,.rn-f- 
etc,  +  r,  ]■.....!"„  —  l). 

a  representa  la  longitud  del  hilo  añadida 
al  circuito;  todas  las  resistencias  están  espre- 
sadas en  longitud  de  esle  hilo.  Cuando  todos 
los  elementos  son  iguales  respecto  de  la  re- 
sistencia y  de  la  intensidad,  la  fórmula  gene- 
ral para  conocer  la  intensidad  de  las  pilas,  es 
como  sigue: 

rn  t 


rn  +  1 


en  la  cual, 

r=la  resistencia  de  un  elemento  ó  la  lon- 
gitud de  un  conductor  de  igual  diámetro  y 
conductibilidad  que  l,  que  equivalga  á  la  con- 
ductibilidad del  elemento. 

d  —  el  número  de  elementos. 

t==!á  tensión. 
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laslÉ  longitud  Obi  conductor  añadido  á 
la  pila. 

Si  hacemos  l=pr,  es  decir,  si  representa- 
mos'el  conductor  añadido  á  la  pita  por  p  ve- 
ces la  resistencia  d(d  elemento,  la  fórmula  an- 
terior se  convierte  en 


n  t 


l'or  consiguiente  si  p  es  muy  pequeño  con 
relación  á  n,  podemos  despreciarlo  y  la  fór- 
mula será: 


nt 
n 


:t 


es  decir,  que  la  intensidad  será  igual  á  un 
solo  elemento,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  ellos  que  formen  la  pila.  Ocurre  este  caso 
cuando  el  conductor  añadido-  á  la  pila  es  muy 
pequeño  con  ¡  elación  d  esta,  ó  cuando  la  con- 
duciibilidad  de  la  pila  es  muy  buena. 

I'or  el  contrario,  si  p  es  muv  grande  con 
relación  á  n,  la  fórmula  podrá  reducirse  & 

m 
1> 

en  cuyo  caso,  la  intensidad  será  proporciona] 
al  número  de  elementos.  Ocurre  esto  cuando 
el  conductor  añadido  á  la  pila  es  muy  grande 
con  relación  á  esta,  ó  cüando  la  conductibili- 
dad de  los  elementos  es  pequeña. 

No  siempre  se  disponen  las  pilas  enlazando 
la  plancha  negativa  de  cada  elemento  con  la 
posiiiva  del  que  sigue.  Fara  obtener  grandes 
efectos  físicos  de  elccJricidad  por  medio  de  una 
pila,  se  unen  en  una  sola  serie  todas  las  plan- 
chas negativas  eulre  sí,  y  todas  las  positivas 
unas  con  otras.  Todos  los  elementos  equivalen 
entonces  á  uno  solo  que  tuviera  la  superficie 
tantas  veces  mayor  como  número  de  elemen- 
tos se  emplean;  pero  á  causado  las  conexiones 
de  unas  planchas  con  otras  se  establecen  una 
porción  de  corrientes  derivadas;  de  las  cuales 
se  deduce  ta  fórmula  siguiente  ,  suponiendo 
que  todos  los  elementos  son  de  igual  resisten- 
cia 0  intensidad: 

rnt 
r+ñi 

Si  hacemos  como  anteriormente  l=pr,  ten- 
dremos: 


rnt 


rnt 


Jt 


r+nl    r  {1+np}  i+np 

por  consiguiente  ,  un  sólo  elemento,  para  la 
misma  longitud  accidental  pr  dnria: 


í+B' 

de  lo  cual  resulta  que  entre  una  pila  de  un  so- 
to elemento  y  la  de.  varios,  liáfiflá  uria  relación, 
de  intensidad  "espresada  por: 

n-l-np 
1+np 

rIo_  añadiendo  nada  al  circuito  ,  p  seria 
igual  á  cero,  y  la  fórmula  se  reduciría  á  n,  en 
cuyo  caso  la  intensidad  seria  proporcional  al 
número  de  elementos.  Siendo  por  el  contrario 
p  muy  grande,  la  relación  se  reduce  á  la  mi- 
tad y  la  inlensidad  de  la  pila  es  igual  á  la  de 
un  solo  elemento. 

Por  eso  hay  pilas  de  gvan  superficie  que 
uo  dan  acciones  químicas;  porque  pasando  la 
corriente  por  un  cuerpo  mal  conductor,  ia  reu- 
nión de  muchos  elementos  no  da  mas  que 
uno  solo.. 

Si  la  pila  estuviese  dispuesta  de  modo  que 
varias  series  de  elementos  unidos  por  los  po- 
los conlrarios  se  hallasen  enlazadas  entre  si  por 
los  polos  semejantes,  la  fórmula  siguiente  es 
general  para  resolver  la  intensidad  de  la  cor- 
riente, en  ese  caso: 

rnt 


en  lacnal, 


rp+lq' 


r=la  resistencia  de  la  pila. 
n=número  de  pares. 
l=tension  de  un  elemento: 
p=número  de  elementos  de  cada  séríe 
q=número  de  series  ó  balerías  parciales. 

De  las  pilas  secas. 

Habiendo  probado  la  experiencia  desde  el 
principio,  que  era  necesario  deslrhir  las  pilas 
para  hacerlas  funcionar,  se  pensó  en  medios  ele 
evitar  este  inconveniente  sin  emplear  líquidos. 
Este  problema  no  se  ha  resuello  todavía  ;  pero 
"as  investigaciones  á  que  dio  lugar  hicieron 
conocer  pilas  de  un  órden  particular  que  has- 
ta ahora  no  ha  sido  casi  de  utilidad  alguna  pa- 
ra la  ciencia.  En  1803,  los  señores  Hacbette  y 
Desormes,  reemplazaron  el  liquido  de  las  pi- 
las ordinarias  con  engrudo  ó  cola  de  almidón, 
üeluc,  en  1800,  halló  una  combinación  de  pa- 
res voltaicos  que  funcionaban  en  apariencia  sin 
líquido.  Su  aparato  consistía  en  una  columna 
formada  por  discos  de  zinc  y  de  papel  dorado 
por  un  lado,  y  amontonados  unos  sobre  otros, 
de  modo  que  el  zinc  estuviese  en  contacto  con 
ta  superficie  dorada;  la  humedad  del  papel  bas- 
taba para  cargar  la  pila,  y  no  bulto  por  consi- 
guiente fundamento  para  la  denominación  que 
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se  le  dió  de  [jila  seca.  Zamboni,  en  1812,  per- 
feccionó algún  tanto  el  aparato  de  Deluc,  Amon- 
tonó, como  este  último  ,  millares  de  discos  de 
papel,  una  de  cuyas  superficies  se  liallubu  es- 
lañada, y  la  otra  cubierta  con  una  capa  muy 
delgada  de  peróxido  de  manganeso  molido  con 
una  mezcla  de  harina  y  leche.  La  humedad  del 
papel  bastaba  también  en  esta  pila  para  esta- 
blecer la  circulación  del  fluido  eléctrico,  que 
en  razón  de  la  poca  conductibilidad  del  papel, 
es  siempre  mas  lenta  que  en  las  pilas  ordina- 
rias; por  eso,  y  -aunque  estos  aparatos  daban 
chispa  en  el  condensador  ,  nunca  fué  posible 
conseguir  descomposiciones  ni  efectos  calorí- 
ficos, siempre  que  era  considerable  el  número 
de  elementos,  por  la  lentitud  con  que  sepropa- 
gaba  el  Anidó  eléctrico.  Disminuyendo,  sin  em- 
bargo, el  número  de  elementos,  se  consiguió 
descomponer  el  agua ,  como  Mr.  Fe'tier  lo  ha 
demostrado  en  estos  úllimos  tiempos.  Las  pilas 
de  este  género  dejan  de  funcionar  al  cabo  de 
c  erto  tiempo,  cuando  el  papel  ha  perdido  toda 
su  humedad. 

Hasta  ahora  las  pilas  secas  solo  han  servido 
para  dos  casos:  1 ."  para  producir  un  movimien- 
to continuo  por  medio  de  las  atracciones  y  es- 
pulsiones  que  ejercen  las  electricidades  acu- 
muladas en  los  dos  polos:  movimiento  que  no 
pnede  ser  regular,  en  razón  de  las  causas  at- 
mosféricas variables  que  introducen  cambios  en 
el  desprendimiento  de  la  electricidad:  2."  para 
reconocer  la  presencia  de  muy  pequeñas  can- 
tidades de  electricidad  acumuladas  sobre  uno 
de  los  platillos  del  condensador. 

De  la  luz  eléctrica. 

Cuando  la  electricidad  puede  vencer  la  re- 
sistencia del  aire  para  pasar  de  un  cuerpo  á 
otro,  resultan  tres  fenómenos  que  vamos  á 
examinar  sucesivamente:  luz,  un  olor  particu- 
lar sui  géneris,  y  un  trasporte  de  materia. 

La  luz,  llamada  chispa  eléctrica,  depende 
de  la  tensión  de  la  electricidad,  de  la  forma  y 
naturaleza  de  los  cuerpos,  de  la  presión  de  los 
medios  gaseosos  y  de  su  naluraleza. 

La  descarga  pnede  ser  luminosa,  en  forma 
de  hacecillos,  ú  oscura.  Es  tanto  mas  brillan- 
te,, cuanto  mejores  son  los  conductores. 

La  luz  adquiere  un  color  cada  vez  mas  vio- 
lado, á  medida  que  la  conductibilidad  dismi- 
nuye. En  un  aire  condensado,  es  blanca  y  bri- 
llante, y  en  un  aire  enrarecido  se  torna  mas  ó 
menos  rojiza;  en  el  vacío  sobre  el  mercurio  es 
apenas  sensible,  elevando  la  temperatura  se 
torna  verde  y  luego  muy  brillante  si  el  mercu- 
rio se  calienta  hasta  ta  ebullición.  Estos  efec 
tos  demuestran  la  influencia  de  las  parles  ma- 
teriales sobre  la  producción  de  la  luz  eléctri- 
ca; en  efecto,  en  el  vacío,  sobre  la  aleación 
fusible  y  donde  no  hay  volatilización,  la  luz 
es  pálida  y  de  color  pajizo;  lo  mismo  sucede 
si  se  hace  el  vacio  sobre  los  aceites  no  volá- 


tiles. Vemos,  pues,  que  la  presencia  de  la  ma- 
teria es  indispensable  para  la  producción  de 
los  efectos  luminosos. 

Las  partes  materiales  intervienen  por  su 
número,  su  conductibilidad  y  su  naturaleza. 

En  el  aire,  la  chispa  tiene  una  luz  intensa 
y  un  color  azul  con  partes  claras  y  partes  os- 
curas que  anuncian  soluciones  de  continuidad. 

En  el  ázoe,  el  color  azul  ó  purpúreo  es 
mas  pronunciado. 

En  el  oxigeno,  las  chispas  son  mas  blan- 
cas que  en  el  aire,  pero  no  tan  brillantes,  á  la 
misma  presión. 

En  e!  hidrógeno,  afeclan  un  color  carme- 
sí que  desaparece  cuando  se  enrarece  el  gas. 
La  luz  eléctrica  tiene  un  carácter  particular, 
como  lo  indica  la  composición  del  espectro 
eléclrico,  que  no  es  la  misma  que  la  del  es- 
pectro solar. 

En  el  verde  se  encuentra  una  linca  brillan- 
te en  comparación  délo  róstanle  del  espcclro. 

En  el  anaranjado  hay  una  menos  lumino- 
sa, que  parece  ser  la  misma  que  la  de  la  linea 
clara  del  cspeclro  de  la  llama  de  una  lám- 
para. 

Se  distinguen  ademas  cuatro  lineas  claras, 
todas  las  cuales  proceden  de  ta  luz  no  des- 
compuesta por  el  prisma. 

Wheaslone  lia  operado  con  un  telescopio  y 
un  aparato  cleclro-magnélico  que  daba  una 
chispa  cuya  posición  no  variaba.  El  espectro 
de  la  chispa  sacada  del  mercurio  consiste  en 
siete  fajas  definidas  separadas  por  intervalos 
oscuros:  dos  fajas  anaranjadas,  una  de  verde 
brillante,  dos  de  verde  azulado,  una  de  púrpu- 
ra y  otra  violada. 

El  espectro  de  las  chispas  sacadas  del  zinc, 
del  cadmio,  del  bismuto  y  del  plomo,  varian 
según  los  casos.  El  ziuc.y  el  cadmio  dan  la 
faja  roja,  que  no  se  encuentra  en  los  demás 
espectros.  Los  resul lados  han  sido  iguales 
empleando  la  chispa  de  una  pila '  voltaica,  lo 
cual  es  una  nueva  prueba  de  la  idenlidad  de  la 
\üz  eléctrica,  ora  provenga  de  las  máquinas, 
ora  do  aparatos  galvánicos. 

Todos  los  hechos  observadob  tienden  á 
probar  que  la  luz  eléctrica  tiene  la  misma 
composición  cuando  se  saca  del  mercurio  en  el 
vacio  ó  en  el  aire.  Luego  depende  de  la  natura- 
leza del  metal  trasportado. 

Cuando  se  sacan  chispas  de  los  metales  ó 
de  sus  aleaciones,  se  advierten  simultánea- 
mente lineas  que  pertenecen  á  cada  uno  de 
los  dos  metales. 

La  luz  que  se  obtiene  por  medio  de  la 
electricidad  galvánica  con  dos  conos  ó  trozos 
prismáticos  de  carbón,  es  la  mas  brillante  de 
cuantas  se  conocen;  su  resplandor  ofusca  la 
vista  hasta  el  punto  de  no  poderse  mirar  fija- 
mente; según  los  cálculos  de  alguuos  físicos 
equivale  á  de  la  luz  solar.  Sobre  la  luz  pro- 
ducida por-  los  carbones  ejerce  el  imán  singu- 
lares efectos;  según  el  polo  que  se  acerque, 
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asi  es  la  llama  aíratela  ó  repelida,  acabando 
por  apagarse  si  la  acción  del  magnetismo  es 
bastante  fuerte. 

Para  obtener  grandes  efectos  caloríficos,  se 
pone  en  vez  de  uno  de  los  carbones  cónicos 
otro  que  esté  tallado  en  forma  de  cápsula;  si 
en  esta  se  coloca  algún  metal,  la  electricidad 
al  pasar,  no  solo  lo  funde,  sino  que  lo  hace 
arder,  despidiendo  ráfagas  luminosas  y  dando 
á  la  llama  colores  variados  según  la  naturaleza 
de  la  sustancia  metálica  sometida  al  esperi- 
menlo. 

Del  ozono. 

Siempre  que  se  bace  girar  el  disco  de  una 
máquina  eléctrica,  el  sentido  del  olfato  es  afec- 
tado por  un  olor  fosforoso  característico,  que 
tarnbien  so  encuentra  en  el  gas  oxigeno  pro- 
cedente de  la  descomposición  electro-química 
del  agua  acidulada  por  el  ácido  sulfúrico  por 
medio  de  dos  hilos  de  plalina.  Mr.  Schcenbein 
atribuye  este  olor  á  la  producción  de  una  sus- 
tancia muy  sutil,  análoga  al  cloro  y  al  flúor, 
que  tiene  mucha  afinidad  con  los  cuerpos  oxi- 
dables, y  ála  cual  ha  dado  el  nombre  de  ozo- 
no. Sus  esperimenlos  le  lian  dado  fundamento, 
á  su  parecer,  para  admitir  que  dicha  sustancia 
es  un  grado  superior  de  oxidación  del  agua,  ó 
mas  bien  una  combinación  mas  oxigenada  que 
el  bióxido  de  hidrógeno.  Los  señores  la  Rive  y 
Martignac  que  han  estudiado  macho  la  natura- 
leza del  ozono,  consideran  este  cuerpo  como 
una  modificación  particular  del  oxígeno,  un  es- 
tado isomérico,  en  virtud  del  cual  adquiere  Id 
propiedad  que  no  poseía  antes,  de  combinarse 
con  ciertos  cuerpos,  ó  quizá  también  como  ifn 
compuesto  de  oxigeno  é  hidrógeno  que  puede 
trasformarse  fácilmente  en  agua  y  oxígeno 
que  cede  á  muchos  cuerpos. 

De  los  efectos  de  trasporte. 

Cuando  la  descarga  pasa  de  un  cuerpo  á 
otro,  ademas  de  los  erectos  de  qne  acabamos 
de  hablar,  se  producen  [amblen  fenómenos  de 
trasporte  del  mayor  interés. 

Con  una  plancha  de  plata  bruñida,  puesta 
en  contacto  con  uno  de  los  brazos  de  un  esci- 
lador,  sobre  el  cual  se  recibe  ta  descarga  posi- 
tiva de  una  botella  de  Leyden,  se  produce  en 
el  silio  de  la  descarga  una  mancha  circular 
amarillenta  que  desaparece  poco  después.  En 
medio  de  las  manchas  se  notan  con  el  micros- 
copio punios  blancos  que  tienen  la  apariencia 
de  óxido  de  zinc. 

Obrando  con  una  fuerte  descarga ,  se"  ob- 
serva en  la  cara  opuesta  de  la  chapa  de  plata 
una  pequeña  escavacion  en  la  cual  se  ba  fun- 
dido el  metal.  lia  habido,  pues,  por  ambas  caras 
una  acción  contraria.  Variando  los  esperimen- 
tos,  se  encuentra  que  la  descarga  puede  tras- 
portar el  oro  al  través  de  una  bola  de  plata  y 
reciprocamente;  de  aqui  se  deduce  que  la  des- 


carga eléctrica  va  siempre  acompañada  de  par- 
tículas materiales.  Este  hecho  ha  sido  gene- 
ralizado recientemente  ,  demosirando  que  la 
descarga  mas  débil  no  puede  efectuarse  sin 
trasporte' de  alguna  sustancia  material. 

A.  estos  fenómenos  de  trasporte  deben  refe- 
rirse las  figuras  eléctricas,  ó  mas  bien  las  im- 
presiones de  medallas  y  de  piedras  grabadas 
obtenidas  por  medio  de  la  electricidad. 

Por  último,  para  completar  lo  concerniente 
á  la  luz  eléctrica,  debemos  hablar  de  la  veloci- 
dad del  agente  que  la  produce. 

De  la  velocidad  de  la  electricidad. 

La  velocidad  de  la  electricidad  es  escesiva, 
puesto  que  es  mas  considerable  que  la  de  la 
luz;  por  eso  se  han.  hecho  durante  mocho  tiem- 
po vanos  esfuerzos  para  determinarla.  Yv'heas- 
lone  trabajó  mucho  para  averiguar  cuál  podia 
ser  la  velocidad  del  fluido  eléctrico;  empleó  nn 
aparato  cuya  pieza  principal  está  formada  de 
una  ancha  placa  metálica,  bruñida  per  ambas 
superficies,  de  modo  que  formen  un  doble  es- 
pejo, movible  alrededor  de  un  eje  vertical  pa- 
ralelo á  las  dos  caras  reflejantes.  Con  un  me- 
canismo convenientemente  adoptado,  se  pue- 
do evaluarla  velocidad,  es  decir,  el  número  de 
revoluciones  ejecutadas  en  un  tiempo  dado. 
■  Supongamos,  para  fijar  las  ideas,  que  esa  ve- 
locidad se  haya  fijado  en  cincuenta  vueltas  por 
segundo.  Ahora  bien,  la  imagen  de  un  punto 
luminoso  que  se  observa  en  el  espejo  movible 
deberá  describir  en  cada  semirevolucion  una 
semicircunferencia  de  circulo  horizontal,  cuyo 
centro  estará  sobre  el  eje  de  rotación  y  que 
tendrá  por  radio  la  distancia  que  separa  ese  eje 
del  punto  brillante.  Si  esta  distancia  es  de 
4"  metros,  la  imagen  describirá  por  Segundo 
cien  circunferencias  de  4  metros  ó  bien  un  ar- 
co de  medio  grado,  de  3  centímetros  y  medio 
de  longitud,  en  la  72,000"  parte  de  un  segundo. 
.Supongamos  ahora  que  el  punto  luminoso  cu- 
ya reflexión  se  observa  en  el  espejo  movible 
sea  una  chispa  eléctrica  sacada  entre  dos  bolas 
metálicas,  colocadas  verlicalmente  una  encima 
de  otra.  Esta  chispa  deberá  emplear  cierto 
tiempo  para  ir  de  una  bola  á  otra;  sí  este  tiem- 
po fuese  comparable  á  la  72,000"  parte  de  uu 
segundo,  la  apariencia  debida  á  la  reflexión 
seria  la  de  un  rectángulo  oblicuo,  luminoso  so- 
bre toda  su  superficie,  puesto  que  las  impre- 
siones producidas  en  la  retina  son  persistentes. 
En  este  caso,  la  longitud  medida  de  los  lados 
horizontales  de  ese  rectángulo  seria  un  medio 
de  evaluar  la  duración  de  la  luz  eléctrica  en  ca- 
da punto  donde  aparece,  y  de  la  oblicuidad  de 
los  otros  dos  lados,  podría  deducirse  el  tiempo 
que  ha  tardado  la  luz  en  pasar  de  una  bola  á 
otra,  ó  la  velocidad  de  trasmisión  de  la  luz; 
ahora  bien,  la  apariencia  es  una  linea  brillante 
vertical;  por  consiguiente,  la  velocidad  es  me- 
nor que  la  72,000"  parte  un  segundo.  En  un 
esperimento  "WUeastone  encontró  que  la  elec- 


-  4  O  07 


ELECTRICIDAD 


iricidad  se  trasladaba  sobre  un  hilo  de  latón  de 
Om,  002  de  diámetro,  con  una  velocidad  de 
unos  460.000,000  metros,  ó  de  1  15,000  leguas 
por  segundo,  velocidad  que  sobrepuja  la  de 
la  luz, 

Wallcer  en  América,  estudiando  la  dura- 
ción de  la  trasmisión  de  las  comunicaciones 
electro-telegráficas,  ha  fijado  la  velocidad  del 
fluido  eléctrico  en  30,000,000  metros  por  se- 
gundo: este  resultado  es  muy  inferior  al,  obte- 
nido por  Wbeastone;  pero  parece  mas  probable, 
sobre  lodo,  sise  atiende  á  los  esperimenlns 
últimamente  becbos  por  Mr.  Fizeau  en  los  te- 
légrafos eléctricos  de  l'aris  á  líouen  y  de  Pa- 
rís á  Amiens.  De  estos  experimentos  becbos 
con  detenida  precisión  por  medio  de  variadas 
interrupciones  en  !a  corriente,  resulta  lo  si- 
guiente: " 

1."  En  un  alambre  de  hierro  de  4  milíme- 
tros de  diámetro,  la  electricidad'  so  propaga 
con  una  velocidad  do  101,710,000  metros  por 
segundo. 

'2,ü  En  un  hilo  de  cobre,  cuyo  diámetro  es 
de  2  milímetros  y  medio,  la  velocidad  es  de 
177,722,000  metros. 

3."  Ambas  electricidades  se  propagan  con 
igtía!  velocidad. 

k."  El  número  y  naturaleza  de  los  elemen- 
tos que  forman  la  pila,  y  por  consiguiente  la 
tensión  de  la  electricidad  y  la  intensidad  de  la 
corriente,  no  influyen,  sobre  la  velocidad  de 
'propagación. 

5.  'J  En  conductores  de  naturaleza  dislinla, 
las  velocidades  no  son  proporcionales  á  los 
conductores  eléctricos. 

6.  "  Cuando  las  corrientes  discontinuas  se 
propagan  en  un  conductor,  esperimentan  una 
difusión  en  virtud  de  la  cual  ocupan  un  espa- 
cio mayor  en  el  punto  de  llegada  que  en  el  de 
pai'íida. 

1."  La  velocidad  de  propagación  parece  no 
variar  con  la  sección  de  los  conductores. 

8."  Si  el  principio  anterior  es  cierto,  la  ve- 
locidad de  propagación  no  cambia  mas  que 
con  la  naturaleza  del  conductor,  y  para  cada 
metal  la  velocidades  absoluta. 

De  ios  efeclos  de  calor  producidos  en  los, cuer- 
pos por  el  paso  de  la  electricidad. 

liemos  visto  que  cuando  el  calor  se  pro- 
paga en  un  circuito  metálico  cerrado,  en  los 
puntos  en  que  encuentra  un  obstáculo,  los  dos 
principios  eléctricos  aparecen  al  instante:  la 
electricidad  positiva  salva  el  obstáculo,  de  lo 
cual  resulta  una  corriente  eléctrica  que  va  de 
ia  parle  caliente  á  laíria.  Lo  reciproco  ocurre 
también  siempre  que  el  fluido  eléctrico  circu- 
lando en  los  cuerpos  encuentra  un  obstáculo 
que  se  opone  á  su  paso;  produce  calor  y  pier- 
de de  su  intensidad  como  si  se  írasformase  en 
calor.  No  se  conoce  mas  que  una  escepcion  de 
esta  regla,  que  I'elficr  ha  observado  haciendo 
pasar  una  corriente  de  débil  intensidad,  en 


un  circuito  formado  por  dos  barras,  una  de 
bismuto,  otra  de  antimonio,  soldadas  cabo  con 
cabo.  Las  dos  soldaduras  no  toman  ia  misma 
temperatura:  hay  descenso  de  temperatura  en 
aquella  en  que  la  corriente  va  del  bismuto  al 
antimonio. 

Los  efectos  caloríficos  producidos  por  la 
electricidad  son  muy  variados.  Vamos  á  pre- 
sentar algunos  ejemplos:  el  paso  de  la  chispa 
eléctrica  por  el  aire,  va  acompañado  de  elec- 
los  calorilicos  que  aparecen  sensibles  por  me- 
dio del  termómetro  de  Kiniiersley.  Pío  puede 
atravesar  un  medio  sin  producir  calor. 

Cuando  se  hace  pasar  la  descarga  de  una 
balería  eléctrica  por'un  hilo  tino  de  metal,  es- 
te se  calienta  en  cierta  longitud,  á  veces  hasta 
la  incandescencia,  la  fusión  y  lavolatilizacion. 

Obrando  en  el  aire,  los  metales  oxidables 
absorben  el  oxigeno.  Los  niélales  que  condu- 
cen meiios  bien  la  electricidad,  lales  como  el 
hierro  y  la  platina,  producen  los  mayores 
efectos  caloríficos,  al  paso  que  el  oro  y  la  pla- 
ta, que  son  buenos  conductores,  dan  efectos 
mucho  menos  marcados. 

La  acción  calorífica  producida  por  la  des- 
carga de  una  batería,  tomando  por  mpdlda  la 
longitud  de  un  hilo  fundido  de  un  diámetro 
dado,  viene  á  ser  como  el  cuadrado  de  la  car- 
ga de  las  balerías. para  ciertas  longitudes  de 
hilos:  ésta  ley  varia  según  el  aparato  que  pro- 
duce la  electricidad  ó  la  tiene  condensada. 

Cuando  se  hace  pasar  una  descarga  muy 
fucile  por  hilos  muy  tinos  de  hierro  y  piala, 
demasiado  largos  para  ser  fundidos,  la  longi- 
tud disminuye  sin  que  el  poso  cambie,  lo  cual 
indica  un  cambio  de  diámetro.  Edmundo  Bec- 
qucrel  lia  averiguado  que  las  disminuciones 
son  sensiblemente  proporcionales  á  la  razón 
inversa  del  cubo  de  los  diámetros  de  los  hilos. 
Algunos  hilos  delgados  de  metal  se  funden  con 
mas  dificultad  en  el  vacio  que  en  el  aire  á  la 
presión  ordinaria;  eslo  consisle  en  que  la  elec- 
tricidad superabundante  parece  encontrar  un 
paso  mas  fácil  á  través  del  aire  enrarecido  en 
la  superficie  que  por  el  aire  mismo, 

Edmundo  tecquerel  ha  encontrado,  que  so- 
metiendo un  hilo  de  platina  de  O,™1-  072  á  var 
rias  y  sucesivas  descargas  eléctricas,  capaces 
de  enrojecerlo  sin  fundirlo,  á  la  tercera  Q  diar- 
ia descarga,  ya  no  está  recto  como  antes  y 
se  torna  ondulado.  A  medida  que  las  descargas 
se  suceden,  las  partes  onduladas' crecen  de 
magnitud  sin  desaparecer  nunca  para  dar  lu- 
gar á  otras,  disminuyendo  después  algún  tan- 
to la  longitud  del  hito,  y  haciendu  pasar  una 
nueva  descarga,  no  se  forman  ya  nuevas  ondu- 
laciones, sino  que  crecen,  cualquiera  que  sea 
la  fuerza  de  ia  descarga.  Si  se  mantiene  ei  lii-. 
lo  tendido,  la  tracción  impide  que  se  produzca 
el  efecto:  parecería  resultar  deeste  esperimen- 
to,  que  el  hilo  por  el  efecto  del  paso  de  la  elec- 
tricidad, esperimenla  un  movimiento  ondula- 
torio en  el  sentido  trasversal,  cuya  velocidad 
es  tan  grande,  qiie  el  hilo  conserva  las  ondula- 
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dones  producidas  por  e!  paso  dé  la  electrici- 
dad en  los  primeros  instantes. 

Cuando  la  electricidad  voltaica  reúne  cir- 
euilos  metálicos,  resultan  igualmente  efectos 
de  calor  cuyas  leyes  lian  sido  determinadas 
por  Edmundo  Becquerel.  Hé  aqui  estas  leyes: 
1."  la  cantidad  de  calor  desprendida  es  propor- 
cional al  cuadro  de  la  cantidad  de  electricidad 
que  pasa  en  un  tiempo  dado:  2.*  esta  cantidad 
de  calor  es  en  razón  inversa  del  poder  conduc- 
tor ó  directamente  proporcional  á  la  resisten- 
cia á  la  conductibilidad.  La  elevación  de  tem- 
peratura en  los  líquidos  está  sometida  á  las 
mismas  leyes,  con  tal  que  se  tenga  en  cuenta 
la  resistencia  y  la  conductibilidad  al  pasar  el 
Unido  eléctrico  de  las  chapas  metálicas  á  los 
líquidos,  resistencia  que  varia,  en  ciertos  ca- 
sos, con  la  intensidad  de  la  corriente.  También 
es  menester  tener  en  cuenta  el  calor  absorbido 
por  ios  gases,  cuando  estos  se  desprenden  so- 
bre la  chapa  metálica. 

De  las  dt!$com¡)osic¡ones  obradas  por  mcdiode 
la  electricidad  libre. 

Los  efectos  de  descomposición  electro- quí- 
mica son  semejantes  entre  si,  cualquiera  que 
sea  el  origen  de  !a  electricidad,  con  tal  que 
esla  no  sufra  interrupción  en  su  producción. 
Cuando  la  hay,  es  menester  que  se  tenga  en 
cuenta  su  estado  particular. 

La  electricidad  por  frotación  tiene  una  ten- 
sión fuerte  y  una  débil  cantidad,  puesto  que 
es  menester  un  tiempo  finito  para  producirla. 
Para  la  electricidad  voltaica  sucedelo  contrario. 
Los  efectos  de  descomposición  producidos  por 
medio  de  la  electricidad  libre,  es  decir,  de  la 
electricidad  suministrada  por  las  máquinas 
eléctricas  ordinarias,  difieren,  en  algunas  cir- 
cunstancias de  los  que  se  obtienen  con  los 
aparatos  volláicos  ordinarios.  Enestos  últimos, 
cuando  dos  planchas  de  platina  sumergidas  en 
agua,  están  en  conexión  con  los  dos  polos,  el 
agua  se  descompone,  yendo  el  oxígeno  á  la 
lámina  positiva  y  el  hidrógeno  á  la  negativa; 
pero  con  la  electricidad  libre  no  sucede  esto 
siempre,  Wollaston  para  descomponer  el  agua 
con  esta  electricidad  lia  indicado  el  procedi- 
miento siguiente:  se  introducen  hilos  muy 
delgados  de  oro  o  de  platina  en  tubos  capila- 
res de  vidrio,  cuyas  eslremidades  se  ablandan 
en  la  lámpara  para  que  el  metal  se  aplique 
exactamente  sobre  e!  vidrio,  y  se  corla  la  por- 
ción del  hilo  por  fuera  déla  parte  fundida,  de 
modo  que  con  un  lente  solo  se  advierta  un 
punió  metálico.  Se  colocan  dos  tubos  de  estos 
en  un  vaso  lleno  de  agua,  de  tal  modo  que  las 
dos  puntas  metálicas  estén  mny  próximas  una 
á  otra;  uno  de  los  hilos  se  pone  en  comunica- 
ción con  el  suelo  y  el  olro  con  un  conductor 
metálico  colocado  á  corta  distancia  del  conduc- 
tor de  una  máquina  eléctrica,  de  la  cual  se  sa- 
can chispas.  Se  advierte  a!  momento  en  las  dos 
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punías  del  metal  un  desprendimiento  de  muy 
pequeñas  burbujas  de  gas,  que  se  recoge  en 
probetas  llenas  de  agua;  cuando  la  electrici- 
dad tiene  mucha  tensión,  se  advierte  que  el 
volumen  del  gas  obtenido  por  el  lado  negativo 
es  doble  del  que  bay  en  el  positivo,  como  en 
las  descomposiciones  con  los  aparatos  vol- 
taicos. 

El  agua,  por  consiguiente,  se  descompone, 
y  con  lauta  mayor  rapidez,  cuanto  mayor  es 
la  tenuidad  de  las  puntas:  de  saerte  que  hay 
que  suplir  la  discontinuidad  de  la  acción  con 
una  tensión  muy  fuerte;  cuando  es  menor,  los 
dos  gases  se  desprenden  alguna  vez  en  cada 
punta:  en  este  caso,  las  superficies  descompo- 
nentes son,  por  cadalado,  la  una  !a  punta,  la 
otra  el  líquido  adyacente;  entonces  los  dos 
gases  deben  mezclarse.  Wolíaston  ha  anun- 
ciado que  siempre  ocurre  esto,  sea  cual  fuese 
la  tensión  de  la  electricidad.  Sin  embargo,  la. 
escepcion  es  bastante  notable  para  que  la 
mencionemos,  aunque  su  aserto  no  nos  parez- 
ca exacto. 

Algunos  esperimentos  recientes  han  de-* 
mostrado  que  la  descarga  mas  débil  de  elec- 
tricidad ordinaria  trasmitida  por  un  líquido 
conductor  por  medio  de  dos  láminas  de  oro 
sumergidas  en  este  liquido,  polariza  las  lámi- 
nas, y  que  el  efecto  es  siempre  apreciable 
cuando,  el  multiplicador  está  dotado  de  sufi- 
ciente sensibilidad.  Esta  polarización  no  puede 
verificarse  sino  descomponiéndose  el  agua.  La 
electricidad,  pues,  no  puede  caminar  por  un 
liquido  sin  llevarse  consigo  partículas  materia- 
les. Este  hecho  ha  sido  reconocido  como  indu- 
dable para  la  electricidad  á  tensiones  mny  pe- 
queñas, tal  como  la  producida  por  la  frotación 
de  una  barrita  de  goma  laca. 

Las  descomposiciones  electro-químicas  por 
medio  de  la  pila  constituyen  en  el  día  uua  de 
las  partes  mas  importantes  de  las  ciencias  fí- 
sico-quimicas.  Para  concebir  las  descomposi- 
ciones, es  menester  partir  del  principio  del  que 
la  electricidad  no  puede  ponerse  en  movi- 
miento sin  arrastrar  consigo  partes  materiales 
en  dos  sentidos  diferentes.  Sentado  esto,  hé 
aqui  los  fenómenos  generales:  cuando  la  elec- 
tricidad emanada  de  un  origen  continuo  pasa 
por  medio  de  conductores  metálicos  por  un 
liquido  tal  como  el  agua  ó  una  solución  sali- 
na ,  la  electricidad  positiva ,  desembocan- 
do en  el  líquido,  se  lleva  consigo  un  volu- 
men de  oxigeno  que  deposita  sóbrela  plancha 
negativa  para  continuar  su  marcha  por  el  me- 
tal ,  mientras  que  la  electricidad  negativa 
arrastra  dos  volúmenes  de  hidrógeno  á  la  otra 
plancha.  Las  cantidades  de  oxigeno  y  de  hidró- 
geno están  por  consiguiente  en  las  proporcio- 
nes requeridas  para  formar  el  agua,  de  lo  cual 
se  deduce  que  el  agua  se  descompone  en  sus 
principios  elementales.  Continuando  la  opera- 
ción, se  acaba  por  descomponer  lodo  el  liqui- 
do. Acabamos  de  decir  qae  habia  trasporte; 
pero  en  realidad  no  sucede  esto,  porque  la 
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deseomposieioa  se  efectúa  de  molécula  á  mo- 
lécula, como  lo  veremos  mas  adelante. 

Cuando  el  agua  contiene  una  sal,  esta  se 
descompone  lauibien,  de  suerte  que  se  obtiene 
80  el  polo  positivo  oxigeno  y  un  ácido,  y  en  el 
negativo,  hidrógeno  y  una  base.  Si  esta  últi- 
ma es  un  óxido  metálico  reducible,,  el  metal 
se  precipita  en  polvo  ó  encapas.  Cuando  se 
opera  con  agu.a  destilada  en  vasijas  de  vidrio, 
se  obtiene  en  la  chapa  descomponenle  cloro  y 
sosa,  procedentes  del  cloruro  de  sodio  emplea- 
do como  fundente  en  la  fabricación  del  vidrio. 

Con  vasijas  de  oro  y  cuando  el  agua  no  es- 
tá  completamente  esenla  de  aire,  se  oblicué 
¡nitrato  ele  amoniaco,  á  consecuencia  de  la 
producción  de  ácido  nítrico  en  el  polo  positivo 
y  de  amoniaco  en  el  negativo. 

Vemos  por  estoque  los  principios  constitu- 
tivos de  los  vasos  son  descompuestos  por  la 
acción  de  la  corriente,  efecto  probablemente 
debido  á  la  disolución  en  el  agua  de  cantida- 
des imponderables  de  la  materia  del  vaso,  des- 
compuesta sin  cesar  por  la  electricidad,  cuya 
velocidad  es  escesiva. 

Su  mide  la  cantidad  de  acción  química 
producida,  por  medio  de  voltámetros,  aparatos 
colocados  en  el  circuito,  los  cuales  indican  ¡a 
cantidad  de  agua  descompuesta,  refiriéndose  á 
esta  cantidad  lodos  los  efectos  químicos  pro- 
ducidos: se  reconoce  de  este  modo  queja  ac- 
ción química  de  la  electricidad  es  definida,  es 
decir,  que  la  misma  cantidad  de  electricidad 
descompone  cantidades  atomísticas  iguales  de 
diferentes  compuestos.  Obrando  asi  simultá- 
neamente sobre  soluciones  de  nitrato  de  cobre, 
de  plata,  colocadas  en  vasijas  diferentes  y  en- 
trando todas  en  el  mismo  circuito  por  medio 
de  láminas  de  plaíina,  se  encuentra  que  las 
cantidades  de  cobre  y  de  plata  separadas  son 
en  razón  de  los  pesos  atómicos.  Se  habiaauun- 
eiado  que  esla  ley  solo  se  verificaba  respecto 
de  las  sales  formadas  con  un  equivalenle  de 
óxido  y  otro  de  ácido;  pero  Becquerel  repitien- 
do ¡os  esperimentos,  ha  deducido  la  misma 
ley  paralas  combinaciones  binarias  ó  ternarias, 
ley  que  traduce  como  sigue:  Para  un  equiva- 
lenle de  electricidad  empleado,  un  equivalenle 
electro-negativo  ó  al  menos  del  compuesto  que 
entra  como  ácido  en  la  combinación,  se  dirige 
al  polo  positivo,  y  la  cantidad  correspondiente 
del  elemento  eleclro-posilivo,  ó  del  que  hace 
el  oficio  de  base,  va  al  polo  negativo.  Se  entien- 
de por  equivalente  de  electricidad  la  cantidad 
de  electricidad  necesaria  para  descomponer  un 
equivalente  de  agua.  Aqui  no  se  tratamas  que 
del  efecto  directo  y  no  de  los  secundarios  de- 
bidos á  la  acción  reduefiva  del  hidrógeno  pre- 
cedente de  la  descomposición  del  agua. 

De  la  ley  de  las  masas. 

Cuando  la  mezcla  de' dos  disoluciones  me- 
tálicas eslá  sometida  á  la  acción  descomponen- 
te, el.efeclo  producido  depende,  no  solo  del| 


grado  de  afinidad  qaeune  los  elementos,  sino 
también  de  la  relación  de  las  cantidades  de 
sal  en  disolución,  de  tal  manera,  que  la  sal  me- 
tálica cuyos  elementos  están  reunidos  en  vir- 
tud de  las  afinidades  mas  débiles  no  siempre 
es  la  que  se  descompone  primero.  Tomemos 
una  mezclade  nitrato  de  cobre  y  de  nitrato  de 
plata:  la  esperiencia  demuestra  que  mientras 
no  haya  en  cien  parles  de  agua  mas  que  una 
de  nilrafo  de  plata  y  menos  de  sesenta  de  in- 
trato de  cobre,  solo  la  plata  se  descompone; 
que  cuando  en  la  solución  se  encuentra  una 
parle  de  míralo  de  plata  por  sesenta  y  sielo 
de  cobre,  la  corriente  separa  parles  alómicas 
iguales  de  cobro  y  piala;  que  con  una  de  ni- 
trato do  plata  y  ochenta  y  seis  de  cobre  se 
obliene  una  de  plata  y  dos  de  cobre. 

Cuaudo  una  corrienle  eléclrica  es  (rasmi- 
lida  por  medio  de  dos  planchuelas  de  platina, 
á  una  solución  salina  de  sulfato  de  potasa, 
por  ejemplo,  las  moléculas  de  agua  y  de  sal 
se  polarizan  al  instante;  las  partes  ácidas  se 
hacen  negativas  y  las  partes  alcalinas  positivas; 
la  acción  atractiva  ejercida  por  la  plancha  po- 
sitiva sobre  las  parles  ácidas  cu  conlaclo  con 
ella  supera  álaaflnidad  del  acido  sulfúrico  pa- 
ra la  potasa  y  por  consiguiente  se  separan  de 
las  partes  alcalinas  para  depositarse  en  la  plan- 
cha, al  pasoque  estas  últimas  se  combinan  con 
el  ácido  de  las  moléculas  contiguas,  asi  suce- 
sivamente hasla  la  plancha  negativa,  donde 
se  presentan  efectos  contrarios.  La  descompo- 
sición electro-química  se  efeclúa,  pues  por 
descomposiciones  y  recomposiciones  sucesivas 
de  molécula  á  molécula,  de  lal  suerle  que  no 
hay  libre  sobre  la  plancha  positiva  mas  que  el 
ácido  de  las  moléculas  contiguas,  asi  como  no 
se  deposita  en  la  plancha  nogaüva  mas  que  el 
óxido  de  las  moléculas  en  contacto  con  ella; 
asi  pues,  la  descomposición  no  es,  por  decirio 
asi,  mas  que  el  resultado  de  un  movimiento 
molecular  y  no  de  uu  trasporte  de  moléculas, 
como  se  suponía  antiguamenle. 

Si  la  solución  de  sulfato  do  potasa  se  en- 
cuentra colocada  enlre  dos  capas  de  agua  des- 
mádrenlas cuales  entran  las  planchas  de  pía- 
lina,  las  superficies  de  separación  de  ambas 
capas  de  agua  y  de  la  solución  desempeñan 
las  funciones  de  superficies  polores  en  los  pri- 
meros momentos;  después,  las  capus  de  agua 
contiguas  á  estas  y  sucesivamente  basta  las 
hojas  de  platina,  á  medida  que  la  solución  se 
infiltra,  de  suerte  que  en  realidad  no  hay 
trasporte  de  principios  ácidos  ó  alcalinos, 
sino  simple  descomposición,  en  los  limites  de 
la  solución,  de  los  principios  pertenecientes  & 
las  moléculas  estremas.  Diariamente,  en  elec- 
tro-química se  observan  efectos  de  este  gé- 
nero; hay,  sin  embargo,  otra  condición  que 
satisfacer  para  que  la  descomposición  se  efec- 
túe. Tómese  un  tubo  enü,  cuya  parte  inferior 
esté  llena  dekaolin  humedecido  cou  agua:  en 
uno  de  los  brazos  se  echa  agua  y  en  otro  una 
solución  de  sulfato  de  cobre ;  después  se  su- 
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mei-ge  en  cada  solución  una  hoja  de  platina 
que  Be  pone  en  comunicación  con  los  polos  de 
una  pila.  Guando  la  solución  de  sulfato  está,  en 
relación  con  el  polo  negativo,  la  sal  metálica 
se  descompone  con  reducción  del  óxido;  por  el 
contrallo,  no  sucede  esto  si  está  en  relación 
con  tíl  polo  positivo,  mientras  ta  solución  uo 
se  baya  filtrado  por  el  kaolín.  En  el  primer 
caso,  la  descomposición  se  efectúa  sin  dificul- 
tad, porque  el  ácido  sulfúrico  que  queda  libre 
en  ¡a  superficie  de  separacioft  del  agua  y  del 
sulfato,  forma  con  la- primera  una  composición 
soluble  que  se  descompone  fácilmente,  En  el 
segundo  caso,  e!  óxido  de  cobre  colocado  en 
el  limite  no  forma  composición  soluble  con 
el  agua,  y  i  consecuencia  de  esto,  no  puede 
verificarse  la  descomposición  del  sulfato. 

Nueva  nomenclatura  electro- química. 

Faraday  lia  tratado  de  establecer  una  nue- 
va nomenclatura  de  términos  empleados  cu 
electro-quimica.  Mirando  como  impropia  la 
denominación  de  polos  dada  á  las  estremida- 
des  de  la  pila,  asi  como  la  de  láminas  des- 
componentes  dada  á  las  de  platina  emplea- 
das para  verificar  las  descomposiciones,  lia 
llamado  á  estas  mismas  láminas  electrodos 
(caminos  que  sigue  la  elecíricldad.)  El  elec- 
trodo positivo  es  la  lámina  descomponenle 
por  la  cual  desemboca  la  electricidad  posi- 
tiva eu  una  disolución;  el  otro  es  el  electrodo 
negativo. 

Ha  llamado  electrolitos  los  cuerpos  cuyos 
elementos  son  separados  por  la  acción  de  la 
corriente  eléctrica,  aquella  palabra  se  deriva 
de  dos  voces  griegas  •¡íAr/^pov  y  )útn,  electri- 
cidad y  desatar.  De  aqui  se  ba  deducido  la 
espresion  electrolilo,  que  es  sinónimo  de  des- 
componer, de  analizar  por  iuedio  de  la  elec- 
tricidad. 

El  ácido  hidroclóí-ico  es  un  electrolito  ó  un 
cuerpo  electrolítico,  puesto  que  la  corriente 
aisla  el  cloro  del  hidrógeno,  al  paso  que  el  áci- 
do bórico  no  lo  es,  puesto  que  no  se  descom- 
pone. 

So  suele  llamar  ácidos  á  los  cuerpos  elec- 
tro-negativos, por  lo  mismo  que  van  alpolo  po- 
silivo de  la  pila,  y  electro-positivos  á  los 
álcalis  porque  se  dirigen  ¡¡1  polo  negativo. 

Faraday  propone  llamar  am'onos  á  los 
cuerpos  que  varí  al  ánodo  ó  polo  positivo,  y  ca- 
liónos á  los  que  se  dirigen  al  cátodo  ó  polo 
negativo.  Adoptando  su  mismo  lenguaje,  será 
menester  espresarse  asi:  «Si  se  somete  al  es- 
perimento  el  cloruro  de  plomo ,  este  com- 
puesto es  un  electrolilo,  porque  es  suscep- 
tible de  descomponerse  por  la  electricidad. 
Cuando  se  eleclriza,  se  separan  sus  dos  tonos: 
el  primero,  que  es  el  cloro  es  un  amono  que 
va  át  ánodo,  y  el  segundo,  plomo,  es  un  catío- 
Tio  que  va  al  cátodo.»  Hasta  ahora  la  ciencia  no 
ha  tomado  mas  que  la  denominación  elélrodos, 


sobre  eñya  adapción  están  ál  parecer  conformes 
todos  los  físicos. 

Aplicaciones  de  la  electricidad. 

La  electricidad  desde  que  ba  empezado  á 
ser  conocida  ha  ofrecido  un  gran  porvenir  no 
solo  á  las  especulaciones  de  los  sabios,  sino 
también  á  las  artes  y  á  la  industria.  Lo  que  se 
hace  ya  en  el  día  por  medio  del  Huido  eléctri- 
co, hubiera  parecido  fabuloso  pocos  años  an- 
tes. Con  la  pila  galvánica  se  ha  conseguido 
destruir  la  fuerza  poderosa  que  une  los  ele- 
mentos entre  sí,  y  obtener  cuerpos  enteramen- 
te desconocidos  antes,  tales  como  el  potasio. 
Con  la  pila  también  se  han  unido  los  elementos 
para  formar  cuerpos  que  solo  la  naturaleza 
preparaba  antes  en  su  lento  laboratorio.  Col 
la  pila  ha  sido  posible  hacer  recorrer  al  pensa- 
miento humano  grandes  distancias  con  una 
velocidad  casi  igual  áestepeasamiento  mismo. 
Con  la  pila  se  lian  helio  mover  máquinas.  Coa 
la  pila,  por  último,  se  ha  presentado  á  la  vis- 
la  de  los  hombres  la  luz  mas  bella,  la  mas  bri- 
llante, la  mas  intensa  de  cuantas  el  hombre 
hasta  el  día  habia  producido  por  medios  arti-' 
Aciales, 

Ninguno  de  los  grandes  descubrimientos" 
hechos  por  la  humanidad  ba  desplegado  en 
su  principio  Sal  profusión  de  maravillas  comó 
Sa  pila  galvánica.  ¿Qué  no  puede  esperarse, 
pues,  para  el  día  arique  los  perfeccionamieaj 
los  hayan  apurado  el  esludio  del  misterio- 
so agente  que  hemos  sorprendido  éu  Iá  nafuj 
raleza. 

Tiempo  ha  de  venir  indudablemente  eii 
que  algunos  sotes  eléctricos  alumbrarán  toda 
una  población;  en  que  se  apagarán  nuestras 
forjas  y  nuestros  hornos  de  fundición  para 
reemplazarlos  con  pilas  gigantescas;  en  qué 
los  metales  se  separarán  de  sus  gangas  pót 
medio  de  corrientes  eiéctricas. 

En  el  dia  existen  ya  grandes  talleres  de  do- 
rado y  de  plateado  galvánicos,  y  se  ejecutad 
con  la  electricidad  trabajos  de  modelación  ad- 
mirables. Los  objetos  de  cincelado  y  de  relieve 
mas  complicados,  salen  hechos  de  las  disolu-* 
ciones  metálicas,  sin  que  el  hombre  ponga  éú 
ello  mas  auxilio  que  la  colocación  dé  uu  tipo 
modelo  y  de  una  pila;  hay  fundamento  para 
esperar  que  del  líquido  contenido  en  tinas  co- 
losales, saldrán  estatuas  inmensas,  navios  me- 
tálicos de  una  pieza,  y  otras  obras  que  las  ar- 
tes mecánicas  no  pueden  ejecutar. 

Es  de  creer  también  que  el  agente  eléctri- 
co podrá  llegar  á  efectuar  ciertas  composicio- 
nes y  combinaciones  de  cuerpos,  que  boy  no 
pueden  obtenerse  sino  separándolos  de  oíros 
en  que  se  encuentran. 

Se  han  hecho  esperimenfos,  aunqnéen  pe^ 
queño,  para  auxiliar  con  la  electricidad  las 
fermentaciones  alcohólicas,  yGodard,en  Bfu-' 
solas,  ha  conseguido  convertir  en  alcohol  toda 
la  sustancia  amilácea  de  cienos  vegetales. 
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Las  pequeñas  pruebas  ejecutadas  ya  sobre 
la  vegetación,  pueden  bacer  esperar  que  esa 
electricidad  que  engendra  los  meteoros  mas 
devastadores,  producirá  cosechas  inagotables, 
cuando  se  sepa  dirigir  convenientemente  por  la 
tierra. 

Pero  sin  mirar  al  porvenir,  y  ciñéndonos 
tan  solo  á  lo  que  hoy  se  realiza  induslrialmen- 
te  con  la  electricidad,  preciso  es  confesar  que 
á  pesar  del  asombro  que  las  maravillas  del  uni- 
verso causaban  á  los  antiguos  ,  nada  habían 
alcanzado  á  ver  aun,  ¿Quién  sabe  si  para  nos- 
otros, asi  como  para  ellos,  habrá  todavía  mu- 
chos misterios  desconocidos  .en  la  naturaleza? 
¿Quién  sabe  si  no  hemos  hecho  otra  cosa  que 
dar  un  paso  mas  allá,  en  la  ciencia?  A  medida 
que  avanzamos,  crece  el  campo  de  lo  recóndito, 
cada  adelanto  en  la  sabiduría  humana  presen- 
la,  es  verdad  ,  un  horizonle  mas  ancho,  pero 
también  mas  invisible  en  sus  úllimos  confines; 
eslos  se  alejan  progresivamente  y  nunca  lle- 
gamos al  término;  por  todas  parles  se  presen- 
ta á  nosolros  el  infinito.  Ayer,  al  saber  que 
existían  ciertas  atracciones  no  hacíamos  mas 
que  una  pregunta.  ¿Cuál  será  la  causa  de  es- 
tas atracciones?  noy  que  la  sabemos,  hoy  que 
conocemos  un  agente  mas  en  la  naturaleza, 
nuestras  pregunias  crecen,  y  por  consiguiente 
nuestra  ignorancia  relativa  aparece  mayor.  ¿De 
dónde  viene  ese  agente?  ¿Cómo  exisle  en  los 
cuerpos?  ¿Por  qué  se  desarrolla  de  esta  ó  de  la 
otra  manera?  ¿Por  qué  se  difunde  con  tal  faci- 
lidad? ¿Por  qué  va  mejor  por  unos  cuerpos  que 
por  otros?  ¿Por  qué  siendo  visible  y  sensible  y 
por  tanto  material,  quebranta  las  leyes  de  la 
materia?  ¿Por  qué  existe  y  cómo  exisle  en  los 
cuerpos?  Nada  de  eslo  sabemos ;  pero  nuestra 
presunción  nos  hace  esperar  averiguarlo,  y 
entretanto  nos  apoderamos  de  ese  trabajador  de 
la  naturaleza  y  lo  hacemos  servir  á  nuestros 
usos.  Pronto  nos  familiarizaremos  con  él. 

El  vapor  que  lanío  asombro  ha  causado  en 
el  mundo  ha  llegado  ú  su  vejez;  la  electricidad 
viene  á  suslituirle  y  á  desplegar  fuerzas  colo- 
sales sin  el  aparato,  sin  los  peligros  de  aquel. 
En  el  mes  de  mayo  del  año  1851  rodó  sobre 
un  ferro-carril  de  los  Estados  Unidos,  la  prime- 
ra locomotiva  eléctrica  al  lado  de  las  humean- 
tes calderas  de  vapor,  con  las  cuales  compitió, 
á  pesar  de  llevar  estas  treinta  años  de  perfec- 
cionamientos, cuando  aquella  acababa  de  na- 
cer. Algunos  ensayos  informes,  hechos  por  el 
autor  de  eslas  lineas,  permiten  esperar  que  la 
eleclricidad  como  fuerza  motriz  ha  de  ser  des- 
de luego  mas  aplicable  para  nuestro  pais  que 
el  vapor,  peligroso  siempre  allí  donde  no  se 
está  aun  familiarizado  con  él. 

Mucho  pudiéramos  estendernos  aun,  pero 
hay  asuntos  especiales  que  deben  formar  artí- 
culos aparlo.  Véanse,  pues,  galvanismo,  gal- 
vanoplastia, MAGNETISMO,  MOTO  BES  ELÉCTRI- 
COS, TELÉGRAFOS  ELÉCTRICOS. 


PORMENORES    ESPERIMENTALES    Y  ESPLICACION 

de  las  laminas.  (Atlas,  Física.) 

Olio  de  Guericke  ,  en  el  siglo  XVII,  fué  el 
primero  que  concibió  la  idea  de  acumular  por 
el  roce  una  gran  caulidad  de  fluido  eléctrico 
sobre  un  cuerpo.  El  aparato  que  ideó  paradlo, 
consislia  en  un  globo  de  azufre  montado  sobre 
un  eje  horizontal  que  hacia  girar  con  una  mano, 
mientras  que  aplicaba  la  olra  sobre  la  superfi- 
cie de  aquel.  La  frolacion  desarrollaba  bástanle 
eleclricidad  para  producir  una  ráfaga  lumi- 
nosa. 

Al  globo  de  azufre  se  sustituyó  después  un 
cilindro  de  vidrio,  y  á  este  último  un  disco  cir- 
cular de  la  misma  sustancia,  atravesado  por  un 
eje  horizontal ,  el  cual  se  manejaba  con  una 
cigüeña.  La  mano  fué  sustituida  por  almohadi- 
llas ó  cogineles  de  cuero,  cnlre  los  cuales  gi- 
raba el  disco,  y  la  electricidad  desprendida  en 
la  superficie  del  vidrio.se  recogió  en  conduc- 
lores  metálicos  convenienlemenfe  aislados. 

Tales  son  lodavia  los  principios  en  que  se 
funda  la  construcción  de  las  máquinas  eléc- 
tricas. 

Lám.  VIH.  tas  figuras  I,"  y  2."  represen- 
tan máquinas  de  cilindro;  la  fig.  3. 1  una  máqui- 
na de  disco. 

Fig.  I.»  Fijando  la  vista  en  la  figura,  las 
piezas  que  mas  llaman  la  atención,  son:  1."  el 
cilindro  somelido  á  la  frotación:  2.'  el  manu- 
brio que  le  imprime  el  movimiento  de  rotación: 
3  '  el  coginele  y  sus  accesorios:  4.»  el  con- 
ductor. 

El  cilindro  FGIil  descausa  sobre  dos  sopor- 
tes perpendiculares  D,  B.  Su  eje  por  una  eslre- 
midad  entra  en  un  orificio  predicado  en  uno 
de  los  soportes;  por  la  olra  atraviesa  el  segun- 
do soporte  para  recibir  al  manubrio. 

La  almohadilla  ó  coginele  J  eslá  sobre  un 
pie  de  vidrio  K  que  la  aisla.  Un  tornillo,  0, 
adaptado  á  la  mesa  donde  está  el  aparato,  per- 
mite acercar  ó  alejar  el  aislador,  y  por  consi- 
guiente aumentar  ó  disminuir  la  presión  ejer- 
cida por  el  coginele  sobre  el  cilindro ;  un  pe- 
dazo de  tafetán  barnizado ,  fijado  en  el  cogine- 
le, envuelve  una  parte  del  cilindro  é  impide 
que  pierda  su  electricidad  por  el  aire  anles  de 
llegar  al  conduclor  metálico  YZ,  colocado  de- 
lante del  apáralo  y  sostenido  lambien  sobre  un 
aislador  de  vidrio.  Este  conduclor  y  el  cogi- 
nele reciben  algunas  veces  utia  varilla  de  la- 
tón KN',  terminada  por  olra  varilla  T,  guarne- 
cida de  bolas.  Eslas  dos  piezas  accesorias  sir- 
ven para  determinar  el  eslado  de  electricidad 
diferente  de  las  dos  piezas  á  las  cuales  están 
ajustadas. 

Esta  máquina,  aunque  de  gran  efecto,  eslá 
generalmente  reemplazada  por  la  de  Nairne, 
que  représenla  la  fig.  !,*  Un  cilindro  hueco  de 
cristal  CC,  de  0)»2  á  0,m  4  de  diámetro, 
por0,m4.  á  0,a  S  de  longitud,  gira  sobre  un 
manubrio  sobre  dos  pilares  verlicales,  B,  B, 
sujetos  áuna  mesa. 
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Dos  cilindros  delalon  H,  L,  de  menor  diá- 
melro,  sostenidos  ambos  por  Jubos  aisladores, 
E,  K,  están  colocados  á  corla  distancia  del  ci- 
lindro do  vidrio, 

Et  cilindro  II  lleva  un  coginele  que  se  adap- 
ta á  él  por  medio  do  un  resorte  metálico  des- 
tinado á  oprimirle  sobre  la  superficie  del  ci- 
lindro de  vidrio,  cuya  parle  superior  se  baila 
cubierta  de  tafetán  barnizado,  como  el  de  la 
máquina  anterior.  El  cilindro  II  toma  el  nom- 
ine de  conductor  negativo,  y  el  cilindro  L,  al 
cual  se  baila  adaplada  una  varilla  curva  M, 
terminada  por  una  borla,  se  llama  conductor 
positivo. 

La  máquina  deNairne  ofrece  la  ventaja  de 
dar  ambas  electricidades.  Si  se  quiere  reco- 
ger la  negativa,  se  pone  el  conduclor  positivo 
en  comunicación  con  la  tierra;  si  se  deseate- 
ner  la  positiva,  se  aisla  por  el  contrario  ese 
mismo  conductor. 

La  máquina  de  disco  que  vamos  á  dar  á 
conocer  ahora,  es  la  que  se  usa  con  mas  fre- 
cuencia, sea  en  los  cursos  de  física,  sca  en  las 
investigaciones  esperimeniales. 

Un  disco  de  vidrio  cuyo  diámetro  varia 
de  0,m3  á  t,m5,  gira  enlre  cuatro  coginetes 
fijados  en  dos  montantes  verticales.  Se  aplica 
en  la  cara  posterior  de  estos  coginetes  unas 
láminas  metálicas  destinadas  á  recoger  la 
electricidad  negativa  y  á  trasmitirla  al  suelo 
por  el  intermedio  de  una  cadena  metálica. 
Unos  conductores  cilindricos  de  lalon,  sosteni- 
dos por  pies  de  vidrio  y  cubiertos  de  baruiz  de 
goma  laca,  están  armados  de  puntasen  sus  es- 
tremidades  mas  próximas  al  vidrio,  para  sus- 
traer la  electricidad.  Cuando  se  quiere  dispo- 
ner de  una  gran  cantidad  de  fluido  eléctrico,  no 
bastan  estos  conductores;  es  menester  poner- 
los en  comunicación  con  un  sistema  de  con- 
ductores largos  y  cilindricqs,  colgados  parale- 
lamente unos  al  lado  de  oíros.  Esta  disposi- 
ción es  muy  favorable  cuando  se  quiere  obte- 
ner fuertes  cargas  cou  débiles  tensiones,  pues- 
to que  descargándose  toda  la  electricidad  de 
un  golpe,  cuanto  mas  eslensas  sean  las  su- 
perficies, mas  considerable  es  la  cantidad  de 
electricidad  que  se  pone  en  juego.  Estos  con- 
ductores secundarios,  están  colgadosdel  tedio 
con  cordones  de  seda. 

Cou  la  máquina  cuya  descripción  sumaria 
acabamos  de  dar,  es  dificil,  por  no  decir  im- 
posible, obtener  las  dos  electricidades.  Se  ha 
remediado  este  inconveniente  con  la  máquina 
siguiente,  cuya  descripción  da  Erewsler  en  su 
apéndice  á  los  Ensayos  de  Fergusson,  etc. 

Fig.  3.a  Un  disco  de  vidrioó  de  cristal  AB, 
atravesado  en  el  centro  por  un  eje  horizontal 
que  se  apoya  en  dos  pilares  verticales,  F.,F, 
recibe  un  movimiento  de  rotación  por  medio 
del  manubrio  W,  y  va  á  rozar  contra  dos  co- 
gines  X,Y.  Un  conduclor  de  cobre  o  de  lalon 
CD,  fijado  en  e!  pilar  E,  por  medio  de  una  va- 
rilla de  vidrio  R,  eslá  en  sus  dos  eslremidades 
roas  próximas  al  disco,  armado  de  punías  pa- 


ra sustraer  la  electricidad;  las  dos  ramas  de 
este  conductor  son  movibles.  En  cada  cogin  se 
encuentra  alada  como  de  costumbre,  una  pie- 
za de  tafetán  barnizado,  que  cubriendo  el  disco 
hasta  el  punto  en  que  encuentra  al  conductor 
evita  la  dispersión  de  la  electricidad  con  que  se 
carga. 

Toda  la  máquina  se  baila  completamente 
aislada  sobre  los  cuatro  pies  de  vidrio  6,  H,  1, 
K;  fácil  es  por  consiguiente,  obtener  cuando  se 
quiera,  tal  ó  cual  electricidad,  según  se  apli- 
que en  el  disco  ó  en  los  coginetes  uno  de  los 
brazos  del  conduclor,  haciendo  comunicar  el 
olro  con  el  suelo  pgr  medio  de  una  cadenita. 

Para  que  una  máquina  eléctrica  funcione 
regularmente,  no  basta  que  esté  provista  de 
todas  las  piezas  descritas  mas  arriba;  es  me- 
nester satisfacer  ciertas  condiciones. 

El  cilindro  ó  el  disco  de  vidrio  debe  ser  lo 
monos  bigrométrico  posible,  lo  cual  se  consigue 
si  es  algo  alcalino.  Por  otra  parte,  es  menester 
evitar  que  contenga  óxido  de  plomo  en  dema- 
siada proporción  ,  lo  cual  disminuiría  su  pro- 
piedad aislante. 

Los  coginetes  deben  aplicarse  lo  mas  exac- 
tamente posible  sobre  el  disco  y  aun  oprimirlo 
ligeramente,  lo  cual  se  consigue  rellenándolos 
de  zinc  y  aplicándolos  con  muelles  que  los 
mantengan  sobre  el  cristal.  Esta  disposición 
no  basta  para  obtener  un  desprendimiento  de 
electricidad  considerable;  es  necesario  ademas, 
bañar  los  coginetes  con  una  composición  me- 
tálica que  provoque  el  poder  eléctrico.  Esta 
composición  es  el  deuto-sulfuro  de  estaño  (oro 
musivo) ,  ó  una  amalgama  de  seis  partes  de 
mercurio  ,  dos  de  zinc  y  una  de  estaño  ,  in- 
corporado todo  con  manteca  de  cerdo. 

Durante  la  frotación,  el  vidrio  toma  la  elec- 
tricidad positiva  y  los  coginetes  la  electricidad 
negativa  ;  esla  última  ,  si  no  fuese  sustraída  á 
cada  momento,  se  derramada  sobre  el  vidrio  y 
neutralizaría  en  parle  la  eleclricidad  coulraria 
con  que  eslá  cargado ;  este  inconveniente  se 
remedia  haciendo  comunicar  los  coginetes  con 
la  tierra. 

Hemos  dicho  cómo  por  medio  del  tafelan 
barnizado  se  impide  que  el  disco  ó  el  cilin- 
dro pierda  en  el  aire,  antes  de  llegar  al  con- 
ductor, una  parte  de  la  electricidad  que  ha  ad- 
quirido por  el  roce. 

Una  condición  absolutamente  indispensa- 
ble es  el  aislamiento  completo  de  los  conduc- 
tores ;  se  consigue  esto  dándoles  para  sopor- 
Ies  unos  tubos  macizos  de  vidrio,  largos,  del- 
gados y  cubiertos  en  su  superficie  con  un 
barniz  de  goma  laca  aplicado  en  caliente,  el 
cual,  cargándose  de  humedad  menos  que  et  vi- 
drio, es  mejor  aislador. 

Para  usar  la  máquina  eléctrica  se  necesitan 
diferenles  piezas  accesorias,  á  saber:  cadenas 
y  varillas  me'iiicas,  conductores  movibles,  es- 
féricos ó  cilindricos ,  sostenidos  en  pies  aisla- 
dores j  por  úllimo,  escitadores,  que  son  unas 
pic.iS  metálicas  con  mangos  aislantes,  que 
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sirven  para  sacar  chispas  ó  comunicar  la  .elec- 
tricidad de  unos  á  otros  cuerpos. 

Fenómenos  de  atracción  y  repulsión. 

Estos  fenómenos  pueden  demostrarse  por 
una  multitud  de  esperirnentos. 

Si  dos  personas -tienen  en  las  manos,  launa 
un  lubü  de  vidrio  electrizado  y  la  otra  una  bar- 
ra de  resina  también  electrizada,  una  barbilla 
de  pluma  colocada  entre  los  dos  cuerpos  eléc- 
tricos, irá  alternativamente  á  uno  y  á  otro. 

Si  colocamos  una  hoja  de  oro  en  la  mano  y 
se  mantiene  asi  á  uno  ó  dos  centímetros  del 
conductor  de  una  máquina  ,  la  veremos  alter- 
nativamente atraída  y  repelida  ,  hasta  que  el 
conductor  haya  perdido  toda  su  electricidad, 

Fig.  •!.*  Si  colgamos  por  una  cadena 
metálica  un  platillo  de  cobre  en  el  conductor 
de  una  máquina  eléctrica  y  mateniéndolo  á  al- 
gunos centímetros  de  distancia  de  una  mesa, 
colocamos  otro  algo  mayor  debajo  de  él  y  en- 
cima de  esta  ,  veremos  agitarse  entre  ambos 
platillos  figuritas  de  cartón  ú  otros  objetos  li- 
geros. 

Los  campanarios  eléctricos  son  unas  apli- 
caciones del  mismo  fenómeno.  Tres  campani- 
llas {Fig.  5.a),  están  colgadas  en  una  varilla 
metálica:  la  de  enmedio  por  un  cordón  de  se- 
da y  las  otras  por  hilos  metálicos ;  dos  bolas 
hoeeas  ó  badajitos  colocadas  entre  las  tres 
campanillas  ,  se  hallan  también  'colgados  con 
cordones  de  soda.  Todo  este  sistema  se  coloca 
ó  se  suspende  en  el  conductor  de  una  máqui- 
na eléctrica. 

Luego  que  máquina  comienza  á  funcio- 
nar ,  las  dos  campanillas  estertores  se  car- 
gan pronto  de  electricidad ,  puesto  que  co- 
munican con  la  máquina ,  y  atraen  las  dos  es- 
feras huecas  ;  pero  éstas  ,  electrizándose  á  su 
vez,  son  rechazadas  y  van  á  dar  á  la  campa- 
nilla del  centro  ,  la  cual  por  su  parle  se  elec- 
triza y  las  rechaza.  Esta  sucesión  de  acciones 
sucesivas  y  repulsivas  ,  dura  todo  el  tiempo 
que  la  máquina  eléctrica  funciona.  La  campa- 
nilla del  centro  se  va  descargando  de  su  elec- 
tricidad por  una  cadena  metálica  en  comunica- 
ción con  el  suelo. 

La  fig.  ü.a  présenla  otra  disposición  de  cam- 
panario. Ocho  campanillas  están  (¡jadas  al- 
rededor del  platillo ,  presentando  en  su  parle 
media  una  varilla  de  vidrio  e,  terminada  por 
un  eje  g,  sobre  el  cual  hay  un  sistema  de 
puntas  ó  escitadores  a,  1,  c,  d,  en  uno  de  los 
coales  se  cuelga  con  un  cordón  de  seda  una 
bola  de  vidrio,  lodu  el  aparato  se  pone  en  co- 
municación con  el  conductor  de  una  máquina, 
por  medio  de  una  cadena  metálica.  Cuando  la 
máquina  se  pone  en  movimiento,  los  escitado- 
res  giran  ,  y  la  hola  va  dando  sucesivamente 
en  lodas  las  campanillas. 

Fig.  7.a  Cubriendo  con  una  campanada 
vidrio  electrizada  interiormente  algunas  'bo- 
las de  saúco,-  colocadas  sobre  una  mesa,  son 
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atraídas  alternativamente  por  el  vidrio  y  pór  la 
mesa,  atracciones  y  repulsiones  que  duran  al- 
gún tiempo  y  pueden  prolongarse  indefinida- 
mente, poniendo  la  campana  en  conexión  con 
el  conductor  de  una  máquina  eléctrica. 

Si  por  las  dos  estremidades  se  ata  una  nía- 
deja  de  hilo  ,  y  se  acerca  al  conductor  de  la 
máquina,  todas  las  hebras  ,  al  electrizarse  ,  se 
apartarán  unas  de  otras  dando  una  forma  es- 
férica á  la  madeja. 

Fig.  8/-  El  esperimenlo  que  vamos  á  des- 
cribir es  uno  de  los  que  fueron  hechos  por 
Fraoldin,  para  demostrar  el  principio  de  la 
alraccion  y  de  la  repulsión.  Una  botella  de 
Leyden  C  (véase  mas  adelante,  Lám.  IXj  fi- 
gura 9.a) ,  se  envuelve  esleriormente  con  un 
alambre  de  latón  ü,  al  cual  se  adapta  una  va- 
rilla curva,  terminada  por  una  bola  H,  y  que 
llega  á  la  misma  altura  que  el  botón  A  de  la 
botella. 

Una  esferila-dc  corcho  B,  guarnecida  con 
algunas  hebras  de  hilo  ,  representa  una  araña 
con  sus  palas ;  se  cuelga  del  techo  por  un 
cordón  de  seda,  á  !a  misma  distancia  délas 
dos  bolas  A,  13,  de  !a  botella ,  que  se  ha  car- 
gado previamente.  La  influencia  eléctrica  se 
manifiesta  al  punto.  La  araña ,  atraída  por  la 
esfera  A  ,  se  lija  en  ella  estendiendo  las  palas 
y  le  roba  cierta  cantidad  de  Unido.  Rechazada 
luego,  es  atraída  por  la  otra  bola  E  ,  á  la  cual 
comunica  su  electricidad  y  que  la  rechaza  á  su 
vez.  Estos  movimientos  alraclivos  y  repulsivos 
se  reproducen  hasta  que  la  botella  de  Leyden- 
quede  completamente  descargada. 

Poder  de  las  puntas. 

El  cálculo  indica  que  para  los  cuerpos  de 
forma  cónica  ,  la  tensión  es  infinita  hacia  el 
vértice,  pero  la  esperiencia  demuestra  que  en 
esle  jiarage  la  electricidad  supera  el  obstáculo 
que  el  aire  opone,  y  se  pierde.  Esta  propiedad 
constituye  el  poder  de  las  puntas.  Se  demues- 
tra esle  con  numeresos  esperirnentos,  y  vamos 
á  describir  los  que  nos  parecen  mas  suscepti- 
bles de  fijar  la  atención  del  lector. 

Fig.  9.1  Si  se  toma  nn  sislemadc  hitos  ho- 
rizontales dirigidos  según  los  diámetros  de  un 
Circulo,  y  terminados  en  sus  estremidades  por 
unas  punías  dobladas  en  un  ángulo  recto  y  en 
direcciones  opuestas;  si  esle  sistema  se  sus- 
pende por  su  centro  sobre  un  eje  metálico  fi- 
jado en  la  máquina  eléctrica  ,  toma  un  movi- 
miento de  rotación  que  se  esplicn  del  modo  si- 
guiente. La  capa  de  aire  que  rodea  un  cuerpo 
conductor  electrizado,  mientras  permanece  im- 
permeable al  fluido  eléctrico,  esperimenla  en 
los  diversos  punios  de  su  superficie  deconlac- 
to,  presiones  análogas  á  las  qué  el  agua  ejerce 
en  las  paredes  de  un  vaso  que  la  contiene;  la 
resultante  de  estas  presiones  es  nula  en  ge- 
geral,  á  no  ser  que  las  influencias  estrenas  al- 
teren la  distribución  que  el  fluido  tiende  á  to- 
mar según  la  forma  del  cuerpo.  Poro  cuando  el 
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conductor  presenta  una  punta  por  la  cual  sees- 
capa  el  Huido,  es  lo  mismo  que  si  el  vaso  es- 
tuviese perforado  en  ese  sitio;  esperimentando 
entonces  por  allí  la  capa  de  aire  una  presión 
que  no  es  destruida,  se  mueve  eo  el  sentido  de 
esta  fuerza,  y  la  presión  atmosférica  obliga  al 
cuerpo  á  seguirle.  Según  esto  no  habrá  rota- 
ción cnel  vacio,  y  esto  es  efectivamente  lo  que 
sucede. 

Fijando  sobre  el  eje  im  segundo  sistema  de 
punías  en  una  dirección  opuesta  al  primero, 
cada  uno  de  ellos  girará  eo  sentido  contrario. 

Fig.  10.  Esta  figura  representa  un  instru- 
mento frecuentemente  empleado  para  demos- 
trar el  poder  de  las  punías. 

Tres  bolas  reunidas  por  un  sistema  de  va- 
rillas e,  o',  d,  representan  S,  el  Sol;  T,  la  Tier- 
ra; L,  la  Luna.  Todo  el  sistema  descansa  sobre 
la  estremidad  de  un  eje  perpendicular  al  con- 
ductor de  una  máquina  eléctrica;  o  y  b  son  los 
centros  de  gravedad,  el  primero  enlre  S  y  T,  el 
segundo  enlre  T  y  L.  Ambos  están  guarneci- 
dos de  puntas. 

Cuando  la  máquina  se  pone  en  acción,  las 
botas  y  las  varillas  se  eleclrizany  el  (luido,  es- 
capándose horiaontalmenle  por  las  puntas  a  y 
6,  las  bolas  S  y  T  de  un  lado,  T  y  L  de  otro, 
giran  alrededor  desu  centro  de  gravedad;  pero 
como  T  y  L  son  mas  ligeras  que  S  y  T,  hay 
menos  roce  en  l>  que  en  o,  y  por  consiguienle 
mas  rapidez  ea  el.  movimiento.  Se  calcula  el 
peso  respectivo  de  las  (res  bolas,  de  modo  que 
T  y  b  describan  doce  revoluciones  mientras 
que  S  y  T  hacen  una. 

Fig.  II.  Elesperimento siguiente  demues- 
tra que  el  poder  délas  puntas,  basta  para  com- 
pensar ert  ciertos  casos,  la  fuerza  de  gravedad. 

Cuatro  pies  de  vidrio,  dos  de  los  cuales  B,  B, 
son  mas  largos  que  B',  B',  se  elevan  sobro  una 
mesita  de  caoba  A;  dos  alambres  de  latón  fija- 
dos en  las  bolas  que  terminan  aquellos  y  fuer- 
temente tendidos,  forman  uu  plano  inclinado 
de  li,  B  á  B',  B'.  • 

Si  en  el  wSrüse  de  esle  plano  se  coloca  un 
sistema  de  punías  C,  semejante  al  que  se  ha 
descrito,  fig,  fti»,  y  sostenido  por  su  eje  sobre 
los  ilos  hilos,  la  fuerza  de  gravedad  lo  arrastra 
al  punto  mas  bnjo;  pero  cuando  se  deja  sentir 
la  ínlluencia  eléctrica,  el  fluido  que  se  escapa 
por  las  puntas,  lo  hace  subir  contra  su  pro- 
pio peso. 

Fig.  42.  Fijando  por  su  varilla  metálica, 
sobre  el  conductor  de  la  máquina  ,  la  figurita 
representada  en  la  lámina,  sus  pelos  se  erizan 
al  momento. 

Fenómenos  luminosos  de  la  electricidad, 

Láni.  IX,  fig.  Iví  Apáralo  que  sirve  para 
demostrarlos  fenómenos  del  paso  de  la  chispa 
eléctrica  por  diferentes  gases.  Consiste  en  un 
globo  de  vidrio  A,  provisto  de  dos  orificios  B,  C. 
atravesados  cada  uno  por  una  varita  metálica 
interiormente  terminada  por  una  bola.  La  su- 


perior tiene  tin  corchete  D,  que  sirve  de  con- 
ductor. Todo  el  aparato  descansa  sobre  un  pie. 
El  globo  puede  vaciarse  tan  completamente 
como  posible  sea,  por  una  abertura  de  espi- 
ta E,  practicada  sobre  el  pie  y  que  puede  adap- 
tarse á  la  máquina  neumática;  por  consiguien- 
te es  posible  llenarla  á  volunlad  con  los  dife- 
rentes gases  sobre  los  cuales  se  quiere  espe- 
rimentar. 

Fig.  2.a,  3.*  y  4.1  La  luz  eléctrica  se  ma- 
nifiesta cuando  se  pone  el  Huido  eléctrico  en 
conexión  con  conductores  metálicos  formados 
de  partículas  separadas  por  pequeños  interva- 
los. Se  forman  asi,  en  cilindros  de  vidrio  ó  so- 
bre unos  platillos,  dibujos  que  aparecen  lumi- 
nosos cuando"  una  descarga-  recorre  todas  sus 
lineas. 

Fig.  5.1  El  paso  de  la  eleefricidad  por  el 
vacio,  puede  observarse  por  medio  de  un  tubo 
de  vidrio  A,  cerrado  por  dos  guarniciones  me- 
tálicas B,  G,  atravesadas  cadaporuna  varilla  que 
reune  dos  bolas,  una  interior  y  otra  esterior; 
se  hace  el  vacío  en  el  tubo  lan  completamente 
como  posible  sea  ;  después  se  dispone  de  lal 
modo  que  tina  de  las  varillas  comunique  con  el 
suelo,  al  paso  que  la  olra  se  mantiene  á  corla 
distancia  del  conductor  de  la  máquina.  Cuando 
se  liace  girar  el  disco,  se  nota  en  la  oscuridad 
un  cborro  de  luz  blanca  y  pálida,  que  ocupa 
todo  e!  interior  del  tubo  vacio. 

Fig..  ii.1  En  lugar  de  tubo,  sise  empleauna 
campana  en  la  cual  se  ha  practicado  el  vacio, 
ó  mejor  todavía,  un  vaso  cerrado  de  forma 
elíptica,  al  cual  se  ba  dado  el  nombre  de  hue- 
vo eléctrico,  la  luz  eléctrica  se  trasforma  en- 
tonces en  chorros  curvos  é  interrumpidos,  de 
colores  variados  y  que  reúnen  las  dos  bolas 
interiores,  formando  un  hacecillo  hácia  la  bo- 
la mas  próxima  del  aparato  eléctrico,  y  una 
especie  de  foco  mas  luminoso,  mas  brillante; 
á  una  corta  distancia  de  la  que  comunica  con 
el  suelo. 

Fig.  Tí*  Esta  figura  représenla  un  bastidor 
de  caoba  que  sostiene  tres  tablillas  de  cerra- 
dera, sobre  cada  una  de  las  cuales  hay  nn/i«e- 
uo;  una  cadena  hace  comunicar  la  estremidad 
del  huevo  inferior  con  una  pila  cargada.  Olro 
conducta',  terminado  por  una  bola,  está  en  con- 
tado con  el  huevo  superior,  que  no  debe  ha- 
llarse separado  del  centro  mas  que  de  0,m  Ola 
á  lo  mas.  En  el  momento  de  la  descarga  eléc- 
trica, si  el  aparato  se  coloca  en  un  cuarto  no 
alumbrado,  todos  los  huevos  aparecen  lumi- 
nosos. 

Condensadores . 

Se  da  el  nombre  de  condensador  á  lodo 
aparato  destinado  á  acumular  sobre  una  super- 
ficie, por  el  juego  de  la  electricidad  latente, 
una  cantidad  de  fluido  eléctrico  muy  grande. 
No  debe  creerse,  sin  umbargo,  que  este  resu¡  - 
fado  pueda  obtenerse  multiplicando  los  coa  - 
ductores  ó  estendiendo  su  superficie;  el  hecho 
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siguiente  demuestra  que  la  fuerza  eléctrica 
disminuye  en  razón  de  la  estensiou  de  la  su- 
perficie del  cuerpo  conductor. 

Fig.  8.1  Sí  se  aisla  un  platillo  metálico 
cargado  de  electricidad  y  se  acerca  en  tal  es- 
tado á  un  electrómetro  compuesto  de  dos  es- 
terillas de  saúco,  estas  se  separarán  at  ins- 
tante,- pero  si  paralelamente  á  la  superficie 
del  platillo  cargado  y  á  la  distancia  de  0,m  15, 
se  pone  otro  sin  cargar,  las  dos  esferillas  del 
electrómetro  caerán  al  instante.  Apartando  el 
segundo  platillo,  su  divergencia  volverá  á  pre- 
sentarse. 

Fío.S.11  De  todos  los  aparatos  en  que  el 
fluido  eléctrico  se  acumula  por  la  fuerza  de  la 
eleclricidad  latente,  el  mas  impoflanle  es  la 
botella  de  Leyden,  llamada  asi,  porque  fué 
inventada  en  Lej'den  por  Museheubroek.  tía— 
biendo  éste  electrizado  una  botella  de  vidrio 
llena  de  agua  destilada,  que  lenia  en  la  mano, 
y  en  la  cual  entraba  una  varilla  metálica  en 
comunicación  con  una  máquina  eléctrica,  y 
queriendo  retirar  esa  varilla  con  la  otra  mano, 
sintió  el  célebre  físico  una  viva  conmoción  en 
el  brazo  y  en  el  pedio.  Este  esperimenfo,  que 
escité  mi  asombro  tan  general  como  el  que  ha- 
bía producido  la  primera  chispa  eléctrica  saca- 
da del  cuerpo  del  hombre,  se  hizo  muy  pronto 
popular,  y  pasó  del  gabiuele  del  físico  á  la 
plaza  pública,  en  manos  del  charlatán.  Tal  fué 
c!  hecho  que  dió  origen  á  la  botella  de  Leyden, 
cuya  conslruccion  hemos  descrito  ya  anterior- 
mente. En  la  figura,  ADCD  representa  la  super- 
ficie cubierta  de  hojas  metálicas;  ABEF  es  la 
parle  de  la  botella  cubierta  con  barniz  de  go- 
ma laca.  La. varilla  metálica  Gil  se  halla  termi- 
nada por  el  botón  G. 

Fig.  10.  Para  efectuar  la  descarga  ,  se 
puede  emplear  una  especie  de  oscilador  de  dos 
ramas  curvas,  terminadas  por  unas  bolas  B  ,  C 
y  aisladas  por  un  mango  de  vidrio  A,  A.  Uno 
de  ios  brazos  del  oscilador  se  pone  en  comu  - 
nicacíon  con  la  armadura  esteriorde  la  botella 
y  el  olro  con  el  botón  que  está  cu  conexión 
con  la  armadura  interior.  Si  las  ramas  del  es- 
cifador  terminan  con  puntasen  lugar  de  bolas, 
la  descarga  se  verifica  con  esplosion. 
.  Fig.  ti.  Cuando  se  quiera  condensar  una 
gran  cantidad  de  electricidad,  se  reúnen  mu- 
chas botellas,  furmando  lo  que  en  otro  lugar 
hemos  llamado  batería  eléctrica.  Todas  las  bo- 
tellas están  en  una  misma  caja  A,  cubierta  cotí 
una  hoja  de  estaño  y  en  comunicación  con  el 
suelo;  un  conductor  BC,  formado  por  muchas 
varillas  metálicas,  hace  comunicar  todas  las 
armaduras  interiores,  y  puede  ponerse  en  con- 
tado con  la  máquina  eléctrica. 

Electróscopos  y  electrómetros. 

liemos  dicho  ya  en  su  lugar,  que  los  elec- 
tróscopos mas  sencillos  se  componen  de  dos 
pajas  suspendidas  paralelamente,  ó  de  dos  ho- 
juelas de  oro  batido  muy  delgadas,  ó  de  dos 


hilos  metálicos  muy  finos,  terminados  cón- 
unas  esferitas  muy  ligeras  de  saúco. 

Fig.  12.  Un  aparato  mas  complicado,  y 
que  ofrece  cualro  electróscopos,  está  repre- 
sentado en  esla  figura. 

A,  tablilla  de  caoba. 

B,  pie  ó  soporte  de  vidrio  ó  resina, 

C,  botones  de  madera,  atravesados  por  dos 
varillas  de  vidrio  que  se  cruzan  y  tienen  en 
sus  estremidades  cualro  electróscopos,  dos  de 
los  cuales  D,  F,  se  componen  de  una  pluma  fi- 
na colgada  en  un  hilo  de  seda;  los  oíros  dos 
F,  G,  presentan  una  doble  esfera  de  saúco  y  se 
construyen  del  modo  siguiente: 

a.  b,  barrita  de  vidrio  de  O,1"  2  de  longitud, 
cubierla  de  resina  ó  de  lacre,  y  terminada  por 
un  anillo  en  su  estremidad  superior. 

c,  c,  hilos  muy  linos  de  O,"1  15  de  longi- 
tud, que  soslieneu  dos  esferitas  de  corcho  ó  de 
saúco  d,  d:\  Eslos  hilos  deben  humedecerse 
con  una  ligera  solución  de  sal. 

Al  aproximarse  un  cuerpo  electrizado,  los 
hilos  y  las  esferitas  se  alejan  unos  de  otros. 

Fiys.  13,  14  y  15.  Eslas  tres]  figuras  re- 
presentan un  apáralo  semejante  |y  portátil;  se 
empica  con  frecuencia  para  apreciar  la  electri- 
cidad de  la  atmósfera. 

Un  lubo  de  vidrio  kH,fig.  13,  de  un  decíme- 
tro de  longilud,  y  de  un  centímetro  de  diáme- 
tro, cerrado  por  una  de  las  eslremidades  A, 
abierto  por  la  olra  B,  está  cubierto  de  resina 
en  la  mitad  A  C  de  su  pared  esleiior. 

Un  lapon  de  corcho,  cuyos  dos  cabos  se 
adaptan  igualmente  bien  al  tubo,  lleva  dos  hi- 
los de  seda,  en  cada  uno  de  los  cuales  hay 
colgaba  una  esferita  de  sanco. 

Cuando  se  quiere  emplear  este  eleetrúsco- 
po,  el  corcho  se  coloca  de  modo  que  los  hilos 
cuelguen  afuera  y  que  el  tubo  de  vidrio  sirva, 
de  mango  aislanlc  [fig.  13.)  En  el  caso  contra- 
rio, el  corcho  se  invierte  y  los  hitos  se  en- 
cuentran por  consiguióme  en  el  interior  del 
tuba{/?iy,  14),  que  se  coloca  en  un  estuche, 
para  trasportarlo  con  mas  facilidad. 

Este  esluche,  que  se  halla  representado  en 
la  fig.  15,  está  guarnecido  en  su  estremidad  A 
con  un  pedazo  de  sueino  que  sirve  en  caso  ne- 
cesario para  electrizar  negalivamente  el  elec- 
Iróscopo.  La  olra  estremidad  présenla  un  disco 
de  marfil  Jijado  en  un  circulo  de  sueino  BC.  Us- 
té círculo  sirve  para  .aislar  el  marfil,  el  cual 
adquiere  por  la  frolacion  la  eleclricidad  positi- 
va, cuando  se  quiere  cargar  positivamente  el 
apáralo. 

Si  el  eleelróscopo  sirve  para  reconocer  la 
presencia  del  finido  eléclrico,  el  electrómetro 
sirve  para  medirlo.  El  de  Henley,  electrómetro 
de  cuadrante  [fig.  1G),  es  el  que  se  usa  con 
mas  frecuencia.  Consiste  en  una  varilla  re- 
dondeada AB,  de  maleria  conduclora,  de  unos 
dos  decímetros  de  longitud,  y  terminada  con 
una  hola.  Inmediatamente  debajo  se  halla 
fijado  un  semicírculo  graduado  BCD,  de  mar- 
fil, que  lleva  en  el  cenlró  un  eje,  alrededor 
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del  cual  se  mueve  libremente  una  aguja  EII, 
de  0 , m  1 3  de  longitud,  con  una  esferila  de 
saúco  en  su  eslremidad  libre.  Esta  aguja  pue- 
de recorrer  con  suma  facilidad,  leda  la  eslen- 
sion  del  semicírculo.  En  los  casos  comunes,  la 
aguja  está  en  la  dirección  vertical;  pero  desde, 
el  momento  que  el  aparato  se  electriza,  la  es- 
ferila con  la  aguja  se  aparta  mas  ó  menos  de  la 
varilla  del  instrumento,  en  razón  de  la  tención 
de  la  eleclncidad. 

Fig.  17.  Colocando  sobre  el  conductor  de 
una  máquina  eléctrica  el  eleclróscppo  descrito 
mas  arriba,  se  observa  que  una  misma  veloci- 
dad del  disco  da  lugar  á  una  separación  de  la 
aguja,  que  varia  seguu  el  conductor  esté  ó  no 
esté  provisto  de  una  pimía*.  En  el  primer  caso, 
si  se  hace  obrar  la  máquina  en  la  oscuridad,  se 
nota  hácia  la  punta  una  aureola  luminosa  ó  un 
hacecillo,  según  que  la  máquina  desarrollé  so- 
bre los  conductores  electricidad  negativa  ó 
posiliva:  esta  diversidad  de  apariencia  no  lia 
podido  esplicarse  basta  el  día. 

Lám.  X,  fig.  l.-'.jy  2.*  El  doctor  Brewsler 
describe  en  la  obra  citada  mas  arriba  el  elec- 
trómetro siguiente. 

Un  cilindro  de -vidrio,  colocado  en  un  so- 
porte de  cobre  DEF,  estácubierto  con  un  plati- 
llo de  Teborde,  AB,  también  de  cobre.  En  el 
centro  de  este  platillo  hay  un  pequeño  orificio 
circular  que  recibe  uua  cuña  ú  tapón  de  ma- 
dera, en  el  cual  se  pegan  con  resina  dos  ho- 
juelas  deoro,  de  0,"'68  de  longitud,  por  0,m0 1 
de  anchura.  La  parte  inferior  del  platillo  y  la 
superior  del  cilindro  de  vidrio,  cstáu  cubiertas 
con  un  barniz  de  laca.  Del  soporte  se  elevan 
hacia  el  Interior  del  cilindro  dos  láminas  de 
estaño  6,  a;  están  enfrente  una  de  otra,  y  su- 
ben mas  arriba  que  la  eslremidad  inferior  de 
las  dos  láminas  de  oro,  en  cuyo  plano  se  en- 
cuentran. Cuando  un  cuerpo  electrizado  se 
acerca  al  platillo  superior,  las  dos  hojas  m,  n, 
divergen  y  van  á  dar  eu  las  láminas  6,  a,  que 
les  roban  la  electricidad  para  trasmitirla  al  de- 
pósito común,  l'ara  apreciar  la  electricidad  at- 
mosférica se  adapta  una  punta  Gal  platillo  que. 
cubre  el  cilindro. 

La  fig.  L,«  representa  un  corle  perpendicu- 
lar del  apáralo;  la/fo.  2.a  lo  presenta  por  en- 
tera. 

Fig,  3."  i/  3.a  repelida.  Un  alambre  de  la- 
tón de  0,m¡6  de  longitud,  por  un  diámetro  de 
0,002  fijado  por  su  esíremidad  superior  en  un 
disco  de  cobre,  y  sirviendo  inferiormente  de 
conexión  para  dos  hojas  deoro,  pasa  por  un  tu- 
bo de  vidrio  de.  0,mí2  de  longitud  y  0,mü  1  de 
diámetro,  en  una  dirección  paralela  al  eje  de 
esle  lubo,  en  cuyo  centro  está  mantenido  por 
medio  de  uua  ó  varias  hebras  de  seda. 

El  lubo  mismo  pasa  por  el  platillo  superior 
de  un  eleeli'dmelro,  al  cual  está  soldado  por  su 
parte  media. 

Cuando  esle  aparato  se  construye  con  es- 
mero, puede  conservar  durante  muchos  años  su 
potencia  aisladora. 
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La  fig.  3.1  représenla  el  tubo  superior;  la 
fig.  3.°  repelida,  lodo  el  instrumento. 

Fig.  "i.1  El  eleclrómelro  da  Lañe,  que  se 
emplea  algunas  veces  en  medicina  para  admi- 
nistrar la  electricidad,  couslruidosobreün  prin- 
cipio diferente  consiste  en  dos  bolas  A,  n,  de 
iguales  dimensiones,  una  délas  cuales  comuni- 
ca, con  el  interior  de  una  botella  de  Leyden,  al 
paso  que  la  otra  está  aislada  y  opuesta  ála  pri- 
mera. Estas  dos  bolas  pueden  ponerse  en  con- 
tado ó  colocarse  á  determinada  dislaucia.  La 
que  está  aislada  comunica  con  la  superficie  es- 
terior  por  medio  de  un  hilo  metálico  ED.  Cuan- 
do se  quiere  juzgar  de  la  fuerza  de  la  carga,  se 
acercan  mas  ó  menos  las  dos  bolas,  para  sa- 
ber á  que  distancia  se  efectúa  la  descarga. 

Antes  de  usar  este  electrómetro,  se  deben 
limpiar  perfectamente'  las  bolas;  porque  los 
corpúsculos  que  se  adhieren  á  las  superliciea 
facilitan  la  descarga  disminuyendo  la  distancia. 

Fig.  5.',  6.a  y  7. 5  Hemos  descriio,  lám  i" 
na  IX.  fig.  13  y  i-i,  un  eleclrómelro  portátil. 
La  fig.  ü.*  représenla  otro  cuya  construcción 
ofrece  una  semejanza  perfecta  con  el  iristru- 
meiHo  descrito  en  la  fig.  3.L  El  aparato  se  ha-. 
Ila  terminado  por  un  chapitel  que  lo  resguarda 
de  la  lluvia  cuaiwíó  se  usa  al  aire  libre,  y  cuyo 
cotte  trasversal  se  presenta  en  la/ij.  7,11  Todo 
el  aparato  está  contenido  en  un  estuche  repre- 
sentado en  la  fig.  6.1 

Fig.  S.á  y  O.1  El  aparato  que  precede  sirve 
para  reconocer  la  presencia  de  la  electricidad 
en  las  nubes  y  eu  la  atmósfera;  pero  cuando  se 
quieren  apreciar  sus  mas  mínimas  cantidades, 
se  emplea  un  eleclrómelro  cuya  guarnición 
termina  con  un  conductor  puntiagudo  mas  6 
menos  largo.  Hallándose  esle  electrómetro  ele- 
vado en  campo  raso,  á  algunos  mol  ros  sobre 
e¡  SUelOj  da  muestras  de  electricidad  siempre 
posiliva  cuando  el  aire  es  muy  seco  y  tan  pron- 
lo  positiva  como  negativa,  en  los  tiempos  de 
lluvia.  En  este  ñilimo  cuso,  es  necesario  á  fin 
de  resguardar  del  agua  la  guarnición  y  la  par- 
le inferior  del  conductor,  fijar  en  su  liase  una 
cubierta  de  latón  (fig.  f)/'¡  de  fbrmacónica  y  de 
un  diámetro  conveniente. 

Fig.  10  y  1 1 .  El  profesor  [lobinsón  de  Edim- 
burgo ha  imaginado  un  electrómetro  muy  com- 
plicado, pero  de  mucha  sensibilidad  y  muy 
útil,  por  consiguiente,  en  los  esperimenlos  de- 
licados. La  parte  esencial  del  instrumento  está 
representada  en  la  fig.  i  1 . 

Una  esfera  A  de  latón,  de  0,m  006  de  diá- 
metro, está  fijada  en  la  punía  de  una  aguja  or- 
dinaria dcO,™  l  de  longitud  poco  mas  ó  me- 
nos, y  todo  lo  delgada  que  permita  dicha  lon- 
gitud. 

La  otra  eslremidad  de  la  aguja  lleva  una 
segunda  bola  F  de  sucino,  de  vidrio  ó  de  cual- 
quiera otra  sustancia  no  conductora,  sin  atra- 
vesarla sin  embargo,  aunque  la  bola  está  per- 
forada de  parle  á  pai  le, 

De  esa  bola  F  parle  una  varilla  de  vidrió  do- 
blada en  ángulo  recio  en  E,  de  manera  que.  su 
T.   xv,  05 
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estremidad  L  esté  direelamentc  opuesta  al 
ceniro  de  la  bola  A.  Un  pedazo  de  sucino,  ta- 
lado de  manera  que  presente  dos  rebordes  pa- 
ralelos se  fija  en  dicha  estremidad.  Enlre  los 
rebordes  juega  un  pequeño  cubo  de  !a  misma 
sustancia  que  recibe  un  hilo  fuerte  de  seda 
de  O,™  2,  cubierto  con  una  capa  de  laca  sufi- 
ciente para  darle  consistencia  y  rigidez.  La 
eslremidad  B  Je  este  hilo  lleva  una  escrita  de 
sustancia  conductora,  de  latón,  por  ejemplo,  ó 
de  corcho  dorado;  la  estrernidad  ü  atraviesa 
una  bolita  de  corcho,  en  la  cual  puede  moverse 
con  rozamiento. 

La  construcción  del  aparato  es  tal  que 
cuando  FE  es  perpendicular  at  horizonte  y  el 
hilo  BD  se  abandona  á  si  mismo,  la  bola  B  toca 
con  la  bola  A.  [Véase  fig.  1 1.) 

la  bola  F,  puesta  ya  en  relación  con  la  agu- 
ja de  A  y  la  barreta  de  vidrio  FEL,  está  lijada 
ademas  á  otra  barreta  de -vidrio  Fl  que  pasa  por 
un  circulo  graduado  GHO  y  la  estremidad  su- 
perior del  pie  Kdel  instrumento,  y  recibe  por 
último  un  botón  de  boj  1.  La  barreta  FI,  que  se 
mueve  con  roce  en  la  abertura  del  soporte  K, 
lleva  un  indicador  K  que  gira  alrededor  de  ella 
y  se  halla  colocado  de  modo  que  eslé  paralelo 
á  la  línea  LA,  tirada  por  el  ceniro  de  ta  esfe- 
ra A,  Estando  el  circulo  dividido  en  S60"  con 
el  0  arriba  y  00"  á  la  derecha,  resulta  que  el 
indicador  señalará  el  ángulo  que  forma  la  li- 
nea LA  con  la  vertical. 

Cuando  con  el  aparato  descrito  mas  arriba. 
se  quiere  medir  la  suma  de  electricidad  que 
encierra  un  cuerpo,  es  menester  hacerlo  co- 
municar con  este  por  medio  de  un  alambre  que 
colocado  en  la  abertura  de  la  esfera  F,  ya  lle- 
na en  parte  por  la  aguja  FA,  eslará  necesaria- 
mente en  contacto  con  ella.  Se  hace  girar  el 
indicador  por  medio  del  bolón  I,  hasla  que 
marque  9(P:  en  esta  posición,  C13  es  íiOrizonta! 
y  las  dos  bolas  B  y  A  se  tocan.  Pero  cuando 
B  y  A  se  electricen,  propenderán  á  separarse 
en  el  retómenlo  que  se  haga  retroceder  dicho 
indicador  á  cero.  Ahora  bien,  sucederá  (pie  en 
algún  punto  del  espacio  recorrido  por  el  indi- 
cador, las  bolas  se  separarán,  y  esta  circuns- 
tancia se  anotará,  como  término  de  su  polencia 
eléctrica,  en  el  punió  de  contacto.  Aproximán- 
dose mus  á  cero,  la  separación  aiuuenia:  car- 
gando la  bola  D  con  algunos  granos  hasta  que 
BD  esté  en  equilibrio  en  una  posición  perfecta- 
mente horizontal,  y  midiendo  la  longilud  pro- 
porcional de  GB  y  de  CD,  se  obtendrá  la  apre- 
ciación exacta,  en  peso,  de  la  fuerza  eléclrica 
que  lia  determinado  la  separación  de  B  y  de  A. 

Lám.  XI,  fig*.  1.a;  2.a,  3.",  4>  y  5.» 
Coulomb  imaginó  un  electróscopo  cuya  sensi- 
bilidad es  estraordinaria,  y  que  ofrece  la  ven- 
laja  de  dar,  en  caso  necesario,  indicaciones 
comparables.  Este  electróscopo ,  sumamenle 
sencillo,  se  compone  de  una  hebrila  de  seda 
[fig.  i."},  uno  de  cuyos  cabos  está  lijado  en  los 
trazos  de  unas  pinzas;  el  otro  lleva  una  barrita 
muy  ténue  de  goma  laca,  con  un  disco  de  bri- 
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cbo  g.  El  contrapeso  «sirve  para  mantener  la 
horizontalidad.  La  campana  ABCD  de  vidrio  tie- 
ne una  muesca  para  introducir  los  cuerpos  so- 
metidos A  los  esperimentos ;  el  interior  del 
aparato  se  seca  con  cloruro  de  calcio  colocado 
en  una  cápsula,  y  todo  se  encierra  en  una  es- 
pecie de  fanal  de  vidrio  ó  de  cobre  barnizado. 

Para  convertir  el  electróscopo  de  Coulomb 
en  balanza  de  torsión  se  pone  un  hilo  de  piala 
en  lugar  de  la  hebra  de  seda ,  encerrándolo 
para  mas  precaución  en  un  cilindro  de  vidrio 
hueco  E  (fig,  l.1),  en  cuya  parle  superior  hay 
un  tambor  (i  {fig.  2,n,  núm.  2),  que  gira  fro- 
tandb  sobre  el  cilindro  E,  y  en  cuyo  centro  se 
ajusta  de  una  manera  movible  la  varilla  g  [fi- 
gura 1.",  núm.  II,  que  sirve  para  retener  el 
hilo.  Un  Indice  fijo  o  (misma  ílgui'a)  eslá  solda- 
do en  la  fiarte  fija,  alrededor  de  la  cual  se  mue- 
ve el  tambor. 

Para  medir  las  desviaciones  déla  aguja  de 
goma  laca  cuando  se  le  presenta  un  cuerpo 
electrizado  b  {¡ig.  1.a),  se  coloca  á  la  misma 
altura  una  escala  QO,  dividida  en  grados. 

Cuanto  mas  pequeñas  son  las  piezas  que 
le  quiere  comparar,  mas  sensibilidad  debe  dar- 
se al  aparato,  y  mas  largos  y  finos  han  de  ser 
los  hilos,  pueslo  que  según  los  esperimentos 
de  Coulomb,  la  fuerza  de  torsión  está  en  razón 
inversa  de  la  longitud  de  los  hilos  y  es  propor- 
cional a  la  cuarta  potencia  de  su  grueso.  Loa 
hitos  largos  tienen  también  la  ventaja  de  po- 
der torcerse  mayor  número  de  grados,  sin  per- 
der sensiblemente  su  elasticidad.  Pura  asegu- 
rarse de  qne  nada  han  perdido  después  de  mu- 
chos esperimentos,  os  menester  que  la  aguja 
de  goma  laca  vuelva  exactamente  á  la  posición 
primitiva  cuando  el  indicador  superior  está 
á  cero. 

Por  la  esplicacion  anterior  se  advierte  que 
la  balanza  descansa  en  el  principio  de  que  la 
reacción  de  torsión  es  exactamente  proporcio- 
nal al  ángulo  de  torsión. 

H  (fig.  2.'  núm.  3)  représenla  el  cilindro 
de  cobre  que  se  adapta  directamente  al  cilin- 
dro E. 

La  fig.  3.J  representa  en  aumento  el  hilo  de 
piala  terminado  poruña  pinza  que  se  aprieta 
con  un  anillo  y  sosteniendo  la  aguja  de  laca 
que  constituye  el  electrómetro  propiamente 
dicho. 

La  fig.  4.a  es  una  barra  de  laca  guarnecida 
en  una  de  sus  eslremiJades  con  una  barrita 
de  latón  terminada  por  una  bola.  Sirve  esta 
barra  para  producir  electricidad. 

La  fig.  5.-1  representa  un  disco  de  resina  A, 
dispuesto  de  modo  que  cierre  completamente 
la  abertura  del  fanal.  Este  disco  lleva  una  bar- 
rita de  cobre,  terminada  superiormente  por  un 
ganchito,  é  inferiormenie  por  una  bola.  Esta 
porción  del  aparato  está  destinada  a  estable- 
cer la  comunicación  en  los  cuerpos  eleclri» 
zados. 

Fig.  6.a  El  electrómetro  de  Cutliberson  es 
muy  sensible,  y  tiene  ademas  la  ventaja  de 
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poder  ser  empleado  para  fandir  hilos  meta— 
lieos. 

En  una  tablilla  de  caoba  hay  tres  pilares  ele 
vidrio  D,  E,  F,  terminados  por  bolas  de  cobre 
a,  b,  c;  en  la  bola  a  se  "encuentra  un  ganchilo 
de  alarabrede  latón;  la  bola  c,  hueca,  está  for- 
mada de  dos  hemisferios  horizontales,  de  los 
cuales  el  superior  puede  quitarse  á  voluntad. 
La  bola  b  eslá  perforada  en  su  vértice,  y  el  ori- 
ficio comunica  con  un  lubo  6',  intermediario 
entre  la  bola  y  el  pilar  F. 

Un  alambre  de  latón  A  D. descansa,  por  su 
parte  media  sobre  un  plano  bruñido  o,ue  pre- 
senta el  interior  de  la  bola  c;  se  mantiene  en 
equilibrio  por  las  dos  esfaritas  que  lleva  en  sus 
cslremldades. 

e  présenla  lateralmente  dos  ranuras  que 
permiten  al  hilo  AB  hacer  movimientos  osci- 
latorios. 

Un  alfiler  i,  de  cabeza  gruesa  y  de  un  peso 
determinado,  puede  colocarse  á  voluntad  en 
una  abertura  perpendicular  de  la  bola  B  y  bajar 
asi  en  el  orificio  practicado  en  el  vértice  de  b. 

Un  electrómetro  de  Uenley,  k,  se  adapta 
á  voluntad  en  el  vértice  de  c. 

Está  claro  que  en  el  estado  ordinario,  man- 
teniéndose AB  horizontal,  B  ha  de  estar  en 
contacto  con  b.  Pero  si  el  aparato  se  electriza, 
las  dos  holus  designadas  se  rechazan,  veri  li- 
cencióse la  repulsión  hasta  que  A  quede  dete- 
nido por  a. 

Si  ahora  se  vuelve  aponer  AB  en  su  posi- 
ción horizontal  y  se  carga  B  con  el  alfiler  i, 
será  menester  una  fuerza  eléctrica  mayor  para 
superar  el  peso  aumentado  de  B  y  determinar 
la  repulsión  de  las  dos  bolas;  la  cantidad  ne- 
cesaria de  electricidad  será  por  consiguien- 
te proporcional  al  aumento  ó  disminución  del 
peso  i. 

El  electrómetro  k,  cuyo  indicador  está 
vuello  hacia  A,  sirve  para  señalar  el  mas  leve 
aumento  en  la  carga  eléctrica,  puesto  que  AB 
no  puede. oblar  sino  cuando  la  carga  es  sufi- 
ciente para,  superar  la  resistencia  del  peso. 

Para  emplear  este  instrumento ,  se  pone 
frecuenlemenlc  en  comunicación  con  una  bo- 
tella de  Leyden  M,  por  medio  del  conductor  L. 

Si  se  quiere  hacer  el  esperimenlo  de  la  fu- 
sión de  un  hilo  metálico,  se  obra  del  siguien- 
te  modo. 

La  botella  de  Leyden  se  pone  en  comuni- 
cación con  í>.  Se  fija  un  pedazo  de  muelle  de 
reloj  de  0,mOB  de  longitud  entre  dos  pinzas  G, 
m;  esta  comunica  con  el  ganchito  a  y  la  otra 
con  un  hilo  conductor  K  en  couexion  con  la 
armadura  estertor  de  la  botella.  SI  el  conduc- 
tor L  se  pone  en  comunicación  con  la  máquina 
eléctrica,  la  boleila  y  el  electrómetro  se  car- 
garán; B  será  rechazado  por  6,  A  irá  á  tocar 
con  a  y  á  darle  toda  su  electricidad,  la  cual  si- 
guiendo el  conductor  am,  fundirá  y  reducirá  á 
globulillos  el  hilo  ó  muelle  lijado  entre  las  dos 
pinzas  G,  m, 
■Fig.T."Y  S,"   El  escilador  ^universal  de 


Uenley  consta  de  lo  siguiente:  AA,  pie  de  cao- 
ba; BB,  columnas  de  vidrio  terminadas  por  dos 
apéndices  metálicos  de  charnela;  DD,  barritas 
que  establecen  la  comunicación  con  las  dos 
superficies  de  la  balería  por  sus  anillos  y  con 
los  cuerpos  sometidos  á  los  esperimentos  por 
sus  extremidades  redondeadas.  Los  cuerpos  sa 
colocan  sobre  una  tablilla  E,  convenientemen- 
le  aislada,  y  si  se  quieren  comprimir  los  ob- 
jetos observados,  se  usa  una  doble  tablilla  que 
forma  prensa  por  medio  de  las  tuercas,  a,  a 

Multiplicadores  eléctricos . 

Son  unos  condensadores  querecogen  y  acu- 
muían  las  cantidades  mas  pequeñas  de  electri- 
cidad. En  otro  lugar  hemos  dado  á  conocer  el 
condensador  de  Volta.  ' 

La  fig:  9. 3  representa  el  deCufhberson;  se 
compone  de  dos  platillos  a,  b,  cubiertos  con. 
un  barniz  de' goma  laca  y  fijado  sobre  dos  pies 
de  cobre,  uno  de  los  cuales  e,  es  fijo,  y  el 
otro  f,  se  mueve  á  charnela  para  poder  tomar 
la  posición  g. 

La  fig.  10  representa  el  eleefróseopo  de 
láminas  de  oro  provisto  de  un  condensador 
multiplicador. 

Lám.  XII.  Fig.  1.a.  Representa  un  con- 
densador compuesto  de  dos  platillos  metálicos 
cubiertos  de  un  barniz;  el  mnngo  aislador  del 
platillo  superior  A,  es  central  y  perpendicular; 
el  del  platillo  inferior  B,  es  lateral  y  horizon- 
tal. El  aparato  se  pone  en  conexión  con  el 
electrómetro. 

Este  multiplicador,  aunque  sencillo,  se  ha 
abandonado  por  exigir  ciertas  complicaciones 
para  recoger  la  electricidad. 

Fig.  2."  Nicholson  ideó  el  condensador 
siguiente.  Dos  platillos  de  cohreA,  C,  aislados, 
se  colocan  en  el  mismo  plano,  de  manera  que 
otro  platillo  B,  movible  sobre  un  eje,  pueda 
girar  pasando  muy  cerca  de  aquellos  sin  to- 
carlos. 

En  la  esíremidad  del  eje  hay  una  hola  me- 
tálica D,  uno  de  cuyos  lados  está  cargado  para 
servir  de  contrapeso  á  B,  y  fijar  el  eje  en  la 
posición  apetecida. 

Electróforo. 

ílsle  instrumento  sencillísimo  y  que  hemos 
descrito  anteriormente,  difiere  del  condensador 
en  que  para  este  se  usa  un  conductor  no  ais- 
lado, á  fin  do  aumentar  la  carga  de  un  cuerpo 
electrizado,  al  paso  que  en  aquel,  la  acumula- 
ción es  determinada  por  el  cuerpo  aislado  y 
electrizado.  El  electróforo  conserva  durante 
muchos  meses  la  propiedad  de  dar  chispas  sin, 
necesidad  de  escitar  la  resina;  se  emplea  fre- 
cuentemente en  los  laboratorios  de  química 
para  esperimentos  endiomélricos. 

Lo  fig.  1.a  puede  dar  una  idea  de  este  apa  ■ 
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ralo,  suprimiendo  el  mango  del  platillo  in- 
ferior. 

Efectos  mecánicos  de  la  electricidad. 

Pueden  verse  las  corrientes  eléctricas  por 
medio  de  una  botella  da  Leydeu,  cuya  porción 
aislante  se  humedezca  ligeramente  con  ¡a  res- 
piración; el  esperimento  debe  hacerse  en  la 
oscuridad  y  manteniendo  la  botella  en  comu- 
nicación con  ¡a  máquina  eléctrica. 

Fig.  3.J  Las  corrientes  eléctricas  se  ad- 
vierten mejor  con  este  esperimento:  se  colo- 
ca sobre  un  aislador  y  entre  los  conducto- 
res CC  del  escitador  universal  unaruedecifa  A, 
compuesta  de  trozos  de  naipe  hincados  en  un 
disco  de  corcho  y  que  gire  fácilmente  sobre 
un  eje.  Cuando  el  escitador  se  pone  en  comu- 
nicación con  la  máquina,  pero  de  manera  que 
un  brazo  eslé  eu  contacto  con  e!  conductor  po- 
sitivo y  el  otro  con  el  negativo,  la  rueda  gira 
del  primero  al  segundo.  El  movimiento  es  in- 
verso cuando  se  cambia  el  sentido  de  la  comu- 
nicación. 

Fuerza  espansiva  de  la  electricidad ,  Piles  t- 
ley  fué  el  primero  en  observar  que  la  descar- 
ga de  una  fuerte  batería  eléctrica  verificada  en 
nna  cadena  metálica,  hace  desprender  de  esta 
uu  polvo  negruzco  que  no  es  otra  cosa  que  el 
metal  muy  dividido.  SI  la  descarga  se  efectúa 
á  través  de  un  pedazo  de  carbón  colocado  so- 
bre una  hoja  de  cartón,  entre  las  ramas  del 
escitador  universal  (iám.  XI,  fig.  7),  el  car- 
bón se  reduce  á  un  polvo  que  penetra  en  el 
cartón  rasgándolo. 

El  esperimento  siguiente  da  una  idea  de  la 
fuerza  espansiva  del  Huido  eléctrico.  Introdu- 
ciendo una  gola  de  agua  en  el  centro  de  una 
gruesa  hola  de  vidrio,  y  haciendo  pasar  una 
descarga  por  medio  de  dos  hilos  metálicos,  las 
partículas  del  liquido  son  proyectadas  con 
tal  violencia,  que  la  esfera  salla  hecha  pedazos. 

lie  aquí  otro  esperimento.  Dos  alambres 
metálicos  entran  en  un  pequeño  mortero  de 
jnarlil,  en  cuya  abertura  se  coloca  una  balita 
de  corcho;  la  descarga  eléctrica,  al  pasar  por 
los  alambres  dilata  el  aire  del  mortero,  y  la 
bala  es  despedida  rápidamente. 

La  chispa  eléctrica  al  pasar  por  tubos  ca- 
pilares llenos  do  liquido  acelera  su  curso,  en 
razón  de  su  fuerza  espansiva. 

Fractura  y  desgarramiento  de  sólidos.  He- 
mos citadu  ya  algunos  casos  en  olro  lugar;  el 
siguiente  es  también  muy  notable.  Un  naipe 
colocado  paralelamente  entre  dos  punías  me- 
tálicas, de  modo  que  una  esté  á  la  derecha  y 
otra  á  la  izquierda,  es  perforado  en  el  momen- 
to de  la  descarga,  pero  el  orificio  no  se  pre- 
senta en  medio,  sino  enfrente  de  la  punta  don- 
de se  ha  acumulado  la  electricidad  negativa, 
de  lo  cual  debemos  inferir  que  el  aire  opone 
•mas  resistencia  á  la  electricidad  negativa  que 
á  ia  positiva. 

Combustión  de  las  sustancias  inflamables 


por  la  electricidad.  En  la  fig.  4."  está  repre- 
sentado un  aparato  para  inflamar  la  resina.  Un 
pie  de  madera  A,  tiene  un  pilar  de  vidrio  1¡, 
terminado  por  una  tablilla  C.  Dos  tornillos  de 
anillo  fijados  en  la  parle  superior  de  C,  retie- 
nen dos  cadenas  que  sirven  de  rondadores; 
una  pieza  D,  que  se  eleva  sobre  la  tablilla  C, 
tiene  en  la  parle  superior  un  alfiler  de  latón, 
en  el  cual  se  cuelga  el  cuerpo  qué  se  quiere 
hacer  arder,  por  ejemplo,  algodón  empapado 
eu  resina;  osle  cuerpo  debe  locar  el  platillo  C. 
Cuando  las  dos  cadenas  se  ponen  en  comunica- 
ción con  la  botella  de  Leyden  cargada,  el  al- 
godón y  laresina  se  inflaman  inmediatamente. 

Fig.  5.1  Se  inflama  del  modo  siguiente  el 
hidrógeno.  En  un  cañoncilo  de  metal  se  in- 
troduce cierla  cantidad  de  gas  hidrogeno  y  se 
cierra  herméticamente  con  un  tapón  de  cor- 
cho muy  aprelado.  En  el  oido  del  cañoncilo 
se  coloca  un  conductor;  para  prenderlo,  el  es- 
perimentador  se  coloca  sobre  un  banquillo 
aislante,  teniendo  en  una  mano  una  cadena 
que  comunique  con  el  conductor  de  nna  má- 
quina y  en  la  otra  una  varita  metálica  guarne- 
cida de  una  bota  en  la  cual  toca  el  conductor 
del  canon;  en  el  mismo  instante,  la  chispa  in- 
flama e¡  gas,  este  delona  y  el  corcho  es  des- 
pedido. 

Fig.  0.a  La  facilidad  con  que  se  inflama  el 
hidrógeno  sugirió  á  Volta  la  idea  de  un  apa- 
rato, á  que  dio  el  nombre  de  lámpara  de  aire 
inflamable,  el  cual  puede  considerarse  como 
el  origen  del  alumbrado  de  gas. 

Una  bomba  de  vidrio  A,  que  contiene  gas 
hidrógeno  se  halla  cubierta  por  un  depósito  lí 
que  tiene  agua.  Una  llave  D  establece  ó  cierra 
á  voluntad,  la  comunicación  entre  el  recipien- 
te inferior  y  el  superior,  cuyo  liquido  marcha 
a  A  por  el  tubo  gg;  otra  llave  F,  adaptada  al 
píe  R  del  aparato,  sirve  para  introducir  el  gas 
en.  A;  un  tubo  adelgazado  K  deja  salir  el  gas 
cuando  está  abierta  la  llave  S;  en  una  punta 
metálica  K  se  coloca  una  bugia,  y  por  último, 
el  sistema  de  conductores  aislados  m,  ti,  a,  b, 
da  paso  á  la  chispa  que  ha  de  encender  el  gas. 

Adaptando  un  eleclróforo  al  aparato  prece- 
dente, se  obtiene  lo  que  se  llama  el  eslabón 
de  gas  ó  mas  propiamente  lámpara  de  gas.  El 
recipiente  inferior  contiene  una  lámina  de  zinc 
sumergida  en  ácido  sulfúrico  estendido  en 
agua;  hay  formación  de  hidrógeno,  y  cuando 
se  abre  una  llave  el  gas  se  escapa;  pero  el  me- 
canismo que  hace  abrir  la  llave  mueve  una  pa- 
lanca de  la  cual  pende  el  platillo  del  eleclró- 
foro; ésle,  cuando  se  levanta, 'va  á  tocar  un  pe- 
queño conductor  aislado  sobre  uno  de  los  la- 
dos del  chorro  de  gas;  por  el  otro  lado  se  en- 
cueulra  la  eslremidad  del  olro  conductor  que 
comunica  con  el  suelo;  entre  ambos  conducto- 
res se  desprende  la  chispa,  la  cual  intlama 
el  gas. 

El  endiómetro  representado  en  la  fig.  7. 
sirve  para  demostrar  que  no  hay  metal  alguno 
que  no  se  oside  en  contacto  con  el  aire  é  el 
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oxigeno,  bajo  la  influencia  de  la  electricidad. 
En  el  endidmelro  se  coloca  e!  hilo  metálico 
que  se  quiere  oxidar.  Un  lubo  a,  atornillado 
sobre  la  llave  inferior  y  sumergido  en  la  cú- 
bela de  mercurio,  indica  por  la  ascensión  del 
metal,  cuando  la  llave  eslá  abierla,  la  canti- 
dad de  aire  absorbida,  y  analizando  e!  que  tes- 
ta se  ve  que  eslá  privado  de  tina  parle  de  su 
oxigeno,  Si  el  endiómetro  eslá  lleno  de  ázoe 
ó  de  hidrógeno,  el  metal  se  funde  sin  oxi- 
dación. 

Descomposición  de  los  líquidos  por  medio  de 
la  electricidad. 

Para  descomponer  el  agua  se  usa  un  em- 
budo de  vidrio,  cuyo  fondo  eslá  cerrado  con 
un  corcho  y  alravesado  por  dos  lubilos  de  vi- 
drio por  los  cuales  pasan  unos  hilos  de  plati- 
na. Cada  uno  de  los  tubos  se  halla  cubierlo  con 
una  pequeña  campana  invertida  y  llena  de 
agua.  Cuando  se  bacen  comunicar  los  hilos  de 
platina  con  las  armaduras  de  una  botella  de 
Leyden  ó  con  los  conductores  positivo  y  nega- 
tivo de  una  máquina,  la  descomposición  se 
efectua  y  en  cada  campana  aparece  uc  gas 
diferente. 

Fig.  8.a  Cuando  se  Irala  de  descomponer 
aceites,  alcohol,  éter,  ele,  se  emplea  un  apa- 
rato mas  sencillo.  Se  llena  una  probeta  con  el 
liquido  que  se  quiere  observar;  un  hilo  de  pla- 
tina lleva  la  electricidad,  y  á  medida  que  tas 
chispas  se  desprenden  aparecen  los  producios 
gaseosos  en  la  parte  superior  de  la  probeta, 
bajando  el  nivel  del  liquido. 

Fig;  9."  Representa  e!  medio  de  recompo- 
ner el  agua;  la  bomba  de  cristal  se  llena  con 
dos  volúmenes  de  hidrógeno  y  uno  de  oxige- 
no. Un  hilo  metálico  sirve  de  conduclor  para 
la  chispa  eléctrica ;  en  el  momento  de  la  des- 
carga, las  paredes  del  recipiente  se  cubren  de 
humcdíid.  El  esperimenlo  puede  repetirse,  á  fin 
de  obtener  mayor  cantidad  de  agua. 

Electricidad  atmosférica. 

El  esperimenlo  siguiente  imila  el  despren- 
dimiento del  rayo. 

Fig.  10.  Una  tablilla  B  sostiene,  una  casi- 
ta, cuya  fachada  presenta  una  ventana  cuadra- 
da I  L  M  K,  que  se  cierra  á  voluntad  con  un 
■posliguillo  de  igual  dimensión,  en  el  cual  hay 
un  alambre  diagonal  de  lalou  LM;  otro  hilo 
del  mismo  grueso  y  cuya  punta  está  guarne- 
cida con  una  bola  que  se  desatornilla  á  volun- 
tad, sube  de  I  á  H;  Olra,  terminada  inferior- 
mente  por  un  corchete  desciende  de  K  á  0. 
Delras  de  la  casa  hay  una  columna  dt  vi- 
drio CD,  que  juega  fácilmente  en  un  agujero 
de  la  tablilla  B.  Sobre  esta  columna  hay  un 
conductor  soldado  ÜEF,  y  alravesado  en  F  por 
una  varilla  de  dos  bolas  G,  G'. 

Si  se  cierra  la  ventana,  de  modo  que  el  hi- 
lo se  dirija  de  I  a  K,  la  casa  se  bailará  guar- 


necida de  un  conductor  continuo,  y  podrá  so- 
poriar  impunemente  la  desearga'de  una  botella 
de  Leyden  P,  cuya  armadura  interior  eslé  en 
comunicación  con  D  y  la  eslerior  con  0.  En 
este  esperimenlo,  asi  como  en  el  siguiente,  la 
bola  G  representa  la  nube  eléctrica. 

Pero  si  la  ventana  está  abierla  y  su  hilo 
va  de  L  á  51,  el  conductor  se  hallará  interrum- 
pido, y  en  et  momento  de  la  descarga  eléctri- 
ca el  posliguillo  será  fuertemente  movido  y 
proyectado. 

Cuando  se  repite  esla  última  parte  del  es- 
perimenlo quitando  la  bola  H,  de  modo  que  el 
conduclor  lermine  en  punta,  no  habrá  esplo- 
sion,  aunque  este  mismo  conduclor  se  halle 
interrumpido  en  IK,  lo  cual  demuestra  evi- 
dentemente que  una  casa  guarnecida  de  pun- 
tas, aunque  no  tenga  conductores  regulares 
se  llalla  hasta  cierto  punió  á  cubierlo  de  los 
efectos  del  rayo. 

Fig.  11.  El  esperimenlo  precedente  se  pue- 
de modificar  como  sigue.  Se  reúnen  á  char- 
nela tas  diferentes  partes  de  la  casa,  de  modo 
que- ofrezca  esleriormente  las  mismas  disposi- 
ciones que  en  la  flgura  precedente;  pero  en  lo 
inferior  tiene  ana  pequeña  probeta  a  llena  de 
pólvora.  Poniendo  el  conductor  e  en  comuni- 
cación con  la  armadura  interior  de  la  botella, 
y  el  gancho  C  con  la  armadura  eslerior,  la  pól- 
vora se  prende,  hay  esplosion  y  la  casa  se 
desmorona.  » 

Fig.  13.  El  esperimenlo  siguiente,  que  no 
carece  de  elegancia,  es  del  mismo  género.  Una 
pirámide  de  madera,  compuesta  de  varias  pie- 
zas, présenla  en  d  un  ángulo  movible;  cada 
una  de  las  piezas  se  halla  atravesada  por  un 
hilo,  que  reuniéndose  en  s,  s,  í,  á  los  de  las 
piezas  inmediatas,  forma  un  conductor  conti- 
nuo. Este  conductor,  después  de  haber  atra- 
vesado una  porción  del  ángnlq  d,  se  inter- 
rumpe; luego  sigue  mas  abajo  y  va  á  ponerse 
en  comunicación  con  la  armadura  eslerior  de 
una  botella  de  Leyden.  Una  bola  £c  (nube  eléc- 
trica), en  comunicación,  con  la  olra  armadura, 
está  colgada  á  O,111  015  de  la  bola  y  del  con- 
duclor. En  el  momento  de  la  descarga,  apare- 
ce una  chispa  entre  las  dos  bolas,  el  fluido  si- 
gue el  conduclor  s,  s,  s,  llega  á  d,  produce 
esplosion,  el  ángulo  d  se  desmorona,  y  con  él 
toda  la  pirámide. 

Pilas  galvánicas  simples. 

Como  en  el  articulo  galvanismo  hemos  de 
hablar  del  origen  de  la  pila,  y  describir  tanto 
ladeVolta  como  las  demás  que  siguieron  á 
esta,  nos  ceñiremos  á  mencionar  algunas  es- 
peciales y  que  en  clase  de  pilas  simples  pue- 
den considerarse  como  las  mejores. 

Wollaston  perfeccionó  mucho  la  pila  idean- 
do lijar  las  planchas  de  zinc  y  cobre  sobre  una 
traviesa  de  madera,  lo  cual  permitía  sumergir- 
las en  el  liquido  escilanle,  ó  sacarlas  cuando 
se  quiera,  evitando  asi  el  deterioro  inútil  del 


1035 


ELECTRICIDAD 


4036 


zinc,  Pepys,  siguiendo  los  principios  de 
Wollaslon ,  construyó  una  pila  que  vamos  á 
describir. 

Lám.  XIII,  figs.  ti*,  2.",  3.a,  4.\  5.a  y  6." 
Sesenta  pares  de  planchas  cuadradas  de  cobre 
y  de  zinc,  de  0,I!1  13  de  ludo,  so  bullan  distri- 
buidas en  seis  cajas,  y  oslas  á  su  vez  en  dos 
cajones  dispuestos  á  modo  de  armario  ó -cómo- 
da. Las  planchas,  por  medio  de  un  mecanismo 
particular  pueden  estar  sumergidas  en  el  liqui- 
do acidulado,  ó  sacarse  de  el.  Las  comunica- 
ciones entre  ambos  pisos  se  establecen  con  el 
azogue. 

Fig.  1."  Armario  visto  por  la  parle  es- 
tertor. 

Fig.  2.a   Disposición  interior  dol  armario. 

Fig.  3.a   Corte  lateral. 

Mig,  4-a  Cajón  visto  de  costado  con  el 
muelle  de  apoyo  de  las  planchas, 

Fig.  5.a    Conductores  vistos  de  frente. 

Fig.  6.a   Conductores  vistos  decollado. 

Nota.  Una  misma  serie  de  letras  sirve  pa- 
ra todas  las  figuras. 

b,  b,  b,  b,  b,  b  (ftg.  2.1),  pares  de  láminas 
vislas  de  frente.  Los  mismos  vistos  de  lado 
{fig-  3.a)Estándispueslosde  diez  en  diez  en  cada 
una  de  tas  cajas  a,  a,  a,  a,  a,  a,  {pg.  2  a  y  3.a) 
A  A,  cajones  (fig.  l.\  2.'  y  3.a),  cada  uno 
de  los  cuales  contiene  tres  cajas. 

Un  hilo  metálico  c,  c,  o  (fig.  2.1  y  3.a),  ren- 
,ne  cada  decena  de  láminas,  y  las  suspende  de 
un  bastidor  d,  d,  d,  que  ocupa  todo  el  ancho 
de  cada  cajón.  Este  bastidor  sube  y  baja  á  vo- 
luntad, y  se  lleva  consigo  las  láminas  en  sus 
movimientos  de  ascenso  y  descenso,  por  medio 
del  mecanismo  siguiente:  dos  varillas  B,  I), 
atraviesan  la  tapa  del  armario  y  se  apoyan  en 
el  brazo  pequeño  de  la  palanca  de  madera 
C'í  C  {fig.  2.a  y  3.a)  Cada  una  de  dichas  bar- 
rilas,  que  se  mueve  por  medio  de  una  empuña- 
dura E,  está  guarnecida  de  dos  pares  de  cla- 
vijas e,  e,  f,  (  {fig.  2.a  y  3.a)  cuyo  uso  es  el 
siguiente;  estando  vueltas  hácia  dentro  las 
empuñaduras  E,  £  [fig.  2.a),  las  clavijas  e,  e 
entran  en  unas  aberturas  practicadas  en  g 
{fig.  4.»),  en  cada  uno  de  los  lados  de  los  ca- 
jones, y  se  delienen  en  las  ranuras h,  h  {figu- 
ra i,"),  practicadas  en  el  bastidor  d;  al  mismo 
tiempo,  las  segundas  clavijas  /,  f,  mas  cortas 
que  las  primeras,  oprimen  la  parle  inferior  de 
los  muelles  D,  los  liaceu  entrar  completamen- 
te en  el  grueso  do  los  cajones,  y  sueltan  asi 
los  bastidores  d,  d.  Las  varillas  B,  B,  sostie- 
nen, por  consiguiente,  ellas  solas  lodo  el  peso 
de  las  láminas  que  por  medio  del  contrapeso  n 
{fia.  2."  y  3.a),  descienden  gradualmente  en 
sus  cajas  respeclivas.  Asi  que  entran  en  ellas, 
comienza  la  acción  de  la  pila.  Cuando  se  quie- 
re parar  esta  acción,  se  levantan  las  varillas 
B,  B;  las  clavijas  e,  ií  suben  entonces  á  lo  alio 
de  la  corredera  g;  se  ponen  las  empuñaduras 
en  su  primera  posición,  y  los  muelles  D  aban- 
donados, retienen  de  nuevo  á  los  bastidores 
d,  d  que  las  clavijas  a,  e  hail  sollado. 


La  comunicación  entre  cada  caja  se  esta- 
blece como  se  acostumbra;  pero  los  conducto- 
res que  conducen  el  (luido  eléctrico  de  un  ca- 
jón á  otro,  y  de  cada  polo  ala  tabla  superior  del 
armario,  están  dispuestos  del  modo  que  sigue: 

k  i,  i,  !/»<?•  5.a  y  G*),  pequeñas  cápsulas 
de  marfil,  llenas  de  mercurio  y  (¡jadas  en  los 
cajones. 

Í>J,  ji  (mismas  figuras),  hilos  de  platina  e... 
comunicación  por  un  lado  con  las  cápsulas  y 
por  el  otro  con  los  compartimientos. 

fe,  anillo  o  hilo  que  establecen  la  comuni- 
cación enlre  dos  cajones. 

I,  l,  lulos  que  conducen  á  la  tablilla  C  el 
Buido  de  los  dos  polos  de  la  batería:  C,  polo 
negativo  (cobre),  Z,  polo  positivo  (zinc.) 

Lám.  XIV,  fig.  U».  La  sola  inspección  de 
esta  figura  revela  que  su  objeto  es  representar 
la  producción  de  la  luz  enlre  dos  trozos  de  car- 
bón calcinado. 

Fig.  l.a  En  esta  figura  se  representa  el 
modo  de  inflamar  la  pólvora  por  la  acción  de 
la  pila;  los  dos  polos  se  ponen  en  contacto  so- 
bre un  cristal  encima  del  cual  se  coloca  el 
cuerpo  inllamable. 

La  acción  de  la  pila  sobre  los  niélales  redu- 
cidos á  hojuelas  delgadas  presenta  efectos  de 
mucha  variedad.  El  oro  arde  con  una  llama  de 
color  blanco  brillante,  mezclado  con  rellejos 
azules  y  se  trastorna  en  un  óxido  de  more- 
no subido;  la  llama  do  la  piala  es  de  color  ver- 
de esmeralda  y  su  óxido  gris  oscuro;  la  del  co- 
bre es  azulada  con  chispas  rojas  y  el  óxido 
moreno  oscuro;  la  del  estaño  es  parecida,  pe- 
ro el  óxido  se  présenla  mas  claro;  el  plomo 
arde  con  una  hermosa  llama  purpúrea;  el  zinc 
con  una  llama  de  color  blanco  azulado,  orlado 
de  rojo,  etc.,  etc. 

Fig.  3.a  La  pila  de  Childcrn  perfeccionada 
por  Wolluston  es  una  de  las  mas  enérgicas  que 
se  conocen;  solo  se  representan  dos  pares  en 
la  lámina.  La  plancha  de  cobre  envuelve  com- 
pletamente la  de  zinc  y  cada  plancha  tiene  va- 
rios pies  do  dimensión.  Los  cajones  ó  vasijas 
en  número  de  veinte  y  uno  condenen  el  líquido 
acidulado  por  centenares  de  litros.  Con  apara- 
tos tan  enérgicos  como  este,  consiguió  Davy 
aislar  los  metales  cuyos  óxidos  son  la  potasa  y 
la  sosa. 

Fig.  4-.4  El  aparato  que  representa  esta  fi- 
gura no  puede  comprenderse  sino  después  de 
algunas  esplicaciones.  En  el  caso  en  que  se 
quieren  producir  fenómenos  que  exijan,  no 
una  gran  lension,  sino  una  gran  masa  de  elec- 
tricidad en  movimiento,  su  forma  una  pila  de 
un  solo  elemento,  contorneando  en  espiral  dos 
láminas  de  cobre  y  de  zinc  paralelas  y  evilando 
su  contacto  por  medio  de  un  tejido  de  mim> 
bresi  En  medio  de  la  espiral  hay  un  núcleo  de 
madera  al  cual  se  fija  el  aparato  y  que  sirve 
para  levantarlo.  Sumergiendo  la  espiral  en  un 
cubo  que  contenga  un  liquido  ácido,  se  obtie- 
nen grandes  superticies  en  contacto  con  el  li- 
quido. 
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El  aparato  de  Mr.  Pepys  está  construido  so- 
bre ese  principio. 

T,  T,'  cubos  ó  tinas  de  un  diámetro  algo 
mayor  que  la  espiral; 

H,  espiral  compuesta  de  dos  planchas  de 
cobre  y  de  zinc,  colgada  de  una  cuerda  que 
pasapor  dos  poleas  a,  a'  y  que  lleva  en  el 
estremo  opuesto  un  contrapeso  W,  La  dimen- 
sión de  las  dos  planchas  metálicas  es  tal  que 
la  espiral  presenta  unos  120  melros.  Un  cilin- 
dro de  madera  forma  el  eje  de  la  espiral. 

C,  C,  conductores  de  cobre  fijados  en  la 
eslremidad  de  cada  lámina.  La  lina  T,  que  re- 
cibe la  balería  eléctrica  está  llena  de  agua  aci- 
dulada; la  otra  T',  no  contiene  mas  que  agua 
pura. 

Disminuyendo  el  contrapeso  W,  la  espiral 
baja  á  T  y  1  a  acción  de  la  pila  empieza;  cuan- 
do se  quiere  parar,  basta  restablecer  el  peso 
primitivo  de  W  para  hacer  subir  M. 

Si  se  comparan  los  efectos  de  esta  pila  con 
lasuperíiciequepTesenla,son,  sindisputa,  poco 
considerables;  pero  ofrecen  suma  importancia 
para  demostrar  la  conexión  que  existe  entre 
los  fenómenos  eléctricos  y  los  magnéticos. 
Unas  agujas  imantadas  colocadas  á  muchos  me- 
tros de  distancia  del  aparato  son  atraídas;  si 
los  dos  conductores  están  reunidos  por  un  hi- 
lo en  espiral,  una  barrita  de  acero  colgada  en 
la  parle  superior  riel  aparato,  en  lugar  de  se- 
guir las  leyes  ordinarias  de  la  gravedad  va  des- 
pués de  algunas  oscilaciones  á  colocarse  entre 
los  dos  polos  de  la  pila. 

Eléetro-magneiismo 

Figs.  5.'',  6.',  7.",  8.»  y  0."  Representan  las 
diversas  direcciones  que  sigue  la  aguja  mag- 
nélica,  bajo  la  influencia  de  la  acción  eléctrica. 
Véanse  también  las  figuras  16,  17  y  IS  de  la 
lámina  XV. 

Fig.  to,  11,  12.  Poco  tiempo  después  de 
haber  descubierto  Oersted  la  influencia  de  la 
electricidad  sobre  el  magnetismo,  Davy  obser- 
vó que  se  podían  ¡maular  agujas  ó  barras  de 
acero  colocándolas  perpendicularmente  ála  di- 
rección de  una  corriente  voltaica;  que  un  tiem- 
po muy  corlo  bastaba  para  producirdicha  iman- 
tación y  queinvii  tieudo  la  dirección  de  la  cor- 
riente, se  encontrábanlas  agujas  imantadas  en 
sentido  contrarió. 

JfS  [fig.  1Ü!,  barra  de  acero, 
CZ,  conduclor  colocado  entre  los  polos  de 
una  pila. 

El  liilo  conductor  de  la  corriente  no  obra 
solamente  inmolando  la  agnja  con  que  eslá  en 
conlaclo,  sino  que  ejerce  también  inQuencia 
sobre  la  limadura  de  hierro,  cual  si  fuera  un 
imán.  La  limadura  so  adhiere  al  alambre  con- 
ductor en  toda  su  eslension,  mientras  la  cor- 
riente pasa;  pero  cuando  esta  cesa,  el  alambre 
pierde  su  propiedad  atractiva  y  las  limaduras 
se  caen. 

Mas  larde,  Arago  y  Ampere  imaginaron  otra 


disposición  que  produce  el  mismo  efeelo.  Colo- 
cando según  el  eje  de  un  hilo  vuelto  en  hélice 
una  barra  de  acero  ligeramente  lemplado,  se 
¡manta  cuando  se  hace  pasar  por  la  corriente. 
La  descarga  de  ta  botella  de Leyden  basta  tam- 
bién para  producir  el  mismo  efecto.  Inviniendo' 
la  hélice,  también  se  verifica  la  ¡manlacion, 
pero  los  polos  de  la  barra  se  caminan;  en  eí 
caso  en  que  el  hilo  eslá  vuelto  hacia  la  dere- 
cha, el  pulo  boreal  de  la  aguja  está  siempre 
por  la  parle  por  donde  enlra  la  corriente.  Es 
indiferente  colocar  la  aguja  direclamente  den- 
tro de  la  espiral  ú  ponerla  en  uu  tubo  de  vidrio, 
alrededor  del  cual  se  arrolla  un  conduclor  me- 
tálico. 

El  procedimiento  por  hélice,  multiplicando 
los  puntos  de  contacto  de  la  barra  con  el  con- 
ductor, da  ana  imantación  mas  pronla  y  mas 
enérgica. 

sn  [fig.  II),  .  barra  de  acero. 

CZ,  hélice  conductora. 

La  fig.  12  representa  la  hélice  en  nna  di- 
rección opuesta. 

Fig.  Vi.  La  acción  de  una  hélice  conduc- 
tora sobre  una  aguja  ¡maulada  dotante  es  muy 
nolabte.  Un  hilo  metálico,  arrollado  en  espiral 
alrededor  de  un  tubo  de  0,m  0 12  ó  G,mt)l5  de 
diámetro,  entra  basta  la  titilad  de  su  diámetro 
en  una  cápsula  Ueua  de  agua,  que  recibe  igual  - 
meule  una  aguja  imanlada,  flotante  sobre  un 
pedacito  de  corcho.  Cuando  la  corriente  eléc- 
trica comienza  á  pasar  por  la  espiral,  la  aguja 
se  agita,  toma  una  dirección  paralela  al  eje  de 
la  hélice,  y  se  precipüa  en  el  tubo  con  baslanle 
fuerza  para  llegar  al  estremo  opuesto,  y  luego 
vuelve  atrás;  después  de  muchas  oscilaciones 
se  deliene  en  medio,  paralelamente  al  eje  de 
la  espiral. 

Teniendo  la  hélice  la  dirección  indicada  en 
la  figura,  y  comunicando  su  eslremidad  %  con 
el  polo  zinc,  la  aguja,  colocada  en  la  eslremi- 
dad A  del  tubo,  entrará  por  el  polo  austral;  si 
por  el  contrario  se  la  coloca  en  B,  penetrará 
por  el  polo  norte.  Si  se  cambia  la  dirección  do 
la  espiral,  la  aguja  tomará  asimismo  una  di- 
rección diferente.  Si  el  tubo  está  sumergido 
perpendicularmente  la  aguja  se  sumergirá  tam- 
bién y  se  mantendrá  en  el  agua,  hasta  que 
cese  la  corriente. 

Relación  de  los  imanes  por  la  influencia  de 
las  corrientes,  ij  de  las  corrientes  por  ta  in- 
fluencia de  los  imanes. 

El  esperimento  precedente  nos  induce  á 
examinar  el  doble  fenómeno  de  la  rotación  de 
los  imanes  por  la  influencia  de  las  corrientes, 
y  recíprocamente  de  la  rotación  de  las  corrien- 
tes por  la  influencia  de  los  imanes.  Los  hechos 
pueden  comprobarse  con  los  apáralos  si- 
guientes. 

Fig,  14.  Una  probefa  de  vidrio  ABED 
eslá  casi  llena  de  mercurio;  nn  imán  cilindrico 
>'S  que  está  sumergido  en  él,  no  sobresale 
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mas  que  algunos  centímetros  de  la  superficie 
del  metal.  Una  varilla  metálica  Zz,  que  tam- 
bién enlra  en  el  mercurio,  se  pone  en  comuni- 
cación con  el  polo  negativo  de  una  pila,  y  el 
mercurio  comunica  por  un  conductor  metálico 
con  una  cápsula  G,  que  á  su  vez  está  en  cone- 
xión con  el  polo  positivo.  Luego  que  el  apáralo 
comienza  á  funcionar,  el  imán  gira  alrededor 
de  Zí,  con  un  movimiento  mas  ó  menos  rápi- 
do, según  la  fuerza  de  la  pila  y  el  peso  del 
imán. 

Fig.  15.  En  medio  de  un  vaso  de  vidrio 
ABDÉ  se  coloca  un  ¡man  vertical  NS;  un  hilo 
conductor  Zg  comunica  con  el  polo  positivo 
de  una  pila  y  puede  moverse  alrededor  de  un 
anillo  g.  Se  eclia  mercurio  en  el  vaso  hasta  que 
la  eslremldad  del  hilo  esté  ligeramente  sumer- 
gido. El  mercurio,  como  en  el  aparato  prece- 
dente, comunica,  por  medio  de  una  varilla  me- 
tálica con  la  cápsula c.  Estando  lacomunicacion 
establecida  en  c  con  el  polo  negativo  de  la 
pila,  el  hilo  Zg  toma  un  movimiento  rápido  de 
rotación  alrededor  del  imán.  Se  invierte  el 
moviroientu,  inviniendo  el  imán  ó  cambiando 
la  dirección  de  la  corriente. 

Lám.  XV,  fig.  I  .*  y  2  0  Faraday  ha  ideado 
un  aparato  con  cuyo  auxilio  se  determinan  ni 
mismo  liempo  las  dos  rotaciones,  del  imán  por 
la  corriente  y  de  ¡a  corriente  por  el  imán. 

En  el  vaso  60  el  imao  71$  está  fijado  verlL- 
calmontc  en  una  posición  central.  Un  alambre 
conductor  Lm,  movible  sobre  un  anillo,  des- 
ciende á  la  superficie  del  mercurio. 

En  la  probeta  al,  al  contrario,  el  imán  es 
movible,  y  el  conductor  HK  desciende  perpen- 
dicularmente  hasta  en  medio  del  vaso. 

Asi  que  las  varillas  Zz  por  un  lado,  y  Ce 
por  otro  se  ponen  en  comunicación  con  los 
polos  de  la  balería,  lus  movimientos  de  rela- 
ción comienzan,  como  lo  hemos  dicho  antes, 
es  decir,  que  en  6a,  el  conductor  gira  alrede- 
dor del  mismo  y  m  cd,  el  imán  jira  alrede- 
dor del  conductor. 

La  fig.  2.1  presenta  un  corte  vertical  del 
aparato. 

Fig.  3.r'  Este  apáralo,  que  exige  una  ac- 
ción galvánica  poco  enérgica  para  producir  la 
rolacion,  consiste  en  un  tubo  de  vidrio  lleno 
en  parle  de  mercurio  y  cuyo  fondo  eslá  cer- 
rado con  un  pedazo  de  corcho,  por  el  cual 
pasa  una  varilla  de  hierro  dulce  ab.  El  orificio 
superior  del  tubo  eslá  cerrado  también  con  un 
tapón  decorclio  atravesado  por  un  hilo  de  pla- 
tina terminado  en  gancho.  Olro  hilo  cd,  sus- 
pendido al  primero  por  un  hilo  metálico  bas- 
tante fino,  entra  algún  tanto  en  el  mercurio 
por  su  estremidad  inferior.  Se  hace  pasar  una 
corriente  débil  en  el  aparato,  después  de  ha- 
ber aplicado  el  polo  de  un  fuerte  imán  eri  la 
estremidad  inferior  de  la  varilla  de  hierro;  el 
hilo  de  platina  empieza  entonces  á  girar  con 
rapidez  alrededor  del  imán. 

Fig.  4.a  Para  ohleuer  el  movimiento  de 
rolacion  del  imán  alrededor  de  su  eje,  Ampe- 


re  adapló  a  la  estremidad  superior  de  un  imán 
ab  un  pequeño  cilindro  hueco  N  que  coulenia 
mercurio  y  recibiu  la  punta  del  conductor  Z, 
La  eslremidad  inferior  del  imán  termina  ea 
una  punta  fina  que  insiste  sobre  una  ágata  a. 
Cuando  C  y  Z  se  ponen  en  comunicación 
con  los  polos  de  una  batería,  el  imán  gira  so- 
bre si  mismo  con  mucha  velocidad;  cambian- 
do la  dirección  de  la  corriente  el  efeclo  es 
inverso. 

Fig.  5.a  El  aparato  siguiente  sirve  para 
demostrar  el  movimiento  de  rolacion  del  cuer- 
po electrizado  sobre  su  eje. 

Un  fuerte  imán  cilindrico  S,  cuya  parle  su- 
perior es  la  única  que  liemos  representado,  se 
encuentra  rodeado  por  un  cilindro  hueco  de 
latón  abmi. 

El  cilindro  eslá  guarnecido  de  una  punta  /, 
que  descansa  sobre  una  ágata  (ijada  en  la  por- 
ción superior  del  imán. 

Un  pequeño  tubo  e,  adaptado  al  verlice  del 
cilindro,  eslá  lleno  de  mercurio,  y  recibe  una 
de  las  estremidades  del  hilo  conduclor  Z. 

Una  cubeta  de  madera  C,  cuyo  fondo  se 
llalla  atravesado  por  el  ¡man,  contiene  cierta 
cantidad  de  mercurio,  cubierto  con  una  capa 
de  agua  acidulada  con  ácido  nítrico. 

Es  un  conduclor  que  comunica  con  el  mer- 
curio de  la  cúbela. 

Según  eslas  disposiciones,  eslá  claro  que 
poniendo  G  y  Z  en  comunicación  con  los  polo.s 
de  la  batería,  el  cilindro  abed  formará  parte 
del  circuito  eléctrico,  y  bajo  la  influencia  del 
¡man,  se  pondrá  en  movimiento,  girando  con 
mucha  rapidez. 

Fig  G.J  En  es!o  apáralo,  veremos  la  rola- 
cion de  un  cilindro  por  la  influencia  sola  de 
la  fuerza  magnética  sin  auxilio  de  la  pila. 

Un  vaso  de  cobre  ABG1),  de  0,™  1  poco  mas 
ó  menos  de  abura  y  de  un  diámetro  igual, 
condene  dos  cilindros:  uno  í/c,  de  zinc,  inler- 
mediario  y  movible;  otro  interior,  de  cobre, 
soldado  en  el  fondo  del  vaso  eslerior.  A  los 
dos  cilindros  se  encuentran  soldados  dos 
alambres  de  cobre.  El  superior  lleva  una  punta 
de  acero  que  descansa  en  una  cavidad  F;  el 
cilindro  rfc  puede  moverse  por  consiguiente 
sobre  su  punto  de  suspensión  en  F.  Estando 
asi  las  cosas  dispuestas,  sé  pasa  por  el  cilindro 
interior  la  estremidad  norte  de  un  fuerte  imán 
cilindrico;  el  cilindro  de  zinc  comienza  inme- 
diatamente a  girar  con  mas  ó  menos  velocidad 
según  la  fuerza  del  líquido  ácido  que  eslá  en 
el  apáralo  y  según  el  poder  del  ¡man.  Barlow, 
autor  de  un  tratado  muy  apreciable  sobre  el 
elcclromagnelismo,  ha  conseguido  con  el  apá- 
ralo que  acabamos  de  describir  un  movimiento 
de  120  rolaciones  por  minuto, 

Fig.l."  Marsh  ha  modificado  el  aparato, 
añadiendo  un  segundo  punto  de  suspensión  en 
a.  Por  esta  nueva  disposiciou,  manteniendo 
el  imán  en  una  posición  lija,  ha  obtenido  un 
doble  movimiento  de  rolacion:  el  cilindró  de 
zinc  gira  en  un  sentido,  y  el  de  cobre,  con  el 
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vaso  esleriGral  Cual  está  fijado,  da  vueltas  en 
otea  dirección. 

También  puede  obtenerse  la  rotación  del 
mercurio  por  la  doble  inllueneia  de  la  cor- 
riente eléctrica  y  del  imán.  He  aqui  como  bizo 
Davy  el  esperimento.  Habiendo  colocado  en 
un  baño  de  mercurio,  perpendicularmente  á 
su  supcrlicic,  dos  hilos  metálicos  en  comuni- 
cación con  una  balería,  aproximó  el  polo  de 
un  fuerte  imán  por  encima  ó  por  debajo  de  uno 
de  los  conductores,  y  el  mercurio  comenzó  á 
girar  alrededor  de  ellos  como  si  fueran  sus 
ejes:  la  velocidad  de  votación  creció  cuando 
hizo  obrar  simultáneamente  los  polos  opues- 
tos de  dos  imanes,  uno  por  encima  y  otro  pov 
debajo  de  la  superficie. 

Fig.  S.-1  La  acción  de  un  imán  en  berra- 
dura  sobre  un  hilo  se  manifiesta  por  notables 
fenómenos.  Un  hilo  oz,  suspendido  en  un  con- 
ductor Z,  entra  en  un  vacio  de  mercurio:  irá 
imán  NS  está  dispuesto  como  lo  indica  la  fi- 
gura. En  el  momento  en  que  Z  y  C  se  ponen 
en  comunicación  con  los  polos  de  la  balería, 
el  Hilo  oz  abandona  la  vertical  para  tomar  la 
dirección  oblicua  o:';  pero  su  comunicación 
con  el  mercurio  cesa  por  este  movimiento,  y 
vuelve  á  caer  por  su  propio  peso  á  o:,  para  ser 
inmediatamente  rechazada  á  02'.  Estos  movi- 
mientos alternativos  de  atracción  y  repulsión 
se  verifican  con  una  rapidez  increíble.  Si  se 
cambíala  dirección  del  imán  los  movimientos 
se  manifiestan  en  sentido  contrario. 

Este  movimiento  se  esplica  de  esta  manera. 
El  bilo  tiene  una  tendencia  á  operar  á  la  dere- 
cha alrededor  del  polo  norte  del  imán  ,  y  á  la 
izquierda  alrededor  del  polo  austral;  pero  las 
fuerzas  que  lo  atraen,  siendo  iguales  por  ambos 
lados  ,  puesto  que  se  encuentra  entre  los  dos 
polos  magnéticos,  se  ve  precisado  á  seguir  una 
linea  recta,  en  vez  de  describir  un  movimiento 
de  rotación. 

Fif¡.  9."  y  10.  Si  se  sustituye  elidióos 
con  lina  rueda  W,  movible  sobre  un  eje  y  cu- 
yos radios  entran  algún  tanlo  en  un  baño  do 
mercurio  cubierto  de  ácido  nítrico  muy  esten- 
dido, se  observan  movimientos  de  rotación  ex- 
cesivamente rápidos. 

La  figura  10  presenta  la  proyección  del  eje 
de  la  rueda. 

Fig',  lí.  Es  fácil  después  de  haber  vis- 
to lo  que  precede,  comprender  esta  figura  que 
representa  un  aparato  compuesto  de  dos  rue- 
das y  de  dos  imanes.  En  el  momento  en  que 
Z  y  C  se  ponen  en  comunicación  con  los  dos 
polos  de  la  batería,  ambas  ruedas  empiezan  á 
girar. 

Es  casi  inútil  decir  que  en  este  aparato, 
asi  como  en  el  otro,  se  cambíala  dirección  del 
movimiento,  mudandolaposicion  délos  imanes. 

Fig.  12.  Por  el  esperimento  siguiente  se 
demucslra  la  atracción  del  magnetismo  ter- 
restre sobre  la  corriente  eléctrica. 

Un  cilindro  de  madera  AB,  montado  en  un 
soporte  cualquiera,  se  baila  atravesado  por  dos 
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varillas  E,  0,  cada  una  de  las  cuales  tiene  en 
sus  dos  eslremidades  dos  cápsulas  a,  d,  y  b,  c. 

Un  Mío  metálico ,  dispuesto  en  rectángulo 
DI1IK  lleva  en  la  parte  superior  otros  dos  hilos  k, 
i,  que  llegan  hasta  las  copas  c,  í?.  El  primero  se 
apoya  en  la  misma  abertura  de  la  copa  c  ;  el 
segundo  solo  está  en  comunicación  con  la  copa 
d,  por  medio  del  mercurio  que  contiene  ,  asi 
como  las  demás. 

Estando  el  aparato  dispuesto  ,  las  dos  es- 
lremidades, cobre  y  zinc  de  la  baíería,  se  po- 
nen en  comunicación  con  o  y  6.  El  circuito 
se  encuentra  formado  por  la  comunicación  del 
hilo  0  con  la  copa  c  ,  por  la  de  la  copa  c  cou 
el  rectángulo  y  con  el  auxilio  del  hilo  h;  y  úl- 
timamente, por  la  del  rectángulo  con  la  copa  d, 
y  consiguientemente  con  la  copa  a,  por  medio 
del  bilo  i. 

Hebras  visto  que  no  teniendo  el  rectángulo 
mas  que  un  solo  punto  de  apoyo  en  c,  se  en- 
cuentra con  una  libertad  completa  de  movi- 
miento, y  debe  obedecer  á  toda  fuerza  ester- 
na. Ahora  bien,  esta  fuerza  será  eu  este  caso  el 
magnetismo  terrestre;  y  ea  efecto  ,  luego  que 
la  corriente  eléctrica  se  establece,  ni  plano  del 
rectángulo  se  coloca  perpendicularmente  al 
meridiano  magnético  ,  y  si  se  desvía  ,  recobra 
pronto  la  misma  posición,  después  de  algunas 
oscilaciones. 

Fig.  13,  Ampere,  para  demostrar  el  mis- 
mo hecho,  ideó"  un  aparato  mas  sencillo  que 
■el  anterior.  Una  espiral  de  hilo  de  latón  O,  li- 
jada sobre  un  disco  de  cartón,  se  apoya  por 
su  estremidad  superior  en  una  pequeña  copa 
llena  de  mercurio  A  ,  y  puede  moverse  asi  en 
áiiñuít  (verúcalméñte)  alrededor  de  ese  punto 
ai  paso  que  su  olra  estremidad  B  se  introduce 
en  otra  copa  D  ,  también  llena  de  mercurio. 
Asi  que  la  comunicación  en  A  y  en  D.  se  esta- 
blece con  la  batería,  ia  espiral  toma  inmediata- 
mente ia  dirección  que  hemos  indicado,  mas 
arriba. 

Fig.  14.  El  aparato  representado  por  esta  fi- 
gura es  debido  también  á  Ampere.  Dos  hélices 
EBF  ,  ACD  ,  sustituyen  la  espiral.  A  un  aparato 
análogo  ha  dado  el  ilustre  físico  eí  nombre  de 
cilindro  electro-dinámico. 

Fig.  15.  EL  aparato  de  Delarive  ,  consiste 
en  una  pequeña  balería  eléctrica  compuesta  de 
una  lámina  de  zinc  o  vertical,  y  otra  de  cobre 
b  encorvada.  Un  alambre  de  latón  C,  replegado 
varias  veces  en  circulo  ,  y  formando  de  esta 
manera  un  anilto  retenido  con  hilos  de  seda, 
comunica  por  sas  dos  eslremidades  con  los  po- 
los cobre  y  zinc  de  la  batería.  Cuando  se  su- 
merge el  aparato  en  agua  acidulada,  la  corrien- 
te se  establece  ,  el  anillo  se  electriza  y  se 
coloca  perpendicularmente  al  plano  del  me- 
ridiano magnético. 

ELECTROMETRO.  (Véase  electricidad.) 
ELECTUARIO.  (Medicina  y  farmacia.)  El 
nombre  sustantivo  electuarium,  derivado  del 
verbo  latino  eligere  (escoger),  sirve  para  de- 
signar cierto  modo  de  preparaciones  farmacéu- 
t.  .  xv,  66 
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ticas  en  las  cuales  pretendíase  en  ofro  tiempo 
que  entraban  medicamentos  escogidos,  ó  sean 
medicamentos  específicos  y  sustancias  las  mas 
eficaces.  Estos  preparados,  llamados  también 
confecciones!  se  componen  de  polvos,  de  es- 
trados ú  otras  sustancias  que  se  mezclan  cui- 
dadosamente, y  á  las  cuales  se  da  una  consis- 
tencia blanda  con  jarabes,  vino,  tinturas  al- 
cohólicas, miel,  etc. 

En  el  tiempo  en  que  se  concedían  liberal- 
mente  propiedades  medicínales  ó  virtudes  A 
casi  lodos  los  cuerpos  que  son  del  dominio  de 
la  historia  natural,  y  sobre  lodo  á  los  vegeta- 
les, tuvieron  los  electuarios  gran  crédito.  Jun- 
tábanse al  efecto  todas  las  sustancias  mas  en 
boga  popular  para  fortificar  el  corazón,  el  es- 
tómago, el  cerebro  y  otros  órganos,  asi  como 
para  combatir  los  venenos,  la  epilepsia,  el  có- 
lico y  prevenir  la  malignidad  de  los  humo- 
res, ele,  asociándoles  ademas  oirás  que  se 
creían  al  caso  para  Favorecer  su  acción  ó  cor- 
regir algunos  de  sus  inconvenientes.  El  núme- 
ro de  tales  sustancias  era  tan  crecido,  qué  á 
veces  pasaba  de  ciento,  has  denominaciones 
usadas  para  distinguir  los  eleetüarios  mani- 
fiestan ya  ei  erédilo  de  que  gozaban:  asi  los 
unos  se  calificaban  de  benditas  ó  sacros,  por 
los  muchos  milagros,  que  operaban;  otros  se 
decían  católicos,  por  suponérseles  virtudes 
universales;  y  por  último,  los  habla  celestes,  en 
cuya  clase  entraba  la  triaca.  Estos  sobrenom- 
bres se  aplicaban  también  á  veces  para  signi- 
ficar el  modo  de  acción  de  esas  preparaciones; 
habia  electuarios  lenitivos  6  suavizantes,  otros 
purgantes,  etc.;  los  que  lenian  opio  fueron  lla- 
mados opiatas,  denominación  que  para  el  vul- 
go equivale  á  la  genérica  de  elecluario. 

Los  inventores  úe  esas  composiciones  son 
casi  lodos  médicos  griegos  y  árabes,  en  cuyas 
obras  se  bailan  consignadas  las  respectivas 
recelas. 

La  reforma  que  la  razón  y  la  esperiencia 
lian  hecho  sufrir  sucesivamente  á  la  malcría 
médica  ha  anulado  casi  por. enlero  la  cepilla  - 
cion  de  los  electuarios:  apenas  hay  medica- 
mento que  menos  merezca  osle  nombre.  En 
vez  de  mirarles  como  composiciones  escoci- 
das ó  de  elección,  considéraseles  cerno  combi- 
naciones ridiculas;  y  dejando  enteramente  á 
un  lado  su  valor  terapéutico,  el  público  médico 
ya  no  las  distingue  sino  bajo  el  punió  de  vista 
de  su  forma  y  consistencia.  De  las  innumera- 
bles confecciones  en  olro  tiempo  conocidas, 
hoy  ya  casi  no  quedan  mas  que  la  triaca  y  el 
diascordio:  la  primera  espéndenla  sobre  lodo 
los  charlatanes  reconocidos  bajo  el  nombre  de 
ortíieíflíi,  anlidoloó  contraveneno,  no  dejando 
de  causar  algunos  estragos  en  los  pueblos  ru- 
rales. Los  polvos  y  los  estrados  que  entraban 
en  la  composición  de  los  electuarios  se  admi- 
nistran  ahora  bajo  la  forma  mucho  mas  cómo- 
da cié  bolos,  pildoras  ó  pastillas:  dichas  sus- 
ancias,  con  el  antiguo  modo  de  preparación,  las 
mas  de  las  veces  se  alteraban  y  fermentaban . 
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t'n  clcetuario  que  se  vende  tanto  y  mas  en 
casa  de  los  perfumistas  y  peluqueros  que  cu 
casa  dolos  farmacéuticos,  es  un  ejemplo  co- 
mún de  la  preparación  que  nos  ocupa:  lal  es 
el  elecluario  dentífrico  llamado  opiata,  aunque 
no  entra  en  él  el  opio.  Prepárase  ordinaria- 
mente, mezclando  coral,  quina,  sangre  de  (Ira- 
en  y  clavos  de  especia  en  polvo,  dando  al 
todo  la  consistencia  de  efectuarlo  con  miel, 
tintura  de  guayaco  y  espíritu  de  codearía: 
dásele  color  con  un  poco  de  laca  de  pintores. 

ELEFANTA.  [AntigiMades.\  En  la  ensenada 
de  Ltoinbav,  á  dos  leguas  poco  mas  ó  menos 
de  la  costa  occidental  de  la  península  indica, 
frente  por  frenlc  del  pais  de  los  Manilas,  se 
eleva  una  isljta  que  visitan  todos  los  que  quie- 
ren contemplar  de  cerca  las  bellezas  del  Indos- 
tan,  ó  recoger  el  oro  que  existe  en  esla  parte 
del  mundo.  Esta  isla,  cuya  circunferencia  será 
como  dedos  leguas,  y  que  sale  gradualmente 
de  las  olas  bajo  la  forma  do  una  colina  prolon- 
gada ,  encierra  algunas  de  las  mas  bellas 
creaciones  de  la  arquitectura  indica,  cuyas 
obras  ,  aunque  inferiores  en  gusto'  y  ele- 
gancia á  los  monumentos  romanos,  les  son 
muy  superiores  en  vigor  y  grandiosidad.  El 
primer  objeto  que  en  olro  tiempo  llamábala 
atención  de  los  viageros  que  llegaban  á  la  is- 
la por  el  lado  cíe  Combay,  era  un  enorme  ele- 
fante colocado  á  alguna  distancia  de  la  orilla, 
que  involuntariamente  se  lomaba  por  el  guar- 
dián o  el  genio  .protector  de  la  ribera,  hácia 
laque  se  bogaba.  Este  coloso,  tallado  de  un 
solo  pedazo  de  un  inmenso  promontorio  de 
piedra  negra,  fué  causa  de  que  los.  portugue- 
ses A  su  llegada  á .  las  Indias,  sustituyeran  el 
nombre  de  Elefanta  al  de  fiarapori  (Plaza  de 
las  Cavernas),  con  el  cual  designaban  los  nút- 
ralas i  la  isla.  El  gigante  de  piedra,  tosca- 
mente (aliado,  pero  imponente  por  su  masa, 
su  salvage  espresion  y  su  actitud  llena  di; 
calma  y  vigor,  suportó  el  peso  de  muchos  si- 
glos sin  (laquear  ni  alterarse;  mas  ya  incesan- 
temente balido  [ior  las  lluvias  y  las  tempes- 
tades y  carcomido  por  las  brisas  corrosivas  de 
los  mares,  empieza  á  descomponerse.  El  es- 
cultor había  lenido  la  caprichosa  idea  de  colo- 
car sobre  los  lomos  del  coloso  á  otro  elefante 
de  proporciones  mucho  mas  pequeñas.  El  pri- 
mero (pie  cedió  á  los  estragos  del  tiempo  fué 
el  ciclante  caballero;  la  cabalgadura  íaiubícn, 
después  de  haber  perdido  sucesivamente  la 
cola,  los  colmillos  y  algunas  otras  parles  de 
sumóle,  cayó  hecho  pedazos  hácia  el  año  1815; 
boy  día  solo  ofrece  á  la  vista  un  informe  mon- 
tón de  ruinas  coronadas  de  yerbas,  y  medio 
ocultas  por  las  peñas  y  malezas;  pero  eslos 
gigantescos  trozos,  colocados  en  una  costa 
pintoresca  y  desierta,  bajo  la  sombra  de  gra- 
ciosas palmeras,  conservan  el  carácter  de  unas 
bellísimas  ruinas. 

No  era  esle  elefanle  el  solo  monumento 
que  la  mano  del  hombre  habia  elevado  en 
aquellos  lugares.  La  isla  se  encuentra  en  la 
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linea  de  esas  gruías  extraordinarias  que  alra- 
■viesan  la  península  de  la  India  con  toda  la  re- 
gularidad de  tin  lecho  de  piedras  ú  de  nn  li Ion 
metálico.  El  primitivo  nombre  úe  plaza  da  las 
Cavernas,  atestigua  por  otra  parle  la  existen- 
cia en  la  isla  de  algunos  do  estos  grandiosos 
trabajos  subterráneos;  el  elefante  mismo  esta- 
lla indicando  la  proximidad  de  algún  templo, 
porque  todas  estas  grutas  religiosas  se  anun- 
cian por  la  presencia  de  animales  gigantescos 
colocados  como  cenlinelas  avanzados  en  sus 
cercanías.  La  Elefaula,  pues,  que  onece  como 
ya  hemos  dicho,  el  aspeclo  de  uua  larga  coli- 
na, deja  vcrensueeníro.tin  hoyo,  limitado  por 
ambos  lados  por  alfas  murallas  naturales  cor- 
tadas casi  á  pico,  lin  el  fondo  de  las  entrañas 
de  estas  elevadas  masas  de  rocas,  es  donde 
un  cincel  de  la  paciencia  y  fuerza  mas  prodi- 
giosa y  de  una  delicadeza  admirabilísima,  ha 
creado  inmensos  edificios  religiosos  é  innu- 
merables esculturas.  La  gruta  principal  de  la 
Elefaula  puede  sostener  el  parale'o  cun  el  cé- 
lebre templo  de  Iíailaca.  Abrese  esla  caverna 
de  pronto  y  sin  que  ninguna  obra  avanzada  ¡a 
preceda.  Apenas  por  rápido  sendero  han  llega- 
do los  viageros  delante  de  la  fachada,  cuando 
admirada  la  visla  penetra  y  se  pierde  bajo  la 
inmensidad  de  sus  bóvedas.  Cuatro  noves  for- 
madas por  cinco  hileras  de  columnas,  de  las 
cuales,  las  dos  ultimas  de  cada  lado,  están  in- 
crustadas en  el  muro,  se  presentan  brusca- 
mente á  la  visla.  Altas  de  lo  ó  16  pies,  se  des- 
arrollan en  unos  120  de  anchura,  y  se  prolon- 
gan á  una  profundidad  de  mas  de  UO.  Las 
columnas  estriadas  y  ligeramente  cónicas,  es- 
tán colocadas  sobre  zócalos  muy  elevados, 
y  terminan  en  capiteles  igualmente  estriados, 
sobre  los  cuales  descansa  una  moldura  cóncava 
después  de  la  cual,  elsuslentáculo  se  ensancha 
considerablemente  como  para  recibir  la  pre- 
sión de  la  mayor  parle  de  la  bóveda.  Esta  pa- 
rece descansar  sobro  cimbras  de  piedra  corta- 
das trasversalmente  en  forma  de  anchas  vigas, 
apoyadas  sobre  las  columnas,  El  pavimento 
del  templo  lo  forma  la  piedra  desnuda. 

El  hecho  solo  de  operar  semejante  agujero 
cu  la  roca  viva,  el  -  simple  trabajo  de  cons- 
trucción baslan  para  espantara  lamas  aire-, 
vida  imaginación:  y  estas  son,  sin  embargo, 
las  menores  maravillasdel  templo  de  la  Elefan- 
ta: esculturas  en  mayor  número,  y  mas  varia- 
das que  las  de  nuestras  grandes  basilicas  de 
la  edad  media,  adornan  sus-  muro?;,  estatuas 
aisladas,  grupos  de  figuras  deproporciones  gi- 
gantescas y  de  una  admirable  ejecución,  re- 
presentan d  todos  los  dioses  de  la  mitología 
indica  y  los  principales  sucesos  de  su  historia 
Cada  divinidad  se  reconoce  por  el  signo  consa- 
grado, por  su  símbolo  característico,  y  su  con- 
junto forma  el  panteón  mas  completo  del  Jn- 
doslan.  Algunos  trozos  principales  resaltan  por 
medio  de  estas. innumerablesimágenes.  El  pri- 
mero es  Un  busto  colosal,  colocado  en  una 
especie  de  nicho,  y  en  el  fondo  del  templo, 


frente  á  la  enlrada.  Tres  figuras  altas  de  5 
pies,  y  puestas  sobre  el  mismo  cuerpo,  repre- 
sentan las  lies  personas  de  la  trinidad  índica: 
Brahama,  Víehnou  y  Siva.  El  segundo  fragmen- 
to, muy  nolable  por  el  carácter  elevado  de  la 
composición,  y  por  la  esquisila  delicadeza  del 
trabajo,  os  la  figura,  igualmente  colosal,  del 
temible Siva.  Esta  estatua,  de  tí  pies  de  altura 
y  armada  de  ocho  brazos,  puede  reputarse-co- 
rno una  obra  maestra  de  escultura.  La  espre- 
sion  de  su  faz,  que  es  admirable,  simboliza  ma- 
ravillosamente la  ferocidad  implacable  que  ca- 
racteriza á  este  dios;  y  sin  embargo,  esta  fe- 
rocidad está  templada  por  cierto  aire  de  ma- 
gostad que  revela  á  la  divinidad  colocada  muy 
poreima  de  la  región  de  las  pasiones  huma- 
nas. Todos  '  estos  bajos  relieves  están  también 
tallados  en  la  roca. 

La  Techa  de  que  data  esta  gruta  de  la  Ele- 
fanta ha  quedado  sin  poderse  fijar ,  del  mis- 
mo modo  que  la  de  las  cavernas  de  Elora,  de! 
Kfailaca  ;  y  como  los  limites  mas  remolos 
son  tle  8,000  años,  y  los  mas  próximos  de 
lü  á  12  siglos,  han  tenido  los  etílicos  el 
mas  vasto  campo  entre  estos  dos  estreñios  pa- 
ra establecer  lodos  los  sistemas  cronológicos. 
El  templo  no  revela  por  cierto  e!  secreto  de 
su  vejez,  ni  su  estado  de  conservación  da  nin- 
gún indicio  positivo  sobre  su  fecha;  porque, 
si  bienios  vientos  y  las  aguas  han  degradado 
algunos  de  sus  muros,  y  carcomido  las  bases 
de  muchas  de  sus  columnas,  otras  parles  están 
frescas  y  nuevas  como  si  acabaran  de  ser  mode- 
ladas. Si  algunos  fragmentos  del  templo  yacen 
en  ruinas,  no  es  porque  la  mano  del  tiempo  los 
haya  hecho  perecer,  que  ha  sido  la  mano  del 
hombreqnien  los  ha  destruido.  El  celo  religioso 
es  quien  ha  hecho  cometer  eslas  devastaciones 
á  los  portugueses;  pero  su  poder  no  ha  corres- 
pondido á  su  voluntad,  y  aunque  la  piedra  no 
liayarcsislidoabsolutamenteá  sus  golpes,  tam- 
poco lia  sucumbido  del  todo.  Viendo  sus  dé.tft'o- 
ledores  que  la  fuerza  sola  nopodianada  contra 
las  columnas,  imaginaron  encender  grandes 
hogueras  á  sus  pies,  para  cuando  estuviesen 
enrojecidas  por  el  ruego,  inundarlas  de  agua 
Fila,  y  que  se  rajasen  por  este  medio.  Pasados 
son  trescientos  años  y  ann  están  visibles  las 
huellas  de  estos  atentados.  Mejor  cuenta  die- 
ron estos  nuevos  iconoclastas  de  los  b¿ijos. re- 
lieves y  de  las  estatuas;  ni  una  sola  dejaron 
por  mutilar.  El  mismo  Siva;  el  terrible  dios, 
a  pesar  de  su  aspecto  amenazador  é  imponen- 
te, no  bnsló-á  contener  á  sus  enemigos,  que  no 
podiendo  llegar  á  su  cabeza  por  estar  dema- 
siado alta,  le  rompieron  las  piernas  y  loa 
brazos. 

Las  comunes  degradaciones  del  tiempo  y 
de  los  hombres  han  perjudicado  notablemente 

•  á  los  detalles  del  templo  de  la  Elefanta,  pero 

•  á  su  magnificencia  y  á  la  mageslad  del  con- 
■  junio  no  han  podido  quitarle  nada.  Destruidos 
i  los  zócalos,  á  cuyo  pie  pusieron  fuego  los  por- 
,  tugueses,  las  columnas,  que  según  los  proce- 
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diinientos  dé  construcción  formaban  un  cuerpo 
con  el  edificio,  lian  quedado  de  pie  suspendi- 
das de  la  bóveda  por  sus  capiteles,  asemeján- 
dose asi  á  estaláctiíaseolgadas  del  techo.  Este 
templo  subterráneo,  esplorado  á  la  luz  de  las 
antorchas  que  combinan  de  una  manera  es- 
(raña  la  luz  y  las  sombras,  y  que  al  reflejar 
sobre  las  partes  salientes  de  las  figuras  hacen 
resaltar  sus  facciones,  ofrece  uno  délos  es- 
pectáculos mas  estraordinarios  que  se  pueden 
concebir.  Por  una  metamorfosis  completa,  esta 
caverna  religiosa  ba  llegado  á  ser  el  lugar  de 
reunión  y  la  sala  habitual  de  festín  -  de  las  ca- 
ravanas de  curiosos  que  llegan  áBornbay,  y  con 
las  alegrías  de  los  banquetes,  contrasta  de  tal 
manera  el  carácter  del  edificio  y  la  espresion 
de  suspersouages  de  piedra,  que  es  imposible 
librarse  de  un  sentimiento  de  vaga  preocupa- 
ción, y  de  lanzar  de  cuando  en  cuando  furti- 
vas miradas  sobre  la  terrible  fisonomía  de  Siva. 

Ninguna  abertura,  como  en  Kailaca,  tiene 
por  encima  el  templo  de  la  Elefanta;  su  techo, 
al  contrario,  lo  forma  la  misma  cima  de  la  coli- 
na coronada  de  árboles  y  de  masas  de  rocas; 
en  una  palabra,  es  una  verdadera  caverna,  pe- 
ro caverna  tal  cual  la  hubiera  podido  inventar 
el  autor  de  las  Mil  y  una  Noches  para  hacer 
de  ella  el  teatro  de  sus  cuentos. 

ELEFANTE.  (Historia  natural.)  Elephas.  Se 
lee  enBuífon:  «El  elefante  debe  ser  considera- 
do como  un  ser  de  la  primera  distinción,  dig- 
no de  ser  conocido  ,  y  cuya  historia  se  debe 
escribir  con  imparcialidad,  sin  admiración  ni 
menosprecio.»  En  Cuvier  (fiemo  animal,  to- 
mo t.°,  pág.  228),  del  mismo  modo  que  en  la 
naturaleza,  es  pura  y  llanamente  un  paquider- 
mo proboscidio;  muy  digno,  sin  duda  de  la 
atención  de  los  hombres,  pero  del  cual  se  pue- 
de hablar  como  se.quiera,  con  tal  que  no  se 
cargue  su  historia  de  cuentos  absurdos,  peno- 
samente recogidos  en  las  obras  antiguas.  Por 
cierto  que  ba  sido  una  manera  bieneslraña  de 
escribir  acerca  de  los  animales ,  reservarse 
la  parte  ideal  de  sus  costumbres ,  discutiendo 
acerca  de  sus  títulos  de  nobleza,  para  dejar  á 
cualquier  sabio  de  segundo  orden  el  cuidado 
de  dar  á conocer  lo  positivo.  Daubenlon,  á  quien 
el  conde  de  Butfon  confió  este  cuidado  relatí- 
vamente  al  elefante,  nos  ha  dejado  [un  articu- 
lo notable  acerca  de  esle  mamífero  ,  donde  no 
se  encuentra  qua:  «Sino  nos  engañamos,  es 
el  ser  mas  considerable  de  esle  mundo*;  pero 
se  deja  ver  cuál  era  la  sagacidad  del  naturalis- 
ta, á  quien  se  debe  ua  descripción  tan  buena 
acerca  de  un  animal,  que  sin  embargo  no  ha- 
bía podido  observar  sino  sobre  una  mala  piel 
rellena,  de  un  individuo  de  seis  meses,  sobre 
algunos  dientes,  sobre  un  esqueleto  y  á  vista 
de  un  pequeño  modelo  en  yeso,  procedente  de 
Nápoles. 

Por  entonces  se  creía  en  la  existencia  de 
tina  sola  especie  de  elefanles,  que  Lineo  había 
científicamente  llamado  elephas  maximus,  co- 
locándole en.  el  orden  ¡segundo  de  los  mamífe- 


ros denominados  brutos  (brutee).  No  debemos 
omitir  que  de  esta  suerte  el  elefante  se  hallaba 
en  comunicación  conlos  bradipos,  tatos,  6  ar- 
madillos, hormigueros  y  pangolines,  en  una 
palabra,  con  los  desden  iodos,  los  cuales  en  el 
método  de  Cuvier,  fundado  en  exactas  conside- 
raciones anatómicas  quedan  asimismo  bastan- 
te inmediatos.  Tal  vez  se  acerca  mas  á  ios  roe- 
dores, que  éntrelos  mamíferos  son,  sin  embar- 
go, los  de  menor  consideración,  por  lo  que  res- 
pecta á  las  proporciones  de  su  talla. 

El  género  elefante,  compuesto  en  la  actua- 
lidad de  tres  especies  perfectamente  distintas, 
es  uno  de  los  mas  estraordinarios  del  reino  ani- 
mal. Tal  es  su  estructura,  que  en  esta  parto  no 
se  asemeja  completamente  á  la  de  ningún 
otro.  Por  tanto,  no  es  posible  que  se  confunda, 
y  siendo  ademas  muy  comunes  sus  diseños  y 
descripciones,  no  abusaremos  de  la  paciencia 
del  lector  con  repeticiones  inútiles.  Y  asi  debe- 
mos concretarnos  á  señalar  las  diferencias  en 
que  eslriba  la  distinción  de  las  diversas  espe- 
cies del  género  que  nos  ocupa. 

Dos  de  estas  especies  todavía  están  vivas, 
pero  la  tercera  ya  no  existe:  sus  despojos  se 
hallan  entre  multitud  de  criaturas  ,  dando  asi 
testimonio,  no  solamenle  de  la  antigüedad  del 
globo,  sino  también  de  la  diferencia  que  me- 
diaba entro  losanimales  de  remotos  tiempos,  y 
los  que  forman  parle  de  la  creación  á  que  per- 
tenecemos con  lodos  nuestros  contempera  neos- 

El  elefanlc  fósil,  llamado  eleph as  jsn'ffloje- 
nitus  por  Blumcmbach  ,  es  el  mamut  de  los 
pueblos  del  Norte,  tan  célebre  en  las  glaciales 
comarcas  del  Asia ,  donde  las  cscav'aciones 
practicadas  por  el  hombre  ,  los  hundimientos, 
el  despojo  de  los  campos  por  la  impetuosidad 
de  las  corrientesde  agua,  ponen  al  descubierto 
gigantescas  osamentas  y  hasta  esqueletos  en- 
teros. Encuénlransc  algunos  en  las  provincias 
septentrionales  del  imperio  chino,  donde,  bajo 
el  nombre  de  tim-sóhu  ,  se  refieren  las  fusio- 
nas mas  estraños  acerca  del  animal  que  tales 
reliquias  ha  dejado.  Este  tien-schu  solo  habita, 
según  la  común  opinión,  en  las  regiones  frías, 
á  lo  largo  del  rio  Tai-Tum-Gian,  y  hasta  en  los 
mares  boreales:  se  asemeja  áun  ratón,  pero  es 
mas  voluminoso  que  el  elefante;  teme  la  luz  y 
se  oculta  bajo  tierra,  donde  labra  su  mansión 
como  el  topo.  Análogas  ideas  se  reproducen  en 
Siberia  á  visla  de  las  mismas  osamentas  que 
á  ellas  dieron  lugar  enlrc  los  chinos.  No  hay, 
dice  Pallas,  en  toda  la  Rusia  Asiática,  desde  el 
Don  hasta  la  estremidad  del  cabo  Tehulchís, 
ningún  rio  de  mas  ó  menos  consideración,  par- 
ticularmente de  los  que  corren  por  las  llanuras, 
en  cuyas  márgenes  ó  en  sus  cauces  hayan  de- 
jado de  hallarse  los  restos  de  tales  elefantes. 
Las  pendientes  inferiores,  asi  como  las  gran- 
des planicies  ya  cenagosas  ó  arenáceas,  sumi- 
nistran aquellos  en  los  parages  donde  el  terre- 
no se  halla  labrado  por  las  aguas  corrientes. 
Estos  huesos  geueratmente  eslán  dispersos,  y 
en  muy  pocos  lugares  se  hau  encontrado  esque- 
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letos  completos.  Las  capas  donde  yacen,  están 
¡lenas  de  cuerpos  marinos,  y  algunos  se  han 
descubierto  que  tenían  aun  varias  Irizas  ó  por- 
ciones de  carne,  como  si  e!  animal  no  estuvie- 
se muerlo  Jesde  mucho  ¡iempo  antes.  Hasta  se 
asegura  haber  encontrado  dos  cadáveres  ente- 
ros de  niamutes  entre  los  hielos  de  la  playa 
ártica, 

La  mayor  parte  de  los  huesos  que  se  hallan 
han  conservado  hasta  sus  menores  aristas,  sus 
protuberancias,  sus  diversos  relieves,  y  hasta 
sus  epiüses,  en  algunos  cuya  osificación  no 
Jlabia  terminado;  lo  cual  prueba  que  están  en- 
terrados aquellos  animales  en  los  parages  mis- 
mos donde  han  respirado  el  aire  vital.  í'araes- 
plicar  su  presencia  ,  no  es  forzoso  recurrir  á 
esos  trastornos  físicos,  mediante  los  cuales  las 
olas  del  Océano  Indico,  pasando  por  encima  de 
los  8,000  metros  del  Hlma'iaya,  arrojaron  á  la 
tierra  de  los  samoyedos  los  vestigios  de  una 
especie  de  elefantes  que  jamás  existió  en  la 
India,  y  todo  esto  paseándolos  á  través  de  las 
rocas  inundadas  y  al  embale  de  las  olas  duran- 
te un  millar  de  leguas,  sin  haberse  rozado  su 
superficie  ,  y  siquiera  haberse  desprendido 
los  cartílagos  y  los  músculos.  El  cadáver  de 
un  mamut  hallado  á  la  embocadura  del  Lena, 
¿pudiera  llegar  flotante  y  entero  sin  corrom- 
perse, sin  sufrir  menoscabo,  desde  las  márge- 
nes del  Indo  ó  del  Ganges?  Ciertamente  qne  es- 
te coloso  debió  de  morir  en  aquel  terreno,  y  he- 
larse incontinenti,  como  lo  acredita  la  relación 
de  su  descubrimiento. 

Se  refiere  que  en  1799  un  pescador  tungo- 
so  notó  en  las  playas  del  Océano  Artico  y  en- 
tre una  masa  de  nielo,  un  bulto  informe  y  de 
colosal  magnitud ,  que  le  pareció  ser  algún 
animal  de  inmensa  laüa.  Al  año  siguiente  los 
carámbanos  circunvecinos  se  hallaban  todavía 
tan  aillicreutes,  que  no  se  pudo  distinguir  el 
objeto  álll  enterrado.  Pero  trascurrió  un  año 
mas,  y  ya  entonces  el  costado  y  una  defensa 
entera  del  monstruo  quedaron  perfectamente 
visibles:  por  último,  después  de.  cinco  años  dé 
observación,  se  percibió  aquella  molo  desem- 
barazada del  agua  congelada  que  le  habió  te- 
nido cautivo,  dolando  ya  sobré  la  superficie 
del  mar  hasta  el  punto  de  haber  encallado  en 
la  costa.  Solamente  en  I80G  es  cuando  Mr. 
Adams,  que  se  hallaba  entre  los  yacutes  oyó 
hablar  do  este  suceso.  Al  punió  se  trasladó  al 
lugar  en  que  so  encontraba,  y  reconoció  el  ya 
mutilado  cadáver.  Los  pescadores  de  aquellas 
inmediaciones  desde  algunos  dias  antes,  ali- 
mentaban á  sus  perros  con  algunas  porciones  de 
rarneque  acudianá  buscar,  á  la  manera  con  que 
se  corlan  las  piedras  en  ciertas  canteras.  Sin 
embargo,  el  esqueleto,  á  escepcion  de  un  pie 
de  la  parte  anterior,  se  bailó  en  buen  estado; 
la  columna  vertebral,  los  omóplatos,  el  hacíne- 
le y  Ires  miembros  completos  outi  se  mante- 
nían reunidos  por  medio  de  ligamentos  y  de 
la  piel,  cuya  mayor  parte  había  resistido!  La 
que  cubría  la  cabeza  se  hallaba  mas  disecada; 


una  de  las  orejas  guarnecidas  de  un  copo  de- 
crines  se  bailaba  sobre  todo  perfectamente  con- 
servada; aun  se  dejaba  conocer  la  pupila  del 
ojo;  el  cerebro  desecado  exislia  en  el  cráneo; 
el  cuello  se  hallaba  cubierto  de  una  larga  crin 
y  una  especie  de  borra  ó  vello  rojizo  cubríalo 
restante  del  animal. 

Lo  que  quedaba  todavía  de  esta  especie  de 
cubierta  que  mostraba  pertenecer  á  un  habi- 
laníe  de  las  regiones  glaciales,  era  aun  tan 
considerable,  que  hubo  para  cargar  diez  perso- 
nas; recogiéronse  todavía  mas  de  treinta  libras 
de  otros  pelos  y  crines  que  los  osos  blancos 
habían  esparcido  alrededor  del  vasto  cadáver, 
tomando  parle  siempre  que  podían  en  el  festín 
de  los  perros  yacutes.  La  cabeza,  sin  incluir  las 
defensas,  pesaba  mas  de  cuatrocientas  libras; 
las  parles  genitales,  queeran  masculinas,  perma- 
necían intactas.  Estos  preciosos  despojos  y  los 
dientes  incisivos  han  sido  trasportados  á  San 
Pelersburgo,  se  han  dirigido  varios  fragmen- 
tos á  diversos  museos,  y  nosotros  hemos  tenido 
ocasión  de  observar  parle  de  la  piel ,  asi  como 
la  crin,  y  de  la  horra  bermeja  en  el  museo  de 
Berlín,  tan  rico  actualmente  por  el  celo  de  su 
sabio  director  Mr.  de  Lichtemsteio  y  de  su 
digno  conservador  Mr.  Scbtectendal. 

No  solamente  varios  maniutes  se  han  en- 
contrado en  tal  estado  de  frescor,  sino  que 
ademas  algunos  rinocerontes,  igualmente  se 
han  sustraído  al  estrago  de  los  siglos  en  los 
mismos  climas  donde  el  rigSr  de  los  frios 
protege  su  sepultura  con  harta  mas  seguridad 
que  las  orgullosas  pirámides  y  los  criplos  de 
de  los  egipcios  han  salvado  de  la  profanación 
á  las  reales  momias. 

La  existencia  de  los  cadáveres  do  los  ma- 
mutes y  de  los  rinocerontes  no  es  la  única 
prueba  de  que  estos  animales  hayan  vivido  y 
muerto  en  aquel  lugar.  Acabamos  de  ver  que 
se  hallaban  vestidos  como  lo  están  las  criatu- 
ras que  habitan  en  las  regiones  circumpolares: 
en  vez  de  dejarlos  desnudos  como  lo  están 
sus  congéneres  del  Ecuador,  la  naturaleza  los 
había  cubierto  de  verdadera  lana ,  y  íanlo 
abundaban,  que  existen  varias  islas  en  la  em- 
bocadura de  los  grandes  rios  del  Asia  Boreal, 
enteramente  formadas  de  sus  restos:  tildase 
que  son  otros  tantos  osarios  de  giganíes  donde 
las  defensas  de  los  elefantes  son  tan  comunes, 
qne  dan  lugar  á  una  especie  de  esplolacion  co- 
mercial. 

Aunque  en  menor  cantidad,  varias  osamen- 
tas de  mamutes  se  han  hallado  en  latitud  mas 
meridional  alrededor  del  cáspio  que  se  llama 
mar  de  Aral,  y  basla  en  diferentes  regiones  de 
Europa,  con  especialidad  en  la  caverna  de  Kirk- 
dale  en  Inglaterra  ,  donde  ¡gualmeuíe  se  en- 
cuentran diferentes  restos  de  otros  animales 
perdidos  Ee  han  encontrado  entre  los  de  mas- 
todontes en  la  América  Septentrional ,  mas 
nunca  en  las  alias  montañas,  sino  en  las  lla- 
nuras al  borde  de  los  rios,  y  sobre  lodo  en  las 
pendientes  que  miran  al  Nwle.  Es  por  tanto 
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evidente  que  el  elefante  fósil  fué  constituido 
para  habitar  los  países  fríos:  asi  se  desvanece 
esa  prueba  superabundante  de  una  verdad  in- 
contestable  que  se  quería  deducir  de  la  exis- 
tencia cíe  los  elefantes  hacia  el  circulo  polar, 
es  decir,  del  cambio  de  temperatura  y  del  en- 
friamiento del  globo. 

Nadie  duda  que  la  tierra  baya  disfrutado  de 
mi  calor  mucho  mas  fuerte,  y  en  consecuen- 
cia mucho  mas  susceptible  ,  juntamente  con 
una  gran  cantidad  de  agua  de  desarrollar  cria- 
turas enormes;  pero  á  corla  diferencia  debió 
de  hallarse  en  el  mismo  estadu  que  hoy  día 
cuando  en  ella  habitaban  eslos  elefantes  y  ri- 
nocerontes proiegidos  por  una  densa  capado 
piel.  Estos  animales  han  vivido  en  condiciones 
casi  análogas  á  la  de  los  osos  blancos  deanes- 
tros  dias.  No  intentaremos  probar  temerari.i- 
menic  que  habiéndose  cansado  la  naturaleza 
de  producir  seres  de  tal  magnitud,  han  des- 
aparecido déla  superficie  terrestre.  Dejaremos 
esta  tarca  para  aquellas  personas  rutinarias 
que  no  vacilan  en  decir:  «que  una  causa  sá- 
bila ha  hecho  perecer  la  raza  del  elefante  fó- 
sil: habiendo  sido  la  misma  que  la  grande  y 
universal  revolución  que  llegó  á  destruir  to- 
das !as  especies  contemporáneas. » 

2.:'  Elefante  indiano,  elvphas  inclieu$  ríe 
Mr.  Cuvier,  que  fué  el  primer  naturalista  que 
indicó  la  diferencia  existente  entre  esta  especie 
y  la  del  elefante  africano.  Este  elefante  es  el 
mif irio  que  desdq  la  mas  remola  antigüedad, 
fué  empleado  para  el  servicio  doméstico  por  los 
hombres  de  la  raza  hínda.  Debió  suceder 
que  el  uso  de  domar  eslos  animales,  y  hacer- 
los servir  de  auxiliares  en  los  combates,  fuese 
anüguamenle  practicado  tan  solo  en  las  regio- 
nes mas  orientales  del  Asia,  toda  vez  que  los 
pueblos  de  las  márgenes  del  Tigris  y  del  Sú- 
frales no  tenían  de  este  la  menor  idea.  Si  he- 
mos de  admitir  como  verídicas  las  anliguastra- 
dicicnes  históricas,  la  reina  Semiramis,  que 
mandaba  á  unos  hombres  de  la  especie  arábi- 
ga, preparándose  á  combatir  á  los  bindos,  con 
los  cuales  comenzaba  á  bailarse  en  contacío, 
temió  el  erecto  que  en  su  ejército  debía  pro- 
ducir la  presencia  do  los  elefantes  disciplina- 
do:;; porque  tal  vez  los  soldados  habían  dejado 
olvidar  que  existían  salvages  hácialas  nacien- 
tes del  Jíilo,  de  donde  ellos  eran  oriundos. 
Puede  darse  crédilo  á  este  terror  bastante  mo- 
tivado do  una  reina  prudente,  pero  permitido 
es  no  dar  gran  crédito  á  !a  relación  de  anti- 
guos narradores,  los  cuales  aseguran  que  la 
reina  hizo  armar  ó  construir  elefantes  que  se 
conducían  sobre  el  lomo  de  camellos. 

El  elefante  indiano  es  el  mayor  de  todos, 
y  aunque  los  individuos  de  C  á  8  pies  de  I  ni  la 
son  los  mas  comunes,  se  han  visto  algunos 
hasla  de  10  ó  12.  Su  fuerza  é  inleligencia,  que 
lanío  exageró  Plínio,  han  dado  margen  á  mul- 
titud de  declamaciones,  que  es  inútil  reprodu- 
cir, relativamente  á  las  facultades  reales  ó  su- 
puestas del  elefante.  Parece  que  jamás  se  han 


conocido  en  estado  natural  mas  acá  del  Indo 
por  la  parte  del  Sur;  ni  aun  existen  sino  es- 
casamente en  el  Indostan  ó  península  mas  acá 
del  Ganges.  En  la  Indo-China  y  en  les  grandes 
islas  de  la  Polinesia  es  donde  se  les  encuenlra 
actualmente  á  blindadas  ramoneando  las  selvas 
que  devaslan  del  mismo  modo  que  pacen 
nuestros  ganados  las  yerbas  del  prado. Sus  vi- 
gorosas defensas  les  sirven  para  despojar  la 
corteza  de  los  árboles,  porque  son  deella  estre- 
ñidamente aficionados. 

La  isla  de  Ccylan  posee  algunos,  y  bastase 
encuentra  una  raza  ó  especie  mucho  mas  pe- 
queña. En  cuanto  á  la  reputación  de  pudor,  Co- 
nocemos muchas  personas  que  pretieren  sos- 
tenerla anles  de  convenir  que  al  consignarla 
Bullón,  adoptó  uno  de  los  mas  groseroserrores 
de  la  antigüedad.  Bajo  este  concepto,  no  son 
los  elefantes  do  una  moralidad  mas  íltistradá 
que  los  australianos,  los  hotenloles  y  que  al- 
gunos humanos  de  la  especie  jafética  que  sin 
rubor  se  entregan  á  los  placeres  venéreos  de- 
lante de  otros  en  los  gazapones  ó  tugurios  de 
su  Uaja  Brelaña  ó  en  esos  lugares  de  prostitu- 
ción que  protege  la  policía  en  el  seno  de  la 
Babilonia  moderna. 

3."  El  elefante  de  Africa,  clephas  africa- 
nus.  Este  último  se  halla  en  la  parle  del  anli- 
guo  continente  meridional,  que  en  forma  de 
cono,  se  esliende  acorta  diferencia  desde  el 
trópico  de  Cáncer  basta  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Es  asimismo  muy  común  á  lo  largo 
de  los  ríos  y  de  los  lagos:  los  intrépidos  via- 
gerus  ingleses  que  recientemente  han  ilustra- 
do nuestra  incerlidunibre  acerca  del  lago  Toba- 
da, han  víale  en  él  eslos  animales  en  consi- 
derables bandadas.  Si  hemos  de  dar  crédilo  al 
leslimonio  de  los  antiguos,  encontrábaseles  al 
principio  de  nuestra  era  hasta  en  las  raices  del 
Alias,  en  las  llanuras  de  la  Berbería.  Sin  ne- 
grr  osle  hecho,  lícito  es  dudar  que  los  ciclan  les 
hayan  podido  existir  elididlas  regiones,  aten- 
diendo á  su  sequedad  ,  porque  desde  liempo 
inmemorial  se  hallan  despojadas  de  grandes 
bosques,  siendo  ademas  su  vegetación  no  muy 
lozana.  Los  cartagineses,  que  tales  anímales 
empleaban  en  sus  ejércitos,  entendían  dema- 
siado bien  la  economía  política  para  que  fue- 
sen á  buscar  en  la  India  ó  en  la  Etiopía  y  pa- 
gasen á  precio  de  oro  unos  animales  que  tan 
fácil  seria  criar  en  su  país.  Bajo  osle  concepto 
hicieron,  como  los  soberanos  de  nueslra  época, 
en  cuyos  estados  hay  criaderos  de  ganado  ca- 
ballar, porque  seria  demasiado  dispendioso 
traer  caballos  de  cualquier  reino  vecino,  si 
aquel  territorio  no  pudiese  producirlos.  Asi, 
pues,  cuando  Carlago  desapareció  con  todo  su 
poder,  ya  no  Se  habló  mas  de  los  elefantes  del 
Alias,  algunos  de  los  cuates  muy  bien  pudieron 
propagarse  y  subsistir  hasta  el  tiempo  de  Plí- 
nio y  aun  reproducirse  en  aquellos  regiones, 
toda  vez  que  Eliano  y  Coluníela  refieren  qiíe 
las  elefantes  aclimatadas  en  Roma  daban  á  luz 
algunos  hijuelos;  pero  no  asi  a  lo  largo  de  las 
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cosías  mediterráneas  y  en  las  vertientes  sep- 
tcnl rionalüs  de  los  montes  africanos  desde  ha- 
ce unos  dos  mil  años. 

En  cuanto- á  los  elefantes  reducidos  ates- 
tado de  domeslicídad  y  empleados  en  los  com- 
bates en  tiempo  de  los  reyes  egipcios  que  he- 
redaron parle  del  colosal  imperio  de  Alejandro, 
nadie  duda  que  fuesen  de  especio  africana.  Los 
Tolomeos,  cuyos  geí'es  habían  servido  alas  ór- 
denes del  conquistador  de  la  India,  importaron 
de  lalndia  misma  este  lujo  de  batalla,  y  has- 
ta muy  larde  no  hicieron  lo  mismo  que  los  car- 
tagineses, es  decir,  no  esplolaron  una  produc- 
ción do  su  Africa.  Desde  entonces  no  fueron  á 
buscar  tan  lejos  unos  animales,  que  por  decir- 
lo asi,  tenían  á  la  mano:  y  sin  embargo,  los  ro- 
manos aun  los  hacían  venir  á  través  de  la  Per- 
sia,  por  mas  que  esle  imperio  siempre  les  haya 
sido  hostil. 

El  uso  de  adiestrar  ú  los  elefantes  paso  á 
los  africanos  con  la  dominación  griega,  y  como 
los  emperadores  ya  no  se  servían  de  tales  ani- 
males eii  sus  guerras,  que  en  general  ya  no 
tenían  lugar  sino  con  los  pueblos  del  Norte 
desde  el  tercer  siglo,  y.a  no  sabían  domeslícar 
los  elefantes  en  la  Abisinia,  de  donde  los  Tolu- 
meos habían  Iraido  los  suyos;  se  deja  ver  por 
tanto,  que  Mr.  Bory  de  Saint  YmceiíL,  anduvo 
atinado  en  su  ensayo  zoológico  acerca  del  hom- 
bre, cuando  dijo  que  en  ningún  tiempo  la  Ara- 
bia asoció  el  elefante  á  sus  glorias  militares. 
Verdad  es  que  Mr.  Caillaut,  viajero  tan  ilustra- 
do como  paciente  e  intrépido,  asegura  que  se 
ven  varias  representaciones  de  elefantes  en- 
jaezados, mentados  por  hombres  y  cargados 
de  peso  en  diversos  monumentos  del  Senaar 
y  de  la  Etiopía,  que  asciende  á  una  respetable 
antigüedad;  pero  si  los  aborigenos  de  estos  lu- 
gares hubiesenempleado  elefantes  en  la  guerra 
durante  la  época  en  que  fueron  construidos 
dichos  monumentos  ¿cómo  en  las  tradiciones 
del  Egipto  y  de  los  judíos  se  ha  llegado  ú 
omitir  una  noticia  de  tal  importancia?  De  ellos 
no  se  habla  nial  tratar  del  formidable  ejército 
de  Faraón  que  se  ahogó  en  el  mar  Rojo,  ni  en 
los  libros  santos  anteriores  á  los  Macabeos  ni 
aun  el  mai-B:l  so  menciona  untes  del  reino  de 
Salomón,  en  cuyo  tiempo  los  viages  empren- 
didos á  Ou'r  comenzaron  á  darle  á  conocer.  La 
costumbre  de  proporcionarse  elefantes  de  com- 
bale en  los  mismos  parages  donde  eslos  ani- 
males fueron  adiestrados  desde  tiempo  inme- 
morial, se  bailaba  tan  arraigada,  que  la  ultima 
vez  que  se  les  vio  aparecer  en  los  ejércitos  ro- 
manos  en  una  guerra  conlra  los  persas,  la  mi- 
tad de  ellos  se  habían  adquirido  en  la  ludía,  y 
solamente  la  otra  mitad  era  procedente  de 
Africa:  eslos  fueron  los  últimos  que  se  han 
adiestrado  para  ei  combale. 

En  pimío  á  la  parle  bibliográfica  pueden 
consultarse  las  siguientes  obras. 

S.  do  Prieiac:  Hhimre  des  étiphantt;  Paris,  16SO, 
ra  í." 


G.  Chr.  Pelri,  al)  HaTl'enféls;  Elephaílíagrapliia 
cariosa;  Exfoidia:,  Í7I5.  en  4." 

P.  Campen  Dtscriplmn  ti'  un  éléphant;  París, 
18<M,  en  4.°  (i;. 

lloúd:  Hisl-iirenaSm-elU  di!  deux  elephanís;  Pa- 
rís, 18ÜU,  en  i.°  lié; 

J.  Uaiikin-^:  Historial  paenziíUs  un  tita  metra  and 
fp'irls  of  lite  ilngnh  <wd  toman*,  tt«  cakieh 
elephintf  onl  wifd  testes  were  cmpl  ytid ;  Lonilon/ 
182S,  en  i  u 

Armamli:  Hittoire  m  iliti/ire  des  fliphattls,  depuii 
Icxtcmps  les  plus  reculé*  jusí/ir  ál'  inlroduvlion 
def  arma  de  fea;  Parts,  1813,  en  8." 

ELEFANTE  [Arte  militar.)  El  animal  po  le- 
rosó  que  lleva  esle  nombre  fué  antiguamente 
empleado  en  la  guerra  como  maquina  anima- 
da y  de  mucha  importancia  para  las  batallas. 

Todas  las  naciones  de!  Asia,  prineipalmen  le- 
la India,  y  también  el  Egipto  usaron,  como  ele- 
mento principal,  de  elefantes  armados  de  tor- 
res ([ue  sobre  el  lomo  les  acomodaban.  Estas 
torres  iban  guarnecidas  por  varios  flecheros 
que  al  aguijar  los  elefantes  conlra  las  líneas  ó 
masas  enemigas,  y  antes  y  después  de  abrir 
brecbaen  ellas,  esparcían  el  desorden  y  lar,  ir- 
niceria.  Otras  veces  se  aguijaba  á  los  elefantes 
sin  guarnecerlos  de  torres,  en  cuyo  caso  abrían 
con  su  inmensa  fuerza  anchas  calles  entre  los 
combatientes  y  esparcían  en  torno  suyo  y  en 
toda  la  batalla  el  espanto,  la  mutilación  ó  la 
muerte.  La  Biblia  cita  varias  veces  los  elefantes 
en  las  batallas.  ESiano  trae  curiosos  pormeno- 
res acerca  de  los  elefantes  y  los  carros.  Arria- 
no  dice,  que  ademas  de  las  torres  solían  irá 
la  lila  enemiga  con  sus  dientes  armados  de  un 
hierro  agudo  para  aumentar  su  fuerza  y  su 
corte. 

Los  griegos,  armados  con  largas  picas  y 
formados  en  línea  continua  á  16  en  fon- 
do, podían  muy  bien  detener  los  carros  ar- 
mados y  aun  presentar  bástante  resistencia 
contra  los  elefantes  para  obligar  á  estos  ani- 
males á  marcharse  por  los  flancos  y  claros  de 
la  letrafalangarquia.  Alejandro  los  hizo  cono- 
CST  á  los  griegos  durante  su  espedicion  alAsia, 
y  Anlipatro,  uno  de  sus  sucesores,  fué  el  pri- 
mero que  los  llevó  á  Grecia. 

Cuando  Pirro  invadió  lailalia  debió,  no  so'o 
á  su  eminente  pericia  militar  snsprímeras  vic- 
torias, poro  también,  y  muy  particularmente, 
á  los  elefantes  que  hizo  jugar  oportunamente 
al  frente  de  ia  primera  linca  contraías  legiones 
del  pueblo  rey. 

Loa  romanos  huyeron  al  principio  despavo- 
ridos ante  aquellas  máquinas  animadas  y  des- 
Irncloras  que  desconocían  para  la  guerra.  Con 
una  formación  menos  profunda  y  armas  mu- 
cho mas  cortas,  no  podían  recurrir  á  los  mis- 
mos espedientes  para  paralizar  el  efecto  de 
aquella  especie  de  enemigos;  por  eso  imagina- 
ron, en  lugar  de  combatir  á  los  elefantes  de 
frente,  practicar  grandes  calles  en  toda  la 
profundidad  del  órden  de  batalla,  á  fin  de  de- 
jar paso  á  dichos  animales.  Con  esta  disposi- 
ción consiguió  Éscipion  en  Zama  desembara- 
zarse de  los  elefantes  que  cubrían  el  frente  del 


ejéTCilo  de  Aníbal.  El  general  romano,  en  vez 
de  dejar  su  infantería  formada  como  siempre, 
colocó  los  manípulos  en  cuadro,  y  haciendo 
estrecharlas  filas,  trasformó  de  repente  el  ór- 
den  habitual  en  una  serie  de  pequeñas  colum- 
nas separadas  por  grandes  intervalos,  por  don- 
de los  armados  á  ¡a  ligera  osligarou  á  los 
elefanles. 

Esla  maniobra  liabia  sido  ya  ensayada  por 
.Regido  en  Túnez;  pero  no  luvo  buen  éxito, por- 
que los  intérvalos  míe  dejó  entre  los  cuadros 
erantan  pequeños,  qneloselefaníes  dcXanlipo, 
abriéndose  paso  por  el  centro  del  ejército  ro- 
mano, lo  desordenaron  completamente. 

Los  elefantes  habían  sido  adoptados  por  los 
cartagineses,  los  munidas  y  los  romanos,  y 
eslos  últimos  nunca  dieron  gran  importancia 
á  estos  animales.  Hay  dos  clases  de  elefantes; 
el  indiano  [irídicus)  y  el  africano  [elefas  ca- 
p'ensh.)  Eslc  es  mas  Teroz  y  tiene  mas  inteli- 
gencia que  aquel,  por  lo  cual  fué  muy  preferi- 
do para  la  guerra.  Los  que  sirvieron  á  Alejan- 
dro y  á  Pirro  fueron  asiáticos,  y  africanos  los 
que  Yugurta  y  Juba  usaron  contra  Mételo,  y 
lo  mismo  los  que  luego  admitieron  los  ro- 
manos. 

La  abura  del  elefanle  nunca  escode  de 
9  á  10  pies  en  la  raza  asiática  y  de  S  en  la 
africana,  siendo  lan  grande  la  fuerza  de  eslos 
brutos,  que  pueden  muy  bien  llevar  en  la  trom- 
pa 200  libras  de  peso,  1,000  libras  eu  los 
colmillos  y  2,000  á  3,500  en  sus  lomos,  pu- 
diendo  nacer  12  ó  15  bocas  diarias  de  camino 
con  semejante  carga.  Su  marcha  habitual  no 
escede  al  paso  regular  del  caballo;  si  se  los 
aguija  toman  un  galope  muy  parecido  al  de 
este  animal,  tropiezan  poco,  son  de  molesla 
cabalgadura  á  cansa  do  lo  levantado  de  sus 
aires,  y  nadan  mejor  que  otro  algún  cuadrúpe- 
do, sirviéndoles  muy  bien  su  trompa  para  res- 
pirar cuando  se  sumergen  en  los  rios.  Montados 
en  sus  elefantes  pasaron  el  rey  parto Yologeso, 
el  rio  Arsania,  Koiroos  el  Eufrates,  el  sultán 
Himayan  el  Ganges  y  el  famoso  Nadir  el  Indo. 
Cada  elefante  necesita  de  diario  alimento  200 
libros  de  yerba,  heno  ó  raices,  y  para  vi- 
gorizarle es  preciso  añadir  á  esta  ración 
otra  de  arroz  ,  grano ,  azúcar  ,  pimienta, 
y  otros  estimulantes,  por  cuya  circunstan- 
cia causaron  mucho  embarazo  no  pocas  veces, 
como  sucedió  en  el  sitio  ds  Fidia,  en  donde  si- 
tiada la  reina  Olimpia  por  Casandro,  tuvo  que 
dar  de  comer  á  sus  elefantes  astillas  y  virutas 
de  madera  secas,  teniendo  por  fin  que  irlos 
matando  para  alimentar  con  su  carne  á  los 
soldados. 

Piinioda  álos  elefanles  200  á  300  años  de 
vida,  Polisiralo  pretende  que  el  elefanle  de  Po- 
ro, sobrevivió  á  él  400  años,  y  Aristóteles  mas 
verídico  y  conteste  de  Ayen-Abery  les  da  de 
120  á  200  años.  II  pellejo  de  los  elefanles 
recházalos  dardos  y  venablos  y  aun  las  balas, 
refiriéndose  queenBombay  se  sacaron  del  cuer- 
po de  uno  de  eslos  animales,  muerto  por  un 
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meírailazo  ,  Ís0  balas  pequeñas.  Sin  duda 
por  esto,  y  por  su  gran  fuerza  y  docilidad 
fueron  lan  estiriiados  entre  los  asiáticos 
para  la  guerra  los  elefantes,  y  se  díó  tanta  im- 
portancia al  gefe  que  los  dirigía,  en  cada 
ejército. 

En  cuanto  á  ia  proporción  numérica  en  que 
•entraban  los  elefantes  en  la  composición  de 
los  ejércitos,  sabemos  por  el  Amoraloclia  y  el 
Alalabarat  qiio  una  sección  del  ejército  ¡odio  se 
componía  esencialmente  de  un  elefante,  un 
carro  de  guerra,  3  gineles  y  5  infantes;  sobre 
cada  elefanle  montaban  4  hombres  y  dos  en 
cada  carro  de  guerra,  de  manera  que  en  cada 
sección  entraban  un  total  de  14  hombres,  5 
caballus  y  un  elefante.  Asi  se  formaban  las 
secciones  componentes  do  la  división  y  del 
cuerpo  de  ejército  y  del  ejército  normal  indio, 
el- cual  venía  á  constar  de  109,350  hombres, 
(¡5,610  caballos,  21,870  carros  de  combale  y 
21,870  elefantes. 

Entre  los  griegos,  que  redujeron  su  caba- 
llería al  orden  de  la  falange ,  llegaron  á  or- 
ganizar bajo  este  sistema  hasta  ios  mismos 
elefantes,  y  al  que  mandábala  falange  de  eslos 
animales,  fué  un  gefe  llamado  elefanlarco. 
El  elefante  entraba  en  la  composición  de  su 
falange  corno  nublad,  bajo  el  nombre  de  :oar- 
jjuiá;  2  zo.arqúíás  conslituiau  tina  terurquia, 
10  zoarquias  ó  8  terarquias  formaban  una  ele- 
fatitarquia  y  G4  zoarquias;  32  terarquias  ó  10 
elcfanlarquias  constituían  la  falange.  Los  roma- 
nos llamaban  al  gefe  superior  de  los  elefantes 
magistér  elefanlorum  {maestro  de  los  elefantes), 
y  asi  entre  estos  como  entre  los  cartagineses  y 
númidas,  se  ignora  boy  la  organización  que 
aquellos  animales  tuvieron. 

Arpelas  fué  testigo  del  primer  choque  de  un 
ejército  europeo  con  olro  reforzado  de  elefan- 
tes; pues  los  persas  nunca  los  habían  llevado 
en  sus  espedíoiones  á  Grecia.  Darío  colocó  en 
esta  batalla  15  elefanles  en  el  centro  de  su  li- 
nea de  combale. 

Tan  prolijo  como  difícil  seria  enumerar  de- 
talladamente la  colocación  táctica  y  manera 
de  evolucionar  que  los  elefantes  tuvieron  en 
las  distintas  batallas,  de  las  cuales  citaremos 
algunas.  En  general  maniobraron  sin  colocación 
marcada  en  la  tcoria  táctica  de  las  batallas; 
unas  veces  los  ponían  cu  las  alas  ó  al  frente 
de  la  linea  de  batalla.,  otras  en  la  vanguardia 
y  otras  en  la  retaguardia,  muchas  veces  que- 
daron parle  de  ellos  en  puntos  determinados 
y  de  reserva,  alguna  también  se  compuso  solo 
de  elefanles  e!  total  de  ésta. 

Los  elefanles  eran  los  que  casi  siempre  em- 
pezaban el  combale,  siendo  enviados  acercar 
las  alas  y  romper  las  lineas,  á  abrir  á  sus  due- 
ños paso  por  las  illas  enemigas  y  facilitar  el 
camino  para  vencer,  en  lo  cual  so  asemeja- 
ban á  nuestra  aclual  caballería.  Servían  mu- 
cho también  para  perseguir  al  enemigo  en  las 
retiradas. 

El  órden  de  formación  de  los  elefantes  era 
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en  una  línea  con  inféí'valos  mas  ó  menos  gran- 
des, en  los  cuales  se  situaba  caballería  é  in- 
fantería pura  apoyarlos.  También  los  órdeua- 
ban  en  varias  hileras  o  en  una  columna  cerra- 
da, en  la  cua!  mezclaban  caballería  ligera  y 
pesada,  que  ademas  de  protegerlos  sirviese  pa- 
ra encaminarlos  al  punto  donde  debían  operar. 
En  tiempo  de  paz  oran  adiestrados  para  la  pelea 
en  continuos  ejercicios,  aguijándolos  y  ha- 
ciéndolos acometer  á  la  caballería,  que  por 
este  medio  se  familiarizaba  con  su  aspecto. 

Para  combatir  los  elefantes  enemigos  se  usa- 
ban ya  soldados  ligeros  con  guadañas  largas, 
picas,  (lardos  y  naeíías  bien  afilarlas  para  des- 
jarretarlos ó  cortarles  la  trompa,  que  era  su 
elemento  mas  ofensivo;  ya  catafraclos  con 
puntas  de  hierro  salientes  en  la  armadura  pa- 
ra que  se  hiriesen  aquellas  bestias  eu  las 
trompas;  ya  ballestas,  cnrrabalislas  y  multi- 
tud de  camisas  embreadas  y  toda  clase  de  abra- 
sadores incendiarios,  éntrelos  cuales  los' ro- 
manos nsaron  mucho  los  llamados  falariecs, 
maiholi  arde.ntes  torda;;  aquellas  eran  unas 
(lechas  eminentemente  incendiarias,  y  las  úl- 
timas eran  ias  camisas  embreadas.  El  gruñido 
del  cerdo  enfurecía  estos  animales,  que  los 
perseguían  encarnizadamente,  y  asi  fué  que 
los  sitiados  en  Megara  lanzaron  muchos  cer- 
dos embarrados  con  pez  ardiendo,  contra  el 
ejército  sitiador  de  Antipatro,  cuyos  elefantes, 
enfurecidos  con  los  gruñidos  que  arrancaba 
el  dolor  á  aquellos  animales,  se  esparcieron  y 
desordenaron  para  perseguirlos,  y  dieron  oca- 
sión a  los  megarenses  para  rechazar  á  las  tro- 
pas sitiadoras.  Antipatro  desde  entonces  man- 
dó tener  cerdos  á  la  inmediación  de  sus  ele- 
fantes para  acostumbrarlos  á  su  gruñido.  Ade- 
mas de  estos  ardides  ofensivos  contra  los  ele- 
fantes habia  otros  muchos,  como  era  elegir 
terrenos  quebrados  para  resguardarse  de  ellos, 
abrir  en- la  tierra  zanjas  y  cubrirlas  con  tablas 
débiles  para  que  aquellos  se  hundiesen  al  gra- 
vitar sobre  ellas;  los  tablones  y  estacas  cruza- 
das de  agudas  puntas  de  hierro  unidas  entre 
sí  con  fuertes  cadenas;  las  ramas  de  árboles 
llenas  de  puntas  y  pinchos  llamadas  oároioli 
por  su  semejanza  al  asta  de  un  ciervo,  las 
cuales  usaron  cernirá  los  elefantes  de  Demetrio, 
los  sátrapas  Seleuco  y  Tolomeo,  y  otra  mul- 
titud de  ingenios. 

Sobre  los  elefantes  se  asentaban  fuertes 
torres  de  madera  guarnecidas  con  3  ó  4  guer- 
reros y  un  conductor,  y  provistas  de  grande 
eopia  de  incendiarios,  flechas,  hondas,  arcos 
púas  y  cuanto  podian  necesitar  los  soldados 
que  combatían  en  la  línea  ó  los  que  cabalga- 
ban sobre  el  elefanle.  Algunas  veces  también 
eran  engalanados  eslos  dóciles  animales  con 
mantas  de  vivísimos  colores;  pintábanles  sus 
orejas  de  azu!,  blanco  y  colorado  para  que  al 
aguzarlas  enfurecidos  aterrasen  con  su  aspec- 
to; fortificábanles  las  cabezas  y  las  partes  de 
su  cuerpo  mas  espnestas  con  planchas  de  hier- 
ro'llamadas  lóriéati;  añadíanles  en  las  plan- 
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chas  del  peclio  agudas  punías  demeíal,  y  por 
último,  con  cuchillos  y  puñales  envenenados 
les  guarnecían  las  trampas  y  colmillos. 

La  primera  vez  que  lucharon  elefantes  cen- 
tra elefantes,  fué  en  Palestina  en  la  batalla  de 
Rafin,  en  donde  los  que  eran  de'  raza  africana 
probaron  harto  bien  su  superioridad  y  esfuer- 
zo sobre  los  de  la  raza  india,  Anlioco  y  Tolo- 
meo  eran  los  contendientes;  la  acción  empezó 
por  un  violento  choque  de  los  elefantes  entre 
sí.  Pelearon  sañudamente  esgrimiendo  sus  col- 
millos á  la  manera  que  los  toros  lo  hacen  con 
sus  astas;  entrelazaban  sus  trompas  con  tal 
fuerza  que  no  se  desprendían  hasta  quedar 
vencido  uno  de  los  dos,  y  aun  entonces  "este 
perseguiaal  que  huia  con  intención  de  acabar- 
le con  sus  golpes.  En  esta  lucha  sucumbieron 
casi  todos  los  elefantes  de  Tolomeo,  los  pocos 
que  le  quedaban  desorganizaron  su  caballería, 
y  gracias  á  su  diestro  gefe  Eyecrafo,  ganó  la 
batalla  á  pesar  de  tantos  azares.  Por  tan  mila- 
groso triunfo,  Tolomeo  sacriucó  al  sol  dos  ele- 
fantes y  consagró  otros  dos  al  templo  de  este 
astro. 

Imposible  seria  citar  hoy  todas  las  batallas 
en  .que  hayan  jugado  los  elefantes;  pero  cita- 
remos algunas  de  las  mas  notables  que  hasta 
nosotros  han  llegado. 

Después  de  la  batalla  de  Arbelas  que  dió  al 
siempre  afortunado  Alejandro  el  dominio  del 
mundo,  el  rey  indio  Poro  á  la  orilla  del  rio  Hi- 
daspes,  opuesta  al  lugar  eu  que  se  hallaba  el 
ejército  de  Alejandro.  El  ejército  de  Poro,  fuer- 
te de  30,000  infantes,  4,000  caballos,  300 
carros  de  guerra  y  cerca  de  200  elefantes, 
fué  vencido  por  Alejandro,  á  pesar  del  terrible 
pavor  que  en  su  gente  imponían  los  elefantes, 
sirviéndose  para  combatir  á  estos  de  afiladas 
guadañas  y  anchas  espadas.  Poro  y  80  de  sus 
elefantes  quedaron  prisioneros,  y  Alejandro 
mandó  engalanar  vistosamenle  á  aquel  que 
montaba  Poro  y  atravesarle  por  los  colmillos 
unos  grandes  anillos  de  oro,  en  que  se  leia 
grabada  esta  inscripecion:  Alejandro,  hijo  de 
Júpiter,  consagra  este  elefante  al  sol;  jactan- 
cia que  como  otras  de  igual  género,  quitan 
mucho  valor  á  tan  afortunado  capitán,  que  de 
haber  sido  mas  sensato  y  mas  justo  consigo 
mismo,  seria  hoy  el  primer  hombre  de  la  an- 
tigüedad. Pasado  algún  üempo,  le  remitió  cua- 
renta elefantes  el  rey  indio  Abisares,  y  otros 
muchos  le  regaló  asimismo  Poro  cuando  hubo 
recobrado  su  libertad. 

Desde  Alejandro  quedaron  los  elefantes  in- 
troducidos en  los  ejércitos  griegos,  y  luego  en 
los  romanos.  Los  sucesores  de  aquel  aumenta- 
ron la  dotación  de  aquellos  ingenios  animales 
en  sus  ejércitos.  Eumenes  recibió  4  25  durante 
su  permanencia  en  Susa;  mas  tarde  Kicanór 
Seleucas  obtuvo  500  de  Androcato,  rey  de  los 
gangaridas.  Seleucas  amaba  mucho  los  elefan- 
tes, por  lo  cual  Demetrio  y  los  cortesanos  de 
Anügono  le  llamaban  el  gran  etefanlarqitista; 
pero  en  Ipso  los  400  elefantes  de  Seleuco  M- 
t.   xy.  67 
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eieron  pagar  á  aquellos  á  precio  muy  caro  la 
mofa  derrotando  el  ejército  de  Anligono,  que 
contaba  solo  73. 

Anlioco  Soler  debió  á  las  buenas  manio- 
bras ile  sus  elefantes  una  brillante  victoria  so- 
bre los  gálafas.  Estos  tenían  formada  su  falan- 
ge en  24  Días  densamente  cerradas,  10,000 
caballos  en  cada  ala,  80  carros  de  guerra  al 
frente  y  10  restantes  de  reserva.  Antioco  tenia 
menos  gente,  pero  con  16  elefantes,  de  los 
cuales  colocó  8  al  frente  de  aquel  cerrado  pe- 
lotón y  4  sobre  cada  ala  de  la  caballería  ene- 
miga. Dada  la  señal  de  acometer,  son  aguijo- 
neados los  elefantes  respectivamente  sobre  el 
centro  y  las  dos  alas  del  enemigo,  los  caba- 
llos de  los  carros  de  ésle  se  espantan  y  des- 
ordenan. Caen  sobre  la  caballería  de  las  alas  y 
la  dispersan.  La  caballería  asi  desordenada  au- 
menta la  confusión;  Antioco  aprovecha  los  mo- 
mentos, acomete  con  Impetu,  arrolla,  desor- 
dena, acuchilla  sin  piedad,  y  en  tanto  los  ele- 
fantes, alcanzando  con  sus  trompas  a  los  ene- 
migos y  magullándolos  y  aplastándolos  con  sus 
palas,  acaban  de  decidir  aquella  brillante  vic- 
toria. 

En  las  batallas  de  Gaviena,  en  las  fronteras 
de  la  Media  hacia  Sosa  y  de  Gadamarta,  des- 
plegó Anligono  sus  elefantes  contra  los  de  Eu- 
menes.  Jugaron  en  la  primera  190  elefantes 
entre  las  dos  partes,  quedando  indeciso  el 
triunfo,  y  en  la  segunda  Anligono  recibió  la 
victoria  de  las  traidoras  manos  de  Peutestas. 

A  la  muerte  de  Alejandro,  cuando  Folisper- 
con  fué  á  encargarse  de  la  regencia  de  Maee- 
donia,  se  presentó  en  el  Atica  con  un  ejército 
de  25,000  hombres  y  65  elefantes,  y  no  ha- 
biendo logrado  ganar  el  Pireo,  sometió  en  el 
Peloponeso,  en  donde  á  causa  solo  del  terror 
que  sus  elefantes  inspiraron,  se  le  rindieron 
Argos  y  otras  ciudades.  Los  ciudadanos  de  Me- 
galópolis,  defendida  solo  por  una  simple  mu- 
ralla flanqueada  de  torres,  le  resistieron,  y 
fabricando  armas  y  abasteciéndose  de  provisio- 
nes, llamaron  á  los  libertos  y  esclavos  á  las 
armas,  y  reunieron  13,000  hombres.  Confióse 
su  mando  á  Damis,  antiguo  oDcial  del  ejército 
de  Alejandro  sobre  Asia,  el  cual,  desalojando 
al  enemigo  de  tres  torres,  y  defendiendo  la 
brecha  con  una  corladura  y  tablones  armados 
de  puntas  de  hierro,  recibió  el  asalto  de  Polis- 
percon,  haciendo  á  su  tropa  fingir  gran  ter- 
ror ante  los  64  elefantes  que  á  la  brecha  con- 
ducía, y  retirarse  al  interior  de  las  defensas. 
Polispercon  cayó  en  la  celada;  dejó  A  los  ele- 
fantes acometer,  y  todos  se  hirieron  contra  los 
tablones;  se  enfurecen,  se  vuelven  contra  el 
ejércilo  asaltante,  lo  desordenan  y  aparecen 
entonces  sobre  las  murallas  Damis  y  sus  me- 
galopolilanos  descargando  sobre  la  confusa 
muchedumbre  una  granizada  de  dardos,  fle- 
chas y  proyectiles,  y  el  ambicioso  usurpador 
tiene  que  levantar  el  sitio  y  huir  con  su  ejér- 
cito avergonzado. 

Cuando  Pirro  invadió  i  !a  Italia,  ya  hemos 


dicho  que  aterró  con  sus  elefantes  á  los  roma- 
nos. Valerio  Levino  fué  vencido  en  Heraclea. 
Los  elefantes  de  Pirro  eran  60,  y  todavía  le  die- 
ron alguna  gloria  en  la  batalla  de  A'sculum; 
pero  ya  en  esta  el  centurión  Miuucio  de  la  cuar- 
ta lesión  romana,  hizo  saltar  de  un  tajo  la 
trompa  de  un  elefante  y  envalentonó  á  los  de- 
mas  romanos.  En  la  siguiente  batalla  do  Lena- 
vento,  ya  los  romanos  se  proveyeron  de  afila- 
dos machetes  y  ardentes  lurim  {camisas  em- 
breadas )  y  vencieron  á  Pino  y  sus  ele- 
fantes. 

La  primera  vez  que  usaron  de  elefantes 
después  los  romanos,  fué  en  la  guerra  contra 
Filípo  de  Macédonia,  cuya  falange  batieron  al- 
gunas veces  con  su  auxilio,  y  para  lo  cual  Ma- 
sinisa  el  munida  mandó  10  á  Ftamiuio  el 
cónsul.  También  facilitó  al  senado  20  elefantes 
para  la  guerra  contra  Antioco  y  22  a!  ejército 
contra  Perseo.  El  procónsul  Domicio  usó  ele- 
fantes asimismo  contra  los  galos  mandados 
por  Bititibo  en  la  batalla  de  Vindelum,  situa- 
do en  la  confluencia  del  Sorgne  con  el  Ródano. 
Tanto  en  esta  ocasión  como  al  pasar  los  galos 
el 'Ródano,  los  elefantes  esparcieron  la  des- 
trucción y  un  gran  terror,  que  conservaron  por 
mucho  tiempo  aquellos  pueblos. 

El  númida  Mieipsa,  hijo  de  Masinisa,  ob- 
servó igual  conducta  que  su  padre,  dando  á  los 
romanos  23  elefantes  en  dos  ocasiones;  12  á 
Emilio  Escipion  y  1 1  al  procónsul  FlavioServí- 
lio.  Desde  la  tercera  guerra  púuica  los  romanos 
exigieron  á  los  cartagineses  en  los  iratadoa 
de  paz  que  les  entregaran  toda  la  existencia 
que  tuvieran  de  elefantes,  lo  cual  cumplieron 
aquellos.  Escipion  en  Zama,  y  lo  mismo  César, 
mucho  tiempo  después  en  Tapsus,  espanta- 
ron, aquel  contra  Aníbal  y  éste  contra  Juba,  los 
elefantes  enemigos,  conlas  vibraciones  y  alga- 
rabía de  muchas  bocinas  é  instrumentos  guer- 
reros que  hicieron  sonar.  Escipion  añadió  a 
este  ardid  la  maniobra  sabia  de  que  hemos  ha- 
blado, y  de  nada  sirvieron  al  grande  Aníbal 
sus  ochenta  elefantes. 

Por  el  auxilio  de  los  elefantes  alcanzaron 
los  cartagineses  muchas  victorias,  y  no  menos 
derrotas  en  otras  ocasioues  por  el  embarazo 
que  cansa  el  colocarlos  oportunamente.  Cuan- 
do Alilio  Régulo,  después  de  batir  la  Ilota  car- 
taginesa, desembarcó  en  Cartago,  los  cartagi- 
neses le  presentaron  batalla  con  objeto  de  ha- 
cerle reembarcar  y  situaron  la  caballería  y 
elefantes,  que  era  su  principal  fuerza,  en  ter- 
reno quebrado  y  poco  conveniente,  por  lo  cual 
se  vieron  derrotados;  pero,  habiendo  tomado 
el  lacedemonio  Xautipo,'  el  mando  del  ejército 
cartaginés  y  reorganizado  la  caballería  y  ele- 
fantes, hizo  maniobrar  á  estos  acertadamente, 
y  vengó  la  derrota  de  Cartago  destrozando  á 
los  romanos  y  haciendo  prisionero  á  su  gene- 
ral. Poco  después  vino  Amilcar  á  España  con 
grande  ejército  y  100  elefantes,  sometiendo 
muchas  ciudades,  y  á  la  muerte  de  ésle  au- 
mentó bu  yerno  Asdriibal  el  ejército  en  la  Pe- 
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ninsula  liasla  50,000  infantes,  6,000  caballos 
y  200  elefantes. 

Los  elefantes  jugaron  mucho  en  la  segunda 
guerra  púnica,  y  Aníbal  llevó  40  sobre  los  Pi- 
rineos, de  los  cuales  le  quedaban  37  al  paso  del 
Ródano,  que  fueron  los  que  consiguió  ha- 
cer pasasen  los  entonces  impracticables  Alpes 
y  pisar  la  Italia.  En  ia  jornada  de  Trebia  y  por 
la  influenciadelelima,  perdió  la  mayor  parte,  y 
sin  ellos  íuyo  que  vencer  en  Trasimeuo  y  Can- 
uas.  Cuarenta  le  enviaron  luego  desde  Cartago 
con  nuevas  tropas,  sitió  después  á  Gasilimum  y 
vino  á  perderlos  todos  ante  Nova,  en  Grumen- 
to,  Canaflo  y  Metauro.  Magon  perdió  asimismo 
sus  elefantes  en  Ada  y  el  Tesina,  á  pesar  de 
haberlos  situado  con  inteligencia  y  oportunidad. 
Los  Escipíones  deshicieron  en  España  tres 
ejércitos  cartagineses  y  les  tomaron  50  ele- 
fantes; en  Munda  mataron  39  y  en  Yecula  ven- 
cieron olra  vez  á  Asdrúbal  á  pesar  de  estos  po- 
derosos amigos.  Masinisa  y  Yugurta  llevaron 
siempre  consigo  multitud  de  elefanles,  los  dia- 
les sirvieron  á  éste  para  abatir  mas  de  una 
vez  al  soberbio  pueblo  rey,  y  á  aquel  última- 
mente para  conservar  con  las  dádivas  que  de 
ellos  hizo  ia  vergonzosa  amistad  del  senado, 
enlocualle  secundó  su  hijo  Micipsa,  como 
queda  dicho.  Asimismo  queda  referido  cómo 
desde  la  tercera  guerra  púnica  entregaron  los 
cartagineses  todos  sus  elefantes  á  los  ro- 
manos. 

Según  Sanspridias  ,  el  primer  Sarsánida 
Aríagerges  ó  Adschir-Babur,  se  presentó  en  los 
confines  de  Siria  con  la  mira  de  posesionarse 
del  Asia;  el  emperador  Severo  le  obligó  á  reti- 
rarse, y  al  dar  cuenta  al  senado  de  su  triunfo 
hizo  subir  hasta  500  el  número  de  los  elefan- 
tas que  había  hecho  perder  á  Aríagerges,  de 
los  cuales  mandó  vivos  4  8  á  Roma.  El  hijo  del 
citado  Sarsánida  volvió  poco  después  y  fué  der- 
rotado con  pérdida  de  mi  sinnúmero  de  elefan- 
tes. Los  reyes  de  Pér.sia  mantenían  un  grao 
número  de  ellos  y  el  gran  Kosroas,  dignoene- 
migo  de  Narsete  y  Belisario,  llevó  muchos  á 
Milisena  en  Capadocia,  debiendo  su  salvación 
á  uno  que  le  pasó  al  otro  lado  del  rio.  El  mis- 
mo rey  vino  á  morir  en  la  sangrienta  batalla 
de  Gafa  magullado  bajo  las  patas  de  olro,  y 
fueron  tantos  los  elefantes  en  esta  batalla,  que 
los  árabes  la  bautizaron  con  el  nombre  de  ba- 
talla de  los  elefantes. 

Muhamud  el  Gasmavide  fué  el  conquistador 
que  tuvo  que  habérselas  con  mayor  número  de 
*  elefantes,  pues  en  sus  diversas  incursiones  al 
Indoslan  desde  el  año  1001  al  1024  mató  y 
cautivó  mas  de  800  elefantes.  Los  estableció 
después  con  bastante  éxito  en  sus  tropas;  lo 
sirvieron  mucho  los  500  que  llevó  á  la  batalla 
de  Dallf  contra  los  turcos;  ganó  muchas  mas 
victorias  con  su  auxilio  y  dejó  á  su  muerte  un 
ejército  de  100,000  infantes,  35,000  caballos 
y  1,300  elefantes. 

Cuando  Timur-Beg  ó  Tamerlan  dejó  á  Sa- 
marcanda y  fué  á  esparcirse  por  los  valles  del 


Indo,  le  salió  attles  de  Delhi  un  soberano  del 
pais  con  buen  ejército  y  120  elefanles,  qué 
venían  reforzados  con  una  especie  de  corazas 
de  hierro,  con  cuchillas  emponzoñadas  pues- 
tas en  los  colmillos  y  llevando  sobre  si  arque* 
ros  que  lanzaban  cohetes  con  puntas  de  hierro. 
Ademas  este  rey  traia  larga  copia  de  instru- 
mentos sonoros  y  vibrantes  para  ahuyentar  los 
elefantes  enemigos;  pero  Tamerlan  hizo  abrir 
zanjas  falsamente  encubiertas  para  hacer  que 
se  hundieran  los  elefantes,  soltó  contra  ellos 
según  unos,  búfalos  con  haces  de  leña  encen- 
didos enredados  en  los  cuernos,  y  según  otro3, 
destacó  500  camellos  cargados  de  paja  y  algo- 
don  empapado  de  aceites  y  resinas  combusti- 
bles, con  lo  cual  consiguió  rechazar  á  los  ele- 
fantes, que  desordenaron  las  filas  enemigas 
y  le  dieron  la  victoria.  En  1402  el  mismo  Ta- 
merlan debió  la  victoria  de  Ancíra,  en  que  á 
costa  de  tres  dias  de  sangre  hizo  prisionero  al 
mismo  Bayaceto,  á  lo  bien  que  maniobraron 
sus  elefantes.  Bavur,  nieto  de  aquel,  sostuvo 
muchos  combales  antes  de  destruir  en,  el  ln- 
dostan  la  dinaslia  reinante  de  los  Timoridas- 
Mongoles,  los  elefantes  jugaron  mucho  en  to- 
dos aquellos  y  fueron  ra  muy  buscados  por 
todos  los  sucesores  de  aquel. 

Los  viageros  que  han  visitado  la  India  mas 
modernamente,  hablan  de  los  muchos  elefan- 
les que  poseían  sus  soheranos,  y  el  capitán  in- 
glés William  Hawkins,  enviado  á  Agrad  por  los 
añosde  1809  á  1S12  cerca  del  sullan Dj ean- 
Guyr,  dice  que  habría  sobre  40,000  elefantes 
en  todo  el  imperio  de  este  rey.  El  embajador 
de  Jacobo  I,  Tomas  Roe,  refiere  haber  visto  en 
Agrad  300  elefantes  que  conducían  sobre  sus 
lomos  cañones  de  seis  pies  de  largo  que  calza- 
ban bala  de  á  dos  libras,  á  mas  de  cuatro  hom- 
bres que  servían  cada  una  de  estas  piezas.  El 
aloman  Mandesloh  esluvo  en  1638  en  la  India 
y  habla  Je  los  elefantes  cunto  fuerza  principal 
de  los  ejércitos  indios,  trayendo  sobre  si  torres 
pertrechadas  con  cuafro  arcabuces  de  horquilla 
y  varios  arcabuceros  que  los  manejaban. 

Algunos  estados  de  la  India  se  coligaron 
contra  los  portugueses,  cuando  estos  se  eslen- 
dieron  por  aquel  pais,  y  llegaron  á  reunir  bajo 
los  muros  de  Roa  un  ejército  de  25,000  hom- 
bres, 500  piezas  de  artillería  y  2,500  elefantes. 
Al  acercarse  Alburqu  erque  á  la  provincia  de 
Malaca  le  salió  al^ncuentro  el  soberano  de  ella 
con  muchos  elefantes,  los  cuales  lograron  al 
principio  hacer  gran  carnicería  en  los  portu- 
gueses; pero  asi  en  esta  ocasión  como  mas  tar- 
de en  la  isla  de  Geylan,  triunfaron  de  aquellas 
bruscas  moles  los  diestros  lusitanos. 

Los  franceses,  unidos  en  líarnalik  al  prínci- 
pe indio  Chounda  Sael,  obtuvieron  una  feliz 
victoria  sobre  AuaTardikan  nabad  de  Arcate;  y 
le  cogieron  mas  de  60  elefantes. 

En  1770  lleyder-Ali  venció  con  la  ayuda  de 
sus  elefantes  á  una  columna  inglesa,  cansándo- 
le la  pérdida  de  5,000  británicos  y  tOpiezas  de 
arlilleria,  y  Tippo-Saeb,  después  de  muchas 
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derrotas  sufridas,  conservaba  todavía  700  ele- 
fantes en  su  material  de  guerra. 

Eslas  son  algunas  de  las  batallas  en  que 
mas  han  jugado.los  elefantes  y  que  hemos  po- 
dido copiar.  Por  |lo  demás,  aunque  poco  temi- 
bles hoy  los  elefantes  por  el  buen  uso  que  se 
hace  de  la  estrategia  y  de  tas  armas  de  fuego, 
liemos  creído  interesante  trascribir  lo  princi- 
pal que  se  conoce  de  la  historia  de  su  existen- 
cia en  los  ejércitos-,  consignando  aquí  la  exac- 
ta relación  de  un  elemento  militar  que  proba- 
blemente habrá  muerto  decididamente  para  las 
guerras  actuales,  y  futuras.  El  que  quiera  to- 
davía mas  detalles  sobre  los  elefantes  y  los  car- 
ros puede  consultar  áüliano. 

ELEFANTIASIS.  0ediicma.)  Tal  es  el  nom- 
bre que  seda  á  dos  enfermedades  que  difieren 
en  que  una  fija  su  asiento  en  la  piel,  al  paso 
que  la  otra  afecta  principalmente  al  sistema 
linfático  y  al  tejido  celular,  A  pesar  de  que  es- 
tas dos  afecciones  tienen  entre  sí  bastante  ana- 
logía, se  ha  procurado  distinguidas  por  la  na- 
cionalidad de  los  autores qne  las  describieron, 
denominándolas  elefantiasis  de  los  griegas  y 
elefantiasis  de  los  árabes. 

Los  antiguos  médicos  griegos  dieron  e! 
nombre  de  elefantiasis  á  una  afección  caracte- 
rizada por  tubérculos  mas  ó  menos  anchos, 
salientes,  irregulares  y  bastante  blandos,  á 
cuya  aparición  preceden  en  los  mismos  puntos 
manchas  rojas  ó  parduzcas.  Estos  tubérculos, 
que  son  pálidos  en  un  principio,  toman  en  se- 
guida una  coloración  bronceada,  siendo  unas 
veces  indolentes,  y  estando  otras  dotados  de 
escesiva  sensibilidad,  aunque  en  todos  los  ca- 
sos van  acompañados  de  hinchazón  del  tejido 
celular  subcutáneo,  la  cual  dá  un  aspecto  dis- 
forme á  las  partes  que  ataca  ta  enfermedad. 
A.  veces  terminan  por  resolución,  pero  otras 
crecen  y  aumentan. 

Según  Areteo,  se  dio  á  esta  enfermedad 
el  nombre  de  elefantiasis  por  sus  analogías 
con  el  elefante,  el  specie,ét  coluro,  etrñagnitu- 
dine.  Se  la  lia  llamado  leontiasis,  por  el  aspec- 
to aleonado  que  dá  á  la  cara,  por  la  hinchazón 
de  las  facciones  y  la  exageración  de  los  plie- 
gues de  la  piel;  y  por  último,  lamhien  ha  re- 
cibido el  nombrede  satiriasis,  ya  por  la  espre- 
sion  y  coloración  qne  da  al  rostro,  ya  también 
por  haberse  pretendido  que  uno  de  sus  efectos 
era  sobre  escitar  los  órganos  genitales,  opinión 
que  no  tiene  fundamento  atgurft. 

La  elefantíasis  se  puede  desarrollaren  lo- 
dos los  puntos  del  cuerpo,  si  bien  de  ordinario 
reside  en  la  cara.  Por  lo  general,  en  la  es  ten- 
sión de  las  mancbas,  que  consiituyen  el  pri- 
mer grado  del  mal,  la  piel  está  completamente 
insensible  (anestesia),  fenómeno  que  nos  su- 
ministra un  escelente  medio  de  diagnóstico; 
pero  también  ocurre  á  veces  que  la  sensibili- 
dad se  halla  por  él  contrario  muy  aumentada. 
Unas  veces  permanece  estacionaria  la  afección 
por  mas  ó  menos  tiempo;  y  otras  marcha  de  re- 
pinte hacia  un  término  pronto- y  funesto.  Tam- 


bién se  presenta  con  varia  intensidad,  ora  lir 
mitada  á  una  coloración  anormal,  y  á  algunos 
tubérculos  de  diverso  tamaño;  ora  cubierta  de 
úlceras,  esíendiéndose  á  los  tejidos  subyacen- 
tes y  llevando  sus  estragos  al  espesor  de  los 
órganos  y  basta  los  mismos  huesos. 

Aunque  poco  común  en  nuestros  climas,  es 
al  parecer  endémica  entre  los  trópicos.  El  Egip- 
to, la  Siria,  las  Antillas,  la  América  del  Sur,  y 
las  islas  del  mar  de  las  Indias  son  por  lo  menos 
los  focos  de  los  cuales  fué  importada  á  Grecia 
en  los  tiempos  antiguos,  siéndolo  muy  poste- 
riormente á  Italia.  Pliuio  dice  que  en  tiempo 
de  Pompeyo  se  notó  ia  primera  aparición  de  ta 
elefantíasis  de  los  griegos  en  Italia,  dando  de 
ella  una  exacta  descripción.  Según  Lucrecio, 

Etl  elrptat  morbu»  qui,prop(er  ¡lumina  ff.'íi 
Giijnitur  jEgijplu  in  media,  ñeque pf<QÍertja wtquam. 

Esta  afección  apareció  en  Lombardia  en  el 
sig4o  VII ,  y  se  estendió  por  Europa  en  tiempo 
de  las  Cruzadas.  En  los  países  antes  citados 
nacen  también  la  mayor  parte  de  las  elefan- 
tiasis que  se  observan  en  España,  donde  afor- 
tunadamente está  ya  limitadísima  esa  especie 
de  lepra. 

Aunque  por  largo  tiempo  se  ha  admitido  el 
contagio  de  esta  dolencia  ,  no  han  confirmado 
tal  aserto  las  observaciones  de  los  autores  que 
han  estudiado  esta  afección  de  medio  siglo  á 
esta  parte,  lias  dudosa  parece  aun  la  cuestión 
de  su  trasmisión  hereditaria.  Se  ha  creído  que 
la  elefantiasis  de  los  griegos  era  una  sífilis 
modificada,  y  también  se  la  lia  confundido  con 
la  de  los  árabes  ,  con  muchas  afecciones  que 
describieron  los  griegos  con  el  nombre  de 
leucé,  de  alphas ,  y  con  (odas  las  que  en  la 
edad  media  y  también  mas  modernamente ,  se 
le  reunieron  con  el  nombre  de  lepra.  Alibert 
le  dió  el  nombre  de  lepra  tuberculosa.  Mas 
adelante  veremos  lo  que  puede  deducirse  de  la 
descripción  que  dejaron  los  autores  de  eslas 
diversas  enfermedades. 

La  elefantiasis  de  los  griegos  resiste  mu- 
chas veces  a  todos  los  tratamientos;  pero  tam- 
bién es  de  advertir  que  harto  á  menudo  suce- 
cedé  que,  entregándose  los  enfermos  en  ma- 
nos de  los  charlatanes  cuando  aun  es  reciente 
ia  enfermedad,  acuden  tardiamenle  á  personas 
entendidas.  Biett  empleó  algunas  veces  con  fe- 
lices resultados  los  vejigatorios  y  el  cauterio, 
aunque  también  suelen  producir  á  veces  efec- 
tos contrarios  agravando  la  dolencia. 

La  elefantiasis  de  los  árabes  debe  su  nom- 
bre á  la  analogía  de  forma  que  presentan  los 
miembros,  álos  cuales  afecta,  con  los  del  ele- 
fante ,  añadiéndole  ademas  la  denominación 
del  pais  en  que  por  vez  primera  fué  descrita, 
Esta  enfermedad  consisle  en  una  intumes- 
cencia mas  ó  menos  voluminosa  de  las  partes 
afectadas,  con  induración  del  tejido  celular, 
presentándose,  según  algunos  autores,  á  con- 
tinuación do  Jas  inflamaciones  parciales,  rej- 
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toradas  c  intermitentes  de  los  vasos  linfáticos. 
Si  admitiésemos  como  esencial  este  último  ca- 
rácter, razón  tendríamos  para  pensar,  con  Ca- 
zenave,  que  la  elefantiasis  de  los  árabes  es 
mucho  meóos  común  en  Europa  de  lo  que  ge- 
neralmeníe  se  cree.  Es  endémica  en  Egipto, 
en  las  costas  del  mar  Rojo  y  en  la  mayor,  parte 
dé  los  páises  situados  entre  .los  trópicos  ;  de 
suerte  que  á  esía  influencia  endémica  habrá 
quizás  que  atribuir  la  tendencia  al  desarrollo 
del  tejido  celular  en  el  clima  del  Egipto  ,  y  la 
hipertrofia  de  las  paredes  abdominales  .en  la 
región  epigástrica  que  se  observa ,  según 
refieren  lidegdinos  viageros  ,  en  los  hombres 
nacidos  en  el  país,  ó  que  habitan  en.  él  .por  lar- 
go tiom.po. 

La  elefantiasis  de  los  árabes  puede  fijar  su 
asiento  en  todos  los  puntos  del  cuerpo,  y  de 
alii  las  valias  denominaciones  que  la  lian 
dado  los  autores.  Por  eso  ¡os  médicos  ingleses 
la  han  llamado  pierna  de  las  Barbudas,  Kuemp- 
fer,  hidroQck,  pedan  roce;  los  japoneses,  epíí- 
co;  Próspero  Alpino  y  Larrey  hernia  carnosa, 
sarcoccie;  y  Alibert  la  designó  con  el  nombre 
de  legua  tuberculosa  elefantina.  Oscuras  son 
las  causas  cío  esta  afección.  En  las  Barbadas  es 
achacada  á  la  mala  costumbre  que  tiene  los 
criollos  de  dormir  y  permanecer  en  corrientes 
de  aire.  Parécese  á  las  afecciones  que  üeuen 
por  earácier'esenciul  la  obliteración  de  las  ve- 
nas y  de  los  vasos  linfáticos;  pero  la  tumefac- 
ción del  tejido  celular ,  asi  en  los  puntos  cul- 
minantes como  en  los  declives,  la  escesi va  in- 
duración de  este  tejido,  el  eugrucsamicnto  del 
dermis  y  su  coloración  ,  son  oíros  tantos  sig- 
nos distintivos  que,  juntos  con  ios  accesos  in- 
termitentes de  su  primera  aparición,  derraman 
luz  bastante  sobre  el  diagnóstico. 

Esta  afección  no  es  contagiosa  ni  heredita- 
ria; Maca  por  igual  á  ambos  sexos,  y  se  pre- 
senta de  ordinario  cu  la  edad  adulta;  mas  pocas 
son  las  probabilidades  de  que  un  febz  resul- 
tado corone  su  tratamiento. 

Larrcy;  Re.lation  chirurgicale  de  l'expedition  dl 
Egupic,  París,  1803,  en  8.° 

fr'oimiii'r,  ta  el  Diccionario  de  Ciencias  médicas, 
articulo  elefantiasis. 

Rojer:  Tratado  trórieo  ij  práctico  de  las  enferme- 
dades de  la  piel,  París,  I&15,  en  8.°,  altas. 

Cazcnavé,  en  e)  Diccionario  de  medicina,  segunda 
edición.  A  este  articulo  va  anejo  un  trabajo  de  mon- 
sieur  Dezcímeris,  sobre  la  historia  y  bibliogratiá  de 
la  elefantiasis.  < 

'  ELEGANCIA.  [Hermosura,  gentileza,  ador- 
no.) Suelen  confundirlo  algunos  con  la  gracia; 
pero  esta  es  mas  bien  un  don  de  la  naturaleza, 
mientras  que  la  elegancia  lo  es  del  arte.  Por 
eso  se  dice  una  casa  elegante  y  no  graciosa,  y 
no  se  podría  decir  un  rostro  elegante,  sino  gra- 
cioso. La  elegancia,  tratándose  de  las  perso- 
nas, exige  que  el  talle  sea  esbelto  y  flexible, 
los  miembros  bien  proporcionados,  los  movi- 
mientos delicados  y  en  armonía  con  el  sexo,  la 
edad,  la  condición  y  la  acción;  y  requiere  tam- 


bién el  uso  de  vestidos,  coya  limpieza,  frescu- 
ra y  buen  corte,  recreen  la  vista  -y  nada  pier- 
dan con  el  exámen.  La  gracia  subsiste  inde- 
pendientemente de  todas  estas  circunstancias: 
no  se  puede  decir  en  que  consiste,  y  por  lo 
tanto  seria  imposible  definirla  ni  saber  a  .que 
atribuirla.  La  elegancia,  por  el  contrario,  siem- 
pre se  conoce  de  donde  proviene;  puesto  que 
se  aprende  y  adquiere  con  los  hábitos  de  una 
esmerada  civilidad.  Vivir  en  un  palacio,  no  lle- 
yar  sino  vestidos  de  gran  precio,  servirse  de 
muebles  frágiles  y  preciosos,  no  ver  ni  oir  sino 
á  gentes  cultas,  haber  tomado  desde  la  infancia 
lecciones  de  baile  y  gimnástica  de  hábiles 
maestros;  lodo  esto  debe  dar  forzosamente  un 
aire,  unas  maneras  elegantes.  A  mucha  meaos 
costa,  sin  auxilio  de  la  educación,  sin  condición 
alguna  estraña  á  sus  propias  formas,  poseen 
la  gracia  algunas  personas:  las  francesas,  por 
ejemplo,  son  elegantes,  y  las  andaluzas  gra- 
ciosas. Sin  embargo,  no  puede  ser  una  perso- 
na muy  elegante,  no  teniendo  gracia,  ni  tener 
mucha  gracia  sin  ser  elegante^ 

Aplicase  también  la  elegancia  á  las  pro- 
porciones de  la  arquitectura,  á  la  distribución 
de  los  edificios,  á  ¡as  estatuas  que  embellecen 
un  jardín,  etc.,  etc.,  y  en  cuanto  á  los  muebles 
nácese  consistir  la  elegancia  en  sus  formas,  en 
la  clase  y  color  de  las  telas,  en  su  adorno  y 
otros  detalles.  Tiene  la  moda  una  gran  influen- 
cia en  la  elegancia  de  los  vestidos  y  muebles, 
y  esía  es  la  causa  de  que  no  se  la  pueda  precisar 
en  este  punto. 

Solo  la  elegancia  de  las  maneras  y  del  ves- 
tido, dan  un  grande  atractivo  á  muchas  muge- 
res  nada  bellas;  y  no  pocas  veces  suplen  con- 
ventaja  á  ia  riqueza,  el  gusto  y  la  discreción.  ■ 
Cuentan  que  habiendo  el  duque  de  Northumber-  ■ 
land,  embajador  de  Inglaterra,  agotado  en  la 
fiesta  que  dió  con  motivo  de  la  coronación  del 
emperador  Nicolás,  todo  lo  que  el  mas  dispen- 
dioso hijo  puede  ofrecer;  el  mariscal  Martnónt 
que  representaba  á  la  Francia  al  celebrar  á  su 
vez  la  misma  solemnidad,  adornó"  su  palacio 
con  flores  y  gasas  solamente,  lo  cual  fué  prefe- 
rido y  muy  alabado  por  los  cortesanos. 

En  las  costumbres  hay  también  su  elegan- 
cia, y  no  pocas  veces  sirve  para  tolerar  los  vi- 
cios, aunque  de  ninguna  manera  los  supone, 
siendo  un  error  creerla  incompatible  con  la  vir- 
tud, cuando  pudiera  reputársela  como  un  atri- 
buto de  esta,  en  razón  de  que  todo  aquello  que 
se  halla  bueno  después  de  haber  sido  madura- 
mente examinado,  proviene  de  los  sentimientos 
que  inspira.  No  sé  puede  ciertamente  aspirar  á 
la  elegancia  en  toda  la  acepción  de  la  palabra 
cuando  se  carece  de  benevolencia,  de  cortesía, 
y  de  respelo  á  todas  las  conveniencias  so- 
ciales. 

La  elegancia  del  lenguaje  proviene  del  gus- 
to en  adoptar  ó  rechazar  ciertas  palabras,  cons- 
trucciones ó  frases.  Es  enteramente  la  obra  del 
arte,  á  diferencia  de  la  elocuencia  que  nace  del 
natural  talento;  si  bien  puede -ser  mayor  ó  me-  ■ 
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cor  según  la  índole  del  idioma.  Algunos  hay 
Une  jamás  podrán  servir  de  instrumento  i  la 
elegancia  por  sus  terminaciones  duras,  la  re- 
petición y  aspereza  desús  consonantes,  la  tra- 
bazón de  sus  partículas  y  otras  varias  causas. 
El  castellano  es  uno  de  los  que  reúnen  mas 
condiciones  de  elegancia,  por  la  libertad  con 
que  pueden  construirse  las  frases,  la  armonía, 
Buidos  y  brevedad  de  la  sentencia.  Sin  embar- 
go, todo  el  mérito  de  las  lenguas  mas  fluidas  y 
armoniosas  desaparece  cuando  las  maneja  un 
orador  ó  íscritor  inculto  ó  impertérrito,  y  tam- 
bién cuando  se  quiere  aliñar  demasiado  las 
frases,  con  lo  que  se  debilita  la  oración. 

No  consistiendo  la. elegancia  mas  que  en 
el  mérito  de  la  dicciou,  podrá  ser  elegante  un 
.  discurso  sin  ser  por  esto  bueno;  aunque  no  po- 
dremos calificar  absolutamente  de  bueno  al  que 
■carezca  de  elegancia.  El  orador,  sin  embargo, 
no  necesita  ser  elegante  en  su  dicción  para 
mover  y  persuadir;  cuando  de  esto  trate,  no 
debe  importarle  sacrificar  la  elegancia  de  la  es- 
presion  á  la  energía  del  pensamiento. 

Son  cualidades  inseparables  de  la  elegancia 
en  la  dicción,  la  exactitud,  la  corrección  y  la 
fluidez.  Consiste  la  exactitud  en  evitar  las  Vo- 
ces anticuadas,  las  cláusulas  truncadas  y  la 
trasposición  permitida  á  los  poetas.  En  la  cor- 
rección se  comprende  la  buena  coordinación, 
de  las  palabras  y  el  enlace  de  las  espresiones, 
que  es  lo  que  forma  la  construcción  en  gene- 
ral. Por  último,  nace  la  fluidez  del  uso  de  tér- 
minos blandos  y  sonoros  y  déla  cadencia  gra- 
ta de  las  cláusulas.  «Convidábale,  dice  Cervan- 
tes, la  soledad  del  camino  y  la  sabrosa  armo- 
nía de  las  aves,  que  ya  comenzaban  con  su 
dulce  y  concertado  canto  á  saludar  al.venidero 
dia.  11  La  fluidez  de  esta  pintura  solo  es  compa- 
rable con  la  que  resalta  en  el  siguiente  pasage 
delP.  Márquez.  «Es  el  natural  del  bombre  tan 
adelantado,  que  siempre  quiere  ir  ganando 
tierra  en  el  deleite,  y  asi,  es  menester  quedar- 
se algunos  pasos  antes  de  la  raya;  que  el  que 
llega  á  lograr  lo  licito,  á  pique  está  de  caer  en 
lo  vedado.  Y  asi  como  se  éntrala  golosina  á 
sombra  de  la  necesidad,  viene  á  ser  incierlo  el 
medio  de  la  templanza,  que  el  de  la  justicia  no 
lo  es:  y  de  esta  ineertídumhre  se  aprovecba  el 
deleite  para  colorear  con  capa  de  virtud  el  es- 
ceso de  su  regalo.» 

Son  un  vicio  contra  la  fluidez  que  requiere 
un  elegante  lenguaje  el  enredo  de  cláusulas 
con  una  construcción  dura  y  desagradable  al 
oido,  y  la  repetición  de  unas  mismas  voces  ó 
terminaciones.  Por  regla  general,  el  desagra- 
dable sonido  de  los  pronombres  el  y  ella, 
aquel  y  aquella,  este  y  esta,  puede  evitarse  con 
el  buen  uso  de  los  posesivos  y  relativos  suyo 
y  suyo,  cuyo  y  cuyo,  y  de  los  adverbios  de 
lugar  donde,  aqui,  allí-  Asi  es,  que  en  vez  de 
decir,  por  ejemplo'  «los  vinos  del  país  son  la 
principal  riqueza  de  él»  debiera  decirse:  «son 
su  principal  riqueza; n  y  en  lugar  de:  «aquel 
pais  en  que  el  clima  es  muy  cálido,»  de  este 


otro  modo:  «aquel  pais  donde  el  clima  ó  cuyo 
clima  es  muy  cálido.» 

La  mayor  parle  de  los  preceptos  que  hay 
que  tener  presentes  para  conseguir  la  elegan- 
cia en  el  lenguaje,  se  hallan  prescritos  por  la 
gramática;  pero  la  manera  de  ejecutarlos  y  su 
conveniente  ampliación,  son  cosas  que  caen 
bajo  el  dominio  de  la  retórica. 

No  es  fácil  llegar  á  hablar  y  á  escribir  con 
elegancia,  sino  viviendo  con  gentes  distingui- 
das y  leyendo  asiduamente  los  autores  en 
quienes  mas  se  ha  reconocido  este  mérito,  el 
cual  no  pocas  veces  lia  dado  valor  á  discursos 
y  libros  liarlo  medianos  en  lo  demás.  Con  ele- 
gancia admirable  escribieron  Homero,  Jeno- 
fonte,. Virgilio  y  Horacio;  y  entre  los  escritores 
de  nuestra  patria  podemos  citar  como  prime- 
ros modelos  á  Cervantes,  Fr.  Luis  de  León,  el 
P.  Márquez,  Saavedra  y  Solís. 

ELEGIA.  Esta  palabra  se  deriva  del  griego 
elegos,  que  significa  lamentación  ú  canlo  fú- 
nebre. La  elegía  debió  nacer  sobre  una  tumba 
y  exhalar  sus  primeros  acentos  de  tristeza  so- 
bre el  cadáver  de  una  persona  querida.  No  po- 
dríamos definir  la  índole  de  la  elegía  con  mas 
propiedad  y  precisión  que  lo  hace  nuestro 
Arriaza  en  su  traducción  de  Boileau  en  estos 
dos  versos: 

«La  flébil  elegía,  en  negro  manto, 
«Suelto  el  cabello,  entre  cipreses  llora.» 

Por  lo  demás,  su  origen  se  pierde  en  la 
noche  de  los  tiempos  ,  porque  en  todos  los 
pueblos  ha  debido  revelarse  bajo  una  ú  otra 
forma;  porque  nada  mas  natural  en  los  vivos 
que  pagar  un  tributo  de  dolor  y  de  alabanza  á 
la  memoria  de  los  muertos,  sobre  todo  cuando 
estos  ocuparon  un  lugar  en  nuestro  corazón,  ó 
escitaron  nuestra  admiración  por  sus  hechos; 
ya  fuesen  artistas  ó  legisladores,  ya  guerreros 
que  dieron  su  vida  por  la  salud  déla  patria. 
Pero  la  elegía  no  Hora  solo  la  muerte  de  los 
hombres,  sino  que  á  veces  gime  los  desastres 
de  un  pueblo  entero,  y  precisamente  entonces 
es  cuando  se  eleva  á  su  mayor  grado  de  elo- 
cuencia. 

No  se  conservan  los  cantos  de  los  griegos 
en  el  género  elegiaco,  que  sin  embargo  debie- 
ron cultivar  sus  poetas,  y  señaladamente  Si- 
monides.  Mas  á  pesar  de  todo,  los  coros  de 
sus  tragedias,  como  sucede  en  Esquino,  Sófo- 
cles y  Eurípides ,  nos  presentan  verdaderas 
elegías,  de  un  género  tierno  y  elevado.  Tal 
puede  considerarse  por  sus  pensamientos  mo- 
rales y  por  sus  acentos  de  dolor  el  primor  co- 
ro del  Agamenón  de  Esquilo.  Pero  el  mas  trá- 
gico entre  los  poelas  griegos,  Eurípides,  que 
parece  haber  sido  destinado  a  senlir  todos  los 
dolores  humanos,  y  á  ser  su  mas  elocuente  in- 
térprete, es  quien  con  mas  frecuencia  ha  sa- 
bido asociar  la  musa  de  Simonides  á  las  so- 
lemnidades de  Melpómenes.  La  pieza  titulada: 
'  Las  Troy anas,  comienza  poruña  elegía  sobre 
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la  ruina  de  Ilion:  Neptuno  ama  siempre  la  ciu- 
dad construida  por  sus  manos,  viene  á  llorar 
sobre  ella,  y  al  resplandor  de  las  llamas  que  la 
devoran  ta  dirige  sus  adioses,  en  que  respira  la 
nías  profunda  y  tierna  piedad  por  las  desgra- 
cias de  Priamo,  de  su  familia  y  de  su  pueblo, 
sepultados  en  la  tumba.  La  introducción  de 
Hecuba,  y  un  coro  en  la  escena,  parece  haber- 
se escogido  de  propósito  para  pronunciar  una 
tristísima  elegía.  Otra  escena  que  termina  el 
segundo  acto,  tiene  el  mismo  carácter  y  al  pa- 
recer el  misino  objeto.  Es  necesario  recurrir  á 
la  Biblia  para  hallar  un  canto  de  dolor  igual  al 
del  coro  que  parece  repetir  las  lastimeras  que- 
jas de  Hecuba,  cuando  en  el  momento  de  par- 
tir con  Menelao  provoca  las  iras  de  los  dioses 
sobre  la  nave  que  debe  llevarla  cautiva.  Ku  la 
Biblia,  esta  fecundísima  fuente  de  donde  han 
sacado  bellezas  inmortales  Fenelón,  Corneille 
y  Hacine,  y  Fr.  Luis  de  León,  hallamos  pasages 
tierna  ú  elevadamente  elegiacos;  entre  ellos 
citaremos  los  lamentos  de  los  hebreos  lloran- 
do so.  perdida  patria  «super  ¡lamina  Babilo- 
nts:»  Jos  salmos,  queen  su  mayor  parle  pudie- 
ran llamarse  lágrimas  de  David;  el  cántico  de 
Ezequias,  y  otros  muchos  quese  distinguen  de 
todo  lo  antiguo  y  moderno  por  su  carácter  pe- 
culiar de  tristeza.  Pero  la  elegía  entre  los  ju- 
díos no  pasó  en  su  objeto  de  llorar  las  desgra- 
cias de  la  patria  ó  la  muerte  de  los  amigos, 
sin  descender  jamás  á  cantar  el  amor,  como 
entre  los  griegos  y  sus  imitadores  los  roma- 
nos. Entre  estos  merecen  citarse  Propercio  y 
Tibulo  como  verdaderos  modelos  de  elegía 
erótica.  Propercio  respira  en  sus  versos  el  lue- 
go de  la  pasión,  sin  que  esta  se  resienta  del 
trabajo  y  de  la  ciencia  del  poeta.  Verdad  es 
que  la  monotonía  de  sus  cantos  fatiga  á  veces; 
mas  sin  embargo,  Propercio  ha  merecido  com- 
partir con  el  cantor  de  Deüa  el  cetro  de  la 
elegía  latina,  Tibulo    menos  ardiente  y  apa- 
sionado que  su  rival ,  es  ,  sin  embargo,  mas 
tierno,  .mas  delicado,  y  sobre  todo,  menos 
exagerado,  llegando  por  eso  mismo  á  escilar 
una  simpalia  mas  viva  y  cordial  en  el  alma  del 
lector.  Epicúreo,  como  Horacio,  sabe  sin  em- 
bargo como  éste  ingerir  en  sus  cantos  el  pen- 
samiento de  la  muerte:  se  complace  en  pro- 
veer su  última  hora,  y  en  anticipar  las  lágri- 
mas que  debe  hacer  verter  sobre  su  tumba  á 
Helia  y  Nemesís  sus  dos  amantes ,  de  quienes 
dijo:  ,- 

Altera  cura  rece-ns,  altera  grimas  amor. 

También  Ovidio  se  muestra  frecuentemente 
poela  elegiaco  en  sus  Heroidas,  y  sin  embar- 
go, nunca  ó  rara  vez  lo  es  en  sus  Tristes,  como 
Si  le  fallasen  acenlos  para  llorar  sus  propios 
dolores.  Horacio,  que  sabe  pintar  el  amor  con 
caracteres  de  fuego,  aunque  nunca  con  lernura 
y  melancolía ,  presenta  sin  embargo,  un  aca- 
bado modelo  de  elegía  en  la  oda  escrita  sobre 


la  pérdida  de  su  amigo  Quintilio  Varo  y  del 
(iernó  Virgilio, 

La  elegia  es  un  género  de  literatura  que  ha- 
sido  cultivado  por  los  modernos  tanto  como- 
por  los  antiguos.  Durante  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia  hallamos  á  Lactancio  y  San  Am¿- 
brosio  tiernos  cantores  de  la  pasión  de  Jesu- 
cristo: después  á  Victorino  entonando  lamenta- 
ciones por  el  martirio  de  los  Macabeos  y  ¿  Pru- 
dencio por  las  víctimas  de  la  fé  cristiana:  mas 
tarde  hallamos  la  musa  de  los  trovadores  con 
su  carácter  tierno  y  melancólico.  Cuando  llega- 
ron á  formarse  las  lenguas  de  Europa  ,  cuando 
después  de  la  noche.de  la  edad  media  comenzó- 
4  lucir  la  aurora  de  las  letras,  casi  todos  Ios- 
poetas  exhalaron  su  inspiración  en  produccio- 
nes marcadas  con  un  sello  singular  de.  triste- 
za, que  las  coloca  en  el  género  elegiaco.  Et 
Homero  de  Portugal  brilló  tanto  en  la  epopeya 
como  en  la  elegía.  Las  largas  adversidades,  "las 
amargura  del  destierro,  sus  amores  desgracia- 
dos y  todas  las  aventuras  caballerescas  de  una 
vida  compartida  entre  la  guerra  y  las  musas, 
esplican  la  doble  dirección  que  signió  el  genio 
del  pintor  de  las  desgracias  de  loes  de  Castro. 
Saa  de  Sliranda  compuso  una  elegia  sobre  la 
muerte  de  su  hijo  que  pereció  en  una  batalla 
en  Africa,  elegia  muy  i»table  por  el  tinte  reli- 
gioso que  domina  en  ella.  Antonio  Ferreira  á 
quien  sus  compatriotas  llamaron  el  Horacio 
portugués  consagró  también  escelen  tes  poesías 
á  la  muerle  de  algunos  de  sus  amigos. 

En  Italia,  Petrarca  produjo  un  bello  tipo  de 
elegia  erótica  en  su  composición  que  comienza 
por  estas  palabras:  Dimontiin  monti.  Sin 
embargo,  aun  cuando  en  ella  se  muestra  et 
poeta  siempre  puro  y  elegante  en  su  estilo,  una 
critica  severa  podría  bailar  censurable  la  afec- 
tación de  sentimientos  que  se  nota  en  ciertos 
pasages.  Alamanl,  Guaríni  y  Cbiabrera  publi- 
caron también  bajo  diferentes  títulos  magnífi- 
cos trozos  elegiacos.  Y  es  de  notar  que  los  ita- 
lianos en  general,  y  en  este  género  descuella 
Caslaldi,  bau  acortado  á  dar  á  la  elegia  aquella 
gravedad  magestuosa  que  tan  propia  es  de  su 
carácter,  cuando  se  lamenta  de  desgracias  pú- 
blicas ó  particulares. 

También  Inglaterra  ha  tenido  poelas  ele- 
giacos,. Las  Noches  de  Youug,  son  realmente 
una  colección  de  elegías  marcadas  con  los  mas 
sombríos  y  lúgubres  colores.  Millón  ha  dejado 
trozos  de  poesía  llena  de  sensibilidad  y  que 
pueden  reputarse  como  verdaderas  elegías. 
Lord  Lyttelton,  Vfilliam  Miclcle,  y  miss  Seward 
se  han  distinguido  igualmente  por  poesías  ele- 
giacas que  honran  á  la  literatura  inglesa.  Pero 
entre  todos  se  eleva  en  primer  término  Tomás 
Gray,  autor  de  la  elegía  que  lleva  por  título 
El  Cementerio  del  Campo,  obra  maestra  en  su 
géuero,  y  que  al  paso  que  respira  una  tierni- 
sima  melancolía,  está  animada  de  un  profundo 
pensamiento  filosóflco. 

En  Francia  podemos  cllar  á  Lafonlaine  como 
autor  de  una  elegía  compuesta  á  la  desgracia 
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del  superintendente  Fouquer  cuando  perdió  el 
favov  de  Luis  XIV.  La  composición  de  Vollaire 
á  la  muerte  de  su  amigo  Genonville  es  lambieti 
una  bella  elegía.  .Gilberto,  que  d  pesar  de  haber 
hecho  poco  y  haber  muerto  joven,  es  tan  cono- 
cido, debe  su  nombre  á  la  tierna  tristeza  de 
que  impregnó  sus  escasas  composiciones.  To- 

"  dos  saben  de  memoria  aquellas  estrofas  com- 
puestas en  el  hospital  por  Gilberto  cuando  sin- 

■  tiendo  liervir  el  genio  en  su  pecho,  veia  la 
muerte  acercársele  conducida  por  el  hambre  y 
la  miseria,  y  comprendía  que  era  forzoso  aho- 
gar sus  aspiraciones  y  abdicar  sus  esperan- 
zas. La  estrofa  que  principia  asi: 

Au  banquet  de  la  vits  infortuna  convive 
Je  m'_assis  un  jour,  ei  je  meurs. 

ha  baslado  para  hacer  inmortal  su  memoria. 
Bebemos  contar  entre  los  poetas  elegiacos  fran- 
ceses, áPa'rry  señalado  en  este  género"  por  los 
"romances  del  poema  titulado  hnel  y  Asléga: 
igualmente  A  Andrés  Clienier,  cuya  obra  sobre- 
saliente es  la  conocida  con  el  nombre  de  El 
enfermo;  á  Madama  Dufresnoi,  á  Casimir  Dcla- 
vigne,  y  finalmente,  á  Lamartine,  que  en  algu- 
nas de  sus  Meditaciones  ha  hecho  verdaderas 
elégias,  en  que  el  amo»  unido  al  sentimiento 
religioso  establecen  una  comunicación  confi- 
dencial hablando  únicamente  al  testigo  inmor- 
'  tal  de  todo,  a!  Ser  Supremo  que  vela  por  todas 
las  criaturas. 

La  literatura  española  puede  competir  dig- 
namente en  este  género  con  las  eslrangeras. 
La  mayor  parte  de  nuestros  romances  caballe- 
rescos pueden  considerarse  como  otras  lanías 
elegías  llenas  de  sensibilidad.  Mas  adelante 
Boscan  y  Gárciíaso  se  distinguen  por  el  carác- 
ter melancólico  de  sus  composiciones.  Hace  dos 
siglos  cultivó  ese  género  con  ésilo  señalado 
nuestro .  poeta  Fernando  de  Herrera,  autor  de 
varias  elegías,  algunas  de  las  cuales  no  pue- 
den menos  de  citarse  especialmente.  Sobre  to- 
das descuella  la  que  principia  con  estos  versos: 

Estoy  pensando  en  medio  de  mí  engaño 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido. 

:  Esta  elegía  se  distingue  por  sn  entonación 
elevada  y  por  la  profundidad  de  sus  pensa- 
mientos. Igualmente  es  notable  por  su  sencillez 
y  delicada  ternura,  aunque  es  verdad  que  pre- 
domina en  ella  el  carácter  erótico ,  la  qne 
principia  con  este  terceto 

Pues  la  luz  que  escogí' por  cierta  guia 
Sombra  obscura  del  cielo  me  de  tiende 
Llora' conmigo  amor  la  penamia. 

En  nuestra  literatura  contemporánea'  po- 
seemos modelos  acabados  de  elegías  qUe  no 
citamos,  ya  porque  viven  aun  su  autores,  para 
quienes  no  ha  llegado  aun  la  posteridad  que 
juzga,  ya  porque  rio  lo  creemos  necesario  en 


un  articulo  de  la  indole  del'  presente.  Tampoco 
és  de  este  lugar  descender  a  dar  reglas  par* 
las  composiciones  elegiacas'  como  pudiera  ha- 
cerlo un  preceptista:  y  creemos  que  después 
de  lo  que  dejantes  dicho,  podemos  concluir  ci- 
tando estos  dos  versos  de  Arriaza  en  su  traduc- 
éion  deDoileau,  que  las  resumen. 

«  Al  corazón  tan  sólo 

Toca  dar  blando  aliento  á  la  elegía.  >t 

i  ELEMENTALES.  (Libros.)  Libros  elementa- 
■rés,  como  su  nombre  declara,  son  aquéllos  que 
tratan  de  los  elementos,  ó  parles  constitutivas 
de  cualquier  arte  ó  ciencia. 

De  grande  importancia  esta  clase  de  obras 
en  lodos  ramos  de  los  conocimientos  huma- 
nos, es  de  absoluta  necesidad  en  algunos  de 
ellos,  como  las  matemáticas,  por  ejemplo.  A 
nuestro  parecer  seria  completamente  imposi- 
ble comprender  una  obra  estensa  de  esta  cien- 
cia al  que  no  hubiese  autos  acostumbrado  áV 
ella  su  estudio  con  la  práctica  de  los  libros 
elementales. 

En  los  libros  elementales  deben  encerrarse 
todos  los  puntos  principales  y  constitutivos  de 
las  malcrías  que  tratan:  asi  puestas,  ó  cual  li- 
bro elemental  puede  existir  siendo  bastante 
estenso,  por  reclamarlo  asi  el  arle  ó  la  ciencia 
que  él  enseña. 

?ío  deben  de  manera  alguna  confundirse 
los  libros  elementales  con  los  libros  superficia- 
les: los  primeros  se  Hmilan  en  el  modo  de  tra- 
tar las  cuestiones;  pero  tocan  todas  las  im- 
portantes que  haya  en  cualquier  materia;  los 
segundos  descuidan  muchnsó  casi  lodas,  ya  no 
tratándolas  y  haciéndolo  á'  la  ligera  y  confusa- 
mente; los  primeros  reclaman  estudios  profun- 
dos y  una  inteligencia  vasta  de  parle  de  quien 
haya  de  escribirlos,  los  segundos  como  vienen 
á  ser  la  muerte  de  la  literatura  no  necesitan 
sus  autores  mas  que  decisión  y  osadía. 

Necesario  es  que  quien  haya  de  escribir  un 
libro  elementa!  posea  muy  á  fondo  el  asunto 
de  que  va  á  ocuparse,  pnesloque  para  cumplir 
su  cometido  lo  es  necesario  abarcáronla  esfe- 
ra de  acción  de  su  talento  todas  las  cuestiones 
de  la  ciencia  y  sintetizando,  formar  un  solo 
cuerpo  de  los  elementos  que  la  componen.  Por 
ejemplo:  el  escritor  qne  haj'a  de  dar  á  luz  una 
obra  de  elementos  de  historia  necesita  conocer 
todos  los  acontecimientos  comprendidos  en  la 
época  ó  épocas  que  haya  de  tratar,  estudiar  las 
causas  y  efectos  de  estos  acontecimientos; 
apreciarlos  todos  por  la  influencia  que  hayan 
tenido  en  ta  vida  de  ia  humanidad,  y  después 
de  hecha  esta  apreciación,  escoger  aquellos 
mas  culminantes  y  de  mayor  importancia  para 
formar  con  ellos  el  cuerpo  de  su  obra. 

Decíamos  que  son  de  grande  utilidad  los 
libros  elementales,  y  sobre  esta  verdad  no 
puede  caber  desde  alguna;  para  las  inteligen- 
cias vírgenes  en  las  materias  de  que  ellos  tra- 
tan, son  indispensables;  los  pormenores  aisla- 
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dos,  aparecerían  revestidos  de  una  gran  im- 
portancia á  los  ojos  del  que  desconociese  un 
arle  ó  ciencia  cualquiera,  y  fatigarían  su  aten- 
ción distrayéndola,  acaso,  de  las  cuestiones 
mas  importantes;  los  elementos  siembran,  por 
el  contrario,  en  su  inteligencia  los  verdaderos 
gérmenes  de  !al  ó  cual  clase  de  conocimientos, 
la  inician  en  lo  que  antes  era  para  ella  un  se- 
creto y  ya  se  halla  con  capacidad  para  adqui- 
rir, como  por  si  sola,  los  conocimientos  que 
han  de  completar  su  instrucción.  Entregúense, 
por  ejemplo  á  uua  persona  desprovista  de  co- 
nocimientos algunos  sobre  el  derecho  español 
nuestros  códigos,  para  que  estudiándolos  pue- 
da formarse  una  idea  de  la  legislación  de  nues- 
tro pais,  ¿qué  resultado  habrá  de  obtenerse? 
A  no  ser  el  individuo  en  cuestión  una  escepcion 
notabilísima,  no  se  logrará  otra  cosa  que  sus- 
tituir su  ignorancia  con  una  confusión  mil  ve- 
ces mas  nociva.  ¿Y  si  hubiese  estudiado  ante- 
riormente una  obra  de  elementos  del  derecho 
español?  La  lectura  de  los  códigos  ensanchará 
en  este  caso  la  esfera  de  sus  conocimientos  y 
afirmará  las  ideas  que  germinaban  en  su  ca- 
beza. 

Délas  palabras  dichas  se  deduce  de  cuán 
inmensa  importancia  son  estos  libros  para  la 
enseñanza  pública. 

ELEMENTO.  Esta  palabra  designa  un  cuerpo 
simple  ó  considerado  como  tal,  por  no  liaber 
podido  ser  descompuesto.  Los  elementos,  ya 
por  si  solos,  ya  combinados  entre  sí,  constitu- 
yen los  diferentes  cuerpos  Daturales.  Los  cuer- 
pos compuestos  pueden  resolverse  en  sus  ele- 
mentos constituiivos;  por  ejemplo,  el  sulfuro 
de  hierro  en  azufre  y  en  hierro:  cada  uno  de 
estos  dos  cuerpos  es  reconocido  por  la  quími- 
ca como  indescomponible,  y  por  consiguiente 
es  un  elemento  ó  principio  particular  que  go- 
za de  propiedades  especiales,  con  sus  afinida- 
des ó  atracciones  diferentes  de  las  de  otros 
cuerpos. 

Los  antiguos  habían  admitido  cuatro  ele- 
mentos: tierra,  agua,  aire  y  fuego;  pero  los 
adelantos  de  las  ciencias  físicas  y  químicas 
lian  demostrado,  que  cada  uno  de  esos  preten- 
didos elementos  se  componía  de  otros  varios: 
la  tierra  es  una  agregación  de  cuerpos  de  di- 
ferente naturaleza;  el  agua  es  un  compuesto 
de  hidrógeno  y  oxígeno;  el  aire  una  mezcla 
de  ázoe  y  oxígeno,  y  el  fuego  ó  calórico  puede 
ser  una  modificación  de  la  luz,  ó  desprendido 
de  diversos  cuerpos,  ó  desarrollado  por  cor- 
rientes eléctricas,  etc. 

Los  antiguos  filósofos  y  físicos  que  se  com- 
placían en  construir  mundos  con  ingeniosos 
sistemas,  no  conocían  tan  siquiera  los  elemen- 
tos, pues  aun  los  «tomistas  que  suponían  con 
Demócrito  y  los  epicúreos  á  todos  los  cuerpos 
del  universo  compuestos  de  corpúsculos  inse- 
cables, ¿podían  creer  acaso  que  la  simple  dis- 
posición de  las  partículas  bastase  para  consli 
luir  todas  las  modificaciones  de  las  suslancias 
de  la  naturaleza,  y  que  los  mismos  átomos 

1019    BIBLIOTECA  POPULAR. 


formaban  aqui  el  aire,  alli  el  oro  d  el  diaman- 
te, ó  un  árbol,  ó  un  hombre,  etc?  Esta  física 
es  hoy  absurda. 

El  sistema  de  Espinosa  ó  la  doctrina  del 
panteísmo,  que  parece  dominar  hoyen  Alema-' 
nia  con  el  nombre  de  filosofía  nalural,  no  ad- 
mite mas  que  tifia  sola  sustancia  existente 
en  todo  el  universo,  ia  cual  es  Dios,  y  que  se 
modifica  para  producir  tortas  las  demás  sus- 
lancias. A  semejante  unidad  sustancia!,  infini- 
ta, absoluta  por  su  estension  y  dolada  de  la 
propiedad  de  pensar,  no  puede  oponerse  nin- 
gún principio  diferente,  ningún  elemento  hos- 
til, ninguna  oposición.  Esta  hipótesis  es  tan 
contraria  á  las  nociones  mas  simples  de  la  es- 
periencia  diaria,  que  es  menester  atonnentar- 
a  con  esplicaciones  forzadas  para  poder  sos- 
tenerla, por  eso  pareció  despreciable  á  lluy- 
gens,  Leibnitz,  Newton,  Bernouiíli  y  á  todos 
los  ¡lustres  geómetras  que  admiten  el  vacio  y 
están  persuadidos  de  la  multiplicidad  dé  las 
sustancias,  como  lo  lia  demostrado  la  química 
moderna.  Ante  esta,  toda  hipótesis  se  desva- 
nece como  un  sueño. 

¿Pueden  admitirse  ya  con  Anaxágoras,  las 
homeomerias  ó  partículas  similares?  En  esta 
hipótesis,  cada  cosa  estaría  contenida  en  toda 
cesa,  habría  de  todo  en  todo;  asi  es  que  las 
funciones  animales  de  nuestro  cuerpo  estrae- 
riau  de  los  alimentos  los  principios  consilia- 
tivos del  cerebro,  de  los  huesos,  de  la  sangre, 
asi  como  se  encontrarían  en  nuestros  cuerpos 
devueltos  á  la  tierra  en  eslado  do  cadáver,  Ios- 
principios  de!  oro,  del  hierro,  del  azufre,  d& 
la  cal,  de  la  sílice,  etc.;  pero  está  demostrado 
que  las  moléculas  de  oro  ó  de  hierro  no  pue- 
den por  medio  alguno  de  elaboración  química 
ni  vüal,  producir  en  el  cuerpo  animado  la  ma- 
teria del  cerebro  ó  del  fluido  generador.  Ade- 
mas no  debe  confundirse,  como  frecuentemen- 
leocurre,  un  elemento  con  un  principio.  Cuando 
Heráclifo  y  los  estoicos  establecían,  por  ejem- 
plo, el  fuego,  como  primer  elemento  constitu- 
tivo del  universo,  y  miraban  nuestro  globo  co- 
mo un  astro  apagado  ó  reducido  á  ceniza, 
aquellos  filósofos  consideraban  como  matriz- 
de  las  cosas,  ó  como  agente  constitutivo,  lo- 
que para  otros  físicos  no  era  mas  que  uno  de 
sus  elementos.  Un  principio,  por  otra  parle, 
obra  como  causa,  ó  puede  ser  considerado  co- 
mo predominante;  la  fuerza  nerviosa,  por  ejem- 
plo, esel  primer  móvil  del  animal,  la  morfina 
el  principio  aclivo  del  opio;  pero  estos  princi- 
pios no  son  elementos,  sino  una  reunión  de 
moléculas  ya  compuestas,  no  elementales,  en 
un  estado  especial  ó  propias  para  escitar  accio- 
nes enérgicas  sobre  los  cuerpos  vivientes.  Por 
el  contrario,  hay  elementos  inertes  y  pasivos 
en  su  simplificación  primordial.  El  arsénico, 
en  estado  metálico,  no  tiene  esa  horrible  ener- 
gía ponzoñosa  que  desarrolla  en  estado  de  óxi- 
do blanco  ó  de  ácido  arsenioso.  Lo  mismo  su- 
cede con  el  cobre  y  el  mercurio  metálico  muy 
puro,  que  son  también  elementos  simples, 
t.   xv.  68 
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La  química  antigua  no  pudo  ser  bastante 
esperimental  ni  el  resultado  de  numerosas  in- 
vestigaciones, y  por  consiguiente  debe  borrar- 
se del  libro  déla  cieucia,  relativamante  á  las 
lases  elementales.  Ni  los  azufres,  los  mercu- 
rios pretendidos  constitutivos  de  lodos  los 
mistos,  según  Paracelso  o  Van  Helment,  ni  los 
aceites  y  las,  sales,  elementos  de  los  vegeta- 
les y  animales,  según  Glaubero  ó  Lemery,  ni 
él  flogislico  de  Stahl,  ni  el  ácido  igneo,  ele, 
pudieron  conservar  la  inalterabilidad  primitiva 
que  debe  pertenecer  a  unos  verdaderos  ele- 
mentos. Dejaremos  aparte  los  elementos  hipo- 
téticos de  muchos  filósofos  modernos,  como 
la  materia  canelada  y  la  materia  sutil  de  los 
cartesianos.  Tampoco  hablaremos  de  laquinla 
esencia  cine  Aristóteles  añadía  á  los  cuatro  ele- 
mentos admitidos;  esa  quinta  esencia  ha  pene- 
trado igualmente  en  el  lenguaje  de  la  filosofía 
de  la  edad  media,  y  se  calificaron  con  ese  titu- 
lólos productos  mas  útiles  de  los  vegetales  aro- 
máticos, por  ejemplo.  Sinembargo,  muchosfi- 
sicos  célebres  admitenentre  los  espacios  celes- 
tes un  éter,  especie  de  elemento  desconocido  cu- 
ya resistencia,  aunque  débil,  puede  amortiguar 
los  movimientos  siderales  á  consecuencia  de 
una  duración  secular.  Ese  éter,  según,  ellos, 
penetra  en  todos  los  grandes  cuerpos  de  la 
naturaleza,  y  pudiera  ser  la  causa  de  los  fe- 
nómenos magnéticos  y  eléctricos  de  nuestro 
planeta.  La  luz  al  menos  atraviesa  en  todos 
sentidos  los  espacios  celestes,  sea  despedida 
directamente  por  los  soles  y  las  estrellas  fijas, 
sea  reflejada  sobre  las  esferas  opacas  de  los 
planetas  y  de  sus  satélites. 
.  La  ciencia  está  destinada  á  propagarse  muy 
lentamente  entre  los  pueblos.  Todavía  leemos 
en  autores  modernos,  si  bien  no  son  mas  que 
literatos,  que  solo  existen  los  cuatro  elemen- 
tos de  los  antiguos.  Los  chinos  tienen  tanto 
derecho  como  esos  autores  a  considerar  la 
madera  como  un  quinto  elemento  y  quedar 
estraños  á  los  adelantos  cienlíüeos.  En  verdad 
que  mientras  no  se  había  alcanzado  la  última 
descomposición  de  los  cuerpos  naturales,  po- 
día muy  bien  dejarse  el  nombre  de  elementos 
á  los  materiales  mas  generalmente  esparci- 
dos en  la  naturaleza,  y  que  se  creían  eomo 
constitutivos  de  los  diferentes  mistos.  Nuestro 
cuerpo,  por  ejemplo,  parecía  formado  de  tier- 
ra, agua,  aire  y  fuego.  Los  temperamentos  di- 
ferían según  la  proporción  relativa  de  esos 
principios  constitutivos,  y  cada  uno  hacia  pre- 
dominar mas  ó  menos  sus  cualidades.  Toda- 
vía puede  decirse  que  los  cuadrúpedos  parti- 
cipan mas  del  elemento  terrestre,  asi  como  las 
airea  delaéreo  y  los  peces  del  acuoso.  En  fin,  se 
comprendía  con  el  nombre  general  de  materia 
toda  sustancia  cualquiera  tangible,  visible  ó 
capaz  de  afectar  nuestros  sentidos;  pero  cuyo 
origen  ó  naturaleza  primordial  eran,, según  los 
filósofos  antiguos,  unos  agregados  diversos 
¿'principios  compuestos  de  ese  quid,  desco- 
nocido jue  Obra  sobre  nuestros  sentidos  con 


el  nombre  de  materia  y  que  los  afecta  da  di- 
ferente modo.  Hay  en  esto  un  error  importante 
qne  señalar.  En  efecto,  hemos  dicho  que  no 
basta  admitir  diversas  disposiciones  de  los 
átomos  de  una  sola  y  única  sustancia,  como  lo 
hacen  los  epicúreos  para  constituir  todos  los 
elementos  diferentes  conocidos  y  hasta  ahora 
inconmutables.  Los  alquimistas  han  trabajado 
bastante  sobre  los  metales  y  sobre  el  mercu- 
rio para  trasmutarlo  en  oro  sin  conseguirlo. 
Hay,  por  consiguiente,  elementos  diversos, 
porque  las  moléculas  inalterables  de  un  cristal 
de  roca  no  podrán  convertirse  en  partes,  cons- 
titutivas de  un  trozo  de  hierro  puro.  Por  eso 
se  ha  supuesto  primero  un  caos  primitivo  en 
que  todos  los  principios  mas  contrarios,  se  ba- 
ilaban confundidos;  la  atracción  (ó  el.  amor, 
según  el  lenguaje  poético  de  Orfeo,  de  Empe- 
doeles  y  de  los  antiguos  sabios)  desenredó  tan 
embrollada  mezcla.  Evidente  es  que  en  la  hipó- 
tesis de  este  caos  primitivo,  el  agua  no  hubiera 
existido,  sino  el  hidrógeno  y  el  oxigeno  por 
separado,  y  lo  mismo  los  demás  materiales 
elementales.  Suponiendo,  pues,  que  Iob  dife- 
rentes elementos  se  hubiesen  asociado  entre 
si  segnn  el  orden  de  sus  afinidades  reciprocas 
ó  desús  atracciones  por  esagran  ley  de  la  gra- 
vitación universal  que  preside  en  lodo,  es  me- 
nester reconocer  que  nuestros  elementos  esta- 
rían diversamente  combinados  ó  en  otro  orden 
con  calor  diferente.  Por  ejemplo,  el  hidrógeno 
y  el  carbono  se  disputan  la  atracción  del  oxi- 
geno, según  la  temperatura  está  mas  ó  men03 
elevada;  asi,  en  el  planeta  Mercurio  y  en  Sa- 
turno, si  la  frialdad  y  el  . calor  llegan  á  un 
grado  cscesivo,  nuestros  materiales  no  podrán 
subsistir  en  el  estado  en  que  se  encuentran 
en  la  tierra.  Ni  uno  ni  otro  de  esos  planetas  po- 
drían nutrir  nuestros  cuerpos  organizados  ni 
tener  agua  liquida. 

Puede  suceder  muy  bien,  por  lo  lanío,  que 
los  materiales  constitutivos  de  los  cuerpos  pla- 
netarios y  otros  de  la  naturaleza  universal  no 
estén  sino  con  condiciones  transitorias  y  cor- 
ruptibles en  cada  parte  del  universo.  Sufren 
todo  género  de  .  cambios  y  trasformaciones, 
pudieudo  quedar  fija  é  inalterable  la  esencia 
de  la  materia  que  los  conslituye.  Debe  decirse 
ademas,  que  en  la  constitución  dada  de  una 
esfera  planetaria,  sometida  á  un  órden  regular, 
necesario  y  limitado,  como  la  Tierra,  Venus  y 
Júpiter,  etc.,  las  atribuciones  de  sus  elementos 
químicos  y  naturales  están  encerradas  tam- 
bién en  un  circulo  fatal  y  obligatorio  de  acción 
hasta  el  término  en  que  se  modificase  el  órden 
universal.  Es  imposible  establecer  qne  poda- 
mos profundizar  la  naturaleza  íntima  de  los 
principios  sóbrelos  cuales  obramos.  Recono- 
cemos, es  verdad,  cierto  encadenamiento  de 
fenómenos  químicos  ú  orgánicos  con  los  ele- 
mentos asi  dispuestos  y  subordinados  á  una 
marcha  obligatoria  en  nuestra  esfera  de  acti- 
vidad, ¿pero  quién  sabe  si  trasladada  esta  má- 
quina, admirable  á  otras  condiciones  de  órden 
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j  existencia  no  se  obrarían  oíro  género  de 
combinaciones?  Entonces  nuestra  ciencia  que- 
daría también  destruida  y  confundida;  nues- 
tros elementos,  que  nos  parecen  tan  simples, 
tan  diferentes  entre  sí,  podrían  subdividirse  ó 
reunirse  en  diversas  proporciones,  constitu- 
yendo otra  serie  de  trasformacíones  y  fenó- 
menos. El  fondo  de  las  cosas  oslará  por  con- 
siguiente siempre  velado  para  nosotros. 

De  loselemcfilos  conocidos  de  nuestro  plane- 
ta según  la  física  y  la  química  moderna.  En 
lugar  del  término  elementos,  cuyo  sentido  es 
muy  vago,  se  pretiere  emplear  en  el  día  el  de 
cuerpos  simples,  lo  cual  solo  significa  que  no 
han  podido  ser  descompuestos  por  nuestros 
medios.  Los  cuerpos  simples  que  conocemos 
se  dividen  en  imponderables  y  poaderables. 
los  primeros  son  á  veces  incoercibles;  á  esa 
clase  pertenecen  la  luz,  el  calórico,  la  electri- 
cidad y  el  magnetismo.  Hay  tul  analogía  entre 
ellos,  que  pueden  confundirse  ó  tranformarse 
uno  en  otro,  sin  que  hasta  ahora  podamos  to- 
davia  afirmar  su  idenfidad.  Algunos  autores 
han  creido  deber  añadir  el  fluido  nervioso  ó 
un  elemento  vital  que  presenta  también  algu- 
na analogía  con  la  electricidad  voltaica.  Otros 
añaden  el  éter  celeste.  En  cuanto  al  pretendido 
fluido  frigórica,  do  es  mas  que  la  negación 
mas  ó  menos  completa  de  calor  libre.  Los 
antiguos  conocieron  imperfectamente  la  elec- 
tricidad y  el  magnetismo. 


Los  cuerpos  simples  ponderables  son  se- 
tenta y  dos,  cuya  enumeración  hemosdado  ya 
en  el  artículo  cuehpos. 

Los  vegetales  y  animales  no  tienen  por 
elementos  constitutivos  mas  que  el  carbono,  el 
hidrógeno,  el  ázoe,  el  oxígeno  y  algunas  sus- 
tancias metálicas  que  se  insinúan  en  ellos, 
como  el  hierro,  el  manganeso,  la  cal,  la  pota- 
sa, la  sosa,  el  azufre,  etc. 

La  luz,  y  probableoiente  el  calórico  difuso, 
la  electricidad,  quizá  son  los  elementos  mas 
derramados  en  el  ancho  seno  de  la  naturaleza, 
llenando  la  estension  de  los  espacios. 

Las  voces  elemento,  elementos  ,  elemental, 
se  entienden  también  ele  los  principios  de  una 
ciencia  ó  de  los  primeros  rudimentos  de  un  ar- 
te, de  las  leyes  mas  simples  de  gramática  y  li- 
teratura, etc.  Se  dice  también  en  sentido  fi- 
gurado elemento  por  una  fuente  (Je  fortuna,  de 
felicidad,  de  éxito,  etc. 

Elementos  de  una  pila  galvánica  sonlos  que 
concurren  á  formarla,  constando  cada  uno  de 
una  plancha  de  zinc  y  otra  de  cobre  ú  otro 
metal. 

Los  tejidos  elementales  son  los  que  no  con- 
tienen otro  alguno,  y  constituyen  la  trama  pri- 
mordial en  que  penetran  ó  se  desarrollan  por 
complicación  orgánica  tejidos  menos  simples,  y 
después  los  vasos,  los  nervios,  las  láminas  fi- 
brosas, musculosas,  etc. 
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